
Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 
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blica, por D. J. V. de Tornos.—Ensayos sobre la 
historia de la literatura catalana (continuación), 
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Navarro.—'Viaje por el reino de Siam, de La Vuel¬ 
ta al mundo . 

N.° 29.—Pág. 225.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Anuario perpétuo de floricul¬ 
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N.° 32.—Pág. 249.—Revista de la semana, por D. Ne- 
mesioF. Cuesta.—El Mahabharatta y la literatura de 
India, por A.—"Viaje al Africa central y á la isla 
de Fernando Poo (continuación), por D. J, M. Ga¬ 
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de Illescas.—'Geroglífico. 
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D. W. G. Romera.—'Geroglífico. 

I N.° 40.—Pág. 313.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Arquitectura de jardines, por 
D. M. A. y Sirvent.—Carlas no científicas, por 
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N.° 41.—Pág. 321.—Revista de la semana, por D. Ne¬ 
mesio F. Cuesta.—Arquitectura de jardines, por 
D. M. A. y Sirvent.—Antigüedades. Cástulo (con¬ 
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mana, por A.—'Catástrofes de Valencia, por J. R. 
Garnelo.—'Pompeya y los pompeyanos (continua¬ 
ción) , por D. M. M.—'Nuevo aparato de respira¬ 
ción, inventado por Galibert.—Hazañas de no sé 
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mesio F. Cuesta. —Demostraciones criticas para 
los lectores de el Ingenioso hidalgo Don Quijote 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


on el presente nú¬ 
mero Comienza el 
tomo octavo de El 
Museo Universal. 
Hemos llegado al 
a íío octavo de nues¬ 
tra edad, edad que 
en periódicos y en 
este pais puede lla¬ 
marse avanzada, 
aunque no tanto 
que aleje la idea de 
la robustez y de la salud. El Museo lia 
cebado raíces profundas en el áuimo del 
público ; y íí pesar de todos los obstáculos 
que en España se oponen al desarrollo de 
una empresa como la nuestra, continúa 
cada día estendíendo el número de sus 
lectores, mejorando las condiciones de su 
publicación, siendo el reflejo de nuestros 
adelantos y el eco íiel de los progresos literarios, ar¬ 
tísticos y científicos de la época. 

En el ano que acaba de pasar El Museo , ba dado á 
luz importantísimos artículos y grabados de todo género, 
describiendo sucesos, monumentos y antigüedades, 




dependa esta publicación, á darle mayor interés, mayor 
amenidad, mayores atractivos todavía que los que basta 
aquí la lian distinguido, haciendo de ella la mas no¬ 
table que en su género ha salido de las prensas españo¬ 
las y la mas digna de competir con sus colegas del es- 
tranjero. 

Si nuestros lectores quieren un programa en pocas 
palabras, ya que los programas están en moda, le 
espondremos con nuestra habitual sinceridad. Seremcs 
eminentemente conservadores de todo lo bueno y per¬ 
fecto que hasta ahora se ha visto en El Museo, y emi¬ 
nentemente reformistas de todo aquello que necesite 
alguna reforma ó mejora. Nadie podrá tacharnos un 
programa semejante sin incurrir en la nota de opos- 
cionista sistemático. 

Dicho esto, entraremos á referir los sucesos de la 
semana anterior. 

Nuevas obras prohibidas han venido á aumentar el ca¬ 
tálogo que forma la religiosa congregación del Indice en 
Roma. Ultimamente han sido condenadas todas las de 
Jorge Sand con otras varias de que dan noticias los pe¬ 
riódicos estranjeros. Hemos leído algunas obras de Jor- 
je Sand y no nos parecen malas; pero si todo lo malo 
que se escribe hubiera de ponerse en un índice espur- 
gatorio, trabajo mandaríamos á la ilustre congregación 
romana del India*. Algunos nos han preguntado si estas 
prohibiciones rezan con nosotros: debemos contestar 
que con nosotros no reza aquello que no se nos comu¬ 
nica oficialmente por el gobierno, porque los periódicos 
esfranjeros pueden haberse equivocado, y porque se 
está viendo todos los dias que lo que en un pais se juz¬ 
ga malo, en otro se juzga bueno ó indiferente, siendo se¬ 
gún parece el gobierno el juez en estas materias. Asi 


dando cuenta de viajes científicos y descubrimientos i sucede que un arroyo ó un monte deciden de la bondad 
importantes, y publicando narraciones de solemnidades ! ó malicia de las cosas, y no hay mas que pasar uno ú 
que la historia registrará en sus páginas. Comenzamos ¡ otro para que el criminal se convierta en hombre de 
el nuevo año con e) mismo propósito de todos los demás: | bien, y el hombre de bien en criminal, 
resueltos firmemente á mejorar en cuanto de nosotros Que los articulas de periódicos no son nrlí. ulos de fe ? 


lo prueban las notic as de muertes mas ó menos repen¬ 
tinas que algunos lian insertado estos dias. En la última 
semana se ha hecho bajar á la tumba antes de tiempo 
al distinguido literato don Ventura de la Vega, que si 
no está tan fuerte y tan robusto como sus amigos de¬ 
searían, se encuentra bastante bien de salud. Después se 
dijo que el conde de Verney, conocido por sus escelen- 
tes fotografías, había fallecido también en París, noticia 
que se desmintió al dia siguiente, y no hace mucho que 
hemos recibido la de la muerte del general mejicano 
Comonfort en un encueutro con las tropas francesas, 
fallecimiento que es posible sea tan cierto como los an¬ 
teriores. Por lo demás el señor Vega ha tenido una for¬ 
tuna que no tiene nadie: la de ver el duelo de sus amigos 
con ocasión de su anunciada muerte. Si los muertos ven 
el dolor de sus amigos, de seguro no lo ven en cuerpo y 
alma, sino solamente en espíritu, como nos lo esplici n 
los espiritistas. Dicen estos que el muerto en los prime¬ 
ros momentos se cree vivo todavía, observa el llanto de 
la familia, las esclamaciones de los parientes y allegados, 
y que no se esplica al principio la causa hasta que aca¬ 
llándose de desprender el alma de sus influencias terre¬ 
nas, marcha al lugar (íe su destino; esto dicen que cuen¬ 
tan los muertos que evocados por los espiritistas han 
esplicado todo el caso. El señor Vega, sin tanto aparato, 
ha podido hablar á los amigos, darles la mano y agr. de- 
cerles sus obsequios sin necesidad de que le hayan hecho 
las exequias. ¿Quiere decir esto que nadie se muere? 
Desgraciadamente el año 63 ha sido uno de los mas 
abundantes en entierros; > hoy tenemos que registrar 
dos mas que pertenecen á su época : el de la esposa del 
infante don Francisco y el de la esposa del infante don 
Enrique. 

Las fiestas de Navidad han pasado como todas; los 
aguinaldos nos I an costado un sentido; los pobres han 
sido socorridos abundantemente en algunos barrios, ya 
por las juntas parroquiales, ya por las asociaciones de 
beneíironc’a que prenden varias señora* de la arislo- 
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cracia. No sabemos, sin embargo, los pormenores del 
número de socorridos ni de las cantidades invertidas en 
socorros, ya en dinero, ya en especie, y hubiéramos de¬ 
seado saberlos para dar conocimiento de ello á nuestros 
lectores. De todas maneras creemos que nos falta mucho 
para organizar bien y debidamente el ramo de benefi¬ 
cencia pública y privada, y quisiéramos que en ciertas 
materias se siguiesen algunos ejemplos que nos dan los 
países estranjeros. Cuando se casó la emperatriz de los 
franceses, el ayuntamiento de París votó una cantidad 
de 2.400,000 reales para comprar un collar de diamantes 
y ofrecérselede regalo; la emperatriz en lugar de colgarse 
al cuello los dos millones y pico que leregalaba el ayun¬ 
tamiento , mandó fundar con ellos una casa de asilo para 
las niñas al andonadas y pobres; y hoy se educan en este 
asilo doscientas y tantas niñas que de otro modo hubie¬ 
ran sido víctimas de la miseria y del vicio. En cada bar¬ 
rio de París hay una ó mas asociaciones que recogen las ni¬ 
ñas abandonadas y les dan aLrigo y educación. Además 
bajo los auspicios del príncipe imperial se han fundado 
dos institutos que quisiéramos ver en España. El uno tiene 
por objeto recoger los niños pobres y huérfanos, y darles 
á criar y educar á maestros de buena conducta y de 
ciertas comodidades que les tienen en su casa y les en¬ 
señan su oficio mediante una cantidad anual que paga 
la asociación. Comisionados especiales de ésta, vigilan 
el trato y crianza quese da á los huérfanos y exigen la 
responsabilidad á los maestros. Li otra sociedad tiene 
por fin prestar á los trabajadores de buena conducta y 
garantidos por dos compañeros suyos, el dinero que ne¬ 
cesitan para comprar útiles, herramientas ó para salvar 
una crisis cualquiera en que por circunstancias indepen¬ 
dientes de su voluntad se encuentren. Estos préstamos 
se hacen sin interés y á devolver cuando el obrero se ha¬ 
lle en condiciones de solvabilidad. Recomendamos estas 
ideas á las señoras que componen las diversas juntas de 
beneficencia, seguros de que aprovecharán lo que en 
ellas encuentren aprovechable. 

Para dentro de pocos dias se dispone una solemne ce¬ 
remonia , á fin de dar los que se llaman Premios á la 
Virtud. No nos causan grande entusiasmo estas recom¬ 
pensas en dinero por acciones virtuosas, y habría mucho 
que decir acerca de la pobre idea que da de la sociedad 
en que vivimos esto de premiar la virtud con un puñado 
de plata. En primer lugar no todas las acciones que se 
dan por virtuosas lo son: muchas pertenecen á una virtud 
que podremos llamar negativa, es decir, á la virtud que 
consiste en no fallar al deber, en no cometer un delito. 
Bajo este punto de vista la inmensa mayoría del pueblo , 
español, merecería ser llamado á recibir el premio de no | 
haber hecho mal pudiendo hacerlo. En segundo lugar 
cuando se trata de verdaderas virtudes, de esas que 
consisten en hacer el bien por solo el amor del bien y sin 
miras interesadas, los premios en dinero vienen á rebajar 
el mérito de tales acciones. Y luego ¡qué premios! el ma¬ 
yor suele consistir en 3 á 4,000 reales, que no sacan de 
pobre á una familia, ni hacen mas que aliviar por corto 
tiempo su suerte desdichada. Creemos por tanto, que 
valdría mas que en vez del pomposo nombre de Premios 
á la Virtud , se dijera que iban á darse limosnas á los 
pobres que por su buena conducta merecieran este ob¬ 
sequio. Esto es realmente lo que se hace, y no premiar 
la virtud: pero si seguimos dándonos el tono de pre¬ 
miar la virtud con cantidades de 1,000 y 3,000 rea¬ 
les , el que consulte dentro de algunos años la estadís¬ 
tica de los virtuosos, va á sacar por consecuencia que 
en España no hay virtudes sino en los pobres mas po¬ 
bres. ¡ Famosa consecuencia! 

Entre las funciones nuevas que han ofrecido los tea¬ 
tros en La última semana, descuella la zarzuela la 
Conquista de Madrid, representada en el de Jovelia- 
nos. El señor Larra ha hecho un bonito drama que cree¬ 
mos tomado del teatro antiguo, pero bastante bien arre¬ 
glado, al cual el señor Gaztambide ha puesto una mú¬ 
sica muy agradable, mientras los pintores escenógrafos 
se esmeral an en disponer tres lindísimas decoraciones, 
y la empresa echaba el resto en el lujo y propiedad de 
los trages. Asi el público asiste todas las noches á este 
teatro á aplaudirlo todo con grande entusiasmo, siendo 
de esperar que tengamos Conquista de Madrid por 
mucho tiempo. 

En el Circo se ha representado el drama nuevo titu¬ 


lado : del Dicho al Hecho. Es un drama arreglado del 
francés por un escritor que se ha hecho llamar don Fu¬ 
lano de Tal, segundo pseudónimo del literato que apare¬ 
ció primero con el de don Joaquín Estebanez. El drama 
es regular: el arreglo es bueno y el público lo aplaudió. 

En el Príncipe se ha representado un í comedia del se¬ 
ñor García Gutiérrez, también con aplauso y entusias¬ 
mo por parte de la concurrencia. Al señor García Gu¬ 
tiérrez no le es lícito hacer nada malo, y hasta ahora no 
sabemos que haya fáltalo en este punto á su deber, por 
lo cual le recomendamos á la sociedad de Premios á la 
Virtud. 

I/)s demás teatros no lian dado nada de particular. 
Romea se duerme sobre sus laureles. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


SOCRATES. 

MEMORIAS SACADAS DE LOS ESCRITOS DE JENOFONTE. 

1 . 

No es una de las menores glorias de Sócrates no ha¬ 
berse perdido para el mundo ninguno de sus pasa¬ 
mientos , á psar de que él nada dejó escrito. Mientras 
avanzaba en el camino de la vida, sembrando su pala¬ 
bra, como el labrador sieml ra en sus campos, mar¬ 
chaban en pos de él, recogiendo, para su conservación, 
la divina semida, dos discípulos del genio; Platón y Je¬ 
nofonte. Sócrates, como todos los hombres supriores, 
era á Ja vez un ingenio práctico é ideal. Sabio en las 
cosas de la vida y en las cosas que no son de la tierra, 
fueron precisos dos homl res para esplicar lo que este 
solo hombre había concebido; pra este Jano se necesi¬ 
taban dos espjos. Todo lo que tenia de poético, de lu¬ 
minoso, de celeste en su doctrina, fué á reflejarse en el 
alma sublime de Platón; todo lo que su doctrina encer¬ 
raba de psitivo, de palpable, de inmediato, está gra¬ 
bado y reproducido en el corazón austero de Jenofonte; 
Jenofonte, este espartano nacido en Atenas que, sobrio 
de espíritu como de costumbres, pr decirlo asi, veia 
en la poesía una espcie de intemprancia, y después de 
la inmortal retirada de los diez mil , escribió como 
hombre humilde, lo que había realizado como verdadero 
héroe. 

Este mismo sentimiento de rígida probidad, le tiene 
en la reproducción de la plahra del maestro: Platón la 
desenvuelve y la fecunda ; Jenofonte la cita; Platón es¬ 
cribió para defender á Sócrates en su inmortal y elo¬ 
cuente apología; Jenofonte por toda defensa , relata la 
vida y los discursos de su maestro. diciendo: esto de¬ 
cía, ejto hacia. Esta es Ja vida y el relato de que hemos 
trasladado aquí algunos estrados curiosísimos. Nos ha 
precido digno de interés seguir asi la existencia diaria 
de este grande hombre que ha servido de heraldo á la 
regeneración espiritualista del mundo, sin abandonar, 
sin embargo, el cuidado de las cosas de la tierra. 

Por algunos se pinta á Sócrates como un enemigo de 
los sofistas que, convirtiéndose en sofista á su vez 
para combatirlos, pasaba su vida en entrar en las es¬ 
cuelas pútlicas , burlándose del maestro delante de 
los discípulos, y propniéndose solo con sus violentos 
ataques el abuso de la palalra y del razonamiento. Su 
tarea fue mas bella y mas trascendental: su destino no 
tiene igual en la historia; ¡ es el destino del preceptor 
del género humano! La vida entera es su enseñanza;- 
todos los hombres son sus discípulos; Atenas es su cá¬ 
tedra. 

Levantábase muy temprano, y después de sus ablu¬ 
ciones , porque era muy cuidadoso de su cuerpo (esti¬ 
mando que se debe tener cuenta de sí mismo), después 
de haber dado gracias á los dioses, se lanzaba á las ca¬ 
lles de la ciudad tenebrosa y turbulenta, como los misio¬ 
neros á los desiertos del Africa, y comenzaba su com¬ 
bate de cada día contra los vicios y la ignorancia que 
deshonraban á Atenas. 

Reuniéndose siempre con los compañeros, dice Je¬ 
nofonte , iba á psearse por los sitios dedicados á los ejer¬ 
cicios del cuerpo y á las pláticas familiares para encon¬ 
trar mas gente; y allí, el ojo abierto, atento el oido, 
armado , no de una linterna como Diógenes, pero sí de 
esa luz interior que le guiaba, buscando no un hombre, 
pero sí el alma humana pra dirigirla, poníase á discur¬ 
rir, haciéndose entender de cuantos querían escucha ble. 
Marchaba en seguida hacia la plaza pública, á la hora 
en que el pueblo se hallaba allí en masa; se dirigía ha¬ 
cia los barrios de la ciudad donde era mayor la con¬ 
currencia, entrando en todas partes, en las tiendas 
de los zapteros y de los cerrajeros, en los talleres de 
los estatuarios, sentándose en la plaza, interpelando á 
los que hablaban para arrancarles alguna necesaria 
verdad ó la útil confesión de su ignorancia; deteniendo 
á los que pasaban para citarlos á su tribunal, y todo 
esto con tan hábil ingenio y tanta bondad y fineza, 
que nadie tenia valor para resistir á su autoridad. Nada 


mas bello que el modo de hacerse Jenofonte su discí¬ 
pulo. Tenia quince afirs y corría ai mercado á com¬ 
prar frutas y víveres, y viéndole Sócrates, interrum¬ 
pió su marcha interponiendo suavemente su bastón. 
—¿A dónde vais? le dijo.— Voy al mercado á comprar 
mis alimentos para el día.—No vayais todavía, le dijo 
Sócrates, y venid conmigi; yo os conduciré á un mer¬ 
cado, donde se encuentra una mercancía que nutrirá, 
no vuestro cuerp, que vale mucho, sino vuestra alma 
que vale mas aun: quiero decir la virtud; venid conmigo 
y os la mostraré. 

Jenofonte le siguió; y del mismo modo vamos nos¬ 
otros á seguir á nuestra vez en Atenas al divino pre¬ 
ceptor. 

Desde luego el primer carácter de esta enseñanza era 
el de rechazar todo salario. «La verdad es como la luz 
del cielo,—decía él,—pertenece á todo el mundo.» Y no 
vendió jamás ni su compñía ni sus discursos ni á los 
estranjeros mismos; y como dice Jenofonte con una 
grjeia ática, Sócrates hacia honor á su ptria recibien- 
db á los estranjeros que iban á visitarla, tanto como el 
rico Kyclias el Lacedemonio á los que llegaban á Es¬ 
parta; porque mientras éste festejaba anualmente á 
todos los curiosos que acudían á los juegos solemnes, 
Sócrates, del mismo modo, Jes brindaba con lo que tenia 
de mas precioso: la virtud, dando es la hospitalidad de 
su honradez y despidiéndolos c rgados de bondad y de 
ciencia. Pero este desinterés, censura amarga de la 
avaricia de los solistas, vino á ser el primer punto de 
sus ataques.—«Sócrates, le dijo un día Antifon el so- 
1 sta, yo os encuentro un homLre justo, pro sabio no: 
vos mismo lo confesáis, no tomando retrilucion de 
vuestros discípulos. Cuando se psee una cosa pre¬ 
ciosa , una joya, no se da jamas sin retribución y 
vos mismo os guardareis bien de entregar vuestra casa 
ó vuestro trage pr menos de su justo precio; pro 
corno vuestras lecciones nada valen, de Lafile las 
dais...» y sobre este punto, añadió sonriendo, os en¬ 
cuentro justo, no queriendo abusar de nadie, y dan¬ 
do vuestra ciencia pr lo que ella vale. — Os enga¬ 
ñas, le respndió Sócrates, yo saco un pr duelo 
considerable y de un valor inmenso; gano amigos. 
En cuanto á lo que decís de que mi ciencia es nmy 
pire prque no me da dinero, ¿comprendéis que el 
amigo que da honradamente su cariño al que ama, 
sea de menos valor que el adulador que le vende? 
Hacer pagar lo que se sabe es poner su alma á pública 
subasta, y al hombre que exige un salario de esa clase, 
le llamo yo esclavo vendido pr sí mismo. Guardad 
vuestro dinero, Antifon, y dejad que me deleite con 
los buenos amigos que mi ciencia me ha proprciouado. 
En cuanto yo conozco alguna casa buena se la enseño. 
Si averiguo que algún otro tiene medios de hacerlos 
avanzar en la virtud, yo los envió á él y se los reco¬ 
miendo ; y asi rebuscando entre nosotros y en común 
los tesoros que los antiguos sabios nos han dejado es¬ 
critos en sus libros, adelantamos al mismo tiemp en 
saber y en amistad.» 

Asi, trabajando desde el amanecer con este pueblo 
de discípulos, no se detiene una sola hora durante trein¬ 
ta años. El principal objeto de su enseñanza era el ma¬ 
nejo de los negoci s públicos. Sócr.tes era ante todo un 
ciudadano; ciudadano hasta lomar las armas—el filó¬ 
sofo habia combatid) valientemente en Potidea;—ciu¬ 
dadano hasta levantarse contra la tiranía Lajo la domi¬ 
nación de los treinta; él arrancó á los soldados un 
hombre que lleva!an preso injustamente; pro si se 
mezclaba alguna vez en 1 ¡s asuntos del Estado fue pra 
crear jefes, no para s°rlo él mismo. 

Asi, siempre en 1 usca de las almas que pudieran 
aprovechar a la república, iba animando a los tímid s, 
conteniendo á los orgullos .s y á los incapaces y ense¬ 
ñando su valor á los que le desconocían. Durante la 
guerra de Beoda, dos desgracias sucesivas habían aba¬ 
tido á los atenienses; la desobediencia reinaba en el 
ejército, el abatimiento en la ciudad; hacia falta un 
general que todo lo repusiese y arreglase. Sócrates pli¬ 
só en un hombre cuyo solo nombre era una garantía; 
hombre de valor y de talento militar, pro que, abru¬ 
mado acaso por la gloría de su padre, se hallaba en el 
aislamiento, y no solo desesperaba de los atenienses, 
sino que él encontraba en su abatimiento un pretesto á 
su inacción. Era el hijo de Pericles. 

Sócrates le espera en la plaza pública y se dirige á 
él.—Pericles, le dijo, ¿no pensáis vos que I s atenien¬ 
ses son gente que estiman su honor tanto como los 
beodos?—Yo lo creo.—Y en cuanto á las hazañas de 
los antepasados, ¿no pnsais que no hay en el mundo 
nación que pueda mostrarlas mas grandes ni mas bellas? 
—También lo creo.—Y este recuerdo ¿no es bastante 
para impulsar á los corazones al ejercicio de la virtud y 
del valor?—Razón teneis, Sócrates; pero después de 
nuestras dos últimas desgracias, la reputación y el va¬ 
lor de los aten enses, de tal modo se han al atido ante 
ios beocios, que estos piensan invadir solos las llanuras 
del Atica, y los nuestros, apnas piensan en defen¬ 
derse.—¿No es este el momento de recordarles sus an¬ 
tiguas hazañas y de animarlos á vencer?—¿Cómo ha¬ 
cer que venzan hombres que tienen miedo? 

—¿Tienen miedo? añadió Sócrates vivamente; hé 
aquí, pues, labora oportuna para la aparición de un 
buen general: el éxi(o enorgullece las fropas y 1 s ¡m- 
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pulsa á la desobediencia; pero el peligro y el miedo las 
someten al que manda y las entregan, escuchando y es¬ 
perando, a la voz del general que quiere guiarlas.—Ad¬ 
mitiendo que ellos obedezcan, dijo Pendes, ¿cómo in¬ 
fundirles su antiguo valor?—¿Como? Si vos quisiérais 
hacerles recobr, r algunas tierras que se hallasen en 
manos estranjeras, ¿no les diríais que esos bienes son 
sq patrimonio y su herencia? Y bien, queriendo hacer¬ 
les reconquistar el primer puesto en valor, decidles que 
el valor les p°rtenece de antiguo, y que es el bien 
de sus padr s el que recobran, recobrándole;—Entou- 
ces, anadió el hombre divino animáudose, contadles 
su historia, la grandeza de sus padres, la guerra 
de los heráclidas; recordadles que los atenienses han 
combatido solos contra los reyes del Asia y de la Eu¬ 
ropa...» Y como Pericies le hablase de la molicie pre¬ 
sente de los atenienses, de su amor al dinero y de su 
corrupción , Sócrates, defendiéndoles, mostró a lorí¬ 
eles todo lo que había de generoso en sus estravíos, 
de remediable en sus faltas, de energía oculta bajo su 
abatimiento...—«No desesperéis de dios, le dijo, no 
desesperéis: todavía es un gran pueblo. ;No veis su 
importancia como marinos? ¿No tienen el Arcópago , 
el tribunal mas grande del muudo? ¿No son los pri¬ 
meros de la Grecia en el juego.de la esgrima, en la dan¬ 
za, en la música? (diríase que entonces era Sócrates un 
padre que se detiene y se apoya hasta en los méritos 
mis insignificantes de su hijo); ¿por qué? Porque estáu 
bien conducidos; y si no dominan por las armas, es 
porque tienen por generales hom' res incapaces, ig¬ 
norantes y que lodo lo emprenden con aturdimiento.»— 
«¿No es asi como vos lo comprendéis? anadió con finura 
lisonjera. Y vos podríais decirnos cuando comenzásteis 
los estudios militares, cómo os ejercitabais en la lucha. 
Estoy seguro de que guardáis cuidadosamente las me¬ 
morias que vuestro célebre padre os ha dejado de sus 
estratagemas de guerra; que habéis recogido mil otras 
de todas partes para el servicio de la dirección de un 
ejército, y que no perdonáis ni presentes, ni corte¬ 
sía», ni súplcas para buscar á aquellos que saben lo 
que vos ignoráis, con el fin de aprenderlo y de vivir 
acompañado de hombres virtuosos.» Pericies se sonrió 
al oir esta lisonja, que envolvía al mismo tiempo un con¬ 
sejo; y al verlo Sócrates añadió con una voz llena de 
autoridad y de entusiasmo—:«¡L1, pues, hombre valien¬ 
te; amigo mió, conoceos á vos mismo! apercibios para 
sacrificaros inmediatamente á la prosperidad pública. 
Si podéis hacer algo por ella sera para vos la mayor 
honra y un gran bien para la patria. Y si encontráis 
obstáculos invencibles, no haréis por eso perjuicio al 
Estado, ni tendréis por qué avergonzaros de vos mismo.» 

Este activo reclutador de hombres escogidos, centi¬ 
nela vigilante, vagaba también sin descanso en torno de 
la tribuna y del consejo de Estado para impedir que su¬ 
biesen ó para hacer descender á los habladores ignoran¬ 
tes que robaban el tiempo á las deliberaciones útiles. 
—Había entre otros en Atenas un jóven llamado Glau¬ 
con, de edad de veinte años escasos y que poseído de 
un insaciable deseo de entrar á gobernar la república, 
no dejaba de arengar aunque se cansasen de oirle; ni 
burlas ni consejos bastaban á hacerle desistir. 

Sócrates lo consiguió. Nada mas ingenioso, mas fina¬ 
mente burlón, mas sensato que la conversación en que 
obligó al presuntuoso á reconocer su ignorancia de las 
cosas púl licas.—«Glaucon, le dijo un dia, se dice que 
pensáis en ser uno de nuestros gobernantes, y cierta¬ 
mente yo os alabo; porque asi no dudo que enriquece¬ 
réis vuestra casa y vuestra patria y que os conquistareis 
un gran renombre primero en este Estado, después en 
la Grecia entera, y ^ quién sabe? hasta en las naciones 
bárbaras, como Temistocles.—Teneis razón, Sócrates, 
dijo á su vez Glaucon, atraído por estas dulces palabras. 
—Veamos, pues, replicó Sócrates con fingida sencillez 
y bondad, no nos ocultéis todos vuestros secretos y de¬ 
ciduos algo de cómo empezareis á servir al estado.»— 
Glaucon se calló, no sabiendo qué responder.-‘-Esto y 
seguro que vuestro silencio proviene de que teneis 
tantos medios de servirle, que no sabéis cuál indi¬ 
car el primero. Yo empezaré. ¿No pensáis hacerle 
mas rico?—Sin duda alguna.—¿Y esto aumentando 
sus rentas? — Justamente. — Yo os suplico que me 
digáis entonces de dónde salen y á cuánto suben las 
rentas de esta ciudad; porque estoy seguro de que ha¬ 
béis tenido el cuidado de averiguarlo y muy de cerca. 
—Ni lo he soñado siquiera.—Sea, pero, á lómenos, ha- 
bladme de los gastos públicos, porque estoy convencido 
de que habéis estudiado el asunto, para poder supri¬ 
mir los supérfluos.—Todavía no he pensado lo bastante 
sobre este punto.—Vamos, pues, entonces dejaremos 

t »:ira mas adelante el hablar de los medios de enriquecer 
a ciudad, lo que seria para vos muy difícil, puesto que 
no conocéis ni,los gastos, ni los ingresos.—¿Pero no 
existen^ respondió Glaucon algo picado, no existen otros 
medios de hacer adelantar á la patria, con los despojos 
del enemigo, por ejemplo?—Sí, sí, pero con la condición 
de que el enemigo sea el mas débil.—¿Quién lo niega? 
—Sin embargo, antes de lanzar la patria á la guerra, 
se debe saber no solamente los recursos con que cuen¬ 
ta , sino también los del adversario. Habladnos, pues, 
algo de las fuerzas de ninr y tierra de esta república y 
luego de las de sus enemigos.—Y T o no lo he aprendido 
de memoria, dijo Glaucon con embarazo.—Natía mas 
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natural; pero habréis de spguro escrito algunas memo¬ 
rias sobre el asunto; id, pues, á buscarlas, que yo ten¬ 
dré mucho gusto en oiros.—No he estendido aun nada 
precisamente por escrito.—Vamos, replicó Sócrates, 
nos abstendremos, pues, de hablar por ahora de Ja 

f juerra, lo mismo que de hacienda; porque veo que no 
íabeis tenido tiempo de ocuparos en estos asuntos; y 
esto proviene sin duda, añadió con fingida confianza, 
de que habéis empleado todo el tiempo en el estudio de 
la mas importante, de la mas necesaria de las cuestio¬ 
nes públicas, la guarda del pais y de sus fronteras. Asi, 
decidnos siquiera qué guarniciones conviene reforzar y 
cuáles conviene licenciar.—Mi opinión es que se licen¬ 
cien todas.—¡Ya tenemos una opinión! Y estoy seguro 
de que nos instruiréis en el asunto. Pero ¿por qué li¬ 
cenciarlas?—Porque devastan en vez de uefenoer.— 
Muy bien; habéis visitado los sitios, examinado las po¬ 
siciones, presenciando los estragos hechos...—De nin¬ 
guna manera.—¿Cómo lo sabéis, pues?—Yo tengo 
mis recelos.—¡Ah! teneis recelos... Y bien, si que¬ 
réis creerme, nos abstendremos de aconsejar nada á 
la república sobre el asunto, hasta que esteis informado 
ile otro modo mejor que por vuestros recelos.—Yo creo 
que será lo mejor, dijo Glaucon un poco avergonzado. 
—En cuanto á las minas de plata, yo creo que vos no 
os habéis hallado en los sitios para sabernos decir si 
producen hoy mas ó menos que ayer.—Es cierto que 
no.—Bien hecho; dicen que es verdaderamente un pais 
peligroso y un aire perjudicial, y si se trata de obligaros 
a hablar sbre este asunto en el consejo, tendréis con eso 
una razón suficiente para absteneros de tomar la pala¬ 
bra. —¡Sócrates! ¡os mirláis de mí!—De ningún modo. 
¿Pero sabréis á lo menos el trigo que produce este pais, 
cuánto tiempo puede alimentar la ciudad y de dónde se 
podría sacar si faltase?—Me acumuláis demasiidos ne¬ 
gocios, si es preciso tener el mismo cuidado de todas 
esas cosas.—Yo no os pido mas que los conocimientos 
precisos para gobernar una sola casa; saber lo que se 
tiene y lo que no se tiene. Y asi, creedme, Glaucon, 
antes de administrar la república, ejercitaos en admi¬ 
nistrar la casa de vuestro tio, que bien lo necesita.—Si 
mi tio quisiera creerme, yo repondría y arreglaría 
maravillosamente todo su menaje.—Si no "podéis con¬ 
seguir que vuestro tio os crea , ¿cómo esperáis haceros 
creer por todos los atenienses y por vuestro tio con 
ellos? Después, concluyendo mas seriamente por calmar 
lo punzante de sus burlas y convirtiéndolas en útil con¬ 
sejo: «Glaucon, le dijo, si queréis adquirir reputación, 
libraos de usar medios que os conduzcan á un resultado 
contrarío al que buscáis. Ya veis qué peligroso es hablar 
y hacer cosas que no se entienden: estudiad, trabajad, 
poseed el perfecto conocimiento de los asuntos que que¬ 
réis tratar, y de este modo no dudo que llegareis á go¬ 
bernar felizmente la república.» 

Así, por medio de f»sta lección, mezclada de burla, 
de razón y de esperanza, obtuvo tres ventajas, pues 
aprovechó al jóven ; que ya uo habló mas , á la asam¬ 
blea que no volvió a escuc arle , y á Atenas, preparan¬ 
do un buen ciudadano para el porvenir. 

(Se continuaré). 

Eduardo Bustillo. 


ESPEDICION CIENTIFICA AL PACIFICO 

Isla de Taboca 27 de agosto de 1863. 

Abordo de la frag.ua Triunfo. 

Tengo que hacer, amigo mió, un esfuerzo casi su¬ 
premo para vencer la pereza que el ardiente clima ha 
desarrollado en mí. 

Estamos ya en una latitud donde hay quien suspira 
por la frescura del cabo de Hornos, y en verdad ase¬ 
guro que no me adhiero á tal parecer, yendo gustoso 
con tal de ver que los muebles no están animados como 
en e| dichoso cabo. 

Solo nos molesta de cuand) en cuand > algún chu- 
bascv) de agua firtísimo que nos dura cuatro ó seis 
horas, acompañado á veces de grandes relámpagos y 
truenos, y entonces el calor es casi mayor que si el sol 
luciera en su esplendor completo. 

En la noche del 12 fondeamos frente á la pequeña isla 
de Taboguilla, distinguiendo las lucecillas de Ji e Ta- 
boga. 

Al siguiente dia, como á las diez, apareció la capitana 
que se hallaba retrasada, y siguiéndola nos enmenda¬ 
mos de fondeadero, aproximándonos mas á Taboga, 
donde la Comdonga se hallaba ya fondeada. 

Taboca está como ocho millas de Panamá, y es el si¬ 
tio donae van á fondear los buques en general y en 
particular los de guerra por dos razones: la primera 
por su salubridad para las tripulaciones, y la segunda 

n ue la marea baja no es tan fuerte como en Panamá, 
e se quedan cerca de tres millas en seco. Además 
está allí el depósito de los carbones de la compañía in¬ 
glesa, que es de donde se lia tomado el carbón necesario 
para estos Luques. 

Dos corbetas inglesas de vapor había fondeadas, una 
de ellas que se llamaba Casibov , de un precioso porte y 
tenida aamiral lemente. 

La isla de Taboga es pequeña y poire, poro agrada¬ 


ble y pintoresca. Las casas, mas bien barracas, son de 
madera y cañas, medio escondidas enfre los mangos y 
cocoteros que con sus penachos verdes d minan por su 
altura los demás árboles. 

En una islita pequeña, unida en la taja marea por 
una lengua de tierra, se halla el establecimiento inglés, 
depósito de carbón de la compañía de los vapores del 
Perú y Chile. Las casitas limpias y construidas como en 
un jardín suizo, c icen desde luego que.allí habita la ci¬ 
vilización y el órden, asi como en la población la natu¬ 
raleza y el amable y encantador desórden de los tiem¬ 
pos casi primitiv s. 

El paisaje por lo tanto es muy bello y risueño, so!o 
que ahora es la estación de las lluvias y truenos, y hay 
I cada turbonada que se deshace el ciel > en agua, dán- 
! donos una pequeña edición del diluvio universal. 

Per esto la vegetacon es verdaderamente magnífica 
y se producen muclr s frutos, entre ellos la rica piña, 
tan conocida; el mamey rojo , que tiene un sabor co¬ 
mo á melocotón aunque muy inferior; la palta ó por 
otro nombre aguacate y que esgrande, verde y redondo, 
tiene un hueso grande y duro, teniendo entre la piel y 
el hueso una especie de pasta blanca mantecosa, que se 
come poniéndole un poco de sal ó bien haciendo ensa¬ 
lada. Su sab r se parece algo á la almendra y se estima 
bastante. El mango es muy agradable á la vista pero 
sabe á resina y tiene un olor fastidioso. El plátano es 
orno el del Brasil y la naranja es inferior á la del 
Brasil. Con respecto "á las frutas, dice el padre Blanco, 
autor de la Flora de las islas Filipinas, que á los espa¬ 
ñoles no les gustaban las frutas efe América y que eran 
voto en la materia. Puedo asegurar que en lo general 
las frutas americanas no gustan al europeo. 

Tan solo la piña y la chirimoya , son en mi opinión 
las mas agraaalles, pero doy la primacía siempre á 
las frutas de Europa. 

Dejando aparte las frutas diré que el 16 salimos con 
la goleta Covadnnga para Panama, que iba á llevar al 
general; á las tres de fa tarde llegamos. 

Panamá era una plaza fuerte en tiempo de nuestra 
dominación, desde donde los Pizarros salieron para la 
conquista del Perú y desde donde vió Vasco Nunez de 
Balboa el mar Pacífico tomando posesión de él. Hoy dia 
no es Panamá sino ruinas: en las murallas destruidas 
crecen la yerba y ar! ustos. 

Los templos, entre ellos la catedral, están casi arruina¬ 
dos. La policía ninguna; no existe alumbrado municipal; 
los particulares ponen faroles, bombillas de buque y lo 
que mejor les parecé. La población es blanca, en menor 
parte, y chola, zamba , y negra el resto. Cholo quiere 
decir indio y zambo mestizo. 

Al siguiente dia un tren estraordinario dispuesto 

Í iara el general, nos llevó al través de los pantanos del 
stmo, entre cerros y bosques admirables, á visitar el 
otro mar, el Atlántico. 

Dos horas permanecimos en Colon ó Aspinwall, co¬ 
mo dicen los yankees, y nes volvimos en el mismo dia, 
habiendo visto el mar que nos separa (te nuestra amada 
patria. 

Panamá tiene bastante comercio, pero dicen está algo 
paralizado desde una degollina de yankees que creo tu¬ 
vieron; además de que parece que siempre están ar¬ 
mando bochinchas 6 alborotos. 

El 18 en la tarde dimos la vuelta á nuestro fondea¬ 
dero de Taboga, después de haber saludado el gene¬ 
ral al comandante de un buque americano que vino á 
cumplimentarle á nuestra llegada; con este motivo 
hu! o salvas en la corbeta de los Estados-Unidos y la 
goleta contestó con sus dos colisas, con los intervalos 
uu poco mas largos, á causa del corto número de bocas 
de fuego de la Covddonga. 

La espedicion mas notable ha sido la que se ha he- 
.cho ó las islas de la Perla, que están ocho leguas de 
Taboga. 

Las islas de la Perla son como toda esta tierra de una 
verdura y una riqueza natural admirables; además de 
ser célebres por la pesca de la madre perla. En dichas 
islas hay establecí 1< s algunos que con un corto capital 
hacen fortuna, si bien esponiéndose á la insalubridad del 
clima y á mil incomodidades. Los negros son los que se 
dedican á la pesca, buceando con la mayor destreza. 
Arrójanse como saetas, enteramente desnudos, hasta 
la profundidad de diez y quince brazas, permaneciendo 
algunos sumergidos hasta sesenta y setenta segundos, 
suniendo cargados de conchas que abren en seguida 
para ver las perlas que encierran, y si la suerte les ha 
sido favorable. 

Un peligro grande arrostran y es el de los muchos 
tiburones que hay, pero ellos tienen la fe de los conju¬ 
ros y todos los anos un sacerdote conjura las aguas, y 
tiene por esto el derecho de todo lo que recope en una 
marea, que solo el valor de la concha es incalculable, 
amen de las perlas que la suerte le depare. 

Sobre las perlas diré que no se compran muy baratas 
porque ya pasó el tiemp > aquel, que nadie conocía lo 
que eran; hoy se venaen, sabiendo el que vende su 
valor, y es múv raro encontrar gangas. 

En Panamá Je las perlas hacen algunos aretes y pren¬ 
dedores , alfileres de pecho, montándolas, pero su gus¬ 
to s n rosetones y pare usted de contar. También se 
dedican á las cadenas y cordones de oro, pero son do 
poco gusto á pesar del gran consumo que de ellas se 
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hace, no encontrándose familia blanca , negra ó chola 
que por pobre que sea, no muestre en su cuello un 
museo de cadenas, con una multitud de monedas y 
adornos de filigrana; además de pendientes, peinetas de 
pro y perlas que colocan en los c stados bácii las sie¬ 


nes. Asi como son aficionadas á las joyas, llevan las 
mujeres del pueblo en parecular sendos rizos en bucles 
que les caen delante del pecho, en la gran toilcte ; y 
trenzas en los dias comunes. Los vestidos son T pintores- 
cos 7 pues §on unas especies de camisones c»n unas se¬ 


ries de bertas y entredoses bor lados; por de contado la 
manga c )rta con 1 >s mismos entredoses y encajes que 
hacen muy bello efecto. El tipo mejor es de las cholav, 
las blancas* son de un genero osteológico medio tísico y 
de formas poco agradables; me recuerdan las brasile¬ 



ras en la delgadez y frialdad. En Guayaquil ya principié 
á ver este tipo; sin duda la continuidad de los calores 
es la causa ce su nerviosidad y trasparencia, poco ideal 
por cierto y menos agradable. 

En el trato son sosas, como decimos vulgarmente 
nos itros, y por lo tanto difíciles para entrar en conver¬ 
sación animada y entretenida, 


En“estos momentos está la república de Nueva Ori¬ 
nada, en medio bochincha con motivo de la desamorti¬ 
zación, caballo de batalla en tolas parles. Con este 
motivo están corridos los templos, no se dice misa, ni 
se bautiza; por último, no se administran ninguno de 
los sacramentos. Por esto en Tu loga se ha I utilizado 
¡ un nino en la fragata Resolución, y en los tres dias de 


misa ha estado concurrido por los isleños el santo sa¬ 
crificio, que amenizado con la música, los ha llena¬ 
do de contento.—Esto y otras cosas me hacen notar 
asi como en el Ecuador, que existe mucho espíritu es- 
panol aun en la gente india y hasta en los negros. 

Indudablemente que estas dos repúblicas visitadas 
últimamente, son las cine están mas atrasadas aun q;: 
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en nuestro tiempo: todo si' llalla abandonarlo, y su corto 
número de habitantes se destrozan sin tregua ni des¬ 
canso. La libertad es aquí un mito, una ilusión, un 
conjunto de anacronismos. Son dos ó tres hombres con 
un partido que se tiranizan por temporadas d i la ma¬ 
nera mas arbitraria. 

Dejo aparte la política por demasiado escabrosa, con¬ 
tinuando con la noticia de la llegada de nuestros infa¬ 
tigables compañeros señores lsern y Almagro á Lima, 
donde creo permanecerán hasta el regreso de Jos bu¬ 


ques. Los dos han visitado el Cuzco y otros sitios-1 m 
notabilísimos y que tanto lardera deseado visitar por 
ser el sitio donde tales querellas tuvieron los Pizarros 
y Almagros, que fueron como la simiente, que luego 
na brotado por desgracia tan abundantemente. 

Lástima es que tengamos que hacer nuestras escur- 
sioues con tanta precipitación, y con tantos obstáculos,' 
y sin que sea inmodestia, si no fuera por el deseo de 
todos los de la comisión, su constancia y fortaleza de I 
cuerpo y de espíritu, ya hubiéramos desmayado y vuelto 


á esa con las noticias de cier¬ 
tos sugetos que seria bueno 
que hubieran venido y juz¬ 
gasen que las cosas no son 
como uno se figura , sino cu¬ 
ino son en realidad; digo esto 
porque se piden muchos ani¬ 
males vivos que aunque algu¬ 
nos se adquieran, no es posi¬ 
ble llevar en un buque de 
guerra, en donde la ordenan¬ 
za y la voluntad tal vez se 
oponen por falta de instruc¬ 
ciones esplícitas. 

Consigno esto, para que si 
es posible, en esa se trate de 
poner los medios para que 
a la vuelta se faciliten medios 
y órdenes para llevar lo que 
algunos desean y cu va con¬ 
ducción encuentra dificulta¬ 
des invencibles. 

El señor Amor, en la parte 
de minerales, lleva de Chile 
buenas colecciones de gran 
valor. Insectos, ahora no es 
tiempo de ellos, como tam¬ 
poco el de plantas porque no 
están en flor, y como no sea 
forraje iuútilnopuede llevarse 
otra cosa ; de aquí la conve¬ 
niencia de permanecer los ni - 
tura listas algún tiempo, para 
esperar las estaciones ; decua- 
das, en que los insectos y 
plantas viven. 

Se cree en España que no 
hay sino llegar y besar como 
vulgarmente se dice, y no es 
asi; por lo que creo no se pe¬ 
dirán imposibles. 

Mi parte es la que m s 
se puede llenar sin que p< r 
eso esté exenta de inconvenientes, esperando que mi 
colección de vistas, que ya es numerosa, llenará el de¬ 
seo de nuestro gobierno. 

Esta manifestación que hago, que algunos tal vez 
juzguen importuna , yo en mi pobre juicio la creo ne¬ 
cesaria pira que se vea nuestra intención y nuestros 
deseos, que no son sino llevar el mavor número de ob¬ 
jetos y de datos, en bien de los adelantos de nuestra 
noble Tiacion y que si nuestros esfuerzos no se ven co¬ 
ronados no sera por falt a de haber puesto de nuestra 
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parte todos los medios de conseguir el mayor resultado 
posible, sin que se culpe á nadie si hubiese desaciertos. 

Nuestro compañero el señor Espada va ahora con la 
goleta á visitar los puertos de centro América ; y nos¬ 
otros salimos hoy dia de la fecha pura San Francisco di 
la California, é continuar nuestro viaje y nuestros tra¬ 
bajos , sufriendo los terribles calores de estas latitudes, 
que entre est'ís tallas se dejan sentir perfectamente y 
« demás con la frescura que despide la máquina de \\.- 
por. Deseamos Luenos vientos para emplear los menos 
dias en esta larga navegación, y librarnos de los hura¬ 
canes de esta estación eq inoccill. 

R. C. y O. 


LOS AÑOS. 

He aqui lina cosa que la humanidad ve pasar eterna¬ 
mente, y que, sin embargo, no lleva trazas de acabar¬ 
se nunca. 

Semejantes á los cangilones de una noria, los años 
bajan, suben, tornan á bajar, vuelven á subir, y van 
elaborando poco á poco esa tupida red que se llama 
tiempo, en cuyas mallas se enredan uno después de otro 
todos ¡os mortales. 

En vano el hombre queriendo protestar contra la im¬ 
placable ley del destino, ha bautizado cada año con un 
nombre diferente: en vano quiere curar las tristes reali¬ 
dades de lo pasado con las risueñas ilusiones de lo f, .turo; 
el dolor lo mismo que la felicidad es una línea; los pun¬ 
tos que la componen son los años, y para que la línea 
sea igual, es necesario que los puntos lo sean también. 
Por eso, llámense como se llamen, no hay en el fondo 
mas que un año eterno, que nosotros subdividimos para 
acomodarlo mejor á las exigencias de nuestra corta vida, 
del mismo modo que no hay mas que una enfermedad, 
y un amor, y una virtud, á pesar de Jos médicos, de 
ios poetas y de los moralistas. 

Los años no son sino el pretesto que damos á nues¬ 
tros errores, y el plazo á que remitimos nuestros bue¬ 
nos propósitos. ¡ El año que viene! Tal es la fórmula 
sacramental de todo el que piensa corregirse de algo, 
y no se corrige; la eterna esperanza del enamorado y 
del mendigo, la espada de Damócles para el deudor 
de buena fe, y el mito de júbilo del que cuenta por si¬ 
glos los dias que ha de permanecer aun en un oscuro 
calabozo. 

No hay en el mundo nada mas manoseado que los 
años, ni nada que sirva mejor para los fines mas opues¬ 
tos y contradictorios. Quitad la inesperiencia de los po¬ 
cos años que disculpa legalmente hasta los- mayores es- 
travíos, y la locura ó la chochez, compañeras insepa¬ 
rables de la edad provecta, y vereis qué corto es el 
espacio durante el cual puede el hombre creerse res¬ 
ponsable y dueño de sus acciones. 

La huniauidad, al clasificar los años, ha clasificado 
también las edades. Por eso se llama edad de la ino¬ 
cencia á aquella en que la inocencia se pierde; edad de 
la razón á aquella en que mas solemos echarla, de me¬ 
nos; edad, en fin, del desencanto á la que nos encanta 
mas que ninguna, ora con los recuerdos de lo pasado, 
ora con la dulce tranquilidad de lo presente, ó las cris¬ 
tianas aspiraciones del porvenir. 

Decid a una madre que su hijo, niño todavía , es un 
desaplicado ó un insolente, y os dará por disculpa sus 
pocos años: decidla mas tarde que su hijo, ya lu mbre, 
se ha convertido en un holgazán y un calavera, y os 
contestará que á sus años ya debe saber lo que se hace; 
por mucho que liabais no lograreis convencerla de que 
su hijo será con el tiempo un anciano despreciable como 
fue un jóven libertino y un niño malcriado; porque para 
esto seria menester que le demostrarais que su división 
de los años es absurda; que solo hay un año mas ó me¬ 
nos largo, según la duración de la vida, y que todo eso 
de los meses, las semanas y los dias ha sido inventado 
por los caseros, los oficinistas y los curas con la plau¬ 
sible intención de saber cuándo han de cobrar los alqui¬ 
leres, cuándo se firma la nómina, y cuándo se debe 
comer de vigilia. 

Y la prueba de que cada uno acomoda lo«s años á su 
manera de ser, es que difícilmente encontrareis dos 
ersonas capaces de plantarse, si esto les fuera posi- 
le, en la misma edad. Se comprende que la mucha¬ 
cha de quince aspire á ser la señorita de veinte y la 
casada oe veinte y cinco; se comprende también que 
la viuda de cuarenta volviera á ser con gusto la soltera 
de veinte y ocho, pero ¿qué idea deberíamos formar 
del hombre que en una gran posición echase de me¬ 
nos la vida del colegio, ó cambiara los títulos ganados 
con su talento ó su heroísmo, por las medallas adqui¬ 
ridas d medias entre su atrevimiento y sus felices dis¬ 
posiciones para el latín ? 

Resumiendo: la ventura mas positiva*y mas fácil 

f iara cualquier mortal, es contentarse buenamente con 
os años que tenga, y dejarlos correr en el convenci¬ 
miento de que no sirven para otra cosa; recordar los 

Í lasados, mas para satisfacción que para enseñanza de 
os venideros, y no fiar nunca al año que viene la rea¬ 
lización de una dicha, ni el éxito de una empresa, ni el 
cumplimiento de una palabra, porque todo esto que lla¬ 


mamos los años no es mas que un plazo único, impror¬ 
rogable, dentro del cual tenemos que satisfacer nues¬ 
tras obligaciones, si no queremos declararnos en quiebra. 

Ahora, si deseáis saber á qué viene este consejo, os 
diré sencillamente que yo no pregunto á nadie los años 
que tiene, sin qué por eso haya tratado de ocultar nunca 
los mios, que noy por hoy me parecen muchos y acaso 
mañana se me antojaran muy pocos: que he escrito este 
artículo volviendo de un entierro y disponiéndome para 
un baile entre un año que concluye y otro que empieza, 
sin mas objeto que demostrar que todos los años son lo 
mismo, y que yo para escribir mal no necesito esperar 
al año que viene. 

M. del Palacio. 


EL SILENCIO. 

(armonía nocturna). 

El Llobregat corría 
con movimiento blando, 
a mis pies murmurando; 
yo no sé qué decía 
tlesde su oscuro lecho, 
solo sé que su voz sonó en mi pecho 
con vaga y melancólica armonía. * 

Aun el beso fugaz siento d i aun 
que el ánimo restaura; 
y el ul r de los pinos sólita r¡ s 
que c ronan 1 s montes, 
limite de seren s horizontes; 
oig el débil quejido 
del pájaro nocturno 
en las breñas perdidd, 
y su sordo aleteo; 
y el insecto que zumba; 
y aun hr y la luna veo, 
cual lámpara colgada ante la tumLa 
que un ser amado encierra, 
l añando las profundas*soledades 
del cielo y de la tierra. 

Pero n >, este silencio no es la muerta 
helada, inmóvil, muda : 
desde la r ca inerte, 
desde la dura piedra 

que el musgo cubre y la amorosa hiedra, 
hasta la pena colosal desnuda; 
la quietud de los campus, y la sombra; 
el lucero, la nube 
(gracioso y casto velo 
tras el cual centellea); 
el Monserrat, que sube 
soberbio escalonándose hasta el cielo, 
ilar robusto aquel, y éste corona 
e la santa patrona 

que al pueblo catalan tien e su manto, 

forman todos el cauto 

sublime del silencio, 

con palabras sin v z, de p jder tanto 

que el alma las entiende, 

y, embriagado por ellas, 

su movimiento el corazón suspende. 

¡Oh noche! ¡Oh soledad! ¡Oh gran c ncicrto 
que oye solo el espíritu despierto, 
y no el torpe sentido! 

A tu conjuro misterioso, vuelve 

á ser, y se levanta, lo qus lia sido; 

las dormidas memorias, 

los dias y los años, 

fantasmas de dolores y de glorias, 

de placer, de esperanza y desengaños. 

Aquí el hogar paterno, 
templo de la alegría 
que iluminaba eí sol de medio dia, 
ó el rayo de la lu; 
y en un rincón la cuna, 
ayer tranquila nave 
que arrulló la niñez de un inocente, 
a quien hoy arrebata la corriente 
en los revueltos mares de la vida, 
por furiosas tormentas combatida. 

Allá la verde alfombra 
del valle solitario; 
el ár 1 ol, fiel amigo 
que fruta daba y sombra; 
el viejo campanario, 
que la oración cantaba 
con acento monótono y profundo, 
y el tránsito de un alma á mejor mundo; 
ó bien desde la aurora, 
las fiestas celebra! a 
del pueblo, y de la Patria venced ra. 

Por aquí bulle inquieta 
la alegre romería; y en los huecos 
de la colina escueta 
y el espaci so llano, 
repiten, alejándose, cien ecos 
del tamboril los rústicos sonidos 
con cantares y danzas confundidos. 

Y en faz dulce, halagüeña, 
como niño que sueña con las hadas 


ó con su madre y con el cielo sueña, 
van pasando, en su féretro acostadas, 
reinas de otros festines ¡ay! hermosas, 
que vivieron la vida de las rosas; 
y pasan allá lejos, allá lejos, 
c onde la luna apenas da reflejos, 
al triste suspirar del bosque umbrío 
y el sollozo del rio. 

En el aire y el cielo 
hay ojos que nos miran, 
y bocas que suspiran, 
y manos que nos llaman, 
y genios invisibles que n s aman: 
v de la selva oscura 
por la intrincada y ló rega espesura , 
de su paso veloz sin dejar huellas, 
fantásticas visiones cruzan bellas, 
quizá recuerdos pálidos de amores, 
formas, t,al vez, de sueiY s seductores , 
de nuestro crrazón, tal vez, pedazos, 
tendiéndonos los l razes, 
y virginal sonrisa 
mandándonos en alas de la brisa. 

En tanl >, p'T el piélago infinito 
de esos mundos que en letras de luz tienen 
de Dios el nombre escrito, 
su alto vuelo el espíritu desplega; 
ansioso de luz llega, 
v, abismándose en él, ve mas cercana 
la magestad de Dios, y compadece 
la pequeñez de la grandeza humana. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


LA RUEDA DE LA FORTUNA. 

DIBUJO ALEGÓRICO ALEMAN DE PRI CIRIOS DEL SIGLO XVI. 

Esta viñeta pertenece á la Margarita filosófica de 
Juan Gruninger, publicada en Estrasburgo por los años 
de 1315. Es una obra de ¡n igesta erudición, especie de 
miscelánea ético-dogmática, bajo formas paral ólicas á 
que eran tan aficionados los m ralislas de aquel tiempo. 
Comprende varios tratados, y va adornada de muchas 
viñetas, simbolizando entre otras cosas Jas ciencias fí¬ 
sicas y métafisicas, la lóg ca en trage de cazadora con 
escarpines y zuecos, chafarote al cinto, arco al brazo 
y bocina en la boca sin duda para granjear prosélitos 
difundiendo á lo lejos 1 1 fama de sus hechizos; la juris¬ 
prudencia coronada como reina, empuñando sus'inse¬ 
parables espada y balanza; la astronomía en ademan de 
indicar á Tolomeo la posición del cuadrante; la geome¬ 
tría midiendo con sus compases, y la aritmética calcu¬ 
lando con sus tablas, etc. En otro lugar el profeta Isaías 
vestido de tabardo y capirote, como el mas cabal bur¬ 
gomaestre , medita sus profecías ante un facistol, tajo 
el dictado del Espíritu Santo que desciende en figur.* de 
paloma. 

La viñeta de la fortuna es asaz significativa para ne¬ 
cesitar esplicaciones. Sentada la veleidosa deidad sol re 
el eje de su rueda, lleva en ambas manos las dos copas 
de la suerte: lina colocada en la elevación, otra derra¬ 
mándose en el descenso. Alrededor giran los pobres mor¬ 
tales sus juguetes, caídos ó triunfantes según la posición 
que ocupan, leyéndose eu los cuatro lados estos motes* 
axi rotor 
ad alta tfclmr 
gl.rior glatus 
dcscendo mortifica tus. 

(Giro con la rueda; soy subido á lo alto; elevado me 
envanezco; desciendo mortificado.) 

Estos dibujos no carecen de invención, de gracia y de 
estilo. Llenos aun de resabios góticos, aspiran ya á una 
libertad de acción por la que en breve se definió la es¬ 
cuela del renacimiento, y dan idea del estado del arte 
en Alemania poco antes de Alberto Durero, Lucas Cra- 
nock, etc. Para la historia tienen igualmente su mérito,. 
pues son un fiel trasunto de los usos, trages y costum¬ 
bres de la época. 

J. P.* 


PRINCIPIO QUIEREN LAS COSAS. 

En una callo ó plazuela 
se encontró José María, 
pasante de cierta escuela, 
un mal pedazo de suela 
que para nada servia. 

Era el tacón de una ex-bota 
ó zapato que ya fué, 
de una eaad tal vez remota; 
lo que era yo no lo sé, 
mas era una cosa rota. 

El dómine cicatero 
con su hallazgo ó su caudal 
se fué á buscar muy ligero 
á Simón, su zapatero, 
que vivía en un portal. 

Y tras la salutación , 
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entrando con él en tratos, 
le dijo :—Tio Simón, 
yo quisiera á este tacón 
echar un par de zapatos.— 

En un monton de basura 
también se encontró una noche 
una mohosa herradura, 
y esclamó:—¡ Buena ventura! 
tengo un principio de coche. 

Siempre buenas cosas hallo ; 
mucha fortuna es la mia; 
formé un plan que no lo callo: 
á esta herradura algún día 
liaré ec! ar un buen caballo.— 

Luego por el Rastro pasa, 
y ve una puerta cochera 
que en pocos cunrlns se tasa, 
y dijo, al comprarla, que era 
para ponerla una casa. 

Habrá entre nuestros políticos, 
sean grandes ó raquíticos, 
quizá alguno que se ria 
en estos momentos críticos 
del pobre José María. 

Y ellos, sin embargo, son 
del dómine imitación, 

que hasta el mas chisgnravís 
halló una Constitución 
á que ha de dar un pais. 

Y aquí callo, que aunque creo 

2 ue cien el cuento se aplica 
cuantos partidos veo, 
según ya Raspar me indica, 
no es político El Museo. 

Antonio Rirot y Fontseré. 


LA CRUZ DE SANGRE. 

EPISODIO histórico de LA (.CERRA de las comunidades 

DE CASTELLiE. 

1. 

CAPUT CASTELL^e. 

Sin disputa la ciudad de Búr 0 os es una de las mas 
bellas capitales de España. 

Escrita en su recinto con páginas de piedra la histo¬ 
ria de nuestra patria , observa el viajero curioso inapre¬ 
ciables reliquias de la civilización romaua en las alturas 
de San Miguel y de San Quirce; comprende los encan¬ 
tos de las construcciones árabes en los bellísimos arcos 
de San Martin y San Estéban; se detiene estasiado ante la 
vaguedad sombría (I) y mágicos adornos de su maravi¬ 
llosa basílica; recuerda la severidad clásica de Ventura 
Rodríguez á la vista de sus soberbias creaciones, y dis¬ 
curre, en fin, acerca de la volubilidad que caracterizi 
á nuestro siglo, al tender sus pasos por las alineadas 
calles y deliciosos paseos con que la na enriquecido la 
generación presente. 

El que contemplase la orgullosa Capct Castell^e, 
desde la cumbre (leí cerro que á su espalda se levanta, 
cuyas anchas colinas la ciñen por completo desde Norte 
á Oriente, gozaría á no dudarlo de uno de los panora¬ 
mas mas variados que imaginarse pudiera. 

Por en medio de una vega pintoresca, y parecida á 
una cinta de plata estendida sobre el verde follaje, ca¬ 
mina bullicioso el Arlanzon histórico, que baja despeñán¬ 
dose desde la inmediata sierra de Oca, formando visto¬ 
sísimas cascadas y diáfanas corrientes; á cada lado de las 
alegres riberas se distinguen soberbios edificios, de es¬ 
beltas formas y risueños colores los modernos, como las 
lindas manzanas que se estienden desde la muralla de los 
Cubos basta el histórico puente de las Viudas; de seve¬ 
ros pilares y formas caprichosas los antiguos, coirn el 
magníüco arco de Santa María y la aérea espadaña del 
convento de San Pablo. 

Dominándolo todo, como los altos cedros que sacuden 
su espesa cabellera por encima de los árboles vecinos, 
divísanse en el centro de aquellas apiñadas casas las 
afiligranadas torres de la grandiosa basílca, obra deán- 
geles , como dijo Felipe 11; joya de inestimable valii , 
que debiera estar cubierta de riquísimos encajes , se¬ 
gún la poética expresión de Cárlos I; memoria inmar¬ 
cesible de La piedad é ilustración de los ultrajados tiem¬ 
pos de la edad media, tan sacrilegamente escupidos por 
los imbéciles que no saben comprenderlos. 

Mas allá del estenso círculo en que se encierra la no¬ 
bilísima ciudad de los Jueces de (astilla , deseó lrense 
las indefinibles lorres del hospital del Rey v de la aba¬ 
día de las Huelgas, coronadas de morunos adanes y 
ceñidas de gótica crestería; la renombrada Cartuja de 
Miraflores, sepulcro de don Juan II, el rev-poeta, man¬ 
dado erigir por la incomparable Isabel la Católica; el ce¬ 
lebérrimo convento de San Pedro de Cárdena, solariega 
mansión de Fernan-C.onzalez, y en fin, el rico rao- 

\ I > l'iasc de Montaigne. 


nasterio de Nuestra Señora de Frendesval, saqueado 
en 1808, devastado y profanado en 1835 y casi reducido 
á escombros en 1840, con mengua de* la decantada 
ilustración de nuestros dias. 

Tal es Burgos, la soberbia Caput CastelljE, museo 
predilecto t.e las bellezas artísticas de los siglos pasados, 
«donde el gusto y la elegancia de aquellos mal com¬ 
prendidos oías,—dice el sabio Bossarte,—han sacudido 
sus alas, cubiertas de aljófar y pedrería, para dejar 
inundado de tesoros el suelo querido de los Femandos é 
Isabeles.» 

Pero nosotros, que caminamos todos los dias en bus¬ 
ca de esos hechos misteriosos, ocurridos en la esfera de 
la familia y que se escapan casi siempre á la penetrante 
mirada de la historia, como si ésta se negase á conme¬ 
morarlos en su álbum eterno, cuando tuvimr s el gusto 
de examinar por vez primera las bellezas de la hermosa 
capital de Castilla, nos detuvimos varias veces delante 
de una portada de sencilla apariencia, que se levanta 
sola, ruinosa y ennegrecida, no muy lejos de la anti¬ 
gua muralla que el vulgo denomina de San Lesmes. 

No sallemos por qué, aquellas tristes ruinas parecié¬ 
ronnos mudos testigos de uno de esos terribles dramas, 
que se representan á veces en el sagrado recinto del 
hogar doméstico. 

No nos engañamos. 

En aquella portada, que aparecía á nuestros ojos me¬ 
dio escondida entre el lozano follaje de los vadillos, en¬ 
negrecida y cubierta de musgo, pero que se mantiene 
sin embargo intacta al través de los siglos, ha vinculado 
el pueblo de Castilla la tradición sangrienta que tene¬ 
mos el gusto de ofrecer en estas páginas á los lectores 
de El Museo. 

II. 

LA TENTACION. 

Al Oriente de Burgos, no muy lejos del sitio que hoy 
ocupa la magnífica fábrica de harinas titulada del Morco , 
se levantaba en otros dias un disforme edificio gótico, 
construido en el siglo XIV, de anchos pilares y severas 
formas, cuya fachada principal aparecía rasgada en di¬ 
ferentes sitios por opacas saeteras y calados ajimeces, 
guarnecidos de menuda crestería. 

En cada uno de sus ángulos sobresalía una pequeña 
torrecilla cuadrada, que podía servir á lo sumo para se¬ 
ñalar al transeúnte la calificada hidalguía del propieta¬ 
rio , amen de los pesados escudos de armas que, según 
la costumbre de la época, bordaban los centros del ma¬ 
cizo muro. 

A mediados del año 1521, ocupaba este palacio don 
Rodrigo deOssorio, último descendiente de los podero¬ 
sos condes de Fuen sierra. 

Era don Rodrigo un hombre como de sesenta años. 
De nobles facciones y elevada frente, de sonrisa bené¬ 
vola y mirada altiva, donde se trasparentaba todavía el 
brío de los años juveniles, envuelto eq el orgullo de 
su raza, parecíase el conde de Fuensierra á uno de esos 
envidiables seres que idean por lo común los novelistas, 
para personificar en ellos el tipo del anciano bene¬ 
mérito. 

Las canas, ese digno patrimonio de la vejez honrada, 
se habían apresurado á hacer venerable el rostro de un 
hombre que bien merecía serlo. 

Asi era en efecto: el conde de Fuensierra, sintiendo 
hervir su pecho de patriótico entusiasmo, al oir el grito 
de las comunidades de Castilla, se había constituido en 
defensor acérrimo de la causa fíe los pueblos, escarne¬ 
cidos villanamente por la tiranía flamenca. 

Los burgaleses todos descubrían su frente delante del 
caballeroso conde, seguros de obtener en cambio la bené¬ 
vola sonrisa que constantemente vagaba por sus labios. 

Empero en el momento en que le presentamos á nues¬ 
tros lectores, un velo de tristeza empañaba el brillo ar¬ 
diente de sus ojos. 

Era la noche del l.° de mayo de 4521. 

En el fondo de una cámara espaciosa , iluminada ape¬ 
nas por los vacilantes rayos de una lámpara de sobre¬ 
mesa , se distinguía al venerable anciano medio oculto 
en un sillón de vaqueta y envuelto en los anchos plie¬ 
gues de una hopalanda morisca. 

Apoyando su frente en la mano derecha, como si 
quisiera detener el vuelo de su imaginación sobresci- 
tada , leía por vigésima vez el contenido de un billete 
que oprimía convulsivo entre sus dedos. 

El pergamino decía asi: 

«Acaban de llegar á mis manos pliegos de la córte. 
A las doce de esta noche, para tratar con vos de un 
asunto que os interesa, tendrá el honor de saludaros 
en vuestra casa.—Diego de Omaña.» 

Gruesas lágrimas, resbalándose lentamente por las 
arrugadas mejillas del anciano, bajaron á esconderse 
en el fondo de su canosa barba. 

Sonaron las doce en el relóde la catedral de Burgos. 

A los pocos momentos, levantó un paje el pesado 
tapiz de entrada y apareció en el salón un nuevo per¬ 
sonaje. 

Era don Diego de Omaña, favorito del muy alto y 
poderoso señor don Iñigo Fernandez de Velasco, con¬ 
destable de Castilla y co-regente del reino. 

I Era el de Omnña el tipo mas perfecto de la bajeza, 

1 de la osadía y de la astil :ia. 
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Contaba á la sazón treinta y seis años, y sus ojos 
pequeños y oblicuos, su frente deprimida, sus labios 
delgados y contraidos, retrataban admirablemente los 
bajos instintos que abrigaba en su pecho. 

Hoy servia al condestable, ayer besó las sandalias del ' 
cardenal Cisneros, mañana se hubiera arrodillado de¬ 
lante de Juan de Padilla ó de Cárlos de Gante; Era, en 
suma, un acabado modelo de esos hombres de todas 
épocas, que buscan el medro entre la doblez y el ser¬ 
vilismo. 

Clavó don Rodrigo los ojos en el astuto semblante 
del de Omaña, y apenas pudo reprimir un movimiento 
involuntario de repulsión y despecho. 

—Sentaos, caballero,—dijo, señalándole un sitial 
próximo al suvo. 

—Perdonad, señor conde,—respondió don Diego, 
aceptando el asiento,—tal vez mañana llegará de Va- 
lladolid el condestable y era preciso hablaros. Confeso 
que la hora es inoportuna, pero debo observar que 
somos nosotros los únicos dueños del silencio y de la 
noche. 

—Hablad, pues. 

—¡Oh !... Las nuevas son malas. 

—¿Tan malas? 

—Juzgad vos mismo: los fugitivos de Villalar van 
cayendo uno á uno en poder de los soldados imperiales. 

El conde de Ureña ha desbaratado una partida de re¬ 
beldes en los campos de Benavente... 

—Lo sé, contestó don Rodrigo con acento dolo¬ 
roso. 

—Don Antonio de Fonseca arroja á los comuneros 
de Rioseco... 

—También lo sé. 

—Y el condestable de Castilla ejerce en Valladolid la 
justicia, ó nombre del señor rey don Cárlos I. Convenid 
conmigo, añadió don Diego, que apenas queda un 
girón de la despedazada bandera de las comunidades. 

Alzó el conde la cabeza con ademan altivo, y cla¬ 
vando su vista penetrante en los hundidos ojos de don 
Diego, dijo con despechado acento : 

—¡ Caballero!... 

Omaña respondióle fríamente: 

—No lo dudéis, señor: los tercios imperiales mar¬ 
chan en este instante sobre Toledo, último baluarte de 
los sublevados, y una conspiración terrible, fraguada 
y sostenida por los clérigos capitulares, pondrá en las 
manos del jefe realista las llaves del alcázar. Creedme, 
conde: doña María de Pacheco y el obispo de Zamora 
serán entonces vendidos villanamente por los mismos 
que ahora les aclaman. 

Un estremecimiento nervirso corrió por todos los 
miembros de don Rodrigo, al oir estas últimas pala¬ 
bras. Levantó los ojos al cielo y murmuró con voz im¬ 
perceptible : 

—Y, sin embargo..., ¡la sangre de Villalar pide ven¬ 
ganza!... 

Aparentó serenarse de repente, y volviéndose á don 
Diego que le contemplaba cjn irónica sonrisa, esclamó: 

—¿ Y bien ; ¿ qué queréis vos ?... 

—Salvaros. 

—-¡ Vos !... ¡ Salvarme í... 

—¡ A vos y... á vuestra hija ! 

Toda la sangre del anciano se agolpó á su pecho. 

—¡A mi hija!... ¡Esplicaos, cananero, esplicaos!... 
¡A mí no me importa morir !... Seis dias hace que he 
sabido la ejecución de Padilla, y desde entonces estoy 
llamando ó la muerte á cada instante... Pero mi hija... 
¿Qué le ha hecho mi hija al condestable ?... ¿De qué 
queréis salvarla?... 

Don Diego contestó con mucho aplomo: 

—A vos, señor conde, á vos. 

—Y' ¿entonces?... 

—Un i de los pliegos que habrá de recibir mañana el 
alcaide de la fortaleza, no es otra cosa que una órden 
de prisión contra el conde de Fuensierra. 

—La esperabacontestó don Rodrigo levantándo¬ 
se.—¿ De qué se me acusa ?... 

—¡ Vos lo preguntáis!... 

—Teneis razón, caballero: se me olvidaba que es un 
crimen, para los regentes del reino, la defensa de las 
libertades patrias. Decid á vuestro amo que la víctima 
está dispuesta al sacrilicio. ¡Salid, caballero!... 

Tembló don Diego de coraje, ante la fría impavidez 
del conde. 

No podía comprender aquel malvado que escuchase 
tranquilo la sentencia de muerte, porque tal era un 
auto de prisión en aquellos aciagos días, el hombre que 
lloraba y se estremecía. cual medrosa doncella, al sa¬ 
ber las derrotas de los travos comuneros. 

¿ Qué le importaba á él la sentencia de muerte que 
pesaba sobre el infortunado anciano?... 

Valíase de ella como de un medio para realizar sus 

5 lañes, y al verse contrariado, determinó echar mano 
e los últimos recursos , por violentos que fuesen. 

—¿ Y vuestra luja ?... 

—Caballero, sois muy importuno. Mi hija Horaria 
sobre la tumba de su padre, pero ceñiría de laurel la 
frente de un mártir. 

—Sin embargo, eso es muy triste... 

—¿Aun mas?... 

—Dos palabras. Yo poseo esa órden espedida contra 
vos por don Iñigo... El almirante y el cardenal Adriano 
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—¡ Oh, señor!... ¡ Tomad mi sangre!...—respondió 
con ferviente anhelo el leal criado. 

—¡Amigo mió!... Sí, tú eres mi amigo...—replicó 
don Rodrigo enternecido, apretando la callosa mano 
de Beltran.—Oye, pues, lo que voy á confiarte. Ma¬ 
ñana seré apresado en mi propia casa y me entregarán 
os traidores á la venganza de don Iñigo. 

—¡Diosmio! 

—Tú me salvarás. 

-¿Yo? 


—Tú. 


—¡ Ah!... ¡ Os daré mi vida !... ¡Mil vidas que tu¬ 
viera !... Pero... 


—¡Calla!... Tú sublevarás al pueblo de Búr¿os... 
—Teneis razón... El pueblo os ama, os adora... 

—Y el pueblo y tú me salvareis. 

—¡Gracias, señor!... ¡ Os salvaremos !... 

—Valor, amigo mió. 

—¡ Oh !. . 

—¡Adiós, hasta mañana—dijo el conde estrechando 
la mano del leal criado. 


Beltran desapareció apretando los puños y derra¬ 
mando lágrimas. 

Don Rodrigo cogió la débil lámpara que iluminaba el 
aposento, empujó la puerta del oratorio y cayó de ro¬ 
dillas delante ae un gigantesco crucifijo, murmurando 
con voz apagada: 

—¡Todo por ella, Spfior!... ¡Salvad á mi hija!... 


(Se roiiHhitará). 


E: sebio Martínez de Velaíco. 
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ignoran la existencia del pliego, y si yo lo rasgare en 
mil pedazos... 

El anciano se pasó la mano por la frente. 

—¡ Dios mió!... ¿Vos?... 

—Sí: yo puedo detener la mano que os hiere... 

—Y me salvareis... v salvareisá mi hija... 

—¡Oh!... No lo dudéis. 

—¡Qué tentación, Dios mió!... murmuró don Ro¬ 
drigo tembloroso. 

—Ninguna, repuso don Diego sencillamente. 

Pon Rodrigo temblaba: Omaña le dirigia miradas 
oblicuas, con esa fijeza fascinadora y terrible de la ser¬ 
piente que atrae á su víctima. 

—¡Salvadme, caballero!... ¡Salvadme!... ¿No es 
verdad que me salvareis ?... 

—Yo oslo prometo... Pero... 

—¿Pero?... repitió el angustiado conde. 

Acercóse el favorito al conde de Fuensierra, le tomó 
ambas manos, y apoyándolas en su pecho, le dij) cási 
al oido, con un acento que procuraba hacer cariñoso: 

—Dadme vuestra hija... 

Apartóse don Rodrigo como si le hubiese picado una 
víbora. 

—¿Qué decís?...—gritó el anciana, abriendo los 
ojos desmesuradamente. 

—Nada mas sencillo .-—respondió el de Omaña con 
insolente aplomo;—yo os doy la vida, vos me dais á 
vuestra hija. Es un simple cambio. 

Toda la sangre del conde afluyó á su pecho. Levan¬ 
tó la cabeza con dignidad avasalladora, y dando á su 
semblante el aspecto del desden mas profundo, dijo 
con voz de trueno: 

—¡ Sois un infame!... 

—Conde... 

—¡ Callad !... ¡Queréis comprar mi honra á costa de 
mi vida!... Sabed, mal caballero, que deseo la muer¬ 
te, mil muertes si pudiera, antes que mancillar mis 
canas... 

—¡Don Rodrigo!... 

—¡Callad, miserable!... Antes de ahora sabia que 
vosotros, los satélites del condestable, os arrastrábate 
como viles á las plantas de Mr. de Chevres, que ven¬ 
díais en subasta los cargos públicos de nuestra patria, 
que pagábais el crimen, que encadenábais á los pue¬ 
blos... Sabia que habéis comprado con el oro que ro- 
básteis la traición de los Girones y de Lasso de la Vega; 
sabia que habéis incendiado á la desdichada Medina del 
Campo, destruyendo aquel emporio de la riqueza del 
comercio y de la industria de nuestro siglo; sabia que 
habe's construido un tajo para hacer rodar las nobles 
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cabezas de Juan de Padilla, Juan Bravo y Francisco 
Maldonado... ¡Todo lo sabia!... Pero ignoraba que que¬ 
ríais comprar también la vida de los padres con la hon¬ 
ra de sus hijas... ¡Esta es la maldad ae las maldades!... 
¡Salid, infame, salid!... Mañana, cuando veáis á vues¬ 
tro amo, decidle que aquí espera tranquilo el conde de 
Fuensierra, para escupiros su vida inmaculada en vues¬ 
tro rostro de traidores... ¡Salid!... ¡Salid sin que nadie 
os vea!... No se diga nunca que un mal caballero ha 
pisado los umbrales de mi casa... ¡Salió !... 

Era una figura imponente la de don Rodrigo de Os- 
sorio, al pronunciar estas palabras. Señalando con dedo 
tembloroso la puerta de la cámara, asemejábase el ve¬ 
nerable anciano á uno de esos bellos modelos que la 
antigüedad nos ha legado, representando el tipo de la 
virtud incorruptible, aue lucha victoriosa contra las 
fementidas sugestiones ae la maldad aleve. 

Don Diego de Omaña desapareció de pronto, mur¬ 
murando palabras de venganza. 

—¡ Elena será mia !—dijo al trasponer la puerta «le 
la cámara, con agigantados pasos.—¡ Mia!... Ella no 
odrá resistirme... ella no quiere la muerte de su pa¬ 
re... 

Apenas había desaparecido el secretario de don Iñigo, 
adelantóse el conde lentamente hasta una puerta de gó¬ 
ticas molduras, que se dibujaba apenas en el fondo 
opaco de la cámara. 

Aquella era la puerta del oratorio. 

Delante de ella pendían dos cordones, uno de los 
cuales estaba asido á la campana de alarma del alcá¬ 
zar y el otro á la que estaba destinada al servicio do¬ 
méstico. 

Con mano firme sacudió el anciano este último v un 
sonido penetrante y agudo se estendió por las habita¬ 
ciones interiores. 

A los pocos momentos, se presentaba delante de don 
Rodrigo su fiel criado Beltran Diaz, honrado castellano 
encanecido en el servicio del conde. 

—Acércate, Beltran,—dijo éste, observando la timi¬ 
dez respetuosa del leal sirviente. 

Beltran se acercó lentamente. 

—¡ Mírame,—le dijo el anciano, dándole cariñosa¬ 
mente una palmada en el hombro. 

—¿ Me amas?... 

—¡ Señor!... 

—¡ Amas á mi hija ? 

—¡ Mas que á mi vida !.., 

—Lo sé, Beltran, lo sé... Es preciso vengarnos del 
condestable y de ese jniserable (linaña. ¿Puedo con¬ 
tar con mi honrado Bclfrnn-Dinz ?... ' 



La solución de éste en el número próximo. 



ADVERTENCIAS. 


Con el fin de que puedan formar una i»lea cabal de esta 
publicación los que aun no la conozcan y deseen verla 
antes de suscribirse ¿ remitimos ejemplares de este nú¬ 
mero primero del an > á nuestros corresponsales para 
que lo pongan de manifiesto. 

Igualmente se remite este número á todos los que lian 
s ; do suscrihres en 1863 aun cuando no hayamos reci¬ 
bido todavía el aviso de la renovación, con el fin de que 
no lo reciban con retraso. El segundo próximo número 
no se remitirá hasta recibir aviso de su renovación. Por 
consiguiente si no quieren esperimentar retraso se ser¬ 
virán renovarlo inmediatamente. 

Los corresponsales entregarán en el acto de hacer la 
suscricion el Almanaque de 1864; y si se hubieren con¬ 
cluido los ejemplares remitidos, se hará nueva remesa 
tan luego como se reciba el aviso. 

Donde no haya corresponsal puede hacerse la suscri¬ 
cion por carta franqueada incluyendo en ella el importe 
en libranzas ó sellos de correos : los pedidos serán ser¬ 
vidos inmediatamente. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 
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_ Precio de la scscricion.—Madrid, por números 

NUM. 2. sueltos á 2 rs.; tres meses 22 rs.; seis meses 
42 rs.; un año 80 rs. 


MADRID 10 DE ENERO DE 1864. 


Provincias.—T res meses 28 rs.; seis meses 50 rs; - _ 

un año 96 i-s.-Cuba Puerto-Rico y Estranjero, ANU Vlll. 
un año 7 pepos.-A merica y Asia, 10á 15pesos. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


bservando los astros el cé¬ 
lebre astrólogo Mr. Ma- 
tliieu de la Drome , anuu- 
ció que para el 28 del pa¬ 
sado diciembre, había de 
verificarse un gran cata¬ 
clismo en Francia, en 
Alemania y en España. 
Viendo que el 28 llegó y 
el sol se mostraba recalci¬ 
trante, sin quererse mar¬ 
char ante los conjuros de Mr. Mathieu de la Drome, este 
sabio astrólogo citó el cataclismo para el 2 de enero, 
pero el cataclismo lia incurrido también en su indigna¬ 
ción no presentándose en la fecha señalada. Sin embar¬ 
go, habiéndole acusado ya la tercera rebeldía, los par¬ 
tes meteorológicos de la última semana, anunciaban el 
miércoles un gran temporal que se cernía sobre las cos¬ 
tas de Inglaterra, sobre el mar del Norte y sobre el Me¬ 
diterráneo, y al fin, aunque tarde, vino después de una 
gran sequía la gran humedad que tanta falla hacia á los 
cuerpos y á los campos. 

Terminadas las fiestas de Reyes, se han reunido los 
cuerpos colegisladores tiara continuar sus interrumpi¬ 
das tareas. En el Senado ha comenzado la discusión de 
un proyecto de reforma de la reforma constitucional 
del 57. El general Pavía, marqués de Novaliches , ha 
presentado un voto particular suprimiendo la indicada 
reforma y dejando la constitución de 45 limpia, escueta, 
monda y lironda. Los diarios que apoyan al ministerio, 
anuncian que éste no se completara definitivamente 
hasta que terminen las discusiones sobre asuntos cons¬ 
titucionales. 

Se han recibido noticias de la Habana, según las cua¬ 
les asciende ya á 44,000 duros la suscricion para el 
nuevo barco submarino del señor Monturiol. La cons¬ 
trucción del Ictíneo se encuentra tan adelantada, según 
parece, que en todo el mes próximo de febrero se espe¬ 
ra que pueda ser botado ai agua. Probablemente, cuan¬ 



do nosotros tengamos ictíneos los tendrán ya otras na¬ 
ciones. Además de los esperimentos que se hacen en los 
Estados-Unidos, en Rusia se están haciendo otros en 
grande escala para una escuadra completa de ellos, los 
cuales llevarán aparatos para incendiar los buques ene¬ 
migos ; de manera, que dentro de poco los buques c - 
raceros van á perder el pleito, y será necesario que 
además de forrarse con coraza, se procure el medio de 
hacerlos incombustibles. Si el año que comienza está 
destinado á ver realizado ya el difícil proyecto de la na¬ 
vegación submarina, será indudablemente un año bien 
aprovechado. ¿ Qué nuevas modificaciones traerá este 
descubrimiento en el arte de la guerra ? Este es un 
punto importante, porque el arte de la guerra se va 
haciendo la gran ciencia de la humanidad, y en las cir¬ 
cunstancias presentes esta ciencia es mucho mas nece¬ 
saria, pues enseña á cortar los nudos que las faltas y 
errores de los gobiernos y los pueblos han logrado ha¬ 
cer en la vida política y que no pueden desatarse de 
otro modo. 

Por donde parece ahora que va á comenzar la con¬ 
flagración europea que nos amenaza, es por donde me¬ 
nos se pensaba el año anterior. Hay en el estremo Norte 
de la Europa, un pais de dos millones y medio de ha¬ 
bitantes, que tiene instituciones libres y se llama la Di¬ 
namarca : tiene este Estado la particularidad de que sus 
reyes, desde tiempo casi inmemorial, se llaman uno 
Cristiano y otro Federico, de manera que el que no es 
Cristiano es Federico y el que no es Federico es Cris¬ 
tiano. El último rey se llamaba Federico Vil y mu¬ 
rió en el año anterior sucediéndole el actual que se lla¬ 
ma Cristiano IX; un Federico vendrá indudablemente 
á sucederle en el trono. Pero aquí entra lo embrollado 
de la cuestión. Agregados á la corona de Dinamarca hay 
dos ducados, el de Holstein y el de Schleswig que for¬ 
man parte de la Confederación Germánica; los reyes 
daneses como duques de estos estados, han figurado 
siempre en la Dieta alemana; pero á consecuencia de la 
muerte de Federico VII, se ha presentado un nuevo 
Federico que pretende ser el legítimo soberano de Hols¬ 
tein y de Schleswig y apoyado en sus pretensiones por 
la Dieta germánica/ está á punto de promover una 
guerra con la Dinamarca. Las tropas alemanas han 
ocupado ya el ducado de Holstein, y el rey Cristiano se 
encuentra en Schleswig revistando su ejército para opo¬ 
nerse á los ulteriores progresos del ejército federal. Si 
la Dieta germánica se empeña en ocupar el Schleswig, 
es probable que la Inglaterra apoye con las armas á 


Dinamarca, y entonces la guerra se baria mas general; 
y otras cuestiones que están pendientes de solución 
saldrían inmediatamente á la superficie pidiendo ser re¬ 
sueltas; y como los combustibles están dispuestos, las 
chispas del incendio dinamarqués podrán comunicarse 
por toda Europa, hasta el estrecho de Gibraltar. Esto 
no obstante , el emperador francés ha dicho en su dis¬ 
curso de primero de año, que tiene grandes esperanzas 
de que la paz se conservara; lo mismo ha dicho el Papa 
y de las mismas intenciones se muestran animados to¬ 
dos los gobiernos de Europa. ¡ Qué lástima que no bas¬ 
ten las buenas intenciones de los gobiernos, para en¬ 
mendar las faltas que han cometido, también con la 
mejor intención! 

Según parece, ya está decidido el archiduque Maxi¬ 
miliano á marchar á Méjico y á ocupar el trono que le 
han conferido los notables. Dícese que saldrá muy pron¬ 
to en uno de los vapores que parten de Saint Nazaire, á 
fin de estar en Méjico en el mes de marzo, por haberse 
ya cumplido una de las condiciones que había impuesto 
para la marcha, á saber que hubiese algunas poblaciones 
mas que la capital pronunciadas en su favor. En efecto, 
los franceses han entrado ya en Queretaro y se disponen 
á entrar en Guanajuato y á marchar sobre Durango y 
San Luis. Creemos sin embargo que aun le quedará 
mucho que hacer al nuevo emperoaor para restablecer 
completamente la paz en la tierra de Motezuma y de 
Guatimozin. 

Ha comenzado á publicarse en Francia un periódico 
titulado El Autógrafo , que se propone dar á luz fac¬ 
símiles litografíeos ue toaos los nombres célel res en li¬ 
teratura , milicia, bellas artes, etc. Entre otros autó¬ 
grafos trae el de un comandante de gendarmes, que 
estando en Africa á punto de dar una car r a decisiva, 
dijo á su tropa: «Gendarmes , adelante, no olvidéis que 
sois hombres casados, y que los caballos que montáis 
son vuestros.» 

En nuestros teatros han continuado las mismas fun¬ 
ciones escogidas para las pascuas de Navidad: solamente 
ha habido de nuevo en el Circo el Sueño de un soltero , 
pieza cómica de don Enrique Gaspar, escrita espesa¬ 
mente para la aparición de los espectros luminosos. Esta 
producción, fuera de los espectros , no tiene el mérito 
de las anteriores del señor Gaspar; pero lejos de ser 
mala, como algunos periódicos han querido suponer, 
ha tenido buen éxito y ha sido muy aplaudida. Tanto en 
el Circo como en el Príncipe se preparan novedades, 
que algunos dicen han de llamar la atención en el mes 
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actual, en que los bolsillos han quedado algo flacos, de 
resultas de las sangrías que han recibido, con motivo 
de las últimas pascuas. 

En el teatro de Novedades se han puesto en escena 
algunas obras de grande espectáculo; pero este teatro 
tiene desgracia. 

En la Zarzuela, la Conquista de Madrid continúa 
atrayendo todas las noches gran concurrencia. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú - 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


SOCRATES. 


MEMORIAS SACADAS DE LOS ESCRITOS DE JENOFONTE. 

11 . 

Formar ciudadanos, educar hombres públicos, hom¬ 
bres de Estado, no era mas que la mitad de la wrea de 
Sócrates. Sigámosle ahora en su enseñanza privada. 
Ijos sentimientos mas generosos del hombre y los debe¬ 
res mas especiales de cada Estado; las ciencias, las ar¬ 
tes, los oficios, lo que sabia y lo que no sabia (porque 
frecuentemente enseñaba en nombre de su misma igno¬ 
rancia), Sócrates lo mostraba y lo esplicaba todo. 

En su deseo de que nada se hiciese sino según las re¬ 
glas, hasta iba á dar á las damas griegas lecciones del 
arte de agradar, y á enseñarles los medios mas dignos 
de atraer dulcemente á sus esposos. Su tribuna era ya 
una tienda de zapatero, ya el pórtico de un templo /la 
plaza pública, un jardín, la tienda de un comerciante ó 
el taller de un estatuario; su libro de testo, las grandes 
ideas de justicia, de probidad, de honor, ó las altas 
teorías del arte; su propósito la educación de Atenas. 

Un dia fué á sentarse con sus discípulos en el pórti¬ 
co del templo de Júpiter. Se trataba ae ensalzar á sus 
ojos el honor de una virtud que abraza otras muchas, 
la templanza, y de vencer un enemigo temible, el so¬ 
fista Antiphon. Antiphon llegó en seguida acompaña¬ 
do también de sus discípulos, y apenas vió á Sócrates, 
comenzó de este modo: «Sócrates, yo creía que los que 
tienen la profesión de filósofos, debían infaliblemente 
llegar á ser mucho mas felices; pero me parece que 
habéis recogido muy poco fruto de vuestra sabiduría, 
porque vivís de un modo que no sé que exista criado 

S ue tenga paciencia para ser tratado asi por su amo. 

»s alimentáis de las viandas y bebidas mas pobres del 
mundo; no solamente estáis vestido con miseria, sino 
que no teneis mas que un solo vestido para el verano y 
el invierno; andais sin zapatos; hasta carecéis de dine¬ 
ro, ese metal que se recibe con tanto gusto, y que pro¬ 
porciona tantas comodidades y satisfacciones; asi^ se¬ 
guido de vuestros discípulos. podéis sin inconveniente 
llamaros maestro y profesor de miseria.» 

Sócrates, después de mirar en torno suyo para ver 
el efecto que habían producido aquellas palabras, escla- 
mó: «Por lo que veo, Antiphon, me juzgáis muy des¬ 
graciado, y me compadecéis tanto que, si tuvieseis que 
escoger, estoy seguro que querríais mejor morir que 
vivir como yo. Consideremos, pues, si gustáis, lo que 
hay de mas incómodo en mi vida. ¿Habíais de mis ali¬ 
mentos v me compadecéis porque no me nutren? Ved 
mi salud. ¿Por que me cuesta mas trabajo que ó vos el 
conseguirlos? Yo los encuentro dondequiera. ¿Por qué 
me parecerán insípidos? No conocéis vos la gracia y la 
sazón que les da mi apetito. En cuanto á mi vestido, es 
cierto que no tengo mas que uno, y es verdad que no 
tengo zapatos. Pero ¿por qué cambiáis vos de trajes y 
calzáis vuestros pies? ¿No es por libraros del frió y del 
calor y poder andar á gusto? Y bien ¿habéis observado 
acaso que por el frió permanezca yo en casa mas que 
alguno, ó que en el estío me arrime á nadie para hallar 
sombra, ó que me vea privado de andar, ó que me 
queje por el daño que reciba en los pies?—Sócrates, 
replicó Antiphon, ¿negareis acaso que el desprecio si¬ 
gue donde quiera á la pobreza?» 

Nada respondió el samo; pero como en aquel momen¬ 
to pasase por la plaza un soberbio caballo que pertene¬ 
cía á Nicias, y que todo el mundo admiraba, se acercó 
al ginete y le dijo en alta voz: 

—«Señor, ¿es muy rico este caballo?—¿Qué queréis 
decir?—Os pregunto si este caballo es rico.—¿Cómo ha 
de serlo?—Es que Antiphon acaba de decirme que no 
se puede ser considerado sin ser rico, y viendo yo que 
todo el mundo se acerca á admirar este caballo, pienso 
que debe de tener mucho dinero.—¿Y puede un caballo 
tener dinero?—¡Ah! vos me tranquilizáis, porque te¬ 
mía ya mucho por mi consideración después de Jo que 
Antiphon me ha dicho.» 

Después de estos burlones y sencillos razonamientos, 
el grande hombre, según su método, elevándose á las 
ideas mas altas, añadió: «Restan, pues, mis goces, 
Antiphon, que os parecen tan limitados, pero ¿no veis 
que el desden mismo que yo muestro hacia los groseros 
placeres, dice va muy alto que disfruto dé otros goces 
en que cifro toda mi dicha, y que no solo me hacen bien 
hoy, sino que traen consigo la dulce esperanza del bien 
que me producirán mañana? Si los que se ocupan en la 
labranza, la navegación, el comercio, son felices y 
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se regocijan cuando sus negocios prosperan, ¡qué gran¬ 
de ocasión de alegría la de aquel que pensando en sí 
mismo, ve que va ganando cada dia mas en virtud y en 
la amistad de las personas lionradas! Y bien, Antiphon, 
yo soy el hombre que piensa en sí y ve todo esta.» 

Y como Antiphon enmudecía: «Todavía mas, añadió 
vivamente el sabio, si hay necesidad de servir á sus 
amigos y á su patria, decidme, ¿quién estará mas dis¬ 
puesto, el que vive como yo vivo ó el que se trata de la 
manera que vos pintáis tan feliz? ¿Quién sufrirá con 
mas firmeza las incomodidades y fatigas de la guerra, 
el que no sabe vivir sin el ordinario regalo, ó el que se 
contenta con lo que encuentra sencillamente? ¿Cuál de 
los dos se rendirá mas pronto estando sitiado, el que tie¬ 
ne necesidad de todo, ó el que de todo sabe privarse? A 
creeros, Antiphon, parece que la felicidadyla gran¬ 
deza no son otra cosa que placeres y gastos continuos. 
Pero yo creo profundamente que tener pocas necesi¬ 
dades es acercarse al mismo Dios, pues que Dios solo 
es el que nada necesita.» 

Después de estas palabras, se retiró, dejando al so- 
fista confundido, y se trasladó en seguida (porque el tiem¬ 
po era precioso para él) á otro punto de la plaza donde 
parecía llamarle un nuevo deber. Su vista no se aparta¬ 
ba de un jóven que acababa de entrar en la tienda de un 
fabricante; se dirigió hácia allí y entró y se sentó en un 
banco. Delante de él estaba un jóven ateniensede veiu- 
te años, llamado Eutidemo. que en todas partes mos¬ 
traba su ignorancia, diciendo que los hombres de genio 
no tenían uecesidad de estudiar y que todo lo adivinaban. 
Sócrates que veia en esto un vicio que combatir, iba á 
entablar conversación; pero Eutidemo sin aguardar á 
que empezase, se levanta desdeñosamente y se dispone 
a salir, como si temiese que se le acusase de dar impor¬ 
tancia al saber de Sócrates. El ingenioso sabio, volvién¬ 
dose entonces hácia sus discípulos, diio en alta voz: 
«Señores, Jas acciones y los estudios de Eutidemo ha¬ 
cen creer que cuando se proponga en el consejo pú¬ 
blico algún asunto, no se callará, sino que expondrá 
su opinión. Y me parece que ya medita un gran dis¬ 
curso, cuyo exordio es este: Puedo aseguraros, ate¬ 
nienses, que vq nadi de esto be aprendido, ni me 
be cuidado de hablar con los que llaman hábiles maes- 
Iros tanto en la oratoria como en el manejo de los nego¬ 
cios , sino que, por el contrario, he evitado siempre no 
solo aprender, sino hasta parecer haber aprendido; 
nunca dejaré, por eso, de deciros mi opinión tal como 
ella naturalmente y á la ventura se me ha ocurrido.» 
Al oir esto todos comenzaron á reir: Sócrates añadió; 

« Hé ahí un exordio muy propio y conveniente, por 
cierto; ni mas ni menos que si alguno pidiendo permi¬ 
so para ejercer el arte de la medicina en esta ciudad, co¬ 
menzase su discurso de este modo: « Puedo aseguraros 
atenienses, que en mi vida he estudiado el arte de la 
medicina, ni jamás he escuchado á sabio alguno médico; 
sin embargo, dadme licencia para ejercer, y yo me 
obligo á atenderos en vuestras enfermedades, naciendo 
en vosotros mismos mis ensayos.» 

Eutidemo se había detenido al oir pronunciar su nom¬ 
bre y había oido las palabras de Sócrates y las risas que 
habían suscitado; pero ? cosa singular y que prueba 
mas que nada la autoridad de Sócrates, en lugar de 
alejarse ó irritarse, vino á ser uno de sus mas constan¬ 
tes discípulos; de tal modo el noble personaje sabia 
suavizar con el acento y el gesto la dureza de sus con¬ 
sejos. Se conocía hasta en sus mas mordaces críticas que 
no era el vano placer de mostrar su ingenio el que agu¬ 
zaba de tal modo sus palabras, sino el ardiente deseo 
de hacer penetrar la verdad en lo mas profundo del 
corazón de aquellos á quienes censuraba. 

Cuando Dios crea estos grandes preceptores del géne¬ 
ro humano, los crea completos, y les da el corazón tan 
sublime como la inteligencia. Nada masafectuoso que el 
alma de Sócrates. No era una de esas superioridades or- 
gullosas y retraídas que no viven mas que para sí mis¬ 
mas, y que no se acercan á la humanidad sino para de¬ 
cirse: «Yo la domino» Sócrates amaba. Se conmovía; 
sujetaba al hombre por medio de los lazos de la mas de¬ 
licada ternura. 

Oigámosle hablar sobre la amistad. «¿Cuántos escla¬ 
vos teneis, Cristóbulo? dijo un dia á uno de sus discí- 

Í míos?—Ciento.—¿Y bueyes ?—Doscientos.—¿Y caba- 
los?—Cincuenta.—¿Yamigos?—¿Amigos..? esperad... 
amigos? Tengo uno... dos... tres... ¡ah! no, este no es 
amigo mío, cinco... cinco... unos cinco serán...—Cómo, 
le dijo Sócrates, ¿sabéis de memoria el número de 
vuestras cabezas de ganado, de vuestros esclavos, y los 
decís sin vacilar, y al hacerla lista de vuestros amigos, 
dudáis, borráis, y, vacilando, volvéis á poner...! y 
sin embargo, ¿si se compara un buen amigo con las de¬ 
más cosas, no se encontrará siempre que es lo mas pre¬ 
cioso? ¿Hay caballo ni manada ae bueyes que sea de 
mas provecho que un verdadero amigo? ¿Existe esclavo 
tan afectuoso? ¿Habrá casa que mejor abrigue? ¿Hay, 
en fin, riqueza de ningún género que preste mayor 
servicio? Porque el buen amigo se ofrece siempre á 
llenar el vacío que el hombre encuentra dentro del ho¬ 
gar y en la marcha de sus negocios. Si su amigo quiere 
favorecer á alguno le presta su apoyo; si sobreviene 
algún contratiempo, él le proporciona socorras con sus 
bienes y con su misma persona. Ayuda á persuadir, 
ayuda a obligar. Cuando todo marcha bien, proporcio¬ 


na un singular deleite. En una palatra, todo lo que las 
manos pueden hacer, los ojos ver, oir los oidos, los 
pies activar, todo, todo es llevado á cabo por los be¬ 
neficios del amigo, y muchas veces lo que uno no hu¬ 
biera hecho, ni visto, ni escuchado, ni acabado por sí 
mismo, se encuentra que el amigo Jo ha dispuesto per¬ 
fectamente.—Ved ahí, un bello y verdadero retrato del 
amigo, repuso Cristóbulo, y que hace desear uno si¬ 
quiera; pero decidnos ahora, Sócrates, el medio de lle¬ 
gar á conseguir un amigo.—No puede ser ni á la car¬ 
rera como la liebre, replicó el sabio sonriendo, ni con 
reclamo como los pájaros, ni por fuerza y violencia 
como los enemigos; este género de caza exige otras ar¬ 
mas.—¿Cuáles son, pues? Ardientemente deseo conocer 
esta ciencia.» Sócrates se sonrió satisfecho, porque era 
éste el punto á que él quería lleinr; después empezó con 
la finura de argumentad n que le era propia:—«Cuan¬ 
do queráis llegar á ser amigo de alguno, ¿me permiti¬ 
réis decirle que os interesáis por su persona y que te¬ 
néis gran deseo de iutimar con él?—¿Por qué no? Yo 
no conozco á nadie que no quiera que los demás le 
profesen afecto.—¿Y me dais también facultades para 
decir que cuidáis mucho á vuestros amigos; que traba- 
jais eu sus negocios, os camplaceis en sus placeres y 
estáis dispuesto á emprenderlo todo por ellos:—Eso no 
puede perjudicar.—¿Y si yo dijera también que vos no 
estáis sujeto al desarreglo*, á la gula ni á la pereza, lo 
que hace que se os pueda confiar la dirección de los 
negocios?—Estaría muy bien dicho.—¿Que vos no sois 
ni avaro ni codicioso, Jo que evita desde luego las dispu¬ 
tas sobre interés?—Muy bien.—Que no recibís prestado 
sin devolver?... 

—Preparáis perfectamente el camino. Pero ¿porqué me 
habíais asi, Sócrates? Porque ciertamente que con esos 
informes franqueáis mucho el camino de la amistad, y 
os permito que lo digáis todo.—No, en verdad, replicó 
Sócrates, esto no me es lícito, y no depende de mí el 
que yo hable asi, sino de vos mismo.—¿Cómo, pues?— 
¿Cómo? Vedlo: una mujer de Atenas me decía un dia 
que los agentes de matrimonios tienen una admirable 
mana para llevar á cabo enlaces, cuando es verdad lo 
bueno que dicen de Jas personas que quieren unir, 
pero que mintiendo, no hacen mas que preparar odios 
eternos entre los esposos, engañados hoy y desengaña¬ 
dos mañana. Ved, pues, que no debo hacer de vos to¬ 
dos esos elogios, sino en tanto que tengan fundamento 
seguro.— Ya comprendo; queréis ayudarme á ganar 
amigos con la condición de que yo por mi parte haga 
cuanto para ello se requiere.—Noperjudicaré yo vues¬ 
tros intereses, diciendo de vos lo que pudiérais des¬ 
mentir en los primeros dias de vuestra amistad.—¿Qué 
queréis, pues, demostrarme, Sócrates?—Quiero deci¬ 
ros que, pues que por un lado no hay nada tan divino 
como un amigo, y por otro yo no puedo proporcioná¬ 
rosle mejíjr que contando y revelando siempre vuestras 
virtudes, y que, por último, yo no puedo ensalzar las 
virtudes sino cuando existen, no teneis que hacer mas 
que ser sobrio, generoso y agradecido. Sed virtuoso 
para tener amigos, y tened amigos para ser virtuoso.» 

¡ Qué bellas palabras! Asi iba el grande hombre bus¬ 
cando en la decadencia de Atenas, la fuente de su per¬ 
feccionamiento. Lleno de respeto hácia el alma huma¬ 
na y hácia todo loque I ios ha colocado en ella, no 
condenaba , ni rechazaba los enlaces amistosos; quería 
mejor santificarlos y elevarlos, por decirlo asi, al ran¬ 
go de maestros. 

«Sed virtuoso para tener amigos; tened amigos para 
ser virtuoso.» Diviua doctrina, digna por cierto de 
aquella Greci i que había hecho de la amistad una espe¬ 
cie de virtud pública, dándola por fundadora á la le¬ 
gión sagrada de los trescientos tenanos. 

(Se continuará J 

Eduardo Bustillo. 


ELOGIO DE LO PASADO. 

Las tradiciones orales ó escritas, las memorias de las 
instituciones, de las leyes, de las costumbres puras y 
sencillas de nuestros antiguos padres tienen un encanto, 
una dulzura, que elevan mi imaginación, y embriagan 
mi corazón de placer. Me enciendo en deseos de volver á 
esos tiempos venturosos; detesto las palabras prooreso 9 
adelantos , espíritu de reforma , civilización moderna, 
y casi me convierto en un ser arqueológico. 

Cuando recorro las doctas páginas de Homero, y veo 
que sus héroes, Aquiles, Agamemnon, Clises asaban un 
buey sobre las ascuas encendidas, y luego se lo comían 
despedazándole sin cuchillo ni tenedores, dirijo con in¬ 
dignación mis miradas á esos banquetes aristocráticos, á 
esas mesas lujosamente adornadas con vasos atestados de 
flores y con cubiertos de plata ó de oro purísimo. ¿Creeis 
acaso, que todas esas viandas, ricamente condimenta¬ 
das, que todos esos manjares muy esquisitos y sabrosos 
al paladar, que todas esas salsas y delicadezas culinarias 
son saludables?—Os engañáis miserablemente: causan 
enfermedades muy graves: indigestiones, calenturas, 
vaidos, náuseas y otras muchas dolencias. La polenta 
piamontesa, que se compone de harina con carne picada; 
los macarrones, delicia de toda la Italia meridional; los 
garbanzos, que persiguen en esta tierra á los pobres es- 
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tranjeros, no acostumbrados á comer cocido; las judías, 
que los persiguen en Francia, ¿ creeis que puedan dar 
mas fuerza, vigor y salud que el buey asado de los hé¬ 
roes de Homero ? 

En esos tiempos felices, á que aludo, la sencillez de la 
vida dómestica se hermanaba con la libertad individual 
v el pleno ejercicio de nuestros propios derechos: ; no 
había escribanos ni alguaciles! no se intentaban pleitos 
ante los tribunales; no se formulaban espedientes, y el 
ofendido se vengaba del ofensor sin acudir á la poli¬ 
cía. Cuando comenzó á penetrar en Grecia la idea satá¬ 
nica del progreso, las repúblicas helénicas presentaron 
un aspecto muy distinto: y entonces, habiendo visto 
Diógenesá dos ministros de justicia, que llevaban amar¬ 
rados á unos salteadores, esclamó: «los ladrones mayo¬ 
res llevan á la cárcel á los menores.» 

En tiempos de los Fabios y Camilos, en esos tiempos 
primitivos déla república romana, en esos tiempos, en 
que sus héroes cumian legumbres, y abandonaban el 
azadón con que araban su campo para correr á las ar¬ 
mas , en esos tiempos en que no se conocían los tapices 
de Persia, en que no se pagaban quinientos sestercios 
por una lamprea, ni se buscaba el pescado esquisito del 
lago Lucrino, Roma venció siempre á sus enemigos; y 
sus dictadores, que administraban con escrupulosidad la 
justicia, no tenían mas ambición que la de dar repeti¬ 
dos testimonios de su amor á la patria. Cuando comen¬ 
zaron á construirse caminos para facilitar la marcha 
de las tropas, y poner en comunicación directa las Ca¬ 
lías y las Españascon la orgullosá Roma; cuando César, 
avergonzado de su calva, procuraba ocultarla, dando 
vueltas á su pelo para cubrirse la frente; cuando Pom- 
peyose rascaba ligeramente la cabeza con un dedo para 
no descomponerse el peinado; cuando penetró en Roma 
la idea satánica del progreso, fueron violadas las leyes, 
triunfaron la alevosía, el asesinato, el egoísmo, y hubo 
demócratas furiosos, conservadores insensatos y cesa- 
ristas. 

Pero no hablemos mas de esos pueblos de la antigüe¬ 
dad , cuya civilización se diferenciaba en mucho de la 
nuestra", y acerquémonos á las instituciones sociales, 
inauguradas en Occidente después de la caída del coloso 
romano. 

El mago Merlin, el rey Arturo, los caballeros de la 
Tabla Redonda, Carlomagno y sus paladinescos caba¬ 
lleros andantes ¿ no dieron á la hueva sociedad un aspec¬ 
to heróico y sublime ? ¿ Son comparables por ventura las 
cortes de la moderna Europa, en donde no se nota mas 
que un ceremonial monótono y frió, con las de Arturo 
y Carlomagno, cuyo solo recuerdo despierta nuestro nú- 
hien, y ha dado origen á historias tradicionales, á leyen¬ 
das fantásticas y grandes poemas? A los labios de muchos 
necios, que blasonan de críticos sesudos sin merecerlo, 
asoma una sonrisa mofadora cuando, recorriendo las 
antiguas crónicas de Inglaterra, Icen que el rey Ar¬ 
turo fue trasformado en cuervo después de su muer¬ 
te : ¿qué hay en eso de particular é inverosímil? ¿No 
vemos también hoy prodigios mas estraordinarios, aun¬ 
que por otro estilo, sin estragarnos, y con la certeza de 
que los venideros los creerán? ¿No vemos á muchos, que 
hablan por los codos y piensan con los talones? Leed los 
periódicos de Francia", Inglaterra, Bélgica, Italia, etc., 
y os convencereis de la realidad de mi aserto; leedlos 
atenta y detenidamente, vos persuadiréis, en vista de 
loque sucede entre nosotros, de que nada tiene de ab¬ 
surdo la metamórfosisdel rey Arturo. 

Hay algunos que desprecian las profecías del mago 
Merlin, traducidas al castellano y á otras muchas len¬ 
guas. .. ¡Miserables! Una multitud de esas profecías se han 
realizado, y otras se realizarán. ¿No profetizan los mag¬ 
netizados y los somnámbulos? ¿no creemos en sus vatici¬ 
nios? ¿Por qué despreciamos, pues, los del sabio Merlin? 
—Y si es cierto que muchos descubrimientos, que causan 
asombro, y que se suponen equivocadamente modernos, 
fueron muy conocidos en tiempos remotos ¿ podremos 
afirmar con seguridad, que Merlin no fue magnetizado 
ni le cupo la suerte de ser un buen somnámbulo? Diga y 
piense cada cual lo que mejor se le antoje, yo creo en sus 
profecías, y no vacilo además en confesar que hay algu¬ 
nas revelaciones sobrenaturales muy beneficiosas para 
esta vida y la venidera. 

Cuando recorro las doctas y eruditas páginas del con¬ 
de de Bonald, y veo que este sabio se inclina á resucitar 
las antiguas instituciones y la grandeza de aquellos se¬ 
ñores feudales, que vivían como dioses, encerrados en 
sus castillos, se despiertan en mi interior todas las re¬ 
miniscencias encantadoras de los tiempos pretéritos; y 
pasmado de su lógica firme y de su ind gnacion evan¬ 
gélica contra todo lo moderno, elevo fervososos ruegos 
al cielo Con la esperanza de ver realizados sus deseos. 

Se lia escrito mucho, y no se ha hablado menos, pero 
con insensatez y superíici lidad, contra los antiguos se¬ 
ñores de horca y cuchillo, contra esos señores feudales, 
que en virtud de sus privilegios, podían condenar á la 
ultima pena, sumaria y terminantemente y sin sustan¬ 
ciar procrsos, á sus vasallos. 

Me seria muy fácil reducir á polvo los absurdos y so¬ 
fismas deque han echado mano muchos publicistas con 
el intento de atacar esta costumbre, verdadera perla 
del sistema feudal; pero en atención á que no pueden te¬ 
ner cabida en un artículo de periódico largas discusio¬ 
nes, me limitaré á emitir algunas ideas fundamentales, 
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que cortan de raíz todas las dudas, y demuestran con 
claridad y precisión, que entre los muchos privilegios 
de que disfrutaban esos señores antiguos, el mas útil, 
el mas conforme á las reglas de justicia, era el de hor¬ 
ca y cuchillo: y á fin de proceder lógicamente, voy ante 
todo á poner de manifiesto las bases muy firmes en que 
se apoya la pena de muerte, y las deleznables y poco 
consistentes que han servido de punto de partida a los 
que abocan por su ab «lición. 

En todos los códigos criminales bien redactados, la 
pena de muerte figura siempre en primer término, no 
solo porque destruye y aniquila á los perversos, sino 
también porque es el medio mas eficaz de quitar de 
este mundo a los que sirven de estorbo. No ignoro que 
muchos dicen que no merece ocupar un puesto en la 
escala de las penas , porque entre la existencia de un 
individuo y su aniquilamiento, se interpone un vado 
que no puede salvarse. Otros la califican de atroz y 
contraria á los principios de la buena moral, porque 
un hombre, por muy malvado é impío que sea, puede 
convertirse en buen ciudadano, arrepintiéndose y cor¬ 
rigiendo sus faltas. Otros sostienen, por último, que es 
muy cruel, y que se debe borrar de todos los códigos, 
porque se han visto repetidas veces alargar su cuello 
al verdugo víctimas inocentes. Yo creo que todas estas 
razones son falaces y capciosas, y que basta remontar¬ 
nos a los principios mas generales para conocer la uti¬ 
lidad é importancia de la pena de muerte. 

El crcscite H mu tiplicamini del Antiguo Testamen¬ 
to, ha conferido al hombre el derecho de procrearse, 
y por esto se ha establecido el santo matrimonio; pero 
el que nace está condenadoá morir, porque la muerte 
no es mas que la consecuencia final de la vida. Si es 
cierto, pues, que ésta es inseparable de aquella ¿no es 
un error Jó f ico reconocer en el hombre el dereciio de 
procrear ? y negarle al propio tiempo el de matar á 
sus semejantes? En este principio muy claro y sencillo, 
ue los publicistas han pasado por alto, bien sea por olvi- 
o ó ignorancia^ se funda la pena de muerte, sitien hoy 
no se permite a los particulares matarse mutuamente, 
porque, constituidos los hombres en sociedad, han de¬ 
positado su derecho de matanza en las manos de los 
magistrados para que lo ejerzan libre y jurídicamente, 
sin limites m restricciones en beneficio de t* dos. El 
conde de Maistre, penetrado de esta grande idea, reco¬ 
mienda encarecidamente la pena de muerte; exige que 
se la prodigue, y á fin de que el mundo entero se con¬ 
venza y persuada que en esta pena únicamente estriba 
la salvación del género humano, nos ha dejado en sus 
veladas de Petersburgo un pomposo elogio del verdu¬ 
go. Esta especie de panegírico, que no desmerece al 
lado del de Plinio á Trajano, se distingue por su magni- 
locuencia, por sus frases muy enérgicas, y aun mas 
por sus reflexiones piadosas. El lector, después de I a- 
nerle meditado y digerido, desea convertirse en verdu- 
o, y le pesa no haber ejercido nunca un oficio tan no- 
le y filantrópico. 

Quedando pro! ado ya á todas luces , que la pena 
de muerte está conforme con las reglas de h mas 
acendrada justicia; que es una consecuencia lógica y 
necesaria del derecho que tiene el borní re á procrear, 
y que hoy está depositada en las manos de los magis¬ 
trados, porque asi la sociedad lo exige, es indudable que 
los señores de horca y cuchillo, que eran en sus respec¬ 
tivos y anti uos castillos soberanos y magistrados, dis¬ 
frutaban muy legítimamente del privilegio de imponerla 
á sus vasallos. Ni se les puede culpar de precipitación ó 
arbitrariedad, porque la aplicaban formación de causa, 
por la sencilla razón de que una autoridad absoluta y 
omnímoda no necesita ambages ni rodeos para adoptar las 
medidas que cree mas convenientes. Si queremos pasar de 
las teorías abstractas al terreno práctico ¿ no vemos tam¬ 
bién hoy que cuando se trata de delitos muy graves, ver¬ 
daderos^ supuestos, tribunales especiales ó consejos de 
guerra juzgan sumariamente á los reos? Esta ley escep- 
cional, y muy provechosa para lahumauidad, no es mas 
que una copia ue la aplicación rápida de la pena de muer¬ 
te ordenada por los señores de horca y cuchillo. Si admi¬ 
timos la una como útil ¿por qué censuramos la otra? Yo 
califico de escelentes las dos, y la moderna la estimo 
bajo todos concept s muy buena, porque es una bella 
imitación de la antigua. En cuanto á 1> que n n s refie¬ 
ren algunas crónicas, acerca de las muertes tormcn- 
t >sas, que mandaban dar los señores feudales á sus va¬ 
sallos, es de suponer que haya en ello exageraciones y 
mentiras. Pero aun cuando "todo sea real y verdadero, 
estos suplicios, que rayaban en crueldad, debemos atri¬ 
buirlos al pr< fundo y virtuosísimo sentimiento de in¬ 
dignación é ira, que" inspiraban las faltas mas leves en 
aquellos tiempos felicísimos: y p^r lo demás ¿no es 
cierto que el terror y los actos"muy atroces tienen una 
sublimidad dramática y un tinte poético que no se en¬ 
cuentra en los suplicios vulgares y ordinarios? La hor¬ 
ca , el garrote ? la guillotina ¿ofrecen acaso interés, dra¬ 
mático y poesía?—Ninguna de las d s cosas.—Cuando 
leemos, por el contrario, que los antiguos señores feu¬ 
datarios mandaban arrojar de las almenas de sus cas¬ 
tillos á vasallos indiscretos ó p co comedidos, y que es¬ 
tos, r» dando de peñasco en peñasco, caían por último 
destrozados, y con el cuerpo hecho trizas en uno ú otro 
barranco, se despiertan en nosotros reminiscencias ter¬ 
ribles, pero sublimes y eminentemente clásicas: nos 
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acordamos de la roca Tarpeya, de los Gracos, furiosa¬ 
mente asesinados por mandato de los padres cons¬ 
criptos, y de otros acontecimientos memorables, que 
hermanan la historia con la poesía bajo la pluma de un 
hombre dotado de grande imaginación. Cuando leemos 
que en la edad media, en vez de dar muerte á algunos 
personajes distinguidos, se les sacaban los ( jos, y luego 
se les condenaba á prisión perpetua ¿podemos no acor¬ 
darnos de Edipo, de Lay.», de Yocasta, de Eteocles 
Polinice? ¡Cuánta poesía! ¡qué multitud de ideas su- 
imes! Convengamos, pues, que en esos tiempos en 
que florecieron los señores de horca y cuchilh, que en 
esos tiempos que llamamos edad media todo llevaba el 
timbre de la original dad: y la misma pena de muerte 
tenia un colorido especial, poético y peregrino. En 
Europa hoy se juzga hasta cierto putit > honorífico para 
un criminal ser pasado por las armas; pero este supli¬ 
cio ¿tiene por ventura algo de fantástico y sublime? A 
nuestro entender, no puede despertar mas que la idea 
mezquina de una cacería en que se matan hombres en 
vez ae ciervos y jabalíes. 

Ha habido muchos condenadi s á la última pena desde 
la creación del mundo hasta nuestros dias; pero ¿se re¬ 
cuerdan con particularidad los nombres de estas vícti¬ 
mas sacrificadas para bien y salvación del humano li¬ 
naje?—No por cierto.—Se habla tan solo con frecuencia 
de unos pocos, cuya muerte, aunque atroz y cruel, no 
ha dejado de tener poesía y gracia. Dos ejemplos de fe¬ 
cha no muy remota confirman este aserto. 

Damiens acometió con armas homicidas á Luis XV de 
Francia, y el duque de Aveiro atentó sacrilegamente 
(¡ Pombal lo dijo!) contra la vida de José 1, monarca 
portugués. Entrambos fueron condenados á morir; pero 
su ejecución, revestida de todos los colores que dan un 
tinte poético y mucho brillo á la misma crueldad, ha 
perpetuado su memoria acompañándola de un interés 
dramático, que no se encuentra en las penas gastadas 
por su repetición y vulgaridad. Damiens fue arrastrado 
con los pies separadamente atados á las colas de dos 
caballos, que corriendo en sentido opuesto le descuar¬ 
tizaron vivo, y habiendo quedado uno de sus muslos 
unido al tronco, el verdugo lo separó con una cuchilla 
que tenia preparada para el caso. Al duque de Aveiro 
se le condenó al suplicio de la rueda, y después de ha¬ 
berle roto todos los huesos, el verdugo le descargó c' n 
amor fraternal un último golpe en la cabeza para que 
muriera mas tranquilamente. ¡ Cuánta poesía! ¡ Cuánta 
sublimidad en losaos suplicios!... ¡Imitación grandiosa 
de lo antiguo y digna de los señores de horca y cuchi¬ 
llo ! Pero en esta circunstancia no quiero pasar en si¬ 
lencio que Pombal, temiendo que algún mal intencio¬ 
nado, bajo el pretesto de solicitar una audiencia del 
monarcíf, pensara en intentar la perpetración de otro 
crimen horrendo, mandó construir una especie de jau¬ 
la, y dispuso que José, casi convertido en pájaro, diera 
audiencia á sus súbditos encerrado en ella (1) ¡ Pensa¬ 
miento muy original, y mas poético que los suplicios de 
que he hecho mérito! 

A pesar de que todo lo consignado prueba suficien¬ 
temente que los tiempos del feudalismo fueron pinto¬ 
rescos y dramáticos, y que no cabe en ellos justa cen¬ 
sura, me parece muy del caso poner de manifiesto 
que uno de los errores mas perjudiciales de nuestra le¬ 
gislación ha sido el de abolir el tormento: este especí¬ 
fico saludable, que la edad media heredó de la sabidu¬ 
ría romana, era un centinela avanzado contra todos los 
crímenes. Jurisconsultos superficiales y no muy sensatos 
d cen que los vaidos ó un poco de debilidad, ocasiona¬ 
dos por una indigestión, serian lo bastan e para que el 
hombre, sometido al tormento, revelara delitos, que 
no I a cometido. Convento en ello; pero el que sabia 
ya de antemano el cas igo que le esperaba, tenia buen 
cuidado de mantenerse sano, comiendo parcamente, y 
entonces el tormento, aplicado con oportunidad, era 
no solo útil para la averiguación de los crímenes, sino 
también higiénico. 

Si nuestra generación, lejas de ilusionarse con el 
maldito espíritu de progreso y reformas, no se propo¬ 
ne volver a lo pasado, se despeñará andando el tiempo, 
en un abismo insondable; que mediten, pues, los lec¬ 
tores en las verdades eternas que contiene este artícu¬ 
lo, Y yo, deseoso de cooperar á su salvación, no de¬ 
jaré de tratar mas adelante este mismo argumento con 
mejor tino y concienzuda imparcialidad. 

Salvador Costanzo. 


ADAM MICKIEWICZ. 

Entre los muchos emigrados polacos que han hallado 
en Francia una generosa hospitalidad, ha habido uno cuyo 
nombre no se borrará jamás de la memoria de sus com¬ 
patriotas , porque con sus escritos ha contribuido acaso 
mas que nadie á sostener vivo el entusiasmo por su pa¬ 
tria y el deseo de verla libre é independiente. Este hom¬ 
bre era Adam Mickiewicz; víctima ya en sus primeros 
años de las persecuciones del gobierno ruso, liabia vivi¬ 
do en los c labozos y en el destierro antes de ir á pedir 
un asilo á la Francia, y solo un verdadero prodigio es 

(1) Véase el tomo II de las Mrmnrfos sobre la vida de Pombal, 
escritas en francés por uu autor anónimo.—1781. 
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la que puede haberle librado del cautiverio que sufría en 
Rusia, y en el cual han muerto muchos de sus compa¬ 
ñeros. Creemos guc nuestros lectores verán con gusto 
la siguiente resena biográfica, no solo porque se refiere 
á Un hombre perteneciente á un país que hoy día escita 
tan justo interés, sino porque no considerando en él 
mas que su mérito literario, Adam Mickiewicz puede 
ponerse al lado de los mejores poetas modernos de cual¬ 
quiera nación de Europa. 

Adam Mickiewicz nació en Nowogrodek en la Litua- 


nia en el año 1798: aunque hijo de padres pobres, reci¬ 
bió su primera educación en el gimnasio de Minsck, 
donde se aplicó tanto, que ya á la edad de diez y siete 
años pudo entrar en la universidad de Wilna que se ha¬ 
llaba entonces en su mayor apogeo. Allí estudió filolo¬ 
gía, adquirió grandes conocimientos en la historia, en la 
literatura general, en los idiomas modernos y en las 
ciencias naturales, principalmente en la física y la quí¬ 
mica. Su talento poético se despertó con el amor que le 
inspiró la hermana de uno de sus amigos de Wilna. 


Cuando ésta tuvo que casarse con otro porque la dife¬ 
rencia de posición separaba á los dos amantes, Mickie¬ 
wicz espresó su sentimiento y su desgracia en una 
composición poética titulada Dziadg (la pompa fúnebre) 
en la cual manifestó plenamente su talento poético. A 
la edad de veinte años era maestro de lengua latina en 
el gimnasio de Kowno. La primera colección de sus poe¬ 
sías líricas con el poema épico titulado Cirazyna, apare¬ 
ció en Wilna en 1822. 

En 1823, á consecuencia de una delación hecha al 
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gobierno ruso, Mickiewicz fue encarcelado, aunque en 
realidad faltaran pruebas de que había tomado parte en 
la conjuración formada con el objeto de libertar á la Po¬ 
lonia del yugo del czar; á su estancia en los calabozos 
de Wilna se debe su Oda á la juventud , que es una de 
las composiciones mas notables en su género. De Wilna 
fue trasladado á Moskou y poc > después á San Pelers- 
burgo, donde tuvo que sostener una lucha para librar¬ 
se de los halagos de la aristocracia moscovita, que mas 
bien por cálculo aue por verdadera a lición trataba de 
ganarle á su partido. En esta ép ica terrible fue cuando 
escribió su célebre poema titulado Conrado de Wallen- 
rod, poema vengador que debía hacer en Polonia el 
mismo efecto que un globo de compresión y cuya acción 
no ha terminado aun. En este poema, la relación del 
vaydelote es una alusión patriótica , un llamamiento á 
las armas; el poeta espresa sus propios sentimientos con 
respecto á la Rusia en el odio implacable y en la ven¬ 
ganza que el joven Walther había jurado á la Orden 
Teutónica. Cuando se publicó este poema la gloria de 
Mickiewicz llegó á su colmo; el czar mismo le nizo feli¬ 
citar; poco después obtuvo permiso para pasar al es- 


, tranjero, y para hacer un viaje á Italia con el objeto de 
restablecer su salud. ¿De qué medio se sirvió para lo¬ 
grar que los enemigos del noml re polaco aceptaran este 
poema como cosa inofensiva ? 

Hé aquí un misterio difícil de esplicar; mas como 
quiera que sea, Mickiewicz pudo al fin atravesar la 
misma frontera que algún tiempo antes había pasado 
como un criminal: Entonces empezó para él esa larga 
peregrinación, que si no es el caut iverio, es por lo me¬ 
nos una serie penosa de amarguras, de tristezas y de 
desengaños. Durante algunos años viajó por Aemania, 
Suiza, Francia é Italia; en uno de estos viajes conoció á 
Coethe. Cuando en 1831 estalló la revolución polaca, se 
encontraba en Roma ; al í fio s guíente fue á Dresde, y 
en 1832 se estableció en París, donde publicó sus «Ac¬ 
tas de la nación polaca y de los peregrinos pol; eos;» 
ese lil ro que dió a Mr. de Lamenais la idea de sus pa¬ 
labras de un creyente según él misino ha confesado en 
sus Asuntos de Roma. En esta obra , Mickiewicz, libre 
ya de toda traba, manifiesta abiertamente su odio al 
czar al que trata como de potencia á potencia, por¬ 
que si el czar tiene de su parte la fuerza y la violen¬ 


cia Mickiewicz tiene el genio y la libertad. Mickiewicz 
llora las desgracias de su patria y echa en cara á las 
demás naciones su indiferencia y su cobardía; las pinta 
dominadas por su egoísmo v rehusando ir á socorrer á 
la Polonia desgarrada hasta que las bayonetas rusas 
han restablecido el orden en Varsocia. Este libro hu¬ 
biera bastado por sí solo para hacer su nombre inmor¬ 
tal; mas sin embargo hay una obra de un estilo distinto 
y que ha sido la que principalmente ha dado á su autor 
la justa fama que conservará siempre su nombre; ha¬ 
blamos de su drama titulado «Los abuelos.» Este drama 
sangriento y misterioso se ha representado una sola 
vez en Wilna por un verdugo condecorado con el nom¬ 
bre de senador ruso, y por un puñado de estudian¬ 
tes que han ido á morir en la Siberia ó en la emigra¬ 
ción. Los detalles referidos en esle drama terrible no 
h; n sido inventados por Mickiewicz; todos ellos son 
ciertos, tan ciertos como h hist ria misma. ¿Qué fic¬ 
ción podría igualarse al sublime horror de todos estos 
cuadros, de estas escenas de martirio que recuerdan 
los tiempos primitivos del cristianismo? Para sobrepu¬ 
jar á lo patético del Dante ó á lo grandioso de Mílton, 
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Mickiewicz no tenia que hacer mas que repro¬ 
ducir fielmente lo que veia pasar todos los dias 
en derredor suyo cuando la Polonia entera es¬ 
taba torturada por el senador Novosiltzoff y 
sus secuaces. La idea dominante de este dra¬ 
ma es la del bien de la patria: si en una de las 
escenas que resume todo el pensamiento de 
la obra, Gustavo ó Conrado, que no es sino 
el mismo Mickiewick, pide á la Divinidad el 
poder supremo, es para dotar á su país de una 
dicha infinita de la que el mundo no le ofrece 
ideal ninguno. Estas son sus palabras: 

«¡Pero mi amor en el mundo no reposa so¬ 
bre un ser, como el insecto sobre una rosa, 
no está tampoco limitado á una familia ni á un 
siglo! ¡Yo amoá una nación entera! ¡He abar¬ 
cado en mis brazos todas sus generaciones, 
pasadas y venideras, las be estrechado aquí, 
contra mi corazón, como un amigo, como un 
amante, como un esposo, como un padre! 

¡Quiero dar á mi patria la vida y la felicidad, 
quiero hacer de ella la admiración del mundo!» 

Desde 1840 basta 1843, Mickiewicz ocupó 
la cátedra de literatura y lengua slavas, creada 
para él en el Colegio de Francia; mas al tercer 
ano de ocuparla, cayó en el lazo que le habian 
tendido sus enemigos y adoptó la idea llamada 
del Mesianismo, colocándose como mediador 
eutre la Polonia y la Rusia. Es inútil decir el 
mal efecto que produjo en sus compatriotas 
este cambio operado en las ideas del poeta, 
cambio que rebajaba su mérito para colocarle 
como afinado á una secta ridicula que tenia por 
objeto la realización de una idea que los pa¬ 
triotas polacos juzgaban imposible. A conse¬ 
cuencia de esto, el gobierno francés espulsó 
de Francia a Andrés Towianski, que era el principal 
de los que sostenían el Mesianismo, y suprimió la cáte¬ 
dra que liabia creado para Mickiewicz. Este fue nombra¬ 
do bibliotecario del Arsenal en París, puesto vacante 
por la muerte de Carlos Nodier; en 1848, cuando es¬ 
talló la revolución francesa, fué durante algunos meses 
á It’ilia para propagar allí la idea de la formación de 
legiones polacas. A su regreso á París fue muy bien 
recibido por Napoleón III, que le estimaba mucho. 

En los ú.'tiinos anos de su vida Mickiewicz abandonó 
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la idea del Mesianismo, que en él no podía ser mas que 
pasajera, y volvió á ser lo que había sido toda su vida: 
un patriota ardiente. 

La vida de Mickiewicz ha sido, por decirlo asi, una 
cadena de dolores continuos. En 1854 perdió á su mu¬ 
jer, á la que amaba con delirio; en esta ocasión perma¬ 
neció tres dias y tres noches al lado del cadáver, espe¬ 
rando que la muerte viniera también á llevarle á él; 
desde entonces no v dvió á tener ni un mo nento de ale¬ 
gría. Poco después de esta desgracia fué con el jóven 


principe Ladislao Czartoryski a Constantino- 
pla, para activar allí la formación de legiones 
polacas que habían de combatir contra la Ru¬ 
sia en la Crimea; pero á los pocos dias de su 
llegada, el 26 de noviembre de 1855, Mic¬ 
kiewicz murió á consecuencia de una violenta 
discusión con otros emigrados. La casualidad 
hizo que fuera á morir á la casa del^ mismo 
hombre á cuyo lado había pasado lósanos mas 
bellos de su juventud. Este hombre es el re¬ 
lojero Giegler de Cracovia, que habia ido á 
establecerse á la capital del imperio turco. 

M. 


LA BULA. DE LA SANTA CRUZADA. 

En la víspera del primer domingo de ad¬ 
viento, se publica todos los años la Bula de la 
Santa Cruzada. Las trompetas y timbales á 
caballo marchan los primeros y llaman la 
atención, convocando al pueblo; los alguaciles 
en trage antiguo siguen cada uno en su ro¬ 
cín; y deteniéndose todos en la Pinza Mayor y 
en varios puntos de concurrencia, entre la 
turba de curiosos y cbiquill s, se lee el cor¬ 
respondiente pregón. En el presente número 
damos la vista de la última solemnidad de 
esta clase; solemnidad que sea dicho de paso, 
no tiene ya razón de ser desde el momento en 
que se puede obtener por medio de la prensa 
una publicidad inmensamente mayor que la 
que dan cuatro alguaciles vestidos á la anti¬ 
gua, levantando la voz sobre caballos entecos 
y recostados en la esquina de una calle. 
Hemos (licbo que se publica todos los años la Bula de 
la Santa Cruzada. ¿Qué es Bula y qué es Santa Cru¬ 
zada? Bula en la primera acepción de la palabra era una 
bola pequeña de oro, plata ó plomo que los romanos 
ababan a sus documentos por medio de una cuerdecita 
de cáñamo, para darles mayor autenticidad; los papas 
adoptiron esta costum’ re acompañando sus documen¬ 
tos, patentes, cartas, decretos, etc., con un sello de 
plomo e i que por un lado estaban las imágenes de San 
Pedro y Sai Pablo, y por otro h del pontífice con la 
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leyenda de su nombre. Seria alargar demasiado este ar -1 
tículo si hubiéramos de referir todos y cada uno de los 
decretos ya generales ya particulares á que se dló el 
nomhre de Bula. Diremos solamente que los primeros 
se referian á objetos puramente eclesiásticos, hasta que 
las donaciones de Carlo-Magno y de Pepino el Breve, 
dando á los papas un poder temporal, les proporcionaron 
ocasión de mezclarse en los asuntos políticos. Desde 
esta época hubo muchas bulas sobre negocios tempora¬ 
les , desde la que escomulgó á Roberto de Francia por 
haberse casado con una prima suya, hasta la 1 ula de 
Pió Vil en 1814 c ntra fas sociedades secretas de car¬ 
bonarios , frac masones, etc. 

Pero limitándonos á h Santa Cruzada, la primera 
bula de este género se dió en el año 1095 en el concilio 
de Clermont, en el cual el papa Urbano II publicó la 
primera cruzada, es d^cir, la primera guerra de los prín¬ 
cipes de Europa contra los infieles, con el objeto de res¬ 
catar el Santo Sepulcro de Jesucristo en Jerusalen. Para 
este fin se arbitraron recursos y entre ellos el de «is- 

r nsT de la abstinencia de carnes durante la cuaresma 
todos los fieles, mediante una módica retriLucion des¬ 
tinada á los gastos de la guerra. No obstante el mal 
éxito de la primera cruzada , Inocencio IU publicó 
en 1213 la segunda y continuaron cobrándose los dere¬ 
chos impuestos sobre los fieles para la guerra contra 
los mah metanos. Inocenci > IV introdujo la moda de 
publicar cruzadas contra los enemigas particulares de 
la Santa Sede, suscitando una contra Federico II de Ale¬ 
mania en 1246. Urbano IV publicó otra contra Man- 
fredo, rey de Nápoles, y sus sucesores dieron taml ien 
bulas contra herejes ó contra adversarios especiales de 
la sede romana. 

Rescatóse el Santo Sepulcro, pero el reino cristiano 
que se formó en Jerusalen, vino a concluir muyen bre¬ 
ve á impulso de las disensiones interiores y de la espa¬ 
da de Saladino; y andando el tiempo la Bula de la San¬ 
ta Cruzada, que en un principio sirvió para la guérra 
contra los sarracenos, no tuvo ya este objeto por ha¬ 
berse hecho /a paz con ellos. Sus" productos se destina¬ 
ron entonces á la redención de cautivos cristianos y á 
las necesidades del culto y del clero. En España los fon¬ 
dos de la Cruzada se distribuían por un com ; sario espe¬ 
cial que se entendía con Roma, y que tenia en toda la 
península dependientes que iban por los pueblos publi¬ 
cando la necesidad de contribuir á los (bjetos á que la 
bula estaba destinada. Algunos de estos agentes no so¬ 
lían estar dotados ni de la prudencia ni de la ciencia 
bastantes parala comisiouque debían desempeñar, pero 
la suplían con su celo, y no dejaban de dar resultados 
pecuniarios á la comisaria general. En nuestro tiempo 
y en 1853 se suprimió el cargo de comisario, y queda¬ 
ron los obispos encargados de aplicar los fondos de la 
Cruzada á las necesidades del culto. Asi, pues, hoy la 
Bula de Ja Santa Cruzada es una lismosna que dan los 
líeles para el culto y clero de España; y de 14 institución 
antigua solo queda la procesión, cuya vista damos en 
este número. Solamente notaremos para concluir una 
particularidad del tiempo de la guerra civil. En 1838, 
estando el autor de estas líneas prisionero de guerra en¬ 
tre los carlistas, oyó en un pueblo publicar Ja bula , y 
habiendo podido proporcionarse este documento, obser¬ 
vó en su redacción diferencias notables respecto de las 
otras lulas dadas en otros años, y de las que enviaba 
Su Santidad CregorioXVI al gobierno de la reina. Las 
bulas enviadas á este último decían I » que venían di¬ 
ciendo todas de tiempo inmemorial; que sus productos 
S 2 destinaban á la guerra contra infieles, á la redención 
de cautivos y á las necesidades de la Iglesia; pero las 
bulas enviadas al campo carlista, y cuya distribución se 
encargaba al obispo de León, comisario geueral de cru¬ 
zada , nombrado por don Carlos, prometían el cielo á 
los que muriesen sustentando la causa del Pretendien¬ 
te, y ámplias indulgencias á los que contribuyesen con 
limosnas á su sostenimiento. Sentimos que las vicisitu¬ 
des de la guerra nos impidieran conservar este docu¬ 
mento curiosísimo, cuya publicación hoy seria intere¬ 
sante. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


UNA. VISITA AL CAMPO DE WATERLOO. 

Hay á 15 kilómetros de Bruselas una pequeña pobla¬ 
ción, compuesta de 3,500 habitantes, cuyo nombre será 
siempre célebre en la historia. A algunas millas de esta 
población fue donde tuvo efecto la caída del imperio fran¬ 
cés ; allí fue donde el ejército de Napoleón 1, de ese co¬ 
loso que parecía amenazar Ja Europa entera con sus 
conquistas, perdió el fruto que tantas victorias le ha¬ 
bían dado. 

Esta población se llama Waterloo. 

Alguaas casas dispersadas sin órden y una sola calle 
la forman. Sus habitantes por lo general se dedican á 
enseñar los monumentos y recuerdos que contiene, y 
ofrecen al viajero balas ó botones del uniforme de algu¬ 
no de los soldados muertos en la acción. Uno de los ha¬ 
bitantes de Waterloo conserva enterrada en su jardín la 
pierna de lord Uxbridge, cuya pierna Je fue amputada 
en su misma casa y sobre una mesa que enseña al que 
asi lo desea. Otro tiene un árbol bajo el cual el duque 


de Wellington estuvo durante la batalla. Un inglés ofre¬ 
ció al propietario de este árbol una enorme suma pqr él, 
pero el que lo posee no ha querido venderlo, pues saca 
ae él una gran utilidad, haciendo de sus ramas pipas, 
boquillas y otros objetos, que vende á un precio fe bu loso. 

Con el presente número damos una vista del campo 
de Waterloo, tal como está en el dia. 

Poco diremos acerca de la batalla, la cual todo el 
mundo conoce, y solo nos detendremos en describir á 
los lectores de El Museo los monumentos y curiosi¬ 
dades que se enseñan en Waterloo. 

Ya hemos dicho que las casas de Waterloo están di¬ 
seminadas , y que solo contiene una calle; á algunos pa¬ 
sos de esta se halla la iglesia, cuya construcción data 
del siglo XMl, y cuyos muros están cubiertos de epita¬ 
fios que recuerdan los nombres de los que murieron en 
esta memorable batalla. Fuera ya de la poblacioq y como 
á media legua de distancia, nos encontramos en el cam¬ 
po de Waterloo, donde el 18 de junio de 1815 Napoleón 
perdió todo el prestigio que sus anteriores conquistas le 
proporcionaran. Lo primero que se ve al bajar del car¬ 
ruaje que nos lleva al campo de batalla, es la llanura de 
Mont-Saint-Jean, compuesta de unas treinta casas 
que rodean el camino de Charleroi. Hac a la derecha se 
ve el túmulo levantado después de la batalla , y corona¬ 
do del león de bronce forjado con los cañones cogidos á 
los franceses. Avanzando aun mas, se ve hacia la izquier¬ 
da la meseta de Mont-Saint-Jean, cuya posesión fue tan 
reñida , y cuya vertiente fue tan favorable á las reser¬ 
vas del ejército inglés. Sobre una de las lomas que se 
elevan por el Jado ae la calzada está colocado el monu¬ 
mento consagrado á cuarenta y dos oficiales hannove- 
rianos que murieron en la batalla. Por el otro lado de la 
calzada se levanta el monumento del coronel Gordon, 
que fue muerto en el momento de llevar Jas órdenes de 
su general el duque de Wellington. A la derecha de la 
calzada y hácia el Oeste se descubre el castillo de Hou- 
gomont, que en el dia pertenece al conde de Robjano. 
Sus muros presentan un triste aspecto de desolación, y 
están ennegrecidos por el tiempo. Cuatro veces fue 1 per¬ 
dida y vuelta á tomar por los ingleses esta desdichada 
mansión, en cuyo recinto perecieron de una manera 
cruel de quinientos á seiscientos hombres. Al lado opues¬ 
to se div sa en el * omonte el grupo de árboles aonde 
Napoleón vió con desesperación aparecer las primeras 
columnas del ejército prusiano al mando de BuIqw, en 
lugar de las tropas de Grou-hy, á quien esperaba. 

Al Sudeste está la pequeña villa de Plancenoit, que 
fue testigo de luchas terribles entre los franceses y pru¬ 
sianos. En esta villa hay una especie de obelisco que el 
rey de Prusia hizo levantar en honor de los soldados 
muertos en la acción. 

Hácia el Este y sobre una pequeña colina se eleva Ir 
B elle-Alliance, donde Wellington y Blñcher se encon¬ 
traron después del combate, y donde según cuentan 
dijo el general inglés al prusiano: «Señor mariscal, sois 
el primar general del mundo, pues que habéis vencido á 
Napoleón.» «La gloria de este dia os toca á vos en pri-r 
mer lugar,» respondió el mariscal. 

Esto es lo que hoy queda de Waterloo, de ese cam¬ 
po de muerte teatro de la lucha postrera entre el despo¬ 
tismo imperial y el absolutismo de los reyes cubierta 
con la capa de libertad. 


UN NUEVO ICTINEO Ó BARCO SUB-MARINO. 

Hace algunos meses decíamos en las columnas de 
este periódico, hablando de los buques de coraza (i): 

«¿Y será esta la última faz que tome la marina cíe 
guerra? Muy difícil seria asegurarlo, y á mayor abun¬ 
damiento , distinguiéndose en lontananza uu pensa¬ 
miento que adquiere cuerpo, una idea que se va desen¬ 
volviendo, y que empieza a realizarse en España. ¿Quién 
osaría negar resueltamente que aplicado con todo el 
buen éxito que se ha visto en los ensayos, y mejorado 
en toda su perfección, el Ictíneo de Monturiol no llega¬ 
se á sustituir á la marina que marcha por encima del 
agua? Entonces la gloria de España seria muy grande. 
Por este motivo es de obligación nacional que la comi¬ 
sión que ha tomado bajo su protección el invento del 
buque sub-marino, redoble sus esfuerzos para que pue¬ 
dan tocarse en gran escala Jos resultados prácticos que 
ya ha dado á conocer. Y lo aconsejamos con tanta mas 
razón, cuanto que eu los Estados-Unidos se está cons¬ 
truyendo bajo la dirección y protección de aquel go¬ 
bierno un buque sub-marino que, si llega á dar buenos 
resultados en sus ensayos, oscurecerá para siempre el 
Ictíne <» de nuestro sabio y perseverante Monturiol, te¬ 
niendo presente el carácter de la raza anglo-sajona.» 

Pues bien, en estos momeutos está ya próximo á con¬ 
cluirse en Mobila el buque de que entonces hablábamos, 
y del cual podemos dar hoy á nuestros lectores varios 
det lies, ya conocidos def mundo científico y de los 
que siguen con atenta vist i Jos progresos del espíritu 
humano en nuestros tiempos. 

Este nuevo Ictíneo está destinado á combatir y des¬ 
truir á los grandes buques de guerra que hoy con' ce- 
mos; y si llegan á realizarse, según todas las probabi¬ 
lidades hacen creer, las esperanzas que se fundan en 

(1) Véase El Museo Universal del 27 de julio de 1862. 


esta nueva máquina de destrucción, no habrá ningún 
buque con coraza ó sin ella, que pueda resistir los efec¬ 
tos de las máquinas infernales de que irá provisto. 

El casco del buque es de plancha de hierro sólida, 
siendo su longitud ó eslora, como dicen los marinos, de 
unos 23 metros. Un tabique, también de hierro, divide 
horizontalmente el interior del buque en dos partes. La 
superior está destinada para alojamiento de la tripula¬ 
ción, para Jas máquinas, los dos tim nes que gobier¬ 
nan el buque, y depósitos de aire comprimido, y la 
parte inferior está dividida en cierto número de c m- 
partimentos, de los cuales mrs se llenan de aire ó de 
agua . según sea necesario, y los restantes sirven para 
guardar los víveres, el carbón, etc. 

El buque está previsto de una hélice que se pone en 
movimiento. bien por medio de una máquina de vapor, 
bien por medio de dos motores eléctricos. S -bre la cubier¬ 
ta, que está cerrada herméticamente, se elevan unos tu¬ 
bos que sirven para dar salida al vapor y al aire, y una 
especie de campana ó garita de poca altura, cuya parte 
superior es de cristal trasparente muy sólido. En la popa 
lleva un timón como el que usan t dos los buques, y en 
la proa otro que gira alreded' r de un eje horizontal , y 
que sirve para hacer subir ó bajar el buque dentro del 
agua. La cubierta está rodeada de unos enjaretados ó 
lila retes movibles , que se suben v bajan cuando se 
desea. 

El modo de maniobrar del buque es el siguiente: 
cuando no hay nada que temer del enemigo, se llenan 
de agua los depósitos señalados con el uúm. 1. (1 ¿ase 
el grabado que acompaña á estas Imeas.) En este caso 
en el cual la superficie de la cubierta se halla mas alta 
que la superficie del mar, el Luque navega como un 
vapor cualquiera, sin que puedan romper en él las olas 
por tener levantados los enjaretados movibles de que 
antes hemos hablado. Pero tan pronto como se distingue 
el enemigo, se bajan estos enjaretados, y haciendo en¬ 
trar el agua en los depósitos f, f, i .el I uque se su¬ 

merge y desaparece dentro del mar; llegado cuyo caso, 
se apaga el fuego de la caldera y se pone en movimien¬ 
to la hélice por medio de los dos motores eléctricos, no 
distinguiéndose desde fuera ni el menor indicio de la 
existencia del buque. 

Para subir ó bajar dentro del agua, se levanta ó se 
baja el timón horizontal que lleva en la proa, y por me¬ 
dí j de una especie de manómetro se sale constante¬ 
mente la profundidad á que se encuentra el barco. 
Cuando el citado timón, que se ve claramente eu el 
grabado, se halla paralelo al eje de la hélice, ó sea cuan¬ 
do está en Ja posición que representa el mismo graba¬ 
do, su acción es nula, manteniéndose el buque á la mis¬ 
ma altura; pero según se alza ó se baja , el buque Lace 
el mismo movimiento de ascenso ó de descenso. 

Toda la tripulación va en el compartimento ó piso 
alto del buque, y solamente hay un hombre colocado en 
la garita de cristal, que ya liemos citado, y desde la 
cual vigila al enemigo, haciéndolas indicaciones conve¬ 
nientes para que maniobre el buque. Para que éste sea 
invisible á su adversario, basta que se sumerja poco 
mas de un metro debajo ae la superficie del agua, á 
cuya profundidad son todavía suficientemente intensos 
los ra'os luminosos para que el observador de la garita 
pueda ver al enemigo á bastaute distancia. 

Conocido ya el modo de navegar del buque ameri¬ 
cano , veamos su manera de funcionar como máquina 
de guerra. A cada Jado de la cubierta hay colocadas 
unas cajas de hierro herméticamente cerradas y carga¬ 
das de una £ran cantidad de |»ólvora, las cuales están 
unidas dos a dos por una cadena bastante larga. Si se 
quiere atacar, por ejemplo, á un buque anclado en un 
puerto ó á otro cualquier buque parado, se hace cami¬ 
nar el Ictíneo , con arreglo á las indicaciones del vigía 
de la garita, hasta llegar á ponerse debajo del buque 
enemigo; se sueltan dos de las cajas unidas de que aca¬ 
bamos de hacer mención, las cuales, en virtud de su 
propio peso, suben y se adhieren á Jos costados del bu¬ 
que atacado; el buque submarino «e separa entonces 
para evitar los efectos de la esplosion, y cuando se halla 
a una distancia conveniente, pega fuego á las dos cajas 
de pólvora por medio de un alambre eléctrico. 

Si se trata, por el contrario, de destruir un buque 
cuando navega , el submarino procurará ir á colocarse 
en el camino ó derrota que siga su enemigo, y soltando 
varios pares de cajas, provistas para este caso, de un s 
aparatos de percusión que hará obrar aquel cuando 
cMoque con ellas en su marcha, se sumergirá para es¬ 
perar que el citado buque enemigo toque á una de di¬ 
chas máquinas infernales que le ocasionará una avería 
imposible de remediar y que producirá su pérdida ine¬ 
vitablemente. 

Tal es la descripción sucinta de esta máquina infer¬ 
nal, hoy próxima á terminarse, y cuya invención es de¬ 
bida á un americano de los Estados Confederados, lla¬ 
mado Mr. Alstilt. No liemos hablado de los sistemas de 
bom' as destinados á espulsar el aire viciado, ni del me¬ 
canismo de los conductos de aire y de agua , por medio 
de los cuales se pueden llenar de esta última los depó¬ 
sitos en muy p eos inst antes y vaciarlos por medio del 
aire comprimid . Todo esto depende del capitán, que 
puede mover su buque con la mayor facilidad. 

Cctte 1 0 de enero de 1861. 

Gerónimo Lobo y Casal. 


Digitized by LjOOQie 




A LA MEMORIA DE MI CARISIMO AMIGO 

ISAAC PASTOR DIAZ. 

¿Con que n¡ la virtud pura y escelsa, 

Ni del saber la antorcha soberana , 

Ni el juvenil encanto y lozanía, 

Respeta nunca en su ambición tirana 
Del destino fatal la mano impía? 

¿Con que esas bellas delicadas flores 
Que encanto 1 rindan y perfume al cielo 
Han de perder su vida y sus colores, 

Y rotas y deshechas 

Han de verse mañana por el suelo? 

¿Con que es inútil el constante anhelo 
Que siente el hombre y á gozar le inclina 
El bien, la dicha, la virtud, la gloria; 

Si solo es ilusión que le fascina, 

Si siempre es transitoria 
La dic a que se alcanza, 

Y si también, ¡ ay Dios! nuestra esperanza 
Aleve mano oculta 

En negra noche eterna la sepulta?... 

¡ Ah! con tanto dolor el labio calla 

Y hierve el corazón en lucha fiera; 

Henchido de amargura el pecho estalla, 

Y en loco desvarío 

En el término está de hacerse impío. 

Isaac, querido Isaac, tu nombre invoco. 

Tú, para quien, m délo sin segundo, 

La virtud era tanto, 

Y las pompas del mundo, 

Aunque jóven aun, eran tan poco! 

Tú, risueña esperanza, 

Tal vez mañ\na de tu patria orgullo; 

Y morir tan temprano... 

¡ Do i re flor agostada en el c pullo! 

¡ Oh, sí, murió! ¿ Lo dudas fantasía ? 

Allí donde el saber se hall iLa ufano, 

Allí donde brillaba un alma pura, 

Donde el genio tal vez luciera un día , 

Queda tan solo ; amarga desventura! 

Yerto conjunto de materia inerte, 

Secos montones de ceniza fría: 

¡Pálida sombra de la horrible muerte! 

Mísera juventud, ¿ por qué celosa 
Del porvenir, te afanas 
Tras de efímera gloria presurosa 

Y quieres impaciente 

Ceñir con lauros tu rosada frente ? 

¿ Por qué todo tu ser, tu vida entera 
De esperanzas sin límites coronas ? 

¿ Y por qué, di. blasonas 
De tu poder indómito altanera ? 

Mísera juventud, huye aturdida : 

¿ Qué puedes, si no puedes 

De la muerte cruel guardar la vida? 

¿ Y nunca has de volver, oh caro amigo? 
Lágrimas mías, abrasad mi rostro; 

Rogad y que no muera 
La flor de la amargura 
Que una amistad sincera 
En el alma dejó; guardadla pura ; 

Hay en su cáliz un recuerdo santo: 

¡ Sírvale de rocío vuestro llanto! 

¡ Y nunca ha de volver! Lágrimas mias, 

Corred, corred á mares... 

Mas ah, ¿qué digo? basta. 

Dad tregua á los pesares. 

No lamentéis su estrella, 

Nó lloréis su destino, 

Cesa ya, corazón, tu amargo duelo: 

Para un alma tan grande como aquella 
Era el mundo mezquino, 

Y Dios le ha dado como patria el cielo! 

R. Serrano y Alcázar. 


EL AMOR Y LA MUJER. 

(oriental. ) 

Celajes de oro de la mañana, 

Clavel nevado, rosa temprana, 
Verde verjel, 

Búcaro lleno de frescas fl res, 
Olmeda humbrosa, nido de amores. 
Es la mujer. 

Brisa marina, manso arroyuelo, 

Aire y perfumes, maná del cielo, 

Luz y calor : 

Blando regazo del manso rio, 

Blanca alborada, fresco rocío. 

Es el amor. 

Arbusto es ella y él es la sávia, 

Los hizo Dios: 

Juntos en uno desque nacieron 
Viven los dos. 

R. Chico de Guzman. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


La facultad de medicina de Berlín censura el uso de 
la cerveza de Baviera por creerla origen de los innu¬ 
merables casos de apoplegía que ahora se presentan con 
tanta frecuencia. La cerveza de Baviera no era conoci¬ 
da en Prusia hace veiute años, aunque en la actualidad 
se ha estendido mucho su uso en bastantes puntos de 
Alemania y aun de otros países. 


Cria de los nuevos gusanos de seda en Francia. —El 
director del Jardín zoológico de aclimatación en París, 
Mr. Rufz de Lavizon, ha dado cuenta á la Academia de 
Ciencias de los resultados del cultivo de los huevos del 
gusano de seda del Japón que se alimenta con las hojas 
de encina y al que se da el nombre de Yama-mai ó gu¬ 
sano de la montaña. Los gusanos recicn-nacidos erau 
alimentados con hojas de la encina común (quercus 
pedunculatá) que crece en el bosque de Boulogne. Los 
cinco gramos de huevos (enviadas por Mr. Eugenio Si¬ 
món) produjeron ochenta y tres gusanos, de los cuales 
se sacaron setenta y siete capullos. L s gusanos empe¬ 
zaron á hilar el día I.° de junio y terminaron el 23. 
Doce Capullos produjeron dos gramos de seda, que fue 
presentada á los individuos de la Academia. Los capu¬ 
llos se pueden hilar con tanta facilidad como los que 
están hechos por el gusano de seda de las moreras, y 
suministran poco mas ó menos la misma cantidad. Doce 
catorce kilógramos de capullos dan un kilógramo de 
seda. La seda es mucho mas fuerte que la seda común, 

f iero menos brillante. Se sabe que el gobierno francés 
1 a adoptado las medidas mas oportunas para que se 
estienda la cria de este nuevo gusano de seda. 


Los planetas menores. —En una secion de la Acade¬ 
mia de ciencias de Viena, Mr. Littrow dió cuenta de la 
posición relativa de estos cuerpos durante el año 1863. 
Manifestó que en los primeros días de agosto, Pales y 
Pandora se aproximaron un millón de millas uno de 
otro; que por espacio de unos cuatro meses han que¬ 
dado asi, separados por una distancia que no escederia 
de dos millones de millas, pero como estos dos planetas 
son los mas pequeños que se han conocido hasta el dia, 
no es probable que pueda ejercer la mas mínima in¬ 
fluencia el uno sobre el otro. La conjunción de Metis y 
Polyrnnia se veriíicó á una distancia demasiado grande 
para que merezca mencionarse. Las órbitas de C mcor* 
dia, Angelina, Maia, Leto, Panopea, Danae y Asia, aun¬ 
que conocidas de un modo demasiado imperfecto ; se 
lian podido considerar en sus detalles en sus conjun¬ 
ciones. Al principio del año Concordia y Panopea se 
acercaron uno á otro á distancia relativamente insig¬ 
nificantes y Egeria y Leto hicieron lo mismo hácia fines 
de junio. 


LA CRUZ DE SANGRE. 

EPISODIO HISTÓRICO DE LA GUERRA DE LAS COMUNIDADES 
DE CASTELLiE. 

111 . 

EL CRÍMEN. 

Detfás de las habitaciones del conde de Fuensierra, 
había en el mismo palacio otra habitación pequeña, 
unida al resto del edificio por un estrecho corredor de 
cristales. 

Atravesábase una ancha sala, adornada con trofeos 
de armas y aparatos de montería; otra no mas an¬ 
gosta , guarnecida de colgaduras de Utrecht y de Bru¬ 
selas; empujábase una puerta, forrada de‘damasco 
blanco, que se veia al linal de aquella y se fijaba la 
planta en un lindo cuartito de reducid i espacio y 
amortiguadas luces. 

Nada mas bello que esta virginal morada. 

Cubrían sus paredes sedosas colgaduras de damasco 
blanco, con ribetes de azul y oro; tapizaba su suelo 
una rica alfombra de rosas y azucenas, entretejidas con 
apliar y mirto, y cerraba sus ángulos una bóveda 
airosa de morisco estuco, de cuyo centro pendía una 
brillante araña de vidrios de colores, según la usanza 
de la época. 

Una estrecha ventana gótica, rasgada en frente de la 
puerta, daba luz al aposento, que se reflejaba en dos 
grandes espejos venecianos, y una mesa de mármol 
blanco, algunos cogines de terciopelo finísimo y dos 
sitiales antiguos, de alto respaldo, completaban el 
mueblaje de aquella mansión encantadora. 

Nadie penetraba dentro de este sagrado recinto, sin 
sentir el corazón impregnado de esa atmósfera de pu¬ 
reza que rodea la frente de las vírgenes. 

Allí habitaba la señorita doña Elena de Ossorio, con¬ 
desa heredera de Fuensierra. 

^ La hija de don Rodrigo contaba apenas diez y nueve 
años. 

Blanca y rubia, como los reflejos ma 9 puros de la 
aurora; de grandes ojos azules, que trasparentaban 
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la dulzura infinita de su alma; cándida, como el pen¬ 
samiento de un ángel, y hermosa, como un ramo de 
elegidas flores, parecíase á una de esas hadas ideales, 
á que rinde ardoros > culto el corazón insaciable de los 
poetas. 

Privada casi desde la cuna de las caricias mater¬ 
nas, de esas tiernas caricias que envuelven un piélago 
de sentimiento; había pasado los primeros años de su 
vida bajo la dirección cariñosa de su aya, doña Beatriz 
de Ojeda, mientras el conde don Rodrigo luchaba por 
su patria en Oran y Túnez ó asistía á los consejos de 
Fernando el Católico y del cardenal Cisneros. 

Algunas veces huia el esclarecido patricio del cam¬ 
pamento ó de la córte, cruzaba por las dos Castillas 
y se presentaba de improviso en su palacio. Contem¬ 
plaba un momento la faz divina de su hija, besaba su 
frente, la estrechaba entre sus brazos y volvía gozoso 
á luchar contra los enemigos de su patria ó á ilustrar 
el consejo de sus reyes. 

A la venida á España de! archiduque don Felipe, re¬ 
tiróse Ossorio de la córte servil y corrompida que ro¬ 
deaba á aquel príncipe, sin otro premio que sus inma¬ 
culadas canas y honrosas cicatrices. 

Desde entonces fue todo para su Elena, y su Elena 
toda para él. 

La vió crecer y desarrollarse, cultivó su espíritu y 
sorprendió en su alma el primer pensamienío de 
amor. 

Un dia se levantó el pueblo de Búrgos amenazador y 
terrible, y escribiendo en su bandera de amaranto el 
lema de las comunidades de Castilla, se lanzó á despe¬ 
dazar las duras argollas con que le estrechaba la tira¬ 
nía flamenca. 

Aquellas oleadas humanas, rugientes como las bor¬ 
rascas del Océano, se presentaron delante del palacio 
de Fuensierra. 

Don Rodrigo se hallaba enfermo. 

La señorita Elena apareció de repente en una de las 
ventanas de su alcázar. 

—¿Qué queréis?—preguntó á las turbas con ecos 
argentinos. 

Adelantóse don Juan de Mendoza, jefe de la muche¬ 
dumbre alborotada, y arrojando á la bella dama su 
blanco sombrero de plumas, contestó con voz de trueno: 

--¡Santiago y libertad!... 

El pueblo guardaba aterrador silencio. 

La esforzada niña lanzó á los aires su finísimo lenzue¬ 
lo y ahuecando la voz lo mas que pudo, contestóle tam¬ 
bién entusiasmada: 

—¡ Santiago y libertad!... 

Prorumpieron las masas en frenéticos aplausos, mien¬ 
tras el bravo comunero estrechaba contra su corazón el 
pañuelo de la jóven. 

A los pocos (lias ya no eran un misterio para nadie los 
amores de la señorita Elena de Ossorio, con don Juan de 
Mendoza, ex-capitan de los tercios imperiales y jefe de 
los comuneros de Búrgos. 

¿Porqué no se habían celebrado las bodas antes que 
llegase á su terrible apogeo el incendio de las comuni¬ 
dades de Castilla? 

La pobre niña vió á su futuro esposo huir disfrazado de 
Búrgos , perseguido de muerte por las tropas del san¬ 
guinario condestable; supo mas tarde su feliz llegada al 
campo de los populares y oyó después, con lágrimas en 
los ojos, la relación sangrienta de las jornadas de Villa- 
lar y Rioseco. 

Y no sabia mas. 

¡ Su padre empero no ignoraba la heróica muerte de 
donjuán de Mendoza, vendido en Villalar por el cobar¬ 
de Omaña!... 

Pero tampoco se le ocultaban ¿ la hermosa niña los 
peligros que rodeaban la existencia de su padre querido. 

Los presentimientos, esos misteriosos augures del co¬ 
razón humano, le vaticinaban una próxima desgracia. 

Tal vez por eso estaba pensativa y llorosa, al acabarse 
la tarde del dos de mayo de 1321. 

Ocultábase el sol detí ás de la inmensa mole del casti¬ 
llo de Búrgos, iluminando apenas las torrecillas góticas 
del palacio de Fuensierra. 

Elena , reclinada en el alféizar de la ventana de su lin¬ 
do aposento, dirigía miradas ávidas al camino empaliza¬ 
do del alcázar régio, cuyas gigantescas torres, opacas 
y sombrías se destacaban ó la derecha, sobre la cumbre 
de la montaña de San Quirce. 

Pintábase en sus llorosos ojos una espresion indefini¬ 
ble de malestar y angustia, que en vano ocultar quería 
la hermosa castellana entre los pliegues de un finísirtio 
lenzuelo. 

Y no era para menos. 

Ella. la pobre huérfana que apenas habia sentido so¬ 
bre su frente los besos de una madre, ¿tendría que ver 
acaso al padre de su alma, arrebatado á sus caricias pol¬ 
los soldados del imperio, sumergido en lóbregos calabo¬ 
zos y ensangrentado y lívido en las gradas de un ca¬ 
dalso?... 

¡ Qué horroroso pensamiento!... 

De pronto exhaló un grito. 

Descendía apresuradamente por la falda del monte 
vecino un escuadrón de lanzas imperiales, á cuyo frente 
creyó distinguir la bandera blasonada del condestable de 
Castilla. 

Los soldados, dirigidos por don Diego de Omaña, avan- 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 



NUEVO ICTÍNEO ó BARCO SUB-MARtNO DESTINADO Á COMBATIR BUQUES DE CORAZA. 



A. Departamento de las máquinas.—C. Chimenea.—D. Cámara de la tripulación.—E. Carbonera.—F. Garita de cristal.—1.1.1. Separaciones ó departamentos destinados á recibir el agua y el aire. 

O. Departamento de aire comprimido. 

CORTE LONGITUDINAL DEL BARCO SUB-MARINO. 


zaron en silencio hasta rodear por completo el palacio de 
Fuensierra. 

-—¡Ellos!... gritó Elena, ¡ellos! 

Arrancóse desesperada de la ventana á que estaba asi¬ 
da , corrió á la puerta de su cámara y, rápida como una 
chispa eléctrica, se lanzó en las habitaciones de don Ro¬ 
drigo , gritando con ecos lastimeros: 

—¡ Padre mió!... ¡ Padre mío!... 

Los aposentos del conde estaban desiertos: ninguna 
dueña, ningún criado se adelantó á recibirla. 

Empujó otra puerta, salvó los eslensos pasadizos in¬ 
teriores , se asomó á la escalera principal del palacio y 
gritó de nuevo, cada vez con mas coraje. 

—¡Padre mío!... ¡Padremió!... 

Nadie contestaba: solo los ecos repetían sus voces an¬ 
helosas. 

Dió un paso mas, avanzó con recelo su cabeza por en¬ 
cima de la balaustrada de la escalera y clavó sus ojos en 
el ancho vestíbulo del alcázar. 

Entonces presenció una escena desgarradora. 

, Su padre querido traspasaba en aquel momento los 
umbrales de su propia casa; maniatado cual si fuera 
cobarde asesino, entre dos hileras desoldados imperiales. 

El infeliz don Rodrigo, que ocultó á su hija la escena 
de la noche precedente, había hecho el heróico sacrifi¬ 
cio de entregarse á la venganza del condestable, sin 
despedirse de su adorada Elena. 

Lajóvencayó de rodillas. 

—¡Dios mió!—esclamó—¡no permitáis que mi padre 
sucumba!... ¡no reservéis ese premio á sus virtudes!... 
Las manos de los traidores son indignas de profanar las 
canas venerables de vuestro siervo... ¡No lo queráis, 
señor!... molo queráis!... 

Y la pobre niña derramando lágrimas, quiso lanzarse 
en busca del anciano. 

De repente una mano estraña, semejante á una mor¬ 
daza de hierro, cayó sobre sus labios entreabiertos. 

—¡ Callad, señorita!—dijo en las sombras una voz 
desconocida,—¡callad!... Yo quiero salvar á vuestro 
padre... venid... 

Y Elena, convulsiva y espantada, comprendió que 
era conducida por hercúleos brazos hasta las habitacio¬ 
nes del conde. 

—¿Quién sois vos?... 

—Miradme. 

—¡Don diego de Omaña!...—gimió la cuitada al fijar 
la vista en el semblante del desconocido. 

Y mientras pugnaba por desasirse de los nervudos 
brazos que la aprisionaban, continuó con el acento de 
la desesperación mas frenética: 

—¡Apartad!... Mi padre ha sido preso... tal vez en 


este instante se está firmando su sentencia de muer¬ 
te... ¡Apartad!... ¡Yoquiero salvarle!... ¡Salvarle!... 

—I Imposible, Elena!... 

—¡Dejadme!... ¡Yo quisiera salvar á mi padre!... Se 
levantará el pueblo de Burgos á mis voces y hará tem¬ 
blar de espanto á los verdugos imperiales... Yo diré á 
los burgaleses: «esos que intentan quitaros vuestras li¬ 
bertades venerandas, esos que pretenden unciros al 
yugo de la tiranía flamenca, esos que roban los pueblos 
de Castilla, que asesinan á vuestros hijos , que violan 
vuestras mujeres... esos son los raptores de mi pa¬ 
dre...» Y el pueblo, que me ama, se lanzará á la pelea 
y allanará los calabozos del castillo y arrancará de la 
muerte á su bienhechor generoso, á mi padre adorado... 

Hermosa estaba la débil niña convertida en esforzada 
matrona: sus ojos chispeantes retrataban toda la altivez 
de su noble progenie y sus facciones delicadas apare¬ 
cían teñidas de un carmín subido, como si protestar 
quisiera de las lágrimas que la habían inundado poco 
antes. 

Pero don Diego estaba resuelto á todo, hasta á la vio¬ 
lencia. 

—¡Serenaos!—dijo,—y oídme: vos estáis sola en el 
mundo... 

—¡Sola!... ¡Sola!... 

—¡Sola!...—insistió el favorito cruelmente.—No pre¬ 
tendáis luchar con lo imposible... Don Rodrigo ha sido 
preso de órden del condestable, y en vano queréis vos, 
pobre criatura, romper las ligaduras que le oprimen. 
¡Oh!... ¡Elena, hermosa Elena!... añadió el de Omaña 
con ternura, sin embargo... en vuestras manos está la 
vida del conde... 

—¡Iisplicaos!...—balbuceó la jóven temblorosa. 

—Dos añoshacce... el dia en que el pueblo de Burgos 
se levantaba contra lo que á él le plugo llamar tiranía 
flamenca, os vi por vez primera asomada á uno de los 
ajimeces de vuestro alcazar... 

—Y bien...—interrumpió Elena con ansiedad. 

—¡Desde entonces... os amo! 

—¡Callad!... 

—¡Os amo, Elena, os amo!...—repitió don Diego 
apasionadamente.—Dos años hace que esta pasión me 
consume, que este fuego me devora, que este amor 
me mata... Porque vos no me amais, Elena; porque 
amais la memoria de don Juan de Mendoza; porque el 
demonio de los celos despedaza horriblemente mi cora¬ 
zón enamorado... ¡Elena!... ¡Elena mia!... ¡Vos no sa¬ 
béis lo que son los celos!... ¡Vos no sabéis lo que es 
amar sin esperanza!... ¡Vos no sabéis lo que es tener 
un infierno dentro del pecho que me hace sentir, en 
cada instante de la vida, todos los tormentos, toda la 


rabia, toda la desesperación de los reprobos mas mal¬ 
ditos!... Yo sé que vos no me amais, que noTne amareis 
nunca... porque vos sois un ángel y yo un demonio; 
porque vos sois pura y yo estoy manchado con todos 
los crímenes; porque vos sois inocente y yo un misera¬ 
ble... Pero hay ocasiones en que vosotros, los ángeles 
de la tierra, necesitáis del auxilio de los condenados; 
instantes en que nuestros pensamientos se unen ; mo¬ 
mentos en que nuestras manos se tocan... Vos no me 
amais, pero amais á vuestro padre; vos no me amareis 
nunca; pero nunca tampoco deseareis la muerte del 
que os ha engendrado... ¡Elena, herniosa Elena!... ¡Yo 
puedo salvar á vuestro padre!... ¡Tu amor por su 
vida!... ¡Tus brazos por sus brazos!... ¡Tus caricias por 
sus caricias!... 

(Se continuará). 

Eusebio Martínez de Vela seo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



enemos ya nombrada una co¬ 
misión para preparar una re¬ 
forma ae la instrucción pú¬ 
blica. Muchas personas han 
acudido á los poderes públi¬ 
cos pidiendo esta reforma; 
muchas esposiciones se han escrito 
cubiertas de gran número de firmas, 
algunos artículos de periódicos la 
han solicitado con insistencia. Nos¬ 
otros la hemos pedido también, aun¬ 
que en un sentido muy diverso del 
que se observa en vanas de las es- 
posiciones á que aludimos. Nosotros 
la hemos reclamado solicitando la 
libertad de la enseñanza y la supre¬ 
sión de los derechos de matricula, 
Ja enseñanza gratuita, la prime¬ 
ra educación obligatoria, el Esta¬ 
do dispensando la segunda y su¬ 
perior en sus institutos y uni¬ 
versidades , como se dispensa el 
asilo y el alimento material á los 
pobres en los establecimientos de Beneficencia, esto es, 
gratis. 



mismo los que d den las mayores restricciones y aun los 
mayores absurdos en la enseñanza, que los que pedimos 
la mayor libertad; es decir, que la reforma no se lle¬ 
gará a cabo; porque como ya liemos visto muchas ve¬ 
ces, lo mismo es poner una cosa en junta, que echarla á 
un pozo para que nadie se vuelva á acordar de ella. 


Las cuestiones que se refieren á la instrucción pública 
están todas perfectamente dilucidadas hace tiempo; los 
diversos sistemas se encuentran completamente deslin¬ 
dados y no hay sino escoger uno ú otro. Nombrar una 
iunta que estudie lo que ya está estudiado, que examine 
lo que ya ha sido objeto de maduro examen; reunir 
una multitud de sabios, cada uno de diferente color, 
para proponer un proyecto cientíiico, es con la mejor 
intención cerrar la puerta á toda mejora de lo existente. 
Tendremos, pues, que contentarnos por ahora con los 
eruditos á la violeta que vayan saliendo de nuestras uni¬ 
versidades , con la ignorancia pretenciosa de los charla¬ 
tanes y la mojigatería de los hipócritas. 

Ha llamado grandemente la atención del público un 
nuevo crimen muy parecido á otro que se cometió hace 
tres años en la calle de la Justa. Otra mujer casada y 
separada de su marido ha sido víctima de un asesinato. 
Esta desdichada señora vivía en la calle del Fúcar y una 
mañana apareció muerta en su cama con un pañuelo 
atado al cuello y con una herida en la sien. Habítala el 
cuarto bajo de la casa con una criada, á quien ha¬ 
bía admitido pocos dias antes y contra la cual existe el 
indicio de haberse fugado antes de descubrirse el cri¬ 
men. En la precipitación de su fuga parece que dejó el 
baúl, en el cual se encontró su retrato en fotografía; 
inmediatamente se mandaron sacar copias que se remi¬ 
tieron á todos los gobernadores, y el de Valladolid tuvo 
la fortuna de encontrar el original. Hasta ahora nada 
mas podemos decir que tenga visos de fundamento, 
hallándose la causa en sumario y no teniendo noticias 
de mas pormenores. Los comentarios que hace el pú¬ 
blico sobre este asunto son muchos y de diversa natu¬ 
raleza ; pero la misión de la prensa es ayudar á descu¬ 
brir la verdad y esclarecer el juicio público y no 
estraviarle y confundirle con cavilosidades. Por esta 
razón nos abstenemos de decir mas acerca de este mis¬ 
terioso asunto, en el cual los tribunales están desple¬ 
gando la actividad que su naturaleza requiere. 

Ya no tenemos que envidiar á los franceses en mate¬ 
ria de libertades, porque si ellos acaban de obtener la 
libertad de teatros hasta el punto de que cada cual 
pueda edificar uno ó convertir su casa en coliseo, nos¬ 
otros vamos á gozar en breve de la libertad de la pól¬ 
vora y de las materias esplosivas, si se aprueba el pro¬ 
yecto míe el señor ministro de Hacienda ha presentado 
a las Cortes. Los franceses podrán, pues, representar 
todas las farsas que quieran sin que nadie les vaya á 


la mano, mientras que nosotros usando de la pólvora 
y de las materias esplosivas con toda libertad y con el 



algo hemos de empezar 
goces, derechos y libertades. 

Hablando de pólvora y de materias esplosivas, debe¬ 
mos mencionar la captura de cuatro bombas Orsini, 
que estaban en poder de otros tantos italianos, los cua¬ 
les italianos llegaron á París el día primero de Pascua, 
en el cual dia primero de Pascua fueron presos, y se 
esparció la noticia de que llevaLan la intención de ma¬ 
tar al emperador de los franceses, primero con las 
bombas, y si estas no bastaban, con puñales envene¬ 
nados. Ha comenzado á formarse la causa, y dicen que 
se verá pronto; pero entre tanto, La Gaceta de los tri¬ 
bunales nos da algunos pormenores, que nos parecen, 
sea dicho con todo el respeto que merece esta Gaceta, 
completamente inverosímiles y fantásticos. Dice el pe¬ 
riódico francés que la policía estaba avisada ya del pro¬ 
yecto de los cuatro italianos; les seguía la pista desde 
que entraron en Francia por la frontera de Suiza con 
pasaporte helvético, y que al prenderlos fue tal el furor 
que se apoderó del jefe principal de los conjurados, lla¬ 
mado Grecco, que en su desesperación confesó todo el 

f ilan, hasta en sus mas pequeños pormenores, y no so- 
amente confesó el plan, sino que reveló también los 
cómplices. Según estos pormenores, el gran autor de 
la idea es Mazzmi. Mazzini les llamó á los cuatro asesinos, 
les dió 16,000 reales y les dijo; «Hijos míos, teneis que 
ir á París con estas bombas y estos puñales, cuya pun¬ 
ta eótá tocada á un sutil veneno, á nn de matar al em¬ 
perador. El dia antes del suceso me lo participareis, 
poniendo el sobre á estas señas;» y les dio unas señas 
escritas de su mano, con las cuales habían de escribir¬ 
le : «En seguida os enviaré dinero para que podáis es¬ 
capar.» Los cuatro italianos le contestaron: «Está bien;» 
cogieron sus 16,000 reales y se pusieron en marcha 
para París, á donde como hemos dicho, llegaron el dia 
primero de Pascua. Allí celebraron la venida del Sal¬ 
vador, asistiendo á las fondas, cafés y teatros, hasta 
que gastaron los 16,000 reales; entonces escribieron á 
Mazzini pidiéndole mas dinero para no quedar despreve¬ 
nidos el día en que ejecutasen su proyecto, y se ñafia¬ 
ban esperando la respuesta cuando la policía juzgó ya 
conveniente poner término á sus devaneos. Añade La 
Gaceta de los tribunales que se había recibido una caj- 
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ta que contenia una letra de 500 francos á su favor, los 
cuales probaban que Mazzini se los había mandado. 
Todo esto se ha sabido por declaración espontánea de 
Grecco. 

Nos parece original esto de que un conspirador, pre¬ 
so mucno antes del atentado que medita, solamente por 
el disgusto de verse preso, revele la intención, los 
pormenores y los cómplices y autores del plan que 
lleva, cuando todavía no le han presentado prueba 
ninguna de haber sido descubierto y cuando le va en 
callar nada menos que la cabeza; y son también muy 
raras las pruebas que se dan de la complicidad de Maz¬ 
zini ; pero sea de esto lo que quiera, el hecho es que 
han sido presos cuatro italianos, acusados de tentativa 
de asesinato contra el emperador, y que los periódicos 
mejor informados dan los pormenores que acabamos de 
referir. 

El martes se estrenó en Variedades la comedia ori¬ 
ginal La mejor joya el honor . El pensamiento de esta 
obra es moral; pero el desarrollo adolece un poco de 
languidez. Tiene tipos bien delineados, y la versifica¬ 
ción es fácil y armoniosa. 

En el Circo han comenzado las representaciones de 
La Almoneda del diablo , comedia de magia refundida 
por su autor don Rafael Liern , y puesta en escena con 
gran lujo de decoraciones. La Hijosa y Miguel sobre¬ 
salen en esta función, que dará buenos productos á la 
empresa. 

En el Príncipe se ha estrenado para el beneficio de 
Catalina El Amor de los amores, que aun no hemos 
tenido ocasión de ver, y de la cual por consiguiente no 
podemos decir nada todavía. El Amor de los amores 
suponemos que será el amor de Dios, que es el grande 
amor que hay que tener, y que mucho mas que el te¬ 
mor, puede llamarse el principio de la sabiduría. 

En la Zarzuela, después de La Conquista de Ma¬ 
drid ? dicen que se pondrán en escena otras dos que lla¬ 
maran la atención, una de las cuales lleva el título de 
Juan de Peralta , y otra el de Margarita. Esta Mar¬ 
garita debe de ser una jova. 

Pronto veremos en el Príncipe el drama trágico 
Venganzas catalanas,- del cual tenemos las mejores 
noticias. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


SOCRATES. 

MEMORIAS SACADAS DE LOS ESCRITOS DE JENOFONTE. 


IU. 

Para completar el retrato del célebre preceptor de la 
Grecia, falta todavía un rasgo; falta darle a conocer 
como discípulo. 

Su tarea, en efecto, no se limitaba á comunicar á sus 
alumnos lo que él sabia; era preciso que él los enseña¬ 
se á aprender. Por modestos que seamos, nuestra vani¬ 
dad rechaza casi siempre las lecciones, y nuestra ines- 
periencia disipa muchas veces el fruto. Sócrates, si se 
permite la espresion, se hace discípulo como Dios se 
Jiizo hombre, y por su candor en confesar su ignoran¬ 
cia, por su ardor en destruirla, por sus preguntas inge¬ 
niosas y sagaces, por su respeto hácia el que le ilustra, 
llega á reconciliar á sus discípulos con su papel de dis¬ 
cípulos , y á enseñarles ese papel al mismo tiempo. 

La familia formaba la base ele la sociedad antigua. Su 
constitución era, pues, uno de los objetos de estudio 
mas difíciles, y su administración uno de los problemas 
mas importantes de la antigüedad. Sócrates lo conocía, 
y en el discurso de sus memorias, le vemos sin cesar 
proponer á los que quieren gobernar el Estado, el ejem¬ 
plo del gobierno doméstico, hacerles recordar el tipo pri¬ 
mitivo , y buscar siempre en el manejo de la casa sus 
comparaciones y sus lecciones para la administración del 
Estado. 

Un dia muy temprano se dirigió con sus jóvenes ami¬ 
gos hácia el pórtico del templo de Minerva, donde se en¬ 
contraba frecuentemente un ciudadano cuyo nombre 
era Isoinaco, pero á quien el público llamaba lo bello y lo 
bueno , y cuya casa se citaba en todas partes como un 
modelo de buena administración interior. Sócrates se 
acercó á él: «Isomaco, le dijo, tengo un gran deseo de 
saber de dónde os viene el nombre de bello y bueno .— 
Yo no sé, Sócrates, respondió Isomaco riendo; delante 
de vos se me designa con ese nombre; pero cuando me 
llaman para contribuir á la conservación de las galerías 
del teatro ó á la provisión de los juegos, no veo que na¬ 
die pregunte por lo bello y bueno , sino que se me llama 
Isomaco, que es mi nombre y el nombre de mi pa¬ 
dre.— ¿Pero de dónde os viene esa fama de gobernar 
mejor que nadie vuestra casa? ¿Cuál es vuestro secre¬ 
to?—¿Mi secreto? Vedle: yo trabajo fuera y mi mujer vi¬ 
gila dentro.—¿Y quién ha hecho á vuestra muier capaz 
de esa vigilancia? ¿Os la han entregado instruida su pa¬ 
dre y su madre, ó sois vos quien la ha servido de maes¬ 
tro , Isomaco?—¿Qué podía saber ella cuando yo la saqué 
de casa de sus padres, no teniendo apenas quince años, 
y estando educada de modo que nada podia ver ni oir? 


Sabia hacer un vestido de lana y repartir la hilaza en¬ 
tre las criadas que hilaban, y yo no queria ninguna 
otra habilidad.— ¿Cómo, pues, la instruisteis vos? de¬ 
cídmelo, y estad seguro de que tendré mucho mas pla¬ 
cer en escuchar este relato, que si me describiésois las 
mejores justas y los combates mas bellos que se han 
podido ver.—Empecé por hacer un sacrificio y dirigir 
una súplica á los dioses, pidiéndoles me mostrasen lo 
mas conveniente para ella y para mí.— ¿Después?— 
Después me acerqué á ella y le dije:—Esposa mía, ¿ha¬ 
béis pensado para qué nos liemos unido? No es que no 
hubiésemos podido casarnos de otro modo, sino que yo 
os he escogido entre todas, y vuestros padres me han 
admitido, porque somos los dos por nuestra educación, 
por nuestro carácter, por nuestras cualidades proporcio¬ 
nados y acomodados para la sociedad del matrimonio, por¬ 
que los dioses han compuesto con gran previsión el yugo 
de la pareja del hombre y la mujer para que se ayuden 
mutuamente en todas las ocasiones. Luego me respondió 
mi mujer: — ¡ Pobre de mí! ¿En qué podré yo ayuda¬ 
ros? ¿Qué poder tengo yo? Todo está en vuestra mano. 
En cuanto á mí, lo que puedo hacer es vivir castamen¬ 
te , como me aconsejó mi madre cuando nos separamos. 
—Creo que os lo haya dicho, esposa mia, y ha hecho 
muy bien; pero además cabe en el poder del marido y la 
mujer, viviendo castamente, el introducir tan buen ór- 
den en sus quehaceres, que aumenten con honra su 
bienestar.—Pero ¿cómo puedo yo contribuir á ese au¬ 
mento?—Grandemente, pues de otro modo, supondría¬ 
mos que la reina de las abejas que dirige la colmena 
tiene un cargo de poca importancia.—¿Cómo?—Escu¬ 
chadme, esposa mia: todo lo que yo tengo os lo he dado, 

L me habéis dado todo lo que vos teneis: no importa sa- 
t quién es el que mas trae al matrimonio; el mejor es 
el mas industrioso y el que mas bienes proporciona. 
Mas para aumentar estos bienes, nuestros deberes y 
nuestras fuerzas son diferentes, aunque se parecen. 
Hay dos clases de trabajos: los de dentro y los de fuera. 
Fuera, la labranza, el cuidado de los rebaños, la direc¬ 
ción del arbolado, la recolección de los frutos; dentro, 
la recepción del trigo y de la lana y la distribución del 
trabajo entre las obreras. El hombre, hecho por los dio¬ 
ses mas fuerte, mas valiente, mas dispuesto á sufrir el 
frió y el calor, dirige los negocios de fuera; la mujer vi¬ 
gila dentro, parecida en esto á esa reina de las abejas 
con que os comparo, que no sale jamás de la colmena, 
trabajando para su bien mas que ninguna, evitando que 
las obreras mozas descansen en la miel, enviando al tra¬ 
bajo las que hacen falta fuera, reconociendo lo que lleva 
cada una, recogiéndolo, distribuyéndolo y dirigiendo la 
fabricación de la cera, y cuidando con esmero de los hi- 
jitosque nacen; ocupación bella, dulce, agradable, y 
que la hace llamar la reina ; hé aquí lo que sois vos en 
nuestra casa, mi querida esposa.—Tal es, Sócrates, la 
conversación primera que recuerdo haber tenido con mi 
mujer.—¿Y ese discurso, Isomaco, la animó al cuidado 
mas esquisito de su casa?—Sí, ciertamente, descubrí 
muy pronto en ella las pruebas de un corazón grande, 
elevado y dócil á todos mis consejos.—Decid cuáles eran 
vuestras lecciones y el éxito que tenían; decídmelo como 
á aquel que goza mas en oir contar las virtudes de una 
mujer viva que en ver el retrato de la mujer mas bella 
del mundo, pintado por Zeuxis.» 

Isomaco esplicó entonces, con mil detalles curiosos 
sobre la vida privada de los griegos, cómo él dirigió des¬ 
de el principio á su mujer para el conocimiento de sus 
deberes, enseñándola todas las habitaciones de la casa, 
su uso, designando las de invierno, las de verano, los 
departamentos de hombre, los de mujeres, enterán¬ 
dola de todo, de las cántaras de bronce, de las provi¬ 
siones de trigo, del dinero... Después empezó á desarro¬ 
llar el bello papel que ella desempeñaba en aquel peque¬ 
ño Estado de que era Señora. Dirigir tantos servidores, 
administrar todos esos bienes, enseñar á las obreras 
todo lo que ella sabe, aprender á su vez de ellas lo que 
ella ignora; educar los hijos, recompensar, castigar, 
meiorar á los esclavos, ordenar todas las cosas con ese 
órden que constituye la belleza, trabajar ella misma con 
sus propias manos; porque el trabajo colora y embellece 
el rostro mejor que el afeite: después añadió estas nota¬ 
bles palabras: «Hé aquí lo que deneis hacer, esposa mia, 
mientras yo trabajo fuera. Pero hay una cosa en que 
debemos trabajar unidos, y que los dioses han puesto 
entre nosotros como un premio al que ambos debemos 
aspirar, y que es vencer nuestras pasiones: el que sea 
mejor que su compañero, sea el hombre , sea la mujer, 
recibirá este hermoso premio. Ninguno de ellos puede 
ser bueno en todo; pero el uno tiene muchas veces lo 
que al otro le falta ; ved por lo que no pueden pasar el 
uno sin el otro, y ved cuán útil es su unión. Asi, espo¬ 
sa mia, sabiendo todo esto, ensayemos el mejor modo 
de cumplir cada uno con nuestro deber. Y mi mayor pla¬ 
cer sera que podáis mostraros mejor que yo, haciéndo¬ 
me por este medio mas pequeño que vos, aunque nunca 
vuestro súbdito.» 

Sócrates aplaudió estas palabras que había inspirado 
su doctrina, y que nos apresuramos á citar para dar á 
conocer un hecno curioso y muy poco conocido. Ellas 
prueban que bajo el imperio de las máximas de Sócra¬ 
tes, el matrimonio, aun en la antigüedad, se había 
elevado hasta su mas alta y moral espresion: la unión 
de dos almas para el bien. 


Mas adelantado, en nuestro concepto, que muchos 
socialistas modernos, Sócrates no quiere hacer de la 
mujer una especie de hombre, destruyendo el sexo bajo 
el pretesto de rehabiltarle: diciendo uno, donde la natu¬ 
raleza dice dos. El señala mas , por el contrario, la pro¬ 
funda diferencia entre el hombre y la mnjer, y encuen¬ 
tra en esta misma diferencia su igualdad de poder y su 
fuerza de desarrollo. La mujer de Isomaco no es la es¬ 
clava, que se nos suele presentar como la imágen 
de una esposa griega. Es mas libre, es reina la que los 
dioses han dado á Isomaco para ayudarle á marchar há¬ 
cia el bien. Profundas y evangélicas palabras que nos 
predican la asociación dirigida á un fin moral, como 
ciertos realistas la piden para la adquis cion de los bienes 
materiales: doctrina pura, que nos hace amar en ios 
más, no solamente á los que deben hacernos felices, sino 
á los que deben hacernos buenos, estableciendo entre 
todos los hombres, por medio del amor, del matrimonio, 
del parentesco, de la amistad , una firme y santa alianza 
para la virtud; una fuerte y constante cruzada contra el 
vicio. 

Citemos aun otro rasgo que nos muestra la influencia 
de Sócrates sobre las familias griegas. 

Un amigo suyo fué á buscarle un dia hallándose en un 
gran conflicto. Con motivo de una sedición que había 
ocurrido en la ciudad, se había refugiado en su casa tal 
número de hermanas, sobrinas y primas, cuyos maridos 
se habían retirado al fuerte, que tenia catorce personas 
que mantener. 

«¿Cómo voy á arreglarme. Sócrates? le dijo: por¬ 
que esta es situación demasiado dura; ver perecer á los 
parientes sin socorrerlos, es imposible; y mantener á 
tantos huéspedes es imposible también.» 

Sócrates , después de un momento de silencio, res¬ 
pondió con ese aire de admiración que sabia tomar para 
conseguir la respuesta que deseaba. «¿Cómo es, pues, 
mi querido Aristarco, que Ceramon, que mantiene gran 
número de personas, encuentra medios no solo de aten¬ 
der á las necesidades de todas y á las suyas propias, sino 
hasta de sacar gran provecho, y vos, que no teneis tantos 
á quien alimentar, teneis miedo de que la escasez os mate? 
—Es que los que sostiene Ceramon son esclavos, y los 
míos son personas nobles.—¿Y qué vale mas, las per¬ 
sonas nobles ó los esclavos?—Las personas nobles, sin 
duda alguna.—¿Cómo es, pues, que los que valen me¬ 
nos enriquecen á sus huéspedes, y los que valen mas 
los arruinan?—Porque los de Ceramon son artesanos. 
—¿Qué es un artesano? ¿No es un hombre que hace co¬ 
sas útiles?—Sí.—¿La harina es cosa útil?—Sí.—¿Y el 
pan?—¿Quién lo niega?—¿Y las túnicas, las capas , el 
calzado?...—Todas son cosas muy útiles.— ¿Y vuestras 
huéspedas no saben hacer todo eso?—Todo lo saben.—Y 
bien. ¿No veis cómo Nansicyde, liaciendo harina, sostiene 
á toda su familia y muchas vacas además? ¿No veis cómo 
Ciribe con su panadería, y Denias con su fábrica de 
capas, viven cómodamente y sirven además á la repúbli¬ 
ca?—Sí, pero emplean en ese trabajo esclavos, y las 
que yo tengo en casa son nobles y además parientas 
mías.—Aunque sean parientas vuestras y nobles, ¿pen¬ 
sáis que no deben hacer otra cosa que comer y dormir? 
¿Han aprendido todo lo que decís que saben, con objeto 
de no aprovecharse nunca de sus conocimientos? ¿Dón¬ 
de está la justicia, dónde la virtud; en los que traba¬ 
jan ó en los que no hacen nada , mirando de dónde le 
vendrá lo que necesitan? Yo creo que vuestras parien¬ 
tas no os agradan mucho, ni vos á ellas, porque encon¬ 
tráis que os son gravosas y ellas reparan en que no las 
mantenéis sino con mucho pesar. ¿No hay peligro de 
que ase desacuerdo crezca y amengüe la amistad que 
existia? Pero si las dedicáis al trabajo vos las amareis, 
viendo que os reportan algún provecho, y ellas os ama¬ 
rán al verse en vuestra gracia; y mas tarde, el recríenlo 
de esos mútuos lienelicios aumentará vuestro cariño 
mútuo. Si fuese deshonroso el trabajo á que se hubie¬ 
sen de dedicar, yo opinaría que seria preferible mo¬ 
rir; pero estoy seguro de que ellas nada han aprendido y 
nada saben que no sea decoroso. Además, lo que se salie 
hacer bien se hace pronto, con placer; dadles, pues, es¬ 
tos consejos, comoque son de interés para ellas y para 
vos.—Me parece tan conveniente vuestto discurso, Só¬ 
crates, que aunque yo jamás lie querido tomar prestado 
á interés, me decido á dar este paso para tener los mate¬ 
riales empleados en el trabajo.» 

Tan pronto como Aristarco consiguió el dinero, com¬ 
pró lana, y sus huéspedas empezaron á dedicarse cada 
una á su labor, de modo que ellas volviéronse ale- 
res, perdiendo al punto su melancolía, y en vez 
e mirarse de reojo, gozaban en verse juntas y ama¬ 
ban á Aristarco como á su protector, mientras que él 
las amaba como á buenas mujeres de gobierno. En fin, 
él se llegó un dia muy contento á Sócrates para con¬ 
társelo todo, y añadió sonriendo: «Llegan has ja el 
punto de echarme en cara que yo soy el único cju e en 
mi casa vive sin hacer nada.—Respondedlas, dijo á su 
vez el sabio, como el perro del pastor. Las ovejas se 
anejaban á sus dueños porque nada les daban en cambio 
ae su lana, sus corderos y su leche, mas que la yerba 
que ellas encontralian para pasto, mientras que com¬ 
partían su pan con el perro, que nada producía.—Sí, res¬ 
pondió el perro; ¿pero qué producirías vosotras sin mi 
cuidado? Sin mí, ni os atreveríais á pacer...— Aristar¬ 
co, decid esto á vuestras huéspedas y hacedlas ver que 
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por vuestra mediación son ellas guardadas y viven en 
tan dichosa seguridad, haciendo asiduamente sus res¬ 
pectivas labores.» 

¡ Qué delicioso cuadro! Nada falta en él, ni aun ese 
pequeño rasgo de orgullo humano que hace á las tra¬ 
bajadoras acusar á su vigilante y guardián. ¡ Qué bella 
glorificación del trabajo, del trabajo manual, del traba¬ 
jo fructuoso! ¡ Qué profundidad en esa rápida indica¬ 
ción de la desavenencia consiguiente á la ociosidad! 

Tal fue ese moralizador sublime, sin modelo y sin 
imitador. Antes y después de él, muchos hombres emi¬ 
nentes por el talento y el corazón han recorrido la Gre¬ 
cia , disertando con elocuencia sobre las virlndes y el 
valor. Pero justamente lo que distingue á Sócrates de 
todos ellos es que él nunca disertaba; hablaba, y sobre 
todo hacia hablar. Como su propósito no era mostrar su 
sabiduría, sino velar por la ae los demás, concedía des¬ 
de luego el primer papel á sus interlocutores. Colocado 
frente á ellos como un confesor, por decirlo asi, hacia 
brotar la verdad de su alma, sorprendía el secreto de su 
conciencia, y una vez bien poseído de su pensamiento, 
una vez ante él, le examinaba, le combatía y le modifi¬ 
caba ó cambiaba. 

Semejante á los labradores que, antes de sembrar en 
una tierra, la revuelven quitando las raíces, las piedras 
y las malas yerbas, no sembraba su divina doctrina en 
las almas, sino después de haberlas removido, escudri¬ 
nado , desembarazado. ¿No es este carácter, el carácter 
de sabio educador, el que nosotros hemos hecho obser¬ 
var en Sócrates desde el principio? 

Y para que la semejanza fuese perfecta, Sócrates, 
como un profundo preceptor que no se aleja nunca de su 
discípulo, en el espacio ae mas de sesenta anos no aban¬ 
donó ni quiso jamás abandonar su querida Atenas. Nos 
engañamos, sin embargo; la abandonó dos veces, para 
ir a defenderla en Potinca y en Ambracia. Nada de esos 
largos viajes que los hombres de ciencia tanto desean; 
nada de esas peregrinaciones á las ciudades estranjeras 
de que hacen gala los hombres ilustres; ni aun cortas 
ausencias para ir a admirar los juegos públicos de la 
Grecia; su ciudad solamente le ocupaba, y salii menos 
de Atenas, dice él mismo, que los ciegos y los tull dos. 

Tal fue su vida: en cuanto á su doctrina, una sola 
frase la caracteriza : conócele á ti misino. Redujo todas 
las ciencias á una sola; la ciencia del alma; y preparó | 
de ese modo el mundo para la generación espiritualista 
del Cristianismo. Sí, Sócrates fue uno de los profetas i 
mas evidentes de Jesucristo; profeta , no por las pala- | 
bras, como los de la Escritura; sino por la doctrina, por 
el pensamiento y hasta por el martirio. Sócrates es el 
San Juan pagano del cristianismo, y su envenenamien¬ 
to en el calabozo es como el precursor de la cruz en el 
Calvario. 

(Se conduiráj. 

Eduardo Bustillo. 


ESPEDICION CIENTIFICA AL PACIFICO. 

Atordo de la Triunfo 29 de agosto do 1863. 

Esta carta voy á dedicarla á la descripción de Jas fae¬ 
nas de un buque de guerra en puerto y en la mar, á 
tomarle, por decirlo asi, sus varias fisonomías. En la 
costa no se tiene una idea ni aproximada de lo que es, 
sino por las imperfectas narraciones de los que viajan 
en un buque de trasporte y que en nada se parece á una 
de estas ciudades ambulantes masculinas llenas de ar¬ 
mas y pertrechos de toda especie. 

Es el amanecer: todo el mundo duerme escepto dos 
brigadas que están de guardia; el silencio es solo inter¬ 
rumpido por los alertas de Jos centinelas colocados dos 
en la proa, otro en el tope de trinquete, dos en el puen¬ 
te , en la popa al Jado del cabo de Ja guindola, salva¬ 
vidas, otro. Si se anda a) vapor, la hélice marca con su 
mayor ó menor número de golpes el grado de la veloci¬ 
dad; y si es á la vela las pitadas de los oficiales de guar¬ 
dia indican á la tripulación los cabos á que deban colo¬ 
carse para izar, arriar ó bracear las velas ó cargarlas 
si el tiempo es malo. 

En la mar no se toca la alegre diana , y solo la voz 
de ¡arribal ¡arribal que los oficiales de mar pronuncian 
con mal humorada voz balanceando el coi de cada ma¬ 
rinero; y si no se levantan con la debida presteza, se 
toma la providencia de cortar las bolinas de los cois ó 
hamacas. 

Todo el mundo está en pie de la tripulación; las bom¬ 
bas aspirando el agua de la mar la hacen derramar por 
el ámbito de las dos cubiertas, y cada uno armado de 
lina escoba que ellos llaman carabina , dan principio á 
una frotación que, se denomina con el nombre de baldeo 
corrido , para distinguirle del de escoba y arena y de 
piedra arena , que es el mas ruidoso y mareante. Los 
guardias marinas y oficiales de mar, presiden el bal¬ 
deo. Concluida la escobil tarea, entra el enjugar 1 1 hú¬ 
meda'1 cou los lampazos , manojos de cuerdas de cáña¬ 
mo con que se restrega la cubierta , quedando solo el 
agua absorbida por la madera. 

Este lavado tiene por objeto el que la madera se con¬ 
serve hinchada y evitar la separación de bis costuras. 

Concluida esta faena y arreglado el aparejo, un toque 


de tambor indica la hora del desayuno que es á las ocho 
en punto y lo hacen con café y galleta. Un toque limpio de 
corneta indica debe procederse á la limpieza de armas 
la que está á cargo de los soldados de infantería, aseo de 
cañones, bombas que antes han servido para picar el 
agua que cada dia hace el buque, y limpieza de faroles, 
pasos de las escaleras y bronces de los pasamanos, bita- 
coras, telégrafo y demás. 

Ya está todo aseado, ya se han colocado los toldos en 
los países cálidos si se va á la máquina, que si es á la 
vela solo se pone el pequeño toldo del puente. 

A las nueve de la mañana principian los almuerzos 
en las varias mesas que hay aDordo de una fragata y 
son: primero la del comandante primero y segundo en 
su cámara; la de los oficiales de guerra y mayores; son 
oficiales mayores el contador, capellán y Jos dos médi¬ 
cos; y en esta fragata los individuos de la comisión. Com- 
pónese de diez y ocho individuos; sigue Ja mesa de los 
jóvenes guardias marinos, la de los maquinistas, la de 
maestranza y la de contramaestres, condestables y ofi¬ 
ciales de mar. 

Después de los almuerzos, si es dia festivo, se dan 
los tres toques de misa, y se coloca el altar portátil á 
estribor en la popa de la batería ó segunda cubierta, 
colocándose los marineros y tropa á babor y estribor 
con los oficiales y guardias á la cabeza (!e sus brigadas 
respectivas; la voz del sacerdote se oye clara y distinta 
sin mas interrupción que la del ruido de las olas que 
corta la fragata, parecido al susurro de un arroyuelo 
cuando está en calma, pues si hay mar no se celebra 
oficio divino. 

Concluida la misa se leen algunos capítulos de la or¬ 
denanza, que terminan todos á este tenor: «será despe- 
nolado,» «será ahorcado,» «será pasado por las armas,» 
«se le quitará Ja vida;» gracias á que todo va estando 
en desuso ya, y son meras fórmulas, y todos Jos de hoy 
dia reconocen la necesidad de rehacer las ordenanzas 
con arreglo á las presentes necesidades. 

Pues es la verdad que hoy no se al usa de los casti¬ 
gos con las tripulaciones, porque ha variado la índole 
de estas. Antes se componía toda de presidiarios y gen¬ 
te mala, y por lo tanto se justificaba la necesidad de las 
leyes duras. Hoy las tripulaciones son gente buena, 
gente honrada y con familia la mayor parte. En todas 
partes admira el que en nuestros marineros no se vean 
casos de embriaguez. Por estas circunstancias la ofi¬ 
cialidad de marina, compuesta de jóvenes ilustrados y 
entendidos claman á una voz para que se reformen las 
odenanzas mas humanamente. 

De diez á doce se dedica el tiempo, si es bonancible, 
a) ejercicio de canon y carabina. Armanse á Las doce 
las mesas y se pone la gente á comer; esto ofrece un 
bonito golpe de vista. 

Se repite después el ejercicio; á las cinco de la tarde 
cena la gente como se dice. Se toca á descubierta y se 
pasa á inspección de baterías, dando cuenta cada cabo 
de cañón de lo que ocurra en su cañón, si las trincas se 
han aflojado, si le falta alguna pieza ó lo que le haya 
ocurrido; pero en particular Ja inspección es por la 
trinca , pues con Jos balances un cañón suelto puede 
ocasionar grandes desgracias y hasta la pérdida del 
bajel. 

La oficialidad que come á las cuatro, después del café 
sube al paseo que yo Hamo el prado, habiendo tardes 
de gran concurrencia y otras en que ó bien la conver¬ 
sación en Ja cámara, ó las reuniones parciales, hacen 
esté el paseo poco concurrido. Ahora está siempre bri¬ 
llante con motivo del calor; todos buscan el aire libre, 
y se forman mil animadas tertulias en que se espresan 
ya los hechos del viaje, ya las esperanzas y recuerdos, 
amenizados con la sal y pimienta juvenil. 

La corneta interrumpe las conversaciones un instan¬ 
te y todo el mundo se levanta y con sombrero ó gorra 
en mano se reza la oración, que se oye con poesía y re¬ 
cogimiento. 

Toman después los marineros los cois y desfilan con 
sus camas al hombro á s in de marcha. 

En tiempos anteriores se rezaba el rosario antes de 
la oración; hoy no se hace asi; solo después de la cena 
tienen libertad de cantar y charlar hasta la hora de la 
oración, y se produce un ruido originalmente pintores¬ 
co y animado. 

A las ocho todo queda en silencio, escepto en la cá¬ 
mara de oficiales y camareta, donde se entabla la tertu¬ 
lia hasta la hora ael té , y por estas latitudes hemos es¬ 
tablecido el prosaico gazpacho rindiendo un homenaje 
con esto á nuestras costumbres patri s. 

Los alertos se repiteu cada media hora, y á las doce 
y las cuatro los guardias marinas y oficiales de mar 
despiertan la tripulación durmiente para que releve la 
guardia,.que es cada cuatro horas. 

Cambia enteramente de aspecto el bajel en las con¬ 
diciones de un tiempo; la batería iluminada en la calma 
por los rayos del sol, está sombría, y con la portería 
cerrada; los golpes de mar la invaden con estrepito y el 
agua corre a los balances con gran ruido, levantan¬ 
do rompientes en los cáncamos lijos en la cubierta. A 
cada batane * se suceden ruidos raros y estraordinarios; 
unas veces lo producen los chirridos de los cañones, y 
otras los estrépitos de muebles y vajilla que pierden su 
forma primitiva. La hora del rancho es una hora de 
equilibrios gimnásticos, y algunos vertiendo el líquido 


de su plato ó cayéndose este, tiénan que guardar un 
ayuno forzoso. 

La corneta no suena mas que para la inspección de 
baterías, por el temor de que se corra un canon que 
puede si cae por una escotilla desfondar el bajel y 
echarlo á pique. 

Las velas pocas y rizos d::n un triste aspecto á la cu- 
bierta. 

Los rostros se ponen serios y tristes; solo las singu¬ 
lares figuras de los compañeros al querer mantener el 
equilibrio, hacen sonreír. 

Cuando el viento cesa, el bajel recobra su perdida ani¬ 
mación y nadie piensa mas en el mal tiempo. 

Las entradas de puerto son la animación, la alegría; 
desde el momento que el gaviero del tope de trinquete 
canta tierra, todo el mundo sale de sus camarotes a ver 
bajo qué aspecto se presenta; si es alta, si es baja, si 
tiene frondosidad, si tiene nieves. La tierra aparece 
como una línea de azuladas é irregulares gasas; ya se 
distingue, ya se ven algunos buques fondeados en un 
puerto , ya se ve una bandera; los anteojos corren de 
mano en mano. Todos se colocan en sitios para distin¬ 
guir Ja tierra y hacer sus observaciones. 

El primer comandante en el puente, mandando que 
vaya la caña ya á babor, ya á estribor, según conviene 
virar, un bajo, una corriente. 

La máquina parece como que se alegra y acelera los 
acompasados golpes de la hélice. Los marineros aferran 
el aparejo, colocan las fundas. Los cañones se destrin¬ 
can y se preparan á celel rar con sus destapadas bocas 
la tierra de cuyas entrañas salieron en pelotones de 
mineral. 

Ya la tierra se ve clara, el sol ilumina una población, 
cada uno se tija en un sitio, uno se para en los edifi¬ 
cios, otro en los templos, y alguno con los gemelos ve 
ya alguna niña en azotea ó balcón; nueva alegría. Des¬ 
pacio , dice la campana del telégrafo de la maquina. El 
segundo comandante ocupa el castillo de proa para Ja 
faena de anclas. ¡Apea tula! grita el comandante. 
¡ Sonda ! treinta brazas, dice el marinero que tiene uno 
de los escandallos. Lista el ancla de babor, dice el co¬ 
mandante con sonora voz, y luego después de algunos 
segundos, fondo. Y el ancla suelta del cepo cae con es¬ 
truendo levantando raudales de agua. La cadena al sa¬ 
lir por los escobenes sigue produciendo un fuerte ruido. 
¡Tantos grilletes! dice el comandante. Pénense las es¬ 
calas , se principian á arriar los botes, se hacen los sa¬ 
ludos á la plaza y las detonaciones ensordecen la bate¬ 
ría y la llenan del humo del carbón y del azufre. 

Ningunos momentos son tan agradables : ¡ja se va á 
descansar de los peligros de la mar! ¡ ya los víveres van 
á ser refrescados! ¡ se van a tener noticias de las fami¬ 
lias de Jos amigos! ¡se esperan diversiones! y sobre todo 
isar la dureza, la solidez de la tierra, pués no hay 
ombre que no lo desee ardientemente después de una 
larga navegación. 

Pero ¡oh! la marcha se acerca; las carreras de los 
marineros al izar los botes, el levar de las anclas, le¬ 
vantar las escalas, se comienza á arreglar el aparejo, 
dánse las velas y se ponen en facha , los foques reciben 
el viento, la fragata vira , la población nos queda por la 
popa, se ponen las velas en viento mas ó menos bra¬ 
ceadas y el viento la empuja dejando impresa una estela 
de espuma, la tierra se va viendo pequeña, el vienta 
crece, auméntase el andar, la tierra se ve, se ve como 
una faja otra vez, se aleia, se confunde, se pierde, el 
horizonte es de agua, el buque está en alta mar..., 
comienza el ruido de la maniobra, y queda la tristeza 
en los corazones, principian los dias anteriores, los dias 
con las mismas preguntas, ¿hace viento? ¿cuánto an¬ 
damos ? ¿ vamos á rumbo ? ¡ dichosos si á todo contes¬ 
tan afirmativamente! Todos los dias se espera la hora 
de la meridiana para saber cuánto se ha andado. ¡Cuán¬ 
to desaliento, cuánto fastidio se apodera de todos en las 
calmas! ¡ Qué bandanzos tan incómodos! pero ya sopla 
la brisa , ya la tela se hincha, ya se entabla el viento y 
con él renace Ja esperanza; la alegría del marino, que 
continúe hasta el puerto; y la fragata se desliza bella 
y magestuosa como una reina , con todas sus velas ten¬ 
didas , orgullosa y coqueteando á la vez , sigue sin que 
el viento por la proa detenga su marcha. 

Una de las dependencias, singulares originales, des¬ 
pués de la magnifica cámara del comandante del bajel y 
después de linda y bien ordenada cámara de oficiales, es 
la camareta. 

Llámase camareta abordo de los buques de guerra 
el sitio destinado para los guardias marinas. 

Ocupa ésta la parte comprendida entre la cámara de 
oficiales y la máquina si el buque es de vapor, con lo 
que se disfruta en tal sitio h temperatura á que deben 
estar Jas calderas de Pedro Botero. Sus dimensiones 
.son bastante variables, dependiendo de la omnipotencia 
del comandante, que entre paréntesis, en su bagel es 
señor de vidas, y si no loes de haciendas es por andar 
estas escasas : de horca y cuchillo es por la ordenanza 
y de pendón por usar gallardete, diminuto pendón , y 
de caldero por el que inspecciona y da á la gente dia¬ 
riamente. 

Siguiendo con las dimensiones de la camareta, según 
opiniones, debe tener un pie cuadrado por individuo 
permitiéndole esta estension estar perfectamente ver¬ 
tical , como en un enterramiento nebreo. Opinan los 
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mas liberales en la materia entre _ 
medio y dos pies. La que describo ténd 
como aiez y seis pies de eslora, catorce 
de manga y seis y media de puntal; ha¬ 
bitante doce individuos de la misma piel 
del diablo, alegres y ruidosos como unas 
castañuelas, pero escelentes jóvenes. 

Rodean el departamento doce taqui¬ 
llas á una por barba, con sus llaves 
cuando salieron del arsenal, conserván¬ 
dose después una sola para muestra de 
cómo debieran estar, y esta única no 
abre sino afuerza de industria. 

Sobre las taquillas se eleva á modo de 
omito, una crestería compuesta de las 
doce sombrereras que guardan los tricor¬ 
nios de gala, sujetas con unas Clásti¬ 
cas por impedir rueden haciendo saludos 
inoportunos y extemporáneos. 

Doce cajones ó menos, que en esto no 
andan conformes los autores que de ellos 
tratan, están colocados sirviendo de b ise 
á las taquillas ó armarios. 

Teniendo en su parte baja cada cajón 
una especie de pozo airón, que tiene in¬ 
finitos usos, como poner la ropa no lim¬ 
pia, calzado y qué se yo cuántas cosas. 

Dos palanganeros con sus palanganas 
y dos espejos con marco que fue dorado 
y que ahora es de color de chocolate, sir¬ 
ven de tocador á los doce jóvenes guar¬ 
dias marinas. Y en el centro yacen en 
confuso tropel, baúles, banquetas, toba¬ 
llas, libros y todo lo del uso mas inme¬ 
diato y próximo á cada una de aquellas 
jóvenes individualidades. 

En esto tes tradiciones de camareta se 
hallan puras en su estado antiguo, en el 
estado primitivo. En lo interior el guardia 
marina ha cambiado, es ordenado; no 
hay ya el socialismo antiguo; 1a comu¬ 
nidad de bienes no existe; si se prestan 
los objetos ó los intereses, es con su 
cuenta y r .zon. En medio de que son 
alegres, son estudiosos y en 1a sociedad 
reproducen con finura y elegancia y di¬ 
cen muy claro, que son jóvenes del siglo 
de la razón de la justicia, del siglo déci¬ 
mo nono. 

R.C. y O. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICULTURA. 

No tengo tiempo ni espacio para poder escribir la de¬ 
licada y bellísima historia de la horticultura en general, 
ni mucho menos para reseñar los buenos tiempos de la 
floricultura española. 

Las horas corren veloces y pueden fácilmente desapa¬ 
recer sin que hayamos podido 
decidir nada acerca ae los 
sencillos cuidados que en el 
presente mes demanda el ino¬ 
cente cultivo de tes flores. 

Reparad que el pasajero y 
ficticio letargo de Ja natura¬ 
leza está tocando á su fin, 
sin embargo, aun estamos 
en el corazón del invierno. 

Las nevadas montañas ele¬ 
van magestuosa mente al cielo 
su blanca cabellera; los ro¬ 
cíos y escarchas salpican la 
pradera de (rasparentes y me- 
nudas perlas, y la pequeña 
fuente no susurra por la 
gruesa capa de carámbano 
que flota pausadamente sobre 
sus aguas. Las tímidas aves, 
enmudecidas por te pérdida 
del brillo y finura de su lu¬ 
ciente plumaje, no alegran 
los campos y jardines con sus 
armoniosos gorjeos y corren 
presurosas a guarecerse inú¬ 
tilmente bajo el mondado es¬ 
queleto de unos árboles sin 
hojas. 

Su entrecortado y lastime¬ 
ro piar, mas que canto pa¬ 
rece solfozosa queja y pro¬ 
longado suspiro, que apenas 
repite el eco de una natura¬ 
leza silenciosa. 

El reptil, enroscado sobre 
si mismo en su madriguera 
subterránea, inmóvilmente 
acurrucado entre las capas 
de corteza destrozada de al¬ 
gún antiguo y corroído árbol, 
ó ya como aplastado é inofen¬ 
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sivo á la mano del que osare tocarle, entre las resque¬ 
brajaduras y las mal unidas piedras de las solitarias rui¬ 
nas, yace prostrado en un profundo letargo, del que no 
despertará hasta que el suave calórico, esparcido por 1a 
atmósfera, pasando al través de las paredes de su oscura 
vivienda, vaya poco á poco reanimando sus entumecidos 
anillos, hasta que por fin sople el sutil y vivificador 
ambiente, que juguetón y bullicioso lo anima todo por 


un secreto arcano de la naturaleza, y 
obliga á que 1a Creación, vestida de ga¬ 
la . asista sin escusa al banquete univer¬ 
sal que con tanta esplendidez como ale¬ 
gría le prepara la embalsamada prima¬ 
vera. 

Estamos en enero: el astro luminoso 
comienza á dejarse ver por mas tiempos 
sobre nuestro horizonte, y dirigiendo 
oblicuamente sus rayos sobre 1a tierra 
llega á tener en muchísimos casos la sufi¬ 
ciente fuerza para desvanecer la densidad 
de las nieblas y compensar con su dulce 
calor en el centro del dia, los fuertes hie¬ 
los y escarchas de la noche. 

La vegetación, á pesar de ser invierno, 
no está muerta como generalmente se 
cree, ni tampoco descansa por completo 
según la falsa opinión de muchos. 

La naturaleza, reconcentrando tes fuer¬ 
zas en su interior, como si temiese que 
prodigándolas con profusión, pudiera lle¬ 
gar un tiempo en que le filiasen, no las 
malgasta, Jas economiza, ocultamente se 
prepara durante la triste época de esa 
muerte aparente, y sin desatender tes 
necesidades cotidianas que tienen por 
objeto 1a conservación y multiplicación 
de las familias, tribus, géneros , seccio¬ 
nes , especies, razas, variedades é in 
divídaos, reúne y guarda grandes ele¬ 
mentos de vida para ofrecernos después 
con cierta deslumbrante arrogancia, sus 
troncos vestidos de fresco y tupido follaje, 
sus ramas guarnecidas de caprichosas y 
elegantes flores, y momentos antes de 
caer en esa especie de letargo aparente, 
llamado sueño de invierno, nos asombra 
con su último y mas poderoso esfuerzo, 
presentándonos á manos llenas sus sa¬ 
brosos y dorados frutos. 

¿Queréis con veceros de que los traba¬ 
jos de la vegetación no se interrumpen y 
siempre marchan en armonía y directa 
relación con la vida y necesidades de las 
plantas, del país y clima en que se crian 
natura] ó artificialmente? Pues bien ; di¬ 
rigios á cualquier invernadero ó ida pa¬ 
sear por las pequeñas calles de vuestro 
jiatioque habéis desempedrado y conver¬ 
tido en un jardín en miniatura, siem¬ 
pre bello y productivo si la posición es 
buena, si está bañado por el sol y purificado por el aire; 
y desde luego podréis fácilmente observar que los árbo¬ 
les y arbustos ae hoja perenne llamados siempre verdes 
por conservar siempre su frondoso ropaje, como son los 
pinos, encinas, expreses, tejos, cedros , naranjos, mag¬ 
nolias, dafnes, camelias , adelfas, laureles y otros 
infinitos, están continuamente cubriéndose de nuevas 
hojas y abriendo sus flores á vuestra misma presencia. 


ESPEDICION CIENTIFICA AL PACÍFICO—VISTA DE LA CATEDRAL DE LIMA. 



Digitized by 


Google 


































EL MUSEO UNIVERSAL. 


21 


¿ Anheláis de buena cana hacer este mismo esperimento 
con los vegetales de noja caduca ? Pues bien. de la mis¬ 
ma manera podréis notar que los imperceptibles punti- 
tos que se descubren á lo largo de las ramas y aue an- 
*dandu el tiempo han de convertirse en hojas, flores y 


frutos se van poco á poco abultando, alargando y re¬ 
dondeando hasta que al fin llegan á desarrollarse por 
completo, produciendo aquellos bellísimos órganos que 
además de recrear nuestra vista, representan un papel 
muy importante en la vida de las plantas. 


Lo propio puede notarse en lo que comunmente suce¬ 
de, y t es bien conocido de todos, en la vegetación de la 
mayor parte de las cebollas de flor, las cuales, colocadas 
por caprichoso tapón en una botella llena de agua, ve¬ 
mos que con suma facilidad arrojan sus raíces y tallos, 



que á su tiempo se cubren de flores, embalsamando la 
habitación que tan elegantemente adornan. 

Pero ¿«leseáis ir mas allá en vuestras observaciones d 
lin de convenceros y poder asegurar en cualquier tiem¬ 
po esta indisputable verdad? Pues tomaos la molestia 
de salir al campo en el mes de diciembre, si éste es tem¬ 
plado y lluvioso, y dirigios á una tierra sembrada de 


trigo con el objeto «le examinar su pequeña y naciente 
siembra, y la vereis que por moment«>s se echa fuera y 
vegeta con tan pasmosa lozanía que os permitirá estable¬ 
cer con facilidad las diferentes fas«»s «le su crecimiento. 
Mas antes de retirarosá vuestra abrigada habitación, «lo- 
teneos un instante á socavar el pequeño lomo «leí surco 
sobre el que mee la planta , y al instante descubriréis 


sus tiernas raicillas fibrosas y tan sumamente delgadas, 
une apenas podrán resistir á la suave presión de vuestros 
dedos. Volve«l al siguiente mes , en que habiendo cesado 
las lluvias, enero se presenta tétrico y glacial, dejando 
sentir los deprimentes efectos de sus heladas, las cuales 
os parecerá que de seguro van á matar á un vegetal tan 
débil y desabrigado: p a ro con sorpresa observareis que 
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si bien el crecimiento de los tallos y demás partes de la 
planta que se encuentran espuestas á los rigores de la 
estación se halla paralizado al descubrir temerosos las 
raíces os llamará la atención el ver en ellas reconcentrada 
la vida que comunica continuamente fortaleza á la plan¬ 
ta , que asistida con los beneficios de la humedad lia de 
conservar y contribuir á su crecimiento hasta el íinal de 
su anual existencia. 

Estas raíces, que tanto os lian sorprendido, no son de 
ninguna manera aquellas especies de hilillos frágiles y 

Í iastosos; una poblada y gruesa cabellera penetra en el 
óndo de la tierra , y por sus mil boquillas ó esponjuelas 
chupa los iugos que han de alimentar al vegetal, comu¬ 
nicándole la suficiente fuerza de resistencia para poderse 
oponer á los continuos ataques que le asestan los agen¬ 
tes esteriores. 

Cuando hayais ejecutado estos sencillos esperimentos, 
no participareis de la vulgar preocupación acerca de la 
muerte de la vegetación durante la época del invierno. 

Sois aficionados al cultivo de las flores, y esta sencilla 
afición está claramente demostrando que poséis una 
alma tierna, sensible y delicada, que observa, toza y se 
estasía con la tranquila y religiosa contemplación de los 
sublimes espectáculos de la naturaleza. 

¡ Gozad dichosos de esa inocente pasión , y no temáis 
asalte vuestra mente el rudo torbellino de ambiciosos y 
deslumbrantes pensamientos, que alejando del corazón 
la calma, siembran la vida de pesares y zozobras y son 
el continuo torcedor que sin descanso atormenta á aque¬ 
llos seres desgraciados á quienes acometen !... 

Mas el Supremo Hacedor ha señalado de antemano de 
una manera fija y positiva el lugar que corresponde ocu¬ 
par á caila uno de los seres organizados é inorgánicos, 
sujetando á todos los cuerpos que existen sobre la faz de 
la tierra á leyes generales, por las cuales se rigen y que 
son para el estudio del hombre el camino mas fácil y 
mas corto. 

Vosotros poseéis un bello y dilatado jardín porque el 
cielo ha querido que vuestros bienes de fortuna sean su¬ 
ficientes para obtener un sobrante que empleáis con uti¬ 
lidad en vuestro recreo, contribuyendo al mismo tiempo 
á la subsistencia de media docena de familias que conti¬ 
nuamente os bendicen: ó por el contrario, lejos de so¬ 
braros intereses para satisfacer vuestros gustos, necesi¬ 
táis trabajar y economizar á fin de mantener vuestras 
sagradas obligaciones, situación que no os debe en ma¬ 
nera alguna desesperar, porque sobre ser tan útiles y 
necesarios á la sociedad los pobres como los ricos, te- 
neis el aprec'o y estimación universal y esa dulce sa¬ 
tisfacción que solo esperimenta el hombre honrado, que 
después de haber empleado sus fuerzas en el trabajo 
durante el día, se retira por la noche á su modesto ho¬ 
gar, llevando con una indecible satisfacción el pan que 
ha de sustentar á su familia. 

En ambos casos, pero siempre con arreglo á vuestra 
posición social, podéis consagrar los ratos de ocio al 
dulce cultivo de las flores, pues que si no teneis un 
ran jardín, una huerta ó un pequeño patio de que po- 
er disponer, tendréis un gabinete, un balcón, una ven¬ 
tana donde poder ostentar con cierta especie de < rgullo 
vuestras cuidadas y fragantes macetas. Mas si nada de 
esto teneis, pero os sobra virtud y corazón, aun os res¬ 
tan para poder satisfacer vuestra afición á la cultura de 
las plantas, los jardines y paseos públicos y sobre todo 
el campo, las praderas, los bosques y los montes que no 
están vedados á nadie. Allí podéis ir á recrearos y dis¬ 
frutar de su bellísimo encanto, observando el creci¬ 
miento y lozanía de los vegetales, debidos solo á los cui¬ 
dados de la naturaleza, estableciendo después la compa¬ 
ración con lo que el hombre lia hecho, enseñado por 
esa maestra universal y copiándola en lo posible, con 
ios primores, ventajas y adelantos del cultivo, la diver¬ 
sidad y rareza de la multitud de variedades de una mis¬ 
ma especie obtenidas por los cuidadosos preceptos del 
arte; llamadas por esta razón variedades jardineras, 
y por último, con vuestras conversaciones con ios afi¬ 
cionados ó inteligentes, con la lectura, y á fuerza de 
razonar y discutir con vosotros mismos, no solo os sor¬ 
prenderá la noche del domingo en tan útil como sencilla 
ocupación, sino que en muy poco tiempo os impondréis 
en los secretos de la ciencia , y os sera dado, sin que 
abriguéis pretensiones, establecer juiciosos y acertados 
argumentos, muchas veces aun contra el dictamen de 
las personas entendidas, merced á vuestras constantes 
reflexiones. 

La lectura de los escritos sencillos y comprensibles á 
todas las inteligencias, únala á la constante observación 
de la naturaleza del pais en que os encontráis, son las 
dos mejores guias que podéis elegir para la ejecución de 
las diferentes operaciones del cultivo de los vegetales, y 
de esta manera vereis con júbilo prosperar vuestras 
plantas sacando de ellas sus deseados productos, según 
las estaciones, para lo cual debeis distribuir con preci¬ 
sión los trabijos propios y esclusivos que corresponde 
ejecutar en cada uno de los diferentes meses del año. 
Por esta razón tendréis presente que tanto los grandes 
jardines de adorno y puro recreo, como las huertas y los 
jardines comerciales destinados á la venta de plantas, 
reclaman que se ejecute en el mes de enero todo lo per¬ 
teneciente al movimiento de tierras que debió princi- 
cipiarse á últimos de noviembre ó primeros de niciem- 
bre como son las cavas, desmontes, terraplenes, trazado 


y distribución de los jardines y huertas de nueva planta, 
con la recomposición de bosquecillos, plata-bandas, 
macizos y parterres, siendo muy conveniente que eli¬ 
jáis para ejecutar estas operaciones los dias mas tem¬ 
plados y serenos y desde luego os abstengáis de hacer 
estos trabajos con hielos, nieves ó lluvias. 

El terreno que ya de antemano tendréis cavado á su 
debido tiempo, y el cual poco á poco se ha ido impreg¬ 
nando de los naturales beneficios de la atmósfera, con 
los hielos, con las nieves, con la humedad de las escar¬ 
chas y rocíos á mas de otros cuerpos que se encuentran 
en disolución y suspensión entre las diferentes capas de 
aire y que después caen á la tierra combinados con el 
agua ó con la nieve como sucede al amoniaco , al ácido 
carbónico y demás, y que penetran insensiblemente en 
esta tierra ahuecada por la labor y los meteoros anterio¬ 
res propios de la estación , podéis tajarlo dividiéndolo en 
cuarteles, que según el uso y objeto á que los destinéis 
I asi será la subdivisión, figura y estension de las fieras 
ue arregléis, las cuales después de haber embasurado 
ebereis entrecavar. 

De la misma manera podrán ejecutarse si el tiempo 
ayuda sobre mediados del mes al aire libre y de asiento 
la siembra de plantas anuales que han de florecer por 
mayo, junio, julio, agosto y setiembre á fin de adelan¬ 
tar y prolongarlas p r medio de las siembras sucesivas, 
como son las espuelas, amarantos, alelíes de Mahon, 
alelíes imperiales, alelíes de la hoja verde, guisantes de 
olor, pensamientos, don diegos, estrañas, golillas de 
corte, enredaderas, malvas-reales, adormideras, carras- 
piques, arañuela, muscipula y otras con solo tener la 
precaución de hacerlo en eras ó plata-bandas resguar¬ 
dadas y situadas al Mediodía. Pudiendo hacer igual¬ 
mente estas mismas siembras en las macetas con que 
adornáis vuestros balcones. 

La poda y limpia de los árboles frutales y de las par¬ 
ras y la destrucción de las bolsas que forman las orugas 
y que se encuentran entretejidas entre las ramas de los 
arboles, debe también ejecutarse por este tiempo, y si 
ha quedado alguna marra ó hueco que reponer entre los 
vegetales que por las injurias del tiempo y de ios años, 
la mala calidad de los terrenos ó los pocos cuidados, se 
han perdido, debereis inmediatamente apresuraros á su 
plantación. 

No perdáis nunca de vista que esta es la época mas á 
propósito para destruir las malas yerbas que infestan 
vuestras huertas y jardines y que roban sin piedad al ter¬ 
reno una alimentación que desde luego puniera aprove¬ 
char al crecimiento de las bellas plantas que cultiváis, y 
para lo cual debereis cavar los rodales donde nazcan la 
juncia, grama, laston, ajos y otras á fin de que sacando 
las raices de estas perjudiciales semillas desparramándo¬ 
las con la mano ó con el rastro y dejándolas espuestas 
sobre la tierra á los fuertes hielos de la noche, estos las 
consuman y sea indudablemente el mejor y mas sencillo 
método de estirparlas. 

Los trabajos que se deben en este mes ejecutar en el 
invernadero, se reducen, después de cumplir con las 
atenciones generales del abrigo, limpieza y ventilación, 
á tener un especial cuidado con los riegos, pues que 
siendo poco el calórico que vaga por la atmósfera, y por 
consecuencia muc!:o menor la evaporación que hay en 
estos sitios, las macetas encerradas en ellos retienen mas 
fácilmente la humedad, y el esceso de ésta pudiera lle¬ 
gar á ser tal, que os destruyera por completo vuestras 
esperanzas matando á los vegetales que con tanto anhelo 
conserváis. 

En las estufas calientes destinadas á los cultivos for¬ 
zados se procurará con el mayor esmero que no falte el 
calor particularm?nte en las madrugadas antes de la sa¬ 
lida del sol que es cuando mas baja el termómetro, evi¬ 
tando á todo trance que las plantas que en ellas cultivéis 
esperimenten en los cambios rápidos de la temperatura 
estertor, ni mucho menos pasen por las violentas y 
perjudiciales alternativas del calor al frió y vice-versa, 
puesto que podréis fácilmente comprender que á los 
vegetales exóticos nunca les es dado acostumbrarse á 
estas intempestivas variaciones. El calor artificial que 
proporcionéis á estas estufas de cultivos forzados, podrá 
ser debido al fuego ó sea por medio de termosifón , ó 
también por la basura viva encerrada y apretada dentro 
de un foso situado en el centro ó que recorra todo alre- 
dor de dicha estufa, cubriéndole después con unos tres 
dedos de tierra por cima de la basura, la cual teniendo 
algo de humedad ayuda á Ja fermentación y á beneficio 
del calor que se desprende se caldea el edificio. Este úl¬ 
timo método será el que debereis preferir por estar mas 
en relación con la naturaleza de nuestro pais, ser mas 
barato, mns cómodo, y producir una acción mas cons¬ 
tante en sus efectos, salvas algunas precauciones y par¬ 
ticularidades que espondremos en otro artículo. Básteos 
por ahora saber que los invernaderos han de estar dis¬ 
puestos de tal manera que en las noches mas frías nun¬ 
ca llegue la temperatura á cero y sí fluctúe entre cua¬ 
tro y cinco como término medio entre los estreñios, y 
que las estufas calientes en donde se cultiven las plantas 
procedentes de Ja india, Africa, Oeceanía y parte me¬ 
ridional de la América han de tener constantemente una 
temperatura de 10, 13 á 20 grados. 

Por último, es preciso que no olvidéis que en toda 
clase de cultivos la observación y el estudio de las loca¬ 
lidades, mas ó menos frías ó templadas, son las circuns¬ 


tancias esenciales que hacen desde luego variar en par¬ 
te y muchas veces en todo los preceptos y reglas gene¬ 
rales. 

Meliton Atienza y Sirvent. 


EL EMPERADOR FRANCISCO JOSE DE AUSTRIA. 

Hace tiempo que se viene hablando del restableci¬ 
miento de la Santa Alianza entre las cortes de Austria, 
Rusia y Prusia, y aunque no se ha celebrado un trata¬ 
do especial con este nombre, es lo cierto que la insur¬ 
rección de Polonia ha allanado hasta cierto punto las 
diferencias que existían entre los tres gobiernos. La 
Prusia y el Austria son hoy satélites de la Rusia para 
combatir á la Polonia, hasta tal punto que los emplea¬ 
dos austríacos y prusianos de las (rontoras polacas están 
pagados y gratificados por la Rusia. En uno de nuestros 
números anteriores dimos ya el retrato del rey Guiller¬ 
mo de Prusia ; hoy damos el del emperador Francisco 
José de Austria. Este joven monarca se halla actual¬ 
mente envuelto, con su gobierno, en no pequeñas difi¬ 
cultades; la Polonia le da cuidado porque teme perder 
las provincias de la Galitzia; la Hungría empieza á con¬ 
moverse é inspira temores de una próxima insurrec¬ 
ción , y los ducados alemanes que hasta ahora lian es¬ 
tado sujetos á la Dinamarca y que tratan de emancipar¬ 
se , le han obligado á enviar su contingente á Holstein 
para proteger Ta causa de la separación de este territo¬ 
rio y del de Schleswig. Tal vez para salvar todos estos 
conflictos y los que pueden sobrevenir en adelante, si? 
ha unido Francisco José tan estrechamente con los mo¬ 
narcas de Prusia y Rusia. 

En efecto, el problema de Italia puede decirse que 
está todavía sin resolver. Francisco José, en 1859, en 
vista de los acontecimientos que se iban sucediendo en 
la península italiana, de la espulsion de los príncipes de 
Toscana , Parma y Módena, sus próximos parientes, de 
las amenazas de la revolución y ael peligro que corría la 
casa de Austria de perder el territorio de Neuecia, de¬ 
claró la guerra á Víctor Manuel. El ejército austríaco, 
conducido por su emperador, dió muestras de su disci¬ 
plina , valor y sufrimiento; pero ni el monarca ni sus 
generales se manifestaron dignos sucesores de las em¬ 
presas militares de Radetzky, como lo demostró la der¬ 
rota de Magenta, donde parece que por una y otra 
parte se apostó á cuál lo hnLia de nacer peor en mate¬ 
ria de ciencia militar. Después de la batalla de Solferi¬ 
no , el emperador Francisco José tomó á su cargo el 
tratar de la paz y tuvo una conferencia con Napoleón, 
en la cual, preciso es confesarlo en honra de su talento 
diplomático, consiguió mucho mas de lo que visto el 
resultado de sus armas tenia derecho á esperar. El tra¬ 
tado de Villafranca hace honor á la habilidad del empe¬ 
rador austríaco, pues por él venían á quedar las cosas 
poco mas ó menos en el estado que tenían antes de la 
guerra; el peligro que amenazaba á Venecia se alejaba 
considerablemente; y sobre todo la unidad italiana, re¬ 
sultaba una vez mas vencida y sus partidarios burlados 
en sus esperanzas. 

No es culpa ele Francisco José si ese tratado, tan fa¬ 
vorable á sus intereses , no se cumplió: pero han pasa¬ 
do cinco años, y aun pasará algún tiempo mas antes de 
que se vea obligado á restituir el territorio veneciano á 
la Italia, todo merced al convenio de Villafranca. 

Desde 1839, Francisco José, á fin de asegurar su 
corona, se ha inclinado á las formas constitucionales y 
ha reunido en Viena una representación nacional con 
arreglo á una magna charta que en algunos artículos 
podrá servir de modelo á otras de países mas libres, si 
bien en la mayor parte de ellos deja muchísimo que 
desear. 

En 1861 se celebraron las conferencias de Varsovia, y 
Francisco José, según parece, fue entre los tres sobe¬ 
ranos del Norte el que se manifestó menos rcacionario. 
No obstante, allí se echaron las bases del acuerdo que 
subsiste y en virtud del cual la Polonia se encuentra 
condenarla á desaparecer del mapa, si ya no la resucitan 
las demás naciones de Europa, indignadas de los crí¬ 
menes que á su vista se están cometiendo en aquel des¬ 
dichado pais. Háblasc de un nuevo repartimiento del 
territorio polaco; aunque esta noticia lio se confirme, 
lo que podemos asegurar es que el plan que se madura 
en Petersburgo es trasplantar toda la poblaciou polaca 
á Rusia y á Siberia , y poblar de nuevo con gente rusa 
la Polonia. De esperar es que Francisco José no pres¬ 
tará ayuda á este plan que seria peligroso para su im¬ 
perio. 


EL COLLAR DE LA REINA DE FRANCIA. 

El tribunal civil del Sena lia examinado hace poco 
una demanda entablada por los herederos de Mr. Iievi- 
lle , acreedor que fue del cardenal do Roban , contra la 
princesa de Rohan-Rochofort, como representante do la 
princesa Carlota de Rohau-Roelioforl, heredera y eje¬ 
cutora de la voluntad del cardenal; esta demanda 1 tenia 
por objeto el cobro de cantidades que ascienden con ios 
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intereses á unos 2.000,000 de francos. El origen de la 
deuda es la compra hecha por el cardenal del céle¬ 
bre collar de diamantes para regalárselo á la reina Ma¬ 
ría Antonieta. Este collar es el que dió tanto escán¬ 
dalo en los últimos anos del reinado de Luis XVI. 
Véanse los principales detalles de este asunto:—Hacia 
fines del ano 178i, Boehmer y Bossanges, diamantistas 
del rey, hicieron un magnifico collar de diamantes tasa¬ 
do en 1.600,000 francos; todas las grandes señoras de 
la córte deseaban poseerle, y habiendo sido ofrecido á la 
reina, ésta no quiso comprarle en razón á lo elevado 
de su precio. En aquella época el cardenal de Roban 
estaba en desgracia en la córte, y la condesa de Lamot- 
te le dijo que si podia comprar el collar para la reina, 
esto solo bastaría para volverle á poner en favor, y ade¬ 
más que recobraría al fin el dinero. El 24 de enero 
de 1783, el cardenal fué á ver á los diamantistas , exa¬ 
minó el collar y dijo que estaba autorizado para com¬ 
prarle para un personaje elevado, al que entonces no 
podia nombrar. Algunos dias después volvió y compró 
el collar en 1.600,000 francos en nombre de la reina, 
arreglando por sí las condiciones del pago. Llevóse el 
collar, y ell.° de febrero del mismo ano se le entregó 
á la condesa de Lamotte para que le llevara á la reina; 
pero ésta no llegó á recibirle, y nadie ha sabido hasta el 
dia lo que se hizo de él. El fraude se descubrió en agos¬ 
to de aquel ano, v el cardenal, la condesa de Lamotte, 
el conde de Cagliostro y otras personas, á las que se 
suponía cómplices, fueron presos y enviados ála Basti¬ 
lla. En diciembre del mismo ano, después de haber su¬ 
frido un examen, quedaron todos absueltos, escepto la 
c mdesa de Lamotte , á la que condenaron á ser azota¬ 
da y marcada con un hierro candente y á prisión perpe¬ 
tua, Entre tanto el cardenal había tratauo de pagar á 
los diamantistas de sus propias rentas, dándoles la ma¬ 
yor parte del producto de sus beneficios eclesiásticos, y 
especialmente los de la abadía de Saint-Waart, que pro¬ 
ducían 223,000 francos anuales. Algún tiempo después 
Boehmer y Bossanges, que debían á Mr. Nicolás Bevi- 
lle, secretario del rey, una cantidad de 900,602 libras, 
le cedieron las rentas de la dicha abadía para la estin- 
cion de su deuda, pero antes de verilicarse el pago so¬ 
brevino la revolución francesa , y todas las propiedrdes 
de la Iglesia pasaron á la nación. Viéndose obligado el 
cardenal á dejar la Francia, se fué á Ettenheim, en la 
orilla derecha del Rhin, punto que era dependiente de 
su obispado de Estrasburgo, fuera de la frontera fran¬ 
cesa. Por estos sucesos y por la quiebra de Boehmer y 
Bossanges, Mr. Beville no recibió parte alguna de lo 
que le debían. El cardenal murió en Ettenheim en el 
ano 1803. dejando un testamento, en el cual nombraba 

} jor heredera á la princesa Carlota de Rohan-Rochefort, 
a cual aceptó la administración de la herencia con la 
condición de que no seria responsable para con los 
acreedores de ninguna falta que pudiera haber. El car¬ 
denal á su muerte poseía bieues en Badén y propieda¬ 
des particulares, que ascendían á una cantidad consi¬ 
derable, y además créditos á favor suyo de gruesas 
sumas que había prestado á sus parientes, al principe 
y á la princesa de Guemenée, y al duque de Montlw- 
zon, á los que la princesa no se cuidó de reclamárselas, 
y por lo tanto se perdieron completamente. La princesa 
vendió los bienes de Badén, y dividió los productos en¬ 
tre algunos acreedores favorecidos, pero Deville obtuvo 
poco ó nada. Después de la restauración, cuando las 
propiedades que habían quedado sin vender volvieron á 
sus anteriores dueños ó á sus herederos, y se concedió 
una indemnización por los que se habían vendido, la 
princesa, según la opinión del consejo de los demandan¬ 
tes, descuidó los intereses de los acreedores, dejando de 
cobrar las cantillades debidas á la herencia del cardenal, 
especialmente las que debía la familia de Guemenée. Por 
este descuido de su deber como testamentaria, el conse¬ 
jo ya citado sostenía que la princesa era responsable en 
la persona de sus herederos, á pesar de las condiciones 
bajo las cuales había tratado de ejecutar la voluntad del 
cardenal. Se alegó para la defensa que la herencia del 
cardenal había sido bien administrada por la princesa, 
que los demandantes habían recibido la misma parte 
que los demás acreedores, y que no tenían nada que re¬ 
clamar de los demandados. El tribunal lo juzgó también 
asi, v en conformidad con esto desechólas reclamacio¬ 
nes J» los acusados y los condenó en las costas. 


En la Liponia sueca se ha descubierto hace poco una 
montana de ¡man. Esta montaba se halla atravesada 
por una vena de hierro magnético de algunos pies de 
espesor, y que es, según dicen, la mas rica que se ha 
conocido"hasta el dia. Mr. Berg, propietario de la mon¬ 
tana, lia abierto la mina con la esperanza de suminist rar 
á todo el mundo piedra imán de gran fuerza, l'na ele 
estas piedras que pesa 68 libras suecas, ha sido adqui¬ 
rida ya por un físico eminente, por el profesor Dove de 
Berlín. 


Lis islas Sandwich disminuyen en población y en co¬ 
mercio. El número de buques eslranjeros llegados á 
Honolulú dur: nte la primera mitad del año último, fue 
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la mitad menor quo el que hubo en igual época del 
año 1862. Hay también una gran escasez de trabajado¬ 
res para las plantaciones de azúcar y en muchos puntos 
piden con la mayor urgencia á las autoridades que lle¬ 
ven trabajadores coolies , de la Polinesia. La población 
de las islas disminuye mas rápidamente que en todos los 
períodos anteriores; en el dia se cree que no contienen 
mas que 66,000 habitantes. 


EL PROGRESO. 

Avanza velocísima la audaz locomotora, 
Cruzando la llanura en alas del vapor, 
Rompiendo la montaña con furia destructora, 
La selva atravesando con ruido atronador. 


; Avanza , y á su paso las fieras se estremecen, 
Los bosques se separan, y se retira el mar: 

A su mandato altivo los montes obedecen, 

Que obstáculos no puede en su carrera hallar! 


¡ Miradla, es del Progreso la máquina divina. 
Que arrastra en sus wagones la libre humanidad, 
Que siempre adelantando, sin descansar camina 
A su estación postrera, la hermosa Libertad! 


La prensa es su caldera, que vivida enrojece 
La llama esplendorosa de la inmortal Razón 
Bajo su férrea planta el mundo se estremece, 
Gutteinberg y Washington sus maquinistas son. 


¡ Avanza , libertando los pueblos oprimidos, 
Avanza , derramando virtud é ilustración, 
Dejando los tiranos burlados y vencidos. 
Pisando la ignorante brutal superstición ! 


¡ Avanza, atravesando los túneles sombríos 
Que logra el fanatismo en su camino alzar; 

Los pasa y los destruye, y en sus escombros fríos 
A aquellos que los alzan consigue sepultar! 


Avanza, y á su paso el campo de batalla 
Se trueca en fértil tierra de paz y bendición ; 
¡Igual al amo fiero el triste esclavo se halla, 
Y todos son felices, y todos libres son ! 


¡Ay, triste del que, necio, la rápida carrera 
Osara de esa máquina divina contener! 

¡ Ay de él! ¡ Su rueda fúlgida á polvo redujera 
Al que el convoy sagrado quisiera detener ! 


¡Avanza, avanza rápida , veloz locomotora, 
Avanza presurosa, avanza sin temor, 

Te anima del Progreso la idea salvadora, 

La libertad te espera , te impulsa el Creador! 

Manuel de i.a Rlvilla 


LA CRUZ DE SANGRE. 

EPISODIO HISTÓRICO DE LA (.UERRA DE LAS COMUNIDADES 
DE CASTELL.C. 

(COXTIXÜACION.) 

Y don Diego de Omaña, con el semblante encendido, 
con ojos desencajados y chispeantes, con labios temblo¬ 
rosos , pugnaba por estrechar entre sus brazos á la 
asombrada Elena. Parecíase al demonio de la lujuria ven¬ 
cido y derrotado ante la digna entereza de una virgen. 
La púdica doncella estaba aterrada. 

Rápidos como los pensamientos de un loco, cruzaron 

f ior su imaginación acalorada los tristes sucesos que se 
labian aglomerado en tan corto espacio para cubrirla 
de lulo y de dolores. 

¡Quiza había perdido á su amante!... ¡Quizá vería 
morir á su padre!... ¡Quizá también perdería su 
honra!... 

Esta terrible idea la llenaba de espanto. 

Su mismo peligro le dalia fuerzas para luchar sin ser 
vencida contra el cobarde que señalaba el honor de 
una doncella como precio de la vida de un anciano, y 
se esforzaba en desemliarazarse de los impuros brazos 
que aprisionaban su cintura. 

—¡Sois un miserable!... dijo. 

-—¡Tu amor por su vida!... ¡Tus brazos por sus 
brazos!... 

—¡Apartad, malvado!... 
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—¡Mía!... ¡Serás mia!... ¡Solo mia!...—contestaba el 
favorito oprimiéndola cada vez con mas esfuerzo. 

El círculo en que los dos luchaban se reducía por 
momentos, debilitándose las fuerzas de la niña y las 
sombras de la noche comenzaban á inundar el aposento . 
como si la luz se retirase avergonzada de aquella esce¬ 
na de profanación y violencia... 

De pronto brilló un relámpago de alegría en los ojos 
de Elena. 

Había visto el cordon de la campana de una de las 
torrecillas del alcázar, que oscilaba lentamente delante 
de la puerta del oratorio. 

Aquella campana, cuyo sonido comprendían los bur¬ 
ga lesos todos, era el áncora de salvación que le depa¬ 
raba la Providencia en trance tan amargo. 

—¡Gracias, Dios mió!... ¡Gracias!...—murmuróla 
joven con acento de gratitud inmensa. 

Hizóse arrastrar por el de Omaña basta el sitio de¬ 
seado , alzóse luego sobre las puntas de los pies, cogió 
con ambas manos la cuerda salvadora y la sacudió re¬ 
petidas veces con violencia inusitada. 

Los tañidos agudos y vibrantes de la campana, se es- 
tendieron momentáneamente hasta Jos límites mas le¬ 
janos de la ciudad de Búrgos. 

Nublóse la frente del favorito del condestable. 

—¡ Desdichada!... ¿Qué hacéis?—preguntó conster¬ 
nado. 

— ¡Vengarme!.— respondió la esforzada Elena, 

sacudiendo con mayores bríos la cuerda ele la cam¬ 
pana. 

Don Diego de Omaña, que conocía el odio instintivo 
ue le profesaban los hidalgos hurgaleses, por él vendi- 
os, por él humillados, por él reducidos en aquellos dias 
á la miserable condición de esclavos del condestable de 
Castilla,cobarde como todos los criminales, pensó ins¬ 
tantáneamente en el grave peligro que corría su existen¬ 
cia , si el menos rencoroso de los habitantes de Búrgos Je 
hubiese encontrado en el palacio de Fuensierra, asaltan¬ 
do la honra de la incomparable Elena. 

—¡Maldición !—esclamó desesperado, soltando á su 
víctima. 

—¡No os iréis!...—gritó lajóven, agitando sin cesar el 
cordon de la campana. —¡Miserable!... Ahora soy yo la 
ue os retengo prisionero... Dadme la libertad de mi pa¬ 
re... Vos que pretendíais dármela al precio de mi honra, 
dádmela ahora al precio de vuestra vida... 

—¡ Imposible!... 

—¡ Imposible!... ¡Dádmela!... Ved que llegan gentes 
en mi ayuda y os matarán sin escrúpulos en el mismo 
lugar de vuestras violencias... ¡á los pies de vuestra 
víctima!... 

—¡Imposible!... ¡Imposible!... 

—¡Oh!... ¡Sois el mas vil de los hombres!... Queréis 
matar al padre de mi vida y queríais acaso presentarme 
sin honra en las gradas de su patíbulo... ¡ No os iréis!... 
Porque, á donde quiera que fuereis, allí iré yo, siguien¬ 
do vuestros pasos, y os llamaré asesino... ¡ Asesino !... 

¡ Asesino!... 

Don Diego rugía de cólera. 

Fácil le hubiera sido salir del palacio de Fuensierra y 
cruzar sin recelo y sin escitar sospechas por delante de 
los criados del conde, que custodiasen la puerta: ¿ pero 
cómo podría sujetar la lengua de una mujer desesperada 
que se proponía seguirle á todas partes denunciándole 
al odio y a Ja venganza de los enconados hurgaleses, 
llamándole raptor de su honra y asesino de su padre?... 
Y era forzoso resolverse. 

Oíanse pasos lejanos y un ruido prolongado de abrir 
y cerrar puertas en las habitaciones interiores. 

La ira fe ahogaba... Sus ojos resplandecían con fulgor 
siniestro y sus crispadas manos empuñaron una daga 
oculta... 

Dió algunos pasos hácia la puerta y la niña le siguió 
gritando: 

—¡Asesino!... i Ase'sino!... 

—¡ Elena !...—dijo don Diego con voz tremebunda. 
—¡ Asesino!... 

—¡Piedad para vos!...—esclamó el insensato supli¬ 
cante... 

—¡Oid los pasos!... Ya llegan... ya están aquí...— 
contestó la joven con alegría histérica. 

A estas palabras se estremeció don Diego, como poseí¬ 
do de un vértigo. 

Quiso traspasar la pilera, y Elena corrió tras de sus 
pasos: escuchó un instante, y oyó las voces de las gen¬ 
tes que acudían... 

Una lengua de fuego cruzó por sus oios... Levantó la 
daga, vaciló un momento, volvióla cabeza y clavó tíos 
veces su arma puntiaguda en el cuello de la infortunada 
Elena. 

—¡Maldición sobre mí!...—gritó el miserable, al 
trasponer la puerta de la cámara. 

A los pocos momentos entralian en el salón con ha¬ 
chas encendidas algunos criados de don Rodrigo de 
Ossorio. 

Lo pobre niña, bañada en su sangre, murmuraba con 
aves moribundos: 

—¡Asesino!... ¡Asesino!... ¡Asesino!... 

De repente apareció Beltran-Diaz en el fondo de la 
cámara, con los cabellos en desorden, las manos crispa¬ 
das, los ojos espantados... 
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COQUETISMO DE ANTAÑO. 



COQUETISMO DE OGAÑO. 


El infeliz temblaba... 

Separó con hercúleas fuerzas á los oficiosos criados 
que pretendían cerrarle el paso y apenas tuvo alientos 
para exhalar un gemido doloroso. 

Había reconocido á la infortunada Elena, revolcándo¬ 
se en su sangre. 

—¡Hijamia!... ¡Hijamia!...—prorrumpió el desdi- 
cliado, arrojándose frenético sobre el cuerpo casi frió de 
la jóven. 

La cogió en sus brazos, la estrechó contra su pecho y 
estampó un ardiente beso en su frente pálida. 

Luego, como iluminado poruña idea terrible, empa¬ 
pó una mano en la sangre que brotaba de las heridas de 
Llena, trazó una cruz, roja y humeante, sobre las blan¬ 
cas baldosas del pavimento y levantando al ciclo los 
ojos, dijo con insensata espresion de cólera: 

—¡ Qué no viva yo mañana y Uios me niegue su gra¬ 
cia , si antes de la media noche que ahora empieza no 
he vengado este crimen!... ¡Juro á Dios que la san¬ 
gre de un villano, que yo conozco , borrará la sangre 
inocente de mi señora!... 

El infeliz BeItran había comprendido al punto aquella 
misteriosa tragedia. Su corazón no le engañaba. 

IV. 

BELTRAN-DIAZ. 

Al principiar la tarde del mismo dia en que ocurrie¬ 
ron los acontecimientos que dejamos referidos, reso¬ 
naba por los ámbitos de Burgos un ruido sordo, mugidor, 
estridente, parecido al del huracán de la tormenta, que 
se despedaza bramando en las quebradas hendiduras de 
los valles. 

El pueblo de Burgos reclamaba con las armas en la 
mano la libertad y la vida de don Rodrigo de Ossorio. 

Aquel pueblo modelo, leal y generoso, pero venga¬ 
tivo y bravo, que lascaba con impaciencia el duro fre¬ 
no que le plugo imponerle al condestable de Castilla, 
desea!» acaso romper los acuerdos de sus magnates, 
que se atrevieron á enlodar la proverbial hidalguía cas¬ 
tellana, con las cartas de pláceme dirigidas á la regen¬ 
cia del reino en una ocasión solemne. 

Si buscaba un pretesto, la suerte se le ofrecía bien 
cumplido. 

Ellos, los nobles burgaleses, los primeros que arro¬ 
jaron á la faz de la ultrajada España el grito de las co¬ 
munidades de Castilla, los que habían jurado conquistar 
sus fueros ó verter su sangre, ¿podrían acaso ver tran¬ 
quilos la muerte injusta del conde de Fuensierra, su 
amigo sincero, su jefe idolatrado, su protector ge¬ 
neroso?... 

¡Nunca! 

Beltran-Diaz, el leal servidor del conde, penetrando 


desde muy temprano en casi todos los hogares de la 
vieja córte castellana, anunció á sus pacíficos morado¬ 
res la terrible desgracia que amenazaba á su amo. 

A los unos, menestrales desvalidos que habían reci¬ 
bido del conde en sus dias de amargura, el pan para 
sus mujeres y la esperanza para sus hijos, les decía con 
acento doloroso: 

—¡Vuestro protector ha sido preso!... 

A ios otros, víctimas privilegiadas de la desgracia á 
quienes Elena prodigara celestiales consuelos, abriendo 
a la fe su corazón desesperado, les recordaba los in¬ 
fortunios de la pobre niña, diciéndoles con ayes lasti¬ 
meros : 

—¡El padre de vuestro ángel ha sido preso!... 

Y á casi todos, viejos soldados de Isabel I, conduci¬ 
dos cien veces al combate por el anciano prisionero, les 
apostrofaba con voces de energía sublime: 

—¡Salvémosle!... ¡Es nuestro amo!... 

Y el pueblo entero, como impelido por un resorte 
poderoso, se lanzó á las calles con las armas en la mano 
pidiendo en son de amenaza la libertad del virtuoso 
prócer. 

Pocas horas hacia que el condestable había llegado 
de la córte 

Odiaba al pueblo, acaso porque el pueblo le perdonó 
la vida en un dia terrible. y se vengaba de la generosa 
clemencia de aquel puñacío de leales, enviándoles á las 
prisiones mas lóbregas ó haciéndoles morir en afrento¬ 
sos patíbulos. 

El era el verdugo de la regencia, la mano de hierro 
que desataba todas las dificultades, la cuchilla teñida 
en sangre que segaba todos los obstáculos. 

El almirante don Fadrique repesentaba la indiferen¬ 
cia, el cardenal Adriano nada. 

Por eso el condestable era el alma de aquel funesto 
triunvirato, la voluntad omnipotente de aquel abyecto 
conciliábulo de grandes, que inauguraba su existencia 
con la sangre de Vi Halar y de Medina, para terminarla 
luego con las crueles ejecuciones de Valladolid y de 
Palencia. 

—¡xVy del pueblo que se atrevia á provocar su có¬ 
lera!... 

Una muchedumbre inmensa, frenética, convulsiva, 
loca, de cuyas masas conmovidas se levantaba ese mur¬ 
mullo prolongado y sordo que precede á las venganzas 
del pueblo, se agolpó tumultuosa á las puertas del pa¬ 
lacio de don Iñigo. 

Beltran-Diaz marchaba á la cabeza de los insurrectos. 

—¡Viva el conde de Fuensierra!—gritaban casi todos. 

—¡Abajo la regencia!—decían otros.' 

—¡Muera el condestable!—voceaban muchos blan¬ 
diendo sus descomunales picas. 

A los primeros síntomas del movimiento, el condes¬ 


table abandonó su casa disfrazado y se acogió á la for¬ 
taleza inespugnable de los reyes, rodeado de su peque¬ 
ña córte de aduladores y verdugos. 

Don Diego de Omaña le aconsejó que anticipase la 
prisión del conde, mienlrasel pueblo, que le juzgaba 
entre cadenas, perdía el tiempo en vocear delante de 
su casa de la plaza del Sacramento. 

Por eso las puertas del alcázar permanecían cerra¬ 
das, á pesar de los gritos del furioso populacho. 

Sin embargo, detrás de aquellas puertas bramaban 
de cólera los soldados imperiales. 

¡Cosa estraña!... Habían recibido órdenes severísimas 
de mantenerse á la defensiva, mientras los sublevados 
no empleasen la violencia para conseguir su objeto. 

Pero la violencia no entraba para nada en los planes 
del jefe del tumulto. 

(La conclusión en el próximo n&nicro.) 

Eusebio Martínez de Velaíco. 


G EROGLÍ FIGO, 
SOLUCION DEL ANTERRIOR. 

De la mano á la boca se pierde la sopa. 




La solución de éste en el número próximo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


n la semana última hemos 
tenido una crisis ministe¬ 
rial , que ya de antemano 
se venia anunciando. £1 
ministerio del señor 
marqués deMiraflores 
1 presentó su dimisión el 
domingo, á consecuen¬ 
cia de una derrota su¬ 
frida el sábado en el 
Senado; y el lunes se 
encargó de la dirección de 
los negocios otro ministe¬ 
rio , presidido por el señor 
don Lorenzo Arrazola, el 
cual declaró en las dos 
cámaras que pertenecía al 
partido moderado histórico y tradicional, cuyos princi¬ 
pios venia á simbolizar y practicar. A consecuencia de 
este cambio de gabinete, se anuncian variaciones en los 
altos puestos de la administración. 

Mientras en palacio se resolvía la crisis, en el teatro 
de la Zarzuela se bailaba, entregándose la juventud á las 
polkas mas desenfrenadas y á las habaneras mas capri¬ 
chosas. Para estar todavía algo distante el carnaval, no 
ha dejado de ser numerosa la concurrencia de máscaras 
al teatro de la calle de Jovellanos, el cual, según parece, 
será este año el terreno común donde se den cita los 
diversos bandos, para formar uniones, mas ó menos li¬ 
berales , y participar de una misma legalidad, sin pre¬ 
venciones y con toda la tolerancia que el bien particular 
y público requieren. 

Todavía no se había resuelto la crisis ministerial, cuan¬ 
do la calle de (fortaleza se llenaba de una multitud apiñada 
y compacta. ( rlaban la calle á uno y otro lado gran nú¬ 
mero ae aparatos, cubiertos de municiones de boca. Tras- 
ourria la caballería por el centro mientras la infantería de 
todos sexos y edades marcaba el paso por las aceras. Era 



que en la iglesia de Sau Antón se celebraba la fiesta del 
santo y se repartía cebada bendita á todos los aficio¬ 
nados. Dice un periódico que nunca ha visto repartir 
mas cebada que en el año actual, y creemos en efecto 
que este año lia de ser mas abundante en cebada que en 
trigo; y que habrá casas de poco trigo , como las hay 
de mucha cebada. 

Si hemos de creer al astrólogo zaragozano, la cose¬ 
cha este año será buena; sin embargo, asegura que 
entre abril y mayo tendremos una gran revolución at¬ 
mosférica en toda España y en varios puntos del estran- 
jero. Muy sabido es que desde que principió el año las 
revoluciones de la atmósfera se suceden con bastante 
frecuencia. Hoy dia en Castilla estamos en plena revolu¬ 
ción atmosférica, ó por mejor decir, en plena crisis, 
sin que el tiempo se haya decidido á ser bueno ni á ser 
rematadamente malo. Nuestra opinión particular es que 
al íin se pronunciará por lo malo, en lo cual concorda¬ 
mos con el zaragozano; pero después vendrán dias tan 
hermosos, que no habrá mas que pedir. 

Una carta de Mallorca nos anuncia, por la centésima 
vez, el descubrimiento del movimiento continuo. Veinte 
y un años de desvelos dicen que ha costado á su autor 
este descubrimiento: mas le valiera haber pasado dur¬ 
miendo los veinte y un años que no estar desvelado por 
una cosa ya descubierta desde el principio del mundo. 
Cuando Dios crió el mundo, le echó á rodar por el es¬ 
pacio , y todavía no ha parado, ni es de creer que pare 
en mucho tiempo. ¿ Se quiere mas continuación de mo¬ 
vimiento? Le todos modos, el inventor dicen que ha 
construido una máquina hidráulica, con una cantidad 
de agua lija, que cuando se evapora por el trascurso 
del tiempo, la misma máquina la vuelve á recoger, to¬ 
mándola de la atmósfera. Una máquina de estas, cons¬ 
truida en grande escala, podría servir muy bien con el 
tiempo de paraguas á toda una población, haciendo que 
recogiese todo el llanto de las nubes. Asi no habría mas 
lodo en Madrid que el que formasen las mangas de riego. 

Por el último correo de América hemos recibido no¬ 
ticias de Santo Domingo, favorables á la pacificación 
completa de aquel país. La guarnición de Puerto Plata 
había sorprendido y derrotado á los insurgentes en la 
noche del 24 de diciembre; el 26 y el 27 derrotaron á 
otra partida los generales Santana y Hungría, disper¬ 
sándolos y ocupando su armamento y papeles, mientras 
que el general Gándara los derrotaba también en Azúa. 
La entrada de las tropas españolas en la ciudad y territo¬ 


rio de Azúa, es importante; y lo es mucho mas que el go¬ 
bierno rebelde se haya visto obligado á salir de Santiago 
de los Caballeros, núcleo de la insurrección, hácia donde 
marchan ya las fuerzas de nuestro ejército. El espíritu 
de los habitantes del país se presenta cada vez mas favo¬ 
rable á la España: tales son las atrocidades y escesos 
cometidos por los insurrectos. Por supuesto que en 
ninguna de las acciones dadas en campo abierto han re¬ 
sistido estos ni dos minutos siquiera el empuje de nues¬ 
tras tropas; lo cual no quiere decir que la guerra de Santo 
Domingo no sea difícil y peligrosísima; antes al con¬ 
trario , porque á los negros dominicanos no se les ve 
entre los bosques y malezas, donde se esconden, ni 
muchas veces se sabe donde están hasta que se oyen 
silbar las balas de sus fusiles. 

Tal vez convendría en esta guerra hacer un ensayo 
de los globos aerostáticos para vigilar las maniobras del 
enemigo. En Lóndres se ha hecho hace pocos dias un 
esperiinento con un globo mónstruo, en que han subido 
un Mr. Coxwell con dos oficiales, á lin íle examinar el 
estado de la atmósfera á cierta altura, y si desde ella po ¬ 
dían seguirse los movimientos de un ejército con preci¬ 
sión y regularidad. A este íin, mientras subía el globo, 
estaban dispuestos algunos regimientos para maniobrar. 
No sabemos aun el resultado del esperimento; pero como 
ya se ha llevado á cabo en los Estados-Un ¡dos , no du¬ 
damos que habrá sido satisfactorio. 

Ya que hablamos de Inglaterra, diremos que se está 
representando en Lóndres con grande éxito una traduc¬ 
ción del Desden con el Desden , de Moreto, ú ¡a cual se 
ha puesto por título Donna Diana. No es esta la única 
pieza española que se reviste de traje inglés: algunas 
imitaciones hay también que pasan por originales. En 
cambio nosotros vamos á procurar dar á conocer en 
nuestro pais algunas producciones de autores dramáti¬ 
cos modernos que brillan en la Gran Bretaña, y que son 
desconocidos en el continente, aunque merecen ser co¬ 
nocidos y apreciados. 

Dejamos por examinar en la revista pasada la come¬ 
dia el Amor de los amores , represéntada en el teatro 
del Príncipe. No era el amor de Dios, como dijimos, el 
que liabia inspirado al autor, sino el amor de los hijos; 
la comedia tiene por objeto ilustrar la máxima de que 
el amor de los hijos es la felicidad de las familias. Esta 
| comedia no es original, pero es buena y está bien tra- 
* ducidn. No tiene un gran enredo , pero se escucha con 
¡ atención y con gusto y al lin se aplaude. Este teatro 
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prepara, además del drama de García Gutiérrez, Ven¬ 
ganza catal ina , una nueva comedia del señor Navar- 
rele, que se titula Milagros del amor. Amoroso está 
el teatro del Príncipe. Después de El Amor y la Gaceta 
nos ha dado El Amor de los amores: ahora nos va á dar 
Los Milagros del amor. Si la empresa no sale bien li¬ 
brada este año, debe esclamar: ¡Ay amor , cómo me has 
puesto! . 

En la Zarzuela, para después de la Cofu¡uxsta de 
Madrid , se dispone una obra en tres ac'os titulada Pi¬ 
pete , cuyo protagonista está á cargo de Salas. El 
asunto está tomado del episodio de la novela de Eugenio 
Sue, Los misterios de París , y Pipelet es aquel famoso 
portero á quien tanto daba que hacer el condenado de 


tanrion. 

En Variedades ha debido estrenarse en los últimos 
dias de la semana La doble emboscada , es decir, una 
emboscada forrada en otra tal, lo que equivale á dos 
emboscadas. Nos han dado buenas noticias de esta pro¬ 
ducción. 

En el Circo continúan las representaciones de la Al¬ 
moneda del Diablo , y para después dicen que se están 
disponiendo dos dramas, titulados el uno El mercado 
de los Inocentes , y c! otro El banquero ; ambos tra¬ 
ducciones del francés. 

Ha llegado á Madrid el conde de París, nieto de Luis 
Felipe, e hijo del duque de Orleans. Los periódicos han 
dicho que está concertado su matrimonio con la hija 
mayor del duque de Montpensier, su prima; nosotros 
n»estamos en autos y no podemos hacer mas sobre este 
pu ito que comunicar á nuestros lectores lo que otros 
na i dicho. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 


mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


SOCRATES. 

su juicio y su muerte. 

El acta de acusación contra Sócrates existia aun en el 
siglo II de la era cristiana en el templo de Cibeles, que 
servia de archivo á los atenienses. Hé aquí los términos 
en que está concebida: 

«Milito, hijo de Milito, de la ciudad de Pithos acusa 
con juramento á Sócrates, hijo de Sophronisco, de la 
ciudad de Alópece : Sócrates es culpado en no recono¬ 
cer los dioses de la república, poniendo en su lugar es- 
travagancias demoniacas. Es culpado porque corrompe 
á la juventud. Pena, la muerte.» 

Este Milito, poeta trágico muy mediano, había sido 
incitado á presentarse como acusador por los enemigos 
de Sócrates, mas considerados y poderosos que él; en¬ 
tre ellos se distinguían Anyto y Lycon. Anyto era un 
rico artesano, celoso demócrata, que había bocho gran¬ 
des servicios á la república, contribuyendo con Trasí- 
bulo á la espulsion ae los Treinta Tiranos, y al restable¬ 
cimiento de la libertad. Lycon era orador y ya se sabe 
que los oradores formal an en Atenas una magistratura 
política instituida por las leyes de Solon. Eran diez en¬ 
cargados de presentar en la asamblea del Senado y del 
pueblo las medidas mas convenientes á la República. 

Sócrates tenia setenta años cuando fue llamado á com- 

{larecer ante el Areópago. La noticia del proceso que se 
órmaba contra él no sorprendió á nadie. Mucho tiempo 
hacia que se preparaba este acontecimiento. Veinticua¬ 
tro años antes, Aristóanes era ya el órgano de un 
partido influyente en Atenas, cuando en la comedia Las 
Nubes , escitaba contra el célebre filósofo, no solo el ri¬ 
dículo , sino el odio. Desde esta época, el desarrollo cada 
vez mas atrevido de las doctrinas de Sócrates, el éxito 
de su enseñanza, el giro irónico de su espíritu, la origi¬ 
nalidad de su vida, no habían hecho mas que inveterar 
las enemistades y aumentar su número. 

Se pueden dividir los enemigos de Sócrates en dos cla¬ 
ses. Por un lado los ciudadanos que no podian menos de 
honrar su genio y su virtud, pero que veian en él un 
innovador peligroso, ó como se dice hoy, un desorga¬ 
nizador. 

Ellos se hubieran puesto voluntariamente de acuerdo 
con él en secreto, comprendiendo que en el fondo tenia 
algo que corregir al dogma del paganismo; que los dioses 
y las diosas no eran modelos de virtud; que la conducta 
del mismo Soberano de los cielos estaba muy lejos de 
ser ejemplar; pero se persuadían de que existían aun 
gentes á las que inspiraba el rayo de Júpiter un salu¬ 
dable temor y de que las penas del Ténaro eran aun un 
freno para los malvados. Enseñar la duda de la fe anti¬ 
gua, era atacar por la base las instituciones de la repú¬ 
blica, era provocar insensiblemente una revolución. Era 
preciso ahogar la voz de la filosofía de Sócrates, la voz 
de h misma verdad. La vida de un hombre, quien quiera 

3 ue fuese, no podía ponerse en la balanza con el reposo 
e todo un pueblo, con la salud de Ja patria. Sócrates 
debía perecer antes que Atenas. 

Los otros enemigos del filósofo eran los supersticiosos 
que se indignaban ae buena fe, los viciosos y los tontos 
que continuamente eran objeto de sus censuras y sarcas¬ 
mos; esa multitud, en íin, ae almas vulgares, a qu enes 
importuna toda celebridad; porque la raza de los que 


habían deserrado á Arístides por su rectitud y justicia 
no se había estinguido, y estaba dispuesta á condenar á 
Sócrates por su sabiduría y sana moral. 

Los amigos, los discípulos de Sócrates, comprendían 
perfectamente el peligro, y acudían á rodear á su maes¬ 
tro con inquietud, suplicándole que huyese ó tratase 
de su defensa. Pero él no estaba dispuesto á tomar nin¬ 
guno de estos partidos. Lysias, cuya elocuencia ape¬ 
nas debía llegar á ser sobrepujada mas tarde por la de 
Demóstones, vino luego á ofrecerle el auxilio de su pala¬ 
bra, hasta compuso para él un discurso patético y de 
un éxito casi seguro. Sócrates leyó este discurso con 
placer y le encontró cscelente; pero no quiso hacer 
uso de él, porque el cuidado de evitar un castigo le pa¬ 
recía de poca importancia en comparación del deber de 
sostener Insta el último momento la verdad de sus prin¬ 
cipios y la dignidad de su carácter. 

Sócrates era muy elocuente y persuasivo en la con¬ 
versación, pero no estaba acostumbrado á hablar solo y 
largo tiempo ante una numerosa asamblea. Asi, el dia 
de su juicio, cuando le llegó la vez de tomar la palabra, 
pidió permiso á sus jueces para presentar sus medios de 
defensa en su forma ordinaria , es decir, familiarmente y 
argumentando á sus adversarios: «Atenienses, dijo, yo 
reuso mi defensa si asi resulta algún bien jpara vosotros 
y para mí; pero esto lo encuentro muy difícil, y asi no 
puedo negarme á tan justa atención. Mientras sucede 
cuanto plazca á los dioses, es preciso obedecer d la ley y 
defenderse.» 

Los dos principales puntos de la acusación eran, co¬ 
mo se ha visto: i.° que Sócrates no creia en la religión 
del Estado; 2.° que corrompía á la juventud, es decir, 
que la instruía para que no creyese en la religión del 
Estado. Sócrates no respondió de una manera satisfac¬ 
toria á ninguno de estos dos puntos de la acusación. En 
lugar de declarar que creia en la religión establecida, 
probó que no era ateo: en lugar de hacer ver que no 
enseñaba á la juventud á dudar de los dogmas consa¬ 
grados por la ley, protestó y demostró que la habia 
enseñado siempre una moral pura. En Iin, en lugar de 
tratar de conmover á los jueces, de interesar su cora¬ 
zón, no disimuló lo poco que estimaba los movimientos 
oratorios y los medios patéticos que empleaban de ordi¬ 
nario los acusados. 

«Puede ser, dijo á sus jueces, que se halle entre vos¬ 
otros alguno que se irrite contra mí, recordando que en 
un peligro mucho menor, ha conjurado y suplicado á 
los jueces con lágrimas y que, para escitar mayor com¬ 
pasión , ha hecho comparecer aquí á sus hijos, todos 
sus parientes y todos sus amigos, mientras que yo no 
hago nada de esto, aunque cuando todas las aparien¬ 
cias dicen que me hallo en el mayor peligro. Si efecti¬ 
vamente alguno entre vosotros siente de ese modo , yo 
puedo decirle con mucha razón: Amigo mió; yo tam¬ 
bién tengo parientes y tres hijos; el uno en la adoles¬ 
cencia, en la niñez aun los otros dos; y á pesar de esto 
yo no los haré aparecer para induciros á absolverme. 
¿Por qué no Jo haré? No es ni por una obstinación 
soberbia, ni por menosprecio hacia vosotros. Pero si por 
mi honor, por el vuestro, por el de la república, no me 
parece conveniente emplear estos medios á mi edad, y 
con una reputación verdadera ó falsa ^ porque al cabo, 
es una opimon general que Sócrates esta colocado sobre 
el vulgo de los hombres. Sería en verdad, vergonzoso, 
que los que se distinguen entre vosotros por la sabidu¬ 
ría , el valor ó alguna otra virtud, se pareciesen á mu¬ 
chos á quienes he visto hacer bajezas notables al ser juz¬ 
gados, a pesar de ser tenidos por grandes personajes, 
como si creyesen que les sucedería un gran mal con¬ 
denándolos a morir y que vendrían á ser inmortales si 
os dignabais concederles la vida.» 

Cuando concluyó de hablar, los jueces del Areópago, 
que eran 556, depositaron sus bolas en las urnas: 28i 
votaron contra Sócrates, y 275 en su favor. Tres votos 
faltaron á Sócrates para que hubiese igualdad y para 
ser absuelto. 

Faltaba aplicar la pena. Entonces, en todos los delitos 
cuya pena no estaba determinada por la ley el acusador 

^ 11 ^ la pena, y el acusado, juzgado culpable, tenia 
echo ae indicar también á la que él mismo se con¬ 
denaba. 

Sócrates, con la noble conciencia de su virtud, decla¬ 
ró que, como lejos de juzgarse culpado, creia haber me¬ 
recido bien de su patria, no podía condenarse mas que 
á ser mantenido á costa del público en elPritaneo, con 
los vencedores de los jueg< s olímpicos y los que habían 
hecho servicios importantes al Estado. Después, to¬ 
mando un tono mas al alcance de los jueces, pronun¬ 
ció estas palabras con encantadora sencillez: «Yo n i 
estoy acostumbrado á juzgarme digno de sufrir ningún 
mal. Si fuese rico, me condenaría voluntariamente á una 
multa que pudiese pagar; porque esto ningún daño me 
causaría; pero en la presente circunstancia.... como 
nada tengo, á menos que no me multéis en lo que 
pueda pagar, y podría llegar hasta una mina de plata, á 
esta multa yo me condeno. Pero ahí está Platón, Criton, 
Cristóbulo y Apollodoro, que quieren me condene á 30 mi¬ 
nas , deque ellos responden. Asi, pues, por mí quedo 
condenaao , y ciertamente que os presento fiadores que 
son muy solventes. 

Los jueces trataron de la aplicación de la pena y vo¬ 
taron ; Sócrates fue condenado á muerte. El permaneció 


tranquilo, sin afectación, y suplicó le dejasen añadir al¬ 
gunas palabras. 

«Por no haber tenido la paciencia de esperar un poco, 
atenienses, vais á dar un pretesto á los que quieren des¬ 
honrar la república; ellos dirán que habéis querido que 
muera Sócrates, un hombre sabio, porque para agravar 
vuestra vergüenza, me llamarán sabio, aun cuando yo 
no lo sea. Pero si vosotros hubierais esperado algún 
tiempo, el suceso hubiera llegado solo; ved mi edad, ya 
he avanzado bastante eu el camino de la vida y estoy 
cerca de la muerte. ¿Pensáis acaso que si yo hubiera 
creído deber hacerlo y decirlo todo para salvarme, hu¬ 
biera dejado de encontrar palabras capaces de persua¬ 
dir? No, no me han faltado palabras, atenienses, la im¬ 
prudencia sí: sucumbo por no haber querido decir las 
cosas que todos vosotros gustáis de oir; por no haber 
querido lamentarme, llorar y descender á todas las ba¬ 
jezas á que se os ha acostumbrado. Pero el peligro en 
que me hallo no me ha parecido una razón para hacer 
nada indigno de un hombre libre, y por otra parle, pre¬ 
fiero morir después de defenderme como lo he hecho, 
á deber la vida á una indigna apología. Ni delante de 
los tribunales, ni en los combates, es permitido á mi ni 
á nadie emplear toda clase de medios para evitar la 
muerte. Todo el mundo sabe que en la guerra, seria cosa 
fácil salvar la vida dejando tos armas, y pidiendo cuartel 
á los que nos persiguen ; 1 > mismo sucede en todos los 
peligros; se encuentran mil caminos para evitar la 
muerte cuando se determina decirlo y hacerlo todo. 

¡Ah ! ¡ no! ¡no es lo difícil, atenienses, el evitar la 
muerte! ¡ lo difícil es evitar el crimen! ¡ el crimen, que 
llega antes que la muerte! Hé ahí por qué yo, viejo y pe¬ 
sado como soy, me he dejado alcanzar por el mas iento 
de los dos, mientras que el mas ágil, el crimen, se ha 
unido á mis acusadores que tienen por bueno á tal com- 

§ añero. Yo voy á sufrir la muerte a que me habéis con- 
enado, y ellos la iniquidad y la infamia á que les con¬ 
dena la verdad pura.» 

Terminó Sócrates su discurso Imblando sobre la muer¬ 
te y demostrando que es mas un bien que un mal, y 
luego añadió: «Loque me sucede no es de ningún modo 
efecto de la casualidad, y es claro para mí, que desde 
hoy, morir y verme libre de los cuidados de la vida es 
lo mas conveniente; también la voz celestial me llama so¬ 
lemnemente, y yo no conservo resentimiento alguno con¬ 
tra mis acusadores, ni contra los que me han condenado, 
por mas que su intención no haya sido sino hacerme da- 
no, y por mas que tenga razón bastante para quejar¬ 
me de ellos. Una sola suplica quiero haceros; cuando 
mis hijos sean ya hombres , si los veis buscar las rique¬ 
zas ú otra cosa antes que la virtud, castigadlos, ator¬ 
mentándolos como yo os he atormentado; y si ellos se 
creen algo, aunque no sean nada, avergonzadlos con su 
propia presunción; asi me he conducido yo con voso¬ 
tros. Si hacéis esto, yo y mis hijos alabaremos vuestra 
justicia. Pero ya es hora de que nos separemos, yo para 
morir y para vivir vosotros. ¿ Quién saldrá mejor libra¬ 
do? Nadie lo sabe, escepto Dios.» 

Sócrates fue luego conducido á la prisión. La ejecu¬ 
ción de la sentencia debia verificarse á las veinticuatro 
horas; pero fue suspendida durante treinta dias por la 
celebración de las fiestas deliacas. Sócrates pasó todos 
esos dias, de tan cruel espera para los condenados vul¬ 
gares, hablando tranquilamente en su prisión con sus 
amigos, sobre los asuntos mas nobles y mas serios á que 
puede elevarse el pensamiento humano. Platón cuenta 
en su diálogo titulado: Fedon , las conversaciones del 
dia que precedió al suplicio. Este diálogo es, sin duda 
alguna, ae lo mas admirable que la antigüedad griega 
nos ha dejado. Sentimos vernos reducidos á tratar aquí 
solo los pasajes relacionados directamente con nuestro 
relato. 

«Después de la condenación de Sócrates,—dice Fe- 
don,—ni un solo dia dejamos de ir á verle. Como la 
plaza pública donde el juicio habia tenido efecto, esta¬ 
ba cerca de la prisión, íbamos por la mañana y es¬ 
perábamos á que la prisión se ámese. Con Sócrates 
pasábamos todo el dia. Aquel dia nos reunimos mas tem¬ 
prano que de costumbre. El carcelero que nos introdu¬ 
cía , llegó antes que nosotros y nos dijo que esperáse¬ 
mos para entrar á que él mismo nos llamase, porque 
los Once y dijo, hacen en este momento quitar Jas cade¬ 
nas á Sócrates y dan las órdenes para que hoy mismo 
muera. Algunos momentos después, volvió y nos abrió. 
Al entrar encontramos á Sócrates que acababa de librar¬ 
se de sus cadenas.»— 

Fedon recuerda en seguida cómo se entabló Ja con¬ 
versación sobre el dolor y sobre el placer y por último 
sobre la muerte. Sócrates estaba sentado al borde del 
lecho, con los pies en tierra, y habló en esta postura 
todo el resto del dia : «Ciertamente, mis queridos ami¬ 
gos, decia, si yo no creyese encontrar en el otro mundo 
dioses sabios y buenos, asi como hombres mejores que 
los de este mundo, sentiría la muerte. Pero es pre¬ 
ciso que sepáis que espero reunirme muy pronto con 
hombres virtuosos, sin poder afirmarlo seguramente. 
Ved aquí por qué no me aflijo; al contrario, espero en 
un destino reservado á los hombres después de su muer¬ 
te y que, según la fe antigua del género humano, debe 
ser mejor para los buenos que para los malos.» 

Los discípulos de Sócrates no estaban bien convenci¬ 
das <le la inmortalidad del alma, y le hacían objeciones: 
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él Ies espuso con paciencia y serenidad todas sus razo¬ 
nes de fe y destruyó completamente sus dudas. 

El esclavo que debía darle el veneno, le advirtió 
que hablase lo menos posible, porque se veia obligado 
a dar el veneno dos ó tres veces á los que se dejaban 
inflamar por el calor de la conversación.—«Dejadle, 
respondió Sócrates, y que se prepare, pues, para dar¬ 
me la cicuta dos y tres veces si es preciso.» Y continuó 
razonando sobre la vida futura, mezclando con los ar¬ 
gumentos mas abstractos, admirables inspiraciones de 
sentimiento y de poesía. 

—«Conlia tranquilamente en su alma, el que, durante 
su vida, ha rechazado los placeres y bienes del cuerpo, 
y por tanto el mal, como cosas estrafias; y el que ha 
amado los placeres de la ciencia, y ha adornado su alma, 
no con aparato estrano ^ sino con lo que le es propio, 
como la templanza, la justicia, la fuerza, la libertad, 
la verdad, ese debe esperar tranquilamente la hora de 
su partida para el (tro mundo, estando pronto y dis¬ 
puesto al viaje cuando el destino le llame. En cuanto á 
vosotros, Simunias y Cebes, y todos los demás, bífreis 
este viaje, cada uno "a su vez, cuando os llegue vuestro 
dia. Hoy me llama á mí el destino, como diria un poeta 
trágico; y se acerca la hora de ir al baño, porque me 

Earece que no debe beberse el veneno, sin haberse 
añado, evitando asi á las mujeres el disgusto de lavar 
un cadáver. 

—En buen hora, Sócrates, dijo Criton; pero ¿ no 
tienes nada que encomendarnos á mí ó á algún otro, 
acerca de tus hijos ó de otra cosa en que podamos ser¬ 
virte ? 

—Lo que siempre os be recomendado, Criton; nada 
mas; ciudad de vosotros; asi me servís á mí, á mi fa¬ 
milia , á vosotros mismos y basta que con esto cum¬ 
pláis. 

—Haremos lo que podamos por seguir esa conducta. 
Pero ¿ cómo hemos de enterrarte? 

—Como queráis, contestó Sócrates.» Después añadió, 
mirando á sus discípulos con una sonrisa llena de dul¬ 
zura:— «Yo no sé, amigos mios, cómo persuadir á Criton, 
de que yo soy el Sócrates que conversaba con vosotros 
y el que ordena todas las partes de su discurso ; se ima¬ 
gina que soy el que va á ser muerto en breve. Es 
preciso tener mas valor, mi querido Criton, y que se¬ 
pas que es mi cuerpo el que entierras; y entiérrale como 
te plazca y del modo que te parezca mas conforme á las 
leyes.» 

Después de hablar asi, se levantó y pasó á una habi¬ 
tación contigua para tomar el baño; Criton le siguió y 
Sócrates rogó á sus discípulos que le esperasen. 

Le esperamos, dice Fedon, entreteniéndonos ya 
en recordar todo lo que nos liabia dicho, y pen¬ 
sando en ello, ya hablando de la desgracia horrible 
que íbamos á sufrir, encontrándonos verdaderamente 
como hijos privados de su padre, condenados á pasar 
el resto de la vida en la orfandad. Después que salió 
del baño, le presentaron sus hijos y se hizo entrar á 
todas las mujeres de su familia. Los habló algún tiempo 
en presencia de Criton y les dió sus órdenes conmovido 
profundamente: los hizo retirar en seguida y volvió á 
buscarnos; y ya la caída del sol se acercaba, porque 
Sócrates había estado encerrado largo tiempo. Se sentó 
otra vez sobre el lecho, y no tuvo tiempo ue hablarnos 
mucho, porque el servidor de los Once entró casi al 
mismo tiempo y se acercó á él. 

—Sócrates,—le dijo —espero que no tendré nece¬ 
sidad de reprenderte como a los demás: cuando vengo 
á advertirles de orden de los magistrados que es preciso 
beber el veneno, se vuelven contra mí y me maldicen. 
Pero á tí siempre, desde tu prisión, te he encontrado 
el mas valiente, el mas dulce y el mejor de cuantos han 
venido á estas prisiones, y en es!e momento estoy se¬ 
guro que no me odias. Bien sabes tú, por otra parte, 
lo que vengo á anunciarte: adiós, trata ae soportar con 
resignación lo que es inevitable. Y al mismo tiempo 
se volvió anegado en lágrimas y se retiró. Sócrates le 
dijo contemplándole:—«Y tú recibe también mi adiós; 
haré lo que me dices.» Y volviéndose luego hácia nos¬ 
otros «¡Ved,—nos di jo,—que honradez en ese hom¬ 
bre ! i todo el tiempo que he estado aquí ha venido á 
verme frecuentemente y se ha entretenido hablando 
conmigo; es un buen hombre; y ahora habéis visto con 

3ué sentimiento va llorando ! Pero vamos, Criton, obe- 
ezcámosle de buen grado, y que se me traiga el vene¬ 
no , si ya está compuesto; si no, que lo componga él 
mismo. 

—Pero creo, Sócrates,—le dijo Criton,—que el sol 
aun brilla sobre las montañas y tardará en ponerse; 
y yo sé que muchos no toman el veneno , sino mucho 
tiempo después que se les da la órden; asi, pues, no te 
apresures, que aun te queda tiempo. 

—Los que hacen lo que tú dices, Criton,—respondió 
Sócrates,—tienen sus razones; creen sin duda que asi 
ganan algo : y yo tengo las mías para no hacerlo, por¬ 
que lo único que yo creo ganar bebiendo el veneno un 
poco mas tarde, es aparecer ridículo ante mí mismo, 
encontrándome tan amante de la vida que quiera ahor¬ 
rar de ella lo que ya no existe. Asi, pues, querido Cri¬ 
ton, haz lo que te digo.» 

Al oir esto, hizo seña al esclavo que esperaba cerca. 
El esclavo salió y volvió al poco tiempo con el que debia 
ilar el veneno, que llevaba desleído en una copa.—«Muy 
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bien, amigo mío,—le dijo Sócrates, tan luego como le 
¡ vió;—pero ¿qué debo hacer? porque tú eres quien debe 
enseñármelo. 

—Nada mas,—le dijo aquel hombre,—que pasearte 
después de beber, hasta que sientas pesadez en las pier¬ 
nas ; luego te tiendes en el lecho y el veneno hará lo 
demás;—y al mismo tiempo le presentó la copa. Sócra¬ 
tes la tomó con serenidad y entereza, sin la menor 
emoción, sin cambiar de color su rostro.—«¿Me es per¬ 
mitido,—dijo , fijando en aquel hombre una mirada fir¬ 
me,—derramar un poco de este breva je para hacer una 
libación? 

—Sócrates,—respondió el hombre,—nunca desleimos 
mas que el preciso para beber. 

—Comprendo,—dijo Sócrates;—pero á lo menos es 
permitido y justo dirigir sus súplicas á los dioses, para 
que bendigan nuestro viaje haciéndole feliz; esto es lo 
que yo suplico. ¡ Dignénse ellos acoger benignamente 
mis votos!» Después de estas palabras, llevó la copa á 
sus labios y la apuró con dulce y admirable tranqui¬ 
lidad. 

Hasta entonces, casi todos tuvimos valor para con¬ 
tener nuestras lágrimas; pero al verle beber, no fuimos 
dueños de nosotros mismos. En cuanto á mí, á pesar 
de todos mis esfuerzos, mis lágrimas salieron con tanta 
abundancia, que tuve que cubrirme con mi manto para 
llorar por mí; porque no era la desgracia de Sócrates la 
que lloraba, sino la mía, considerando el amigo que iba 
a perder para siempre. 

« rton nabia salido antes que yo, sin poder contener 
el llanto; y Apolodoro, que ni un instante había cesado 
de llorar /sollozaba de tal modo y de tal modo suspira¬ 
ba, que ante su dolor nadie pudo permanecer insensible, 
escepto Sócrates. 

—«¿Qué hacéis,—dijo,—mis buenos amigos ? Preci¬ 
samente por evitar estas escenas desagradables, he he¬ 
cho apartar de aquí á las mujeres; porque yo he oido 
decir que conviene morir con resignación y hablando con 
serenidad y dulzura. Estad, pues, tranquilos, mostrad 
mas firmeza.» 

Al oir estas palabras, nos avergonzamos y tratamos 
de contener el llanto. Sócrates, que se paseaba, dijo 
que sentía pesadas las piernas, y se acostó. como le ha¬ 
bían ordenado. Acercóse al mismo tiempo el hombre que 
le liabia dado el veneno, y después de haber examinado 
sus pies, se los apretó fuertemente y le preguntó si lo 
sentía: contestó que no. Le apretó luego las piernas, nos 
hizo ver que el cuerpo se helaba y agarrotaba, y nos 
dijo que en cuanto aquel frió llegase al corazón, Sócra¬ 
tes nos abandonaría. El bajo vientre ya estaba helado. 

—«Criton,—dijo Sócrates entonces, descubriéndose 
(y fueron sus últimas palabras)—debemos un rico pre¬ 
sente á Escuíapio, en reconocimiento, por la curación 
de la enfermedad de esta vida. No os olvidéis de pagar 
deuda tan sagrada. 

—Se hará como queráis,—dijo Criton;—pero ved si 
alguna otra cosa tenéis que decirnos.» 

Nada respondió Sócrates, y poco después hizo un mo¬ 
vimiento convulsivo; entonces fue descubierto del todo; 
sus miradas eran lijas. Notóle Criton, y le cerró la boca 
y los ojos. ¡ 

Asi murió nuestro buen amigo; el hombre mejor de 
los tiempos que hemos alcanzado; el mas sabio y el mas 
justo de los hombres. 

Llegó un dia en que los atenienses se horrorizaron de 
haber condenado al justo. Entonces fueron acusados los 
acusadores de Sócrates. La pena de muerte fue pronun¬ 
ciada contra Milito: Anyto fue desterrado, y al llegar 
á Heraclea, los habitantes de la ciudad le obligaron á 
abandonarla el mismo dia. Se cree que Lycon sufrió la 
misma suerte que Milito. 

El castigo de los mas repugnantes enemigos de Sócra¬ 
tes , no bastó, sin embargo, á librar á Atenas, de su 
propio, implacable verdugo, el eterno remordimiento, j 

Eduardo Bustillo. 


RELIGION DE LOS ANTIGUOS LITUANOS. 

A principios del siglo XV, cuando todo el Norte de 
la Europa se hallaba ya convertido al catolicismo, el 
pueblo lituano era pagauo aun. Su religión, cuyo ca¬ 
rácter estraño la hacia asemejarse á la vez á las mito¬ 
logías griega, eslava y escandinava, ha sido desconoci¬ 
da fuera del pais hasta que el célebre Mickiewicz dió 
algunos detalles acerca ae ella en una de sus principa¬ 
les obras; después Bernatowicz, Kraszewski, Narbutt y 
Ostrowski en sus notas á las obras de Mickiewicz. nos 
han manifestado toda su sombría teogonia sacerdotal. 

La religión lituana, como casi todas las del Oriente, 
tiene por base el dualismo; la lucha perpetua del prin¬ 
cipio ael bien con el principio del mal. Parece, sin em¬ 
bargo , que entre todos los pueblos de la antigüedad, 
los lituanos han sido los que han tenido una idea mas 
perfecta de un Dios supremo trino y uno á la vez. Este 
Dios, al que llaman Devas, era por decirlo asi, único; 
porque los demás . asi como los hombres, estaban su¬ 
jetos á su voluntad omnipotente. Los lituanos le adora¬ 
ban bajo un triple aspecto, dándole los nombres de 
Pranjimas, el destino, el Fatum de los antiguos, dios 


, inmóvil, inexorable, que reinaba en las profundidades 
del cielo; de Okkapirmas, el tiempo, que presidia á los 
movimientos de los cuerpos celestes, y de Wissagistas, 
la omnisciencia, ley providencial que vela incesante¬ 
mente por la conservación del universo. Las tradicio¬ 
nes de un diluvio universal, de una familia escogida por 
los dioses para regenerar á la raza humana, de una 
arca bogando sobre las olas, del arco iris precursor del 
buen tiempo y símbolo de alianza entre el cielo y la 
tierra, se encuentran también en los recuerdos de los 
lituanos con circunstancias completamente análogas y 
á veces con las espresiones mismas de la Biblia. 

La nocion de la inmortalidad del alma, era como la 
de la divinidad, mucho mas precisa entre los lituanos 
que entre la mayor parte de los pueblos idólatras. Há¬ 
cia fines del mes de octubre se celebraba la memoria 
de los abuelos, es decir, de los parientes, de los ami¬ 
gos , de los bienhechores muertos ó ausentes y se ser¬ 
via un festín en honor suyo; era la fiesta de Vielona, 
diosa de la inmortalidad de la vida futura mas allá de la 
tumba. El emblema de esta divinidad era un signo lla¬ 
mado pemixlos , que trazaban en todos los manjares ú 
objetos que la consagraban; este signo consislia en un 
círculo superado por una cruz ó mas bien por una cla¬ 
ve mítica. Sabido es que el círculo ha sido la imágen de 
la eternidad entre todos los pueblos; en los geroglífleos 
egipcios, un anillo cerrado ó una serpiente mordiéndo¬ 
se la cola , representaba la idea de la eternidad ó de lo 
infinito. El pemixlos era grabado en las piedras tumu- 
lares de los lituanos; en Pomerania , en Lusacia y se¬ 
gún Wormius, hasta en Dinamarca, se encuentran pie¬ 
dras sepulcrales cubiertas de inscripciones rúnicas y 
marcadas con la clave mítica de Vielona. 

La fiesta de los abuelos era celebrada por lo j litua¬ 
nos y por los rusos, que dependieron en otro tiempo 
de la Polonia. La palabra eslava dziady que sirve para 
designar esta fiesta , significa antepasados, ancianos ó 
mendigos, al paso que la espresion lituana Chaultya- 
res, quiere decir, fiesta de las entrañas negras, á causa 
del color de los alimentos preparados para los difuntos. 
Los manjares presentados eran en número de doce y se 
los colocaba en una mesa cubierta con un lienzo grose¬ 
ro ; las bebidas eran puestas en ánforas alrededor de la 
sala del festín ; I s concurrentes se reunían en silencio. 
Entonces el vaydelote, (sacerdote ó mago) y en su au¬ 
sencia el mas anciano del pueblo, hacia la" invocación 
diciendo : almas de los difuntos de quienes se acuerda 
esta familia, abuelo y abuela, padre y madre, parientes 
y amigos, os invito al banquete de todos los años desean¬ 
do que os sea grato; todo esto os está destinado, comed 
y bebed. Después, cuando se suponía que la invocación 
nabia producido su efecto, el mago decía aun: sentaos 
y haced vuestra colación con el consentimiento de la 
divinidad. 

A estas palabras sucedía un nuevo silencio, durante 
el cual, los muertos aspiraban el vapor que se elevaba 
de los platos y mojaban sus labios en las copas llenas y 
en los vasos consagrados. En este momento el menor 
ruido era considerado como un presagio funesto; el la¬ 
drido de un perro, el sonido de una campana, bastaban 
para turbar a los concurrentes, porque sabían que los 
difuntos abandonarían el festín para no volver hasta el 
año siguiente. 

Concluida la colación, el mago ó sacerdote los des¬ 
pedia en nombre de los asistentes, diciendo: partid, 
almas de los difuntos, pero dadnos antes vuestra 1 en- 
dicion y la paz á esta casa; id á donde os espera el 
destino; pero no hagais daño alguno á nuestros jardi¬ 
nes ni á nuestros campos, á nuestras casas ni á nuestros 
pastos, si llegareis á pasar por ellos antes de concluir 
el año. 

Después de la colación de los muertos, empezaba la 
cena de los vivos. Los hombres se retiraban por algu¬ 
nos minutos. y las mujeres, de acuerdo con el sacer¬ 
dote que había hecho la invitación, quitaban los man¬ 
jares y volvían á cubrir la mesa con los platos mas es¬ 
quistos, con tortas de trigo marcadas con el pemixlos, 
con vasos de leche y de hidromiel. Entonces comenza¬ 
ba un festín que se prolongaba hasta la mañana si¬ 
guiente. Las primeras copas las derramaban sobre la 
tierra á modo oe libaciones; todos los convidados, hom¬ 
bres y mujeres, amos y criados, debían llevar sucesi - 
vamente la misma copa á sus labios. Después coloca¬ 
ban los manjares consagrados sobre las tumbas de los 
muertos, en los templos y en los cementerios, donde 
los pobres del distrito, á los que llamaban también 
dziady, iban á recogerlos, participando asi del festín de 
los abuelos. Esta costumbre estraña se ha conservado 
en algunas provincias mucho después de la introduc¬ 
ción del cristianismo; y varios puntos de laLituania, de 
la Curlandia y de la Prusia, han seguido observándola 
hasta nuestros dias. 

Los lituanos creían también que las almas de los ni¬ 
ños muertos de corta edad, vagaban por la región su¬ 
perior de los vientos, y no eran admitidas á gozar de 
la vida eterna, hasta después de haber pasado por va¬ 
rias encarnaciones sucesivas para alcanzar el grado de 
perfección necesaria para su suerte final. 

El dogma de la recompensa se encuentra contenido 
implícitamente en las creencias lituanas. Hé aquí el 
premio reservado á los elegidos: mujeres hermosas, 
Irages magníficos, manjares delicados, sueño apacible 


Digitized by 


Google 




28 


EL MUSEO UNIVERSAL. 



UN BANCO DEL MONTE DE PIEDAD. (DIBUJO DEL SEÑOR ORTEÍiO.) 


en blandís leí líos, salud perfecta, alegría constante, 
risas y juegos y la facultad de gozar elevada á centési¬ 
ma potem ia j ara gustar aun mas estas voluptuosidades. 
Las sombras de ios guerreros muertos por la patria i 


(los rnurgbi) habitaban en la estremidad septenfnmal 
de la vida láctea, participaban de los festines de los ele¬ 
gidos y bebían su alus (especie de cerveza). Una de 
las cosas que pinta enérgicamente el carácter de los li¬ 
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tuanos, es la frase final que termina este cuadro de la 
felicidad futura : las armas de los rnurgbi reinarán so¬ 
bre los alemanes. 

La suerte de los condenados es terrible: los dioses los 
quitarán todo lo que poseen y los atormentarán tanto 
con el terror de los castigos, que los malditos lanzarán 
gritos y gemirán retorciéndose las manos en medio de 
suplicios espantosos. 

Los lituanos veneraban á un gran número de dioses, 
aunque sujetos á los decretos del Dios Supremo. Los 
principales de entre el'os eran: Perkunas, dios del rayo, 
especie de Júpiter; Sotwaros ó el sol, dios de los poetas, 
de los médicos y de los pastores; Kruminé ó Nia , diosa 
de las mieses, su bija Niola fue arrebatada por el som¬ 
brío Poklus, dios de los infiernos (la semejanza de esta 
diosa con Céres es sumamente notable); Kawas, dios de 
la guerra y la graciosa Milda, diosa de la belleza; Kua- 
nis, dios (leí amor, hijo de Kawas y de Milda , que dió 
su nombre á la villa de Kowno. Una de las divinidades 
principales era Liethua, diosa de la libertad que lia dado 
su nombre á la Lituania; esta diosa tenia por atributo 
un gato como la Freya de los escandinavos. Los lituanos 
veneraban también á los rnurgbi ó guerreros muertos 
por la patria que, como liemos dicho, cabalgaban en 
fas nubes y celebraban festines en los jardines de los 
bienaventurados situados en la estremidad septentrional 
de la via láctea como el Valballa de los escandinavos. Los 
lituanos creían también en la existencia de las wilis, 
vírgenes medio desnudas y risueñas que habitaban ordi¬ 
nariamente en el rio Wilia y que de un modo ó de otro 
atraían á sí al viajero á las ondas del rio donde le aboga¬ 
ban sin misericordia. El libreto de la Gisela <jue conoce¬ 
rán la mayor parte de nuestros lectores, esta tomado do 
un cuento escrito por un poeta ajenian que se halla ba- 
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sado sobre esta superstición. Los anti¬ 
guos lituanos rendían culto á las serpien¬ 
tes y las mantenían en sus casas. Juan 
Lasi^ki lia dejado nociones muy exactas 
acerca de este culto al hablar de los dio¬ 
ses de la Samogicia. Según Stryikowski 
se veian aun algunas en su tiempo en las 
cercanías de Vilna. 

Una de las cosas mas notables de la 
religión de los antiguos lituanos es la es- 
trafía combinación de dioses y de cos¬ 
tumbres pertenecientes á países muy dis¬ 
tintos. Sus dioses nos presentan analogías 
marcadas con Júpiter, Apolo, Saturno, 

Céres, Proserpina, Pluton, Marte, Vénus 
y el Amor de la mitología griega; su Lie- 
thua era semejante á Freya como ya lie¬ 
mos dicho y los eternos festines de los 
hienaven turados y los murgbi cabalgando 
sobre las nubes son ideas tomadas de la 
religión de Odin. El culto que rendían á 
las serpientes parece indicar un origen 
asiático, asi como su trinidad y su Dios 
supremo, que como el fondo de su idioma 
viener. ae Ja ludia. 

Los lituanos tenían también la cos¬ 
tumbre de quemar los cadáveres como 
lo lian hecho casi todos los pueblos de la 
antigüedad. El cadáver de un príncipe 
era colocado sobre un gran monton ae 
leña seca, con su trage de gala, su lan¬ 
za , su arco, sus flechas, todas sus ar¬ 
mas y su caballo enjaezado; después in¬ 
vocando á los dioses y cantando las ha¬ 
zañas del difunto prendían fuego á la 
leña Y dejaban que todo se consumiera; 
cuando no quedaban mas que los hue¬ 
sos , los metían en un atahud. Los pri¬ 
sioneros de guerra principalmente los 
alemanes eran quemados también en ho¬ 
nor de los dioses. 

Los lituanos que se hallaban afligidos 

Íior alguna gran desgracia ó por una en- 
érmedad dolorosa, prendían fuego á su 
casa y perecían en medio de las llamas: 
de este modo murió su primer rey y sumo 
sacerdote como también la mayor parte de 
sus sucesores. Esta clase de muerte estaba considerada 
como muy honrosa. 

El gobierno de la antigua Lituania era en parte teo¬ 
crático; los sacerdotes ejercían en él una grande influen¬ 
cia. El sumo sacerdote llevaba el título de Krivé-kriveyto; 
su residencia era en las cercanías de Szwentamesta, en 
Prusia, en el punto que ocupa hoy el pueblo de Heili- 
genbeil. Allí era donde á la sombra de una encina sa¬ 
grada , recibía las ofrendas del pueblo y daba sus órde¬ 
nes á los vaydelotes ó sacerdotes inferiores á él, que 
recorrían después el pais con las señales de su misión y 
proclamaban las órdenes del gran sacerdote. 

Los vaydelotes llamados tam¬ 
bién por algunos sigonotes y 
Jingustones, eran sacerdotes 
encargados de contar al pue¬ 
blo en un lenguaje rítmico, los 
fastos de sus antepasados en 
todas las solemnidades y prin¬ 
cipalmente en la que se cele¬ 
braba en otoño. Los antiguos 
lituanos y los prusianos pri¬ 
mitivos eran muy aficionados 
á la poesía como se ve por 
el gran número de antiguas 
canciones populares y por el 
testimonio unánime de los his¬ 
toriadores. Stryikowski dice 
que en los funerales de los 
príncipes un vaydelote cantaba 
sus hazañas; pero los detalles 
mas curiosos acerca de esto se 
encuentran en una obra publi¬ 
cada en Berlín á fines ael si¬ 
glo pasado. El autor de este li¬ 
bro cita una crónica antigua 
de Vicente de Maguncia, cape¬ 
llán del gran maestre de la or¬ 
den Teutónica Dusener de Arf- 
berg, que escribió una historia 
de su tiempo desde 4346. En 
esta obra se encuentran una 
multitud de noticias tan cu¬ 
riosas cómo interesantes acer¬ 
ca de los vaydelotes lituanos 
y de sus cantos en honor de los 
héroes de su pais. Simón de 
Grima refiere en su crónica 
que sorprendió una vez una 
reunión de lituanos que esta¬ 
ban oyendo el sermón de su 
vaydelote, los cuales por miedo 
de que los descubriera, pues su 
religión estaba ya prohibida, 
se echaron sobre él y quisieron 
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matarle, pero al fin le dejaron en libertad cuando les 
juró que guardaría silencio y los habló en idioma litua¬ 
no. Gruña da detalles muy curiosos acerca del indo de 
confesarse de los que profesaban esta creencia y elogia 
mucho la belleza del lenguaje de sus sacerdotes, asi co¬ 
mo también sus buenas máximas. 

El pueblo lituan >, como hemos dicho, ha sido idóla¬ 
tra hasta el siglo XV, por lo cual no seria difícil encon¬ 
trar en él, aun en el dia, ciertos vestigios de su anti¬ 
gua religión, conservados como conservan algunas prác¬ 
ticas paganas otros pueblos de la Europa que se hallan 
en un estado de civilización mas avanzado.—A. 


EL MONTE DE PIEDAD. 

Las escenas que se observan en las an¬ 
tesalas del Monte de Piedad han inspirado 
al inteligente artista señor Ortego la vi¬ 
ñeta que hoy publicamos, y que repre¬ 
senta diversos tipos de las personas que 
acuden á empeñar sus efectos en el esta¬ 
blecimiento. 

El Monte de Piedad es el depositario 
de lo útil y de lo inútil, de lo necesario 
y de lo supérfluo, de los recuerdos que¬ 
ridos y de las prendas despreciadas. La 
desgracia, el dolor, los reveses de la for¬ 
tuna , lo mismo que el vicio y la indolen¬ 
cia , llevan allí su contingente. ¿Quién 
podrá referir la historia de muchas pren¬ 
das de las que allí se depositan? ¿Quién 
podrá contar las lágrimas y suspiros que 
ha costado el deshacerse de ellas? ¿Quién 
podrá seguir la historia de la inversión 
de los fondrs que han producido? 

Ya un cesante infeliz, después de ha¬ 
ber vendido su reloj y sus joyas, lleva al 
Monte en invierno la ropa de verano que 
por entonces no le hace falta, aguardan¬ 
do á que llegue al ril para poder sacarla 
empeñando su capa ó su gaban, que per¬ 
manecerá en el Monte hasta noviembre. 
Ya una viuda desdichada, la mujer ó la 
madre de un artesano sin trabajo, lleva 
la ropa de cama ó el lienzo que compró 
en mejores dias. El jugador, pensando 
en que pronto la malhadada sota que le 
privó de cuanto tenia podrá presentársele 
favorable, empeña para ju^ar la última 
sortija que le queda, el frac, ó el reloj 
que adquirió de un modo mas ó menos 
fortuito. La modista que desea presen¬ 
tarse desluml radora en el próximo baile 
de Capellanes ó del Elíseo se deshace de 
alguno de sus dijes con la esperanza de 
hallar en el baile una buena prenda en 
quien fiar su destino para mayores em¬ 
presas. El pobre que ha visto mejores 
tiempos y á quien sus achaques impiden 
trabajar; los sirvientes sin acomodo, y los criados de 
confianza, á veces enviados por sus amos con la va¬ 
jilla de plata que sirvió en la cena de la noche anterior, 
á fin de pagar los gastos del baile de la misma noche; 
todos se confunden y se mezclan en las antesalas del 
Monte en los dias de empeño. 

Hay, sin embargo, una separación establecida para el 
buen orden de las operaciones entre los que van á em¬ 
peñar y los que van á renovar objetos antes empeñados, 
y cuyo plazo está para vencer. De estos grupos, tal vez 
el mas interesante es el último. Prenda suele hal er en 
el Monte que ha tenido ya quince ó veinte renovac : o- 
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nes, habiendo pagado de intereses tanto como ella vale. 
Esta clase de prendas encierran todo un poema. Sou ge¬ 
neralmente ot jetos que pertenecieron á alguna persona 
querida, dejados por un padre, por una madre, por 
una esposa, por una hermana, por un pariente ó ami¬ 
go ya difunto; únicos restos de su paso por este mundo; 
recuerdos sagrados de que las almas sensibles no pue¬ 
den desprenderse nunca, y que al quedarse allí en ma¬ 
nos de los empleados del Monte, que los clasifican, nu¬ 
meran, examinan y manosean parece como que se 
llevan consigo un pedazo del corazón de sus dueños. 
Estos acuden siempre á la renovación mientras llega la 
hora de poder recoorarlos. i Ay I á veces algún» s no se 
recobran nunca. El dueño infeliz muere antes de poder 
conseguir su anhelo, y los que le sobreviven herede¬ 
ros de su miseria, en todo pueden pensar menos en el 
objeto, quizá insignificante para ellt s, y que para el di¬ 
funto era tan precioso. 

En los dias 28 y 29 de cada mes, se sacan á sul asta 
las alhajas y prendas empeñadas en el año anterior, y 
cuyo plazo ha cumplido: y en esas subastas algunos no 
dejan de hallar gangas, aunque no todos los que van á 
caza de ellas las encuentran. El Monte , sin embargo, 
no hace mas que resarcirse del capital adelantado y de 
los intereses, teniendo el resto, si le I ay, á disposición 
de Jos interesados. 

N. F. C. 


SOBRE LOS NAUFRAGIOS HABIDOS EN LAS 

COSTAS DE LA GRAN BRETAÑA DURANTE EL ANO DE 1862, 

Y SERVICIOS PRESTADOS EN EL MISMO PERIODO POR LOS 

BOTES SALVA-VIDAS DE AQUELLA NACION (1). 

Dos años há, si no es infiel nuestra retentiva , que 
contamos á los lectores de El Museo Universal el ter¬ 
rible tributo que los navegantes pagaron en el anterior á 
los mares del Reino-Unido de Ja Gran Bretaña, y los 
servicios prestados á esos mismos navegantes por los 
botes salva-vidas que en aquellas costas tiene estableci¬ 
dos la Real y Nacional Institución de botes salva-vidas. 
Esa sociedad, que tantos y tantos títulos tiene á la gra¬ 
titud del universo: esa sociedad, que tantos y tantos 
padres ha vuelto al seno de las familias, que tanto y 
tanto esposo I a devuelto á los brazos de la esposa , que 
tanto y tanto hijo ha resucitado y entregado al cariño de 
las madres: esa sociedad, en iin, que entre las mu¬ 
chas creadas por la filantrópica Inglaterra, merece el 
primer puesto, y descuella como la que mas beneficios 
produce á la humanidad. 

No es solo en las páginas de El Museo Universal en 
las que hemos consignado la triste, la terrible estadís¬ 
tica que pone delante de los ojos el número de mortales 
que la mar traga en las costas del insular reino. En 
otras, y en varias ocasiones, hemos estampado esa esta¬ 
dística , porque al Jado hemos escrito siempre la conso¬ 
ladora, la hermosa, que consigna el número de personas 
que Jos espresados botes de aquella institución salvan de 
las garras de la muerte, sacándolas de entre las encres¬ 
padas olas. Porque presentando juntas ambas estadísti¬ 
cas liemos querido, á la par que poner de manifiesto lo 
horrendo del mal, enseñar el remedio de certero alivio, 
y con ello escitar la filantropía, la caridad cristiana de 
todos aquellos que pueden contribuir á la disminución 
del primero con el establecimiento del segundo. Hemos 
querido recordar que España es una península de dila¬ 
tadísimo litoral, que en sus costas se sufren temporales, 
y que durante estos se estrellan en ellas buques cuyos 
tripulantes encuentran la muerte; y al mismo tiempo, 
que si no todos, la mayor parte de esos seres se libra¬ 
rían de una tan terrible, si en los puntos en que comun¬ 
mente suceden esos desastres, hubiese botes salva-vidas 
que saliesen á sacarlos de los restos del naufragio. Cinco 
creo que son, con éste, los años que llevamos de dar 
las estadísticas de este asunto, y de hacer toda clase de 
escitaciones en favor de los navegantes afligidos; en ese 
período, el ministerio de Fomento, con un celo que le 
honra sobremanera, ha establecido hasta diez Dotes 
salva-vidas; ha publicado una cartilla, traducida por el 
que pone su firma al pie de estas líneas, que enseña el 
modo de manejar esas embarcaciones; I a publicado un 
reglamento sobre el particular, y lia reclamado la coope¬ 
ración del ministerio de Marina, sin la cual no le era po¬ 
sible llevar el asunto al terreno de la práctica : todo eso 
ha hecho; ha verificado cuanto en su órbita de acción 
podía hacer; y sin embargo, los diez botes salva-vidas 
yacen en el litoral; pudriéndose el que ha tenido la des¬ 
gracia de no caer bajo la vista de persona que quiera y 
pueda librarlo de los efectos de la intemperie: y todos 
ellos nulos para el benéfico, mejor dicho, para el santo 
objeto á que están llamados. Si en repetidas ocasiones es 
de lamentar , es de censurar amarguísimamente, ese 
cúmulo de circunstancias especiales que á menudo con¬ 
curren en nuestro pais para hacer esfériles las ¡deas mas 
útiles al bien de la humanidad, positivamente ninguna 
mas á propósito que ésta, no solo para lamentar y cen¬ 
surar, sino para deplorar, con indignación, que pueda 
haber en España enlace tal de circunstancias, que impi¬ 
dan la acción de cosa tal útil como los botes salva- 

(1) Véanse los números 51 y 52 del a r o 18G1. 
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vidas (1). Demás sabemes, que nuestras palabras de 
ahora, como las que sobre ello venimos pronunciando 
de cinco años acá, se perderán también en la punible 
indiferencia, en el criminal egoísmo, en que las otras se 
han perdido; pero á lo menos constará que hay quién las 
diga, constará que hay quién repita las que inevitable¬ 
mente pronuncian las almas generosas, que conociendo 
lo horrible del mal, quisieran ponerle remedio; remedio 
ue está en manos de la voluntad. Nuestras palabras po- 
rán no tener eco en quienes pudieran realizar lo que 
en ellas pedimos; pero nosotros hemos atravesado mu¬ 
chas veces los mares; mas de una 1 emos visto cerca la 
muerte, y siempre hemos creído, que nada tan meritorio, 
como la ayuda que pueda prestarse al navegante, tanto 
para que pueda evitar los peligros, como para sacar¬ 
lo á salvo, cuando en ellos se vea envuelto. No se dirá 
jamás de nosotros, que por estar lejos de la orilla nos 
olvidamos de los que á ella son impelidos por la furia del 
mar y del viento; no, que cuando oímos soplar éste, 
nuestra mente se traslada al litoral y hacemos votos por 
el marino que se halle en peligro. Como que para nos¬ 
otros , nada mas digno de admiración, nada mas digno, 
de la atención pública, que el que surca los mares, para 
proporcionar las cosas mas necesarias, el benestar , la 
abundancia , á los habitantes de la tierra ; para mante¬ 
ner y defender la honra y los intereses de la patria. 

Después de una digresión, que estamos seguros nos 
dispensarán los lectores de El Museo Universal, vamos 
á presentarles las dos estadísticas de naufragios y salva¬ 
mentos pertenecientes al año de 1862 y á las costas de 
la Gran Bretaña. 

La estension de 5,000 millas en <pie estas costas se 
desarrollan, el número de 208,462 a que ascienden los 
buques arril ados y salidos de ellas, y la cifra de 1.610,000 
á que probablemente asciende la de tripulantes de esos 
tuques, llevarán desde lúe: o al ánimo la triste persua¬ 
sión , de que la concurrencia de esas tres causas tiene 
por fuerza que dar resultados dolorosos, mucho mas 
dolorosos aun por tratarse de un año, como el pasado 
de 1862, en que los elementos fueron muy contrarios al 
navegante, y en que por consígueme creció el catálogo 
de los naufragios y de las víctimas: los primeros subie¬ 
ron á 1,827 y á 690 las segundas. Comparadas ambas 
cifras con las de los años anteriores, resulta una triste 
supremacía para el de 18G2. 

Pero al lado de cuadro tan terrible, Dodemos presen¬ 
tar otro, que en lo hermoso aventaja a los de su misma 
clase de los demás años. En los once que antes del 1862 
iban pasados desde el establecimiento de la Real y Na¬ 
cional Institución de botes salva-vidas , hubo 13,657 
naufragios y 8,775 personas ahogadas, ó sea próxima¬ 
mente., 800 víctimas cada año. En el de 1862 estuvie¬ 
ron en peligro, por esa causa, 4,729 personas, y de ellas 
salvaron los botes salva-vidas y losjiorta-amarras 637, 
siendo 690 los que perecieron; numero que aventaja 
mucho al que por término medio arrojan los once años 
anteriores y que representa el 14,59 por 100 del total 
de las que estuvieron en peligro en el año. Y si resul¬ 
tado tan hermoso no bastase para producir el entusias¬ 
mo de los corazones menos sensibles, en favor de la 
citada institución y del establecimiento de los botes 
salva-vidas en nuestro pais, no dejará ciertamente de 
producirlo la consideración de que en las ocasiones en 
que esos botes se lanzan al mar y arrebatan á éste sus 
víctimas, ninguna embarcación de ninguna otra cltssc 
podría veri (icario. 

Hemos dicho, que durante el año 1862, estuvieron en 
peligro, por naufragio, 4,729 personas, y que de ellas 
perecieron 690. Véase el pormemr de las salvadas: 

Per^on’s. 


Por botes sal va-vidas y lanza-amarras. 637 
Por botes de los mismos buques, ó 
de tierra, por vapores, etc. . . 3,389 

Por esfuerzos individuales. ... 13 


Total. . . . 4,039 

Tenemos, pues, que sin los esfuerzos de la Real y 
Nacional institución de botes salva-vidas hubieran pe¬ 
recido irremisiblemente 637 personas. ; Cuántos votos 
de gracias, salidos de Jo mas recóndito del corazón , no 
se habrán exhalado en favor de los promovedores y sos¬ 
tenedores de esa institución! ¡ Cuántas familias no deben 
su bienestar, su felicidad á esa misma institución! ¿Y 
será posible, que en un pais como el nuestro, en que 
con frecuencia vemos asociaciones benéficas, cuyos es¬ 
fuerzos se dedican al alivio de las clases pobres, no haya 
quien tome la iniciativa, y con elementos propios y con 
los que podrían allegarse de corazones humanitarios, 
emprenda la formación de una como la de Inglaterra, 
aun cuando en sus principios solo contara con uno ó dos 
de esos botes? 

Concluiremos estos renglones dando á nuestros lec¬ 
tores algunos datos estadísticos concernientes al intere- 
resante asunto que en ellos tratamos. 

(1) Aquí debemos mencionar el interés, el celo, el enliishsm) del 
señor don Canuto Carroza , olicial del ministerio de Fomento, a cuyo 
cargo corre la sección rospeetha. No es, no, culpa de tan celoso em¬ 
pleado, el que no ft.neionen ya en nuestras costas los botes salva¬ 
vidas. 


Los naufragios y averías del año 1862 se clasifican 
como sigue : 

Cuques. 


Perdidos totalmente. 455 

Con grandes averías. 695 

Perdidos totalmente por abordajes. . 66 

Con grandes averías por la misma 

causa. 272 

Con averías por igual causa. . . . 339 

Total. . . . 1,827 


El número de contratiempos, por dia, en el prec iado 
año, fue de cinco. 

Los meses de enero, febrero, marzo, octubre, no¬ 
viembre y diciembre, fueron los peores para Jos buques. 

En los seis años últimos han salvado los botes salva¬ 
vidas y los porta-amarras 4,169 vidas. ¡Loor á la insti¬ 
tución que ha proporcionado esos hermosos medios do 
salvación! 

Desde la formación de esa institución, han salvado los 
botes salva-vidas y los otros medios que para ello lia 
proporcionado, 13,220 personas. \ Presente otra títulos 
tan recomendables á la gratitud del género humano! 

Por último, en el año de 1862 distribuyó la Institu¬ 
ción 916 libras esterlinas en premios á tripulantes de 
sus botes, y por igual objeto ha repartido 17,220 libras 
esterlinas desde que existe, además de ochenta y dos 
medallas de oro y setecientas treinta y tres de plata. El 
capital invertido en botes y material á estos anexo, ha 
sido de 75,380 libras esterlinas. 

¡ Ojalá que los datos presentados al público en estos 
renglones, sean mas eficaces que lo han sido hasta aho¬ 
ra los que de la misma clase hemos exhibido en los años 
anteriores, y que esciten lo necesario para que ponga¬ 
mos en práctica el tratar de imitar en esto á Inglaterra! 
¿No la imitamos, asi como á Francia, en mucho malo? 
¿por qué no hemos de tomarla, para semejante cosa,por 
modelo ? 

El capitán de navio, 
Miguel Lobo. 


EL CIRCULO VICIOSO. 

Hamo un consonante en abana, 
oh I- dor, y »pr> mirras 
la pala A no alargar mas 
de o que alcanza la sabana. 

A>om*o. 

Esteban, mi peluquero, 
que es original sin copia, 
no teniendo casa propia, 
tiene que tener casero. 

Y en los tiempos infelices 

á que han los hombres llegado, 
tenemos todos montado 
el casero en las narices. 

No conozco un inquilino 
á quien de su casa el dueño 
no venga á turbar su sueño 
cual otra sombra de Niño. 

Tener casa y tener coche 
son dos deseos que llevan 
á mi peluquero Estéban 
á trabajar dia y noche. 

Trabajando como diez, 
y á fuerza de economía, 
espera poder un dia 
ser él casero á su vez. 

Y en efecto, bien ó mal 
rapando, descañonando, 

Iielo y mas pelo rizando, 
ograjuntar un caudal. 

Y no pudiendo dar tregua 
al logro de su deseo, 
compra , aunque de lance y feo, 
un tilburí con su yegua. 

Y ve un solar que le gusla 
en una calle del centro, 
y va del dueño al encuentro, 
y en un santiamén lo ajusta. 

Mas como es tan ma¡adero, 
en la compra del solar, 
aun antes de edificar, 
gasta el último dinero. 

La yegua de buena alzada 
era y de color de perla, 
pero tuvo que venderla 
para comprarla cebada. 

Y ya sin yegua á quien dar 
la cebada, la vendió, 
para, con Jo que sacó, 
la yegua otra vez comprar. 

Y asi se está, haciendo el oso, 

Estéban desventurado, 
perpetuamente encerrado 
en un círculo vicioso. 

El mas topo ve á la legua 
que no ha de adelantar nada: 
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ó la yegua sin cebada, 
ó la cebada sin yegua. 

¿Y’ con el solar qué pasa? 

¿qué hace Estéban del solar ? 
lo tiene que enagenar 
para levantar la casa. 

Mas como sin aquel ésta 
ha de quedarse en proyecto, 
y lo enagcna en efecto 
por menos de lo que cuesta, 
lo lia de comprar nuevamente, 
lo vuelve luego á vender, 
y lo vuelve á poseer, 
y asi sucesivamente. 

Y como en estos manejos, 
que debieran darle grima, 
va pagando alguna prima ? 
porque da con perros viejos; 
sus fondos sufren gran baja , 
y emigran las amarillas, 

¡ruto de sus tenacillas, 

sus tijeras y navaja. 

¡ Pobre peluquero mió! 
se encierra en círculo estrecho, 
y al romperlo en su despecho, 
ya tiene el bolso vacío. 

Y hasta entonces no conoce 
que está pobre, cual le veis, 
porque quiso hacer con seis 
lo que requería doce. 

Tal fue su error. Sin embargo, 
si, como un gobierno, hubiera 
sobre un tributo cualquiera 
podido hacer un recargo, 
veriais que aunque estupenda 
hoy os parezca su mana, 
es la que gasta en España 
cualquier ministro de Hacienda. 

Antonio Ribot t Fontseré. 


Análisis del pan descubierto en pompeya. —Du¬ 
rante las escavaciones hechas en Pompeya el 9 de 
agosto de 1862 bajo la dirección de Mr. Fiorelli, se 
descubrió la tienda de un panadero. Dentro del h. rao 
se encontraron 81 panes, 76 de los cuales pesaban 
de 500 á 600 gramos; cuatro pesaban de 700 á 800, y 
el otro restante pesaba por sí solo 1,204 gramos. Casi 
todos eran de la misma forma, pero algunos tenían una 
depresión en el centro, que parecía haber sido una 
marca de fábrica. Sus bordes estaban levantados, re¬ 
dondeados y divididos por 8 líneas que partían del cen¬ 
tro, de modo que la parte superior del pan podia divi¬ 
dirse en ocho porciones. El mayor de los panes parece 
haber sido destinado á dividirse en cuatro pedazos. La 
forma de estos panes es la que se ve aun en el pan que 
se hace en Palermo, Galanía y el interior de la Sicilia. 
Mr. de Lúea hizo el análisis de estos panes y presentó 
una memoria acerca de ello á la Academia ue ciencias 
í'e París. En ella dice que todos ellos tienen una corteza 
de un color pardo que tira á negro, pero que este color 
es mucho mas bajo por dentro del pan. La corteza es 
dura y compacta, al paso que la miga es porosa y tiene 
ojos como la de nuestro pan. Este pan estaba compues¬ 
to de agua, carbón, hidrógeno, nitrógeno, oxígeno, 
ceniza y una pequeña cantidad de materias solubles en 
agua y en alcohol. 


Mr. Douné lia dado cuenta á la Academia de ciencias 
de París de una serie de esperimentos acerca de los 
huevos, unos espuestos á la acción de la atmósfera y 
otros resguardados de ella. En los que habían estado 
descubiertos con auxilio de un buen microscopio, se 
advirtió al cabo de ocho dias un gran número de [¡la¬ 
mentos de penitillium , acompañado, cuando el tiempo 
era caloroso, de una especie de fructificación compuesta 
de cuerpos amarillos. Los que habían estado resguar¬ 
dados de la atmósfera permanecieron durante algunas 
semanas lo mismo que estaban en un principio, pero 
cuando los pusieron en contacto con el aire, la descom¬ 
posición con su acostumbrado acompañamiento de seres 
infusorios y microscópicos se verificó con la mayor ra¬ 
pidez. Mr. Douné da varios detalles que prueban la ab¬ 
soluta necesidad de la intervención de los gérmenes que 
existen en la atmósfera para hacer nacer á estos seres 
diminutos. 


Primera ascensión á lesdiablons.— MM. ScdleyTay- 
lor y Jorge D. Whatman escribieron hace poco al Ti¬ 
me*, dándole cuenta de su ascensión á este pico, al que 
crean que nadie había subido hasta entonces y haciendo 
notr que es estraordinario que haya pasado siempre sin 
llamar la atención <!e los viajeros de los Alpes. Les Dia- 
1 lons, dicen, es el punto culminante de la cadena de 
montañas que separa el valle de Anniviers del de Turt- 
man. Su altura, según Mr. Ball,es de 11,836 pies. 


Tanto por su posición aislada como por la mucha altura 
del pico, tiene una perspectiva inuy estensa, y cuando 
tratamos de infirmarnos en Zinal, nos dijeron que na¬ 
die había subido á él escepto algunos guias y cazadores 
de gamuzas. Habiéndonos determinado á hacer esta 
ascensión, llevamos con nosotros á José Viennin de 
Ayer, aunque ya teníamos á Francisco Andenmatlen 
de Saas. El día 24 de agosto salimos de Zinal á las cua¬ 
tro y cuarto, tomamos el camino que conduce al Alpe 
de Arpitetta y desde allí dejándole a la derecha, cami¬ 
namos durante algún tiempo por pendientes agradables 
y cubiertas de yerba. A las seis y media llegamos á la 
moranu del pequeño ventisquero que desciende de Les 
Diablons; una hora tardamos en atravesar esta parle y 
penetramos oblicuamente hácia la izquierda al través del 
Nevé hasta llegar á las rocas de su costado. Desde este 
punto nuestro camino tenia que ir alternativamente so¬ 
bre rocas y sobre pendientes cubiertas de nieve que cada 
vez era mas difícil pasar. Antes de llegar á las últimas 
rocas, pasamos por un punto que tenia un corte que 
dominaba los precipicios verticales que forman el frente 
oriental de la montaña. La única dificultad real de la 
ascensión se presentó precisamente del ajo de la cima 
donde las rocas eran tan escarpadas y daban tan poco 
espacio para poner el pie, que era necesaria la may r 
precaución. A las once habíamos vencido esta dificultad 
y alcanzado la cima que apenas es bastante ancha para 
servir de asiento y que está rodeada de precipicios en 
todas direcciones. Apenas es posible imaginarse nada 
mas hermoso en cuanto á la vista, que la perspectiva 
q .e se descubre desde este punto. En la parte de de¬ 
lante están los célebres precipicios del Weisshorn y la 
línea de picos que se cstiende desde esta montaña hasta 
el Gabelhorn. Este oculta la parte de la cadena del 
Monte Rosa que se esliendo des.le el Alleleinhorn hasta 
el Breithorn incluyendo por desgracia el Monte Rosa 
aunque la cima def Lyskamm aparecía de un modo bas¬ 
tante estraño sobre el Schallhorn. Mirando mas allá, 
hácia la derecha, se veian el Mattcrhorn y la Dent 
Blanche y luego la cadena del Monte Blanco sin una 
sola interrupción, aunque apiñada del modo mas cu¬ 
rioso. En dirección del Col de Cheville, la estension azul 
del lago de Ginebra se veia con- toda claridad; tal vez 
queda por describir la parte mas estraordinaria do esta 
vista. Desde el punto últimamente citado un desierto de 
picos se estenaia en una línea seguida por lo menos 
a 425 grados del horizonte desde los Diablerets por toda 
la montaña del Oberland, cuyas formas comunes pue¬ 
den conocerse mas fácilmente; mas allá aun, á la dere¬ 
cha, aparecían el Laquinhorn y el Fletschhorn y para 
completar el circuito los picos dent idos del Saasgrat 
desde el Balferiu al Alphuüel. Nosotros estuvimos una 
hora poco mas ó menos en la cumbre examinando la 
perspectiva de que hemos tratado de dar una descripción 
incompleta^ después descendimos cómodamente llegan¬ 
do á Zinal a las cuatro de la tarde. 


Las tortucas de formosa. —Mr. Swinlioe vice¬ 
cónsul de Inglaterra en Formosa, ha suministrado á 
los anales de historia natural una lista de quince 
especies de reptiles. Tres tortugas vivas (emys si- 
neiuis de Gray) han sido presentadas á la sociedad 
zoológica y se* hallan i!e manifiesto en sus jardines. 
Otras ya muertas han sido depositadas en el museo 
británico. Hé aquí algunos pormenores con respecto á 
ellas. La trionyx sinensis es una tortuga con cuello 
largo y dientes muy agudos. Cuando coge un objeto 
cualquiera cuesta suma dificultad el arrancársele. Los 
chinos la cuecen para hacer sopa y la consideran como 
una cosa esquisita. Otra tortuga, la cislo cleminys fla- 
vomarginata , es la especie mas común en las cercanías 
de Tamsuy al Noroeste de Formosa. Mr. Swinhoe la ha 
visto con frecuencia en estanques cerca de los campos 
de arroz mostrando la parte superior de su concha por 
encima del agua y con la cabeza levantada. A veces se 
las ve encima de la parte superior de las piedras que 
sobresalen del agua, echada al sol, inmóvil y con los 
miembros estendidos. Cuando la asustan arroja las 
piedras con toda la fuerza que puede, é inmediatamente 
se sumerge en el agua. Si el observador se está com- 

f detamente quieto, la tortuga aparece poco después en 
a superficie. La gran tortuga de los europeos (chelonia 
virgata) se presenta con frecuencia en las aguas tem¬ 
pladas ael Gulf Slream, al Este de la Florida. Los pes¬ 
cadores la miran con gran veneración como emblema de 
la longevidad. Cuando accidentalmente la cogen en las 
redes, la llevan á la ciudad mas grande que hay en las 
cercanías, y la esponen al público por poco tiempo. 
Entonces por lo regular alguno de ios del pais se la 
compra al que la ha cogido, hace grabar en su concha 
superior su propio nombre y la fecha, y llena la inscrip¬ 
ción de vermellon; después la cubren de cintas, Y con 
mucha ceremonia la llevan en un bote al mar, donde 
con gran pompa es echada á su elemento nativo. De 
Sawo llevan á Tamsuy algunos ejemplares muy gran¬ 
des ; durante el dia las tienen en un bote lleno de agua 
y por la tarde las llevan al puente de algún buque. Una 
de ellas, durante algunas noches consecutivas, á las 
ocho en punto comenzaba á escarbar con sus patas de¬ 
lanteras, y luego ponía huevos generalmente en número 
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de doce; después daba vueltas y empezaba á rascar el 
suelo con sus patas traseras, lo cual se conoce que era 
la operación que hacia en la playa arenosa, abriendo un 
hoyo para echar los huevos y cubriéndole en seguida. 
Mr. Swinhoe tuvo una viva durante algún tiempo en el 
patio de su casa; en general se quedaba echada é in¬ 
móvil en los charcos formados por la lluvia, no dejando 
descubierta mas que la parte superior de su cabeza. 
Cuando el termómetro bajaba mucho, salía del agua y 
no volvía á ella hasta que estaba mas templada. 


Según datos estadísticos lomados recientemente en 
Inglaterra y el p.is de Galo; hay 19,352 personas cie¬ 
gas y 12,236 sordo-mudos. 


El gobierno ¡tolano lia escogido la isla de Monte- 
Cristo para hacer en ella un establecimiento penal. 


Los datos estadísticos publicados recientemente en 
Inglaterra refieren aIguuos casos curiosos de longevidad 
entre los irlandeses. Según el censo de 1861 , en me¬ 
nos de 6.000,000 de habitantes que cuenta la Irlanda 
habia 765 personas de 100 años. D s mujeres de Ulster 
habían llegadado á la edad patriarcal <íe 120 años. Es 
d[gno de notarse que de 249 hombres de mas de 100 
años, solo hay quince que n > se hayan casado jamás, y 
de 516 mujeres solo hay 52 célibes. No es de estrañar 
que en personas de edau ton avanzada las dos terceras 
partes de los hombres y las cuatro quintas partes de 
las mujeres no puedan ya leer ni escribir. 


EL TREN-VIDA. 

Nuestra existencia es un tren 
Que del mundo en la estación , 

'I iene por máquina al cuerpo 
Con el alma por vapor. 

Son las acciones los roí/s, 

1^ conciencia el conductor 

Y aun asi, mil y mil choques 
Nos causa su imprevisión. 

Tras la risueña esperanza 

O de la ambición en pos, 

Marcha el tren algunas veces 
De una manera veloz. 

Hasta que resuena el pito 

Y cesa lodo rumor... 

Y es que al lin descarrilamos 
En la postrera mansión. 

Pedro F. Reymundo. 


LA CRUZ DE SANGRE. 

EPISODIO histórico de la guerra de las comunidades 

DE CASTELLjE. 

( CONCLUSION.) 

Beltran-Diaz anhelaba solo la libertad del conde, la 
dicha de Elena, el reposo dq su alma, y no quería ape¬ 
lar á la violencia hasta el último momento. 

Hundióse el sol detrás de la montaña de San Miguel, 
y la noche envolvió bajo su manto á la sombría capital 
de Castilla. 

Pero las puertas del alcázar de dou Iñigo seguían 
herméticamente cerradas. 

¿Quién es capaz de señalar un límite al furor de un 
pueblo en movimiento?... 

Uno de los malvados que se introducen siempre en¬ 
tre las filas de los hombres de honra, lanzó atrevida¬ 
mente sobre las pasiones desbordadas de la plebe este 
grito siniestro. 

—¡Fuego!... ¡Fuego!... 

Era la chispa que necesitaba aquel volcan latente, y 
la palabra fatídica corrió de boca en boca con la velo¬ 
cidad del rayo, acariciando las ideas de venganza que 
alimentaban las masas enconadas. 

A los pocos momentos aparecieron los ángulos de la 
casa ceñidos de materias combustibles. 

Los mas audaces agitaron por el aire teas encendi¬ 
das, y hasta los menos auimosos desafiaban con miradas 
de encono al soberbio edificio. 

Un instante mas... 

De repente resonó en los aires un eco metálico, vi¬ 
brante, triste. 

Aquel tañido misterioso é inesperado cayó sobre el 
pueblo con una realidad desesperante. 

¡El conde habia sido preso!... ¡Elena imploraba 
socorro!... 

Todos los ojos se volvieron instintivamente para bus¬ 
car á Beltran-Diaz, pero Beltran-Diaz habia desapare¬ 
cido: corría á descifrar el enigma que envolvían aquellas 
lúgubres campanadas. 
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LA CORAZA DEL BUQUE BLINDADO EL WARRÍOR DESPUES DEL ESPERIMENTO CON EL CVNON ARMSTRONG. 


Ya sabemos que apenas tuvo tiempo de recibir en su 
brazos paternales á Ja infortunada Elena. 

Poco después, las turbas repetían: 

—¡ Elena asesinada!... 

—¡ El conde preso!... 

—i Muera el traidor!... 

, —i Muera el condestable!... 

Y abandonando el palacio de don Iñigo, se lanzaron 
resueltas en el tortuoso camino que conducía á la for¬ 
taleza de los reyes. 

Mientras la muchedumbre subía jadeante por las tor¬ 
tuosas veredas á Ja portada principal del alcázar régio, 
abrióse uno de los postigos secretos que aun existen, 
empotrados en los gruesos muros de aquel estenso ba¬ 
luarte, dando paso á dos hombres embozados, que co¬ 
menzaron á bajar silenciosamente por una senda estra- 
viada. 

Era la noche serena y opaca, iluminada apenas por 
esas chispas misteriosas y fugitivas que serpentean á 
veces por la altura, describiendo círculos caprichosos 
de blanquecina lumbre en la inmensidad del espacio. 

Los dos encubiertos, el uno delante del otro, atrave¬ 
saron las últimas empalizadas del castillo, costearon la 
inmensa falda de la montaña, cruzaron por detrás de los 
grandiosos conventos de la Trinidad y de la Victoria, y 
aparecieron luego al pié de las murallas de Burgos, en¬ 
frente de la vieja puerta que el vulgo llama todavía de 
Margarita. 

—Decid, ¿dónde vamos?—preguntó el último ásu 
guia. 

—A vuestra casa—contestó el primer encubierto, di¬ 
rigiendo con rapidez sus pasos, hacia el palacio de Fuen- 
sierra. 

—¡ Oh!... ¡ Esto es un sueño!... 

—¡ No!... no es sueño...—respondió su acompañante 
con acento lúgubre.—Seguid, conde, seguid... y ve¬ 
réis á vuestra hija. 

—Pero, ¿quien sois vos ?... 

—i Silencio!... Un hombre que se venga... 

—¡ Dios mió!... ¡ Vos os vengáis y rompéis mis cade¬ 
nas!... ¡Vos os vengáis y me devolvéis á mi hija!... 

—¡ Callad!... ¡Callad!...—contestó con voz sombría 
el primer embozado. 

En breve llegaron á las puertas de la casa de don Ro¬ 
drigo de Ossorio. 

Los criados del conde custodiaban la entrada. 

-^-¡EI conde de Fuensierra !—gritó un mosquetero al 
reconocer á su amo en el segundo encubierto. 

El era, .en efecto. 

Una mano misteriosa le había arrancado de los brazos 
de la muerte, deteniéndole en Jas gradas del cadalso. 

¡Volvía á verá su hija!... 

Este solo pensamiento llenaba en aquel instante su in¬ 
teligencia; este solo deseo absorbía por completo su es¬ 
píritu. 

El corazón se le escapaba del pecho, como si tuviese 
pequeño espacio para esparcir sus latidos. 

—¡Elena!... ¡Elena mía!...—gritó el anciano con fer¬ 
vorosas voces. 

Nadie respondió. 

El encubiert *, detrás de su capucha, se mofaba de la 
ansiedad de aquel padre con sonrisa diabólica. 

Subió el conde la escalera, tendió la vista por los os¬ 


curos y largos pasadizos y repitió otra vez con acento 
de sublime ternura: 

—¡Elena!... ¡Elena mia!... 

Solo los ecos repitieron sus voces angustiosas. 

Vaciló el anciano... Un relámpago cruzó por sus ojos 
y la sangre se agolpó á sus sienes. 

—¡Hija mia!... ¡Hija de mi alma!...—volvió á decir 
con voz desfallecida. 

¡Elena no estaba allí!... ¡Elena no oia sus veces! ¡Ele¬ 
na no corría á estrechar á su padre idolatrado!... 

Acercóse á una puerta, levantó el tapiz que la encu¬ 
bría y entró resueltamente en su cámara. 

El infeliz retrocedió espantado ante el horrible espec¬ 
táculo que se ofrecía á sus ojos. 

A la luz de una débil lamparilla, abandonada quizá 
por olvido en el centro de la estancia, reconoció una 
estensa mancha rojiza, casi humeante, cuyo rastro se 
perdía detrás de la puerta que comunicaba con las ha¬ 
bitaciones de Elena. 

—¡Sangre!... ¡Sangre aquí!... ¡Sangre!...—balbuceó 
temblando don Rodrigo. 

Cayó de rodillas al borde de aquel sangriento charco, 
inclinó la cabeza y se puso á mirarla atentamente, como 
si esperase leer en el sangriento surco el nombre de la 
víctima. 

El infeliz desfallecía... 

Una mano de hierro cayó entonces sobre sus hombros. 

Abrió los ojos espantado y se encontró cara á cara 
con su incógnito guia. 

—¡Cielos!... ¡Vos!... ¡Quién sois!. . 

—¡Un hombre que se venga!...—contestó el embozado, 
y arrojando el capuz que ocultaba sus facciones, apa¬ 
reció a los ojos del atónito don Rodrigo el semblante 
malévolo é irónico de don Diego de Omana. 

—El condestable os devuelve la libertad y la vida, 
para abandonaros eternamente á la desesperación y al 
remordimiento... ¡ Esa es la sangre de vuestra hija!... 
¡Vos me la negásteis y Ja habéis asesinado!... ¡Maldito 
seáis!... 

Don Rodrigo prorumpió en una carcajada histérica. 

¡Estaba loco! 

El miserable Omaña le volvió la espalda y quiso ga¬ 
nar con agigantados pasos la escalera del palacio, pero 
la figura amenazadora é imponente de Beltran-Diaz se 
dibujó de pronto en los umbrales de la puerta de la 
cámara. 

Don Diego exhaló un gemido. 

¡Allí estaba Beltran-Diaz, sediento de toda su sangre, 
que se aparecía de repente como el ángel vengador de 
la inocencia!... 

Contempló un instante al cobarde favorito, examinóle 
de pies á cabeza con una mirada centellante y rápida, 
desenvainó la daga que l'evaba en su cintura, y se arro¬ 
jó sobre él con la impetuosidad del águila que se des¬ 
ploma desde la cumbre de los cielos para agarrar su 
presa. 

—¡Todo lo sé!... ¡Asesino!... ¡Dos veces asesino!... 
dijo frenético arrastrándole hasta el charco de sangre 
que él había derramado. 

—¡Vos asesinásteis á don Juan de Mendoza!... ¡Vos 
asesinásteis á Elena! ¡Vos acabais de asesinar á mi amo! 

Y levantando la daga la hundió cien veces en el pe¬ 
cho del cobarde. 


La sangre del verdugo se mezclaba con la sangre de 
la víctima. 

—¡Os he vengado!—esclamó Beltran-D'az al contem¬ 
plar inprte el cadáver de don Diego. 

El condestable ametralló al pueblo y el pueblo lloró 
trescientos años sus fueros perdidos. 

Beltran-Diaz se libró de su saña huyendo á Francia 
con el infortunado demente, y Elena fue enterrada en 
el suntuoso claustro del convento de Santa Agueda. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


EL CAÑON ARMSTRONG. 

Entre las costosas invenciones que se han hecho en 
artillería, la última y la que parece mas destructora, y 
por consiguiente mas satisfactoria , es la del gran cañón 
inventado por sir Guillermo Armstrong, que considera¬ 
blemente aumentado y mejorado en una postrera edi¬ 
ción se ha esperimentado en el mes último, en presencia 
de una comisión del cuerpo de artillería inglesa, en Lón- 
dres. Este cañón es de suficiente calibre para arrojar 
un proyectil cónico de 600 libras de peso. Para lanzar á 
I irga distancia 600 libras de peso, ya se supondrá que 
el cañoncito no es un dige que puede llevarse colgado 
al cuello. En efecto, su peso viene á ser de 22 toneladas 
y media, ó sean 450 quintales, y como se verá en el gra¬ 
bado que damos en este núm&o, parece un telescopio 
de muy considerables dimensiobes, siendo por consi¬ 
guiente muy poco portátil. Debe feta forma ue telesco¬ 
pio á la necesidad de que el hierro de que está construi¬ 
do tenga un espesor mucho mas grande á medida que 
se acerca al ánima, donde la fuerza debe ser inmensa. 
Al salir el tiro, el gas engendrado por el incendio de la 
pólvora ejerce una presión menor á medida que adelan¬ 
ta , y por lo mismo el espesor del metal tiene que ser 
menor según se aleje del anima. Una masa tan grande 
como 22 toneladas de hierro no se puede forjar de una 
vez, asi es que el cañón Armstrong no sale entero de la 
fragua, sino que se va construyendo por pequeñas pro¬ 
porciones como las grandes tinajas de Colmenar y del 
Toboso. La total longitud de este canon es de i 5 pies, 

L eí diámetro inferior en su parte mas ancha de 13. 

mza el tiro á 4,000 varas de distancia, sin desviarle 
nunca del blanco mas de 4 varas, y la metralla que 
puede arrojar en la esplosion, ocupa un espacio de al¬ 
gunos miles de pies cúbicos, de manera que la desvia¬ 
ción de 4 varas apenas disminuye el efecto destructor 
de esta poderosa máquina. 

La armazón que atravesó la bala de 600 libras en el 
esperimento, y que representaba la coraza del Warrior , 
estaba hecha del mejor y mas compacto hierro, y de 
madera de encina y cíe abeto. El espesor de las lami¬ 
nas esteriores de hierro era de 4 pulgadas y medía. 
Estas láminas cubrían una armazón ae roble de 18 pul¬ 
gadas de grueso, sostenida por otras láminas de hierro 
de T de */ 4 de pulgada, que se apoyaban á su vez en 
tablones gruesísimos de abeto. A una distancia de mas 
de 2,000 varas la bala del cañón atravesó y destrozó 
esta poderosa armadura dejándola como se ve en el 
grabado. 


SOLUCION DEL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Cazador que mata no es patarata. 



AVISO. 


Los señores suscritores á El Museo Universal que 
optaron por alguna de las obras señaladas en el pros¬ 
pecto recibirán el l.° de febrero 
El tomo 2.° de Historia de Es patín. 

El 2.° de Año Cristiano. 

El 2.° de la Santa Biblia. 

El 3.° de los Tres Reinos de la Naturaleza. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 

IMPRENTA DR GASP\R T ROIG , EDITORE', M VDRIli . PKIRGIPE ,4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


anga y no pequeña es 
en estos tiempos el te¬ 
ner una garganta pri¬ 
vilegiada. Vino la Pat- 
ti y fue colmada de 
obsequios, alabanzas, 
encomios, flores, 
aplausos y miles de 
francos; na venido 
ahora la La gran ge, 
y el publico de Madrid se entusiasma todas las noches á 
su aparición; llueven sobre ella los laureles y las com¬ 
posiciones poéticas en su elogio y el público la llama á 
la escena repetidas veces con las mayores muestras 
de aprobación. Vímosla en su primera salida, yoímosla 
cantar su parte en el Rigoletto ; y aunque en la pri¬ 
mer aria se manifestó un tanto turbada, sin duda á 
consecuencia de la emoción que produjo en ella el fa¬ 
vor del público, después adquirió todo su aplomo y bra¬ 
vura , y se hizo digna de los nutridos aplausos de que 
fue colmada. El teatro Real se llena todas las noches en 
que canta la Lagrange, y Mr. Bagier está de enhora¬ 
buena. El tenor Naudin se hace también cada dia mas 
digno del aprecio público por sus buenas prendas de ar¬ 
tista y su escelente escuela. De los demás poco bueno 
podemos decir, y por tanto, vale mas guardar un pru¬ 
dente silencio. 

Una prueba de las ventajas que produce una bue¬ 
na organización de 1 a garganta, tenemos en el entu¬ 
siasmo que actualmente está escitando en Roma un abo¬ 
gado de Palermo, que acaba de ajustarse en uno de los 
teatros . Este abogado, habiendo llegado á descubrir que 
tiene mejor voz para el teatro que elocuencia para el 
foro, ha puesto á un lado los Bártulos y se ha lanzado 
decididamente á Ja escena. En vez de defender la ino¬ 
cencia ante los tribunales, hará el papel de traidor ó de 
inocente, según las circunstancias, en los dramas líri¬ 


cos ; y en lugar de vestir la toga, calzará el coturno ó 
se pondrá la ropilla y el coleto. 

Roma ha estado muy animada en las últimas semanas 
con motivo del casamiento de una sobrina del duque de 
Saldaba, embajador de Portugal; y esta circunstancia, 
y la espulsion del famoso espiritista Mr. Home, han dado 
ocasión á todos los comentarios que se han hecho estos 
dias en la ciudad eterna. Mr. Home se habia convertido 
al catolicismo, no obstante lo cual, continuaba evocando 
los espíritus y teniendo comunicaciones mas ó menos 
íntimas con ellos. El cardenal ministro de policía, mon¬ 
señor Matteuci, exigió para permitir su permanencia en 
Roma, que pusiera término durante ella á sus evoca¬ 
ciones y no tuviera mas comunicaciones que las que 
son permitidas de tejas abajo, es decir, con cardenales, 
presbíteros, soldados, mujeres, y demás seres terrenos. 
Parece que Mr. Home acudió pidiendo protección á la 
legación británica, por cuyo medio pudo conseguir que 
no se le vigilase demasiado, y aprovechando esta cir- 
cunstanc a, dicen si tuvo ó no relaciones con el mundo 
extra-terreno. Además ha publicado un libro sobre la 
evocación de los espíritus, y estos dos hechos pusie¬ 
ron á monseñor Matteuci en el caso de llevar adelan¬ 
te la medida de la espulsion. En efecto, hace ocho 
dias que Mr. Home salió para Nápoles, donde no tenien¬ 
do las prohibiciones que en Roma, podrá entregarse li¬ 
bremente al placer de conversar con los muertos y con 
los que no han nacido, placer especial que no es dado á 
todos conseguir. 

Ya que hablamos de Roma, necesitamos desvanecer 
un error muy común. Hasta ahora se ha creído gene¬ 
ralmente que Roma es una población enteramente ecle¬ 
siástica ; anora bien, acaba de publicarse el censo de po¬ 
blación correspondiente á 4863 , y resulta que entre 
cardenales, eférigos seglares y seculares, y monjas, 
apenas hay 42,000 personas, siendo la población gene¬ 
ral de algo mas de 200,000. 

El domingo último se distribuyeron los premios ofre¬ 
cidos por la Biblioteca Nacional, leyendo el señor Hart- 
zenbusch . su director, una bien escrita memoria, de la 
cual resulta que dicho establecimiento ha aumentado 
sus libros en mas de seiscientas obras de todas clases, 
y en sesenta y cuatro nuevos códices. 

Un diario francés dice que el señor Salamanca y 
Mr. de La Hante, directores de los ferro-carriles roma¬ 
nos, han regalado á la sociedad de Pésaro una estatua 
de bronce de Rosíni. Con este motivo se ha formado en 


Pésaro una sociedad titulada La Sociedad Rosini , para 
atender á los gastos que ocurran en la inauguración de 
la estatua. La liesta de la inauguración se debió verilicar 
el viernes 29, aniversario del nacimiento del gran com¬ 
positor. Entre tanto los ingleses tratan también de cele¬ 
brar con gran ostentación el aniversario 300 del naci¬ 
miento de Shakspeare , que será en abril próximo, 
habiéndose formado una gran sociedad que promete dar 
tiestas espléndidas. Al esplendor de estas tiestas contri¬ 
buirá una nueva obra del célebre Víctor Hugo, que apa¬ 
recerá á últimos de febrero, seis semanas antes de ellas, 
y que tendrá por título M illiam Shakspeare. Este libro 
examinará no solamente la vida del gran trágico inglés, 
sino también el genio de los escritores eminentes de los 
diversos siglos que le precedieron, y del suyo como Ho¬ 
mero, Job, Isaías, Esquilo, Lucrecio, Juvenal, Tácito, 
San Pablo, San Juan, Dante, Rabelais y Cervantes; di¬ 
lucidará las cuestiones del arte y de la ciencia, y hará 
la crítica de su estado actual en el siglo XIX. 

Según vemos, es el mejor medio para la celebración 
de estos aniversarios el nombrar comisiones que se en¬ 
carguen de promover y de recibir las suscriciones para 
los gastos indispensables y presentar un programa acep¬ 
table. Ya daremos cuenta de los festejos que se hacen 
en Inglaterra para ver si aquí nos animamos á tribu¬ 
tarlos iguales ó superiores al genio de Calderón, su 
contemporáneo, y al de Cervantes. 

Han empezado á aparecer por las calles de Madrid 
veinte y cinco berlinas nuevas, elegantes, cómodas y 
seguras, tiradas por caballos percherones, briosos y jó¬ 
venes , y lo que es mas, servidas por cocheros decentes 
y modosos. Todo el mundo se avalanza á tomar de estas 
berlinas; y seguramente, si sus dueños no tienen ca¬ 
ballos de repuesto y mucho cuidado con ellas, el 4.° de 
febrero del año que viene no serán ya tan elegantes, 
tan cómodas ni tan seguras. Lo difícil no es empezar 
bien en estas materias, sino continuar y conservar la 
fama con que se ha empezado. 

Poco nuevo nos han dado los teatros en esta semana: 
señal de gran concurrencia favorable á las diversas pro¬ 
ducciones que se han puesto en escena; y en efecto. La 
Almoneda del Diablo lleva ya unas quince representa¬ 
ciones, y unas treinta se han dado de La Conquista de 
Madrid ; siete ú ocho de La Doble emboscada , y otras 
tantas de El Amor de los amores. 

En el Príncipe se lia representado una pieza en un 
acto y en verso, original según parece del «‘ñor Pas- 
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torfido. Titúlase Un marido cogido por l>s cabellos. 
El público aplaudió los chistes y la ejecución, en la 
cual se distinguieron la Zapatero y Mariano Fernandez. 
Este marido cogido por los cabellos, ya se supondrá 
que no era un marido de ocasión, porque la ocasión la 
pintan calva, y calvos por consiguiente deben ser los 
maridos de esa clase, no habiendo manera posible de 
cojerlos por los cabellos. 

Pero hay medios mas seguros de cojer maridos sin 
necesidad de atentará su cabeza; y vamos a decir á 
todas las muchachas solteras y á todas las viudas en 
estado de merecer el recurso infalible con que pueden 
atrapar cada una un marido á pedir de boca. Este re¬ 
curso es el mismo que daba Sócrates á sus discípulos 
para adquirir buenos amigos. ¿Queréis un amigo que 
os ame, que defienda y cuide vuestros intereses, que 
os sea fiel, que sea honrado, que se sacrifique por vos¬ 
otros cuando la ocasión se ofrezca? Es preciso que yo 
pueda darle de vosotros los mismos informes y asegurar 
con razón que teneis las mismas cualidades que exigís 
en él. Ahora bien, la que sea honrada, fiel, constante, 
de carácter dulce, amante, entendida, económica, cir¬ 
cunspecta, cuidadosa de su honor y de su casa, puede 
estar segurísima de hallar marido siempre que quiera. 

Y no se crea que es tan difícil á las jóvenes adquirir 
estas bellas cualidades. A la vista tenemos un precioso 
libro, donde pueden hallar reglas fáciles de adquirirlas. 
Este libro que acaba de dar á luz el señor don Fran¬ 
cisco Alonso v Rubio, se titula La mujer bajo el punto 
de vista filosófico , social y moral. Su autor, después de 
describir en buen estilo y á grandes y seguros rasgos el 
estado social de la mujer en los primitivos tiempos de la 
historia, en la edad romana, en la edad media y en los 
tiempos modernos, trata de los deberes especiales del 
bello sexo con relación á la familia y á la sociedad. 
Después de la obra de Auné Martin sobre el asunto, 
no hemos leído un libro que mas nos satisfaga que el 
de que tratamos. Generalmente se ha examinado á la 
mujer bajo el punto «le vista, mas ó menos poético pero 
esclusivo, del sentimiento, al paso que el doctor Alonso 
da la importancia debida al punto de vista fisiológico, sin 
desatender el de las facultades morales é intelectuales, 
formando de este modo un estudio completo de la mujer, 
para deducir su verdadero destino en la tierra y los 
me ¡os de mejorar y perfeccionar su educación como 
base y fundamento del progreso social. Recomendamos, 
pues, la lectura de esta obra á las madres de familia y 
al bello sexo en general, y al paso que felicitamos cor¬ 
dialmente á su autor, nos felicitamos de que en España 
se emprendan estos estudios elevados y filosóficos que 
dejan siempre una buena semilla en el seno de las ge¬ 
neraciones, Ja cual fructifica mas tarde ó mas tem¬ 
prano. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


DE LAS ESPEDICIONES DE LOS NORMANDOS 

Á AMÉRICA EN LOS SIGLOS X Y XI. 

La afición á las espediciones marítimas á países leja¬ 
nos es relativamente moderna; antes del siglo XII solo 
los árabes y los normandos han ¡do á esplorar mares 
desconocidos, guiados por su pasión á las aventuras 
estrañas y á las conquistas efímeras. La historia refiere 
que los normandos, después de ocupar la Islandia y al¬ 
gunas otras islas de los mares septentrionales, han llega¬ 
do en sus escursiones aventureras hasta las costas de la 
Europa meridional y las de ciertos países del Nuevo- 
Mundo. Y en efecto, si en lo que concierne á la historia 
de América, anterior á los viajes de Colon, hay un he¬ 
cho verdaderamente cierto y reconocido como tal, es el 
de las relaciones de los normandos con el nuevo conti¬ 
nente desde los últimos años del siglo X y acaso antes. 
Los detalles de sus viajes se encuentran en las sagas 
islandesas y en las crónicas de muchos monasterios del 
Norte y aun de la Francia misma. De estas relaciones 
publicadas por los anticuarios del Norte y combatidas 
en un principio hasta que el célebre Rafn probó su au¬ 
tenticidad de un modo incontestable, es de las que va¬ 
mos á ocuparnos aunque sucintamente. 

En los siglos VIH, IX y X, estos rudos esploradores 
de los mares septentrionalos se hallaban dominados de 
una actividad increíble; en el año 725 invadieron por 
primera vez las islas Británicas, poco después descu¬ 
brieron las Feroer; y en 860, según varios escritores, 
el pirata Naddve descubrió la Islandia, esa isla de vol¬ 
canes y de hielo en la que han querido encontrar la 
última Thule de los antiguos; algunos años después 
fueron descubiertas las islas Hébridas y Jas de Slietland 
y por último la Groenlandia. Sin embargó, entre todos 
estos países que acababan de descubrirse, Ja Islandia 
era la que tanto por su posición geográfica como por su 
mayor ostensión, estaba destinada á recibir una pobla¬ 
ción mas numerosa. Poco tiempo después de liaber sido 
descubierta empezó á emigrar á ella una parte de la 
altiva aristocracia noruega que se encontraba compri¬ 
mida , por decirlo asi, en su país y que preferiría ir á 


habitar aquella isla agreste y salvaje (fcrfifle podia entre¬ 
garse á sus instintos inquietos y turbulentos. Hácia el 
año 87 k la Islandia formaba una colonia considerable y 
en 986 existían ya en Groenlandia algunos estableci¬ 
mientos fundados por los islandeses y los noruegos. De 
este año precisamente datan las primeras noticias que 
tenemos de América. 

Las sagas antiguas del Norte refieren que en la pri¬ 
mavera del año 986, Eric el Rojo, desterrado de Islan- 
dia, marclió á la Groenlandia y se estableció en Brat- 
talid. Entre sus compañeros había uno llamado Heriulf 
que fué á habitar la parte meridional de la isla. Biarne, 
hijo de Heriulf, se hallaba á la sazón en Noruega y á 
su regreso á Islandia supo la partida de su padre. Atre¬ 
vido y emprendedor como tonos sus compatriotas, Biar¬ 
ne resolvió ir á Groenlandia á pasar el invierno al lado 
de su padre, aun cuando iguoraba el camino que debía 
seguir. Partió, en efecto, con viento Norte, y ai cabo de 
muchos dias de navegación, ni él ni sus compañeros 
sabían dónde estaban; un día percibieron una tierra que 
Biarne quiso ver, aunque conocía que era imposible que 
fuera la Groenlandia; era un país cubierto de bosques, 
sin montaña alguna y solo con algunas colinas. Como 
esta tierra no correspondía á la descripción que se le 
Iiabia lieclio de la Groenlandia, la dejaron a babor y 
navegaron aun dos dias, después de los cuales descu¬ 
brieron otra tierra llana y con bosques; desde allí nave¬ 
garon por espac o de tres dias con viento Sudoeste y 
avistaron una tierra elevada, montañosa y cubierta de 
ventisqueros que conocieron que era una isla. Volvieron 
la popa hácia tierra Y navegando con un tiempo tem¬ 
pestuoso, pero favorable, llegaron á Groenlandia al cabo 
de cuatro dias. 

Poco tiempo después este mismo Biarne hizo una vi¬ 
sita á Eric, jarl de Noruega, y le habló de los países 
desconocidos que había descubierto; Eric le reprendió 
por no haber penetrado en ellos para examinarlos mejor. 
Cuando Biarne volvió á Groenlandia, halló á los habi¬ 
tantes muy ocupados en los preparativos de un viaje de 
esploracion. Leif, hijo de Eric el Rojo, compró el buque 
de Biarne y se embarcó en él con treinta y cinco hom¬ 
bres, enlre los cuales había un aleman llamado Tyrker. 
Empezaron su viaje en el año i000 y el primer punto á 
que llegaron fue el último visto por Biarue, donde no 
encontraron casi vertía y sí solo ventisqueros en el inte¬ 
rior del pais; desde el mar hasta estos ventisqueros ha¬ 
bía una llanura formada por rocas á la que llamaron 
hclla ; á este pais tan triste y salvaje le dieron el nom¬ 
bre de Helluland. Embarcados de nuevo, llegaron á una 
tierra llana, cubierta de bosques y de bancos de arena 
blanca y á cuya costa se podía abordar fácilmente; á 
este país le dieron el nombre de Markland ó pais de 
bosques. Siguiendo su camino navegaron con viento 
Noreste y dos dias después descubrieron una isla. En¬ 
traron en un estrecho que se hallaba entre esta isla y 
una península que se avanzaba en el mar al Este y al 
Norte, y desde allí se dirigieron al Oeste, donde encon¬ 
traron muchos escollos al tiempo de la marea. Desem¬ 
barcaron en la orilla en un sitio en el que un rio salido 
de un lago caia en el mar; allí anclaron después de ha¬ 
ber conducido su buque por este rio y por el lago. Dis¬ 
puestos á pasar allí el invierno, se construyeron unas 
casas, á las que mas tarde llamaron Lcifsbudir ó casas 
de Leif, y se dividieron en dos compañías, cada una de 
las cuales debía permanecer alternativamente en las ca¬ 
sas que habían construido y dedicarse á esplorar el pais. 
Un dia Tyrker, el aleman, volvió diciendo que había 
encontrado uvas, y para dar mas fuerza á lo que decia, 
añadió que había nacido en un país en que se cultivaba 
la vid. Los compañeros de Leif fueron entonces al punto 
designado por Tyrker y volvieron trayendo una chalupa 
cargada de racimos de uvas. Leif dió el nombre de Vin¬ 
land (tierra de viñedo) á este pais y sin hacer nuevas 
esploraciones volvió á Groenlandia en la primavera. 

El viaje de Leif llegó á ser el motivo de frecuentes 
conversaciones en Ja Groenlandia; y Thorvald, hermano 
de Leif, creyendo sin duda que éste había esplorado 
poco aquel pais, le pidió el buque y en 1002 se embarcó 
en él con treint i hombres. Llegados á Vinland, se esta¬ 
blecieron en Leifsbudir, donde durante el invierno se 
mantuvieron del producto de la pesca. En la primavera 
de 1003, Torvald envió una parte de su gente en la cha¬ 
lupa para que en el estío hicieran un viaje de esplora¬ 
cion al Sur. Los esploradores encontraron un pais her¬ 
moso y cubierto de bosques; entre estos, el mar y los 
bancos de arena blanca, había una pequeña llanura; la 
primera vez no hallaron ningún ser humano; pero ha¬ 
biendo vuelto al verano siguiente , hallaron algunos es- 

Íu¡males con los que tuvieron un combate, en el cual 
“horvald recibió una herida que le causó la muerte. 

En la primavera de 1007 Karlsefne y Snorre que ha¬ 
bían ¡do de Islandia á Groenlandia, equiparon tres bu¬ 
ques que contenían ciento sesenta hombres enlre todos 
y se dirigieron hácia Helluland, donde encontraron un 
gran número de zorros. Navegando mas al Sur, llega¬ 
ron dos dias después á Markland, pais que estaba cu¬ 
bierto de bosques y lleno de animales; siguieron aun 
hácia el Sudoeste y dejando la tierra á estribor, llega¬ 
ron al calió á que Thorval había dado el nombre de calx) 
de la quilla, donde no encontraron mas que desiertos 
sin huellas humanas, dunas y riberas estrechas; mas 
allá la tierra oslaba cortada por liahíns. Dos hombres, 1 


corredores infatigables que llevaban consigo, saltaron 
en tierra para esplorar el pais; tres dias después volvie¬ 
ron ambos trayendo racimos de uvas y espigis de trigo 
silvestre. Prosiguiendo su viaje, llegaron á un punto 
en el que el mar formaba una bahía profunda; tanto en 
ésta como en una isla que Iiabia allí, las corrientes eran 
muy rápidas. En esta isla había tal número de ánades, 
que era imposible dar un paso sin romper los huevos 
que estaban en Ja tierra; el pais era hermosísimo. Nueve 
hombres que en esta espeaicion se habian separado de 
los demás, fueron llevados p r un viento fuerte á la cos¬ 
ta Oeste de la Irlauda, los demás siguieron en su viaje 
hasta un punto en el que un rio que sale de un lago 
desagua en el mar. Cerca de la embocadura de este rio 
Iiabia islas de bastante estension; en la llanura encon¬ 
traron campos de trigo silvestre , y sobre la colina cre¬ 
cían vides. Una mañana descubrieron un gran número 
de canoas; los que iban en ellas, atraídos por las seña¬ 
les de amistad que les habian hecho, se acercaron á 
ellos y los miraron con asombro. Eran unos hombres de 
color negro, de aspecto desagradable, de ojos grandes 
y de rostro ancho. Viendo que no hacían ademan de 
atacarlos, se acercaron poco á poco y comenzaron á 
hacer trueques demostrando una predilección especial 
por el paño encarnado. Karlsefne y Snorre después de 
muchas aventuras, que seria demasiado largo el refe¬ 
rir , volvieron á Groenlandia al cabo de alguu tiempo. 

I»s normandos hicieron aun un gran número de via¬ 
jes á Vinland , á las regiones árticas, á Terranova y á 
Markland, pero es inútil mencionarlos aquí, puesto que 
no son en general mas que una repetición de lo que ya 
hemos dicho. Visitaron también otros países mas al Sur, 
y entre ellos el que llamaron Grande Irlanda ó pais de 
los hombres blancos, el cual probablementé es aquella 

8arte de la América sep'entrional que se estiende al Sur 
e la bahía de Chesapeak , y que contiene la Carolina 
del Sur, la Georgia y la Florida. Los indios shawannos 
que emigraron hace cerca de un siglo de la Florida para 
establecerse en el Ohio, donde se hallan en l i actuali¬ 
dad, conservan la tradición de que la Florida estuvo ha¬ 
bitada en otro tiempo por un pueblo blanco que se sonría 
de instrumentos de hierro. 

Las relaciones de los viajes y espiraciones modernas 
han probado de un modo incontestable, por su comple¬ 
ta conformidad con las descripciones que contienen las 
s’gas del Norte, que los países que visitaron los nor¬ 
mandos eran la Nueva Inglaterra, que se cree que sea 
el Vinland, la embocadura del rio San Lorenzo, sobre 
todo en la bahía de Gaspé, frente á la isla de Anticosti, 
donde los atraía la abundancia y la facilidad de la pes¬ 
ca, el Massachusetts, el Rhode-Island, la Carolina del 
Norte, etc. En la isla tan abundante en ánades se ha 
reconocido la conocida por el nombre de Monomoy- 
Beach, que aun en el dia está llena de palos silvestres y 
de ánades; esta isla pertenece á un grupo llamado Egg- 
Island ó islas de los huevos, á causa de la gran cantidad 
de ellos que se encuentra en todas ellas. 

El Massachusetts y el Rhode-Island , que fueron los 
puntos principales de los primeros viajes de los norman¬ 
dos , conservan aun vestigios pertenecientes á la época 
en <jue este pueblo habitó en aquellos países. 

El célebre Rafn, al dar á luz las sagas de donde 
hemos tomado las noticias que anteceden, emitió la opi¬ 
nión de que los normandos, no solo habian descubierto 
la América, sino que la habian habitado hasta sucederse 
en ella varias generaciones; era difícil, sin embargo, 
probar por que razón no se había encontrado en este 
pais ningún edificio que perteneciera á aquellos tiempos, 
y cuya construcción estuviera conforme con los princi- 

Í)ios del arle europeo. Se citaba el ejemplo de la Groen- 
andia, que habitada por el mismo pueblo en la misma 
época, contiene aun ruinas que prueban la existencia 
de un pueblo antiguo, activo y enérgico. La refutación 
de esta objeción es, sin embargo, muy fácil; basta de¬ 
cir que la Groenlandia carecía completamente de bos¬ 
ques y de maderas de construcción; las mismas sagas 
antiguas dicen que los habitantes de este pais buscalian 
las maderas flotantes que iban allí de las regiones sep¬ 
tentrionales alrededor de la bahía de Baílin, y hasta del 
estrecho de Lmcaster; esta madera era , sin embargo, 
insuficiente, y se veian obligados á ir buscar la que ne¬ 
cesitaban, bien á Noruega ó bien al Vinland, como lo 
dicen espresamente las relaciones de aquel tiempo; pero 
por la gran dificultad que les costaba el procurársela, 
debían usarla en eorta cantidad y solo para aquellos ob¬ 
jetos que no podían ser de otra materia; asi, pues, los 
edificios, tanto públicos como particulares, eran cons¬ 
truidos con pieara del pais. La iglesia de Kakortok , por 
ejemplo, está hecha ae piedra sacada de allí cerca, y 
sus muros son de la misma clase de piedra que Jas ro¬ 
cas vecinas; lo mismo puede decirse de otras ruinas 
de la Groenlandia; pero cuando los habitantes conocie¬ 
ron mejor la América y pudieron proveerse de madera 
en países mas próximos, entonces dejaron de usar la 
piedra, si no completamente, por lo menos en gran 
parte, según dicen los mismos escrilos de la época. Por 
el contrario, en la Islandia la madera de construcción 
se podia obtener con mas facilidad, y por esa razón la 
mayor parte de los edificios antiguos eran de madera; 
solo las iglesias, catedrales, castillos, etc., eran de 
piedra; esta costumbre ha subsistido en el Norte hasta 
lince poco, v aun en el dia I ay en Noruega una multi- 
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tuil de iglesias de madera, principalmente en los pue¬ 
blos pequeños. 

En el siglo XI, época del primer establecimiento de 
los normandos en Vinland, era costumbre en el Norte 
baccr los edificios de madera, y siendo abundante en 
ollas el pais, parece natural que las emplearan para 
construir sus moradas; pero se concibe fácilmente que 
edificios de esta clase no hayan podido existir hasta que 
los europeos fueron allí después de los viajes de Colon. 
Sin embargo, se cree que los normandos dejaron en 
este pais un monumento de piedra que aun suusiste en 
el día. En la villa de Newport, no lejos de la estremidad 
meridional de la isla llamada Rodhe-lsland, existe un edi¬ 
ficio hecho de piedras de granito en bruto; este edifi¬ 
co, del cual no quedan mas que los muros esteriores, 
es sin duda alguna anterior a los viajes de Colon ; exa¬ 
minando atentamente la parte que queda en pie, se ha 
reconocido que es igual en todo por su construcción á 
varias iglesias, pertenecientes á los siglos X, XI y XII, 
que existen aun en el día en Viborg, en otras poblaco- 
nes del Norte de Europa y basta en la misma Irlanda. 

Todos estos datos parecen probar de un modo sufi¬ 
ciente que los normandos visitaron la América antes 
que Colon, pero hay además otras razones que contri¬ 
buyen á dar mas fuerza á esta opinión; tal es, por ejem¬ 
plo, la estraña analogía que tiene El libro sagrado de 
los indígenas de Cualeinala, con el canto de Rig de la 
Edda, ó libro mitológico de los normandos ó scandina- 
vus; en uno y en otro hallamos la misma división de 
clases sociales; uno y otro elogian la sabiduría de la 
clase privilegiada, y reconocen su superioridad sobre 
las demás; por otra parte, en varios puntos de la Amé¬ 
rica septentrional encontramos los nombres de Otón, 
Votan, Tor-as, etc., dioses ó héroes de diferentes tri¬ 
bus , en los cuales es fácil reconocer los dioses Odin, 
Wodan, Thor, Asa-Thor, etc., de la mitología del Nor¬ 
te de la Europa. Las antiguas tradiciones de la América 
hablan de hombres blancos que habían ido allí del Este 
ó de las grandes aguas septentrionales; según la tradi¬ 
ción, estos hombres eran de carácter sanguinario y vio¬ 
lento, y despreciando los dolores consideraban el valor 
como la primera de las virtudes, todo lo cual puede 
aplicarse á los normandos de los primeros siglos de 
nuestra era. Para terminar debemos decir también que 
algunos viajeros naturalistas refieren que entre los es¬ 
queletos encontrados en diversos puntos de América, 
hay algunos cuya cabeza era completamente igual por 
sus caracteres osteológicos á la de los scandinavos, y 
sin embargo, por razones que hacían imposible toda 
duda , se conocía que aquellos esqueletos eran de hom¬ 
bres que habían habitado allí mucho antes de los viajes 
de Colon; todo lo cual parece desde luego probar de 
una manera evidente la verdad de las relaciones acerca 
de los viajes de los normandos al nuevo continente en 
una época ya remota. 

A. 


CARLOS BUKNAY1ÍNTURA ARIBAU. 

Como la rama que humean furios) 
doblega, hojas > flores esparciendo, 
la sincera amistad, la dulce patria, 
mustias inclinan la cabeza, y lloran, 
partido el cora/.on, tu ausencia triste. 

J. Coll Y Vl.HI. 

No solo las musas lloran la pérdida de Aribau. Llo¬ 
ran la los sabios que vieron en él un entusiasta ardiente 
de los estudios clásicos, los economistas é industriales 
que en él tenían firme defensor de escuela respetable, 
la prensa literaria y el periodismo político de que fue 
en nuestro pais primer soldado; el comercio, Ja agri¬ 
cultura , la industria, á cuya prosperidad dedicó sus 
vigilias; el ciudadano recto y honrado, el amigo con¬ 
secuente y cariñoso que en él tenían modelo de virtu¬ 
des cívicas! 

Aribau no fue solo poeta, escritor público y estadista. 
Aribau desempeñó cargos públicos de la mayor impor¬ 
tancia , y cuya sola enumeración bastaría jiara acreditar 
cuán vastos fueron sus conocimientos, cuan continuados 
desvelos, cuán copiosos los frutos de su inteligencia 
privilegiada. Apenas saludaba los albores de la juven¬ 
tud cuando ya obtenía aplausos por su actividad y su 
celo, siendo secretario ae la Diputación provincial de 
Lérida. Desde la segunda época constitucional basta el 
año de 1847 obtuvo las mas importantes comisiones del 
gobierno, que le confirió los honores de intendente de 
marina. En junio de 1847 fue nombrado director gene¬ 
ral del Tesoro público, y después de esta fecha le fue¬ 
ron confiados otros cargos y comisiones, entre las cua¬ 
les se cuentan el nombramiento de consejero real de 
agricultura, industria y comercio; la de vocal de la 
junta de aduanas y aranceles; la de vocal de la junta 
ile pesos y medidas; la de vocal de la junta general de es¬ 
tadística ¡leí reino y otras no menos elevadas. En 1 832 fue 
nombrado director general de fábricas, efectos estanca¬ 
dos, casas de moneda y minas; posteriormente presi¬ 
dió la junta de liquidación de créuitos contra el Tesoro, 
y por último, á fines de 1836 fue nombrado secretario 
de la intendencia general de la Real Casa y Patrimonio, 
y vocal de la junta consultiva de palacio. 

En medio de las graves y diarias tareas que traen 


consigo carg s tan importantes, no olvidaba Aribau el 
cultivo de la amena literatura, ni los estudios filosóficos, 
ni los trabajos políticos. Es demasiado reciente su pér¬ 
dida para que puedan olvidarse las numerosas empresas 
literarias ni los muchos periódicos en que acreditó es- 
tensos conocimientos ya desde el antiguo y conocido 
Corresponsal. En 1846 acometió, en fin, con el editor 
Rivadeneira, una sublime empresa, la Biblioteca de au¬ 
tores españoles desde la formación del I nguaje hasta 
nuestros dias Sus poesías son numerosas, y no todas 
se lian publicado, mereciendo algunas el honor de ser 
vertidas á idioma estranjero. En 1830 se publicó en 
Como por los hijos di Cario Antonio Ostinelli stampa- 
tori provinciali una traducción del poema sobre la exis¬ 
tencia de Dios con este título: Saggio lírico di D. Cario 
Bonaventura Aribau , traduzione libera dallo spag- 
nuolo di Giovanni Fogliano. Contini, jóven milanés, 
estaba acabando una traducción de todas las poesías de 
Aribau, cuando su amigo Fogliano publicó la de la 
existencia de Dios , según dice éste en el prólogo. Pero 
entre sus poesías, la que mas grato recuerdo ha dejado 
entre sus paisanos los catalanes, es la que dirigió en 1833 
á don Gaspar Remisa, y cuyos primeros versos vuelan 
de labio en labio (i). Contáronle también las principales 
Academias entre los individuos de su seno, y la Junta 
de comercio de Rarcelona, en consideración al celo y 
desvelos con que don Buenaventura sostuvo los princi¬ 
pios económicos y los intereses de su provincia, mandó 
sacar su retrato y colocarle con distinción en Ja Casa- 
Lonja de la misma ciudad. 

LÍ>s retratos que quedan de Aribau, son afortunada¬ 
mente numerosos. El que boy ofrecemos á nuestros lec¬ 
tores es parecidísimo, ae una fotografía que de sus sere¬ 
nas y simpáticas facciones se hizo en Madrid poco antes 
de su muerte. Con este retrato de los últimos dias de su 
vida, y otro de los primeros años de su brillantísima 
carrera, se publicara mas adelante, según creemos, su 
biografía completa cuando se hayan obtenido abundosos 
datos y documentos, pues boy no nos proponemos mas 
que dedicar un recuerdo al ilustre patricio que tanto 
animaba con su ejemplo y sus consejos á la juventud es¬ 
tudiosa. No es el primero, pues tuvimos la sucrle de elo¬ 
giar, como se merecen, sus buenos servicios, en la pren¬ 
sa de Barcelona (setiembre de 1863)’, pidiendo al ayun¬ 
tamiento de aquella ciudad generosa que honrara la 
memoria de su ilustre hijo, apellidando con el nombre 
de Aribau una de sus calles principales. ¡ Dichosos nos¬ 
otros si nuestra espgntánea iniciativa llega á verse rea¬ 
lizada en la ciudad condal, patria de tantos varones es¬ 
clarecido ! 

La idea de un monumento á su memoria se lia iniciado 
también, y halla en todas partes grata acogida. Porque 
como se ha dicho muy bien, «honra de las naciones es 
la duradera memoria de sus hechos ilustres y de sus 
grandes hombres. La idea que vive en las obras inmor¬ 
tales es el gran monumento que labra el escritor con sus 
propias manos; pero el pueblo necesita caracteres que 
hablen á sus ojos, hechos y nombres esculpidos en már¬ 
moles y bronces. Cuando se trata de un ingenio tan es¬ 
clarecido como el de Aribau , consumido en la vida ac¬ 
tiva y en importantes traliajos intelectuales que no llevan 
el nombre de su autor, cuando se trata de virtudes tan 
grandes y tan modestas como las suyas, salvar su nom¬ 
bre del olvido, es para el pais que le vió nacer, algo mas 
que uua generosa gratitud, es una obligación sagrada.» 

No podrá la córte mantenerse indiferente ante tan es¬ 
pontáneo como general deseo, y como ella ha sido tea¬ 
tro de las glorias y peligros, manantial de los afanes y 
sinsabores del eminente hacendista; el proyecto de mo¬ 
numento á la memoria de Carlos Buenaventura Ari¬ 
bau , que debe erigirse en Barcelona, bailará también 
en la córte espontánea acogida. Y si asi no fuese, si lo 
que no podemos suponer, sirviera para muchos la tum¬ 
ba de valla indiferente para tributar un recuerdo de 
gratitud y cariño al insigne estadista y poeta calalan... 
no por esto dejará de contar Aribau con el monumento 
público debido á su memoria, ni con el monumento eter¬ 
no de la fama que concede la posteridad á los buenos, á 
los hijos insignes de la patria! 

Floiie’ cío Janer. 


ESPEDICION CIENTIFICA AL PACIFICO. 

San Francisco de California, 27 de oclabre de 1863. 

Después de cuarenta y cuatro dias liemos echado el 
ancla en este puerto el 9 del corriente. Deseosos nos 
hallábamos de pisar la tierra y de poder dar espansion 
á nuestros desfallecidos estómagos con alimentos mas 
confortables y agradables que la dura galleta, el gar¬ 
banzo y la hermana judia, que componían nuestra ali¬ 
mentación durante los últimos quince dias de esta larga 
navegación. Con semejante sistema nutritivo y la mo¬ 
notonía de los dias, que se sucedían simétricos, por de¬ 
cirlo asi, nuestras conversaciones estaban casi agotadas, 

(1) Son mny conocidos en Cataluña. Principian asi: 

A Deu siau, tnrons, per sernprc ú Deu slnu, 

O semas designáis, que niIi en la patria mia 
Deis nubols c del ccl de lluny vos distinguía 
Per lo repos etern, per lo color mes blau. 


teoiendo que apelar al recurso de repetir los asuntos 
continuamente, haciéndose con esto mas cansados. Para 
aumentar nuestro anhelo, tuvimos el dia de nuestra entra¬ 
da una fuerte niebla, que es fruta de esta costa en los ac¬ 
tuales meses , y que durando á veces muchos dias hace 
imposible el penetrar por Ja estrecha boca del puerto. 
Este para mayor ornato tiene unos bajitos con los cjue 
puede destrozar los buques, como le lia sucedido a la 
corbeta rusa Novik que se perdió contra la costa, sal¬ 
vándose toda la tripulación, pereciendo uno tan solo; 
con esto los oficiales y marinería están de huelga basta 
que venga á buscarlos algún buque del czar de todas 
las Rusias. 

En brazos de Morfeo me hallal a en la mañana de 
nuestra llegada, cuando me despertó el ruido de la cor¬ 
neta , el tambor, las campanas y el pito de la máquina, 
conociendo en este potpurri que debíamos estar rodea¬ 
dos de niebla, y para evitar una colisión con otro bu¬ 
que, era por lo que se inovia tal escándalo instrumental 
y uniforme. Salte del mullido lecho mas listo que Car¬ 
dona por medida prudente, subiendo sobre cubierta á 
gozar de tan desigual y continua armonía. 

La niebla á pesar de su densidad, permitió ver como 
á distancia de un cable, un buque mercante francés, 
que parecía revelarse sobre la atmósfera. Del mismo 
modo que se revela en uno de mis clichés, se dibujó 
su alta envergadura, llena de velas y luego se vieron 
los detalles; á poco oimos voces en inglés, á las que 
contestó nuestro primer maquinista, con lo que supi¬ 
mos con gran alegría que iba en el buque un práctico 
aue nos conduciría al puerto; se arrió un pequeño bote 
llamado Chinchorro , y después de trasbordado em¬ 
prendimos la marcha; por él supimos que la capitana 
es aba fondeada hacia diez dias. 

El sol principió á romper la niebla y principiamos á 
distingu r por babor una cadena de altas y áridas mon¬ 
tañas y casi por entre ellas entramos en este espacioso 
y magnífico puerto natural. La vista de la población des¬ 
de el buque me pareció triste, de un color gris, sin ar¬ 
boledas y sin poesía, porque para evitar que se empol¬ 
ven las construcciones las pintan de gris, lo que hace 
un efecto frió y triste. En la bahía encontramos gran 
número de buques, á pesar de no ser este el tiempo de 
mayor concurrencia. 

Sorprende ver una tan grande y hermosa población 
en un sitio donde el año 49 apenas habia algunas cho¬ 
zas y misiones de jesuítas. Al ver este crecimiento, esta 
abundancia y este movimiento industrial y comercial, 
dirán algunos, el espíritu del siglo, ese espíritu de va¬ 
por, de actividad, á la parque otros, dirán ¡oh poder del 
oro! mucho vales, pues tales ciudades improvisas; con¬ 
fieso, que á pesar de que como jóven tributo mi culto al 
espíritu llamado del siglo regenerador del mundo, ro 
dejo de inclinarme á aquello ue 

Dios es omnipotente 

y el dinero es su teniente; 

y que el oro puede casi imposibles, por lo que un ta 
desarrollo es debido en parte á la ambición y codicia de 
nuestra pobre humanidad, tan deseosa de gozar sin 
trabajar. 

La ciudad de San Francisco es de inmensa esten- 
sion aunque sus habitantes son solos 100,000, pero se 
esplica con decir que como en nuestras provincias, cada 
uno posee una casa; antes eran éstas de madera, pero 
boy los muchos fuegos y la ruina que cou este motivo 
tuvo esta población, obligaron á que se mandasen hacer 
de fábrica en el centro de la ciudad , mas como son in¬ 
finitas las de madera, los fuegos se repiten diariamente; 
esto lia dado motivo á la creación de unas maguí ticas 
compañías de bomberos voluntarios y que con un ma¬ 
terial magnífico de escalas y bombas de vapor acuden 
cou una diligencia peligrosa, y digo peligrosa, porque 
lo mismo es sonar la campana, corren los bomberos á 
los depósitos y arrastrándolas á la carrera, atropellan 
cuanto se pone por delante, siendo tal su velocidad, que 
no se creerá cuando se diga que no hay caballo que los 
pueda atajar en su veloz y satánica carrera. Las bom¬ 
bas son de un trabajo admirable, dejando atrás las her¬ 
mosas de Valparaíso; hay una especie de emulación 
en tenerlas de gran lujo y hasta los depósitos son casas 
construidas al efecto con atributos y adornos adecuados. 

Ahora viene de molde el abogar por la millonésima 
vez por la creación en Madrid de unas compañías de 
bomberos, siquiera como las francesas, con bombas á 
la moderna y no los bombillos ridículos y malos que se 
tienen; y si se me dice que con las bocas de riego está 
esto sustituido, insistiré todavía en que hacen falta para 
las afueras, donde principia á haber fábricas y otros es¬ 
tablecimientos. También es necesario adquirir escalas, 
ganchos y todos los útiles necesarios para un conflicto 
como el ae un fuego. 

El ayuntamiento podría hacerlo en lugar de proyec¬ 
tar viaductos como el que pensaba hacer de Palacio á 
las Vistillas, perdóneseme esta digresión por el buen 
deseo y su utilidad, pues como dicen, «la ocasión la 
pintan calva,» y ésta me parece debe aprovecharse. 

Como decía, el comercio en San Francisco es fabulo¬ 
so, tanto en grande como al pormenor; indudablemente 
es el puerto por escclcncia acl Pacífico. Grandes alma¬ 
cenes de vituallas, de tragos, de platería y de lodo cuan- 
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to se puede desear para las mas exigentes y supérfluas 
necesidades, se ofrecen á la vista por do quiera. 

Desde luego atraen la vista unos mercados del mejor 
gusto, donde todo está arreglado con el mayor arte y 
aseo; las frutas esquisitas y abundantes en lindos ca¬ 
jones con limpios papeles y hojas de Ja misma fruta 
que atraen la vista y abren el apetito; Jas carnes limpias 
y colgadas, los pescados sobre blancos mármoles; Jos 
csquisilos quesos, las elegantes cajas de conservas, con 
sus ornados rótulos; en lin, todo como entre gente ci¬ 


vilizada. Aquí viene también como pintada la ocasión de 
recordar Jas preciosas plazas de la Cebada . de San Mi¬ 
guel y del Carmen ; pero su recuerdo me obliga á tapar¬ 
me la cara con un perfumado pañuelo y esto basta para 
que no haga consideraciones higiónico-sanitarias sobre 
tan bello asunto. 

Todas las nacionalidades tienen aquí cabida: es un 
pueblo cosmopolita: franceses, alemanes, irlandeses, 
chinos, españoles (por modestia los pongo los últimos), 
todos se entienden, todos tienen su culto, sus templos, 


creencias diferentes, y todos viven y progresan en ar¬ 
monía perfecta. Esa creencia de que pueblos constitui¬ 
dos bajo este sistema son el desóraen, cae por su base al 
ver la seguridad individual garantida por la buena fe 
solamente, no por las barras y por los cerrojos; los 
establecimientos mas considerables quedan á la guarda 
durante la noche de un débil cristal; he viajado algunos 
centenares de leguas con mi compañero Martinez en 
coches y diligencias, no hemos encontrado un gendar¬ 
me, un guaruian, y nadie nos ha molestado, ni se cuen- 
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tan casos de asaltos á mano armada; las casas de cam¬ 
po , de labranza se suceden continuamente, guardianes 
del viajero constantes; pues las verdaderas gendarme¬ 
rías son la honradez y el trabajo; guardia segura á que 
se debe guiar á los pueblos, ilustrándolos y protegién¬ 
dolos para su perfeccionamiento. No dejarán algunos 
«hombres-ostras» de esas latitudes de sonreírse al leer 
mis disertaciones, bajo pretesto de cartas, pero me 
tranquiliza el saber que digo la verdad y mis im¬ 
presiones tal cual me (as inspiran los pueblos y los ob¬ 
jetos que visito, y solo desearía poder espresarlas cual 
las siento, para bien de mi patria, que tanto lo ne¬ 
cesita. 

No se crea por esto que la medalla no tiene su rever¬ 
so; todo lo contrario, le tiene y este reverso es la mala 
educación necesaria á un pueblo que no ha tenido infan¬ 
cia, por decirlo asi, que lo fundaron unos cuantos cala¬ 
veras de mejor corazón que otros, que bajo pretesto de 
fe y creencias esplotaron países análogos tan inhumana 
é irreligiosamente. 

Hablando de la educación yankcc, confesaré que 
es muy tosca, que no tiene miramientos sociales; que 


no se saluda, que se anda y se atropella y que al parecer 
no hay prójimo según la doctrina, y que á veces por 
salvar á un prójimo se estropean tres. Que delante de 
señoras levantan las piernas y toman las posiciones mas 
estraordinarias y grotescas, poniendo los pies sobre las 
mesas y entreteniéndose en cortar astillas de madera 
con un corta-plumas; el trage es descuidado; solo 
atienden á la mayor comodidad; tienen en fin los de¬ 
fectos de un pueblo utilitario. Este es el reverso de la 
medalla de su crecimiento y de su grande ingenio, in¬ 
dustria y comercio. 

Este pueblo , á pesar de su desastrosa guerra , tiene 
un gran porvenir; aquí se lian dado cita el industria¬ 
lismo y el progreso inglés, con el gran espíritu moral y 
civilizador de la Francia, que se introduce por las artes, 
por la belleza de Jos pensamientos de esa gran nación 
que derrama su inteligencia como socio bienhechor so¬ 
bre el mundo; donde naya franceses se sienten nacer el 
amor y la fraternidad, comprada por ellos á costa de 

Íireciosa sangre, asi como no se obtiene obra sin sacri- 
icios, y ejemplo de ello lo tenemos en la Cruz que nos¬ 
otros adorarnos. 


Donde unos cuantos franceses se encuentran, por 
apartada que sea la región, se reúnen , crean como en 
ésta asociaciones de socorros, que los proporcionan 
alivio en sus males, trabajo en sus escaseces, recursos 
para volver á su patria, y asi un francés no ve á otro 
mendigar nunca; pues Lien con estos ejemplos, con 
esta savia benéfica, las ideas egoístas de estos niños 
grandes mal educados, se cambiarán en las mas frater¬ 
nales. 


No todo son observaciones sobre los países que recor¬ 
remos , no todo son glorias, también tenemos nuestros 
dolores morales. A nuestra llegada á este puerto, el 
estado de nuestro compañero don Fernando Amor y 
Mayor nos infundía serios cuidados; las liebres intermi¬ 
tentes que desde Copia pó venia sufriendo; los cambios 
de climas de Guayaquil y Panamá habían reducido su 
cuerpo á la mayor postración; Martinez y yo velamos á 
su cabecera las noches alternándonos, y secundados 
por el esmero y amistad delMignísimo facultativo de la 
! fragata señor dorfJosc Perez Lora, que nooiuiPa cuidado 
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ni fatiga para aliviarle duran- 
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gado que hubimos el 9 del cor¬ 
riente y enterados de que la 
mejor casa de curación es la 
de la sociedad francesa, se 
determinó trasladarle á ella, 
pues el ruido de las faenas de 
un buque de guerra no era el 
mas favorable para su estado. 

El 13, dispuesto un bote-lan¬ 
cha convenientemente, tras¬ 
ladóse con el mayor cuidado 
y bajo la vigilancia del señor 
Lora y de los tres individuos 
de la comisión que hemos lle¬ 
gado hasta este puerto. Los 
primeros días preció tener 
algún alivio con la comodidad, 
aseo, y escelente estado en 
que está montada esta casa, 
que presenta el aspecto mas 
risueno y encantador. Todos 
los dias le visitábamos y co¬ 
nocíamos su declinación, aun- 
aue creimos duraría algunos 
nías; en ésta le recomenda¬ 
mos á nuestro compañero se¬ 
ñor de Puig y al doctor I^ora, 

f iues teníamos necesidad de 
iacer una espedicion hácia 
Stokton, Murphis y Biidree 
de que hablaré mas tarde; 
luchando entre el deber de 
nuestra misión y la inclinación 
Y deber de nuestra amistad 
hácia nuestro amigo. 

Pueden ustedes figurarse nuestro sentimiento al saber 
á nuestro regreso que había fallecido el 21 de una fiebre 
perniciosa y que se le habían prodigado los últimos debe¬ 
res por nuestro compañero Puig y por los oficiales de la 
fragata que lo acompañaron á la última morada. La tris¬ 
teza esta en nuestros corazones, considerando la desgra¬ 
cia de nuestro buen compañero, que recordaremos por 
sus sufrimientos y colocaremos entre los mártires de la 
ciencia, pues indudablemente su mal databa desde que 
atravesó en compañía de nuestro presidente y los seño¬ 
res Almagro é Isern, de la república Argentina á la de 
Chile, atravesando la Pampa. 

La vista que acompaño de la casa de salud francesa es 
un tributo a su memoria que he sacado para recuerdo, 
pues se ve la ventana de su habitación. Esta casa, dirigida 
por la sociedad, se halla en el mejor estado; habitaciones 
ventiladas, muebles de comodidad para^ los dolientes, 
escelentes facultativos; en fin, un pequeño modelo dig¬ 
no de imitarse. 

Concluiré ésta dando cuenta de la desgracia que tuvo 
la Resolución en la mar, á los dos dias de nuestra sepa¬ 
ración y que supimos el dia que entra¬ 
mos en el puerto. Sin que se sepan las 
causas que pudiera tener para ello ni sin 
dejar documento alguno, puso fin á sus 
dias de un pistoletazo el señor don Ma¬ 
nuel Duelo, segundo comandante de la 
fragata citada, dejando naturalmente 
consternados á todos tan increíble arre- 
lia to. Ya pueden ustedes ver por estas 
dos desgracias cómo estaremos nosotros, 
viajeros de afición é improvisados mari¬ 
nos. Nuestros compañeros Espada, Isern, 

Almagro y nuestro presidente, se han 
evitado estos crueles tragos de ver faltar 
á sus compañeros; pues dicen que «ojos 
que no ven corazón que no siente,» y 
vaya de refranes de trecho en trecho, 
terminando para seguir en la inmediala 
las espediciones al Bosque de las Ca¬ 
laveras. Pidan ustedes á Dios no se 
queden las nuestras por estas latitudes, 
que aunque agradables, nada llena nues¬ 
tros corazones c »mo la ¡dea de avistar 
la farola de Cádiz. 

Un recuerdo á los amigos de la villa 
del oso y el madroño, y hasta la si¬ 
guiente. 


MONOGRAFIAS ARQUEOLOGICAS. 

MINIATURA DE LOT Y LOS ÁNGELES. 

Para estudiar el arte en sus orígenes, 
á la vez que el tipo, carácter, sentimien¬ 
tos y costumbres de pueblos muy lejanos 
de nosotros, hay en los archivos y biblio¬ 
tecas tesoros ignorados, fruto de la lab - 
riosidad monástica, con los cuales urge 
ya familiarizarse, para que la ciencia, de¬ 
jando de ser patrimonio de escasos ini- 
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ciados, lleve á todas partes su acción civilizadora. 

Para ella no hay esclusivismo; su dominio es univer¬ 
sal; de consiguiente cuantas producciones le atañen, 
merecen exámen y observación. 

Un periódico por índole generalizad:ir cual es El Mu¬ 
seo, ofrece naturalmente lugar propio á semejantes es¬ 
tudios. 

Ahora bien : en la historia del saber humano, media 
un gran vacío, que por concomitancia se estiende á su 
fonao ó subjetivo. Reorganizada la Europa sobre lasrui- 
uas del gran imperio occidental, corrieron mas de seis¬ 
cientos aiios de iucubacion, al través de cuya vaguedad 
solo columbramos torpezas, ensayos, groserías y desór- 
den. Sin embargo, la vigorosa pujanza de aquellas prís¬ 
tinas razas, dignamente fecundada por la idea cristiana, 
encerraba tal fuerza de vida, que bien pronto hubo de 
definirse en las brillantes aspiraciones de la edad media, 
y mas adelante en hechos insignes, á los que se debe en 
parte la moderna civilización. 

Inglaterra es de las naciones que se han mostrado mas 
activa y que han allegado mayores elementos en la inves¬ 


tigación de sus antigüedades. Las bibliotecas de Lon¬ 
dres, Cambridge,Oxford, etc., contienen rarezas biblio¬ 
gráficas de origen saion y normando muy interesantes 
para el conocimiento de ambas épocas, coetáneas casi de 
la nuestra goda, que ignoramos por falta de análogos 
datos. 

Ya en 1248 la abadía de Glostenburg reunía cerca 
de 400 volúmenes. 

Si se considera la escasez y el gran coste de los ma¬ 
nuscritos ó libros en aquel tiempo, esta colección era 
una riqueza. 

El obispo de Durliam , después gran tesorero, Ricar¬ 
do de Bury, fundó á mediados del siglo XIV en la uni¬ 
versidad ae Oxford una verdadera biblioteca pública, 
con sus reglamentos y catálogos especiales, adquiriendo 
para ella libros de toda procedencia, cuyo número acre¬ 
ció á beneficio de sucesivas donaciones, entre ellas una 
de 600 volúmenes por el duque de Glocester en 1440, 
Y luego por otros magnates y aficionados, Land , Pem- 
broke, Fairfax, etc. Ciento sesenta años después un rico 
particular sir Tomás Bodley, la dotó con nuevas rique¬ 
zas , y fondos bastantes para su conser¬ 
vación , de cuyas resultas le ha quedado 
su nombre (Biblioteca Bodleyana.) 

Además posee la universidad otras diez 
v seis muy escocidas, en los colegios de 
Corpus Christi. Todos los Santr s, etc. 

La célebre del Museo de Lóndres fue 
abierta en 1755 , con 200,000 obras 
y 50,000 manuscritos. 

Cambridge, rival científica de Oxford, 
tiene seis bibliotecas menos; pero algu¬ 
nas superiores en especialidades , singu¬ 
larmente las de Beneti, College, Cor¬ 
pus, Cavus, Trinitaria, etc. Esta última 
es de 100,000 volúmenes. 

Dando desde luego alguna mueslra 
de esas raras colecciones inglesas, pre¬ 
sentamos hoy una viñeta facsimilada del 
manuscrito Claudias B. 4, que contiene 
comentarios al Génesis por Elfrico ó por 
Cffidman. existente en la biblioteca Col- 
toniana de landres, otra de las mas es¬ 
cogidas y célebres en su clase. 

Obra del siglo VIH, esta minialura y 
las que nos proponemos trasladar de tan 
curioso libro, sobre darnos justa me¬ 
dida de la situación de un arte rena¬ 
ciente, marcan con exactitud la fisono¬ 
mía del pueblo sajón, y por analogía to¬ 
dos los pormenores de la vida civil, ar- 
¡gjfll tes. industria , usos y trages generales 

de la misma época, pues el desarrollo 
social se presenta do quiera simultáneo. 
W | y no puede ser de otro modo. 

Asi, bajo un aspecto objetivo, el mé¬ 
rito de esas monografías es incompara¬ 
ble , v su valor cada dia mas reconocido 
por el historiador, el artista y el filósofo. 

¿No son, ciertamente, la fotografía 
ingénua de una edad oue ponen en evi¬ 
dencia tras el*insondable abismo de mas 
de mil años ? 

J. Puiggarí. 


CARLOS BUENAVENTURA ARIBAU. 
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CURIOSO E INGENIOSISIMO INVENTO. 

Hemos recibido la siguiente comunicación. 

Sr. D. Nemesio Fernandez Cuesta. 

Muy señor mió: me tomo la libertad de suplicar á 
usted se digne insertar en El Museo Universal la ad¬ 
junta breve noticia de mi invento, el cual, recordando 
que usted ha dic' o en un artículo titulado Un viaje á 
la Luna, inserto en el Almanaque de El Museo pa¬ 
ra 1863, que en aquel astro los libros consistían en 
ciertas máquinas de hablar, I ien pudiera afirmar, con¬ 
cediendo á usted la parte que en ello le toca , que es 
precisamente la realización entre los hombres de lo 
que usted imaginó existente en los rulos. 

Soy su mas atento seguro servidor y afectísimo ami¬ 
go, q. b. s. m. 

Severino Perez. 

EL TECNEFON. 

La novedad de una palabra impone siempre la obli¬ 
gación de esplicarla; y aunque para hacerlo cumplida¬ 
mente en esta ocasión seria menester un libro, diré tan 
solo lo mas esencial de su contenido, para que sepan 
todos la realidad de lo que en ella quiero dar a conocer. 

Formada de dos griegas, tecne, máquina, artificio, 
y fone, voz, palal ra, tecnefon vale tanto como máquina 
de hablar, y una máquina que habla es en el terreno 
de la ciencia el bello compendio de los mas delicados 
matices de la acústica; en filología , el plasmador del 
lenguaje; y en la sociedad, la palanca de la civilización. 

Cinco años de penosos espernnentos me llevaron á la 
posesión de las siguientes verdades que difieren bastan¬ 
te de cuanto sientan los tratados de pronunciación que 
be consultado, y sobre las cuales puede levantarse el 
sólido edificio de una ciencia casi desconocida. 

I . a El fenómeno de la locución está sujeto á leyes 

I mramente mecánicas, sin que alteren su esencia ni 
a forma ni la materia del instrumento que le produce. 

2. a Hallada la razón de cada elemento fonético, la 
naturaleza del mecanismo oral permite reproducirle ar¬ 
tificialmente de diferentes maneras. 

3. a La voz no es esencial en la locución, pudiendo 
pronunciar lo mismo con laringe que con estrangul, 
ó una rueda dentada que taña el tubo articulador; lo 
mismo con el sonido del clarín, que con el susurro que 
emplea el que padece de afonía. 

4. a El sonido vocal es el fondo sobre que se desto¬ 
can los accidentes de la locución, y los tonos mas mar¬ 
cados de su escala: do grave, do agudo, fa agudo, fa 
sobreagudo y do agudísimo, ó como dicen los ortólo¬ 
gos, u, o, a, e ,», consisten en unos tubos sonados por 
el choque laríngeo, los cuales sirven de centro á otros 
sistemas de timbres. 

5. a PfhQy son tímpanos unísonos con cada vocal 
respectiva. 

6. a ¿j, d t gue , ere, consisten en una aproximad' n 
brusca á la membrana del tímpano correspondiente, 
sin producir mas que un remedo de esplosion. 

7. a f, j , c, s , son silbatos de entonación diferente. 

8. a m , n, ñ, son un tímpano, mas la abertura de 
la válvula nasal. 

9. a Che es un tímpano , mas un silbato scmi-conso- 
nante; 11,1, un tímpano con dos silbatos cada uno, 
también semi-consonantes; y erre es el redoble de un 
tímpano. 

10. Cada sonido oral es un tubo afina ble que puede 
trasformarse en cualquiera de los de su orden; lo mis¬ 
mo que en el flautado de un órgano, una noto puede 
pasar á ser otra. 

H. El órgano oral es una verdadera orquesto , cu¬ 
yos ejecutantes pueden regularse por la acción de un 
simple teclado. 

12. Cada articulación ó elemento oral es represen¬ 
table por una fórmula gráfica comprensiva del timbre , 
tono y cantidad prosódica que le caracterizan; lo cual 
eleva el arle caligráfico al rango de ciencia de escribir. 

Estas son las leyes primordiales á que es'á sometido 
el tecnefon. Sus aplicaciones son demasiado claras y 
trascenden’ales, para que yo tenga que esforzarme en 
su enunciación. 

Como instrumento mnemónico no es posible inventor 
otro inas á propósito. Para la enseñanza de las lenguas, 
él hará concurrir donde se quiera, el mas locuaz de 
cada nación, y borrará en breve todo límite etnográfi¬ 
co , porque en la biblioteca, al lado de la ciencia es¬ 
crita de cada siglo, y en el aula, al lado del catedrático, 
habrá un libro trasformado cu cilindro ortológico, que 
aplicado al tecnefon baga cruzar inmortal por entre las 
ruinas de los tiempos la apagadh voz de todos los gran¬ 
des peusa dores. 

Concebida la idea, él ofrece una imprento viva en que 
vaciarla, un telégrafo que la envía á un tiempo á milla¬ 
res de hombres, un orador que la repite eternamente, 
sin temor de lisiar su laringe ni agotar su paciencia. 

La desgraciada clase de los sordo-mudos esperimen- 
tará su benéfica influencia , y basta á la marinería lle¬ 
vará el tecnefon las ventajas de una trompa de inmen¬ 
so alcance. 


Será sabio consejero en el seno de la familia , catequis- . 
to infatigable en el pulpito, intrépido tribuno en medio 
de la muchedumbre, corneta diligente en el campo de ¡ 
batalla, pregón estentóreo en las plazas públicas. ¡ 

Tal es mi obra bajo el aspecto útil. En prueba irre¬ 
cusable de todo ello, véase cómo unos cuántos maderos, 
sin otro pulimento que el de la sierra, ni otros muelles 
y medios de enlace que pedazos de goma y bramante, 
pronuncian en diveisos tonos las palabras llanas, es- 
drújulas y agudas, que pueden formarse con los soni¬ 
dos fundamentales f , r, m , gue, o, como fama, ráfaga , 
mamá. 

Disponiendo de poco tiempo, con escasos medios para 
proveerme de lo mas necesario en la parte material y 
de ejecución, mi mano, nada versada en el manejo del 
escoplo, no pudo hacer mas que loque ha hecho: estu¬ 
diar profundamente el fenómeno de la locución, poner 
en relieve los caracteres microscópicos de cada sonido 
oral, é intentar una combinación fíe articulaciones, que 
es la que ahora ofrezco como título al beneplácito y 
protección de cuantos estimen en algo la propagación 
de las hi( es. Tosco conjunto de incorrecciones, mas sa¬ 
crificios me ha costado que cuantos perfeccionamientos 
se me pidan en lo sucesivo, pues que en él se hallan 
compendiados los cinco órdenes de timbres que consti¬ 
tuyen el órgano de la locución, cuyo desarrollo dejo in¬ 
dicado en los principios sobre que descansa su compli¬ 
cado mecanismo. 

üirabanchel Alto, 22 de enero de 1864. 

Severino Perez. 


¡TREINTA AÑOS! 

¡Treinta años ! ¿Quién me diría 
que tuviese al cabo de ellos, 
si no blancos mis cabellos, 
el alma gastada y fria....? 

Un dia tras otro dia 
mi existencia han conmovido; 
y hoy asombrado, aturdido, 
mi memoria se derrama 
por el ancho panorama 
de los años que he vivido. 

Y aparecen ante mí, 
misteriosas y ligeras, 
las encantadas quimeras 
que desvanecidas vi, 
la inocencia que perdí, 
y aquel vago sentimiento 
que animó mi pensamiento, 
cuando eran mis alegrías 
las mágicas armonías 
del mar, del bosque y del viento. 

Han sido para mi daño 
con la vida que disfruto, 
un siglo cada minuto, 
una eternidad cada año. 

El dolor y el desengaño 
forman parte de mi mismo, 
y el torpe racionalismo 
de esta edad indiferente, 
llena de sombras mi mente 
y abre á mis pies un abismo. 

Sacude el mar su melena 
de crespas olas, rugiendo, 
y con pavoroso estruendo 
los aires asorda y llena; 
poro una playa de arena 

la audaz cólera contiene. 

¡ Ay! ¿ quién habrá que refrene 
el tormentoso océano 
que en el pensamiento humano, 
ni fondo ni orillas tiene? 

¡ l^i razón!.... Tanto se encumbra 
ton locamente camina, 
que ya no es luz que ilumina, 
sino hoguera que deslumhra. 

Al horror nos acostumbra , 
siembra de ruinas el suelo 
y en su iucstinguiblc anhelo 
alzase hasta Dios, atea, 
con la sacrilega idea 
de derribarle del cielo. 

He visto tronos volcados, 
instituciones caídas, 
y Iras recias sacudidas 
reves y pueblos cansados... 
Propios y agenos cuidados 
muevenme continua guerra, 
y mi espíritu se aterra 
cuando , perdida la calma , 


siento rugir en el alma 
la tempestad de la tierra. 

Cuando pienso en lo que fui 
hondas heridas renuevo, 
y me parece que llevo 
la muerte dentro de mí, 
no veo lo que antes vi, 
no siento lo que he sentido, 
no responde ni un latido 
del coraz m, si á él acudo; 
llamo al cielo y está mudo, 
busco mi fe ¡y la he perdido!... 

¡Infeliz generación 
que vas con loco ardimient >, 
nutriendo tu entendimiento 
á espensas del corazón! 

Ilime ¿no es cierto que son 
vivas tus penas y ardientes? 

¿No es ventad que te arrepientes, 
presa de terrores graves, 
ile los misterios que sabes 
y de las dudas que sientes? 

¡Yo sí! ¡ Feliz si lograra, 
después de mis desengaños , 
lanzar háeia atrás los años 
que el destino me depara. 

Pero ¡ay! el tiempo no para, 
ni tuerce su curso el rio, 
ni vuelve al nido vacío 
el ave, muerto en la selva , 
jni quiere el cielo que vuelva 
la esperanza al pecho mió! 

G. Nune'. de Alce. 


En la antigua ciudad de Concordia, á una milla de 
distancia de Porto Cruaro en la provincia de Venecia, 
se han descubierto los restos de un anfiteatro, indicio 
casi seguro de conquista romana y de civilización. Las 
paredes son de un grueso de 4 pies, pero no se co¬ 
noce aun su estension. A una profundidad de 10 me- 
¡ tros de la superficie del suelo se ha hallado un casco de 
¡ oro que debió pertenecer al comandante de una de las 
legiones de César, un pedestal de bronce de 7 pies de 
altura y una espada muy pesada que se cree que sea de 
una estatua que no se ha encontrado aun. 


Cuando tantos y tan merecidos lian sido los elogios 
dispensados por la prensa al monumento á Murillo le¬ 
vantado recientemente en Sevilla, es de sentir que haya 
sido hasta ahora ninguno el galardón nacional que ha¬ 
yan merecido los dos artistas que le han construido, los 
señores Medina, autor de la estatua, y Ríos, que lo ha 
sido del pedestal airoso en que descuella. Hasta ahora 
sus nombres mismos han carecido de aquella publicidad 
que la prensa concede á los autores de obras mucho 
menos importantes, por lo que creemos de justicia lla¬ 
mar la atenc oti de la Real Academia de San Fernando y 
del ministro de Fomento para que no quede sin recom¬ 
pensa honorífica el servicio prestado por ambos artistas 
á la gloria de España. 


Según noticias de Victoria en la isla de Vancouver, el 
importe del oro llevado allí de Carilioo en la primera 
quincena de julio del año último ascendía á 30,000 1¡- 
I ras esterlinas ; en general eontinualian recibiéndose 
estos buenas nupcias de toda la Colombia inglesa. 


SUSPIROS. 

(IMITACION DEL PORTUGUÉS). 

Suspiros , ¿qué pretendéis 
con el ruido que me dais, 
si cuando un alivio halláis 
tmlo un secreto rompéis? 


¿Qué dolor os mi dolor 
que halla en vosotros consuelo, 
siendo callarle mi anhelo 
para no hacerle mayor? 


¿Por qué vais mintiendo agravios 
á dar con ayes sentidos 
regalo á ágenos oidos , 
mart rio á mis propios labios? 
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Un liempo en mi pecho fiel 
os guardó mi empeño loco; 
allí entrasteis poco á poco 
para salir en tropel. 


Allí vuestra blanda brisa 
fecundó lozanas flores, 
campo os dieron mis amores , 
dulce manantial mi risa. 


Y en aleare confusión 
os creyó mi orgullo ciego, 
chispas del amante fuego 
guardado en mi corazón. 


Suspiros, si tal hicisteis , 
si fuerza de mí cobrasteis, 

¿no vale el bien que dejasteis 
mas que el bien que conseguisteis? 


H >y de mi pecho al brotar 
ameiuuais mi sentimiento, 
y al hacerlo, dais al viento 
lo que al alma habéis de dar. 


Del triste las soledades 
no turbará vuestra queja ; 
aire que encerrar se deja 
no es fecundo en tempestades. 


Hoy sé que al perderos ya 
sois, por mucho que me apene, 
ó un desengaño que viene, 
ó una ilusión que se va. 


Ea, pues, corazón loco, 
suspira; dá viento al viento ; 
que tan grande sentimiento 
no peligra por tan poco. 


Asi tal vez lograrás 
el anhelo que te inflama, 
que de tu dolor la llama 
con el viento arderá mas. 

M. df.l Palacio. 


L.V IIIJ.Y DKL LOCO. 

CUESTO. 

I. 

UN PASEO T UNA CONVERSACION. 

No hay ser mas digno de compasión que un demente. 
Muchas veces había yo escuchado esta verdad y sin 
embargo, no sabia apreciarla en su verdadero valor. 
He compadecido primero á los infelices que no tenían 

f ian que llevar á la boca ni cama donde dormir tranqui- 
os al abrigo de su hogar, porque no comprendía otras 
necesidades; pero cuando al recibir el amoroso beso de 
una madre cariñosa oi contar lastimosas historias de 
huérfanos, les juzgué mas desdichados, mas pobres 
que los andrajosos pordioseros que embarazan el trán¬ 
sito de las calles. 

Y aun había otra desdicha mayor, la de estar priva¬ 
do de la razón, de esa riqueza inapreciable que distin¬ 
gue al hombre y le enaltece. El mendigo, el huérfano, 
el hombre mas desgraciado, cuenta con un consuelo eu 
sus hermanos, con una esperanza que hace su vida pa¬ 
sadera; pero el demente vive solo, abandonado de sí 
mismo y contando únicamente con una jaula y una 
sonrisa compasiva. Acaso ni aun con eso puede contar: 
acaso su locura es una diversión que provoca la risa: 
acaso no inspira el suficiente miedo para que se le en¬ 
cierre , y es un loco que sirve de bufón á sus amigos. 
Si considerásemos las causas de su locura, si pudiéra¬ 
mos penetrar en las tinieblas de su presente por su pa¬ 
sado, y parásemos la vista en su porvenir, en vez de 
una estúpida carcajada nos arrancaría una lágrima, en 
vez de un sarcasmo una frase cariñosa. 

Yo he conocido á uno de esos seres desgraciados, he 
sorprendido su pasado, me he hecho dueno de su his¬ 
toria , y ésta es la que voy á presentar á mis lectores. 


Mi loco es una persona que no delic á la fábula su 
existencia: acaso sus locuras sirvan de diversión ó pa¬ 
satiempo á muchos, pero las escribo contando con la 
compasión de unos procos. Mi amigo X... es narrador 
de ella. 


Era una hermosa tarde de las mas favorecidas por el 
otoño, y el Retiro estaba concurrido por cuanto Madrid 
encierra de mas elegante. 

Yo pasaba mi tiempo sentado junto á un amigo, 
viendo desfilar las elegantes parejas auc atraía la her¬ 
mosura de la tarde y lo apacible del lugar, cuando de¬ 
lante de nosotros vinieron á sentarse tres jóvenes, que 
distraídos con su conversación solo necesitaban reposo 
para continuarla mas á su placer. 

El mas elegante de los tres podría tener algunos 
veinte y cinco años, y reunía todas las cualidades ne¬ 
cesarias para hacer perder el juicio á una coqueta y la 
paciencia á un hombre razonable. Todo contribuía á 
realzar su mérito: su trage cortado con arreglo al úl¬ 
timo figurín, su perfumada cabeza, sus lentes y sus 
maneras afectadas. 

De sus dos compañeros, el uno era de esos seres,"que 
sin estar privados de razón, tienen mucho que envidiar 
á los que tienen poca. Su íisonomía y su trage le daban 
á conocer perfectamente: ojos sin vida, de esos que 
vagan sin saber por dónde , y que se lijan sin saber so¬ 
bre qué; nariz abultada , labios gruesos, color inde¬ 
terminado y una frente estrecha con esceso, eran los 
mas espresivos rasgos para juzgar de su carácter. Su 
trage, como hemos indicado, estaba en perfecta armo¬ 
nía con sus facciones, pues sin ser de moda muy atra¬ 
sada dejaba que desear bastante en cuanto á novedad: 
ni era rico con esceso, ni escesivamente pobre, ni tan 
nuevo que llamara la atención, ni tan usado que pe¬ 
cara en desaseo. Era, pues, uno de esos hombres que 
todos creemos conocer á causa de haber visto muchos 
semejantes, por no tener ningún signo característico 
que les distinga de los demás. 

El otro era pequeño de cuerpo, torcido de ojos, tal 
vez como de iutencion, mal encarado y peor vestido. 
Yo dudaba qué papel representaría con sus compañe¬ 
ros, y no tardó en conocerlo, cuando prestando atento 
oido, escuché este diálogo: 

—Mira, Bernardo, aecia al elegante ¿te gusta esa 
chica? 

—Sí: es de las mas bonitas que pasean esta tarde. 

—Pues muchos opinan lo mismo que tú. 

—No lo estraño... 

—Si quieres, yo haré que te presenten, porque de¬ 
seo que te diviertas. Asi como asi, tal vez seas tú el 
único que no la conozca. 

El semi-tonto probó á sonreírse como un hombre 
que había comprendido lo que se decía. 

—¿Y esa matrona? volvió á interrogar el de los ojos 
torcidos. 

— ¡ Bah! Tú quieres que todas me gusten. 

—No me negarás al menos que su marido es un 
hombre de peso. ¿Qué te parece á tí, Ventura? 

—El pobre tonto, volvió á tratar de sonreírse, pre¬ 
guntando al mismo tiempo ¿es ingeniero? 

—No, hombre, es casado. 

—¿Y aquella señora gruesa? preguntó Ventura. 

—;Olí! aquella engruesa merced á otros. Tiene 
una hija preciosa. 

Ventura, que como verán mis lectores, era pregun¬ 
tón , quiso enterarse do aquel fenómeno y volvió a sus 
interrogaciones. 

—¿Es la hija modista? 

—No; pero t : ene cabellos de oro. 

—¿Es rubia acaso ? 

—Sí; tiene muchos novios, y á lodos hace pagar 
caro el pelo que dice regalarles. 

—Que mala lengua tienes, Saturio , dijo á su vez el 
elegante Bernardo. 

—¿Qué quieres, chico? Si tuviera tus buenas pren¬ 
das, no seria mal pagador. Tu eres guapo, rico y afor¬ 
tunado, y yo soy raquítico y feo. ¿Crees que no se 
burlarán ellas de mí? 

—De modo que tú .. 

—Honra por honra. Privado de los goces que lú, 
por ejemplo, puedes alcanzar, raquítico y deforme de 
cuerpo, causo risa á la sociedad, que educa mi alma 
para que sea deforme también. 

—Tienes talento. 

—Tanto peor, si me faltan riquezas para hacerlo 
apreciar. 

—Con dinero se logra aparentarlo. 

—Sí, Ventura, busca, ñusca un poco de esc metal, 
que no te vendrá peor que á mí. 

Bernardo, á quien disgustaba esta conversación, de¬ 
seaba volver á la que teman cuando se sentaron junto 
á nosotros y estrechando la distancia que le separaba 
de Saturio, lo preguntó bruscamente: 

—¿Cuánio iremos allá? 

—Cuando gustes, querido. Ya veo que haces buenas 
migas con la bija del loco. 

—Es encantadora. 

—¡Oh! No te la recomendé yo en balde. 


—¿Y cómo has hecho esa amistad ? ¿ Porqué es loco 
ese hombre ? ¿Lo ha sido siempre? ¿Sanará ? ¿Es fácil 
volverse loco? 

El pobre Ventura creía oportuno salir de su apatía 
con este diluvio de preguntas, que venían muy al caso, 
aunque en honor de la verdad, era escesivamente 
amante de la interrogación. 

—¿Esperas acaso volverte loco tú? No lo temas, 
porque según el refrán, no corres ese peligro. 

—¿Y por qué? 

—Porque ningún tonto... 

Bernardo, que deseaba entrar de lleno en el asunto 
suplicó á Saturio contestase á las entonces oportunas 
interrogaciones de Ventura. 

—Pues señor, queréis hacerme novelista y lo voy á 
ser. Figuraos que ese buen hombre fue poeta desde 
niño, por lo que ya veis que su locura empieza á ad¬ 
quirir antigüedad. Conforme iba entrando en años, 
crecía su aheion de una manera tan desordenada, que 
en poco tiempo aprendió cuanto le era necesario para 
perder el juicio por completo. Era tal su afición a las 
letras, que hubiera sido víctima de ellas á no mediar 
los ojos de una graciosa morena, que se llevaron la 
poca razón que le quedaba. Dióse, pues, tanta prisa 
para enamorar como para escribir, y la niña, que no 
era boba, se dejó seducir por sus promesas de gloria 
y fortuna. Es inútil deciros las locuras que haría mi 
pobre Alberto, que asi se llama, al verse correspondi¬ 
do : baste deciros que se casó y vivieron felices algún 
tiempo, sin que la mas ligera nubccilla empañara el 
sol de su dicha conyugal. Debo advertiros que Alberto 
había concebido una idea, magnífica, según él, y que 
todo el primer año lo había invertido en escribir un 
poema, en el que fundaba su esperanza v cimentaba 
su porvenir; pero mientras tanto se había*olvidado de 
lo principal. 

Cuando era solo sabia pasarse muchas veces sin 
comer : siendo dos no era posible la misma economía, 
y su mujer valia y comía por dos, con inefable gozo de 
Alberto, que esperaba un heredero de su nombre, ya 

3 ue no de sus riauezas, pues como habréis compren- 
ido la promesa de adquirirlas estaba por realizar. 

Por último, fueron tres: Alberto, su mujer y su 
hija Cármen, que vivían en un modesto cuarto terce¬ 
ro y ya con alguna estrechez. Primero les faltó lo ne¬ 
cesario para vestir, después poco á poco les fue fallan- 
de lo indispensable para comer, y últimamente no te¬ 
nían mas que la magnífica obra del poeta, que estaba 
á punto de ser concluida, de modo que la situación de 
la familia era cada vez mas angustiosa. Una tarde en¬ 
tró un editor en el despacho del poeta y estuvo entre¬ 
tenido con él largo rato: su señora, mientras tanto, 
conversaba con un nuevo amigo de la casa, jóven y 
elegante, como Bernardo, y ambas conversaciones de¬ 
bían ser interesantísimas, porque la una mediaba en¬ 
tre un poeta y un editor, y la otra entre una mujer 
bonita y su amante. Carmen era muy niña aun, y se 
entretenía acercando las manos á las cenizas de un 
brasero, que hacia mucho tiempo no se encendía ya. 
La pobre niña tenia frió. Por fiu, cesaron ambas visi¬ 
tas, y los cuatro quedaron contentos al parecer, sobre 
lodo Alberto , que apenas podía dominar su gozo, 
abrazando sin cesar á su hija y hablando á su mujer 
ccmo en los primeros dias de su amor. Esta abrazaba 
también á la niña como si temiese despertar en su co¬ 
razón un remordimiento. Llegó la hora de acostarse 
y Alberto estrechando á su mujer entre sns brazos, 
murmuró con voz ahogada «manana.» Un impercepti¬ 
ble estremecimiento agitó á la hermosa morena, y se¬ 
parándose de él se retiró con la niña á su habitación, 
diciendo para sí: mañana ¿sabrá algo? 

Creo inútil decir que el incansable poeta volvió á su 
tarea con tanto ardor, que ya empezaba á clarear el 
día cuando se levantó de su mesa, después de concluir 
su famoso poema. Pasaron algunas horas y Alberto no 
despertaba: el sol penetró en las habitaciones, los re¬ 
lojes cercanos dieron las siete, las ocho, y Alberto 
dormia aun. Cármen despertó la primera y no encon¬ 
trando cerca á su madre empezó a llorar: entonces fue 
cuando el poeta abrió los oios recitando unos versos de 
su poema. La niña calló al escuchar la voz de su pa¬ 
dre , que se vestía con la prisa del avaro, que va á 
contcmp ar su tesoro. El infeliz ignoraba el cuadro que 
iba á presentarse ante su vista. Para llegar á su des¬ 
pacho tenia que pasar forzosamente por un gabinete 
que servia de tocador á su mujer, y pensando encon¬ 
trarla allí se dirigió en su busca. decidido á confiarla 
su secreto, secreto que le ahogaba, por decirlo asi, y 
que le parecía egoísmo disfrutar solo. Pensaba Alberto 
que su hermosa compañera había sufrido demasiado en 
la soledad á que la condenaba su penosa tarea, recor¬ 
daba sus promesas ambiciosas y despertando en su 
corazón todo el amor de sus primeros años, toda la 
fe y toda la esperanza del poeta, la buscaba para ense¬ 
ñarla el día de su triunfo, para llevarla á su santuario 
y enseñarla el abultado manuscrito, aue tantos laure¬ 
les le ofrecía. Juzgad cuál seria su admiración al en¬ 
contrar vacío aquel gabinete, teatro de sus placeres en 
algún tiempo. El cajoncito en que su mujer guardaba 
sus pocas alhajas estaba vacío y derribado por el suelo, 
junto á la ropa desordenada. Encima del tocador se ha¬ 
llaba una carta donde le decía que «no pudiendo man- 
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Estos nobles de ayer ¡ que vida hacían! Hoy la misma instrucción, igual cuidado; 

¡ hasta cuando paseaban se instruían! ¡ solo es el profesor el que ha cambiado! 


tenerse de ilusiones huía de su casa para no volver ja- ; 
más, le recomendaba su hija y concluía exhortándole 
á que se curase de lo que llamaba su manía, para cuyo 1 
objeto había ella dado el primer pcuto.» Alberto no der¬ 
ramó una sola lágrima. Aquella mujer había sido su pri- j 
mer amor, el único de su vida: después fue su esposa 
y finalmente era la madre de su hija. Por ella había 
trabajado las largas veladas del invierno, ambicio- 
nandopara su frente el laurel que honra á los genios, 
é inspirado por su amor, habia escrito los versos 
que encerraban toda una existencia de dichas, todo un 
mundo de hermosos recuerdos. Aquella mujer, que ha¬ 
bia tomado á los pies del altar, era la depositaría de su 
honra, la que llevaba su nombre, y sin embargo no 
derramó una lágrima, al verla perdida para siempre. 
No creáis por esto que esperaba semejante golpe, todo 
lo contrario; pero en su corazón no habia inas que 
amor y nobleza y sus ojos solo sabían estudiar la belle¬ 
za de las flores y la poesía de los cielos. Inmóvil, pálido 
é impasible, continuó fijando la vista en aquellos ca¬ 
racteres que no comprendía ya, mirando sin ver y su¬ 
friendo sin dolor, como el herido , que víctima de su 
desmayo, no siente la sangre que pierde ni los dolores 
que le han de atormentar. 

No sé cnanto tiempo hubiera permanecido en este 
estado á no eutrar la pequeña Cármen, preguntando 
por su madre á quien buscaba en vano. El poeta no 
manifestó tampoco sentir impresión alguna al ver á la 
niña, y andaba maquinalmente sin dirección ni idea á 
donde le indicaba la afligida criatura. Esta le dirigió á 
la alcoba y ambos la registraron ávidamente con la vis¬ 
ta. Entonces sucedió una cosa particular. En tanto que 
Cármen se volvia llorando con el mayor desconsuelo á 
registrar de nuevo todas las habitaciones, Alberto se 
precipitó sobre un monton de cenizas, dando un grito 
salvaje. El amante habia perdido al ángel de sus sue¬ 
ños, el esposo la madre de su hija, el honrado ciuda¬ 
dano su honor y últimamente el poeta habia perdido 
con su obra sus ilusiones mas hermosas, sus mas li¬ 
sonjeras esperanzas. Aquel grito que he calificado de 
salvaje, fue el único ay, la primera y última queja que 
prestaba á sus labios la razón, que también nuyó del 
infeliz en aquel instante. Dos minutos después, el edi¬ 
tor dejaba sobre su mesa una cartera llena de billetes 
de banco y pedia su poema. Alberto estaba amable como 
nunca ul parecer, cual si nada hubiera acontecido: su 
mirada era el único testimonio de su mal y el editor cre¬ 
yéndola codiciosa, no volvió á reparar en ella. Por otra 


parte, Alberto le habia conocido y decía con su voz 
natural¿Con que usted quiere versos? Bien, yo los 
haré. Apolo es mi padre, la alegoría es exacta, las mu¬ 
sas mecieron mi cuna y el genio puso en mis manos la 
lira de Homero, para que cantase Ja segunda Iliada. 
Las ciencias me descubrieron sus arcanos, la filosofía 
me abrió el corazón de los hombres y la historia me 
enseñó á escribir el poema de la humanidad. 

La humanidad, el necio Prometeo, 
soberbio monstruo que la escelsa altura 
quiere medir del Cielo y ser osado 
a alcanzar lo que forja su deseo. 

Me acuerdo de estos versos, porque se los he oido 
muchas veces á su autor. En seguida, apoderándose de 
los billetes hizo ademan de escribir en ellos y cono¬ 
ciendo el editor entonces su estado escepcional, se li¬ 
mitó á quitárselos de las manos, exigiendo la entrega 
del poema de una manera brusca y que no hizo mella 
en su autor. Su contestación es sanida por cuantos le 
conocen; pues improvisó unos versos, cuyo principio 
era este: 

La inspiración es un fuego, 
cuyo humo es la poesía 
y tanta tuvo mi obra, 
que la redujo á cenizas. 

El editor vió las que habia en el suelo, y conocien¬ 
do la exactitud de lo que decía Alberto, se salió de la 
casa diciendo: Todos estos poetas son locos: ha que¬ 
mado su obra por no cumplir conmigo. 

Después de este suceso y al cabo de algunos años, le 
encontré una noche en el café, pues como sabéis, es 
un loco pacífico y divertido, que en vez de hacer daño 
á nadie, causa risa con sus ocurrencias. Tuve la pacien¬ 
cia de escucharle y aun de llevarle la corriente y á su 
vez agradecido quiso llevarme á su casa. Allí vi a Cár¬ 
men , que en el día es una encantadora niña de diez y 
siete abriles, y allí os presenté á vosotros para que sa- 
cáseis el partido posible. 

—i Y cómo supiste su historia? 

—Por boca de su propia hija una parte de ella: lo 
demás por el editor, qne es precisamente amigo mío 
y por el portero de la casa á quien me dirigí cuando 
quise saber mas pormenores. Ya veis que no puede 
ser apócrifa: cuando el portero lo dice... 

—¡Oh! los porteros... y Ventura no supo concluir. 
Bernardo jugaba con sil rica cadena de oro , como un 


hombre que desea una cosa y espera que se la ofrezcan. 

Efectivamente, Saturio que debía estar acostumbra¬ 
do á leer su pensamiento en sus acciones, no tardó en 
proponerle que fuesen á concluirla tarde á casa del 
loco. Los ojos de Bernardo brillaron de alegría, mien¬ 
tras Ventura entornábalos suyos disgustado; pero obe¬ 
deciendo á sus amigos, que se habían levantado ya, se 
dispuso á seguirles. 

Nosotros solo ie pudimos oir preguntar: 

—¿Crees que un loco hace ciento, Saturio? ¿No le 
parece que hacemos mal eu ir allá? No crees que esta 
tarde estoy... 

—Tan tonto como siempre. 

La contestación no admitía réplira y Ventura guardó 
silencio como un hombre convencido de la verdad de 
lo que le dicen. 

Por uno de esos movimientos inesplicables, tan rá¬ 
pidos como el pensamiento que los produce, me levan¬ 
té de mi sitio y seguí sus pasos. Mi amigo me acompa¬ 
ñaba sin despegar sus labios, y así caminamos durante 
largo rato hasta llegar al Prado, donde me decidí á 
romper el silencio, preguntándole bruscamente.—Has 
oidor 

—Sí, me contestó: conozco esa historia tan bien 
como Saturio y me honra el protagonista de ella con 
su amistad. 

—¿Le tratas mucho? 

—Lo bastante para poderte llevar á su casa si lo 
deseas. 

—Perfectamente. Me has comprendido. 

—Y diine, ¿qué es lo que te conduce á ella, el loco, 
su hija ó sus obras? 

—Las tres cosas. Creo que la niña está espuesta á 
caer en las redes de ese patizambo, que aborrece á la 
sociedad ó de ese necio que blasona ae buen mozo: me 
interesa ese pobre loco y deseo juzgar sus obras. 

—Pues no te será difícil, porque hablándole de poe¬ 
sía todo se consigue de él. 

—Si quisieras llevarme ahora... 

—¿Quieres estorbar á nuestros vecinos? Bien he¬ 
cho. Pues aligera el paso, que no vive muy lejos. 


(Se continuará J 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


a salida de Roma para Nápolos 
del famoso Mr. Home, á conse¬ 
cuencia de haberse comunicado 
mas ó menos con los espíritus y 
haber publicado un libro sobre 
Ja materia, fue objeto de unas 
cuantas líneas en la revista pa¬ 
sada; boy tenemos algunas noticias curiosas que comuni¬ 
car á nuestros lectores acerca del mismo Mr. Home y de su 
espulsion. El cardenal Matteuci encargó al prefecto de 
policía, que se llama el señor Pasqualoni, que con va¬ 
rios agentes tomara una declaración al espiritista, acer¬ 
ca de la publicación de su libro. Entró Pasqualoni en la 
habitación con bastante miedo y se sentó con su gente á 
escribir en un bufete; y estando interrogando al brujo 
comenzaron á moverse las estatuas y á tocar las campa¬ 
nillas de Jas habitaciones: todos quedaron admirados 
y un poco sobresaltados y medrosos. El señor Pasqua¬ 
loni fue el primero que se repuso del susto, y po¬ 
niendo la pluma detrás de la oreja, intimó al bru¬ 
jo que mandase callar á sus familiares para continuar 
el sumario, porque creía que en aquella causa habría 
aun mucho que escribir. Apenas había pronunciado es¬ 
tas palabras, cuando aparecieron sobre la mesa veinte 
ó treinta manos, cada una provista de su pluma, dis¬ 
puestas á seguir el dictado del prefecto de policía. Ya 
se supondrá que el señor Pasqualoni no se serviría de 
ellas, pero sin duda esto irritó a Jos espíritus, y cuando 
el prefecto y los suyos se disponían de nuevo á escribir, 
las mismas manos agarraron la mesa y el pupitre y se 
los llevaron á otra parte, dejando á toda la policía con las 
plumas en el aire. Al dia siguiente salió Mr. Home para 
Nápoles, sin que el cónsul británico, á quien había acu¬ 
dido, Dudiera hacer nada en su favor, y á estas fechas 
debe de estar en París, donde ha encargado á sus ami¬ 



gos que le busquen un estudio para continuar, como que¬ 
ría hacerlo en Roma, dedicándose á la escultura. 

Ha llamado la atención que los espíritus que tanto dis¬ 
tinguen con su protección á Mr. Home no le hubieran pre¬ 
venido de lo que pudiera sucederle en Roma y le hicie¬ 
ran alquilar una habitación por diez y ocho meses y 
pagarla adelantada, cuando apenas ha podido estar en la 
ciudad santa algunas semanas. 

Antes de dejar de hablar de Roma daremos dos noti¬ 
cias que nos comunican de aquella ciudad. La una es 
que el comité nacional secreto ha circulado la órden 
para que el pueblo no asista á Jos regocijos públicos que 
se celebran en tiempo de Carnaval. La otra es que, se¬ 
gún parece, de los cuatro italianos cogidos en París y 
acusados de atentar á la vida de Napoleón 111, dos de 
ello6, los llamados Trabucco y Grecco, son muy cono¬ 
cidos de la policía romana como agentes de los partida¬ 
rios de Francisco 11, á quienes en Roma se atribuye el 
plan de separar á Napoleón de la causa de Italia. En Pa¬ 
rís sigue la instrucción de este proceso, cuya vista, se¬ 
gún dicen , será pública. Trátase de que aparezca com¬ 
plicado en él Mazzini; pero los informes tomados en 
buiza, demuestran que Mazzini salió de Lugano en octu¬ 
bre , mientras que los cuatro italianos no estuvieron en 
aquel punto sino en noviembre, no habiendo podido 
verse el uno con los otros. 

Pero la gran noticia de la semana es que á estas fe¬ 
chas , si Dios no lo remedia, habrá estallado la guer¬ 
ra en las orillas del Eider, rio que separa el ducado 
de Holstein del territorio dinamarqués del Schleswig. 
Un cuerpo prusiano se hallaba ya en la orilla me¬ 
ridional ae este rio dispuesto á atravesarle el i .° de fe¬ 
brero, mientras Jas tropas danesas se apercibían á la 
resistencia, guiadas por el rey y el príncipe real. Los 
ingleses parece que se preparan por su parte á acudir 
al auxilio de Dinamarca con 20,000 hombres y una es¬ 
cuadra. Tanto las tropas de tierra como los buques, tie¬ 
nen órden de estar dispuestos á marchar al primer avi¬ 
so , lo cual ha hecho bajar los fondos públicos en todas 
las bolsas estranjeras. Se teme que estallando la guerra 
en el Eider , se resienta de su influjo el Rhin, aprove¬ 
chando Ja Francia la ocasión de estender sus fronteras 
por ese lado, en cuyo caso el Austria tendría que aban¬ 
donar por su parte á Venecia; y la cuestión de las na¬ 
cionalidades y de su resolución por la guerra vendría á 
suscitarse de nuevo. 

En la cuestión concreta que se ventila entre la Ale¬ 


mania y Ja Dinamarca, nuestra simpatía está en favor 
de esta última. No comprendemos que la Alemania, re¬ 
gida por el despotismo en la mayor parte de sus Estados, 
que no ha podido todavía alcanzar ni su libertad ni su 
unidad, se muestre tan entusiasta, no para conseguirlas, 
sino para poner la corona de dos ducados, unidos hasta 
ahora á un territorio libre y constitucional, en Jas sienes 
de uno de los innumerables principillos alemanes, llamado 
el duque de Augustemburgo, cuyo padre, á mayor 
abundamiento, vendió sus derechos hace pocos anos 
por dinero contante y recibió y se comió el dinero. 

Las noticias de Santo Domingo recibidas por el último 
correo, siguen siendo satisfactorias, y las tropas españo¬ 
las van limpiando el país de insurrectos. Créese que en 
breve la insurrección reducida á sus últimos recursos 
dejará de existir. Para entonces es preciso que el go¬ 
bierno se dedique sin levantar mano á evitar nuevos 
motivos de perturbación. A este fin, ya lo hemos dicho, 
no encontramos otro medio sino la colonización blanca 
de Santo Domingo en una grande escala; todos los ter¬ 
renos libres de la isla repartidos convenientemente entre 
los colonos y entre Jos militares que han contribuido á 
la pacificación; Ja libertad de comercio, la seguridad 
inaividual y de las propiedades garantidas conveniente¬ 
mente, y el impulso dado por medio de franquicias á Jas 
compañías esplotadoras de los bosques y de las minas 
de aquel pais. 

Desde i .° de mayo, según decreto del gobierno portu¬ 
gués, será libre el tabaco en todo el pais lusitano, ¿tjué 
vamos á hacer nosotros? Una de dos, ó hay que nom¬ 
brar 50,000 carabineros mas para que puedan cubrir la 
inmensa frontera é impedir el paso de una hoja de tabaco, 
ó es necesario que aquí imitemos la reforma de los por¬ 
tugueses. Al señor ministro de Haciemia que se halla 
ahora con la masa de Jos presupuestos en Ja mano, y que 
por consiguiente tiene las manos en la masa, toca re¬ 
solver esta cuestión. 

Tenemos noticias de Jerusalen, que alcanzan hasta 
primeros del mes pasado. El dia de Navidad hubo una 
gran batalla y un gran escándalo, nada menos que en 
la iglesia de Belen, edificada en el sitio del nacimiento 
del Salvador. En aquel dia los monges latinos y los 
griegos cismáticos acuden á celebrar sus ceremonias. 
Estaban los latinos celebrando la misa de Gallo con toda 
solemnidad, cuando los griegos, que debían esperar á que 
aquellos acabasen, se mostraron impacientes por ocupar 
su sitio, y comenzaron á insultar á los latinos. Los cláus- 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


tros de la iglesia fueron con este motivo teatro de una 
reñida contieuda, que no se apaciguó hasta que llegaron 
los hachi-buzuks, enviados por el bajá de Jerusalen. A 
no liaber sido por estos soldados turcos. los cristianos 
hubieran hecho en la iglesia una de pópulo bárbaro. 
¡ Señor, que hayan tenido que venir los bachi-buzuks á 
poner en paz á los religiosos latinos y griegos! 

Los incendios de iglesias están, según parece, al des- 
órden del dia (no podemos llamar á esto órden). En otro 
lugar damos cuenta de la horrorosa conflagración que 
ha costado la vida á cerca de dos mil señoras de las mas 
bellas, elegantes y principales de Chile; y el miércoles 
se supo por parte telegráfico que en Sevilla el dia ante¬ 
rior se había abrasado el antiguo templo de Santa Ma¬ 
rina , empezando el fuego por el techo junto al altar 
mayor, y siendo inútiles cuantos esfuerzos se hicieron 
para impedir la ruina del edificio. No se dice que haya 
que deplorar en este caso ninguna desgracia personal. 

El jueves último se estrenaron dos obras nuevas, una 
en el Príncipe y otra en la Zarzuela. En el primero de 
estos teatros el señor García Gutiérrez nos dió una bri¬ 
llante muestra de su genio dramático en la Venganza 
catalana, producción que está á la altura del Simón 
Bocanegra , y que justifica las esperanzas que la empre¬ 
sa y el público liabia fundado. En el teatro de la calle de 
Jovellanos, se representó la Sombra de Pipelet , acerca 
de la cual, como ha de ponerse en escena repetidas ve¬ 
ces, tendremos tiempo para dar nuestra opinión, no pu- 
diendo darla en este momento por no haberla visto. 

En los demás teatros nada ha ocurrido de particular. 
Anúncíase en el Circo la próxima representación de un 
drama del señor Díaz, que se titulará Un Matrimonio 
de conciencia. No deja de ser interesante el titulillo. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA. GENERACION ESPONTANEA. 

La materia del universo, es decir, todo lo que afecta 
ó es capaz de afectar á nuestros sentidos, se l.alla en 
perpetuo movimiento y esperimenta continuas metamór- 
losis. Lo que nosotros en nuestro pobre lenguaje llama¬ 
mos creaciones son distintas apariencias de Ja materia, 
nuevas manifestaciones de las fuerzas naturales, y en 
una palabra, meros cambios de forma. No hay cosa que 
repugne mas á la razón que la idea de la nada, á la cual 
no se puede llegar sin tener idea de la existencia de 
algo. Ex nihüo níhil es antiguo axioma de la filosofía 
natural. 

Concretándonos á esta pequeña parte del universo que 
constituye nuestro sistema planetario, nos es fácil com¬ 
prender con solo profundizar un poco en el suelo que 
pisamos, que la tierra estuvo un tiempo inanii et va - 
cua, que era toda ella un vapor diáfano y por tanto in¬ 
visible al principio, que luego se fue condensando pau¬ 
latinamente y adquiriendo al paso la forma redondeada y 
achatada que ahora tiene. Y si tomamos en cuenta los 
descubrimientos debidos al análisis espéctrico, hemos de 
convenir en que la naturaleza del sol que nos alumbra 
es idéntica á la de nuestro planeta, y que ambos tienen 
un mismo origen y modo ae formación. 

Todas las hipótesis discurridas para esplicar esa pri¬ 
mera generación de la materia planetaria, son por es- 
tremo aventuradas: el origen de la t’erra yace para la 
ciencia en la oscuridad mas profunda, y es fuerza doblar 
la cerviz ante el sagrado libro de Moisés. 

Pero d:ida esta primera generación, la ciencia ha po¬ 
dido investigar y descubrir las leyes de las sucesivas. La 
geología y la mineralogía nos espiiean con mas ó menos 
perfección cómo se han formado las rocas y los terrenos 
que en sobrepuestas capas componen la corteza de nues¬ 
tro globo. La determinación de las leyes que gobiernan 
la generación de los seres vivos no ha sido tan fácil, á 
lo menos para todos ellos, lo cual ha dado origen á teo¬ 
rías opuestas. La disidencia proviene del modo de consi¬ 
derar la villa. Para unos, los cuerpos orgánicos y los 
inorgánicos obedecen á leyes idénticas; según otros, la 
vida es una fuerza particular , distinta de las demás 
fuerzas naturales. 

Los primeros suponen que la materia no necesita mas 
que ciertas condiciones esteriores para organizarse por 
virtud propia; y si bien no han logrado llevar la síntesis 
química hasta el punto de hacer un individuo vivo de 
los mas sencillos, nan producido en el laboratorio mate¬ 
ria orgánica, con lo cual están por ahora satisfechos, y 
se creen autorizados para afirmar la posibilidad de que 
espontáneamente se produzcan ciertos seres vivos. 

Los segundos, los que admiten una fuerza de vida ó 
fuerza vital, atribuyen á ésta la producción y desarrollo 
de los seres orgánicos, y niegan que fortuita y espon¬ 
táneamente, sin mas actividad que la general de Ja ma¬ 
teria , pueda formarse ni siquiera un musgo ni un mi¬ 
croscópico infusorio. 

Examinando esta cuestión a priori , puede señalarse 
como carácter distintivo fundamental entre los seres vi¬ 
vos y los inorgánicos el indicado por el filósofo Kant, y 
es que «en los cuerpos vivos la causa del modo de exis¬ 
tencia de cada parte se halla contenida en el todo, al 
paso que en las masas brutas ó muertas cada parte lleva 


en sí misma la causa de su existencia.» Un ser vivo es, 
en efecto, un todo armónico: un mineral, una piedra 
son agregados de partes que no se necesitan mutua¬ 
mente. El ser vivo mas sencillo y diminuto, estudiado 
microscópicamente, presenta á nuestra vista un orga¬ 
nismo, una máquina complicada cuyo movimiento parte 
de un impulso interior, por mas que esté pendiente de 
Jas influencias del mundo esterior con el que se halla 
relacionado. 

Siendo esto asi, el hecho de la producción espontánea 
de seres vivos, sin verdadera generación, sin el concur¬ 
so de otro ser de la misma clase repugna á la razón, y 
solamente podremos admitirla cuando la esperíencia cla¬ 
ramente nos demuestre su realidad. 

Esta hipótesis de la generación espontánea no es de 
nuestros días: remóntase á los primeros tiempos de la 
historia de Ja ciencia, y es por demás curioso seguirle 
los pasos, pues de esta manera se ve que en vez de ga¬ 
nar terreno lo ha ido perdiendo sin cesar. En la antigüe¬ 
dad fue muy común Ja creencia en la generación espon¬ 
tánea , asi entre el vulgo como entre los filósofos. Epi- 
curo dió á esta creencia la forma dogmática, suponiendo 
que la tierra, con su fuerza primitiva había producido 
todos Jos animales y hasta el mismo hombre. 

Los poetas acogieron la idea y proclamaron á la tierra 
madre de todas las cosas. Lucrecio dijo: 

Omniparens eadem rerum commune sepularum. 

«La misma que todo lo produce es común sepulcro 
de las cosas.» 

Mas no fueron solos los filósofos y los poetas; un gran 
naturalista, Aristóteles, admitió también la generación 
espontánea. Según él, eran tres las clases de genera¬ 
ción : vivípara , ovípara y espontánea. Creyó ver esta 
última en algunos insectos, figurándose por falla de ob¬ 
servación atenta que la crisálida nace de las mismas ho¬ 
jas verd^ donde Ja vemos aparecer y desarrollarse, que 
el piojo se forma de la carne y las moscas de las viandas 
corrompidas. Este error ha durado mucho tiempo, pero 
el número de especies animales cuya multiplicación se 
ha supuesto depender de Ja generación espontánea ha 
ido acortándose cada dia, á medida que por medio de 
investigaciones minuciosas se han descubierto hueveci- 
Uos y gérmenes donde no se pensaba que existiesen. 

Por largo tiempo se estuvo creyendo que el queso y 
otros alimentos corrompidos engendraban gusanos; pero 
los esperimentos de Redi á meaiados del siglo XVII pro¬ 
baron la falsedad de esa teoría. Este naturalista puso 
carne cruda y reciente en vasos, que cubrió con una 
gasa, para que pudiese penetrar el aire en ellos. La car¬ 
ne se corrompió, mas no crió gusanos. Repetido este es- 
perimento con queso en vez de carne , dio idéntico re¬ 
sultado. Comprendióse luego cómo podían producirse 
gusanos é insectos en las viandas que se corrompeu al 
aire libre , viendo que en la gasa que cubría los vasos 
que contenían la carne ó el queso en putrefacc on, ve¬ 
nían Jas moscas á depositar sus huevecillos. 

El observador inglés Needham demostró mas adelante 
que si la putrefacción uo produce insectos, da origen á 
microscópicos animalillos, no conocidos hasta entonces, 

que se llaman infusorios. La teoría que Needham fun- 

ó en este hecho es peregrina. Según ella, todo procede 
de estos animalillos; unas veces producen plantas y otras 
animales. Needham llegó á asegurar que se había visto 
cambiarse plantas en animales y animales en plantas; y 
mediante esta fuerza que él llamó vegetativa , pretendió 
esplicar cómo trasformándose sucesivamente los anima¬ 
lillos habían podido producir el primer hombre. Tales 
desvarios lograron solo escitar la risa de los naturalistas 
sensatos. 

Los antiguos sentaron por base de la generación es¬ 
pontánea eí principio de corruptio unius , generatio al - 
terius , que en la época moderna se sustituyó con el de 
Harvey, omne vivum ex ovo; pero ni uno ni otro pue¬ 
den hoy aceptarse como espresion de la verdad. La ge¬ 
neración no está subordinada á ninguno de los dos; se 
verifica distintamente en las diversas clases de seres. Es 
fissipara cuando consiste en la separación de fragmen¬ 
tos ; gemmipara cuando se hace por medio de brotes ó 
yemas; sevtpara ú ovigenésica cuando se debe ai con¬ 
curso sexual. 

Tales son los modos de multiplicarse que la observa¬ 
ción ha descubierto en todos los seres vivos existentes 
en el mundo visible para nuestro alcance natural, yen 
muchos que solo poaemos ver con el auxilio de instru¬ 
mentos ópticos. La generación espontánea se supone hoy 
únicamente para las especies mas inferiores, para los in¬ 
fusorios ; pero esto es bajo la fe del microscopio. Decía á 
este propósito el fisiólogo Bourdon: «dos estasiamos sin 
cesar ante el nuevo mundo descubierto por el micros¬ 
copio , pero tened cuidado que este mundo no se llene 
de entes ilusorios.» 

Las primeras observaciones sobre la producción de 
los infusorios fueron recogidas, según hemos dicho, por 
Needham. O. F. Müller, Treviranus, Schullze y otros, 
las multiplicaron después, y dieron detalladas descrip¬ 
ciones de esos seres y de su modo de desarrollarse. Se¬ 
gún esos observadores, todas las sustancias animales y 
vegetales mezcladas con agua son aptas para producir 
dichos animalillos, siempre que no sean ácidas ni acres 
y no contengan cosa alguna capaz de impedir la putre¬ 
facción , pues hasta que ha empezado ésta no se desar¬ 
rollan los infusorios. El aire es indispensable para que ¡ 


este desarrollo se efectúe, y la luz tiene también en él 
grande influencia. 

Treviranus fue uno de los mas decididos y sabios de¬ 
fensores de Ja generación espontánea de Jos infusorios. 
Fundado en muchos esperimentos é indagaciones, cre¬ 
yóse autorizado á sostener que hay en la naturaleza 
una materia constantemente activa, absolutamente in¬ 
descomponible é indestructible, amorfa por sí, pero sus¬ 
ceptible de todas las formas de Ja vida, determinándose 
esta forma por la influencia de las causas esterio¬ 
res, y variándose tan pronto como nuevas causas sus¬ 
tituyen á las primeras. Sin embargo, los hechos en 
que fundaba Treviranus su teoría no son concluyentes: 
la esperíencia ha enseñado luego que muchos de ellos 
eran una ilusión y nada mas. Algunos de esos hechos, 
por otra parte, se consideran hoy contraproducentes, 
es decir, adversos á la espontaneidad de la generación. 
Se observa, por ejemplo, que en una misma infusión de 
sustancias orgánicas aparecen diversas producciones se¬ 
gún la elevación del sitio en que se verifica el esperi- 
mento. Este hecho, repetido de muchas maneras dis¬ 
tintas posteriormente, le espiiean los monogenistas ó 
paitidarios de la generación germinal, por la variedad 
de los gérmenes contenidos en las diversas capas del aire 
atmosférico. 

Pero prosigamos la historia de estas teorías 

Wrisberg y otros opinaron que los iufusorios nacen 
de unas pequeñas partículas desprendidas de la sustan¬ 
cia en infusión, las cuales comienzan á moverse lenta¬ 
mente. Estas partículas se llaman mónadas , palabra de¬ 
rivada de la voz griega monos, unidad, y con la cual 
quiso designar Leibnilz los seres mas sencillos, partes no 
estensas de que se componen los cuerpos. Estas móna¬ 
das fueron aesde luego objeto de observaciones muy 
prolijas. Ehrenberg descubrió en ellas una estructura 
mas complicada que lo que otros creían. Una mónada 
de Vaooo l ,nea de diámetro, tiene su estómago com¬ 
puesto y sus órganos locomotores que son á manera de 
pelos. En algunas llegó á distinguir Ehrenberg hueve¬ 
cillos y la propagación por medio de ellos. También Va- 
llisnieri había encontrado en las lombrices intestinales los 
órganos del sexo. Recientemente Mr. Van Beneden, pro¬ 
fesor de la Universidad de Lovaina, ha hecho profundas 
investigaciones sobre el modo de generación ae los hel¬ 
mintos, y ha descrito sus metamorfosis y sus inmigra¬ 
ciones de unos á otros animales. 

A estas observaciones, cuya importancia es evidente, 
hay que añadir la escasa confianza que inspiran los es¬ 
perimentos encaminados á probar directamente la gene¬ 
ración espontánea. Los esperimentadores no pueden ase¬ 
gurar que en el aire que los rodea, en el agua que em¬ 
plean, por mas que se haya destilado, en las mismas 
sustancias orgánicas puestas en infusión, no existan gér¬ 
menes microscópicos. Humboldt suponía que los vien¬ 
tos arrastran los gérmenes de Jos seres orgánicos que 
contienen las aguas que se evaporan en la superficie de 
la tierra; y estos gérmenes infecundos en el seno de la 
atmósfera, se reproducen al encontrar de nuevo hume¬ 
dad , v las demas circunstancias favorables á su desar¬ 
rollo. Esta revivificación de los gérmenes desecados ha 
sido ya comprobada muchas veces. 

Pero hay otros hechos que directamente contradicen la 
teoría de la generación espontánea, observados primero 
por Ehrenberg y sucesivamente por otros naturalistas. 
Ehrenberg con sus investigaciones sobre la organiza¬ 
ción de los animales y vegetales, descubrió la verdadera 
germinación de las setas y de los musgos, dió á conocer 
asi el modo de propagación y demostró la posibilidad 
de producir nuevas mucedíneas (moho) con la simien¬ 
te, dando asi por cosa probable que cuando apare¬ 
cen estos seres inopinadamente, consiste en que sus si¬ 
mientes diseminadas en las aguas ó la atmósfera, han 
encontrado el terreno á propósito para prender y desar¬ 
rollarse. Ya hemos hecho mención de los descubrimien¬ 
tos de este naturalista sobre la estructura de los infuso¬ 
rios, descubrimientos que hacen inverosímil la idea que 
atribuye su formación á Ja simple materia orgánica dis¬ 
gregada en pequeñas partículas bajo la acción del calor, 
de la humedad, de la electricidad y de la luz. Ehrenberg 
observó, lo mismo que otros naturalistas anteriores, con¬ 
temporáneos y posteriores, que en unas mismas infusiones 
no se producen iguales infusorios en todas circuns¬ 
tancias; y en su opinión hay cierto número de especies 
muy abundantes, cuyos huevos y aun individuos pue¬ 
den existir en todas las aguas y hasta en algunas partes 
de las plantas. 

El litigio sobre la generación espontánea dura todavía 
en nuestros tiempos, pero ha variado de aspecto. Los 
partidarios de la generación espontánea la admiten solo 
para los seres de organización, digámoslo asi, rudimen¬ 
taria : mas en cambio niegan la fijeza de las especies; lo 
cual lia hecho decir á Mr. Flourensque «á ciertas inteli¬ 
gencias les son simpáticos todos los errores.» «Pero ¿qué 
razón hay, esclama este sabio escritor y naturalista, qué 
razón verdadera para negar la generación espontánea 
en los animales superiores , admitiéndola para los infu¬ 
sorios , para los helmintos, para los pólipos? La dificul¬ 
tad, la imposibilidad es la misma, pues se trata siempre 
de seres organizados. ¿No tiene por ventura el pólipo 
una organización propia, tentáculos para agarrar su 
presa y estómago para digerirla? ¿No tiene hasta ins¬ 
tinto?» 
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La causa de la fijeza de las especies ln encontrado 
en el mismo Mr. Flourens un acérrimo defensor; la de 
la generación espontánea un decidido adversario. La 
primera de estas cuestiones no debe ocuparnos en el 
presente artículo. Examinemos el estado de la segunda. 

Hallábase esta cuestión casi olvidada, porque Jos pro¬ 
gresos de la fisiología en el presente siglo habían venido 
a demostrar que cuantas veces se ha creído ver la gene¬ 
raron espontánea, las circunstancias permitían ó no es- 
rluían la presencia de gérmenes de variable naturaleza, 
de los cuales pudieron originarse los nuevos seres. 
Mr. Pouchet, de Rúan ha reanimado esta cuestión, de¬ 
fendiendo con talento la causa de la generación espon¬ 
tánea y repitiendo incansable los esperimentos en busca 
«le hechos que la comprobasen. La Academia de Cien¬ 
cias de París en la sesión memorable del 3 de enero 
de i 859, rechazó la teoría de Mr. Pouchet. Tomó parte 
en la discusión Claudio Remaní, uno de los mas gran¬ 
des fisiólogos de Francia, y espuso el siguiente hecho 
esper¡mental, capaz por sí solo de llevar el convenci¬ 
miento á los ánimos. 

lntrodújose en dos recipientes un líquido fermenta- 
ble , y se le sujetó á ebullición para rechazar lodo el 
aire que pudiera contener; dejóse luego penetrar en uno 
de los recipientes aire natural, y en el otro aire previa¬ 
mente calcinado al través de un tubo calentado al grado 
rojo. El resultado fue el siguiente: en el vaso en que 
penetró aire natural apareció luego una vegetación, el 
penicillum gtancum , y el que recibió el aire calcinado 
no ofreció el menor vestigio de vegetación. Esplicdcion 
del hecho. Habiendo sido destruidos por la calcinación 
los gérmenes contenidos en el aire, no pudo engendrar¬ 
se ningún ser vivo en el líquido del recipiente en que 
se hizo penetrar el aire calcinado. 

Ultimamente se ha puesto otra vez á discusión el 
mismo asunto con motivo de los curiosos descubrimien¬ 
tos sobre las fermentaciones y sobre Jas materias orgá¬ 
nicas suspendidas en el aire atmosférico. Un distinguido 
químico francés, Mr. Pasteur, se lia hecho célebre por 
sus estudios y trabajos acerca de estos puntos y por su 
habilidad en convertirlos en argumentos contra la teoría 
de la generación espontánea. Veamos cómo. 

Mediante una serie de investigaciones hechas por di¬ 
versos químicos, desde Stahl hasta los contemporáneos, 
se lia venido en conocimiento de que la fermentación, á 
lo menos en las sustancias en que hasta ahora se ha es¬ 
tudiado, no es un simple cambio de moléculas, una 
simple reacción química, sino un acto fisiológico, el 
desarrollo de un pequeño ser orgánico; esto es unas 
veces un vegetal, y otras un animalillo infusorio. Sa¬ 
bíase ya, gracias sobre todo á los decisivos esperimen¬ 
tos de Mr. Boussingault, que un vegetal necesita, para 
recorrer las fases de su existencia normal, encontrar en 
el terreno en que ha de desarrollarse, humedad, sus¬ 
tancias nitrogenadas, sustancias minerales, en especial 
fosfatos, y finalmente sustancias carbonadas. Mr. Pas¬ 
teur mezcló, pues, con agua común una sal amoniacal, 
como sustancia nitrogenada, fosfatos y azúcar. Esta 
mezcla es el terreno; la semilla sembrada, digámoslo 
asi, en ese terreno, es la levadura de cerveza en cantidad 
muy pequeña, una masa como la cabeza de un alfiler. 
No tarda mucho en pronunciarse la fermentación, y 
examinado su producto con el microscopio se ve que 
del glóbulo de levadura de cerveza sembrado han ido 
brotando otros, formando ramificaciones y despidiendo 
burbujas de ácido carbónico. Esto mismo sucede con las 
materias llamadas putrescibles. 

Ahora bien, Mr. Pasteur añrma que estos fenómenos 
de descomposición por un lado y de formación de un ser 
orgánico por otro, no se verifican si en la sustancia fer¬ 
mentare , en el terreno indicado, no viene á caer un 
gérmen ó semilla, y que el principal depósito de estos 
gérmenes es el aire atmosférico. Ya nadie duda hoy de 
esto último: los esperimentos de Mr. Pasteur, publica¬ 
dos en una memoria que fue premiada hace un año por 
la Academia de Ciencias de París, dan la mayor evidencia 
acerca de ello. Para recoger y aislar aquellos diminutos 
cuerpecillos hizo pasar Mr. Pasteur el aire que se pro¬ 
ponía examinar al través de varias capas de algodón en¬ 
tre cuyas invisibles mallas quedaban aprisionados, com¬ 
binando antes el algodón con ácido nítrico (pólvora de 
algodón) y disolviéndolo después de haber filtrado el 
aire, en una mezcla de éter y alcohol. Lavado el residuo 
y puesto en el objetivo del microscopio, veíanse multi¬ 
tud de materias diferentes y sobre todo muchos gér¬ 
menes. 

Para aplicar este hecho á la cuestión de la generación 
espontánea hace Mr. Pasteur lo siguiente. Coloca en un 
recipiente un líquido azucarado, fosfatos, una sai amo¬ 
niacal, y en una palabra todas las sustancias necesarias 
para nutrir ios gérmenes de la levadura de cerveza ; lo 
sujeta todo á ebullición, por cuyo medio el aire común 
es despedido por el vapor, y mueren todos los gérmenes 
que puede haber en el líquido. Antes que éste se enfrie, 
pónese el recipiente en comunicación con un tubo que 
encierra algodón pólvora. Al condensarse el vapor por el 
enfriamiento graaual se establece el vacío en el recipien¬ 
te , y el aire esterior se precipita por el tubo para llenar 
ese vacío. Atravesando el algodón contenido en el tubo, 
el aire se filtra, queda puro de todas las materias sóli¬ 
das, y al llegar al liquido fermentable no determina 
en él alteración alguna. Mas si se introduce en el líquido 


un poco de ese mismo algodón, no tarda la fermentación 
en presentarse. El microscopio da la razón de este he¬ 
cho , como hemos visto. 

Mr. Pasteur ha observado además que no siempre 
ni en todas las localidades ni á cualquier altura, con 
tiene el aire ios mismos gérmenes en especie y can¬ 
tidad. Esperimentos anteriores prueban que el aire 
calcinado no contiene seres orgánicos: Mr. Pasteur ha 
querido probar que el aire helado de las altas monta¬ 
ñas en que existen nieves perpetuas tampoco encierra 
gérmenes vivos, y lo ha probado llevando frascos her¬ 
méticamente cerrados, que contenían un líquido muy 
putrescible, á una elevación de 2,000 metros en el 
Montanvert. De veinte frascos abiertos en ese sitio azo¬ 
tado por un viento fuerte procedente de un ventisquero, 
solo uno presentó producciones orgánicas. De otros 
veinte frascos iguales biertos en el Jura, cinco Jas pre¬ 
sentaron. Y de otros veinte abiertos en el campo, en 
ocho se observó el desarrollo de infusorios ó de muce- 
díneas. 

Las precauciones adoptadas por Mr. Pasteur para 
conseguir la mayor perfección en estos esperimentos y 
dar seguridad y verdad á las deducciones, fueron estre¬ 
nadas. Estas deducciones son que los gérmenes de las 
producciones orgánicas observadas en las fermentacio¬ 
nes vienen del aire, y que por eso dejan de presentarse 
aquellas producciones cuando éste es enteramente puro. 

Estos esperimentos son demasiado decisivos para que 
los partidarios de la generación espontánea los acepten 
bajo la fe de un adversario. En su consecuencia los se¬ 
ñores Pouchet, Joly y Musset quisieron repetirlos , y al 
efecto se encontraron en agosto último en los Pirineos 
españoles á mucho mayores alturas que Mr. Pasteur; y 
á pesar de la eslremada pureza del aire de aquellas altas 
regiones se desarrollaron en los frascos, ya infusorios, ya 
mucedíneas. Al dar cuenta estos señores de semejante 
resultado á Ja Academia de Ciencias se calificaron de ir¬ 
regulares é imperfectos sus esperimentos, por lo cual 
acordó la Academia que se harían otros nuevos siguien¬ 
do las reglas y precauciones adoptadas por Mr. Pas¬ 
teur, en presencia de una comisión académica. Por 
lo tanto, adhuc sub judicc lis est. Y asi, por mas 
que a priori nos parezca absurda la teoría de fa gene¬ 
ración espontánea, dada la manera de generación obser¬ 
vada en la gran mayoría de los seres, y admitida la fijeza 
de las especies: por mas que las observaciones del mayor 
número de naturalistas y lo; esperimentos de Mr. Pas¬ 
teur vengan á robustecer nuestra opinión, nos resigna¬ 
remos á esperar que los defensores de la heterogema se 
den por convencidos. 

Ignacio Oliver de Brichfeus. 


LA INSURRECCION POLACA. 

La insurrección de Polonia forma hoy uno de los epi¬ 
sodios mas interesantes de la historia contemporánea, 
episodio de gloria para Ja noble y heróica nación polaca, 
y de vergüenza y baldón para el gobierno y los genera¬ 
les rusos. Ya hemos publicado algunas noticias sobre 
esta insurrección en diferentes números de El Museo, 
con el retrato del feroz Mourawieff, y hoy damos cabida 
en nuestras columnas á un bello grabado, que repre¬ 
senta un vivac de polacos en un bosque. 

Sabido es que la Polonia fue desmembrada en 1773, 
por las tres potencias del Norte reunidas para distribuir¬ 
se la presa, contra todo derecho de gentes: Rusia se 
quedó con el ducado de Varsovia y una gran parte del 
territorio propiamente Hamado polaco; á la Prusia tocó 
la Posnania, ó sea el ducado de Posen; y Austria ocupó 
la Galitzia, quedando la ciudad de Cracovia libre y cons¬ 
tituida en república, aunque de la especie de libertad 
que gozaba, daban muestra continua los soldados pru¬ 
sianos , austríacos y rusos que recorrían continuamente 
sus calles. Contra la iniquidad de 1773, solo hubo dos 
naciones que protestaran: la España y Ja Turquía. Los 
polacos desde entonces no han dejado pasar ocasión 
ninguna por poco favorable que haya sido para reclamar 
con Jas armas su independencia : sirvieron á principios 
del siglo la ambición de Napoleón I, con el objeto de al¬ 
canzarla; y aunque Waterloo les privó de toda esperan¬ 
za, quince años después volvían á levantarse de un 
modo formidable y espulsaban á los rusos de su seno. La 
Europa no auxilió entonces como debiera sus nobles es¬ 
fuerzos , que fueron sofocados por la Santa Alianza: des¬ 
pués en 1846 acabó de consumarse la iniquidad , des¬ 
truyéndose la república de Cracovia, que fue agregada 
al Austria; y posteriormente la Rusia, constante en su 
sistema de acabar con todos los restos de nacionalidad 
en el pais conquistado, decretó una quinta que ha sido 
la ocasión de la insurrección actual. 

No obstante la crudeza del invierno, los insurgentes 
polacos siguen peleando por la independencia y libertad 
de su patria, y últimamente se han dado combates asi 
en el palatinado de Lublin como en la Mazovia y la Li- 
tuania y en el mismo ducado de Varsovia, en que las 
fuerzas rusas han sido derrotadas. En la primavera pró¬ 
xima es de esperar un levantamiento en masa. Mientras 
tanto los insurgentes ya se refugian en bosques impe¬ 
netrables, ya en las pequeñas aldeas, ocultándose, dis¬ 


persándose, y volviéndose á reunir, según las circuns¬ 
tancias. 

Decimos que en la primavera próxima se verificará 
un levantamiento en masa, porque las crueldades de 
los rusos han llegado á tal estremo, que no hay polaco 
noble ni plebeyo que no prefiera morir con las armas 
en la mano, a sufrir los saqueos, las violencias, los 
palos, los martirios, seguidos casi siempre de la muerte 
que imponen los jefes rusos, asistidos de una feroz é 
insubordinada soldadesca. Las cartas de Varsovia y de 
todos los puntos de la frontera polaca vienen llenas de 
horrorosas descripciones de los escesos á que se entre¬ 
gan los verdugos del czar. Parece imposible que gente 
ue se llama civilizada pueda cometer tales desmanes, 
e que no serian hoy capaces las mismas hordas de 
Gengis-Kan. Estos escesos en lugar de contribuir á so¬ 
focar la insurrección, le dan mayor pábulo, de tal suer¬ 
te que de hoy mas puede decirse que la separación en¬ 
tre la Rusia y Ja Polonia será eterna, habiendo entre 
ambas un mar de sangre y montes de odios, que serán 
imposibles de allanar y de traspasar. 


COSTUMBRES AFRICANAS. 

SUPERSTICION.—EL MBUNDU. 

I. 

Al empezar el año de 1838, hallábase Chaillu en el 
reino de Biagano, perfectamente tratado por los natu¬ 
rales , y en Tas mejores relaciones de amistad con su 
monarca Rampano. 

Quengueza, rey de Gumby, tribu de los Comniis, 
que es una de las mas numerosas y respetadas, le había 
enviado mas de una embajada, invitándoleá visitar sus 
dominios, considerando como un grande honor la pre¬ 
sencia de un tangani (hombre blanco) en su córte. 

A fines de enero de dicho año, las gestiones del rey 
Quengueza fueron mas apremiantes, pues Je envió uii 
buen regalo de ébano conducido por su hijo, niño de 
diez años de edad. 

Quengueza le invitaba á trasladarse á Guñiby, ofre¬ 
ciéndole una escolta desde el momento en que pisase 
el territorio Gommi; le anunciaba qme tenia preparada 
en honor suyo una gran tala de ébanos; y finalmente, 
añadía, para inspirarla confianza, que enviaba á su 
hijo, el cual debía permanecer en Biagano, en calidad 
de rehenes, hasta que el mbuiri hubiese regresado á 
la córte de su amigo el rey Rampano. 

«Enviándote mi hijo, le decía Quengueza, demuestro 
que tengo confianza en tí: ténla tú en mí, y ven.» 

Chaillu se dió por vencido; pero como para hacer 
aquella escursion necesitaba dejar en Biagano una gran» 
disima parte de sus bagages, y sabia cuán dados al hurto 
son los negros. convocó al rey Rampano y á los jefes 
de la tribu, y íes dijo:—Indicadrhe un hombre de con¬ 
fianza que custodie mis efectos, á fin de que yo, vues¬ 
tro hombre blanco, no sea robado durante mi ausencia. 

Todos los presentes designaron al anciano Rinkimon- 
ganii, hermano del rey: Chaillu aceptó sin vacilar, y 
aunque le ofreció una brillante recompensa, salió de 
Biagano dudando de la probidad de S. A. R. Rinkimon- 
gami. 

Chaillu eligió sus dos embarcaciones de mayor ca¬ 
pacidad. colocó en ellas veinte y seis fusiles^ ciento cin¬ 
cuenta fibras de balas y perdigones. doscientas libras 
de pólvora de cañón, treinta libras de pólvora superior 
para su uso, mil metros de indiana, cuatrocientas libras 
de perlas blancas, una gran cantidad de cazos, puche¬ 
ros , calderas, jarros y otros efectos de hierro y de co¬ 
bre, gorros, vestidos, camisas, espejos, eslabones, 
piedras de chispa, cuchillos, platos, vasos, cucharas, 
sombreros, etc., etc. 

Chaillu con quince hombres se colocó en una de las 
piraguas, llevando además al hijo del rey Quengueza. 

La otra embarcación iba tripulada por otros quince 
negros, entre los cuales figuraban el jefe Jombuai y 
Makonaav. 

El 26 de febrero salieron de Biagano y subieron por el 
caudaloso rio Fernán-Vaz, y el dia 29, á Ja una de la 
larde, llegaban á Gumby, capital de los Commis y re¬ 
sidencia habitual del rey Quengueza, ó sea á 90 millas 
de la embocadura del rio. 

Todo el pueblo corrió al encuentro del tangani , dan¬ 
do estrepitosas muestras de su alegría y de su entu¬ 
siasmo. 

Esto, sin embargo, no impedia que les llamasen 
grandemente la atención y les asombrasen los cabellos 
lacios y sedosos del mbuiri. 

Chaillu fue conducido en triunfo y colocado debajo 
de un inmenso cobertizo, donde se reunió toda la po¬ 
blación, incluso el rey Quengueza, el cual le dió cor- 
tesmente un cordial apretón de manos. 

Quengueza era un negro anciano cubierto de canas, 
alto, flaco, de aspecto varonil, severo y enérgico, cu¬ 
yas cualidades le han valido una gran reputación en 
todo el pais. 

El buen monarca le esplicó que no habia podido ves¬ 
tirse de gala para recibirle, a causa del luto por su 
hermano, que falleciera dos meses antes. 

En efecto: Quengueza llevaba un gorro y un tapa- 
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rabos negros y un paletó muy corto y muy estrecho. 

El luto le impedia llevar camisa y sombrero. 

Quengueza le felicitó por su llegada, y Chaillu, lla¬ 
mando al principillo Akungá, el que debió quedarse 
en Biagano hasta su regreso de Gumbi, dijo al rey en 
voz alta para que todos le oyesen: 

—Me enviaste tu hijo como prenda de seguridad 


ara mí cuando viniera á verte: ¡pero yo no tengo mie- 
o! ¡Yo te aprecio y fio en tí! ¡Estoyseguro de que yo 
y mis gentes seremos bien tratados en tu reino! Por 
esta razón te devuelvo tu hijo: ¡ahí le tienes! 

El pueblo Commi contesto con una salva de aplausos 
y con saltos y gritos de júbilo. 

El rey se puso en pie para contestarle, ó inmediata¬ 


mente se restableció el silencio, pues era un monarca 
muy respetado y querido. 

Empezó por destinar á Chaillu una espaciosa habita¬ 
ción con balcón y ventanas, y luego dijo: 

—Ya veis á mi tangani (mi hombre blanco): ha ve¬ 
nido de lejanos países para conocerme, y yo fuíá bus¬ 
carle para que viniese á Gumby. ¡Ya le tenemos aquí 



no hagais el menor daño á sus gentes: respecto de su 
persona, nada tengo que deciros. Dad víveres á todos 
sus hombres: tratadles bien. Sobre todo, ¡cuidado con 
robar la menor cosa..! ¡ El que no me obedezca se las 
habrá conmigo!... 

Como daba la casualidad que había presentes algu¬ 


nos individuos de los pueblos Ashirar y Bakalees, ana¬ 
dió dirigiéndose á ellos: 

—«¡Cuidado con robarles cosa alguna, porque de lo 
(Oitrario os venderé á todos como esclavos!» 

Y con esto quedó levantada la sesión. 

Gumby es el último pueblo que tienen ios Commis 


sobre el rio Renbo, y es un punto importante ponju e 
domina la navegación por dicno rio. La familia Abuya> 
que reside en Gumby, y de la que es jefe el rey Quen¬ 
gueza, reclama esc privilegio que nadie se atreve á 
negarla. 

Hay de particular en el pueblo Commi, que las íi- 
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DE CÓMO POR EL SOMBRERO SE CONOCE AL QUE LO LLEVA 

POR ORTEGO. 


No es espafiol. 


Músico, poeta 6 pintor. 


Calavera de los billares. 


El primer sombrero. 


Sombreros que antorixan á cualquiera ú ir 
en coche con los grandes de Espada. 


Jugador en pérdida. 


Los modelos se encuentran en 
varias partes de Madrid. 


Llegar* * establecerse. 


Jugador en ganancia. 


Diez afiossin empico. 


Un hombre que no tiene la familia completa. Un seDor de cierta posición social. 


Un sefior montado á la antigua. 


Va por suela. 



Un sombrero que hace correr * muchos. 


El último sombrero. 


Pérdida de voluntad propia por ocho aQos 


Siendo espitan asistid al sitio de Zaragoza. 





liaciones y sucesiones vienen direclamente de la ma¬ 
dre, nunca del padre. 

El hijo de un coinnii y de una mujer estranjera no 
es reputada commi, de suerte que para ser un verda¬ 
dero Abuyá (ciudadano de Gumbi) es peciso ser hijo de 
una mujer abuyá. 

Si el padre solo lo es, sus hijos están considerados 
como media-sangre. 

El rey Quengueza se consideraba el hombre mas di¬ 
choso de la tierra, desde que vio llegar á su capital al 
tangani Chely , que es como le llamaban, y saltaba, 
bailaba, cantaba y bromeaba con todo el mundo. 

Quiso que su hijo el principe Akungá, permaneciese 
al lado del hombre blanco, pero como éste llevaba á 
guisa de ayuda de cámara al príncipe Makonday, aquel 
tuvo que encargarse únicamente oe fregar los platos. 

Chaillu, para acabar de conquistarse el afecto del rey 
Quengueza, le regaló 50 metros de indiana, un fusil de 


chispa, algunas perlas blancas y una fuente de metal. 

Quengueza, aunque uno de los negros mas sensatos, 
gritaba de jubilo al recibir tan espléndido presente. 

A pesar de esto había momentos en que se quedaba 
triste y cabizbajo cual si le dominase una pena secreta. 

Chaillu interrogó ai principillo Akundá un día que le 
vió atemorizado porque acababa de r< ni per un pialo, y 
supo que andaba en ello la superstición: la cosa mas 
tremenda y mas terrible que imaginarse pueda. 

Hacia un año que Quengueza no se bahía atrevido 
á pasar por una calle que couducia directamente al rio, 
á causa de que al elegirle para soberano, otro negro 
que aspiraba d la corona, hahia hechizado aquella calle. 

Quengueza, pues, estaba íntimamente persuadido de 
que la primera vez que pusiera los pies en aquella calle 
se moriría de repente. 

Muchos y muy eminentes doctores habían tratado de 
espulsar al diabólico espíritu que le cerraba el paso á 


Quengueza; pero éste no se atrevió á pasar jamás por 
el sitio maldito. 

La presencia de Chaillu le infundió mayor ánimo, y 
por consejo de éste decidió que la noche ael 2 al 3 de 
marzo se practicase la gran ceremonia necesaria para 
que Aniemba, el espíritu malo, abandonase aqqcllos 
lugares y sobre lodo la calle en cuestión. Al efecto se 
hizo venir del fondo del país de los liakaleses á un cc- 
Jebro doctor (uganga), llamado Aqualé. 

El dia 2, al oscurecer, reuniéronse todos los morado¬ 
res de Gumbi debajo del inmenso cobertizo donde se ve¬ 
rificara dias antes la recepción de Chaillu; encendieron 
varias hogueras y dando Aqualé el ejemplo entonaron 
un cántico de triunfo que significa la supremacía del 
uganga sobre el encantamiento y el espíritu malo. 

Estos cantos se prolongaron hasta las diez de ’a 
noche. 

A esa hora, obedeciendo á una sefial del doctor, pú- 
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sose en movimiento aquel enjambre de negros y cada 
cual corrió á encerrarse en su casa y á apagar todas las 
luces para que el pueblo quedase sumido en la mas 
profunda oscuridad. 

Esta retirada debe efectuarse en tan poco tiempo, 
que dos pobres negras, no pudiendo llegar á su choza, 
se guarecieron en la morada de Chaillu. 

No se oia el mas leve ruido: la noche era oscura 
como boca de lobo: todo el pueblo, á juzgar por las dos 
negras que se habían guarecido en la casa ae Chaillu, 
debía estar aterrado., 

Era un momento crítico, terrible, decisivo: estaban 
en lucha los buenos con los malos espíritus: el uganga 
que representalia Ja vida, con Aniemba , que era el 
símbolo de la muerte. 

De pronto oyóse una voz que turbaba aquel profun¬ 
do silencio: era la del uganga que solo, en medio de 
la plaza, entonaba una especie de cántico ininteligible. 

De cuando en cuando le contestaba toda la poblaciou 
en coro, pero sin salir de sus casas. 

Chaillu se espresa asi: 

«Duró esto cerca de una hora: era una de las mas 
estrafias escenas que be visto en mi vida. Yo no po¬ 
día ver mas que Jos asustados semblantes de las dos 
mujeres que se habían refugiado en mi casa. ¡Pobres 
criaturas! Todo el pueblo estaba tan aterrado como 
ellas. La ronca voz del doctor resonaba de un modo 
estraño en medio del silencio de la noche; y cuando la 
contestación de todas aquellas voces llegaría basta mí 
al través de las tinieblas, creía asistir realmente á una 
evocación diabólica de los tiempos pasados.» 

A las doce de la noche se alejó el doctor del centro 
de la plaza: llevaba la cintura ceñida de campanillas, 
que sonaban de un modo lúgubre. El uganga pasó de 
casa en casa llamaudo á t^das las puertas y preguntan¬ 
do si estaba allí el espíritu malo que impedía al rey 
pasar por una calle larga de Ja población. 

Todo el mundo Je contestó en sentido negativo. 

Entonces se dirigió el uganga á la calle hechizada, 
corriendo cuanto podia y gritando al espíritu Aniemba 
y al hechicero que se alejasen de allí. 

Cuando hubo llegado al rio volvió á la plaza, sin ce¬ 
sar de correr y de gritar, y diciendo que no había visto 
al Aniemba en ninguna parte; lo cual significaba que 
se había ido del pueblo para no volver jamás. 

Al oir estas palabras, abriéronse las puertas de las 
cabanas y todo el pueblo corrió á la plaza gritando 
desaforadamente: 

—¡ Vete! ¡ Vete, y no vuelvas á hacer daño ¿ nues¬ 
tro rey! 

Inmediatamente encendieron multitud de hogueras 
y sentándose alrededor de ellas se dispusieron á cenar. 

Terminada la cena, apagaron las hogueras y las luces, 
encerráronse en sus casas y entonaron nuevos cánticos 
salvajes y enérgicos que duraron hasta las cuatro de la 
madrugada. 

A esa hora volvieron á encender las hogueras, y 
como rayase ya el dia, presentóse el rey, al cual rodeó 
al puntosu fiel pueblo. 

Pero la mas profunda ansiedad se pintaba en todas 
las fisonomías. 

Como que era llegado el momento en que el rey ba¬ 
jase al rio pasando por la calle maldita. 

Quengueza, como guerrero y como cazador, era el 
hombre mas valiente y atrevido de toda la comarca: 
como inteligencia era muy superior á todo su pueblo: 
sin embargo, se trataba de hechizos y de encantamien¬ 
tos, de conjuros y sortilegios y tenia miedo. 

Un miedo inmenso, cerval. 

Todo el mundo, incluso el uganga, le aseguraban 
que el hechicero había huido, y sin embargo veíase que 
el rey creía marchar á una muerte cierta. 

Es imposible describirlas angustias de aquella pobre 
alma exenta de toda religión. 

La superstición le impedia marchar adelante, y he¬ 
cha la ceremonia de la espulsion del hechicero, la mis¬ 
ma superstición le impedía retroceder. 

Por último, hizo un esfuerzo supremo , y como 
hombre que se decide á luchar con su destino, echó á 
andar por la calle maldita. 

Llegó al rio, volvió á la plaza y ¡ vivía! 

No es posible describir la delirante alegría de su 
pueblo. 

Quengueza, sin embargo, estaba pálido, porque el 
miedo es tal que puede hacer que palidezca un negro. 

Chaillu preguntó quién era el enemigo del rey; el 
que había hechizado aquella calle; mas le contestaron 
con un suspiro que había fallecido mucho tiempo antes, 
pues de Jo contrario habrían salido del paso sin tantos 
terrores y tantas ceremonias. 

Acusado de hechicería, le habrían sometido á la prue¬ 
ba del mbundu. 

El mbundu es un veneno eficacísimo del cual se va¬ 
len los negros del Africa ecuatorial para probar que 
han sido acusados injustamente de hechicería. 

Esta costumbre es muy parecida á la que se usa en 
Madagascar, llamada el tanquin, costumbre bárbara 
que fue anulada, merced á los esfuerzos de Francia, 
pero que hoy vuelve á estar en uso. 

EspJicaremos el mbundu , ó sea la prueba del veneno , 
para que nuestros lectores comprendan hasta qué puntó 
llega la superstición de esos pobres é ignorantes pueblos, 
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que tan á poca costa y con tanta utilidad podría civili¬ 
zar la egoísta Europa. 

El mbundu, es un veneno narcótico; y los negros 
creen que el que lo toma y no sucumbe adquiere el don 
de adivinar. 

Pero el uso principal á que lo destinan es aprobar si 
son fundadas ó no las acusaciones de hechicería, tan 
frecuentes en aquellas comarcas como que para formu¬ 
larlas no se necesita aducir prueba alguna. 

¿Fallece un negro ó una negra, joven, robusto, sin 
causa conocida?... Esto es imposible: su estrecha razón 
no les dice que una enfermedad pueda producir tales 
resultados. 

Como que niegan la existencia de las enfermedades. 

Pierde algún negro la salud, sin razón alguna, pues 
su enfermedad no es enfermedad : todo ello se reduce á 
que un espíritu malo se ha apoderado de él. Bastará ar¬ 
rojar de su cuerpo aquel espíritu diabólico para que re¬ 
cobre las fuerzas y vuelva el enfermo á sus habituales 
ocupaciones. 

Ahora bien; como los espíritus malos temen el ruido 
masque ninguna otra cosa, los parientes del poseído se 
eoloeau alrededor de su cama , y tocan incesantemente 
el tambor. 

El remedio no puede ser mas eficaz. 

O el espíritu malo, Aniemba , abandona su presa, y 
ésta recupera la salud, ó bien no veuce el ruido y mata 
al negro. 

Esto último es lo mas frecuente; y no puede ser de 
otro modo. 

Si sometemos á un hombre joven, sano y robusto al 
suplicio indecible de permanecer en su cama, ínterin 
que al lado de la misma tocan incesantemente el tambor; 
¿qué hade suceder? Que el desdichado ó se volverá lo¬ 
co ó se morirá de fiambre ó de un arrebato de sangre á 
la cabeza. 

No debe estrañarsc por lo tanto que de cada cien ne¬ 
gros que enferman fallezcan noventa y cinco. 

En tales casos, como un hombre joven y robusto no 
puede morir naturalmen e, es indudable para los negros 
que el difunto fue víctima de un hechizo. 

Recurren al doctor ó uganga , interróganle, nombra 
éste al hechicero y le someten á la prueba del veneno 
ó mbundu. 

Si la resiste, es ¡nocente. 

Si vacila y cae, es culpable y le decapitan. 

Ya hemos dicho que es un veneno eficacísimo contra 
el cual no hay antídoto conocido. 

Los negros temen esa prueba en tales términos que 
antes que someterse á ella prefieren abandonar su casa, 
sus mujeres y sus hijos, e ir á buscar refugio en otra 
tribu distante. 

Los doctores ó ugangas gozan de la reputación de 
hallarse al abrigo de los efectos de ese terrible veneno; 
y en efecto, Chaillu vió á uno de ellos, llamado Olan¬ 
ga Condu, someterse voluntariamente á dicha prueba 
y salir triunfante. 

Lo regular es que antes de arriesgar su vida, hayan 
ido habituándose al mbundu por medio de tomas, in¬ 
significantes al principio y mayores después. 

La terrible prueba del veneno se verifica de este 
modo. 

Varios negros cogen las raíces de esa planta y la ras¬ 
pan sobre una marmita dentro de la cual vierten ade¬ 
más como medio litro de agua. 

Como un minuto después vese aquella agua en fer¬ 
mentación, ni mas ni menos que sifuese vino de Cham¬ 
pagne. 

A medida que va mitigándose la fermentación y des¬ 
apareciendo la espuma se nota que el agua va adqui¬ 
riendo un color rojizo debido a las raspaduras del 
mbundu , pues hay que tener en cuenta que Ja corte¬ 
za de la raíz de ese uombreesla que contiene el veneno. 

El hombre condenado á sufrir la prueba del mbundu , 
no puede presenciar la operación de preparar el mbun¬ 
du ; pero le es permitido designar dos personas que 
observen si se efectúa con legalidad, para que no 
aumenten la dosis por efecto de una venganza personal. 

Hecha la preparación es conducido al lugar elegido 
el negro acusado de hechicero: inmediatamente le pre¬ 
sentan el mbundu en una copa; y el desdichado apura 
el brevaje de un solo trago, y permanece en pie é 
inmóvil. 

Cinco minutos después empieza á sentir los efectos 
del veneno. 

Su cutis palidece ligeramente, copioso sudor baña 
todo su cuerpo, vacila, los ojos se le inyectan de san¬ 
gre , todos los miembros se le contraen convulsivamen¬ 
te, la lengua se le inflama y adhiere al paladar. 

Semejante á un hombre dominado por la embriaguez, 
vacila en todos sentidos, agita los brazos en el vacío, 
hace violentos esfuerzos para hablar y no consigue mas 
que arrojar algunos sonidos roncos é inarticulados. 

Los demás negros, que han formado corro alrededor, 
provistos de gruesos palos que les sirven para golpear 
el suelo á compás, le miran fija y ansiosamente, y en¬ 
tonan un cántico realmente medroso concebido en estos 
términos: 

Si es un hechicero 
que el mbundu lo mate: 

Si no es un hechicero 
i que el mbundu se vaya. 


El infeliz, ageno á cuanto ocurre á su alrededor, víc¬ 
tima probablemente de horribles dolores, continúa Ju¬ 
chando como un endemoniado contra el enemigo invisi¬ 
ble que le devora, basta que de pronto le brota la san¬ 
gre por boca, oidos y narices, y cae al suelo muerto, 
como herido de un rayo. 

Tal es la prueba de veneno ó del mbundu. 

En los dos artículos siguientes demostraremos con 
cuánta facilidad se ven los negros sometidos á esa prueba, 
lo rápido y violento de sus efectos y cuánto debe temer¬ 
se el ser objeto de una acusación de hechicería, por la 
bárbara crueldad con que los negros ponen en planta 
las terribles prescripciones que les dicta su ignorancia 
para castigar á los hechiceros. 

Felipe Carrasco de Molina. 


EL INVIERNO Y LOS POLACOS: 

POR J. LABBE. 

TRADUCCION DE DON L. DE MENDOZA. 

Allá á lo lejos, entre espesos pinos, 
los polacos que pueblan los desiertos, 
afilan las segures silenciosos: 
y á media voz dirigen á los muertos, 
sus cánticos divinos, 
los fieles sacerdotes amorosos. 

Todos escuchan si un clamor se lanza 
de la Francia sensible al Occidente: 
un clamor de venganza, 
que se espera impaciente; 
y prestando á las víctimas abrigo, 
procure á los verdugos el castigo. 

Pero suenan no mas entre el follaje 

las balas moscovitas, 

y el aparente seductor lenguaje, 

con el que Mourawieff manda que cuelguen 

á los que están rezando en las ermitas. 

¡Son bandidos! ¡Miradlos!—No, son hombres, 
que abrazando la cruz, mueren con ella, 
murmurando los nombres, 
de patria y religión tan solamente : 
madres, que han visto á la infeliz doncella, 
después del deshonor que la ultrajaba , 
que el bárbaro Baskir la degollaba: 
son jóvenes imberbes, de un polaco 
prontos en el martirio á dar sus vidas: 
viejos, en cuyas venas comprimidas 
no halla sangre la lanza del cosaco. 

—¡ Bandidos son! os dije: son mendigos 
que hacen baiar la bolsa ; el sueño quitan 
en Lóndres al banquero; á los amigos 
de la especulación, necios, irritan. 

Si los oyesen, en su eterna lucha, 
por do quier se creyera , 
que fuego daban á la Europa entera : 
mas nadie Jos escucha. 

Algunos meses mas, y la justicia 
dará fin de esos locos turbulentos. 

Ya viene presuroso el cierzo helado; 

sí, ya nos acaricia, 

el misterioso y lucubre aliado 

que hace en la Ru^ia santa mil portentos. 

Sin hojas la floresta, 
un lienzo blanco en toda la campiña, 
solo habrá en ciertos puntos de la cuesta 
la luz de los incendios que la tiña. 

Entonces, ¡ ay! por la Polonia helada, 
los cosacos del Don galopeando 
tenderán su mirada; 
por ella pasarán ébrios, sangrientos, 
a su czar proclamando, 
en busca ae polacos insolentes, 
el hachón encendido en una mano, 
y el sable entre los dientes. 

Hambrientos los polacos y desnudos, 
sin tener en la Francia simpatía, 
basta del mismo Dios abandonados, 
no lanzarán sus gritos de alegría. 

Entonces, mas feroz se hará la guerra : 
no tendrá Mourawieff contemplaciones: 
sangre á torrentes cubrirá la tierra : 
desplomados caerán los torreones, 
serán los pueblos una inmensa hoguera : 
no quedarán vasallos: 
y si los templos su impiedad venera , 
de cuadras servirán a sus caballos. 

Tal vez , en este dia, 
la enlutada ciudad, Varsovia misma , 
al verse en la agonía, 
de su entusiasmo y su furor llevada, 
en desesperación, salte irritada 
y ¡ fuego en la ciudad! ¡ Rebeldes! ¡Fuego!... 

Y las bombas, las balas en el aire 
se cruzarán, sin tregua ni sosiego; 
al grito universal que va á las nubes. 

Si todo se acabó, ¡ grito! ¿á qué subes ?... 

I,a primavera volverá sin duda : 
y allá en la Lituania 
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en el cantón mas negro y escondido, 
con la espada desnuda, 
los cuerpos á lanzadas traspasados, 
un grupo de insurgentes decidido, 
y con la vista fija, 
á una cruz de madera avalanzados, 
contemplarán con atención prolija 
la cabeza de Cristo ensangrentada; 
y se preguntarán con santo celo : 

¿el czar á nuestro Dios lanzó del cielo ? 

Todo esto pasará: y en su reposo 
dará luego Alejandro la amnistía 
á la Polonia en tono bondadoso. 

Y en años dilatados, 
el trigo sin nacer será en la tierra; 
y los pocos viajeros que cruzaren, 
por una y otra sierra , 
la causa buscarán desconocida* 
de que la rosa esté tan encendida. 

Vendrá después el siglo venidero, 
y la historia dirá lo verdadero. 

«La libertad el Austria proclamaba : 
el inglés altanero 

los mares con sus flotas inundaba, 
y la Francia guerrera 
contaba apercibidos 
seiscientos mil soldados aguerridos, 
cuando este crimen bárbaro se viera.» 

Quizá calle también la historia escrita, 
porque le dé la mano al victorioso : 
mientras la astuta araña moscovita, 
su tejido asqueroso, 
estenderá desde el imperio chino, 
al golfo de León y de Barcino: 
y la Francia enredada 
en un cerco de hierro, 
cubierto el sol de un nubarrón opaco * 
á su pesar aprenderá en su encierro, 
á ser también cosaco. 


GRANDE INCENDIO EN CHILE. 

Las noticias de Santiago de Chile que alcanzan á me¬ 
diados de diciembre, anuncian una horrorosa catástro¬ 
fe acaecida el dia 8 en aquella capital. Celebrábase en la 
vasta iglesia de la compañía de Jesús ; la fiesta de la In¬ 
maculada Concepción. Adornaban la iglesia multitud de 
guirnaldas y gasas, y la iluminaban mas de veinte mil 
luces: la profusión de luces y de gasas, sobre todo há- 
cia el altar mayor, era inmensa. Inmensa era también 
la concurrencia que llenaba el templo, el cual no tema 
mas que una puerta principal de salida y una pequeña 
que daba á la sacristía. De repente hácia el altar mayor, 
se incendiaron los crespones y guirnaldas, y comuni¬ 
cándose el fuego á toda la iglesia con espantosa rapidez, 
se originó entre ios concurrentes una confusión indes¬ 
criptible; de mas de tres mil personas que ocupaban la 
iglesia solo unos cuantos centenares se salvaron. El 
techo de madera se convirtió en breve en una hoguera 
inmensa y el metal de las lámparas derretidas caia so¬ 
bre la apiñada multitud. En poco tiempo la iglesia no 
fue mas que un monton de escombros, y al dia siguien¬ 
te, fecha de las últimas noticias, habia ya sacados vein¬ 
te carros de cadáveres y de miembros quemados, que¬ 
dando aun multitud de ellos entre las ruinas. Mas de 
mil quinientas señoras de las principales de la población 
han sucumbido víctimas del incendio. Familias enteras 
han desaparecido, y no hay en toda la capital de Chile, 
una sala que no tenga que lamentar la pérdida de algún 
individuo. 


EPIGRAMAS. 

De hombres grandes, tras crislal, 
retratos hay por mayor, 
y aunque algunos están mal, 
parecen mucho mejor 
todos que su original. 


Entró en un corral Fernando, 
y un alfiler se encontró, 
y en el corral se quedó 
buscando y siempre buscando. 
Lo que buscaba lie salido; 
no 1 ien halló el alfiler, 
quiso hallar á la mujer 
que pudo haberlo perdido. 


La llamo coja, y se enoja 
la sobrina do Pan toja, 
cuya muleta es eterna; 
dice que ella no está coja... 
pero le falta una pierna. 


A una de la aristocracia 
cogió un coche, y del porrazo 
que la dió, la rompió un brazo, 
y ella esclamó en su desgracia:— 

—Lo que me hace padecer 
y me irrita sobre todo 
es el verme de este modo 
siendo el coche de alquiler. 

Antonio Ribot y Fontseré. 


LA HIJA DEL LOCO. 

CUENTO. 

II. 

UNA VISITA. 

Atravesamos el Prado , lleno entonces de animación 
y subimos por la Carrera de San Gerónimo hasta llegar 
en frente de la estátua de Cervantes: allí cambiamos 
de dirección, entrándonos por la calle de San Agustín. 

No sé por qué aquella estátua me causaba una im¬ 
presión «olorosa. 

El manco en Lepanto, cautivo en Argel, loco en Ma¬ 
drid y pobre y desgraciado siempre, parecía ser el 
emblema del poeta, el verdadero tipo del hombre, cuyo 
genio no es comprendido por su siglo. 

Entre tanto desembocamos en la calle que lleva su 
nombre y llegamos á una casa de pobre aspecto, que 
resaltaba entre las demás por su modesta sencillez. 
Atravesamos un patio y empezamos á subir la escalera 
de un corredor que conducía al cuarto del poeta. 

El sol se escondía detrás de los tejados vecinos, alum¬ 
brando los objetos con esa mágica luz que precede al 
crepúsculo y un jilguerillo le despedía desde los estre¬ 
chos límites de su prisión. 

Era el único indicio de vida en aquella casa. 

Abrimos suavemente la puerta entornada y penetra¬ 
mos en una pobre habitación, donde ya habían toma¬ 
do asiento los tres jóvenes que nos precedían. 

Un anciano de venerable aspecto, ojos imponentes y 
teñidos de rojo, el habla sonora y dueño de unas mise¬ 
rables ropas, cuya antigüedad era imposible determi¬ 
nar, leía ó mas bien recitaba de mémoria una despedida 
al sol. 

Estaba tan abstraído que ni siquiera reparó en nos¬ 
otros , bien que por nuestra parte nos hmításemas á 
saludar ligeramente. Todos sabíamos que allí no se po¬ 
día interrumpir al inspirado poeta siu peligro de que su 
locura degenerara en frenesí. Sus versos, llenos de sen¬ 
timiento, se grabaron de tal modo en mi memoria, que 
jamás los olvidaré: eran una queja dulce que revelaba un 
dolor sin esperanza y una resignación heróica. 

Concluyeron los versos, empezaron los plácemes y 
entonces, siéndonos ya permitido formar parle déla 
reunión, pudimos contemplar cuanto nos rodeaba. 

La hermosa niña cosía junto al balcón, aprovechan¬ 
do la escasa luz de la tarde. Vendría á tener unos diez y 
ocho años y se hallaba dotada de una hermosura poco 
común, realzada por el rubor de sus mejillas, la me¬ 
lancolía de sus negros ojos y la modestia de su trago. Su 
peinado era sumamente sencillo, luciendo sin rival sus 
negros y sedosos cabellos. 

Era una de esas hermosuras á las cuales embellece el 
dolor y que impresionan á primera vista, interesando has¬ 
ta sus mas insignificantes movimientos; uno de esos se¬ 
res de quienes el hombre desea descubrir un misterio ó 
sorprender una virtud que raya en heroísmo: una de 
esas mujeres, cuya presencia hace comprender toda una 
existencia de amor, aun cuando todavía no haya latido 
el corazón. 

Miraba á su padre con tristeza, sin dejar por eso su 
trabajo. En esto comprendí la virtud: era indudable que 
la pobre niña ganaba el pan del anciano. 

Bernardo la perseguía con sus miradas que evitaba 
encontrar. ¿Huia su amor, ó esforzándose en ocultar 
su agrado se hacia traición? 

Mis celos me hicieron creer esto último, y digo mis 
celos, porque de una niña hermosa lodos nos enamora¬ 
mos instantáneamente y todos tenemos envidia al jóven 
que la mira con interés. Saturio, colocado entre ambos, 
siempre sabia fingir una mirada compasiva para la una 
y una sonrisa provocativa para el otro. Ventura se ha¬ 
llaba inmóvil en su sitio; mi amigo observaba las estam¬ 
pas que adornaban las paredes y el anciano clavaba en 
nosotros su mirada de fuego. 

Después de mi presentación, la conversación se ar¬ 
rastró lánguidamente como interlocutores que se moles¬ 
tan mutuamente y cuyos pensamientos no necesitan 
palabras para manifestarse. 

Ventura, comprendiendo instintivamente el poco 
aprecio que se hacia de su persona, fijaba en mí sus 
desanimados ojos, considerándome como el ángel tute¬ 
lar que podía sacarle de su enojosa situación y sin duda 
esperaba solo una palabra mía para soltar el torrente de 
sus preguntas. Evitaba sobre todo con estudiado esme¬ 
ro el contacto del pobre loco, que también me miraba 
con curiosidad. 

Yo entre tanto temía y deseaba ser indiscreto. Era 
tan interesante para mí la demencia de aquel desgra¬ 
ciado, como la timidez de aquella encantadora niña. En 


ambos quería leer sus pensamientos y profundizar hasta 
lo mas escondido de su alma. 

Bien pronto la palabra poesía se escapó de mis labios 
y el anciano que hasta entonces se habia mostrado si¬ 
lencioso acogió con júbilo la provocación. 

La pobre niña me dirijió una mirada suplicante ó 
enojada; pero era tarde. Su padre ya no me escu¬ 
chaba , ya no podía pensar en otra cosa. 

Bernardo no pudo reprimir un movimiento de ale¬ 
gría. y Saturio se sonrió de una manera particular, 
que hirió mi amor propio. Se burlaba de mí, porque 
cargando con el peso de mi indiscreción entretendría al 
loco, dejándole en libertad de realizar sus proyectos. 
Ventura me abandonó temiendo el contagio, y se puso 
á buscar inútilmente algún entretenimiento en los obje¬ 
tos que le rodeaban. 

Era mi única esperanza que limitándome á escuchar 
podría vigilar á los jóvenes; pero pronto Ja perdí. Sa¬ 
turio indicó al anciano que me enseñase su álbum y 
no hubo forma de resistirse. Tuve que salir de allí para 
encerrarme con don Alberto en una habitación reduci¬ 
da , que le servia de alcoba. 

Desde aquel momento Saturio se me hacia insoporta¬ 
ble, y el loco indiferente: ya solo pensaba en Cármen, á 
quien dejaba en tan peligrosa compañía y como última 
ilusión desvanecida, el carácter apático de mi amigo me 
indicaba que era capaz de salir de la casa sin haber ob¬ 
servado nada. 


III. 

EL AlBUM Y LA BIBLIOTECA DE ALBERTO. 

El cuarto donde nos habíamos encerrado, no tenia 
nada de particular á primera vista. Una pobre cama, 
dos ó tres sillas de Vitoria, una mesa vieja y un arma- 
rito de pino, eran los únicos muebles que le ocupaban, 
aunque á decir verdad no hubieran cabido mas. 

Hizome sentar don Alberto con una cortesanía que 
mostraba en él una esmerada educación y continuó la 
conversación que yo habia imprudentemente provocado. 

—Yo, decía, soy hijo de Apolo, como sabe usted. 
Mis primeros años trascurrieron dichosos en la florida 
cumbre del Parnaso, donde entretenía mis horas ju¬ 
gando con las Musas. La risueña Talía era entonces mi 
favorita y apenas salía mi padre á recorrer el espacio en 
su carro de fuego, nos abandonábamos á nuestros jue¬ 
gos infantiles. Yo la tiraba flores y ella me devolvía son¬ 
risas que me hacían feliz. Andábamos vagando á la ven¬ 
tura por el Helicón, el Pierio y el Pindó, y adornábamos 
nuestras frentes, ya con la hiedra favorita de Talía, ya 
con el laurel de mi padre. 

Crecieron, no obstante, con la edad los deseos, cam¬ 
biáronse los pensamientos y Clio, Caliope y Melpómene, 
fueron en adelante mis compañeras. ¿Usted no na esta¬ 
do en Grecia ? ¡ Oh! Allí hay tesoros escondidos á los 
ojos de los mortales, que no podría yo describir con 
toda la poesía, que fue mi herencia. 

¿ Cómo dar una pequeña idea de sus montes habita¬ 
dos por las dríadas, sus floridos prados, donde las na¬ 
peas ostentan sus gracias, lavando sus pies en el cris¬ 
talino arroyo dirigido por alguna murmuradora náyade? 
Un cielo risueño, una alfombra de flores, cascadas cuya 
música admira , ríos cuya blanda corriente lleva en su 
seno secretos de 1« s dioses... De todo eso he gozado en 
mis primeros años y esa es mi patria, á donde volveré 
cuando se cumpla el término del castigo que me dió mi 
padre, por lo que va usted á saber. 

Muchas veces acostumbraba yo á sumergirme en los 
diversos ríos que fertilizan mi patria primitiva y mecido 
suavemente llegaba al mar, donde las nereidas me con¬ 
ducían en sus brazos al cristalino palacio de Anfitrite. 
Allí descubría mil tesoros, caprichosos grupos de co¬ 
ral , que semejaban montañas de sangre, arenas de me¬ 
nudas perlas, ciudades habitadas por tritones; pero 
nada de esto podía compararse con la hermosura de una 
de las nereidas, la favorita de Neptuno. La curiosidad 
dió lugar al deseo y no tardé en concebir un plan arries¬ 
gado que puse en ejecución. Un dia que estaba encargada 
de conducirme hasta la orilla, la obligué á huir conmi¬ 
go y la escondí en el Pindó, temeroso de mi padre, que 
supo la nueva asi que empezó á tender su luz sobre el 
dilatado imperio de Neptuno. Este irritado dios queria 
que me llevasen á su palacio para aplicarme el castigo; 
pero fue dulcificado, condenándome á las penalidades 
de la vida, donde he de sufrir tantos rollos cuantos sean 
precisos para aplacar al dios marino. 

Mi primera obra fue un poema superior al de Homero 
y el destino lo redujo á cenizas, que guardo cuidadosa¬ 
mente. Y sacando del armario una caja de latón, que 
abrió con miedo, me enseñó las cenizas de su obra. 

Después continuó reanudando la conversación, co¬ 
medias, dramas y todo me lo rolian, todo... Son niños 
salvajes que toman para su diversión pedazos de mi 
alma. Conservo un álbum , porque no lo suelto nunca 
y sin embargo, me lo robarán. 

En seguida sacó del mismo armario un álbum y prin¬ 
cipió á hojearle, sin soltarlo de la mano. 

En él habían dibujado escclentes artistas; pero por 
un esceso de desconfianza de su dueño, todos los dibu¬ 
jos estaban en hojas sueltas, que habia superpuesto á 
las del libro. Entre las cosas mas notables me llamó la 
atención la portada, que representaba el nacimiento del 
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poeta, de un beso dado por Apolo á Momo. Su retrato 
en caricatura era una obra maestra. 

—¿Qué encuentra usted de notable en esta hoja ? 

— La composición. 

-—Sí; pero lo mejor es mi rostro que es y no es. El 
artista con esa intuición que le es propia, lia querido 
significar que tengo dos existencias en uua, por medio 
de dos caras en una misma y de facciones que son las 
inias, y que sin embargo me hacen ser de otra mane¬ 
ra. Su verdadera esplicacion es esta redondilla puesta 
por mí: 

A lo cortesano pintas 
con maestría tan rara, 
que con una sola cara 
haces dos caras distintas. 

¿ Eran un sarcasmo estos versos? ¿ Podía ser loco su 
autor? Desgraciadamente lo era, y su idea no había 
sido otra que prodigar un aplauso al mismo que le sati¬ 
rizaba. En aquella hoja solo se veia, sin embargo, una 
mueca hecha al infortunio. En los demás eran burlas 
sangrientas, fantásticas caricaturas. Multitud de firmas 
figuraban allí, porque el pobre loco á todos pedia traba¬ 
jos y todos tenían á gala figurar entre los mas chistosos, 
pretendiendo llevarse la palma concedida al grosero ge¬ 
nio que mas cieno arrojase sobre aquella cabeza desgra¬ 
ciada. 

(Se conUnumá ) 

Manuel O so rio y Bernard. 


LOS TEATROS POR DENTRO. 

Decididamente el teatro español agoniza. 

La escasez de obras dramáticas por un lado; el can¬ 
sancio de nuestros primeros actores por otro, le han re¬ 
ducido á tal estremo, que su ruina es inevitable, si en 
la hora suprema de Ja agonía no se levanta uno de esos 
genios indisciplinados y entusiastas, que recogiendo las 
tradiciones de lo pasado, abren al arte nuevos caminos 
para el porvenir. 

La mayor parte de los autores, aun los mas aplaudi¬ 
dos, pueden hoy dirigir á su pluma aquella imprecación 
que hace muchos años dirigía á la suya un poeta an¬ 
tiguo: 

Decidme lo que habéis hecho 
con tanta tinta y papel 
gastados contra derecho, 
pues de vos, de ella, ni de él 
tengo ton poco provecho. 


De vez en cuando un destello de genio suele iluminar 
los antros cavernosos de la escena española, pero este 
destello no tarda en apagarse, oscurecido casi siempre 
por el brillo fantasmagórico de una magia, por el humo 
de alguna traducción tan llena de efectos como de de¬ 
fectos, ó lo que es aun mas común, por el viento de la 
vanidad y de la envidia, que sopla constantemente en¬ 
tre bastidores, ni mas ni menos que al pie de las torres 
de las iglesias góticas. 

Si algún consuelo puede quedarnos después de reflexio¬ 
nar sobre ton grande decadencia, es que las naciones que 
liguran como las mas civilizadas, nos han dado las pri¬ 
meras el ejemplo. Francia encubriendo la deformidad de 
sus dramas históricos y sociales con las galas maravillo¬ 
sas del lujo y dé la fascinación; Inglaterra evocando á cada 
momento la memoria de Shakespeare y de Sheridan, en¬ 
tre cuyas obras maestras intercala de tiempo en tiempo 
un juguete cómico, en que el público se rie mas de los 
actores que del juguete, nos hacen ver muy claramente 
que su teatro padece del mismo mal que lamentamos en 
el nuestro, si bien allí, aunque la ciencia sea impotente 
para curarle, sobran remedios empíricos para prolongar 
artificialmente su existencia. 

Los franceses han comprendido mejor que nadie la 
crisis que atraviesa el arte dramático, y para conjurarla 
no perdonan recurso ni sacrificio de ningún género. 
Antes del argumento el aparato, dentro del aparato la 
electricidad, el magnetismo, la pirotecnia, todas las 
combinaciones que puedan producir las ciencias físicas, 
ayudadas por esa otra maga que se llama la pintura, y 
ese gran motor subterráneo que se nombra la maqui¬ 
naria. Con todos estos elementos pocas veces se llega á 

{ iroducir un buen drama; pero se producen en cambio 
os espectros, los acuarios, la luz del sol, la trasparen¬ 
cia de la atmósfera, la hermosura del lago, el horror de 
Ja tempestad, cuanto existe en el mundo real y en el 
mundo fantástico, en el cielo y la tierra, y para decirlo 
de una vez, en Ja ciencia y el arte. Esto no será si se 
uiere, muy ajustado á las reglas escénicas, pero es se- 
uct( r, es magnífico, y se aplaude con frenesí, lo mis¬ 
mo que antes se aplaudía una tirada de versos de Víc¬ 
tor Hugo, ó una escena cómica de Grassot. 

Nosotros somos mucho mas modestos, y por consi¬ 
guiente mucho mas desgraciados. La literatura dramá¬ 
tica ha llegado á su decrepitud, y el espectáculo no ha 
salido de la infancia. Nos faltan pintores escenógrafos, al 
mismo tiempo que nos faltan escritores y artistas, y de 
aquí que la agonía de nuestro teatro es mas dolorosa y 
mas rápida también que la de los teatros estranjeros. 

Solo hay un género cuyo desarrollo es visible, y que 
conquisto cada día nuevos prosélitos. Este género es la 
ópera italiana. Sostenido siempre por cantantes de mé¬ 


rito, resucitando á cada paso las obras de los maestros 
mas insignes, hiriendo en lo mas vivo la imaginación y 
el sentimiento del público, la ópera ha llegado á ser una 
necesidad, y ha hecho de Ja música un lenguaje univer¬ 
sal , que lo mismo entienden los rudos habitantes de los 
bosques, que los civilizados señores de las grandes cui- 
dades. 

Madrid lo ha comprendido asi, y por eso la llegada ó 
la partida de un artista notable ei un acontecimiento que 
se anuncia con alegría , ó que se refiere con pena. Tes¬ 
tigos de ello han sido la célebre Adelina Patti, que tan¬ 
tas simpatías ha dejado entre nosotros, y la no menos 
célebre Ana de Lagrange, cuyo retrato publicamos en 
este número, constantes en nuestro propósito de dar á 
conocer á Jos lectores cuantos notabilidades alcancen el 
glorioso privilegio de llamar la atención pública en este 
ó en cualquier pais. 

Ni la precipitación con que escribimos estos renglo¬ 
nes , ni el poco espacio de que podemos disponer, nos 
permiten acompañarle de una larga biografía, inútil 
también por otra parle, cuando la prensa entera se ha 
ocupado ya en distintas ocasiones de este trabajo, y 
cuando ningún aficiouado ignora hasta los mas peaue- 
ños detalles de la vida de esta cantante afortunada. Bas¬ 
te saber que, dedicada á la música desde sus primeros 
años, fue durante algún tiempo escelente pianista; lo¬ 
gró uarse á conocer mas adelante como hábil composi¬ 
tora, y lanzada después á la escena, ha vivido largos 
años en América, volviendo á Europa cargada de lau¬ 
reles. 

Dotada de un talento superior á sus facultades, y con 
un corazón y una sensibilidad acaso mas grandes que 
su talento, la señora Lagrange se distingue en la escena 
por su figura siempre elegante y magestuosa, por sus 
maneras siempre dignas y reposadas, y sobre todo, por 
su entonación dramática, que llega en algunos momen¬ 
tos hasta la sublimidad. Los que la han oido en Norma , 
en Rigoletto , en La Forza del destino , y en otras mu¬ 
chas óperas del mismo género, estamos seguros partici¬ 
parán de nuestra opinión. 

Es al mismo tiempo cantante de gran agilidad, pero 
inclinándose mas á la escuela francesa que á la italiana, 
defecto que le censuran algunos, con sobrada razón. 
Pero lo que no admite duda, y en lo que todos están 
conformes, es en que merece el alto aprecio que del 
público goza, y el título de eminente artista que Je dan 
sus admiradores, y que no le niegan ni aun los mismos 
que critican mas severamente sus defectos. 

Esta es hoy, con la de Fraschini, las dos grandes fi¬ 
guras que descuellan sobre la escena de nuestro teatro 
italiano, escena en la que vibran aun los acentos de 
Ronconi y de Mario, de la Frezolini y la Penco, colosos 
de ese arte que no se acabará nunca, mientras haya co¬ 
razones sensibles, y nazca con los hombres el instinto de 
lo bello y el anhelo de lo ideal, deliciosa armonía que 
existe y ha existido siempre entre la naturaleza y el 
Criador. 

M. del Palacio. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



on un tiempo de 3 o 
Reaumur bajo cero, 
se ban celebrado las 
fiestas de Carnaval, y 
ha habido gente que 
con esta temperatura 
se ha sentado en las 
sillas del Prado, por lo cual 
no cstrañaremós que el Si- 
ylo Medico venga dentro de ocho 
días diciendo que en la semana 
última fueron bastante frecuen¬ 
tes las a fecciones pulmonares, las 
pleuresías ypleuro-pneumonias, 
las pleurodinias, las enfermedades gástricas y reumá¬ 
ticas, los flujos sanguíneos y las flegmasías, etc. En 
este ano ha continuado en el sexo feo el furor de 
vestir enaguas en los tres dias de Carnaval, cosa que 
nos parece bastante propia de la época degenerada 
que vamos atravesando; por lo demás, fuera de un 
coche de damas, y de una comparsa que representá¬ 
is algunos tipos de la prensa periódica, no tenemos 
noticia de ninguna comparsa que haya llamado la aten¬ 
ción , de ningún capricho de buen género. Todas han 
sido frialdades, en la atmósfera, en los trages y en las 
bromas de Carnaval. Los bailes de Ja Zarzuela y del 
Circo , llamado del Principe Alfonso , han estado muy 
concurridos. También lo han estado los del Conservato¬ 
rio, celebrados con un objeto benéfico. En cuanto á los 
bailes particulares, los cronistas se deshacen como siem¬ 
bre en elogios de la finura y buen tono de los señores 
Le la casa, de Ja hermosura de las damas concurrentes, 
de la riqueza y variedad de sus traces y adornos, de lo 
esquisito del bufet y de otras menudencias. Por supues¬ 
to que no falta el consabido catálogo de las aristocráti¬ 
cas beldades asistentes. 

El drama Venganza catalana , última producción del 
señor García Gutiérrez, continúa escitando el entusias¬ 
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mo del público. En el teatro del Principe están tomadas 
las localidades hasta los primeros dias de Ja semana 
próxima. Todas las noches el inspirado autor es llama¬ 
do á las tablas para recibir el merecido galardón de 
aplausos. Venganza catalana es sin duda una obra que 
está destinada á dar Ja vuelta al mundo civilizado; y 
creemos que en breve será representada en los teatros 
estranjeros, y puesta en música como lo han sido Ja ma¬ 
yor parte de las producciones del señor García Gutiér¬ 
rez. Dícese que el gobierno ha concedido al eminente 
poeta la gran cruz de Isabel la Católica: aplaudimos que 
el gobierno premie el mérito con una gran cruz, pero 
creemos que la de Cárlos III hubiera sido mas adecuada 
al objeto (pues que se estableció para dar premios trir- 
tuti et mérito) que la de Isabel la Católica, que fue fun¬ 
dada para galardonar los servicios hechos en América. 
El Círculo Progresista, por su parte, ha decidido ofrecer 
al señor García Gutiérrez una corona, y le ha enviado 
una comisión compuesta de los señores Olózaga, Mon- 
temar, Muñiz Vega , Sagasta y Rubio, para anunciarle 
esta resolución. Además, por una invitación verbal del 
señor Catalina, director ael teatro del Príncipe, se reu¬ 
nieron , según parece, algunos periodistas y literatos 
para discutir el pensamiento de una manifestación so¬ 
lemne de admiración al autor de Venganza catalana. 
Entre las personas reunidas se acordó invitar á los au¬ 
tores dramáticos, á Jos escritores políticos y literarios 
y á los amantes de Jas letras y de la escena patrias, á 
que asistiesen el viernes último á las 7 de la tarde al sa¬ 
lón del teatro, á fin de acordar lo conveniente para la 
ejecución del pensamiento. En el número próximo da¬ 
remos cuenta ael resultado de esta reunión, pudiendo 
solo anticipar desde ahora que el pensamiento ha sido 
favorablemente acogido por todos. 

Dos preciosas obras artísticas se lian terminado y es- 
puesto al público estos dias; la una es uu jarrón de oro 
y plata de gran mérito dirigido por el señor Ramírez 
Arellano. Este jarrón es un obsequio que el partido pro¬ 
gresista ha hecho al señor Olózoga en muestra ae lo 
complacido que quedó por su conducta en las últimas 
córtes, y especialmente por cierto famoso discurso, que 
en opinión de los inteligentes fue la perla de los discursos 
pronunciados por el elocuente orador. El señor OJóza- 
ga, teniendo este jarrón á la vista, recordará siempre la 
ocasión en que fue mandado construir, y la gratitud de 
su partido. 

La otra obra de que hablamos es el busto del señor 


don Agustín Argüelles, trabajo acabado del célebre escul¬ 
tor señor Medina, y colocado en el salón de conferencias 
del Congreso. El busto representa á Argüelles, no en su 
ancianidad, sino en su edad madura, y nada deja que 
desear. 

Los que temen que pueda encarecerse el trigo á con¬ 
secuencia de Ja gran estension que se ha dado al co¬ 
mercio de almidón, están hoy de enhorabuena. Desde 
la invención de los miriñaques y de las enaguas al¬ 
midonadas , se observó que el consumo de harinas se 
había aumentado estraordinariamente, empleándose en 
aquellas prendas gran porción de este artículo, que de¬ 
bía servir para usos mas nutritivos; pues bien, de l.oy 
mas se podrá ahorrar la gran cantidad de harina que se 
emplea en confeccionar el almidón para las ropas inte¬ 
riores ó esteriores, porque se ha descubierto que la cas¬ 
taña de Indias, objeto hasta ahora inútil y abandonado, 
puede producir de su harina un almidón mucho mejor 
y inas a propósito para los usos á que el almidón de ha¬ 
rina de trigo se destinaba. Ya se ha establecido una fá¬ 
brica, digámoslo asi, de harinas de castañas de Indias 
en Nanterre, cerca de París, y va estendiéndose el con¬ 
sumo, de modo que llegará á destruir el del almidón de 
trigo. Véase si la humanidad deberá en breve gratitud á la 
castaña de Indias, que puede salvarnos de algunas cri¬ 
sis alimenticias. ¡ Oh poder de la castaña! podríamos 
nosotros decir aquí, parodiando á cierto catedrático que 
liablaba á sus discípulos de la influencia poderosa de la 
patata. En fin, el porvenir de la castaña, de hoy mas, 
no podrá menos de ser glorioso. Hasta el día no habia 
servido sino para que las amas de cria llevasen uno de 
estos frutos en el bolsillo, á fin de mantener, según ellas 
creían, la abundancia de la leche. Ahora Ja industr a 
reclamará la castaña como una de sus mas preciosas 
conquistas; la moda se apoderará de ella, y e.L almidón 
de castañas de Indias figurará sobre todos los almido¬ 
nes por su mayor untuosidad al tacto, por su mayor fa¬ 
cilidad para espesar los colores en la manufactura de 
telas pintadas, y por la superioridad general que tiene, 
sobre el almidón ae trigo en la mayor parte de los casos. 

Un periódico lia publicado una relación del estado en 

3 ue se encuentran las obras para el Ictíneo Monturiol y 
e las diversas partes de que se compondrá este buque. 
Según esta relación, la construcción del Ictíneo se halla 
muy adelantada, lo cual celebramos mucho; y cele¬ 
braremos mas que el buque quede terminado a tiem¬ 
po de que seamos los primeros en manifestar á la Euro- 
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pa realizado en grande escala el invento que hace tanto 
tiempo llama la atención de todo el mundo. El Museo 
Universal ha publicado siempre cuantas noticias se le 
han dirigido sonre este punto, y ha dado grabados y es- 
plicaciones de importancia en sus números, contribu¬ 
yendo en lo que te ha sido posible á Ja popularidad y 
buen éxito de la empresa, y esta misma conducta se 
propone seguir en adelante. 

En la última semana han continuado en los diversos 
teatros las representaciones de las piezas puestas en 
escena en la semana anterior y de Jas cuales hemos dado 
ya noticia. Solamente tenemos que hacer mención aquí 
de la zarzuela la Sombra de PipeUt y del drama nuevo 
el Mercado de los Inocentes , que se anunció para ayer sá¬ 
bado en el Circo á beneficio del actor Benetti. La Sombra 
de Pipelei tiene en general una música linda, ligera y 
agradable, y el libreto está bastante L ien arreglado; mas 
á pesar de estas ventajas no ha obtenido el éxito que ellas 
merecían, sin duela por lo conocido y poco interesante 
del argumento. Asi el libreto original ha influido en la 
música, que merecía mas aplausos que la de otras mu¬ 
chas piezas que han sido calurosamente aplaudidas en 
el mismo teatro. 

De noticias teatrales tenemos hoy mas abundancia. El 
señor Picón, autor de la Córte ae los milagros , y el 
compositor señor Barbieri, están terminando una zar¬ 
zuela en tres actos que se pondrá en escena en la pri¬ 
mavera próxima. En Variedades, donde esta semana 
se ha representado bastante bieu y con aplauso la Se¬ 
gunda dama duende , se anuncia una comedia original 
en un acto que tiene por título Aventuras de un ce 
>ante y otra en tres que se llamará Flores y frutos. 
El señor García Gutiérrez destina para el teatro del 
Príncipe una nueva producción titulada Las cañas se 
vuelven lanzas ; y por último en el Circo se disponen 
tres ó cuatro grandes dramas y el espectáculo de una 
fuente milagrosa con aguas de variados y cambiantes 
colores, que después de liaber llamado en gran manera 
la atención en Londres y en París, la llamará segura¬ 
mente en España. 

A última hora y ya escrita esta revista recibimos la 
Gaceta estraordinaria comunicando que S. M. ha dado á 
luz una infanta. El lunes próximo se abrirán de nuevo 
las Cortes. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


CONSIDERACIONES 

SOBRE LA REVOLUCION DE LAS COMUNIDADES DE CASTILLA. 

(ES. ODIOS BISTÓR1CO-FILOSÓFICOS.) 

I. 

¡Solo Dios es grande! esclamaba el enérgico Massi- 
Jlon al empezar el elogio fúnebre de Luis XIV. 

/ Solo después de Dios es grande la causa de ¡a li¬ 
bertad y que inspira las gi andes acciones! esclamamos 
nosotros al empezar esta serie de artículos sobre la mas 
entusiasta, patriótica y grande de las revoluciones. 

Grecia no solamente es grande por ser la patria de los 
Homeros y de los Tyrteos, de los Milciades y de los Ci¬ 
cerones, de los Temistocles y de los Pausanias, sino 
porque además de todos estos héroes es también la cuna 
de los Solones y de los Pericles, de los Leónidas y de 
los Epaminondas. 

Roma no solamente es grande por ser la cuna de los 
Virgilios y de los Ovidios, de los Marios y de los Silas, 
de ios Augustos y de los Pompeyos, sino porque ade¬ 
más de todos estos grandes hombres, es también la pa¬ 
tria de los Herdonios y de los Cameleyos, de ios Publi¬ 
cólas y de ios Gracos. 

El siglo XVI es indudablemente el siglo mas grande 
de todos los siglos: las ciencias, las artes, la filosofía, 
todo sufre una revolución completa: parece que de la 
misma naturaleza nace otra naturaleza; que dentro del 
hombre se forma otro hombre; y la misma nocion de 
Dios, en fin, se hace mas clara, distinta y sublime que 
en los siglos anteriores. Leonardo de Vinci abre á la pin¬ 
tura nuevos horizontes; Miguel Angel con el cincel ar¬ 
ranca nuevos secretos á la escultura; Ariosto con la 
pluma encuentra en la poesía nuevas bellezas; Galileo 
atrae los astros con el telescopio; Copérnico funda un 
universo, antes desconocido, bajo las estrellas de los 
antiguos cielos ; Flavio Goya con la brújula prepara el 
camino á Colon para descubrir en la tierra un Nuevo 
Mundo; Blasco de Gara y con el vapor abre á las ciencias 
un campo ¡limitado; la pólvora de Seliwartz hace que al 
estampido del cañón se derrumben los castillos del an¬ 
tiguo feudalismo; Luis Vives echa por tierra los fantásticos 
palacios de Aristóteles; el Brócense prepara en el vasto 
piélago de su inteligencia el naufragio de las naves de 
la escolástica teológica; Erasmo asesta sus tiros contra 
las fortalezas del rancio fanatismo; una sublime idea 
desciende de los cielos sobre la frente de Guttemberg y 
aparece la imprenta ; y la imprenta difunae las ideas, el 
verbo de la civilización por el mundo, como difunde por 
el mundo el sol sus refulgentes rayos al elevarse sobre el 
horizonte. 

Todo esto es sublime, indescriptible, grandioso. 

Pero es grandioso, indescriptible y sublime, porque 
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no es sino el efecto del espíritu que domina en todos los 
siglos, del espíritu que preside á todos los grandes acon¬ 
tecimientos, del espíritu de la libertad , que es la Madre 
de la sociedad , como ya la apellidó Chateaubriand, del 
espíritu de la libertad, que es el hombre. 

España, grandiosa por sus hombres y sus hechos; 
España, la España de los Pelayos y los Cides, de los 
Cervantes y Santas Teresas, de los Calderones y Lope 
de Vega; España, aun cuando no hubiera existido nin¬ 
guna de tantas celebridades, aun cuando no fuera la na¬ 
ción de Covadonga y Roncesvalles, de Calatañazor y de 
Lepanto, de San Agustín y de Pavía; España seria 
siempre grande ante la historia por la sola circunstan¬ 
cia de haber sido la cuna del mas cumplido de los ca¬ 
balleros, del mas valiente de los guerreros, del mas 
cristiano de los cristianos, del mas ilustre de Jos patri¬ 
cios, del inmortal Juan de Padilla. 

¡ Juan de Padilla! 

Hace mas de trescientos años que dejó de existir aquel 
gran hombre. Sandoval, Mejía, Guevara, todos los his¬ 
toriadores de la época de su inmarcesible revolución 
procuraron oscurecer sus hazañas; y sin embargo, en 
el siglo XIX, justamente llamado el siglo de la libertad, 
de la ilustración y de las luces, Padilla se levanta de su 
tumba y su figura vaporosa se ostenta á nuestros ojos 
como el emblema de nuestras libertades, como el en¬ 
sueño de nuestras aspiraciones, como Ja realidad del 
ideal mas fantástico. 

Juan de Padilla es el alma de la revolución de las Co¬ 
munidades de Castilla, como la revolución de las ('comuni¬ 
dades de Castilla es el alma de nuestra nacionalidad, de 
nuestra libertad y de nuestra independencia. 

En aquella revolucione! pueblo se lanza á la defensa de 
la mas santa de sus causas. No se propone la conquista 
de nuevos derechos, sino la defensa de antiguas liberta¬ 
des , atrevidamente arrebatadas por la mano audaz del 
estranjero. 

Por eso Ja revolución de las Comunidades de Castilla 
no puede en manera alguna compararse con ninguna de 
las revoluciones de los tiempos modernos, ni por su an¬ 
tigüedad , ni por sus tendencias, ni por su alto y patrió¬ 
tico objeto. 

Ni la revolución de Inglaterra, ni la revolución de 
Francia, únicas que un tanto pudieran servir de sími¬ 
les , pueden, examinadas en el fondo, presentarse al lado 
de la revolución de nuestras Comunidades. 

Ha llegado el momento de levantar el velo, que des¬ 
graciadamente encubre ciertas preocupaciones, que ja¬ 
más debieron existir, preocupaciones que es preciso ha¬ 
cer desaparecer para siempre. 

Es necesario que dejemos de ser estranjeros; que es¬ 
tudiemos nuestras grandes instituciones; que no nos 
avergoncemos de nosotros mismos; que seamos españo¬ 
les , y como españoles nos elevemos á Ja altura que nos 
corresponde. 

La España que sirve de cuna al Cid, el tipo de los 
tipos de los caballerescos campeones; la España que 
cuenta entre sus hijos á Cervantes, el primero de los 
novelistas del mundo; la España que tiene en Cárlos V 
la personificación del imperio del universo; la España 
que humilla ante sus plantas al coloso mas grande de 
los tiempos antiguos, Roma; la España que vence al 
guerrero mas formidable de la edad media, Cario Mag¬ 
no ; la España que derrota las invencibles huestes del 
primero de los conquistadores de los tiempos modernos, 
Napoleón; la España, en fin, que situada entre dos ma¬ 
res, que arrullan su sueño con el dulce murmullo de 
sus ondas, tocando por un lado con pueblos tan bárba¬ 
ros como los de Africa y por otro con pueblos tan civi¬ 
lizados como los del resto del continente de Europa, 
parece la nación privilegiada, elegida por la Providencia 
como el ángel custodio de Ja civilización universal; la 
España, decimos, y lo decimos muy alto hoy que el há¬ 
bito del estranjerisino todo lo emponzoña, no tiene ne¬ 
cesidad de mendigar por nada y para nada, absoluta¬ 
mente para nada, el auxilio estranjero, cuando ella, la 
nación por escelencia, en todo y para todo pudiera ser¬ 
vir de modelo á las naciones todas del universo. 

En el gran movimiento revolucionario europeo, como 
en todos los grandes movimientos, ocupamos la prime¬ 
ra línea. 

Antes del 1793 de los franceses, antes del 1649 de 
los ingleses, tenemos nuestro 1321. 

Estudíense detenidamente las causas de cada una de 
estas tres revoluciones; analícese su espíritu ; obsér¬ 
vense sus tendencias; y estas observaciones, este aná¬ 
lisis y este estudio, no podrán menos de darnos á cono¬ 
cer el carácter de cada una de ellas y la importancia de 
sus consecuencias. 

Las atrevidas exigencias del protestantismo, la ar¬ 
diente lucha de los partidos políticos, el odio implaca¬ 
ble al clero católico, pueden considerarse como las prin¬ 
cipales causas de la revolución de Inglaterra. 

Las doctrinas perturbadoras de una filosofía escép¬ 
tica y los sistemas impracticables de una economía anti¬ 
social , al propio tiempo que los vicios, la licencia y las 
descabelladas utopias de un populacho que tomaba sin 
merecerlo el santo nombre del pueblo , hicieron dege¬ 
nerar tristemente la gran revolución de Francia. 

La verdad debe ser el alma de la historia, y la his¬ 
toria con su imparcial criterio no puede menos de es- 
ponernos á la vista esfas tristes verdades. 


En cambio ¿qué es la revolución de las Comunida¬ 
des de Castilla, imparcialmente considerada? 

El pueblo, verdaderamente pueblo, tan entusiasta 
como virtuoso, se lanza á la revolución impulsado por 
sus estranjeros opresores, no suponiendo, como en In¬ 
glaterra ó en Francia, la opresión donde en rigor tan 
solo la debilidad existia; y ese mismo pueblo avanza 
lieróico, no tras Ja conquista de ilusorios fantasmas que 
se desvanecen al tocarlos, sino tras la posesión de anti¬ 
guas libertades, que un tiempo ha disfrutado, y que ha 
visto traidoramente arrebatadas por la mano audaz del 
estranjero. 

Compárense los republicanos y el Parlamento , y los 
exaltados de la Montaña y la Convención con nuestros 
comuneros y nuestra Santa Junta. 

Compárense los anglicanos y la debilidad de Cárlos I 
y los girondinos y la buena fe de Luis XVI con el or¬ 
gullo , rapacidad y despotismo de los realistas flamen¬ 
cos, y dedúzcase si nuestra revolución de 1521 traspa¬ 
saba los límites de lo justo, ó si, por el contrario, se 
quedaba aun mucho mas atrás de la línea marcada por 
los opresores. 

Compárese el triunvirato revolucionario del Terror, 
Maraty Danton y Robe<pierre , con el triunvirato revo¬ 
lucionario de los comuneros Padilla , Bravo y Maldu- 
nado ; y comparado á su vez éste con el triunvirato rea¬ 
lista Ronquillo, Vilasco y Adriano , véase cuál de Jos 
dos se aproxima mas al triunvirato francés. 

Compárese el fin de las principales cabezas de cada 
una de estas tres revoluciones, y dedúzcanse las conse¬ 
cuencias. 

Cromwel, vencedor de la revolución, muere de tris¬ 
teza , consumido por los remordimientos de su concien¬ 
cia ante los mil espectros de las víctimas que él mismo 
ha sacrificado, y que con desgarradores gritos están cla¬ 
mando al cielo la venganza. 

Marat, vencedor de la revolución, es víctima del car¬ 
ro fatal de la misma revolución, cuyas ruedas sin timón 
él ha impulsado; y el vengativo puñal de La Corday 
atraviesa el corazón del repúblico, cuya sangre vá á 
mezclarse juntamente con la de sus inhumanos compa¬ 
ñeros. 

Padilla, heróico mártir déla revolución, muere; pero 
muere con la impasibilidad de Jos grandes hombres, con 
la tranquilidad ael justo. 

Y mientras la historia escribe con sangre los nombres 
de Marat y de Cromwell, esa misma historia no puede 
menos de grabar en letras de oro el sacrosanto nombre 
de Padilla. 

Y la España entera se cubre de luto. 

Y hasta la misma naturaleza llora en la aciaga jorna¬ 
da de Villalar la muerte del mas ilustre de nuestros pa¬ 
tricios. 

(Se continuará). 

Abdon de Paz. 


COSTUMBRES AFRICANAS. 

SUPERSTICIONES.—EXORCISMOS. 

(COMTIMUaCIOM.) 

II. 

La superstición es un yugo espantoso que merma 
diariamente la población africana en una proporción 
igual por Jo menos á la que produciría una terrible epi¬ 
demia. 

La superstición está tan profundamente arraigada en 
el ánimo y en el corazón del negro, que basta el nom¬ 
bre , un vago indicio, la mas leve sospecha de hechi¬ 
cería para llevar el luto y el esterminio á la mas rica y 
floreciente comarca. 

Esa superstición es una sentencia de muerte, que 
semejante á una espada de Damocles, amaga constan¬ 
temente la cabeza ae cada una de aquellas pobres cria¬ 
turas ; solo que esa espada pende de algo menos que un 
cabello; pende de un capricho, de una palabra, de un 
gesto. 

La superstición que Ies hace creer ciega y resuelta¬ 
mente en hechiceros y hechicerías, en brujos y en con¬ 
juros , es un puñal de dos filos y dos puntas que se in¬ 
terpone entre los individuos de una misma familia, como 
entre los amigos, que en ocasiones divorcia al rey de sus 
súbditos y vice-versa. 

No hay lazo ni consideración de ninguno clase que 

Í Hieda resistir ni un momento al terrible despotismo que 
a superstición y la barbarie ejercen. 

El temor á los hechiceros es la pesadilla que flota 
constantemente sobre un pueblo, y le embrutece y de¬ 
bilita y merma. 

Cuando Chaillu, habiendo resuelto visitar el Anlien- 
gué, llegó con sus piraguas á la aldea que servia de 
residencia al monarca de aquel territorio, Damagondé, 
encontró en éste un jóven alto, bien formado, ágil, 
gracioso, jovial y resuelto: tanto en la caza como en la 
guerra, era el hombre mas temido de la comarca. 

Damagondé puso lodo su pueblo á la disposición del 
hombre blanco , le instaló en la mejor cabaña y le re¬ 
galó grandemente. 

Antes de separarse de él, le aconsejó alegremente que 
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eligiera por compañeras de casa, ínterin permanecía 
entre ellos, tres ó cuatro de las chicas mas lindas del 
pais, alegando que la vida de) soltero era pesada y eno¬ 
josa en países estraños. 

No contento con esto hizo llamar á la muchacha mas 
graciosa de la población y se la presentó á Chaillu, ha¬ 
ciéndole notar una por una todas Jas raras perfecciones 
de aquella Vénus de ébano , de quince años. 

Nuestro viajero se escusó como mejor pudo, con evi¬ 
dente ofensa de la virgen desdeñada y con gran sorpre¬ 
sa del jovial Damagondé. 

Poco después observó éste que había llegado la noche 
y se retiró apresuradamente á su real cabaña, que es¬ 
taba muy inmediata á la que ocupaba Chaillu. 

La precipitada fuga del rey alarmó algún tanto á 
nuestro héroe, y queriendo saber cuál podía ser la 
causa, interrogó á una de las mujeres que se ocupaban 
en hacerle la cena. 

De este modo supo con sorpresa que el escelente y 
jovial Damagondé tenia un enemigo terrible, implaca¬ 
ble ; la noche, ó por mejor decir, la superstición. 

Apenas desaparecía el sol en el horizonte abando¬ 
nando la tierra á las densas tinieblas de la noche, el 
buen Damagondé se trasformaba completamente, asi en 
lo físico como en lo moral. 

Su fuerza, su valor, su alegría , le abandonaban de 
consuno y marchaba a encerrarse en su cabaña, ro¬ 
deado de sus esposas y de sus amigos, temblando ante 
la idea de la muerte. 

Temblando como un azogado, ordenaba que no se 
hiciese el menor ruido en toda la aldea, y lloraba y ge¬ 
mía desesperadamente, critando que sus enemigos (que 
no existían) querían hechizarle para robarle sus rique¬ 
zas y su poder. 

A estos arrebatos se seguían largos periodos de pos¬ 
tración , durante los cuales murmuraba con acento las¬ 
timero palabras ininteligibles, que parecían una humil¬ 
de plegaria. 

Después se irritaba, y exasperado y miedoso, casi 
fuera ae sí, proferia mil imprecaciones contra los he¬ 
chiceros y sus artes, y juraba que no lograrían arreba- 
batarle ni sus mujeres ni sus esclavos. 

Aquella noche fueron tantas y tales las cstravagancias 
del pobre rey, que una de sus mujeres imaginó recur¬ 
rir al mbuiri Chclly (el espíritu Chaillu) para que éste 
interviniese. 

Este acudió en efecto, y espresándose en términos 
sumamente enérgicos, afeó á Damagondé su conducta, 
diciéndole que sus terrores eran ridículos y absurdos, 
pues que ni existen ni pueden existir tales hechiceros. 

Pero Damagondé contestaba tristemente á todas las 
observaciones de su huésped. 

—¡Es posible que no haya hechiceros entre los blan¬ 
cos; pero aquí es muy diferente, y Ja prueba de ello es 
que hemos conocido muchas gentes que han muerto he¬ 
chizadas! 

Este argumento no tenia réplica. 

Los negros se fundan constantemente cín que los 
blancos constituyen una raza enteramente distinta de 
la negra y sin ningún punto de semejanza con esta. 

Chaillu, pues, liubo de retirarse sin conseguir que 
su amigo Damagondé se calmase. 

El pobre rey llamó entonces á todas sus mujeres, que 
eran muchas, y les dirigió la mas patétita arenga 
que hayan escuchado jamás oidos negros; y concluyó 
recomendándoles que «le amasen mucho y le diesen 
bien de comer, pues que para adquirirlas había tenido 
que hacer graneles regalos á sus padres y eran para él 
causa constante de muchos gastos é inquietudes. » 

Aquella multitud de reinas ofrecieron á su único es¬ 
poso que el día siguiente encontraría preparado el mas 
suculento y opíparo de todos los desayunos. 

Pero la constante repetición de tan lúgubres noches 
acabó por impacientar á los súbditos de Damagondé y 
adoptaron el sistema de reunirse y consagrarse al baile, 
al cauto y á la bebida para no pensar en Aniembá el 
espíritu malo, ínterin que S. M. Damagondé temia verle 
entrar en su palacio para quitarle la vida. 

Chaillu tuvo la suerte de hacerse de un Ídolo durante 
su permanencia en la córte de Damagondé. 

Para conseguirlo empezó por despertar la codicia de 
los siempre codiciosos negros, asegurando que pagaría 
espléndidamente la adquisición de la diosa. 

Damagondé, mas supersticioso que avaro, rechazó 
todas las ofertas, aunque sobraao tentadoras, del 
hombre blanco. 

Sin embargo, imaginó el medio de satisfacer á su 
huésped sin esponerse á los tremendos castigos que so¬ 
bre él y su pueblo debían caer irremisiblemente en el caso 
de que dejándose tentar por Aniembá, vendiese la feísi¬ 
ma diosa de su pueblo. 

Hé aquí lo que ideó el buen monarca. 

Los esclavos de Ja tribu poseían un ídolo, según cos¬ 
tumbre. Los pobres diablos se hallaban por entonces 
ausentes de la aldea y acampaban en las inmediaciones 
por exigirlo asi el cultivo de las tierras. 

El rey, aprovechando esta circunstancia, reunió en 
consejo secreto á los notables del pais y les manifestó la 
conveniencia de vender al hombre blanco el ídolo de 
los esclavos, toda vez que éste se marcha! a inmediata¬ 
mente, y aquellos no podrían impedirlo por hallarse 
ausentes. 
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El consejo de los notables accedió á los deseos de 
S. M. Damagondé y ofreció guardar el mas profundo 
silencio acerca del particular, siempre que el monarca 
les distribuyese una parte de los objetos que iba á reci¬ 
bir en cambio del Ídolo. 

Todo se hizo según queda dicho. 

Chaillu recibió el ídolo, y ocultándolo cuidadosamen¬ 
te abandonó el pais. 

Cuando algunos dias después regresaron del campo 
los esclavos y echaron de ver la falta de su ídolo, cor¬ 
rieron al rey y llenos de angustia le contaron lo ocurri¬ 
do , pidiéndole justicia contra el raptor. 

Pero Damagondé , adoptando la actitud mas solemne 
y magestuosa de la etiqueta negra, les reprendió seve¬ 
ramente de su descuido, y les acusó de ser Ja causa 
única de la desaparición de su ídolo, 

—Yo le he visto, añadió, que falto de comida y de 
bebida, abandonaba su aboko (casa) y huía á los bos- 
ues , maldiciendo á los que le habían olvidado y aban¬ 
onado. 

Los pobres esclavos no quisieron oir mas, y dejando 
al rey con Ja palabra en la boca, corrieron al bosque, 
dando grjtos, llorando, lamentándose de su desdicha y 
llamándole con los mas tiernos y respetuosos nombres. 

Al mismo tiempo dejaban en el bosque de trecho en 
trecho grandes provisioues de bananas, batatas, mo- 
niatos y vino de palmera, á fin de que su buen ídolo 
pudiese mitigar su apetito. 

Luego regresaron á la aldea, si no consolados, abri¬ 
gando á lo menos la esperanza de que la irritada divi¬ 
nidad , luego que se le ¡jasase el enfado, regresaría á la 
aldea y se reinstalaría en su aboko. 

Suponemos que los pobres negros esperan aun la 
realización de su esperanza. 

Apenas acababa Chaillu de recibir el ídolo, se ocupa- 
paba ya en preparar sus maletas y bagajes para el día 
siguiente abandonar aquel territorio con su presa, 
cuando se le presentó una comitiva de negros pidiéndole 
permiso para celebrar una bola ivoga , ó sea la ruidosa 
ceremonia con que se solemniza el lin de un luto. 

Chaillu otorgó el permiso que se le pedia, movido 
por la curiosidad, mas haciendo presente que la algaza¬ 
ra que iban á causar podría perjudicar al negro lsliun- 
gui, el dueño de la cabaña donde le hospedaran, que se 
hallaba gravemente enfermo. 

I^a comisión aceptó el permiso y se retiró declarando 
que el mal de su compañero Ishunga no era mas que un 
caso de hechicería, del cual tratarían oportunamente. 

Al amanecer del dia siguiente reunieron los negros 
un número muy considerable de piraguas para cele¬ 
brar la ceremonia de la bola ivoga. 

Es costumbre en la tribu que puebla Ja comarca del 
Anhengué y en las inmediatas, siempre que muere un 
hombre importante, abandonar sus adornos y adoptar 
las ropas mas sucias que tienen. 

Ese es el distintivo de su pesar; ese el luto, que dura 
de uno á dos años. 

La ceremonia con que se marca el fin de un luto es 
lo que los negros llaman bola ivoga. 

El hombre cuyo luto terminaba aquel dia, dejó siete 
esposas, muchos esclavos, una casa, una plantación ó 
tierras en cultivo, y algunos otros bienes. 

Su hermano mayor, que le heredó, era el encargado 
de organizar la ceremonia. 

Ya hemos dicho que al amanecer se reunió un gran 
número de piraguas: añadiremos que todas ellas esta¬ 
ban cargadas de barriles de mimbo ó vino de pal¬ 
mera. 

Jombué, ó sea el heredero, habia pasado los quince 
dias anteriores pescando en el lago para acopiar la ma¬ 
yor cantidad posible de pescado seco. De todas las plan¬ 
taciones inmediatas le remitieron grandes cantidades 
de provisiones de boca; y cada uno de los moradores 
de la aldea, incluso el rey, preparó sus mas ricos tapa- 
rabos ó pangos y sus mas preciados adornos. 

Además reunieron los negros el mayor número posi¬ 
ble de tams-tams (tambores), calderas y pólvora, para 
hacer salvas. 

Las siete viudas estaban radiantes de alegría , porque 
al fin iban á abandonar sus sucios harapos de luto para 
tomar una parte muy activa en la fiesta común. 

El heredero del finado, ó sea Jombué, tenia el dere¬ 
cho de casarse con todas ellas; mas para mostrar su ge¬ 
nerosidad , cedió dos de las siete viudas á su hermano 
menor, y una á otro negro, primo suyo. 

Este rasgo de desprendimiento fue muy aplaudido 
por toda la al ’ea, inclusas las tres viudas regaladas. 

A Jas siete de la mañana, una descarga de fusilería 
anunció que las siete viudas acababan de comer de cier¬ 
to manjar preparado con ingredientes místicos, con lo 
cual queda Dan relevadas de todos sus deberes de esposas 
para con el difunto. 

Inmediatamente, dando pruebas de una coquetería 
que es idéntica en todas las mujeres blancas, cuarteto - 
ñas ó negras, se adornaron con todos sus collares, bra¬ 
zaletes, argollas y perlas blancas, asi como con sus mas 
vistosas telas. 

A las nueve todos los convidados rodearon la casa 
mortuoria, estendieron esteras en la calle y se sentaron, 
divididos en diferentes crupos. 

El centro de cada uno de estos lo ocupaba una volu¬ 
minosa cántara de mimbo ó vino de palmera, 


51 


Los convidados se entretuvieron en charlar, recor¬ 
dando las buenas cualidades del difunto, hasta que otra 
descarga de fusilería les dió la señal de acometer al 
vino, ó sea de la orgía general. 

Desde aquel momento hasta la mañana siguiente, 
hombres, mujeres y niños, no pensaron mas que en co¬ 
mer, beber, fumar, captar y bailar. 

En pos de cada trago venia un disparo de fusil, que 
dominaba el estruendo de los tams-tams y de los cal¬ 
deros. 

El mérito de aquella ceremonia consiste en que sea 
todo lo mas ruidosa posible. 

Nada diremos de los bailes y de las danzas de aque¬ 
llas bacanales desenfrenadas que consideraban como 
una cuestión de honor el vencerse las unas á las otras, 
en indecencia y desvergüenza. 

Aquella espantosa orgía se prolongó cada vez mas 
desordenada y asquerosa, toda la noene: cuando iba á 
rayar el día reuniéronse todos los hombres, y á una 
nueva descarga de fusilería empezaron á destruir, pieza 
por pieza, la casa del difunto. . 

Terminada la operación, hicieron con ella una grande 
hoguera y cuando todo quedó convertido en cenizas, se 
retiraron á sus casas. 

Asi celebran los pueblos commis la terminación de un 
luto. 

Mas con lodo este albor to, el pobre Ishungui, enfer¬ 
mo gravemente de una pleuresía, sintió agravarse su 
mal y espiró al rayar el aia, á pesar de que sus amigos 
habían mandado a llamar á un famoso uganga^idolo ó 
doctor-idolo , y de que habían hecho alrededor de su 
cama un ruido infernal, mas que suficiente para alejar 
de allí al malévolo Obambu , espíritu del mal. 

Como Ishungui carecía de bienes de fortuna, enter¬ 
ráronle en una zanja cualquiera, sin caja, y el luto no 
duró mas que seis aias. 

Sus parientes, por guardar las apariencias y en señal 
de respeto á la memoria del finado, resolvieron pasar 
una noche en la casa de éste. 

Pero lo importante, lo que no era posible dar al olvi¬ 
do , era la necesidad de descubrir al hechicero. 

¿Había dejado de existir un liombre jóven y ro¬ 
busto? 

Pues allí andaba, no habia que dudarlo, la mano de 
algún hechicero. 

Inmediatamente destacaron una canoa, la cual tardó 
muy pocas horas en volver, conduciendo á un famoso 
doctor, hermano del rey Damagondé; un bribón de siete 
suelas que fue uno de los que vendieron á Chaillu el 
ídolo de los esclavos. 

El uganga se dedicó inmediatamente á hacer todos 
los preparativos necesarios para descubrir al hechicero, 
autor de la muerte de Ishungui. 

Cuando iba á empezar la ceremonia, acudió Chaillu á 
presenciarla. 

El uganga, complicado en la venta de) ídolo, creía 
que el hombre blanco se habría alejado ya de aquellos 
sitios; asi es que no supo disimular su sorpresa cuan¬ 
do conoció su error. 

¿Qué iba á ser de él, uganga y todo, si regresaban 
los esclavos del campo y llegaban á descubrir, por in¬ 
flujo del mismo ídolo, lo que habia sido de éste?... 
Pero el tal doctor era sobraao astuto para dar á cono¬ 
cer su inquietud. 

Aquel truhán, preparado como estaba para la cere¬ 
monia , parecía un verdadero diablo negro: es imposi¬ 
ble imaginar figura mas repugnante á la par que terrible. 

Ceñíale la cabeza un penacho de largas plumas ne¬ 
gras ; tenia los párpados pintados de color de sangre; 
una línea del mismo color, partiendo de la punta de la 
nariz subía hasta el cabello, dividiéndole Ja frente por 
mitad otra línea roja, que pasando por encima de las ce¬ 
jas Je rodeaba la cabeza. El resto ael semblante lo tenia 
pintado de blanco, con un Junar colocado á cada es- 
tremo de la boca. 

Llevaba al cuello un collar de yerbas, que se termi¬ 
naba por delante en un pedazo de cüerda, del cual pen¬ 
día una bolsa misteriosa, llena de espíritus ó mbuiris. 

Colgaban de su cinto pedacitos de piel de leopardo, 
de culebra, de mono y ae otros animales; y cada uno 
de aquellos adornos era un amuleto ó tenia una propie¬ 
dad mágica. 

Desde cada hombro, pasando por los codos, le baja¬ 
ban hasta las manos dos anchas rayas blancas; una de 
las manos, la izquierda, la tenia igualmente pintada de 
blanco. 

Completaba su atavío un cinto, del cual pendían mu¬ 
chísimas campanillas de cobre. 

El u .anga, asi preparado, ocupó el centro, sentán¬ 
dose en un escabel ó banqueta toscamente labrada; y 
colocó delante un cofrecillo, lleno de talismanes, enci¬ 
ma del cual habia un espejo, al lado de un cuerno de 
búfalo lleno de ciertos polvos negros que tenían el don 
de descubrir el paradero de los hechiceros. 

Llevaba además una cesta pequeña llena de huesos 
do serpiente. Al hacer sus conjuros, subía y bajaba rá¬ 
pidamente la cesta, y los huesos chocaban entre sí, 
uniendo su ruido al de las campanillas que le colgaban 
del cinto y que sonaban cada vez que se movía. 

Al lado suyo habia un negro, encargado de golpear 
con dos baquetas un cilindro hueco de madera. 

Todo el pueblo contemplaba respetuosamente aquellas 
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ceremonias: la cólera brillaba 
en todas las miradas; las manos 
oprimían convulsivamente las 
armas. 

En el momento en que el in¬ 
fernal uganga pronunciase el 
nombre del hechicero , toda 
aquella multitud ébria de furor, 
iba á desplomarse, como una 
tempestad, sobre el desdichado. 

Cnaillu reparó que el diabóli¬ 
co uganga le miraba con fre¬ 
cuencia y por un momento te¬ 
mió que le designase como he¬ 
chicero á la cólera del pueblo. 

Pero la ceremonia tocaba á su 
término. 

El uganga invitó á Jambué á 
que nombrase uno por uno á 
todos los moradores del pueblo. 

A cada nombre que salia de 
sus labios, el doctor miraba en 
el espejo si era el del hechicero, 
y un estremecimiento de furor 
y de impaciencia agitaba sorda¬ 
mente a la multitud. 

Jambué nombró á todos los 
individuos de la aldea sin que 
pareciese el hechicero. 

Con esto se aumentó la in¬ 
quietud de Chaillu. 

El uganga se levantó enton¬ 
ces y declaró, fijando las mira¬ 
das en el hombre blanco, «que 
no podía encontrar al culpado; 
pero que un espíritu maligno, 
destacado por Obambu, se ha¬ 
bía estal lecido en la aldea y que 
todos sus moradores morirun 
si no la abandonaban inmedia- 
at mente.» 

Al oir estas tremendas pala¬ 
bras desapareció la cólera de la 
multitud para dar lugar al ter¬ 
ror. 

Inmediatamente corrieron ca¬ 
da cual á su casa y se dedicaron 
á hacer los preparativos necesa¬ 
rios para abandonar la aldea. 

El mbuiri lo quería asi: lio 
había declarado por boca del 
uganga-ídolo 1— 

El rey corrió á ver á Chaillu, 
le suplicó que no se ofendiese del abandono en que le 
dejaban; le aseguró que irían á establecerse á corta 
distancia y le suplicó que se alejase cuanto antes de 
aquel sitio maldito, invadido por Obambu. 

Aquella misma noche todo el pueblo commi huyó de 
las orillas del Anhengui, abandonando sus casas porque 
asi lo habia querido el uganga. 

Chaillu se embarcó al dia siguiente y se alejó de allí, 
llevándose todos sus bagajes. 
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En medio del lago destacóse de una isleta una pira¬ 
gua y se acercó á la de nuestro héroe. 

Aquella piragua iba montada por el uganga. 

— Cheltj , le dijo: ¿ le marchas para siempre? 

—¿ Y te llevas el ídolo ? 

—Sí. 

—Entonces, Chzly , ¿haré que mañana vuelvan Da- 
magondé y sus súbditos á su pueblo? 


—¿Pues y el espíritu?... 

—Yéndote tú , no temo ya 
que regresen los esclavos de 
sus plantaciones. 

Y echándose á reir desver¬ 
gonzadamente, continuó su ca¬ 
mino. 

Chaillu, no pudo menos de 
reirse de la astucia del uganga. 

F. Carrasco de Molina. 


ESPEDICION CIENTIFICA 

AL PACIFICO. 

San Francisco de California, 
29 de octubre de 1863. 

Apenas naciste cuando espi¬ 
raste, dicen vulgarmente; ya 
estamos de marclm pensando en 
darnos á la vela á correr nuevas 
trinquetadas por esos mares de 
Dios. Vuelta ó encerrar equipa¬ 
jes y frascos y prepararse a trin 
cario todo á rechina moton, para 
no verlo animarse magnética¬ 
mente. Pero antes de la partida, 
antes de volver la proa hácia el 
caho de Hornos, dejaré escritos 
estos renglones, por si como es- 

S ero, se pasan tres meses antes 
e ver la tierra de Chile hácia 
dónde nos dirigimos. 

La espedicion mas notable que 
en esta estación hemos hecho, 
por indicación del señor don 
Eduardo Wicher, ilustrado ale¬ 
mán, que ha sido nuestra pro¬ 
videncia en esta Babel, tuvo por 
objeto el recorrer el bosque ó 
pinar de Calaveras. Dirigímonos 
por un itinerario compuesto y 
dibujado por el señor Wicher; 
saliendo con mi buen compañero 
Martínez en un precioso vapor 
de forma medio de hotel flotante 
para Stokton, en cuyo punto 
tomamos la diligencia para Mur- 
phis, recorriendo terrenos ame¬ 
nos llenos de árboles y preciosas 
casitas de madera que parecían 
sacadas de una caja de juguetes 
de los que hacen los alemanes, con sus cercas pintadas, 
sus instrumentos de labranza en órden y á propósito, y 
sus trigos interpolados con algunos árboles pequeños que 
los favorecen, porque aquí no tienen como en España 
tanta enemistad con los vegetales, que estando claros 
favorecen los sembrados en vez de perjudicarlos; pero sí, 
echese uno á predicar por esas tierras sobre esto, que 
sacará lo que el negro... El camino no fue muy cómodo 
por el polvo tan espantoso que llevábamos, pues en esta 

estación de otoño, que en¬ 
tre paréntesis, no es la 
mas á propósito para na¬ 
turalistas , nada había en 
flor, insectos algunos en¬ 
tre las cortezas de los pi¬ 
nos, pero estos escasos na - 
turalmente. Pocas ocur¬ 
rencias tuvimos, sino es 
las lógicas de no saber el 
inglés y de servirnos poco 
el francés porque no lo 
entendían; pero entre lo 
chapurreado y la mímica, 
salimos adelante perfec¬ 
tamente , riéndonos nos¬ 
otros de nuestras espli- 
caciones. Llegamos á Mur- 
phis, donde nos auxilió 
un español para quien lle¬ 
vábamos carta de reco¬ 
mendación, asi como para 
el dueño de los bigtrees 
ó árboles corpulentos, ob¬ 
jeto principal de nuestro 
viaje. Sacudimos los cele¬ 
mines de polvo que llevá¬ 
bamos sobre nuestros ga¬ 
banes y descansamos co¬ 
mo unos bienaventura¬ 
dos. A la mañana siguien¬ 
te un carruajito esperaba 
á las puertas del hotel, y 
embarcados (perdónese 
la espresion) los a pañi tos, 
morrales y demás, toma¬ 
ron asiento nuestras per¬ 
sonas, y partimos al tro- 
fe do dos esrelentos 
Lallos, 
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La mañana estaba hermosa como las que se leen con¬ 
tinuamente en las novelas: mucho de'reverberaciones 
en las jugelonas aguas de las cascadas 'mucho de canto 
de pájaros y de toda la murgueria poética tan sabida 
hasta por lo i chiquillos de escuela que se ensayan en 


infantiles periódicos. Cuatro horas de carrera por veri¬ 
cuetos nos pusieron en Calaveras y pudimos ver los 
magníficos pinos que manifiesta el granado (i): por entre 
los dos árboles del fondo atravesamos con nuestro char- 
á-bancs quedando sorprendidos de la magnitud de estos 


dos centinelas , que tal es su nombre por la analogía, 
pues están á la entrada de la selva; la casita ó cenador 
que manifiesta el dibujo, tiene de notable el que se 
eleva sobre la enorme tocona de un pino cortado que 
tiene de diámetro 32 pies, y por lo tanto han podido 



liailar allí con comodidad treinta parejas de danzarines. 
No es este solo el notable; hay además de los centinelas 
otros muchos de 18 de 21 y medio pies de diámetro, que 
por cierto manifiestan tener miles de años, y que ase¬ 
guro no haber visto monstruosidad mas admírame, con 
la particularidad de que cuanto mas se miran, mas 
ftuinen a el asombro del que los mira. La pifia es pe- 


queñita, como el tamaño de un huevo pequeño, y á los 
profanos en ciencias naturales como mi humilde per¬ 
sona, no deja de admirarles este grande coutraste. De 
estas pifias llevamos un costalito, para ver si para el 
año 5000 tenemos otros parecidos en esa península, 

(1) Le insertamos en el número 3. 


bajo cuya sombra vayan á admirarse nuestros suce¬ 
sores. 

Lástima es que tengamos tan poco tiempo para re¬ 
conocer estos sitios tan magníficos, pero aquí de olro 
refrán: «poca lana y esa en zarzas,» 

Treinta deliciosas horas pasamos en aquel sitio tan 
pintoresco, perfectamente alojados, gozando en la no- 
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che de los efectos de la plateada luna que es la misma 
que veia en el prado de esa M. H. V., mi querida pa¬ 
tria. Todo iba Dien, menos cuando se trataba de co¬ 
mer; allí mi estómago padecía con el mal pan y la ter¬ 
rible mantequilla que temía encontrar basta en el agua. 
En las comidas como en todo estaba entronizado el ré¬ 
gimen ma¿ democrático, viajeros, dueños de fonda y 
criados todos en comunidad; Jo anoto por los apuros de 
mi marinero Iglesias, que por esto no podía pasar, y 
tenia que repetirle Ja órden ae que se sentase a la me¬ 
sa, lo que ejecutaba sudando y trasudando, y el pobre 
no podía pasar bocado alguno, lo que nos nacía reir 
sobremanéra. La segunda parte eran los apuros, cuan¬ 
do preguntaban lo que uno quería; pero yo escogité el 
medio sencillo de decir yes á todo, con lo que no había 
duda alguna, además de que los variantes no eran mu¬ 
chos, soupe, beefstec , roast-beef, café ó thé y acabóse la 
función. Saludos eran de Jujo, pues si uno lo hacia á 
las ladis no contestaban y se evitaba uno ese ruido. 

Salimos en nuestro carricoche otra vez para Mur- 
phis llegando de noche, y á la siguiente alborada vi¬ 
sitábamos los placeres donde se lava el oro, ó me¬ 
jor dicho el negruzco barro que lo contiene. Los trabajos 
de Murphis sobre esto son ya considerables y van ahon¬ 
dando grandes profundidades, sirviéndose de medios 
tan sencillos como primitivos ó naturales. Nuestro guia 
era el español ya citado anteriormente, llamado Laso de 
la Vega; él nos enseñó todos aquellos escondrijos que 
vimos con singular placer, y después de tomar unas 
pequeñísimas muestras del oro de California, tomamos 
para mayor comodidad una volanta para ir á Sacra¬ 
mento, capital del Estado. El camino fue siempre dis¬ 
traído y ameno; pernoctamos en el pueblo de Campo- 
seco, sitio de minas de cobre y continuamos viendo en 
todo el camino placeres , unos al andonados y otros en 
trabajos. Lo que es digno de notar son las infinitas obras 
de ligeras maderas que para la conducción de aguas de 
las montañas á los lavaderos han tenido que hacer de 
unos puntos á otros. 

Llegamos á Sacramento en ocasión de que había un I 
fuego, que distinguimos á larga distancia, y teniendo la 
dicha de rompérsenos el coche al entrar en la capital, 

Y digo asi, porque si hubiera sido en medio del camino, 
hubiéramos perdido tiempo, y temíamos no encontrar 
la fragata fondeada en San Francisco; pero hace tres 
diaS que estamos, y solo se piensa en salir el dia 1.° del 
próximo noviembre. 

Sacramento es una bonita población á orillas del rio 
de su nombre; casas bajas, pero bien construidas y som¬ 
breadas por árboles. La orilla del rio es deliciosa y en la 
primavera tendrá mejor vista que en esta estación en 
qué todo se va agostando. 

Las calles están tiradas á cordel; sus almacenes gran¬ 
des bien surtidos de toda especie de objetos, asi de lujo 
como de arados é instrumentos agrícolas; pues como el 
oro decrece, el trabajo de la tierra lo sustituye tal vez 
con ventaja, y se dan ya todo género de producciones, 
siendo notables las frutas y legumbres que no dejan de 
tener gran mérito: se principia á trabajar en viñedos y 
dentro de diez ó doce anos estará este pais tan cultivado 
como Europa. 

Los almacenes de carpintería son notables; encuén¬ 
trale en ellos, puertas, ventanas con cristales, persia¬ 
nas, junquillos, adornos por último, casas enteras que 
no hay sino armarlas y amueblarlas. Las casas tienen 
grifos de agua, caloríferos, ventiladores y todas las cosas 
de que nosotros carecemos. 

Largos fuera de enumerar tantos adelantos, que repi¬ 
to veo con alegría y con dolor, porque desearía verlos 
en nuestra España; necesitamos convencernos de que 
si fuimos, hoy no somos nada; que aunque progresa¬ 
mos es á paso de galera; y en fin, de otra multitud de 
consideraciones que dejo por ahora en el tintero. 

Por último, tomamos en el rio el vapor Crisbpttlis 
para San Francisco. Un vapor como este no es vapor, es 
una maravilla; en él se hallan combinados la comodidad, 
la espaciosidad y el gusto. La cámara principal es un in¬ 
menso salón de mas de 250 pies, de una ornamentación, 
ligera y elegante, pintada de blanco, de un modo, que 
ni la porcelana mas fina; dorados los adornos; la in¬ 
mensa máquina, cuidada como un modelo de un museo; 
alfombrado, torneado y concluido con la mayor delica¬ 
deza y presidiendo en todo la forma á la necesidad; la 
camara de señoras, inmensa, de caoba; los comedores 
espaciosos, caben quinientas personas sin molestarse; 
en fin, tiene hasta peluquería, y lleva coches, caballos y 
car £ a ) y nada de esto molesta; su forma es la de un in¬ 
menso balcón, sobre el que se pusiera una casa con 
ruedas y chimeneas. En íin, esto es un gran pais lleno 
de vida, de movimiento, ¡ y todavía había hombre en 
esa, que creia que solo íbamos á encontrar indios en 
estos pueblos! \ pobres majaderos! que niegan que el 
mundo marcha como su símbolo, que son el vapor y 
la electricidad: que no se paren, que marchen, si no la 
rueda los destrozará. 


Ya, como he dicho, estamos esperando la partida; la 
Resolución salió hace diez dias para Acapulco; nosotros 
vamos á Valparaíso. Los residentes españoles, como 
siempre, nos han obsequiado con un bonito baile, dado 
en honor del general, que á todos c gradó por su finura 
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y cortesía; todos asistieron menos los jefes de los buques 
por quisquillas, que no son del caso referir por de poca 
entidad. 

Los que están entusiasmados son los irlandeses, que 
fueron el domingo último á visitar la fragata, con sus 
uniformes de guardias nacionales y con una banda de 
música. Mostraron nuestro pabellón, diciendo ser el 

Í irimero del mundo, que había traído la civilización y Ja 
é á estos países el primero, y que tenian un singular 
placer en victorearle con vivas á España. A su amable 
manifestación contestó el escelente oficial teniente de 
navio, don Evaristo Casariego, con sentidos y elocuen¬ 
tes palabras, quedando en ir este domingo próximo á 
oir misa en la fragata; esperanza defraudada, porque 
se ha dispuesto á toda prisa la marcha para la madru¬ 
gada del mismo domingo, sintiendo todos en el alma no 
poder obsequiar á tan nobles y galantes estranjeros y 
amables paisanos. Dejo para otra carta la parte concer¬ 
niente á los chinos que en tan gran número pueblan 
California, y cuyas costumbres agradan tanto ó los 
europeos por lo originalies. 

Con gran premura hilvano esta carta; pues pueden 
ustedes conocer que para viajar, trabajar y atemlerá to¬ 
das nuestras cosas, se necesita grande actividad; pero 
empeñado en complacer á ustedes asi como á los lectores 
de El Museo, no vacilo en robar un poco de tiempo á 
mi descanso, y me despido hasta que esté instalado en 
mi camarote. 

R. C. 


LA CUESTION D ANO-GERMANICA. 

La cuestión, si no mas importante, que mas llama la 
atención en estos momentos por las gravísimas conse¬ 
cuencias que puede producir en el estado actual de Eu¬ 
ropa , es la que sirve de epígrafe á estas líneas. 

AI comenzar Ja revista semanal en el número pisado, 
ya anunciábamos algunas de estas posibles consecuen¬ 
cias y nos hicimos cargo someramente de la situación 
de las cosas en las orillas del Eider. Hoy debemos entrar 
en mas pormenores, pues que la guerra ha comenzado, 
grande número de seres humanos, hace una semana 
enos de vida y de salud, han caido ya víctimas de la am¬ 
bición de un pretendiente mas ó menos oscuro y de dos 
monarcas absolutos. 

Es difícil dar á los lectores de El Museo una idea clara 
y distinta de los fundamentos y pormenores de esta 
cuestión: tal la han puesto de embrollada los diversos 
arreglos, convenios, pretensiones y protocolos entre 
las potencias del Norte y Occidente. Sin embargo pro¬ 
curaremos presentar de bulto Ir s hechos mas princi¬ 
pales. 

Desde largo tiempo y sobre todo desde 4-815 los duca¬ 
dos de Holstein y de Schleswig pertenecen á la corona 
de Dinamarca, y el rey de Dinamarca es por el hecho de 
tener esta corona duque de los indicados territorios; pe¬ 
ro existe una diferencia entre el Schleswig y el Hols¬ 
tein, yesque este último forma parte de la Confederación 
Germánica como ducado alemany el primero no, si bien 
tiene lazos estrechos que le unen á la administración 
holsteinesa. 

Cuando en 1849 se despertó la idea de la unidad 
alemana, el Holstein y el Schleswig se agitaron para 
unirse á Alemania y hubo una guerra de corta dura¬ 
ción que terminó por un tratado en 1851, prometiendo 
el rey de Dinamarca dar una constitución separada al 
Holstein. 

En 1852 las potencias del Norte, es decir, Dinamarca, 
Suecia, Rusia, Prusiay Austria, unidas á Inglaterra, 
y Francia hicieron un tratado para arreglar la sucesión 
al trono danés para el caso de que Federico VII, mo¬ 
narca reinante, muriese sin hijos; y declararon que en 
este caso le heredaría el príncipe Cristiano, obligán¬ 
dose todas las potencias firmantes del tratacto á con¬ 
servar á Dinamarca la integridad de t dos los dominios 
territorios que entonces poseía. A este tratado se ad- 
irieron posteriormente la España, la Italia, la Bélgica 
y el Portugal, de manera que la integridad de la corona 
dinamarquesa quedaba garantida por toda la Europa. 

Murió después Federico Vil, y con arreglo al tratado 
le sucedió Cristiano IX , habiendo recibido el duque de 
Augustenburgo una indemnización metálica por la re¬ 
nuncia de las pretensiones que pudiera tener á aquel 
trono. 

La Dinamarca es un pais libre y constitucional, y en 
uso de su soberanía acordó en noviembre último una 
constitución que estrechaba los lazos enlrc todas las 
partes del territorio dinamarqués. Esta constitución no 
pareció á la Alemania que era compatible con la separa¬ 
ción profunda que ella desea que exista siempre entre 
el Holstein y la Dinamarca é intimó al rey Cristiano que 
la derogase. El rey no accedió á esta derogación y el 
ejército austro-prusiano ocupó el Holstein en nombre 
ae la Confederación Germánica, como ducado aleman. 
El gobierno de Dinamarca, siguiendo los consejos de 
Inglaterra y Francia, no se opuso á la entrada de los 
alemanes en el Holstein y retiró sus tropas al otro lado 
del Eider, rio que separa los dos ducados. 

Pero entonces vino á complicarse la cuestión con las 
pretensiones del duque Federico de Augustenburgo. Este 


príncipe, cuyo retrato hallarán nuestros lectores en el 

§ resente número, es hijo del que accediendo al tratado 
e 1852 recibió la indemnización pecuniaria de que he¬ 
mos hablado, ljíació en 6 de julio de 1829; se casó en 1856 
con la princesa Adelaida ue Hohenlolie-Langenburgo; 
es mayor al servicio de Prusia y aquí acaba todo cuanto 
la historia puede decir de él. Presentóse este preten¬ 
diente de improviso en el Holstein y fue acogido con en¬ 
tusiasmo y proclamado duque de Holstein y de Schles¬ 
wig con aquiescencia de los comisarios de la Dieta fede¬ 
ral germánica. En seguida los austro-prusianos conmi¬ 
naron á Dinamarca que retirase Ja constitución de 
noviembre, ó de lo contrario ocuparían el Schleswig; 
la Dinamarca contestó que para retirar esa constitución 
necesitaba reunir la representación nacional, no pu- 
diendo el gobierno por sí retirarla; y pidió una tregua 
de seis semanas; los alemanes no quisieron concederla; 
atravesaron el Eider el J.° de febrero, ocuparon la ciu¬ 
dad de Schleswig y comenzó la guerra. En esta guerra 
los acontecimientos se van precipitando: ios primeros 
dias los austro-prusianos encontraron una obstinada re¬ 
sistencia en los daneses y tuvieron grandes pérdidas: 

f iero después han obtenido ventajas considerables . y á 
a fecha de las últimas noticias, habían flanqueado el 
Dannewirke. Es esta una serie de fortificaciones formi¬ 
dable aun en los tiempos de hielos y casi inespugnable 
cuando el deshielo, convierte en pantanos las llanuras 
bajas y estensas que la rodean. Si los austro-prusianos 
hubieran esperado á empezar sus operaciones algunas 
semanas mas, les habría sido imposible sin grandísimos 
sacrificios llegar á donde han llegado ahora á beneficio 
de la dureza del terreno por el descenso del termómetro. 

Hasta aquí las noticias positivas. Hay otras que no se 
han confirmado. Dijose el jueves por los partes telegrá¬ 
ficos . que corría el rumor de que el rey Cristiano IX 
con el general dinamarqués, habian al anaonado el Dan¬ 
newirke , que en Copenhague habia estallado á conse¬ 
cuencia de este abandono, una revolución, que el rey 
habia buido y que el pueblo declarándole destituido 
liabia ofrecido la corona de Dinamarca al rey de Sue¬ 
cia, realizándose de este modo la unión escandinava. 

Este grave suceso complicaría la situación de las co¬ 
sas ; pero hasta ahora lo único cierto es la retirada de 
las tropas danesas del Dannewirke. Mientras los aus¬ 
tríacos amagaban un ataque por la derecha, los pru¬ 
sianos penetraron por la izquierda por una lengua de 
tierra helada, y flanquearon la posición, cogiendo al 
ejército danés entre dos fuegos. Los daneses abandona¬ 
ron las fortificaciones perdiendo su artillería gruesa. 
Est i ha producido grande indignación en Copenhague, 
y el general Mesa (dinamarqués, descendiente de espa¬ 
ñoles) ha sido destituido. 

Digamos ahora para concluir ? algunas palabras sobre 
la actitud de las diversas potencias. 

La Alemania tiene interés en apoderarse de los duca¬ 
dos de Schleswig y Holstein, por acercarse al mar y tener 
puertos importanl» como el de Riel, para fundar su 
poder marítimo; pero es notable, que cuando no ha 
podido realizar su unidad ni obteuer su libertad políti¬ 
ca , se entusiasme tanto por los derechos de un prínci¬ 
pe y vaya á la zaga de dos monarcas absolutos. 

Francia, incomodada con Inglaterra porque ésta no 
accedió á la reunión de un Congreso europeo para la 
Polonia, ha desechado las proposiciones inglesas de reu¬ 
nir otro Congreso para la Dinamarca, y se ha declarado 
completamente neutral en esta guerra. 

Inglaterra, á quien mas interesa sostener á Dinamar¬ 
ca, ha amenazado á Alemania y ha prometido á los da¬ 
neses ; pero llegado el momento de realizar su amenaza 
y cumplir sus promesas, vacila, contemporiza, pierde el 
tiempo. El gobierno inglés ha dejado intacta la cuestión 
de prestar ó no auxilio material a Dinamarca, á la reso¬ 
lución del parlamento que se reunió el 4, y el parlamento 
hasta ahora no ha espresado su opinión. 

Mas como los acontecimientos no se detienen á vo¬ 
luntad de nadie, en la semana entrante sabremos á qué 
atenernos y veremos si la nuheulla que ha empezado á 
formarse en el Norte, se estenderá en deshecha tempes¬ 
tad por toda la Europa , ó si se limitará á las regiones 
bañadas por el Eider. Nosotros si la Europa entra en 
conflagración, daremos varios grabados y descripciones 
de los sucesos. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL PRIMER BESO. 

1 . 

Jugando á juegos de prendas 
en aquella noche estábamos, 
y mi buena suerte quiso 
que estuviera yo á tu lado. 

A veces en algún juego, 
tropezaban nuestras manos, 
y con frecuencia cruzabau 
nuestras miradas sus rayos. 
Suave tinta sonrosada 
cubría tu rostro pálido, 
y mi corazón latía 
violento y apresurado. 
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Y al tropezar con la mia 
por casualidad tu mano, 

¿ por qué estaba húmeda, ardiente, 
y por qué temblaba tanto? 

II. 

No recuerdo quién, por gracia, 
sopló la luz, y quedamos 
á oscuras, riendo todos 
para celebrar el chasco. 

Tu mano busqué, y entonces 
en vez de encontrar tu mano 
tropecé con tu cintura , 
que mas que talle es el tallo 
ae la flor mas hechicera 
que vieron nunca los campos. 

Por evitar mis caricias, 
de seguro lo hizo el diablo 
que anda siempre suelto, al cuello 
me echaste tus lindos brazos; 
y á su presión cariñosa 
y á su celestial halago 
creí me volvía loco 
ó me moría en el acto. 

Tus suaves rubios cabellos 
mi mejilla acariciaron, 
y sentí en mi rostro el soplo 
de tu tibio aliento blando. 

Sin saber lo que me liaci i, 
mi boca buscó tus labios, 
y tus labios temblorosos 
mi ardiente beso pagaron. 

Pero entonces una puerta 
se abrió y una luz entraron, 
y nuestros juegos de prendas 
en seguida continuamos. 

III. 

Eras entonces tan nina , 

y tanto tiempi ha pasado, 

y fueron nuestros amores 

como un meteoro rápidos, 

que de lijo tu memoria 

al olvido ya habrá dado 

aquel dulcísimo beso, 

que aun siento arder en mis labios. 

F. 


EPIGRAMAS. 

De políticos se ven, 
puestos en venta, retratos 
que se venden muy baratos... 
y el original también. 


En una perfumería, 
no sé si la de Miró, 
entró un calvo y preguntó 
si en ella peines había. 

—Si, los lia y—con mucho celo 
respondió una voz taimada , 

—y también tengo pomada 
para hacer nacer el pelo. 


En un lugar de Galicia, 
queriendo un cura probar 
a do llega la avaricia 
de la gente del lugar, 
dijo:—Al que este invierno muera 
le entierro gratuitamente ;— 
y antes de la primavera 
se murió toda la gente. 

A. Ribot y Fontseré. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICULTURA. 

FEBRERO. 

El mes de enero ha pasado , y en tiempo normal ya 
serán mucho menores los secos hielos y las abrillantadas 
escarchas. Las crudas heladas principian á ser menos 
intensas , los ríos aumentan sus corrientes y las nieblas 
no empanarán con tanta frecuencia la trasparencia 
del sol. 

La naturaleza entera principia á conmoverse. 

La apacible fuente que nace en la colina del Mediodía 
deja sentir su acompasado murmullo en el bosque y libre 
ya de los helad s cristales que la aprisionaban, cesará 
de caminar triste y silenciosa al través de tubos de ca¬ 
rámbano. 

En febrero el astuto y lascivo gorrión entona los 
primeros cantos de amor; la oficiosa hormiga sale de 
su subterránea habitación, y nos estimula al trabajo 
con su incansable laboriosidad; y el ronco zumbido que 
se deja sentir en lo interior de las colmenas nos indica 


la próxima salida de las abejas neutras á libar el suave 
y delicioso néctar de las flores. 

La vegetación que yace cobijada en el interior del 
individuo para contrarestar el rudo choque de los gla¬ 
ciales meteoros, vive reconcentrada ocultamente en 
todas las plantas de hoja caduca. Mas no tardará en 
manifestarnos sus trabajos y elaboraciones misteriosas. 
El vegetal perenne que parecía como adormecido, ha 
renovado su entretejida cabellera; la anual y humilde 
yerba se ha asido fuertemente al terreno y chupa de él 
los jugos nutritivos, y el árbol siempre verde, renueva 
continuamente sus raíces, sus tallos, sus hojas, sus 
flores y sus frutos. 

Este mes decide de la duración del invierno. 

Si la esponjosa nieve templa la crudeza natural de la 
estación, entapizando con su albo manto la campiña, 
si la benéfica lluvia acude de cuándo en cuándo á vivi¬ 
ficar la naciente vegetación, el invierno se desliza á 
pasos agigantados. A los sombríos y cortos dias de 
enero suceden con placer los deliciosos y animados de 
febrero. 

¡ Cuán grato es á nuestro espíritu contemplar ese 
vago y universal movimiento de fa naturaleza, bajo un 
cielo azul limpio de nubes, en el cual oscila magestuosa 
la refulgente lámpara del sol!... • 

tas plantas nos manifiestan animosamante y á porfía 
su vida esterna, nacida de la interior; y las impercepti¬ 
bles hojuelas van insensiblemente abultándose y colo¬ 
reándose , dando á los vegetales un aspecto mas hala¬ 
güeño; y á medida que el tiempo les favorece con una 
suave temperatura, las yemas se hinchan y asoma á su 
superficie un trasparente líquido viscoso. 

Mas si la nieve llega á endurecerse por la continua¬ 
ción de las heladas, el cielo se mantiene encapotado y 
ceniciento, Ja vegetación esterior se paraliza, por la 
continua y dura opresión de un temporal tan encrude¬ 
cido , y no pudiendj resistir por mas tiempo á la volu¬ 
bilidad natural del mes de febrero, llora y con su llanto 
templa Jos frios y deshace la peñascosa nieve que con 
suma previsión oculta y guarda las plantas de los ri¬ 
gores ae la estación bajo sus témpanos congelados. 

El sol va saliendo cada día mas temprano y se va po¬ 
niendo mas tarde ; y asi podréis observar que durante 
este mes el día crece sesenta y ocho minutos, treinta y 
cinco por las mañanas y treinta y tres por las tardes, y 
que el rey de los astros ilumina la tierra por espacio de 
diez horas y cuarenta y dos minutos. Por esta razón el 
dia á fines de febrero, iguala á la noche en su dura¬ 
ción , el sol en esta época se eleva mucho mas sobre 
nuestro horizonte, y la irradiación de sus rayos templa 
la atmósfera y anima la creación. 

Los valles se empradizan de tierna y finísima yerba, y 
las plantas de viólela , romero y primavera , abren sus 
lindos capullos en los parajes abrigados y embalsaman 
el ambiente con sujielicada y penetrante fragancia. 

El acebo , el sauce de cabras y el galante neoado , se 
van cubriendo de flores. 

Lo mismo sucede en nuestros jardines con el brezo 
herbáceo , corcoro del Japón , margarita perenne , 
yerba doncella , iris amarillento , acoro de hojas de 
orama , anemone hepática , dafne de la colinas , ele - 
boro de invierno , membrillo del Japón y otros muchos 
vegetales de adorno que en ellos pueden vivir al aire 
libre. 

El tulipán , la brelaña , el Irompon y la mayor parte 
de las cebollas de flor arrojan sus tallos sobre la tierra 
creciendo con pasmosa lozanía. Estas mismas cebollas, 
colocadas como dijimos en el mes anterior, en las bo¬ 
tellas llenas de agua y dentro de una habitación tem¬ 
plada , abrirán sus lindas flores y perfumarán la es¬ 
tancia. 

Los cuidados que con incesante afan habéis de pro¬ 
digar á vuestros jardines, consisten en repetir á fines 
del mes la siembra de asiento y al aire libre de aquellas 
plantas anuales y de adorno que ya dejamos dichas en 
el mes anterior, para que vuestros arriates no queden 
agostados y sin flores á la mitad del verano, por haber 
hecho aquella demasiado anticipada, cosa que evitareis 
muy fácilmente con las siembras sucesivas desde últi¬ 
mos de enero hasta mediados de abril. 

Apresuraos á verificar las plantaciones de árboles de 
sombra y arbustos de adorno, asi como también la de 
toda clase de frutales que por cualquier incidente no ha¬ 
yáis podido ejecutar, porque si esta operación la dila¬ 
táis por mas tiempo, dando con ello lugar á que la sa¬ 
via tome demasiado movimiento, os esponeis á que el 
vegetal perezca de resultas de este violento trasplanto: 
cosa tanto mas fácil, cuanto que la estación sea ó dema¬ 
siadamente fría ó estremadameute seca. 

Con todo, debereis tener presente en la importante 
cuestión de los trasplantos, que en cualquier época los 
podréis llevar á cabo, con tal que sea húmeda y tem¬ 
plada , y siempre que estraida la planta con todo el ce¬ 
pellón que cubre sus raíces , y rodeado con esteras, 
oroza ó paja, que atareis después con sumo cuidado 
para evitar que el dicho cepellón se desmorone y que¬ 
den las raíces al descubierto, logréis trasladar ae esta 
manera el vegetal de un paraje á otro, sin que haya 
sufrido ninguna lesión considerable. Si el vegetal que 
deseáis trasplantar fuese un árliol de gran porte, bueno 
será que esta operación la dejeis para fines del otoño, y 
que después de usar las debidas precauciones al arran¬ 


carle y trasplantarle, le cobijéis con una especie de tol¬ 
do de lona oscura que le cubra perfectamente, y le re¬ 
guéis aunque esté lloviendo. De esta manera podréis sin 
temor alguno trasplantar los árboles, aunque cuenten 
treinta ó cuarenta años de existencia. 

El tener cubiertos dichos grandes árboles al trasplan¬ 
tarlos por espacio de veinte ó treinta dias, es una cir¬ 
cunstancia muy conveniente y casi indispensable en 
nuestro país, con particularidad en los árboles de hoja 
perenne y en los resinosos; porque de esta manera y 
usando de todas las precauciones que hemos manifesta¬ 
do, es como se puede asegurar el éxito de esta opera¬ 
ción , y acometer sin recelo y con entera confianza toda 
clase de trasplantos, aun cuando estos sean de árboles 
de grao corpulencia y profundamente arraigados. 

En este mes en que el rosal y la madreselva se cu¬ 
bren de hojas, y el laurel luce ya sus botones florales, 
debeis concluir la poda de las parras y la de los frutales 
que no hayais podido ejecutar en el mes anterior. 

Si las heladas hubiesen cesado y el tiempo estuviera 
algún tanto nebuloso y próximo á la lluvia, preparareis 
en este caso el terreno para establecer vuestros semi¬ 
lleros de árboles y arbustos de adorno y sombra; los de 
árboles frutales, y finalmente los de las plantas útiles 
para cerramientos ó formación de setos vivos, con los 
cuales ya crecidos podréis después cercar vuestros cuar¬ 
teles , viveros, semilleros é ingerteras, é impedir por 
este sencillo medio la entrada de los ganados. La prepa¬ 
ración de estos semilleros no consiste en otra cosa que 
en distribuir en eras el mayor ó menor terreno que des¬ 
tinéis para este objeto, en embasurar y cavar dichas eras 
para que quede bien mullida y ahuecada la tierra, y de¬ 
jarlas en esta disposición recibiendo los beneficios de la 
atmósfera hasta tanto que llegue el momento de verifi¬ 
car la siembra. 

Si habitáseis en cualquiera de las provincias meridio¬ 
nales de España, tales como Valencia, Alicante, Murcia, 
Almería, Málaga, Sevilla ó Cádiz, ó vuestra posesión se 
encontrase colocada al abrigo de los vientos del Norte y 
constituyese naturalmente una localidad templada por¬ 
que no se dejasen sentir Jas heladas de primavera, po¬ 
dréis desde luego ejecutar las siembras de diclios árbo¬ 
les y arbustos de adorno y sombra, y la de los árboles 
frutales. En este caso, entrecavadas y convenientemente 
allanadas las eras, destinareis cada una de ellas á la 
producción de las diferentes especies de árboles ó arbus¬ 
tos, y asi por ejemplo sembrareis por separado las aca¬ 
cias , los aceres con hojas de plátano , Jas catalpas , los 
plátanos de Oriente y Occidente , los morales de la Chi¬ 
na , los castaños de Indias , los al neces, nogales, sa¬ 
binas, ciprescs y demás árboles, distribuyendo y sem¬ 
brando del mismo modo las lluvias de oro, lilas comunes 
y de Persia , coletuys , rosas de Siria , bonetero , je¬ 
ringuilla de jardines y demás clases de arbustos. 

Los semilleros de frutales tendrán una rigurosa cla¬ 
sificación , para después ingertar sobre sus crecidos pa¬ 
trones las frutas mas productivas y sabrosas. Y por 
último, en aquellas que se destinen para cerramientos, 
sembrareis el agracejo , la tuya ó árbol de la vida, el 
tejo , el boj , el arrayan ó mirto y otras varias plantas 
que sirven para este mismo objeto. 

Si la estación fuese húmeda ó el tiempo estuviese nu¬ 
blado , pero siempre contando con que se trata de los 
países del Medio Ja ó de localidades templadas, podréis 
principiar á establecer las plantaciones ae estacas, uno 
de los medios de que el hombre puede valerse para la 
multiplicación de los vegetales. Para conseguir este ob¬ 
jeto , elegiréis una buena esposicion y algún tanto som¬ 
breada , cuya tierra, de antemano removida y mezclada 
con abono bien podrido, se compartirá en eras de una 
estension proporcionada al caudal de aguas con que 
cuente vuestra posesión, y al número y clase de indivi¬ 
duos que vayais á propagar. Cuando las estacas que cla¬ 
véis en el terreno convenientemente preparado sean de 
árboles, y por consiguiente de un grueso proporciona¬ 
do , las iréis poniendo en línea y á la distancia de unos 
treinta centímetros, dejando entre línea y linea un es¬ 
pacio de sesenta centímetros, con el objeto de que no se 
estorben las unas á las otras, las ventile bien el aire 
cuando broten sus hojas, y puedan estender sus raíces 
con facilidad y holgura. En las de las parras, arbustos 
y demás plantas que deseeis obtener por este sencillo 
medio, iréis acortando las distancias á medida que vaya 
disminuyendo el porte del individuo. 

La operación de labrar las estacas antes de encomen¬ 
darlas al terreno, es de suyo tan sencilla, que basta una 
ligera descripción para que en seguida la comprendáis y 
hasta la ejecutéis por vosotros mismos. 

Cogida una rama joven del árbol que deseeis multipli¬ 
car, que esté bien conformada y nutrida, y la cual pue¬ 
da contar uno ó dos años de vida, y de cuarenta, 
cincuenta ó sesenta centímetros de longitud, la daréis 
por su parte inferior un corte como de pluma, que tome 
todo el espacio comprendido entre dos yemas, teniendo 
cuidado de alisar bien dicho corte, asi como también la 
cabeza ó parte superior, en cuya disposición la plan¬ 
tareis en las eras, preparadas al efecto, dejando al aire 
libre dos ó tres yemas. Tal vez muchos de vosotros pue¬ 
de que hayais visto á algunos prácticos, que sin cavar 
ni mullir el terreno, cogen la estaca y la introducen en 
la tierra, golpeándola con un mazo, teniendo algunos 
la precaución de interponer ó colocar encima de la cabe- 
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za ó parte superior de la estaca, una suela vieja de za¬ 
pato, un trozo de sombrero de paño, algunos su propia 
alpargata, ó simplemente un juñado de broza del cam¬ 
po. Este método ya conoceréis que es el menos segu¬ 
ro ; porque al golpear, aunque se baga sobre un cuerpo 
blando y elástico intermedio, siempre se está espuesto á 
herir y dislacerar las capas corticales y leñosas, á arro¬ 
llar la epidermis de los costados, y aun á romper la pun¬ 
ta de la estaca por la resistencia y tenacidad que opo¬ 
ne el terreno sin labrar. Además las raíces cuando 
brotan no encuentran la tierra en buenas condiciones 
para estender su cabellera, y ya veis cuán fácil es que 
se comprometa la vida de este nuevo individuo, y que 
se inutilice por completo una operación tan segura como 
sencilla, si se ejecuta como espusimos anteriormente. 
Sin embargo, como que en horticultura y agricultura 
es preciso que tengáis siempre presente que todo es re¬ 
lativo, puede haber algunos casos en que esta operación 
no sea tan comprometida como á la simple vista parece. 
En los países húmedos, en las Provincias Vascongadas, 
por ejemplo, y en algunos puntos de Galicia y Asturias, 
por el clima y las condiciones especiales del terreno, 
las estacas en muchísimos casos las podréis conseguir 
de esta manera, con solo usar de una barra de hierro 
para hacer el agujero y evitar los golpes dados sobre el 
vegetal que siempre podrán ser perjudiciales. 

Pero como vosotros comprendereis muy bien, esta 
pequeña escepcion no destruye en manera alguna la re¬ 
gla general, antes por el contrario, la fortalece muy 
mucho, porque si teneis presente que las circunstancias 
que favorecen en estos casos Ja operación, son desde lue¬ 
go la humedad y nebulosidad de la atmósfera, y la es¬ 
ponjosidad del terreno, cualidades naturales que se en¬ 
cuentran en aquellas localidades y sus habitantes au¬ 
mentan de una manera prodigiosa con su incansable 
laboriosidad por lo mucho que trabajan las tierras, 
vosotros, proporcionando al terreno estas cualidades 
que le faltan cavando y ahuecando la tierra y después 
regándola , habréis conseguido vuestro deseado obieto. 

Por consiguiente, no olvidéis Jos sencillísimos deta¬ 
lles de esta útilísima operación, por ser uno de los me¬ 
dios mas seguros para que os podáis proporcionar en 
poco tiempo vegetales lozanos y muy crecidos. Por 


último, también os debo manifestar otro imétodo que 
podéis seguir para labrar las estacas de los árboles y 
estaquillas de luisa , rosales y demás arbustos, dando 
por debajo de los hombros de las yemas, un corte cir¬ 
cular separando ó cortando á casco la rama como se 
verifica con los sarmientos de las parras y con un plan¬ 
tador de madera ó de hierro y si no con una barra, ha¬ 
réis un agujero é introduciréis en él la estaca labrada 
de cualquiera de las dos maneras que hemos descrito. 
Esto es, si no hacéis la plantación á zanja ; en cuyo caso 
no hay mas que dar la profundidad conveniente , según 
el porte del vegetal y rellenar después la dicha zanja 
con la misma tierra que habéis sacado. En ambos casos 
se apretará ligeramente la tierra con los pies alrededor 
de la estaca para que quede bien asegurado al terreno, 
dejando libres como ya recordareis dos ó tres yemas 
fuera del terreno. 

En febrero, cuando en la región central de España co¬ 
mienza á florecer el almendro y el alhelí amarillo, se de¬ 
berá principiar la poda y limpia de los árboles de som¬ 
bra , que en las provincias del Mediodía pudo anticiparse 
al mes anterior. También debe darse una pequeña labor 
con el garabato ó almocafre á las platabandas de (lores 
de primavera , en donde tendréis plantados los ranúncu¬ 
los ó francesillas, las bretañas y demás cebollas de flor; 
los alhelíes imperiales, la oreja de oso y otras muchas 
que florecen en dicha época. 

En los invernaderos de la región central principian 
á florecer en febrero el cyclamen persicum , el oxalis 
cernua , la pasiflora alata , la eluda puchella , la ntco- 
tiana glauca ó tabaco verdemar , el eranthemum ner - 
vosum , el aloe variegata y otras varias plantas, y co¬ 
mienzan de nuevo su florescencia aquellas que por los 
rigorosos fríos del mes de enero y las malas condiciones 
del invernadero en donde habitan , lian paralizado este 
portentoso acto de la vegetación. De esta manera vereis 
con qué lozanía se abren las elegantes flores de las fuch- 
sias , las del abutilón , las de las camelias , las ae los 
pelargonios ó geranios, las del carraspique perenne, 
las de las lantanas , las de los cañaros y capuchinas , 
las del heliotropio del Perú , las de la ecneveria coccí¬ 
nea , las del solanum nicotianaefolium , las de la cras- 
sula ladea y otras diferentes. Asi es que en est s in¬ 


vernaderos cuidareis que el aire# se renueve con mas 
frecuencia, teniendo abiertas sus vidrieras desde las 
once hasta las dos en los dias serenos y de sol, sin 
perjuicio de que los ventiladores os proporcionen este 
mismo resultado cuando lo necesitéis en menor escala. 

Los riegos en esta época en que la temperatura va su¬ 
biendo, deben ser mas frecuentes que en el mes ante¬ 
rior ; pero cuidando mucho el no incurrir en el esceso 
que perjudica mas que el defecto, porque la atmósfera 
suele estar generalmente húmeda y los vegetales ab¬ 
sorben por sus estomas ó poros esta fertilizante agua en 
vapor; por cuja razón os aconsejamos que no deis mas 
que dos riegos á las plantas que guardéis en los inver¬ 
naderos. 

Los trasplantos de los pensamientos y resedas, y las 
de los esquejes de pelargonios ó geranios, carraspique 
perenne, heliotropos y demás vegetales que no hayais 
trasplantado, los colocareis en las macetas á fin de que 
las plantas no se ahílen por falta de espacio para des¬ 
arrollarse, y perdáis con ellas todo el tiempo y los cui¬ 
dados de que han necesitado para su crecimiento. 

A mediados de mes, podéis ir separando los tallos mas 
nutridos de las ; lautas crasas , y los dejareis en un 
paraje seco hasta el mes siguiente que los plantareis como 
entonces os esplicaremos. 

En las estufas de ananas , renovareis la basura que 
ha de proporcionar la temperatura necesaria á la vege¬ 
tación de tan sabroso producto; é igual operación eje¬ 
cutareis en la región del Norte de España, que es en 
donde se han de establecer las estufas calientes para 
que en ellas puedan vivir con lozanía todas las plantas 
procedentes del Ecuador. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



o dejaron de concurrir el 
viernes de la semana an¬ 
terior al teatro del Prin¬ 
cipe los escritores, lite¬ 
ratos y amantes de la es¬ 
cena que estaban convo¬ 
cados para aquel día; y 
presidiendo el señor Hart- 
zenbusch, después de 
alguna discusión, se 
- acordó ofrecer al señor 
k García Gutiérrez, co¬ 
mo testimonio de aprecio, una edición de sus 
obras. Para llevar á cabo este pensamiento se nombró 
una comisión presidida también por el señor Hartzen- 
busch , la cual propondrá los medios de realizarlo, sal¬ 
vando las dificultades que pudiera haber si el señor 
García Gutiérrez ha vendido la propiedad de sus obras 
á alguno ó algunos editores. Esta comisión se ha reu¬ 
nido ya varias veces, y creemos que en breve podrá 
llevar ante la junta general formulado en términos pre¬ 
cisos y concretos el proyecto de que se trata. 

Ya que hablamos de literatos no dejaremos de hacer 
mención de un proyecto singular que mencionan algu¬ 
nos periódicos: dícese que por cuenta de una compañía 
ile crédito va á darse principio, en el paseo de Santa 
Engracia, fuera de la puerta de Santa Bárbara y á las 
inmediaciones de la fábrica de tapices, á la construcción 
de un barrio de once casas provistas cada una de su 
correspondiente jardín, las cuales se destinarán á ser 
liabifoaas esclusivamente por literatos, músicos y artis¬ 
tas. Este barrio se titulará la Arcadia Madrileña. El pro¬ 
yecto es muy parecido al que publicó el señor Segovia 
proponiendo que se edifícase una colonia literaria lla¬ 
mada de Cervantes, habitada esclusivamente por esta 
sola clase de personas y adornada de todos los refina¬ 


mientos del lujo y de las artes. El proyecto nos parece 
simplemente impracticable, y malo si se practicase. El 
literato no puede estudiar ni componer sino donde haya 
algún silencio, y el músico no puede estudiar sino ha¬ 
ciendo ruido. Si nos ponen á Paganini á nuestro lado 
mientras estamos componiendo una revista ó escribiendo 
un artículo serio, seguramente no podremos trabajar. 
Pues si nos ponen un aprendiz de violin ó de trombón, 
juzgue el piadoso lector cómo saldrá nuestro trabaio. 
Esta Arcadia Madrileña seria probablemente otra Babel 
si llegara á construirse. Por lo demás, no nos opone¬ 
mos a que se construyan casas; al contrario, hemos 
propuesto un plan facilísimo para aumentar considera¬ 
blemente las viviendas de Madrid, aun sin necesidad de 
emplear la zona de ensanche. Hay en Madrid mas de 
cuatro mil casas que solo tienen un solo piso, y algunas 
están situadas en barrios no muy apartados; si el ayun¬ 
tamiento las fuera comprando y edificando en su lugar 
otras de tres pisos que después rifase ó sacara á subasta, 
procediendo con su importe á nuevas construcciones, 
en el término de pocos años podría haber cabida para 
50,000 habitantes mas de los que tiene Madrid. Senti¬ 
mos que este pensamiento no se lleve á cabo y que en 
su lugar se trate de cosas tan dispendiosas y tan inú¬ 
tiles como la prolongación de la calle de Bailen y la cons¬ 
trucción de un viaducto al través de la calle de Segovia, 
solo con el objeto al parecer de construir una calle es¬ 
tratégica que una el cuartel de San Gil con el de San 
Francisco. 

La sociedad de aclimatación de París, ha recibido 
de China unas veinte ovejas y dos carneros de una raza 
particular. Las ovejas de esta raza paren dos veces al 
año, y en cada vez echan al mundo de dos á tres cor¬ 
derinos, que es una bendición. La fecundidad en las 
especies nocivas es un grave mal que ataca á los países 
donde esas especies se crian: pero cuando una raza pro¬ 
vechosa es fecunda, se debe procurar aclimatarla en 
todas partes. Desearemos, pues, que se propague en 
Francia esa raza de ganado lanar, cuyas ovejas dan seis 
crias al año cada una, á fin de que nosotros podamos 
también introducirla; aunque no seria malo que ya 
que hemos enviado uña misión á China, se diesen ins¬ 
trucciones al señor don Sinibaldo de Mas, nuestro en¬ 
cargado de negocios y persona tan entenaida en cosas 
chinescas y tan amante de su país, para que recogiera 
y enviara á España el mayor número posible de ove- 
juelas de esas efe que hablamos. 


Algunos propondrían también que se nos enviasen 
gallinas chinas y del Japón; pero no tienen estas aves 
ventaja alguna sobre nuestras gallinas españolas, las 
mas gallardas y fecundas de la tierra. Baste decir que 
en los últimos nueve meses se han importado en Ingla¬ 
terra trece millones de huevos de gallina, la mayor 
parte procedentes de España. ¿Qué tal? No en vano en 
nuestra tierra se cacarea tanto. 

Después de la catástrofe de Chile, de que en otro 
lugar hablamos, tenemos que anunciar otra de opuesta 
naturaleza ocurrida en Rusia. En la ciudad de Nijnie- 
Novogorod, á cuyas inmediaciones pasa el Wolga, se 
acostumbra todos los inviernos construir sobre la hela¬ 
da superficie del rio casas, barracas y hasta grandes 
edificios destinados á posadas y reuniones. Uno de estos, 
hecho todo de madera, y en que se albergaban cerca 
de doscientas personas, se ha hundido bajo las aguas 
por un deshielo parcial de la corriente; y no solo han 
perecido cuantos en él se hallaban, sino otros muchos 
individuos que viendo el peligro acudieron generosa¬ 
mente con el intento de salvar á alguna de las víctimas. 
Nijnie-Novogorod, junto al Polo, ha visto perecer entre 
los hielos á muchos de sus hijos , mientras Santiago de 
Chile, no lejos del Ecuador, veia morir entre las lla¬ 
mas á una parte de su población. 

Dos personas notables han fallecido en la semana úl¬ 
tima, el señor duque de Sevillano y el brigadier de arti¬ 
llería don José Odriozola. El señor Sevillano era un ca¬ 
pitalista conocido en Madrid, desde la conclusión sobre 
todo de la guerra civil. En 1854 ofreció su casa para la 
constitución de la junta de salvación, de que fue presi¬ 
dente el general San Miguel, y poco después fue nom¬ 
brado ministro de Hacienda en el ministerio del duque 
de la Victoria, obteniendo además el título de duque y 
la llave de gentil-hombre de palacio. Era hombre ae in¬ 
genio natural y se celebraban mucho sus chistes en 
palacio y en los círculos políticos; desde 4858 vivía 
retirado de la escena pública. Ha dejado un capital que 
se hace subir á 420.000,000, el cual parece que se 
repartirá entre sus dos hijas la condesa de Goyeneche y 
la de la Vega del Pozo. 

El brigadier don José Odriozola era ventajosamente 
conocido por sus obras de matemáticas, muy recomen¬ 
dables y que han servido y aun sirven de testo en los 
colegios y escuelas especiales. Fue compañero del va¬ 
liente é infortunado López Pinto en Segovia, y en una 
salida que hizo de 1820 á 1823 con la milicia nacional 


Digitized by 


Google 


















58 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


de caballería de aquella ciudad, mandada por nuestro 
querido amigo don Estéban Padura y Aramburu, fue 
gravemente herido después de haber mostrado un va¬ 
lor y una serenidad á toda prueba. 

Hemos recibido noticias recientes de Santo Domingo 
por el último correo, en el cual ha llegado el segundo 
cabo de aquella isla, brigadier Espinar; estas noticias 
no son tan satisfactorias como las del correo último, no 
porque los rebeldes hayan adelantado un paso en la 
lucha que sostienen contra nuestras tropas, antes bien 
han retrocedido muchos, sino por los estragos que las 
enfermedades están haciendo en el ejército, estragos 
que se han aumentado considerablemente de algún 
tiempo á esta parle. Sobre esta cuestión de Santo Do¬ 
mingo insertaremos en breve un interesante artículo 
que nos remite un entendido oficial de la armada. 

El mercado de los Inocentes , drama puesto en esce¬ 
na en el teatro del Circo, no se dió al público sino la 
primera noche, y no pudimos verlo. Los periódicos han 
anunciado que esta producción fue muy mal recibida, y 
si asi es, la empresa ha hecho muy bien en retiraría. 
Ahora se están representando en París unos dramones 
que pretenden ser históricos y que están llenos de los 
desatinos mas estupendos. Estos dramas se aplauden 
mucho; primero, porque se ponen en escena con grande 
aparato; segundo, porque tienen escenas de efecto; 
tercero, porque el desempeño es bastante bueno; cuar¬ 
to , porque el público de ciertos teatros de París, donde 
hay gente para todo, es poco exigente en punto á gusto 
literario, y tiene la paciencia, que no tiene el madrileño, 
de estarse siete horas en el teatro, siguiendo con inte¬ 
rés las peripecias de un drama que es una novela pues¬ 
ta en acción. Asi se comprende que lo que en determi¬ 
nados teatros de París tiene doscientas representaciones, 
no pueda resistir dos en Madrid. Ayer sábado debió 
de ponerse en escena en este teatro la comedia del 
señor Diaz el Matrimonio de conciencia , y otra en un 
acto titulada Al a fio de estar casado , ambas elegidas 
para el beneficio de Osorio. En Variedades se han re¬ 
presentado con buen éxito las Aventuras de un cesante 
y todavía con mas aplauso la pieza en un acto titulada 
Don José , Pepe y Pepito. 


Por esta revista y la parle no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL FUEGO GRIEGO, LAS BOMBAS, 

los cohetes t las carabinas 

Los adelantos que de algunos años á esta parte se han 
hecho en las armas de fuego, nos parecerían imposibles 
á no verlos; la distancia que existe entre las inventadas 
poco tiempo después del descubrimiento de la pólvora y 
las de precisión que hoy se usan, es verdaderamente 
asombrosa. Pero como si estos inventos no fueran aun 
suficientes, el hombre animado de un deseo de destruc¬ 
ción , ha llegado á poseer el secreto de aquel fuego grie¬ 
go que la historia cita , por decirlo asi, con terror. 

Sabido es que el fuego griego ardia dentro del agua, 
y que San Luis y los piadosos cruzados pensaban que 
era una emanación directa de Satanás. El profesor Bun- 
sen, Mr. Disney y el capitán Norton , han descubierto 
tres medios, por los cuales se puede obtener este agen¬ 
te de destrucción con una fuerza aun mayor que la que 
tenia el conocido en la antigüedad. Bunsen le da el nom¬ 
bre de kacodyl; químicamente es alcohol arsénico; es- 
puesto al aire adquiere una inflamabilidad estremada y 
espontánea, resiste á la acción del agua é incendia cual¬ 
quiera materia combustible con la que se ponga en con¬ 
tacto; pero esto es todavía la parte menos importante de 
este agente de destrucción; por las nubes ae arsénico 
blanco que se desprenden de el, envenena instantánea¬ 
mente la atmósfera, hasta el punto que basta solo aspi¬ 
rar una bocanada para causar la muerte. 

Los inventos del capitán Norton y Disney, son tam¬ 
bién fluidos contenidos en bombas, que siendo de ta¬ 
maño pequeño pueden unirse á los cohetes ó á las balas 
de las carabinas. Numerosos esperimentos hechos en 
Woolwich y en otros puntos han dado la completa evi¬ 
dencia, no solo de su inflamabilidad, sino también del 
poder de regularle que tienen los que le usan. 

El secreto de los inventos no se ha divulgado aun; 
pero se sabe en química que una solución de fósforo en 
súlfido de carbón ó de fósforo en clorido de azufre 
produce instantáneamente efectos análogos. Como el 
fósforo se disuelve con mucha rapidez en el clorido de 
azufre y casi en el momento en el súlfido de carbón no 
se verifica la solución hasta el momento requerido. El 
primer fluido, no solo esparce un olor tan desagradable 
que impide que se acerque nadie al lugar de la opera¬ 
ción , sino que como la inflamación tiene lugar mas len¬ 
tamente ofrece la ventaja de penetrar las sustancias con 
que se pone en contacto. 

En estos tres agentes tenemos el misterio, no solo del 
fuego griego, sino de todos los formidables artificios con 
que el capitán Warner, lord Dundonalds y otros in¬ 
ventores, proponían lanzar proyectiles que servirían, no 
solo para abrasar todo lo que encuentran que es com¬ 


bustible , sino que harían imposible permanecer en el 
entrepuente de los buques atacados con un medio de 
destrucción tan terrible. 

Las bombas son uno de los principales agentes de 
destrucción, y se dividen en varias clases. La primera 
es la bomba común, que es una hala de canon hueca 
que contiene una mistura de pez, sebo y pólvora de ca¬ 
ñón. Tiene una espiga que se enciende al inflamarse la 
carga del cañón, estalla después de la descargad un 
tiempo que se puede regular y su facultad destructora 
está en relación con su tamaño, su fuerza proyectil y 
la de su esplosion. 

La célebre bomba de Shrapnel! es una especie de bala 
hueca , hecha para contener en una división balas mas 
pequeñas y en otra pólvora de cañón, todo lo cual hace 
su esplosion al mismo tiempo. 

Las bombas llamadas de Martin, difieren de las otras 
en que están cargadas con hierro fundido. 

El general Jacobs fue el primero que introdujo el uso 
de las natas de carabinas de percusión ó pequeñas bomlias 
de percusión , que consisten en cilindros de plomo lle¬ 
nos de pólvora, armados cada uno con una especie de 
pitón y sólidamente asegurados al cañón de la carabina; 
por su forma cónica hieren con el estremo mas pun¬ 
tiagudo, alcanzan á la distancia ordinaria de las carabi¬ 
nas, y cuando estallan atraviesan planchas de madera ú 
hojas de metal de un grueso increíble. 

Las bombas lanzadas contra el emperador de los fran¬ 
ceses, cuando el alentado de Orsini, eran unas especies 
de bombas de mano, hechas de hierro fundido, carga¬ 
das con mercurio fulminante , con veinte y cinco pisto¬ 
nes , cuya estremidad era de percusión; por la fuerza 
de la descarga quedaron reducidas á polvo algunas par¬ 
tes de la cubierta. 

No entraremos en la descripción detallada de los ca¬ 
ñones, porque seria demasiado largo; únicamente dire¬ 
mos que se conocen con varios nombres. El petardo, era 
un cañón corto que se usaba para derribar las puertas 
y atacar las fortalezas; esta clase de cañón hace ya 
mucho tiempo que no se usa. El llamado carroñada, te¬ 
nia Ja forma de un cañón ancho y el peso de uno peque¬ 
ño. El peligro que podía resultar de usar un arma hecha 
con un material tan delgado como el que tenia, estalla 
salvado cargándola con poca pólvora y líalas huecas. Por 
la facilidad y la rapidez con que se podía usar y por al¬ 
gunas otras ventajas, se halló que la carroñada era mas 
útil en los combates navales que la artillería mas pesa¬ 
das: en el dia se usa poco. 

El mortero es un cañón muy corto con la boca suma¬ 
mente ancha; se usa tanto en los combates navales 
como en los de tierra, para arrojar bombas que pue¬ 
den llegar á una distancia de cuatro mil varas poco mas 
ó menos. 

El obús es un mortero, un canon corto que puede 
arrojar balas ó bombas, y que se puede elevar ó bajar 
á voluntad. El sistema llamado de Paixhans es el uso 
de cañones largos y pesados para arrojar bombas: tam¬ 
bién se le da el nombre de sistema incendiario. Ultima¬ 
mente se ha empleado mucho, en particular en la mari¬ 
na de los Estados-Unidos, y con cañones de esta clase 
fue con los que los rusos destruyeron la escuadra turca 
en Sinope. En la última mejora el cañón de Dalghreu se 
ha hecho con la parte posterior muy pesado y muy ligero 
por la boca. 

Entre los elementos de destrucción , uno de los mas 
importantes, son sin duda alguna los cohetes. Escep- 
tuando algunos medios curiosos empleados por los chi¬ 
nos y que no son mas imperfectos que cuando se in¬ 
ventaron hace algunos millares de anos, los ingleses 
pueden reclamar el honor de haber sido la primera na¬ 
ción que introdujo en la guerra este agente de destruc¬ 
ción. Su importancia se probó de un modo evidente 
cuando Nelson atacó á Boulogne en 1806, y durante al¬ 
gunos años fueron considerados como una arma esclusi- 
vamente usada por el ejército británico. En 1813 los alia¬ 
dos lograron á veces grandes ventajas por un cierto nú¬ 
mero de soldados ingleses que iban en el ejército y que 
estaban destinados solo á lanzar cohetes; á estos solda¬ 
dos se les debe una gran parte de los laureles ganados 
en la sangrienta batalla de Leipzig. 

El cohete á la Congreve, llamado asi por su inventor, 
se diferencia del ordinario, principalmente en tres co¬ 
sas : la vara que regula su impulso, no se halla atada al 
lado sino en forma de cola de milano en el centro del 
tubo; la cubierta no es de papel sino de hierro batido; 
y la parte posterior contiene balas ó mistura combusti¬ 
ble en vez de artificios pirotécnicos. Una de las cosas 
que le hacen mas recomendable, es su gran facultad de 
destruir unida á una facilidad y economía de trasporte 
de la mayor importancia para las operaciones militares. 
Un cohete que pese veinte libras, puede despedir el mis¬ 
mo peso de munición y á igual distancia que un canon 
que pese diez y ocho quintales. Estos cohetes pueden 
usarse tanto por la caballería é infantería como por la ar¬ 
tillería ; como al dispararlos no reculan, lo mismo es 
para esto emplear barcos que buques de guerra; su ta¬ 
maño no tiene límite determinado y pueden prenderse á 
la vez en cualquier número; ademas, su fuerza incen¬ 
diaria es aun mas destructora que los proyectiles que 
lanzan. 

Durante algunos años los inconvenientes originados 
por la vara del cohete han dado que pensar á los inven¬ 


tores con la esperanza de sustituirla por algún movi¬ 
miento de rotación que asegurase la misma velocidad. 
Esta dificultad hacia ya tiempo que se creía insupera¬ 
ble , pero Mr. Hale de Woolwich parece haber sitio el 
que la ha resuelto, pues ha logrado comunicar el movi¬ 
miento de rotación necesaria haciendo dos aberturas en 
el centro del cohete (las cuales sirven para dar sali¬ 
da á una parte de la carga incendiada) y formando el 
interior con dos tubos en vez de uno, separados por una 
ligera plancha de hierro que tiene un pequeño agujero; 
uno de los tubos llena Jos dos agujeros con el gas nece¬ 
sario y el otro sirve para hacer que se desenvuelva la 
carga ya encendida ó la mayor parte de ella por la es¬ 
tremidad en que ordinariamente se colocaba la vara ; el 
fuego se comunica, no por el estremo, sino por uno de 
los agujeros del centro. 

Algunos de los cohetes de Mr. Hale, aunque en una 
forma menos perfecta, se usaron con escelentes resul¬ 
tados en la Crimea y fueron considerados tan importan¬ 
tes, que varios, gobiernos europeos buscaron con ardor 
el secreto de hacerlos prometiendo grandes privilegios á 
su inventor. Entre los austríacos, el cohete á la Con¬ 
greve ocupa aun un lugar distinguido, y en la última 
guerra sostenida por esta nación, sus ingenieros, que 
según dicen, tienen gran confianza en estos proyectiles, 
lograron hacer que llevasen bombas de un peso inu¬ 
sitado. 

La carabina es un mosquete sencillo y rayado, de 
modo que da al proyectil un movimiento de rotación. 
Este movimiento tiene la ventaja de aumentar mucho 
el alcance y la precisión del tiro; pero esta ventaja se 
obtenía á mucha costa, porque en el movimiento de ro¬ 
tación se perdía un tiempo precioso y era sens ble sobre 
todo en aquellos casos en que el tiro debía ser pronto. 
Mr. Minié fue el primero que hizo el importante descu¬ 
brimiento de que un proyectil libre con tal que sea 
adaptable, puede ser igualmente eficaz. Su sistema era 
ahuecar la base de una bala cónica y colocar una pieza 
de hierro que llevada á la cavidad por la inflamación de 
la pólvora, hace que la 1 ala se estienda hasta llegar á 
tener el tamaño total de la boca del cañón; una de las 
cosas que distinguen á la carabina Minié es que las ra¬ 
yas son poco profundas. 

La carabina de Eníields, es el arma general de las tro¬ 
pas inglesas y fue adoptada en 1853. En real dad no se 
diferencia mucho de la carabina Minié, pero la bala que 
arroja es hueca y de una forma cilindro-cónica. Hay 
dos clases de carabinas Eníields, la mas antigua es la 
mas larga. La carabina Whitworth tiene una boca mas 
pequeña que las de Minié y de Eníields; el inconveniente 
que presenta para el servicio militar es que recula mu¬ 
cho. La carabina del Lancanshire, es de boca ligeramente 
ovalada, porque tiene dos rayas á los dos lados. 

Con cualquiera de estas carabinas pueden tirarse cua¬ 
renta tiros en media hora. 

La pistola inventada recientemente por Adam, es dig¬ 
na de citarse, pues el mismo movimiento que la hace 
girar la descarga. 

La dificultad que en un principio retardaba el uso de 
las carabinas condujo naturalmente á la invención de 
armas que se cargasen por la culata. La mas notable 
de todas estas, es la llamada por los alemanes Zúndna- 
delgewehr que ha soportado la prueba de dos campañas 
y que ha quedado como el arma ordinaria del ejercito 
austríaco. Su mecanismo viene á ser el siguiente: una 
pieza corrediza fijada en el canon y que cuando se cor¬ 
re se halla asegurada por una especie de tornillo, ofrece 
el medio de introducir un cartucho por la culata. Cuan¬ 
do se da al gatillo, una aguja pasa por un agujero en la 
pieza corrediza, hace inflamarse un pistón en el cartu¬ 
cho y comunica el fuego á la pólvora. La objeción que se 
ha hecho contra esta arma , que por lo demás es muy 
eficaz, es que cuojido se halla sucia se hace difícil ser¬ 
virse de su mecanismo y cargarla y que después de mu¬ 
cho uso, como se vió en la campaña de Holstein, llegó 
á ser imposible hacer fuego con ella poniéndosela en el 
hombro, porque al hacer los disparos la llama salía por 
jas junturas. El capitán anglo-americano Green, ha 
inventado también una arma que se carga por la culata 
y que no presenta este inconveniente. De esta carabina 
ae Green es de la que se sirven los regimientos de ca¬ 
ballería de Inglaterra. 

Mr. Lancaster ha inventado una escopeta de caza que 
se carga igualmente por la culata y de la que hablan 
como de un arma muy recomendable. No sabemos sin 
embargo, si alguno de estos inventores ha hallado un 
medio por el cual el sistema de cargar por la culata sea 
completamente aplicable á las armas de la infantería, 
pues que el obstáculo principal está en su inmensa 
fuerza proyectil y en la continua rapidez del fuego que 
se requiere en la guerra; pero de todos modos creemos 
que no es imposible lograrlo habiendo visto ya el éxito 
del cañón Armstrong. En cuanto á éste no diremos 
nada, porque son tantas las descripciones que se han 
hecho de él que creemos que sera bien conocido de 
nuestros lectores. 

El último invento de un cañón que se carga por la 
culata se debe á Waring, armero al servicio de la reina 
de Inglaterra. Está basado en el sistema de percusión; 
la culata se halla provista de una pieza corrediza por el 
movimiento de la cual se abre ó se cierra. Un mo lelo 
pequeño ensayado en Chatam hace algún tiempo; sirvió 
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para disparar veinte tiros por minuto y en algunos 
otros esperimentos hechos posteriormente en el mismo 
punto con un canon de hierro fundido que pesaba cua¬ 
renta libras, se hicieron diez disparos por minuto, lle¬ 
gando el tiro á una distancia de cuatro á cinco mil va¬ 
ras. La corriente de aire que circula por el canon cada 
vez que se abre la culata, impide, según dicen, la in¬ 
flamación de la pólvora. Mr. Waring ofrece aplicar su 
invento á cualquiera de los cañones ordinarios que aho¬ 
ra están en uso. 

El árbol de la ciencia no es el árbol de la vida cuan¬ 
do los elementos de aire, vapor, exhalaciones gaseo¬ 
sas y hasta la hermosa naturaleza se convierten en 
espíritus del mal, y cuando nada parece tan estimado 
en el pensamiento humano como los elementos de una 
nueva destrucción. Dichosos aquellos tiempos en que se 
consideraba la pólvora de canon como una cosa perver¬ 
sa , y anticristiano el uso del canon mismo contra los 
hombres; entonces, armas groseras y sencillas que no 
eran resultado de.cálculos complicados, sino de un solo 
pensamiento, no daban la meoida de Ja civilización de 
la época; entonces un principio humanitario, una fe de 
sentimiento, un cristianismo que entraba activamente 
en el comerci » de la vida, desterrando de la guerra casi 
todo lo que era estraordinario; entonces aun la guerra 
misma se olvidaba de su sangrienta ocupación en el 
ejercicio de instintos nobles que hacían de la ambición 
una virtud. 

Mas sin embargo no digamos que esto no puede ser 
para bien. Hay una filosofía de consuelo que pue e ha¬ 
llarse hasta en los sombríos fenómenos de la destruc¬ 
ción ; del mismo modo que sabemos que lo que fue con¬ 
siderado como una cosa despreciable por los griegos y 
los romanos, el árbol santo de la Cruz, fue en la reali¬ 
dad el misterio de una revolución benigna. Asi también 
podemos esperar que la boca del canon pueda llegar á 
ser útil para destruir algunos errores y que esta últi¬ 
ma evolución de nuestra ciencia de carniceros sea tan 
buena y tan grande como seria impensada. 

A. 


EL GENERAL MI ZA. 

Cristiano Julio de Meza, que basta ahora ha ocupado 
el importante cargo de general en jefe de las fuerzas da¬ 
nesas, nació en 1 - de julio de 1792, en Elseneur (ó 
como le llaman los daneses Helsingor) y es descendiente 
de una familia de judíos españoles. En el sitio de Co¬ 
penhague por los ingleses en 1807, fue nombrado stylk- 
junker, cadete de artilleiía, en la cindadela de Frede- 
rickshafen y después llegó á ser profesor en la escuela 
de artillería de Dinamarca, cargo que dejó en 1812 para 
desempeñar el de mayor en un regimiento del arma. 
En 1848 fue nombrado primer comandante, distinguién¬ 
dose en los ataques de Schleswig, Bau y otros puntos, 
por cuyos méritos obtuvo el empleo de coronel. En 1849 
ascendido á brigadier , se hizo cargo del mando de los 
quince mil hombres que el general en jefe danés habia 
dejado en la isla de Alsen y á la cabeza de esta fuerza, 
tomó una parte activa en la batalla de Fredericia. En l.° 
de enero de 1850, fue ascendido á mayor general y 
el 25 de julio, tomando el mando de las tropas del derro¬ 
tado general Scbleppegrell, reorganizó las divisiones, 
las llevó contra el enemigo y alcanzó sobre él una seña¬ 
lada victoria. Después de aquella guerra, fue nombrado 
inspector de artillería , puesto que dejó para mandar en 
¡efe el ejército que debia defender el Danewirke. Ya 
hemos dicho que después de la retirada ha sido sepa¬ 
rado. Su retrato, que damos en este número, está sa¬ 
cado de una fotografía hecha en Copenhague. 


CONSIDERACIONES 

SOBRE LA REVOLUCION DE LAS COMUNIDADES DE CASTILLA. 

(ESTUDIOS HISTÓRICO-FILOSÓFICOS.) 

11 . 

Don Carlos 1 de Austria, hijo de Felipe 1 el Hermoso 
y de doña Juana la Lnca^ nieto de los Beyes Católicos, 
proclamado rey de España en 1516, siendo regente el 
cardtenal Cisneros, hizo su entrada pública en Vallado- 
lid el 18 de noviembre de 1517. 

Cárlos, de altivo carácter, educado en estranjeras 
tierras de tal suerte que basta tenia á menos hablar el 
mismo idioma de la nación, cuya dirección iba á tomar, 
llegado á España mas que para gobernarla para espri- 
mirla y sacrificarla á sus ambiciosos intereses, entró 
en Yalladolid con la pompa de un héroe, con el esplen¬ 
dor de un ser sobrenatural, rodeado por do quiera de 
insolentes estranjeros, que venían á ser como un bal- 
don de infamia arrojado á la frente de los sufridos pero 
pundonorosos castellanos. 

Faltábale al rey el reconocimiento de las Cortes y el 
juramento mutuo que en ellas se acostumbra, y aun 
cuando los flamencos, que en aquel juramento no po¬ 
dían menos de hallar un gran obstáculo altamente em¬ 
barazoso á sus fines, aconsejaron al monarca que pres- 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


59 


cindiera de aquellas Córtes, don Cárlos, conociendo tal 
vez un tanto la altivez del carácter español, tuvo miedo 
de aquel pueblo cuyos destinos iba á gobernar ? y á pe¬ 
sar del consejo de los estranjeros, espidió en diciembre 
de 1517 la convocatoria para enero del próximo 1518. 

El convento de San Pablo de Yalladolid fue el lugar 
designado para la iunta de las Córtes, en las cuales los 
procuradores castellanos se mostraron sumamente ofen¬ 
didos al ver que siendo nuestras Córtes como el símbolo 
de nuestra nacionalidad, como el emblema de nuestras 
libertades, como el reflejo de nuestro espíritu nacional, 
estimadamente democrático, asistían como presidentes 
á nombre del rey, en unión con el obispo ae Badajoz, 
don Pedro de la Mota y con el letrado don García de 
Padilla, dos consejeros flamencos, uno de ellos Sauva- 
gc, el altivo Sauvage, nombrado por el rey gran can¬ 
ciller de Castilla después de la muerte de nuestro ilus¬ 
tre é ínclito Cisneros. 

El doctor don Juan Zumel, procurador de Búrgos, 
fue el que con mas entereza y energía se mostró digna¬ 
mente ofendido; y manifestando que Chevres y los de¬ 
más estranjeros se habían lauzado sobre la pobre Es¬ 
paña cual lobos carniceros ansiosos de devorar la presa 
para arrebatarle sus tesoros, se atrajo á sí á los demás 
procuradores, derramó los primeros gérmenes de la re¬ 
volución que habia de estallar luego, y cual segundo 
Cid en Burgos, hizo que en la sesión del 5 de febrero, á 
que el mismo don Cárlos se vió obligado á asistir en per¬ 
sona, aquel rey altivo y orgulloso que mas tarde habia 
de tener á sus pies amarrado á una cadena al poderoso 
rey de Francia, asombrando al mundo entero con la ma¬ 
gostad de su imperio, iuclinara con humildad su frente 
y pronunciase ante la presencia de unos simples procu¬ 
radores el solemne juramento de guardar y mantener 
las libertades santas de Castilla y el no menos solemne 
de no dar empleo ni oficio alguno á los audaces estran¬ 
jeros con menoscabo de la dignidad é intereses de los 
nacionales de España. 

La entereza de los representantes del pueblo en las 
Córtes de San Pablo de Yalladolid, las hace aparecer á 
los ojos del filósofo historiador como una de las mas im¬ 
portantes en la historia de nuestras Córtes. Aquellas 
Córtes puede decirse que son la primera protesta de la 
opresión contra el despotismo, que cual la serpiente de 
Satan que habia traído la perdición del mundo, principiaba 
á asomar su horrible cabeza para llenar de lagrimas los 
risueños campos de nuestra poética cuanto infortunada 
España. Aquellas Córles vienen á ser como el reflejo de 
la altivez del genio de nuestro noble y pundonoroso 
pueblo. Aquellas Córtes, en fin, son como el emblema 
de nuestras santas libertades, gloriosamente conquista¬ 
das á fuerza de nuestra constancia , de nuestro valor y 
de nuestro heroísmo; á trueque de una lucha gigantes¬ 
ca; á costa de una guerra de ocho siglos, sin igual en 
los fastos de la historia, en que la sangre de millones de 
mártires prestó su jugo é hizo frondoso el sagrado árbol 
de nuestra querida, entrañable y veneranda libertad, de 
aquella libertad que habia de inspirar la mente de los 
poetas y habia de enardecer el corazón de los guer¬ 
reros. 

Los procuradores de las Córtes de San Pablo de Yalla¬ 
dolid lucieron al rey notables peticiones, entre las cua¬ 
les sobresalía por su trascendental importancia la de 
que no se diesen los olidos á los eslranjeros; la de que 
no se sacara el dinero de España; la de que se permi¬ 
tiera la absoluta libertad de conciencia, sin obligar á 
nadie á tomar bulas, sino que se dejase á cada cual ha¬ 
cer lo que quisiera; la de que los obispados, dignidades 
y beneficios que vacasen en Roma, volviesen á proveer¬ 
se por el rey de España como patrón y presentero de 
ellos y no quedasen en Roma; y p r último, la mas no¬ 
table quizá de todas, la de que el horrible tribunal de 
la Inquisición , que tantos estragos había ocasionado y 
estaba ocasionando á la nación, fuese prontamente re¬ 
formado con arreglo á los principios de justicia. 

A los dos dias de la sesión régia de 5 de febrero, fue 
jurado rey con la condición de que todas las provisiones 
reales fuesen firmadas por la reina madre doña Juana, y 
don Cárlos, precediendo siempre el nombe de la reiua, 
la cual, en caso de recobrar la razón, reinaría y gober¬ 
naría sola, quedando Cárlos como príncipe de España. 
Acto seguido los procuradores otorgaron al monarca un 
servicio de 200 cuentos, pagaderos en tres años, bajo la 
espresa condición de que no se pidiesen mas tributos 
basta que el plazo se cumpliese. 

De la jura de Cárlos I de España, pueden deducirse 
tres consideraciones: 1 . a en aquella jura los procuradores 
castellanos dieron á conocer el amor que profesaban á 
su infeliz reina doña Juana; 2. a demostraron la repug¬ 
nancia con que juraban á un rey estranjero; y 3. a y 
esta es la consideración mas importante, aquellos nobles 
procuradores penetrados del derecho que representaban 
en tan augusto sitio, se negaron resueltamente á jurar 
al rey antes que el rey prestase el juramento de guar¬ 
dar y hacer guardar nuestras sacrosantas libertades, 
haciéndole comprender de este modo que si Dios desde 
sus alturas domina el universo, el pueblo, por la vo¬ 
luntad de Dios, es la gran columna (te los tronos. 

Concluidas las Córles, marchó don Cárlos á Tordesi- 
llas, donde estaba la reina madre, y después de visitarla 
pasó á Aragón y de allí á Cataluña, y en una y otra 
parte fue reconocido y jurado, uo sin violenta oposi- 


| cion, particularmente en Cataluña, donde la esponta¬ 
neidad de los procuradores fue reemplazada en gran 
parte por las gracias del soberano y de la intriga. 

Los procuradores castellanos llevaron muy á mal 
aquellas nuevas Córles, que ellos habían espresamente 
condenado en las de San Hablo, por conceptuarlas aten¬ 
tatorias á la dignidad de Castilla ; y unido á esto lo su¬ 
bido del pedido hecho en Córtes; la - salida de la moneda 
de España á los Paises-Bnjos; la voracidad descarada de 
los flamencos; la venalidad de los destinos; el haberse 
repartido entre los estranjeros las principales dignida¬ 
des y empleos; el haber despedido don Cárlos á su her¬ 
mano don ¡Fernando, enviándole á Flandes con su abue¬ 
lo Maximiliano, temiendo el amor que los castellanos le 
profesaban, todas estas causas acrecentaban el descon¬ 
tento nacional é iban como atizando la tea de la revolu¬ 
ción, cuyo incendio tan horriblemente habia de estallar 
mas tarde. 

Supo el rey en Barcelona el nombramiento de empe- 
peraaor que la Dieta de Francfort le habia otorgado á 
la muerte de Maximiliano, acaecida en 12 de enero 
de 1519, en 28 de junio de aquel año. 

Entonces aquel hombre, altivo por naturaleza, que 
habia visto hacia poco que las < órtes de Castilla. Ara¬ 
gón y Cataluña le habían escatimado el título de rey, 
cuando Alemania por voto unánime de los electores de 
Francfort le daba el de emperador; lleno de orgullo di¬ 
rigió una mirada de desprecio á aquellos simples pro¬ 
curadores , que tan audazmente, según él, á tanto se 
habían atrevido; y cual nuevo Júpiter lanzó desde el 
trono de su olimpo el rayo vengador contra la pobre Es¬ 
paña ; se creyó absoluto; aceptó la corona imperial sin 
consultar á nadie ; determinó pedir un nuevo subsidio; 

• convocó al efecto nuevas Córtes en Santiago de Galicia 
en menosprecio de las de Castilla; resolvió sin consejo 
de la nación pasar á Alemania; y no contento con se¬ 
mejantes actos de tan tiránico despotismo quiso como 
igualarse á Dios, ya que no le era posible elevarse á 
mayor altura, y desde aquel instante mandó que sus 
súbditos le dieran el tratamiento de Magestad (trata- 
m ento que hasta entonces no se habia dado sino al Ser 
Supremo) en muestra de obediencia, de sumisión y de 
respeto. 

Tal conducta no podia menos de fomentar los gérme¬ 
nes de la revolución, cuyos amagos se dejaban ya sen¬ 
tir, cual se dejan sentir Idesde lo mas lejano del hori¬ 
zonte el pálido estridor del relámpago y el estampido 
lánguido del trueno momentos antes de estallar los hor¬ 
rores de la tempestad. 

Los españoles, por cuyas venas corría la sangre de 
su altiva raza, audaces como los descendientes de Car- 
tago, orgullosos como Jos caballeros de la antigua Roma, 
impetuosos y valientes como los hijos del Desierto, mi¬ 
raron con gran estrañeza tan sin igual desacato, y no 
pudieron menos de aprestarse á la lucha en defensa de 
sus libertades. 

Toledo, la mas enérgica de todas las ciudades, fue la 
que dió la primera señal de alarma; y con fecha 7 de 
noviembre de 1519, escribió á las ciudades de Castilla 
con el fin de reunirse todas por medio de sus procura¬ 
dores para pensar en el remedio.—«Nuestros mensaje¬ 
ros á S. A. enviar, decía la carta, lo primero para que 
»no se vaya de España;—lo segundo, que por ningún 
«motivo permita sacar dinero de ella (11;—lo tercero, 
»que se remedien los oficios que están aados á estran¬ 
jeros en ella.»— 

La carta de la ínclita Toledo, fue acogí a por lo ge¬ 
neral con entusiasmo por todas las ciudades ae Castilla, 
que respondieron unánimes. 

A principios del año 1520 marchó el emperador desde 
Barcelona a Yalladolid, ya un tanto conmovida, y en 
vista de Ja ne r ativa de la justicia y regidores de la ciu¬ 
dad que se opusieron á la salida del rey y á la concesión 
del nuevo pedido, determinó marchar de allí en direc¬ 
ción á Galicia. Entonces, entusiasmado el pueblo con la 
llegada de los procuradores de Toledo y Salamanca, y 
reunidos los revoltosos á son de campana hasta en nú¬ 
mero de seis mil, empuñaron las armas y, como mas 
tarde los valientes hijos de Madrid en 1808 , se lanzaron 
á las puertas de la ciudad á impedir la salida de don 
Cárlos, que, aunque con dificultad y gracias á sus 
guardias, salió al fin en aquel dia oscuro y lluvioso, en 
que hasta la misma naturaleza parecía presagiar los 
horrores de la revolución. 

Efectivamente, Yalladolid no tardó en pagar con el 
castigo, c uno observa el mismo Sandoval, la nobleza de 
su entusiasmo, pues de los revoltosos, entre los cuales 
los habia clérigos, artesanos y vecinos honrados, á unos 
se les quemaron las casas, á otros se les encerró en cala¬ 
bozos, yá otros hasta se les cortaron los pies; como si la 
cuchilla del verdugo pudiera ahogar en el alma el senti¬ 
miento , cuando la verdad es que no hay agua como la 
de la sangre de los mártires para regar y hacer fértiles 
los fértiles campos de las libertades patrias. 

Los procuradores Je Toledo y Salamanca no pudie¬ 
ron hablar al rey en Yalladolid; se les ofreció entre¬ 
vista en Yillalpando; en Villalpando se les señaló á Be- 
navente como punto de una nueva entrevista y respues¬ 
ta; en Benavente se les respondió con acritud, con 

( i) Según Sandoval, refiriéndose á un etcrUar de aquel tiempo, 
pasaban de 2.000,000 de cuentos de oro los sacados de Espafia , sin 
c ontar los que se llevaron á Flandes. 
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harta mortificación del pudonor castellano, y se Ies 
ofreció de nuevo respuesta en las Górtes de Santiago. 

Abriéronse al fin estas en 34 de marzo, á pesar de las 
continuas súplicas de los pueblos porque las Górtes se 
reunieran en Castilla; volviéronse á abrir, después de 
vanas discusiones y sin ningún resultado, el 20 ae abril 
nuevamente; los proyectos del emperador encontraron 
gran resistencia en los procuradores de Toledo, que 
altamente irritados al verse tratados de tal suerte por 
los estranjeros, manifestaron se dejarían cortar la ca¬ 
beza antes (fue venir en cosa tan perjudicial á su ciu¬ 
dad y al reino ; la proposición de los de Toledo, á pe¬ 
sar de los esfuerzos de Chevres, que mas que ministro 
era rey, por ganarse á los procuradores, fue digna¬ 
mente sostenida por León, Córdoba, Zamora, Ma¬ 


drid , Murcia, Jaén, Yalladolid y Toro; ante tan orgu- 
llosa negativa la ira del emperador no tuvo límites; su¬ 
mamente irritado desterró al conde de Villalva, que en 
nombre de Galicia pedia que aquel reino, justamente 
agraviado, dejase de estar suieto al voto de Zamora para 
ser directamente representado; despachó cartas á To¬ 
ledo, que no fueron cumplidas, para que Juan de Pa¬ 
dilla y demás cabezas de la sedición se presentasen, 
bajo graves penas en la córte; desterró asimismo á los 
rocuradores de Toledo, don Pedro Laso y don Alonso 
uarez; arrojó bruscamente de sí á don Pedro Girón, 
ue solicitaba el ducado de Medina Sidonia; y en vista 
e tal estado de cosas, temeroso Chevres del peligro 
hizo trasladar precipitadamente á don Carlos á la Coru- 
fia, donde podría fácilmente embarcarse en caso de 


apuro, y allí se abrieron nuevas Córtes en 25 de abril, 
con el mismo lin que las abiertas en Santiago. 

Habiendo sabido Toledo el destierro de sus procura¬ 
dores se sublevó la ciudad, y animado el pueblo por 
Hernando Avalos, por doña María de Pacheco, mujer 
de Padilla, que fue, según Saudoval, un tizón del 
reino , y por las predicaciones de los frailes, se opuso 
á la salida de Padilla y demás regidores, se apoderó de 
las puertas y del alcázar (24 de abril) y se constituyó 
independiente, verificándose los acuerdos de la Comu¬ 
nidad por medio de juntas de los moradores de cada- 
parroquia ante dos escribanos públicos. 

En la sesión del 19 de mayo, última de las Córtes 
de la Coruña, se notó el efecto de los manejos cortesa¬ 
nos , pues al fin se votó el ruidoso servicio de los dos- 
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VISTA DE LA FACHADA PRINCIPAL DE LA IGLESIA DE LA COMPAÑÍA, EN SANTIAGO DE CHILE, AL SIGUIENTE DIA DEL INCENDIO. 


cientos cuentos para que don Cárlos emprendiese su 
viaje. 

Inmediatamente, al día siguiente de disueltas las 
Córtes, se embarcó el emperador en el puerto de la 
Coruña (20 de marzo de 1520), y aunque á sus oidos 
llegó el murmullo de las alteraciones revolucionarias 
de Castilla. pues desde el 8 de mayo sabia ya el levan¬ 
tamiento efe Toledo, aquel hombre orgulloso olvidó 
por completo su infortunado reino, y ansioso de gloria 
se lanzó á la mas loca de las empresas, cual era la po¬ 
sesión de la corona imperial de Alemania. 

(Se continuará ) 

Abdon de Paz. 


INCENDIO EN SANTIAGO DE CHILE. 

Hemos recibido cartas y periódicos dándonos porme¬ 
nores sobre la tremenda catástrofe que ha cubierto de 
luto la ciudad de Santiago de Chile, No pudiendo tener 


todos cabida en el presente número, damos hoy la rela¬ 
ción del siniestro acontecimiento según testigos presen¬ 
ciales, con Ja vista de la portada de la iglesia aespues 
del incendio; y en los números próximos daremos un pre¬ 
cioso dibujo que nos han remitido y que representa el 
templo antes de quemarse. 

Dice asi la relación de los sucesos escrita el 9 de di¬ 
ciembre , al día siguiente del incendio. 

i CATASTROFE ESPANTOSA! 

INCENDIO DE LA COMPAÑIA.—¡DE 500 Á 600 MUERTOS!! 

No hay memoria en Chile de un hecho mas horrible¬ 
mente trágico. Se nos erizan los cabellos cuando recor¬ 
damos la espantosa catástrofe que hoy tiene sumida en 
el luto á centenares de familias. La ciudad entera no 
se da cuenta aun de tan horrible desgracia. 

A las siete de la tarde de ayer el templo de la Com¬ 
pañía contenia en su recinto mas de dos mil almas. La 
iglesia estaba alumbrada por mas de 20,000 luces, ¡ im¬ 
prudencia sin ejemplo! Principiaba la función cuando 


se 'declaró el fuego. No sabemos precisamente cuál fue 
su origen ; pero la versión mas común lo atribuye á la 
ruptura de un gran quemador de gas colocado cerca 
del altar mayor, al que comunicó el fuego con rapidez 
nunca vista. 

La concurrencia, amagada por el fuego, principió á 
huir. Las puertas no oran, sin embargo, suficientes para 
darle paso. El terror invencible en esos casos se había 
apoderado de todos; las puertas se obstruyeron com¬ 
pletamente. Una mitad, unas dos terceras partes de la 
concurrencia había alcanzado á salir; el resto se agol¬ 
paba á los lugares en donde se veia salida. Cuerpo so¬ 
bre cuerpo se formaba una muralla compacta y nume¬ 
rosa. Había mujeres que resistían el peso ae diez ó doce, 
otras tendidas encima, á lo largo, á lo atravesado, en 
todas direcciones. Era materialmente imposible despren¬ 
der una persona de esa masa compacta y horripilante. 
Los mas desgarradores lamentos se oian del interior de 
la iglesia. 

Mientras tanto, el fuego había llegado á la cúpula y 
tomado proporciones inmensas, En cinco minutos la cu- 
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pula despedía bocanadas de Fue¬ 
go por cada uno de sus respi¬ 
radores. En un momento mas, 
no era mas que un inmenso 
castillo de fuego y las llamas se 
comunicaban por la techumbre. 

Siguió entonces un cuadro 
desgarrador. La concurrencia 
continuaba agolpándose á las 
puertas y las puertas no permi¬ 
tían la salida. Cincuenta Drazos 
formidables no bastal an á des¬ 
prender una infeliz de aquel 
monton que ya principiaba á re¬ 
cibir los trozos de madera in¬ 
cendiados que se desprendían 
del entablado. 

Presenciamos ese momen¬ 
to , pero renunciamos á descri¬ 
birlo... 

Media hora después ¡oh! ¡ja¬ 
más habríamos creído ser testi¬ 
gos de una escena mas espanto¬ 
sa! ¡ se nos figuraba estar bajo 
la impresión de una horrible 
pesadilla! Desgraciadamente era 
la espantosa realidad que se ma¬ 
nifestaba á nuestros ojos con 
toda su deformidad. 

Media hora después toda la 
estension comprendida entre la 
puerta principal y el presbiterio, 
cubierta de gente, casi todas in¬ 
felices mujeres, ardía como un 
estenso lago de fuego. Las lla¬ 
mas se elevaban media vara so¬ 
bre las cabezas. ¡Oh! ¡aquello 
no es posible que haya tenido 
precedente! ¡Centenares de per¬ 
sonas ardían como trozos de ma¬ 
dera, comprimidos por una fuer¬ 
za irresistible!... 

Veíamos desde la puerta mo¬ 
verse los brazos pidiendo auxi¬ 
lio; los gritos de las víctimas re¬ 
sonaban á dos cuadras de dis¬ 
tancia. Madres que abrazaban 
á sus hijas y escondían entre la 
multitud su cabellera convertida 
en fuego. ¡Hijas que miraban á 
sus madres salvadas, inclinando 



el general meza, gefe del ejército dinamarqués. 


su "cabeza con la resignación 
del mártir! Las infelices no te¬ 
nían siquiera la facultad de mo¬ 
verse, desligaban sus manos para 
despedazarse el rostro en medio 
de la mas espantosa desespera¬ 
ción. Si se hubiera hundido la 
iglesia ¡cuántos sufrimientos es¬ 
pantosos no se hubieran evi¬ 
tado! 

El fuego llegaba á Jas puer¬ 
tas. Se hacían esfuerzos sobre¬ 
humanos para deshacer la masa 
de gente que había aumentado 
en ellas. La fatalidad era mal¬ 
dita. Por cada quince minutos 
se conseguía salvar una perso¬ 
na , pero cada minuto eran diez 
vidas perdidas irremediablemen¬ 
te , ¡ y perdidas en qué situa¬ 
ción! ¡ A dos varas de la puerta! 
Hombres robustos y fornidos vi¬ 
mos perecer, arrimados á una de 
las puertas. Sus fuerzas eran in¬ 
suficientes para deshacerse de la 
multitud. 

Los árboles de la plazuela fue¬ 
ron cortados por las raíces, y 
tomados del tronco se estendió 
su ramaje encima de los infelices 
que sentían ya las llamas sobre 
sus cabezas. Un instante, y las 
ramas se habían convertido en 
ceniza. Se tiraba del tronco, y las 
infelices quedaban con los gan¬ 
chos ardiendo entre sus manos. 

El fuego dominó la puerta 
principal. La gritería cesó en un 
momento. Entre una masa densa 
de llamas se distinguían cabezas 
carbonizadas, cabezas que se 
inclinaban convertidas en tizo¬ 
nes , cuerpos que se movían im¬ 
perceptiblemente y se desplome- 
oan en seguida. La multitud de 
las puertas estaba inmoviliza¬ 
da. Estatuas negras arrodilla¬ 
das conservaban su posición, 
pues el movimiento Ies había si¬ 
do imposible... 

Todo había concluido ya. Eran 


ANTAÑO Y OGAÑO. 



Familias á la moda el año diez, Familias que en Madrid están de moda, 

y que se encuentran hoy muy rara vez. y hacen aoorrecer el pan de boda. 
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las ocho de la noche, y el fuego, dominando las alturas 
de la iglesia, invadía los campanarios. Un cuarto de 
hora bastó para que la torre de la derecha desapareciera 
convertida en cenizas del espacio que minutos antes desa¬ 
fiaba con arrogancia. Un momento después, y el cam¬ 
panario habia corrido igual suerte. 

Las casas de la vecindad estaban atestadas de cadá¬ 
veres. Mujeres quemadas hasta la mitad, niños ahoga¬ 
dos y que parecían respirar aun el aire de la noche, se¬ 
ñoras respetables horriblemente maltratadas. ¡ Qué de 
lamentos llegaban hasta el alma, por la calle y por las 
casas! i Cuántos, enloquecidos por el pesar, querían 
precipitarse infructuosamente en las llamas para salvar 
á los que ya no era posible distinguir de los escombros! 

Los carretones de la policía condujeron mas de cin¬ 
cuenta muertos y heridos al hospital ó al cuerpo de po¬ 
licía. Era la parte de las víctimas que se había conse¬ 
guido estraer de la iglesia. ¡Las que perecieron dentro se 
calculan en quinientas! ¡ algunos hacen subir el número 
hasta mil! 

¿Quién ha cerrado tranquilo sus párpados aun? Toda 
la población ha pasado anoche en vela. El espanto se 
pinta aun en todos los semblantes. No hay casa, no hay 
familia donde no reine la mas cruel inquietud. ¡ Desgra¬ 
ciados ! ¡ Todos han perdido, quién un padre, quién un 
hermano, quién un liel servidor! 

La catástrofe l a sido horrible. Es preciso haberla pre¬ 
senciado para comprenderla en toda su estension. Bien 
hubiéramos querido, sin embargo, no haber sido nos¬ 
otros del número de los testigos. Un recuerdo doloroso 
se nos presentará por todos los dias de nuestra vida. ¡La 
impresión es indeleznable! 

'¡Centenares de familias buscan todavía á sus miembros 
entre los escombros, y en el hospital, en la policía! Cen¬ 
tenares de personas respetables, de matronas ilustres, 
de tiernas jóvenes, no han vuelto aun á sus hogares! 
¡Centen «res de moribundos no abandonarán el terror 
que los posee sino cuando hayan abandonado también 
la vida que Ies es imposil le conservar! 

¡ Oh qué triste espectáculo ofrece la población! Ni 
cómo disipar el dolor, ni la incertidumbre mil veces mas 
terrible que la muerte? 

Trascurrirán años de añ s, pasarán siglos, y Santiago 
conservará la memoria de tan espantosa desgracia. 

No sabemos detalles, ni es posible saberos en el mo¬ 
mento de la confusión. 

Hemos visitado á última hora el lugar de la catástro¬ 
fe. Hacinamientos de cadáveres informes en los huecos 
de las puertas; largas hileras de cuerpos, de pie, per¬ 
fectamente carbonizados, conservan su actitud. Fijos 
todavía los ojos en el cielo, parecen implorar aun la mi¬ 
sericordia de Dios. 


bremos al menos de una muerte desesperada á alguno 
de los infortunados vivos... ¡Cuántas madres quedan 
sin el apoyo de su único hijo! ¡ Cuántas hijas é hijos sin 
el apoyo de sus padres! ¡ Qué calamidad! 

«Cristianos, nos ha llegado el triste momento de pro¬ 
bar con obras nuestro corazón de tales. 

«Demos consuelo á esas infelices, que harto lo nece¬ 
sitan. Mitiguemos algún tanto el dolor que desgarra á 
esas desgraciadas, naciéndolas ver que cuentan con 
amigos que dividen con ellas sus pesares.» 

LA HORRIBLE CATÁSTROFE DEL MARTES. 

Ha trascurrido un dia, y la población de Santiago no 
sale aun de su estupor. 

La realidad ha traspasado con mucho el límite de lo 
presumible; hasta ayer tarde se habían estraido de la 
Compañía mas de mil seiscientos cadáveres, que agre- 
¡jados á mas de doscientos recogidos anteriormente, 
orman un total de mil ochocientas víctimas. El número 
pasará de dos mil. ¡ Desgracia horrenda, que no cree¬ 
mos haya tenido precedente en pais alguno del uni¬ 
verso ! 

Santiago amaneció ayer de luto: las familias que ha¬ 
bían pasado la noche corriendo la ciudad en busca de 
sus allegados, se trasladaban al lugar de la catástrofe, 
i volver con Ja certidumbre de su desgracia. La 
;¡a habia sido rodeada de guardias en todas direccio¬ 
nes , tanto para permitir la estraccion de los cadáveres, 
como para evitar tumultos sin objeto, y que no contri¬ 
buirían sino á hacer mas diiicultosa la operación. 

La mitad de las casas de la ciudad se abrieron. En el 
resto faltaba el dueño, la hija, el hermano. Santiago 
tendrá sus puertas cerradas en señal de duelo por mu¬ 
cho tiempo. Su desgracia no es para menos: ha perdi¬ 
do una gran parte de sus hijos en el suceso mas espan¬ 
toso de que se tenga memoria, y con las circunstancias 
mas horriblemente trágicas. 

¡Qué triste y qué desesperante debe de ser morir aho¬ 
gado por las llamas, respirando fuego! ¡Y cuán horrible 
no es ver desaparecer media ciudad envuelta en las lla¬ 
mas de un incendio! 

Si era horrible el espectáculo de la noche en el tem¬ 
plo incendiado, mil veces mas horrible lo era en la ma¬ 
ñana , cuando la luz matinal manifestaba en sus verda¬ 
deras proporciones la realidad, con toda su horrorosa 
desnudez. Murallas carcomidas por la acción del fuego, 
ennegrecidas por el humo y amenazando desplomarse 
al menor movimiento; techos humeantes que despedían 
su último respiro. De otro lado, montones de cadáveres 
hacinados y ofreciendo un aspecto asqueroso y repugnan¬ 
te , corrompidos ya y á medio quemar, obstruían toda¬ 
vía las entradas, guardando la posición que tuvieron al 


El incendio principió y terminó en la iglesia. ¡El es¬ 
trago es, sin embargo. tan enorme, que equivaldría á 
la ruina de la mitad de la población! 

Humeantes aun los cadáveres, bajo la impresión del 
pánico horrible que domina la población, es preciso con¬ 
vencerse de los inconvenientes de las funciones noctur¬ 
nas de iglesia, si se quiere evitar la repetición de catás¬ 
trofes como la que deploramos. 

Las funciones de igles ; a no son necesarias por la no¬ 
che: ¡que se eviten! es el grito unánime de la gente. 

El templo de la C ompañía debió ser edificado y ree¬ 
dificado con el sello de su desgracia. Que se demuelan 
sus murallas, que sus sitios, purificados de tan hor¬ 
renda catástrofe, sirva para el uso público. Tampoco 
hace falta una iglesia en el centro ele la población, y 
contigua á la metropolitana. 


Un periódico de Chile publica lo siguiente: 

Hemos recibido la siguiente invitación, promovida 
por el señor don Francisco Ignacio de Ossa: 

« ¡ Elevemos un monumento de eterna recordación á 
las desgraciadas víctimas! ¡Un monumento que despierte 
las simpatías de las edades venideras, cuyos votos se 
unirán á los nuestros en una cadena sin fin! 

■«Solicitemos del gobierno el terreno que ocupaba la 
iglesia, y destruyamos sus muros. Libres de escombros 
se formará un jardín, en cuyo centro se elevará un mo¬ 
numento de mármol blanco con inscripciones que re¬ 
cuerden el fatal suceso que todos justamente lloramos, 
colocando al derredor de todo el espacio del templo una 
sólida verja de hierro que impida á los indiferentes pro¬ 
fanar con su planta ese lugar por tantos motivos vene¬ 
rando. Una comisión de personas inteligentes llevará 
adelante nuestro pensamiento, que suplicamos á todos 
aceptar como el único espiatorio, y que represente dig¬ 
namente el profundo dolor que nos agovia. 

«Me asocio y me suscribo con ps. 1,000. 

«Francisco Ignacio Ossa.» 

¡Quién no llevará su contingente para la erección del 
santo monumento, que se verá eternamente bendecido 
por las lágrimas de los que viven, y por la protección 
ae los ángeles que, mártires de su fe, han volado al 
cielo! 

Hé aquí otra invitación no menos noble que la ante¬ 
rior, que ayer se nos ha dirigido, y sobre la cual llama¬ 
mos la atención: 

«Manos á la obra , no perdamos tiempo. 

«Si no podemos salvar ya á los que han perecido, li- 


tiempo de morir. Rostros en que el dolor habia dejado 
sus rastros á pesar del fuego; cuerpos inanimados que 
parecían amenazar con sus manos crispadas y las fac¬ 
ciones de carbón en que sobresalía el bello de lo horrible. 
A seis varas de la puerta lateral de la derecha se veia 
uno de esos grupos espantosos, formado por mas de 
ochenta cuerpos humanos clavados en la tierra, en la 
mas horrible confusión. Mas adentro , en diferentes 
puntos de la iglesia, se observaban iguales grupos, que 
infundían mayor terror. 

Nos cuesta trabajo recordar las innumerables escenas 
que hemos presenciad!». 

Los empleados de la policía estaban encargados de la 
exhumación. Cada golpe de pala ó barreta era un cadá¬ 
ver carbonizado que se descubría; inmediatamente se¬ 
guía otro, destrozado por el peso y á medio tostar; en 
seguida otro aun, asfixiado. La serie era no interrum¬ 
pida. 

Desde las primeras horas de la mañana hasta el caer 
de la noche ciento sesenta y cuatro carretonadas de ca¬ 
dáveres han sido conducidas al cementerio. Se habia 
tomado la precaución de destinar una fosa común á las 
víctimas del incendio. 

En el cementerio pasaba otra escena no menos triste 
ue las primeras. Al llegar de cada carro una multitud 
e mujeres se agrupaba en torno para escudriñar los 
cadáveres y descubrir entre ellos á sus deudos. El 
trabajo era inútil: los cadáveres, muchos de ellos intac¬ 
tos, eran inconocibles. Uno que otro reconocido, ya por 
el vestido, ya por las facciones medio destrozadas, fue¬ 
ron separados por sus deudos de la masa común. 

¡Y la desesperación de las familias! ¡Oh! eso es in¬ 
descriptible , como la inquietud atroz de que ha sido 
presa la ciudad entera después del trágico aconteci¬ 
miento! Hoy mismo aun se oyen los lamentos de cente¬ 
nares de huérfanos, de centenares de hermanos que 
ayer reían llenos de vida y lozanía, y yacen hoy reduci¬ 
dos á un puñado de mal formadas cenizas. 

Todo ha concluido menos el llanto y la desolación ge¬ 
neral. ¡Hay familias diezmadas y familias enteramente 
perdidas entre los escombros! 

Apenas se puede concebir el cómo haya podido rea¬ 
lizarse tan espantosa catástrofe. Es necesario haber pre¬ 
senciado el suceso para comprenderlo y aun asi se que¬ 
da muy lejos de fa realidad. Solo la imprudencia y el 
descuido han podido producir el resultado que hoy la¬ 
mentan cien mil almas doloridas, que piden la compa¬ 
sión celeste para las víctimas , en medio de su delirio. 

Los tribunales de justicia, los min'slerios, todas las 
oficinas públicas han cerrado sus puertas, porque el es¬ 


panto vivo y vivirá todavía, intenso, como en el primer 
momento de la desgracia. La mayor parte del comercio 
se ha asociado también al luto general. 

Hasta aquí llega la estension de la catástrofe. 


EL POBRE C1KG0. 

Á MI QUERIDO AMlOO ANTONIO MATOS Y MORENO. 

Era noche de baile. 

Una de las casas mas ilustres de España, y que á un 
ilustre título, recuerdo de antiguas glorias, lleva aneja 
una riqueza fabulosa, quería deslumbrar á la sociedad 
madrileña, haciendo alarde de esa riqueza. 

En sus salones se daba un baile de trages, que que¬ 
dará p r mucho tiempo grabado en la memoria de los 
que tuvieron la dicha de asistir á él. 

En ese baile sin igual todo estaba representado y todo 
confundido; se encontraban hombres ae todos los tiem¬ 
pos ; vestían trages de todas las épocas, de todos los 
pueblos; aquí se veia á Boabdil estrechando dulcemente 
á Isabel la Católica, reclinada sobre su hombro con vo¬ 
luptuosa indolencia, pasar como visiones al dulce arru¬ 
llo del fantástico wals; allí Felipe II tomaba del brazo á 
Isabel de Inglaterra; mas allá Octavio liablaba de amor 
á Cleopatra; las ideas mas antitéticas se hallaban allí 
completamente hermanadas, hermanados opuestos prin¬ 
cipios, marchando unidos del brazo pueblos de distintas 
tendencias, enemigos mortales reconciliados, y todo pa¬ 
saba al compás de misteriosa música, entre flores, esen¬ 
cias, luz, amor, armonía, y pasaba en revuelto remo¬ 
lino reflejándose como sombras ch inescas y multiplicán¬ 
dose hasta el infinito en tersas, brillantes lunas de 
Yenecia. ¿Qué era aquello, un pandemónium ó un pan¬ 
teón sarcástico de la historia? No era nada: era una 
sociedad que rendía tributo al lujo, al placer y á la 
opulencia. 

Yo estaba allí y también les rendía el mismo tributo. 
Al lin la música, el baile, la agitación con que latía 
el pecho de aquellas mujeres, las palabras perdidas de 
amor que llegaban á mis oidos y que no eran para mí, 
las miradas de fuego que saltaban chispeantes de los 
ojos ardientes de cien mujeres hermosas, todo llegó á 
desvanecer mi cabeza y á aturdir mis sentidos. Yo ne¬ 
cesitaba respirar otra atmósfera y salí á respirar el aire 
de la noebe. 

Después de haber atravesado varias calles, cruzaba 
por una de las mas concurridas de esta córlc. 

Sonaban las dos en el reloj de la iglesia vecina. La 
noche estaba triste; ni una estrella brillaba en el c elo, 
envuelto en el oscuro manto con que se visten las lar¬ 
gas, melancólicas noches de invierno, y una niebla es¬ 
pesa que cubría todos los objetos entre los ligeros plie¬ 
gues de su flotante gasa, traía á mi memoria Tas nieblas 
del Támesis, eterno sudario que cubre ese foco de vida 
y sepultura del alma, Lóndres, que velando duerme á 
sus orillas. 

Algunos rayos de luz macilenta desprendidos de los 
faroles, penetrabau brillando como miradas de bruja en 
la oscuridad. 

Mi alma estaba triste y á mi mente se agolpal an mil 
ideas tan lúgubres, tan melancólicas como la noche. 
¡Misterioso poder, mágico influjo de la naturaleza, que 
casi siempre imprime en el hombre su carácter, la va¬ 
riedad infinita ae sus manifestaciones, en medio de su 
infinita armonía, de su belleza infinita! 

Decidme, ¿cuando viste el cielo su manto azul, cuan¬ 
do en su centro brilla el sol como riquísimo diamante 
lanzando torrentes de luz de sus innumerables facetas, 
y el mar tranquilo se aduerme en la playa sobre su le¬ 
cho de espumas , y el bosque se cubre de verdes hojas, 
y las palomas del valle dan á los vientos su misterioso 
arrullo, decidme, ¿no sentís en vuestra alma un gozo 
indefinido, una alegría inefable , un placer sin límites? 

¡Ah! y cuando el cielo está nebuloso y el sol se oculta 
tras la preñada nube, y pierden los árboles una á una 
sus hojas mústias y amarillas como el corazón pierde 
las ilusiones cuando llega el otoño de los desengaños y 
cae la lluvia como el llanto con que lloran les cielos, y 
en las ramas no trin:in los pájaros, y solo se oye el me¬ 
lancólico canto de las aves de paso, viajer.;s incansa¬ 
bles mensajeras del tiempo, habitantes de todas las re¬ 
giones, hijas de todos los países, queá todas partes van 
llorando en triste canto su proscripción eterna, decid¬ 
me ¿no sentís en vuestra alma vago pesar, honda pena, 
dulce melancolía? 

Aquella noche triste habia infundido en mi alma la 
tristeza:—Yo deseaba sentir. Aquí, donde la miseria se 
cubre con deslumbrantes vestiduras y el pesar se ocul¬ 
ta tras la aparente alegría, donde cada hombre marcha 
derecho á un fin siempre material, sin cuidarse de lo 
que le rodea, donde el corazón no es mas que un apara¬ 
to raquítico que muévela indiferencia—¿qué alma no 
desea sentir? ¿qué corazón no desea latir a impulso de 
verdaderas impresiones? 

Pero ¡ah! querido lector, ya me olvidaba de tí: ¿á 
dónde voy con esta tan larga digresión ? La digresión 
casi siempre es el olvido de Jos lectores, y lo c nlieso, 
ya me habia olvidado de tí; he sido egoísta, porque 
solo me acordaba de mí; perdóname , que es disculpa- 
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ble este olvido, cuando tanto gozaba mi alma con el 
recuerdo de aquella noche. 

Cruzaba, pues, decía , por una de las calles mas con¬ 
curridas de esta córte: entonces estaba solitaria ; al lle¬ 
gar á un estremo de ella , escuché los melancólicos so¬ 
nidos que exhalaban las cuerdas de una guitarra, que 
acompañaba el canto monótono de apagada voz. 

Era un pobre ciego. 

Sentado en la enlodada acera , sufría con resignación 
la lluvia. 

Envuelto en un manto hecho girones por el tiempo y 
la miseria , estaba un niño tiritando de frió y llorando 
sin consuelo. ¡ Pobre niño ! 

El ciego cantaba tristemente y la voz casi se helaba 
en sus labios. 

Duerme el mundo sosegado 
Y todo descansa eu paz: 

Duerme el rico, duerme el pobre; 

A mí me toca velar. 


Uua limosna, señores, 

Para un pedazo de pan, 

Que se muere de hambre mi hijo , 
Y yo con él de pesar. 


En las sombras de la noche 
El día tranquilo duerme, 

Y en las sombras de mis ojos 
La esperanza de la muerte. 


Reyes y grandes del mundo, 

Dad limosna al pobre ciego: 

De los pobres de Ja tierra 
Es el reino de Jos cielos. 

Los lamentos del niño, el canto triste y monótono del 
bre ciego, el sonido misterioso de la guitarra, forma- 
n un contraste horrible con la música suave y volup¬ 
tuosa del baile, que aun resonaba en mis oídos. La 
música es el lenguaje del alma: Jo mismo arrulla el 
placer, que entretiene la miseria y la pobreza. 

¡Ah! ¿por qué la vida es para unos senda tapizada de 
olorosas flores, rica estancia en cuyo centro se alza la 
imágen del placer envuelta entre perfumes, suaves 
esencias y oloroso incienso, y para otros es senda eriza¬ 
da de espinas, sombría estancia donde se alza con su 
horrible palidez la imágen de la miseria? 

¡ Triste arcano que fuera inútil descifrar! El destino 
de una parte de Ja humanidad es llorar su pobreza. 
Preciso es inclinar la frente ante la fuerza incontrasta¬ 
ble del destino. ¡ Ay de la humanidad el dia en que el 
pobre no se resignara con su suerte ! 

¿Por qué los hombres no son todos felices? ¡ Ah! los 
árboles en la primavera tienen entre sus verdes hojas 
alguna marchita; este árbol inmenso que se llama hu¬ 
manidad, donde cada rama es una familia y cada hoja 
un hombre, tiene también sus ramas secas y sus hojas 
marchitas... 

Los lamentos del niño habían cesado; el pobre ciego 
agitaba maquinalmente las cuerdas de la guitarra, y 
con voz casi imperceptible repetía: 

Reyes y grandes del mundo, 

Dad limosna al pobre ciego: 

De los pobres de la tierra 
Es el reino de los cielos. 

El niño había muert ) de frió y de hambre. ¡ Pobre 
padre!... 

Oyóse poco después un terrible quejido, un suspiro 
arrancado desde el fondo de un corazón herido de 
muerte. 

El quejido y el suspiróse perdieron éntrelas sombras 
calladas de la noche. 

El pobre ciego había muerto también abrazado al ca¬ 
dáver de su hijo. 

Poco después todo quedó sepultado en profundo si¬ 
lencio. La nuche seguia su carrera en los espacios: los 
sueños envolvían el mundo entre sus alas y todo dormía 
en paz. 

El nuevo sol que brille en el cielo, alumbrará los ca¬ 
dáveres de dos desdichados. 

¿Qué importa? Ruede el mundo en sus ejes de dia¬ 
mante. La nave que lleva en su seno á la humanidad, 
desplega al viento su blanca lona y surca altiva un mar 
bonancible sobre lecho de espumas, y arrojando tor¬ 
rentes de humo que suben en larga espiral hasta los 
cielos, único incienso que hoy quema la humanidad 
ante el genio del siglo XIX, salva las distancias con la 
velocidaa del rayo, encuentra fin á lo infinito y lo in¬ 
conmensurable mide. 

Si alguno cae al mar no encuentra una tabla de sal¬ 
vación , y lucha y relucha en remo con Ja agonía de la 
muerte. 

Poco después las aguas le habrán sepultado y brillará 
tersa la superficie del mar. 

La nave sigue su marcha, y ni en la estela que forma 
su quilla, deja un recuerdo para el que queda atrás. 

Fernando León y Castillo. 


DON PANCRACIO Y JUAN FERNANDEZ. 

Don Pancracio es egoísta, 
don Pancracio es ignorante, 
y don Pancracio es grosero, 
y es fanfarrón y es cobarde: 
y es fama que aon Pancracio 
no sabe leer, y si sabe 
jamás hojea otro códice 

3 ue su Ejecutoria, clave 
e su saber, libro único 
que ha heredado de su padre. 

Pagado de su progenie 
y de la azul de su sangre, 
jamás habla de sí mismo 
sin que ponga el don delante 
y el don niega á todo el mundo 
que no es de hidalgo linaje. 

Presuntuoso y casquivano 
consigue hacerse notable 
por su afectación ridicula , 
su orgullo y sus veleidades. 

Vanidoso y trapacero, 
no hay controlo en qué no engañe 
al incauto que se fia 
de sus palabras falaces. 

Mezquino é interesado, 
sufre con calma un ultraje 
é inmola su honra al provecho 
que dél puede resultarle. 

Tacaño hasta lo increíble, 
no es generoso con nadie 
y solo si Je convidan 
sacia el cuitado su hambre : 
y jamás dice verdad, 
ni liace un favor, ni á su padre, 

. ni hay ricacho á quien no adule 
ni pobre á quien no maltrate.— 

Tal es, pues, el don Pancracio, 
sin ponerle ni quitarle, 
que tal cual es ¡ oh lector! 
he querido retratártele, 
asi como tal cual es 
te presento á Juan Fernandez.— 


Juan Fernandez es discreto; 
Juan Fernandez es afable; 

Juan Fernandez es prudente, 
es sufrido y no es cobarde. 
Juan Fernandez es modesto 
y es fama que Juan Fernandez 
de su plebeya progenie 
no niega nunca la sangre, 
y, honrando con su conducta 
la memoria de sus padres, 
cifra su gloria en ser bueno 
y de serlo no hace alarde. 
Siucero, próbo, verídico, 
nadie teme. ni eso es fácil, 
que jamás a su palabra 
ni á sus compromisos falte. 
Generoso y compasivo, 
sin afectar sus bondades, 
hace todo el bien que puede 
y no habla del bien que hace. 
Afectüoso en su trato; 
no afectado en sus modales, 
su presencia garantiza 
de cuanto bueno en él cabe. 
Cortés y pundonoroso 
ni adula ni ultraja á nadie, 
y ni se cree perfecto 
ni le gusta que le alaben. 


Ahora ¡oh lector! ya conoces 
á nuestros dos personajes: 
su paralelo te muestro 
con exactitud bastante 
para que formes tu juicio 
y como imparcial juez falles: 

¿ Cuál de los dos es el noble , 
don Pancracio ó Juan Fernandez? 

M. V. G. 


FABULA. 

Érase una linda mona 
De noble y gracioso porte, 
Que ansiaoa siempre una córte 
Que admirase su persona. 

Un pan la mona tenia; 

Y este pan , con unos bollos 
Hecho migas, á los pollos 
En darlo se entretenía. 

Los pollos, es natural, 

Pues les daba de comer, 
Corrieron todos á hacer 
una córte celestial. 


Pero i ay! el pan se acabó, 

Y la colección de pollos 

Tras de otro pan y otros bollos 
Burlándose desertó. 

Y fue risa de Tetuan 
El ver dama de tal porte 
Pasearse al fin sin córte, 

Y lo que es peor, sin pan. 

Antonio Campos y Carreras. 


LA HIJA DEL LOCO. 

CUENTO. 

(CONTINUACION.) 

El loco tal vez se había vengado en las hojas que él 
se encargaba de emborronar. 

Todas sus concepciones á primera vista eran frías: 
examinadas despacio resaltaba en ellas un fondo deses¬ 
perado, ya en forma de provocación al mundo, ya en la 
de un vencimiento doloroso. 

Yo las examinaba conmovido y mas de una vez le ma¬ 
nifestó mi voz la emoción de mi pecho. 

Era una verdadera torre de Babel, donde los mas en¬ 
contrados pensamientos se chocaban y confundían : si la 
piedad se deslizaba alguna vez en Jas composiciones 
aquellas, pronto se arrepentía su autor de su debilidad 
con nuevas imágenes groseras y nuevos insultos. 

Su lectura ine producía unas sensaciones tan estra- 
ñas, que no pude menos de dejar asomar una lágrima 
á mis ojos, que el loco no distinguió. 

—También tengo una biblioteca, prosiguió el desgra¬ 
ciado Alberto; poseo las obras de Cervantes, de ese ge¬ 
nio del siglo XVI, que tan bien conocía á su época. Y 
cosa estraña, caballero, no abro una sola vez el Quijote, 
que no lo tenga que soltar llorando. ¡Una simpleza mía! 
¡Gozan tanto con él los demás!... 

Al escuchar estas últimas palabras le contemplé ad¬ 
mirado... ¡Acaso el pobre Joco era el único hombre que 
babia sabido comprender al otro loco! 

Indudablemente el Quijote no se ha escrito para la 
imbécil mayoría: es un alimento muy fuerte para los 
débiles estómagos de nuestra sociedad. 

Alberto continuaba sin cuidarse de mis reflexiones.— 
Tengo también la obra de Camóens, obra que mas feliz 
que la mía se libertó del agua que pretendía sepultarla 
en su seno. Es verdad que sus contemporáneos premia¬ 
ron á su autor, arrojando en su sombrero alguna mone¬ 
da de cobre... para mitigar su hambre. 

Aquel relato me oprimía el corazón, no atreviéndome 
sin embargo á interrumpirle. 

Parece que todos mis hermanos están condenados á 
un castigo análogo. Aun recuerdo que cuando fui arro¬ 
jado del Parnaso por Ja liviandad que le he referido á 
usted, se me acercó un viejo de cabelles blancos, ciego 
por mas señas y que llevaba en su mano un abultado 
pergamino, y me dijo al oido:—¡Yo soy el cantor de la 
guerra de Troya! No seas poeta. 

Seguí adelante sin escucharle y á los pocos pasos 
tropecé con otro anciano, que siguiendo su ejemplo me 
dijo: Desde el destierro tuve que adular á Augusto, y 
mis obras marchaban á la ciudad señora mojadas con 
mi llanto. No seas poeta. 

Desprecié su consejo como el de Homero y seguí 
adelante. No tardaron de nuevo en interrumpirme. Esta 
vez era un hombre como de treinta y cinco años, vivo 
de ojos, enjuto de carnes, de sonrisa sarcástica y paso 
atrevido. En su frente se veía una corona de laurel. Lla¬ 
móme á su lado y murmuró á mi oido.—Soy el autor 
de la Livina Comedia. No seas poeta. 

Yo , loco de mí, nada observaba ni veía, mas que un 
mundo abierto ante mis atónitas miradas y mi corazón 
rebosaba esperanza y alegría: no lloraba al dejar el Par¬ 
naso porque esperaba volver un dia con un título de 
gloria. ¡El resultado ya lo sabe usted! El fuego consu¬ 
mió mis aspiraciones. 

En vez del verjel de amores que había juzgado el 
mundo, solo veo en sueños una multitud de calabozos 
abiertos al genio: á Jesucristo muriendo entre dos la¬ 
drones; á Sócrates bebiendo la cicuta; á los primeros 
impresores trabajando en una cueva con las mrmas en 
una mano y las armas en otra; á la Inquisición haciendo 
desaparecer todo lo grande, todo lo noble, todo lo herói- 
co, con los recursos mas viles y mezquinos. 

Hoy, á fuerza de llorar, se han secado mis ojos; mi 
corazón no late; han muerto mis deseos y me he vuel¬ 
to loco. 

Su última frase era incomprensible para cualquiera. 
¿Cómo puede presumirse en un loco la conciencia de 
' su locura y manifestada con aquella fría y lacónica es- 
presion? Tal vez no hacia el pobre Alberto mas que re- 
; petir lo que escuchaba á cada instante. 

Después guardó silencio, que no quise interrumpir 
por mi parte: luego se levantó y siguiéndole volvimos á 
la sala. 

El elegante Bernardo se hallaba junto á la niña, que 
le escuchaba sonrojada: el que conocemos por Ventura 
leia un periódico, y el escéptico Saturio se sonreía. 
Busqué con ansiedad á mi amigo y le vi dormido en 
1 el sofá. 
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Pocos momentos después nos encon¬ 
trábamos todos en la calle: cambiamos 
un saludo con los otros jóvenes y nos 
alejamos en opuesta dirección, tan pre¬ 
ocupado yo con la escena que acababa de 
presenciar, que ni aun me acordé de cri¬ 
ticar á mi amigo su intempestivo sueno. 

IV. 

EN QUE EL LECTOR TIENE EL SENTIMIENTO 
DE CONOCER MAS Á FONDO Á VENTURA. 

Tres dias después de los sucesos que 
acabo de referiros, tres dias que puedo 
juraros se me hicieron siglos por la im¬ 
paciencia con que empezaba á manifes¬ 
tarse en mi alma una pasión, que los 

r etas llaman amor, me dirigí silencioso 
casa del loco, no ya guiado por la 
curiosidad, ni el interés de su dicha, si 
no por un móvil mas egoísta. 

Al llegar á la puerta de su casa tem¬ 
blaba como un criminal, y sin embargo, 
de nada me acusaba la conciencia. 

Llamé á la campanilla y á los pocos 
instantes penetré en la habitación: la 
hermosa joven que me había abierto la 
puerta, Carmen, me hizo un saludo gra¬ 
cioso. 

—¿Está su señor padre de usted? la 
pregunté vacilante. 

—Ha salido; pero creo que volverá 
pronto, me repuso. Si gusta usted es¬ 
perarle... 

—Sí: tenia que decirle... una cosa 
importante, repuse turbado. 

—Pues tome usted asiento y dispén¬ 
seme si prosigomi labor, dijo Cármcn 
cerrando la puerta y sentándose en una 
silla baja al lado del balcou, mientras 
recogía de una cestilla Ja costura y em¬ 
prendía de nuevo su tarea. 

Conlieso que me sentí turbado al en¬ 
contrarme solo con ella y que hubiera 
retrocedido á ser posible. Pero tampoco: 
su bellísimo rostro á que el trabajo daba 
un tinte rosado, el trage ligero que ves¬ 
tía, y que permitía adivinar sus formas, 
el brillo de sus ojos aumentado acaso 
por una esperanza fugitiva que cruzaba 
su alma ó por una lágrima dolorosa que 
iba á mojar la tela y que hacia por ocul¬ 
tar , apresurándose en su obra, todo en 
suma me retenía inmóvil en mi asiento 



Todo cabía en una mujer. Pero una 
mujer que mantiene á su padre, enfermo 
v loco, que trata de evitarle el menor 
disgusto y se sacrifica por aparecer ri¬ 
sueña y contenta, no es fácil que ma¬ 
nifieste tan claramente el deseo de tener 
un amante, cuando lo juzga cumplido. 

Desprecio no podía ser tampoco para 
una persona que trataba de favorecerla. 

¿Había acaso producido en ella una im¬ 
presión amorosa, y creyendo encoutrar 
en mí un hombre que labrase su dicha, 
deshacía sus ilusiones proponiéndola un 
trabajo mecánico? 

El corazón me decía que sí: la ra¬ 
zón lo ponía en duda. 

Sus palabras acabaron de convencerme 
de la verdad. 

—No me es posible, me contestó pau¬ 
sadamente sin levantar los ojos aquella 
vez: tengo todo mi tiempo ajustado, y 
hace tres dias que me dió también bas¬ 
tante labor un caballero que debe uslcd 
conocer, don Bernardo Meneses. 

—; Don Bernardo! clamé á mi pesar. 

El seductor se me había adelantado: 
acaso la niña hubiera puesto en él su ca¬ 
riño : acaso fuese tarde. 

Un campanil lazo me sacó de la situa¬ 
ción comprometida en que me habían 
puesto sus palabras. 

Se levantó á abrir, y á poco entraba 
en la sala aquel jóven medio vizco, me¬ 
dio necio, á que Bernardo y su otro ami¬ 
go llamaban Ventura. 

—¿Conque no está? preguntaba. 

—No, señor. 

—¿Vendrá pronto? 

—Es fácil: si usted gusta esperarle. 

—¿Hace mucho que ha salido? pro¬ 
seguía abusando como siempre de sus in¬ 
terrogaciones. 

—tina hora poco mas. 

—¿Y no sabe usted si ha ido lejos? 

—Nunca me lo dice. 

—; Está usted buen..? ¡ Ah! ¿Y usted, 
caballero? continuó dirigiéndose á mí. 

Cármen le contestó en voz baja, acaso 
fatigada de tanta pregunta, y yo me in¬ 
cliné ligeramente. 

—¿No ha venido hoy Bernardo? 

Al oir de nuevo aquel nombre me es¬ 
tremecí, y miré lijamente á la niña, que 
contestó sin turbarse. 


y sin ser dueño de mi voluntad. 

No era Cármen una de esas mujeres, 
bellas como la estatua de Pigmaleon ó 

como una pintura alemana : su hermosura principal la —¿Una obra? me preguntó tímidamente al cabo de 
guardaba dentro del alma, manifestándose solo por la unos segundos. 

pureza de sus contornos y esa indescriptible señal de —;Oh! no corre prisa. Podrá usted traérsela á casa 

la desgracia, que da espresion á los ojos, amortiguando y hacerla descansadamente cuando no la ocupen sus de- 

su brillo. más trabajos. 

Mi situación á su lado, era en estremo difícil. —¿Y qué obra es? insistió la niña. 

Además del afecto que me inspiraba aquella niña, Aquella pregunta insidiosa me desconcertó, 

tenia mi visita otro objeto mas material: el de reme- No llevaba pensado qué decirla y su afan me indi— 

diar su mala situación. Pero ¿cómo manifestarla mi caba que no creyendo verdadera mi proposición, tra- 
deseo sin rebajar su orgullo? Solo un medio tenia y has- taba de conocer por completo mis intenciones. Pronto 
ta ese medio repugnaba á mi delicadeza: el trabajo á me repuse sin embargo, contestándola: 
que se dedicaba. —Unas camisas. 

—Dispense usted, señorita, me atreví á decir: no era —¿Para su hermana de usted ? 
precisamente al señor don Alberto, á quien venia á ha- —Para mí. 

blar. He sabido por él que cosia usted ropa blanca y Volvió de nuevo á mirarme; pero aquella vez era mas 
venia de parte de mi hermana á encargar a usted una viva su mirada y una sonrisa imperceptible se dibujaba 
0 b ra . en sus labios. 

La niña dirigió hácia mí sus melancólicos ojos con ¿Era de desprecio hacia mí? ¿Quería alentarme con 
una espresion mitad de afecto, mitad de reconvención, ella y provocar una declaración ? ¿ Era simplemente de 
Por ellos advertí que me había comprendido. satisfacción ? 


NUEVA PUBLICACION. 


LUZ Y SOMBRA. 

(HISTORIA DE UN HIJO NATURAL.) 

POR 

DON MANUEL FERNADEZ Y GONZALEZ. 

Hemos publicado las mejores producciones de este célebre autor, y la que ofrecemos boy es quizá la mejor 
de todas. 

Luz y Sombra , es una novela que representa la grande lucha entre lo viejo y lo nuevo. Es sumamente tras¬ 
cendental , encarna una grande moralidad y una grande enseñanza; es tal vez lo mas serio que ha escrito basta 
ahora el señor Fernandez y González. Dentro de la historia de un hijo natural, lia sabido demostrar las fatales 
consecuencias que han producido las preocupaciones y el orgullo. 

Esta novela abraza un grande periodo, descrito á grandes rasgos dramáticos, desde el principio del pasado 
siglo basta la última guerra civil. 

Se repartirá el prospecto en uno de los próximos números. 


—No, señor. 

—Entonces esperaré un rato. 

Tomó asiento Ventura, sacó del bol¬ 
sillo La Correspondencia , periódico á que era escan¬ 
dalosamente aficionado, y se puso á leerla acaso por 
centésima vez, con la cachaza de un catalan desocu¬ 
pado. 

Entonces adelanté yo una silla hasta encontrarme al 
lado de la niña, y me puse á contemplar sus perfeccio¬ 
nes mientras cosia. 

—¿Viene muy amenudo ese caballero? la pregunté en 
voz baja. 

—Creo que es la segunda vez, me contestó Cármen. 

— ¡ Oh! no hablo del que está leyendo: me reíiei o á 
don Bernardo Meneses. 

Levantó ella entonces sus hermosos ojos y me miró 
fijamente, tal vez queriéndome preguntar la causa de 
mi curiosidad. 

Luego repuso: 

—No sé cómo contestarle á usted, si no conozco la 
intención de la pregunta. 

—¿No Jo sabe usted? proseguí en tono sarcástico. 

—No, señor, me dijo sonriéndose. Y luego añadió 
mas bajo: se va usted pareciendo á don Ventura. 

Aquella burla no podía ser mas que un recurso de su 
coquetería, y confieso que me dejó parado, aunque go¬ 
zoso por aquella conversación familiar. 

Bien hayan Jos tontos, si todos proporcionan indirec¬ 
tamente esos placeres. 

—Señorita: si las preguntas indiscretas cansan y ofen¬ 
den , las que son nacidas de un deseo digno, merecen, 
por el contrario, ser oidas y contestadas. 

—Si ese deseo, que ignoro, es el que causa la curio¬ 
sidad de usted, debo decirle que don Bernardo frecuenta 
bastante esta casa. 

—¿Con el único objeto de encargar á usted trabajo? 

—Eso dice al menos. 

—¿Y usted lo cree? 

—¿Porqué no? Usted mismo, ¿no ha venido hoy 
con un objeto análogo ? 

Su razonamiento era lógico y no me dejaba ninguna 
defensa. 

(Se continuará). 

Manuel Osorio y Bernard. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSARLE, D. JOSE GASPAR. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



las noticias que liemos dado del 
teatro de la guerra de Dinamarca 
tenemos que a nadir algunas de bas- 
tanle gra vedad, las cuales inducen 
á presumir que se acerca el mo¬ 
mento de un trastorno 
general en Europa. Las 
fuerzas prusianas y aus¬ 
tríacas, que al principio 
se habían limitadoá ocu¬ 
par los ducados de Hols- 
lein y Schleswig, han penetrado ya en el territorio dina¬ 
marqués, propiamente dicho, ocupando una parte de la 
Jutlandia. Dinamarca hasta ahora se sostiene sola y sufre 
sola las consecuencias de la guerra y sus pérdidas; pero 
Inglaterra, cuyo gobierno ha vacilado tanto tiempo para 
intervenir donde le llamaban su honor y el respeto a los 
tratados, se verá obligada necesariamente, á interponer su 
influencia material en favor de un aliado que ha seguido 
hasta ahora sus consejos puntualmente, en la esperanza de 
que se realizarán las promesas del auxilio británico. Por 
su parte, el emperador francés comienza á salir de su ac¬ 
titud indiferente y á mostrarse dispuesto á sacar partido 
de los acontecimientos, llevando un ejército á las fron¬ 
teras del Rhin, mientras que el gobierno italiano se 
apercibe para poder lanzar sus tropas en la primavera 
sobre el territorio veneciano en caso de que las circuns¬ 
tancias se le manifiesten favorables. Es verdad aue la di¬ 
plomacia inglesa, de quien actualmente depende que la 
guerra se circunscriba á Dinamarca ó que se estienda 
por toda Europa, se manifiesta mas inclinada á la no 
intervención que á la guerra ; pero la política absoluta 
de no intervención tiene acaso para Inglaterra mayores 
inconvenientes que la política contraria. Un pais pobre, 
pequeño ó de poca importancia , una potencia de segun¬ 


do ó tercer órden, pueden adoptar sin riesgo la política 
de nó intervención, porque no contándose con ellos para 
nada en ninguna de las cuestiones internacionales que 
se agitan en ios gabinetes europeos, no se ligan nunca 
con vínculos demasiado fuertes á una determinada línea 
de conducta. Pero una potencia de primer órden que se 
cree obligada á tomar parte en todas las cuestiones, sin 
cuya intervención, tolerancia ó adhesión no se hace 
nada en Europa, que influye poderosamente en los suce¬ 
sos europeos y que se mezcla, ya con sus consejos, ya 
con sus medios de acción en los acontecimientos de to¬ 
da especie, no puede menos de contraer compromisos 
de honra y de interés que necesariamente la liguen á 
una conducta conforme á ellos. Asi sucede con Ingla¬ 
terra , la cual por su honra y mas acaso por su inte¬ 
rés está obligada á sostener la integridad de Dinamar¬ 
ca y á no permitir que este Estado desaparezca del 
mapa de Europa, por la ambición del rey de Prusia. 
De aquí los probabilidades de una lucha en que Inglater¬ 
ra podrá enviar sus escuadras al Adriático y despertar 
allí las esperanzas que abrigan Garibaldi y sus tercios de 
poder lanzarse sobre el Véneto. 

Las noticias de Polonia continúan siendo tan tristes 
como siempre, pero dándonos el consuelo de que la in¬ 
surrección no ha terminado y de que en la primavera 
ha de aumentar sus fuerzas. Los generales y oficiales 
rusos siguen ahorcando y apaleando á los polacos por el 
día; y por la noche dando bailes y haciendo concurrir 
á ellos á las mujeres y á las hijas de los ahorcados y 
apaleados. Continúan saliendo cuerdas de desterrados 
hombres y mujeres para la Siberia, y de mujeres y niños 
para el interior de Rusia. Ahora se han dado los Moura- 
vief y los Berg y otros de esta calaña á recoger niños 
para educarlos á la rusa en las poblaciones del interior 
del imperio, con la esperanza de ir desnacionalizando la 
Polonia por este medio. El crimen que se está come¬ 
tiendo con la infeliz Polonia, á la vista, ciencia y pacien¬ 
cia de la Europa, no podrá menos en adelante cié traer 
funestas consecuencias para los pueblos que lo han con¬ 
sentido pudiéndolo evitar. 

De Santo Domingo no tenemos noticias posteriores á 
las que dimos en la última semana, pero insertamos hoy, 
como hemos prometido, el artículo que nos remite un 
entendido oficial de marina, acerca de esta cuestión. 
Sobre ella hemos dicho ya lo bastante para que se co¬ 
nozca nuestra opinión en el asunto: ahora oígase lo que 
dicen los que están en la fuente , digámoslo asi, de los 


sucesos. Desde luego debemos consignar, y es un hecho 
en que convienen todos, que la posesión de la península 
de Samaná ha llegado á ser absolutamente necesaria 
para la conservación de las provincias de Cuba y Puerto- 
Rico. Puede discutirse (aunque no creemos que sea este 
el momento oportuno) sobre la conveniencia de abando¬ 
nar ó no á Santo Domingo: pero no hay discusión nin¬ 
guna sobre la necesidad de conservar á Samaná. 

Los periódicos belgas hacen grandes elogios de un 
salmo puesto en música por el compositor español señor 
Morpliy. Este jóven compositor ha dedicado su obra al 
duque de Brabante, y el concierto dispuesto para eje¬ 
cutarlo ha sido de los mas brillantes. Este concierto se 
celebró en Bruselas á beneficio de las víctimas del ter¬ 
remoto de Manila, tomando parte en él mas de doscientos 
cantores y profesores. Además del salmo ha escrito el 
señor Morpny para este concierto una serenata española 
que llamó la atención y obtuvo los aplausos del escogido 
auditorio. 

En Madrid, y á beneficio de los inutilizados en Santo 
Domingo, se proponen dar otro concierto el célebre ar¬ 
tista señor Monasterio y las distinguidas cantantes del 
teatro Real, Lagrange, Charton Demeure y Borghi- 
Mammo, con Nicolini, Baragli, Giraldoni yGuicciardi; 
en este concierto parece que se presentara la señorita 
Sofía de Lagrange, hija de la distinguida artista, en 
una pieza de piano y violin que ejecutará con el señor 
Monasterio. 

Se ha representado en el Circo con buen éxito el dra¬ 
ma de don José María Díaz, titulado: Un matrimonio 
de conciencia. Algunos críticos no han hecho á este 
drama la justicia que en nuestro concepto merece. El 
primero y segundo acto, sin dejar de ser interesantes, 
sobre todo en las escenas finales, pecan un tanto por la 
abundancia de detalles y por algún episodio inútil; pero 
el tercero y el cuarto son muy buenos, y sobre todo en 
el tercero, el señor Diaz se remonta á grande altura, 
mereciendo los nutridos aplausos de que fue objeto en 
la primera y segunda noche. La Teodora y Arjona estu¬ 
vieron admirables en sus respectivos papeles; Osorio, 
sacó del suyo, que no era de los mas importantes, el 
buen partido que este artista sabe sacar siempre. La 
pieza cómica titulada Al año de estar casado , perfecta¬ 
mente desempeñada por Osorio y la Hijosa, hace reir y 
se aplaude. No creemos que el señor Noguós, su autor, 
pueda pretender, ni en realidad haya pretendido mas 
al componerla. En el teatro de la calle de Jovellanos, se 
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debió de representar ayer una zarzuela nueva del señor 
Olavarría, que tiene por título Margarita. La música, 
según dice un periódico, es de un compositor italiano, 
que ha llegado a Madrid para asistir á los ensayos. 

La sociedad artística musical de socorros mutuos, va 
a celebrar en la semana entrante cuatro conciertos, para 
los cuales invita á una suscricion á los que fueron suscri- 
tores de los celebrados en el año de 1862. El primero está 
dispuesto para boy domingo, y desearemos que tenga 
el Buen éxito que el filantrópico objeto de la sociedad 
merece. 

En el teatro del Ambigú de París se ha representado 
con buen éxito un drama de Mr. Víctor Sejour titulado 
Los hijos de Cárlos V. En este drama, cuyo asunto es 
la muerte del príncipe don Cárlos y la tenebrosa políti¬ 
ca de Felipe 11, abundan las acostumbradas impropieda¬ 
des con que los franceses suelen tratar los asuntos his¬ 
tóricos, y sobre todo los de nuestra patria. El principe 
don Cárlos habla en este drama como pudiera hablar un 
diputado progresista de las pasadas Córtes. El autor 
supone que con la muerte de don Cárlos quedó decapi¬ 
tado el porvenir de España. Ya hemos dichoque el dra¬ 
ma se aplaude; tiene en efecto situaciones que produ¬ 
cen sensación. 

El célebre padre Félix, de la Compañía de Jesús, que 
predicó en Madrid hace pocos meses un sermón muy 
elogiado, ha comenzado á predicar en la catedral de 
París una serie de ellos que durará toda la Cuaresma. 
El que pronunció en el primer domingo, tiene por tí¬ 
tulo La critica nueva ante la ciencia y el cristianismo , 
y es una impugnación á la obra de Mr. Renán, sobre 
fa Vida de Jesús , obra que un editor de París acaba 
de hacer traducir al castellano, sin duda para enviarla á 
América. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú- 
mero y 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


CONSIDERACIONES 

SOBRE LA REVOLUCION DE LAS COMUNIDADES DE CASTILLA. 
(bstvdios histórico-filosóficos.) 

III. 

Cárlos, rey de Castilla, de Aragón, de Navarra, de 
Cataluña, de Valencia ; de Mallorca, de Sicilia , de Ná- 
poles, de los Paises-Bajos, de una parte de Africa, de 
fas vastas islas é ilimitados continentes del Nuevo- 
Mundo, va á ceñir la gran corona de Alemania, la co¬ 
rona de Carlo-Magno, la corona que ha de darle la su¬ 
premacía del gran siglo. 

Jóven, contando apenas veinte años, siente latir su 
corazón con vehemencia y agitarse su mente ante la 
vista de tanta grandeza. En el momento mismo de levar 
ancla el buque, que tan desgraciadamente ha de apar¬ 
tarle de la enlutada España, el rey imberbe tal vez cree 
oir en sus fantásticos ensueños el estampido de Pavía y 
el estruendo de Muhlberg, y los gritos de Túnez y los 
ayes de la Goleta; quizá se figura ver ante sus plantas 
á un Enrique VIII de Inglaterra ó á un León X de Roma; 
acaso contempla enagcuado el melancólico aspecto de un 
Francisco I, prisionero en la torre de Madrid, ó el ros¬ 
tro demudado de un Clemente en el castillo de San An¬ 
gelo, ó la vengativa faz de un Solimán, embriagado, 
para olvidar su humillación, en medio de los perfumes 
vaporosos de la poética Bizancio. 

Y mientras que todos estos pensamientos, cual fan¬ 
tasmagóricos espectros, cruzan la calenturienta imagi¬ 
nación del orgulloso emperador, ni un solo recuerdo si¬ 
quiera guarda para la noble cuanto infortunada España, 
cuyos clamores van á perderse allá á lo lejos, en las 
inmensidades del Océano. 

La salida del rey , pues, no podía menos de acelerar 
el levantamiento general de las Comunidades: era la 
chispa eléctrica que iba á poner en instantánea conmo¬ 
ción los corazones de todos los verdaderos patriotas, ar¬ 
dientes defensores de las libertades de Castilla. 

Efectivamente: el ronco bramido de la revolución, 
que había llegado á oídos del rey, cual el bramido del 
mar momentos antes de estallar la tempestad, cual el 
zumbido del viento que precede al huracán, cual el hrus- 
co sacudimiento de 1a tierra poco antes de que el volcan 
arroje al cielo sus furores, se dejó sentir con mas fuerza 
aun en los oidos del regente, cuando con los del Conse¬ 
jo, y de regreso de la Coruña, trasladó á Valladolid su 
residencia. 

La salida de don Cárlos, y la estancia del estranjero 
Adriano como regente del reino durante la ausencia del 
monarca, estas causas unidas á las anteriormente es- 
puestas, y sobre ellas la conducta venal de los procura¬ 
dores , que contra lo que se les tenia mandado, habían 
votado en las Córtes de la Coruña el servicio del empe¬ 
rador, concluyeron por exacerbar los ánimos de tal 
suerte, que la revolución, que hasta entonces se había, 
puede decirse, contenido en los límites de las teorías, 
se lanzó furiosa á una sangrienta práctica. 

Toledo ? la ciudad por escelencia que, adormecida so¬ 
bre el Tajo cual la Musa de las edades nebulosas, pare¬ 
ce ahogar en su sueño la antigüedad de su origen. 


perdido en la oscura noche de los tiempos; Toledo, la 
magestuosa córte de los Recaredos; el fantástico emporio 
de los Almenones, la Roma de España; Toledo, la ilus¬ 
tre cuna del mas ínclito de los ínclitos defensores de las 
libertades patrias; Toledo, foco de la revolución de las 
Comunidades de Castilla, que había dado á la revolución 
el primer movimiento teórico por medio de la carta á las 
ciudades; Toledo, que había aado principio á la revolu¬ 
ción práctica negando la obediencia al mismo empera¬ 
dor, cuando éste aun no había salido de España; Tole¬ 
do, decimos , no podía menos de inspirar aliento y 
entusiasmo á las demás ciudades castellanas en aquella 
revolución santa, cuyo sol habia bañado un dia alegre¬ 
mente con su esplendente luz las vetustas murallas, un 
tiempo visitadas por el conquistador Alfonso VI, para 
lanzar mas tarde en Villalar sus últimos destellos , en¬ 
tristecido ante la vista del cadáver del mas valiente de 
los caballeros. 

Segovia, siguiendo el movimiento revolucionario, dió 
muerte á uno de sus procuradores, que tan ignominio¬ 
samente la habia representado en la Coruña; nombró 
sus diputados de la comunidad; quitó las varas á las jus¬ 
ticias del rey, y constituyó su independencia. 

En el mismo dia que los de Segovia, se sublevaron los 
de Zamora, entusiasmados con el heróico proceder de 
su obispo don Antonio de Acuña; y los procuradores 
zamoranos debieron su salvación á la fuga, si bien se 
ejecutó en sus estatuas el castigo que se tenia preparado 
á sus personas. 

Toro siguió el ejemplo de Zamora; Madrid, Guada la- 
jara, á cuyo frente se hallaba el conde de Saldaña; Al¬ 
calá , Soria, Avila, Salamanca, León, Cuenca, Sigüen- 
za, y hasta la pacílica Búrgos ? se fueron sucesivamente 
insurreccionando; y la revolución, que en todas las ciu¬ 
dades presentaba con poca diferencia los misinos carac¬ 
teres, se fue estendiendo cual voraz incendio por todos 
los ámbitos de Castilla; se trasmitió después á Es tre¬ 
ma dura , donde Badajoz y Cáceres personilicaron prin¬ 
cipalmente el movimiento; y hasta pasó á la Andalucía, 
manifestándose en Sevilla, Jaén , Ubeda y Baeza, si bien 
en estas poblaciones no fue tan grande el levantamiento, 
que puede decirse se redujo mas bien que á otra cosa á 
guerra de familias entre nobles y magnates. Y esto vie¬ 
ne á demostrar una vez mas el espíritu nacional y pa¬ 
triótico de la revolución; pues allí donde el árbol de la 
reconquista habia echado menos hondas raíces, fue me¬ 
nor también la influencia revolucionaria. 

Adriano y los del Consejo , que ya en Cataluña, an¬ 
tes de la salida de don Cárlos, habían tenido noticia de 
la insurrección de Toledo y del levantamiento de Va¬ 
lencia , cuando llegó á sus oidos el pronunciamien¬ 
to de Segovia, al ver que el incendio se propagaba 
por instantes, comprendieron que la situación era críti¬ 
ca , que era preciso tomar una medida, y al efecto juz¬ 
garon oportuno reunirse en junta, y asi lo efectuaron. 
Pero ¡oh! en aquellos momentos solemnes en que la re¬ 
volución puede decirse comenzaba, en que una política 
conciliadora hubiera podido neutralizar el justo encono 
de los populares, en que la prudencia habría sido mas 
saludable sin duda alguna que el rigor, Adriano, or¬ 
gulloso como regente, enemigo de los españoles como 
estranjero, déspota á la manera de un déspota de 
Oriente f se coloca delante de la revolución, desprecia 
las medidas de paz que algunos, tales como don Alonso 
Tellez Girón, le proponen; prefiere la dureza á la tem¬ 
planza siguiendo el parecer del irascible don Antonio 
de Rojas, azobispo de Granada y presidente del Conse¬ 
jo , y ofrece altivo á la razón de la revolución la fuerza 
bruta del despotismo. 

Inmediatamente que se supo en Valladolid la subleva¬ 
ción de Segovia, Adriano envió contra la ciudad á un 
hombre rapaz como un chacal, feroz como una hiena, 
sanguinario como un tigre, antiguo juez de Segovia, co¬ 
nocido ya entre los segovianos por sus crueldades inau¬ 
ditas. El alcalde Ronquillo al frente de unos mil hombres 
de á caballo, se puso en marcha hácia Segovia; la ciudad 
le vió aproximarse con espanto; tembló un instante ante 
un hombre tan inhumano; escribió en su apuro á las 
ciudades de Castilla; un tanto rehecha ante la vista del 
peligro nombró por capitán de sus tropas á Juan Bravo, 
y con el entusiasmo que inspira siempre la libertad se 
aprestó á la resistencia; y el formidable sitiador se vió 
obligado á retirarse ante el heroísmo de la ciudad si¬ 
tiada. 

Toledo y Madrid, viendo que el peligro de Segovia 
era peligro para todas las Comunidades de Castilla, le¬ 
vantaron como otras ciudades gente para su socorro. 
Juan de Padilla con dos mil infantes y doscientos caba¬ 
llos, y Juan Zapata con cincuenta ginetes y cuatro, 
cientos peones marcharon unidos al Espinar, donde se 
unieron á Juan Bravo, capitán de la gente de Segovia, 
y los tres juntos se dirigieron á Santa María de Nieva, 
donde estaba Ronquillo, que evitó entrar en pelea y se 
puso en vergonzosa fuga hasta llegar á Arevalo, su 
patria. 

El regente y los del Consejo supieron la salida de 
estos capitanes, y empeñados tenazmente en el castigo 
de Segovia, mandaron á Antonio de Fonseca, nombra¬ 
do por don Cárlos capitán general del reino, que con la 
gente posible fuése á unirse á Ronquillo, y ambos sa¬ 
casen de Medina del Campo la artillería que allí se cus¬ 
todia}):). 


Segovia, inmediatamente que supo esta medida, es¬ 
cribió á Medina con fecha 17 de agosto de 1520 una 
carta, en que encarecía á los medmeses la mas formi¬ 
dable resistencia. 

Efectivamente : el 21 de agosto se presentó Fonseca 
ante Medina; el ataque fue brusco; la resistencia he- 
róica; Fonseca, impotente por las armas, acudió á la 
potencia traidora de la estratagema; el incendio mas 
horroroso se apoderó por completo de la población in¬ 
fortunada : Medina en aquellos momentos tan solemnes 
evocó el recuerdo de Sagunto ; al grito de /libertadl 
niños y viejos, hombres y mujeres, todos á una ante la 
aterrorizadora luz de mas de novecientos edificios in¬ 
cendiados , acrecentaron la carnicería del combate; las 
calles se convirtieron en lagos de sangre, intercepta¬ 
dos tan solo p r los escombros de los edificios y los 
cuerpos de los cadáveres: infinidad de medineses ci¬ 
ñeron sus sienes con la corona del martirio; en medr 
de tantos horrores, aquellos héroes, que en aras de la 
libertad de su patria habían sacrificado su existencia, 
después de muertos se presentaban mas hermosos é in¬ 
teresantes que en vida, cual si en sus rostros se refle¬ 
jara el inefable gozo del triunfo, y sus espíritus sagra¬ 
dos entonaban el himno celestial de k victoria, entre 
tanto que el incendiario Fonseca y el feroz Ronquillo 
avergonzados de la derrota de sus tropas, contempla¬ 
ban desde lejos el humo del incendio, que en grandes 
espirales se levantaba al cielo, cual si pretendiera llegar 
hasta él para reclamar la justa venganza. 

Inmediatamente que se supo el incendio de Medina, 
se apresuraron las ciudades á enviarla el pésame por su 
desgracia, al propio tiempo que la enhorabuena por su 
triunfo, distinguiéndose entre todas Segovia, por cuya 
salvación Medina se habia sacrificado. 

El cardenal Adriano, como si tratara de llevar la iro¬ 
nía hasta el sarcasmo, supo la catástrofe y escribió á 
los medineses una carta , disculpándose y llorando sus 
desgracias; carta á que Medina, con la entereza de un 
héroe, contestó entre otras cosas «que las calles que 
quedaban todas estaban llenas de gritos y maldiciones 
pidiendo á Dios justicia y venganza.» 

El incendio de Medina incendió mas y mas los cora¬ 
zones de los castellanos. 

Valladolid, donde tenia el gobierno imperial su 
asiento, se lanzó á la revolución al saber la desgracia 
de Medina: los sublevados en número de unos seis mil 
incendiaron la casa de Fonseca , la del procurador á 
Córtes y otras de otros muchos regidores, que habían 
firmado el servicio. Adriano y los del Consejo, aterro¬ 
rizados ante aquel movimiento , juzgaron lo mas pru¬ 
dente no oponerse á aquella tempestad, contentándose 
con disolver las tropas del incendiador de Medina, á 
cuyo mandato tuvo que obedecer Fonseca, que con el 
feroz Ronquillo abandonó á España y se dirigió á Flan- 
des en busca del emperador. 

El fuego de la insurrección se estendió por todos los 
ámbitos ae Castilla, y concluyó por trasmitirse á Estre- 
madura y gran parte de la Andalucía. 

Toledo, que desde el principio al fin habia de repre¬ 
sentar el primer papel en esta revolución, escribió 
nuevamente á las ciudades, para que se pusiesen sobre 
las armas y tratasen de enviar sus representantes á un 
punto céntrico, donde pudiera el movimiento revolucio¬ 
nario organizarse. 

Efectivamente: en Avila se reunió la Junta Santa, 
asamblea tan numerosa que en ella se vieron reunidos 
los representantes de las ciudades de Toledo, Madrid, 
Guadalajara , Soria, Murcia, Cuenca, Segovia, Avila, 
Salamanca, Toro, Zamora, León, Valladolid, Burgos 
y Ciudad-Rodrigo; asamblea tan nacional que en ella 
se encontraron juntos todos los elementos de España; 
la aristocracia representada por caballeros tan nobles 
como los Fajardos, los Ulloas, los Maldonados y los 
Ayalas; el clero personificado en los priores de las ór¬ 
denes, en los canónigos v en los abades; las ciencias y 
las letras reflejadas en infinidad de doctores y letrados; 
las artes representadas por multitud de artesanos, y por 
un sinnúmero de plebeyos principalmente el elemento 
democrático. 

Nombróse, y ojalá jamás se le nombrara , presidente 
de la Junta al caballero toledano, don Pedro Laso de 
la Vega, y caudillo de las tropas comuneras al ¡lus¬ 
tre Juan de Padilla, natural de Toledo, nacido en noble 
cuna, nombrado por don Cárlos capitán de gente de 
armas en 1518, jóven de treinta años, gallardo de 
apostura, de corazón esforzado, de patrióticos senti¬ 
mientos , apreciado por todos y querido con entusiasmo 
del pueblo, que miraba en él a su redentor, y en él ci¬ 
fraba la esperanza de la salvación de la república. 

La Santa Junta se constituyó en autoridad superior 
y declaró caduca la autoridad de Adriano, que en vir¬ 
tud de ser estranjero no podía gobernar con arreglo a 
las leyes de Castilla. 

Padilla, que con Bravo y Zapata, después de ahu¬ 
yentar á Ronquillo, se habia retirado á Medina el mismo 
aia del levantamiento de Valladolid (29 de agosto), pasó 
de allí á Tordesillas á ¡primeros de setiembre y hecho 
dueño de la villa, se presentó á la reina madre doña 
Juana, que hacia quince años se hallaba encerrada en 
aquel retiro, la pintó con los mas negros colores los 
males que aquejaban al reino; la manifestó que el levan¬ 
tamiento de Castilla, lejos de ser perjudicial, era la 
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única salvación posible de la nación infortunada, presa 
del audaz estranjero; y .como si la Providencia quisiera 
cooperar un tanto al feliz éxito de la revolución, la reina 
loca recobró en aquellos instantes el juicio, se dolió 
profundamente de tantas desgracias, dió á Padilla el 
nombramiento de capitán general y el consentimiento 
de que la Santa Junta se trasladase á Tordesillas, y su¬ 
mamente gozosa se declaró defensora de las Comunida¬ 
des castellanas. 

Padilla con su gente se trasladó á Valladolid; fue en¬ 
tusiastamente recibido por los populares; se apoderó 
del sello real; puso en fuga á los del Consejo ; hizo al¬ 
gunos de ellos prisioneros y con ellos dió vuelta á Tor¬ 
desillas . lleno el corazón ae gozo é inundado el sem¬ 
blante de alegría. 

El triunfo de la revolución era seguro. La llama revo¬ 
lucionaria había incendiado las ciudades todas de Castilla; 
en Valencia, aunque con distinto carácter, dejábase 
sentir también el movimiento, que se había prolongado 
hasta Mallorca; el rey se hallaba ausente; las tropas 
reales habían sido batidas y disueltas; Fonseca y Ron¬ 
quillo, sus caudillos, habían huido á Flandes; el regente, 
por temor á los comuneros, había desaparecido de Va- 
lladoiid, sin saberse de su existencia; los del Consejo, 
unos se hallaban ocultos, fugitivos otros, otros presos 
en Tordesillas; unos y otros sin autoridad, sin dinero 
y sin ejército; los comuneros, por el contrario , ha¬ 
bían* concentrado sus fuerzas; la Santa Junta les íiabia 
dado un carácter de organización de que antes carecían; 
la reina madre estaba en su poder; favorecía con su 
protección la nobleza la causa popular; todo iba bien 
para la causa de España. 

revolución de las Comunidades de Casi illa había 
llegado á su apogeo. 

Abdin de Paz. 


(Sí continuará ) 


DON ANTONIO GARCIA GUTlERMiZ, 

Y SU ÚLTIMA PRODUCCION DRAMÁTICA. 

Muchos anos hace, como que fue, si no recordamos 
mal, por los de 1835 , que se le ocurrió á un actor có¬ 
mico, que ha bajado ya al sepulcro inmortalizando el 
nombre de Guzman, elegir para su beneficio en el tca- 
Iro del Príncipe un drama, desdeñado antes por otros 
actores, y que era la primera obra de un jóven desco¬ 
nocido , con el cual se había hasta entonces mostrado 
tan esquiva la fortuna , que se disponía á partir á cam¬ 
paña , después de haberse alistado como voluntario. 
Aquel drama se titulaba El Trovador ; el poeta desven¬ 
turado era don Antonio García Gutiérrez. 

No somos nosotros, todavía en mantillas por aquella 
época; son la historia literaria y la tradición teatral, las 
que se han encargado de referirnos este acontecimiento, 
y trasmitir á Ja posteridad el recuerdo de aquella no¬ 
che , que no lo fue seguramente para el arte, pues en 
ella vislumbró una nueva aurora. El público aplaudió 
frenética mente al novel escritor, y la obra vive todavía 
en la memoria de cuantos cultivan las letras, como uno 
de los mas acabados modelos del género romántico, y 
como un tesoro inagotable de bella y deslumbradora 
poesía. 

El triunfo alcanzado con El Trovador , cambió com¬ 
pletamente el destino y las inclinaciones del poeta; pidió 
y obtuvo su licencia absoluta; formóse á su alrededor, 
como sucede siempre, un vasto círculo de amigos y de 
admiradores, y concluyó por decidirse á llevar adelante 
su vocación, siguiendo una senda en la que había entra¬ 
do con tan buenos auspicios, y en la que debía pisar 
tantas llores. 

Desde este momento empieza la reputación literaria 
de don Antonio García Gutiérrez. Poco tiempo después, 
en 1840, se dió también á conocer como poeta lírico con 
un tontito <!e versos, en el que hallamos pensamientos 
tan delicados y profundos como éste, en que Cád'z re¬ 
cuerda su grandeza pasada y se lamenta uc su postra¬ 
ción presente: 

«Otro tiempo feliz, mi blanda orilla 
tocó preñada de opulencia y oro 
de cien bajeles la sonante quilla.» 

O este otro, que no resistimos al placer de copiar ín¬ 
tegro, por la belleza de la forma, y por la fidelidad con 
que está seguida la idea del original. 

TRADUCCION DE VÍCTOR HUGO. 

Ya brilla la aurora fantástica, incierta, 
velada en su manto de rico tisú, 

¿por qué, niña hermosa, no se abre tu puerta? 

¿por qué, cuando el alba las flores despierta, 
durmiendo estás tú? 

Llamando á tu puerta diciendo está el día 
—yo soy la esperanza que ahuyenta el dolor; 
el ave te dice:—yo soy la armonía, 
y yo suspirando te digo:—¡alma mia, 
yo soy el amor! 

No recordamos el órden con que los dramas que si¬ 
guieron á El Trovador fueron presentándose en esce¬ 
na ; pero sí que el éxito de todos ellos fue mucho menor 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


3 uc el del primero, por mas que alguno, como le suce- 
e á Simón liocanegra , no le ceda ni en la importan¬ 
cia del asunto, ni en la corrección y galanura del estilo. 
Grabado está aun en nuestra imaginación el siguiente 
trozo, que basta para dar una prueba de esta verdad. 

PAOLO. 

¿Tanta debilidad en tí es posible? 

.tú que has llenado 

los límites del mar, para tí estrechos, 
de espanto? ¿tú, que a Génova has legado 
la portentosa fama ae tus hechos ? 

fclMON. 

Sí, Paolo, sí; la vanidad del hombre 
satisfecha está ya: grande ó terrible 
do quier se escucfia pronunciar mi nombre; 

ya libre el Occéano 
no ve surcar por sus inquietas olas 
al pirata africano, 
ni las naves del fiero veneciano 
el imperio del mar abarcan solas. 

Empero, ¿qué le importa por ventura 
á esa generación envejecida 
que teme el riesgo y los combates huye, 
que ya sin libertad, envilecida, 
a Nápoles so vende y prostituye? 

¿Dónde está aquella raza que inspirada 
de religiosa fe, con saña inquieta 
llevó la cruz al Africa espantada, 
y el pendo*n genovés clavó en Diuniela ? 

Los héroes ¿dónde están? ¿en dónde aquellos 
que vió Jerusalem, rudos gigantes, 
sus altos muros debelar, y envíos 
por largo tiempo dominar triunfantes? 

La marcha «leí señor García Gutiérrez á Ultramar 
abrió un paréntesis en su vida literaria, y privó por 
algún tiempo al teatro de los sazonados frutos de su in¬ 
genio. Afortunadamente, este paréntesis no fue largo; 
en 1848, el poeta regresó á su patria, y los destellos de 
su brillante pluma han iluminado desde entonces con 
alguna frecuencia el campo, siempre fértil, de la escena 
española. 

El Grumete , zarzuela, y Un duelo á muerte , drama, 
fueron durante este período sus dos mas aplaudidas pro¬ 
ducciones; y una comedia ; sencilla y hasta pueril si se 
quiere en el fondo , pero viva y chispeante en la forma, 
la que se titula Eclipse parcial, fue el prólogo con que 
anunció el fecundo poeta la magnífica obra que Iiabia de 
seguirla , y que es hoy el asunto de todas las conversa¬ 
ciones , y el tema obligado de la controversia y de la 
crítica. 

Esta obra es la que se está representando en el Prin¬ 
cipe; la que el poeta bautizó en un principio con el 
nombre de Roger de Flor, y que corregida después se 
ha llamado Venganza Catalana. 

No tratamos aquí de hacer un juicio analítico de ella, 
ni es este trabajo de los que pueden intentarse calamo 
cúrrente , como suele decirse; además, serán contados 
aquellos de nuestros lectores que no la hayan visto, y 

3 ue no recuerden por lo tanto sus situaciones altamente 
ramáticas, y su versificación, siempre admirable y en¬ 
tonada. Quisiéramos dar una muestra de ella á los que 
no tengan la dicha de conocerla; pero en la imposibili¬ 
dad de señalar lo que es mejor allí donde todo es bueno, 
abrimos la comedia á la ventura, y copiamos la siguien¬ 
te narración que hace á la princesa María un soldado 
catalun que viene á esplorar la situación del enemigo. 

«Os diré lo que ha pasado. 

Esta noche, estando yo 
dormido en mi pobre ruedo, 
sentí un hombre que muy quedo 
hasta mi lado llegó. 

Echele un tuco, y no flojo; 
los soldados, ¡ ya se ve! 
nos acostamos de un pie 
y nos dormimos de un ojo. 

—¡ Silencio! con ademan 
misterioso y voz severa 
murmuró aquel hombre, que era 
Berengu'er, mi capitán. 

En el fiero regocijo 
que su rostro iluminaba 
casi vi lo que pensaba, 

—¡levántate y ven! me dijo. 

—Una hazaña peligrosa 
intento, pero son breves 
los instantes: di, ¿te atreves? 

¡preguntarme á mí tal cosa! 

Ya andando, le pregunté: 

—¿y qué es?—Matar al villano 
que puso traidora mano 
en el que tu dueño fue. 

—¡Hablarais para mañana! 

Maté al sueño de un bostezo, 
y llegamos sin tropiezo 
al pie de una barbacana. 

Dormían coma unos santos 
los guardas, por nuestro bien, 
y á este quiero, á este también, 
despachamos no sé cuántos. 


Viendo que tan á mansalva 
el proyecto facilita 
la suerte, nos dimos cita 
para aquí y antes del alba. 

Desesperado de hallar 
á mi hombre, al muro volví; 
me hallé con Alejo aquí 
y nos quisimos matar. 

No era grande este deseo 
ni el encono entre los dos; 

¡qué diablos! vinisteis vos 
y mediásteis y... ¡laus Deo!» 

Tales son la lozanía y la facilidad que resaltan en 
Venganza Catalana, y que unidas á Jo vigoroso de al¬ 
gunos caracteres, y á lo interesante y levantado del 
asunto, han dado á este drama toda la importancia de 
un acontecimiento literario, siendo numerosos los obse¬ 
quios que se preparan al autor, é innumerables los 
aplausos que recibe diariamente. 

Entre el hombre de 1835 y el de 1864, hay una 
vida dilatada y llena acaso de agitaciones y de disgustos; 
pero entre el poeta de entonces y el de ahora; entre el 
autor del Trovador y el de Venganza Catalana, no 
existe diferencia ninguna; el fuego de Ja inspiración es 
siempre el mismo, y siempre parece como si acabara de 
brotar de una inteligencia juvenil. 

Don Antonio García Gutiérrez puede estar satisfe¬ 
cho de su obra; el público lo está también; en cuanto á 
los que tenemos la dicha de ser sus amigos hace tiem¬ 
po, estamos mas que satisfeclios, conmovidos; y si no 
estamos asombrados, es porque de su privilegiado talen¬ 
to solo esperábamos una cosa semejante. 

M. DEL P. 


SANTO DOMINGO 

Y LA PENÍNSULA DE SAMANÁ. 

La nación española que navegaba á velas desplegadas 
por el camino del verdadero progreso, ha encontrado 
en esa ruta un escollo inesperado, que es al mismo 
tiempo insuperable: este escollo es Santo Domingo. To¬ 
dos liemos sido engañados en nuestras primeras espe¬ 
ranzas. S. M. la reina, deseosa como el que mas del 
engrandecimiento de su patria, y celosa como buena 
madre de agrupar en su torno como súbditos á Jos que 
un día se separaron de la metrópoli; las autoridades y 
el pueblo español, animados del mismo deseo, asi como 
también el ejército y la marina que ensanchaban el 
teatro de su mutua acción, consideraron como fausto 
un acontecimiento, que á durar mucho mas, pudiera 
sernos funesto, mil veces funesto. Es preciso no ha¬ 
cerse ilusiones: el pueblo dominicano no nos quiere: 
acostumbrado á su sha hitos contraídos de muchos años 
atrás y á un órden de gobierno, malo es verdad , pero 
que se llamaba libre, no pudo soportar por tercera vez 
a un gobierno estraño que se les había impuesto por la 
fuerza. Crece con el número de revoluciones el odio á 
la nación española , y j cosa estraña! ese odio que tie¬ 
nen los dominicanos a todo lo que hoy es España ó la 
representa, no ha llegado aun al trono de doña Isabel II 
á quien respetan , y de la que dicen solamente que ha 
sido engañada. Podemos , aprovechándonos de esa cir¬ 
cunstancia , de.,ar con honor á Santo Domingo, después 
de sofocada la actual insurrección, que no será la ulti¬ 
ma si persistimos en querer dominar perpétuamente. 

Hemos dicho que la actual insurrecion no seria la 
última; ya no somos los únicos que lo decimos y cree¬ 
mos firmemente: veamos cómo se espresa el anuario 
enciclopédico del 60 al 6f y que se publica en francés. 
Copiamos un párrafo de Mr. Bonneau referente á Santo 
Domingo. Dice asi: «Está aun en duda si Francia , In¬ 
glaterra y los Estados-Unidos reconocerán una anexión 
que , haciendo dueño á España de la bahía de Samaná, 
da á esa potencia una verdadera preponderada en el 
mar de las Antillas, y pone en sus manos la llave del 
golfo de Méjico, el cual al abrirse el istmo de Panamá 
está destinado á ser el paso esclusivo de las naciones 
marítimas. Esta incorporación disminuye la importan¬ 
cia de la Jamáica. Por lo tocante á Francia, podría cau¬ 
sarle graves perjuicios, imponiendo á la república de 
Haití, que le debe 50.000,000 de francos, gastos mi¬ 
litares desproporcionados á sus recursos, y que po¬ 
drían dificultar ese pago. Es muy dudoso además que 
la república dominicana sea para España una ventajosa 
adquisición. (Bien lo sabemos por desgracia.) Esta colo¬ 
nia, que en el siglo último le costaba 2.000,000 de 
francos, le ocasionará hoy gastos mucho mas conside¬ 
rables sin contar con la estincion del papel moneda que 
exigirá un primer sacrificio de 30.000,000 de francos 
cuando menos. Los dominicanos son pobres; les faltan 
brazos para el cultivo, y la emigración europea no su¬ 
plirá seguramente esa mita. (Lo concedemos.) La Es¬ 
paña tendrá que sostener mucho tiempo sin compensa¬ 
ción alguna una costosa administración. (Convenido.) 
Es probable que las insurrecciones se sucedan (1). El 

(1) ¡Y qué insurrecciones! Pero lo de menos serian ellas si los 
españoles pudieran batirse como Dios manda. En ese país lleno de bos- 
que y de Manigua . cada árbol es un baluarte, una trinchera cada 
rama. Las enfermedades diezman á nuestras tropas, y hemos visto 
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partido liberal, que es poderoso, no 
dejará de protestar con las armas, 
aprovechándose del descontento de 
muchos oficiales y empleados que 
la nueva administración (la españo¬ 
la) tendrá que escluir de los nego¬ 
cios públicos. Una docena de gene¬ 
rales desterrados por Santana, y 
refugiados en Haití ó en las islas in¬ 
mediatas , no esperan mas que la 
ocasión para sostener la causa de la 
independencia, y los periódicos es¬ 
pañoles del 18 de mayo anunciaban 
ya que el general Cabra 1 trataba de 
organizar la insurrección en el dis¬ 
trito de las Caobas.» (Todo es muy 
cierto.) 

Ese párrafo da mas luz sobre Sali¬ 
to Domingo que todo cuanto se ha 
publicado hasta ahora en España. 

Es preciso que nos dejemos de pa¬ 
labras vanas y discursos en los que 
siempre se recuerda á Colon y los 
Reyes Católicos, y nuestras pasa¬ 
das gloriosas hazañas. Los pueblos 
no viven ni se sostienen solo de glo¬ 
ria ; y si en épocas pasadas Santo 
Domingo nos convenia, hoy es una 
verdadera carga y una falta el tra¬ 
tar de conservarla. Bien es verdad 
que nos ha costado mucho dinero 
que no hemos de recobrar jamás; 
pero quedémonos con la península 
de Samaná y su bahía como com¬ 
pensación de esos gastos, y nada 
mas. Eso es lo que verdaderamente 
nos conviene. 

La bahía de Samaná es tal vez la 
mejor del mundo; y la nación marí¬ 
tima que poseyendo Culta y Puerto 
Rico pueda agregarles la penínsu¬ 
la y bahía de Samaná, dobla á no 
dudarlo su importancia marítima. 

Nuestr > porvenir en América está 
en las Antillas, llaves de ese in¬ 
menso continente. Si los dominica¬ 
nos no quisieran cedérnosla, podía¬ 
mos reconcentrar allí un par de re¬ 
gimientos, que ayudados por dos 
cañoneras blindadas (que podrían 
comprarse en los Estados-Unidos) y 
que situadas en el istmo impedirían 
p 'sasen los dominicanos, podríamos 
fácilmente, repetimos, ocuparla to- 

entrar dos batallones en Santo Domingo y salir para Cuba ochocientos 
soldados enfermos. Ese solo hecho que' se repite cada dia, es mas 
significativo que lodo lo que pudiera sugerirnos la imaginación. Por 
otra parte. c*da insurrección de Santo Domingo deja indefensa á l.i 
isla de Cuba, y espuesta á un golpe de mano Ínterin no llegan refuer¬ 
zos de España , que no está á la puerta de casa. Es necesario, pues, 
que dejemos lo que está en el aire para asegurar loque tenemos en la 
mano, no sea cosa que nos quedemos sin lo uno y sin lo otro. 


emporio de nuestro futuro comercio 
con el mismo Santo Domingo, y bien 
fortificada uno de nuestros mejores 
puertos militares. Nonos detendre¬ 
mos á describirla, porque otros lo 
lian hecho ya; pero bueno es dejar 
consignado que esa península tiene 
agua abundante y muy buena, y 
que sus cualidades sanitarias po¬ 
drían mejorar muchísimo con el 
cultivo y el desmonte. Pero lo que 
sobre todo domina es la convenien¬ 
cia del aumento de poder que pro¬ 
porciona á nuestras Antillas; por¬ 
que si la Polonia es el baluarte de 
la Europa, la nación española no 
debe olvidar que esas Antillas son 
la Polonia de las Indias occidentales. 

José María Autran. 


GERONA Y SUS MONUMENTOS 


ASPECTO GENERAL.—FISONOMIA DE 
LA POBLACION.—MONASTERIOS DE 
GALLIGANS Y SAN DANIEL. 

El viajero que en alas de veloz 
locomotora se siente arrebatar como 
por magia desde la estación de Bar¬ 
celona, y cruzando pais«*ijes delicio¬ 
sos por ante Granollers, Cardedcu 
v Llinós en el Valles, después de 
bordear el agreste Monseny con sus 
prolongadas ramificaciones, donde 
envueltas en la niebla de muchos 
villas de Hostalrich, San Celoni, 
siglos, se suceden las históricas 
Amer, etc., desemboca mas allá 
del Tordera en las risueñas y acci¬ 
dentadas vegas de la prov ncia de 
Gerona; queda sorprendido descu¬ 
briendo casi de improviso la ciu¬ 
dad de este nombre, tendida en 
humilde linea Itácia un recodo del 
llano, medio escondida entre las ár- 
boledas que la rodean y los altoza¬ 
nos que la cobijan. 

Esta primera impresión es des¬ 
ventajosa. Nadie creería tener de¬ 
lante la ciudad de Carlomngno, la 
Numancia de nuestros dias, la se¬ 
gunda capital del Principado: su 
caserío se hunde por el cáuce del 
Oñá, sin que apenas ofrezcan carácter las sobrepuestas 
agregaciones de la catedral, ni la rojiza torre de San 
Félix , que asoma desde allí cual simple pináculo gótico. 
Mas al llegar á la avenida de Occidente, frondosas y 
bien tiradas alamedas, una larga cortina de murallas y 
baluartes, la animación de personas y el movimiento de 
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tía; y viendo aquellos la imposibilidad de recobrarla, no 
tendrían mas recurso que cederla. 

Véase el croquis de la península de Samaná v su 
bahía. 

Esta magnífica bahía, que está situada á i50 leguas 
de Santiago de Cuba y 70 de Puerto-Rico, puede ser 
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/ 'si 








Otvoc. 

fáit/ai Shoanfac/a 




es* 


-f ^ + ■ 





f i i 


o 1 2 3 4 5 

1 1 I i 1 ' 

C4CÍVUV Ue jo j>ii-íuí4 . 


Digitized by LjOOQie 






69 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


vehículos, dan indicio cierto de la proximidad de una 
gran población. 

A poca distancia del ferro-carril, está la puerta que 
lleva el nombre del insigne béroe inmortalizado en la 
defensa de esta plaza. Una calle ancha y de buen piso, 
elegantemente orlada de ediíicios á la moderna y de al¬ 
gunos establecimientos fabriles, conduce á la cañada 
que forma el rio en la división de la ciudad antigua y 
su barrio esterior ó Mercadal. 

Hermosa perspectiva se ofrece desde los andenes del 
soberbio puente que atraviesa ambas orillas. En una 
latitud de harta consideración, baja la corriente, la¬ 
miendo dos calles de casas desiguales, mas ó menos 
viejas, aunque todas pintorescas, con numerosas sali¬ 
das y galerías que á la luz de un sol resplandeciente, se 
reflejan en órden inverso sobre el ancho espejo que for¬ 
ma el agua. A la izquierda vénse puentes, malecones, 
pardas murallas, coronadas de caserío en degrada¬ 
ción. A la derecha tuerce la corriente y se definen las 
líneas de casas allende el histórico rebellín de los In¬ 
vencibles, que permanece casi íntegro para perpetua 
glorificación de ios mártires aue allí sellaron con su san¬ 
gre la defensa de la independencia nacional. 

En frente, y á continuación de la calzada , ábrese un 
crucero en opuestas direcciones que avanza su arteria 
principal por los barrios mas céntricos, viniendo á for¬ 
mar un rodeo de la carretera de Francia. Allí están la 
larga plaza Consistorial, ceñida de ojivales pórticos; la 
adjunta del Mercado de los Cois , mas regular y espa¬ 
ciosa , aunque de añeja traza; la bonita calle de Ciuda¬ 
danos , animada por un continuo tragin de mensajerías 
y viandantes, que tienen allí sus posadas mejores, sién¬ 
telo entre ellas muy recomendables las de la Estrella y 
*de Italianos , por su buen servicio y el desahogo de los 
locales que ocupan , la primera en un edificio de tres ó 
mas épocas arquitectónicas, y la segunda en otro del 
renacimiento. 

Los ramales que parten de este núcleo , son de suma 
irregularidad, como no puede menos de ser en una 

S oblación de antiquísimo origen, de forzado recinto y 
e escasa reforma; por un lado se hunden en sombrías 
tortuosidades como laberinto sin salida; por otro se en¬ 
caraman formando espirales alrededor del cerrillo que 
constituye la ciudad alta , coronando su grupo las gran¬ 
des obras del palacio episcopal y de la Seo. 

De ahí se colige cuanto de original y pintoresco ten¬ 
drá Gerona. Efectivamente, pocas localidades en Cata¬ 
luña han conservado mas íntegro aquel sello genuino de 
la edad media que tanto embelesa al artista y al arqueó- 
logo. Hoy dia ciframos la belleza en la simetría , el pa¬ 
ralelismo, la visual indefinida y demás regularidades geo¬ 
métricas , lo cual será muy bueno y cómodo si se quiere; 
pero nosotros á esa monotonía preferimos los golpes no 
calculados que esta ciudad ofrece á cada paso : ergui¬ 
das espadañas de arlequineas formas; hondas avenidas 
de abigarrados matices; grupos incóngruos de tejados y 
cimborrios; caprichosa ondulación de aleros y saledizos; 
ventanas multiformes y balcones como tribunas: el ar¬ 
royo alternado de puentecillos ó cortado en gradinatas; 
las boca-calles unidas por un arco ó corridas entre aji- 
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meces; vallas de verjas ante 
el frontón de un beaterío; 
largos paredones con su ca¬ 
pilla y farolito, por cima de 
fas cuales verdea el arbolado 
de vecinas huertas; nobles 
viviendas con blasones de 
berroqueña; casuchas infi¬ 
nitamente repartidas como 
una jaula sombrías torres ba¬ 
rajadas con modernas fábri¬ 
cas ; vias populosas junto á 
grandes espacios desiertos; 
do quiera contrates, impro¬ 
visaciones , tal vez eslrava¬ 
gancias f pero estravagancias 
que enamoran, siendo tan 
raras en su capricho como 
singulares en su origina¬ 
lidad. 

La calle de Ciudadanos ter¬ 
mina en una plazuela irre¬ 
gular de casas muy nueveci- 
tas y estucadas. Nada mas 
chocante que esas presumi¬ 
das construcciones en aquella 
área obtusa , do donde como 
de una telaraña, salen irra¬ 
diaciones á derecha, á iz¬ 
quierda, al frente, por todos 
lados, desiguales, torcidas y 
sin sistema , pero en cambio 
de gran efecto, animadas se¬ 
gún hemos visto alguna vez 
por la gentencilla del barrio, 

3 ue suele allí juntarse los 
omingos, para danzar entre 
apretones y sus tirobous y 
sardanas llargns , al son de 
la dulzaina y la taróla. 

El callejón que derecha* 
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mente conduce á la catedral/parece un Via Crucis en , 
lo escabroso; sin embargo, s e llano en comparación con , 
los vericuetos que por su lado se encaraman hácia la 
iglesia de San Martin y otros puntos elevados de aquella 
cima, en una serie de mal unidas escaleras. La misma 
vía tiene casas, cuyos primeros pisos son terceros ó 
cuartos en la de las Balíesterias que cae ¿ su dorso. I 
Paralela con esta última, corre otra aun mas baja de 
tan singular apariencia, que ella sola pudiera dar fiso¬ 
nomía á Gerona. Ya en su ingreso, un portal cargado 
de siglos, destaca sus cimbras sombrías sobre un fondo 
vigorosamente acentuado. A media calle bifurcase en 
dos brazos, al pie de cierto caserón cuyos perfiles an¬ 
gulosos cortan la visual como suele representarse en al¬ 
gunas decoraciones de teatro; y mientras á mano de¬ 
recha sube en ancha calzada para llegar al atrio donde 
la iglesia de San Félix-ostenta su frontis lateral, á la iz- 

S uierda sigue entre dos aceras de pórticos rebajados, 
e arcos negros, de pilares humosos, ocupados casi en¬ 
toramente por herrerías y fraguas, quo cual antros de 
cíclopes, brillando con lívidos reflejos y resonando con 
incesante martilleo, imprimen un aspecto casi fantás¬ 
tico á aquella localidad. Añádanse á esto las formas ve¬ 
tustas del caserío, por el cual han pasado cuatrocien¬ 
tos años sin sensible cambio, y se formará una idea 
aproximada de lo que es aquel callejón. 

Su estreino desemboca en la rambla del Galligans, 
nuevo y espacioso crucero de variados accidentes , que 
también merece observarse. Surcado en su centro por 
el cauce del torrente, á un confin tiene la puerta de 
Francia abierta sobre la carretera general; a otro, lo¬ 
mas peñascosas, coronadas de fortificaciones ruinosas, 
y por la izquierda ó al Este, el antiguo monasterio que 
le da nombre, medio escondido en el ángulo de una bar¬ 
riada inmediata de casas sueltas y grupos de árboles que 
se adhiere á otra loma como una punta de la alfombra 
de la ciudad. 

No describiremos el monasterio por haberlo hecho 
ya en otro número de esta publicación (pág. 267 del 
año anterior). Solo nos cumple decir que la restauración 
del claustrb va muy adelante, habiéndose renovado al¬ 
gunos arcos y dos de sus bóvedas, alzado un grueso 
reparo que atajará los inconvenientes del riachuelo, y 
erigido un segundo cuerpo de severo estilo aue se con¬ 
sagra á museo de antigüedades, para el cual liay allega¬ 
das notables piezas, las mas á costa y diligencia del dig¬ 
no secretario de aquella comisión provincial, don Joa¬ 
quín Pujol y Santos, á quien damos por su celo nues¬ 
tros mas sinceros plácemes (1). Los grabados que van 
adjuntos podrán completar la indicada descripción de 
este singularísimo edificio. 

Junto á su ápside, salvando la muralla del recinto, 
está la puerta de San Pedro, que también damos en 
grabado para trasladar de un modo gráfico aquel cho¬ 
cante haz de torreones y muros, compendioso resúmen 
de una larga historia, en el aue todos los siglos deja¬ 
ron su huella, comprendiendo el gallardo campanario 
del XII, anejo al monasterio que se eleva por encima. 

Desde allí puede seguirs» un desfiladero promedio 
entre los bancales de la ciudad y el cerro del Monjuich, 
que dilatándose en la prolongación de varias colinas, 
al sorbe sus aguas en tiempo de lluvia y forma el cau¬ 
daloso raudal cuyas avenidas tantas lágrimas cuestan á 
Gerona. 

Hácia la misma dirección, como á un kilómetro de la 
indicada puerta, elévase en medio de otro reducido bar¬ 
rio, el convento de religiosas de San Daniel, antigualla 
digna también de señalarse á la curiosidad del viajero. 

Es un cuerpo incóngruo de varias dependencias, mu¬ 
chas de ellas aportilladas é inservibles, sin duda por la 
acerba acción de las bombas francesas que debieron de 
ejercer en esta casa tanto mayor estrago, cuanto mas 
avanzada es su posición. El retiro conventual, si carece 
de valor arquitectónico, ofrece en cambio un aire de 
gravedad sencilla, que forma perfecto maridaje con lo 
retirado y apacible del sitio. 

De la iglesia indicaremos su cimborrio exagonal, or¬ 
lado de arquillos en resalto, según estilo del siglo XI, y 
la ojiva de la puerta, recamada con algunos caladilíos 
del año 1400. 

El interior es por demás desnudo: una sola nave bien 
orientada con planta de cruz griega; airosa linterna; áp- 
síde en el testero; confessio debajo el altar mayor; ca¬ 
pillas elípticas al lado del evangelio; tribunas envega¬ 
das para las monjas al de la epístola, y un pequeño coro 
á la entrada; tales son sus principales miembros. Mas 
aunque reducido y sin adornos, tiene aquella donosa ele¬ 
gancia de las buenas fábricas de la transición romano- 
ojival, y en rigor pueden graduarse de accesorios deco¬ 
rativos las ventanas geminadas de su mitad superior, 
que coronan las capillas en ajustada correlación. 

(t) Los objetos recogidos hasta ahora son Anforas, urnas, vasos 
lacrimatorios y lámparas de barro; una urna cineraria de plomo con 
restos humanos; un sepulcro, una ara. varias lápidas y fragmen¬ 
tos de mosáico. todo romano, de las ruinas de Ampurias; la base de 
una columna hueca y estriada; unos bajo-relieves de mármol y sille¬ 
ría ; dos sepulcros con inscripción del siglo XII, y sus cadáveres, déla 
familia del sefior marqués de Cruilles; unos medallones de la misma 
familia, de piedra en relieve: dos cntraditas de capilla góticas que se 
recogieron del convento de Franciscos de Gerona; muchos capiteles 
bizantinos y góticos; un remate del gran retablo de las monjas Bea¬ 
tas, figurando ai Padre Eterno; un oratorio de mármol con la Virgen 
madre; la portada de la capilla de San Miguel que estuvo en las Gasas 
Consistoriales; otras lápidas históricas, algunos cuadros mone¬ 
das, etc., etc. 


Dentro de la cripta, venéranse las reliquias de San 
Daniel mártir, encerradas en un bello sarcófago del 
año 1345 , que como el de Santa Eulalia en Barce¬ 
lona, se afianza sobre columnas truncadas de época muy 
anterior, y representa en alto relieve algunos pasages 
de la vida del santo. 

Nada de vidrieras, pinturas ni retablos de buena talla; 
nada tampoco de curiosidades, á escepcion del sepulcro 
que se acaba de citar: solo alguna que otra lápida de los 
siglos XIII y X1Y, recuerda la ancianidad de este edifi¬ 
cio, hoy torpemente enjalbegado para colmo de mal. Sus 
claustros, inaccesibles á la gente profana, parecen ser 
coetáneos de la portada, en cuyo tiempo se llevaría á 
cabo alguna reparación. 

Según piadosas tradiciones, el cuerpo del mártir fue 
hallado en el mismo lugar donde tiene su sepulcro, en 
el que de muy antiguo tuvo iglesia; pero vendida esta 
hácia los años mil y tantos á los condes Ramón Bor- 
rell III y Ermisenda , por precio de 1,000 onzas de oro, 
fue luego cenvertida en monasterio, cuya obra hubo de 
concluir cien años adelante la viuda del infeliz Ramón 
Berenguer, la condesa Mahalta, que acabó sus dias en 
esta santa clausura. 

Las reformas sucesivas se deberían al cuidado de al¬ 
guna abadesa, ilustre entre las muchas que rigieron 
el propio monasterio. 

J. Puiggari. 


EL BELLO IDEAL. 

PESAD1LL\ (1). 

•Yo no vivo, duermo .• 

Soñé que una mujer me incitaba con miradas amo¬ 
rosas. 

Su presencia despertó en mi memoria yo no sé qué 
recuerdos de no sé qué vida. 

Yo no la conocía, y sin embargo, recordaba haberla 
visto. 

Corrí tras de ella: esquivó mi compañía , y su esqui¬ 
vez dió mas fuego á mi deseo. 

La seguí sin enojarme, y corriendo y corriendo, con¬ 
seguí aproximarme á ella. 

Detúveme estasiado. Era mi primer sueño arrancado 
de mi alma, cubierto por bien modelada carne, mara¬ 
villosamente contorneado. 

Quise levantar el velo que mal encubría su faz de 
ángel, y haciendo un ademan de enojo corrió preci¬ 
pitada. 

Ni el polvo de la tierra se movía, ni el ruido de sus 
pasos me era perceptible. 

Parecíame que corría entre el suelo y el aire, y que 
una ráfaga de viento la elevaría muy por encima de mí: 
angustiado por su alejamiento, y aguijoneado por mil 
quiméricos temores, volví otra vez á perseguirla. 

Y crucé en pos de ella bellísimas campiñas que me 
trajeron el recuerdo de mi infancia, comarcas deliciosas 
que había visto, no en la tierra. 

Y en tanto que ella, incitándome siempre, cruzaba 
sin herirse entre espinares, yo me ensangrentaba las 
manos al separar á mi paso las espinas. 

Y ella cruzaba sin vacilación el paso de los montes, y 
yo , resbalando y cayendo, y fatigado, conseguí llegar 
á sus cumbres de las que me despenaba por acercarme 
á ella que corría ya en el valle. 

Y ella, siempre invariable ante mis ojos, me arras¬ 
traba al precipicio, me precipitaba por la senda del tor¬ 
rente, y corria, y corría siempre, y con su influjo mis¬ 
terioso, me dió fuerzas para seguirla, hasta que jadean¬ 
te y sin aliento caí á la márgen de un diáfano arroyuelo. 

Me dormí dulcemente arrullado por la voz de la cor¬ 
riente, que infiltraba en mi corazón no sé qué vaga idea 
de mi adolescencia, y gratamente embriagado por el 
aroma de la misma brisa que he aspirado con deleite 
desde el primer día de mi alma. 

Los instantes de la vida corrían sin cesar y yo dormía. 

Sobrevino un rumor poderoso, aunque lejano, se¬ 
mejante al silbido del viento , y desperté. 

Abrí los ojos y no vi. 

Presté oido y me dió miedo el acento solemne del mar. 

La oscuridad impedia á mis ojos la vista del cielo y 
de la tierra. 

Momentáneos relámpagos precedieron al prolongado 
trueno, y estalló la tempestad. 

Me incorporé para mejor oir aquel ruido armonioso 
de la naturaleza irritada, que entonces, como siempre, 
me encantó. 

Mi alma pugnaba por desasirse y volar en alas del hu¬ 
racán, cuando al cruzar, ilumiuando el espacio, la cen¬ 
tella , vi no lejos de mí, y á favor de su luz , á la mujer 
á quien antes había perseguido, colocada en actitud me¬ 
ditativa. 

Parecía gozar con el desconcierto de la naturaleza, y 
sus ojos resplandecientes me miraban con cariño. 

Los relámpagos que se sucedían frecuentemente, me 
dieron luz para contemplar su vaga forma, y una hen¬ 
il) Por dos razones llamo asi esto, que no sé cómo llamar: la pri¬ 
mera , razón de Diccionario: la segunda no es razón, porque es una 
razón completamente mía.—¿Por qué he de llamar sueño á lo que no 
es suefio sino espantosa pesadilla? 


decida ráfaga que levantó su velo, me permitió ver dis¬ 
tintamente aquel rostro que solo al través del velo ha¬ 
bía admirado. Me fascinó. La miré, y la miré tanto, que 
creí oscuridad de mis sentidos lo que era oscuridad de 
la naturaleza. 

Amenguaba la tempestad; pero sus ecos seguían, y 
en tinieblas el mundo. 

Mi cuerpo estaba aletargado, no dormido; mis ojos 
cerrados para lo esterior, abiertos para mi interior: 
permanecí en este estado misterioso entre el velar y el 
dormir, en que nuestro ser, viviendo para nosotros 
mismos, es inactivo para todo lo que está fuera de él, y 
activo, animado, vehemente dentro de sí mismo... 

El tiempo corria, midiendo mi existencia, y yo seguía 
olvidándome del tiempo. 

Un aliento desvanecedor renovó mi actividad. 

La fascinación me volvió á la vida, porque inclinada 
sobre mi frente velaba mi sueño la visión. 

Tendí los brazos y se alejó. 

Me levanté y corrí; pero la visión habíase ocultado ya 
á mi vista. 

Y no obstante, yo corría, impulsado por un incesante 
movimiento de mi corazón, que parecía auunciarme una 
dicha no lejana. 

Y á pesar de la fatiga , anduve y anduve. y después 
de haber perdido mil veces el aliento, subí a la cumbre 
de un cerro colosal, desde cuya altura , al mirar hácia 
abajo, distinguí una sima tenebrosa , que se ahondaba 
y se ahondaba, y mas profunda era cuanto mas se la 
miraba. 

Desde el cerro miraba yo á la sima y empezaba á sen¬ 
tir el voltear de mi cerebro, cuando, allá en el fondo 
mas profundo, mas lejano, mas inaccesible, distinguí 
una ténue luz. 

Aquella luz, oscilaba y se movía, se ocultaba, apare¬ 
cía , se agrandaba y decrecía. 

Desde el cerro miraba yo la luz , y su giro perpetuo, 
y la honda sima, y la altura pavorosa en que estaba yo 
situado, aceleraban el voltear de mi cerebro, é iban á 
hacerme víctima del vértigo terrible, cuando la luz tomó 
una forma, se lanzó fuera de la sima, y se hundió de 
nuevo en ella. 


Yo rodé por la pendiente, tendiendo mis brazos á la 
forma. 

Y desgarrándome las carnes, y surcando la tierra con 
mi sangre, rodaba de continuo, semejante al torrente 

ue arrojado de la altura por la mano (fe Dios ó la del 
iablo, se precipita sin cesar é inunda la llanura. 

Y sentí que me arrastraban hácia el fondo de la sima, 
y que suspendido entre el ser y el no ser, casi apagado 
el aliento, seguía impulsado por una mano poderosa, 
que meciéndome en el vacío, no me permitía caer. 

Y cuando próximo á ser abandonado por las fuerzas 
de la vida, sentí mi cuerpo mas pesado, retumbó la 
honda caverna , y sus ecos repitieron un gemido. 

Me preparaba á depositar mi cuerpo en manos de la 
muerte, y bendecía á Dios que ha ordenado que los 
cuerpos caigan y los espíritus suban, cuandoia misma 
ténue luz, surgió de aquella tenebrosa oscuridad. 

Fijos mis ojos en la luz, la vieron, lentamente encen¬ 
derse , lentamente crecer, lentamente tomar forma, y 
convertirse en un cuerpo, semejante, como un ángel á 
otro ángel, á la mujer que al principio me había inci¬ 
tado con miradas amorosas. 

Se acercó silenciosamente: acarició mi frente y de¬ 
jando tras de sí una estela de luz, se alejó. 

Mis ruegos enternecieron á la muerte, y dueño de mi 
vida, seguí la estela que dejaba la ya lejana figura. 

Y caminé por campos de silvestres flores, cuyo aro¬ 
ma , antes era punzante que oloroso. 

Y á medida que avanzaba, huían las tinieblas, y bri¬ 
llaban los rayos del sol, iluminando una estension sin 
término visible. 

Me hallé al fin en un espacio de luz, y respiré la 
vida. 

Postré mi corazón, y proclamé la bondad del Ser de 
los seres. 


Semejante á aquel dia, fue el primero de mi alma. 

Luz en todas partes, en todas partes flores. 

A donde la vista se dirigía, objetos deliciosos: belle¬ 
za, pureza, bondad, donde las necesitaba el corazón. 

Y también, para semejanza mas perfecta, una forma 
incitante de mujer, allá á lo lejos, y un Dios bondadoso, 
allá en el cielo. 

Pero ¡ah! también la luz de aquel dia tuvo sus tinie¬ 
blas , como ha tenido después el de mi alma su mas ne¬ 
gra oscuridad!... 

Sigamos resignados el camino, que si tenemos el va¬ 
lor de terminarlo, sabremos lo que hay en el oscuro 
«mas allá.)) 

Nosotros no hemos bajado á la tierra para ser fe¬ 
lices. 

Jamás había yo gozado como gocé anucl dia. 

Mi alma, llena de luz, animaba todo mi ser, como 
aquellos rayos de sol, animaban aquella naturaleza. 

Como esta, á la luz de su sol, sonreía la mia, á la luz 
de mi alma. 

¡Oh imposible placer!.. 

¡Mirarlo todo con labio sonriente: olvidar los dolores 
de la vida; sentirla hermosa; llena de encantos; amarla 
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con pasión y bendecirla; sentirse con valor para sopor¬ 
tarla ; y humillado el corazón, encontrar en el cielo á 
un ser mas alto; sufrir por único tormento el aleja¬ 
miento de ese Ser, y creyéndose digno de él, admirarle 
y bendecirle!... 

¡Oh imposible placer!.. 

Nosotros no hemos bajado á Ja tierra para ser felices. 

¿Dejamos por ventura de existir, cuando nos sor¬ 
prende un no soñado placer, que embotando para el 
dolor nuestro corazón, tan sensible al dolor, nos con¬ 
cede en un instante sin principio ni íin, cuanta dicha 
nos había sido negada?.. 

Cuando llegado á la vastísima llanura vi aquella luz, 
vi aquel cielo, vi aquella tierra, ¿por qué en vez de 
creerse obligada á seguir caminando, mi alma, henchi¬ 
da de sí misma, no desató sus lazos y se lanzó á su 
espacio?... 

Porque era forzoso seguir. 


Y seguí persiguiendo al cada vez mas distante fan¬ 
tasma. 

Pasaron largos instantes; mi cuerpo desfallecía, y el 
lejano fantasma, siempre lejos. 

Volví á caminar desanimado, y crucé la espaciosa lla¬ 
nura , y me encenagué en el no visto pantano, y trepé 
ásperas cuestas, ya en su eminencia me vi despeñar, y 
guiado por la siempre visible figura, llegué á orillas del 
manso arroyuelo, y perdidas las fuerzas, caí fatigado en 
la márgen misma donde al arrullo del agua y de la brisa 
había dormido. 

Estaba sediento, y arratrando mi cuerpo, me incliné 
sobre las aguas y bebí. Apagada la sed, seguí admiran¬ 
do la trasparencia del arroyo. Y empezó á dibujarse allá 
en su fondo, una vaga, finísima figura. 

Y el clarísimo cristal la reprodujo, y su boca son¬ 
reía , y sus ojos me incitaban. 

Sentí un latido vivísimo en mi pecho, y arrebatado, 
delirante, loco, iba á lanzarme al fondo del orroyo, 
cuando después de oir á mi espalda un leve ruido, vi 
borrarse del fondo la figura. 

Busqué á mi alrededor y nada vi. 

Busqué cuidadoso en la floresta, en la selva sombría... 

¡Ñaua, nada!... 

Empezaba á angustiarme, á sentir el vacío de mi 
alma, la orfandad ae mi ser. 

Se deslizaban los instantes de la vida: el dedo del 
tiempo me amenazó; Ja nada de mi existencia anubló 
mi corazón y deseé la muerte. 


Una tarde apacible y deliciosa, una tarde de Améri¬ 
ca , sucedió al largo (lia. j 

Empezó a oscurecer, pero no oscureció. j 

Si el último rayo de sol, apenas encendía el Occiden¬ 
te, la luna imponderable de los trópicos, aparecía en el 
opuesto horizonte, llena, radiante, solemne, a despedir 
ai sol. 

Y su luz, rival allí de la del dia, fue ahuyentando las 
sombras del Oriente, trasparentando el azul de los 
cielos, aclarando las copas de los árboles, remedando 
al dia. 

Y las aves la saludaron con su trino postrero, desde 
su lecho de hojas; los insectos de sus hoyos; desde su 
cárcel mi alma. 

Y la armonía de aquella pujante y misteriosa natu¬ 
raleza , dominó el silencio y entonó sus alabanzas á la 
noche. 

¡Qué hermosa noche era aquella!... 

¡Bendita sea la desdichada América en donde de tal 
manera he visto á Dios!... 

Agitó mi corazón el placer de la melancolía, y go¬ 
zando suspiré, y sonriendo gemí. 

Y un deseo vago y tenaz me hizo sentir la falta de 
algo, y acordándome de ella , me llamé infeliz. 

Dirigí mis pasos al arroyo, cuyas aguas centelleaban, 
ai rielar de la hermosa solitaria de la esfera. 

Allí evoqué mis recuerdos, y la memoria del bien 
pasado anubló mas mi corazón. 

Pedí consuelo á todo lo que me rodeaba; á la luna, 
al arroyo... en cuya superíicie se dibujó y borró instan¬ 
táneamente el contorno de aquella mujer, de aquel fan¬ 
tasma, de mi visión... 

¡Vosotros, los que hayais disfrutado de un placer ver¬ 
dadero en vuestra vida , comprended mi placer!... 

No distante de mí, me incitaba también con sus mi¬ 
radas. 

Y como siempre , al acercármele, huyó. 

La perseguí otra vez, y otra vez me agité por alcan¬ 
zarla. 

A orillas del arroyo corríamos los dos, ella, volvien¬ 
do la cabeza para asegurarse de la distancia; maldi¬ 
ciendo la distancia, yo. 

Ai fin, confiada sin duda en su ligereza, se detuvo 
en la entrada de la selva, por cuyas soledades seguía 
el arroyo corriendo. 

Tuve confianza y aceleré mi carrera : llegué á su 
lado y la vi distraída, cogiendo pedrezuelas del arroyo, 
cuyo fondo otra vez la retrató. 

La retrató; pero confusamente; y en aquella vaguedad 
de su belleza reproducida, había tal encanto, que ni 
movimiento tuve para apoderarme de la que tantos 
afanes me costaba. I 


Al través de aquel agua cristalina era tal su belleza, 
tan seductora su infantil sonrisa, tan puras sus formas, 
oscilantes como el espejo que las reflejaba, que me pare¬ 
ció miserable aquella tierra, pálida aquella luna, menos 
encantadora ella misma en la realidad que en su confu¬ 
sa reproducción. 

Y olvidándome de que estaba á mi lado y perdida 
otra vez la razón, iba otra vez á arrojarme al agua 
para arrebatarle mi tesoro, cuando oí una inocentísima 
carcajada, y vi una forma deslizándose por entre los 
árboles de la selva: perdidos en la soledad llegaron á 
mi oido los ecos distantes de una risa. 

Estimulado por la esperanza, volé, la vi, la alcan¬ 
cé y la estreché contra mi corazón. 

Besé con delirio su cabeza; mas enojado por no po¬ 
der besarla sino al través del velo, cogí el velo y lo ar¬ 
ranqué... 

¡ Oh terrible dolor! 

Sentí mi corazón herido, mi alma poco antes tan go¬ 
zosa lloró desesperada. 

El fantasma misterioso, huía por el bosque, llorando 
sin consuelo. 

Caí arrodillado, dirigiendo suplicante mis manos há- 
cia él, y cuando al perderse en la frondosidad del 
bosque, enjugaba sus lágrimas con una mano, y volvía 
condolida Ja cabeza, agitando en la otra mano el velo 
misterioso, el dedo del tiempo secó mi corazón y des¬ 
perté, gritando con angustia: «¡ era ini bello ideal!...» 

Vosotros, Jos que al nacer vuestra alma, visteis ful¬ 
gurar, allá muy lejos, una luz que os atrajo, y que va¬ 
gando siempre por las soledades misteriosas de vuestra 
imaginación, fue en ella tomando forma, y os incitó y 
os incitó, y mas amable os pareció cuanto mas vaga, 
tended una mirada por el mundo, y tened valor para 
curaros. 

Vosotros, los que al nacer vuestra alma, visteis ful¬ 
gurar una luz, allá muy lejos, y no temiendo el dolor, 
le seguisteis incansables, durmiendo perpetuamente, 
perpetuamente esperando, comprended un sueño y 
despertad. 

Quiera el cielo que el aviso que mi sueño encierra, 
llegue á tiempo para alguno. 

Eugenio María Hostos. 


SIMILIA SIMILIBUS. 

Bandidos, cuyas maldades 
registrarán con asombro 
en sus fastos las edades, 
infestaban las ciudades 
de una nación que no nombro. 
Los caminos hormigueros 
eran también de ladrones, 
que á todos los pasajeros 
robaban los pantalones 
y les dejaban en cueros. 

Al ver tanta fechoría, 
el rey, que era hombre de pi ó 
y de bastante energía, 
en organizar pensó 
una buena policía. 

Se encargó una comisión 
de formar los estatutos 
de la nueva institución, 
y tan difícil misión 
desempeñó en diez minutos. 
Número fijo de agentes 
debia haber, y ser todos 
personas casi decentes, 
de buenos antecedentes, 
buena moral, buenos modos. 
Tal condición al saber, 
soltó el rey la carcajada 
sin poderse contener, 
y esclamo: «Qué van á hacer 
con tal policía? nada. 

Echéme unos consejeros 
cabezas de calabaza, 
que pretenden que corderos 
vayan de lobos á caza... 

¡ majaderos! ¡ majaderos! 

¡ Mala idea fue en efecto! 

No queriéndose alistar 
casi ningún hombre recto, 
se tuvo que reformar 
el primitivo proyecto. 

Se quitó la condición 
de honradez, y en un instante, 
sin mas que esta supresión, 
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no quedó ni una vacante 
para tanta pretensión. 

Pronto cesaron los robos, 
pero, aplaudiendo el buen fin, 
sentían los hombres probos 
la carlanca del mastín. 

Supo de buena manera 
la policía taimada 
echar la red barredera; 
toda la chusma ratera 
se trajo de una redada. 

Había entre tan vil lodo 
bandidos de gran calibre, 
que, atados codo con codo, 
iban ya estudiando el modo 
de volver al aire libre. 

En la cárcel ejercía 
sobre ellos la policía 
una vigilancia estrema, 
que ellos burlaron un dia 
con no sé qué estratagema. 

Al alcaide sobornaron, 
y al centinela, que alerta 
estaba, le despacharon, 
y luego que se marcharon, 
atrancaron bien la puerta. 

Ya de sus operaciones 
están de nuevo en el centro, 
se fugaron , ¡ qué bribones! 
dejando á los guardias dentro 
cogidos como ratones. 

Al rey contó su valido, 
que era, al parecer, uu alma 
de cántaro, lo ocurrido, 
y el rey contestó con calma, 
poco ó nada conmovido: 

—¿Con que en la cárcel está 
la policía, y allí 
los que estaban no están ya? 
pues bien, dejémoslo asi; 
unos ú otros, ¿qué mas dá? 

—¿Pero, señor, estaremos 
sin policía? el privado 
esclamó.—Ya la tendremos. 

—¿Y cómo?—La formaremos 
con los que se han escapado. 

Antonio Ridot y Fontseré. 


El buque monstruo llamado El grande Oriental , 
cuya descripción dimos en El Museo cuando se cons¬ 
truyó é hizo su primer viaje á América , ha sido vendi¬ 
do en almoneda pública en Liverpool el miércoles de la 
semana anterior. Este buque habia costado 90.000,000 de 
reales y ha sido vendido por 2.000,000 y medio, que fue 
la proposición mas alta aue se presentó. Los compra¬ 
dores son los individuos de una nueva sociedad formada 
para la esplotacion de este buque, la cual habia com¬ 
prado previamente acciones de la antigua compañía, 
ue estaban á bajo precio, hasta la cantidad de 7.000,000 
e reales; de manera , que el coste líquido que ha te¬ 
nido El grande Oriental para sus compradores después 
de recibir los dividendos de las acciones que habían 
comprado, viene á ser de 8.000,000 de reales. 


El miércoles por la noche se prendió fuego á toda el 
ala derecha de la estación central del ferro-carril del 
Mediterráneo, y estuvo á punto de propagarse á lodo el 
edificio. Una fuerza de obreros que venia de Mallorca y 
algunas otras tropas que á la sazón llegaron en el tren, 
contribuyeron poderosamente á cortar los estragos del 
incendio, asi como los empleados del ferro-carril y las 
autoridades que acudieron a la primer señal. 


Para el 15 de marzo se prepara en París una gran 
misa que está componiendo Hossini, con orquesta, solos 
y coros. Será una gran solemnidad que formará época 
en los anales del mundo artístico. 


LA HIJA DEL LOCO. 

CUENTO. 

(CONTINUACION.) 

Entonces cambié de sistema. En la imposibilidad de 
representar el papel de un amante celoso, sin derecho 
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Ya acabó la .alegría, 
mañana al despertar... será otro día. 


Croquis de una familia 
que á comer se prepara de vigilia. 


para ello, me aventuré á esponer el todo por el todo. 

—¿Y si en vez de un buen amigo, como usted me 
juzga, fuesen mis visitas con otro objeto ? 

—Entonces, con sentimiento me vería obligada á no 
admitirlas, porque una pobre huérfana, sin el auxilio 
ue pudiera prestarla su padre por su razón estravia- 
a, no puede aspirar á ser la esposa de un hombre de 
cierta posición, ni consentir en perder la única riqueza 
que tiene en este mundo, su virtud. 

El sencillo lenguaje de aquella niña, en vez de des¬ 
animarme en mi empresa , me hizo concebir nuevas es¬ 
peranzas para su realización. 

Desde aquel momento mi amor propio se bailaba in¬ 
teresado en la victoria: mi corazón me animaba mas 
cada momento y mi razón acarició la idea de hacer la 
felicidad de aquella niña. 

Entre tanto Ventura saboreaba las noticias de in¬ 
terés palpitante de su periódico. 

Sonó de nuevo la campanilla y aquella vez era el 
anciano el que entró, como de costumbre, sin reparar 
apenas en nosotros, ni dar siquiera su acostumbrado 
beso á la niña. 

B Su mirada era mas maliciosa que otras veces : en sus 
entreabiertos labios asomaba una sonrisa y paseándose 
en la habitación, decia : 

—¡ Lo que es ahora, lo he encontrado ! El fuego no 
consume al genio... no... 

Pobre la nave, que al salir del puerto 
la tormenta no ve que se prepara 
y sigue sin temor su rumbo incierto 
mirando solo la corriente clara : 
pobre del que en la práctica inesperto 
en las cargadas nubes no repara 
y vuelve al fin de su fatal desmayo 
cuando rasga el espacio rojo rayo. 

Pobres las aves, que en el raudo viento 
baten sus alas al nacer el dia 
y vuelan sin pararse ni un momento 
por do quier pregonando su alegría, 
que no buscan el agua ni el sustento 
hasta cerca mirar la noche fría, 
en que por el cansancio y la fatiga 
van á posarse en la traidora liga. 

Pobre el mortal, que á conquistar aspira 
de laurel inmortal una corona , 
por conseguirla sin cesar delira 
y de tenerla, sin temor blasona... 
al ver que su ilusión era mentira 
solo la muerte, mísero, ambiciona : 
todo le causa tedio, todo espanto 
y derrama copioso, ardiente llanto. 

Sí: sí... esto era: el fuego lo perdonó... la memoria 
no es una mentira... Locos... queréis apagar mi inspi¬ 
ración y encendéis una hoguera... ¡hoguera inútil! ¡Sus 
chispas son los pensamientos que se elevan á la región 
de mi padre Apolo! 

—Hombre, esto es grave, le interrumpió Ventura 
sin poderse reprimir y leyendo un suelto del perió¬ 
dico : 

«Ayer se ha suicidado á si misma una joven en la 
calle del Gato. Se cree hava sido en un rapto de de¬ 
sesperación.» 

El loco miró fijamente al jóven sin darse cuenta de 
por qué le hablaba : luego soltó una carcajada, di¬ 
ciendo : ¡Já! ¡já! ¡já!... ¡efectivamente eso es grave, muy 
grave, mucho!... 

Y sin fuerzas para reir se arrojó en el sofá , quedan¬ 
do á poco abstraído de nuevo en sus meditaciones. Yo 
apriveché aquel momento para coger á la niña una 


mano y diciéndola en voz baja: volveré, tomé el som¬ 
brero y salí de la habitación. 

En la escalera noté que no estaba solo . Ventura me 
seguía preguntándome: 

—¿Qué hora será? 

—Las siete, le contesté sin mirar el reloj. 

—Es tarde. ¿Va usted muy lejos? 

—A casa. 

—¿A su casa de usted? 

—Sí, señor. 

—¿Ha leído usted los partes telegráficos? 

—No, señor 

—¡Ah! Pues dicen... dicen... Mire usted. (Y para 
auxiliar su memoria sicó La Correspondencia). Marse¬ 
lla 15. Ha fondeado en este puerto la fragata francesa 
«Reine des eaux con cargamento de sal.» Ya ve usted 
que esto en el estado actual de cosas... 

—Sí: es muy peligroso para el sentido común, le 
contesté con malos modos, alejándome precipitada¬ 
mente. 

V. 

LA CARTA DEVUELTA. 

¡Cuánto cambian al hombre las ideas que le ocupan 
alternativamente! 

Yo nunca he gozado con los efímeros placeres que 
tiene la juventud, nunca me he complacido en creerme 
enamorado por juzgar á la mujer un ser mas digno de 
respeto que de idolatría, nunca la he lisonjeado por su 
belleza o su talento, y desde el dia que tuve la entre¬ 
vista con Cármen, comprendí que me hallaba dispuesto 
á abrigar una pasión amorosa, al mismo tiempo que 
crecía mi repugnancia á todo cuanto me rodeaba, que 
no fuera ella. 

¡ Oh ! la mujer tiene el raro privilegio de ahogar la 
razón cuando somete el corazón de un hom! re , y yo 
me encontraba en aquel caso. 

Ya en nada pensaría mas que en Cármen, su imágen 
se mezclaba á todos mis sueños y todos mis trabajos, y 
llegué á comprender que seria su posesión la mayor fe¬ 
licidad para mí. 

La llevé el trabajo que la tenia prometido : hice que 
una amiga mía representase el papel de hermana, y por 
su mano pude hacerla llegar los cortos auxilios de que 
podía disponer en aquella época, por no ser todavía 
dueño de mi voluntad. 

Mi trato con su padre iba siendo rnas familiar de dia 
en dia: siempre que nos juntábamos, hablábamos larga¬ 
mente de poesía, y llegué á no desesperar de su cura¬ 
ción completa, porque aquel anciano era mas que un 
loco: era un hombre que se postra desesperado de la 
lucha con la esperanza perdida, las ilusiones muertas y 
estraviadas las ideas. 

En cuanto á Cármen no había vuelto á repetirla mis 
frases amorosas por no aiar aquel orgullo tan grande 
por hallarse fundado en la virtud. Su conducta para 
con el anciano no podia menos de enternecer y admirar 
al hombre mas frió y de peor corazón. 

Aquella niña, que hermosa como la visión de un ar¬ 
tista , gastaba su edad y su hermosura por procurar el 
sustento de su padre: aquella niña, á cuyo lado pasaba 
el mundo con su máscara seductura de amores y rique¬ 
zas , sin que las riquezas ni los amores doblegasen su 
virtud, era mas que una mujer. Era la representación 
humana del deber en su aspecto mas digno ; la piedad 
filial. 

Unicamente mis miradas la perseguían sin descanso; 
pero sus ojos se empeñaban en evitaras cuidadosa¬ 
mente. 

Un dia fui á su casa y noté abierta la puerta: me in¬ 


troduje sin ser sentido en ella y presencié una escena 
desgarradora. 

El anciano Alberto se hallaba sentado en el sofá y 
dirigía á todas partes sus ojos inmóviles y lijos. Ni una 
palabra se escapaba de sus labios. Su ciierpo sufría de 
vez en cuando un sacudimiento nervioso y un lamento 
ronco era lo único que turbaba aquel silencio. 

Pasados unos instantes, entró su hija mas triste 
también que de costumbre, y trayendo unos panes, 
que puso en el sofá en que se hallaba el viejo. 

Este la miró fijamente, y una lágrima surcó su ros¬ 
tro ; pero ni rompió el silencio, ni tomó el pan que aca¬ 
baba de traer Cármen. 

La niña tampoco quiso probarlo, y no siendo dueña 
de reprimir su emoción, se salió á la habitación en que 
yo me hallaba, y allí, conteniendo con un pañuelo sus 
sollozos, se entregó de lleno á su dolor, creyéndose 
sola. 

Yo no pude contenerme y me adelanté dos pasos, sin 
atreverme á hablar. 

Ella, sorprendida de verme allí, dejó escapar un pe¬ 
queño grito; pero reponiéndose pronto, me sonrió 
con dulzura, tendiéndome la mano que yo oprimí en¬ 
ternecido. 

Luego, bajando la voz y acercándome á ella : 

—¿Cármen, la dije, es usted mi amiga? 

(Si* rouíiuuiiráj. 

Manuel Osorio y Rernard. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


nitiumsapienticeest \ 
timor Domini ; asi 
empezó el señor don 
Lorenzo Arrazola, 
en 1830, un librito 
destinado á las es¬ 
cuelas de latín, del ¡ 
cual se hicieron por j 
aquel tiempo mu¬ 
chas ediciones, por- 
que apenas hubo , 
dómine en los se- j 
minarios, que eran | 
muchos, que no lo 
mandase comprar á sus alumnos, que no eran pocos. 
Treinta y cuatro años después de estos acontecimientos, 
el señor don Lorenzo Arrazola era por tercera vez mi¬ 
nistro y se hallaba presidiendo un gabinete; y cuenta la 
crónica que se acordó mas de una vez de la máxima es¬ 
crita al frente de su libro. Pero debió de olvidarla en 
alguna ccasion, pecando por sobra d e confianza, y asi 
esplican algunos los sucesos de la última semana, por¬ 
que la confianza es opuesta al temor; el que confia no 
teme, y el que teme desconfía. Asi la máxima latina de 
que vamos nablando, podría traducirse al español por 
esta: de manos á boca se pierde la sopa; refrán que en¬ 
seña , que aun teniendo un bien en la mano se puede 
perder antes de gozarlo. Esta es una reflexión que mu¬ 
chos se habrán hecho á sí mismos en la semana pasada, 
en la cual han tenido la sopa en la mano con tanta se¬ 
guridad de llevarla á la boca como el que mas; y sin em¬ 
bargo, se les ha perdido: lección que podrán aprovechar 
para otra vez. Cuando otra vez suceda que á un hom¬ 
bre se le presente proporción de tomar una sopa, en 
vez de tomarla primero en la mano, á fin de no perder , 



un tiempo precioso, deberá arrojarse sobre ella de 
bruces. 

Estas consideraciones generales se aplican á todos los 
casos, y por tanto no tienen una aplicación esclusiva y 
particular á los acontecimientos de la semana anterior. 
Durante ella hubo y se resolvió una crisis ministerial: 
las secciones del Congreso derrotaron al gabinete presi¬ 
dido por el señor Arrazola: este gabinete creyó que de¬ 
bía disolver las Córtes: la corona fue de otro parecer, y 
nombró un nuevo ministerio presidido por el señor Mon, 
el cual según periódicos bien informados, propondrá 
desde luego la abolición de la reforma constitucional y 
el restablecimiento, puro y neto, de la constitución 
de 1845. 

Consignados estos hechos, pasemos adelante. 

Las noticias de Santo Domingo son esta vez mas sa¬ 
tisfactorias que nunca, á lo menos en cuanto á las ope¬ 
raciones déla guerra. Establecido un riguroso bloqueo 
de las costas, los insurrectos se hallan según parece, re¬ 
ducidos al último estremo por falta de víveres y muni¬ 
ciones, y hay tanta confianza en acabar en breve con la 
insurrección, que no falta quien dice que se ha suspen¬ 
dido el envió de nuevas tropas de Cuba. Quiera Dios que 
estas noticias se confirmen , porque la estación en que 
vamos á entrar no es á propósito para operaciones mili¬ 
tares en Santo Domingo, y si hasta ahora hemos tenido 
nueve mil enfermos en los hospitales, podría duplicar¬ 
se el número en los meses de abril y mayo. 

En la cuestión de Dinamarca, el gobierno inglés anda 
buscando medios de hacer creer que interviene, y de no 
intervenir realmente. Propuso una conferencia en Lón- 
dres con suspensión de hostilidades , y las potencias 
alemanas se negaron á aceptar. Después la ha propuesto 
sin la suspensión, y se ha aceptado por Alemania, pero 
no por Dinamarca; además, todo el mundo comprende, 
y asi lo condesan los mismos diarios ministeriales de 
Lóndres, que una conferencia celebrada mientras los 
dos ejércitos beligerantes procuran á cada momento 
cambiar los datos y el estado de la cuestión, no puede 
menos de ser una conversación de las que en Cádiz lla¬ 
man de puerta de tierra. 

Volviendo ahora los ojos á escenas mas gratas y pací¬ 
ficas, diremos que el 18 del pasado se celebró en Pisa 
el aniversario trescientos del nacimiento de Galileo. Las 
circunstancias han dado á este suceso una solemnidad 
desacostumbrada: desde por la mañana, las casas todas 
se veian adornadas de banderas con los colores italianos; 


cerráronse las tiendas, y los habitantes con sus mejores 
trages salieron á la calle; la guardia nacional ocupaba la 
carrera que debía llevar Ja gran procesión desde el ayun¬ 
tamiento á la universidad y á Ja casa de Galileo. El mi¬ 
nistro de Instrucción pública y el alcalde constitucioual, 
ó sea el gonfalonero de la ciudad, presidieron el acto; y 
asistieron á la procesión todos los que en Pisa tenían al¬ 
gún carácter oficial, los estudiantes de la universidad, 
las comisiones de todas las academias científicas de Ita¬ 
lia y de muchas del resto de Europa. En la universidad 
y en la casa de Galileo, asi como en las plazas donde la 
procesión se detuvo para oir los diferentes discursos que 
se pronunciaron, se veia por todas partes la inscripción 
E pur si muove , que no deja de ser significativa en las 
actuales circunstancias. La Italia, en efecto, parece hoy 
tranquila y hasta inmóvil; E pur si muove; y sin em¬ 
bargo, se mueve, como decía Galileo de la tierra cuando 
los inquisidores le obligaban á declarar que no se mo¬ 
vía. Pronunciados los diversos discursos alusivos á la 
ceremonia, se descubrió la lápida de mármol puesta en 
la casa de Galileo, y á las dos se celebró un banquete de 
quinientos cubiertos, repartiéndose la medalla acuñada 
y el álbum compuesto para esta solemnidad; la medalla 
tiene el busto de Galileo por el anverso, y en el reverso 
la palabra Pisa; el álbum se compone de varias cartas 
inéditas, escritas ó recibidas por Galileo, que no dejan 
de tener interés bibliográfico. 

El recien nombrado emperador de Méjico no parece 
que se da mucha prisa á tomar posesión de su trono 
imperial: actualmente anda visitando varios príncipes 
de su familia y recibiendo comisiones mejicanas. Es in¬ 
decible el número de proyectistas que acuden á Maximi¬ 
liano y á Napoleón , todos con grandes planes para ha¬ 
cer la felicidad de Méjico; unos quieren fundar grandes 
bancos, otros construir caminos de hierro, estos esplo- 
tar la gran riqueza minera, aquellos poner en cultivo 
los terrenos mas feraces, los otros colonizar los desier¬ 
tos, secar los pantanos, sacrificar las comarcas del Sur. 
Y no son solamente los franceses los que se desviven á 
ofrecer capitales y provectos al nuevo imperio, sino que 
los ingleses piensan hacerles competencia, y ya fian 
mandado comisionados al pais á esplorar el terreno. 

En París se ha visto en la última semana la causa de 
los cuatro italianos, acusados de conato de conspiración 
contra la vida del emperador. Todo el gran trabajo de 
los jueces instructores de esta causa se ha dirigido á 
complicar en ella á Mazzini; basta leer la parte que se 
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lia publicado de los debates judiciales, para comprender 
que no ha habido tal complicidad ? asi es que no han 
llamado en gran manera la atención ni en Francia ni 
fuera de ella, como si el público hubiera estado en to¬ 
das partes satisfecho de que la vida de Napoleón no ha¬ 
bía corrido ningún peligro. 

Dos estrenos han llamado la atención en los teatros 
del Circo y de la Zarzuela en la semana anterior. A be¬ 
neficio de la Hijosa se representó e) otro día la comedia 
en tres actos, titulada El enemigo en casa , en la cual 
la beneficiada se hizo aplaudir constantemente, dejando 
altamente complacido al público. 

En el teatro de la calle de Jovellanos se ha puesto en 
escena una obra de importancia, titulada Margarita. 
La música del maestro señor Moderati, es de un efecto 
brillante; el público la aplaude todas las noches con 
justicia, especialmente en todo el segundo acto y una 
gran parte del tercero. El libreto esta bien versificado 
por el señor Olavarría, y tiene escenas de efecto, aunque 
no nuevas. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


CONSIDERACIONES 

SOBRE LA REVOLUCION DE LAS COMUNIDADES DE CASTILLA 
(KSTODIOS HISTÓR1CO-FILOSÓFICOS.) 


IV. 

En verdad que es digna de estudiarse por mas de un 
concepto la revolución de las Comunidades de Castilla 
Revolución sumamente patriótica en cuan lo que se pro¬ 
puso la defensa de nuestras libertades, vilmente atacadas 
por la mano audaz del estranjero, halló en su nacimien¬ 
to un auxilio en la altiva aristocracia; revolución santa, 
en cuanto que en nada se apartó de los altos principios 
religiosos, tuvo en el clero uno de sus principales fun¬ 
damentos; revolución completamente nacional, en cuan¬ 
to que sus tendencias en nada se separaron de nuestras 
antiguas instituciones, iniciada por el pueblo, fue lleva¬ 
da con heroísmo por ese mismo pueblo á su mas alto 
grado de apogeo. ¿Cómo una revolución tan espontánea, 
que llegó a apoderarse de todas las inteligencias, que 
se hizo dueña de todos los corazones, que apoyada en 
la gran base de la justicia , llegó en tan breve espacio á 
tan alto grado de esplendor, decayó igualmente en bre¬ 
ve espacio de la manera mas inesperada, en una batalla 
como la de Villalar, que mas que batalla puede muy 
bien llamarse simulacro? 

La revolución había llegado á su apogeo: solo le falta¬ 
ba organizarse. ¿Llegó á organizarse Ja revolución de 
las Comunidades de Castilla? No. 

Toda revolución , buena ó mala, en el sentido lato de 
la palabra, necesita de un hombre que venga á ser como 
su intérprete, en quien, á la manera que en el foco 
real de un espejo se condensan los rayos luminosos, to¬ 
das las aspiraciones se condensen. Para la trasforinacion 
del Oriente, nace Alejandro el Grande; para la conver¬ 
sión de la república romana en imperio, Augusto; para 
la fundación del absolutismo en España se levanta Feli- 

£ e II; para la fundación del absolutismo en Francia, 
uis XIV; para la revolución de Inglaterra se presenta 
Cromwell; para la revolución de los Estados-Unidos, 
Washington. 

Las aspiraciones de tod s los revolucionarios de Cas¬ 
tilla se habían condensado en Padilla; el torrente de la 
revolución le arrastró al lugar mas encumbrado; una vez 
allí, ¿respondió Padilla al llamamiento como verdadero 
jefe revolucionario? De ninguna manera. 

Padilla, de espíritu esforzado en la guerra, de brazo 
incontrastable en la batalla, es un personaje histórico, 
cuyo solo nombre escita las simpatías de todas las almas 
generosas. En este sentido ; el ascendiente de Padilla 
sobre los comuneros, que miraron en él al salvador de 
la república , era muy justo. Pero no obstante, Padilla, 
valiente soldado, pundonoroso caballero, entusiasta de¬ 
fensor de las libertades de su p itria, ni tenia talento mi¬ 
litar bastante para dirigir sus huestes por el camino de 
la victoria como un verdadero general, ni talento polí¬ 
tico para colocarse al frente de la revolución, dominar¬ 
la , y conducirla á su seguro é indubitable triunfo. Pa¬ 
dilla fue un ilustre soldado, á quien sobró corazón y 
falló cabeza para llevar á cabo la árdua empresa que la 
revolución le había encomendado. Y, dígase lo que se 
quiera, una revolución sin una cabeza revolucionaria 
bien organizada, es una revolución muerta. Por eso la 
historia de la revolución de las Comunidades de Castilla 
es la historia de los desaciertos, desaciertos en los cua¬ 
les , á decir verdad, si gran parte tuvieron los jefes re¬ 
volucionarios, ñola tuvo menor el pueblo, aquel pue¬ 
blo por quien Padilla derramó su sangre, y que en mas 
de una ocasión tan indignamente correspondió á los sa¬ 
crificios del heróicocaudillo, á quien abandonó en Vi¬ 
llalar, para antes de su muerte recompensar su heroísmo 
con el dictado de traidor. 

La instalación de la Santa Junta en Tordesillas, fue el 
primero de los desaciertos de los comuneros, quienes 


debieron escoger para el caso una ciudad ó plaza mas 
fuerte, donde siempre unidos á la reina, hubieran podi¬ 
do evitar el golpe de mano que mas tarde sufrieron. 

Cuando Padilla, de vuelta de Valladolid á Tordesillas, 
pasó por Simancas, cometió el segundo desacierto de 
no apoderarse de aquella fuerte villa, que hubiera po¬ 
dido asegurarte la línea desde Valladolid hasta Zamora, 
única ciudad de Castilla enemiga de los comuneros , y 
que fue mas tarde un apoyo para los planes de los im¬ 
perialistas. 

También por aquel tiempo la plebe, orgullosa con el 
triunfo de la revolución, que en tan breve tiempo habia 
á tan alta altura llegado, impulsada por sus instintos 
feroces, se entregó a los mayores escesos sin freno al¬ 
guno que la contuviera , y aquel desenfreno no pudo 
menos de inocular en el cuerpo de la revolución la pri¬ 
mera gota del veneno, que Irania de ocasionar su aciaga 
muerte. 

Bien sea amedrentada ante la vista de estos escesos, 
bien seducida por los halagos de los imperialistas, que 
á decir verdad. no se dormían, la nobleza que, ó ha¬ 
bia permanecido neutral ó había auxiliado á las Comu¬ 
nidades, principió á separarse de la causa común; triste 
conducta que, si aceleró la muerte de la revolución, ace¬ 
leró también la muerte de la aristocracia española, la 
cual, unida al pueblo, habría encontrado en la revolu¬ 
ción un gran fuerte, desde donde hubiera podido de¬ 
fenderse ae los ataques del absolutismo, cuando separa¬ 
da del pueblo solo pudo hallar su muerte en la muerte 
de nuestras Comunidades. 

La Santa Junta, en quien la revolución habia con¬ 
centrado la autoridad suprema, en lugar de corregir 
abusos y reparar agravios, en vez de entrar, vencidas 
las principales dificultades, en un período reformador, 
organizador y constituyente ^ que hubiera armonizado 
el movimiento y dado larga vida á la revolución, acudió 
á la súplica, gastó un tiempo precioso en formular una 
que pudiéramos llamar Constitución, Constitución no¬ 
table por la mayor parte de sus disposiciones, pero 
Constitución intempestiva que, dirigida en son de sú¬ 
plica al emperador (20 de octubre i 520), con una larga 
carta en que se pedia el remedio á tantos males y se es¬ 
ponja la justicia del levantamiento, no vino sino a preci¬ 
sar mas y mas el término de la revolución. La de- 
ilidad, la irresolución, el fanático respeto de aquellos 
hombres hácia un rey tan orgulloso, no les hizo com- 
render que aquel, á quien no habían conmovido los 
esgarradores gritos de los pueblos, mal se podía afectar 
con las letras de una carta, desde tan lejanas tierras 
enviada. Efectivamente, el emperador recibió muy mal 
las súplicas de los de la Junta, puso preso á uno de los 
tres portadores del memorial, enviados á Flandes, y los 
otros dos hallaron en la fuga la salvación de sus vidas. 

Antes de que llegaran estos mensajeros, el empera¬ 
dor, escitado por la carta que Adriano y el Consejo le 
habían enviado (12 de setiembre de 1520) y en la cual 
le esponian el estado de España, reunió su Consejo, en 
el cual, después de varios pareceres, no pudo menos 
de reconocerse la justicia de la revolución. Y para apa¬ 
ciguarla se resolvió escribir cartas á todas las ciudades 
de Castilla para que volviesen al servicio del emperador, 
se dispuso que el pedido hecho en las Cortes de la Coru- 
ña no se cobrara de las ciudades obedientes ni de las 
que se rindiesen, se prometió la pronta vuelta de don 
Cárlos y que los oficios se proveerían en españoles y no 
en estranieros, y por último se asociaron al estranjero 
Adriano dos gobernadores castellanos, poderosos y no¬ 
bles, pues el principal objeto del monarca era atraerse á 
la nobleza. El condestable don Iñigo de Velasco y el al¬ 
mirante don Fadrique Enriquez, fueron los agraciados 
con el nombramiento, que vino á robustecer mas y mas 
el bando imperialista y ser un nuevo obstáculo para el 
triunfo de la revolución de las Comunidades. 

Era el condestable Velasco, hombre de carácter duro 
é irascible, enemigo á muerte de los comuneros, que 
en un principio había logrado adulterar el levantamiento 
de Búrgos , de donde, perseguido por el pueblo alboro¬ 
tado, habia tenido que fugarse á Ja villa de Bribiesca. 
Allí supo el nombramiento, y por medio de intrigas, so¬ 
bornos y dádivas consiguió que la mayoría de los de 
Búrgos le abriera las puertas de la ciudad, en la que 
hizo su entrada con gran sorpresa de los comuneros. 

Dueño de Búrgos el condestable, publicó el nombra¬ 
miento de Jos nuevos gobernadores a las ciudades, es¬ 
cribió á los grandes y caballeros para que se uniesen 
bajo la enseña imperialista, y principió á reunir gente 
de guerra para que la fuerza favoreciera su derecho. La 
nobleza, desgraciadamente para ella y para el pueblo, 
fue inclinándose decididamente desde aquel instante al 
partido de los imperiales. 

El regente Adriano, huido cuando el levantamiento 
de Valladolid á Medina de Rioseco, fue reuniendo en 
torno suyo al marqués de Astorga, al conde de Bena- 
vente, al de Lemos, al de Valencia y á otros grandes de 
Castilla, todos con gente de armas, dispuestos á concluir 
á todo trance con la revolución de las Comunidades. 

Entre tanto el duque del Infantado daba garrote al 
capitán de las comunidades de Guadalajara y ahogaba 
allí el levantamiento; el señor de Torrejon de Velasco 
molestaba á los de Valladolid; el conde de Chinchón pe¬ 
leaba contra los de Segovia; el duque de Nájera enviaba 
al condestable tropas de Navarra; el conde de Luna re¬ 


clutaba gente miserable en las montañas de León, y el 
jó ven conde de Haro, primogénito del condestable, 
nombrado capitán general de los imperialistas, salía de 
Búrgos en dirección á Rioseco, y en el camino se le jun¬ 
taban los condes de Oñate y de Osorio, y el marqués de 
Falces con su gente respectiva. 

La sorpresa y el desconcierto de los comuneros ante 
este movimiento es indescriptible. Ellos, que hasta en¬ 
tonces habían visto tan próspera la causa ae la revolu¬ 
ción la veian ahora desfallecer por momentos, cual si 
la maldición de Dios hubiera caído sobre ella; muchos 
de los nobles, antes aliados, les hacia traición ; Búrgos 
se apartaba del movimiento: la discordia se habia apo¬ 
derado de ios de Valladolid, y mientras el mas triste 
marasmo se apoderaba de los ánimos de los comuneros, 
los imperiales se organizaban, se fortificaban y se apres¬ 
taban á la lucha. 

En medio de este movimiento belicoso, digna de res¬ 
peto y estima es la conducta de un hombre que, de ca¬ 
rácter boudadoso, de corazón magnánimo, de nobles 
sentimientos, penetrado de la razón de la revolución, 
aunque militante en las filas imperialistas, no descansó 
ni un solo instante por conciliar las desavenencias de los 
dos bandos y hacer por medio de la paz lo que por me¬ 
dio de la guerra no pudo conseguirse. El almirante En¬ 
riquez , que ya en las Córtes de San Pablo de Valladolid 
habia mostrado su repugnancia en la votación del mo¬ 
narca ; que mas tarde, doliéndose de los males del reino 
se había retirado lejos de los negocios; querido del 
pueblo, vivía sosegado en sus estados de Cataluña, 
cuando recibió la noticia del nombramiento de co-regen- 
te, que aceptó mas que por ambición por ver si conse- 

§ uia la paz Un anhelada. Apenas llegó á Castilla. trató 
e la avenencia; pero en vano, porque ni la lógica de 
sus carUs, ni la fuerza de sus palabras pudieron nada 
en el ánimo de los comuneros, á quienes la conducU 
agria, orgullosa é inconsiderada del condesUble Velasco 
y de los otros nobles habia justamente sobreesciUdo; y 
Enriquez con el corazón entristecido, tal vez presagian¬ 
do el triste desenlace de la revolución, marchó desde 
allí á Rioseco á incorporarse con los imperiales. 

En esto llegó á noticia de los de la JunU el recibi¬ 
miento que el emperador liabia feadio á sus emisarios, y 
mirando aquello como una afrente , como igualmente la 
muerte dada en Búrgos en la penosa de otro emisario 
comunero, entre el condestable y é marqués de Alba 
de Liste, se encendieron mas en ira los ánimos, des¬ 
apareció la templanza, la revolución se hizo mas atrevi¬ 
da , y los comuneros, conociendo el desacierto de su 
inacción en Tordesillas, se apresUron ya formalmente á 
la guerra siguiendo el ejemplo de los imperialistas. 

Pero otro nuevo desacierto vino á empeorar la causa 
revolucionaria. La envidia de las glorias de Padilla di¬ 
vidió entre sí á los de las Comunidades, y esa misma 
envidia que alentó los ánimos de los descontentos, entre 
cuyas principales cabezas se contaba el vil y traidor to¬ 
ledano don Pedro Laso de la Vega , sino que los comu¬ 
neros quitaran a) ilustre Padilla la dirección de las 
armas, y deslumbrados por las apariencias, nombraran 
capitán general de las tropas comuneras al infame don 
Pedro Girón, primogénito del conde de Oreña , enemigo 
del emperador á causa de no haberle concedido el duca¬ 
do de Medina Sidonia , y que tan solo por rencillas per¬ 
sonales habia entrado en la revolución de las Comunida¬ 
des Castellanas. 

Entonces Padilla , quizá con poca abnegación, tal vez 
con menos política; pero justamente resentido ante la 
conducta de aquel pueblo, en defensa de cuyas liber¬ 
tades habia él tan noblemente desenvainado su acero, 
conociendo que cualquiera disensión en el campo co¬ 
munero habia de ser altamente pernicioso á la causa de 
la revolución, abandonó inmediatamente á Tordesillas, 
y con el corazón oprimido, se retiró á Toledo, y tras él 
la gente toledana, con tristeza de la mayor parte de los 
de la Junta, que no pudieron menos de sentir la con¬ 
ducta seguida con Padilla , y alegría de los de Rioseco, 
que desde aquel instante se animaron mas y mas al ver 
la división en el campo de los enemigos. 

Pero quiso el cielo que la llegada del ardiente obispo 
de Zamora, Acuña, al frente de unos 1,600 hombres, 
entre los cuales se contaban mas de 400 clérigos, repu¬ 
siera un tanto la falta de Padilla y animara los corazones 
de los soldados de Tordesillas. 

Nuevamente el buen condestable Enriquez se esforzó 
por atraer á la paz al altivo Girón , de quien era parien¬ 
te ; pero Girón, que solo ansiaba vengarse del empera¬ 
dor, lo despreció todo, y dejando en Tordesillas para 
custodia de la Junta y de la reina el escuadrón de cléri¬ 
gos de Acuña, y pocos mas infantes y ginetes, haciendo 
alarde de sus tropas (unos 17,000 hombres) tres veces 
mayores en número que las de los imperiales, se puso 
en marcha en dirección á Rioseco (23 noviembre 1520); 
presentó batalla (30 noviembre), que los imperiales no 
quisieron aceptar por considerarse inferiores en fuerzas 
y no haber llegado aun á su campo el conde de Haro, 
que llegó después; y Girón, en vista de la conducta de 
los de Rioseco juzgó lo mas oportuno retirarse, si bien 
es verdad era lo mas inoportuno, en cuanto que lo que 
debía de haber hecho en aquellas circunstancias era aco¬ 
meter á los de la villa, apoderarse de los principales, y 
quitar de este modo á los imperialistas uno de sus puntos 
mas notables; pero el traidor Girón, intencionalmente 
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quizá, no hizo sino continuar la historia de los des¬ 
aciertos comenzada. 

Siguióse á esta retirada una entrevista entre el almi¬ 
rante , el conde de Benavente, el obispo Acuna y Girón, 
y la condesa Módica, mujer del almirante, á solicitud 
ae la cual se había reunido aquella junta, junta fatal, 
que sin que Acuña notase nada, dió de si, como era 
ae esperar, la traición de Girón, quien levantó el cam¬ 
po hacia Villalpando, para que los de Rioseco pudiesen 
mas libremente caer sobre Tordesillas, desbaratar la 
Junta comunera y apoderarse de la reina, con lo cual 
la revolución seria herida de muerte. 

Efectivamente: el conde de Haro se dirigió hácia Tor¬ 
desillas ; los comuneros, asi que advirtieron la proxi¬ 
midad del enemigo, pidieron socorro á Valladolia; Va- 
lladolid no pudo mandar tropas por escasez de juventud, 
y tener tan cerca á los realistas; la situación de los 
comuneros fue cada vez mas crítica; las tropas realistas 
cayeron sobre la infeliz villa, como una manada de lobos 
ansiosos de devorar la presa; se dió principio al asalto; 
todo fue confusión, todo desórden; las tinieblas de la 
noche vinieron á acrecentar lo horrible del cuadro; la 
tea del incendio iluminó la escena; la sangre se deslizó á 
torrentes; en tan horribles momentos cada comunero 
fue un héroe; los clérigos de Acuna hicieron una defen¬ 
sa indescriptible; Haro fue dos veces rechazado, pero las 
fuerzas no eran iguales, y á la tercera, aunque con gran 
pérdida de gente, especialmente de la nobleza, logró 

Í ilantar la bandera imperial sobre los muros de Tordesi- 
las. Nueve de los de la Junta cayeron en poder de los 
imperialistas; los demás buscaron en la fuga la salvación 
de sus vidas; Enriquez, Adriano, el conde de Castro y 
los demás jefes imperiales, se fueron inmediatamente 
trasladando á la villa ¿juntarse con la reina, y suma¬ 
mente gozosos se aprestaron á la guerra, cuya suerte 
desde aquel instante conceptuaron favorable á sus in¬ 
tentos. 

La toma de Tordesillas puso en conmoción todos los 
ánimos. 

Las cartas de Girón á Valladolid, escusándose por no 
haber socorrido á ios sitiados, vinieron á confirmar mas 
y mas las sospechas de la traición, que al cabo vino á 
manifestarse á las claras, pasándose Girón, igualmente 
que el infiel don Pedro Laso, al bando de los impe¬ 
riales. 

De resultas de la derrota se diseminó un tanto el ejér¬ 
cito de los comuneros; se acrecentaron los desmanes, y 
la revolución tomó un carácter mas cruento. 

En este estado de cosas apareció Padilla en Vallado- 
lid, donde se había instalado la Junta; el pueblo, que 
vió en él el ángel de la salvación de la república, le re¬ 
cibió con gran entusiasmo; y el ilustre caudillo volvió 
nuevamente á encargarse de la dirección de las tropas 
y á dar á la revolución la animación que le faltaba. 

Los imperiales á su vez se aprestaron á una batalla 
decisiva, para lo cual pidieron fuerzas á las ciudades 
fíeles á su causa. 

Padilla, por su parte, deseoso de distinguirse, se 
aprestó igualmente a la lucha; concentró sus fuerzas en 
Valladolid; salió desde allí con su gente hácia Simancas; 
bastante feliz en Zaratan, partió á Torrelobaton (21 fe¬ 
brero 1521), y con los auxilios que le enviaron de Va¬ 
lladolid , logró aunque con grandes dificultades, apode¬ 
rarse de la villa. 

La toma de Torrelobaton enorgulleció á los comune¬ 
ros y causó honda sensación en los realistas, que con 
escasas fuerzas se hallaban á tres leguas en Tordesillas. 

Entusiasmado Padilla con las alabanzas de la victoria, 
permaneció en Torrelobaton, con gran daño de la co¬ 
munidad, porque , dormido sobre sus laureles, perdió 
muchos soldados y dió lugar á que se rehiciesen los im¬ 
perialistas. 

La inacción de Padilla traía inquietos los ánimos de 
tal suerte, que el pueblo de Valladolid no pudo menos 
de levantarse irritado contra los de la Junta (8 de abril), 
por la dilación de la guerra y la carestía de las subsis¬ 
tencias. 

La voz del pueblo hizo despertar entonces á Padilla de 
su soporífero marasmo, y conociendo el desacierto de 
su inacción, se aprestó á la batalla decisiva. 

La llegada del condestable á Peñaflor, junto á Torre¬ 
lobaton, camino de Tordesillas, donde se hallaban los 
reales del conde de Haro, llenó de contento á los impe¬ 
riales y obligó á levantar el campo al caudillo comune¬ 
ro , quien al verse cercado, conoció, aunque tarde, Jos 
males de su permanencia en Torrelobaton. 

El plan de Padilla era dirigirse á Toro , apoderarse de 
la ciudad, fortificarse en ella y esperar allí el socorro 
de las demás ciudades. Si Padilla hubiera puesto antes 
en práctica su plan , pues tuvo tiempo para ello, ó hu¬ 
biera salido victorioso ó la suerte fuera dudosa , como 
observa el mismo Sandoval; pero ya era tarde. 

Los de Peñaflor comprendieron la situación crítica del 
jefe toledano; revisaron las tropas (22 abril) que ascen¬ 
dían á mas de 6,000 infantes y 2,400 caballos, toda 
gente bien armada y esperimentada; reconocieron el 
campo y determinaron cercar á Padilla para que no pu¬ 
diese salir de Torrelobaton sin batalla. 

Antes del amanecer del día 23 de abril de 1521, mar¬ 
tes aciago , como dice Sandoval, salió Padilla con su 
gente muy en silencio para Toro con mucha mas gente 
que los imperiales, pero no tan bien organizada. i 
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Avisado Haro del camino que llevaba Padilla, salióle al 
encuentro; las tropas comuneras se vieron con espanto 
por todas partes cercadas; de Medina de Rioseco acome¬ 
tida la retaguardia; la vanguardia por el lado de Torde¬ 
sillas ; por Simancas los costados. La oscuridad del día, 
que se nabia presentado encapotado, como si con su en¬ 
lutado trage presintiera la fatal catástrofe; la lluvia que 
con gran fuerza daba de frente á los ilustres comuneros 
y descendía en menudas gotas del cielo cual si el cielo 
pretendiera anunciar con su llanto la desgracia; el suelo 
que resbaladizo y enlodazado impedía el paso de las tro¬ 
pas , cual si hasta la misma tierra tratara de oponerse al 
triunfo de aquella revolución santa, todo impresionó de 
tal manera los ánimos de aquellos soldados, que llenos 
de espanto , ni oyeron las voces de Padilla ni los gritos 
de sus capitanes, y en medio del mayor desórden ante 
la presencia del enemigo, solo pensaron en la fuga para 
salvar sus vidas de esta suerte. 

Padilla, seguido de Juan Bravo, capitán de Segovia 
y de Francisco Maldonado, de Salamanca, quedó solo en 
el campo, y resuelto á vender cara su vida, se lanzó 
con la velocidad del rayo por medio de los escuadrones 
enemigos; llevó el espanto por do quiera ; algunos cre¬ 
yeron ver en él el ángel del esterminio, hasta que ren¬ 
dido , fatigado, inerte, cayó prisionero con los valientes 
Bravo y Maldonado. 

La noche misma de la triste rota, condujeron á los 
prisioneros al castillo de Villalba , que estaba allí cerca, 
y al dia siguiente, en el inmediato pueblecillo de Villa- 
lar , fueron como reos de lesa-magestad degollados, por 
mandado de Haro: Padilla, Bravo y Maldonado; cuando 
la verdad es que como reo de lesa-nacionalidad, Haro 
debiera de haber sido degollado. 

La mano del absolutismo, no satisfecha aun con ha¬ 
ber arrebatado á España la vida del mas valiente de sus 
hijos, derribó en Toledo la casa de Padilla, sembró de 
sal aquellos sagrados lugares y levantó una lápida, cuya 
inscripción, escrita para hacer mas pública la afrenta, 
fue un nuevo monumento, que miró siempre el pueblo 
con respeto al leer grabado en él el nombre del mas ar¬ 
diente ae sus defensores, del mas ilustre de sus patri-1 
cios, de aquel, en fin, que si no había sabido dirigir la 
revolución como político, había sabido al menos pelear 
como caballero y morir como cristiano. j 

Abdon de Paz. 


INCENDIO DE CHILE. 

Hoy insertamos á continuación la carta que recibi¬ 
mos de Santiago de Chile, acompañando los grabados 
que hemos prometido á nuestros lectores; dice asi: 

Santiago de Chile 30 de diciembre de 1863. 

Remito á usted algunos datos sobre el horroroso in¬ 
cendio ¿ acaecido el 8 del corriente, en la iglesia de la 
Compañía de esta ciudad, por si usted quiere darlos á 
luz en su periódico, junto con el dibujo que le inclu¬ 
yo de la vista esterior del templo, antes del incendio. 

La iglesia de la Compañía fue edificada por primera 
v'*z el año 1631, demorando treinta y seis años en le¬ 
vantarla. Se edificó, merced á la dádiva que hicieron 
de sus bienes los capitanes Agustín Briseno y Andrés 
de Torquemada, en octubre de 1595. A los diez y seis 
años después, el 13 de mayo de 1647, dice el obispo 
V. Marroel, dando cuenta al rey sobre el terremoto 
que se sintió en Santiago que: «El templo de la Com¬ 
pañía quedó asolado todo. Murió el padre José de Cór- 
aova, muy humilde y muy gran obrero. La iglesia de 
estos padres costaría 100,000 ducados.» 

Volvieron los padres á reedificar la iglesia sobre la 
misma planta, empleando bastantes años en esta ope¬ 
ración. Se arruinó de nuevo con los repetidos temblo¬ 
res del año de 1730, aunque no se vino al suelo, pero 
quedó sí muy desplomada. Se reparó este defecto por me¬ 
dio de murallas trasversales en las naves laterales, lo 
que afeó mucho la vista interior del templo, parece que 
se concluyó esta operación por el año de 1760 y tantos, 
según aparece bastante borrado en el frontispicio. 

La espulsion de los jesuítas el año 1767, obligó á las 
autoridades á cerrar el templo, y debió permanecer asi 
hasta principio del corriente siglo, en que el benerable 
señor Vicuña le habilitó para el culto. En la noche del 31 
de mayo de 1841, se incendióla iglesia, según dicen, 
por una lechuza remojada en aguarras, que los cole¬ 
giales del edificio inmediato soltaron, prendiéndole an¬ 
tes fuego, la cual se refugió en el techo de la iglesia. 

El sabio escritor y poeta don Andrés Bello, escribió 
entonces un canto elegiaco al incendio de la Compañía 
que empezaba: 

Santa casa de oración, 

Templo de la Compañía 
Que á plegaria y á sermón , 

Llamas de noche y de dia 
La devota población: 

¿Qué esplendor, qué luz es esta 
Que sobre tí se derrama? 

No es luz de nocturna fiesta; 


Es devastadora llama, 
Es una pira funesta 


Y concluía así, 

La voz del himno ha cesado: 

Duelo cubre y confusión 
Al sagrario desolado; 

Y la hija de Sion 
Es un cadáver tiznado. 

Sobre el incendio último, nada pintará mejor sus es¬ 
tragos que la descripción que de él hace el Ferro-carril 
del 10 de este mes. 

Como se verá por la anterior narración, se creyó en 
un principio que no pasarían de seiscientos las víctimas 
que habrían perecido. Pero sucedió ai contrario de lo 
que acontece en toda gran desgracia. que es aumen¬ 
tarla en los primeros momentos. Al dia siguiente ya se 
decía que llegarían á mil y después se tuvo la triste 
certidumbre de saber que pasaron de dos mil las des¬ 
graciadas víctimas del 8 de diciembre de 1863, en el 
iucendio de la Compañía. 

Como es natural despertó el espíritu público con un 
acontecimiento como éste, y después de dar sepultura 
á lo i restos de los cadáveres, empezaron las honras fú¬ 
nebres en todas las iglesias. El 16 fue en la catedral la 
función consagrada a este santo objeto: asistió el presi¬ 
dente de la república con sus ministros ; la municipali- 
dad ? las corporaciones civiles y eclesiásticas, y una es¬ 
cogida y numerosa concurrencia. El señor arzobispo 
ofició la misa, y el elocuente orador don Mariano Casa- 
nova , pronunció un sentido discurso sobre el objeto de 
la santa ceremonia que se celebraba. 

Después se ha pensado en la organización de compa¬ 
ñías de bomberos y el Gobierno ha decretado 18,000 pe¬ 
sos para la compra de útiles. 

La municipalidad pidió al Gobierno la demolición de 
las ruinas de la Compañía, y éste accedió con fecha 14 á 
esta petición, no sin que hubiese sus influjos para que 
no se decretase. Ahora se levantan suscriciones para 
socorrer á los huérfanos por causa del incendio: para 
demoler la iglesia y levantar en el sitio que ocupaba un 
mausoleo que encierre las cenizas de todas las víctimas 
cuyos parientes no las hubiesen reconocido. 

La población entera está aun de duelo. No hubo No¬ 
che-Buena, ni la animación que por este tiempo se sien¬ 
te entre la gente del pueblo principalmente, por ser 
de ésta, en la clase de sirvientes domésticas las que mas 
han perecido. 

Mucho mas pudiera comunicar á usted sobre este 
asunto, pero el temor de que lo encuentren ya dema¬ 
siado estenso me obliga á suspender aquí mi comuni¬ 
cación. 

De usted su seguro servidor. 


E. Ll. 


LAS HABAS VENENOSAS DEL CALABAR. 


Hace unos quince ó veinte años que los señores Val- 
dell, Young, Baillie y Taylor, misioneros presbiterianos 
de Escocia, en la costa occidental de Africa, describieron 
en el diario de sus misiones, hechos muy curiosos y no¬ 
tables relativos á una planta cultivada en las costas de 
la Guinea superior, en el territorio llamado Calabar, por 
donde corre el rio de este mismo nombre, y remitieron 
á Edimburgo algunas muestras del fruto de esa planta. 
No se habría lijado la atención en tales hechos, ni es 
probable que se hubiese acordado ya nadie mas de se¬ 
mejante vegetal, si muy recientemente no se hubiesen 
descubierto en él propiedades medicinales muy singu¬ 
lares , que luego describiremos. 

Los caracteres de la planta señalados por Balfour, 
profesor de botánica de la Universidad de Edimburgo, 
son los siguientes: Es vivaz, enredadera, crece en los 
terrenos pantanosos y flota en las aguas de los ríos: 
tiene cuarenta ó cincuenta pies de alto y su tallo rara 
vez pasa de dos pulgadas de diámetro en la parte mas 
gruesa: sus hojas son trífidas, sus flores papilionáceas y 
su fruto legumiuoso. El tallo despide un zumo claro y 
acre. Las flores , parecidas á las de nuestras judías, son 
de color roio purpúreo. El fruto tiene unos quince centí¬ 
metros de longitud : en su estuche ó vaina contiene dos 
ó tres liabas, y en estas habas se encierran las virtudes 
todas de la planta hasta ahora conocidas. La ligura de 
estas habas es la de un riñon, su color rojizo oscuro; 
tienen una corteza áspera y dura, y en toda su márgen 
convexa hay un surco profundo con los bordes levanta¬ 
dos , de color moreno claro. El tamaño es de una pul¬ 
gada de largo y tres cuartas partes de pulgada de an¬ 
cho. La corteza del haba está firmemente adherida á la 
pepita, que es blanca. Pesan estas habas de treinta y 
seis á cincuenta granos: no tienen olor alguno, y saben 
al paladar como el haba ordinaria, de suerte que no es 
posible por solo el gusto distinguirlas de estas; cuyos 
caracteres, como se comprende fácilmente, las hacen 
en estremo peligrosas. 

Sembrando en Edimburgo de estas habas han nacido 
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y se han desarrollado tallos iguales á las del Calabar, Desde tiempo inmemorial es conocida de los natura- brujería, hechizo ó maleficio. El acusado es conducido 
pero nunca han llegado á florecer. El profesor Balfour les del Calabar , la propiedad enérgicamente venenosa á un sitio público, residencia de la autoridad, y allí es 
na denominado á esta planta physostigma venenosum y del fruto de esta planta llamada por ellos eseré ; y el uso obligado ante todo el pueblo á comer de veinte á treinta 
la ha clasificado en el órden natural de las legumino - que de este conocimiento hacen , según refieren los mi- * habas ó beber una infusión de ellas. Si el infeliz no tiene 
sas , subórden de las papilionáceas , tribu de las jaso- sioneros, da idea del erado de cultura de aquel pueblo- la suerte de que le sobrevengan vómitos, comienza á 
Ira^ Empleánle como prueba en los casos de acusación de i flaquear de las piernas, su mirada se estravía, pierde la 



cabeza como si estuviera embriagado, cae y muere á la 
media hora á veces , á mas tardar una hora después de 
apurar el veneno. En este caso se le considera justa¬ 
mente castigado. Pero si á favor del vómito logra salvar¬ 
se , es considerado inocente. Semejante salvación supone 
á los ojos de aquellos jueces que el acusado no tiene 
culpa y que el acusador lia mentido; y entonces el acu¬ 


sador sufre la misma pena. Esta bárbara costumbre se 
lialla tan estendida en el Calabar, que según el relato 
de los misioneros, sucumben anualmente por ella ciento 
veinte personas entre cien mil habitantes. La planta es 
cultivada en terrenos cerrados y muy custodiados por los 
jefes ; y este es el motivo de la dificultad que hay para 
adquirirla. 


La parte venenosa es la sustancia de la pepita ó cora¬ 
zón del baba , y basta muy poca cantidad para producir 
en la salud trastornos graves. Los primeros europeos 
que por ignorancia ó de intento la han probado, bao 
sentido los síntomas de un verdadero envenamienfo En 
Glascou dos muchachas comieron porfcuriosidad cosa 
de cinco~granos de la pepita # dc una de esas habas. E 
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profesor Maclaren tuvo ocasión de ver á una de las mu¬ 
chachas y describió los fenómenos observados en ella. 
Pocos minutos después de haber tomado un pedazo de 
la pepita del tamaño de un guisante, se sintió mal; y 
al salir á la calle para un recado, le acometieron vérti¬ 
gos , aturdimiento , y se quedó como en un estado de 
estupidez, con sensación ae debilidad general en lodo 
el cuerpo, que le dificultaba la progresión. No pudo 
vomitar hasta haber tomado agua caliente, después de 
lo cual durmió bastante bien; pero durante dos días es¬ 
tuvo todavía débil y trastornada 

El profesor Christison se tomó con objeto de esperi- 
mentarla, unos seis granos del haba, y a la mañana si¬ 
guiente doce mas. La primera dosis no produjo efecto 
aparente; la segunda fue seguida de alarmantes sínto¬ 
mas. Le acometió una debilidad general espantosa; no 
podía levantarse, sino á costa de enérgicos esfuerzos 
de la voluntad, porque los miembros no le obedecían; 
la cabeza estaba atolondrada y desvanecida como en una 
fuerte embriaguez, pero la inteligencia estaba clara; los 
latidos del corazón eran débiles é irregulares y al me¬ 
nor movimiento se hacían tumultuosos. Una fuerte taza 
de café calmó estos trastornos, produciendo un cambio 
rápido é indefinible. 

A pesar de estos hechos, probablemente habría que¬ 
dado olvidada para la medicina el haba del Calabar, si no 
se hubiese descubierto en ella la propiedad singular de 
contraer la pupila, bastando para ello aplicar en el ojo, 
cuya pupila se desea ver contraida , un papel empapado 
en una disolución del estracto alcohólico del haba. 

Para juzgar mejor de las particularidades de esta sin¬ 
gular propiedad, se ha esperimentado en animales, y 
principalmente en el gato, que por tener el iris muv des¬ 
arrollado y de color vivo, ofrece mayor facilidad de ob¬ 
servar la contracción y dilatación de la pupila. Aplicóse 
en la superficie del ojo derecho de un gato una porción 
del estracto del haba del tamaño de la cabeza de un alfi¬ 
ler, y á los cinco minutos ya la pupila se había contraído 
algo. Con objeto de comparar la prontitud y la duración 
de los efectos de esa sustancia y de la atropina (princi¬ 
pio esencial qne se es trae de la belladona) la cual tiene 
la virtud de dilatar la pupila, aplicáronse en el ojo iz¬ 
quierdo dos gotas de una fuerte disolución de la misma, 
y á los cinco minutos la pupila no ofrecía señales de alte¬ 
ración en su diámetro. A los veinte minutos la pupila 
derecha estaba muy contraida , la izquierda había em¬ 
pezado á dilatarse. A los cuarenta minutos la pupila de- 
reclia estaba reducida á un punto, la izquierda todavía 
no se había dilatado plenamente. A la hora y media la 
pupila derecha apenas era visible, solamente se dila¬ 
taba un poco desviando el ojo de la luz: la pupila dere¬ 
cha estaba tan dilatada que el iris casi había desapare¬ 
cido. Veinte y cuatro horas después continuaban las 
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pupilas en ese mismo estado. A las setenta lloras la 
pupila derecha estaba ya en su tercera parte dilatada y 
muy sensible á la luz; al paso que la pupila izquierda 
apenas comenzaba á contraerse y no era sensible á la 
luz. A las noventa y seis horas la pupila derecha había 
recobrado sus condiciones normales; Ja izquierda toda¬ 
vía estaba algo dilatada. 

Resultan probadas con este esperimento tres cosas: 
primera que la acción del haba del Calabar se manifiesta 
mas pronto que la de la atropina; segunda, que sus 
efectos son menos permanentes; tercera, que su acción 
puede durar hasta cuatro dias. Cinco dias la vió durar 
el doctor Fraser. 

Se ha querido averiguar si el haba del Calabar y la 
atropina son antagonistas hasta el punto de disipar la 
una los efectos de la otra, y asi ha resultado de los espe- 
rímenlos. Aplicóse al ojo derecho de un perro la atro¬ 
pina , y al izquierdo el haba del Calabar, y cuando los 
efectos opuestos de ambas sustancias se hubieron pro¬ 
ducido, se aplicó á la pupila dilatada el haba del Cala- 
bar , y á la contraída la atropina. A los quince minutos 
el diámetro de ambas pupilas se había igualado, y á la 
hora habían pasado al estado opuesto: la que primero 
estuvo contraída se había dilatado tanto, que el iris pa¬ 
recía un anillo delgado, y la que estuvo dilatada se ha¬ 
bía reducido á un punto pequeño. 

En el hombre se ha observado también ya casual¬ 
mente, ya por medio de esperimentos, según queda di¬ 
cho, la acción del haba del Calabar, y de los fenómenos 
observados se ha deducido que además de la contracción 
de la pupila produce un entorpecimiento de los movi¬ 
mientos del corazón y una parálisis de los miembros, 
sobre todo de los inferiores, que es solo aparente y con¬ 
siste mas bien en lhlto de determinación voluntaria. 

Uno de los observadores refiere haber notado un fe¬ 
nómeno estraordinario aplicando al ojo el papel prepa¬ 
rado con el estrado ó el estrado mismo del naba, y es 
una alteración en la visión de los colores. El verde y el 
rojo le parecieron mucho menos vivos con el ojo izquier¬ 
do que con el derecho, s’endo asi que cesando la acción 
de la sustancia venenosa los veía igual con un ojo que 
con otro. 

Por estas indicaciones 9e puede formar idea de la uti¬ 
lidad del estudio y aplicación del haba del Calabar en me¬ 
dicina. Es de desear por lo tanto qüe sé procure acli¬ 
matar el pkysostima venenosum en algún punto de la 
costa meridional de nuestra península, que parezca 
poseer el clima mas análogo al del territorio donde ori¬ 
ginariamente crece esa planta africana. 

Ignacio Oliver de Brichfeus. 


EL ARZOBISPO DON RODRIGO. 

Don Rodrigo Jiménez es una de las glorias españolas, 
uno de nuestros mas antiguos é ilustrados cronistas; 
nacido en el reino de Navarra, fue arzobispo de Toledo, 
y sus cenizas reposan en Huerta. Los biógrafos le llaman 
Rodericus Simonis , hijo de Simón, Rodericus Semenus 
ó Simenius. Su padre pertenecía á la noble familia de 
Rada, y su madre á la de Tison. Frecuentó durante su 
’uventud las escuelas de París; pero si á su regreso 
fue, según se dice, novicio en el convento de francisca¬ 
nos de Toledo, debe estrañarse que no le haya reclama¬ 
do nunca esta órden, tan celosa por sus varones ilus¬ 
tres. Tomó gran parte en los asuntos públicos, é hizo la 
paz entre los reyes de Castilla , poco antes de tomar po¬ 
sesión en (208 de la sede metropolitana de Toledo. Uno 
ó dos años después fundó la universidad de Palenci i, 
trasladada luego á Salamanca, donde llamó á los profe¬ 
sores mas célebres de Francia y de Italia. Su celo se 
manifestó principalmente en la predicación de una cru¬ 
zada contra los moros. Asistió precedido de su cruz á la 
batalla de las Navas de Tolosa el 16 de julio de 1212. 
Este prelado hizo muchos viajes á Roma, y sostuvo 
en 1215, en el concilio de Letran, la primacía de su 
sede, disputada por el arzobispo de Tarragona y otros 
prelados españoles. Don Rodrigo defendió su causa en 
latín y en las lenguas vulgares italiana, francesa, vas¬ 
congada, inglesa y alemana. Admiróse un talento tan 
estraordinario; pero Inocencio III no decidió por enton¬ 
ces la cuestión, y se reservó un exámen ulterior. A su 

X só ¿ España con el titulo de legado, el arzobispo de 
o se ocupó en la construcción de iglesias, estable¬ 
cimiento de canónigos y otros asuntos eclesiásticos. Los 
treinta años desde 1215 á 1245 , no ofrecen ningún he¬ 
cho notable para la historia de su vida , siendo esta sin 
duda la época en que compuso sus obras. Apenas vuel¬ 
ve á mencionársele hasta el concilio de Lyon, convoca¬ 
do por Inocencio IV. Al regresar de esta asamblea nau¬ 
fragó en el Ródano, donde murió en 10 de junio, y según 
algunas relaciones en 9 de agosto de 1247, y no de 1245, 
aunque esta fecha se ha deslizado equivocadamente en 
muchas biografías. Su cuerpo fue trasladado ó Huerta é 
inhumado en un monasterio cisterciense. La inscripción 
que retrata mejor las circunstancias de su vida, se nalla 
concebida en estos términos: Mater Navarra ; nutrís 
Castella; schola Parisius ; sede > Toletum ; Hortusmau - 
soleum ; xequies ccelum. Su sepulcro contiene además 
un largo epitafio. Indicaremos sumariamente sus obras, 
entre las que hay algunas de cuya autenticidad se ha 
dudado. Tales son, una historia del rey don Fernando III 
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el Santo, en castellano; una crónica latina de todos 
los pontífices y emperadores romanos, y una compi¬ 
lación sin título, á que don Nicolás Antonio da el nom¬ 
bre de Provindale Cathedralium totius valis. Todavía 
se halla inédita la intitulada: Breoiarium histories ca - 
Iholicoe , dividida en nueve partes que comprenden la 
obra de los seis dias, el Antiguo y Nuevo Testamento, 
v de la que han existido copias manuscritas en las bi¬ 
bliotecas de Alcalá (hoy de la Universidad central) y del 
Escorial. (tra producción que se cree inédita, aunque 
citada por Mariana. es la defensa de Jbs derechos de la 
Iglesia de Toledo: De primatia ecclesice Toletance. La 
obra mas notable de Rodrigo es su Historia gothiea , ó 
Historia rerum in Hispania gestarum usque ad Ferdi - 
nandum Sanetum CasteUe regem , que no lo es cierta¬ 
mente por su mérito como historia de España, pero que 
ha conservado bastante fama y alcanzado los honores de 
la traducción. Los nueve libros que la compouen fueron 
concluidos en 1243; el autor trabajaba en ellos des¬ 
de 1236. En la primera edición el testo es muy incor¬ 
recto ; se publico en Granada en 1545, en fólio, por el 
hijo de Antonio de Lebrija. Andrés Scoto ha dado una 
edición mucho mejor en el tomo VI de su Hispania 
illustrala. Don Rodrigo escribió algunos otros compen¬ 
dios históricos, como apéndice á su Historia de España, 
que la acompañan en algunas ediciones. Anales roma¬ 
nos desde Rómulo hasta el año 708 de Roma . Anale s 
de los ostrogodos , de los hutmos , vándalos y árabes; 
este último período, que abraza 580 años, desde 570 
á 1170, ha sido insertado por Golius en su Historia de 
los sarracenos , de Elmacin; Leyde, 1629, in fól. y 
en 4.° Se atribuye también al prelado de Toledo una re¬ 
lación escrita en castellano de la victoria obtenida sobre 
los moros en las Navas de Tolosa. La que puede muy 
bien ser una traducción hecha por él mismo de algunos 
capítulos del libro VIII de su principal obra. 

José S. Biedma. 


LOS TIPOS. 

I. 

Rafael se hallaba tan distraído escribiendo una caria, 
que no sintió abrir la puerta de su habitación, ni se aper¬ 
cibió de que alguno había entrado en ella hasta que le 
echaron los brazos al cuello esclamando : 

—¡ Rafael! 

—¡ Félix! ¡ tú en Madrid ! 

—En Madrid. 

—¿Y qué te trae? ¿Estás bueno? ¿Cómo has dejado... 

Después que Rafael hubo terminado de hacer á su 
amigo la multitud de atropelladas preguntas que son na¬ 
turales en semejante caso, entraron en materia. 

—Pues has de saber que lo que me trae por aquí es 
una aventura, dijo Félix. 

—¡ Hola! 

—Y mas bien, continuó el jóven suspirando, una pa¬ 
sión. 

—ICáscaras! eso es mas serio. Vamos, ve contando. 

—Estoy enamorado. 

—Eso ya lo he comprendido, contestó Rafael suspi¬ 
rando á su vez. 

—i Q u ^! ¿ lo estás tú también acaso ? 

—i Pluguiera al cielo! 

—¿ Por qué dices eso? 

—Por qué... porque paso una vida eslúpida; pero 
cuéntame, cuéntame tu aventura que me tieues impa¬ 
ciente. 

—Vamos veo que ya ni siquiera merezco tu confian¬ 
za , asi no me estrañi que pases tanto tiempo sin escri¬ 
birme ; que me tengas completamente olvidado. 

—Lo que es en eso te equivocas por completo, replicó 
vivamente Rafael, y aquí tienes la prueba añadió entre¬ 
gando á su amigo el papel en que escribía cuando él 
entró. Toma y lee. 

La carta empezada por Rafael y que leyó en voz alta 
su amigo decía asi: 

«Mi querido Félix: hace tanto tiempo que no te escri¬ 
bo que yo mismo me admiro de ello, y no porque me 
parezca prolongada mi indolencia, sino porque no puede 
dejar de causarme admiración el que mi existencia sea 
tan vacia que no haya encontrado cosa alguna que co¬ 
municarte , acontecimiento de cualquier clase que refe¬ 
rirte , en tan largo trascifrso de tiempo. Mi vicia es pu¬ 
ramente vegetativa, le falta la cualidad que nuestro 
catedrático de zoología nos decía que era la que diferen¬ 
ciaba al reino animal de los otros aos reinos; y no siento. 
Se deslizan los dias de mi vida monótonos, iguales y es¬ 
labonando la cadena del fastidio. Esto me tiene ultra- 
desesperado , con tanto mayor motivo, cuanto que me 
creo capaz de sentir, cuanto que conozco que poseo un 
corazón que late dentro de mi pecho aunque no sea mas 
que al impulso de los delirios que me forjo y que en de¬ 
fecto de una realidad cualquiera, constituye mi único 
placar. El punto céntrico ae mis delirios ya compren¬ 
derás cuál es, una mujer: pero una mujer como no co¬ 
nozco ninguna en el munao, como no la llegaré á cono¬ 
cer nunca probablemente; una mujer ardiente, toda 
pasión, toda alma, que ilumina mi vida entera aunque 
el fuego de la mirada de sus negros ojos sea tan intenso 
que la abrase; pero que de cualquier modo que sea me 


arranque de esta miserable existencia de postración y de 
marasmo. Sueño durante tres, seis ú ocho horas diarias 
con ella, la veo en mi imaginación tan perfecta, tan 
completamente como pudiera verla en el mundo real; 
algunas veces participo de las facciones de esta ó la otra 
mujer que conozco, pero jamás es ninguna de ellas. 
Cuando me empeño en que alguna de las que se aproxi¬ 
man á mi hermosa creación , á mi tipo, se convierto en 
ella, tengo que desistir casi inmediatamente y devolver 
mi ídolo a su santuario, avergonzándome de haber que¬ 
rido colocar en los altares purísimos del amor una gro¬ 
sera escultura de barro. Hoy mismo me hallo, sino pre¬ 
cisamente en este caso, en otro parecido. Por una de 
esas necias circunstancias que suelen ser ton frecuentes 
en el mundo, me he visto obligado á galantear á una jó¬ 
ven, conduciéndome forzosamente las galanterías hasta el 

S unto de haberla tenido que decir que la amaba, so pona 
e pasar por grosero, de que ella me corresponda y de 
encontrarnos, usando la frase consagrada, en relaciones. 
Figúrate ahora que Dolores es una niña inocente, casi 
hasta rayar en lo ridículo, con diez y seis años, tímida, 
completamente subyugada á mi voluntad, con cal>etlos 
rubios y ojos azules, y podrás comprender todo lo dis¬ 
tante que se halla de corresponder á mi tipo y de poder 
ser amado por consiguiente...» 

En este punto de su carta se hallaba Rafael cuando 
entró su amigo y aquí terminó por tonto la lectura. 

—Pues bien, dijo Félix después que hubo acabado de 
leer y tendiendo una mano á su amigo, yo me enconlra¬ 
ba en el mismo caso que tú. 

—Pero has salido ae él, por lo que veo, has sido mas 
dichoso que yo. 

—Mas desgraciado querrás decir. Tú no sabes infeliz 
cuáles son las augustiasqueel amor nos acarrea. 

—i Vive Dios! Prefiero esperimentar todas esas augus- 
tias a dormirme del modo que lo hago en el estúpido 
sueño de la materia. 

—No quiera Dios castigarte, insensato, permitiéndote 
salir de ese que llamas estúpido sueño. Ya he dicho tam¬ 
bién eso mismo. 

—Bien, será lo que tú quieras, pero aunque me mor¬ 
tifique, aunque me mate, deseo esperimentar lo otro. 
Esto no debe seí sin embargo motivo para que dejes de 
referirme tu aventura. 

—¿Mi avéntura? No merece ese nombre y no es al 
mismo tiempo bastante digno para espresar mis senti¬ 
mientos. El hecho es que yo como tú, había señado 
con una mujer, que lo mismo que tú me la había re¬ 
presentado en mi imaginación, aunque con una forma 
inversa. Tú das á entender ahí que apeteces una mujer 
que te fascine, que te domine, que ponga su planta so¬ 
bre tu cuello; en una palabra, que te arrastre, y yo 
precisamente deseaba todo lo contrario. Una ióven, una 
niña delicada, dulce, rubia, inocente , que hubiera de 
ser iniciada por mí en las tiernas languideces del amor, 
que no viese mas que mi pensamiento en mis ojos, que 
riera con mi risa, que llorase con mi llanto, cuya exis¬ 
tencia se adhiriese a la mia como la hiedra al árbol ro¬ 
busto... 

—Vamos, Dolores, interrumpió Rafael. 

—No sé si tu Dolores reunirá todas estas circunstan¬ 
cias que hacen á una mujer digna de ser idolatrada por 
su Dios; lo que si sé es que en Elisa he encontrado yo 
mi tipo ideal, la casta virgen cuya imágen ha acaricia¬ 
do mi imaginación en tontos ensueños, y que la adoro 
con todo el delirante frenesí que puede atesorarse den¬ 
tro del corazón de un hombre. 

—¡Ave María! esclamó Rafael no pudiendo meuos de 
sonreír con la exageración de su amigo. 

—¡Oh sí! la amo como... 

—Como todo lo mas que quieres, lo comprendo; pero 
eso no me esplica la relación que puede existir entre 
ese amor tan inmoderado y tu estancia en Madrid. 

—Lo comprenderás en muy pocas palabras. El padre 
de Elisa ha estado durante ocho meses de magistrado 
en nuestra audiencia, los ocho meses mas llenos de 
emociones de mi vida; acaban de ascenderlo y trasla¬ 
darlo aquí, donde fija naturalmente su residencia con 
su familia, y detrás de él vengo yo como van los satéli¬ 
tes detrás de sus planetas. 

—¿Y te establecerás aquí? 

—Por lo pronto aquí estoy. No tengo plan ulterior 
ninguno; dentro de uno ó dos meses me volveré prolia- 
blemente á casa, arreglaré allí algunas cosillas y me 
vendré en seguida y definitivamente á Madrid. Esto es, 
que permaneceré desde entonces aquí todo el tiempo que 
permanezca ella. 

—No tengo necesidad de preguntarte si eres corres¬ 
pondido, dijo Rafael lanzando un segundo suspiro. 

—¡Oh! no debes envidiarme semejante felicidad, te 
lo aseguro, y te repito que eres dichoso con no saber 
cuánto es el número de sinsabores que el amor Irae 
consigo, sobre todo al hombre que como yo comprende 
que la mujer amada ha de ser pura como el primer ge¬ 
mido del niño en el claustro materno. Asi es que yo que 
tengo celos del aire que pasa cerca de ella y juega entre 
sus rizos, de la sonrisa que dirige á su padre, de los 
besos que reparte á sus amigas, puedo asegurarte que 
paso unos ratos endemoniados cada vez que las exigen¬ 
cias sociales la obligan á permitir que su mano sea es¬ 
trechada por la mano de otro, cuando tiene que son¬ 
reír á los demás hombres que conversan con ella, y so- 
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brc todo, lo que me desespera, lo que no puedo sufrir, 
y tengo sin embargo, aunque pocas, que tolerar algunas 
veces, es que baile con otro hombre que conmigo. Por 
lo demás, te puedo decir que yo no sé estar mas que á 
su lado, y aun me atreveré á jactarme de que ella tam¬ 
poco sabe vivir de otro modo que al mío. ¡Si vieras qué 
triste se pone cuando me marcho, y qué manera tan 
irresistible tiene de suplicar que vuelva cuanto antes! 

Tercer suspiro de Rafael. 

—En fin apoyó Félix; la amo como no se amamas que 
una vez en la vida. Es verdad <juc no podía ser de otro 
modo; lie encontrado en ella mi mitad, el ser que había 
nacido para mí, como yo debo haber nacido seguramen¬ 
te para ella. Esto creo que nos sucede á todos, á tí tam¬ 
bién , y acaso te fuera mejor no hallarla, encontraras 
mas tarde ó mas temprano tu alma gemela; aunque si 
he de decírtela verdad me estrañabastante que un nom¬ 
bre como tú, de ¡deas elevadas y de sentimientos delica¬ 
dos lo conciba bajo el tipo que me manifestabas en tu 
carta. 

— ¡ Cómo! esclamó vivamente Rafael herido en su 
amor propio, ¿acaso pretendes sostener que no solo eres 
mas dichoso, sino que tienes también mejor gusto 
que yo? 

—¿Y qué duda puede quedar de eso? Un hombre que 
prefiere las morenas... ¡quita al.'á! 

—Es decir, un hombre que prefiere la pasión, el goce, 
el amor completo, en una palabra, á la insulsez, á la 
parodia. . 

—A la ternura y al sentimiento tal como debe existir, 
tal como Dios ha dispuesto que exista en la mujer. Yo 
no quiero amar á otro hombre; quiero amar á una mu¬ 
jer, señor mió, y las morenas, las mujeres de ese tipo 
ardiente y fascinador que me pintas, suelen ser en vez 
de nuestras compañeras nuestros tiranos. 

(Se continuará.) 

Ricardo Molina. 


RECUERDOS. 

I. 

¡Tantas esperanzas muertas 
y tantos recuerdos vivosl... 

En el corazón humano 
jamás se forma el vacío. 

Nace una ilusión y muere; 
pero su cadáver misino 
queda insepulto en el alma 
y siempre en la mente fijo. 

¡Ay! por eso yo que os llevo 
há tantos años conmigo, 
esperanzas lisonjeras 
que me halagásteis de niño, 

Hoy que bajo el grave peso 
de vuestro cadáver gimo, 

¡ infeliz de mí! Quisiera 
que nunca hubierais nacido. 

II. 

¿Te acuerdas? Al pie de un árbol, 
En el jardín de tu casa, 
el dulce y maduro fruto 
ibas cogiendo en la falda. 

Turbando nuestra alegría 
crugió de pronto la rama, 
diste un grito y desplomado 
caí sin voz á tus plantas. 

No vi mas; pero entre sueños 
me pareció que escuchaba 
desconsolados gemidos, 
tiernas y amantes palabras. 

Y cuando volví á la vida 
en una sola mirada 
se besaron nuestros ojos 
y se unieron nuestras almas. 

III. 

¿Te acuerdas? Seis años hace 
cuando por la vez primera , 
eterno amor nos juramos 
y fidelidad eterna. 

¡Cuán venturosas corrierou 
las horas ¡ay! y cuán prestas! 

Un deseo, una esperanza 
fue nuestra dulce existencia. 

Turbóse un dia el encanto 
de aquella pasión inmensa 
y el viento de la fortuna 
llevóme á lejanas tierras. 

Colgándote de mi cuello, 
en llanto amargo desecha. 

—Vuelve, me dijiste,—vuelve; 
mira que el alma te llevas.— 

Volví... ¡Ya estabas casada! 

Y un ángel de rubias hebras 
en tu regazo dormía 
el sueño de la inocencia. 

Posé, temblando, mis labios 
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en su faz blanca y risueña, 
y al mirarle, vi que estabas 
pálida como una muerta. 


IV. 

Después... Aturdido, ciego, 
cuando me hirió el desengaño, 
en tus queridas memorias 
quise vengar mis agravios. 

Busqué frenético el rizo 
de tus cabellos castaños , 
que en la postrer despedida 
me diste, Inés, sollozando. 

—Muera, dije,—este recuerdo 
de aquel corazón ingrato, 
y arrastre el viento en cenizas 
la inútil prenda que guardo.— 

Miróla suspenso y mudo, 
hasta que, ahogándome el llanto, 
en vez de arrojarla al fuego— 
la llevé ¡loco! a mis labios. 

¡Ay! quiera Dios que no veas, 
preso en amorosos lazos, 
al hijo de tus entrañas 
llorar como estoy llorando. 


V. 


¿Te acuerdas? Cuando en los dias 
de mi secreto infortunio, 
dudaba yo de mí mismo, 
pobre, olvidado y oscuro; 

Enjugando compasiva 
mi llanto abundante y mudo, 

—No desmayes—me dijiste, 
que el porvenir será tuyo. 

Yo compartiré contigo 
lauros, honores y triunfos, 
y á la sombra de tu fama 
nuestro amor llenará el mundo.— 

Hoy rompe á veces mi nombre 
la indeferencia del vulgo, 
y á veces también su aplauso 
trémulo y turbado escucho. 

Pero como estás muy lejos 
y en vano te llamo y busco, 
paréceme que resuena 
en el hueco de un sepulcro. 

J. Nunez de Arce. 


LA HIJA DEL LOCO. 

CUENTO. 

( CONCLUSION.) 

Otra sonrisa fue su única contestación y volvió á 
tenderme la mano, que no solté en algún tiempo. 

—Creo que he sorprendido indiscretamente un triste 
secreto. Ustedes están en muy mala situación : su vista 
de usted no la permite trabajar y hasta acaso les haya 
faltado lo mas necesario. Yo no soy rico; pero poseo un 
bienestar que me permite aliviar los males agenos, 
tantos y tan comunes por desgracia. ¿Quiere usted 
aceptar este pequeño préstamo ? 

Y sacando del bolsillo dos monedas de oro, traté de 
hacerlas pasar á su poder. 

—Don Genaro, me contestó , yo no acepto lo que no 
podría devolver. Además, nuestra posición no es tan 
desesperada: soy jóven y puedo trabajar... Si usted 
supiera lo que es la pobreza, tampoco me propon¬ 
dría eso... 

—¿Cree usted por ventura que trato de humillarla? 
Nunca, nunca, Carmen. Ha visto usted en el tiempo 
que nos tratamos que no he querido hacerla llegar la 
voz de mi corazón, cuando el silencio me mata: si 
usted pudiera comprender la sinceridad de mis pala¬ 
bras, si no la cegase la desgracia, sabría el inmenso 
esfuerzo que me cuesta ofrecerla esta miseria. Cármen, 
en nombre de su padre de usted enfermo, en nombre 
de su madre... acéptela usted. 

—¡ Mi madre! La única memoria que guardo de ella, 
acaso no la vuelva á ver. 

Y me enseñó un cordon solo, que siempre llevaba al 
cuello , del que otras veces había visto pendiente una 
crucecita de oro. 

Comprendí entonces el objeto de su salida y su en¬ 
trada con el pan. 

I —¿Cármen, insistí, quiere usted confiarme dónde 

| se halla la cruz? 

i —Genaro, me contestó pensativa y sin darme el don 

por vez primera, hoy no. Acaso otro dia... 

! —No me basta á mí eso. ¿Quiere usted que me vaya 

I tranquilo, que me aleje de aquí, con el convencimien- 
, to de que está usted espuesta á mil privaciones, de que 
puede rallarla el pan , de que tiene usted que empeñar 
i la única herencia de su madre ? ¡ Oh! Acepte usted si- 
l quiera esto... 

| —¡Imposible! Para que comprendí usted también 

mi negativa , lea usted esta carta. 

1 Y sacó del bolsillo una arrugada, que abrí con preci¬ 


pitación. Dentro de ella había un billete de i,000 reales. 
La desdoblé y pude leer lo siguiente: 

«Niña : 

Sabiendo la pobreza en que se halla usted, me tomo 
la libertad de remitirla esa fineza, ya que nunca ha 
querido usted recibir nada directamente de mí. En cam¬ 
bio, solo pido ó usted una cosa: poderla hablar á solas 
un momento. 

Su rendido adorador, 

Bernardo Meneses.» 

—¿ Y puede usted pensar, dije asi que hubo con¬ 
cluido su lectura, puede usted pensar que mi oferta es 
como la de ese jóven? ¿Me cree usted tan vil que trate 
de comprar su virtud? 

—No, y para darle una prueba de que me inspira 
usted tanta amistad como desprecio ese caballero , le 
suplico se la devuelva cuánto antes pueda. 

—¡ Oh! Yo la aseguro á usted que se arrepentirá de 
su acción. 

—No lo permito: su vileza debe castigarse solo con 
el desprecio. 

—¿Me prohíbe usted ese gusto? 

—Sí: en nombre de nuestra amistad. 

Oprimí de nuevo su mano y me retiré. 

Mi primer cuidado fue buscar al hombre que tanto 
me disgustaba. Confieso que sentía una satisfacción in¬ 
terior , al considerarme dueño de la confianza de la niña 
y convencido de lo infundado de mis celos. 

En Madrid no es difícil averiguar la habitación de 
nadie. A los pocos minutos me encontré á un amigo que 
también lo era suyo, y antes de un cuarto de hora me 
hallaba en una elegante casa de huéspedes de la calle 
de la Montera. 

Pregunté por el que habia creído mi rival y me in¬ 
trodujeron en su despacho, diciéndome que saldría en 
seguida. 

En el rato que tardó me entretuve en mirar la habi¬ 
tación. 

Las paredes se hallaban cubiertas de cuadros al óleo 
y fotografías. Los primeros eran todos de ninfas y dio¬ 
sas , varios países malos y su retrato : las segundas re¬ 
presentaban á las principales amazonas del circo de ca¬ 
ballos. Encima de la mesa se veian varios libros, entre 
los que pude ver varias novelas de Alejandro Dumas y 
algunas otras de género esencialmente cabelludo. 

Al cabo de un cuarto de hora entró el jóven y se 
adelantó á saludarme con afectación. 

—A aué debo el honor... 

—El honor es mió, repuse con cierta ironía. Vengo 
únicamente á devolver a usted un dinero que se le ha 
perdido en casa de un anciano, llamado don Alberto. Y 
le entregué su carta, que tomó con marcado disgusto. 

—¿No tendrá acaso dos cuartos para remitírmela por 
el correo? esclamó sin poder disimular su mal humor. 

—Ha creído sin duda quien me envía que no deben 
confiarse al correo secretos de esta clase, por miedo de 
una indiscreción. 

—Yo me alegro de que tan buen mensajero !a haga 
llegar á mi poder. Por lo demás, creo que no debía sa¬ 
ber un tercero... 

—En cuanto á eso, puede usted descuidar. Me ocupo 
tan poco de lo que no me interesa, que hasta he olvi¬ 
dado ya el objeto de mi visita. 

Y tomando el sombrero me despedí de aquel don Juan 
Tenorio, después de cambiar mil cumplidos, de esos 
que nacen en la boca y mueren instantáneamente. 

Aquel día hubiera sido uno de los mas felices de mi 
vida, á no acibararlo el recuerdo de la pobreza de la 
que consideraba como mi primero y único amor. 


VI. 

DESENLACE DE LA HISTORIA , EN DONDE SE VERÁ QUE UN 
NECIO PUEDE SER ÚTILÍSIMO. 

Habían pasado cuatro meses de los sucesos que acabo 
de referir ,~en cuyo tiempo no habia vuelto á saber del 
jóven Bernardo, ni sus inseparables amigos Saturio y 
Ventura. 

Mis relaciones con el poeta loco y su hija habían ad¬ 
quirido gradualmente mayor intimidad, y tanto el uno 
como la otra me profesaban un verdadero cariño. 

Poco á poco me habia hecho necesario en su casa, en 
donde pasaba la mayor parte del dia. Cármen habia 
dulcificado su orgullo para conmigo, y mas de una 
vez la habia acompañado á algún paseo solitario. 

Nos dirigíamos por lo regular hácia la iglesia de 
Atocha á esa hora incierta en que el crepúsculo ves¬ 
pertino suele dar á las nubes un tinte de rosa y oro, 
que hace aun mas bellos sus contornos. 

La Virgen, patraña de Madrid, habia escuchado 
también nuestras oraciones y hasta habíamos formado 
juntos proyectos para el porvenir. La niña me confesa¬ 
ba con candor cuanto la halagaba mi cariño, y desde 
aquel momento olvidábamos nuestra amistad para ocu¬ 
parnos de nuestro amor. 

Su mismo padre se complacía en vernos juntos y nos 
abrazaba al mismo tiempo: aquel pobre anciano no 
desbarraba mas que al tocarle en su poesía. Entonces 
nada miraba: nos relataba por la milésima vez sus 
amores mitológicos, nos hacia caminar por todos los 
pueblos del globo manifestándonos sus diversas litera- 
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DE LA DISPOSICION DE LOS ORGANOS EN LA CABEZA HUMANA (I). 



A. El órgano del amor conjugal. 

B. El del orgullo. 

C. El de la compresión. 

D. El de la gracia. 

1. El órgano del amor de sexo. 

2. El nrgano del amor á los hijos. 

3. El de la amistad. 

4. El del amor patrio. 

5. El de la aplicación 

6. El del combate 

7. El <le la destrurcion. 

8. El de la gula. 

9 El de la adquisividad. 

10. El del silencio. 

11. El de la previsión. 

12. El de la ambición 

13. El del amor propio. 

14. El de la firmeza. 

15. El de la escrupulosidad de eonrien* 

cia. 

16. El de la esperanza. 

17. El de la fe. 

18. El de la humildad. 

19. El de la bondad. 

20. El de la construcción 
2!; El del idealismo. 

22. El de la imitación. 

23. El de la alegría. 

24. El de la observación. 

25. El de la forma. 

26. h\ de la medida. 

27. El del peso 

28. El del color. 

29. El del órden. 

30. El de los números. 

31. El de lugar. 

32. El de la memoria. 

33. El del tiempo. 

34. El del tono. 

35. El del lenguaje. 

36. El de las cosas causales. 

37. El de la comparación. 


(1) Creemos que nuestros lectores verán con gusto el grabado que acompaña á estas lineas, en el que están marcados los diferenies 
órganos de la cabeza humana, según los principios frenológicos mas generalmente admitidos en la actualidad. Tanto el grabado como 
su esplicacion, están sacados de una obra que hace poco se ha publicado con grande aceptación en Alemania. Las letras y los números 
corresponden á las diferentes casillas de la cabeza. 


turas , y concluía relatándonos los robos de que había 
sido víctima. 

Yo era completamente feliz, pues solo esperaba ter¬ 
minar mi carrera de abogado para hacer mi esposa á la 
que tanto amaba, cuando un accidente imprevisto 
corló todos mis proyectos. 

Una tarde que me dirigía como de costumbre hácia 
su casa vi un gran corro de gente en la calle de Ato¬ 
cha , del que salían unos quejidos desgarradores. 

Acerauéme á ver qué podía motivarlos, y no sin tra¬ 
bajo pude abrirme paso entre las apretadas filas de cu¬ 
riosos. En el centro de el se hallaba un viejo pálido, 
ensangrentado y luchando con unos guardias. 

Era Alberto. 

—¡Dejadme! gritaba arrancándose los cabellos; ¡de¬ 
jadme! ¡Me la han robado! ¡Dios mió! ¡Dios mió! Esto 
es infame... 

—Es un loco, decían en el corro. 

—Yo le conozco mucho, anadia otro. 

—Dice que es hijo de Apolo, clamaba un tercero. 

—Encerrad á ese pobre hombre, gritaba uno com¬ 
pasivamente. 

Los guardias entre tanto trataban de sujetarle, y 
yo, sin comprender lo que decia y temiendo alguna des¬ 
gracia , me lancé en medio de ellos, decidido á prote¬ 
gerle en cualquier caso. 

Al verme se arrojó Alberto en mis brazos, gritando: 
¡Hijo mió! ¡Genaro! La Providencia te envia. 

—Pero ¿qué es eso? le pregunté con ansiedad. 

—Di les que no estoy loco... díselo... á tí te creerán... 
¡me la han robado! ¡Me han robado á mi hija! 

—¿Quién? esclaméámi vez dominado por un funesto 
presentimiento. 

—¿Para qué me devuelves la razón si me privas de 
mi hija? proseguía el anciano. ¡Esto es horrible, Dios 
mío! ¡Genaro! Díles que me suelten... ¡no estoy ya 
loco! ¡No! 

Mi situación era angustiosísima. 

Me esforcé, sin embargo, por apaciguar al loco y le 
conduje en unión de los guardias á su casa, donde le 
dejé postrado en cama con una horrible calentura y 
asistido por unas caritativas vecinas. 

Allí supe por las personas de la casa que habían visto 
parar un coche aquella mañana junto á la puerta; que 
Carmen había salido como de costumbre a comprar y 
no había vuelto; que algunos transeúntes la habian 
visto meter en el coche en brazos de dos jóvenes, y que 
creyendo iría enferma no le habian detenido. 

Todo esto supe, y la desesperación me dió fuerzas 
en aquel momento piara deshacer la inicua trama. 

Corrí á casa de mi amigo, le conté lo sucedido en 
breves palabras, y tomando un coche de plaza nos di¬ 
rigimos á la calle de la Montera, á casa de Meneses, 
por suponerle, como asi era la verdad , autor del robo. 

Llegamos, subimos precipitadamente la escalera, y 
nos dijeron que se había mudado é ignoraban su paradero. 

Entonces se apoderó de mí la desesperación , y fui¬ 
mos á todas las inspecciones de policía sin conseguir re¬ 
sultado alguno. 

El infame había urdido perfectamente su plan. 

Por último, desesperanzados de poder encontrarle, 


temiendo llevarle aquella fatal noticia al anciano, que 
le hubiera costado la vida, é inducido por mi amigo, 
que viendo el estado de exasperación en que me encon- 
j traba, me lo mandó, entramos en un café, y me arrojé 
rendido en uno de sus bancos. 

El café estaba oscuro, y pude descansar un momento, 
lo mismo que mi amigo, que temiendo por mi salud, 
hizo me sirviesen una taza de té. 

Al poco tiempo encendieron el gas, y lo primero que 
vi á su resplandor fue á Ventura, que tema delante to¬ 
dos los periódicos del dia, y acudía tan temprano á to¬ 
mar la mesa para sus amigos. 

Nos levantamos al mismo tiempo mi amigo y yo, di¬ 
rigiéndonos á su mesa. Ventura entonces, contento por 
tener á quién preguntar algo, nos saludó con estas cuan¬ 
tas interrogaciones. 

—¡Hola! ¿Son ustedes? ¿Cómo por aquí? ¿Hace mu¬ 
cho que han venido? ¿Quieren ustedes tomar algo? 

Mi amigo me dió con el codo, temiendo que mi impa¬ 
ciencia nos hiciese perder aquella ocasión providencial 
de averiguar el paradero de Bernardo, y se encargó de 
contestarle. 

—Gracias, hemos tomado ya. Venimos solamente á 
tener el gusto de saludarle. 

—¿Qué hay de nuevo? 

—¡Oh! nada, respondió mi amigo con indiferencia. ¿Y 
Sat urio? 

—Bueno: es decir, ahora precisamente... 

—¿Y Bernardo? 

—¡Buena pieza! ¿Saben ustedes lo que ha hecho? 

—No. 

—Pues ha robado una muchacha. 

Yo me deshacía al escucharle, y de buena gana le 
hubiera ahogado; pero mi amigo, mas prudente, me vol¬ 
vió á recomendar el silencio, y le contestó riéndose. 

—¡Ja! ¡ja! Eso es una broma... como si fuésemos chi¬ 
quillos... ¡bonita novela nos está usted contando! 

—¿Eli? No es broma; Bernardo tiene mucha chispa 
para eso... cuando se empeña en una cosa... 

—Vamos, le ha conlado á usted esta historia para 
reirse y adquirir fama de calavera. 

—¿Cuánto apuesta usted que es cierto? 

—Apostaría cualquier cosa. 

—¿Va el café? 

—¡Vaya! 

—¿Con copa? 

—¡Con copa! 

—¿Y unos cigarros? 

—¡Cuanto usted quiera! 

—Pues vamos á verle... ¡ay! ahora caigo. Hoy es do¬ 
mingo, y si me marcho no vamos á tener luego mesa. 

—Pues nada. ¿Dónde vive? Nosotros iremos á bus¬ 
carle. 

—¿Dónde vive? En la calle de Alcalá; pero no estará 
ahora en su casa. Como es primer dia estará con su pa¬ 
loma... 

—¿Dónde? 

—Ahí, en un callejón de la Plaza Mayor, muy os¬ 
curo... 

—¿El del 7 de julio? 

—No sé: donde vivió Merino. 


—Gracias. Volveremos con él. 

Y nos salimos apresuradamente á la calle, mientras 
decia Ventura al mozo: 

—¡Chico! ¡Un café con copa y unos puros. Esos tontos 
lo pagarán! 


Antes de cinco minutos estábamos en dicha calle. 
Como afortunadamente es chica, no tardamos en saber 
que se habia mudado hacia quince dias á una de sus 
casas, un caballero, que por las señas conocimos ser 
Bernardo. Subimos dos pisos; llamamos á una puerta 
que no tenia campanilla, y al cabo de un buen rato, du¬ 
rante el cual no elejamos de golpearla , se abrió de re¬ 
pente, saliendo de ella Cármen, en un estado de deses¬ 
peración, imposible de describir. Al verme lanzó un 
grito y se arrojó en mis brazos. En el fondo de la ha¬ 
bitación estaba Bernardo, que al vernos se puso pálido, 
y retrocedió hasta la pared pronunciando un juramento. 
Yo traté de arrojarme sobre él; pero mi amigo, mas 
prudente, cerró la puerta, por evitar á la niña otro es¬ 
cándalo, y solo tuve tiempo para decirle con acento 
amenazador: 

—¡Nos veremos! 

Cármen entre tanto lloraba sin apartarse de mí y pre¬ 
guntando por su padre. Yo traté de tranquilizarla y 
nos dirigimos á pie hácia su casa, para que en el cami¬ 
no tuviera tiempo de serenarse y nos refiriera lo sucedido. 

El relato era sencillo y fácil de adivinar. Sorprendida 
aquella mañana por Saturio y Bernardo, liama sido 
conducida hasta aquella casa , en donde se había que¬ 
dado solo este último con ella. Allí la habia pintado una 
violenta pasión y discuIpádose de la manera de ejecu¬ 
tarla, durante todo el dia; pero viendo que sus razona¬ 
mientos eran vanos, había tratado de conseguir por 
medio de la violencia sus infames deseos, trabándose 
una lucha horrible en que habia salido vencedora la niña. 

Mas tranquila ya, la referí la desesperación de su pa¬ 
dre y la previne de su enfermedad. Efectivamente, cuan¬ 
do llegamos continuaba delirando; pero asi que sintió la 
boca de su hija que le cubría el rostro de besos, se in¬ 
corporó en la cama y elevando las manes al cielo,— 
gracias, Dios mió,—esclamó; gracias porque me has de¬ 
vuelto la razón y mi hija. 

Sí Genaro, continuó abrazándome, Dios me ha per¬ 
mitido leer en esa vida de su sufrimientos que ha pasa¬ 
do mi Cármen para procurarme la subsistencia. 

¡ Bendita seas, y tú también que la devuelves á mis 
brazos! 

Aquella escena era conmovedora. Todos llorábamos 
y sin embargo, me desprendí de sus brazos para ir á 
cumplir una obligación. 

Al tiempo de retirarme me mandó acercar Alberto á 
su cama, y juntando la cabeza de Cármen y la mia en 
un abrazo, nos dijo en voz baja : 

—No he estado tan loco que no haya comprendido 
vuestro cariño. ¡ Que Dios que me ha devuelto la razón 
lo bendiga en este momento como lo hago yo! 


Al poco tiempo me encontraba en el café con mi 
amigo. 

En la mesa ocupada hacia una hora por Ventura , se 
hallaban también Saturio y Bernardo. 

Yo me adelanté á ellos, y dirigiéndome á Ventura en 
voz muy alia para ser oido, le dije: 

—He perdido la apuesta y estoy pronto á pagarla. 

¡ Este caballero es un infame ladrón como espero pro¬ 
bárselo en cuanto se halle pronta á seguirme! 

Bernardo se levantó páliao de ira, y Saturio, y mi ami¬ 
go, se pusieron en medio haciéndole sentar, y obligán¬ 
dome ái que saliera yo del café. 


Al dia siguiente por la mañana, y detrás de las ta¬ 
pias del Retiro, caia Bernardo en tierra herido por mi 
pistola. 


Un mes después, se celebraba mi boda con Cármen, 
sin lujo m aparato alguno. 

Solo presenciaban el acto religioso un pobre viejo que 
no se cansaba de bendecirnos, un buen amigo que me 
habia ayudado en el descubrimiento del robado tesoro, 
y un necio, uue por haberme favorecido sin saberlo en 
mi empresa , nabia incurrido en el enojo de sus compa¬ 
ñeros. 

Confio en que la bondad del Señor iluminará su limi¬ 
tada inteligencia , si él pone algo de su parte, no leyen¬ 
do mas que dos ó tres periódicos por dia y reteniendo el 
caudal de preguntas, que es lo único que turba hoy dia 
mi felicidad. 

Manuel Osorio y Bernard. 


SOLUCION DEL GER0GLÍF1C0 DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Si buen comerciante llamas al arruinado ¿Cómo lla¬ 
marás al enriquecido ? Ilamaréle afortunado. 


Errata.—En el número anterior, página 71, colnmna 3.*, entre 
las líneas quinta y sesta, se ha olvidado el verso siguiente: 

• que se pusiera á los lobos» 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


memos el sentimiento de anun¬ 
ciar el fallecimiento del señor 
don Francisco Arguelles, ofi¬ 
cial mayor de la secretaría del 
Congreso, ocurrido el lunes 
de la última semana. Las be¬ 
llísimas prendas que adorna¬ 
ban al finado lian hecho uni¬ 
versalmente sentida su muerte. 
Jefe de la secretaría del Con¬ 
greso durante muchos años, había comenzado á dar á 
luz las actas de las antiguas córtes, trabajo de grande 
importancia, estudio é investigaciones, y enriquecido 
la Biblioteca y Archivo de la Cámara con los documentos 
mas importantes de las córtes españolas. 

El Congreso, que estaba á punto de ser disuelto con 
el último ministerio, cobró nueva vida con el nombra¬ 
miento del actual. Esta nueva vida se empleará según pa¬ 
rece en cuatro cosas principales, que ya están presenta¬ 
das al exámen de los cuerpos colegisladores: la una es la 
abolición de la reforma de 1857: la segunda la ley elec¬ 
toral : la tercera la ley penal por delitos electorales y 
la cuarta los presupuestos. 

Y no se enfade usted, señor don Ricardo Chacón, 
que no decimos mas sobre esta materia; y lo que deci¬ 
mos como usted ve son hechos, solamente hechos. En 
El Museo no sucede lo que en otras muchas partes, 
donde del dicho al hecho hay gran trecho: aquí el dicho 
es el hecho, y el hecho se coufunde generalmente con 
el dicho. Una cosa no hemos dicho, que es también un 
hecho; pero por lo dicho la habrán adivinado los lecto¬ 
res. Redúcese á haber reemplazado el señor don Ricar¬ 
do Chacón al señor don Justo Pelayo Cuesta en el cargo 
de fiscal de imprenta. Debíamos, sin embargo, esta 
aclaración á nuestros suscritores para que no estraua- 
ran el deseo que acaban de ver en nosotros de conser¬ 
var siempre puro, terso y sin arrugas el entrecejo del 
señor Chacón. 


- Al dejar en otro tiempo el señor Chacón el cargo de 
fiscal que hoy ha aceptado nuevamente, dijimos en 
confianza lo que nos habia pasado bajo el poder de su 
lápiz rojo: hoy estaríamos en el caso de decir lo que nos 
ha ocurrido bajo el de don Justo Pelayo, si don Justo 
Pelayo no hubiera sido para nosotros como aquel valle 
y líquida laguna del poeta, donde 

Para decir verdad como hombre honrado 

Jamás me sucedió cosa ninguna. 

Sirva este epitafio á su tumba de fiscal, que es según 
creemos el mejor elogio que un periódico puede poner 
sobre la losa de un fiscal de imprenta. Ojala le merez¬ 
can todos los fiscales desde aquí hasta que se declare 
inútil el oficio para la buena administración de la cosa 
pública! 

El señor Chacón, por lo demás, dicen que ha vuelto 
á su destino muy mejorado en sus costumbres fiscales- 
cas : y con este precedente y presupuesto, creemos que 
nos será lícito referir lo que ha pasado (y lian publicado 
otros periódicos) en la liesta del 5 de marzo en Zarago¬ 
za. El 5 de marzo se celebró en Zaragoza el aniversario 
de la acción que se trabó en la madrugada del mismo 
dia en 1838, cuando sorprendida la ciudad de noche por 
las tropas carlistas que mandaba Cabañero, los milicia¬ 
nos nacionales solos, primero uno á uno y luego for¬ 
mando grupos, salieron á las calles, invadidas por la 
facción, y á fuego y bayoneta la arrojaron en pocas horas 
de la ciudad siempre heróica. Este año los progresistas 
zaragozanos convidaron á un banquete á los de Madrid 
y otros puntos y habiendo acudido hasta mil personas, 
se celebró un meeting general en el café de la iberia, á 
cuyo meeting se asociaron con el pensamiento y la vo¬ 
luntad muchos que no pudieron asistir, los progresistas 
de Lisboa, por ejemplo, los progresistas y demócratas 
de Toledo que enviaron un telegrama, y otros que por 
no ser prolijos no enumeramos. Hubo brindis entusias¬ 
tas ; hubo animación, vida, movimiento sin que por 
eso se turbase el órden, porque el órden no esta reñido 
con la vida ni con el movimiento. 

Los demócratas tuvieron también su reunión; pero 
no queremos hablar de ella porque nos duele que haya 
hombres en las filas democráticas que crean que ni para 
comer, ni para celebrar una fiesta, se pueden reunir 
con los progresistas. Esto es absurdo y los absurdos no 
conducen sino á cosas tristes y desgraciadas, que no 
hay necesidad ni este es el lugar de esplicar. Afortuna¬ 


damente los que esa conducta siguen y sostienen son 
pocos, y en adelante serán cada vez menos. 

A la venida de las comisiones que fueron de Madrid 
al banquete, y media hora antes de atravesar el convoy 
por el túnel de Horna, hubo un choque entre otros dos 
convoyes del que resultaron dos heridos, y tres dias 
después ocurrió un descarrilamiento del que por mila¬ 
gro no resultaron sino otras dos desgracias. La causa, 
del primer choque, como casi siempre que hay encuentro 
de trenes, fue el descuido del guarda-agujas. ¿Cuándo 
haremos pagar á las empresas esos descuidos de un modo 
que sea eficaz? Las empresas no cuidan de elegir guarda- 
agujas de confianza: eligen gente á quien dan corto 
sueldo ó á quien encomiendan otras obligaciones, y asi 
la vida de centenares de viajeros están á merced de la 
.embriaguez ó del descuido de un ínfimo dependiente. 
¿Se puede esto tolerar? Creemos que no; pero los ca¬ 
sos se repiten con harta frecuencia y esas grandes em¬ 
presas que por su colosal magnitud no pueden temer la 
competencia de nadie y que tienen hombres políticos y 
de influencia en los consejos de administración para 
sacarlas de cualquier apuro, se ríen de las quejas del 
público. 

Creemos que los heridos en el túnel de Horna tienen 
derecho á reclamar de la empresa una fuerte indemni¬ 
zación de daños y perjuicios: y es lo menos á que se 
puede condenar á una compañía por cuyos descuidos 
queda un hombre inutilizado tal vez para toda su vida, 
0 pierde una familia.su amparo y protección. 

Acercándose la época de la esposicion de pinturas, al¬ 
gunos periódicos escitan al gobierno á que piense en la 
elección del local, y lo disponga y anuncie con la anti¬ 
cipación debida. Nosotros también le escitamos, y aña¬ 
diremos, por lo que pueda valer, que en nuestro concepto 
el mejor local es el Museo, donde hay espaciosos salones 
muy á propósito para el caso. El Museo es un edificio 
público, construido como el Botánico, como la Aduana 
y otros varios, por mandado de Cárlos III. pero con fon¬ 
dos de la nación y para la nación destinado. No creemos 
que pueda haber inconveniente en dedicar algunos de 
sus salones á un objeto tan análogo al de su fundación, 
como es la esposicion de bellas artes; y esperamos que 
el señor ministro de Fomento, con cuya colaboración 
nos hemos honrado algunas veces, y cuyo gusto artís¬ 
tico conocemos f no desdeñará esfas indicaciones. 

Una indisposición que nos há tenido en cama varios 
dias, nos ha impedido asistir á las representaciones de 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


El Pedestal de la estatua en Variedades, y á las presti- 
digitaciones de doña Benita, en la Zarzuela. El Pedestal 
de la estatua sabemos que es un drama en dos actos, 
sobre el cual son diversos los juicios críticos que se han 
formado. Todos convienen, sin embargo, en que el éxi¬ 
to fue bueno. Doña Benita es una jóven de habilidad, 
que ha venido precedida de una gran fama en el arte di¬ 
fícil de jugar las manos. Si después de Macallister, y de 
Bosco, y de Hermann, y de Velle, etc., etc., acierta, 
como parece, á llamar Ja atención del público, decimos 
que debe de ser mujer de cuenta. 

Y ahora, para despedirnos de nuestros lectores, les 
diremos que en el próximo domingo, que es de Ramos, 
verán en El Museo una magnífica composición á la 
Muerte de Jesús , que nos ha remitido nuestro amigo 
don Jerónimo Borao, ilustrado catedrático de la uni¬ 
versidad de Zaragoza, y colaborador de este periódico, 
á quien damos las gracias y la enhorabuena por esta 
nueva y brillantísima muestra de su talento. 


Por esta revista 
mero , 


y la parte no firmada de este nú - 
Nemesio Fernandez Cuesta. 


ELOGIO DE LO PASADO (i). 

Yerba ligaut homine* taurorum toruna funes. 

Si se ligan los toros por las astas 
A los Itombrcs les ligan las palabras. 

Es deber de buen caballero cumplir sus promesas; y 
nosotros, habiendo anunciado ya á los lectores en uno 
de los números publicados, que continuaríamos nuestro 
elogio de lo pasado, vamos á consignar ahora en estas 
páginas otros hechos y una multitud de reflexiones muy 
importantes en abono de nuestro tema. 

Todo lo que lleva el timbre de la escelencia, todo lo 
que tiene rasgos de originalidad vive siempre, y si 
por algún tiempo queda sepultado en el silencio y el 
olvido, acaba finalmente por reproducirse con mas bri¬ 
llo y ¿lia. Esto ha sucedido con respecto á la arqui¬ 
tectura gótica: se ha hablado mucho de la de los grie¬ 
gos, y ae tus tres órdenes, corintio, dórico y jónico: 
su simetría, su magnífica sencillez, el gusto esquisito 
de sus inventores lian suministrado materia á desmedi¬ 
dos elogios, y hay tratados y volúmenes en folio, en que 
se describen los monumentos artísticos de la docta Gre¬ 
cia; pero aquella especie de fuerza y rudeza, que se no¬ 
tan en todo el conjunto de la antigua arquitectura gó¬ 
tica empleada en los castillos, sus columnas toscas y 
pesadas, si se quiere, pero originales y sin modelo ¿no 
son la imágen grabada en piedras duras del valor y la 
robustez de los pueblos que la inventaron? Cuando en 
algunos edificios antiguos de Italia vemos las formas de 
la arquitectura romana hermanadas con las góticas; en 
España estas últimas con las moriscas; y en Francia, 
Inglaterra y Alemania el estilo gótico entremezclado con 
los recuerdos que los cruzados trajeron de Bizancio, Pa¬ 
lestina y las orillas del Nilo, los hombres mas entendi¬ 
dos y aficionados á la arquitectura de la edad media, 
¿no convienen todos en que los restos del estilo gótico, 
que se conservan en los monumentos de distintos países 
han contribuido en gran manera á darles mucho aire 
de originalidad? 

Pero la arquitectura gótica hoy no existe en toda su 
pureza, y el que quiera formarse una idea algo perfecta 
«le ella, se ve obligado á recorrer las viejas crónicas, 
en que están consignadas repetidas descripciones de esos 
castillos, propiedad de los antiguos señores feudales. 

Estaban toaos construidos en la pendiente ó cumbre 
de elevadas rocas; su puerta esterior era angosta, y 
llevaba á un primer patio, y de éste se pasaba á un se¬ 
gundo, poblado ordinariamente de fieros mastines, pues¬ 
tos avanzados del señor del castillo. En el último patio 
había dos escalerillas largas y estrechas, como la muy 
misteriosa, que vió en sueño el patriarca Jacob. 

Entramaos conducían á un primer piso, luego á un 
segundo y á un tercero: sus paredes ahumadas y tristes 
recibían una luz opaca al través de pequeñas ventanas 
con vidrios colorados ó cortinas de un lienzo muy basto. 

El aposento en que el señor feudal se entregaba al 
sueño ó á la meditación de alguna nueva y estupenda 
empresa, estaba atestado de adargas, escudos, corazas, 
lanzas y de aquellas armaduras magníficas, que con¬ 
vertían al guerrero en un hombre todo cubierto de hier¬ 
ro. En esos tiempos, á que aludimos, los señores de hor¬ 
ca y cuchillo, no sabían escribir ni leer, porque llevados 
en alas de su buen sentido, no ignoraban, que el origen 
de todos los males mas dañinos, y contrarios al bien- 
tar de los seres racionales, es lo que hoy tanto se pon¬ 
dera bajo el nombre engañoso de cultura intelectual. 
Todos esos libros de política, que circulan en Europa, 
todos esos periódicos de distintos colores, ¿no facilitan 
las avenidas á la exaltación y la anarquía? Todos esos 
libros de historia ¿no desfiguran los hechos y siembran 
la mentira? Todas esas novelas y poesías fantásticas ¿no 
corrompen la pureza de las costumbres y agitan el es¬ 
píritu ? 

Pero cierto sonido bronco, que me zumba ahora en 
los oidos, me impide continuar esta saludable digresión: 

(1) Véase el nümero 2 de este año. 


es la voz molesta de críticos indiscretos, que mirándo¬ 
me con fiero ceño, me hablan en esta forma: «¿Qué 
quiere usted que hagamos con una tan larga tirada de 
palabras? ¿se ha propuesto usted acaso hacer el elogio 
de la ignorancia? En esa palestra, buena ó mala, le han 
precedido ya otros escritores mas elocuentes, y es ocio¬ 
so repetir sus argumentos. ¿No ha echado á volar usted 
su fallo inexorable de que la arquitectura gótica tiene 
muchas escelencias, y que su energía, su robusled y 
su misma rudeza revelan originalidad y fuerza?—Siga, 
pues, con su tema, y no se pierda en episodios y digre¬ 
siones. Pero la breve descripción de esos antiguos casti¬ 
llos , que usted acaba de presentarnos nada tiene de 
halagüeño y hermoso para que se la pueda comparar 
con la de la arquitectura griega, esbelta, noble y sen¬ 
cilla.» 

¡Críticos miserables! es mucha vuestra ignorancia: 
todas esas observaciones vulgares son dignas de lásti¬ 
ma , y vosotros no mereceis mas que desprecio. La ar¬ 
quitectura gótica no es grande y magnífica por sus for¬ 
mas esteriores, sino por la inmensidad de las ideas, que 
despierta en la mente del hombre pensador: cada cas¬ 
tillo de esos antiguos señores feudales era el verdadero 
símbolo de otro mundo místico y eterno. Los largos y 
angostos corredores, sus paredes ahumadas, sus ven¬ 
tanas, que despedían una luz opaca y triste, ¿no daban 
la idea del limbo, en que estuvieron los patriarcas antes 
de la venida y aparición del Mesías? Los mastines del 
segundo patio ¿no recordaban con sus ladridos el cer¬ 
bero de las tres cabezas, que guardaba las puertas del 
Tártaro? ¿Podían contemplarse esos castillos, sin sentir¬ 
se uno agitado de una interna conmoción ? La tristeza 
y el silencio, que reinaban en sus alrededores, y la so¬ 
ledad del campo ¿ no eran una imágen , aunque imper¬ 
fecta, del antiguo caos? Comparad ahora, si tenéis osa¬ 
día para tanto, el Parteuon de Atenas, ó el templo del 
Júpiter Olímpico de Agrigento ó el Palacio de Oro de 
Nerón con los castillos góticos, comparadlos con el pa¬ 
lacio de cristal, esfuerzo ridículo é inútil del arte, y 
vereis desde luego, que ninguno de esos edificios des¬ 
pierta ¡deas que rayan en lo infinito y eterno. 

Muchos lian hablado con ira y escarnio de las Cruza¬ 
das , dando los epítetos de delirio é insensatez á esas 
guerras santas contra los infieles; otros, por el contra¬ 
rio, han dicho que fueron útiles y provechosas, porque 
trasladaron al Occidente industrias nuevas; dieron alas 
al comercio y ensancharon la esfera de los conocimien¬ 
tos geográficos. Nosotros, sin meternos en camisa de 
once varas, entablando discusiones árduas y espinosas, 
que no son de la índole de este periódico, no vacilamos 
en afirmar que las Cruzadas fueron perjudiciales á los 
pueblos de Europa, porque sacudieron hasta en sus ci¬ 
mientos el edificio del antiguo feudalismo. Entonces fue 
cuando los señores de horca y cuchillo, cuando esos 
héroes de la edad media comenzaron á separarse de sus 
vasallos y á enagenar sus tierras, á fin ae reunir el di¬ 
nero, que necesitaban para las guerras de Palestina. 
Entonces fue cuando muclios de esos castillos quedaron 
desiertos y abandonados, y andando el tiempo desapare¬ 
cieron con grave perjuicio de la arquitectura gótica. 

¡Ali! sin las Cruzadas el feudalismo se habría perpe¬ 
tuado tal vez hasta nuestros dias, y los castillos de esos 
antiguos señores, sirviendo hoy de refugio y inorada á 
sus parientes, vasallos, amigos y otros muchos, podrían 
habernos proporcionado la dicha de no ver las caras 
indigestas de todo ese rebaño de caseros, ni la repeti¬ 
ción ordinaria de arrendamientos escandalosos, que nos 
obligarán paulatinamente á dormir al aire libre, porque 
es preferible un fuerte constipado al pago mensual de 
escesivas cantidades para tener un mal techo. 

En los tiempos felices, anteriores á las Cruzadas, los 
castillos á que aludimos, servían también de hospedaje 
á los caballeros andantes, de cuya institución noble, 
filantrópica, magnífica y político-religiosa no conser¬ 
vamos mas que noticias oscuras é inexactas. Sabemos, 
sin embargo, que cuando un caballero se acercaba á un 
castillo era para el señor feudal un festejo, un honor: 
y si es cierto que anunciaba su venida, t icando un largo 
cuerno un enano, que estaba de atalaya en las almenas, 
su llegada no podia ser mas poética ni magestuosa. ¿En 
qué otra ép ca han desempeñado los enanos un oficio 
tan noble? ¿en qué otra época los cuernos han teaido 
mas aprecio? 

Los caballeros andantes deshacían tuertos; defendían 
á los oprimidos; amparaban á los huérfanos y á las viu¬ 
das, y la sola lanza ae uno de esos héroes era mas fuerte 
que todos los tribunales y juzgados de cualquier país de 
la moderna Europa. Las órdenes caballerescas, que hoy 
tenemos, sirven únicamente para satisfacer el orgullo y 
la vanidad, y no amparan á los necesitados; no consue¬ 
lan á huérfanos ni viudas, y aunque ricas de reminis¬ 
cencias de la edad media ya no florecen. La sola insti¬ 
tución caballeresca, que todavía medra, es la de los 
caballeros de industria, que con arte admirable saben 
vivir á costa de todos los países. 

Pero permítasenos ahora lanzarnos á las elevadas y 
sublimes regiones de la filología y dar rienda suelta á 
nuevas y profundas doctrinas. 

El gobierno feudal, que en la edad media era el único, 
que dominaba en lodo el Occidente con raras é insigni¬ 
ficantes modificaciones en este ú otro país, había co¬ 
menzado á inaugurar una lengua universal: era el latín 


hermanado con las formas sencillas, pero enérgicas y 
propias de los pueblos, que acababan ae destruir el co¬ 
loso romano. 

Para dar á entender, por ejemplo, que los inquilinos 
de una casa no echarían ae menos á los aguadores, por¬ 
que en sus mismos hogares tenían á su disposición de 
día y de noche un gran chorro de agua con solo hacer 
girar una espita, se decía que fulano ó zutano locavit 
domum cum aqua fluente (alquiló una casa con agua 
corriente) ¡ qué sencillez espresiva y enérgica al propio 
tiempo! Y en esta circunstancia no queremos pasar por 
alto, que la palabra fluente , tiene uu sonido imitativo y 
muy filológico, porque da la idea del sordo murmullo, 
que produce el agua durante su curso. 

¿Hay comparación posible entre esta lengua univer¬ 
sal que la caída del feudalismo ahogó en mantillas, por¬ 
que fue entonces cuando brotó aquella multitud de idio¬ 
mas, que hoy crecen y se multiplican, hay comparación 
posible, digo, entre esta lengua universal, y la que se 
pretende crear en España, aplicando nombres muy par¬ 
ticulares y peregrinos á todas las cosas? 

Dícese que esta innovación es muy necesaria para 
crear una lengua filosófica, y formulada en términos, 
que entre los sonidos articulados y las ideas que espre- 
san, exista una perfecta analogía, y aquella marcha 
uniforme de que carecen las demás lenguas, cuyas pa¬ 
labras son casi todas puramente convencionales. La teo¬ 
ría no deja de ser sublime; pero ¿qué uniformidad, qué 
gracia biológica, que analogía median entre el sacer¬ 
dote y la palabra nalga que es el nombre que el nuevo 
diccionario de la lengua universal aplica á los ministros 
del santuario? El que da al Ser Supremo es mas imper¬ 
tinente aun, y me abstengo de apuntarlo en estas pagi¬ 
nas, porque no lo juzgo muy del caso. 

Se me dirá tal vez que nada importa, que tengan en 
castellano mal sonido la palabra nalja aplicada al sacer¬ 
dote, el nombre dado á la Divinidad, y otros va¬ 
rios por el mismo estilo, aplicados á objetos distintos, 
porque ni en aleinan, ni en francés, ni en otras lenguas 
sucederá lo propio. Convengo en ello, pero es de supo¬ 
ner, si queremos atenernos á las reglas de la buena ló¬ 
gica, en virtud de lo que llevo espuesto. que en el nuevo 
diccionario de la lengua univeñai habrá palabras que 
provoquen la risa en idiomas distintos del castellano, y 
cuya aplicación á cosas ó funciones augustas será una 
verdadera impertinencia; la cual, tejos de disiparse y 
desvanecerse, andando el tiempo, se perpetuará de 
generación en generación, porque la nueva lengua uni¬ 
versal, que se pretende crear servirá para escribir el 
¡intentóte al turco, y éste al belga y al inglés en un mis¬ 
mo idioma, y no para abolir ó lastimar las lenguas exis¬ 
tentes. 

Si el feudalismo no se desplomara, la lengua univer- 
versal, que había comenzado á estenderse por do quie¬ 
ra , habna tomado formas mas regulares, y no necesi¬ 
taríamos hoy llamar nalga á ningún sacerdote. 

¡Ah! la edad media fue bajo todos conceptos una larga 
serie de siglos de oro, y los sabios modernos, penetra¬ 
dos de esta gran verdad, procuran resucitar cada dia 
con mas ahinco sus heróicas reminiscencias. Los caba¬ 
lleros andantes, de quienes hemos hablado, las justas 
y los torneos, las córtes de amor, en que las damas 
discutían con aplomo y mas gravedad . que los Areopa- 
gitas de Atenas, sobre los afectos delicados del amor, 
aifiniéndoles y particularizándoles, los trobadores , que 
los celebraban en sus cantos, ^no han dado alas á los 
arranques de la brillante fantasía de los vates mas emi¬ 
nentes? En esa época el amor platónico es amor mas 
puro que el agua clara, fue una realidad y no una men¬ 
tira. Cada caballero andante tenia su dama, y sin pensar 
en tonterías, y muchas veces sin conocerla ni haberla 
visto jamás, se declaraba su vasallo, se sometia por 
amor suyo a penosos trabajos, é invocaba su amparo y 
protección en las empresas mas atrevidas y arriesgadas 
que acometía. 

Los que califican de bárbara la edad media merecen 
desprecio y castigos muy severos, y los que suponen 
que el mundo ha adelantado mucho por los nuevos des¬ 
cubrimientos, que pertenecen á nuestra época, viven 
en un lastimoso engaño. 

¿Creeis por ventura que los ferro-carriles, los vapo¬ 
res , el gas y los telégrafos lian mejorado nuestra con¬ 
dición? ¿Creeis, por ventura, que han sido provechosos 
y útiles para el humano linaje?—¡Miserables!—en la 
e lad media se viajaba con descanso a pie ó montados en 
un mulo ó en un borriquito, animal paciente, simpático 
y muy mirado. Hoy, por el contrario, el viajero se ve 
espuesto á graves y repetidos riesgos en las locomo¬ 
toras : .ya estalla la máquina, ya se hunde un puen¬ 
te, ya se encuentran con fiero choque dos wagones. 
Unos viajeros se quedan muertos; otros se lastiman las 
piernas y los brazos; otros se rompen la cabeza. En los 
vapores sucede Jo propio, con la corta diferencia de que 
los viajeros, después de haberse ah gado, sirven de 
pasto a los tiburones ú otros monstruos marinos. El 
gas despierta incendios, y su alumbrado es incómodo y 
perjudicial á todos los ciudadanos. Cuando en Jas calles 
no había mas que uu candil de trecho en trecho, cual¬ 
quiera podia pasearse de noche con sus chinelas y su 
bata sin que nadie lo notara; podia concurrir á sus 
citas, sospechosas ó no, sin que nadie le viera. Hoy cou 
todo ese alumbrado de gas no se difereucia la noche del 
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día, y cada cual no es dueño de sus acciones; ¡qué 
abuso, qué atentado contra la libertad individual! Cuan¬ 
do no había telégrafos las noticias tristes llegaban con 
retraso á las victimas infortunadas, y prolongaban su 
esperanza de que no sucedería lo que temían; las buenos 
noticias tardaban también, y el individuo, antes de 
tener la satisfacción de ver cumplidos sus deseos, habia 
esperimentado aquel inefable placer, que es inseparable 
del hombre, que ha previsto va ver realizada su feli¬ 
cidad. 

En los tiempos muy dichosos del gobierno feudal era 
reducido el número de las ciudades, y eran todas pe- 

3 ueñas, modestas y sencillas; pero, con el trascurso 
e los años, comenzaron á engrandecerse, y entonces 
se les adornó con lujosos edificios, ¡ testimonio de orgu¬ 
llo é insensatez, como la antigua torre de Babel! En el 
siglo XVI y XVII comenzaron á empedrarse las calles y 
desaparecieron de las ciudades los últimos vestigios del 
feudalismo, en cuyo seno vivieron nuestros padres, y 
á quienes no ocurrió nunca empedrar las calles, por- 

3 ue las yerbas y florecidas que espontáneamente pro- 
ucia la tierra en el recinto de sus murallas, les recrea¬ 
ban la vista. 

En Madrid, el primer monarca que mandó empedrar¬ 
las fue Cários III, llevado del laudable propósito de em¬ 
bellecer esta noble villa; pero nosotros, á pesar de que 
su memoria nos inspira un profundo respeto, no vaci¬ 
lamos en afirmar que su medida gubernativa fue perju¬ 
dicial á la nación y á los intereses de los particulares. 
Cuando las calles de Madrid no estiban todavía empe¬ 
dradas , las recorría con desenfado y libertad una 
multitud de marranitos, que se alimentaban regalada¬ 
mente con las inmundicias que se les ofrecían al pso, y 
repitiendo siempre la misma operación, dejaban las ca¬ 
lles limpias como el oro. Es ae advertir además, que 
con su gruñido ordinario, que es una especie de músi¬ 
ca campestre, halagaban también los oidos de los tran¬ 
seúntes. 

Si todo esto es cierto, como lo aseguran escritores 
fidedignos del siglo pasarlo, ¿no es mas cierto aun, que 
Cários III mando empedrar las calles por un error de 
cálculo, y que no hizo mas que aumentar el presupues¬ 
to de la nación, y lastimar los intereses de los infelices 
propietarios de cerdos ? 

En fin, todas las reformas é innovaciones, todos los 
descubrimientos con que nos han regalado los amantes 
del supuesto progreso, calificando de bárbaros á los 
señores de horca y cuchillo, y de crueles y tenebrosos 
los siglos en que vivieron, nos han hundido en un pié¬ 
lago de desventuras; y nosotros, que anhelamos el ver¬ 
dadero bien del humano linaje, elevamos fervorosos 
ruegos al Todopoderoso, para que al cataclismo político, 
que agita hoy á nuestra Europa, siga otro geológico, 
que borre tocio lo existente, y haga que las generacio¬ 
nes futuras disfruten de una vida mejor que la nuestra, 
volviendo á los siglos de la guerra de Troya y de Home¬ 
ro , y á los de otro feudalismo mas perfecto que el de la 
edacf media. 

Salvador Costanzo. 


GERONA. Y SUS MONUMENTOS. 

II. 

CATEDRAL. —DETALLES.—EL CORO.—EL RETABLO Y BAL¬ 
DAQUINO DE PLATA.—SEPULCROS Y ALTARES. 

Pasando ó los monumentos del interior de Gerona, el 
primero en importancia, mérito y órden cronólogico, 
siquiera en lo antiguo de su fábrica, es la catedral. 

Historiada y descrita largamente por Villanueva, Pi- 
ferrer, Blanch, Pí y otros escritores que se nos han 
adelantado, evitaremos repeticiones, ciñéndonos á 
consignar nuestras observaciones particulares. 

Obra raagestuosa de suyo, adquiere mayor realce 
por su elevado emplazamiento: una regía escalera de 
tres mesetas y ochenta y seis gradas, comenzada á es- 
pensas del obispo Arévalk) de Zuazo á principios del 
siglo XVII, aunque mas adelante se reformó con su 
plan actual, sirve de magnífica peana al gran frontis, 
incoado también á mediados de aquella centuria, y ter¬ 
minado con ella por diligencia de otro obispo, don Se¬ 
vero Tomás Auter, insigne bienhechor de su sede. Há¬ 
llase enteramente esculturado de varios mármoles. en 
tres cuerpos de órden greco-romano y buena labor, 
coronados por una inmensa O de gusto análogo. Disi¬ 
mulando la frialdad del paramento, vénse á sus lados 
dos balconcillos de harto mal género, y sin cornisa de 
remate queda inacabado aquel frente con una sola de 
las dos torres que debían flanquearlo, careciendo asi¬ 
mismo de estatuas las hornacinas á ellas destinadas. De 
hojarasca con clavazones de hierro y bronce, merecen 
citarse ambas hojas de la puerta por su recomendable 
ejecución. 

¿ Quién diría que bajo tan prosáico esterior se es¬ 
conde una de las basílicas mas donosas que engendró el 
sentimentalismo de la edad media ? Conforme nos ad¬ 
miramos al descubrir bajo rosca cubierta una joya de 
gran valía, asi se embargan los ojos y el ánimo del via¬ 
jero al abarcar en su totalidad aquella nave, cuya erec¬ 
ción fue debatida en gran certamen c entífico, rece¬ 


lando de su osadía los mismos artífices que tan arroja¬ 
dos eran en sus construcciones. La parte ya concluida 
bajo el plan de tres naves cuando esto sucedió, es la 
que ciñe el presbiterio con un semicírculo de gallardos 
pilares, quedando de repente en un vano hasta la nueva 
bóveda, en cuya haz campean para iluminación y ador¬ 
no , tres vistosos rosetones. 

Ahora bien: por poco que se sientan las bellezas del 
arte mas genuino del cristianismo, arte fenecido hoy 
para engendrar, pero vivo en sus productos, tan vigo¬ 
roso como la fe, tan espresivo como el amor, cuando 
aun no se habían contrastado esas dos piedras angula¬ 
res de la religión que debía dar paz á los hombres; na¬ 
die dejará de maravillarse en presencia de aquel augusto 
recinto, que calculadamente reúne cuantos prestigios 
pueden elevar la fantasía y conmover el corazón: gran¬ 
deza , alteza, misterio, símbolos místicos, ideal, su¬ 
blimidad: la bóveda que se lanza indefinidamente como 
buscando el ciclo : la orla de ventanas que cual aureolas 
de gloria ofrecen sobre vivos matices representaciones 
del Nuevo Testamento; la série de capillas rodeando el 
templo, como trasunto de las moradas de la celeste Je- 
rusalen: las líneas convergentes alrededor del santua¬ 
rio , á manera de rayos de una grande estrella, en 
cuyo seno se vela entre sombras el Misterio de los Mis¬ 
terios; la misma galería con’inua de pequeñas ojivas 
que tan donosamente rasga el muro á mitad de su ele¬ 
vación, sobre ser un motivo original que no hemos 
visto en otra parte, recibiría un sentido simbólico figu¬ 
rando ya el universal homenaje, ya la unidad de la 
creencia ó la continuidad del culto en la sucesión de 
los tiempos. Lástima que toda esa armonía venga á es¬ 
trellarse en los absurdos paredones del coro, que con 
un inmenso órgano por testero embaraza el cuerpo de 
la nave, cual hecho á propósito para destruir la visua¬ 
lidad. 

Si pasamos al detall de las joyas qie esta iglesia reú¬ 
ne, nos faltará lugar para enumerarlas: solo el retablo 
mayor daria asunto á una disertación con el análisis de 
de sus primores. ¡ Cuánta gentileza, cuánta gracia en 
las breves dimensiones de unos tres metros de alto por 
cinco de ancho que alcanza aquella obra maestra del 
goticismo! 

Rica por su materia, como de plata, esmaltes y pe¬ 
drería ; por su irabajo como de filigrana y alto-relieve, 
con abundancia de figuras, pinaculillos, orlas, recama¬ 
dos, etc., no hay que encarecer lo precioso del conjunto 
y de cada una de las partes componentes. 

Es un paralelógramo dividido por cuatro fajas hori¬ 
zontales y verticalmente por pilaretes, formando en esta 
disposición una serie de cuadros que espresivamente 
figuran los misterios de gozo, dolor y gloria, y algunas 
escenas de la Pasión. El centro del segundo y tercer 
cuerpo, lo llena el sagrario, adición al parecer mas mo¬ 
derna , y en el cuarto campea la imagen de Nuestra 
Señora, con que hacen juego por ambos estremos San 
Narciso y San Félix, patronos ae la ciudad. También en 
los ángulos del cuerpo bajo hay dos figuritas de obispos 

3 ue representan á los llamados Güilaberto y Berengario 
e Cruilles, costeadores de esa obra en el trecenio 
de 1335 á 13 48, según lo prueban unos escudos de sus 
armas y las memorias capitulares. 

Por gran fortuna, no común en monumentos de se¬ 
mejante clase, á mas de la fecha, constan los nombres 
de sus autores, ya por una inscripción al pie del retablo 
que dice: Pcre Bernec me feu , ya por nota de un re¬ 
gistro de la curia episcopal, según las cuales el tal Ber¬ 
nec, con la variante de Barncrs , era platero de Valen¬ 
cia y dependiente de la casa real, habiendo eu I.® de 
diciembre de 1348 firmado carta de pago á dicho obispo 
Berengario de Cruilles, por el salao que se le debía 
ralione illius tabalee argenti , cum universis imagi- 
nibus inca faclis , qttcB deposita el affixa est justa el 
retro altare Bcatce Virginis Manee seáis Gerundce. 
Otro artífice local debió de entender en el mismo tra¬ 
bajo, por cuanto según el citado libro, Raimundo An¬ 
drea, platero de Gerona, en octubre de 1347, ofreció al 
mismo obispo labrar «toda aquella tabla de plata que 
debía ponerse subtus retrotabulum argenteum aVaris 
majoris (1).» Consta no menos que un maese Bartolo* 
me, platero, á 21 de mayo de 1323, cobró 1,000 sueldos 
en razón de operibus per eum factis el completis in 
retrotabulo argénteo altaris majoris ; pero esta noticia 
parece contraerse á la mesa del altar que aun queda, si 
bien despojada de su valioso revestimiento, y asi como 
de otra joya muy superior, desaparecida en la aciaga 
invasión de los franceses: aludimos al frontal de oro, 
régio donativo de la condesa Ermisenda, presentado 
mas adelante por su nuera Guisla, hacia la fecha de 1090, 
cuya descripción hace en los siguientes términos el pa¬ 
dre Villanueva, que pudo aun disfrutar de su vista poco 
antes de comenzarse la guerra: 

«El ara del altar es una pieza de mármol de unos doce 
palmos de longitud y seis de latitud, adornada de va¬ 
rios recalados en su plano... Está enteramente aislada, 
y sus cuatro costados cubiertos con gran riqueza de 
plata y oro, y algunas piedras no despreciables. El prin¬ 
cipal está cubierto con un frontal de oro, que creo ser 
la tabula aurea, para cuya construcción dió la condesa 
Erinesiadis 300 onzas de oro el dia que se consagró la 

(1) Viaje literario , 1.14, pág. 183. 


iglesia (21 de setiembre de 1038), como se dice en su 
escritura... Está dividido en treinta y dos cuadros que 
representan de relieve varios pasajes de la vida del 
Salvador, cuyo centro ocupa un óvalo con una imágen 
de Nuestra Señora. Al pie ae este óvalo hay otro peque- 
ñito en que está figurada de esmalte una señora sen¬ 
tada, y alrededor se lee: Gisla comelissa fieri jussit. 
Esta fue la segunda mujer del conde Berenguer, hijo 
de Ermesiadis, la cual ejecutó los deseos de su suegra, 
cuyo nombre se ve detallado en una piedra al lado de¬ 
recho del que mira al ovalito, donde se lee: Ermesiadis. 
Las figuras todas son de pésimo dibujo (no estaba fami¬ 
liarizado el buen padre con el arte de la edad media), 
cosa tanto mas para estrañar, viendo en e) contorno y 
fajas divisorias algunas grecas y arabescos que no des¬ 
placen (qué tal serian cuando arrancaron este elogio á 
un prosélito de las rutinas clásicas). En los cuatro án¬ 
gulos se pusieron de esmalte las figuras alegóricas de 
los Evangelistas, con sus respectivos lemas, de los cua¬ 
les solo pude leer el de San Juan que dice: More volans 
aquila , verbo petit astra Johannes. Entre las piedras 
engastadas bay un camafeo que me pareció la cabeza de 
Medusa, y dos sellos árabes que no copié por lo incó¬ 
modo de su localidad. Las tablas laterales y testera son 
de plata, con varios relieves menos incorrectos que los 
otros, y que saben al siglo XIV.» 

¡ Qué documento para apreciar la altura y las condi¬ 
ciones del arte decorativo-suntuario de nuestros condes 
en una época tan escasa de aná'ogas memorias! Y pen¬ 
sar que esa joya se guardó incólume mas de siete siglos 
para desaparecer justamente en nuestros dias, como 
otras muchas que la han acompañado y seguido, para 
eterno baldón del cacareado siglo XIX... 

El mismo retablo de plata se arrancó y llevó á Barce¬ 
lona, y hubiera desaparecido con lo demás, á no mediar 
la solicitud del cabildo. Baste decir que dos veces ha sido 
rescatado por el valor de su peso, y mucho tememos 
por él de otra razzia, atendido el cebo que siempre 
ofrecerá su material, si bien insignificante en compara¬ 
ción de la forma. Bueno seria que en la previsión de tal 
contingencia, se sacaran facsímiles ó moldes, para con¬ 
servarlos como recuerdo y asunto de estudio en nues¬ 
tras academias, no sobradas en verdad de tales modelos. 
Ya que carecemos de museos arqueológicos, hágase algo 
por quien mejor proceda, á fin de evitar la consumación 
de esas pérdidas irreemplazables, que nos arrojan á la 
cara el descrédito y la falta de patriotismo. 

Dependiente del altar hay un accesorio, único en su 
clase, al que hacemos estensivas las indicadas conside¬ 
raciones. En los cuatro lados ( corurxo) de él, se elevan 
otras tantas delgadísimas columnas, que sostienen por 
sus puntas una cobija ó baldaquino, a manera de yola 
hinchada, todo de plata é imaginería, con gran profu 1 
sion de pinturas, dorados y arabescos. Es obra del mis¬ 
mo tiempo, costeada á principios del 1300 por Arnaldo 
de Soler, arcediano de Besalú , según reza la piedra se¬ 
pulcral del mismo, colocada á mano izquierda de la 
puerta de los claustros: Qui suis expensis propriis fecit 
fieri cimborium seu cohopertorium argenteum super al¬ 
tar i majori eclesice Gerundcnsis. Obiil annoDMCCCXX 
sexto y VIII kal . Augusti. En 1292 se proyectaba ya 
esta obra, toda vez que el tesorero, Guillermo Granfre- 
do, en testamento de aquel año, dejo para ella (ad cim¬ 
borium argenteum faciendum desuper altare Beata 
María ), un pío legado de 10,000 sueldos. 

Nuestros encarecimientos no se graduarán de ponde¬ 
ración , con decir que para el exámen de esas preciosi¬ 
dades del arte religioso, liay que llegarse á reconocer¬ 
las. vela en mano, por ser todo ello un cosido de gra¬ 
bados. caladitos ; cinceladuras, incrustaciones, etc., tan 
caprichosas y diminutas, como suelen verse en los có¬ 
dices mas ricos: rieles floreados, fondos prismáticos, 
orlas de animaleios y vestíalos, todo de esmaltes brillan¬ 
tísimos, inimitables parala moderna industria, y que 
de sí solos constituyen una maravilla sin precio. Sen¬ 
timos que la falta de tiempo y la proligidaa del asunto 
nos impidiesen sacar alguna copia, como hubiéramos 
deseado. 

Aun no concluimos con el altar. Hay en su estremi- 
dad unas muescas, donde suelen encajarse tres de las 
siete ú ocho cruces procesionales, riquísimas y de va¬ 
rias épocas, que corresponden al tesoro de esta Seo. 
Como el retablo acaba en linea casi unida , fue muy 
oportuna idea agregarle esos aditamentos, que á guisa 
de remate le prestan sumo realce. Las tres cruces son á 
cual mas preciosas: una bizantina, pura, de plata blan¬ 
ca, con unos mosáicos orbiculares de esmalte en sus 
cuatro aspas, figurando en el anverso los símbolos 
evangélicos, y en el reverso las personas de 1 1 Santísi¬ 
ma Trinidad, y la Virgen. Las otras dos son de creste¬ 
ría y figurinas del siglo XV al XVI. En el mismo pla¬ 
no, detrás del retablo, subiéndose por dos graderías 
colaterales, descuella un trono episcopal de mármol 
gris, de una pieza, grandioso y sencillo en su hechura, 
que lo es del siglo XII, (véase el grabado que lo repre¬ 
senta). Sentados en él, celebran los pontífices las misas 
solemnes de cara al pueblo, desde el introito hasta el 
ofertorio; usanza catedralicia de origen antiquísimo, 
pues consta su observancia desde los primeros tiempos 
cristianos. Finalmente, junto y al lado derecho del al¬ 
tar, admírase el sarcófago del obispo cardenal Berenga¬ 
rio de Anglesola, trabajo complicadísimo y del gótico 
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mas delicado, que se recomienda como una preciosidad 
aun en medio de las varias que le rodean. 

No es este el solo adorno sepulcral que encierra la 
iglesia de Gerona, pues distribuidos por sus capillas, 
hay seis ú ocho á cual mejor, dignos todos de conside¬ 
ración y estudio, con bellas estatuas echadas, cobijas y 
doseletes de hojarasca, figuras plañideras, dignos mo¬ 
delos de trages, y otras menudencias del gusto que tos 
creó. Por su valor histórico, citaremos dos que resaltan 
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á derecha ó izquierda del crucero, uno encima de la 
puerta de la sacristía, y otro en el lienzo de pared fron¬ 
terizo, aquel perteneciente á Ramón Berenguer, Cap de 
Estopes, el infortunado conde víctima de un fratricidio, 
y éste á su no menos infortunada viuda la condesa Ma- 
halta, que tras la árdua tutela de su tiijo don Ramón 
Berenguer 111, esposa y viuda otra vez de Aimarico, viz¬ 
conde de Narbona, vino como hemos dicho á retirarse 
en San Daniel, queriendo ser sepultada al lado de su 


{ irimer consorte. Ambas tumbas son muy posteriores; 
lallándose decoradas con estatuas al natural y escudos 
de armas. 

De los demás retablos antiguos pocos se salvaron: 
tras del presbiterio vése un cuadro del 1500, que (¡gu¬ 
ra el descendimiento de la cruz ; en la capilla de Santa 
Inés hay varias tablas llenas de personajes del tiempo 
de los Reyes Católicos, acabadas con toda la maestría y 
buen sabor del renacimiento. 



CLAUSTROS DE LA CATEDRAL DE GERONA Y TORRE DE CARLO-MAGNO. 


En muchas capillas deben notarse las verjas que las 
cierran, por la elegancia de sus curvas ojivadas, tor¬ 
zales, cafados y penacliería, siendo del mismo género 
los bancos ó arcones que se hallan arrinconados en al¬ 
guna. 

La que sirve de baptisterio, luce una pila notable por 
su gran capacidad, toda de mármol oscuro de un solo 
trozo, aunque sencilla de líneas y poco elegante en el 
corte. 

La titulada de los Santos Mártires, á mano derecha 
del presbiterio, á mas de reunir los preciosos enterra¬ 
mientos de los obispos Cruilles y Mourodó, que corres¬ 
ponden á mediados del siglo XIV, y la bella urna de los 
cuatro santos Paulino, Germand, Justuro y Sicio, cu¬ 
yos bustos coronados superan el monumento; es una 
curiosidad ritual, con motivo de su antigua dedicación 
al emperador Carlomagno, que aun se ve representado 
en la cima del altar por una graciosa estatua del si¬ 
glo XIV. 

Carlomagno se ha hecho místico en Gerona; su re¬ 
cuerdo aparece en los anales civiles y eclesiásticos, en 
jas tradiciones y en algunas memorias de la localidad. 
Sabido es el suceso de las cruces de fuego que el cielo 
llovió sobre el campamento cristiano, la víspera de ga¬ 


narse Gerona por el emperador; y aunoue el hecho de 
su asistencia personal pasa por asaz dudoso en el crisol 
de la critica, no cabe negar que esas hipérboles leyen¬ 
darias, prohijadas por el caballeresco espíritu de la edad 
media, dieron origen á la semi-divinizacion del mas fan¬ 
tástico entre los héroes de gesta, cuyo culto en Gerona, 
positivo y establecido en 1345 por el obispo Arnaldo de 
Monrodó, á dia fijo y con oficio propio, es un entusias¬ 
mo superior á cuantas exageraciones se han hecho del 
monarca franco en su mismo pais. 

(Se concluirá). 

J. PUIGGARÍ. 


EL MANÁ. 

Con este nombre, que la historia maravillosa del pue¬ 
blo hebreo ha hecho célebre, se designan sustancias di¬ 
versas, mas ó menos análogas á la que sirvió de alimen¬ 
to á los israelitas en su peregrinación á la tierra de 
Canaan. Hállase en primer lugar el maná común, manna 
communisyó maná en suerte , y el maná en lágrimas, 


manna lacrymata , ambos procedentes de la Sicilia y 
la Calabria, zumo concreto de una especie de fresno, 
fraxinus ornus. El maná en suerte, fluye espontánea¬ 
mente del árbol en los meses de setiembre y octubre, y 
se seca en masas irregulares y algo grasicntas. Para ob¬ 
tener el maná en lágrimas se practican incisiones en los 
meses de junio y julio, por nonde destila el zumo, que 
se seca pronto, ya en la misma corteza, ya á lo largo 
de unas pajitas, de intento introducidas en las incisio¬ 
nes, en forma de lágrimas ó gotas mas ó menos grandes, 
secas. blancas, suaves y azucaradas. Hay además otra 
variedad de la misma sustancia, y es el maná craso, 
manna inferior , que fluye en los meses de noviembre 
y diciembre, y al secarse se mezcla con los restos de 
vegetales y otros cuerpos estro ños que rodean al árbol, 
por cuya corteza se derrama. El maná en lágrimas es el 
mas puro, contiene un décimo de su peso de azúcar, y 
lo usan como alimento los italianos. Las otras dos varie¬ 
dades impuras tienen propiedades laxantes , y son usa¬ 
das entre nosotros como remedio. 

Conócense además las especies de maná siguientes. 

Maná de alhagi ó de aguí , exudación del hdysa- 
riim alhagi de Persia. 

Maná de Brianr.ou, manna brigantiaca , que exuda 
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espontáneamente del pinus larix en los alrededores de 
Brian^on. Se le recoge en granos pequeños, redondea¬ 
dos , amarillentos, ríe sabor nauseabundo, en los meses 
de junio y julio, pero solo en los veranos muy calurosos. 

Maná líquido ó tereniaba. sustancia pegajosa, bas¬ 
tante parecida á la miel blanca . que se recoge en Per- 
sia, en Asia y en Egipto, de las nojas de varios arbustos, 


y que para algunos autores, no se diferencia del maná 
alhagi. 

El maná celeste, aéreo ó del rocío, es una sustancia 
alimenticia que aparece repentinamente en ciertas cir¬ 
cunstancias, y cubre como uu barniz las hojas de al¬ 
gunos árboles, desde los cuales cae al suelo. Otros dicen 
que lo traen los vientos fuertes. Pero en realidad consis- 


AUA 


TRONO EPISCOPAL PE LA CATEDRAL DE GERONA. 


FIGURITA DEL CORO DE LA CATEDRAL DE GERONA. 


te en cierta especie de liqúenes, lecomora affinis de 
Everman , liciten escalen tus de Pallas. 

El maná delSinai.es la exudación del Tamarivmanni - 
fera. Según Ehrenberg, se produce bajo la influencia 
de la picadura de un insecto, el Ci>ccm mnnniparus. 

Maná de Siria, ó mejor del Kurdistan. Recógese en las 
hojas de encina después de secas al sol, en los meses de 
julio y agosto, m is no todos los años. 


Tal es el origen botánico de los manas hasta ahora co¬ 
nocidos. Para hacer su historia, describir sus propieda¬ 
des y dar noticia del uso que se ha podido hacer y hoy 
se hace de estas sustancias, debemos consultar antes el 
documento histórico mas antiguo y fidedigno, el libro 
del Exodo. 

Llegados los israelitas, en su peregrinación á la tierra 
de Canaan, al desierto de Sin, entre Elim y el monte 


Siuaí, comenzaron á murmurar contra Moisés porque 
los había sacado de Egipto , donde tenían que comer 
con abundancia , para traerlos á perecer de hambre en 
el desierto. Moisés les ofreció en nombre del Señor que 
no les faltarían carnes y pan para su sustento. Y dice el 
capítulo XVI del Exodo: 

13. Llegada, pues, la tarde, vinieron tantas co¬ 
dornices, que cubrieron todo el campamento, y por la 


ANTAÑO Y OGAÑO. 
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mañana se halló esparcido también un abundante rocío. 

14. El cual, habiendo cubierto la superficie de la 
tierra, quedó en el desierto sobre el suelo una cosa me¬ 
nuda , y como machacada en almirez, semejante á la 
escarcha que cae sobre la tierra. 

15. Lo que visto caer por los hijos de Israel, se di¬ 
jeron unos a otros. ¿Manhú? que significa ¿qué es esto? 
Porque no sabían qué cosa fuese. A los cuales dijo Moi¬ 
sés : este es el pan que el Señor os lia dado para comer. 

19. Advirtióles además Moisés: nadie reserve de ello 
para mañana. 

20. Algunos no le obedecieron, sino que lo reser¬ 
varon para el día siguiente, y empezó á hervir en gusa¬ 
nos, y se pudrió: por lo cual se enojó Moisés contra 
ellos. 

21. Recogía, pues, cada uno de madrugada lo que 
le podía bastar para su mantenimiento; y en calentando 
el sol se derretía el maná del campo. 

24. Hiciéronlo según y como Moisés lo habia orde¬ 
nado, y el maná no se pudrió, ni se halló en él gusano 
alguno. 


mezclan con pan y aun con carne. Conservado este 
maná, es una masa pastosa, casi sólida, llena de restos 
vegetales y particularmente hojas de encina. 

La composición esencial del maná del Sinaí y del maná 
de Siria ó del Kurdistan, es idéntica y consiste en azú¬ 
car y dextrina, pero por la pronta descomposición de 
estos dos principios, el análisis hecho por M. Berthelot, 
ha descubierto en ambos manas otras sustancias. Asi, 
pues, la composición es la siguiente: 


N. 

de Siria. 

N. del Sinai. 

Azúcar de caña. 

Azúcar invertido (levulosa y glu- 

61 

55 

cosa). 

16 5 

25 

Dextrina y productos análogos. . 

22 5 

20 


100 

100 


Esta igualdad de composición es muy singular, si se 
tiene en cuenta que cada maná procede de vegetal de 
distinta especie, cuyos restos se encuentran en su masa, 
pero también la miel es recogida por las abejas en flores 
muy diferentes. Y no es solo este punto de analogía el 
que existe entre la miel y los manas de que nos ocupa¬ 
mos. El maná del Sinaí procede, como la miel, de in¬ 
sectos , y consta, lo mismo que la miel, de azúcar de 
caña y de azúcar invertido. Distínguese únicamente el 
maná del Sinaí por la dextrina y los productos de su al¬ 
teración . 

Atendida la composición del maná , no puede consi¬ 
derársele suficiente para alimento esclusivo, pues carece 
de todo principio nitrogenado. Por esla razón los kurdos 
lo mezclan con pan y sustancias animales, y con estas 
lo mezclaban también los hebreos, según da á entender 
la narración bíblica. 

Ignacio Oliver de Brichfeus. 


JORGE RONCONI. 

Publicamos hoy, siguiendo nuestro propósito de for¬ 
mar en las columnas de El Museo una galería de cele¬ 
bridades contemporáneas, el retrato de uno de los mas 
eminentes artistas de nuestra época; del conocido can¬ 
tante Jorge Ronconi. 

Italiano de nacimiento y de origen, pero español por 
las nobles cualidades de su carácter, y por el amor que 
profesa á este país, en el cual vive hace ya muchos 
años, asociando su nombre á cuantas empresas útiles 
ó generosas se promueven en su favor, Jorge Ronconi j 
es uno de los últimos eslabones de esa cadena de gran- ! 
des artistas, que, forjada al calor de nuestro siglo , ha ! 
logrado sujetar todas las almas, y .aprisionar todas las j 
voluntades. Cultivando con la misma afición y con el j 
mismo éxito todos los géneros; alegre y juguetón en el 
Barbero y en Elixir de amore; tierno y apasionado en 
Linda , y en el Bigoletto ; dramático y sublime en Na- 
buco y Alaria di Ruhan , el génio de Ronconi no tiene 
acaso rival en el arte músico, por mas que no le hayan 
faltado imitadores ni émulos. 

Establecido en Granada desde 1852, y retirado ya 
casi de la escena, Ronconi ha sostenido en aquella po¬ 
blación durante dos ó tres años y á sus espensas, una 
escuela de canto y declamación de la que era director y 
maestro, y que prometía grandes resultados para el por¬ 
venir , si la maledicencia y la envidia no hubieran tra¬ 
bajado de consuno para destruirla. El fundamento y la 
idea de la creación de esta escuela , están esplicados por 
el mismo Ronconi en un folleto que ha dado á luz poco 
antes de ausentarse de Granada, esplicando los motivos 
que le hacían desistir de su filantrópico proyecto. 

Hé aquí los primeros párrafos de dicho escrito: 

«Hace algunos años, que abandonando á Europa para 
emprender una corta peregrinación artística al Nuevo 
Mundo; perdido en las vastas soledades del Occéano, y 
viendo el buque que nos conducía juguete de las olas y 
de los vientos sobre los peligrosos bancos deTerranova, 
hice á los cielos la solemne promesa de consagrarme, si 
de tal riesgo me libraban, á la fundación y sostenimien¬ 
to de una escuela en la que enseñaría á los alumnos los 
maravillosos secretos de un arle, que no por estar hoy 
en una gran decadencia, ha dejado de ser el primero á 
los ojos de todas las naciones civilizadas. 

»Esta promesa, hija de un propósito constaute, y 
elevada ya por aquella terrible circunstancia, á la cate¬ 
goría de un compromiso sagrado, era por otra parle, 
el testimonio de agradecimiento de un artista, que por 
el favor del público mas que por su propio merecimien¬ 
to, habia llegado al término Je su carrera, arrullado, 
aunque nunca envanecido, por el aplauso, y debiendo 
á la fortuna cuantos beneficios suele dispensar, mas por 
capricho que por justicia, esta deidad, muchas veces 
ingrata, y casi siempre olvidadiza.» 

La escuela ya no existe, y Ronconi ha abandonado á 
Granada, acaso para siempre; pero allí como en todas 
partes, ha dejado huellas indelebles de la bondad de su 
alma, y dulces armonías que no olvidarán jamás los 
ue han tenido el placer de escucharlas , y la felicidad 
e comprenderlas. 

M. del Palacio. 


CA.NTA.RES, 

INTRODUCCION. 

Mi corazón solitario 
es un nido de cantares; 
en él duermen y en él viven 
como en su nido las aves. 

Cuando el dolor los despierte 
ó cuando el placer los llame, 
llenarán de alegres ecos 
ó de tristeza los aires. 


I. 

Después de hacerte, Dios quiso 
poner un lunar por firma; 
cogió el sello de su gracia 
y lo estampó en tu mejilla. 

II. 

El lujo de esa pobre 
ya no me eslraña; 

para vestir el cuerpo 
desnuda el alma. 

III. 

Tus ojos verdes recuerdan 
el verde color del mar: 

¡infeliz del que los mire, 
como no sepa nadar! 

IV. 

El santurrón de abajo 
se está muriendo: 

¡qué hucecito de leña 
para el infierno! 

V. 

Salerito, resalero, 
que sal derramando vas; 

¿cómo derramando tanta 
no se te acaba la sjI? 

VI. 

Don José, el avaro, 
cuando ayer llovia 
me prestó un paraguas... 
que ya no servia. 

VIL 

El día en que tú naciste 
cayó un pedazo de cielo: 
cuando mueras y allá subas 
se tapará el agujero. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


LOS TIPOS. 

II. 

UN MES DESPUES. 

Rafael. Pues señor, me tendré que ir á casa de Do¬ 
lores. Ese bergante de Félix me deja solo... No hay quien 
le saque del lado de su Elisa... y eso que yo no quería 
ir esta noche, pero ya se vé, luego la encontré tan 
triste, que por no verla asi prefiero mortificarme. ¡Po¬ 
bre chica! hago mal en estarla engañando, debía de¬ 
cirla de una vez que no la puedo amar... ¿pero quién 
se atreve? seria una crueldad ¡qué lástima que no sea 
morena! 


—¿Vamos esta noche á la Zarzuela . Rafael? 

—¡Qué diablos. hombre, podías haberlo dicho antes! 
Ya he prometido á Dolores ir esta noche al Real. 

—Bueno, pues iremos al Real. 

—¿Por qué querías tú ir á la Zarzuela? ¿vá acaso 
Elisa? 

—No, precisamente Elisa vá también á la ópera. 

—Pues entonces... 

—Es que quiero variar, y te lo diré también franca¬ 
mente , quiero declararme algo mas independiente, no 
esclavizarme tanto con Elisa: bueno es que se vaya 
acostumbrando á comprender que no es posible que me 
domine. 

—Cualquiera diría que amas perdidamente á Dolores, 
dijo Félix á su amigo cuando salieron del teatro. 

—¿Por qué-dices eso? 

—Por lo rendido y almibarado que has estado con 
ella toda la noche , y de lo que no hay duda es de que 
ella te ama mucho. 

—¿De veras? ¿Lo crees tú asi? preguntó vivamente 
Rafael. 

—¡Vayal eso se conoce á la legua. Las mujeres tienen 
un modo especial de mirar al hombre que aman, que 
no puede dejar duda en la materia, Casi estoy seguro de 


35. Y la familia de Israel, llamó á aquel manjar 
Man , el cual era blanco, del tamaño de la simiente del 
cilantro, y su sabor como torta de flor de harina ama¬ 
sada con miel. 

36. Y los hijos de Israel comieron maná por espacio 
de cuarenta años, hasta que llegaron á tierra poblada en 

3 ue debían habitar: con este manjar fueron alimenta¬ 
os hasta que tocaron los confines de la tierra de Ca- 
naan. 

Hasta aquí el Exodo. 

No fue, sin embargo, el pueblo de Israel el único que 
en la antigüedad usó esa especie de alimento. Creen al¬ 
gunos que el maná fue conocido y usado por los grie¬ 
gos. Mas, son tan abundantes en ciertas regiones los 
productos vegetales análogos al maná descrito, que es 
muy fácil confundirlos unos con otros. 

Algunos naturalistas residentes en Siria y en el Kur¬ 
distan turco, ó llevados á viajar por amor á la ciencia, 
han hecho el análisis de las diferentes sustancias cono¬ 
cidas con el nombre de maná en esos países, ó que tiene 
con él alguna semejanza. El doctor Gaillardot, que re¬ 
side en Damasco (Siria), envió á París hace algún tiem¬ 
po una preciosa muestra del maná alhagi de los moros , 
muy raro en nuestras colecciones de sustancias medi¬ 
cinales, y que en Oriente emplean muy á menudo como 
alimento y como remedio. 

El alhagi maurorum , D. C., es un arbusto espinoso, 

E erteneciente á la familia de las leguminosas; de cuyas 
ojas y ramas exuda un zumo particular en forma de 
gotas líquidas, que luego se secan al aire. Los natura¬ 
les recogen estas exudaciones, y hacen con ellas panes 
de color amarillo-verdoso, que se ennegrecen pasado 
algún tiempo, cuando su superficie entra en fermenta¬ 
ción por la influencia del aire y de la humedad. Gomo 
la recolección se hace sin cuidado, la materia azucarada 
está siempre mezclada con pedacitos de hojas y ramas, 
lo cual rebaja mucho el valor del producto. Según dicen 
los viajeros, la recolección debe hacerse por la mañana, 
porque mas tarde los rayos del sol derriten el maná. Ha 
habido autores que han supuesto que este maná era el 
de los hebreos; pero basta detenerse un poco á compa¬ 
rar las cualidades de ambas sustancias, para conocer lo 
infundado de esta opinión. Los mismos que han anali¬ 
zado el alhagi , manifiestan, por otra parte, que tiene 
mas condiciones de purgante que de alimento, y que se 
parece al sen mezclado con un poco de azúcar. Algo 
mas se parece al maná de los hebreos, uno de los que 
vamos a describir. 

Ehrenberg y Hemprich han recorrido el Sinaí y sus 
cercanías, y según dice el primero, el maná cae en 
aquellos sitios á la tierra de lo alto de un arbusto: los 
árabes le llaman Man , y tanto ellos como los frailes 
griegos, lo comen con pan como si fuera miel. Los frai¬ 
les griegos aseguran que únicamente cae en el tejado de 
su convento. Este maná se produce en el tamarix 
mannifera , á consecuencia de la picadura de un insec¬ 
to , el coceas manniparus (H. y Elir.) Ehrenberg lo vió 
caer del árbol ? lo recogió y lo llevó á Berlín, junto con 
la planta y el insecto. También M. Leclerc, que acom¬ 
pañó á los príncipes de Orleans en su viaje á Orien¬ 
te (1859-1860), trajo una porción de este maná, que 
fue analizado por M. Berthelot. Su apariencia es la de 
un jarabe amarillento, espeso y mezclado con restos ve¬ 
getales , pues toma prontamente el estado líquido, á 
causa de las propiedades higrométricas del azúcar in¬ 
vertido. Esto mismo sucedía con el maná de los hebreos, 
según dice el Exodo. La tendencia á fermentar, propia 
de los azúcares, esplica igualmente su fácil descompo¬ 
sición. 

El maná de Siria, ó mejor del Kurdistan turco, que 
ya hemos mencionado, fue enviado por M. Gaillardot á 
París, y recogido en las montañas del Kurdistan, al 
Nordeste de Mossul. Este maná cae indistintamente sobre 
todas las plantas, aunque no todos los años, en los me¬ 
ses de julio y agosto. Se le recoge cortando las ramas 
de la encina, dejándolas secar al sol por dos ó tres dias, 
y sacudiéndolas después. De este modo cae el maná en 
forma de polvo. Los kurdos lo usan sin purificarlo, y lo 


Digitized by 


Google 








que Elisa no me mira á mí de una manera semejante, y 
eso que yo no soy el juez mas competente para decidir 
en este asunto. 

- ¡Bali, hombre, tú sueñas! 

—Y con efecto, añadió Rafael para sí; también yo he 
observado que Elisa no mira á Félix de esa manera par¬ 
ticular que él, con esa especie de absorción que mani¬ 
fiesta en la mujer que para ella no existe mas que el 
hombre amado. 


¿Con que al fin te decides? 

—Si, ya liace mas de un ines que me encuentro aquí, 
tengo que arreglar muchos asuntos y mi presencia es 
indispensable en casa. 

—Pero ¿y Elisa? 

—¿Elisa? contestó Félix con cierto embarazo, ¡Elisa se 
queda aquí, yo no me la he de llevar! 

—Ya, pero te separas de ella .. 

—Volveré. 

—¿Muy pronto? 

—Sí, haré lo que pueda por volver pronto; me temo 
que no podrá ser en tan breve tiempo como hubiera de¬ 
seado , pero ¿qué quieres? las obligaciones son primero 
que todo. 

—Me parece que no eres ya el mismo hombre que lo 
abandonó lodo por correr detrás de una rubia. 

—¿Por qué uiees eso? preguntó Félix ruborizándose 
ligeramente. 

—Por nada, contestó sencillamente Rafael que no 
quería contribuir á aumentar la turbación de su amigo; 
por nada, chico; era una broma inocente. Supongo 
que me escribirás con estension y que no tendrás empa¬ 
cho en hablarme de todo lo que ocurra. 

— ¡Ya lo creo! 

—Y de todo lo que ocurra por tu corazón, añadió 
Rafael apretando intencionadamente la mano de Félix. 

—Te lo prometo, contestó éste correspondiendo al 
estrcchon de su amigo, y aguardo á mi vez la mas com¬ 
pleta reciprocidad. 

También te lo juro, dijo Rafael sonriendo. 

III. 

UN ANO DESPUES. 

Durante el año que siguió á esta separación, recibió 
Rafael dos ó tres cartas de Félix, en que éste le hablaba 
del disgusto que tenia con que sus muchas ocupaciones 
no le permitieran volver tan pronto como deseaba, y 
con las que el jóven se sonreía al leerlas cuando notaba 
todos los rodeos, circunloquios y estratagemas de que 
su amigo se valia para no cumplirle la promesa hecha 
al despedirse. 

Precisamente el mismo día en que cumplía el año de 
haberse separado, dirigió Rafael á Félix la siguiente 
carta: 

«Mi querido Félix: ya es tiempo de que seas fran¬ 
co conmigo y de que en cumplimiento ae tu prome¬ 
sa me manifiestes el verdadero estado de tu corazón. 
Te perdono de antemano toda la reserva que has usado 
conmigo, porque soy muy feliz, y la felicidad nos lince J 
escesivamente tolerantes. Para allanarte el camino liaré 
todavía mas, te confesaré que yo me había equivocado 
y que tú tenias razón. Estoy completamente enamorado 
de Dolores, de la rubia Dolores, estoy persuadido de 
que me ama y de que hará mi felicidad, y la prueba de 
todo esto es que mañana me caso con ella. Siento que 
no estés aquí, porque serias testigo de mi boda, pero 
no me lie atrevido á suplicártelo por esa misma ignoran¬ 
cia en que eatoy acerca del verdadero estado de tu co¬ 
razón. 

De todos modos sabes que desea verte tan feliz como 
él, tu mejor amigo 

Rafael.» 

Esta carta se cruzó en el camino con otra que recibió 
Rafael algunas horas después de haber echado al correo 
la anterior y que estaba concebida en los términos si¬ 
guientes : 

«Mi querido Rafael: tiempo es ya de que cumpla la 
promesa que te hice al marchar, pues aunque tengo 

3 ue mortificar mi amor propio, es indigno el que deje 
e hacer la confesión que debo á un amigo como tu. 
Soy por otra parte tan feliz que puedo hacer todas las 
comisiones que se me pidan. 

Empezare manifestándote sin reserva de ninguna cla¬ 
se , que tenias razón. Mis hechos te acreditarán si creo 
en la verdad de lo que digo. Guando salí de esa debo 
confesarte que estaba un poco empalagado de Elisa; 
creía que la ausencia haría que su amor recobrase todo 
su antiguo imperio; durante algún tiempo traté de en¬ 
gañarme á mí mismo acerca del verdadero estado de 
mi corazón; pero una circunstancia estraña sobrevino 
para dejarme ver claro y para hacerme al mismo tiempo 
el mas dichoso de los hombres. A los pocos dias de ha¬ 
ber llegado á ésta enviudó mi prima Julia; esta circuns¬ 
tancia acercó á ella toda la familia, y naturalmente me 
acercó también á mí. Yo no sé cómo ha sido; pero es- 
cusándote pormenores prolijos, debo decirte que hoy amo 
perdidamente á Julia, que ella me adora, que nunca he 
sentido á su lado aquella especie de impaciencia que me 
acometía en los últimos tiempos al lado de Elisa, y fi¬ 
nalmente, que la semana que viene que cumple el luto, 
me caso con ella. Ya te he dicho que Julia es viuda, 
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aunque de un respetable anciano, nuestro tío, que quiso 
casándose con ella asegurarla su herencia; pero cuando 
te añada que es una morena encantadora, comprende¬ 
rás por qué te he dicho que tenias razOn por completo. 

En cuanto á Elisa, no tengo pesar ninguno; también 
sé que ella se va á casar dentro de poco con un hombre 
á quien ama, y esto me deja perfectamente tranquilo. 

Después del de casarme con Julia será el mayor pla¬ 
cer que se me puede proporcionar el de que tú seas tes¬ 
tigo de mi boda. Contéstame pronto, que esperando tu 
respuesta, dilataré su matrimonio, esto es, su felicidad, 
hasta el viernes ó el sábado de la semana próxima. 

Tu amigo 

Félix.» 

El cronista de esta verdadera historia cree hallarse en 
el caso, antes de darla por terminada, de manifestar 
que él se lia decidido por tas de cabellera castaña, tanto 
por contribuir á deshacer una injusta omisión del crite¬ 
rio cotnun de la sociedad, cuanto porque si se llega á 
encontrar en el caso de Rafael ó de Félix, parecerá me¬ 
nos estraña la transición. 

Ricardo Molina. 


ANTES Y DESPUES. 

CONTRASTE. 

Niña que está enamorada 
y después de mucho afan, 
de su amor al dulce objeto 
consigue á solas hablar: 
al ver que de su partida 
el instante llegó yá, 
le dice siempre llorando: 

¿ cuándo vendrás ? 

Casada de un año ó menos 
que ve á su c.ira mitad, 
dormirse á la chimenea 
en noche de carnaval. 

Después de mirar la calle 
y acariciarle el gaban , 
le dice siempre riendo : 

¿ cuándo te vas ? 

M. del Palacio. 


FLORES Y ABROJOS. 

(LEYENDA). 

1 . 


FNTRE BASTIDORES. 


Hace algunos años, y en una noche de diciembre, el 
teatro principal de Valencia estaba lleno de un nume¬ 
roso y escogido público. Los valencianos acudían ansio¬ 
sos por el placer de ver, oir y admirar á Carlota Ponce, 
artista que, con un pseudónimo bastante conocido, re¬ 
corría entonces los teatros de España, adquiriendo una 
justa celebridad dramática. 

En Valencia, como en todas partes, existe esa costum¬ 
bre, muy antigua por cierto, de que algunos espectado¬ 
res entren en el palco escénico durante los intermedios 
de las representaciones. 

Estamos en el primer entreacto. 

Varios grupos de elegantes diseminados por la escena, 
forman con sus conversaciones un coro infernal que 
amenizan de vez en cuando con sus gritos los operarios 
del telar, de bastidores y del foso. 

Dos ó tres jóvenes de esos que van siempre vestidos 
al último figurín de París, esclavos de sus trages y de 
la moda, esperan frente á la puerta de la habitación de 
Carlota, para ver salir á la eminente artista, para estar 
á su lado ó dirigirla algunas palabras y conseguir una 
mirada suya. 

Cerca de estos se escucha un animado diálogo, inter¬ 
rumpido por las carcajadas de los mismos interlocutores. 

Oigamos. 

—¿Pensarás con esta hacer lo que con todas? 

—No. 

—Lacónico está don Arturo. Vamos, habla, ¿e >tás 
enamorado de Carlota? 

—Sí. 


—¡Ja! ¡ja! ¡ja! 

—Debemos reir ciertamente. Hombre, ¿crees que es¬ 
tamos en Jauja? ¿crees que asi nos engañarás? 

—No os engano; la estimo en loque vale, y si me 
corresponde, me casaré con ella. 

—¡Tú! ¿vas á perder la santa libertad, siendo el cala¬ 
vera de mas fama?... 

— ¡Calla! no digas eso... yo me caso, y... 

—¡Ja! ¡ja! ¡ja! 

La persona que recibía todas estas preguntas, la per¬ 
sona paciente, podríamos decir, era un jóven de unos 
veinte y cuatro años de edad, elegante y de buena pre¬ 
sencia : un precioso cabello negro que llevaba con estu¬ 
diado desóraen, sus grandes ojos algo salidos de las ór¬ 
bitas, su boca pequeña, y cuyo labio superior sombreaba 
iyi ligero bigote, y en fin, un aire indescriptible que 
tienen algunos, y que Arturo poseía en alto grado, le 
daban un aspecto libre de afectación, simpático y franco. 
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Continuaba la conversación y no cesaban las esplosio- 
nes de risa. 

La campana de aviso vino á interrumpirles. 

Todos los grupos se disolvieron á su sonido, mar¬ 
chando los que los componían á ocupar sus asientos en 
el patio, en los palcos ó en las plateas. 

Solo Arturo quedó en el mismo lugar que ocupaba, 
envuelto en su capa y con los ojos fijos en la puerta del 
vestuario de Carlota. 

De repente apareció la artista deslumbrante de her¬ 
mosura. Arturo dió algunos pasos inciertos hácia ella, y 
la dijo una de tantas galanterías de que saben usar los 
jóvenes montados á la moda. Carlota le contestó con una 
graciosa sonrisa. 

—No me entiende usted, dijo Arturo, pero en el 
próximo entreacto, si á usted no le disgusta, me espli- 
oaré con mas claridad. 

Carlota hizo un movimiento de cabeza, accediendo á 
la petición, y entró en el palco escénico, donde el pú¬ 
blico la recibió con un ruidoso aplauso. 

Los ojos de Arturo la seguían en todos sus movimien¬ 
tos. Una mujer de veinte años, que no era una mujer 
vulgar como las que siempre había tratado, sino un ge¬ 
nio, le parecía una visión fantástica que venia para ha¬ 
cerle creer en lo que jamás había creído. 

Carlota lo veia, lo comprendía, y hallaba una gran 
complacencia en conquistar la voluntad de aquel hom¬ 
bre que había podiao engañar á muchas de sus pai¬ 
sanas. 

A la mujer le seduce la idea de que puede regenerar 
v dar asiento á un alma increyente, á un corazón volu¬ 
ble que otras mujeres no han podido vencer, y con esta 
esperanza acepta por lo general e) amor de los que con 
sus hazañas han adquirido el nombre de calaveras. 

El acto concluía, y el escenario estaba hecho un jar¬ 
dín : tal era la lluvia de ñores que había merecido Car¬ 
lota durante la representación. 

La hora de la cita había llegado. 

Arturo se acercó á la puerta del vestuario de la artis¬ 
ta. Los padres de ésta le invitaron á que pasase ade¬ 
lante. El lo hizo, y después de cumplimentarles, tomó 
asiento, empezando la conversación á girar sobre mil 
cosas indiferentes. 

—Carlota hará una brillante carrera, dijo Arturo de 
repente interrumpiendo el asunto de que se hablaba; tie¬ 
ne dotes, siendo la mejor entre ellas el dominio que 
ejerce sobre los corazones de cuantos han tenido la di¬ 
cha de admirarla. 

—Gracias, gracias. Yo no debía cesar de darlas á las 
personas que tanto me favorecen, que tan generosas se 
muestran conmigo, y no dejo de traslucir su bondad, 
pues la indulgencia con que me juzgan nace seguramen¬ 
te de que conocen mi situación. 

—Amiga mia, es verdad que influiría mucho en el 
ánimo de los espectadores lo que de usted se sabe; pero 
eso seria en el caso de que careciese usted del mérito ar¬ 
tístico, y ¿quién se lo puede negar? 

—Tengo mi única esperanza puesta en Carlota, ca¬ 
ballero. Mi buena hija es nuestro apoyo en la tierra. 
Dios se lo premiará en el cielo. 

—Yo estoy contenta siempre, porque ¿no es verdad 
que el goce mas positivo que existe en el mundo es el 
cariño en el seno de la famdia? 

—No soy voto en esto. Nunca he podido disfrutar 
esos placeres: mi padre murió siendo yo muy niño; mi 
inadre, abrumada por una dolencia crónica y muy ge¬ 
neral en mi familia, sin conocerme apenas, me veta de 
tarde en tarde y nunca me concedió un solo beso: mi 
hermana no me quiere. Yo mismo soy ya presa de esa 
enfermedad que ine legaron mis antecesores. 

—¿Y qué es?... 

-pNi sé esplicarlo siquiera; cuando me agito, cuando 
cometo cualquier esceso. parece que el corazón se me 
despedaza dentro del pecho: me llevo las manos al sitio 
que me duele, quiero arrancármelas entrañas, ¡me es 
imposible! Y todo eso en mi habitación, solo, sin que 
acuda mi hermana á socorrerme, sin mas auxilio que el 
de las personas que están á mi servicio, y sin haber re¬ 
cibido el beso de la madre que tanto valor debe infun¬ 
dir, sin la esperanza de recibirlo; ¡hace mucho tiempo 
que murió la mia, víctima del mismo padecimiento! 

—¿Escucha usted? dijo Carlota, oyendo la campana 
de aviso. Otro dia hablaremos: se levántala sesión. 

—Con mucho disgusto mió. 

Arturo se ofreció á los padres de Carlota. Esta, al 
despedirse del jóven, le dijo recatadamente: 

—Sé su historia de usted, porque aquí todo*se sabe; 
quiero probarle que hay también feliciaad en la tierra. 

Arturo se colocó en el mismo lugar que le hemos vis¬ 
to una hora antes. 

Carlota estaba en escena. 

Era esta una de esas mujeres que no son blancas, sin 
ser tampoco morenas; de ese color blanco mate que tan¬ 
to hace resaltar unas buenas facciones; su pelo y ojos, 
negros; sus formas redondeadas y mórbidas; de elegan¬ 
te andar y con una sonrisa angelical, que se posaba muy 
frecuentemente sobre sus labios de carmín. 

Su trage aquella noche era sorprendente por su admi¬ 
rable sencillez: un vestido blanco con una sobrefalda de 
seda azul celeste, sin mas adornos que lazos del mismo 
color, hacia destacarse mas la belleza de Carlota, y le 
prestaba un encanto incomprensible. 
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La obra que se ponía en escena 
tocaba á su conclusión. El público 
arrobado en delicioso éxtasis, mi¬ 
raba á la jóven artista como un ser 
sobrenatural que. velando con su 
trasparente aureola las demás par¬ 
tes ae la escena, las hacia aparecer 
al mismo tiempo mas perfectas, 
mas acabadas. 

Cayó el telón: Carlota fue llama¬ 
da por el público muchas y muchas 
veces. Al retirarse, encontró á Ar¬ 
turo que al ofrecerla el brazo para 
acompañarla á su cuarto, la dijo: 

—Creo ya que hay felicidad en la 
tierra. 

—¿De veras? 

—Usted sola me lo ha podido ha¬ 
cer comprender en un momento. 

—Mucho me alegro. Dios quiera 
que siga usted creyendo siempre. 

—Adiós, Carlota. 

—Adiós, Arturo. 

Y se estrecharon afectuosamente 
la inano, repitiendo: 

—¡Adiós! 

—¡Adiós! 

Cuando se quiere á una perso¬ 
na , parece que nunca debiera lle¬ 
gar el momento del último adiós, y 
se repite la despedida una y mil ve¬ 
ces, y no tendría íin si el tiempo no 
viniese como siempre á poner lí¬ 
mites á nuestras acciones. 

II. 

QUIÉN ES ÉL. 

Pocas noches después de loque 
acabamos de oir, se hallaban reu¬ 
nidos en el Casino varios jóvenes, 
entre los que figuraban los amigos 
de Arturo, los murmuradores del 
escenario. 
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jer que le quisiese. «Puesto que 
marzo se acerca, añadió, en cuanto 
me posesione de mis bienes, los rea¬ 
lizaré, ¿para qué me sirven las tin¬ 
cas? Yo lie de vivir muy poco, asi 
me lo han dicho los médicos, ¿en¬ 
tiendes ya? gastaré mi capital ale¬ 
gremente y vendrá á concluir 'al 
mismo tiempo que mi vida.» ¿Qué 
os parece de los planes de nuestro 
amigo? 

—Eso es horroroso. 

—Eso es puro disparatar. 

—¡Lástima de riquezas y qué 
mal empleadas están! 

—Señores, yo he hablado mu¬ 
cho y tengo secas las fauces; que 
traigan algo. 

—Sí, sí, refréscate la boca, que 
yo me voy á refrescar el oido. 

—Y yo también. 


—Vamos todos, pues, dijo Ri 
cardo, siguiendo á sus compañeros 
hasta el piano. 

—Luis, toca algo, que hace ya 
un rato bueno que estás prelu¬ 
diando. 

—Hombre, sí, á estilo regio voy 
á tomar mi refrigerio. 

—Pero ¿se ha de continuar to¬ 
davía la historia ? 

—Si queréis, sí. porque es el 
cuento de nunca acabar. Mira, Luis, 
no toques tan pianito que parece 
que estás escuchando lo que de¬ 
cimos. 

—¡Bah! estoy mas en erado que 
vosotros de todo. 

—¿Qué dices? 

—Nada, que he podido oir parte 
de vuestra conversación, y sé el 


El salón de la chimenea, sencilla, 
ro elegantemente adornado, esta- 
lleno de gente. Delante del fuego, 
sentados en dos bancos que forman un semicírculo, dis¬ 
cutían algunas personas va entradas en edad. Acá había 
un grupo de pollos imberbes , que disputaban sobre 
cuestiones de amor. Mas allá se hablaba de elecciones, 
de política. Se oia el choque de las bolas en el billar, y 
la tos periódica con que amenizan su tarea los jugadores 
de tresillo, ó los que guardan santo silencio en el gabi¬ 
nete de lectura. De vez en cuando, el roce de las lidias 
del dominó contra la mesa, ó un grito de entusiasmo 
de un orador ó de un afortunado en el iuego, interrum¬ 
pían el monótono rumor que, estend ¡endose por los di¬ 
versos salones, llegaba confuso, é inarmónico, hasta la 
plaza de Mirasol en que está situado el edificio. 

Nada nos importa de las conversaciones políticas, 
científicas ni literarias; ni de las artes, ni de los libros 
y periódicos. Nada nos importan los efectos , ni las me¬ 
dias bolas , ñi los dóbleles y recodos , términos técnicos 
de los billaristas; ni el dominó, niel tresillo, ni aun ese 
jóven que ahora se acerca al piano para que sus amigos 
conozcan una danza que ha compuesto recientemente. 

Acerquémonos, sí, á los calaveras. 

—Buenas noches, dice uno que llega. 

—Salud, Enrique. ¡Cuánto has tardado esta noche! 

—Me ha sido imposible venir antes. 

—Mira, sé que te gusta Trinidad. 

—¡Qué disparate! ¿Sabéis el suceso reciente? 

-¿Qué? 

—El padre de la Ponce. continuó bajando la voz, 
como conocido mió, me ha ciado una cita para adquirir 
informes, según creo, de la conducta de Arturo. 

—¡Bravísimo! Tú le dirás, por supuesto, que es un 
hombre formal, virtuoso, y todas esas cosas que se di¬ 
cen en esos casos. 

—Díle, continuó otro pequeñuelo y raquítico, que su 
corazón está virgen, pues que no ha querido a mujer 
ninguna. 

—Díle también, añadió con gravedad un tercero, que 
no repare en que tiene la nariz torcida, porque eso es 
de resultas de un porrazo que le hizo dar un potro. 

—Bien, Ricardo, tu encargo quedará cumplido; y 
también el vuestro, compañeros. Pero entre tanto, yo 
no conozco bien a fondo la historia de Arturo ¿quién 
me la cuenla? 

—Ricardo lo hará, pues que la sabe perfectamente. 

—Yo lo haré con mucho gusto. 

—Y con mucha gracia. 

—No. No son bromas, voy á hablar con formalidad. 

—Te escuchamos. 

—Ninguno de nosotros puede recordar al padre de 
Arturo. Solo sabemos de oídas, que el señor Villafuerte 
murió hace muchos años. 

—Requiescat ¡n pace. 

—No interrumpas. 

—Callo. 

—Arturo, solo con su madre y con su hermana, cre¬ 


cía en edad y en cuerpo; pero su educación intelectual 
estaba completamente descuidada. Saliendo adelante con 
todos sus caprichos, llegó una época en que quiso ser 
algo. Los uniformes ilusionan á los niños, y se hizo ca¬ 
dete de infantería. 

—¡La carrera de moda! ¡Cómo se conoció la alicion 
de Arturo á las modas desde sus primeras hazañas! 

—Poco tiempo le duró aquel arrebato. Además, había 
faltado al respeto debido á sus profesores, y á la sumi¬ 
sión que la ordenanza exige para con los jefes... 

—Y le despidieron ¿no es eso? 

—Creo que no llegó á tanto, pero no juraría lo con¬ 
trario. 

—¡Calavera desde niño! 

—Sí, calavera. A todo esto, la enfermedad del cora¬ 
zón , las palpitaciones que padece, ya habian sacado la 
cabeza : él no tenia pizca de buena conducta: total, mas 
enfermo cada dia. 

—Ricardo parece un moralista, con ese tono severo 
y esas barbas... 

—Calla, cotorra. Paso por alto muchos incidentes de 
su vida que te son innecesarios: no le hablaré de sus 
amores, poco lícitos por cierto, con una viudita... 

—La de... 

—El pecado se dice, el pecador se oculta. 

—Esta es pecadora. La viuda de... 

—Silencio; de otro modo, concluyo y me voy. 

—Dejadle que concluya. 

—No os daré tampoco los pormenores del nacimiento 
de un vastaguito de Arturo Villafuerte. 

—¡De veras! esclamaron todos. 

—¿Cómo sabes eso? dijo uno. 

_—Os diré: como Arturo cumplirá los veinte y cinco 
años en el próximo marzo, y entonces debe tomar pose¬ 
sión de sus bienes, la viuda se le ha presentado á recor¬ 
darle una promesa que él la hizo para el tiempo de la 
mayor edaa; unos alimentos para el descendiente... 

—Es muy justo. 

—Pues tampoco sabéis cierta calaverada suya con una 
muchacha, á quien ofreció un dote... 

—Es también muy justo. 

—Si, pero él nunca cumple lo que ofrece: entonces fue 
cuando marchó á París y vino tan complacido de aque¬ 
lla tierra y elogiando las costumbres del Paraíso, como 
él la llamaba. ¿Comprendéis? una retirada honrosa. 

—Por supuesto, sin honra ¿cómo se ha de entrar en 
el Paraíso? 

—Pues bien, él dijo hace poco tiempo que se volvia 
allá, donde lo había pasado perfectamente. 

—¿Es posible? 

—Sí; pero lo dijo antes de conocer á Carlota. Después 
de es!os amores se ha vuelto mas reservado. ¡Qué cabe¬ 
za tan disparada! ¿A qué no acertáis qué pensaba ha¬ 
cer en París, cuando me comunicó su proyecto? Decía 
que mientr.s tuviese dinero no le podia faltar una mu¬ 


resto. 

—¡Silencio, entonces! Calla tú el 
piano y abre tu pecho en el acto. 

—Es poca cosa. Arturo lleva el negocio tan rápida¬ 
mente que se dice que va á doblar su cuello al santo 
yugo muy pronto: se murmura que ha pedido con toda 
formalidad á Carlota Ponce... 

—¡Oh! no se casará, es preciso disuadirle. 

—¡No, no! ¡eso no! ¡que no se case! 

—¿Y por qué no? Yo lo haría de buena gana. 

—¿Erespartidario del matrimonio? 

—Me parece el estado mas feliz del hombre. 

—A mí también me parece el estado mas feliz del 
hombre, repitió Ricardo. 

—¡Adiós mi dinero! ¡Ricardo y Luis se casarán! 

—Yo también, con una hija de Ricardo. 

—Y yo con otra de Luis. 

—Fuera de broma, señores, que no se contraríe en 
nada á nuestro amigo Arturo. 

—Votación pido y será nominal. 

Y señalando con el dedo el que haliia hablado á los 
demás del corro, empezó á contar las respuestas afirma¬ 
tivas y las negativas. 

—Señores, el resultado lia sido satisfactorio. Seis vo¬ 
tos hay porque se le disuada y dos en contra. 

—¡Bravo! ¡bravo! esclamaron los de la mayoría. 

—Corriente, replicó Ricardo, queda á mi cargo di¬ 
suadirle de lo que vosotros le disuadáis. Yo me retiro, 
citándoos para mañana por la noche á esta misma hora. 

—¿Con qué objeto? 

—Con el de leeros la biografía de Carlota Ponce que 
he cortado de un periódico para publicarla en El Diario 
Mercantil. ¿Estaréis todos? 

—Sí. contestaron unánimes sus compañeros. 

—Adiós, pues. 

Ricardó se retiró. 

Al llegar á la puerta del salón se encontró de frente 
con Arturo. 

—¿A dónde vas? le dijo dándole la mano. 

—A ver á los amigos. 

—Déjate eso para otra noche y vente á donde yo me 
dirijo. 

—¿Conquista? No estoy para juegos. 

—No, vente á mi casa y sabrás toda la historia de tu 
adorada que ha publicado un periódico de Madrid. 

—Vamos corriendo. 

Los amigos de Ricardo y Arturo observaron toda esta 
pantomima, puesto que hasta ellos no llegaban las voces 
de los interlocutores del anterior diálogo. Al ver que 
Arturo retrocedía cogido del brazo de Ricardo, todos 
soltaron una alegre carcajada. 

—Divinamente, dijo uno; esto es lo que se llama en 
castellano comerse la partida. 

{Se continuará.) 
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ecididamente no 
es oro todo lo que 
reluce ni plata to¬ 
do lo que lo pa¬ 
rece. Decírnoslo, 
porque el otro dia 
un prójimo llevó 
á un prestamista 
una docena de cu¬ 
biertos que pare¬ 
cían de plata y le 
sacó 2,000 reales 
por ellos, habien¬ 
do resultado luego 
que los tales cubiertos eran de metal blanco. Habilidad 
tendría el mozo, porque sobre hacer pasar por plata lo 
que no lo era, que es lo menos . tuvo mana para en¬ 
gañar á un prestamista, que es lo mas. Esto de pasar 
una cosa ó una persona por lo que no es, se ve muy fre¬ 
cuentemente en el mundo; y aun casi pudiéramos decir 

2 ue nadie pasa por lo que realmente es, porque verda- 
cramente si muchos dijeran lo que son, no pasarían, 
y aun habría quien quisiera clavarlos sobre un mostra¬ 
dor como moneda falsa. Por consiguiente, ¡ojo avizor! 
que el dar gato por liebre es muy común en todos los 
países ¿ y desgraciadamente hay menos liebres que ga¬ 
tos. Ejemplo al canto. 

Ahora se ha inventado un peinado para las mujeres 
que es diabólicamente engañador. Ya la cabeza de una 
miyer no se asemejará como hasta aquí á un florido y 
pintoresco valle entre dos altos y empinados riscos: de 
aquí en adelante será una especie de paraíso terrenal, 
de cuyo fondo saldrán como en el Penjaub y en la Me- 
sopotamia diversos rios y arroyuelos representados por 
bucles de distintos tamaños y calibres. En el centro se 
ostentarán toda clase de flores y frutos, campanillas, 
espigas, follaje , rosas, azucenas, verbena é hinojo, y 



de todo este bosque partirán los tirabuzones formando 
el cuadro del rostro y las caídas de la cabeza. Es claro 
que las flores, arbustos y yerbas de este jardín no han 
nacido en la cabeza de la mujer que lo lleve: esto se cae 
de su peso; pero hay que advertir que tampoco los ri¬ 
zos , por mas lustrosos, abundantes y bellos que sean, 
habrán nacido donde se ostenten, aunque la que los 
lleve sea jóven y tenga hermoso cabello, porque dicen 
los inteligentes que este peinado de bucles es tan difícil 
de arreglar artísticamente, que ni puede fabricarse con 
los cabellos propios, ni dejar de disponerse por la hábil 
mano de un peluquero. Por consiguiente todos los bu¬ 
cles que usteaes vean en el peinado que vamos descri¬ 
biendo , son postizos sin mezcla de natural; y sirva esto 
de aviso á los pollos y á los solteros para que no se fíen 
de esterioridaues, y cuiden no les suceda lo que al pres¬ 
tamista de que antes hemos hablado, que recibió metal 
blanco por plata lina. 

Si se quiere otro ejemplo de que hay pocos que sean 
lo que parecen , vamos á darle. Entraron en una relo¬ 
jería dos hombres bien portados y pidieron cada uno un 
reloj de oro que ajustaron el uno en 4,500 reales y el 
otro en 2,300. Al pagar sacaron el primero billetes de 
Banco por valor dé 5,000 reales y el segundo por valor 
de 2,500 y los entregaron al relojero, el cual los envió á 
una casa de cambio para saber si eran buenos. En la 
casa de cambio le dijeron que en efecto eran legítimos, 
y entonces el relojero dió los relojes y el resto del pre¬ 
cio y los dos caballeros se marcharon. A poco de haber 
salido de la tienda, se presentaron en ella otros dos hom¬ 
bres con uniforme de agentes de policía; preguntaron 
por los billetes de Banco, dijeron que eran robados, los 
pidieron para examinarlos y cuando los tuvieron en la 
mano invitaron al relojero á que les acompañase para 
prender á los ladrones á quienes acababa de ver pasar. 
El relojero salió con ellos; los ladrones echaron á correr, 
los del uniforme corrieron detrás, y al volver una esqui¬ 
na desaparecieron los cuatro , sin que el pobre relojero 
haya vuelto á ver ni el dinero, ni los relojes, ni los bi¬ 
lletes. Los supuestos agentes eran otro par de ladrones. 
Vayan ustedes á liarse de apariencias. 

A últimos de la anterior semana se verificó la cere¬ 
monia de la presentación de la infanta recien nacida en 
el templo de Atocha, adornado convenientemente para 
el caso. Un hermoso dia favoreció la ostentación de la 
pompa y trenes regios, y llamaron mucho la atención 
los magníficos caballos árabes, de media sangre y de 


I raza española llevados del diestro por palafreneros, lo 
mismo que los tiros del coche real. La comitiva salió de 
palacio á las once y media de la mañana y volvió á las 
dos después de cantado el Te Deum en Atocha. El do¬ 
mingo ultimo, favorecido también por un sol brillante 
que dejó lucir las libreas y trenes de la aristocracia, 
hubo besamanos general en palacio; y creemos que algún 
banquete ó baile para cuando pase la cuaresma ha de 
estar en perspectiva y halagar las esperanzas de los que 
asisten á las reuniones y solemnidades del regio alcázar. 
En cuanto á la jornada de Aranjuez, de la cual habia 
comenzado á hablarse , según nuestros informes toma¬ 
dos en las fuentes mas puras y cristalinas, se dejará para 
últimos de abril. 

Siguiendo el órden cronológico de los sucesos, dire¬ 
mos que el lunes con motivo de los dias de la distinguida 
actriz Matilde Diez la orquesta del teatro de Variedades 
le dió una brillante serenata dirigida por el maestro 
Oudrid con su acostumbrada maestría. Ejecutáronse va¬ 
rias piezas con la mayor perfección y la concurrencia 
que era numerosísima pasó un rato muy agradable. Ya 
que hablamos del maestro Oudrid, autor de la mú¬ 
sica de bellísimas zarzuelas, no pasaremos en silencio 
el sentimiento que nos causa el no ver hace tiempo 
puesta en escena ninguna obra suya. 

Un periódico se ha quejado el martes último (y aquí 
se observará cómo seguimos el órden rigoroso de los 
tiempos), del abandono que dice se nota en algunos es¬ 
tablecimientos de beneficencia y señaladamente en el 
asilo de San Bernardino, en el cual asegura que los ali¬ 
mentos que se dan, además de escasos son abominables. 
No tenemos datos ni para confirmar ni para negar lo 
ue ha dicho el periódico que produce esta queja; pero 
ebemos decir en general que si no se dan otras bases á 
la beneficencia pública que la pongan á la altura de lo 
que debe ser en el siglo XIX, nunca habrá buen arreglo 
en los establecimientos y cuanto mas dinero se gaste en 
ellos, estarán peor montados y habrá mas pobres. Hoy no 
puede estar la beneficencia pública como estaba cuando 
San Juan Crisóstomo fundó su grande hospicio, donde 
se daba alimento y albergue á todo el que iba y le pe¬ 
dia. En nuestro concepto la administración debería su¬ 
primir lo que se llama Asilo de Mendicidad de San Ber¬ 
nardino variando radicalmente las bases de este estable¬ 
cimiento ; y apuntaremos las razones en que nos fun¬ 
damos. 

Ningún asilo «le mendicidad ha servido hasta ahora 
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para hacer desnp recer esta plaga; lo cual se compren¬ 
de perfectamente atendiendo á que uu mal no desapa¬ 
rece porque se le den medios de manifestarse ui porque 
se le prohíba salir al esterior. Hoy hallamos mendigos en 
todas partes y no podemos prohibir que se pida limosna, 
porque jamás habria asilo bastante grande para recoger 
a todos aquellos á quienes se prohibiese implorar la ca¬ 
ridad pública. Es decir, que el asilo de San Bernardino 
no sirve para el objeto á que con gran celo y caridad fue 
destinado. 

Ni servirá nunca ningún establecimiento de este gé¬ 
nero; por lo cual va en todas partes la beneficencia va 
tomando otro carácter y atacando mas profundamente 
las cousas del pauperismo en vez de detenerse en la su¬ 
perficie y en las esterioridades. El que se ye en la situa¬ 
ción de pedir una limosna para subsistir pertenece á 
una de dos clases: ó á la de las personas faltas desalud y 
aquejadas de males incurables ó á la de los sugetos que 
pueden trabajar. Los hospitales de todas clases deben 
recoger los primeros, y la beneficencia domiciliaria y 
las obras públicas deben dar tarca á los segundos. Nos¬ 
otros destinaríamos el asilo de San Bernardino para 
establecimiento de enseñanza y corrección de los ñiños 
abandonados, de los hijos n icidos entre las clases peli¬ 
grosas y separadas, como debieran serlo por la autori¬ 
dad , de la atmósfera de vicio y corrupción en que se 
crian, para convertirlos en miembros| útiles á la so¬ 
ciedad. 

En la noche del martes se reunieron en casa del se¬ 
ñor Asquerino multitud de literatos, artistas, periodis¬ 
tas , actores y escritores dramáticos para idear los me¬ 
dios de llevar á cabo el pensamiento de la erección de 
un edificio destinado á teatro-nacional. Decidióse nom- 
Lrar una comisión que acercándose al gobierno le diera 
las gracias por haber mandado suspender la subasta del 
solar de las Yallecas y que dando forma á la idea y pro¬ 
poniendo los medios prácticos de ejecución, presente un 
proyecto que pueda en el término mas breve posible ser 
llevado á cabo. Después de tomado este acuerdo, la 
reunión que se prolongó hasta muy entrada la noche, 
oyó con aplauso magníficas poesías de los señores Pala¬ 
cio, Nuñcz de Arce, Alarcon, Correa, Ayala, Pinedo, 
Aguilera y otros. 

En el teatro de Variedades se ha representado una 
comedia en tres actos del joven don Enrique Gaspar, 
titulada Escenas intimas . Esta comedia, primera de su 
autor, se estrenó en Valencia, donde tuvo gran éxito; 
y en Madrid le ha tenido también bastante bueno, aplau¬ 
diéndose muchas escenas que abundan en chiste y gra¬ 
cejo. 

En el Circo para el beneficio de la a preciable actriz 
Balbina Valverde se ha estrenado otra comedia con el 
título de ; Salir sola! que no hemos podido aun ver. 

Por esta reviva y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


TOLEDO Y LA SEMANA SANTA. 

Pocas palabras se encontrarán reunidas que mejor 
armonicen : la Semana Santa, breve compendio de siete 
dias que guarda la inmensa historia de la redención; 
Toledo, pequeño espacio de seculares ruinas, que en¬ 
cierra la historia de nuestra grandeza cristiana. En la 
cima del Gólgota alzaba entre el estruendo del antiguo 
mundo que se desplomaba y del último gemido del hom¬ 
bre Dios espirante, el sol esplendoroso del cristianis¬ 
mo ; y de las altas rocas que baña el Tajo, salía la santa 
doctrina, proclamada en los concilios para estenderse 
vivificadora por toda la España y el mundo cristiano, 
y allí también depuestos los errores de las sectas, al¬ 
canzaba la santa religión la unidad católica, el dia en 
que Recaredo sentándola en su trono y postrándose á 
sus plantas reconcilió á la España con el cielo, á los 
pueblos con el soberano. 

Muchos son los recuerdos que de la época romana 
gentílica guarda Toledo, pero si pueden atraer la aten¬ 
ción del arqueólogo por algún tiempo, pronto los oscu¬ 
recen por completo, los vivos recuerdos del arle español 
y cristiano, que tan profundas huellas de su paso dejó 
en la ciudad de los mártires, y que pareció recrearse en 
escribir dentro de su limitado recinto la historia de su 
desenvolvimiento con poéticas páginas de piedra. Tole¬ 
do por todas partes está recordando la cuna del cristia¬ 
nismo español, cuya santa semilla traída por el huracán 
del Norte, arraigó á las orillas del Tajo, estendiendo 
rápidamente sus poderosas raíces por todos ios ámbitos 
de la península: en el ambiente de la córte visigoda res¬ 
pirase un perfume de cristiandad, que emanado de sus 
monumentos es una constante oración del arte al Dios 
que inspiró á los artistas. 

Al abrigo de la caduca grandeza romana, levántanse 
en Toledo los primeros resplandores de la santa doctrina 
traída desde las Galias por el glorioso Eugenio, discípulo 
de San Dionisio en la edad inmediata á íos apóstoles; y 
bien pronto difundióse entre los habitantes de la ciudad 
carpetana la luz del Evangelio, estendiéndose vigorosa 
en medio de las abominaciones y de la persecución del 
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paganismo. La sangre del glorioso fundador, sacrificado 
en uno de sus viajes á las Galias, de la virgen Leocadia 
y de otros mártires que dieron su existencia terrena en 
las orillas del Tajo, fue riego fecundo que hizo brotar en 
Toledo en no interrumpida serie, eternas flores de vir¬ 
tud , de ciencia y de santidad. Centro de la fe española 
aquel pueblo creyente, congregados allí por vez prime¬ 
ra en el primer ano del siglo III, los pastores de la Igle¬ 
sia española declaraban la fe de Cristo, reformaban la 
disciplina en aquella primera asamblea, y consiguien¬ 
do la abjuración de los errores en que habían caído al¬ 
gunos obispos de Galicia seducidos por las doctrinas de 
Prisciliano, los acogia en su seno, la Iglesia toledana 
como cariñosa madre. Desde entonces, y á pesar de la 
invasión de los visigodos, la ciudad del Tajo conservó 
pura y brillante la sagrada creencia, inspirando su le 
creciente á sus mismos dominadores, y aunque gime 
aterrada algún tiempo por los crímenes que mancua la 
memoria de sus primeros reyes y que no consiguen bor¬ 
rar las victorias de Leovigildo, recobra su perdida calma 
bajo el cetro de Recaredo, y empieza á robustecer la 
protegida creencia en aquella serie de ¡lustres asam¬ 
bleas, cuya gloria guardan los siglos en las actas de los 
concilios toledanos. 

Después, y «al travé; de vagas nieblas salpicadas de 
puntos luminosos van desfilando en torno de la ciudad 
aquellos recuerdos tan pálidos ó indecisos en su historia, 
aquellas sombras ensangrentadas de reyes asesinados, ó 
depuestos y despojados de su cabellera dejando incier¬ 
tos rastros de alabanza y oprobio (1);» pero en medio de 
tan sangriento cuadro, áIzanse cual astros de fecunda 
luz los Eladios, Eugenios, Ildefonsos y Julianes, que der¬ 
ramando sobre la tierra el bálsamo de sus virtudes, su¬ 
bían á gozar el premio de ellas en el cielo, mientras el 
arte escribia su historia, en el Monasterio Agaliense, en 
las basílicas de San Pedro y San Pablo, y Santa Leoca¬ 
dia y en la cátedra de Santa María. 

Wamba y su sucesor Ervigio, interrumpen con su 
grandeza la serie de tristes acontecimientos que dejan 
tras de sí sus antepasados; pero bien pronto degenerada 
la raza visigoda, la ciudad cristiana siente el peso de la 
planta infiel y las lunas del profeta abatiendo el estan¬ 
darte de la cruz. La creencia sagrada, sin embargo, no 
se entibia en Toledo. Con el nombre de mozárabes con¬ 
tinúa su santa empresa aquella perseverante grey, y al 
mismo tiempo que lega á la historia los nombres de va¬ 
rones como el cantor Urbano, el arcediano Evancio, el 
diácono Pedro Pulcro, y los prelados Suniredo, Con- 
cordio y Cixila, el arte levanta nuevos templos donde 
adorar al verdadero Dios, y Santa Justa, San Lúeas, 
Santa Eulalia, San Márcos, San Sebastian y San Torcua- 
to, lanzan al espacio sus altos chapiteles, y el eco de las 
campanas del culto católico, ahoga en los minaretes mus¬ 
límicos la voz de los coránicos muezzines. 

Por ventura, adelantada ya la segunda mitad del si¬ 
glo IX, Dios premiaba la fe invariable de los cristianos 
toledanos. Alfonso VI abatía para siempre las enseñas 
infieles, y renaciendo desde aquel momento los altos 
destinos de la metrópoli toledana, en breve arrancado 
con escesivo pero cristiano celo de la mezquita el culto 
infiel, establecíase la catedral, que andamio el tiempo 
había de comenzar para gloria de su nombre el arzobis¬ 
po don Rodrigo Ximenez de Rada, suntuoso y magní¬ 
fico templo d nde el arte de cuatro centurias ha ido 
dejando como en álbum sagrado la venerada firma de 
su grandeza. 

Asi Toledo ha sido siempre la mas fiel guardadora de 
la creencia católica en nuestra patria, y cuando al llegar 
todos los años la Semana, que con razón llamada Santa, 
evoca en el alma del creyente el imperecedero recuerdo 
del divino drama de la redención humana, parece que 
despierta con la voz de sus campanas los recuerdos de su 
pasada historia cristiana, y no pueden presenciarse 
las solemnes ceremonias de este período de nuestros 
ritos sagrados, dentro del recinto de aquella ciudad, sin 
que se sienta embargado el espíritu de santo recogi¬ 
miento sostenido en un sublime éstasis por las podero¬ 
sas creencias de la fe y de la historia. 

¡ La Semana Santa! ¡Solemne recuerdo de los hechos 
mus grandes que la humanidad registra en sus anales! 
¡Poético resúmen de las grandezas de uuestra santa reli¬ 
gión!... Los hombres olvidados de la Omnipotencia Divi¬ 
na, corrían cual impelidos de impetuoso huracán náufra¬ 
gos ya en el revuelto mar de ios vicios, de la idolatría y 
de la impiedad. Tres mil trescientos ochenta y tres años 
llevaba el mundo de existencia, y en ellos olvidaba la 
nocion del verdadero Dios, que apenas conservaba un 
pueblo depositario de las sagradas tradiciones, había 
llegado la liurnanidad al último estremo de su degrada¬ 
ción moral. El Eterno, dolido de la desgracia de su obra 
predilecta, quiso salvarla , y con divino amor, reedifi¬ 
car el munao á costa de sus mismos padecimientos, 
señalando el perdido camino del cielo con la sangrienta 
huella de su hijo. ¡Misterio grande que eleva el alma y 
hace inclinar la rodilla y bendecir al Hacedor Supremo! 
Misterio que encierra nuestra sagrada religión, y que 
basla por sí solo para conocer toda su inmensa subli¬ 
midad. 

Horrible es en verdad el espectáculo de un pueblo 
entero que á voces pide la vida de un hombre; pero el 

(1) Cuadrado. 


horror llega á un grado imposible de describir, cuando 
el escogido para víctima ha sido enviado del cielo para 
la salvación de las que intentan inmolarle; pero asi eslá 
escrito: deben cumplirse las profecías, y las lágrimas 
de una madre afligida, los padecimientos del hombre 
divino, son el santo rescate de la esclavitud eterna de la 
humanidad. 

El recuerdo de este tristísimo acontecimiento, que 
tan hondamente debió afectar á los primeros cristianos, 
se ha perpetuado y se perpetuará mientras la humani¬ 
dad exista, en esta Semana, que generalmente se apelli¬ 
da Santa, y que la I desia latina designó con el nombre 
deSemana Mayor (Mnjor hebdómada ), nombre que se¬ 
gún el testimonio de San Juan Crisóstomo se le daba 
también entre los griegos. Mas poéticamente y como 
espresion del sentimiento que inspira á los fieles, la lla¬ 
man los alemanes charicochc , semana de dolores, ó bien 
manterwoche , semana de tormentos. 

Las ceremonias católicas de tan solemnes dias, siem¬ 
pre en armonía con el triste drama que recuerdan, lle¬ 
van al ánimo mas ¡ncreyente religioso recogimiento, y 
representan las situaciones todas de aquella trágica y 
divina historia. Asi la bendición y distribución de las 
palmas, ceremonia usada desde el siglo IV ó V, según 
las eruditas disquisiciones de Marlene , las tinieblas 
evocando la memoria de la oración de media noche en¬ 
tre los primitivos Cristian* s, el oficio del Jueves Santo 
recordando la institución del Santísimo Sacramento, el 
del Viernes la terrible soledad de la tierra y de la Madre 
de Cristo, asi como el del Sábado manifestando la cruz 
regeneradora por las aguas del bautismo, y la alegría 
de los fieles por la resurrección , trasportan el espíritu 
á los verdaderos tiempos en que todas eslas escenas tu¬ 
vieron lugar, y mantienen vivo en los fieles con el anor 
á Dios el sentimiento de la gratitud, j,I que conjunto 
con el Padre no vaciló en tomar la forma y accidentes 
de la raza humana, para que ella misma se purificase 
de sus culpas, sin tener que sufrir nada, pues Dios 
quiso apurar en sí mismo to las los dolores de su hechu¬ 
ra querida. 

Y si en todas parles donde existan verdaderos cre¬ 
yentes , estos dias producen tan conmovedores senti¬ 
mientos, en ninguna se comprenden mejor que en la 
antigua ciudad de los concilios, y bajo las apuntadas 
bóvedas de su catedral: allí en medio de aquellos pilares 
fuertes y robustos como la fe de los que los levantaron, 
ó eslíeItos y espirituales que parecen elevarse al cielo 
como la plegaria del artista, asistiendo á los sagrados 
ritos, se trasporta el alma á los creyentes siglos de la 
edad media: rodeados de esculturas y tablas de tres y 
mas siglos, representando con ruda pero inspiradísima 
espresion, los mas devotos pasajes de historia cristiana, 
sintiendo vagaren el ambiente envuelto entre nubes de 
incienso las sagradas palabras de los Evangelios, ó los 
himnos severos de la Iglesia al monótono pero grave 
compás de la música gnegi, viendo apenas bañado el 
venerando recinto en la luz ténuc y quebrada en tibios 
colores que penetra por las pintadas vidrieras, el espí¬ 
ritu se alza en intuición dulcísima, la creencia de otros 
siglos levanta nuestra apag da creencia, y difíciimen e 
podrá encontrar el alma goces ma puros ni momentos 
de mas espirituales emociones. Allí la historia, el arte, 
la religión y el espíritu de Dios en todas partes .. La Se¬ 
mana Santa en la catedral de Toledo, es imposible de 
describir, como lodo aquello que pertenece á las regiones 
del sentimiento.—Y cuando después fuera de la santa 
basílica, en medio del silencio mas elocuente la procesión 
atraviesa las calles lenta, magestuosa , conmovedera, la 
emoción llega á (al punto, que ahogada la voz en la gar¬ 
ganta y secos los ojos, reconcentrada toda la vida física, 
viviendo únicamente la vida del espíritu , solo tenemos 
fuerzas para bendecir á la Providencia que nos ha con¬ 
servado una ciudad tan llena de recuerdos cristianos, 
donde pueda el alma gozar las inefables delicias que la 
memoria de tan solemnes dias despierta en nuestro es¬ 
píritu. 

Nosotros podemos asegurarlo por haberlo sentido. 
Hemos asistido en muchos pueblos de España á las sa¬ 
gradas ceremonias de la Semana Santa , y en ninguna 
parte liemos esperimentado las cristianas emociones de 
tan solemnes días, como en aquella ciudad donde la his¬ 
toria y el arte se adunan al sentimiento religioso para 
sostener con su fuerza poderosa las vacilantes creencias 
que parece destinado á arrancarnos el siglo en que vivi¬ 
mos. ¡Plegue á Dios que no llegue nunca tan terrible 
dia! Si fuera posible que tal sucediera, el hombre deja¬ 
ría de ser hombre y un cataclismo mayor que cuantos nos 
narran los anales de pasados siglos, cambiara por com¬ 
pleto la faz del mundo. 

J. de Dios de la Rada y Delgado. 


LA MUERTE DE JESUS. 

I. 

Confusa, airada, espesa muchedumbre 
del Gólgota en la falda serpentea, 
á tiempo que padecen en la cumbre 
muerle de cruz tres hombre de Judea. 
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Plebe inquieta , coliorte ríe tiranos, 
y ella á su vez salvaje tiran a, 
anima á los verdugos inhumanos 
y goza del Calvario en la agonía. 

Torpe algazara, estúpidos cantares 
lleva la turba en su embriaguez funesta: 
taller desierto, abandonados lares, 
todo en Jerusalen soberbia fiesta. 

¿Qué amor convida á devorar la kiclia 
del triste que entre angustias deja el inundo? 
¿Qué rencor puede tanto, que no escucha 
con respeto el adiós de un moribundo ? 

Y {quién muere en la cruz! ¡Aquién la plebe 
aúlla silba, escupe y crucilica! 

¡Quién con la sangre de su rostro bebe 
la hiel mezclada que el sayón le aplici! 

No es Barrabás de la comarca esp nto; 
no es un tirano aue á su pueblo azota: 
es el Justo que al hombre quiere tanto, 
que da por el su sangre gota á gota. 

11 . 

—Rey de judíos se nombra: 

Suplicio de cruz merece. 

—Pílalos que le coudena 
por rey del pueblo le tiene. 

—Mas le lia condenado.—A tanto 
obliga feroz la plebe; 
mas él á toda conciencia 
nos le diópor inocente. 

—Y ¿qué leyenda le han puesto 
que alza tantos pareceres? 

—Jesús rey de los judíos: 

rey es nuestro el que aquí muere. 

—¿Hay otro dueño que César? 

—Es misterio que no eotiendes : 
en tu cuerpo manda César, 
mas en tu espíritu... Ese. 

—Yo no acato á ningún hombre 
si no sé de dónde viene. 

—Tal vez viene de muy alto 
aunque nació en un pesebre. 

A los pechos de su madre 
intentan ya darle muerte, 
y es aun niño y en el templo 
á los doctores suspende. 

—Mas temerario concita 
á nuevo culto á las gentes. 

—Al César lo que es del César 
Jesús ha dejado siempre. 

—Anas, Caifas y Pílalos, 
le toman como rebelde: 
corona y cetro de escarnio 
hánle puesto en mano y sienes. 

—¿ No dicen Lázaro vivo, 

Magdalena penitente. 

Iscariote despechado, 
y vacilantes Jos jueces, 
que ese Hombre que lanto vale 
morir en la cruz no debe? 

—Sus milagros he tenido 
por consejas de las gentes. 

Si á Maleo volvió la oreja 
y aumentó panes y peces, 

¿por qué su poder no emplea 
en salvarse de la muerte ? 

—¿Y si El la muerte buscara 
en testimonio solemne 
de su amor inestinguible 
y tu dureza insolente? 

¿Y si El viniera á este mundo 
para morir de esa suerte 
y porque hoy del sacrilicio 
la vida nueva saliese ? 

—¡ Habla en la cruz! ¿Le has oido? 

—¡Que El por sus verdugos ruegue! 

Ha dicho: «Padre, perdónalos; 
que ellos lo que hacen no entienden.» 
—Amor el reo me inspira 
—Horror me inspira la plebe. 

¡ Ella goza en sus tormentos, 
y El por salvarla perece! 

—Lagrimas tiene en los ojos 
Dimas, y á Jesús se vuelve. 

—Jesús habla : «Hoy en el cielo 
estarás, pues te arrepientes.» 

¡ Salvarse Dimas! Entonces 
¿cuánto las lágrimas pueden? 

— Amargas las derramaba 
Jesús alia del torrente, 
al Dios ignoto rogando 
por todos los que padecen. 

De lejos le vi, y á Judas 
darle el beso en que le vende, 
y al buen Jesús entregarse 
á los soldados inerme. 

—Su juventud y su calma 
y su dolor me conmueven: 
nunca el crimen ha tenido 
aquel semblante que El tiene. 

—Mirando á Gestas y á Cristo, 


¿ quién en entrambos no lee 
en el uno lo culpado 
y en el otro lo ¡nocente ? 

—Ahora habla á Juan y á María: 
alto misterio comprende: 
dice á Juan: «Esa es tu madre;» 
y á María : «Tu hijo es ese.» 

—De todo el linaje humano 
que se despide parecí: 
hijos nombra de María 
á todos si en Jesús creen. 

—Ya va la color perdiendo, 
ya nías y mas palidece, 
ya pies y manos rasgadas 

• en la cruz no le sostienen. 

I ¡ Cuánto sufre el infelice ! 

J ¡ cuánto sufre! ¡ cuánto muere! 

j —Al cielo sus ojos alza : 

| abrirlos apenas puede. 

¡ «¿ Asi me abandonas? (dice), 

| Sostenme en la cruz, sostenme » 

: —El cielo su luz nos niega, 

I la bóveda se oscurece: 

I ese hombre es hijo del cielo, 

i ¡ A quién hemos dado muerte! 

1 —¿ Hásle oido ? «Tengo sed ,» 

| dice con acento feble, 

i ¡ El que pudiera secar 

I del Cedrón todo el t rrenle, 

| ó desalar del Olimpo 

i las cataratas, sed tiene ! 

I —Esponja de amargo aceto 

i le escancia el sayón aleve. 

! ¡ De su pasión cómo apura 

i el cáliz hasta las heces! 

| —«Tndo está ya coosumndo,» 

1 él lo ha dicho : ya la muerte 

í le va cerrando los párpados , 

í le roba el aliento ténuc, 

! le postra el valiente esfuerzo 

j y en torno suyo se cierne : 

j y aun no ha dicho El: «A tus manos, 

¡ Padre, mi espíritu vuelve ,» 

cuando el ángel del dolor 
; le toca en la yerta frente; 

y el ángel custodio en lágrimas 
i moja su cándida veste: 

| y el ángel ; que es de lo eterno 

! símbolo y a lodos vence, 

| en vaso de ágata encierra 

I el alma y vuela y se pierde; 

; y el ángel de las tormentas 

¡ concítalas de repente; 

; y ruje de sus entrañas 

¡ la tierra convulsa y teme; 

• y brota la nube rayos 

! que el lóbrego espacio encienden ; 

j Y de su asiento se escapan 

i Jas rocas inmobles siempre; 

| y á los muertos que oprimían 

! de sí las tumbas repelen ; 

j y el velo del templo rásgase; 

i y todo el sol se oscurece; 

; y huyen buscando un asilo 

¡ despavoridas las gentes. 


¡ Murió! clavado al afrentoso leño 
su cuerpo exangüe desgarrado pende: 

¡ Él, del cielo y la tierra augusto dueño, 
la via del Calvario humilde emprende. 

Él, cuya muerte los turbados mares 
llorau , chocando sus revueltas ondas , 
que apaga los celestes luminares 
y a yes arranca á las cavernas hondas; 

Él, á cuyo estertor vacila el moute 
desde su vasto secular cimiento, 
y se enluta y se enciende el horizonte, 
y brama en confusión ti do elemento; 

Él, cuya alma inmortal do auiera late, 
y del átomo al sol, vive escondida; 

Él, en quien ser no vive que no acate 
al autor de su esencia y de su vida ; 

Él, que anima la flor que el campo esmalta, 
y da á los astros lumbre y derrotero; 
por quien la fuente de su lecho salta, 
y el mar se agita en su eternal lindero; 

Él, que, del Chimborazo al verde llano, 
del cedro altivo al musgo tembloroso, 
del águila caudal al vil gusano, 
crea, guarda, aniquila poderoso... 

Él, á morir al Gólgota ha venido 
por su sola rebelde criatura 
que todo un mar del cielo desprendido 
aun no dejó de iniquidades pura ! 

¡ Ha muerto un Dios! la tierra se estremece 
y contra el hombre ruje ya indignada: 
sus fauces á tragarlo abrir parece, 
para tornar, sin Dios, todo á la nada. 

Rayos la nul>e del preñado seno 
lanza contra Salen despavorida : 


Dios habla al mundo con la voz del trueno; 
amaga el caos estinguir la vida. 

Mas cuando ya sus sombras avalanza, 
un rayo envia el sol que la cruz hiere : 
llora al pie una mujer gue es la esperanza , 
y Dios da vida al mundo cuando Él muere. 

Gerónimo Hora o. 

Zaragoza, 4, febrero de l?6fc. 


LA SEMANA SANTA EN BOGOTÁ. 

RECUERDOS PE UN VIAJE Á AMÉRICA POR UN EMIGRADO, 

v escritos al vapor* 


Haciendo rumbo hacia el Sur por el mar de las Anti¬ 
llas i descubrimos por lin las primeras costas del Nuevo 
continente , erizadas de altísimas montañas, y cuya lí¬ 
nea parda ó verdinegra á veces, envuelta siempre en 
nebulosas brumas, aparecía como sobrepuesta muchos 
metros á la superlicie de las aguas; ilusión óptica que 
iba desapareciendo en parte, á medida que se aproxi¬ 
maba el buque á la costa. 

—«¡Tierra, tierra!» gritó la tripulación entusiasma¬ 
da : yo tumi ien asocié mi voz á la ue aquellos hombres, 
porque en verdad el descubrimiento del continente, so¬ 
tare todo, después de una navegación larga y penosa, 
es siempre un grato acontecimiento que se saluda con 
júbilo. 

—«¡Tierra, tierra!» grité á mi vez también, echando 
mi catalejo y consultando luego, acaso por la centésima 
vez, la carta del derrotero marítimo, sobre la cual ha¬ 
bía pasado, inclinada la vísta, veladas y noches enteras, 
y aun dias también de ansiedad é incertidumbre, crue¬ 
les como la misma duda. 

Aquella tierra de promisión que veíamos, que tocá¬ 
bamos ya casi tan de cerca, era Colombia, precisamente 
la misma á donde dirigíamos nuestro rumbo, y á cuyas 

a s hospitalarias nos impelian.esperanzas risueñas y 
un impulso de curiosidad legítimamente fundada. 
Hubo, pues, quien llegó á verter lágrimas de gozo. 

Desembarcamos en Cartagena, hermosa ciudad del 
departamento de la Magda leua, y la primera plaza es¬ 
tratégica de Nueva-Granada , y aun también de la Con¬ 
federación colombiana, y uno de los mas hermosos 
puertos de América. 

En esta ciudad hospitalaria, a donde llegamos preci¬ 
samente por el tiempo de la Cuaresma , fue donde oímos 
ponderar de un modo estraordinario las célebres fun¬ 
ciones que durante ella tienen efecto en Quito, en Santa 
Fe de Bogotá, Popayau y otras poblaciones principales 
de la República , las cuales suelen agolar en competen¬ 
cia sus recursos, su entusiasmo religioso y su fe, ó me¬ 
jor dicho, su amor propio, por obtener un lujo pueril 
de preferencia. 

Tan curiosos eran esos detalles, tanto atractivo y tan¬ 
ta exageración encerraban en boca de aquellas gentes, 

3 ue despertaron mi curiosidad por verlos , y me deci- 
ieron a internarme en el continente, en dirección á 
cualquiera de las tres referidas ciudades, con la conve¬ 
niente oportunidad, á tin de llegar antes del domingo de 
Ramos. 

Ante lodo tuve el tiempo suficiente para ver el Chim¬ 
borazo , el Mont-Blanc de América, mucho mas elevado 
y pintoresco que el de Europa , y cuyo efecto sohre el 
paisaje presenta uno de los mas bellos panoramas tal 
vez del universo. 

Sobre todo, el efecto es todavía mas poético, si cabe, 
en las últimas horas de la larde, cuando los postreros 
rayos del so! poniente reverberan en las nevadas cum¬ 
bres con sus penachos abrillantados, como puntas de 
diamante perdidas en las brumas vespertinas que de¬ 
coran el espacio con sus nieblas diáfanas. 

Luego el pintoresco valle de Guayaquil estiéndese 
como una vasta sábana florida entre montañas sombrea¬ 
das p r bosques vírgenes, entre ondulantes colinas, es¬ 
calonadas por el Norte hasta la Polvorosa, cuya dentada 
cúspide piérdese entre arenales enormes, caldeados por 
un sol ardiente. 

Por lin , después de un rodeo considerable que nos 
costó algunos dias, pudimos llegar á Quito, capital de 
la República, la ciudad de los conventos y de las igle¬ 
sias , la ciudad santa por escelencia, cuyos templos re¬ 
vestidos interiormente de plata, oro y mosáicos, osten¬ 
tan un lujo de ornamentación soberbio, cuyas lámparas 
y candelabros riquísimos cuajados de esmeraldas cmi 
cinceladuras é incrustaciones magnificas, hacen de cada 
uno de aquellos innumerables objetos un portento ar¬ 
tístico de un valor fabuloso. 


Descrito ya otras veces el fastuoso ceremonial de la 
Semana Santa en Roma, ha dejado de inspirar parte 
de esa ‘mágica importancia que en un principio obtuvo 
una novedad tan grandiosa, destinada á enaltecer los 
mas sorprendentes misterios de una religión , en la 
cual todo es grande y sublime como ella misma. Y sin 
embargo, difiere tanto la forma de la propia solemnidad 
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en Colombia, que á pesar de todo, su narración apare* de las razas, tan sumamente pronunciada, habían enti- monial de la Semana Santa: habíanse tomado precau- 
cerá indudablemente como una novedad en su género, 1 tibiado en Quito el entusiasmo religioso que suele rayar ciones militares, y el supremo gobierno, en uso de sus 
como una curiosidad escéntrica, digna de referirse. en delirio, creando una competencia frenética entre las prerogalivas constitucionales, tomaba formas dictatoria- 
Disgustos políticos producidos por las últimas eleccio- hermandades y las comunidades clericales, en las so- les, vigilando cuidadosamente el órden que felizmente 
nes municipales á consecuencia de esa eterna rivalidad Jernnidades mas fastuosas, y especialmente en el cere- no llegó á alterarse, merced á la,prudente actitud del 



VISTA DE LA TORRELE LA CATEDRAL DE TOLEDO, TOMADA DE LA CALLE ANCHA. 


clero, cuya poderosa influencia abstúvose no obstante 
por entonces de desplegar esos soberanos recursos que 
suelen bastar á veces á crear una revolución radical en 
algunas repúblicas americanas. 

Resolví, pues, salir de Quilo y me dirigí con mis 
compañeros á la inmediata ciudad de Santa Fe de Bogotá, 


y lo verificamos por Popavan y la Plata, atravesando el 
hermoso valle de la Magdalena, tan interesante por lo 
menos como el de Cliamounix en Saboya, con sus visto¬ 
sas praderas de una vegetación alpestre y sus nieves 
eternas petrificadas por los siglos. 

Por fin, conseguimos llegar á Bogotá, que se desple¬ 


gaba á nuestra vista en una posición deliciosa sobre una 
vasta llanura fértil y al pie de una cordillera altísima que 
cine la vega por el Este. 

Entramos en la ciudad por la de tarde, entre una 
cuádruple hilera de sáuces y abedules, y en medio de una 
turbulenta multitud de gente de buen porte de todas 
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edades y sexos que paseaba por las avenidas, amenizado 
aquel bullicioso cuadro por las músicas de la guarnición 
que tocaba aires militares. 

Autoridades, individuos del clero, menestrales, arte¬ 
sanos y obreros y de la clase acomodada, todas las gra¬ 
duaciones ger 'rameas de la ciudad, todas las condicio¬ 
nes, en fin, hallábanse allí representadas, y pude juzgar 
ventajosamente en aquella tarde misma, por la primera 
impresión, grata y lisonjera por cierto, de aquella so¬ 
ciedad placentera que bullía allí tan inofensiva y pacifi¬ 
ca , tan digna y obsequiosa para con el viajero, y de 


cuya hospitalidad y prendas morales iba á juzgar bien 
presto. Lo digo con orgullo y complacencia: el buen 
concepto que á primera vista empezaba á formar de los 
habitantes de Bogotá , no llegó á desmentirse luego en 
lo mas mínimo; generosidad , sencillez moral, cultura 
y nobleza de proceder: tales son las principales dotes 
que brillan generalmente á porfía en todas sus clases, 
sin que á mi ver pueda echárseles en cara otra falta 
que la indolencia, esa plaga característica de los ame¬ 
ricanos, y que con marcadas escepciones forma su tipo 
clásico: en cambio sus mujeres, hermosas, coquetas y 


I parlanchínas, son las mayores fumadoras que he visto 
en todo el nuevo hemisferio. 

III. 

La fama de las procesiones de la Semana Santa inme¬ 
diata, iba atrayendo, á medida que se acercaba ésta, 
numerosas romerías y caravanas de todos los puntos de 
la federación, y hasta llegué á ver entrar narrias flotan¬ 
tes, conduciendo caprichosos nobles de ambos sexos, 
procedentes nada menos que de la Síberia, con objeto 
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de ganar el jubileo por medio de aquella penosa y devota 
romería de algunos meses y en hombros de pobres sier¬ 
vos ; en lo cual ofrecíaseles á la vez también ocasión de 
hacer pública ostentación de su soberbio lujo insul¬ 
tante. 

Pero al lado de la rumbosa hidalguía de aquellas gen¬ 
tes agasajadoras siempre, del donaire de aquellas her¬ 
mosas damas con su séquito de asendereados esclavos 
negros que os saludan, enviándoos cou ambas manos 
dobles parabienes con una lina amabilidad que encanta, 
sin quitar jamas para ello y ni aun para hablar en ese 
idioma español tan gracioso que solo ellas pronuncian 
con una acentuación divina, el humeante habano de su 
boca; cuya dentadura no siempre blanca muestran solo 
por un lado con una admirable coquetería que única¬ 
mente es peculiar de las colombianas... al lado, pues, 
de esas y otras circunstancias naturalmente apreciables 
para el viajero, no deja de sorprender el número consi¬ 
derable de haraganes que os asedian importunándoos 
por do auier y especialmente en los parajes públicos, 
mostrándoos algún cuadro místico grotescamente pin¬ 
tado, que os obligan á besar, ve!lis nollis , agitando 
una campanilla y pronunciando en un tono lúgubre las 
palabras fatídicas: ((¡limosna para los difuntos del año!» 

Y mientras tanto, á trueque de aquel ósculo y de un 
número convencional de indulgencias que suele guar¬ 
dar proporción con la cuantía de la limosna y no de la 
intención con que se da, os sacan el dinero con la ma¬ 
yor, compunción y urbanidad, despidiéndoos con un li¬ 
sonjero saludo, compendioso y breve, porque el tiempo 
urge y es necesario continuar la buena obra como dicen, 
esnlotando la candidez de los incautos á costa de su bol¬ 
sillo , contra el cual amenaza siempre una conspiración 
constante y un asalto perdurable por cualquier punto 
que viajéis. • 

IV. 

Mientras tanto aproximábase la Semana Santa. 

lira llegada ya la de Pasión, y empezábase á nolar 
ya en la ciudad ciert i trasformacion progresiva que ha¬ 
cia cambiar su alegre aspecto, restituyéndola su verda¬ 
dero carácter severo, religioso, melancólico y grande 
como la misteriosa época en que entraba. Cerrábanse 
las tabernas, los circos gallísticos y los demás estable¬ 
cimientos de azar y pasatiempo, las corridas de yeguas 
salvajes se interrumpían hasta pasada la Pascua... en 
íin, los numerosos cofrades de las hermandades lucían 
ya su escapulario negro con atributos místicos pendien¬ 
te á la espalda, y recorrían por la noche por turno rigo¬ 
roso y á casa-hita los respectivos barrio*, mendigando 
la colecta para costear los cirios en las funciones pró¬ 
ximas. 

La víspera del domingo de Ramos , ó sea el que sue¬ 
le llamarse sábado de Lazaro, permite la costumbre el 
último destello de espansion á aquel pueblo singular y 
estraño, si bien encerrándola en un circulo de modera¬ 
ción prudente: las señoras vuelven á presentarse en los 
paseos con la saya ó guardapies de raso negro con enormes 
franjas en la orla de la falda , corta y airosa; su finísi¬ 
mo manto de paño ligero azul zafiro cortado en forma 
de monjil; sombrero de fieltro á veces y zapato andaluz 
en la clase rica sobre media blanca, porque las damas 
del pueblo andan descalzas por un decreto consuetudi¬ 
nario de la moda y costumbre que divide las clases en 
casi todos los pueblos de América. 

Los hombres vestían el trace nacional con bombones, 
chorrillos y caireles, y á caballo ó á pie, llevaban su 
capotillo ó manta de seda adamascada ó bien de lana 
con cuadros, dibujos y borlones, terciándola al hombro 
con pretensiones de galantería, semejante en cierto 
modo á la clámide romana antigua. Algunos clérigos 
paseaban también, haciendo gala de sus mauteos lus¬ 
trosos y sus exagerados sombreros pastorales de anchas 
alas, como los antiguos monges basilios. 

Beatas con sus escapularios y anudados cíngulos pen¬ 
dientes del costado izquierdo y medio cubierto coqueta¬ 
mente el rostro con sus velos blancos, l.ermosas negras 
de esbelto y cimbreado talle lujosamente vestid s, ne¬ 
grillos, indios y mestizos con sus variados Irages, her¬ 
manos de varias órdenes mendicantes, agoviados bajo el 
peso de sus alforjas, esos agentes importunos de una 
conspiración tenaz contra el dinero, y otras mil clases 
diversas, formaban un abigarrado conjunto, una especie 
de mosáico en acción, vivo, animado que venia á com¬ 
pletar el cuadro esencialmente pintoresco por su misma 
variedad y estrañeza. 

Al anochecer hubo cucañas y carreras pedestres de 
negros, premiadas con cuantiosas apuestas, al paso que 
una numerosa comparsa ecuestre de cazadores de cier¬ 
vos y llamas, indios de pura raza, recorría las calles, 
para despejarlas de la muchedumbre que se retiraba en 
tropel hácia la plaza de San Victoriano donde se dispa¬ 
raba un juego de fuegos artificiales, llamados palmare - 
tas, en que debia quedar lucida la habilidad de unos 
jóvenes pampas recien llegados de Méjico. 

Esta fue la última escena del cuadro por entonces: 
Jas campanas de los doce conventos y las de la catedral 
repicaron el toque de ánimas; grupos de penitentes re¬ 
corrían de nuevo las calles, murmurando preces en voz 
baja , como una salmodia lúgubre, y después de todo, 
cuando quedó la ciudad desierta, oyóse al través del si¬ 
lencio de la noche una esplosion sonora que hizo con¬ 
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mover la misma y que era la señal de la conclusión de 
aquel grotesco carnaval de un dia. 

V. 

Al siguiente domingo de Ramos empezaron las cere¬ 
monias de la Semana Santa, desplegándose un grande 
entusiasmo, mucho mayor aun que los años anteriores, 
al decir de los naturales. 

Al amanecer y al son de un destemplado pífano, un 
grupo de hombres disfrazados con vestas ó basquinas 
blancas con cola, y en cuya cabeza alzábase un capuz 
de forma cilindrica piramidal de dos metros de altura, 
salió á recorrer las calles, acompañado de un numeroso 
séquito que entonaba á media voz un cántico ininteligi¬ 
ble y soñoliento. 

Deteníase tfquel concurso á la puerta de algunos tem¬ 
plos , tales como la Catedral, Guadalupe, Santa Clara, 
San Francisco, San Juan de Dios, Santo Domingo, etc., 
y allí entonaba motetes que el pífano acompañaba con 
acompasados árpenos. Una escolta de serenos armados 
duba la guardia a aquella estraña procesión de fantas¬ 
mas que se retiraba al toque del alba , después de ha¬ 
ber conseguido su objeto de despertar al prójimo y obli¬ 
garle á saltar del lecho. 

Luego, entrado ya el dia y en hora competente, fui á 
ver la bendición áe las palmas en San Juan de Dios, 
cuyos religiosos habian hecho estraordinarios aprestos, 
con el fin de lucirse, según decían, en la ceremonia, 
sobre todas las demás iglesias de Bogotá. 

El templo estaba lleno de gente y presentaba un golpe 
de vista magnífico : el clero, que era numeroso, los pai¬ 
sanos, hombres, mujeres y niños, llevaban indistinta¬ 
mente cirios, palmas, cañas y p ilos de bananos reves¬ 
tidos de murta y olorosas yerbas y rematados por ra¬ 
mos piramidales de flores. Como el concurso era tan 
grande, no pude entraren la iglesia, y aguardé la sa¬ 
lida de la procesión que no se hizo esperar mucho tiem¬ 
po, entre el estrépito de las campanas, el canto de los 
sacerdotes y el clamoreo de los grupos de paisanaje 
que obstruía las calles por donde pasaba el concurso y 
que gritaban: ¡ Hosanna , hosanna ! sin entender su sig¬ 
nificado acaso. 

Pero lo mas estraño era ver un gran Cruci'io que 
dosadláteres, vestidos de violado, sostenían sobre un 
jumento ricamente encaparazonado, y que bailaba un 
suelo alfombrado con los mas lujosos paños de seda y 
pieles que los buenos vecinos habian tenido la ocurren¬ 
cia de estender á |K)rfía. 

De esta suerte pretendíase imitar la triunfal entrada 
del Salvador en Jerusalen, y no hay duda que descar¬ 
tada la parle grotesca que pudiera tener esta ceremo¬ 
nia , encerraba al propio tiempo una devota reminis¬ 
cencia que conmovía el corazón de los creyentes. 

Terminada la procesión, el asno fue desembarazado 
de su carga á la misma puerta del templo , y entregado 
á los cofrades del Prendimiento , que esperaban vestidos 
de ceremonia, con su mayordomo al frente, muy serio 
y visiblemente poseído de la importancia de sus fun¬ 
ciones. 

Aquellos hombres se apoderaron del animal, tan ven¬ 
turoso en aquel dia , que á su presencia hincaba las ro¬ 
dillas el genlío y lo colmaba de abrazos y besos. 

Después fue conducido el animal casi en brazos, por 
las principales calles y plazas, entre los gritos de la mu- 
c edumbre, y precedido todo el gentío de un hombre 
vestido de encamado, que tocaba apresuradamente una 
caja, profiriendo á la vez destemplados gritos, que so- 
lia escuchar el público en medio de un silencio pro¬ 
fundo. 

Era el pregonero de la hermandad, que anunciaba la 
piadosa rifa del jumento, y en la cual tomaba parte un 
número fabuloso do imponentes; asi que el producto 
de la feliz alimaña pudo asccuder á la enorme suma 
de 710 pesos fuertes, que acrecieron considerablemente 
el tesoro de la cofradía. El agraciado con la suerte fue 
un criollo de la Martinica , rico propietario de varias 
plantaciones, recien establecido en el pais, y el cual lo 
cedió generosamente al hospital de Popayan. 

La ceremonia de aquel dia terminó con el sorteo de 
ramos benditos que los muchachos se disputaban á pes¬ 
cozones , sacudiéndose de lo lindo. 

Por la uoclie otra procesión mucho mas lucida recor¬ 
ría la carrera de ceremonia, marcada de antemano por 
el órden siguiente: 

Dos personajes disfrazados con largos ropajes. y que 
dicen representaban á San Juan Evangelista y a Santa 
María Magdalena, seguidos de algunos hombres enmas¬ 
carados con antifaces y cubiertos de altísimos capuces, 
abrían la marcha. Llevaban una especie de instrumentos 
músicos compuestos de triángulos de hierro, que hacían 
sonar con ambas manos al compás de un recitado lúgu¬ 
bre, á que contestaba el concurso en un tono regañón 
y soñoliento: un grupo de ángeles, con sus enormes 
alas plegadas á la espalda, seguía a los enmascarados, 
y una multitud de señores principales cerraba aquella 
primera sección, que seguía avanzando con grave len¬ 
titud entre dos series de devotos, provistos como ella 
de grandes cirios encendidos. 

El segundo cuerpo de la procesión, que un pelotón de 
guardias fúnebres separal a del primero, componíase de 
otro grupo de figuras con capuces, llamadas maniquíes , 


vestidas de negro y armadas de largos espadones, y una 
de las cuales parecía representar á San Pedro. A en¬ 
trambos lados iba el gremio de barberos de la ciudad, 
vestidos únicamente de capuz de forma aplanada y de 
un simple calzón, eu cuerpo de camisa y descalzos de 
pie y pierna. 

Caminaban de dos en dos, y en la misma forma'sos¬ 
tenían y agitaban unos braseriJJos de plaqué, de azófar 
y de plata, en forma de incensarios. Detrás seguía un 
número considerable de andas doradas y profusamente 
recargadas de luces, y sobre ellas iban las efigies rica¬ 
mente vestidas de la Virgen, de la Samaritana, de la 
Verónica, de los Apóstoles y otros muchos santos y per¬ 
sonajes históricos ae Ja Pasión de Cristo, entre los cuales 
sobresalía la del divino Nazareno con la cruz acuestas, 
que don Simón Cireneo , como le llamaban los bogo- 
tenses, figuraba ayudar á sostener con ambas manos, y 
en una actitud poco conveniente por cierto. El efecto de 
este grupo era bien pobre por la falta de verdad que allí 
había, pues el tal Cireneo por lo menos apareciu en un 
trage tan ridículo, que revelaba un repugnante anacro¬ 
nismo histórico con su sombrero gacho y su exagerada 
gola de encages que parecía ahogarle. Uua porción de 
indios conducía en liombros y por turno esta especie de 
carro, cubierto de paños de damascos con franjas de 
plata, v en torno del cual la comunidad de San Fran¬ 
cisco desplegábase en semicírculo, precediendo á un 
numeroso séquito de cofradías, hombres, mujeres y fun¬ 
cionarios públicos , con cirios amarillos encendidos y 
arrastrando cintas negras en señal de luto. 

Pero lo mas chocante que allí se veia, y que contras¬ 
taba á primera vista con la tétrica languidez del cuadro, 
era el ultimo paso de la procesión, en el cual iban las 
tres Marías espléndidamente vestidas de recamado azul 
celeste con bordaduras de plata y oro, y entre las cuales 
sobresalía la imágen que representaba á la Virgen de los 
Dolores con su precioso manto de terciopelo bordado de 
estrellas y su corona de oro y diamantes. El jefe de po¬ 
licía , las autoridades superiores de la ciudad y las emi¬ 
nencias del clero y délos conventos, daban escolta á 
este paso , llevando cirios verdes encendidos , y detrás 
del mismo una compañía de tropa vestida de gala y con 
armas á la funerala, seguía marcando paso de ordenan ■ 
za delante de un escuadrón de dragones de la guardia 
montada, con los caballos enlutados conducidos del dies¬ 
tro por palafreneros mulatos. 

El concurso procesional terminaba, en fin , con uua 
confusión de gente de todas clases, condiciones y eda¬ 
des, que seguía á cierta distancia al piquete, agitándose 
en una tumultuosa algarabía que en vano trataba de 
acallar el látigo de los alguaciles y ministriles ordena¬ 
dores de la procesión; contraste mucho mas notable con 
el órden y compostura que guardara el resto á cargo de 
los religiosos de San Francisco, que de trecho en trecho 
vigilaban las filas, y cuya comunidad gozaba cierta con¬ 
sideración é influencia. 

La función terminó como en la noche anterior, con la 
colecta de costumbre y con el grito lastimero y doliente 
de las cofradías que recorrían las calles haciendo sonar 
campanillas, sonajas y matracas á porfía. 

José Pastor de la Roca. 
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Eolo, desencadenando los vientos, hace crugir la tor¬ 
menta , y los furiosos aquilones recorren con rapidez 
instantánea dilatadas campiñas, dejando muchas veces 
tristemente marcadas las destructoras huellas de su 
ruda impetuosidad. Los árboles viejos y los que no es¬ 
tán suficientemente asegurados al terreno por gruesas y 
abundantes raíces, son arrollados furiosamente por la 
prodigiosa fuerza de estos terribles vendavales. 

Los campos se cubren de aquellos fúnebres despojos 
que á su vez muriendo, sirven para dar la vida a una 
nueva generación, que brotando llena de vigor y loza¬ 
nía, se apresura con incansable afan á poblar el espacio 
de nuevos individuos. 

Esos corpulentos y carcomidos troncos, roídos por loa 
años y las injurias del tiempo, esas frondosas ramas des ¬ 
gajadas, esa multitud de hojas de caprichosas formas, 
vistoso y elegante vestido del vegetal, esa humilde mata 
que sirve de juguete al viento, esa infinita creación do 
numerosas legiones de imperceptibles insectos, qi.e 
nace y muere con el sol de un dia, todos esos restos, 
en fin de órganos sin organización, son los que sirven 
para alimentar á Jas nuevas plantas, constituyendo esa 
capa de humus ó mantillo, que es la esencia de la tierra 
vegetal. 

Hoy, dia 20, entra el sol en el signo de Aries , y el 
mes de marzo se desliza al través de rápidas variaciones 
atmosféricas. 

Durante la estancia del sol en dicho signo, esto es, 
li sta 19 de abril. el dia crece una hora y veinte y un 
minutos. Desde 29 de febrero basta 31 de marzo, el dia 
aumenta una hora y veinte y tres minutos, cincuenta 
minutos por las mañanas, y treinta y tres por las tardes. 

El dia t.° ilumina y calienta el sor nuestro horizonte 
por espacio de once horas y diez y ocho minutos, y pasa 
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por el meridiano á las doce horas, doce minutos y veinte i 
y nueve segundos. El dia 15, ya son once horas y cin- ! 
^ cuenta y cinco minutos los que disfrutamos de los beuc- 
licios de este astro, el cual pasa por el meridiano á las 
doce horas, ocho minutos y cincuenta y nueve segun¬ 
dos. Y el 31 del mes vivifica la tierra con sus rayos 
doce horas y treinta y nueve minutos, pasando por el 
meridiano a las doce horas, cuatro minutos y siete se¬ 
gundos. En este mes se verifica el primer equinoccio, 
y asi observareis que el dia 17 sale el sol á las seis y 
nueve minutos de la mañana y se pone á Jas seis y nue¬ 
ve minutos de la tarde, resullaudo de aquí doce horas 
justas de plena luz solar, y de una hora y veinte y siete 
minutos a una hora y treinta y ocho minutos de luz 
crepuscular, según las diferentes latitudes y según tam¬ 
bién el sitio mas ó menos elevado, llanura, valle ó mon¬ 
tana en que habitéis. 

Allá, á lo lejos, en medio de la solitaria arboleda se 
Oye el canto del cuco y la abubilla, cuyo quejido monó- 
t >no y lastimero se mezcla y armoniza con el zumbido 
del viento; mas n > desdeheis este tristísimo canto por¬ 
que nos anuncia una precoz y templada primavera. 

El cielo descorre su inmenso cortinaje blanquecino; 
las nuiles no pasan con tanta velocidad ante nuestra 
vista, una capa aborregada ha sustituido á esas gran¬ 
des masas informes que tachonaban el firmamento, y un 
imperceptible cefirillo comienza d soplar suavemente 
como preludio de la próxima lluvia que ha de fecundi¬ 
zar los campos. 

La naturaleza nos prepara insensiblemente el espec¬ 
táculo mas risueño y mas grandioso. 

Estamos á 20 de marzo: ¡hoy á las siete y cincuenta 
y seis minutos de la mañana, en medio de un alborozo 
universal, se abren las floridas puertas de la encanta¬ 
dora primavera! ¡No hay ser en la creación que pueda 
hacerse indiferente á esta espléndida y galana función 
de la naturaleza, para la cual se atavía con toda la des¬ 
lumbrante variedad de sus galas, y se apresura á lucir 
sus vistosos colores en el gran festín de la creación!... 

El aterido invierno huye despavorido á ocultarse 
vergonzosamente en el último rincón del Polo ; pero al 
abandonar la seductora perspectiva de un cuadro tan 
animado y risueño, suele detener su precipitada fuga, 
y volver para contemplarlo y gozarlo, y no pudiéndolo 
disfrutar, lo arrasa y destruye con su aliento helado, 
matando los tiernos brotes y los finísimos pétalos y de¬ 
más órganos florales que aun no tienen la suficiente 
fuerza para resistirle. 

Más ya que lia sido vencido y espulsado, deteneos un 
momento a contemplar esas infinitas maravillas de la 
creación, con las cuales impresionada vuestra mente, 
si ha de gozar de tanta belleza, las tendrá que organi¬ 
zar, buscando tipos que le sirvan de guia para encon¬ 
trar después los parecidos que mas se les asemejen, es¬ 
tableciendo á su vez comparaciones y diferencias, y del 
conjunto de estos objetos esparcidos aquí y allá formar 
una clasificación á su manera. 

Mas en el inmenso círculo de Ja creación es muy difí¬ 
cil señalar dónde se reúnen y sueldan el principio con 
el fin de esta inmensa y mágica cadena; los individuos 
de las especies superiores que á la simple vista son tan 
desemejantes, cuando se desciende á los últimos eslabo¬ 
nes , ó son enteramente iguales ó se confunden, y el 
hombre en la imperfección de sus sistemas artificiales no 
les puede señalar un sitio verdadero y estable. 

Hemos llegado á la risueña época de la embalsamada 
primavera; los valles y montañas se empradizan de mul¬ 
titud de yerbas, y al brotar sus flores, producen un be¬ 
llísimo contraste con la desigualdad del terreno y lo ca¬ 
prichoso de su forma y colorido. 

Los vientos y el calor natural de la atmósfera , des¬ 
hacen las nieves de las montañas, que cayendo de pe¬ 
ñasco en peñasco quiebran en sutiles hilos sus cristali¬ 
nas aguas, y ora producen una aterradora cascada, dan¬ 
do un enorme salto perpendicular, ora atraviesan por 
los intersticios de las rocas, y sepultándose en el abismo 
van á salir en el fondo del lejano valle produciendo un 
trasparente arroyuelo. Por esta razón los ríos aumentan el 
caudal de sus aguas, y al salir de madre, rompen con des¬ 
enfrenada furia los diques que les aprisionaban, y arras¬ 
tran en su impetuosa corriente árboles, barcas y piedras. 

La templada y benéfica primavera nos proporciona la 
vegetación mas lozana, y asi, visitando los campos y 
florestas, vemos erguidas de esplendor todas las nume¬ 
rosas y variadas clases de plantas cubiertas de los ador¬ 
nos mas seductores: á cada instante y do un dia para 
otro, vemos brotar inmensidad de capullos, que espar¬ 
cen por el viento un sutil y agradable aroma. 

Los almendros siguen cubriéndose de flores, antes de 
haber brotado las hojas, porque sus yemas florales ya 
preparadas desde el año anterior, se han desarrollado 
por completo en esta época. La pomposa fotinia, el lindo 
manzano de flor doble, el albaricoque y el melocotón, 
son los primeros que florecen en este mes. 

Los ranúnculos ó francesillas , anemonas , brdañas, 
junquillos y demás cebollas, lucen sus esbeltos tallos 
florales. 

¡Gozad con ese éstasis de la naturaleza y participad 
de ese vago rumor que inunda la atmósfera, surca los 
rios y mares, se interna en las entrañas de la tierra y 
pendra suavemente en la economía animal, vivifica la 
sangre y exalta las nobles pasiones!... 
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El reptil que vimos durante la época del invierno, 
enroscado eu su madriguera y casi sin vida, inofensivo 
é indefenso, le contemplamos ahora arrastrándose len¬ 
tamente al través de la tupida yerba y preparándose para 
dar caza á a.'guu incauto é inocente animal, al cual ins¬ 
tantáneamente devora. Su piel rugosa y deslustrada ha 
caido, y la nueva va adquiriendo una tersura y un bri¬ 
llo resplandeciente; la sangre de sus arterias que apenas 
se.sentía ondular, ahora circula y anima con energía 
su cuerpo entumecido. 

Toda la creación se trasforma sorprendentemente. 

La voz de los animales parece que se liace mas sonora, 
su pelo se alisa y pone reluciente, el macho busca con 
ardoroso afan á la hembra de su especie, y los comba¬ 
tes llegan á ser muy terribles por obtener una amorosa 
preferencia. 

La multitud de aves que pueblan el espacio se reúne 
en numerosos coros, y con sus arpadas lenguas entona 
prolongados y armoniosos himnos al delicioso adveni¬ 
miento de la primavera. Un cielo puro, diáfano y sere¬ 
no , cubre con su esleusa bóveda la perfumada sala del 
festín. Un sol resplandeciente quiebra sus rayos sobre 
una matizada alfombra de verdura, y llena de anima¬ 
ción y vida este cuadro encantador. 

En nuestros jardines florecen la primavera común, 
primuli elalior; la oreja de oso, jirimula aurícula¡ la 
primavera de Palinuro, prímula Palinuri; e\ lirio de 
Persia , iris pérsica; el lirio enano, iris jmmida; la 
adonis de primavera, adonis vcrnul s; la anémona ra- 
n uncu losa , anemone ranuneuloides; la l marta bipar¬ 
tita y el crino de los Alpes, crinas alpinas; la frituaria 
de Persia, fritiUaria pérsica; la corona imperial, /ri/t- 
llaria imperial «*/ el bulbocodio de primavera, bulbo- 
codtum vernum; el jacinto ó brelaña, hyucintus orien- 
talis; el narciso común ó poético y todas sus variedades; 
el tulipán, tulipa yesneriana; la francesilla, pomposa 
ó marimona , ranunculus a'taticus; la cinoglosa tem¬ 
prana , cijnoylosum omphulodcs ; el cornejo macho, 
cornus mas; la nmhonia de hojas de acebo, mahonia 
aquifolium; el boj, buxus sempervirens ; el tejo co¬ 
mún , taxus taccata ; el ciprés común , cupre-sus 
sempervirens; el ciprés de rama abierta ó ciprés de Le 
vante, cupressus exjiansa; el ciprés de Portugal, cu- 
presus Lusitanica ó cupressus jendula; el árbol de la 
vida chino, lita ja orientáis, y otras plantas. 

En este mes , en que el variado plumaje de las aves 
refracta con mayor deslumbrante viveza todos los cam¬ 
biantes del iris, y que juntándose en amorosas parejas 
principian algunas a construir su nido, se renovarán los 
semilleros de ias plantas anuales, y se trasplantarán de 
asiento la minutisa, la clavellina, la cruz de Jerusulen 
ó ramillete de Constantinopla, los alelíes y demás vege¬ 
tales que no liayais podido trasplantar eu los meses de 
enero y febrero, y que han de embellecer con su porte 
pintoresco vuestras platabandas y parterres. 

Si la estación es templada, pueden quitarse los abri¬ 
gos que preservaban á las pluutas de los hielos de la 
lioclie; pero será muy conveniente estar á la espectati- 
va para volverlos á colocar si el tiempo refrescase. 

En los jardines es la época de enarenar las calles, ro¬ 
za ndo antes la yerba y allanándolas con igualdad; tam¬ 
bién se les dará á los jardines una labor general de 
escarda, que se conoce con el nombre de labor de pri¬ 
mavera , después de la cual, sí el tiempo no da señales 
que anuncien una próxima lluvia, ayudareis aquella con 
un abundante riego. 

El mes de marzo es la época mas á propósito para co¬ 
menzar á ingertar de mesa ó de cachado, si bien en los 
inviernos templados puede principiarse esta importante 
operación desde mediados de febrero, y en las provincias 
meridionales y en los sitios abrigados anticiparla y po¬ 
derla verificar sin ningún inconveniente en el mes de 
enero. Esta operación es sumamente sencilla de practi¬ 
car ; supongamos por un momento que tenéis un al¬ 
mendro, ó una sierpe depeial, de ciruelo, de espino ó 
de guiudo del diámetro de una pulgada, cuya sierpe ó 
planta la deno/ninareis patrón , sobre el cual vais á ve¬ 
rificar el ingerto. Lo primero que tendréis que hacer 
será proporcionaros varetas ó vastagos de las mejores 
castas de albaricoque para ingerlar sobre el almendro; 
de peral para ingertar los perales; de ciruela, albarico- 
qae, melocotón y abridor para ingerir sobre ciruelo; de 
níspero, acerolo - y azofaifo para ingertar en el espino; y 
de cerezo para ingertar sobre el guindo. Las varetas las 
corlareis de los árboles mas fructíferos, eligiendo los 
vastagos del año anterior á aquel en que vavais á inger¬ 
lar, teniendo á la vez cuidado de que dichas varetas es¬ 
tén sanas y vigorosas, y que sean proporcionadas al 
grueso del patrón. Para labrar las púas que han de 
constituir el ingerto, no liareis mas que dividir los vas¬ 
tagos en trozos aue contengan tres ó cuatro yemas, y 
dar á cada una cíe estas púas dos cortes laterales por ! 
debajo de los hombros de la última yema, formando una 1 
especie de cuña, teniendo cuidado de conservar la cor- I 
teza en la parte anterior como una especie de filete. I 

Ya las inías asi preparadas, aserrareis horizontal¬ 
mente el patrón á unas cuatro ó seis pulgadas del ter¬ 
reno , alisando perfectamente con la navaja corva la 
meseta que resulta, y abriendo después el patrón por 
la mitad con uu cuchillo si fuese muy grueso, ó con la 
misma navaja siendo delirarlo, y apalancando suavemen- ¡ 
te por el corle, se ¡nlroducirá la púa de manera que 
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coincida exactamente la corteza de ésta con la del pa¬ 
trón. Después se colocará un papel, trapo ó broza que 
abrace y arrolle el patrón hasta cubrir toda la cisura, 
y se atará para que quede bien sujeto y puedan unir 
con facilidad. Por cima de este papel ó trapo, se dará 
en caliente con una brocha una aisolucion de sebo or¬ 
dinario y pez griega. En otras ocasiones suelen cubrir 
la atadura con boñiga de vaca amasada con tierra arci¬ 
llosa; pero sea cualquiera de los dos medios el que uséis, 
aunque el primero es el mejor, conviene que dejeis cáer 
una gota de la dicha composición, y que tapéis el corte 
de la púa que resulta en la parte superior, á fin de que 
los fnos ni las aguas perjudiquen á este nuevo indi¬ 
viduo. 

En los invernaderos de la región central, cuidareis 
de aue el aire se renueve con frecuencia, para lo cual 
leñareis abiertas las vidrieras en los dias serenos desde 
las once hasta las tres. En las estufas calientes de la re¬ 
gión del Norte, renovareis la basura viva para que pro¬ 
porcione calor á las plantas de ananas, plátanos y de¬ 
más vegetales de las zonas calientes. En los invernaderos 
y estufas de ambas regiones, y en portales ó abrigos en 
la del Mediodía, podéis verificar en este mes la multi¬ 
plicación de las plantas exóticas por medio de los 
q nejes. 

Esta operación es sumamente fácil de ejecutar; cogidos 
los tallos jóvenes ó renuevos de fuchsias,de pelargonios, 
de heliotropos y demás, se les cortará circularmente 
por debajo de I »s hombros de la cuarta ó quinta yema, 
y se colocarán en macetas pequeñas, cuya tierra se 
compondrá de dos parles de mantillo de hojas, bien po¬ 
drido, y una de arena fina. En esta disposición , y des¬ 
pués de regados, se meterán estas pequeñitas macetas 
debajo de campanas de vidrio, y á los diez y seis d>as 
eu adelante se les comenzará á reconocer de cuando en 
cuando por si tuviesen ya raíces, en cuyo caso se tras¬ 
plantaran á otras macetas mayores. Dijimos en el mes 
anterior, que á mediados de mes podíais ir cortando los 
tallos mas nutridos de las plantas crasas para plantar¬ 
los en marzo después de cicatrizados sus cortes. Esta 
medida es de todo punto indispensable, porque si des¬ 
pués de labrado el esqueje de la manera que ya conoce¬ 
mos, no se pasara algún tiempo y se castrase la herida, 
es indudable que el trozo riel vegetal que se ha enco¬ 
mendado al terreno, se pudriría sin haber logrado echar 
raíces, porque como vosotros ya sabéis, todas estas 
plantas son en estremo jugosas. 

De esta manera podréis multiplicar vuestras coleccio¬ 
nes de stapelias, de cereus, de efñphilum , de mammil- 
larias, de mrsscmbriculhcmus , de cchinopsis, y las de 
todas las plantas crasas , cuya denominación la deben 
al aspecto grueso y carnoso que presentan á primera 
vista la numerosa variedad de vegetales que componen 
esta sección, cuyos individuos tanto agradan por sus 
vistosas flores como por lo muy caprichoso de su fi¬ 
gura. 

Mklit. n Atienza y Sirvent. 


EL CRUCIFIJO. 

{TRADUCCION DE LAMARTINE.) 

De sus marchitos laLios recogido 
con el suspiro y el adiós postreros, 

¡ símbolo de la fe, dos veces Santo, 
imagen del Señor, don de los cielos!! 

Por tus pies adorados, ¡ cuántas lágrimas 
habrán corrido ya desde el supremo 
instante en que llegabas á mis manos 
con el calor de su postrer aliento ! .. 

La luz de las antorchas se estinguia; 
del sacerdote dulces los acentos, 
semejaban el canto de una madre 
que al hijo de su amor arrulla el sueño. 

Reflejaba en su frente la esperanza, 
y en su augusta beldad había impreso 
el dolor melancólica dulzura , 
su magostad la muerte al mismo tiempo. 

Mecidos por el aura, me velaban 
alguna vez su rostro, sus cabellos, 
que se agitaban como triste sombra 
de ciprés sobre blanco mausoleo. 

Con uno de sus brazos apoyado 
lánguidamente sobre el tierno pedio, 
parecía estrechar la santa imágen 
del Salvador con cariñoso empeño. 

Sus entreabiertos labios la besaban; 
mas ya su alma en el divino beso 
había huido, cual perfume leve 
que, sin quemarse, se consume al fuego. 

Ya ni un ¡ ay ! se exhalaba de su boca , 
todo callaba en su dormido seno, 
y los caídos párpados cubrían 
sus ojos , ya sin luz, antes tan bellos. 

Y yo, de pie, con mi terror no osaba 
llegar á aquel idolatrado reslo, 
cual si en su muda magostad la muerte 
guardado hubiera en él santos misterios. 

Yo no osaba llegar... y el sacerdote, 
comprendiendo el valor de mi silencio, 
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tedral y aun mas al dignísimo cabildo que enlrc mil 
afanes logró salvarlo de prolijas vicisitudes. 

No cupo tan buena suerte al escogido archivo-biblio¬ 
teca, que antes de comenzar la guerra era aun admira¬ 
ción de los sabios, como puede verse del citado padre 
Villanueva. FrenteÁl claustro hay el capítulo, serie de 
cuatro ó cinco saldfes adornados con muebles autiguos 
algunos bunios cuadros al óleo, y en su confin 
fura puerteaba conduce á un gabinete rodeado de viejos 
armarios: en esta se compendia ahora todo el archivo. 
Inútil ferá pedirle los cien códices manuscritos de variado 
mérito que describe el autor del Viaje literario ^ y sen¬ 
timos no poder decir con él oque le naya perdonado el 
furor de las guerras, siendo maravilla se conservase lo 
que encerraba, aun considerado el trastorno y precipi¬ 
tación que suele acompañar la vecindad de un enemigo 
cruel, la escasez de caballerías y carruajes para el tras¬ 
porte etc., habiendo apenas pasado siglo en que Gerona 
no hubiese de esconder ó trasladar sus archivos, biblio¬ 
tecas, alhajas, etc., etc. 

Aquel tesoro científico, tan laboriosamente adquirido 
como difícilmente conservado, viene hoy á reducirse á 
media docena de volúmenes: felicitémonos, sin embar¬ 
go, de que uno de los salvados sea la hermosa biblia de 
Carlomagno,' joya verdaderamente digna de un prínci¬ 
pe, que si no pudo ser del nombrado, como posterior en 
quinientos años, lo fue de Cárlos V de Fraucia, según 
un elegante autógrafo suyo, que marca la fecha de i 378, 
confirma al pie del libro. A nuestra iglesia vino en 4456 
por legado de su obispo don Dalmacio de Mor, que lo 
adquirió en París hallándose de embajador; como quie¬ 
ra, la obra es italiana, de últimos del 4200, conforme 
reconocerá el menos versado en la iconografía-paleo- 
gráfica, atendidos al carácter, gusto, ejecución y demás 
circunstancias de ella. Sin contener grandes miniaturas, 

’ es profusa y espléndida en sus cabeceras, orlas, rema¬ 
tes, letras iniciales, etc. El estilo de la composición y el 
trage de las figuras, convienen vigorosamente con los 
de la patria y escuela de los artistas de Bizancio, bajo 
cuyo supuesto, conviértese en buen documento para 
apreciar el desarrollo de la misma escuela, que en ese 
raro ejemplar vemos en progresión, cuando en otros se 
la acusó ae estacionaria ó decadente. 

También ha quedado del siglo X un códice apreciabi¬ 
lísimo, que entre los mas notables de España cuenta el 
señor Eguren en su Memoria descriptiva de ellos (Ma- 




CRUCES GÓTICAS DEL TESORO DF. LA CATEDRAL DE GERONA. 


—«Toma,—dice , mostrando el Crucifijo, 
lleva en él la esperanza y el recuerdo.» 

Sí; tu me quedarás, fúnebre herencia; 
siete veces las hojas ya cayeron 
del árbol que planté sobre su tumba... 

Tú has sido mi constante compañero. 

Junto á mi corazón, do todo muere , 
del olvido supiste defenderlo, 
y ablandando el marfil, mis tristes lágrimas 
gota á gota sus huellas imprimieron. 

¡ Íntimo confidente de su espíritu ! 
ven á mi lado y habla, que yo espero 
me repitas lo que ella te decía 
cuando solo hasta tí llegó su acento. 

En la hora en que el alma ya se oculta 
de los cerrados ojos bajo el velo, 
lejos de los sentidos replegada 
y sorda ya para el postrer lamento: 

Cuando entre vida y muerte vacilando, 
cual fruto desgajado por su peso, 
sobre la eterna noche del sepulcro 
tiembla impulsada por su propio aliento: 

Cuando sollozos, cantos ni armonías 
alteran ya nuestro profundo sueño; 
á los labios unido del que muere 
como el último amigo en este suelo: 

¡ Consolador divino! ¿qué le dices 
entonces tú para que el rayo eterno 
de tu luz en su transito le alumbre, 
hácia Dios su mirada dirigiendo ? 

¡ Tú morir sabes! y en la horrible noche 
en que orabas constante, sávia dieron 
á las raíces del sagrado olivo 
las lágrimas que unías á tus ruegos. 

Desde la Cruz llorar viste á tu madre, 
de la naturaleza viste el duelo; 
también dejaste amigos en la tierra 
y en el sepulcro tu divino cuerpo. 

¡Oh ! que yo alcance en nombre de tu muerle 
el ánima exhalar sobre tu peci o; 
cuando llegue mi hora, que en la tuya 
pueda yo contemplar divino ejemplo. 


En tus pies buscaré donde su labio 
tocó lanzando su postrer aliento, 
y asi vendrá su alma por la mia, 
guiándola de Dios al santo seno. 

Pueda entonces llegar un ser humano 
triste y tranquilo al par hasta mi lecho, 
á tomar de mi boca muda y fría 
esta sagrada herencia que poseo. 

Sosten sus pasos tú , su ultima hora 
embellece prestándole consuelo, 
y ve pasando asi del que se aleja 
al que llorando queda en el destierro, 
Hasta que voz divina, penetrando 
en la bóveda oscura de los muertos, 
los llame siete veces y despierten 
los que á la sombra de la Cruz durmieron. 

Eduardo Bustillo. 


GERONA Y SUS MONUMENTOS. 

III. 

CATEDRAL, JOYAS, ARCHIVO, CLAUSTROS. 

Vista la iglesia de Gerona, hay que inspeccionar las 
alhajas reservadas en su sacristía, todas de considerable 
valor intrínseco y de manos, especialmente una cruz, 
hecha de gruesos prismas de cristal de roca , que podrá 
ser del siglo duodécimo; otra de lo mas florido del 
goticismo, enriquecida con esmaltes miniados, para 
cuyo elogio no hallamos espresion suficiente; un deli¬ 
cadísimo viril ú ostensorio del siglo XIII, á modo de 
candelabro, que lleva dos angelitos en sus brazos 
laterales ; una custodia grandiosa de ornamentación 
profusísima, según el estilo ojival ya adulterado; unos 
bordones procesionales embutidos de nácar, amosaica- 
do; incensarios, navetas, arquillas, en suma, un comple¬ 
to museo de joyería religiosa que hace honor á esta ca- 


patria^i^iutor m testo (Comentarí 9 s sobre el Apoca¬ 
lipsis, por San Beato). «Arqueológicamente, ofrece mas 
ue la Biblia, no tanto por la rareza del conte¬ 
mo por la singularidad de sus iluminaciones, 
en número, de gran carácter y de sumo valor 
historia íntima y artística de la monarquía espit¬ 
en sus albores. 

is otros manuscritos son: un Compendio de evan¬ 
gelios para las fiestas del año, y á la vfcz ritual para el 
juramento de canónigos, según formularios qúe contie¬ 
ne, además de algunas viñetas de principios del 4460, y 
unas tapas de madera esculpidas, rarísimo modelo de 
encuadernación de aquel tiempo : otra Biblia del si¬ 
glo Xlll, perfectamente escrita y enriquecida de muy 
linas iniciales; un libro becerro ó de antigüedades de la 
catedral; unas coleciones conciliares y litúrgicas; la 
Miscelánea del cronista Pedro Carbonell, que tanto en¬ 
carece el nombrado Villanueva, etc. . 

Para acabar con la iglesia deGeroii, ya^olo nos late 
recorrer el claustro, que es su accesorio mas antiguo. 
Reliquia veneranda de ja iglesia primera , que tuvo ori¬ 
gen el año 4015, según la escritura de venta de San 
Daniel, cuyo precio se destinó á la fábrica de la catedral, 
habiéndose comenzado estos claustros cuatro años des¬ 
pués, según el acta de dotación de la canónica (4); como 
obra de arte es cumplida en su género, y como monu¬ 
mento , á pocos cede en aquel plácido misterio y reli¬ 
gioso sabor que forman el grande encanto de nuestras 
seculares basílicas. 

Todo lo que de poético y bello supo inventar el genio 
sajon-nonnando , que al golpe de su varilla mágica sus¬ 
citó mil santuarios en Cataluña, vése campear en esos 
claustros de la catedral gerundense. 

Una galería baja, continua y prolongadísima, de án¬ 
gulos equilaterales, de media bóveda en tres de sus la¬ 
dos, siguiendo la inclinación del techo; decorada por 
cada frente con doce arcos de plena cimbra, resaltados 
afuera en curvas concéntricas que se juntan en una co- 
lumnilla sobre las respectivas ménsulas, apoyándose es¬ 
tas en columnas generales de grandiosos capiteles que 
al igual de sus repisas allegan toda la gracia y capricho 
de la ornamentación del siglo XI; tal es el galano jue¬ 
go arquitectónico que en vigorosos resortes sobre un 
fondo oscuro de criptas y sepulcros, presenta el conjun¬ 
to de esta bellísima página monumental. 

J. PUIGGARI. 

(Se continuará.) 

(1) La iglesia ya concluida se consagró en 21 de setiembre de 1038. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



oco se ha adela li¬ 
tado en punto á 
noticias genera¬ 
les desde la últi¬ 
ma semana. Los 
austro-prusianos 
continúan las 
operaciones de la 
campana contra 
Dinamarca, no 
ya con tanta for- 
tuna como al 
principio, porque 
tienen que luchar 
con el tiempo y 
de Alsen que han comenzado con las formidables forti¬ 
ficaciones de Duppel y de la isla á bombardear. Las úl¬ 
timas elecciones lian llevado á Copenhague un congreso 
entusiastamente decidido á la conservación del honor de 
Dinamarca y á prolongar la lucha todo lo posible; la 
irritación contra los alemanes es general, y los últimos 
hechos de los austro-prusianos no han sido muy á pro¬ 
pósito para calmarla. Los daneses habían construido en 
Flcnsburgo un bello monumento de granito á la me¬ 
moria de los que hace diez años en la última guerra 
habían sucumbido allí en defensa de su patria. ¿Qué les 
importaba á los austro-prusianos que hubiera quedado , 
en pie aquel monumento, que era además una obra de j 
arle? Sin embargo, lo han destruido todo, profanando 
los huesos de los muertos; conducta impropia de los 
pueblos civilizados y que la misma Alemania ha conde¬ 
nado siempre por boca de sus escritores y oradores. 

Un telégrama nos ha traído la noticia de que el duque ¡ 
de Augustemburgo, pretendiente á la corona de los au- j 
cados, había sido hallado muerto en su cama; pero cuan- j 
do ya Ibamos á aflojar la rienda al sentimiento, vino 
otro telegrama á asegurarnos que la noticia era falsa y 
quo el duque de Augustemburgo se hallaba bueno y 


sano. De modo que no tuvimos ni tiempo para sentirlo, 
porque los dos telégramas llegaron pisándose las pala¬ 
bras del uno con las del otro. 

Las tres potencias del Norte Austria , Prusia y Rusia, 
obran de completo acuerdo en Polonia. Esto ya lo sa¬ 
bíamos nosotros hace mucho tiempo; pero ahora se ha 
confirmado oficialmente. El acuerno que hoy se estien- 
de á la Polonia, y tal vez á la Dinamarca, se estenderá 
en breve á los demás países de Europa, donde haya 
instituciones peligrosas que destruir. La Italia que ve 
venir la tempestad, se prepara para la primavera inme¬ 
diata, y meaita reunir dos ejércitos de 80,000 hombres 
á orillas del Mincio y del Pó. Otros creen, sin embargo, 
que por este año se logrará alejar la guerra general 
europea, merced á los esfuerzos diplomáticos y á las 
notas emolientes del gabinete de Londres, que si bien 
suele ser insolente cuando trata con potencias que juz¬ 
ga débiles, acostumbra también morderse los labios y 
tomar un tono meloso y halagüeño cuando se dirige a 
gobiernos de importancia. 

Las últimas noticias de Santo Domingo nada adelantan 
á las recibidas por el correo anterior. Esperábanse los 
refuerzos ya enviados, y que habían comenzado á des¬ 
embarcar, de la península para organizar la espedicion 
á Santiago de los Caballeros .centro de la insurrección, 
y destruir y dispersar la sombra de gobierno allí creada. 
Habíase recibido la noticia de la concesión del abono de 
doble tiempo á las tropas: mas había llamado la atención 
que esta gracia se concediese solo á los que hubiesen 
asistido á dos acciones jde guerra. De creer es que el 
gobierno, considerando lo penoso del servicio que las 
tropas prestan en Sonto Domingo, viendo las bajas que 
causan las enfermedades, único enemigo temible que 
tienen que combatir, y teniendo presente que los in¬ 
surrectos rara vez dan la cara y siempre se esconden 
entre la maleza para disparar sobre los nuestros, sin 
presentar ninguna acción formal, hará estensiva á todo 
el ejército de esa Antilla, la concesión hecha á una 
parle de él. También la marina es acreedora á una 
merced análoga, y estamos seguros de que no será ol¬ 
vidada. 

La salud de Su Santidad Pío IX ha empezado á ofre¬ 
cer serio cuidado. Háse agravado su situación en los 
últimos dias por el empeño que ha mostrado de obser¬ 
var estrictamente el ayuno y abstinencia de carnes du¬ 
rante la cuaresma; y aunque tiene una constitución 
robusta, todavía son un grande enemigo setenta y tres 
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años, y los disgustos y sinsabores consiguientes á la 
posición que ocupa, aumentados actualmente por las 
reyertas, y aun combates formales, que están ocurriendo 
todos los dias en las calles de Roma entre los soldados 
del papa y los de Luis Napoleón. Los zuavos pontificios 
insultan a los franceses imitando el canto del gallo, y 
los franceses en cambio llaman á los soldados del papa 
papalinas. En vano los oficiales de unos y otros cuer¬ 
pos suelen pasear asidos del brazo por las calles mas 
públicas, para mostrar la armonía que reina entre unos 
y otros: los soldados entre tanto se zurran mutua y 
cordialmente, y con frecuencia hay muertos y heridos 
de una y otra parte. En cuanto á los resultados de es¬ 
tos combates, son varios según la fortuna y el número: 
los franceses unas veces vencen y otras son vencidos, y 
los dragones pontificios dicen que tienen la mano lista 
y se revuelven como serpientes. Este estado de cosas 
no puede terminar sino haciendo salir de Roma á unos 
ó á otros; pero el ministro de la Guerra cardenal Merode 
dice que no puede desterrar á los dragones, porque son 
la guardia personal de Su Santidad, y al mismo tiempo 
el general francés afirma que sus soldados están allí para 
defender la persona del pontífice. 

Las funciones de Semana Santa se han celebrado en¬ 
tre nosotros con la acostumbrada solemnidad. En este 
año la Pascua se ha adelantado tan considerablemente 
que, á lo menos por estas Castillas y de aquí hacia el 
Norte de la península, de todo tiene menos de florida. 
El Senado, antes de los oficios del jueves declaró abo¬ 
lida la reforma de la Constitución ae i 845, y el Con¬ 
greso discutido un proyecto sobre alcaldes corregidores. 
Después de Pascua cada uno de estos asuntos pasará á 
ser discutido en el otro cuerpo. 

El domingo de Ramos concluyeron los plazos dados 
por la empresa de la plaza de toros para los abonos de 
las localidades; y podemos participar al público bajo la 
fe de un periódico competente que no han quedado por 
abonar mas que algunos asientos de gradas de sol y 
varios centros de las andanadas. Pidiéronse con insis¬ 
tencia abonos de asientos de tendido; pero la empresa 
cuerdamente los ha dejado ¡jara que haya algo en el 
despacho y que puedan también hacer algún pequeño 
negocio los revendedores. ¡Y sin embargo el precio de 
los asientos se había encarecido! ¡ Luego se dirá que 
la riqueza pública no progresa ! 

Para las Pascuas que hoy comienzan, se preparan 
grandes novedades teatrales. Deseamos que sean bien 
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recibidas del público. Tenemos noticias de algunas pro¬ 
ducciones nuevas que se ensayan en el Príncipe, las 
cuales indudablemente llamarán la atención. De la mis¬ 
ma manera en el Circo se trabaja por asegurar con pie¬ 
zas de éxito no dudoso el favor que en el presente año 
cómico no ha dejado el público de dispensar á este tea¬ 
tro. En la Zarzuela veremos pronto los Dioses del Olim¬ 
po : ya sabemos que la Zarzuela es capaz de hacernos 
ver las estrellas, pues que nos enseñó el planeta Vénus 
y no ha perdido las esperanzas de darnos un cuadro ani¬ 
mado de lo que pasa en la Luna y en otros astros; pero 
lo que basta ahora no nos haLia mostrado eran divini¬ 
dades. De hoy mas no podrá decirse tal cosa, porque ahí 
estarán los Dioses del Olimpo que no nos dejarán men¬ 
tir. Pero todavía debemos anticipar una noticia á los 
lectores de El Museo y á h s muchos aficionados á las 
representaciones cómico-líricas ó lírico-dramáticas es¬ 
pañolas. Sabido es que después de haber visto el cielo 
y sus habitantes, aun falta que ver otra cosa que no po¬ 
demos llamar sublime, pero que llamaremos profunda; 
que no podemos decir que sea buena y bella, pero que 
no dejaremos de confesar que es cosa de ver, ya que no 
de esperimentar, en medio de sus tremebundos horrores. 
Ya se supondrá que hablamos del Infierno. Un drama 
lírico que pase en el infierno, en que haya escenas de 
amores y de celos infernales, con una música igualmente 
infernal, coros de diablos y de condenados, y todo lo 
demás que el caso requiere, no dejaría de atraer espec¬ 
tadores ; y aun puede que el diablo hiciese que gustara 
mas el Infierno que el Olimpo, que todo podría ser y de 
gustos no hay nada escrito. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez. Cuesta. 


CONSIDERACIONES 

SOBRE LA REVOLUCION DE LAS COMUNIDADES DE CASTILLA. 

(ESTUDIOS niSTÓRICO-FILOSÓFICOS.) 

( COXCLOSfON.) 

V. 

La rota de Villalar no podía menos de causar el mas 
hondo sentimiento en todos los corazones, verdadera¬ 
mente españoles, y por lo tanto entusiastas por el triunfo 
(le las libertades de su patria. 

Cuando los realistas hirieron su entrada triunfal en 
Valladolid (27 de abril) el dolor se manifestó de tal 
suerte en los habitantes de la ciudad, que, mientras 
los imperialistas enorgullecidos con el triunfo, seme¬ 
jantes ó los dioses de un nuevo Olimpo, atravesaron en 
medio del estrépito de la victoria aquellas tristes calles, 
pocos dias antes asilo de los ilustres comuneros, hom¬ 
bre ni mujer , no se asomó á ventana , que fue cosa 
harto notada , como observa el mismo Sandoval; lo 
cual vino á demostrar una vez mas, la honda pena que 
en los pechos de aquellos nobles ciudadanos, como en 
los pechos de todos los verdaderos patricios, había 
causado el desastre de Villalar y la muerte del ínclito 
Padilla. 

Y á decir verdad, no era infundado el sentimiento 
en cuanto que con la rota de Villalar puede decirse que 
la revolución había muerto. 

El terror se apoderó de todos los corazones; inme¬ 
diatamente que se supo en Valladolid la derrota, huye¬ 
ron los de la Junta, desmayaron los mas valientes y la 
ciudad capituló; y de este modo, cual heridas por el 
rayo, fueron instantáneamente rindiéndose las ciuda¬ 
des todas comuneras. 

Solo Toledo, la inmortal Toledo, la ciudad por esce- 
lencia, la cuna de nuestras libertades, se resistió con 
heroísmo, sustentada la i evolución por una mujer, que 
mas que un ente real parece un ente fantástico, animo¬ 
sa , valiente, incontrastable, tizón del reino , como la 
llamó Sandoval, heroína cuya ardiente palabra inflamó 
el corazón del primero de nuestros mártires, sagrada 
mártir, cuyos esfuerzos en pro de la santa causa de la 
libertad nunca, podrán ser encomiados lo bastante, y 
cuyo nombre debe estar grabado siempre en el co¬ 
razón de todo español, amante de Jas glorias y de las 
libertades patrias. Doña María de Pacheco, mujer de 
Padilla, animando á los esforzados toledanos, colocán¬ 
dose siempre en los lugares donde el peligro amenazaba, 
sin desmayar un solo instante, sostuvo la bandera de 
las Comunidades con la resistencia del capitán mas es¬ 
forzado, hasta que no pudiendo resistir por m s tiempo 
el cerco, tuvo que rendirse la ciudad (3 de setiembre 
de i322) y laheróica Pacheco, disfrazada en trage de 
labradora no halló otro medio para evitar la muerte 
que el de huir á Portugal, donde desterrada y abatida 
murió llorando la suerte de su esposo y la de la santa 
causa de las libertades castellanas. 

La revolución de las Germanias de Valencia, que se¬ 
gún un escritor valenciano costó mas de catorce mil 
víctimas, y que había estallado á últimos de diciembre 
de foíO, antes de la salida del emperador, por la opre¬ 
sión de la clase noble contra el pueblo, debilitada con el 
asesinato del Encubierto (19 de mayo de 1322) á que 
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siguió la rendición de Játiva (setiembre del mismo año), 
concluyó igualmente por esta época con la reudicion de 
Alcira, último baluarte de las Germanias, y con la 
muerte de Sorolla, Oller y otros de sus jefes. La isla de 
Mallorca, sublevada también, sucumbió asimismo por 
entonces ante la fuerza de una armada enviada por don 
Cárlos. Y de este modo fueron poco á poco estinguién- 
dose los restos de aquel vasto incendio, que ora con el 
nombre de Germanias en Valencia, ora con el de Co¬ 
munidades en Castilla. llegó un momento á estenderse 
por todos los ámbitos de España. 

Rendida Toledo, último asilo de la revolución, las 
principales cabezas del levantamiento no podían menos 
de ir pagando con su sangre la nobleza de su entusias¬ 
mo. El conde de Salvatierra, que en el Norte de España 
había en la revolución prestado grandes servicios á 
la causa popular, fue preso y murió desangrado en 
Búrgos; el ¡lustre obispo Acuña, huyendo á Francia, 
fue preso también en Villamediana, cerca de Logroño, 
ríe donde se le trasladó á Navarrete y de allí á Siman¬ 
cas, donde murió de la manera mas inhumana á manos 
del alcalde Ronquillo, el mas inhumano de los impe¬ 
rialistas. 

Ya de esta suerte sobre los yertos cadáveres de 
tantos y tantos infortunados márlircs iba levantando 
su trono el horrible monstruo del despotismo, que 
si bien pudo deslumbrarnos un momento con la glo¬ 
ria de Pavía y Túnez, de San Quintín y Gravclinas, 
aquella gloria se disipó como el humo, legándonos en 
cambio la vergüenza, la degradación y el oprobio. 
El sagrado árbol de nuestro municipio cayó ante la 
segur del tirano; la augusta voz de nuestras Cór- 
tes se perdió entre el estruendo de la orgía; la faná¬ 
tica intolerancia ahogó nuesta industria, despobló nues¬ 
tras ciudades y dejó yermos nuestros campos; el hálito 
de la terrible Inquisición embruteció nuestras inteligen¬ 
cias; la amortización empobreció nuestra Hacienda; des¬ 
lumbrados por el oro de las ricas Américas, olvidamos 
nuestras artes; sumidos en la inercia, que trae consigo 
la pobreza, robamos á nuestros propios hermanos sus te¬ 
soros para arrojarlos ante las plantas de manufacture¬ 
ros estranjeros, que nuevos vampiros batieron sus alas 
para aletargarnos en nuestro soporífero marasmo, du¬ 
rante el cual llegó un momento en que puede de¬ 
cirse que aquella rica, altiva y nobilísima España des¬ 
apareció del mapa de Europa ; pues si quedó algún 
recuerdo fue tan solo en la imaginación de nuestros 
poetas y en la fantasía de nuestros ingenios, contra 
cuyo pensamiento, emanación de la divinidad, nada 
udo ni podrá jamás la fuerza bruta del despotismo, so¬ 
re cuyas inteligencias irradió su luz esplendorosa el 
brillante astro de la libertad perdida, de la libertad que 
hija de Dios, es como Dios eterna, de aquella libertad 
ante cuyo altar había sacrificado Padilla su existencia, 
de aquella libertad, en fin, que en medio del nostálgico 
quietismo de tres siglos, no pudo menos de legarnos 
sueños como el de Calderón y risas como la de Cer¬ 
vantes... 

¿Murió con Padilla el espíritu liberal de nuestro pue¬ 
blo? No. Creer que la causa de la libertad fue enterrada 
en los campos de Villalar es un absurdo: la rota de Vi¬ 
llalar no fue sino un eclipse del sol de nuestra libertad: 
h causa de la libertad fue herida, pero no muerta en la 
aciaga jornada de 1321. Y no murió, porque no podía 
morir, porque si le os dado al hombre destruir la vil ma¬ 
teria , la idea, la idea, encarnación de Dios, solo por 
Dios puede ser destruida. 

Padilla murió, pero su idea quedó indeleblemente 
grabada en los corazones de todos los verdaderos patri¬ 
cios : tradición santa pasó como un legado inolvida¬ 
ble de padres á hijos, de generación en generación; y 
esa misma ¡dea, que por algunos se creyó enterrada en 
Villalar en i 321, aparece deslumbradora en la isla de León 
en i812, vuelve a presentarse en Madrid en 1820, y en 
épocas posteriores ? y volverá á renacer majestuosa 
siempre que la patria oprimida trate de reconquistar sus 
derechos; y entusiasmará el corazón de los que sufren, 
y animará en la lucha á los valientes, que en los mo¬ 
mentos mas solemnes no podrán menos de ver esplen¬ 
dente la fantástica sombra de Padilla y las de tantos 
otros mártires, cuya sangre fertilizó el árbol sagrado de 
nuestras libertades sacrosantas. 

La revolución de las Comunidades de Castilla, como 
todas las revoluciones, costó sangre, mucha sangre; 
pero aquella revolución dió, como no podía menos de 
dar, sus frutos, los da hoy en dia y los dará siempre 
que la inano audaz del despotismo pretenda arrebatar 
nuestros derechos, inviolables como procedentes de la 
Divinidad. 

Si es cierto que, según dice Aristóteles, y la espe- 
riencia nos ensena, el amor de los padres hacia los lujos 
es mayor que el de los hijos á los padres; si es incontro¬ 
vertible que Nerón en el hecho mismo de dar muerte á 
su madre es un monstruo, bajo cualquier punto de vista 
que se le considere, abominable; sí es indudable que 
Felipe II en el momento de malar á su hijo deja atrás, 
muy atrás, al mismo Nerón; ¿no será indudable, incon¬ 
trovertible y cierto que sin la revolución de las Comu¬ 
nidades Felipe II humera llegado á ser uu monstruoso 
aborto, tan monstruoso que jamás le hubiera podido 
llegar á comprender la imaginación mas calenturienta 
y exaltada? 


« Mucho se ha hablado en contra de las revoluciones, 
y á decir verdad, triste, muy triste, es la historia de 
las revoluciones, cuando parece una ley fatal que no 
pueda escribirse sino á la luz de los incendios y con la 
sangre de las víctimas; pero también puede decirse 
con verdad que sin el influjo de las revoluciones el gé¬ 
nero humano huliera concluido, despedazado ferozmen¬ 
te entre las garras de ese horrible monstruo, conocido 
con el nombre» de despotismo. 

Si aun después de la revolución tan crueles han sido 
para España los tres últimos siglos del despotismo, ¿qué 
hubiera sido de España sin la revolución de las Comu¬ 
nidades de Castilla i Por uuestra parte , lo confesamos 
francamente , no podemos llegar a comprenderlo. 

Vamos á terminar esta serie de artículos, y creemos 
llegado el momento mas oportuno de refutar ciertos 
errores , nacidos como otros muchos allende el Pirineo, 
acercado nuestro carácter y de nuestra historia. 

Son los escritores franceses orgullosos por instinto, 
presumidos por naturaleza: hablan superficialmente 
ae todo, sin saber profundamente de nada: y esta frase, 
que pudiera parecer un tanto exagerada, Ies comprende 
perfectamente cuando escriben con refereucia á las cosas 
de España. Viene un escritor francés á*España; apenas 
permanece en ella una semana; y sin embargo, al 
volver á su patria se lanza impasible á escribir artículos 
y mas artículos sobre nuestra historia , sobre nuestras 
artes, sobre nuestras costumbres, sobre nuestra lite¬ 
ratura , etc,, etc. Alejandro Dumas viene á España 
cuando el casamiento de la reina Isabel y su her¬ 
mana ; es obsequiado á cuerpo de rey en todas partes; y 
al volver á Francia paga nuestra noble y caballeresca 
hospitalidad escribiendo insulsos artículos en que se 
complace en pintarnos á su modo, sin cansarse de repe¬ 
tir la estúpida frase de que el Africa empieza en los Pi¬ 
rineos. Víctor Hugo, el célebre autor de Los Misera¬ 
bles, cuyo mérito, filosófico mas que literario, no 
negamos, escribe unas llamadas Memorias de su vida 
en que pinta á esa generosa España , que dice recorrió 
cuando jóven , con colores tan repugnantes é inverosí¬ 
miles como los de Dumas. También Mr. Guizot ha 
echado su cuarto á espadas en el asunto, y para probar 
que nuestro espíritu es poco liberal, presenta en su apo¬ 
yo el triste fin de nuestra revolución de las Comunida¬ 
des. Ultimamente este escritor, al abrir su curso de 
historia, elige á Francia como la nación mas digna de 
estudio por haber sido la mas importante en Europa , y 
no elige á España, porque, según él, España no lia 
ejercido influencia en los asuntos europeos. 

¡Oh! no podemos proseguir. Vergüenza nos da rela¬ 
tar siquiera errores tales, y mas vergüenza aun ver á 
estos hijos de la altiva España tan afrancesados, á estos 
españoles que, meros satélites de ese planeta que se 
llama París, no contentos con veslir á la francesa, 
comer á la francesa, hablar hasta á la francesa, mien¬ 
tras les falta tiempo para poner en las nubes cualquiera 
cosa, por insignificante que sea, con tal que se impor¬ 
te de allende el Pirineo, miran con impasibilidad, si¬ 
quiera sea lo mas grande y sublime, todo cuanto con¬ 
cierne á nuestra patria. 

Ha llegado la hora de nuestra regeneración, y justo 
es que olvidemos ese fanático amor á lo estranjero, que 
nos denigra , que nos infama, que nos envilece, cuando 
nosotros, hijos de la nación mas grande de la tierra, 
podemos con la historia en la mano mostramos ante el 
mundo dignos, muy dignos de ocupar el lugar mas emi¬ 
nente. 

El Africa empieza en los Pirineos , ha dicho Alejan¬ 
dro Dumas: España empieza donde concluye siempre 
Napoleón , ha contestado con mucha oportunidad uno 
de nuestros escritores. 

Víctor Hugo ha tratado de ridiculizar á España, y el 
ridículo no lia producido efecto, porque si ha escitado 
hilaridad, ha sido la hilaridad de todos cuantos nos co¬ 
nocen , quienes al leer las memorias del autor de Los 
Miserable* no han podido menos de reirse de la candi¬ 
dez del escritor, de cu a imaginación, como hace tanto 
tiempo estuvo en España , se ha borrado sin duda algu¬ 
na por completo el recuerdo de la nación, cuyas cos¬ 
tumbres ha pretendido describir. 

Mr. Guizot ha venido á aumentar el número de estos 
escritores ridículos al decir que nuestro espíritu no es 
liberal, ni digna de estudiarse nuestra historia. Nos¬ 
otros no negaremos al distinguido escritor su mérito en 
otras cuestiones; pero lo que es en este punto nos per¬ 
mitirá consignemos aquí la frase de que por lo general 
los escritores franceses al hablar de las cosas de España 
son, no sabemos si la espresion será propia no saben lo 
que se pescan. 

¡ Cómo! ¿No ha ejercido influencia, no solo en Euro¬ 
pa, sino en el mundo entero, la nación de Sagunto 
en la dominación cartaginesa? ¿No ha ejercido in¬ 
fluencia la nación de Numancia durante la dominación 
romana? ¿No ha ejercido influencia la nación que bajo el 
yugo de esa misma dominación dió á Roma, la señora 
del mundo, emperadores como Trajano, filósofos como 
Séneca, poetas como Marcial? ¿No ha ejercido influen¬ 
cia la nación que después de la irrupción bárbara, cuan¬ 
do puede decirse que la civilización del mundo romano 
había desaparecido en medio del cataclismo universal, 
conserva en su seno aquella civilización , se adelanta á 
Jas exigencias de la época , y nos presenta sabios como 
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San Isidoro y códigos como el Fuero Juzgo? ¿No ha 
ejercido influencia la nación que, antes que ningún otro 
pais de Europa, nos muestra fueros municipales como 
el de León (Í020), tan notables bajo el punto de vista 
político, como que ellos vinieron á plantar eu nuestro 
suelo el sagrado árbol de nuestra nacionalidad , el mu¬ 
nicipio; tan importantes bajo su aspecto económico, 
como que en ellos se baila consignado el saludable prin¬ 
cipio de la desamortización; fueros, en fin, tan célebres 
por su antigüedad, que escedcn á los de Alemania, que 
no empezaron á recibir impulso basta el reinado del em¬ 
perador Federico 1 Barbaroja (1152-1190), a los de 
Francia , cuyas primeras cartas datan del reinado de 
Luis VI (1 108-1137), á los de Inglaterra, que princi¬ 
piaron a concederse en la época de Guillermo II el Ro¬ 
jo (1087-1090), á los de Italia, cuyas cartas, si bien 
coinciden con el fuero de León, aparecen aun inferiores 
en antigüedad, si se atiende á haber existido entre nos¬ 
otros algunas, aunque incompletas, antes de la forma¬ 
ción de aquel fuero? ¿No lia ejercido influencia la na¬ 
ción , sin cuyo auxilio los bárbaros del Africa hubieran 
invadido el resto de la Europa, la nación que, durante 
ocho siglos, sostuvo sola una lucha épica, sin igual en 
los fastos de la historia? ¿No lia ejercido influencia la 
nación del Cid Campeador, tipo de los tipos de los caba¬ 
lleros de la Edad Media? ¿No lia ejercido influencia la 
nación que impulsó á Colon al descubrimiento de un 
Nuevo Mundo? ¿No ha ejercido influencia la nación que 
mas tarde llegó á constituir un imperio, sobre cuyos 
dominios jamás el sol se trasponía , un imperio supe¬ 
rior al de Carlo-Magno, el gran conquistador de la Edad 
Media, superior al de Napoleón, el gran conquistador 
de los tiempos modernos? ¿No lia ejercido influencia la 
nación que humilló en Túnez el orgullo de un Solimán, 
la nación que abatió en Pavía la altivez de un Francis¬ 
co I, prisionero mas tarde en la torre de Madrid, la na¬ 
ción, en fin, ante cuja presencia se conmovió todo el 
poder de Roma, que aterrorizada á la vista de los ca¬ 
dáveres , en medio del estruendo de las armas y ante la 
luz de los incendios, creyó divisar en los aires la figura 
del formidable Atila? ¿No ha ejercido influencia la na¬ 
ción que antes de que muchos pensadores iniciaran el 
gran movimiento filosófico moderno, contó entre sus 
In’jos á Luis Vives y el Brócense? ¿No lia ejercido in¬ 
fluencia la nación que puede presentar tipos tan aca¬ 
bados como Cervantes y Santa Teresa, talentos tan 
portentosos como Lope de Vega y Calderón , quienes de 
encontrar competidor le bailarían tan solo en Slmks- 
pearc de Inglaterra, la nación, en fin, de la poesía por 
escelencia, la cuna de Quevedo, la patria de Guillen de 
Castro y Montalvan, de Tirso y Moreto, de Roías y Alar- 
con, de Soiís y Matos Fragoso? ¿No ha ejercido influen¬ 
cia la nación que fue la primera en vencer en Bailen al 
primer conquistador del siglo? Y aun cuando nada de 
lodo esto pudiera alegarse ¿no ha ejercido influencia la 
nación que antes de la revolución de Francia, de la de 
los Estados-Unidos, de la de Inglaterra, de la de los 
Paises-Bajos, se pone al frente del movimiento revolu¬ 
cionario europeo en su revolución de 1521? 

No sabemos si llegará este escrito á minos del ex- 
mmistro do Luis Felipe: si acaso llegara, sepa el escri* 
tor francés que de tal manera nos trata, que nosotros, 
espafióles sobre todo, y justamente amantes de nuestras 
glorias nacionales, le arrojamos el guante, dispuestos 
siempre á defender á nuestra patria de los ataques que, 
siu fundamento alguno, y únicamente desconociendo 
nuestra historia , se la dirigen de continuo. Pornuc ha 
de saber el señor Guizot, que por muy marcada que 
baya sido nuestra decadencia, siempre en esta hermosa 
España , como mas consecuentemente siquiera observó 
el profundo Chateaubriand, han quedado d lo menos la 
je y el honor , aunque hayan desaparecido la prosperi¬ 
dad y la gloria; fe que nunca se separará de nuestros 
corazones, y que nos animará á lanzarnos entusiastas 
liácia el porvenir por el camino del progreso; honor que 
jamás aliandouara nuestras almas, y que nos dará fuer¬ 
zas siempre que se trate de colocar a nuestra nación en 
el lugar que la corresponde. 

Estudie el señor Guizot la historia de nuestras cór- 
tes, de nuestros fueros, de nuestras cartas-pueblas, y 
se convencerá de que las instituciones mas liberales que 
ostentan con orgullo los pueblos estranjeros, han teni¬ 
do su origen en España , y que por lo tanto ningún país 
las lia poseído antes que nosotros. Estudie el señor Gui- 
zol la historia de nuestra revolución de 1521, y se con¬ 
vencerá de que en aquella revolución, tan verdadera¬ 
mente nacional , como que en ella se encontraron 
confundidos el elemento monárquico con el democráti¬ 
co, el aristocrático con el clerical, fue herida, pero no 
muerta nuestra libertad sacrosanta. Estudie el señor 
Guizot nuestra historia en general, y se convencerá de 
que si otras naciones conservaron sus instituciones li¬ 
berales mientras que nosotros las perdimos después de 
conquistadas, no fue por falta de amor a la libertad en 
nuestro pueblo, sino porque nuestros gritos se perdie¬ 
ron abogados por la formidable voz de la Inquisición, 
de la intolerancia, del despotismo, en fin, que durante 
el largo período de tres siglos pesó sobre nosotros. Es¬ 
tudie el señor Guizot el espíritu de nuestra historia, y 
se convencerá de que si murieron nuestras libertades, 
murieron tan solo bajo la fuerte presión del puñal es- i 
tranjero ; las libertades de Castilla á manos de Cárlos 1; 
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á manos de Felipe 11 las libertades de Aragón * y las de 
Cataluña á manos de Felipe V. Estudie el señor Guizot 
nuestras córtes de 1812: lea eu el discurso preliminar 
de la comisión encargada del proyecto, las terminantes 
palabras de que naaa nuevo , á no ser el método con 
que se habían distribuido las materias , ofrecían ni 
ofrecer podrían en la Constitución; y el señor Guizot 
se convencerá de lo altamente liberal que es nuestro 
espíritu. Estudie el señor Guizot, por último, los ade¬ 
lantos de España desde 1812 á nuestros dias, y no po¬ 
drá menos de convencerse de que á pesar del gran pa¬ 
réntesis de tres siglos de despotismo, España, digna 
cuna délos héroes de Villalar, ama la lilertad, se enor¬ 
gullece ante el recuerdo de la revolución de sus Comu¬ 
nidades, y colocada en el camino del progreso, avanza 
hacia el porvenir con fe y entusiasmo, y en medio de la 
alegría de sus conquistas, si algo lloran, es la muerte 
de los ilustres defensores de su causa; si algo pide, es 
una estatua para Lauuzacn Zaragoza, otra estatua para 
Juan Bravo en Segóv¡a y otra estatua en Toledo para el 
mas querido de sus hijos. pira el primero de sus már¬ 
tires, para el inmortal Juan de Padilla. 

Abdon de Paz. 


LA SEMANA SANTA EN BOGOTÁ. 

RECUERDOS PE UN VIAJE \ AMÉRICA POR UN EMIGRADO, 

Y ESCRITOS AL VAPOR. 

(CONTINUACION.) 

VL 

Al dia siguiente lunes, algunas parejas de penitentes 
descalzos con antifaces negros, recorrían de dos en dos 
las calles de la ciudad , luciendo el escapulario blanco 
echado á la espalda sobre la vesta violada, encarnada ó 
negra, y sujeto al talle con un grueso ceñidor de cuero, 
del cual pendía el rosario de gruesas cuentas y una es- 

I iecic de morral, llamado limosnera. En la mano deva¬ 
lan una bandeja de estaño sumamente limpia, y cuyo 
objeto adiviné al punto. 

Aquella turba postulante compuesta, según supe 
después, de personas de distinción en la escala social, 
deteníase, siempre eu parejas de dos en dos, según 
marchaba, á las puertas de las casas, y delante de 
cualquiera transeúnte de tal cual importancia, y allí 
hacían resonar la bandeja con repetidos golpecitos que 
daban en ella con una moneda, y sin proferir palabra. 

Esta mímica acción era harto espresiva para que el 
sugeto á quien se dirigiera dejase de comprender que 
encerraba en sí una exigencia de dinero, y no de otra 
cosa; asi que, no había mas que soltar el bolsillo, ó 
mover negativamente la cabeza, lo cual fuerza es decir 
que sucedía pocas veces, en cuyo caso dábase por 
entendida la pareja, la cual volvía la espalda, alejándo¬ 
se , de mal talante siempre. 

Allá á poco de haber pasado los penitentes, que eran 
la avanzada de otra procesión estrana también, aparecía 
ésta, silenciosa y grave, compuesta de indios y mulatos 
que gesticulaban, dándose furiosos golpes de pecho y 
murmurando entra dientes no se sabe qué oración se¬ 
creta , moviendo la cabeza, los brazos y las piernas, 
abriendo desmesuradamente los ojos y la boca, y agi¬ 
tándose en mil piruetas y contorsiones ridiculas. 

Aquella procesión, que ningún viso tenia de religio¬ 
sa , siuo mas bien de un simple simulacro, detúvose eu 
la pláza de San Victoriano, dispersándose en seguida, 
no sin haber armado antes un fuego graneado de pes¬ 
cozones que recíprocamente se daban sin compasión al¬ 
guna , y que los pacientes estaban en su derecho de 
aplicar en remisión de sus culpas y pecados. 

VIL 

Por Ja tarde del inmediato dia martes, tuvo efecto la 
titulada fiesta de los Monumentos , función estrana 
como todas, y donde debiera hacerse uña pública de¬ 
mostración de esas costumbres escéutricas, que marcan 
respecto de la culta Europa el verdadero tipo caracte¬ 
rístico de un pueblo enteramente nuevo, como el de 
América. 

Veíanse grupos de gente, al parecer, agricultura, con 
ropas blancas y almidonadas, dispuestas eu pliegues 
rectos, menudos y uniformes, lustrosamente plancha¬ 
das, y que me recordaron los trages usados en algunas 
provincias de España, especialmente las de Murcia y 
Valencia, que conservan todavía esta reminiscencia 
árabe. Llevaban ramas de rosales en flor y festones tam¬ 
bién floridos de plantas aromáticas, colocados en blan¬ 
quísimos canastillos de pilma virgen, mientras que otra 
multitud de jóvenes criollas vestidas de jardineras, y 
ostentando á porfía su lujoso prendido sembrado de 
agujas y avalorios, marchaba en sección separada, con¬ 
testando con graciosas sonrisas á los piropos que les di¬ 
rigían las turbas importunas de la gente ociosa que por 
do quier las galanteaba, arrojándolas flores y confites, 
aun á pesar de los esfuerzos de la guardia negra que 
les daba escolta. 

Aquel concursóse dirigió en tropel liácia el santuario 
de Guadalupe, á cuyas puertas se había improvisado un 1 
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altar, sobre el cual depositábase la ofrenda de aquella 

ente cándida y devota que esperaba de rodillas la ben- 

icion de aquellos objetos de su fe profunda y entu¬ 
siasta. 

A poco, un sacerdote con sotana y roquete, acompa¬ 
ñado de dos monaguillos con breviario, caldera, cruz é 
hisopo, salió á la puerta de la iglesia y después de ar¬ 
rojar sobre aquellas buenas gentes sus aspersiones, re¬ 
citando á la vez ciertas oraciones, en un idioma in¬ 
comprensible, hízoles señal de que se retirasen, como 
lo verificaron al punto. 

Al ponerse en marcha, entonaron una especie de 
cantinela lúgubre y monótona que el séquito contestaba 
con una algarabía indescriptible, acompañada de un 
ruido de sonaja y hierrecillos disonantes al oido mas 
destemplado. 

Aquella ceremonia de los festones tenia su espiicacion: 
los árboles y arbustos de que liabian sido cortados, una 
vez bendecidos ya, debían germinar y florecer al dia si¬ 
guiente por la gracia de dicha bendición, á fin de con¬ 
tribuir al decorado de los monumentos en el Jueves 
Santo, y las flores tenían la virtud de curar las mor¬ 
deduras de reptiles veneuosos y las enfermedades con¬ 
tagiosas y desesperadas. 

A la media noche dejóse oir una ruidosa cencerrada 
por las calles, que despertaba á los devotos para pre¬ 
pararse á la oración y al cxáinen de la conciencia. 

Asi terminó esa fiesta tan decantada de los Mcnu- 
menlos , y por la cual desplegaba la población de Bogotá 
uu entusiasmo tradicional, delirante y ciego. 

VIH. 

El miércoles santo á las diez y cuarto de la mañana 
salió de la catedral otra procesión, después de haberse 
celel rado la correspondiente misa, y en la forma si¬ 
guiente : 

Abría la marcha una gran figura llamada maniquí , 
vestida de una túnica amoratada, llevando con gran fa¬ 
tiga, al parecer, una desmesurada cruz hueca. Aquella 
figura descomunal avanzaba con pausada lentitud entre 
dos hileras de penitentes descalzos, con una soga al 
cuello, otra á la cintura y una corona de zarza en la 
cabeza, y llevando pequeñas cruces rústicas al hombro. 

Seguían en orden San Juan y la Magdalena, llevados 
en andas, un Ecce-Homo con Ja columna de la flagela¬ 
ción, un gran crucifijo, un jardín de las Olivas con el 
Salvador en el acto de orar y á quien consolaba un án¬ 
gel; San Pedro llorando su pecado junto al gallo del 
Pretorio, y por fin una devota efigie de la Virgen ves¬ 
tida de terciopelo de medio luto, ricamente bordado, y 
cuya prolongada cola recogía un ángel. 

Estas imágenes conducidas trabajosamente por indios 
recien convertidos al cristianismo, guardaban entre 
una y otra la conveniente distancia, que ocupaban las 
comunidades regulares de la ciudad, convidadas para el 
acto por el clero catedral de la misma. 

Un piquete de tropa daba escolta como el dia anterior 
á la procesión, en la cual reinaba un religioso silencio, 
únicamente alterado por el canto monótono de aque¬ 
llos coros ambulantes que producían á trechos conveni¬ 
dos motetes, tristes y patéticos. 

Las hermandades con sus respectivas divisas y sus 
pendones negros con atributos, entre los cuales cam¬ 
peaba siempre una cruz blanca ó encarnada, aumen¬ 
taban el lucimiento con sus pintorescos trages de un 
abigarramiento estraño, y por fin los miembros de la 
municipalidad y demás convidados de la clase culta, 
llevando todos cirios verdes de tres mecheros, cerraban 
el séquito seglar, cantando también y leyendo en libros 
microscópicos, el que sabia hacerlo. 

En lugar preferente, y bajo un palio de varas de 
bambú, iba el Santísimo Sacramento conducido por un 
sacerdote que no sé si seria el obispo, rodeado de diá¬ 
conos, subdiácouos yadiálcres, casi todos canónigos 
vestidos de seda y sarga negras ó violadas con enormes 
colas que sostenían coristas y acólitos, cubierta la ca¬ 
beza con capuchones cónicos. La custodia iba también 
velada con un crespón flotante, precediéndole un nu¬ 
meroso juego de banderas negras eu forma de trofeo á 
paliellones con cruces encarnadas en sus ángulos. 

Un concurso innumerable seguía en tropel á aquella 
procesión, no bastando á veces la fuerza publica á con¬ 
tener su desordenado ímpetu. 

Cerca del medio dia regresaba á la iglesia el concurso 
entre el estrépito de las matracas de la catedral y los 
silbidos de las trompetas fúnebres con su prolongación 
fatídica y bronca. 

IX. 

Llegó por fin el Jueves Santo; dia solemne por csce- 
lencia, en que un lujo refinado hasta la fastuosidad y la 
pompa, hizo cumplido alarde de la riqueza y buen 
gusto, especialmente por parle de las damas. Por do 

a uier veíanse talles esbeltos y airosos, elegantes manfl¬ 
as con antifaces y prolongados velos flotantes, y mag¬ 
níficas basquiñas con guardapie de recamado y iranias; 
trage airoso y lucido que disfrazaba á coquetas sil lides, 
cuyo diminuto pie aéreo apenas tocara al suelo, encer¬ 
rado en precioso zapato de raso con hebilla ó en borceguí 
de piel acharolada. 
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Seguían aseados negrillos que solían llevar cucuru¬ 
chos de confitura y sostenían la sombrilla de sus se¬ 
ñoritas, graves á veces, juguetonas otras con estu¬ 
diados giros de coquetisino, y complaciéndose visible¬ 
mente en dar tormento á aquellos escuderos, pobres 
liij s de la desgracia y de la noche, que se desvivían 


presurosos por reparar cualquier omisión ó falta, debi¬ 
das al buen humor, picaresco siempre, de aquellas 
damas, qui mes con otro de sus improvisados giros se¬ 
parábanse á veces de la sombrilla, ó bien la desviaban, 
simulando una distracción, que era realmente estudiada 
y maliciosa, 


Los señores de edad, de ambos sexos, transitado en 
coche, en tilburis , en faetones y en carruajes, blaso¬ 
nados siempre, de mil variadas especies con tiro de ca¬ 
ballos enjaezados de rigoroso luto, precedidos de negros 
con librea, sobre la cual ostentaban siempre un í cinta 
negra dispuesta en lazo. 



Toda aquella multitud se agitaba, yendo, vinien¬ 
do, hormigueando sin cesar por las populosas calles, 
cuyas puertas se hallaban cerradas, muelas y desiertas, 
hacia la carrera de Jas estaciones, conduciéndose con el 
mayor silencio, y sin detenerse un solo punto, ni aun 
apenas saludarse al paso. 


Aquel día solo hubo misa y procesión claustral: lo 
demás se redujo á la esposicion de los monumentos, los' 
mas lujosos que he visto, á escepcion de los de algunas 
iglesias de Boma ; y tan iluminados, que en el convento 
de Santo Domingo pasaban de mil los cirios que ardían, 
faltando poco para que se incendiara la cupuliua de una 


capilla donde se había alzado el monumento, cuya últi¬ 
ma grada tocaba al mismo friso del cornisamento que 
guarnece la greca ó faja paralela de la preciucion del 
arco toral de la cúpula mayor del centro, espléndida¬ 
mente decorada de damascos, de arandelas y llores. 

En el adorno de los monumentos notábanse también 
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la rivalidad y antagonismo, desplegados lmsla la vanidad 
en medio de aquella sublime pompa religiosa, lo mismo 
en aquel que en los demás dias anteriores, y que iba en 
un crescendo prodigioso, tanto por parte de las respec¬ 
tivas feligresías, como por la del clero y comunidades, 
bastaj*l punto que, según me aseguraron, llegaron á 
empeñar acaloradas y cuantiosas apuestas que debiera 
calificar una especie de jurado compuesto de personas 
desinteresadas, imparciales y competentes. 

A las doce fuimos á oir el sermón del Mandato, que 
se predicó en Ja catedral después del Lavatorio , cuya 
ceremonia no pude presenciar, por haber llegado ya 
tarde, é impedirme asistir á ella el concurso estraordi- 
nario que invadiera todos los ámbitos del templo: lo 

ue sí puedo, es elogiar con justicia la brillante oratoria 

el buen padre capuclf no que predicó, y que obtuvo un 
merecido triunfo por parte del aud torio. 

Por la tarde recé de nuevo las estaciones, lo cual per¬ 
mitió también á mi curiosidad poder juzgar de ciencia 
propia del mérito de los respectivos coros, de su música 
y de sus voces cantantes en aquellos estrepitosos oficios, 
salpicados de sinfonías, motetes y triduos sacros, eje¬ 
cutados con mas jactancia que devoción por los infanti¬ 
nos corales y por la orquesta. 

Finalmente, á puestas de sol predicó el gran sermón 
de Pasión, el reverendo prior de los dominicos, y al 
cual pude asistir desde una tribuna que me facilitó el 
conocimiento de un señor canónigo, á quien fui reco¬ 
mendado. Fue aquello un verdadero escándalo, una 
profanación inesplicable, de la cual no puede.formarse 
idea; pues al llegar el orador á cierto punto, estalló 
un alarido general de vociferaciones y gritos, especie 
de aullidos que degeneraban progresivamente en llan¬ 
to y sollozos. Golpeábase cruelmente á los niños, para 
que llorasen también, como pretendiendo asi imprimir 
el recuerdo de lo que oian en sus corazones tiernos , y 
una esplosion general de desconsuelo estrepitoso y tris¬ 
te ahogaba la voz del buen padre que desesperado de 
lograr restablecer el orden, desapareció apesadumbrado 
del pulpito y retirábase á la sacristía, mientras que en 
lo alto del monumento y sobre su esplanada lateral, os¬ 
curecida por la penumbra , improvisábase la súbita 
aparichn del lienzo de la Santa Verónica con la divina 
faz, sostenido por una mano invisible y alumbrado por 
dos hachas encendidas que asimismo sostenían también 
de rodillas dos grandes ángeles llorosos. 

Estas escenas de aparición y desaparición, especie de 
tramoya cómica aplicada al cuadro místico que se des¬ 
cribe , son muy frecuentes en América, y de su efecto 
suele sacar un buen partido la propaganda católica y 
sus misiones, pues que ejerce sobre los indios una 
impresión saludable á medida de la limpieza y espedicion 
con que se realizan, pues que no alcanzando ellos á 
comprender el arte, atribúyenlo á prodigio del cielo; 
asi que, aun en medio de la solemnidad de la ceremonia 
en que tiene efecto, ebrios de un entusiasmo delirante 
y loco, gritan á porfía sin poder contenerse: ¡ Misterio , 
misterio ! 

Terminado el sermón y cuando poco á poco fue resta¬ 
bleciéndose gradualmente la calma en aquel entusias¬ 
mado auditorio, cantáronse los Improperios y otros 
varios motetes conmemorativos del objeto, cuyos cantos 
alternados de las estrofas del Miserere y del Benedictas , 
reproducidas por ambulantes coros asociados de instru¬ 
mentos músicos que recorrían las calles durante la no¬ 
che, no cesaron basta la aurora del día inmediato: las 
iglesias, llenas de gente, asi como también la ciudad 
entera, velaban el duelo del cristianismo; el gentío 
errante y silencioso hormigueaba por do quier, rezando 
de templo en templo las estaciones de la Pasión, mien¬ 
tras que compañías de milicia urlíana, de riguroso uni¬ 
forme y con armas á la funerala, daban la guardia al sa¬ 
grario de los monumentos en todas las iglesias princi¬ 
pales. 

José Pastor df. la Roe*. 


GERONA. Y SUS MONUMENTOS. 

(CONCLUSION.) 

El autor de los Recuerdos y bellezas de España , le 
supuso una tosquedad escesiva, juicio que á nuestro ver 
hacen infundado la relativa esbeltez de sus galerías, y el 
buen gusto y delicada ejecución de sus pormenores. Co¬ 
tejados esos claustros, no con los de la abadía de san Pedro 
de Barcelona, que realmente son un grosero ensayo del 
arle, sino con sus similares de G;illigans, san Benito de 
Baiges , san Cucufate del Valles , Tarragona , etc., Jos 
juzgamos mejores que los primeros y no inferiores á los 
últimos, asi en disposición y planta , como en minucio¬ 


sidades de detalle. Ajustada proporción geométrica, ca¬ 
bal relación de las parles con el todo, firmeza sin pesa¬ 
dez, adornos propios sin redundancia , corrección de 
líneas é inteligencia de cincel; eso es lo que observa¬ 
mos en los claustros de Gerona, preferentemente á otros 
quizá mas ricos y lujosos, pero de seguro menos arre¬ 
glados á Jas condiciones generales de lo bello. No obs¬ 
tante, como muy estensos y de un solo piso, figuran ser 
mas baios de lo que sou en realidad, á lo cual contribu¬ 
ye la altura escesiva de las paredes vecinas y cuerpos 
de edificio colindantes. 

En efecto, gravitando sobre el paramento Sur del mis¬ 
mo claustro, al través de verdes acacias, vése asomar 
la gran mole de la iglesia, alternada de vcntauales y 
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gruesos machones, á cuyo lado llama poderosamente la 
atención una torre inmensa, hollinosa y carcomida, em¬ 
potrada en la obra mas moderna, á guisa de aquellos 
gigantes del cielo caballeresco que dormían un sueño 
milenario emparedados por enemigos encantadores. 


El vulgo, como á todos los recuerdos inmemoriales 
de la localidad, ha Jíautizado esa torre con el hiperbólico 
nombre de Carlomagno. Digna es ciertamente ae aque¬ 
lla época de severas creencias y toscas costumbres por 
la pobreza que la caracteriza; y si no se eleva á los pri¬ 


meros dias de la reconquista, bien merece clasificarse 
entre los vest'gios primeros de la edilicacion religiosa 
del principado. 

Figúrese el lector una como torre almenara cuadran¬ 
glar, alta de 40 metros, dividida en zonas acaretadas, 
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dentro de un marco de arquería en resalto, presentando 
las dos caras visibles de cada división, sendos ajimeces 
bizantinos, boy tapiados, pero cuya visual se correspon¬ 
dería en su origen, dando al torreón aislado el aspecto 
de una filigrana. Ahora la ligereza se lia tornado pesa¬ 
dez : la carga de los anos dejo su huella en el monumen¬ 
to, como la deja entre los hombres: sus piedras mohosas 
y sus junturas hondamente surcadas, son las canas y 
arrugas del anciano, representante de una edad ya fe¬ 
necida , y que por milagro subsiste como un despojo en¬ 
tre las sucesivas generaciones. 

¿Qué mucho, pues, si á la sombra de esa ruina pa¬ 
rece severa y pavorosa la visto de los claustros, casi 
siempre sumidos en honda soledad, alejados de todo ru¬ 
mor, á menos que uo zumbe el viento enfilándose en sus 
galerías, ó no resuenen las voces del coro y del órgano 
como apagados ecos de un concierto celestial? Entonces, 
por poco que se evoque la memoria de lo pasado; al 
recordar la serie de mudanzas á que aquellos sitios han 
sobrevivido, los hechos que han presenciado y las esce¬ 
nas de que fueron teatro, ya durante bombardeos é in¬ 
cendios, sirviendo de asilo á la desolada población, ya 
en dias de crisis convertidos en lazareto de apestados ó 
en hospital de sangre para las víctimas de la guerra y 
de la revolución : si al abandonarse á tales ideas el via¬ 
jero, poeta ó filósofo, se encuentra allí solo, enteramente 
solo, como aconsejaba nuestro buen amigo Piferrer, y 
mientras los árboles susurran por lo alto como una cas¬ 
cada lejana, y de la cima del viejo Monscoy descienden 
al llano los espíritus de la niebla, envolviendo todos los 
objetas en fantásticas veladuras; bien podrá ser que á la 
luz del crepúsculo se ofrezcan aquellas galerías bajo una 
forma incierta, que el pozo elevado en mitad del patio, 
semeje el tosco sepulcro de algún caudillo del Norte, 
humillado por la enseña de la cruz; al paso que la ima¬ 
ginación, exaltándose por grados, llene idealmente aquel 
olvidado lugar de visiones heterogéneas y apariciones 
del otro mundo; sombras de guerreros y frailes v; gan¬ 
do por el fondo de los corredores; muertos salidos de 
sus osarios, desfilando lentamente uno tras otro para 
gestear sañudos al osado mortal que rompe con su pre¬ 
sencia el talismán allí echado por el tiempo, el mas viejo 
de los encantadores. 

IV. 

PALACIO EPISCOPAL.—RECUERDOS DE i809.—SANTO DO¬ 
MINGO.—PUERTA DE «SOBREPORTAS.»—SAN FELIX.—LA 

«DEHESA.» 

Los claustros de la catedral salen hácia el barranco 
del Galligans, por un recuesto de mal unidos guijarros, 
que entre cercas de jardines y algún miserable casucho, 
serpentea en dirección á los barrios inferiores de la 
ciudad. Desde su breve esplanada, puede gozarse la vista 
panorámica de aquel monasterio en toda la demarcación 
que abraza, con bellísimo horizonte de. amena y dilatada 
campiña. 

Otra salida hay al lado Sur de la iglesia, y es la dicha 
de los apóstoles , á causa de unas estatuas ae ellos bas¬ 
tante vulgares de barro y tamaño casi natural, que se 
esconden á medias bajo el luneto de la portada sin con¬ 
cluir, para que suceda con esta catearal lo que con 
muchas, de resultar siempre un pie quebrado; y en 
verdad es lástima, pues las gentiles labores de sus repi¬ 
sas arguyen un feliz pensamiento de decoración. 

El átrio forma azotea, sembrada de losas funerarias, y 
en el mismo, haciendo ángulo con el templo, descuella 
la morada episcopal, holgada y altanera, aunque de 
ningún valor artístico, pues todo su gran lienzo se re¬ 
duce á un mosáico de ventanas dispares y aberturas de 
variado calibre, sin conexión ni simetría entre sí. 

Por una corraliza que hay debajo, rodéase el ápside 
de la catedral, que en triple círculo de arbotantes y 
agujas piramidales, hace un grupo de singular artificio, 
digna cimera del templo que acabamos de reseñar, y 
bello motivo de estudio para los aficionados. 

Siendo aquella posición muy elevada, cuando las últi¬ 
mas guerras venia inclusa en la línea de defensa gene¬ 
ral : por esto sigue á su dorso un laberinto de barbaca¬ 
nas, troneras, caminos cubiertos y otros reparos, 
siguiendo la cadena del cerro, hasta donde se alzó 
mucho tiempo la celebrada torre de Gironella (I). 

Estas defensas vinieron abajo en la titánica lucha con¬ 
tra las legiones de Napoleón, reduciéndose hoy á una 
informe masa de escombros ennegrecidos; ¡ pero cuág 
hermoso es el cuadro de ellos al considerar lo que repre¬ 
sentan ! 

Ciertamente, si en algún lugar permanece vivo el 
recuerdo de la historia mas asombrosa; si algunas 
huellas sensibles conserva Gerona de la cuita inmensa, 
del incomparable sacrificio con que sola y apenas gua¬ 
recida tras de sus góticos muros, abatió la soberbia del 
vencedor de Arcóle y de Marengo, aquí es donde deben 
buscarse las cicatrices que la ennoblecen, aquí los bla¬ 
sones que la han grangeado su corona de inmortalidad. 

(1) Esta voz pudiera significar atalaya en sentido genérico, pues 
del propio nombre las había en diferentes lugares. A la presente se 
atribuía un origen muy lejano, semi-fabuloso, y los antiguos le daban 
grande importancia, hasta suponerla la mejor de España. Compren¬ 
dida el afio 1020 en la dotalia de la catedral, va el siglo XIV amena¬ 
zaba ruina, y en los primeros aflos del XV se derrumbó, aunque lue¬ 
go fue reedificada hasta la elevación de 32 palmos. Asi seguía cuando 
a destruyeron los proyectiles franceses en 1809. 
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Esas ruinas son el monumento mas insigne de la Za¬ 
ragoza catalana: esos muros trastornados y á medio 
caer, donde aun se ve clavado el plomo enemigo, y bajo 
cuyos montones poblados de maleza, blanquear de vez 
en cuando la osamenta de oscuras víctimas, héroes anó¬ 
nimos que abrazando un trozo de bandera se morían 
risueños á la santa voz de palria y religión ; esas ruinas 
forman una hacatombe que Gerona puede mostrar con 
orgullo, que puede lucir con jactancia, que debe respe¬ 
tar con veneración, para gloria suya y de sus hijos, y 
para admiración del universo. 

Mas allá del palacio episcopal, tropezamos con otro 
vejestorio que bajo las formas mas sencillas de la ojival 
decadencia, se dibuja parduzco en la última cumbre de 
la ciudad : es el convento de Santo Domingo, mudado 
hoy en cuartel de la guarnición. Como su acceso sea 
difícil y nada de particular nos brinde, le saludaremos 
de lejos, descendiendo otra vez á la plazuela que hay 
delante de la Seo, rodeada asimismo cíe viejos edificios, 
con circulares ingresos, ventanas amigdaladas y desva¬ 
nes á la sombra de anchos aleros; y salvando el portal 
que atraviesa la casa de Pastors, desembocaremos en 
un crucero confluente con la bajada ya dicha de los 
cláustros, la cual tuerce luego por otra calle angi sta 
donde se halla situado el convento de religiosas capu¬ 
chinas y sus célebres baños árabes (1), mientras por la 
izquierda conduce á la plaza deSan Félix. 

Esta encrucijada poligonal, de mil palmos cuadrados 
á lo sumo, exige una breve detención si queremos gozar 
el golpe de vista mas sut generis de los que présenla 
Gerona. El arco de casa Pastors es justamente una de 
las viejas entradas de la ciudad : encajada en altísimo 
muro, va acompañada de dos torres ó cubos muy ne¬ 
gros, á cuya cima parece deben asomarse los guaitas de 
la edad media armados de sus ballestas. Una parte de 
aquel vallado , en fajas de menudos adoquines , sigue á 
lo largo del sendero hasta dar en otro cubo, coronado de 
festones de madreselva, que sirve como peana á un an¬ 
fiteatro vistosísimo de jardines y terrados; y al paso que 
la vía de en frente desciende por una larga escalerilla 
entre dos esquinas resaltadas de balcones y cobijas pla¬ 
terescas, por la otra embocadura las ábsides de San 
Félix , delgadas, redondas y no menos negras que sus 
vecinas torres, dejan apenas entre ellas un claro de tres 
ó cuatro metros á guisa de tronera de cárcel, corrida al 
dorso de dicha casa de Pastors y á lo largo de la cole¬ 
giata, aunque ensanchándose hácia la portada lateral de 
la misma, en la confluencia de otra calle que al principio 
describimos. 

Siendo el templo de San Félix la única curiosidad 
que resta ver; con él daremos fin á nuestra breve cor¬ 
rería. Por ese lado (fachada meridional) poco da al ob¬ 
servador, como no sean algunas tumbas clavadas en la 
pared, y los estribos y ventanales que ciñen la caja es¬ 
tertor de la iglesia. Una de dichas tumbas indica grande 
vetustez, asi en lo amarillo y carcomido de la pieza, 
como en lo estraño de sus relieves, que figuran un sol 
llevado por dos ángeles, y algunos rótulos de leyenda 
indescifrable. 

La entrada es un reducido vestíbulo de crucería, con 
urnas cobijadas á ambos lados, presentando severa y 
bonita disposición, y en el umbral una puerta de curvas 
concéntricas introduce al sagrado recinto. Este es ca¬ 
paz, anchuroso, de tres naves, amen del vasto crucero 
y de algunas capillas, descollando la crugia central 
sobre ventanas tripartidas que la inundan de luz y le 
dan mucha gracia , común á los edificios bizantinos de 
esta ciudad. Las formas, rudas en la planta baja, se 
hacen mas graciosas, aunque sencillas, en la alta, como 
producción de diferentes épocas. También un coro de 
rica sillería embaraza el centro de la nave; sobre el 
presbiterio se eleva la acostumbrada arquería en irra¬ 
diación; y el altar mayor llena el testero con tablamen- 
tos encuadrados de doseletes y guarda-polvos. Bueno de 
suyo, tiene engastada una presea superior en mérito y 
antigüedad, cual es el sepulcro del santo titular, verda¬ 
dero dechado escultural del siglo XV. En el mismo pres¬ 
biterio consérvanse otros sepulcros y dos bajo-refieves 
romanos ovalados, figurando una cacería de leones, y 
el carro de la noche acompañado de las horas y de la 
aurora: para que se vea con qué buen seutido el clero 
de cualquier tiempo supo honrar las obras arqueológi¬ 
cas , artísticas y literarias, mostrando por ellas un celo 
ilustrado que la ciencia no puede menos de agradecerle. 

Mas se debe á su iniciativa : utilizándose el primero 
de semejantes depósitos, él dió ser á las letras y las ar¬ 
tes con un ahinco de que dan buena muestra sus osadas 
empresas en ambos géneros; y para citar un ejemplo, 
esa propia iglesia, en la fastuosa capilla de San Narciso, 
toda revestida de bronces y jaspes, viene pregonando la 
magnificencia que para mayor lucimiento del culto os- 


í 1) Estos baños fueron descritos por don Narciso Blanch en el nú¬ 
mero de la presente colección de 15 de agosto de 1858. El articulis¬ 
ta. lomando p»r lo serio las opiniones del V. Villanueva, muy respe¬ 
tables y bien intencionadas; pero necesariamente desnudas de criterio 
artístico, se esfuerza en probar que fueron bafios, y que son árabes; 
cosa demostrada con solo mirar el edificio —Creemos muy posible 
que dorante los setenta años de la dominación árabe en Gerona, se 
erigiese para el uso público ó privado un establecimiento que las cos¬ 
tumbres orientales precisan; en cuyo concepto, juzgamos inútil enca¬ 
recer la importancia arqueológica y artística del monumento, ya por 
la fecha á que pertenece, ya por ser un ejemplar rarísimo, si nó'ünico, 
del primitivo arte muslímico en España. 


tentó do quiera la prelacia española en los dias de su 
grandeza. 

El milagro de San Narciso y las moscas, es otro de 
tos mitos de Gerona. Por eso la devoción inmemorial al 
lorificado Pastor, asunto de singulares obsequios des- 
e que la historia registró aquel suceso, hubo de acon¬ 
sejar la erección de la citada capilla, que en tiempo del 
obispo Lorenzana y Butrón fue emprendida y llevada á 
cabo en diez años, desde 1782 á 1791. 

Aunque poco interesante según nuestro modo de ver, 
no desconocemos su valía como grande homenaje he¬ 
cho á la creencia bajo la fórmula mas espléndida que el 
gusto de su época acertó á hallar; en cuyo concepto nada 
desmerece de las mejores construcciones de análoga ín¬ 
dole, realizadas con gran balumba y aparato en los si¬ 
glos XVII y XVUl. 

Son acreedores á particular mención, el bien labrado 
sarcófago, obra del año 1328, que guarda las reliquias 
del ínclito mártir, y una sencilla tumba metidaeu la pa¬ 
red , donde descansa otro mártir de diverso género, el 
bizarro militar, el indomable patricio, el hombre de 
ran corazón, el que vilmente fue asesinado porque no¬ 
tamente no pudo ser vencido, don Mariano Alvarez 
de Castro, defensor inmortal de Gerona. 

La fachada mayor de San Félix queda casi inadver¬ 
tida por lo insustancial, no obstante sus gigantescas y 
marmóreas columnas, y por su mala figura en un ata¬ 
jo sin visualidad, en lo alto de una escalera sin espacio, 
medio ahogada entre el enorme torreón que tiene á un 
lado, y el campanario que la sobrepuja, dominando el 
templo, lá ciudad y sus alrededores á gran radio. 

De esta pieza notabilísima dará idea el grabado que 
la reproduce. Difícil seria buscarle símil en gallardía, 
esbeltez y buenas formas: mirándola se concille todo lo 
que vale y puede el arte, siempre que sus creaciones se 
ajustan á los principios estéticos, dirigidas por una fe¬ 
liz inspiración. Tres cuerpos en dismiuucion gradual, 
con aberturas ojivadas eu cada frente, resaltados de 
esquinelas ó estribos, y superados de un chapitel ligero 
como flecha, en mal hora truncado por el rayo, cuyas 
iras desafió durante largos años: hé aquí en rápido cro¬ 
quis diseñada la torre de San Félix. Orlando su vértice 
algunos remates agranelados, parece sin violencia la co¬ 
rona del templo, corona á la vez visible j simbólica, im¬ 
puesta como distintivo á la casa del Señor, y prefigu¬ 
rando aquella luciente aureola que será en el cielo el 
distintivo de los escogidos. Este campanario es casi de 
la misma fecha que la iglesia, pues incoada la misma 
en 1313, corría aun su construcción cuando empezó 
aquel en 1368, bajo la dirección de Pedro Zacoma, há¬ 
bil maestro de quien es también un puente que se halla 
estramuros, sobre el Ter. 

Otras iglesias, conventos, asilos benéficos, etc., en¬ 
cierra Gerona, muy buenos algunos y erigidos á gran 
costa , pero que perteneciendo al estado moderno, en 
nada difieren de los que reúne cualquiera ciudad de me¬ 
diana categoría. En eso precisamente difieren de las 
obras monumentales : estas son únicas y constituyen 
una cscepcion; aquellas se confunden con la vulgaridad 
de las que la rutina ha creado ó puede cada dia crear 
de nuevo. 

No concluiremos sin dedicar cuatro líneas á una de¬ 
pendencia suburbana que hace el realce de esta capital: 
nos referimos á su paseo de la Dehesa , á un tiempo 
criadero, parque, bosque y gran campo de maniobras, 
de planta oblonga, entre dos caltas largas de media 
legua, cruzadas por avenidas trasversales, todas de 
álamos y chopos bien regados y frondosos; apacible 
retiro que recuerda los sitios reales y aun lo mejor 
de los parques y boulevares estranjeros. Su grata espe¬ 
sura en verano, su amenidad risueña cu todo tiem¬ 
po, un aire y cielo purísimos, un ambiente saturado de 
vivíficos aromas, las variadas perspectivas que se des¬ 
cubren , el canto de las aves, el susurro de la brisa, el 
murmullo de dos ríos que corren vecinos, uno en el in¬ 
termedio del paseo y de la ciudad, y otro á mayor dis¬ 
tancia en la lejanía del bosque, producen un conjunto 
de sumo recreo, al que solo falta concurrencia para go¬ 
zarle, y alguna de las aplicaciones introducidas en jos 
grandes centros para darle mayor prestigio. ¡ Qué bien 
sentarían allí unos Campos Elíseos, jardines a la ingle¬ 
sa , cafés al aire libre, kioscos y entoldados para reu¬ 
niones campestres, etc., etc.! 

Una idea nos ocurre, que recomendamos al munici¬ 
pio de aquella heróica ciudad: ¿no seria oportuno, á la 
vez que dignísimo homenaje, elevar en el centro del 
mismo pasco un monumento cualquiera al ¡lustre Alva¬ 
rez , cuyo nombre debe ir por siempre unido á las glo¬ 
rias gerundenses? 

J. Puiggarí. 


CANTARES GALLEGOS. 

Nasin cand’ as prautas nasen, 

No mes das frotas nasin , 

Nun-h’ alborada mainiña 
Nun-h , alborada d’ abril, 

Por eso me chaman Rosa 
Mais á do triste sorrir, 

Con espinas para todos, 
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Sin ningun-ha para tí. 

Déi que te quixen, ingrato, 

Tod’ acabon para min 
Qu’ eras tí para min , lodo, 

Miña groria é men vivir. 

¿De que pois , U queixas, Mauro? 
¿De que , pois, te queixas, di, 
Cando sabes que morrera 
Por te comprar felis? 

Duro crabo m* encrabaclics 
Con ese teu maldesir, 

Con ese teu pedir todo 
Que non sei que quer de min : 

Pois dinche canto dar puden 
Avariciosa de tí 
Ornen corazón che mando 
C' un-ha chave par ’ ó at*rir 
Nin eu teño mais que darchc , 

Nin ti mais que me pedir. 

TRADUCCION CASTELLANA. 

Nací en el mes de las flores, 
Cuando las rosas nací, 

En una hermosa y serena 
Mañana del mes de abril. 

Por eso me llaman Rosa 
La del triste sonreír, 

Con espinas para todos 
Sin ninguna para tí. 

Mi amor es, ¡ ay ! tan inmenso 
Cual la eternidad sin fin... 

¡ Y á pesar de eso te quejas!... 

Di por qué le quejas, di, 

Cuando sabes que muriera 
Por contemplarte feliz. 

Duro clavo me enclavas!e 
Con ese tu maldecir 
Con ese tu pedir loco, 

Que ignoro que busca en mí 
Pues te di cuanto dar pude 
Avara de tu existir, 

¡ Ay mi corazón te envió , 

Su llave también te di , 

Ni tengo yo mas que darte 
Ni tienes mas que pedir ! 


« Quixente tinto, menina , 
Tibcnehc tan gran’ amor, 

Que para min eras lúa, 

Branc’ aurora é craro sol, 

Augua limpa eu fresca fon le , 
Rosa do xardin de Dios v 
Alenliño do meu peilo, 

Vida do meu corazón.» 

Asi che faliu un día 
(lamiumo de San Loys, 

Tod’ oprimido d’ angustia , 

Tod’ ardente de pasión, 

Mentras que tí m* envitabas 
Depinicando un-ha frol, 

Por qu’ eu non vise os leus olios, 
Que refrexaban traicios. 

Dempois que si me dixeches, 

En proba do teu amor 
Décneme un carabeliño 
Que gardin no corazón , 

Negro carabel maldito 
Que me liren de dolor! 

Mais á pasar pólo rio 
O carabel afondou, 

Tan bó camino ti leves 
Com’ ó carabel levon. 

TRADUCCION CASTELLANA. 

«Niña, tanto te be querido, 
Túvetc tan grande amor, 

Que eras para mí en el mundo, 
Todo lo que el bien sonó, 

Pura eslrella , luz de luna , 
Blanca aurora , claro sol, 

Agua limpia en fresca fuente, 
Rosa del jardín de Dios, 

Dulce aliento de mi pecho, 

Latir de mi corazón.» 

Tal te lo dije una tarde, 

Con blanda trémula voz 
Vera del Puente Osures, 
Caminito de San Loys, 

Todo oprimido de angustia 
Todo ardiente de pasión, 
Mientras con tu mano hermosa 
Deshojabas una flor 
Porque no viese tus ojos 
Que reflejaban traición, 

Después me has dicho que si 
Y en prueba de aquel lu amor, 
En prueba de que eras mía , 

Sino ante el mundo, ante Dios, 
Un rojo clavel besamos 
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Tú primero y después yo, 

Llegando al cielo entre nubes 
De aquel tu beso el rumor. 

Cuurdé el clavel en mi seno, 

Cubriendo mi corazón, 

Y me hirió la flor maldita 
Como un puñal de dolor, 

Mas al pasar por el rio 
El clavel se sumergió, 

Lleves tú tan buen camino 
Como aquel clavel llevó. 

Rosalía Castro de Murcuía. 


CATASTROFE DE SHKFFIELD. 

Después de la catástrofe de Chile, ninguna calamidad 
mas terrible podemos señalar en estos tiempos que la 
acaecida en la noche del viernes fl del actual en el dis¬ 
trito de Sheffield, la populosa ciudad de Inglaterra tan 
conocida por sus manufacturas de acero. Ocasionó esta 
catástrofe la rotura de los diques del gran depósito de 
aguas llamado de Bradfíeld, situado á unas dos leguas 
de la ciudad y á muchos centenares de pies sobre su 
nivel. Las aguas, precipitándose porta estrecha gar¬ 
ganta formada por las colinas de Stannington y de Lox- 
ley, se llevaron por delante cuanto encontraron al paso 
en mas de legua y media, y llegaron á inundar las ca¬ 
lles mas bajas de Sheffield destruyendo en pocos minu- 
, tos mas de doscientas personas y uñ valor en propieda¬ 
des que se calcula en muchos millones de duros. 

| El depósito de Bradíield tenia en el momento de la 
¡ rotura «le los diques 100 000,000 de pies cúbicos de 
agua. Cubría una área de 76 acres y llenaba una cuen¬ 
ca formada por la unión de las colinas antes nombradas 
y por los diques que miraban hacia la ciudad. Tenían 
estos 300 varas de longitud, 40 pies de espesor y 85 de 
altura. Un labrador observó el día de Ja inundación una 
hendidura en estas obras, y dió aviso á los ingenieros; 
pero estos no juzgaron el daño de importancia. Sin em¬ 
bargo, apenas habían atravesado el dique para exami¬ 
narlo de nuevo, se abrió un boquete de 110 varas, por 
el cual se precipitaron las aguas bramando y llevándose 
Iras sí árnoles, casas, muebles, habitantes, almace¬ 
nes, puentes, ganados. Familias enteras que se halla- 
¡ I an en tranquilo sueño despertaron en la eternidad. 
De otros muchos se encontraron los cadáveres sepulta¬ 
dos entre ruinas á considerable distancia de las que 
habían sido sus habitaciones. 

Se ha abierto en Lóndres una suscricion nacional 
para socorrer á los habitantes del distrito inundado, 
muchos de los cuales antes del día 11 eran ricos pro¬ 
pietarios y hoy no saben ni siquiera donde estuvieron 
situadas sus propiedades. Esta suscricion á la fecha de 
las últimas noticias, ascendía ya á mas de dos millones 
de reales. 


En la sesión que ha tenido la academia de ciencias 
de París el 4 de enero de este año, ha manifestado 
Mr. Boutin que en la csploracion de la gruía de La- 
roque en Herat, se han hallado vestigios evidentes de 
la existencia del hombre en una época muy remota de 
la nuestra. Además se han hallado allí huesos de conejo, 
gamos y toros, cenizas, carbones, y finalmente piedras 
cortadas que por su forma aparecen como producto del 
arte. 


Durante los primeros once meses de 1863, han lle¬ 
gado á Nueva-York 146,519 emigrantes de Europa. 

De este total, enorme, atendida la situación de los 
Estados-Unidos, proceden 


De Irlanda. 86,691 

De Alemania. 32,801 

De Inglaterra. 16,893 

De Dinamarca. 1,567 

De Suiza. 1,058 

De Francia., . . 1,195 

De Gales. 1,083 

De Escocia. 1,66 

De Suecia. 1,359 

De Italia. 405 

De Holanda. 379 

De Bélgica. 416 

De la América española. . 242 

De España. 152 


! El profesor Rutimcyer de Basilea ha examinado los 
restos de animales que se encontraron el año pasado en 
Robenhausen, y ha descubierto en ellos muchos huesos 
del ur ó tliur, animal perteneciente á una especie estin- 
guida desde el siglo XVII y del bisonte. De este último 
j habría unos seis ejemplares, entre los cuales se encon- 
I traron algunas partes de la cabeza muy bien conserva- 
! das. Menos numerosos son los restos de dantas, osos, 
, castores y caballos; con la mayor frecuencia se hallan 
| ciervos y diferentes restos do vacas, cabras y ovejas, 
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I aue prueban que en aquellos dias de la remota antigüe- 
1 dad se dedicaban á la cria de ganado en la Suiza. Tam¬ 
bién se han encontrado restos considerables de perro, 
de este fiel compañero del hombre, y animales mas pe¬ 
queños, como zorros, martas, comadrejas, herizos, 
tejones, nutrias, gatos monteses, etc. El cazador do 
aquellos tiempos, armado con la lanza y con el arco y 
las flechas cuya punta era de pedernal, mataba aves de 
todas clases, como lo prueban los restos de águilas, ci¬ 
güeñas, azores, gaviotas, ánades, gallinas negras, de 
agua , gansos, etc., etc. El Agua también le suminis¬ 
traba medios para su subsistencia, pues los numerosos 
ejemplares de carpas, tencas, truchas y de diversos 
pescados blancos, indican que estas clases han debido 
servir de alimento para los hombres de aquel tiempo; el 
salmón mismo aparece á veces, porque en aquellos 
tiempos llegaba hasta algunos lagos. Hasta el día se han 
hallado en Robenhausen 59 especies de animales, un 
90 por 100 de todos los que se habían descubierto an¬ 
teriormente. De estos restos, de los instrumentos que 
se encuentran hechos de cuerno y de piedra como 
también de otros objetos, deducen los naturalistas y 
anticuarios la historia interesante de aquellos estableci¬ 
mientos primitivos que yacen sepultados bajo un pueblo. 
Además de los huesos que ya hemos dicho se han en¬ 
contrado también hermosos instrumentos como cuchi¬ 
llos de madera de tejo, restos de tejidos y de esterillas, 
redes para pescar, etc., etc. 


Hace poco tiempo ha habido ocasión de observar cerca 
de Shytal, punto situado á algunas millas al Norte de 
la ciudad de Dacca en Bengala , la caída de una piedra 
despedida por un meteoro. Al resonar el trueno, se 
movió un cuerpo esféririco y encarnado en dirección de 
Este á Oeste, y cayó penetrando en tierra hasta medio 
pie de profundidad; media hora después fue desenterra¬ 
do y no tenia ya mas calor que el terreno en que se ha¬ 
llaba. El exámen químico que se hizo provisionalmente 
de esta piedra mostró que se hallaba compuesta de una 
especie de arena, hierro, nickel, cobalto , mangana y 
hierro sulfuroso. Esta piedra pesa mas de cinco libras, 
se halla cubierta de una especie de corteza negra, y por 
dentro es de un color gris claro con partículas de hierro 
de diferentes tamaños; por su forma prece un frag¬ 
mento de otra mayor, que se ha redondeado por el der¬ 
retimiento de la parte esterior, habiendo llegado á po¬ 
seerla la sociedad asiática de Bengala, ha sido deposita¬ 
da por último en el museo británico en Lóndres. 


FLORES Y ABROJOS. 

(LEYENDA). 

III. 

UN ENSAYO. 

—Acto primero, escena sesta, vocifera el apuntador. 

— ¡Mire usted la dama que hueca está, porque lia 
hecho uua conquista! dice una característica mas vieja 
que el carácter de sus ppeles, á una actriz que está á 
su lado. 

—¡ Pues buen pájaro es el tal Arturo I 

—En mi cuarto no entrará mas; eso ha sido una trai¬ 
ción. Un hombre que era tan amigo mió y se enamora 
de esa mujer; ¡ Jesús! 

La conversación de estas señoras continúa sobre el 
mismo tema obligado, y se prolonga todo lo necesario 
para que el apuntador las avise su entrada en la escena 
mas de dos veces y levantando la voz. 

Si recorremos las pequeñas tertulias que actores, 
actrices y comparsas, forman alrededor del pico escé¬ 
nico y escuchamos sus conversaciones, solo podremos 
sacar en claro de sus palabras, murmuración, hazañas 
de otros tiempos y por casualidad sucesos de interés 
general, etc. 

La murmuración del escenario es la mas temible de 
todas las murmuraciones. Sale de un sitio en que todo 
es mentira: árboles, fuentes, salones, reyes, duñues, et¬ 
cétera, y con precisión ha de ser rastrera como ella. Sale 
del sitio en que se finge todo y es hipócrita. 

Es verdad, también, que por lo regular, no se dirigen 
sus tiros mas allá del círculo de sus relaciones. Se ha¬ 
bla de amigos traidores, porque visitan á dos rivales y 
entonces cada una de las visitadas se cree con derecho 
á cortarle un sayo, ó seis, ó veinte, según la facilidad 
que tenga para hacerlo. 

Asi es la mayoría de los cómicos y sobre todo de las 
cómicas. 

Esta regla general tiene, como todas, muchas cscep- 
ciones. 

—Ricardo, ¡qué bien dice su papel esa muchacha 
hasta en el primer ensayo I 

—Es verdad, Arturo; pero ¿debo creer que tú quieres 
á Carlota? 

—Tan cierto es, como que están dando las doce en 
este momento. 

—¿ Con que te casas con ella ? 
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PUERTA DE SAN IEDRO EN GERONA. 


—Sí; había pensado hacerlo desde el principio de 
Oiis amores, 

—Y su biografía ¿qué te pareció? 

—¡Sublime mujer! yo no sabia masque una parte pe- 
quena de su historia, ¡ oh, sublime mujer! 

—Vamos, no te pongas romántico. 

—No grites: no quiero que sepa que la estoy oyendo 
y mirando. 

—Estos bastidores son magníficos para nuestro objeto. 
—¡Cuántas cosas contarían si hablaran! 

—Voy á hacerte una confianza. 

-¿Cuál? 

—Has de saber que don Joaquín Ponce está pidiendo 
informes de tu conducta. 

—¡ Sí! ¿ y á quién ? 

—Por ahora solo sé que ha citado á Enrique Gar 
cerán. 

—¡ Demonio! eso es muy sério. 

—Y tan sério. 

—¿Crees tú que Garcerán dará buenos informes? 

—No lo sé. 

— Le hablaremos. 

—Guárdate de hacerlo. 

—¿Por qué? 

—Porque lo hice yo anoche. 

—¡Y le dijiste!... 

—Le conté parte de tus aventuras... 

—¡ Hombre! 

—Delante de unos cuantos amigos; pero no lemas, 
lo uue yo dije fueron calaveradas poco graves; la viuda» 
tu hijo... 

— ¡Imposible! tú te chanceas... 

—No me chanceo. Callé, por supuesto, muchas cosas 
que son tuyas, mias y de Dios. 

—Tuyas y mias y de nadie mas. 

—No seas bárbaro. 

— No soy. 

—Ser ateo y ser bárbaro, son sinónimos. 

— Gracias v adelanle ¿ informará bien? 

-Si. 

Un grito y una ruidosa confusión que se oyó en el 


escenario, virio á cortar aquel diálogo tan inleresanle 
para Arturo. 

Dos comparsas habían disputado tanto y tan acalora¬ 
damente sobre su mérito artístico, que de las palabras 
habían llegado á las manos y de las manos á Jas na¬ 
vajas. 

La sangre, por fortuna, no llegó al rio, como suele 
decirse: Arturo no podia ver con calma á dos hombres 
espuestos á matarse sin acudir á evitar una desgracia. 
Él y Ricardo atravesaron la escena rápidamente y suje¬ 
tando cada uno á un contrincante, dieron fin á aquella 
reyerta. 

Una espresiva mirada de Carlota, fue el premio mas 
cumplido que Arturo recib ó por su acción. 

Ricardo se acercó á la artista seguido por aquel. Am¬ 
bos la saludaron, felicitándola por el buen desempeño 
de su parte en la obra que se ensayaba. 

Aquella conversación duró poco, porque el apuntador, 
colocado otra vez en su lugar y viendo restablecido el 
órden, llamaba á Carlota para proseguir el ensayo. 

Solo con el oleaje del mar en un dia de borrasca , se 
puede establecer una comparación de los murmullos 
sordos é interrumpidos, ya en creciente, ya en menguan¬ 
te, que se levantaron del círculo, en cuyo centro se ha¬ 
llaba la característica. 

—Aquí estamos de mas, dijo Ricardo observando que 
él y Arturo eran el blanco de aquellos tiros. 

— Évero , le contestó ésle. 

Y ambos salieron del teatro. 

IV. 

QUIÉN ES ELI.A. 

Son las once de la noche. 

Ninguno de los amigos de Ricardo ha llegado todavía 
al sitio de la cita. 

Este, viéndose solo, distrae su impaciencia recorrien¬ 
do negligentemente el teclado del piano, sacando de 
sus sonidos las vagas armonías del Ultimo pensamiento 
de Weber. 

Ricardo no es calavera : es un hombre de buenos sen ¬ 


timientos y brillante imaginación que se acompaña con 
los jóvenes mas locos de Valencia y que, á pesar deJ baño 
característico que ha tomado de ellos, conserva sus 
costumbres morigeradas y su corazón virgen. 

Pasa media hora y poco á poco van llegando los 
mismos de la noche anterior. 

—¿Cómo habéis venido tan tarde? Os he esperado 
una hora. 

—Dispensa , Ricardito, yo salgo del teatro y los de¬ 
mas amigos creo que tieneu la misma disculpa. 

—Vamos, perdono. 

—Pues que estamos todos reunidos, puedes dar 
principio á tu lectura. 

—No, esperemos á Luis, que también quedó en acu¬ 
dir á la cita. 

—Empieza , que Luis tardará mucho ; ya sabes 
• quienes... 

—Falta Enrique Garcerán también. 

—Toma, toma... Ese conoce Ja biografía de la Ponce 
mejor tal vez que el que la ha escrito. ¿ Por quién sa¬ 
bemos nosotros que la artista se llama Carlota Ponce y 
que el nombre con que se presenta al público es un 
pseudónimo? Por Enrique Garcerán, amigo antiguo de 
Carlota. 

—De modo que os habrá ya referido loque voy á leer, 
dijo Ricardo, teniendo en sus manos un folleliu cortado 
de uu periódico. 

—No; nunca nos ha dicho una palabra de esa mu¬ 
chacha. 

—Bien. Ya veis que en el encabezamiento de la bio¬ 
grafía está el pseudónimo de Carlota. 

—Lee. ¡Silencio! 

—Empiezo, pues. 

(tConocemos á una escelente artista que se presenta 
al público ocultando su verdadero nombre bajo el pseu¬ 
dónimo que nos sirve de epígrafe. 

»Hoy leyendo en los periódicos valencianos los triun¬ 
fos que consigue, no hemos podido resistir al deseo de 
publicar su biografía, tan llena de bellos incidentes que 
uu dudamos agradará á nuestros lectores. 

»Vivía en Madrid hace mas de veinte años, un rico 
capitalista, que debia su fortuna á una escesiva laJiorio- 
sioad. En aras del amor y de la religión había unido su 
suerte á una virtuosa mujer. Fruto de aquel enlace era 
una hermosa niña en quien sus padres cifraban toda su 
ventura. 

»Esta niña es la jóven artista, que hoy cuenta veinte 
años de edad. 

»Si examinamos con detención la multitud de peri¬ 
pecias porque pasan la mayor parte de las familias ha¬ 
daremos probablemente mas alternativas que calcula¬ 
mos. Con efecto, hay personas que se elevau á las nubes 
saliendo de una profunda sima y vice-versa. La historia 
de las generaciones está comprendida en una circunfe¬ 
rencia sobre la que caminan constantemente, y en la que 
se encuentran reunidas la opulencia y la miseria, la 
fortuna y la desgracia. 

»E1 hombre que había trabajado sin descanso para 
hacer feliz por todos estilos á una mujer, pierde en un 
minuto sus riquezas que van á parar á manos de uu 
inicuo comerciante que hacia mucho tiempo esperaba 
. una ocasión favorable para su indigno negocio. 

«Momento de sublimidad desgarradora fue aquel en 
que el desgraciado padre anunció á su hija y á su es¬ 
posa la pérdida que acababa de sufrir. Lágrimas abun¬ 
dantes derramó esta familia viendo ante sí un porvenir 
espantoso. 

—»No lloremos, dijo de repente la niña que apenas 
frisaba en Jos diez y seis años. 

»¡ Rasgo incomparable ! Un ángel de gracia y de pu¬ 
reza, un ser mas débil que sus padres quiere consolarlos. 

»És verdad que el amor deJ hombre á Ja mujer ha 
sido causa de heróicas acciones, verdad es que eJ amor 
paterno siempre grande y sincero, se cree capaz de 
i todo y para todo por sus queridas prendas; pero ¿quién 
| negará que el amor de los hijos liácia el autor de sus 
dias también ha producido y está produciendo hechos 
admirables, dignos todos de un alma que es la imágen 
y semejanza de Dios ? 

»La tierna hija enjugó el llanto que había bañado sus 
mejillas y con una entereza estraña en su edad, conti¬ 
nuó dirigiéndoseá sus afligidos padres: 

—»No lloréis mas: no llegaremos á la miseria, por¬ 
que yo me creo capaz de manteneros con decencia. 

—»¿ Y cómo, hija mia ? contestaron sus padres abra¬ 
zándola. ¿Cómo puedes tú sola dar de comer á una fa¬ 
milia ? 

—»Es muy sencillo. Yo he representado en teatros 
caseros y siempre he oido decir que tenia dotes para 
la carrera dramática; pues bien, la emprenderé desde 
hoy. Estudiaré, buscaremos favor y todo saldrá á me¬ 
dida de mis deseos. 

—»No, no, hija mia. 

—»Sí, sí: entre tanto haremos nuestros ahorros, y 
¡quién sabe! tal vez podamos volver á reunir un ca- 
¡ pita!. 

I (Se CtwftuunrA.) 

¡ Adoi.fo Mirali.es Imperial. 
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espues de acordada en 
Francia la libertad de los 
teatros, se lia visto que 
los franceses tenían dema¬ 
siadas libertades. Este fe¬ 
nómeno se ba dado á co¬ 
nocer en las últimas elec¬ 
ciones para el cuerpo le¬ 
gislativo , y en muchas 
reuniones que se lian ce¬ 
lebrado en París en casa 
de personajes notoriamen¬ 
te desafectos al régimen imperial. Témense por consi¬ 
guiente disturbios en aquella capital, y para prevenirlos 
se dice que va á echarse mano del acostumbrado medio 
de restringir lo que los franceses poseen, según parece, 
en grado escesivo, y es la libertad de reunirse y de nom¬ 
brar diputados. Entre las medidas de seguridad general 
que van á dictarse están la de no permitir reuniones que 
no tengan el beneplácito de la autoridad y el declarar 
ilegales las elecciones que no resulten favorables al go¬ 
bierno. De esta manera quedará garantida suficiente¬ 
mente la tranquilidad pública, y París gozará de sus 
teatros, bailes, conciertos, y fondas sin meterse en hon¬ 
duras de política y dejando vivir á todos. 

Mientras en Francia se preparan estas medidas, Ga- 
ribaldi, abandonando la isla de Giprera, se presenta en 
Lóndres donde los habitantes le reciben con las mayores 
muestras de carino y entusiasmo. Trátase de declararle 
ciudadano de Lóndres y de dar en su obsequio un ban¬ 
quete monstruo en Guildliall. Se hacen diversos co- 
meutarios sobre el objeto de este viaje del Cincinato ita¬ 
liano ; pero los periódicos que parecen mejor informados, 
dicen que Garibaidi va á Lóndres á consultar á un emi¬ 
nente cirujano inglés acerca de la herida de su pierna y 
de paso á escitar las simpatías de Inglaterra en favor de 
la causa de Italia. En España llamamos á esto «ir por 
atún y á ver al duque.» Garibaidi en efecto va por atún 


á Lóndres, esto es, por simpatías y acaso suscriciones 
para la próxima campaña de la causa italiana, y de paso 
á ver al duque que en estas circunstancias es un ciru¬ 
jano. Y en verdad que cirujanos hay que valen por mu¬ 
chos duques; cuanto mas que bien puede ser duque un 
cirujano cualquiera, al p .so que no todos los duques 
pueden ser profesores de cirujía. 

No dudamos que en el banquete de Guildliall se dirán 
buenas cosas. Ahora las grandes cuestiones se tratan en 
los banquetes; y muchas veces desde 1848 nos ha ocur¬ 
rido el pensamiento de escribir una obra de sustancia, 
ó como suele decirse, de tomo y lomo, para demostrar 
la influencia de los banquetes públicos en la prosperi¬ 
dad de las naciones. Las chochas en salmi , las ostras, 
al limón y el salmón á las finas yerbas , tienen mas 
influencia de la que se cree en la suerte de los imperios 
Y en el movimiento de los ánimos. Aquí en España tam¬ 
bién banqueteamos (y permítasenos esta palabrilla que 
no es nuestra, siuo de un gran personaje que ya ha 
muerto , llamado Luis Felipe) y no nos va mal, pudien- 
do decir con razón abquid chupatur . 

liase hablado mucho en la última semana de la inven¬ 
ción de un tambor llamado mágico, el cual toca solo lo 
que su dueño le manda. Ya no falta siuo que se invente 
un autómata que baile al son que le toquen; y formán¬ 
dose una sociedad entre el dueño del tambor y el del 
autómata, se vayan por esos mundos de Dios haciendo 
tocar y bailar lo que quieran y como quieran. ¡Prodi¬ 
gios de la influencia moral de los hombres sobre los tam¬ 
bores y los autómatas! No sin misterio ha venido ahora 
ó llamar la atención el invento del tambor y vendrá luego 
el del autómata : la sociedad es como un tambor que toca 
las marchas que se le mandan, cuándo el himno de 
Riego, cuándo la pitita, ya el himno de Espartero, ya 
el de Castro; y los hombres vienen á ser en muchos ca¬ 
sos autómatas que lailán al son que les tocan. Ahora el 
tambor social toca una marcha liberal marcando el paso, 
que es lo que se llama en términos técnicos marcha 
eminentemente conservadora. 

Tenemos que lamentar la repentina muerte de un 
amigo y de un tan modesto como a preciable literato y 
publicista, el señor don Ricardo Federico, colaborador 
nuestro en El Museo, y antes en algún otro periódico. 
El señor Federico, doctor en medicina en 1834, sin de¬ 
jar de cultivar su profesión, se dedicó mas principalmen¬ 
te á tareas literarias y científicas. Fue redactor del Cas¬ 
tellano, del Heraldo y de varios periódicos púdicos. 
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Escribió después en la América y en El Museo ; desem¬ 
peñó en 1847 el cargo de secretario del gobierno de 
Madrid; en 1849 el de oficial del ministerio de la Go¬ 
bernación y en 1833 el de director del instituto indus¬ 
trial y el de diputado á córtes. Sus relevantes dotes, sus 
conocimientos científicos y literarios, su buen gusto, su 
amable trato, su probidad y buena fe le hacían queridí¬ 
simo de cuantas personas tenían h satisfacción de cono¬ 
cerle. Asi su muerte ha sido universalmente sentida y 
toda la prensa sin distinción de colores ui opiniones, ha 
hecho justicia á las prendas que le adornaban. Acompa¬ 
ñamos en su justo dolor á su desconsolada familia. 

Con los dias de Pascua comenzaron de nuevo las fun¬ 
ciones en el teatro Real. La Borghi-Mammo es ahora la 
notabilidad mas aplaudida entre el juego de notabilida¬ 
des mas ó men s notables que componen la compañía 
del teatro de Oriente. En los primeros dias de la anterior 
semana se ha representado la Saffo, y en ella Ja Borghi- 
Munmo ha dado muestras de un talento superior. De¬ 
bemos hacer mención también del tenor Nicolini,que 
fue muy aplaudido por lo bien que supo contribuir al 
buen éxito de la ópera. 

En la Zarzuela se han puesto en escena los Dioses del 
Ohmpo ; y no solamente se nos ha enseñado el Olimpo, 
sino que, como presumíamos en nuestra revista anterior, 
liemos visto los inflarnos mitológicos, el sombrío impe¬ 
rio de Plulon y la laguna Estigia, que aterraba á los 
mismos inmortales. La música de esta zarzuela es del 
maestro OfTenbach y tiene algunas melodías muy lindas: 
las decoraciones son vistosas; los trages bastante apro¬ 
piados á las circunstancias. De los tres actos en que está 
dividida la opereta, el segundo es sin duda el mejor: el 
primero y el tercero están á bastante distancia del se¬ 
gundo. Ahora bien, el segundo acto es el que tenemos 
nosotros por mas original: sea dicho en honor del señor 
Pina, que Jia arreglado la obra del francés. Lo que el 
arreglador ha tomado del autor nos parece muy inferior 
á lo que ha puesto de su cosecha. El público aplaudió, 
sobre todo el segundo acto, é hizo repetir el coro linal 
semi-bailable, no porque fuera el mejor, sino por el senn- 
baile. 

En Novedades se ha representado con gran lujo de 
decoraciones una comedia de magia, titulada Los lut- 
bitantes de la Luna , escrita con bastante ingenio por 
el señor Rada y Delgado y los señores Bedmar y Entra¬ 
la , la cual está dando buenos productos á la empresa, 
harto necesitada de una obra que se los diese. 
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En la semana última ha habido una solemuidad que 
no debemos pasar en silencio. Hay en Madrid una aca¬ 
demia que se llama la Real Academia de Arqueología y 
Geografía del Principe Alfonso . No hay que asustarse 
por lo largo del título, porque la corporación es lo mas 
inocente que darse puecfe. Suele reunirse de cuando en 
cuando, unas veces para discutir algún punto del regla¬ 
mento , otras para dar gracias á S M. por haberse dig¬ 
nado permitir que el nombre del príncipe Alfonso figure 
á la cabeza de su título, otras p ira nombrar presidente 
al infante don Sebastian, y otras para objetos análogos 
tan interesantes á la arqueología como á la geografía. La 
última reunión habida en esta semana se celebró para 
dar posesión del sillón presidencial á su ilustre presiden¬ 
te. S. A. con este motivo pronunció un discurso so¬ 
bre la importancia de las ciencias arqueológica y geo¬ 
gráfica, que fue contestado sobre el mismo tema por el 
señor don Lorenzo Arrazola; y los académicos se reti¬ 
raron á descansar de sus fatigas, después de haber apro¬ 
bado un proyecto para crear en su seno una sección de 
Fitología. No dudamos que con el tiempo esta academia 
hará progresos, y si no los ha realizado hasta ahora, la 
verdad es que por Jo menos no ha hecho mal ninguno á 
las ciencias en cuyo adelantamiento piensa ocuparse, lo 
cual no siempre ni de todas las academias puede decirse. 
Una mejora vamos á proponer á esa apreciable reunión 
de geógrafos y arqueólogos. Ya que se crea una sección 
de biología , ¿no seri i bueno crear una de etnografía? 
Desearíamos que en la primera reunión se meditase este 
punto interesante, porque importa mucho á la historia 
el movimiento , el oleaie, digámoslo asi, de las razas 
que han poblado y pueblan el globo. Hoy sabemos cómo 
ha ido á América la raza negra africana: ¿pero sabemos 
cómo y por dónde vino á Europa la raza blanca caucá¬ 
sica? 

En punto á razas no puede darse idea de combinación 
mas negra que la que han tenido varias muchachas de 
Nueva-York. Estas jóvenes han formado una sociedad 
que ellas dicen que tiene por objeto destruir la preo¬ 
cupación de las castos; pero cuyo lin principal es el de 
todas las jóvenes; casarse. Lo grave del asunto no es 
esto sin embargo; lo grave es, que quieren casarse con 
negros. Cada una de ellas es una Desdemona que busca 
su Otelo. ¿Serán feas? Aconsejamos á los negros que fue¬ 
ren solicitados, que antes de dar el dulce sí que se les 
pida, exijan el retrato y las suficientes garantías de 
identidad. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


APUNTES SOBRE LA ENSEÑANZA GENERAL 

EN ESPAÑA. 

Por fortuna y para bien del individuo y de la socie¬ 
dad, pasaron ya aquellos terribles y nebulosos tiempos 
en que la razón era la fuerza, pero fuerza bruta á cuyo 
espantoso y asaz terrible dominio se hallaban injusta¬ 
mente subyugados los privilegios mas grandes, los do¬ 
nes mas preciosos que Dios quiso conceder al ser huma¬ 
no : el talento y el saber. 

¡ Tiempos de esclavitud, de sangre y de ignorancia, y 
cuyas tristes y fatales consecuencias recordamos hoy 
llenos de vergüenza y de dolor! Para nada se necesita¬ 
ba entonces el saber: para nada y de nada servia en¬ 
tonces el talento: y no solo no servia, sino que tenían 
como denigrante los señores de aquella época , dedicar¬ 
se á ninguna otra clase de aprendizaje ni enseñanza ins¬ 
tructiva, que no fuera el ejercitarse en las armas, para 
después blandirías y acometer á sus propios hermanos, 
derramando torrentes de sangre hubiera ó no razón 
para ello. Por fortuna ya no existen aquellos tiempos. 
Al abandono, á la negligencia, sucedieron el estímulo y 
Ja voluntad, y pocos fueron ya los pueblos que perma¬ 
necieron quietos ó que quedaron rezagados en el camino 
de la enseñanza pública y privada. 

No fue España de los pueblos á quienes tocó la peor 
parte en esa tan gloriosa y útilísima como apacible con¬ 
tienda que hubo entre las naciones mas civilizadas del 
globo para estimu ar é inducir á sus habitantes á que 
se instruyeran y adquiriesen los conocimientos precisos 
é indispensables para penetrar en el terreuo de los ade¬ 
lantos , y que mas tarde había de hacerlos fuertes y po¬ 
derosos. Por el contrario, conoció bien pronto que Ja 
instrucción y la enseñanza son fuentes de moralidad y 
de ventura, porque comprendió que el pueblo se mora¬ 
liza á la vez que se instruye , y no tarda mucho en es- 
tender y desarrollar esos grandes pensamientos, cuyos 
resultados fueron tan provechosos, que cada año, cada 
dia alcanzaba nuevas y numerosas ventajas por su no¬ 
table adelanto, consiguiendo ser en algunas épocas, 
como en los tiempos de la primera Isabel, de Carlos lll 
y otros , la señora del mundo y de que nuestros abuc • 
los dijeran la grandiosa aunque enfática frase de que 
nunca se ponía el sol en los dominios españoles. 

Conseguido el estímulo por querer saber, y desarro¬ 
llados los medios de aprender y adquirir conocimientos 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


útiles, la instrucción se fue generalizando cada vez mas; 
los grandes talentos, que ton numerosos han sido siem¬ 
pre en el suelo español, encontraron ocasión de culti¬ 
varse ; y de aquí y por esto fueron saliendo de dia en 
dia esos genios que han sido y son hoy la admiración y 
asombro de los países estranjeros. 

Ahora bien, y puesto que las dimensiones de este ar¬ 
tículo no nos permiten estendernos demasiado en consi¬ 
deraciones, sobre el estado de las enseñanzas mas re¬ 
motos ó anteriores al siglo presente, vengamos desde 
Juego á nuestros dias, primero y mas principal objeto 
que tenemos en esta cuestión. 

Ya hemos dicho antes que el amor al estudio y que el 
deseo de saber se ha ido aumentando de dia en dia en 
nuestro país, y que por consiguiente la instrucción 
también se aumenta y desarrolla, aunque hoy no tanto 
como es de apetecer, y se necesita indispensablemente; 
bien porque no corre parejas con nuestra población exis¬ 
tente, cuanto porque el grado de ilustración y progreso 
con que marcha el siglo XIX asi lo exige. 

Para demostrar, pues, nuestros asertos, y con ob¬ 
jeto de sacar en su visto las deducciones que nos parez¬ 
can convenientes, y que de este modo serán mas exac¬ 
tas, usaremos del lenguaje de los números, cuya verdad 
es mas clara que la de Jas palabras. Al intento trascri¬ 
biremos aquí los dalos estadísticos que hay publicados 
mas recientemente sobre el particular. 

PRIMERA ENSEÑANZA. 

Escuelas de todas clases, alumnos de ambos sexos 
concurrentes á las mismas en 1860 , y su relación entre 
sí y con el número de vecinos y habitantes: 

Número de escuelas públicas 20,108; privadas 4,155: 
total 24,353. 

Relación del número de escuelas con el de veci¬ 
nos, 1 por 147. 

Alumnos en las escuelas públicas 1.101,529; Ídem en 
las privadas 150,124 : total 1.251,653. 

Relación del número de alumnos con el de al¬ 
mas, 1 por 13. 

Idem del de escuelas con el de alumnos, 1 por 51. 

Las provincias en donde existen proporcioualmente 
mayor número de escuelas, son las de Alava , Búrgos, 
Guadalajara, Huesca , l^on , Lérida, Lugo, Palencia, 
Segovia , Soria, Teruel y Zamora, cuya relación con el 
número de vecinos está á 1 por 100 la que mas; pues 
entre estas hay algunas que no llegan al 70. Y las en que 
existe menor número de establecimientos de primera 
enseñanza, son Albacete, Alicante, Almería, Badajoz, 
Baleares, Oídiz, Córdoba, Jaén, Málaga, Murcia, Pon¬ 
tevedra y Sevilla, de las cuales, la que se encuentra en 
mejor relación es 1 por 215, viéndose entre ellas una 
que llega hasta la exagerada cifra de 1 por 370. Las de¬ 
más provincias restantes de España están en el térmiuo 
medio entre los estremos de que hemos hecho mérito. 

Si á la desproporción que se no»:* cutre las provincias 
en el número de escuelas co*' que contaban en el año 
de 1860, relativamente co * el vecindario que cada una 
tenia, añadimos un date ñas que nos suministra el censo 
de aquel mismo año, cual es, que aun existían en Es¬ 
paña 705,660 ind viduos de los dos sexos que no sabían 
escribir, y 11.837,415 que ni siquiera salían leer, po¬ 
dremos deducir una consecuencia lógica del estado poco 
lisonjero, ya que no lastimoso, en que se encontraba la 
instrucción primaria de nuestro pais en aquellos dias: 
siendo indudablemente una de las causas mas principales 
de este retraso el corlo número de escuelas, el primero 
y mas necesario elemento para la enseñ-uza puolica. 

De la relación del número de alunóos con el de almas 
y de la de los primeros con el de escuelas, también po¬ 
demos sacar Ja consecuencia clara de que se ha desper¬ 
tado el deseo de aprender, y de que los establecimientos 
que con tal objeto existían, no eran ya suficientes en 
aquella época ; pues sabido es que si hay aglomeración 
de alumnos en las escuelas, la confusión paralizará, ó 
por lo menos '«ará mas tardío el desarrollo de los prime¬ 
ros conocimientos. Por eso debemos llamar y llamamos 
Iaaten io .1 sobre este punto. 

SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Número de alumnos concurrentes á los estableci¬ 
mientos de segunda enseñanza, durante los años aca¬ 
démicos siguientes: 


NUMERO DE ALUMNOS. 


Cursos académicos. 

Estudios gene- 
,rales. 

Id. de aplicación. 

Total. 

Ib 1857 ¡í 1858. 

13,891 

990 

it,m 

1858 A 1850. 

18,014 

1,914 

16,628 

185!) á 1NG0. 

19,292 

1,599 

20,868 

1800 á 1861. 

19,523 

1,955 

21,478 


Como se ve por las anteriores, y aunque no van com¬ 
prendidos en el curso de 1857 á 1858,2,722 alumnos, 
los cuales corresponden á varios institutos, porque no 
han podido detallarse de la manera que indica el pre¬ 
cedente cuadro, los estudios de la segunda enseñanza 
se desarrollan y generalizan, yendo de cada vez mas en 
aumento. 


FACULTADES. 

El número de alumnos concurrentes á las universida¬ 
des, durante los cursos académicos antes citados, es el 
que arroja el siguiente cuadro: 

Cursos académicos: alumnos de 1857 á 1858 7,528. 

de 1858 á 1859 7,842. 
de 1859 á 1800 7,977. 
de 1860 á 1861 8,611. 

Total. 31,058. 

El mismo aumento relativo y proporcional que se ve 
en estos dalos y los anteriores, se observa también en 
general en los que se refieren á Jas enseñanzas superior 
profesional y escuelas especiales. 

La consecuencia, pues, de todolo espuesto, es que la 
instrucción primaria adelanta poco, y que la superior 
progresa. 

No concluiremos estos apuntes sin llamar de nuevo 
la atención de quien corresponda, acerca de la conve¬ 
niencia y necesidad que existe del mayor número de 
establecimientos de primera enseñanza, liase sólida, é 
indispensable fundamento para las posteriores. 

Jos:: Mvría Pui.garin. 


LA SEMANA SANTA EN BOGOTÁ. 

RECUERDOS DE UN VIAJE Á AMÉRICA POR UN EMIGRADO, 
Y ESCRITOS AL VAPOR. 

(CONCLUSION.) 

X. 

Llegó por fin el Viernes Santo, el dia de las grandes 
ceremonias y de la conmemoración de Jos grandes mis¬ 
terios , ese dia solemne entre todos los que celebra la 
Iglesia entre sus festividades del año, dia de luto y pe¬ 
nitencia, y que viene á marcar con otra prueba mas 
indeleble y auténtica el carácter esencialmente religioso 
del pueblo americano. 

Por la mañanita muy temprano diósc principio al ofi¬ 
cio, recitado por un coro numerosísimo de sacerdotes y 
laicos revestidos de negro con paramentos fúnebres, 
terminado el cual, el preste, rodeado de sus adláteres , 
estrajo la Santa Forma y el cáliz, que se guardalian 
desde el dia anterior en la urna del monumento, conti¬ 
nuando en seguida la procesión claustral al compás del 
Pange lingua , recitado á media voz por los sacerdotes. 

La ceremonia terminó como había empezado, triste 
é imponente, como el doloroso objeto á que aludiera; 
é ínlerin el gentío evacuaba aquel santo recinto, un 
gran cortinaje negro caia de improviso, desarrollándose 
de la altísima clave de la bóveda, haciendo desaparecer 
detrás el monumento con todo su grandioso aparato, y 
cuyas mil luces habíanse apagado ya de antemano cu 
un instante rápido, como por un soplo mágico. 

Por la tarde cantáronse las tinieblas, y yo que me ha¬ 
bía propuesto aprovechar el viaje, sin perder accidente 
alguno, me apresuré á asistir de los primeros al oficio 
conmemorativo de la hora suprema del Salvador, desde 
uno de los bancos del trascoro, gracias á la amabilidad 
del señor canónigo, el cual me facilitó también un gran 
diui no veneciano, obligándome á cantor una lección del 
tercer nocturno; honor altamente apreciado entre el 
pueblo de Bogotá, y que me valió un concepto recomen¬ 
dable por parte de aquellas buenas gentes, que empe¬ 
zaron á mirarme no sé si con admiración ó con en¬ 
vidia. 

I.uego se predicó el sermón llamado de la Agonía ó 
de las siete palabras , con el templo completamente á 
oscuras: solo allá en frente, sobre el altar mayor, en¬ 
teramente desnudo, ardían seis velas veriles y amarillas 
y una lámpara colgante en el crucero, á cuya luz lénue 
y dudosa veíanse apenas tres cruces negras, altísimas, 
como espectros flotantes en aquel santo abismo de som¬ 
bras. La del centro estaba desnuda, mientras que las 
dos laterales tenían crucificados los dos ladrones en ac¬ 
titudes opuestas. 

Esforzábase el orador en relatar el drama doloroso de 
la Pasión de Crist»; pero sobre lodo , al llegar su pero¬ 
ración á Jas escenas sangrientos del Calvario, su acento 
tomó una inflexión lastimosa y patética, y su narración 
empezó á ser mas pausada, p .ra dar t empo á la ejecu¬ 
ción de la escena que empezaba á tener lugar ya en el 
presbiterio, y que a continuación describo. 

Un grupo de sayones remangados de pie y brazo, sacó 
medio arrastrando yá empilones i una efigie de Jesús, 
cuyos miembros eran de resorte, y prestábanse á toda 
clase de articulaciones y movimientos. 

En un momento la santa imágen fue despojada de su 
túnica , y colocada sobre Ja cruz, que se tendió al efec¬ 
to horizontalmente en fierra sobre la grada del presbi¬ 
terio. Al punto oyóse el ruido de los martillos que en¬ 
clavaran sus miembros, y bien presto volvió á elevarse 
la cruz con el cuerpo de Jesús cárdeno y sangriento 
en ella. 

Allá á poco tuvo lugar el descendimiento, y dos sa¬ 
cerdotes con ornamentos negros mostraron lentamente 
por medio de una evolución giratoria aquel cuerpo des- 
* coyuntadoal auditorio, que rompio en llanto, al compás 
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del estrépito atronador de las matracas, anunciando el 
momento terrible de la muerte del Dios-Hombre. 

El orador, terminado el sermón, descendía de Ja cá¬ 
tedra cuando las tinieblas del crepúsculo aumentaban 
la oscuridad del templo, envolviendo los objetos en una 
lobreguez fan tástica .* 

Concluida que fue la ceremonia de la Esposicion, co¬ 
locaron al crucifijo en unas andas doradas cubiertas con 
arcos de banderas simbólicas, de las cuales desprendían¬ 
se cintas negras flotantes y paños de luto bordados en 
plata con franjas de lo mismo, é iluminada la eligie por 
arandelas y globos de cristal límpido en los ángulos del 
pedal sobre que se alzara. 

XI. 

Ordenada la gran procesión del entierro, salió ésta de 
la iglesia en la forma siguiente: 

Abria la marcha un grupo de jóveues indios con so¬ 
brevestas amarillas, uno de los cuales hacia sonar una 
trompeta enorme con ruedas, mientras que los restantes 
tocabau una especie de marcha fúnebre con las cajas 
destempladas y cubiertas de panos negros. 

Detras marchaban dos lilas numerosísimas de fantas¬ 
mas, llamadas maniquíes ó almas sanias , con prolon¬ 
gadas vestiduras con cola, echado un antifaz al rostro y 
llevando á la cabeza un altísimo capuz piramidal, con 
profusión de cintas flotantes sobre la espalda, y cuyo 
estremo solia II gar á los balcones. Algunos de aquellos 
fantasmas, cuyo número escederia de ochocientos, so¬ 
lian traer de la mano á un ángel lloroso, mientras que 
en la otra, y todos sin esccpcion, llevaban cirios ama¬ 
rillos encendidos. 

Aquellos hombres eran cofrades de varias hermanda¬ 
des, cuyas imágenes ó emblemas titulares iban detrás 
con separación y á convenidas distancias. El primero de 
ellos era un grupo alegórico del triunfo de la Gracia so¬ 
bre el pecado, y lo representaba un ángel que bollaba 
un esqueleto, conducido por seis mulatos en unas an¬ 
das, que mejor pudieran llamarse parihuelas. 

A este paso seguían varios clérigos revestidos, que 
conducían los diferentes atributos de la Pasión, coloca¬ 
dos al eslretno de varas de una altura conveniente para 
poder verse, tales como el martillo, las tenazas, los tres 
clavos, la esponja , el gallo del Pretorio, los dados, los 
treinta dineros de Judas, etc., y sobre todo un gran 
pendón violado, salpicado de manchas rojas, que dicen 
representaba la túnica inconsútil de Jesucristo. 

Los frailes de todos los conventos de la ciudad mar- 
cliaban en pos con sus simples hábitos de color distinto, 
y llevando todos velas verdes encendidas y detrás veía¬ 
se al Nazareno con la cruz acuestas, ayudado por don 
Simón Cireneo , conducidos ambos en andas, de pésimo 
gusto por cierto. 

A continuación veíase un gran crucifijo de talla que 
sostenían en alto tres almas santas , dos de las cuajes, 
colocadas lateralmente, lo verificaban por medio de hor¬ 
quillas de hierro enganchadas á la cruz. 

El alcalde ó gobernador de la ciudad, vestido de ri¬ 
gurosa ceremonia y cubierto con una especie de mor¬ 
rión con penacho de plumas, llevaba una bandera negra 
arrastrando por el suelo, en medio de un tumultuoso 

f ieloton de negros uniformados de azul con vivos amari- 
los y escarapela encarnada, los cuales pertenecían á la 
servidumbre de Jas principies familias que les enviaban 
en su representación , mientras que ellas, por una sin¬ 
gularidad de costumbre, quedábanse en sus casas, para 
disfrutar desde los terrados y balcones del espectáculo, 
curioso por demás, de la procesión. 

Los músicos que componían la orquesta iban á la re¬ 
taguardia delante de las mujeres y ñiños, rigorosamen¬ 
te enlutados, con antifaces negros, y los instrumentos 
cubiertos con cendales de color violado, tocando aires 
fúnebres en los intervalos de las estrofas del Miserere y 
de los motetes de los Improperios , que cantaban pau¬ 
sadamente los coros en un tono sumamente conmovedor 
y tristísimo. 

Detrás el cuerpo municipal , precedido del síndico 
procurador y del jefe de policía , marchaba con sus tra¬ 
gos de ceremonia enlutados, y arrastrando los dos últi¬ 
mos por el suelo pendones negros. 

A aquel grupo seguía el féretro con el cadáver del 
Salvador conducido por clérigos ordenados de menores. 
El féretro ó lecho fúnebre mirábase cubierto de arcos 
de flores cerrados en pabellón, del cual desprendíanse 
multitud de cintas, cuyos caitos conducían varios oficia¬ 
les de graduación, los individuos del clero catedral y Jos 
canónigos , y de cuya honra participé también yo 
mismo. 

Una confusión de geute disfrazada de hebreos con 
abigarrados trages de varios colores , chillones todos y 
estrambóticos, venia detrás armada de palos, espado¬ 
nes, picas y alabardas: algunos de estos individuos^ per¬ 
tenecientes todos ellos a distintos gremios mecánicos 
de la ciudad, lie valían también linternas sordas y en¬ 
cendidas, lo cual no dejaba de producir un escolen te 
efecto en medio de Ja semi-oscurulad de la noche, que 
era ya entrada. 

El ppel que representaba esta gente era tan odioso y 
repugnante, según afirma una autoridad competente 
en la materia, que no hallándose con facilidad personas 
que se presten á encargarse de su desempeño, obligase 


á ello á los revendedores de artículos al p menor y á 
los oficios mecánicos de cierto género. 

Un grueso piquete de tropa bien uniform da con sus 
oficiales al frente y con emplumados tricornios, escol¬ 
taba la procesión dividido en dos grupos, uno de ellos á 
continti cion del anterior, y en pos ae los cuales iba la 
Santa Virgen con las demás Marías vestidas todas tres 
con ropas de terciopelo entre multitud de ángeles ala¬ 
dos, rodeado todo de mujeres con el pelo suelto flotante 
ó la espalda, y llevando en la mano cirios encendidos. 

Detrás iba un número incalculable de penitentes con 
la espalda desnuda y sacudiéndose sin piedad fuertes 
azotes con ramas de mimbres, lo cual ofrecía un espec¬ 
táculo repugnante, pues brotaba la sangre en aquellas 
espaldas cárdenas. Aquellos pobres diamos ayunaban 
lodos al traspaso, es decir, desde la mauana del Jueves 
Santo hasta el toque de gloria en el Sábado, y estaban 
escuálidos, medio muertos, sin aliento aun para andar. 
Algunas personas principales iban confortándoles, ha¬ 
ciéndoles aspirar y beber líquidos espirituosos, mientras 
que otros individuos de cofradías sostenían en alto faro¬ 
les de estrahas fortrrs, á cuya luz aparecía ol san¬ 
griento cuadro en toda su cruel repugnancia. 

El segundo grupo de soldados cerraba la marcha de 
esta procesión singular, cuyos asistentes sin escepcion 
tal vez, á no ser los que llevaran andas, estandartes ó 
atribuios, iban provistos de faroles, linternas ó cirios 
encendidos; espectáculo que observado desde cualquier 
punto cómodo, ofrecía un golpe de vista sorprendente, 
pues entonces aparecía una doble serie infinita de lumi¬ 
narias movibles, cuyo número debería esceder sin exa¬ 
geración de cuatro ó cinco mil, semejante á un ejérc to 
de fantasmas, iluminado por fuegos fatuos y errantes, 
de un efecto grandioso y mágico, arrullado por los acor¬ 
des lánguidos «le una música melancólica, corno un eco 
doliente, perdido en el tenebroso limbo de la noche. 

XII. 

Los albores de una mañana hermosa y el canto sono¬ 
ro de los pájaros en la enramada florida ya i'c los jardi¬ 
nes, anunciaron la presencia del Sábado, ese día de 
estrepitoso júbilo, uno de los inas grandes del año én 
Bogotá. 

Amaneció como el anterior, tétricamente silencioso y 
y en el cual solo la naturaleza y las aves desvanecían Ja 
postración del hombre, dando tcstimouio de la existen¬ 
cia del mundo y de las criaturas. 

Pero un acontecimiento estraordinario vino á galva¬ 
nizar, por decirlo asi, esa vida adormecida y á precipi¬ 
tarla en el vértigo : las campanas de los doce conventos 
de la ciudad y de sus parroquias, enmudecidas desde la 
mañana del jueves, empezaron á doblar á vuelo, mez¬ 
clándose su clamoreo con el estrépito de las descargas de 
fusilería, las salvas de artillería de la plaza, el ruido 
de los martillos, de las bocinas y matracas y las notas 
de los clarines que resonaran en las murallas y en los 
cuarteles. Soltáronse las presas de los cauces, cuyas 
aguas asi como las de las fuentes, empezaron á correr 
de nuevo, inundando la parle mas baja de la ciudad y 
sus barrios, entre la algaravía de aplausos, vítores y 
aclamaciones del pueblo entero, ébrio de entusiasta jú¬ 
bilo , que rayaba en un vértigo frenético. Las fuentes 
contenidas también, soltaron igualmente sus caños cris¬ 
talinos sobre sus recipientes de piedra, vistiéronse los 
balcones de colgaduras y gallardetes de seda, y las ban¬ 
deras oficiales y consulares, abatidas sobre su asta, vol¬ 
vieron á izar de nuevo su pabellón flotante, tremolando 
en los aires, en señal de gloria y regocijo. 

Felizmente en la noche anterior, se me había preve¬ 
nido que me abstuviera de salir de casa por la mañana 
del Sabado Santo, consejo que utilicé gustoso y del cual 
no me he arrepentido ciertamente. A la sombra de ese 
mismo entusiasmo, que raya en delirio, como queda 
dicho, suelen cometerse criminales venganzas que des¬ 
figuradas como actos casuales, quedan ordinariamente 
impunes, pasando por rasgos indiscretos producidos 
por la efervescencia religiosa. Y con efecto, en ese mis¬ 
mo (lia de que voy hablando murió atravesada de un 
tiro una pobre jóven á manos de un fanático que, ha¬ 
biendo tenido relaciones amorosas con ella, y que desai¬ 
rado en sus pretensiones, había llegado á ser presa de 
unos celoo rabiosos, cuyo desenlace fue el crimen que 
queda (Echo. 

En vano los parientes de la víctima trataron de hacer 
valer sus vehementes sospechas de culpabilidad preme¬ 
ditada y con alevosía contra el asesino: éste logró elu¬ 
dir la acción de la ley, bajo el preteslo de una lastimosa 
imprudencia producida por su propio entusiasmo reli¬ 
gioso. 

Otros crímenes por el estilo ocurrieron además, con 
circunstancias diversas y que me abstengo de reprodu¬ 
cir, citando únicamente el que queda relatado anterior¬ 
mente en testimonio de la ciega preocupación de un 
pueblo exaltado hasta el fanatismo, á cuya sombra me¬ 
dran el error y la impostura, esc doble apoyo sofistico 
del crimen, cobardemente disfrazado. 

Tal fue, pues, el ceremonial de la Semana Santa que 
me propuse describir á grandes rasgos. 

José Pastor de la Roca. 


EL TE Y SUS ADULTERACIONES. 

El consumo del té en Europa es inmenso; esta bebi¬ 
da , que apenas era conocida hace dos siglos, ha llegado 
á generalizarse de tal modo, que en Inglaterra, Ho¬ 
landa y algunos Estados de la Confederación Germánica, 
la usan hasta los artesanos mas pobres; en Rusia, don¬ 
de el comercie con la China es tan considerable y se 
hace directamente, es la bebida de todas Jas ciases de 
la sociedad; en el resto de Europa su uso no es tan ge¬ 
neral , aunque en todas par es es de un uso común. El 
aumento progresivo que ha tenido su consumo princi¬ 
palmente de algunos años á esta parte, ha sido causa 
de que los que se dedicaban á su comercio hayan adul¬ 
terado este importante artículo añadiéndole otras sus¬ 
tancias que les permitieran realizar grandes beneficios 
á poca costa. Esta falsificación es mas digna de estu¬ 
diarse en los países, que como España , obtienen el té 
de segunda ó tercera mano y por Jo tanto mas espueslo 
á ser adulterado, que en aquellos en que como en Ru¬ 
sia é Inglaterra le reciben directamente de la China, ó 
como en Holanda, que abastece sus mercados de las 

Í ilantaciones que posee en Java y en algunas otras co- 
onias. 

El té no es solamente un estimulante que sirve para 
reanimar el espíritu, sino que como han demostrado la 
química y la fisiología moderna, es una sustancia ali¬ 
menticia, pues además del aceite volátil, vivificador 
y aromático que posee en una proporción de I por 
100 contiene un radical formado por una gran can¬ 
tidad de gas azote; á este radical se le ha dado el nom¬ 
bre de teína , y tiene la mayor semejanza química con 
la cafeína del liaba de café. Según la clase del té la can¬ 
tidad de teína que contiene es de 2 á 6 por 100, y está 
formada d? 28,83 partes de gas azote, 49,80 de carlx»- 
no, 5,08 de hidrógeno y 16,29 de oxígeno. El té, ade¬ 
más de sus cualidades estimulantes y alimenticias, 
tiene una propiedad astringente, debida á una parte de 
ácido corrosivo que se encuentra en una cantidad de 13 
á 18 por 100. Este ácido juntamente con el efecto as¬ 
tringente del té, es también la causa de que las hojas 
verdes secadas demasiado pronto en C' ina , torfien un 
color negro. El ácido ejerce en los nervios una influen¬ 
cia que se manifiesta dándoles una dulzura y una espe¬ 
cie (te entorpecimiento sumamente agradable. Además 
se encuentra aun en el té , aparte del almidón y de la 
goma , una sustancia alimenticia que bailamos como la 
principal sustancia nutricia de los cereales, y que se 
conoce como fibrina vegetal ó cola. Las hojas secas del 
té contienen mas de una cuarta parle de su peso de esta 
materia. Como en la infusión en agua caliente se des¬ 
prende muy poca materia glutinosa en las preparacio¬ 
nes que hacemos con el té, queda en las hojas una gran 
parte de la sustancia alimenticia , la cual puede sacarse 
si se echa en el agua algo de sosa purificada (1). 

Las parles constitutivas del té son muy distintas, se¬ 
gún la clase de éste, pero no dependen en realidad de 
la planta misma sino de su preparación; asi, pues, con¬ 
viene conocerle un poco para poder juzgar de su pureza 
ó de su adulteración. 

En la mayor parte de Europa se usa generalmente el 
té chino ó el que se cultiva en Japón, Corea, Java y 
Ceylan. En la América del Sur se usa el del Paraguay 
(de la planta llamada ilex paraquayensis ); en la Amé¬ 
rica del Norte el té de Jersey ó de James (de la planta 
ccanolhas amcricanus y ledum cetifolium ); todas 
estas chases contienen la parte de gas azote de la teína, 
aunque las plantas son tan distintas en especie y en 
clima. „ , 

El té chino viene de las tres clases del thea chinensis, 
que pertenece á la familia de las cameliáceas , cuya re¬ 
presentante es la hermosa camelia tan conocida. De es¬ 
tas tres clases la primera es el thea riridis (té verde) 
que es la mas lina, que se cultiva en la provincia de 
Hiong-chow; el thea bohea (té pardo) y el thea strv ta , 
particularmente, el primero de ellos, proviene de las 
clases inferiores del té verde y del negro de la provincia 
de Cantón. La preparación de las hojas del té para ha¬ 
cer el té verde y el té negro, es de la mayor impor¬ 
tancia. 

El té es una planta dotada de propiedades venenosas 
ue no tiene en sí ningún indicio del aroma ni del gusto 
e las hojas ya preparadas; todas las propiedades agra¬ 
dables que le hacen ser la bellida favorita de las nacio¬ 
nes , se desarrollan en el procedimiento de su prepa- 
cion. Esta no solo verifica una alteración en sus partes 
constitutivas por el modo de secar y de tostar las ho¬ 
jas , sino que además es la causa de que sea verde ó 
negro. . . , . . 

Para hacer el té verde se estienden las hojas recien 
cogidas sobre una capa de liambúes á fin de secarlas, lo 
queso hace en dos ó tres horas; después se ponen á 
tostar en una especie de sartén á un buen fuego de leña 
apretándolas bien para que despidan la humedad que 
puedan tener aun, y estando todavía calientes se las 
arrolla con la mano. En seguida se las vuelve á poner á 
un fuego lento removiéndolas sin cesar y arrollándolas 

(1) F.n Inglaterra y en Hamburgo, se celia un poeo de sosa á las 
hojas del té, después que se lia sacado toda el agua. En la América 
delSur se toman las hojas como un alimento nutiitivo, despucs de 
haber bebido la dccocion de té. 
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Dor secunda vez; lima y media después de esle pmee- ciado en el co- 
uimiento, adquieren uu color verde oscuro. [)e la ma- mercio;con es- 
yor ó menor limpieza en estas operaciones y de las veces te objeto se to¬ 
que se las calienta resultan las diferentes clases mas ó ma materia có¬ 
menos finas y reciben el color oscuro , verde azulado ó lorante, aman- 
verde mas claro , formando asi el twankay, liyson, ¡m- lia, blanca y so- 
penal , pólvora de canon , etc., etc. bre todo azul. 

El té negro requiere une preparación especial: las Guando Forlu- 
hojas frescas se echan sobre una esterilla y se ponen á ne vivía en la 
secar al aire por espacio de doce horas; después se las China, vió que 
mueve y se las comprime con la mano para ponerlas los fabricantes 
blandas, dejándolas aun al aire por espacio de una hora de allí maclia- 
en monton y en este estado húmedo adquieren ya un caban en un 
cierto aroma* Despees se las arrolla encima de nna mesa mortero, azul de 
hasta hacer de ellas unas bolas pequeñas, y echándolas Prusia cmi al- 
luego en una especie de sartén para acabarlas, de secar ganos pedazos 
por nn procedimiento análogo al que se emplea para el de yeso que un¬ 
té verde aunque mas complicado y con algunas otras tes había sido 
operaciones, hasta que pierden su propiedad venenosa quemado y pul- 
(narcftica) y entonces se presentan en <-i mercado como verizado, y que 
bobea (de la provincia de Fo-kicn), congu, compoi, pa- esta mezcla la 
koe, etc., etc. ecbabanaltiem- 

Veamos ahora cómo se hacen las adulteraciones y po de poner á 
cuáles son los medios de descubrirlas. secar por última 

En general se juzga del té por su aroma, por el color vez al té,esten- 
que tiene cuando está seco y por el de la licbida ya he- ( iéndola sobre 
cha; pero el que no sea un conocedor muy profundo las hojas con 

Í mede equivocarse muy fácilmente en el olor, en el co- una cucbarita 
or y en el gusto, pues la adulteración del té no se hace de porcelana y 
en general en Enrona, sino en China, parios mismos que antes «lo 
que trabajan en él. Esta adulteración tiene lugar prin- quitarlas del 
cipalmente en el té verde para darle el color mas apre- fuego las com- 
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primian con las en agua ría , y después de haberle movido bien en ella, 
manos. Para ca- colarle con una muselina muy delgada; entonces la rua¬ 
da siete libras de teria colorante que se hallaba adherida á la hoja del té en 
lé se venia á em- un polvo impalpable, pasará al través de la muselina y 
jilear como media formará una especie de poso en el agua ya colada. Cuando 
onza de aquella se halla ya asolado, se vierte el agua poco á poco y se 
materia coloran- pone en contacto el poso con una solución «le cal; si el ro¬ 
te; de este modo lor del poso se hace mas bajo, en ese caso la materia co- 
el té recilie por loranleestá formada por el añil, pero si el jioso con la po- 
¡gual el color ver- tasa toma un color pardo y añadiéndole algunas gotas de 
ile tan apreciado ácido sulfúrico se pone de nuevo claro, entonces la lim¬ 
en Europa, donde teria colorante es azul de Prusia. Los chinos no solo 
se paga á tan alto tratan de dar color al té, sino que procuran también 
precio. En la re comunicarle buen olor y aumento de peso cuando tic- 
alidad esta adi- nen un té inferior y Quieren <pi»* atraiga compradores, 
cion de azul de Para esto toman ordinariamente otras plantas, cuyas 
Prusia y de yeso hojas las mezclan con las del té. El souchong le ruez¬ 
no pue<íe apenas clan con las flores y hojas del chloranthus inconspicuus 
perjudicar al que que crece en la isla <'e Java ; esta mezcla se veriíica pul- 
usa este té, pues verizando el chloranthus y echándole en las hojas del té 
seba demostrado cuando eslán puestas á secar. Con igual fin se usan las 
poresperimentos flores y hoj* s <!<‘l Jardenia florida, las hojas aromáti- 
lieclios , que en ticas del (¡Ira fraqrans y del jasminum Samhac . Los 
media onza de (é chinos secan anualmente muchos millones de libras do 
I a 5 . cuando mas, hojas «le diferentes plantas para mezclarlas con las del 
medio grano de verdadero té. La compañía inglesa de las Indias orien- 
esta materia co- tales se sirve del mismo medio y esta es la causa do 
lorante y en éste, que en las clases de té de fabricación inglesa se hallen 
solo una sesta hojas de haya , olmo, castaño de ludias , plátano, enci- 
parle de azul do na , álamo blanco, ele., etc. Estas hojas se secan, se 
Prusia. Los chi- corlan en pedazos pequeños y después de echarles un 
nos usan también poco <h* katcchu se mezclan con las del té ó con el pol- 
el añil para dar vo colorante de la rosa y del té puro, 
color al té. Examinemos ahora el té negro tal como se encuentra 

Se puede cono- cu el comercio. 

eer muy fácil- Para estar en estado de conocer por medio del micros- 
mente si el té copio, que es el modo mas directo y seguro, las adulte- 
verde contiene raciones que ha sufrido el té, es necesario saber antes 
añil ó azul de qué contiene la hoja del té puro. En este caso el análisis 
Prusia; para esto químico jiara demostrar qué hojas so han empleado en 
hasta echar un adulteración y si hay efectivamente hojas de té puro, os 
poco del lé que se tan difícil como incierto. El examen con el microscopio 
quiere examinar demuestra de un modo especial la forma, el tamaño y 
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disposición de los nervios y venas de la 1 oja, pues hasta 
de los pedazos que la hoja rota ó pulverizada presenta al 
microscopio se pueden reconocer fácilmente las formas 
características. En ciertos casos la misma epidermis, es 
decir, la telilla ligera que cubre la superficie de la hoja, 
puede servir para dar el conocimiento de ella. 

El microscopio nos manifiesta en las hojas del verda¬ 
dero té, del thea chinensis , una forma lanceolada con 
los bordes dentados; pero estas hojas presentan un ca¬ 
rácter particular en la ramificación de los nervios ó ve¬ 
nas, pues no solo forman sus mallas ó redes como todas 
las demás plantas de follaje, sino que las ramificaciones 
mayores que parten de los nervios ó venas centrales, 
hacen un espacio ante el tejido en figura de red, de la 
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orilla de la hoja y corren cerradas al parecer por las 
redes mas finas, una frente á otra. Esta forma es carac¬ 
terística en el té puro, y ahora veremos que las hojas de 
las otras plantas que sirven para adulterarle se diferen¬ 
cian notablemente en ella. 

La hoja del té que se cultiva en Assam es algo dife¬ 
rente. La ramificación de las venas de su hoja es com¬ 
pletamente igual á la del thea chinensis , pero la hoja 
entera es mas ancha y también dentada con la particu¬ 
laridad de que sus di rites son alternativamente uno 
mayor y mas ancho, y otro menor y mas estrecho. Esto 
no se halla marcado de un modo cvideute en todas las 
hojas, pero aun en aquellas que no se ve con claridad se 
conoce fácilmente el carácter de tuda la ho’a. 
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El conocimiento de la epidermis de la hoja es también 
muy importante; se debe examinar bien porque la hoja 
del té se diferencia por su epidermis de otras varias que 
sirven para adulterarle. Una de las cosas que caracteri¬ 
zan mas la epidermis de esta hoja , son Jas celdillas que 
forman las llamadas grietas ó hendiduras, y la especie 
de vello que la cubre en su parte inferior. 

Hemos dicho ya que los chinos mezclan otras hojas cou 
el té para darle un olor agradable; para esto se sirven 
principalmente del chloranlus inconspicuus y de la ca- 
me'lia sasanqua. Las hojas de ambas plantas son bas¬ 
tante parecidas á las del té chino, mas sin embargo, la 
persona que está acostumbrada á verlas, las conoce fácil¬ 
mente cuando las compara con éstas. 
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El té se adultera aun tomando las hojas mas comu¬ 
nes de plantas sin valor alguno, pero que tienen una 
propiedad astringente ó que poseen partes constitutivas 
de ácid > corrosivo. Por esta razón se hallan muchas 
veces en el té, hojas de plantas de Europa y aun de la 
parte septentrional de ésta, y si la misma Compañía in¬ 
glesa de 1 s Indias hace estas adulteraciones, no tiene 
nada de estraño que los especuladores ingleses y alema¬ 
nes las hagan también para lograr mayores beneficios. 
Las hojas que se usan mas frecuentemente para esto, 
son las de sáuce, álamo blanco, plátano, encina, espi¬ 
no blanco, haya, olmo, etc. 

H iy otros medios todavía peores que se emplean para 
dar al té adulterado una apariencia de pureza. El té que 
solía empleado ya para bebida , se prepara con ciertas 
sustancias que le comunican una fuerza aparente y se 
vende como té chino puro. Hay casas de comercio en 
Inglaterra que compran el té que ha servido ya en las 
fondas y en los cafés, le preparan y le venden de nuevo. 
En general todo el que se vende muy barato en Ingla¬ 
terra y en Alemania, lia sido empleado ya antes para 
bebida. 

La parte de ácido corrosivo que contiene es la que 
favorece esta adulteración. La infusión en agua caliente 


quita el ácido corrosivo con la parte de goma; el pri¬ 
mero da á la hoja su efecto escitante, astringente y aro¬ 
mático ; la segunda la conserva dura en su forma com¬ 
primida ; ambas cosas son sustituidas fácilmente en la 
adulteración. 

(Se continuará ) 


ESPKDICION CIENTÍFICA AL PACÍFICO. 

Abordo do l.i frngata do guerra Triunfo. 

En la mar l.° de diciembre de 1863. 

Bajo la triste impresión del fallecimiento de nuestro 
compañero don Fernando Amor, de que di noticia en 
mi última carta desde San Francisco, entramos de nue¬ 
vo en la fragata el día 31 de octubre por la noche, para 
salir el dia de Todos toi Santos. Ellos nos presten su 
ayuda y protección hasta pisar las playas de nuestra pa¬ 
tria ; que por cierto lo deseamos, no por los tempora¬ 
les y borrascas del mundo físico, sino por las del mun¬ 
do moral, que tienen rachas mas duras , y no basta 


ponerse á la capa. Pero dejemos esto en el fondo del 
saco para su tiempo, y diré algo de lo que no haya 
hablado en mi última sobre California, donde solo liemos 
permanecido veinte dias, corto tiempo para hacer apre¬ 
ciaciones exactas, pues como dice Balmes en su criterio: 
«La razón y la esperiencia enseñan que para formar ca¬ 
bal concepto de una pequeña comarca, y poderla descri¬ 
bir tal como es, bajo el aspecto material y moral, es 
necesario estar familiarizado con la lengua, pasar allí 
larga temporada , abundar en relaciones, estar en trato 
continuo sin cansarse de preguntar y observar. No creo 
que haya otro medio de adquirir noticias exactas y for¬ 
mar acertado juicio; lo demás es andarse en generali¬ 
dades , y llenarse la cabeza de errores é inexactitu¬ 
des , etc., etc.» Diez y seis meses vamos á cumplir en 
nuestro viaje, y en su mayor parte liemos estado siempre 
navegando, v el corto espacio de cinco meses que hemos 
estado en tierra en los divers s puntos que hemos toca¬ 
do, apenas habremos hecho sino embarcarnos y desem¬ 
barcar, orientarse de las poblaciones , aprender el siste¬ 
ma monetario; de los miles de reis en el Brasil, los 
patacones y pesos de la república argentina, las libras 
esterlinas de Stanley, los cóndores de Chile, los pesos 
del Perú y Guayaquil, todos de diferentes valores, y 


Digitized by 


Google 






































EL MUSEO UNIVERSAL 


ilO 


los dollars de California. Solo con esto hay para emplear 
los diez y Jos veinte dias que pasamos en cada punto; 
mas apenas uno ha hecho ya su conocimiento con los 
hombres entendidos del país, y apenas estos le han 
indicado los puntos dignos de visitarse y de recoger no¬ 
ticias , cuando sin esperarlo lo embaulan á uno en el 
barco, y adelante á estudiar ninbus cissus y cumulas 
que forman las nubes. 

En esta parte nuestro presidente Almagro. Isern y el 
malogrado Amor, lo entendieron , y siempre lian estado 
por tierra desde que salieron de Montevideo, quedándo¬ 
nos en el encierro Martínez, Espada, Puig y su servi¬ 
dor, viendo siempre la mar salada y las maniobras del 
buque, con lo que me parece podremos examinarn s 
para guardias marinas, con gran recomendación por los 
muchos dias de mar que llevamos. En la mar un botá¬ 
nico poco puede recoger, me parece; y un antropólogo, 
como no mida los cráneos de los tiburones y otros pe¬ 
ces, ó averigüe si los susodichos llevan frac y chaleco, 
ó usan muebles, para adelantar los estudios etnográficos, 
no sé qué pueda hacer. Por mi parte, como no fotogra¬ 
fíe lo que dicen hizo Dios el primer dia de la creación, 
no encuentro nada que pueda reproducirse. Si pudiera 
les dibujaría á ustedes el infmi'o calor que pasamos y la 
gran humedad que maltrata nuestros efectos y sobre todo 
nuestras personas; mas esto no es posible por carecer 
de contornos. Aun duran en mi imaginación los agra¬ 
dables momentos que posamos en el condado de Cala - 
veras, admirando los enormes y magníficos big-trees , 
ó palos altos del pino, seenoia-gigartea , las cortadas y 
llanos de Morphis, y las deliciosas orillas del rio Sacra¬ 
mento, festoneadas de arboledas. Este rio no tiene ape¬ 
nas corriente, y como crece al derretirse las nieves, 
suele salirse de madre con frecuencia , poniendo á la 
ciudad de Sacramento en un verdadero conflicto. La na¬ 
vegación por este rio es uno de los espectáculos mas 
bellos que se pueden imaginar, por los efectos que hacen 
las aguas tranquilas en que se retratan las riberas, al 
mismo tiempo que Jas proas y ruedas de los vapores ri¬ 
zan las ondas, que con sus mil reflejos diferentes, unas 
veces verdosos, otras rojizos con los rayos del sol po¬ 
niente , otras plateados y trasparentes, forman maravi¬ 
llosos y ricos contrastes, dignos de mejor descripción 
que esta. 

La seenoia-gigantca es el nombre genérico de los pi¬ 
nos, cuyo primer dibujo remití en mi última. La altura 
de los centinelas es de 300 pies ingleses y su circun¬ 
ferencia es de 65 el uno y de 69 el otro. 

El grupo de las tres gracias , uno de los mas bellos 
grupos del pinar, mide de altura 295 pies y la circun¬ 
ferencia de los tres 92 pies ingleses. 

La madre y el hijo, la primera 315 de altura y 302 
el segundo, y su circunferencia unida 102 pies. 

Fl padre del bosque, 300 pies desde la raíz, y su 
diámetro 18 pies ingleses. 

La madre del bosque descortezada en 1857 y el es¬ 
queleto medido en 1861, mide 90 pies de circunferen¬ 
cia en su base y 84 pies sin la corteza. Su altura es 
de 321 pies. Se Je quitó la corteza hasta la altura de 116 
pies en 1854. 

La vanidad del bosque, tiene 275 pies de altura y 60 
de circunferencia. Otro enorme pino denominado cáma¬ 
ra de los mineros, que fue echado á tierra por un tem¬ 
poral , tiene 270 pies de altura y 80 de circunferencia. 
Otro, llamado cabaña de los mineros , tiene 32 pies de 
diámetro y se tronchó al choque con otro árbol á la al¬ 
tura de 150 pies. 

Tale ^ son las dimensiones colosales de estos tan nota¬ 
bles árboles, para el naturalista, el artista y el curioso 
é instruido viajero. Este sitio es el Aranjuez de San 
Francisco; y en la esfacion primaveral, á él van á pasar 
temporadas las familias de dicha población y disfrutar 
del puro ambiente, y de sus amenas y frescas sombras, 
pues tanto Sacramento c mo San Francisco, se ponen 
inhabitables con el infinito polvo y la atmósfera mas 
pesada por consiguiente. Encuentran un bello y cómodo 
lióte] con terrezas y galería, desde donde se goza de la 
vista del bosque. Tiene espaciosas habitaciones, bien 
amuebladas, sala de billar, y una mesa servida al estilo 
del pais con el mayor aseo, y no de gran precio para el 
pais, que todo se paga estraordinariamente caro. 

El corto tiempo que pasé en dicho punto con mi com¬ 
pañero Martínez, fue tanto mas apetecido, cuanto que 
recordábamos los tristes y monótonos dias de mar, de 
que tan hartos nos encontramos. La tierra es la vida, es 
una parte de nuestra imaginación; si en ella hay dolo¬ 
res, también hay alivio y recursos que no se encuentran 
en el salado elemento. 

El mar, en una navegación larga, quita las fuerzas, 
tanto físicas como intelectuales; puede hacer de hom¬ 
bres civilizados salvajes, pues todos los dias se ve lo 
mismo, todos los dias se tienen las mismas convers:icio- 
nes, los caracteres se agrian y el fastidio gana el espí¬ 
ritu , sin que ni la lectura ni Jas reflexiones calmen el 
estado nervioso que se apodera de los individuos. 

Los que han escrito sobre la mar, los que tan bellas y 
poéticas descripciones nos han dado, no han sido gran¬ 
des navegantes; siempre han escrito con la impresión 
de un puerto, donde la comparación de la tierra y el 
agua , con los cambiantes de luz, les lia arrastrado a la 
admiración. Pero en alta mar, donde no se ven monta¬ 
ñas, ni rompientes pintorescas, sino una ola y otra, todo 


es cansado. La única distracción en la mar, es el cielo 
que el marino mira pidiéndole vientos favorables, y que 
el viajero mira por dislraerse, ya con las nacaradas 
nubecillas del alba, ya con las nubes blancis y fantásti¬ 
cas que cambian de formas y de colores con Ja marcha 
de la tierra , ya con las puestas de sol, rojizas, anaran¬ 
jadas y grises, ya con las constelaciones de las estre¬ 
llas, la trasparencia del ciclo y los paLelloncs de nubes 
por entre los cuales pasa la luna. 

Es lo único que distrae, pero es una distracción de¬ 
masiado melancólica para muy continuada. 


En California se encuentran establecidos y trabajan¬ 
do como 60,000 chinos en todo el Estado, y unos 5,000 
en San Francisco solo, que tienen sus comercios y pe¬ 
queñas industrias. 

Conservan en gran parte sus trages y costumbres, si 
I ien con el roce de los europeos van perdiendo algu¬ 
nas de estas últimas. Están bastante mal mirados por 
los europeos, no sé si por su suciedad ó por qué causa. 
Tienen barrios enteros, con sus muestras en letras chi¬ 
nas; dos templos y una casuca en la que dan funciones 
de teatro. El teatro es una habitación como de 50 pies 
cuadrados de una casa cualquiera, con sus paredes de 
papel pintado francés; un tablado como el do nuestros 
teatros es la escena, sin decorado ni telón, pero con sus 
muebles y utensilios , armas, banderas, quitasoles y 
todos los enseres necesarios para las piezas históricas, 
que representan y que duran por cierto seis ú ocho 
dias, empezando á las ocho y concluyendo á las doce ó 
la una de la mañana. No tienen piezas escritas á propó¬ 
sito y asi se aprenden trozos de la historia al pie de la 
letra con singular y envidiable memoria, pues carecen 
de apuntador y traspuntes. Tienen detrás de la escena, 
en una especie de nicho cuadrado de cuatro varas, su 
orquesta, compuesta de instrumentos discordantes y 
ruidosos; entre ellos una especie de violín, ó mejor di¬ 
cho , rabel de un chirrido original, un timbal de palo, 
platillos y tantan. Con la música acompañan las repre¬ 
sentaciones como hacen los franceses en los vaudeviíles. 
En particular las entradas y salidas de los personajes, 
y las escenas terribles, son acompañadas con gran bra¬ 
vura por el instrumental. La acción en las damas es 
tiesa y seca; su inflexión de voz chillona como las de 
los polichinelas, asi como en los hombres es acre y 
cascajosa; sobre todo en los arranques épicos, se des- 
gañitan, con tales gestos y movimientos, que parecen 
endiablados. Los trages, aunque ya usados y viejos, 
eran bastante bonitos y originales. 

Sus caretas, con visibles barbas y facciones mons¬ 
truosas , sus tocados y cascos con largas y ondulantes 
plumas, forman los mas raros contrastes. Por decontado 
que siempre hay aquello de cortar cabezas y acabar 
como el rosario de la aurora el drama; siendo las esce¬ 
nas largas y detalladas, con combates singulares, for¬ 
maciones de causas y qué sé yo cuánto trasiego; pues 
advierto que no entendía una palabra y que la mímica 
era mi norte y guia. Vístense en dos pequeños cuarti- 
tos llenos de objetos singulares y que hubiera dibujado 
si no hubiera tenido el tiempo tan escaso. 

A duras penas conseguí hacer cuatro grupos de chi¬ 
nos en trage de calle, pues los del teatro no quisieron 
prestárseme ni aun ofreciendo regalos. Para hacer los 
retratos que hice, tuve que buscar á Mr. Edouard Car¬ 
vallo, natural de Batavia, y que habla el chino, y pude 
por dicho señor entenderme con cinco de estos diahlilos 
de coleta. Pero aun asi fue un triunfo el retratarlos, 
sobre todo las mujeres que armaban un guirigay y un 
enredo, que no ha' ia medio de entenderse con ellas. 
Por último, pude sacar cuatro clichés, que no fue poca 
fortuna. 

Rafael Castro y Ordoñez. 


CARTAS A UN MUERTO. 

1 . 

Eras bonila; eras joven; cr;;s buena: tenias ojos res¬ 
plandecientes; tenias quince años; tenias corazón. ¡Ah! 
yo no puedo retratarte; te tengo en mi alma; no en la 
vida: te siento; no te veo... Y además, ¿no basta con lo 
dicho? ¿no era el resplandor de tus ojos, no era tu ju¬ 
ventud , no era la ternura de tu corazón lo que ani¬ 
maba tu fisonomía? Si eras bonita, ¿á qué recordar otra 
cosa que tus ojos, belleza suprema del barro animado? 
¡erasjóven también!... ¡qué mas castigo que pensaren 
aquellos quince años! cuando siento el aguijón de tu 
recuerdo, olvido la belleza de tu cuerpo, para abismar¬ 
me en la belleza de tu alma, y hoy te retrato, confe¬ 
sando que eras buena .. 

Sí, te retrato: esas planchas de acero que arrancan de 
la oscuridad el remedo perfecto de una fisonomía; esa 
misma lámina de papel que tan maravillosamente repro¬ 
duce en su superficie hasta la deformidad, no física, 
del original, ¿no se horran con el tiempo, mas que por 
el influio de éste, por manifestar lo perecedero de los 
originales?... Pues asi en tu retrato, oh, no olvidada 
Encarnación, he conseguido «;ue las palabras reproduz¬ 


can, como el daguerreotipo y la fot grafía, lo mortal de 
tu belleza: lo he conseguido, porque al anunciar que 
tenias corazón , he anunciado que el tiempo borrarla... 
¡Basta! harto tendré que llorar sobre estas páginas para 
que quiera empezar a atormentarme. 

Tu recuerdo, que me roe el corazón, me ha pod’do 
que convierta en novela nuestra historia; obedezco al 
recuerdo, y estas cartas narrarán para tí lo que tal vez 
no sabes, porque antes de recoger tu pensamiento, y en¬ 
tregar tu vida á tu conciencia, encontraste el camino 
que buscabas. 

La lágrima que acabo de secar, buscaba tu sonrisa 
compasiva; ¿ tendré también que ahogarla voz, porque 
en vano buscará un eco en tí? 

¡Lágrimas sin sonrisas, voces sin eco!... ¿Sabes, En¬ 
carnación, lo que esto significa?... 

Tu recuerdo, que roe sin cesar, me pide para tí la 
verdad de nuestra historia; aquí la tiene. 

Eras bonita; erasjóven; eras buena, cuando yo te 
conocí: te conocí en el campo... 

¡Qué df licíosa era aquella noche, que con su cielo 
inmenso, su luna solitaria, era imágen de mi alma, so¬ 
ldaría también, y también llena de la inmensidad de tu 
mirada!... ¡Qué dichosa era aquella noche en la que 
no me pareció indigno de la naturaleza el espíritu del 
hombre!... 

Cuando sentados delante de tu casa, miraba yo aque¬ 
llos rostros, en cada uno de los cuales fulguraba el des¬ 
tello individual, oia aquellas palabras vacilantes que 
para bendecir la hermosura de la noche se cruzaban; 
sentía el amor de la bondad de Dios, el amor de la vir¬ 
tud del hombre que de todos aquellos labios se exhalaba, 
¡qué deliciosa me pareció aquella noche que tan pláci¬ 
damente ilumínala aquella luna, errante en el espa¬ 
cio!... Cuando adelantada la noche me dirigía de tu 
quinta á mi casa, situada en la ciudad que salios, ¡con 
qué embeleso recordaba las horas que acababan de pa¬ 
sar, horas sin dolor que habían preparado mi alma para 
el porvenir!... Cuandoagoviado por el peso de una feli¬ 
cidad de algunas horas, me tendí en el césped de tus 
campos, ¡con qué placentero anhelo presentalla á mi 
memoria los sucesos de aquel dia!... ¡ con qué inefables 
aspiraciones bendecía aquella noche, la primera, lumi¬ 
nosa y alegre de mi alma!... 

Recordaba que, vuelto de mi viaje periódico á la cór¬ 
te, había elegido las horas precursoras de aquella mi- 
che para visitar á tus padres que siempre habían tenido 
un aurazo cariñoso para mí; pero que hasta aquella no¬ 
che no habían tenido el encanto peligroso de tu liermo. 
sura: te bal iá dejado crisálida y te encontré mariposa- 
Recordaba mi sorpresa al verte, y al ver á tu hermana 
Inocencia, mariposa también, antes crisálida. Recorda¬ 
ba el recibimiento cariñoso; el abrazo espansivo de tu 
padre, la bondadosa sonrisa de tu madre. Recordaba 
tu magastuosa amabilidad, y mientras que sonreía al re¬ 
cuerdo de la infantil esquivez de Inocencia, temblaba, 
aun no sé si de placer ó miedo, al recordar tus encantos, 
disimulados y realzados á la vez por la magestad de tus 
primeros dias. 

Y sábelo hoy, Encarnación : también recordaba á 
Ernesto: ¿comprendes hoy el valor de aquel recuerdo? 
¿adivinarás que era una sombra para mi alma? ¿adi¬ 
vinarás que yo había adivinado?... ¿Cómo no, si veia, 
fijos en tus ojos, tus ojos cariñosos, lija su alma en tus 
menores movimientos, fija en sus labios al contemplar¬ 
te, la plácida sonrisa?... 

Recordaba también... lo recordaba todo: el jardín, 
en el cual me recibisteis, la atención con que se oian mis 
relaciones; la frescura del aire; el perfume de las flo¬ 
res, y el perfume embriagador de tu hermosura. 

Recordaba el éstasis en que c; í cuando apareció la 
luna, y obedeciendo tú á la sabia melancolía de los años, 
hiciste llegar hasla nosotros la melodía suspirante de 
Donizelti. 

¿Y sabes, Encarnación , de lo que mas me acuerdo? 
de aquel diálogo misterioso enlre tu madre y tú, que 
entonces al oirlo hirió mi corazón, que después al re¬ 
cordarlo, me dalia palpitaciones simultáneas de alegría 
y de pesar, y que hoy al meditar en sus efectos, atrae 
á mis labios la sonrisa que tiene la amargura. 

Me acordaba de aquel diálogo: estaba presente en mi 
memoria; estélo eD el papel. 

—¿Por qué no has tocado una melodía mas alegre? 

—Porque ni á usted, ni á papá, ni á Inocencia, ni á 
mí, nos gustan las melodías alegres. 

—Bien ; pero debiste recordar que tocabas para Ar¬ 
turo (y tu madre me miró como compadecida del efecto 
que había producido en mí la melodía): debiste recor¬ 
dar... 

—Lo recordaba; pero instintivamente empecé á re¬ 
producir esa maravillosa melodía que á pesar de la agi¬ 
tación de su compás, parece que suspira y llora. 

Hablabais tú y tu madre; pero os interrumpió Ernes¬ 
to , y mirándote y lanzando de sus ojos su pasión, te 
dijo: 

—Eso no es una melodía , es el quejido de un alma. 

¿Recuerdas que yo me sonreí, y haciendo contrastar 
la malignidad de mi sonrisa con la involuntaria ternura 
de mi voz, te pregunté: 

—Esa melodía, esc quejido del alma, ¿cómo se ti¬ 
tula? 

—El amor funcs'o. 
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—¡El amor funesto!... dije yo, creyendo decírmelo 
á mí mismo. 

Si la melodía había sido el vaticinio, el profeta fui yo; 
entonces me anuncié lo que después ha sucedido; enton¬ 
ces me dijo la intuición lo que después han confirmado 
los sucesos. 

Si entonces hubieras sabido lo que ya le habrá ense¬ 
nado nuestra común madrastra la esperiencia; si en¬ 
tonces hubieras sabido que hay terrores placenteros que 
lejos de arredrarnos nos incitan, no hubieras cometido 
la crueldad de preguntarme: 

—¿Le gustan a usted las melodías trisles? 

—Ya lo ve usted (todavía no te tuteaba): ha provoca¬ 
do una lágrima interior. 

¡Ay, Encarnación! yo ya no tengo cura: si á los locos 
les devuelve la razón la gota de agua que vierte sobre 
su cerebro una mano compasiva, la gota de hiel que 
destilan en mi alma los recuerdos, ya no pueden sal¬ 
varme, y el dolor que volviendo á lo pasado esperimento 
me lo anuncia : yo ya no tengo cura; si la tuviera, la 
actividad del recuerdo, comunicada al alma, seria su 
mejor remedio; pero el recuerdo vive, el alma está 
muerla, y el sentimiento del dolor que ahora la angus¬ 
tia , en vez de salvarla, la aniquila. 

Hay, sin emb.irgo, en el alma una armonía misterio¬ 
sa , que mas la complace cuanto mas lejana, y ahora 
entre los acordes disonantes del dolor, está sintiendo la 
grata vaguedad de los placeres. 

S'go narrando: tu padre por complacerme, te dijo: 

—Vamos, Encarnación , toca otra melodía , y puesto 
que agradan a Arturo las tristes, otra triste. 

Tu madre libertó á tu alma delicada del placer de la 
tristeza, esclamando: 

—No, amigo mió, no, que Arturo disculpará á En¬ 
carnación , cuando sepa como sabes que le hace daño 
todo lo que es triste, por mas que ella lo uiegue, y aun 
lo busque. 

—¡ Y lo busque!... repetía yo mentalmente, buscán¬ 
dote con los ojos. 

Estabas ligeramente sonrosada: eras asi la promesa 
de un espíritu sin mancha; eras toda espíritu; eras 
luz; yo amo la luz. 

Las causas pequeñas que el orgullo del hombre me¬ 
nosprecia, ¡quéde efectos producen! tú lo sabes: un baño 
lomado en un estanque, dió á Arquímedes la ley de los 
pesos específicos; la caída de una manzana, la gravita¬ 
ción universal á Newton; y á mí, el color cíe tus meji¬ 
llas, mi desgracia. 

Después de aquella noche, todas las noches iba á ve¬ 
ros, y todas oia de vuestros labios el cariñoso «hasta 
mañana.» 

¿No has visto, Encarnación, esos pajarillos, que ar¬ 
rebatados del nido de su madre, si en un principio 
languidecen y pían con tristeza, se habitúan á su orfan¬ 
dad , y olvidando el ala, el nido protectores, siguen de¬ 
trás del que remeda su canto? Asi mi alma, presintiendo 
y aceptando la orfandad, seguía tras tu alma, que 
con un misterioso coquetisino, con uu poder de fasci¬ 
nación irresistible , la había ligado á sí. 

Todos los dias iba yo á tu casa, alentado unas veces 
por el afecto que me mostrabais, otras veces por una 
amarga esperanza, imitador también del pajarillo huér¬ 
fano, que al primer nido de donde no lo arrojan, se 
acostumbra. 

Si alguna vez me alejaban de tu casa mis presenti¬ 
mientos , mi deber ó mis observaciones, la necesidad de 
tu presencia, contenida por mi razón, me esponia á 
tormentos que á nadie he confiado: las lioias no corrian; 
los instantes pesaban sobre mi corazón como una vida 
de dolores; los recuerdos del día anterior se presen ta¬ 
llan á mi memoria sin que ella los llamara, y ponían 
ante in¡ imaginación el cuadro armonioso de tu familia, 
que gozaba ; la fisonomía de Ernesto, brillante de pla¬ 
cer; la tuya, que ni una vez se cubría con el velo de 
la tristeza, que según mi corazón, debía en mi ausen¬ 
cia cubrirla. Cuando a solas con mis tormentos ignorados, 
me preguntaba su causa, no me atrevía á confesarme 
que mi alma era esclava de tu alma, y engañándome 
sin engañarme, me decia: la costumbre... 

Y mintiéndome á mi mismo, me decia una verdad. 

¿No lo es, Encarnación, que el amor es una cos¬ 
tumbre? 

Háganos buenos el dolor, y aconsejemos á los que no 
han sufrido, diciéndoles de una manera persuasiva: 

—Cuando sintáis que vuestra mirada se ha encontra¬ 
do una vez y otra vez con otra mirada, hermana de la 
vuestra, si os aterra la pasión , huid de esa mirada; de 
otro modo,* la costumbre de mirar, os arrastrará á la 
peor locura ; á la locura que os deja el uso de vuestras 
facultades; que aviva esas mismas facultades; las hace 
admirables á los oios que no ven, y leutamenteos hiere, 
y lentamente os hunde en el dolor, y lentamente os 
mata. 

Si esa estraña atracción que llaman simpatía nos im¬ 
pulsó en un principio, después (¿no lo observaste?)'á 
Ernesto y á mi nos impulsó el dolor, el dolor, soldadura 
de las almas. 

Ernesto y yo éramos amigos; amigos verdaderos; 
amigos, Encarnación, dignos del sagrado nombre; él 
me confiaba sus secretos, y me enseñaba de continuo 
su corazón, sin pliegues para mí; en él había yo visto 
grabada para siempre tu imágen... 
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¡ Ah! ¿por qué no me fue dado arrancarla de allí ó 
borrarla del mió? 

Escrito está, y lo escrito no lo borro: es mi primera 
confesión tardía y estéril: ambos te amábamos: él, con 
la dulzura de su alma: yo, con el recogimiento de lamia. 

Yo, depositario de sus secretos, lo sabia , y encerra¬ 
ba mi secreto en el fondo de mi corazón, que solo este 
pliegue tenia para Ernesto. 

Eramos amigos , y mi cariño hácia él, era mas vivo 
que el que él me profesaba; su alma era esclava de la 
tuya, y la mía, incapaz de sufrir la sujeción, era capaz 
de fijarse con insistencia en mas de uno, en mas de dos 
objetos; éramos amigos, y sin embargo... 

Silencio: aquí acaba la primera carta. 

Eugenio Mauía Hostos. 
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pendientes del camino que conducía al puente estaban 
tan cubiertas de hielo húmedo y resbaladizo que fue ne¬ 
cesario echar ceniza en algunos pasos, no hubo sin em¬ 
bargo ninguna desgracia de consideración. 

Las tropas que habían pasado por la noche se habían 
puesto en persecución del enemigo; pero los dinamar¬ 
queses, que si hubieran permanecido en sus reductos 
se hubiesen hallado entre dos fuegos, se habían retirado 
tan precipitadamente, que los boletines austríacos di¬ 
cen que este movimiento fue semejante á una huida. 
El telégrafo les había anunciado la salida de los prusia¬ 
nos de Schleswig ,y á media noche se hallaban ya en 
marcha. Por esta precipitación han podido, aunque con 
bastantes pérdidas, salvar una gran parle «le sus tropas 
en los reductos de Duppel y en la isla de Alsen. 


PASO DE LOS PRUSIANOS POR EL SCHLEI 

CERCA DE ARNIS, EN SCÜLESWIG. 

Hemos hablado hace tiempo de la pérdida del Danne¬ 
wirke que ha facilitado la invasión austro-prusiana en 
territorio danés mas allá de los límites del Schleswig. 
Hoy damos un grabado que representa el hecho que mas 
contribuyó á tal pérdida y que tanto ha influido en las 
operaciones. 

La precipitada evacuación del Dannewirke á cuya te¬ 
naz defensa parecían dispuestos los dinamarqueses, se 
debe en parte al movimiento ejecutado por el príncipe 
Federico Carlos de Prusia, en el bajo Schlei. Los aus¬ 
tríacos liabian empezado un ataque de frente contra el 
Dannewirke y los prusianos atac>ron la posición de los 
dinamarqueses cerca de Missunde. Los primeros habían 
llegado á persuadirse de que Ja toma de las posiciones 
enemigas exigirían sacrificios considerables; en conse¬ 
cuencia, resolvieron cercar á Arnis y á Kappeln y en 
un reconocimiento hecho por el príncipe de Prusia, en 
persona, se vió que podía hacerse asi. Delaute de Mis¬ 
sunde dejaron solo las avanzadas prusianas, apoyadas 
por una brigada austríaca y todo el resto del ala dere¬ 
cha del ejército de ocupación , se dirigió hácia el Norte, 
llevando consigo pontones y material para puentes con 
algunos pontoneros austríacos que no llegaron á traba¬ 
jar y barcas en carros, cuyos conductores eran pesca¬ 
dores y bateleros que liabian ido voluntariamente de 
Riel, Eckernforde y Ellersbeck. La marcha de los pru¬ 
sianos empezó el 5 de febrero por Ja mañana temprano; 
delante il>a una comj añía de pontoneros, infantería y 
artillería ; a las ocho de la mañana se puso en marcha 
el cuartel general yendo delante el príncipe á caballo, 
con su escolta, á pesar de un violento torbellino de nieve 
que duró todo el tiempo de aquella peuosa marcha. Há¬ 
cia la una del día la vanguardia llegó á Kurlsburg, cas¬ 
tillo perteneciente al duque Glucksbúrg, á unos 1,500 pa¬ 
sos de la orilla del Schlei, que tiene aquí 380 pasos de 
ancho y en cuya orilla opuesta está el pueblo de Arnis 
con 800 habitantes poco mas ó menos. Los dinamar¬ 
queses habían roto todos los bateles y barcos, que había 
para pasar el rio, y al anochecer se vió que llevaban mas 
piezas de artillería á los reductos del lado de allá del 
rio. Los torbellinos de nieve duraron toda la tarde y la 
noche; los prusianos en tanto, continuaban llegando á 
la línea de Karlsburg y se preparaban, sin hallarse des¬ 
alentados por las penalidades de aquel dia , á vivaquear 
sin fuego en el suelo húmedo. Una parte de ellos tuvo 
trabajo también por la noche, pues en las alturas de 
aquel lado que dominaban la orilla de en frente, fueron 
colocados cien cañones para obligar á que cesara el vi¬ 
goroso fuego de Jos dinamarqueses. Una parte de las bar¬ 
cas fue llevada áKappeJn, en la parte inferior del Schlei, 
á fin de que sirviera para el paso de la brigada de Roder. 
El jefe de ésta supo ya á las ocho de la noche, que los 
dinamarqueses habían abandonado á Kappeln. Los ha¬ 
bitantes del pueblo que se lo anunciaron asi, le trajeron 
para confirmárselo, algunas balas de á 24 que liabian 
tomad ) en los reductos dinamarqueses. Las tropas con¬ 
tinuaron inmediatamente hácia Arnis que se halla á una 
milla poco mas ó menos de Kappeln. A la una de la no¬ 
che se supo en Karlsburg que los dinamarqueses habían 
abandonado también á Arnis y que habían clavado su 
artillería mas pesada, es decir, cuatro cañones de á 24. 
La brigada numero 12 pasó inmediatamente en barcas y 
sin obstáculo alguno á la orilla opuesta. Ninguno de los 
buques cnemieos que poco tiempo antes se habían pre¬ 
sentado en Eckernforde apareció allí entonces. En rea¬ 
lidad casi no les hubiera sido posible atacar á las tro¬ 
pas prusianas que estaban pasando, pues se hallaban 
dispuestas cuatro baterías, una de ellas con obuses, que 
hubieran tenido á una distancia respetuosa á las lancnas 
cañoneras y á los vapores. 

A las ocho de la mañana del dia G de febrero empezó 
la construcción del puente y á pesar del mucho hielo 
flotante que se había amontonado en las orillas, este 
difícil trabajo se ejecutó con la mayor regularidad en 
muy poco tiempo. Los primeros que - pasaron á caballo 
por encima de el fueron el príncipe Federico Oírlos con 
otros dos príncipes de su casa y el gran duque de Mec- 
klemburgo Schwerin. Después pasó el tercer regimien¬ 
to de húsares de Brandeburgo, infantería y coraceros, 
y aunque el paso ofrecia las mayores dificultades y las 


¡MAS ALLÁ! 

I. 

Frágil é incierto esquife combatido 
del mundo en la azarosa tempestad, 
que á impulso de los vientos codiciosos 
intentas resistir al huracán. 

Trasunto de la mísera osadía: 

¿ A dóude vas ? 

Surco las olas airadas 
hasta una orilla tocar 
donde sacie mi deseo 
mi hondo afan. 

II . 

Genio que inspiras la maldad al hombre, 
sombra en que se oscurece la verdad 
hipócrita virtud que en este suelo 
pretendes luengos siglos imperar; 
torbellino que arrastras nuestras glorias: 
¿A dónde vas? 

Semilla de los dolores 
seco la felicidad 
mi victima es la couciencia, 
mi bien el mal. 

111 . 

Anatema siniestro qiíe en el mundo 
de la discordia atizas el volcan, 
niebla humeante que destilas vicios, 
incendio de la honra pertinaz ; 
mentida adulación , falsa apariencia: 

¿A dónde vas? 

Rauda, prepotente, altiva 
como el águila candal, 
escalando voy la nueva 
inmortalidad. 

IV. 

Envidia miserable, cuyo soplo 
quiere sol>erbias torres derribar; 
lengua dañosa que en el pecho débil 
cebas desatentada tu puñal, 
eco de la alabanza de los necios: 

¿A dónde vas? 
t Soy alimento del hombre 
’ Dios de este siglo venal $ 

Í iroduzco lauros marchitos, 
mora jamás. 

V. 

Aura apacible con que el triste sueña , 
plácido sueño de ventura y paz, 
uúmen fecundo de virtud y amores, 
esperanza que ahuyentas nuestro ufan; 
luz de los seres que dolientes gimen... 

¿ A nónde estás ? 

Ay, yo no vivo en la tierra; 
ay, yo no existo en la mar, 
mi morada no es el mundo, 

¡ es mas allá! 

J. Martínez Pedrosa. 


Hemos insistido muchas veces en nuestras escítacio- 
nes á los capitalistas, á los particulares y al Gobierno, 
para que se mtenteen grande escala el cultivo del algo- 
don en Fernando Pó. en las Canarias, en Cuba, en 
Santo Domingo, en Filipinas, puntos todos á propósito 
para este cultivo, y algunos de condiciones inmejorables 
para él. Hoy volvemos á insistir, y por si puede servir 
de estímulo, pondremos el estado de los productos del 
algodón cultivado en las tres provincias de la colonia 
francesa de Argel en 4 863: 



Estension cultivada. 

Cosecha. 

Argel. . . 

400 hectáreas 

450,000 kil. 

Oran. . . 

. 2,480 

1.123,351 

Constantino. 

. 394 

123,í»4 

Total. . 

. 3,274 

1.397,345 


El algodón se paga en Francia de 40 á 12 francos el 
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LOS PIFARAN, FACSIMILE DE UNA AGUA FUERTE DE PINE1.LI. 


kilógramo. Disminuyendo del producto bruto el 75 
por 100 por las preparaciones que bay que dar al algo- 
don f antes de ponerlo á la venta, resulta un producto 
líquido de 350,836 kilógramos de algodón, que á 11 
francos darim3.839,196 francos,ó cercado 15.000,000 
de reales. Esto en solo unas 9,000 fanegas cultivadas. 


FLORES Y ABROJOS. 

(LEYNEDt.) 

(CONTINUACION.) 

«Muchos dias después duraba todavía la discusión. 
La hija quería ser artista, quería que su padre negocia¬ 
se con los ahorros. El padre se oponía. La madre lloraba. 
Gran número de sus relaciones, por no decir de sus 
amigos, habían vuelto la espalda al infortunio. 

»Esta situación concluyó por la victoria de la niña. 

»Sus estudios, hechos bajo la dirección del príncipe 
del teatro español, duraron muy poco y en breve se 
presentó por vez primera al público.» 

—Ricardo ¿ por qué guardas el folletín ? Concluye. 

—Sí, sí, concluye, añadieron todos con interés. 

—No es necesario: lo que sigue se calla por sabido, 
son los triunfos de Carlota. ¿ Y qué me decís ahora? 

—Que Carlota es digna de todo; pero que es una lás¬ 
tima que se nos case Arturo. 

—No , pues yo he variado de opinión. 

—Yo también, desde el principio de la biografía. 

—¡ Hola, Enrique ! acabo de leer la biografía de Car¬ 
lota. 

—Y qué ¿os parece que Arturo debe casarse con 
ella ? 

—A mí, sí. 

—Pues á mí no. Quiero á Carlota y la trato desde an¬ 
tes de ser cómica; pero que Arturo se case... no me 
gusta. 

—¿Has dado ya los informes? 

—No. 

—; Cuándo los das ? 

—Mañana. 

—¿ Dirás la verdad ? 

—Pienso hacerlo así. 

—Yo propuse votación anoche para disuadir á Arturo 
y la propongo ahora para lo contrario, dijo uno. 

Y empezó á contar los votos en pro y en contra. 


i —Cinco votos porque se case y dos porque no. 

—¡ Magnífico! 

—Perfectamente , añadió Enrique; parodiaré las pa¬ 
labras de Ricardo. Queda á mi cargo y al de mi compa¬ 
ñero el disuadir á Arturo de lo que vosotros le aprobéis. 

—Buenas noches, dijo Luis, que entraba en este mo¬ 
mento. 

— Mas vale tarde que nunca. 

—He tenido graves ocupaciones. 

— ¡ Oh! si vieras que flaco estás desde que amas cou 
tanto furor á la de los rubios cabellos. 

—¿ Has leído ya esa biografía ? 

— Pues es claro. 

—Dámela; me voy al gabinete de lectura. 

—Adiós, chicos. 

— ¿ Tan pronto, Enrique ? 

—Sí. 

—Escucha. 

Ricardo se acercó al oido de Enrique y le habló en 
voz-baja. 

—Una cosa ignoras tú de Vi lia fuerte. 

—¿ Cuál es ? 

—Que tiene muy buen fondo, y que es capaz de ser 
muy bueno. Acuérdate de esto. 

—Lo liaré. 

V. 

CU AIRO DE FAMILIA. 

És un dia de enero; pero un «lia del enero de Valen¬ 
cia , es decir, fresco y no frió. Los dias fríos son pocos 
bajo este agradable clima. Se ve en diciembre tanto 
verdor en los campos como pudiera verse en el mes 
de mayo. 

En un gabinete decentemente amueblado de una casa 
de huéspedes de la plaza de las Barcas hablan con ani¬ 
mación tres personas. 

l^as conocemos. 

Son don Joaquín Ponce, Delfina su mujer, y su bija. 

Carlota y su madre cosen. 

Don Joaquín pasea por la habitación y se acerca á 
ellas de vez en cuando para hacerles una caricia. 

Hay en el conjunto ae este cuadro mucha suavidad, 
mucha poesía. 

—Carlota, dice el padre, eres libre de hacer cuanto 
quieras. Ya te he dicho lo que sabia de Arturo por En¬ 
rique Garcerán: lie averiguado también por otros con¬ 
ductos y todas Jas noticias coinciden. Arturo es muy 
calavera aunque capaz de ser un hombre honrado. 


—Lo repito, mientras está junto á mí respondo de 
su buen juicio. Quisiera, por eso, que le recibiésemos 
encasa... 

—Tú no sabes lo que es murmuración... 

—¡ Ah! mírale. 

—Sí, le veo, rondando constantemente nuestros bal¬ 
cones. 

—¡ Cuánto me quiere 1 

—Te quiero yo mucho mas. 

—Nunca lo he dudado ni lo dudaré en toda mi vida. 

—Vamos á cuentas. Supongamos que es muy bueno 
y que te casas con él, ¿qué vamos á hacer entonces? 

—Cosa muy sencilla; ó se viene conmigo y sigue 
nuestros viajes, ó si. quiere que deje mi carrera . os 
hace una donación de algunos bienes para que viváis bien 
siempre. 

—Niña, ¡ qué fácil lo encuentras! 

—Creo que no ofrece dificultades el asunto. 

— Bueno; allá veremos. 

—Otra cosa tenia que pedirte, papá. 

—Di. 

—¿Crees tú que soy buena hija? 

— No, contesta sonriendo irónicamente don Jonquin. 

—Entonces concédeme tu permiso para hablar con 

Arturo desde el balcón. 

--Mejor es recibirle: menos murmuraciones. 

—¡ Ay! ¿sí? i qué bueno eres! 

—j Zalamera! 

—¿Lo soy? 

—Un poco. 

—Señores, yo no he hablado todavía. Ustedes se lo 
dicen todo sin contar con mi opinión, interrumpe Del¬ 
fina. ¿ Qué, yo no soy nadie ? 

—No eres nadie, porque eres alguien, mamá. 

—Tiene usted el uso de Ja palabra, señora. 

—Quería haceros una pregunta. Ese hombre será 
muy bueno al lado de Carlota, según dice ella misma, 
pero, ¿ no recordáis cierta enfermedad que padece ? 

—También se pondrá bueno con mi cariño. 

—¡ Hija mia! 

—Mamá, la otra noche en el teatro me dijo que nadie 
le cuidaba. Yo he preguntado á muchos qué seria bueno 
para esa dolencia y entre las cosas que me han contes¬ 
tado hay una que voy á hacer. 

—¿ Y en qué consiste ? 

—Eu un abrigo interior para el pecho. 

—Eso no sirve para nada. 

—Llevándolo con fé... 

—Tú tienes talento: haz cuanto quieras sin esponer 
tu buen nombre. 

—No temas. 

He aqui una familia venturosa. 

Para nada sirve la riaueza sin el cariño, que es la 
base del edificio de la felicidad. Cariño en el hogar do¬ 
méstico , unión , paz, pureza de costumbres; estos son 
los bieues mas apetecibles. Enhorabuena vengan después 
las riquezas que pueden aumentar goces y comodidades 
de otro género, pero que son como la veleta que sirve 
de remate á una torre. Puede existir la torre sin veleta, 
nunca sin cimientos. 

Carlota y su madre continúan su tarea. 

Don Joaquín pone los brazos sobre las labores, di¬ 
ciendo : 

—No se cose mas. Vamos á dar un paseo. 

Por toda contestación, recibe un beso de su mujer y 
otro que le da su hija acompañado de un estrechísimo 
abrazo. 

(Se continuará.) 

Adolfo Mirali.es Imperial. 



AVISO. 

Según Jas condiciones establecidas, á los suscrilores á 
El Museo Universal que optaron por el Mío Cristiano , 
se les remite con este número el tomo IV. 

A los suscrilores á Los tres reinos de la naturali za , 
se les remite el tomo V 

A los suscrilores á la Santa Biblia , se les remite el 
lomo IV. 

Los suscrilores cuyo abono lia concluido, se servirán 
renovar la suscriciou si no quieren esperimentar retraso. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


os ó tres veces hemos 
hablado de Ja magnífica 
misa compuesta última¬ 
mente por Rossini, y que 
debía ensayarse en París 
á últimos del mes ante¬ 
rior. Ensayóse en efec¬ 
to, y el resultado fue tan 
brillante y satisfactorio, 
que todos Jos filarmóni¬ 
cos sienten y han sentido 
que el autor del Stabat 
Mater haya pasado tantos 
años en Ja inacción cuando hubiera podido enriquecer 
el arte con muchas y nuevas joyas, y ceñirse uuevas y 
merecidas coronas. Por lo demás, no se puede dar con¬ 
junto mas heterogéneo que el que se reunió para oir la 
misa de Rossini. Figuraba entre los primeros oyentes 
nada menos que Dyamíl-Bajá, embajador de la Sublime 
Puerta, que parece esperimentó gran placer y agrada¬ 
bles sensaciones, como muy inteligente que debe de ser 
en música. Ya de antemano se le había esplicado á S. E. 
lo que era una misa, y desde luego se impuso del asunto 
y aun prometió que uno de sus secretarios escribiría al 
sultán el juicio crítico y el efecto que le habia causado la 
composición. Estaban también entre el auditorio los baro¬ 
nes Gustavo y Alfonso de Rotschild y los banqueros Isaac 
y Emilio Pereire, cuatro personajes á quienes su religión 
prohíbe comer tocino, y que dieron acerca de Ja misa 
un parecer tan ilustrado como el del mismo Dyamil- 
Bajá. Por último, asistieron al ensayo los grandes mú¬ 
sicos , los grandes escritores. el presidente del Cuerpo 
legislativo y otros hombres de cuenta, protestantes en 
su mayoría, pero muy versados en música religiosa. 

Es lastima que Rossini no quiera, según nos dicen, 
ue se ejecute públicamente su misa hasta después que 
él le hayan enterrado. Cuéntase que la dedica á ser 
cantada estando su cadáver de cuerpo presente. Mal ! 


gusto tiene en esto, porque en primer lugar entonces no 
Ja podrá oir con los oidos de ahora; y acaso si está 
oyendo en espíritu Jas armonías celestiales, Je parezcan 
discordantes las que Jia compuesto; y en segundo lugar 
¡ no obsta el que le canten esta misa cuando muera para 
I que se cante y toque ahora que está vivo. 

Cuando muera, si le sucede lo que al portugués se- 
nlior Madoeira, que según dice su epitafio 

Morreu, mais non morreu 

Levoule Deus para a sua capelha 

¿qué ganas lia de tener de oir las composiciones que 
inventara en este mundo, no obstante ser las mejores 
del siglo? 

Antes de abandonar á París para hacer un viaje por 
Austria , daremos cuenta de los últimos descubrimien¬ 
tos que ha publicado el Moniteur acerca de las ruiuas 
de ISínive. El cónsul general de Francia en Mosul, mon- 
sieur Place, ha descubierto cerca de ISimrud un gran 
palacio de los reyes asirios, que es casi una Pompcya 
asiática. Este palacio, además de una muralla cuadrada 
de circunvalación, tiene cincuenta y siete patios y cerca 
de doscientas habitaciones superiores. En las de Jos pa¬ 
tios estaban, según los vestigios que se han encoutrado. 
Jas caballerizas, cocinas y dependencias del palacio. En 
las superiores, el harem, las salas de los consejos, Jas de 
ceremonia, el tesoro, etc. Hánse hallado muchos platos 
de oro, plata, bronce, estaño, con inscripciones cunei¬ 
formes que no se han descifrado hasta anora; y en las 
paredes relieves representando escenas de caza y de 
guerra, de donde se pueden colegir los trages, armas y 
algunos usos de la córte. Generalmente al rey se le re¬ 
presenta acompañado de leones domesticados, que le si¬ 
guen á todas partes, como hoy mismo los tienen algu¬ 
nos gobernadores egipcios de las fronteras de la Etiopía. 
Estos descubrimientos darán mucha luz para la historia 
del antiguo imperio de los asirios, como la han dado los 
riquísimos materiales recogidos por Mr. Layard eu las 
mismas ruinas de Nínive hace algunos años, y que hoy 
adornan el Museo Británico. Con su auxilio, y procu¬ 
rando descifrar las inscripciones, se ha podido ya escri¬ 
bir, y se está publicando en Lóndres, la historia antigua 
de Asiria , en la cual si bien se deja uu campo vasto á 
la hipótesis, se van sentando hechos ya indudables, que 
servirán como jalones para investigaciones futuras. 

También se está publicando en landres una relación 
detallada escrita por Mr. Eastwick, represeutaute que 



ha sido de Inglaterra en Persia acerca de su residencia 
en aquel país, donde ha estado varios años. Según este 
escritor, la dinastía actual de Persia, procede de un eu¬ 
nuco, el cual á últimos del siglo pasado, se apoderó del 
trono venciendo á su rival, á quien dió muerte ponién¬ 
dole en la cabeza una corona de pasta, y echando so¬ 
bre ella plomo derretido. Sucedió á este monstruo su 
sobrino, padre del rey actual, á quien sus pueblos lla¬ 
maban David; pero que según parece, tenia mas seme¬ 
janza con Salomón, no en la sabiduría, sino en el número 
infinito de mujeres y concubinas. El sliah actual tiene 
unos treinta años; se llama Nasur-eddin-Shah, y pos<íe 
los mas hermosos brillantes y la mayor cantidad de pie¬ 
dras preciosas que hay en el mundo. Solo las piernas 
que lleva en la guarnición y en la vaina de Ja espada, 
valen un número inmenso de millones. En su tesoro se 
conserva el Drya-i-Nur ó Lago de Luz, diamante pro¬ 
digioso hermano del Koli-i-Nur ó Montaña de Luz de la 
India. Tiene esmeraldas como huevos de gallina, dia¬ 
mantes , rubíes, topacios, que realizan los cuentos de 
las mil y una noches. Por lo demás, el pueblo se muere 
de hambre y de miseria, y las pulgas son allí un azote 
que recuerda una de Jas plagas que sufrió el Egipto por 
el empeño de los Faraones de no dejar marchar á los is¬ 
raelitas. 

Pero ahora recordamos que nos estamos entretenien¬ 
do en Persia , y que tenemos empeñada la promesa de 
hacer un viuie por Austria. Cuando hemos dicho Aus¬ 
tria , entiéndase que hablamos de sus dominios, no del 
territorio puramente austriaco. Ya se reconlará (jue 
en 1850 se levantó uu grito de indignación en toda Eu¬ 
ropa contra el general llayanau, hijo natural de un 
pnncipillo aleman, que se había dedicado al cobarde 
ejercicio de azotar mujeres. Su gobierno le destituyó 
avergonzado, y en Lóndres y Bruselas el pueblo le es¬ 
cupió y le persiguió, haciéndole ir á retirarse á su 
país, donde acabó sus dias. Hoy, sin embargo, por ór- 
den espresa del gobierno de Austria, se están repitiendo 
en Galitzia los castigos de palos y azotes á las mujeres 
por las mas leves ofensas; por decir alguna palabra ir¬ 
respetuosa respecto del emperador, por disputar con un 
centinela, por otras faltas ae este género. Hemos visto 
los documentos oficiales en que se anuncian estos casti¬ 
gos , y no podemos comparar su barbarie sino con la 
del eunuco persa que echó p'omo derretido en la cabeza 
de su rival. Aun en la comparaciou tememos hacer un 
agravio al eunuco. Est 3 era un bárbaro incivilizado: el 
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gobierno austríaco figura entre los mas civilizados de la 
culta Europa; el eunuco era un déspota: el gobierno 
austríaco se llama nada menos que constitucional; el eu¬ 
nuco se vengaba de un rival poderoso y temible: el go¬ 
bierno austríaco se venga de pobres mujeres, la una 
comerciante de capas en Lemberg, otra criada de servi¬ 
cio , todas sin influencia que pueda hacerlas temibles. 
Pongamos al gobierno austríaco en Persia y hace un 
siglo, y pongamos á aquel eunuco en Austria en la épo¬ 
ca actual, y no sabemos por quién quedaría la victoria 
en estos actos salvajes. 

Otra atrocidad se dice cometida por los jefes austría¬ 
cos , que no se ha confirmado todavía , pero que si se 
confirma , no ira en zaga á las anteriores, con la dife¬ 
rencia de que tendrá resultados inmensos. Sabido es 
que ios austríacos que sitiaban a Fredericia, ciudad da¬ 
nesa , se retiraron al cabo de algunos dias después del 
bombardeo. Dícese ahora que el motivo de esta retirada 
es haberse descubierto que dos regimientos húngaros 
que formaban parle de las tropas de sitio, intentaban 
pasarse á los daneses, pareciéndoles, y con razón, que 
asi servían mas á su patria. Según noticias de Copen¬ 
hague, trescientos de estos húngaros fueron fusilados 
al dia siguiente. No se nos hable de la disciplina y de las 
leyes de la guerra. Sobre la disciplina y las leyes de la 
guerra están las leyes de la humanidad y de la justicia, 
que impiden al Austria oprimir á la Hungría, á la 
Croacia, á la Italia, á la Iliria, á la Bohemia, y que le 
vedan las crueldades con esas razas que, al levantarse 
contra sus opresores, no hacen mas que usar de su na¬ 
tural derecho de defensa. 

Los jefes rusos en Polonia siguen ejerciendo los mas 
inauditos escesos, y atrayéndose la execración de los 
pueblos civilizados. Pero la insurrección continúa, y en 
todas las naciones se forman comisiones para auxiliar á 
los heridos y enfermos que defiendeu Ja santa causa de 
la independencia y libertad de su patria. La España, tan 
celosa de su libertad é independencia, es la única en que 
no vemos esas comisiones, y es necesario que salgamos 
de nuestra apatía. Es verdad que hace algunos meses 
se abrió una suscricion en los periódicos en favor de Po¬ 
lonia, pero no ha producido los resultados apetecidos. 
Es preciso que la opinión pública pronuncie mas deci¬ 
didamente sus simpatías, y para ello escitamos el celo 
de todos los amantes de la independencia de las nacio¬ 
nes, para que aúnen sus esfuerzos, á fin de crear co¬ 
mités de socorros eu Madrid y en las principales plazas 
de España, abriendo suscriciones nuevas, dando fun¬ 
ciones teatrales, etc. Los fondos deberán ponerse en las 
respectivas cajas de depósitos, y allí comisionados fide¬ 
dignos podrán recocerlos, de modo que lleguen sin 
merma á las manos de aquellos á quienes están des¬ 
tinados. 

Los teatros no nos han dado nada nuevo en la sema¬ 
na anterior. Háblase de descomposición de compañías y 
composición de otras nuevas para la temporada próxi¬ 
ma ; pero todo lo que ahora se diga sohre el particular 
nos parece aventurado. 

La prestidigitadora mademoiselle Benita entretiene en 
el teatro de Variedades á un numeroso público con jue¬ 
gos de prest ¡digitación cada vez mas sorprendentes. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL DOCTOR MIRA. DE AMESCUA. 

I. 

Entre el crecido número de escritores y poetas, que 
brillaron en la época de Felipe III y Felipe IV, figura 
uno que frecuentó de tal modo el trato de las musas, 
que muchos biógrafos contemporáneos no lian temido 
decir que sus comedias y autos sacramentales riva¬ 
lizaron de una manera digna con los de don Pedro Cal¬ 
derón de la Barca. Sin embargo, y á pesar de este jui¬ 
cio crítico tan justo como notable, aun no tenemos no¬ 
ticia de que sus obras se hayan coleccionado, como 
tampoco la tenemos de que se posean datos y pormeno¬ 
res de su vida, pues que los que se lian consagrado á 
dar detalles de ellas, se lian creído satisfechos con espre- 
sar la ciudad donde vió la luz primera , y la profesión 
que ejerció durante su existencia. 

Nosotros, que somos hijos de esa misma ciudad y que 
estamos dominados por un profundo afecto y entusiasmo 
hácia el noble poeta que fue uno de los mas brillantes 
astros de nuestra literatura, liemos escudriñado cuanto 
nos ha sido posible escudriñar, para saber algo de aque¬ 
lla vida tan empapada, por decirlo asi, de poesía, como 
de sentimiento. Creemos haber conseguido en parte 
nuestro objeto; asi es que, no titubeamos un instante 
en dar una reseña biográfica deJ autor que nos ocupa, 
por cuanto á nuestro entender, hacemos un servicio á 
las letras y aun á la patria. 

II. 

El doctor don Antonio de Mira y Amescua, que es el 
poeta de quien hablamos, llenó por largo tiempo el tea¬ 
tro español con sus hermosas comedias y sonoros y mag- 
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nííicos versos El fue el autor de la célebre Fénix de 
Salamanca , que tanta aceptación y yoga adquirió en su 
tiempo, y ét fue el que escribió también Galan , valien¬ 
te y discreto , obra de un argumento delicado y escogido; 
El conde Atareos , La Rueda de la fortuna , y otras mu¬ 
chas que omitimos aquí, por no hacernos demasiado 
prolijos. 

Pero como nuestro objeto no es hablar acerca de su 
reputación literaria, en atención a que son conocidas 
sus obras, nos circunscribiremos á dar las noticias, su¬ 
mamente curiosas, que acerca de su vida liemos reco¬ 
gido, por ser este el fin principal de nuestro artículo. 

111 . 

Hácia el confín oriental de la provincia de Granada, 
en medio de un campo verde con agremanes de pla¬ 
ta , valiéndonos de estos preciosos versos de Mira de 
Amescua, levántase una ciudad, mitad romana y mitad 
árabe, que revela un largo período de glorias y de deca¬ 
dencia Esta ciudad es Guadix. l.os Beyes Católicos, que 
se hicieron dueños de ella á últimos de diciembre de 1489, 
la colocaron 'bajo el mando de don Pedro Hurlado de 
Mendoza, adelantado de Cizorla y hermano del cardenal 
de España, y dejaron doscientos liijos-dalgo , para que 
la poblasen y defendiesen de los mal sujetos moriscos. 

Poco menos de un siglo después de estos aconteci¬ 
mientos, fue cuando buho de nacer en dicha ciudad don 
Antonio Mira de Amescua, vástago de aquellos nobles 
honrados caballeros pobladores, allá entre los años 
de 1580 á 1581. 

En las reseñas biográficas de este insigne escritor, 
particularmente la hecha por don Nicolás Antonio en su 
lamosa Riblioteca Hispana Noca , y la que eslractó de 
ésta el erudito don Pedro Suarez, se dice «que el doc¬ 
tor don Antonio Mira de Amescua, fue capellán de honor 
de las magestades de Felipe III y IV; que fue un varón 
eruditísimo en letras divinas y humanas; que fue do¬ 
tado de ingenio ¡nativo en la poesía, como lo acreditan 
sus escritos cómicos, que se hallan incorporados en la 
impresión de varios volúmenes; que florecieron en su 
tiempo los mas insignes poetas que ha tenido España, 
y entre todos ellos obtuvo la primacía, y últimamente, 
que fue por mucho tiempo arcediano de la catedral de 
Guadix, su patria , donae murió ahora cincuenta años 
con corta diferencia.» 

Cuando esto escribía el señor Suarez, historiador cu¬ 
rioso y entendido del obispado de Guadix, era allá por 
el año de 1695, en términos que rebajando de esta fecha 
los cincuenta años referidos mas arriba, resulta que 
Mira de Amescua debió de morir de I640á 1645, como 
á los sesenta de edad, poco mas ó menos. 

No dando las anteriores biografías otras noticias mas 
que las ya referidas quedaba un inmenso hueco que lle¬ 
nar para saber los preciosos detalles de la vida de este 
autor, pues escepto que había sido capellán de nuestros 
reyes y arcediano de aquella catedral, no se sabia otra 
cosa. De aquí, pues, el que nosotros hayamos intentado 
lleuar este hueco y creemos haber logrado gran parte 
de nuestro pensamiento. Vamos á demostrarlo. 

IV. 

Habiendo pasado á desempeñar la magistral de Car¬ 
dona el doctor don Juan de Soto y Rueda, quedó va¬ 
cante el arcedianato de la catedral de Guadix, que éste 
desempeñaba. Mira de Amescua que estaba en la córte 
al servicio del serenísimo infante cardenal, hermano de 
Felipe IV, gozando de una grande y merecida reputa¬ 
ción como poeta y como autor de comedias, fatigado tal 
vez de las veleidades de la suerte ó acaso cíeseando vol¬ 
ver al tranquilo y pintoresco valle donde se habían des¬ 
lizado los dias de su infancia, solicitó y obtuvo no sin 
resistencia, por parte del príncipe que le protegía, el 
arcedianato vacante de Guadix. Una vez dueño de aque¬ 
lla pingüe prebenda era necesario hacer unas pruebas, 
sumamente escrupulosas, acerca de la limpieza y pure¬ 
za de sangre, pues que no era posible admitir á los que 
fueran originarios de cristianos nuevos ó moriscos y ju¬ 
díos convertidos: y á los que tuvieran una tacha canó¬ 
nica y legal, que les prohibiese ejercer los altos puestos 
de la Iglesia. 

Sigifendo, pues, las prácticas establecidas, el poeta 
Mira de Amescua, presentó una instancia al obispo, que 
era entonces de Guadix, fray Juan de Araoz, solicitando 
le fuera admitida la justificación de probanzas, como di¬ 
cen los legistas, para tomar posesión del arcedianato, que 
por real cédula se le había concedido. El prelado admi¬ 
tió la justificación por decreto de 20 de julio de 1631, 
cuyo decreto se encuentra refrendado por el licenciado 
Damian Jiménez Castellanos, secretario del obispo. 

Vamos, pues, á pasar revista al curiosísimo espe¬ 
diente de pruebas, y por él se verá la procedencia y 
vida si se quiere, del insigne poeta, á quien dedicamos 
estos renglones. 

Por él resulta que sus padres fueron don Melchor de 
Amescua y Mira, y doña Beatriz de Torres Heredia; que 
sus abuelos paternos se llamaron Antonio de Mira y Lu¬ 
cía de Amescua y Jos maternos fueron el capitán Fran¬ 
cisco de Heredia, y Francisco de Morales, todos cristia¬ 
nos viejos, de limpia sangre y generación. 

Hasta aquí todo marcha perfectamente, pero habien ¬ 
do llamado como testigo áÍYancisco Guiraí y Villafaña, 
para que depusiera acerca de la vida y antecedentes 


del arcediano, si bien todo es favorable á éste, declara 
I en su segunda respuesta, que don Antonio Mira de 
Amescua es hijo natural en vez de ser legítimo. Presén¬ 
tase un nuevo testigo, llamado Juan de Noguera, y este 
es mas espontáneo en su segunda y tercera contesta¬ 
ción. En ella manifiesta que el dicho don Antonio Mira 
de Amescua es hijo natural de Melchor de Amescua y 
Mira y de dona Beatriz de Torres y Heredia; que lo 
hubieron y procrearon siendo libres y solteros que se 
pudieran casar y que el dicho Melchor de Amescua, 
tuvo por tal su hijo al espresado don Antonio Mira y 
Amescua, lo crió y alimentó en su casa, y le dió estudio 
en la ciudad de Guadix y en la de Granada, hasta po¬ 
nerlo en estado de sacerdote, tratándolo siempre hon¬ 
rada y principalmente, como tal su hijo. 

Fue necesario apelar á nuevos testigos, y presentóse 
como tal, el padre fray Tomás de Montiel, el cual mani¬ 
fiesta espontáneamente que siempre ha tenido al don 
Antonio como hijo natural de don Melchor, que jamás 
se casó éste con duña Beatriz, la cual era natural de la 
villa de Berja; que ya el referí ’o don Melchor poseía 
sus casas en la parroquia mayor de Guadix, y coucluye 
por último dando los mismos pormenores que han dado 
los anteriores. 

Lo mismo deponen doña Beatriz Feruandez de Mon¬ 
tiel , don Baltasar de Ontiveros, Francisca de la Fuente, 
Pedro Fernandez Carrascosa, doña Antonia de los An¬ 
geles , religiosa beata de la orden de Santo Domingo, la 
cual añade que el don Antonio Mira do Amescua, nació 
en la casa de su padre y que lo criaba un ama con 
mucho regalo y y últimamente Luis Pérez Cardador, 
familiar del santo oficio de la Inquisición, confiesa que 
siendo niño jugaba con Mira de Amescua en la puerta 
de su casa. 

El licenciado Andrés Rodríguez de Cocar y del Pa¬ 
drón , es el testigo que en su declaración hace, por de¬ 
cirlo asi, la biografía de nuestro insigne poeta. Después 
de haber repetido lo del origen de su nacimiento, de que 
nació en la parroquia mayor Y el de repetir el nombre 
de sus padres y abuelos, añade; que hacia mas de cua¬ 
renta y nueve años conocía al doctor Mira de Amescua, 
el cual fue colegial unos cinco ó seis años, en el colegio 
imperial de San Miguel de Granada , en donde estudió 
las facultades de leyes y cánones, y después de haberse 
ordenado de misa en Guadix, S. M. le nizo merced de 
una capellanía en la capilla real de dicha Granada, en 
donde estuvo algunos años, y que habrá tiempo de vein¬ 
te y cuatro á veinte y cinco , que el susodicho se fué á 
vivirá la villa <!e Madrid, adotide está de presente , al 
servicio del serenísimo infante cardenal , en ministerio 
honroso de capellán de S. A. 

Diego Martínez que es el último testigo que nombra¬ 
mos aquí, se contenta con decir, que por su virtud y 
letras ha merecido los honrados puestos que ocupa , 
terminando su declaración con manifestar que su abuelo 
paterno fue natural de Baza, descendiente de los gana¬ 
dores de ella, y que tiene muchos parientes principa¬ 
les , que son los Salazares. 

V. 

Esto es lo que sobre poco mas ó menos se saca del 
importante documento de pruebas , pero no satis¬ 
fechos nosotros, y como quiera que en él no conste 
la partida de bautismo del don Antonio, acudimos á la 
parroquia mayor, ó del sagrario, para informarnos mas 
minuciosamente, pero por desgracia no pudimos encon¬ 
trarla, y loque es mas ni siquiera su partida de defunción. 
Verdad es que todos los libros parroquiales de aquella 
época, están por lo común poco ordenados y contusos, 
pero el libro que registramos principiaba en la últi¬ 
ma mitad del siglo XVI y había en él cierta claridad y 
método, que no dejó de confundirnos. Entonces viendo 
fallidas nuestras esperanzas nos asaltó una idea bastante 
fundada. Todas las declaraciones de los testigos mani¬ 
fiestan que nació en la parroquia mayor, pero no que 
fue bautizado en ella. (k>mo al nacer aquel genio privi¬ 
legiado carecía del derecho de legitimidad, ¿no seria 
posible que sus padres-para evitar el sonrojo y la ver¬ 
güenza lo bautizasen oscura y secretamente en otra 
parroquia, en algún lugar vecino, y de este modo se lle¬ 
naba este sagrado deber y se escudaba en lo posible, el 
honor de dofía Beatriz de Torres? Muy probable pudiera 
ser esto. Para nosotros es casi evidente. 

Después, por circunstancias especiales, que no es fá¬ 
cil ni esplicar ni comprender, el don Melchor de Ames¬ 
cua introduciría el hijo en su casa, pues que en ella 
era criado por una nodriza con mucho regalo , según la 
frase de la doña Antonia de los Angeles, religiosa de la 
órden de Santo Domingo, aunque se ignora el destino 
que le hubo de caber a su pobre madre. 

I jo que sí nos choca es, que Mira de Amescua cuando 
llegó a la edad de la razón, lejos de usar del apellido de 
esta madre desgraciada, lo condenó completamente al 
olvido. A imitación de su padre, pero en sentido contra¬ 
rio, tomó el apellido de su abuelo Antonio de Mira, mien¬ 
tras que su dicho padre acepta el de su madre. Luisa de 
Amescua sin acordarse del de Mira para nada, cuando 
era el apellido directo que le correspondía. Asi, pues, 
nuestro poeta enmendó el error de su padre, pero bien 
fuese por una prohibición de éste , bien porque no qui¬ 
siera sacar á luz el .apellido de doña Beatriz de Torres, 
es lo cierto que combinó los dos apellidos de sus abue- 
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los paternos en uno solo bajo la forma de Mira de Mes - 
cua , que es como se le conoce en la república de las 
lelras. 

«A la sombra de un padre rico y de encopetado ori¬ 
gen,» pues que por su importancia social pudo poner 
á nuestro poeta en tan brillante situación, á pesar de la 
(alta de legitimidad y de las preocupaciones de la época 
sobre esto; careciendo de los afectos de una madre tier¬ 
na y cariñosa, hubo de criarse el don Antonio sin es- 
pansion y sin el desahogo dulce y halagüeño de la fa¬ 
milia. 

Acaso en aquella soledad forzosa se encendería en su 
alma e[ primer fuego de la poesía, y tal vez luego 
mas tarde, al vivir bajo el espléndido cielo de Granada, 
bajo aquellas alamedas empapadas de misteriosas ema¬ 
naciones, oyendo siempre el cauto de las calandrias, y 
el tranquilo murmullo de las fuentes, se desarrollase en 
todo su vigor el destello de aquel numen prodigioso que 
fue uno de los mas puros de su tiempo. 

Con leer sus comedias se adivina dónde se engendró 
la inspiración de su alma. Sus versos casi iguales en la 
forma y estilo á los de Calderón, nos presentan si cada 

f )aso, con una variedad infinita, todas las armonías de 
a ualuraleza, todos los prestigios del amor, todos los 
resplandores de la fe. Estudiando á fondo sus com¬ 
posiciones, hay en todas ellas algo de amargo y de 
triste; parece que un desengaño prematuro vertió una 
gota de hiel en aquellos diálogos, ya vivos y radiantes, 
ya vagos y melancólicos. El corazou del poeta llora á 
veces cuando trata de provocar la risa; sus imágenes 
son los ecos de un alma despedazada, por algo que es 
imposible entrever y adivinar. Retratado, al parecer, 
él mismo en sus obras dramáticas, exhala allí toda la 
sorda tempestad que hubo de bramar dentro de su 
pecho. 

Véase un trasunto de lo que decimos, en los sentidos 
y hermosos versos que copiamos. En ellos estallan to- i 
dos los ayes y todos los gemidos de aquella alma com- | 
primida y desolada. j 

Ufano, alegre, altivo, enamorado i 

rompiendo el aire el pardo jilguerillo, 
se sentó en los pimpollos de una haya, 
y con su pico de marfil nevado 
de su pechuelo blanco y amarillo 
la pluma concertó pajiza y baya; ! 

y celoso se ensaya j 

á discantar en alto contrapunto I 

sus celos y amor junto; j 

y al ramillo y al prado y á las llores ; 

libre y ufano cuenta sus amores. 

¡Mas, ay! que en este estado i 

el cazador cruel, de astucia armado, I 

escondido le acecha 
y al tierno corazón, aguda flecha 
tira con mano esquiva, 

y envuelto en sangre en tierra le derriba. í 

¡Ay! vida mal lograda, ! 

retrato de mi suerte desdichada! I 

De la custodia del amor materno j 

el corderillo juguetón se aleja , ¡ 

enamorado de la yerba y flores; i 

y por la libertad (leí pasto tierno 
el cándido licor olvida y deja j 

por quien hizo á su madre mil amores. 

Sin conocer temores 

de la florida primavera bella 

el verde mauto huella 

con retozos y brincos licenciosos, 

y pace tallos tiernos y sabrosos. 

¡ Mas ay! que en un otero 

dió en la boca de un lobo carnicero, | 

que en partes diferentes 

lo dividió con sus voraces dientes, I 

y á convertirse vino | 

en purpúreo el dorado vellocino. j 

¡Oh inocencia ofendida ! 

breve bien, caro paslo, corta vida! 


Rica con sus penachos y copeles, 
ufana y loca, con ligero vuelo 
se remonta la garza á las estrellas; 
y puliendo sus negros martinetes 

Í irocnra ser allá , cerca del ciclo 
a reina de las aves bellas; 
y por ser ella de ellas 
la que mas altanera se remonta, 
ya se encumbra y trasmonta 
á los ojos del lince mas atentos 
y se contempla reina de los vientos. 

¡ Mas ay ! que en la alta nul e 
el águila la vió y al cielo suIh*, 
donde con pico y garra 
el pecho candidísimo desgarra 
del bello airou que quiso 
volar tan alto con tan corto aviso, 

¡ Ay pájaro altanero 
retrato de mi suerte verdadero! 

De estos versos se desprende el juicio que formamos 
del poeta Mira de Amcscua. 

En las veintidós comedias suyas que hemos leído, 
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, á pesar de tener escritas muchas mas, brotan las sensa¬ 
ciones que dejamos esplicadas de una manera tan visi¬ 
ble , que no dejan rastro de duda alguna. Fuera por el 
origen de su nacimiento, por la soledad forzosa en que se 
deslizó su educación, por la pérdida de su padre, acaecida 
veintiséis años antes de su admisión de pruebas para 
el arcedianato de Guadix, lo que demuestra que el don 
Melchor hubo de morir en 1603, esto es, cuando el don 
Antonio entraba en la mayor edad, según la ley; fuera 
porque su corazou fogoso y ardiente no cupiese dentro 
de la sotana del sacerdote, es lo cierto que todo ese co¬ 
razón se derritió en pensamientos tumultuosos, que bri¬ 
llan como relámpagos en la marcha tranquila y armo¬ 
niosa de sus composiciones. 

Ultimamente, cuando ha saboreado las dulzuras de la 
gloria, cuando lia colocado su nombre entre aquella lu¬ 
minosa pleyada de poetas, que inundó los reinados de 
Felipe III y Felipe IV, cuando es admitido en el palacio 
de los reyes por su virtud y Irtras como dice el tes- 
! tigo Diego Martínez , cuando está investido del eleva- 
| do carácter de capellán de uno de los príncipes mas dis- 
! Dnguidos de la casa de Austria, Mira de Amescua aban- 
doua de pronto rango y distinciones, y jóven aun, se 
retira á su ciudad natal, para esconderse, permítasenos 
la palabra, bajo las bóvedas «le una catedral oscura, 
allá bajo los plateados picos «le Sierra Nevada. 

1 ¿Qué mas pruelias se quieren acerca de lo que deja¬ 
mos dicho? Mirado Amescua deja de ser poeta (pues 
que no creemos que fuera á Guadix á seguir componien¬ 
do comedias) y se trasforma en austero y rígido sacer- 
.dote Desde entonces se pierde el rastro de su existencia, 
y allí, ba o las sombras del coro, oscucbamlo la voz del 
órgano, elevan»lo preces al cielo, muere oscuramente al 
lado de la tumba de su padre y de su ma«lre, después 
j «le una larga catrera de triunfos literarios 
! El poeta Mira «le Amescua, es uno de nuestros poet s 
antiguos mas célebres. Creemos al escribir este artículo 
haberle tributado un homenaje de cariño, respeto y 
admiración, como al mismo tiempo haber vertido un 
rayo de luz sobre su desconocula existencia. Si lo he¬ 
mos conseguido, no queremos otra recompensa ni otra 
alabanza por nuestro mezquino trabajo. 

TtmcuATO Tarrago 


LEOPOLDO DE BÉLGICA. 

Cuando en 1830 los belgas hicieron su gloriosa revo¬ 
lución declarándose libres é independientes de la Ho¬ 
landa , eligieron por rey a Leopoldo de Sajorna Cobur- 
go, hoy uno de los mas anciauos representantes de esa 
casa, que ha dado príncipes á casi lodos los tronos de 
Europa. 

Es notable que del medio de la Alemania absolutista 
hayan salido príncipes tan constitucionales como los 
Cobiirgos. En efocto, hasta ahora no hay un Coburgo 
que no se haya contentado con su papel de rey consti¬ 
tucional ó de rey consorte, según los casos, sin preten¬ 
der subirse á las barbas de su país adoptivo, ni siquiera 
á la de su cónyuge. El principe Alberto de Inglaterra 
era el mas mirado de los esposos y el mas escrupuloso 
«le los príncipes en esto de no inmiscuirse en materias 
de gobierno. El rey don Fernando de Portugal, con sus 
consejos, salvó alguna vez el trono de su esposa doña 
María; y encargado de la regencia á la muerte de aque¬ 
lla, «lió pruebas de un gran tacto y de un constitucio¬ 
nalismo estricto que le valieron las simpatías de todo el 
reino. Por último, Leopoldo de Bélgica, cuyo retrato 
damos en este número, cifiéndose estrechamente á su 
papel de rey constitucional, ha dado 34 años de paz á 
su pais, y una prosperidad asombrosa, habiendo salo 
«le los pocos príncipes de Europa que miraron y pudie¬ 
ron mirar tranquilos la revolución de 1848 que conmo¬ 
vió to«los los tronos. Casado con una hija de Luis Feli¬ 
pe de Francia, y atendidas las ambiciones de esta na¬ 
ción por estemler sus fronteras, parecía que debiera 
temerlo todo al proclamarse la república francesa. Pero 
el pueblo belga, sobre el cual había pesado tan poco el 
título de rey que llevaba Leopohio, se encontró en 1848 
con que ni podría tener mas libertad bajo la forma de 
repúulica, ni baria mas que periler su dichos:! inde¬ 
pendencia con un cambio de situación; y sostuvo aquel 
trono con lauto mas ahinco, cuanto que Leopoldo se 
declaró dispuesto á bajar de él á la primera indicación 
de la voluntad de su pueblo. 

Leopoldo «le Bélgica, enlazado boy con la mayor par¬ 
te de los monarcas de Europa, y habiémlose hecho fa¬ 
moso por su consumada prudencia , tiene no corto in¬ 
flujo en los asuntos europeos. En Inglaterra la reina 
Victoria oye sus consejos, y hoy le ti«*ne «le huésped en 
Londres, doiule no se duda que su estancia tenga alguna 
relación con la cuestión germano-danesa. Los príncipes 
de Austria y Baviera le consultan; y Maximiliano antes 
de decidirse á aceptar el trono de Méjico, quiso tener 
una conferencia con aquel rey tan esperimentado, del 
cual según nuestras noticias recibió instrucciones y <lo- 
cumentos que acaso en otras circunstancias putlierau 
haberle hecho desistir de la empresa. 

La salud «leí anciano rey «le Bélgica, muy quebranta¬ 
da en el año anterior hasta el punto de temerse por su 
vida , á consecuencia de una afección á la vejiga, se ha | 
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mejorado considerablemente, y hoy puede tomar parle 
en las fiestas de la córte inglesa, con motivo del naci¬ 
miento del hijo del príncipe de Gales. 

Aun puede vivir largos años y ayudar á la Bélgica á 
atravesar la gran crisis que se aproxima, salvando la 
independencia flamenca. Asi lo esperan los amigos de 
esa nacionalidad, con quien unen á la España tantas 
simpatías. 

N. F. C. 


UNA VISITA AL SERRALLO EN 1860, 

POR M.ml. X... (1) 

DESCRIPCION DEL SERRALLO. 

Una gran señora inglesa, lady Crawen, decia en 1786 
en una carta fechada en Peni, en el palacio de Fran¬ 
cia : «Ved como las palabras se desnaturalizan y se al¬ 
tera su significación en los países estranjeros; nosotros 
entendemos por serrallo la habitación , ó por mejor de¬ 
cir , la prisión de las mujeres; aquí es la residencia del 
sultán; no se puede llamar su palacio, porque los kios¬ 
cos, los jardines y las caballerizas, se confunden de tal 
modo, que se podría decir que son otras tantas casas 
con sus dependencias, construidas sin órden ni simetría, 
en un parque rodeado de altas murallas » 

Esta apreciación es aun en la actualidad perfecta¬ 
mente exacta. Los muros del Serrallo forman un trián¬ 
gulo desigual, que tiene dos lados bañados por el mar. 
Él terreno, muy accidentado, desciende en pendiente 
suave hasta la orilla , en que se levanta una gruesa mu¬ 
ralla (2). Se descubren desde fuera muchos edificios 
«liseminsidos sobre alfombras de verdura. Los techos de 
los kioskos y las cúpulas de estaño que reemplazan los 
techos, dan un carácter smgular á estas construccio¬ 
nes , cuyos pormenores no se distinguen mas que im¬ 
perfectamente. Este sitio, el mas hermoso quizá del 
universo, domiua á la vez el Cuerno de Oro, la entrada 
del Bósforo, la costa de Asia y el mar de Mármara. 

Se entra en el Serrallo por una gran puerta, cuya 
arquitectura no tiene ningún carácter, m pertenece á 
ninguua época : es la Sublime Puerta. En ambos lados 
de la tapia se notan dos grandes nichos en que ponían 
en otro tiempo las cabezas de los bajaes estrangulados 
por órden del sultán. Cuando la ejecución se verilicaba 
en las provincias, el ejecutor cubría de heno la cabeza 
del ajusticiado, la metía en un saco «le cuero, y la tras¬ 
portaba atada á la silla de su caballo. La calieza de Ali, 
el feroz bajá de Janina, fue llevada asi á Constaatino¬ 
pia , y espuesta en una fuente de plata por espacio de 
nueve dias. 

Cuando se ha pasado el umbral de la Sublime Puer¬ 
ta, nos encontramos en un gran patio irregular un 
poco sombrío y rodeado de e«iificios que no tienen nada 
de monumeutal. Luego nos encontramos en frente 
de una segunda pueril flanqueada por dos torreones 
que une un muro almenado. Es el Bal-us-Sclam , la 
puerta de las Salutaciones. Nadie en otro tiempo tenia el 
privilegio de pasar el umbral de esta puerta, á no ser 
los visires para ir al divan, y los embajadores cuando 
el gran señor les concedía una audiencia. Está, como la 
Sublime Puerta, guardada por una treintena de solda¬ 
dos turcos vcstiifos con bastante descuido, y cubierta 
la cabeza con ese ridículo casquete de color de grana, 
que recuerda el eslravagante gorro de los genízaros. 

Al otro bulo de la puerta de las Salutaciones hay 
otro recinto al que dan un p >co de sombra alguuos an¬ 
tiguos piálanos. Todo allí está desierto, triste y muer¬ 
to. Se avanza mas, y se perciben por entre los corti¬ 
najes decipreses y «le grandes sicómoros, la techumbre 
elegante y las veutanas con celosía de edificios que pa¬ 
recen habitados. A nadie es permitido visitar este rin¬ 
cón del Serrallo, donde viven , según se dice, algunas 
viejas favoritas del sultán Malimud, y tal vez algunas 
jóvenes viudas del sultán Abdul-Mejid. 

Visitamos la colección de armaduras, la biblioteca, 
que contiene una colección poco auténtica de los retra¬ 
tos de los antiguos sultanes, y ganamos los jardines 
apacentando la vista en cuadros llenos de flores raras, 
en altos setos, que no dejan penetrar un rayo de sol, 

(1) Sentimos no nos sea permitido revelar el nombe del autor de 
esta relación. Acaso le demos á conocer demasiado diciendo que este 
nombre que debemos callar, ocupa uno de los puestos roas preferen¬ 
tes entre tos de las mujeres célebres por el mérito de sus invenciones 
y su manera de escribir. 

Madama X... visitó el Serrallo en condiciones y circunstancias que 
la permitieron observar lo que pocos viajeros han podido ver por no 
estar para ello autorizados. Sin embargo, los recuerdos que brotan 
á cada paso de aquella misteriosa residencia, lian parecido á mada¬ 
ma X... mas Interesales aunque la realidad, cuyo espectáculo tenia 
á la vista. Nuestros lectores se complacerán en las escursiones «le 
una pluma tan ejercitada por entre anales que abundan en peripecias 
dramáticas casi todas mal conocidas ó desfiguradas en el último siglo. 

(2) Inscripciones griegas, capiteles y cañas de columna, demues¬ 
tran «]uc aquellos muros estaban en parte construidos con los escom¬ 
bros de los monumentos de llizancio. Ya se percibía, bajo un dosel de 
hiedra , un arco abovedado que comunicaba con los restos subterrá¬ 
neos que, según se dice, atraviesan toda la ciudad; ya una puerta secreta 
disimulada en la piedra ; ya uu puente levadizo, con rastrillos aun se 
reflejaban en el agua, v que servia para arrojar á la corriente del Már¬ 
mara á las mujeres infieles ó que infundían sospechas. ¡Cuántos crí¬ 
menes , cuántas intrigas, cuántos misterios, cuántas historias san¬ 
grientas se hablan acumulado en aquel recinto, delante de aquellos 
testigos impasibles, que ai parecer conservan aun las huellas de lo 
pasado! 
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y en los cafees escondidos entre los sombríos bosques 
como en el fondo de un laberinto. Los cafees (caja), 
son unos pequeños edificios de piedra, sólidamente 
construidos, donde vivían solitarios los príncipes de la 
fami'ia imperial que el sultán reinante no había hecho 
morir á su advenimiento al trono. 


Pero todo esto no existe ya; no se ven mas que algu¬ 
nos jardincitos plantados de lilas y de otros arbustos 
vulgares. Descendiendo hacia Ghulané (la casa de las 
rosas) se ven gran les cuadros ríe legumbres, salpica¬ 
dos de girasoles gigantescos y divididos por setos vi¬ 
vos, por los cuales se enredan campanillas blancas. En 


medio de espacios incultos se levantan bosques de pinos 
y de sicómoros, y en todas direcciones estienden sq 
sombra inmóvil cortinajes de cipreses. El ciprés es el 
árbol del Serrallo; se encuentra en todas partes corno 
si en aquella residencia, testigo de tantas muertes vio¬ 
lentas , debiese crecer sobre tumbas. Sin embargo, su 



negro follaje nunca lia abrigado mas que nidos de tór¬ 
tolas , al paso que los alegres plátanos, que dan un as¬ 
pecto casi risueño al segundo patio, han ostentado con 
frecuencia pendientes de sus ramas las ensangrentadas 
cabezas de los visires. 

Los edificios que subsisten todavía en el recinto del 


| Serrallo, apenas datan del último siglo, y no encierran 
¡ mas que algunos objetos raros, restos ínfimos de las in¬ 
mensas riquezas que componían el tesoro de los empe¬ 
radores otomanos. Los turcos, insustanciales y fatalis¬ 
tas, no han construido mas que mezquitas, y hasta el 
reinado de Abdul-Mejid, sus sultanes no han habitado 


mas que palacios de madera. Esceptuando bis cafees y 
las salas abovedadas, donde estaba encerrado el tesoro, 
no existia ninguna construcción sólida en el Serrallo. 
Los incendios eran frecuentes en estos ligeros edificios, 
donde los artesonados estaban cubiertos de capas resi¬ 
nosas. 
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En diversas épocas el fuego lia 
devorado una parte del Serrallo, y 
el grande incendio de 1665 destru¬ 
yó los suntuosos departamentos del 
harem. 

LO QUE ERA EN OTRO TIEMPO EL 
SERRALLO. 

Nada de lo que existe aun eu la 
actualidad puede dar una idea del 
poder de los emperadores otoma¬ 
nos, y del lujo inaudito de que ro¬ 
deaban á las favoritas. No es en los 
historiadores turcos donde se deben 
buscar documentos para pintar las 
costumbres de la corte otomana y 
referir la vida de los sultanes; pero 
la historia del Serrallo existe en las 
na rraciones de los antiguos viajeros, 
y en las relaciones de los espías que 
las cortes de Viena y de Versa lies 
tenían cerca de la persona del gran 
señor. 

Los viajeros que han visitado á 
Constantinopla en la época de la 
grandeza de los sultanes, confiesan 

3 ue no han visto nunca el interior 
el Serrallo; ninguno de ellos lia 
pasado del tercer patio, ni dado 
una ojéala mas allá de la especie 
de salón del trono, estrecha y som¬ 
bría, donde el gran señor, el pa- 
discha, el sublime emperador, el 
jefe de los creyentes, el sucesor 
de los profetas, la sombra de Dios, 
daba audiencia á los embajadores 
de las potencias cristianas; pero 
todos han recogido curiosos docu¬ 
mentos, y muchos han escrito en 
algunas ocasiones lo que les han di¬ 
cho personas que habían vivido en 
el Serrallo. 

Uno de ellos refiere cómo ha ob¬ 
tenido los pormenores mas seguros 
de lo que ocurrió bajo el reinado 
de Amurates IV. Hallándose en 
(Calcuta , encontró un viejo esclavo 
negro que había pasado treinta años 
en el Serrallo y gozaba del mas alto 
favor. Habiendo caído en desgracia 
y sido despojado de todas sus ri¬ 
quezas á causa de una de esas re¬ 
voluciones de palacio tan frecuentes alrededor de los 
soberanos absolutos, se había escapado por milagro 
de la muerte, y se había refugiado en Calcuta, don 
de tenia una pequeña tienda de comercio de perfumes 
y cosméticos, que le daba apenas lo suficiente pira 
vivir. 

Hasta la mitad del décimo 
sesto siglo, los emperadores 
otomanos habitaron el antiguo 
serrallo de Mahomet 11, espe- " 

cié de fortaleza situada cerca _ 

del centro de Constantinopla, 
donde el gobierno actual ha 
establecido el seraskierato (mi¬ 
nisterio de la Guerra). 

Solimán II, biznieto del con¬ 
quistador, abandonó esta man¬ 
sión, que él no podia embelle¬ 
cer , y trasportó sus mujeres 
y sus tesoros á la estremidad 
de la capital, en los hermosos 
lugares abandonados por los 
monges griegos encargados del 
culto en la iglesia de Santa 
Sofía. Esta estancia estaba ya 
cubierta de bellos árboles y 
de acueductos bizantinos que 
traian el agua en abundancia. 

Hizo construir en las alturas 
su morada imperial, y plantar 
esos jardines famosos, donde 
mil jbastandjis (jardineros) 
cultivaban las mas bellas le¬ 
gumbres y las flores mas ra¬ 
ras del universo. El mar ba¬ 
tía la muralla del palacio, y la 
escuadrilla que servia para los 
paseos del sultán estaba amar¬ 
rada debajo de este pequeño 
cabo, que desde entonces se 
llama la Punta del Serrallo. 

Solimán trasladó al nuevo 
serrallo el lujo bárbaro de sus 
predecesores, y algunos refi¬ 
namientos de la civilización 
mas avanzada de los países oc¬ 
cidentales. El cuarto donde él 
dormía estaba alumbrado por 
un procedimiento de los mas 
primitivos; teqia dos grandes 
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lámparas de oro macizo, que se llenaban de sebo y 
alumbraban como nuestras lamparillas. Su lecho no era 
mas que una tabla bajo una cubierta de lino, asaz gro¬ 
seramente bordada; pero tenia también porcelanas (te 
China y espejos de Veneeia, y bebía en vasos de cristal 
de Bohemia. Como el rey Francisco 1, su contemporá¬ 


neo, amaba el fausto y tenia el ins¬ 
tinto de lo bello; y si hubiera habido 
artistas en su imperio los hubiese 
protegido; pero reinaba en un país 
enemigo de las artes plásticas, y no 
pudo recompensar mas que á los 
poetas. 

El ceremonial de la córte otoma¬ 
na se estableció durante su reinado. 
El fue quien formuló las atribucio 
nes de los altos funcionarios, es de¬ 
cir, délos esclavos á quienes elevaba 
á los puestos mas culminantes, en¬ 
cargándoles tod s los servicios do¬ 
mésticos referentes á su persona. 
Aumentó considerablemente el nú¬ 
mero de las mujeres encerradas eu 
el harem, y volvió su existencia 
mas espléndida y austera. Al mis¬ 
mo tiempo dobló la cohorte de los 
eunucos negros que custodiaban á 
las sultanas. 

El Serrallo contenia unas cinco 
mil almas, contando la soldadesca 
acuartelada en el primer patio. Los 
eunucos negros y blancos, los ena¬ 
nos, los mudos, las mujeres y los 
jóvenes criados del sultán, vivían 
en los departamentos interiores, y 
ascendían á unos tres mil. Este pue¬ 
blo de esclavos no pertenecía á la 
raza turca. La mayor parte, nacidos 
cristianos y súbditos del sublime em¬ 
perador, eran hijos de tributo. 

Asi se llamaban los jóvenes de 
amlios sexos que formaban la espe¬ 
cie de diezmo humano que los ba¬ 
jaes, gobernadores de provincia, 
sacaban anualmente de las provin¬ 
cias vencidas. La Grecia y las cos¬ 
tas de Asia suministraban los ma¬ 
yores contingentes. Esas criaturas 
no habían aun llegado á la adoles¬ 
cencia cuando eran ya arrebatadas 
á sus padres y conducidas á Cons¬ 
tantinopla. El capon-agari (jefe de 
los eunucos blancos), escogía en¬ 
tre ellas á las mas hermosas, mas 
inieligentes y fuertes, y las guarda¬ 
ba en el Serrallo, donde olvidaban 
muy pronto su religión, su país y 
hasia á su familia. Los niños, edu¬ 
cados bajo la ruda disciplina de los eunucos, apren¬ 
dían todas las funciones domésticas^ Se enseñaba á los 
mas inteligentes el árabe, el persa y hasta literatura 
De sus lilas se entresacaban los sesenta pajes de la 
cámara del sultán, sus músicos, sus barberos, sus se¬ 
cretarios , los encargados de su baño, su porta-alfanje, 
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y con frecuencia sus ministros; ia flor y nata de esta 
tropa era como un semillero de funcionarios, y los me¬ 
nos favorecidos pasaban á ser de una clase inferior y 
seles hacia cupijis (porteros), bastandjis (jardine¬ 
ros), etc., etc. Los primeros se llamaban cchoylans (mo¬ 
zos del interior), y los segundos azancoglans (mozos de 
trabajo). 

Las niñas escogidas entre los hijos de tributo pa¬ 
saban al harem (cuartel de las mujeres), donde estaban 
sometidas á una disciplina severa, bajo la vigilancia de 
las keduns. Las keduns (damas) eran esclavas, que 
habiendo entrado en el Serrallo á la flor de su edad, 
habían envejecido sin haber conseguido agradar. For¬ 
maban la córte y comitiva dejas favoritas y de las prin¬ 
cesas de la familia imperial. Las comitivas que encer¬ 
raba el Serrallo procedían de todas las partes del mun¬ 
do ; los tártaros vagabundos conducían allí á sus pri¬ 
sioneras, y entonces, como ahora, allí vendían los 
circasianos á las mas hermosas jóvenes, y los piratas de 
los Estados berberiscos aprontaban un contingente con¬ 
siderable de esclavas españolaitalianas y hasta fran¬ 
cesas. 

Los eunucos negros estaban especialmente destina¬ 
dos á custodiar y á servir á todas aquellas mujeres. Su 
jefe, el kislar-agasi, era el personaje mas importante 
de la córte, después del capon-agayi (jefe de eunucos 
blancos). Este no se separaba nunca del sultán, cerca 
del cual acumulaba las funciones de gran chambelán, 
superintendente y maestro de ceremonias. 

Los mudos, criaturas enteramente subalternas, eran 
diestros en apretar el lazo fatal. Guindo la justicia del 
sultán habia pronunciado una sentencia de muert*, 
ellos la ejecutaban inmediatamente, sin aparato y sin 
ruido. Estos desgraciados tenían un lenguaje que se 
trasmitían por tradición, y que comprendía todo el 
mundo en el Serrallo, donue habia además la costum¬ 
bre de comunicarse por señas, exigiendo el respeto que 
se guardase siempre silencio en presencia del gran se¬ 
ñor. Los mudos, como los piges, entralian en el nú¬ 
mero de los setenta. 

Los enanos tenían también el privilegio de habitar 
los departamentos interiores. Desempeñaban ordinaria¬ 
mente el papel de bufones, siendo los mas deformes y 
repugnantes los mas apreciados. 

(Se continuará.) 


CADIZ Y SU PLAZA DE SAN JUAN DE DIOS. 

Una de las ciudades marítimas mas bellas que hay en 
el mundo que conozco, es la que como desprendiédose 
del viejo continente y aspirando al nuevo, esta tendida en 
un islote occidental de España. Si á esa ciudad se llega 
por el mar, es mas que ciudad , una esperanza de ale¬ 
gría. Si por tierra, un cisne de piedra, literalmente 
acariciado por las olas azules del Atlántico, y cobijado 
por un cielo tan azul como las olas. 

El navegante grita «¡Cádiz!» y exhala sus esperanzas 
con su grito: el viajero se arroba, y si encuentra pala¬ 
bras para espresar el encanto que aquella blanquísima 
ciudad le inspira, guarda silencio porque la admiración 
que le produce aquella inmensidad azul, lia lanceando 
sus olas alrededor de la ciudad , solo le presta la pala¬ 
bra sin voz de los ojos ó los gestos. 

Si el navegante desembarca, el rápido tránsito de la 
casi soledad ael buque á la sociedad , muchas veces mal¬ 
decida , de los barqueros y de los cargadores, le presen¬ 
ta la vida bajo un nuevo aspecto, casi olvidado, durante 
sus luchas con el mar: el viajero, con mil promesas 
mudas de descanso, encuentra promesas de placeres en 
el cielo sin nubes, en el aire entibiado por el sol, y en 
la mujer que, cruce por la calle ó asómese al balcón, 
tiene en sus ojos el fuego de aquel sol, y tal vez en su 
alma, las agitaciones de aquel mar. Uno y otro, via¬ 
jero y navegante, tienen que pasar por la Plaza de San 
Juan de Dios. 

La plaza de San Juan de Dios, cuya vista damos en 
este número, es un estenso espacio de figura irregular, 
con dos hileras de pórticos ó soportales cerrados que 
sirven de puestos y almacenes y son propiedad del mu¬ 
nicipio. En uno de los lados está el hospital de San Juan 
de Dios, que da nombre á la plaza; junto á él se hallan 
las casas consistoriales; en frente la puerta del Mar, y 
en el fondo se ve mas lejana la torre ae la catedral. 

Ei hospital de San Juan de Dios, que se llama tam¬ 
bién de la Santa Misericordia, existia ya en 1505; y des¬ 
de el año 1614 se encargaron de él los frailes de la ór- 
den, con obligación de tener preparadas veinte camas 
para otros tantos enfermos, y ae decir trescientas diez 
y siete misas todo por Ja módica cantidad de 6,600 
reales. En 1812 ya tenia ciento veinte camas y una ren- 

(1) «La Puerta Capoucon , que se llama también Bab-us-salcm, 
puerta de las Salutaciones, almenada y flanqueada por dos torres, 
como las puertas de las ciudades en la edad media. Bajo la gruesa 
bóveda de esta puerta que forma también una especie de sala deco¬ 
rada con armas estranjeras, se esponian desde tiempo inmemorial 
las cabezas de los desgraciados que la política en otro tiempo suspi¬ 
caz é inflexible del Diván condenaba á muerte. Al salir de la sala ael 
trono, al dejar el edificio llamado Estancia de felicidad , á una seña i 
del sultán el jefe de los eunucos negros, los desgraciados recibían 
allí al famoso cordon de seda de manos del verdugo, cuyo aloja¬ 
miento se baila aun i la izquierda de la entrada.» 

Adalberto Bbaumont. 
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ta de 23,000 duros en fincas y censos. Hoy está á cargo 
de la junta de beneficencia, y gasta unos 12,000 duros 
anuales en el socorro de enfermos y pago de empleados. 
Es edificio bastante espacioso, y con capacidad para co¬ 
locar hasta trescientas camas. 

La casa de Ayuntamiento está situada sobre el solar 
que en 1304 ocupaba la albóndiga y depósito del pan. 
Vasto edificio reformado en diversas épocas y con dis¬ 
tinto fin presenta sin embargo, en su fachada un con¬ 
junto armonioso. Tiene un pórtico sobre el cual se eleva 
un órden de columnas jónicas; en su centro hay un espa¬ 
cio cerrado por un intercolumnio de tres huecos termi¬ 
nado en un frontón triangular; y una balaustrada corre 
por todo el cornisamento. Detrás se ve una torre de tres 
cuerpos, el primero cuadrado, el segundo octógono y 
el tercero circular, con columnas que sostienen la cú- 

f mla. El balconaje de la fachada es de mármol y en los 
mecos se ven medallones con copias de las monedas 
antiguas de Cádiz. 

La puerta del Mar está dividida en dos, que por evi¬ 
tar la confusión se lian destinado una para la entrada y 
otra para la salida. Por la parte esterior tiene cada una 
un frontis de cuatro columnas con capitel, en cuyo cen¬ 
tro se ve el escudo de armas de la ciudad , que repre¬ 
senta un Hércules sujetando á dos leones. En su friso 
de piedra que corre por ambas puertas, se halla una 
leyenda que dice Dominus cuslodiat introitum tuum et 
exilum tuum. Esta leyenda, además de su genuino sig¬ 
nificado, sirve para indic r cuál es la puerta de entrada 
y cuál la de salida , estando el introitum sobre la prime¬ 
ra y el exitum sobre la segunda. 

La catedral, que es de mármol blanco hasta la altura 
de los capiteles, comenzó a edificarse en 1722 y se ter¬ 
minó en 1838 por los cuidados y celo del venerable 
obispo don Domingo de Silos Moreno. Se han invertido 
en esta obra cerca de 30.000,000 de reales, y como em¬ 
pezada en el siglo XVIII y continuada por arquitectos 
diferentes, es de mas riqueza que gusto artístico. La 
iglesia tiene ciento cincuenta y una columnas corintias, 
tres naves y catorce capillas. La fachada cuenta setenta 
y cinco pies de elevación, y tiene una puerta para cada 
nave. El panteón , el presbiterio, hermoso y desahoga 
do, la belleza del pavimento, la abundancia de mármo¬ 
les en todas partes, admiran y sorprenden. 

Por lo demás, todo el mundo sabe cuán célebre es y 
ha sido Cádiz. Primitivo asiento de los fenicios y carta¬ 
gineses, emporio del comercio en todas épocas, refugio 
de nuestra independencia á principios del siglo en que 
hizo I05 sacrificios mas heróicos, cuna de las modernas 
instituciones, defensora decidida de ellas , su nombre 
despierta ideas de gloria consignadas en los anales pa¬ 
trios y merece que la consagremos un cariñoso re¬ 
cuerdo. 


EL TE Y SUS ADULTERACIONES. 

( CO.NCLUMON.) 

El análisis químico manifiesta esta adulteración del 
modo mas fácil; para esto basta solo conocer las partes 
químicas constitutivas del té negro puro y compararlas 
con los resultados analíticos del té que se supoue adul¬ 
terado. Hé aquí dos análisis diferentes del té negro puro 
de primera calidad. El análisis de Frank, según el Ma¬ 
nual de química de Gmclin , da : 

En cien partes de té negro 

40,6 
6,30 

i (designada como materia glu- 
i tinosa.) 

2,0 

100,0 

Hé aquí < tro análisis del mejor té negro que se co¬ 
noce en el comercio inglés y al que se da el nombre de 
fair quality: 

fibras lignosas. 46,8 

goma. 5,0 

casca. 42,5 

albúmen,cola y materia colorante. 4,8 

100,0 

Se ve, pues, por estos análisis que la cantidad de 
casca ó sea la sustancia que se encuentra en las hojas 
del té y que es análoga á la materia empleada para el 
curtido de las pieles es sumamente considerable, al paso 
que la goma aparece en una cantidad proporciona luien¬ 
te pequeña. Se puede calcular que la clase mejor del té 
negro jamás tiene menos de un 40 por 100 de esta sus¬ 
tancia , y que Ja clase inferior estando el té puro y sin 
mezcla no tiene nunca menos de un 30 por 100. Si se 
compara este análisis con el del té que está adulterado ó 
con el del que ha servido ya para hacer Ja bebida, y 
cuyas hojas se han secado con goma, se verá en todos 
los análisis que tanto el té adulterado como el que ha 
servido ya, tienen poca casca y mucha goma. En cuatro 
análisis consecutivos mandados hacer por ia autoridad 


casca. 

goma. 

fibras lignosas. 

cola. 

materias voláti¬ 
les y pérdida. 


en Inglaterra, de té que se sabia que estaba adulterado, 
se vió que la materia lignosa era de 72,09 á 81,3 
por 100 del peso del té; la goma de 15,5 á 20,5 y la 
casca y materia colorante de 1,4 á 7,2. 

En algunos otros análisis se halló hasta ácido carLó- 
nico y un color vegetal encarnado. Las clases de té aná- 
lizadas asi habían servido ya antes en una fonda, y 
después las habían secado con goma; pero no habían 
recibido ninguna sustancia para suplir la casca perdida 
ya por la decocion. Sin embargo, el deseo de ganar in¬ 
moderadamente ha sido causa de que se descubriera 
bien pronto un medio para dar al té ya usado una nueva 
sustancia que reemplazara la casca que habia perdido; 
para esto mezclan las hojas del té con katecn, que 
tiene mucha casca, ó con hojas de endrino que contie¬ 
nen también esta sustancia en gran cantidad. Es muy 
frecuente el hallar que se ha empleado cualquiera de 
estos dos medios en las clases del té que se vende á 
precios muy bajos, principalmente en Inglaterra y 
Alemania. Én general se debe desconfiar mucho de los 
tées en polvo y con títulos muy pomposos que se venden 
en Inglaterra, porque la mayor parte de ellos están 
adulterados. 

Los medios empleados principal mente para comerciar 
con el té ya usado, son la goma y el almidón. Las hojas 
del té que ya ha servido se echan después de secas en 
una fuerte disolución de goma y se las vuelve á secar 
luego, lo que por el pronto las da un color bastante puro 
y una superficie lisa; pero después, la mayor parte de 
ellas aparece en masas redondas ó pegadas unas á otras; 
por esto y por el brillo de las hojas se puede conocer 
fácilmente la adulteración. Los chinos suelen emplear 
c*m frecuencia una fuerte disolución de arroz preparado 
de cierto modo y meten en ella las hojas del té por el 
mismo procedimiento que se hace en Europa con la 
goma. Poniendo en agua una de estas hojas, el micros¬ 
copio manifiesta en seguida la sustancia gomosa que se 
presenta en granos y la tintura de yodo la da un color 
azul. 

Si se pone en contacto una solución de ácido sulfúri¬ 
co con una disolución de casca ó de hojas de té puro 

3 ue contengan gran cantidad de esta sustancia, el liqui- 
o tomará un color muy oscuro. Los que adulteran el 
té se aprovechan de esto haciendo esta mistura en agua 
de goma y echando en ella las hojas del té que han ser¬ 
vido ya para darles el color del té negro puro. En algu¬ 
nos puntos usan también para adulterarle el palo de 
campeche preparado de cierto modo. 

Los chinos emplean mucho las materias colorantes, 
porque han observado que los comerciantes europeos 
consideran como de buena calidad el té de color oscuro 
y que creen que una superficie brillante es muy reco¬ 
mendable. Una de las cosas que emplean para esto como 
materia colorante es el plomo unido al carbón ó al hierro 
en una proporción de 95 por 100 de plomo y 5 por 100 
de carbón ó de hierro. El plomo da a las hojas que han 
sido cocidas una superficie brillante de una apariencia 
que se diferencia poco de la del té que aun no ha servi¬ 
do. Si se examina una de estas hojas cortándola un 
poco al través para que el canto tenga algo mas de an¬ 
chura y se pueda conocer mejor la sustancia tan ténue 
que cubre su superficie como un baño dado á la hoja, 
entonces se verán con el microscopio una multitud de 
partículas de plomo. También se puede echar un poco 
de agua sobre este té, y si la cantidad de la materia 
empleada para su adulteración es bastante grande, 
quedara él agua de un color negruzco, y en el fondo de 
la vasija se hallará un poso compuesto de plomo, gra- 
lita, etc. 

Los chinos usan también talco pulverizado, mica, 
feldspato y arcilla china para dar al té que ha servido 
ya la apariencia y el color del nuevo. Sin embargo, se 
conoce fácilménte esta brillantez estraña de las hojas, y 
por medio del microscopio se echa de ver la naturaleza 
cristalina ó la forma inorgánica de las partículas. Con el 
microscopio se reconoce también la materia colorante 
vegetal, la cual aparece en pequeños glóbulos y frag¬ 
mentos irregulares y con mucha frecuencia es de color 
azul ó verde. 

Los polvos de cúrcuma no se usan menos para volver 
a dar color y buen aspecto al té que ha servido ya, pero 
estos polvos se usan principalmente para la preparación 
del té verde artificial. 

En nuestro artículo anterior hemos dicho ya que el 
té verde es la misma planta que el negro, y que solo se 
diferencia en su preparación. Sus hojas cuando secas 
son azuladas, pero las que eslán adulteradas son verdes: 
se comercia con él dándole los nombres de llyson, Young 
Hyson, llyson Skin, imperial, etc. Las hojas anchas, 
arrolladas y de color claro y brillante, suministran el 
Hyson ; las abiertas y anchas ó unas anchas y otras re- 
doudas dan el meior Hyson Skin; las que están corLidas 
y son ligeras y delgadas, son el llamado Young Hyson. 
Gomo en general se considera el color verde como una 
señal de que el té es de buena clase, los especuladores 
han hallado el medio de darle esta apariencia artificial¬ 
mente. Los chinos mismos tienen una gran destreza para 
complacer en esto á los europeos; como materia tintórea 
toman principalmente el azul de Prusia de la manera 
que ya liemos dicho, pero es fácil reconocer su falsiíica- 
í cion químicamente y para ello pueden emplearse dife- 
• rentes medios: para la falsificación del color suelen usar 
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el verde mineral, ácido acético de cobre, arsénico de 
cobre, etc. Menos venenosos y por lo tanto de menos 
peligro son la cal, el yeso, etc., etc.: el color dado artifi¬ 
cialmente con sales de cobre se conoce por medio del 
amoniaco, pues echándole en el líquido toma éste un 
color azul; una pequeña dosis de ácido sulfúrico indica 
también el color dado artificialmente, pues hace que las 
hojas del té se pongan negras. En París se lia descu¬ 
bierto repetidas veces que el color artificial del té era 
debido á diferentes composiciones en las que entraba el 
plomo, pues en sesenta y cuatro pruebas hechas con té 
de varios almacenes, se halló que este metal era el que 
había servido principalmente para darle el color deseado; 
estas pruebas se hicieron á consecuencia de haber muer¬ 
to envenenadas dos personas que habían tomado té. Para 
descubrir esta falsificación liasta tomar una cantidad del 
té que se supone adulterado y ponerle en un vaso echan¬ 
do encima ácido nítrico; después de tres ó cuatro horas 
se derrama el líquido y se esprimen las hojas para es- 
traer el. ácido dejando evaporarse lo que queda hasta 
que se seque; este residuo se mezcla luego con agua 
destilada y la solución se someterá á una prueba con 
yodo; si para dar color á las hojas del té se ha empleado 
algo de plomo, dará entonces un precipitado amarillo. 

Sin embargo, no son solo los chinos, sino también los 
especuladores ingleses los que han fabricado té verde. 
En tiempo de Jorge I ya se había tratado de impedir esta 
clase de industria , la cual en el dia ha progresado mu¬ 
cho. En cuanto al verdadero té del emperador, que es 
distinto del llamado imperial, podemos asegurar que 
jamás ó por lo menos muy rara vez llega á venir á 
Europa y es mejor no tratar de buscarle , porque debe 
haber la completa seguridad de que no se obtiene en 
ese caso mas que un té común pagado á un precio es- 
cesivo. 

Para la falsificación del color no siempre se emplean 
las hojas solas del té; hay veces en las cuales entran 
hojas de otras plantas diferentes. El llamado pólvora de 
canon , como también el liathee que los chinos preparan 
con los restos de diferentes clases de hojas de té puro, 
son muy bien imitados por los especuladores europeos 
que para esto emplean diversos ingredientes, pero ni la 
mas mínima parte de verdadero té. La composición del 
llamado liathee que hacen los especuladores europeos, 
consiste en hojas de plantas análogas al té, en cúrcuma, 
en azul de Prusia, en un polvo blanco que es sumamen¬ 
te probable que sea la tierra de porcelana ó arcilla 
china y en algunas otras materias. Los especuladores 
chinos y europeos, pero principalmente estos últimos, 
hacen aun una mullitul de adulteraciones y falsificacio¬ 
nes que seria prolijo referir y en las que á veces emplean 
sustancias perjudiciales para la salud; por esta razón 
debe desconfiarse siempre del té que se vende á un precio 
escesivamente barato. 

A. 


LETRILLA. 

Me juras, Adela hermosa, 
que me quieres, no es estrafio; 
hace lo menos un año 
que no dices otra cosa. 

Pero Adela, no me fio, 
y al recordar tus amores, 
también recuerdo el impío 
refrán : ó revuelto rio 
ganancia de pescadores. 


Sé que á Pepe y á Julián 
amor como á mí juraste, 
y luego los olvidaste 
amando á Antonio y á Juan. 

Por eso no me desvelo, 
no soy de esos avechuchos 
que al amar paran el vuelo, 
pues sé bien que el mal de muchos 
es de los tontos consuelo. 


Yo no desdeño tu encanto, 
ni dudo de tu hermosura, 
mas mujer que tanto jura 
señal que miente otro tanto. 

Si amor te tuve algún dia , 
va de ese amor me he curado, 
conozco bien tu falsía , 
y gato que anda escaldado 
huye hasta del agua fria. 


No te molestes, Adela, 
vanos son tus juramentos, 
adivino tus intentos, 
y ya no voy á la escuela. 

Si de conmoverte trata 
de tu semblante el disgusto, 
perderás el tiempo, ingrata; 
porque quien á hierro mata , 

que á hierro muera es lo justo. i 
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Busca rendidos galanes 
entre los mil que te admiran, 
de esos que al amar suspiran 
y á todas mienten afanes. 

Dales la biel que me has dado 
y aun me ofrece tu inclemencia, 
mientras yo desengañado 
te dejo, y en el pecado 
me llevo la penitencia. 


¡Adiós! no te cause duelo 
mi poco grato desaire; 
tú eres veleta en el aire, 
y yo columna en el suelo. 

Ya de tu imágen querida 
mis memorias nada encierran; 
igual es siempre la vida: 
al que se va , se le olvida , 
y al que se muere , lo enlierran. 

M. del Palacio. 


España posee una riqueza incalculable en un artículo 
que no se ha esplotado todavía. Tal es Ja roña de las 
lanas del ganado. 

El ganado lanar absorbe con la yerba de los campos 
mucha potasa, que después de depositada en los órga¬ 
nos digestivos, se segrega por medio del sudor y se lija 
eu la lana del animal en manchas sucias que llamamos 
roña. Esta materia asquerosa forma, según dice el es¬ 
critor francés M. Chevreul, una tercera parte del peso 
de la lana esquilada. 

Antes esta escoria quedaba en el labado de las lanas, 
pero hoy los químicos han empezado á recogerla y uti¬ 
lizarla en las grandes fábricas de telas, pan producir 
con ella el carbonató de potasa. 

Este carbonato cristalizado representa 173 gramos de 
sales amoniacales por kilógramo de lana. 


El baba prodigiosa de Navaoc, que fue enviada de 
Nueva lharia en América á Mr. Marchand , agricultor 
de la Normandía, es según sostiene en una disertación 
Mr. Isidoro Pierre, individuo del Instituto de Francia, 
la mas importante de todas las de su clase, tanto por 
su sabor, como por lo mucho que se reproduce; ade¬ 
más es perenne hasta el grado 50 de latitud, según ha 
demostrado Ja esperiencia, y da cuatro veces fruto, es 
decir, dos cada año, una para comer el fruto verde y 
otra ya seca. La planta cuando está verde y lozana, su¬ 
ministra un forraje semejante al que dan las remolachas, 
y la cubierta que envuelve las habas se asemeja por su 
gran cantidad de azote á la algarroba cortada cuando 
está verde. La fuerza nutritiva de la haba, ya madura, 
es muy superior á Ja de todas las demás clases de ha¬ 
bas. Esta haba tostada y molida, es la sustancia que 
puede suplir mejor al café. 


El cometa Respigbi, que se cree que es el mismo 
aparecido en 1490 yen 1810, se hallaba, según rela¬ 
ción del observatorio de Viena, en la constelación del 
cisne, hácia mediados de enero del año corriente; á 
lines del mismo mes estaba entre Carriopea y Andró¬ 
meda, cerca de Perseo y de Tauro, á cuya última cons¬ 
telación llegó á principios de febrero, y al terminar este 
mismo mes, se encontraba en Orion. Aunque en los úl¬ 
timos dias de febrero se bailaba ya lejos del sol, su rá¬ 
pida aproximación á la tierra, producía una disminución 
considerable en la luz. Como entonces su núcleo era 
semejante por su brillo á una estrella de sesta clase y la 
constelación se veia en el zénith en las primeras horas 
de la noche sin que lo estorbara la luna, presentaba un 
fenómeno digno de ser mirado con atención. 


Los olivos del distrito de Ragusa han sido atacados 
en la actualidad de una enfermedad que se ha estendido 
tanto, que los propietarios que mas Inn sufrido se lian 
visto obligados á pedir una próroga pira el pago de la 
contribución. Las bojas y las ramas enteras se pierden; 
las aceitunas empiezan por tener unos puntos negros 
que se estienden poco á poco y producen su pérdida 
total. 


FLORES Y ABROJOS. 


(leyenda). 

VI. 


EL reverso de la medalla. 

Triste es abandonar la modesta casa de Carlota donde 
tan agradablemente pasa el tiempo, para dirigirnos á 
la de Arturo , que n pesar de tenerla lujosamente dis¬ 
puesta , no ha conseguido que vague por sus inmensos 
salones el dulce ambiente ae la paz doméstica. 
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Arturo vive en un hermoso ediGcio con honores de 
palacio. 

Su hermana habita en la misma casa, pero le vé ra¬ 
ras veces y cuando lo hace es ¡iara entablar con él una 
disputa que concluye casi siempre por una nueva se¬ 
paración. 

Los criados de ambos sexos están divididos en dos 
bandos; uno pertenece al señorito y el otro á la seño¬ 
rita. 

Sin embargo de esta división, no se toman interés 
por sus amos, pues los aborrecen de todas veras. 

La señorita tiene amores con un primo, que está tísi¬ 
co, á fuerza de su buen modo de vivir; pero es opulento 
y el dinero oculta cualquier defecto á los ojos de mu¬ 
chos hombres y de muchas mujeres. 

Según se dice, esta no quiere á su primo: adora, si, 
sus crecidos capitales. 

Fue necesario que penetrásemos en el gabinete de 
Ponce para enterarnos de las conversaciones de su fa¬ 
milia. 

Aquí no hay tal necesidad. Basta que escuchemos 
desde la calle. 

Gritos, riñas, votos y juramentos son las armonías 
de ese hogar. 

Ni el mismo infierno las inventaría tan disonantes y 
horrorosas. 

No son exageraciones; es la triste realidad. 

Un mal matrimonio puede responder de la certeza 
de mi aserto, porque la esperiencia se lo lia enseñado. 

Un buen matrimonio no lo comprenderá, por parecer- 
le que se trata de imposibles. 

¡ Con mucha mas razón hablarán ambos si tienen hi¬ 
jos y en lugar de dos matrimonios constituyen dos fa¬ 
milias ! 

Desde que Arturo lia entregado su corazón á Carlota 
menudean las disputas de los dos hermanos. La opinión 
de Matilde, asi se llama ella, es que no debe casarse con 
una artista á quien abrazan todos sus compañeros: este 
enlace debe hacer iufeliz á ArtüFo y consumirle su pa¬ 
trimonio. 

En la noche anterior ha sufrido este un ataque tan 
fuerte al corazón que hoy anda por las calles débil y va¬ 
cilante. Nadie acudió á su auxilio cuando empezó el 
dolor: pidió un vaso de agua y se lo dejaron sobre una 
mesa. Tendida en su cama oprimiéndose con las dos 
manos la parte del pecho hácia donde sentía el mal, ha 
pasado la noche solo. 

¿Sabéis lo que es hallarse enfermo y solo? 

Arturo desea mas y mas cada dia la llegada del 23 de 
marzo para disponer de sí mismo y de sus bienes sin 
que nadie pueda poner coto á sus pensamientos. 

Vil. 

AMOR. 

Acabo de escribir el epígrafe de este capítulo, y se 
me ocurren muchas ¡deas. 

Si esta historia que voy refiriendo llega á ver la luz 
pública y encuentra lectores, es probable que al mirar 
esta palabra articulen una esclamacion: 

—¡ Qué hermoso, qué interesante capítulo! dicen una 
niña de quince años y un jóven de diez y seis. 

—¡ Romanticismo puro, disparates! añade un pollo 
descreído. 

—Divertido debe de ser esto, presumirá una coqueta 

—¡En otro tiempo nosotros amábamos mejor que los 
jóvenes de hoy dia! grita la vejez, que siempre habla 
de sus verdes años. 

Es imposible apuntar todos los pensamientos que cada 
uno puede lener respecto de este asunto. 

La divergencia de opiniones, es fácil de comprender. 

Cada cual mira con sus ojos, y estos son diferentes de 
los que tienen los demás. 

Encanto del amor, ¿quién será capaz de describirte? 
dice Benjamín Constnnt, y sienta una eminente verdad 
al decirlo. 

Soy muy pesado. 

Mi obligación es referir hechos, sin meterme á filo¬ 
sofar. 

Arturo vá todos los dias á casa de Carlota, y entabla 
conversación con toda la familia reunida. 

Hay tantas cosas, sin embargo, que según la opinión 
espresada en la carta de un amigo mío que lo está es- 
per i mentando y tiene mucho talento, hay tantas cosas, 
repito, que «saliendo del alma amante deben ir directa¬ 
mente al alma amada sin hacer escala en ningún puer¬ 
to,» que Arturo y Carlota no desperdician una sola 
ocasión favorable para comunicarse sus pequeños se¬ 
cretos bajando la voz y sin que sus padres adviertan lo 
que ocurre. 

El amor gusta del misterio: los obstáculos le añaden 
interés. 

La ocasión la pintan calva. 

Estas razones bastarán para poseerse de la situación 
del diálogo siguiente: 

—Mal dia tenemos: á pesar de haberme puesto la 
capa estoy calado. 

—No debía usted haber salido de su casa, Villafuertc. 

—Señora... 

—No debía usted haber salido , repite Carlota. 

—Dispensen ustedes que haya obrado mal, contesta 
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PUNTA DEL SERRALLO. 


Arturo, y continúa bajando la voz: he venido porque no 
puedo vivir sin tí. 

—Asi me lo haces creer. 

—Porque es cierto... Pues decia á ustedes que estoy 
completamente restablecido: ayer todavía no me encon¬ 
traba en caja; pero boy ¿y quién se siente mal á tu 
lado? 

—Lleve usted cuidado con su enfermedad ¿lo liara us¬ 
ted?... te he de dar una cosa. 

—Me cuido mucho, no pueden ustedes figurarse... 
dame lo que has dicho. 

—¿Y la comedia de anteanoche, qué tal pareció al 
público? 

—Todos salieron complacidísimos: es muy buena, y 
la protagonista mejor. 

—Gracias, dice riendo Carlota... no seas burlón. 

—¿Me hacen ustedes favor de un vaso de agua? 

—Voy á decir que lo traigan. 

—No se incomode usted. 

—Es preciso que yo salga, porque esas criadas son 
torpísimas... hombre, calla, y déjame obrar. 

—Si pienso antes que Carlota había de salir, no pido 
el agua de ningún modo. 

—No sea usted asi, Villafuerte, le quiero con mas 
franqueza. 

—Ahora entrarán el agua; sigo mi labor... encon¬ 
trarás un paquetito dentro del sombrero. 

—¿Qué es? 

—Ya lo verás, 

—¡Hola! preludios del Carnaval; Jesús, qué compar¬ 
sa de fachas , dice la madre asomando la cabeza ai 
balcón. 

—¡Qué horror! dice Ponce. 

Y entre tanto, Arturo y Carlota se estrechan la mano, 
se miran con ternura y se hablan instantáneamente. 

—¿Qué es lo que hay en el sombrero? 

—Una medicina para el corazón. 

Arturo no puede contenerse: al ver que una persona 
á quien conoce peo tiempo há, se toma por él un interés 
que nunca ha visto, deja resbalar dos lagrimas por sus 
mejillas. 

—¿Llora usted, Villafuerte? esclama la madre admi¬ 
rada. 

—Es que el humo del cigarro se me ha introducido 
en los oios; nada, no es nada. 

Si se hubiesen podido sondear las almas de aquellos 
amantes en ese momento de amor y de ilusión , induda¬ 
blemente habríamos deseado ser uno de ellos. 

Arturo, jamás había llorado; sus primeras lágrimas 
eran de ventura. Carlota lo adivinaba, y en sus ojos se 
veia pintado el mas vivo placer: su color se había en¬ 
cendido al declararle implícitamente su pasión con aquel 
poético regalo. ¡Estaba hermosísima! 

Villafuerte se despide á los pocos momentos, y sale 
con ansiedad á buscar su sombrero. 

Halla un papel doblado que encierra un bulto. Abre, 
mira con avidez, y vuelven á asomar las lágrimas á sus 
ojos. 

Ya sabemos en qué consistía el regalo, pues que oí¬ 
mos la consulta que sobre él hizo Carlota á su padre. 

Mientras Arturo se dirige á su casa, la familia de 
Ponce comenta todo lo que ha pasado durante aquella 
visita. 


Carlota concibe grandes esperanzas, orina proyectos 
colosales, y ve el porvenir tan claro como si lo leyese 
en el libro del destino. 

Su madre no se hace ilusiones, pero cree que Arturo 
es muy bueno. 

Ponce sigue receloso, duda , y se contenta con decir: 

—Es muy calavera, aunque capaz de ser un hombre 
honrado. 

VIII. 

DESACIERTOS. 

Los amores de la artista estaban siendo pasto abun¬ 
dante para los consumidores de palabras, ora en los ca¬ 
fés , ora en los pasillos de los teatros, ora en las reu¬ 
niones , en las puertas de las tiendas y sobre todo en el 
| Casino. Era muy natural que asi ocurriese, porque hay 
! muchas personas que van siempre á caza de noticias 
recientes por el placer de ser los primeros en publicar- 
I las: en las relaciones de Arturo y Carlota hallaron todos 
estos chismógrafos una mina inagotable y un tesoro de 
circunstancias, á que podían dar mucho interés, ha¬ 
ciéndolas tema obligado de sus lenguas, y añadiéndoles 
por supuesto multitud de variaciones y de glosas. 

Algunos amigjs, y entre ellos Eurique Garcerán, 
procuraban apartar de la imaginación de Arturo la idea 
de su matrimonio, que él negaba con mucha perfección, 
habiendo momentos en que lo hacia creer á sus marti- 
rizadores, como los llamaba inuy á menudo. 

Ricardo había sido presentado á Carlota y visitaba á 
la familia de ésta con quien entabló íntima amistad. 

Ponce con Villafuerte había tenido una larga confe¬ 
rencia. Su resultado fue el convencimiento de aquel de 
la formalidad de éste: Je creyó bueno y honrado y dig¬ 
no de su hija, y convino con Arturo el día y hora en que 
se habían de reunir, para contraer esponsales de fu¬ 
turo en presencia de un sacerdote. 

Llegó el dia señalado para este conlrato. Una hora 
antes de la fijada, entró Arturo en casa de Ponce. 

—¿Cómo están ustedes? preguntó con un acento par¬ 
ticular. 

—Bien, dijo Ponce, ¿y usted? 

—Tengo que hablar de nuestro negocio. 

—¡Qué!! esclamó con estrañeza don Joaquín que pre¬ 
sintió una tormenta al mirar las facciones de Villa- 
fuerte. 

—Nada, repuso éste con indiferencia, que hoy no 
puedo celebrar el contrato... 

—Con mucha sangre fria lo dice usted, Villafuerte. 
He avisado al señor cura de la parroquia y á algunos 
testigos, y voy á quedar en ridículo cuando sepan que 
usted ha abusado de esta manera de mi hija y de mí 
mismo. ¿Y qué razones tiene?... 

—Ninguna, interrumpió Arturo. 

—Siempre le juzgué á usted de un modo muy poco 
favorable y veo que pensaba cuerdamente. 

—Cuando usted lo dice... 

—¡Es usted un miserable, un pillo!... 

—¿Yo? gritó Arturo montando en cólera. 

—Sí, salea usted pronto de mi casa. 

Ponce se dirigía en actitud amenazadora á Villafuerte, 
pero su hija le contuvo cogiéndole un brazo y pronun¬ 
ciando estas frases entrecortadas. 

—Papá, por Dios... el escándalo... que estí en nues¬ 


tra casa... Arturo, véle... vete... véle. 

Villafuerte sin decir una palabra 
salió de la habitación y se marchó en 
busca de Ricardo. 

—¿Qué me pasa? se pregúntala, 
¿qué es lo queme ha sucedido? Yo la 
quería, la quiero... no... sí, la quie¬ 
ro, ¿pero qué he hecho yo? Si es que 
hay un Dios que escucha á los afligi¬ 
dos, que me dé consuelo... ¡ Oh, es 
necesario que le haya, es necesario 
al menos creerlo porque me hace fal¬ 
ta en este momento. . no, no le hay... 
Dios mío... el corazón... ¡el corazón! 

Diciendo esto se estrujaba el cuer¬ 
po; sus sacudidas eran violentas, los 
ojos le saltaban de las órbitas y su 
color pálido se iba convirtiendo en 
morado. Se acercó á una puerta sin 
poder llegar á la casa de Ricardo que 
estaba á pocos pasos de allí. 

—¡Dios mió! ¡Dios mió! ¿dónde es¬ 
tás? murmuraba en su desesperación 
el desgraciado Villafuerte. 

¡Triste seria que no hubiese un 
Dios para los que sufren, una fe le¬ 
jos del mundo que atormente, una 
esperanza tras el frió de la muerte! 

¿ A qué dudar de su ser y de su bon¬ 
dad, si esa creencia nos proporciona 
el bálsamo del consuelo? Pq$os son 
los que le niegan; pero auneíf %caso 
de que esos pocos tuviesen 'rftzfcn, 
¿ganaríamos ó perderíamos? Segu¬ 
ramente perderíamos, porque negar 
que hay un poder inlinito que todo 
lo hizo, seria negar que hay una* 
clemencia infinita que vela por nos¬ 
otros y que cuando nuestro tránsito 
por el mundo fue una horrible pesadilla que no pudimos 
apartar á pesar de nuestros virtuosos esfuerzos, nos 
despierta agradablemente en el seno de la eternidad ce¬ 
lestial inesplicable, incomprensible, misteriosa y sin em¬ 
bargo dulcísima. 

Mientras esto sucedía á Villafuerte, Carlota lloraba 
las consecuencias de aquel eslravío: lloraba porque ha¬ 
bía visto á dos personas queridas, que se desunían qui¬ 
zá para siempre. 

—Padre mió ¡ le he perdido! esclamó abrazando á 
Ponce con tierna espansion. 

—Hija, ¿todavía le amas? 

—¡Oh ! mucho te quiero... pero no puedo olvidarle. 

—¡Carlota!... 

—Sí, sí, deseo que él me siga queriendo, ¡ era yo tan 
feliz! 

—¡Señor! ella es ¡nocenle, dijo Delfina, no le ha¬ 
gas sufrir... que no padezca mi hija, sea yo la única 
mártir. 

Los padres y la hija se abrazaron, y de aquellos 
abrazos que se confundían en torrentes de amarguísimo 
llanto, brotaron lágrimas de consuelo. 

¡ Cuántos dolores produce una simjde calaverada , 
como dirían muchos, cuando una mujer ó una familia 
son víctimas de ella! Si ciertos hombres llevasen siem¬ 
pre grabado en sus corazones este pensamiento, no se 
a (reverían jamás á emprender sus infames aventuras. 


(Se continuará.) 


Adolfo Miralles de Imperial. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


e manera, señor director 
de Estancadas, que esa di¬ 
rección se ha propuesto 
impedir que lo? pobres fu¬ 
memos buen tabaco! ¡vaya 
un capricho un poco raro, 
amen de pernicioso al Era¬ 
rio público!—Señor revis¬ 
tero, oímos decir en la di¬ 
rección de Estancadas, yo 
me be propuesto aumentar 
los ingresos del Tesoro y 
matar el contrabando. — No hay duda, decimos nos¬ 
otros que esos son los lines á que la dirección aspira; 
pero tenemos la convicción de que el resultado de sus 
últimas medidas será contrario, diametralmente con¬ 
trario al objeto que se ha propuesto. j 

Todo el mundo sabe que el tabaco está estancado, y 
que el gobierno tiene el monopolio de la venta de este j 
artículo. Mas como Jas reglas y leyes fiscales, sobre ¡ 
todo cuando chocan directamente con la ciencia econó¬ 
mica y con el público sentido, no pueden ser absolutas, 
desde tiempo inmemorial se había permitido á los par- ! 
ticulares importar de la Habana en la península el buen 
tabaco, llamado de regalía, porque sirve para regalo, y 
no lo vende el gobierno. Este tabaco se importaba por 
las aduanas pagando crecidos derechos al Tesoro, y el 
particular podía hacer de él lo que quisiera, regalarlo, | 
como muchas veces sucede, ó venderlo, como no ha ' 
dejado nunca de suceder. Resultaban de este estado de ' 
cosas, dos beneficios evidentes para el Estado, y uno 
para los consumidores pobres: en primer lugar: el Es- , 
tado además del producto del monopolio del tabaco que I 
vendia en la península, sacaba los fuertes derechos que ! 
imponía al que los particulares importaban directamen¬ 
te de clases superiores; y en secundo lugar el pobre 
que no podía pagar mil cigarros ae una vez, gastando- i 
se cien duros en el millar, con solo tener dos reales 


podía proporcionarse en el café un buen puro, con el 
cual hombrease por esos mundos, como si á él tam¬ 
bién le hubieran regalado tabaco bueno. 

Mas ahora la dirección de Estancadas dice: alto ahí; 
el tabaco de regalía ha de ser puramente para regalar, 
y el que lo venda será declarado contrabandista y suje¬ 
to á formación de causa, sin que le valga el pretesto de 
haber satisfecho á la hacienda sus derechos por el taba¬ 
co importado. 

¿ Qué resulta de aquí? Que el que quiera fumar buen 
tabaco tiene que hacer una de las cosas siguientes: ó 
proporcionarse un amigo en la Habana que lo compre 
por su cuenta y se lo envíe en grandes partidas, ó mar¬ 
charse allá á comprarlo, ó procurarse un gran destino 
de esos que tienen derecho á regalía. Estas tres cosas 
se encierran en una: poder disponer de diez ó doce mil 
reales anuales sola y esclusivamente para convertirlos 
en humo. Los que ni tienen quien se lo regale, ni sufi¬ 
ciente dinero para comprarlo por mayor en la Habana, 
deben según (fice la dirección de Estancadas, renun¬ 
ciar á fumar buen tabaco. 

¡ Y esta disposición de la dirección se da cuando den¬ 
tro de i o dias va á ser declarado libre el tabaco en 
Portugal, es decir, cuando se va á abrir al contrabando 
una frontera de cerca de 200 leguas! 

¿Y cómo quiere la dirección privar á los pobres que 
compren un ciento de cigarros para hacer un obsequio 
á un amigo ó para filmárselos ellos? ¿Por qué han de 
fumar buen taraco tan solo los que puedan disponer 
de 1,000 duros, y no han de fumarlo, cuando esto es 
asequible, los que no puedan disponer sino de diez? ¿Y 
cómo pretende la dirección impedir que el que ha pa¬ 
gado Jos derechos de entrada, y adquirido legítima¬ 
mente la propiedad de su tabaco haga de ella lo que 
bien le parezca? Prescindiendo de lo injusto de la me¬ 
dida , el llevarla á cabo es completamente imposible, y 
lo que resultaría es que el tabaco que hasta aquí en¬ 
traba directa y legalmente por las aduanas pagando sus 
derechos, entrara por otras vías, exempli gratia por 
la frontera de Portugal, y los consumidores pobres 
tendremos que pagarlo mas caro: perjuicio para el Te¬ 
soro, y perjuicio para el pobre. 

Decimos esto en el concepto de que la dirección de 
Estancadas no lleve en sus medidas mas altos fines. Si 
por ejemplo llevara el gran fin moral de desterrar el 
vicio ae fumar, que según opinión de algunos médicos, 
enerva las facultades intelectuales y aun influye en las 


afectivas de un modo dañoso, entonces elogiaríamos sin 
reserva sus disposiciones. En efecto, cuando á un hom¬ 
bre se Je pone en la alternativa de dejar de fumar ó 
entrar en un estanco, que es como arrojarse á un es¬ 
tanque , la elección no es dudosa. 

A propósito, ¿saben ustedes si fuma el archiduque 
Maximiliano, recientemente elegido emperador de Mé¬ 
jico por el voto de los notables y el sufragio de la gente 
menuda ? Nosotros hemos oido decir que sí; pero hasta 
ahora lo único averiguado es que habla ya el español 
como un gerifalte; y en español contestóála diputación 
que fué á Mira mar á presentarle la corona de Motezuma. 
El arquiduque Maximiliano ha hecho un buen negocio 
aceptando el imperio. Como príncipe, y para sostener la 
posición elevada en que se encuentra había necesitado 
contraer algunas deudas: ¿qué príncipe no las tiene? Pero 
viene un inglés, un Mr. Glyn y presta al nuevo imperio 
800.000,000 de reales y pone al emperador en situación 
de satisfacer régiamente á sus acreedores, de tener una 
lista civil mas crecida y de hacer además la felicidad 
de 16 000,000 de habitantes: negocio redondo. ¿No hay 
por ahí ningún pais en la anarquía que nos elija empe¬ 
radores? Prometemos darle, por mucho menos que va á 
costar á Méjico el trono de Maximiliano 1, la misma 
tranquilidad y la misma importancia que Maximiliano 
va á dar á Méjico. 

El próximo embarque del nuevo emperador para 
aquel pais y la estancia de Garibaldi en Lóndres, son 
los dos acontecimientos mas notables de la semana úl¬ 
tima. Garibaldi en Lóndres anda de banquete en ban¬ 
quete, de fiesta en fiesta. Todos se le disputan: minis¬ 
tros, lores, diputados; de Manchester, de Liverpool, de 
Birmingham, de Edimburgo, de una multitud de ciu¬ 
dades (le Inglaterra y Escocia recibe invitaciones; y tan¬ 
to la nobleza como las demás clases del pueblo británico 
se esmeran en obsequiarle. Nada se habla acerca de sus 
intenciones políticas. Por lo demás los ingleses podrán 
darle banquetes, dinero y simpatía; pero no puede es¬ 
perar el apoyo oficial de Inglaterra como nación para la 
unificación de Italia. Hay diferencia entre el pueblo in¬ 
glés y el gobierno inglés; y Garibaldi lo comprenderá 
pronto, cuando llegue el caso de poner á prueba los 
sentimientos del último. 

El 23, según noticias oficialés, marchará nuestra córte 
á Aranjuez donde están preparadas ya las habitaciones 
para recibirla, y á principios de julio cuéntase que pa¬ 
sará á San Ilaefonso. En 1,° ó en 3 de mayo, que sobre 
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la fecha todavía do convienen los autores, se dice que 
se dará en Madrid un gran banquete al partido pro¬ 
gresista de las provincias. El 2 se celebrara la solemni¬ 
dad nacional, aunque caigan chuzos: tal es el general 
acuerdo y será mas concurrida y vistosa que otros años. 
Deseamos que el día esté bueno porque en ese dia y en 
el del Corpus, es cuando se ven en Madnd las mejores 
caras del orbe. 

En el Circo se ha representado á beneficio de Arjona 
un drama en cinco actos, traducido del francés por el 
señor Peral, con el título de El Banquero . El benefi¬ 
ciado desempeñó admirablemente su parte: la Hijosa y 
Benelti se hicieron acreedores á nutridos aplausos y 
Teodora supo sacar buen partido de su papel poco grato. 
La traducción del señor Peral es buena en general, por 
cuya razón resaltan demasiado en ella algunos galicis¬ 
mos que de otro modo no mencionaríamos. Aquí con¬ 
cluyen los elogios que podemos hacer respecto de este 
drama, que como obra literaria es mala y cuyos carac¬ 
teres principales son inverosímiles. 

En la Zarzuela han continuado Los Dioses del Olimpo 
bailando á la vista del público en el tercer acto y pre¬ 
sentando sus vistosos trages y actitudes. 

. El señor Roca que desde 1861 había concebido el pro¬ 
yecto para la creación de un edificio que sirviera de 
teatro nacioual y que habia dado pasos para su ejecu¬ 
ción, ha publicado sobre este asunto una Memoria muy 
atendible. La dificultad que presenta el destinar un lo¬ 
cal para el teatro y sobre todo el de las Vallecas, es 
que estando sujetos á la desamortización los bienes del 
Estado ; el gobierno no puede disponer de ellos sin ajus¬ 
tarse a la subasta. Esto no quiere decir que no haya 
muchos medios de construir un teatro nacional, allí ó 
en otro punto mas preferible; y cuando esi cuestión 
haya de llevarse al terreno práctico, la trataremos mas 
estensamente. Entre lauto la buena voluntad del señor 
don Saturnino Calderón Collantes, el primer ministro 
por cuyo conducto se dirigió el señor Roca al gobierno, 
debe hacerse notoria, asi como la que hoy manifiesta el 
señor don Antonio Cánovas, actual ministro de la Gober¬ 
nación á cuyos esfuerzos y talentos es posible que pronto 
debamos una solución satisfactoria. 

Por lo demás, nosotros quisiéramos que en España 
nos fuéramos acostumbrando á contar algo mas con nos¬ 
otros mismos y algo menos con el gobierno: parque si 
nos empeñamos en que el gobierno lo haga todo, no 
tendremos derecho mañana á impedir que se nos man¬ 
de de real órden no I acer nada. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA CIUDAD DE LÓNDRES Ó IDEA DEL 

MOVIMIENTO. 

Asi como el mar nos da mejor y mas completa idea 
de lo que es la estension de la superficie, asi la ciudad 
de Lóndres nos la da del movimiento. No hay ciudad 
antigua ni moderna, que en esta parte sobrepuje á la 
capital del Reino-Unido. Babilonia, hoy dia sinónimo de 
confusión, seria un lugar tranquilo comparada con la que 
se llama primera ciudad del mundo, y no por los pa¬ 
lacios grandiosos, pues hay fondas y edificios de parti¬ 
culares , que compiten si no esceden á la mansión real 
en apariencia y en costo. Una población de tres millones 
de almas y en donde es innata la actividad y anda de so¬ 
bra el dinero, como que allí vienen á tornarlo en sus 
apuros todas las naciones del orbe; una población merca¬ 
do del unirverso, en donde se producen el hierro y el car¬ 
bón , poderosos materiales ó reyes de la industria, cuer¬ 
po y alma de las máquinas, que son los gigantes de la 
moderna éDOca, no puede tener rival, en punto á mo¬ 
vimiento. Otras capitales se distinguen por sus edificios, 
monumentos, antigüedades, jardines ó placeres. Lón- 
dres, principal y esclusi va mente por el movimiento. 
Este es el signo que anuncia al viajero la proximidad 
de la esfinge de Europa, ya navegue rio arriba por el 
Támesis nebuloso hasta el puente de piedra llamado de 
Lóndres; ya camine en los trenes que ponen á la ca¬ 
pital en rapida comunicación con los mas importantes 
puertos de sus costas. Si adopta el primer rumbo, ape¬ 
nas pierde de vista el canal de la Mancha, infinidad de 
velas y vapores le anuncian la proximidad de la reina 
de los mares. A seis leguas de distancia, frente á Gra - 
vesend , situado á la margen izquierda , puerto de ob¬ 
servación y de pilotaje en donde se toman los prácticos, 
la corriente de los buques va en aumento, la anchura 
del rio disminuye, centuplícase el número de barcas, 
botes ó esquifes que cruzan en varias direcciones y es 
necesario un ojo esperimentado que haga ondular la nave 
libre y segura por entre mil escollos como lo son las in¬ 
finitas, que ancladas ó recibiendo carga, esperan los 
vientos ó el plazo en que han de salir a surcar el vas¬ 
to Océano con destino á todas las partes de la tierra, ó 
el sinnúmero que sin salir del revuelto rio conducen car¬ 
ga , marineros, mayordomos, sobrecargos ó pasajeros. 

Un poco mas arriba, descúbranse á la diestra mano 
el pueblo y puerto llamado Negro muro , con los diques 
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inmensos de Victoria , y ya no cruzan sino hormiguean 
las pequeñas lanchas que conducen traficantes, gentes 
de mar ó bastimentos. En frente, á la márgen iz¬ 
quierda se divisan el arsenal y los vapores de las com¬ 
pañías fluviales para trasportar pasajeros de los innu¬ 
merables muelles flotantes que desde allí hasta el centro 
de la ciudad se ven en ambas orillas. Mas allá se descu¬ 
bren Grccnwich con su hospital de marinos, los muelles 
del Túnel sub-fluviano , los diques de Santa Catalina y 
de Lóndres como granizada de cuerdas , velas y másti¬ 
les que oscurecen el sol, y un poco mas allá, al afrontar 
la torre, fortaleza y prisión de Estado, y el monumento 
del fuego, columna inmensa que casi al pie del Támesis 
descuella, la nueva perspectiva sorpreude y deja ano¬ 
nadado al viajero. 

Numerosos grupos de vapores, apiñados como vagos 
en la Puerta del Sol, aunque con muy diverso objeto, 
despidiendo humo de sus movibles cañones, oyéndose el 
grito siempre monótono del infantil intérprete de los sig¬ 
nos del cnpilan; los unos cruzando, ó atracando en los 
muelles, ó pasando los arcos de los puentes de Waterloo 
y de Westminstcr, caracoleando con la ligereza de un 
transeúnte; los puentes coronados de tres poblaciones 
superpuestas y en movimiento; una que camina á pie, 
otra en el interior, y otra en la parte superior de los 
ómnibus ; los cocheros del Hanson volador, aue jamás 
vuelca , destacados en su alto pescante en el fondo de 
la perspectiva , erizada de gigantes chimeneas, de fá¬ 
bricas , y finalmente, los conductores de carros de mer¬ 
cancías encaramados en sus elevados y ligeros asientos 
de hierro, mezclados con los elegantes cocheros, y los 
proveedores vestidos de ligeras blusas azules, todo en 
continuo movimiento, marea y aturde al curioso. El 
silbido de las locomotoras de las contiguas estaciones se 
mezcla con el sordo rumor de los hornos de los buques, 
el herir de sus hélices en las aguas, el férreo estruendo 
de las ruedas y herraduras de los caballos, y las vo¬ 
ces de los aurigas y operarios de los almacenes, for¬ 
mando un cuadro especial, sorprendente, indescripti¬ 
ble , eminentemente característico que solo se ve en la 
ciudad de Lóndres, y mas peculiar si se agrega una 
ligera niebla que permita distinguir los objetos velados 
por esa masa de negrura que aspira á ser el tinte y ver¬ 
dadero color nacional en Inglaterra. 

Esta vía, frecuentada antes de la aplicación del vapor 
á la náutica , está boy casi abandonada por los viajeros, 
y solo los que no pueden pagar los precios de las rutas 
de Dover y Fdkst me , se aprovechan del módico pasaje 
establecido entre Lóndres y Boulogne por el Támesis; 
pero quien quiera disfrutar de un magnifico panorama, 
quien quiera ver por primera vez la ciudad en lodo su 
esplendor de movimiento, debe preferir el servicio de 
vapores que arreglan diariamente sus salidas por las 
mareas. Su desembarco, teniendo que atravesar dos ó 
tres buques de alto bordo para poner el pie en tierra, el 
aspecto y concurrencia de la calle del Rey Guillermo, 
con sus fondas á la embocadura y los dos célebres esta¬ 
blecimientos de Deane y Afappin , famosos por sus na¬ 
vajas y cuchillería, serán recuerdos que difícilmente se 
borren de su imaginación. 

Cualesquiera de las otras lincas que escoja desde las 
costas para llegar á la capital, le darán también idea de 
este estraordiuario movimiento, mucho antes de su ar¬ 
ribo. Si llega del continente por la parle del Sur, en¬ 
contrará en la travesía á cada momento trenes de pa¬ 
sajeros y mercancías, puentes y túneles para caminos 
trasversales de herradura, infinitas lineas que se em¬ 
palman, atraviesan, cruzan, caracolean ó siguen para¬ 
lelas su dirección; estaciones apiñadas donde se venden 
los periódicos á la hora de haberse impreso y libros 
de todas clases de la biblioteca llamada del Ferro-carril, 

Í f Revistas literarias y políticas; hallará fábricas colosa- 
es, iglesias, pueblos, quintas bellísimas, aisladas en 
sus jardines como mansiones encantadas, coches de 
proveedores de comestibles, carruajes elegantes de par¬ 
ticulares ; á la mano izquierda el palacio de cristal cual 
copode nieve sobre las montañas de Sydenham , y á uno 
y otro lado parques, jardines ó prados cubiertos de esa 
eternamente fresca y agradable alfombra que cubre los 
campos de Inglaterra, y antes de llegar al término atra¬ 
vesará gran parte de la ciudad como en volandas fri¬ 
sando con las azoteas y últimos pisos de las casas, cru¬ 
zando calles en veloz carrera en galerías cubiertas ó 
descubiertas y examinando á Lóndres á vista de pájaro. 

De ambos modos el viajero llega á poner el pie en el 
centro de lo que se llama City , porque el rio corta la 
capital en dos partes iguales, y las estaciones de cami¬ 
nos de hierro se acumulan en el centro para facilitar las 
comunicaciones. Lo particular del movimiento en Lón¬ 
dres, es ser ordenado y como ordenado, ni desagrada ni 
produce vejámenes ni incomodidades. No hay cosa peor 

S ara el hombre activo, que moverse entre gentes tar¬ 
as , apáticas y perezosas, porque cada paso es un obs¬ 
táculo , y como en Lóndres todos se mueven, la unidad 
de movimiento produce el órden. 

Ya estamos en el centro de la capital á donde confluyen 
todas las líneas férreas, y todos ios ómnibus y carrua¬ 
jes , los buques de todos los puertos, los frutos de todos 
los mercados, el dinero de todo el mundo, los habitan¬ 
tes de todo el orbe. Siempre bulliciosa, siempre hen¬ 
chida de mercaderes, sombría siempre, objeto de ad¬ 
miración para el curioso, de curiosidad para el viajero, 


de estudio para el economista, recreo de los propios, 
maravilla para todos, núcleo de la industria y el co¬ 
mercio y osposicion perpetua de las conquistas del 
hombre sobre la naturaleza, la ciudad de Lóndres, 
océano en que se revuelve y envuelve el poderoso rey 
del mundo material, el Neptuno que pone a pique á las 
naciones ó infunde el pánico á los navegantes, merece 
como reina del movimiento una breve descripción. 

La City es el Lóndres viejo, apecado á las márgenes 
del rio y demostrando su antigüedad por sus monu¬ 
mentos profanos y religiosos, sus calles estrechas y tor¬ 
tuosas y sus innumerables travesías. Cuajada, sin em¬ 
bargo, de lujosas tiendas, espaciosos almacenes, ele¬ 
gantes escritorios é inmensas fabricas; sobrecargada de 
diques, muelles,puentes, mercados, cárceles, tribunales 
y estaciones, se estiende lo bastante para formar una 
circunferencia de cerca de una legua castellana de diá¬ 
metro, y va perdiéndose y confundiéndose sin limites 
conocidos, mas que el arco del Strand ó Barrera del 
Templo, en los mares inmensos de plazas, calles y jar¬ 
dines, que forman el Lóndres moderno de cerca de ocho 
leguas de circunferencia. 

La City es, por decirlo asi, una población aparle, 
enclavada en otra de tres milloues de habitantes y di¬ 
ferente de ésta por su religión, sus templos , sus edifi¬ 
cios , trago, dialectos y costumbres. Ella es el verdade¬ 
ro Lóndres, los pies y las manos del Reino-Unido, el 
gran taller de la población, el Banco de la Europa, el 
mercado del universo, la moderna Bibilonia, la Atenas 
del comercio, el capitolio de Pluto, la Meca de la reli¬ 
gión mercantil, la Cápua del hombre de negocios, Ve- 
necia y Génova en su esplendor antiguo y mansión diur¬ 
na esclusiva de la aristocracia comerciante. 

Tres grandes é importantes edificios hay en el cen¬ 
tro. El famoso Banco de Inglaterra, sinónimo de Segu¬ 
ridad, arca del gobierno y ne los particulares, en donde 
se fabrican billetes desde 5 hasta i .000,000 de libras 
esterlinas, ó sea desde 500 hasta 100.000,000 de reales, 
se depositan barras de oro y plata , títulos y alhajas y 
los caudales de millones de familias. 

El segundo que está en el centro es la Bolsa, de 
construcción moderna. é inferior en estension á las de 
Barcelona, Sevilla, París, Hamburgo y San Petersbur- 
go. Siempre está desierta, por hacerse la contratación 
de fondos públicos en diversos lugares, evitando la con¬ 
fusión que se nota en la de París. 

El tercero es el Mansión fíouse ó casa capitular, don¬ 
de se reúnen el corregidor y los magistrados (Aldermen), 
donde se halla el principal juzgado de policía correccio¬ 
nal , y delante de cuyas puerta* desfilan todos los coches 
y vehículos al servicio del público. Allí es donde se 
ostenta el movimiento en toda su fabulosa estension. De 
allí parten los ómnibus para todas las estremidades de 
la capital y barrios y pueblos circunvecinos, ó por allí 
han de pasar invariablemente los que tocan en todas las 
estaciones de las líneas férreas, inclusas las subter¬ 
ráneas. 

Desde las nueve de la mañana, todas las vías comien¬ 
zan á arrojar seres vivientes en aquel recinto que en 
seis horas diariamente no hacen mas que ir y venir, 
volver y revolverse de escritorio en banco, de banco en 
almacenes, de almacenes en diques, en consulados, en 
mercados, en fondas, en botillerías y en tiendas de todo 
género. Las calles que desembocan en este centro, tie¬ 
nen de continuo tres ó cuatro líneas, compuestas de 
cabs f flansons t ómnibus , tilburys , carros, broughams , 
darences , dog-carts , ilys , gigs y toda suerte de carri¬ 
coches, apiñados unos sobré otros, atestados de seres, 
caminando á paso de tortuga hasta que muchas veces 
se embarazan y sufren verdadera apoplegía de movi¬ 
miento. Parecen, puestos en marcha, inmensas cara¬ 
vanas de una nación que abandona su territorio con 
familias y víveres, ó dan una idea del forum de la anti¬ 
gua Roma y de las inmediaciones del anfiteatro en los 
aiasde grandes fiestas olímpicas. 

Aquí el ruido de las locomotoras que atraviesan de 
acera á acera en la altura, por entra los balcones ó 
empizarrados, entre galerías ae cristal casi montadas al 
aire, ó en oscuras y cerradas vías, no tan nombradas, 
pero sí mas útiles que las famosas Apia y Apenina , se 
mezcla con el piafar de los caballos, el rechinar de los 
ejes sobre que voltean millares de ruedas, conduciendo 
víveres y mercancías, ricos comerciantes, afortunados 
banqueros, elegantes damas, modestos dependientes, 
empleados, profesores, modistas, oficiales de todas las 
industrias, estranjeros, curiosos y desocupados; pero 
sin causar ese estrépito de latigazos como los cocheros 
franceses, ni aturdir los oidos con voces, ni imitar á los 
abejorros con el murmullo de incansables y parladoras 
lenguas. 

El horizonte se cubra por un lado con el velámen y 
aparejos de los mil buques abrigados en los diques; por 
otro con el humo de las chimeneas de las casas y fábri¬ 
cas; aquí con el de los vapores que zarpan en los iníi- 
tos muelles del Támesis, y allí con la espesa niebla ó las 
opacas nubes, eternas Iiabitadoras de la atmósfera de 
Inglaterra. 

El profano es una figura de tapiz en esta animada es¬ 
cena, ó mas bien dicho, el caballero de la triste figura. 
Se le conoce á tiro de ballesta por su trage, su andar, 
su mirada, el asombro que lleva pintado en el rostro y 
la torpeza de sus movimientos, y sirve en las calles de la 
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ciudad para realizar el proverbio: al prójimo contra 
una esquina. 

El tiempo allí es tan precioso, que se come por las ca¬ 
lles á carrera abierta, o en pie en los mostradores de los 
restaurans. Los ómnibus llevan telégrafos para que 
desde su asiento avise el pasajero, y rótulos en que se 
ruega tengan el dinero listo antes de saltar del car¬ 
ruaje. El precio fijo facilita las ventas, el peso en vez de 
la cuenta facilita el cambio en los bancos, y el telégrafo 
eléctrico las comunicaciones dentro de la ciudad misma. 

Allí se vive al vapor, se habla poco, se fuma mas 
poco, y el único anhelo de todos es despachar cuanto 
antes, para volver al seno de sus familias ó al descanso 
solitario de su vivienda, en donde ya todo le llama la 
atención menos los negocios que tienen su lugar y su 
tiempo. 

Tal es el aspecto que presenta la ciudad de Lóndres. 
De las capitales de otras naciones se recordarán los pla¬ 
ceres, la belleza del clima , la hermosura de los edili— 
cios, la tranquilidad ú otras particularidades y rasgos ca- 
racteríscos; pero donde quiera que se halle el londonen¬ 
se, creerá todo inmóvil, comparado con el movimiento 
de su ciudad. Cierto es que en otras capitales se ve tam¬ 
bién en algunos dias y por algunas circunstancias gran 
acumulación de gente, movimiento estraordinario de 
Irenes y vehículos, tal vez superior actividad, pero esto ó 
es momentáneo, ó como estraordinario y anormal pre¬ 
senta una confusión y desórden que desagradan. En las 
mismas fiestas de Lóndres donde la muchedumbre se 
agolpa en grande escala, ) v a todo es confusión, des¬ 
órden, desagrado. Aquí se traía del movimiento siste¬ 
mático, ordenado, reglamentado, connaturalizado ya en 
el país por la costumbre y la esperiencia. En este punto, 
no hay ciudad que rivalice con la ciudad de Lóndres, 
ni es posible formarse idea del movimiento, sin una de¬ 
tenida inspección del espectáculo de la City. 


PIEDRAS METEORICAS. 

I^as relaciones de Herodoto, Tito Livio y otros, re¬ 
lativas á la caída de piedras meteóricas desde el es¬ 
pacio á la superficie ae la tierra, fueron desacredi¬ 
tadas hace cosa de un siglo por las personas á quienes 
se consideraba entonces como autoridades en todo lo re¬ 
lativo á las ciencias; posteriormente un conocimiento 
mas profundo de esfa cuestión ha hecho que se mire 
como fuera de toda duda la verdad de semejante fenó¬ 
meno y la evidencia ha sido tal, que no es posible ya 
negarla ni dudar de ella; los ejemplos de esto son tan 
numerosos, que solo se pueden citar algunos de los mas 
principales. 

El 13 de noviembre de 1799 cayeron piedras meteó¬ 
ricas con tal profusión, que parecía que ios cielos echa¬ 
ban fuego. Este fenómeno se observó en puntos muy 
distantes unos de otros. Los misioneros mora vos en 
Groenlandia pasaron varias horas considerando este 
espectáculo magnífico, y Humboldt afirma que él mis¬ 
mo lo presenció en la América del Sur. Durante cuatro 
horas, dice, no había en el cielo un espacio igual ¿ tres 
diámetros de la luna, por el que uno ó mas de estos me¬ 
teoros no estuviese pasando constantemente; todos ellos 
dejaban un rastro luminoso que duraba siete ú ocho 
segundos. El mismo fenómeno fue observado en Wei- 
mar y un tal Mr. Ellicot, que aquella noche se hallaba 
en el mar, entre el cabo Florida y las islas de las Indias 
occidentales dice: «El cielo entero se veia como si es¬ 
tuviera iluminado con cohetes que solo desaparecieron 
por la luz del sol después de amanecer. Los meteoros 
que á un tiempo se mostraban en tanto número como las 
estrellas, corrían en todas las direcciones posibles, cs- 
cepto en dirección á la tierra (Humboldt sin embargo 
dice que su dirección era en general de Norte á Sur), y 
algunos de ellos descendían tan perpendicularmente 
sobre el buque, que yo esperaba siempre que cayeran 
sobre nosotros.» Ejemplos de esta clase se han visto con 
frecuencia antes y después. Uno de estos fue tan bri¬ 
llante por razón del inmenso número de meteoros infla¬ 
mados que constantemente llenaban el aire, que el pue¬ 
blo de Quito y todos los habientes de las cercanías, 
creyeron que el monte volcánico de Cayainbaro estaba 
ardiendo, lo cual los produjo un gran terror. Fenóme¬ 
nos de semejante sublimidad se han visto también en 
una grande estension de la superficie terrestre, pero el 
mayor de todos los que pueden citarse, se observó en 
América. Se vieron caer lluvias de meteoros de fuego 
en un día de noviembre de dos anos sucesivos y al ario 
siguiente en el mismo dia del mes. se repitió igual fenó¬ 
meno en una escala que no se había conocido antes ni 
se ha vuelto á ver después. «Yo fui despertado súbita¬ 
mente , dice un plantador de la Carolina del Sur, por 
los gritos mas desesperados que han llegado jamás á 
mis oidos; eran gritos de horror y gritos pidiendo so¬ 
corro que daban la mayor parte de los negros que ha¬ 
bía en las tres plantaciones y que ascendían entre todos 
á seiscientos u ochocientos. Al escuchar cuidadosa¬ 
mente para conocer cuál era la causa, percibí una voz 
débil cerca de mi puerta, llamándome por mi nombre. 
Me levanté, y cogiendo mi espada, salí; en aquel mo¬ 
mento oí la misma voz exhortándome aun á que me le¬ 
vantara y diciendo, |oh Dios mío, Dios mío, el mundo 


está ardiendo! Entonces abrí la puerta, y es difícil decir 
qué me impresionó mas, si lo terrible de la escena ó los 
gritos desesperados de los negros. Mas de ciento yacían 
postrados en el suelo, algunos en silencio, al paso que 
otros con los gritos mas lastimeros y con las manos 
levantadas pedían á Dios que salvara al mundo y á 
ellos. La escena era en efecto terrible, porque jamás 
lluvia alguna cayó mas espesa que caían estas piedras 
sobre la tierra; al Este, al Oeste, al Norte, al Sur, por 
todas parles era lo mismo. Todas estas piedras parecían 
salir de un punto particular del cielo, cerca de un globo 
de fuego muy brillante que permaneció visible durante 
todo aquel tiempo; globos semejantes, algunos de ellos 
de una magnitud inmensa, pero que atravesaban con 
gran velocidad, se veían igualmente; uno de ellos en 

Í «articular, tenia un diámetro aparente mayor que el de 
a luna llena. 

Algunos de estos meteoros dejaban tras de gran¬ 
des rastros de luz de varios colores que á veces dura¬ 
ban minutos. Los cuerpos mayores pasaban sin duda 
alguna por la atmósfera de la tierra, porque de lo con¬ 
trario no hubieran llegado á ser luminosos; pero pare¬ 
cía que su distancia de la tierra era tan grande, que 
combinada con la rapidez con que se movían en su ór¬ 
bita, la atracción de nuestro planeta era insignificante 
para traerlos á su superficie, al paso que en los meno¬ 
res la iníensidad del calor producido en ellos por la ra¬ 
pidez con que atravesaban nuestra atmósfera, los redu¬ 
cía á cenizas y solo llegaban á nosotros en forma de pol¬ 
vo, como en el ejemplo referido por el padre La Feuillé, 
que dice que una lluvia de arena cayó en el mar Atlán¬ 
tico por espacio de quince horas y pueden citarse otros 
semejantes como adición á los mencionados por Sieges- 
baer y Gcoffroy, el primero de los cuales nos dice que 
una lluvia de azufre pulverizado cayó en Brunswick 
en 1721, y el segundo, que una lluvia de partículas de 
fuego cayó en Quesuoy el 4 de enero de 1717. Algunos 
de los aerolitos que se han visto pasar por las regio¬ 
nes mas elevadas de nuestra atmósfera, eran de un ta¬ 
maño tan enorme, que si hubieran caído sobre la tierra 
sin dividirse, hubieran causado un gran daño local aun 
cuando su volúmen era insuficiente para afectar la in¬ 
clinación del eje de la tierra. Uno de ellos, por ejemplo, 
se supone que pesaba quinientas mil toneladas por lo 
menos y que pasó á veinte y cinco millas de nosotros; 
otros pasaron á una altura mayor, pero escedian in¬ 
mensamente á éste en sus dimensiones. Un meteoro de 
esta clase seria probablemente el que Jos historiadores 
árabes describen, como habiendo caído en la India, an¬ 
tes de ser visitada ésta por la terrible epidemia llamada 
la muerte negra que se estendió á gran distancia des¬ 
poblando el mundo; la caida de este meteoro creían que 
era la causa que dió origen á la peste, porque decían que 
iba acompañado de un vapor maligno que emponzoñó 
el aire en muchas millas á la redonda y que mató á mu¬ 
chísimas personas. 

Parece que el Creador del universo ha concedido un 
escudo para proteger á sus criaturas de los males que 
no son el resultado inevitable de sus propias locuras ó 
maldades. No recordamos que se cite ejemplo alguno en 
el que la esplosion no tuviera efecto antes de que el 
aerolito llegara á la tierra; algunos de los fragmentos 
llegan á la tierra en diferentes puntos; otros, y proba¬ 
blemente los mayores, continúan sus revoluciones por 
el espacio. Un ejemplo estraordinario de una serie de 
esplosiones de esta clase fue observado en Francia, lo 
cual dió lugar á una investigación hecha bajo la di¬ 
rección de Mr. Biot. Las esplosiones eran precedidas 
por la aparición de un gran globo de fuego que se veia 
sobre casi toda la Normandía. Luego por cinco ó seis 
minutos se seguían una á otra con tal rapidez y tal 
fuerza, que se oian en una estension de sesenta leguas 
de diámetro. Parecían venir de una nube brillante y 
eran seguidas de una especie de vapor que se aseme¬ 
jaba al humo. Esto era al medio dia en un cielo casi des¬ 
pejado é inmediatamente después de la primera csplo- 
sion y en todo el tiempo que duraron, un número in¬ 
menso de aerolitos cayeron sobre la tierra con un ruido 
semejante á un silbido. Cerca de tres mil de estas pie¬ 
dras fueron recogidas después y las mayores de ellas 
pesaron mas de diez y siete libras. 

Es imposible dar una contestación definitiva á la pre¬ 
gunta ae ¿por qué la caida de un aerolito va siem¬ 
pre precedida de una esplosion? En general no hay mas 
que una sola; pero no sucede siempre asi, pues acaba¬ 
mos de menciouar un ejemplo en el que las esplosiones 
se seguían sucesivamente. El aerolito llega á la tierra 
casi al mismo tiempo que se oye el ruido. En cualquier 
época que esto haya sucedido en presencia de algún es¬ 
pectador, éste ha encontrado siempre que la piedra esta¬ 
ba escesivamente caliente. La masa de hierro meteórico 
que fue sacada de tierra en un pueblo del Punjaub estaba 
todavía demasiado caliente para tocarse , aunque había 
penetrado á una profundidad considerable en el suelo y 
había pasado algún tiempo desde su caida hasta la llegada 
del empleado del distrito al punto en que se hallaba. Esta 
masa fue enviada al emperador, el cual mandó que se 
hiciera con ella un sable, un cuchillo y una daga. El ca¬ 
lor era también muy grande en la piedra que cayó en 
Ensisheim el 7 de noviembre de 1492, aunque hubo que 
sacarla de la tierra de una profundidad de cinco á seis 
pies; después fue colocada en la iglesia del lugar, por 


órden del emperador Maximiliano, donde se puede ver 
aun ; los franceses la llevaron á París cuando la revolu¬ 
ción; pero después fue vuelta á su lugar primitivo, es- 
cepto un fragmento que conservaron para el museo del 
Jardín Botánico. Se dice que su c^ida fue acompañada 
de una esplosion tremenda, y lo mismo sdeedió con la 
que cayó cerca de la casa del capitán Topham en el 
Yorkshire y que descendiendo perpendicularmente á la 
tierra, se enterró en Ja creta, debajo de la superficie del 
suelo; esta piedra pesaba cincuenta y seis libras. 

Una de las objeciones que se han hecho antes contra 
la opinión de que estas piedras meteóricas caían de la 
atmósfera, era el que á veces se las hallaba en Ja super¬ 
ficie de la tierra. Pallas describe una masa inmensa de 
hierro meteórico que encontró en una montaña de ar¬ 
cilla de la Siberia, y pocos hay que al visitar el Museo 
Británico dejen de ver una masa de esta clase que hay 
en el suelo del departamento de los minerales, la cual, 
aunque pesa mil cuatrocientas libras, no es mas que 
una parte de la masa de que fue separada y que existe 
aun en la llanura de Otumba en Buenos-Aires. 

Hay una completa certeza de que estos aerolitos pe¬ 
netran enf la tierra, y puede haber razones especiales 
para que en ciertos casos estas masas enormes pene¬ 
tren tan poco. Es de suponer que la parte mayor de la 
masa de hierro meteórico , sera mas ligera cuando esté 
en contacto con la tierra; además la fuerza del choque 
variará según la altura á que tiene efecto la esplosion. 
Parece indudable que estas masas caen de la atmósfera 
porque hay una semejanza perfecta entre ellas y los 
aerolitos que han caído en presencia de testigos. En 
ninguna parte se han descubierto minas en que el hier¬ 
ro estuviera en un estado puro, sino que sé encontraba 
en el estado de mineral. Los aerolitos están compues¬ 
tos principalmente de hierro puro, al que se hallan 
agregados en cantidades pequeñas, pero que varían, 
nickel, cobalto, azufre, zinc, sílica y magnesia. No se 
sabe hasta qué punto puede producir ó influir en esta 
uniformidad de constitución la fusión en la atmósfera, y 
la presencia probable de la electricidad impele los vapores 
alrededor del ecuador para volver luego ae nuevo Inicia 
el polo. En multitud de ejemplos recientes hemos visto 
que estas masas llegan á un estado incandescente al 
pasar por nuestra atmósfera, lo cual se esplica por la 
rapidez con que la atraviesan, que varía según dife¬ 
rentes opiniones, de diez y ocho a cuarenta millas por 
segundo. La rapidez menor que se los atribuye es sufi¬ 
ciente para hacer que la masa adquiera un grado de 
calor que apenas podemos espresar. Esta estraordina- 
ria diferencia en cierta estension, es la causa de las dife¬ 
rentes versiones que se han dado relativamente al ta¬ 
maño aparente del notable globo de fuego que se obser¬ 
vó en algunos puntos en la noche del 4 de marzo del 
año último; este meteoro tan estraño se vió en casi toda 
Inglaterra y en la mayor parte del continente europeo. 
El doctor Heis, de la real academia de Munster, ha aado 
una descripción completa de él y como profesor de as¬ 
tronomía , es menos fácil que haya sido exagerado como 
pudiera haberlo sido un observador ignoraute. El doc¬ 
tor Heis dice que estando el cielo claro y brillante, cada 
objeto de los que tenia á su lado fue iluminado súbita¬ 
mente por un globo de fuego que tenia aparentemente 
el tamaño de la luna llena, y calcula que estuvo visible 
de tres á seis segundos; que su rapidez era de cuarenta 
y siete millas por segundo y su diámetro de unos mil 
cuatrocientos pies. Su brillantez era estraordinaria y su 
movimiento estaba acompañado de un ruido semejante 
á un silbido. Es de suponer que el profesor Heis no se 
equivocase al calcular que se acercó á diez y siete millas 
de la tierra y debemos creer que su volúmen era tal 
como él le calculó. El largo rastro de luz, cuya apari¬ 
ción se describe de diferentes modos por los diversos 
observadores, no seria probablemente mas que el efecto 
ordinario producido en la retina del ojo por el paso de 
un cuerpo tan luminoso. 

Un fenóineuo semejante á este, se observó también 
el 5 de diciembre del año último. Muchas personas que 
le vieron le describen como un globo de fuego de un 
brillo intenso, que despedia tal resplandor, que los que 
le vieron en el campo le comparan á la claridad de la 
luna llena; en cuanto á su apariencia hay algunas dife¬ 
rencias en las descripciones que se haa hecho de él. 
Fuera de su magnitud aparente, que se calculaba desde 
cuatro veces mayor que la de Júpiter hasta la mitad de 
la luna llena, algunos le describen como seguido de un 
rastro luminoso; otros dicen que despedía chispas en 
su movimiento, otros que en el momento de desapare¬ 
cer arrojó varios globos de un color encarnado, y otros 
que se desvaneció en una esplosion. 

Las hipótesis que se han presentado para esplicar el 
origen de estos fenómenos son diversas. Algunos creen 
que las piedras meteóricas han sido lanzadas por los 
volcanes de la tierra; pero esto se destruye mostrando 
que era impasible que hubieran podido arrojarlas á tan 

ran distancia como mediaría desde el volcan hasta 

onde han caído; otros las suponen despedidas por los 
volcanes de la luna; pero esta hipótesis se consideró 
igualmente destruida por la objeción de que durante 
todas las épocas en que se ha observado la luna, no ha 
habido ningún cambio visible en su superficie, aunque 
si la examinamos con un telescopio , hallaremos en ella 
la evidencia de una acción volcánica y violenta. Se ha 
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negar que la catástrofe que 
los hizo nacer, debe al mis¬ 
mo tiempo haber dispersado 
por el espacio una cantidad 
innumerable de menor ta¬ 
maño, de partículas que por 
haber llegado á la superficie 
de nuestro glolio en la forma 
de polvo de color encarnado, 
han sido la causa de la rela¬ 
ción tan repetida, de que 
llovía sangre, pero la única 
conclusión efectiva á que po¬ 
demos llegar es, á que sabe¬ 
mos tan poco acerca del ori¬ 
gen de las piedras meteóricas, 
como acerca del origen del 
globo en que habitamos. 

A. 


LA ES POSICION 

DE BELLAS ARTES 


T EL MUSEO NACIONAL. 


dicho también que eran engendrados en la atmósfera, 
por la acción de la electricidad, pero como la atmósfera 
no contiene los materiales de que ellos se componen, 
esta hipótesis no es admisible de ningún nudo. S i ha 
sostenido igualmente que un número infinito de masas 
de materia de todos tamaños, se mueve en derre lor del j 
sol en una órbita que se aproxima en estremo á la de la 
tierra, en los dos puntos opuestos que nuestro planeta I 
pasa en agosto y en noviembre. Hay mucho de plausible 
y de probable en la idea, de que una parte por lo menos 
de las piedras meteóricas proviene de la luna, que 
puede haber sido despedida por ella en épocas ya dis¬ 
tantes y que ha sido arrojada gradualmente tan cerca I 


de la tierra que su movimiento en la órbita fue domi¬ 
nado y cayó sobre su superficie; pero considerando que 
la luna está prolongida evidentemente por la acción 
volcánica , el número enorme de fragmentos de materia 
que se lian visto pasar por nuestra atmósfera, parece 
contrariar la opinión de que tengan este origen y nos 
inclinamos á creer que la mayor parte de los pequeños 
fragmentos de un gran planeta que se mueve entre 
Marte y Júpiter que han sido arrojad >s, está visible¬ 
mente representado por los asteroides En efecto, si 
admitimos que estos planetas errantes moviéndose en j 
órbitas tan escéntricas, son solo los fragmentos de lo que 
formó en un tiempo un gran total, apenas será posible ' 


En el decreto que última¬ 
mente ha salido en La Gace¬ 
ta sobre la esposicion de be¬ 
llas artes, se ve el constante 
propósito del gobierno de 
protegerlas, comprando las 
obras mas importantes y re¬ 
compensando con honores á 
los artistas mas aventajados. 
Según este decreto, la es¬ 
posicion se abrirá el 15 de 
octubre y durará hasta el 
15 de noviembre: los pre¬ 
mios que el jurado acuerde 
ñor castro.) consistirán en medallas de 

valor de 640 á 3,000 rea¬ 
les , y habrá una del precio 
de 10,000 rs. para el artista 
que descuelle estraordmariamente. En el reglamento 
para la ejecución de este decreto se deja el nombra¬ 
miento del jurado á la elección de los espositores que 
hayan obtenido medallas en esposiciones anteriores, re¬ 
servándose el gobierno nombrar cuatro individuos, que 
serán el director de instrucción pública para presidente, 
el secretario de la Academia de Nobles artes, el director 
de la misma y el del Museo Nacional. 

Esta disposición no desacertada, dejando á los espo¬ 
sitores el criterio para la formación del jurado, les neja 
también naturalmente la responsabilidad en las conse¬ 
cuencias de sus fallos, evilaudo hasta cierto punto las 
hablillas, fundadas é infundadas, nue se oyeron en espo- 
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siciones anteriores. Pero á pesar de todo esto, tememos 
vuelvan á repetirse, sin lograr el gobierno la irrespon- 
sabili lad que busca , ni el completo acierto en la for¬ 
mación de un buen iurado. Hágase estensivoá todos los 
expositores el derecho de elección, y de este modo se 
deoilitará mas el espíritu de pandilla, pues es de supo¬ 
ner que los que fueron generosamente agraciados vota¬ 
rán por los mism >sque iiguraron en el anterior jurado. 
Ejemplos se podrían poner de artistas que no merecían 
medallas de ninguna clase, y las obtuvieron de 3. a , 2. a 
y 1. a , al paso que otros que merecían relativamente 


medallas de 1 clase en la última esposicion, no las ob¬ 
tuvieron ni de 3. ft 

Coin > para votar el jurado necesita el artista ser es- 
positor, y para serlo es necesario que sean admitidas sus 
obras, podría el gobierno nombrar una comisión de la 
Academia de San Fernando, que fácilmente y con acier¬ 
to baria esta clasificación. Una vez hecha, todos aque¬ 
llos cuyas obras hubiesen sido admitidas, deberían te¬ 
ner dcreclio á votar el jurado. 

También debería haberse establecido como en París 
una sola clase de medallas, facilitando de este modo al 


jurado el complicadísimo trabajo de una clasificación 
que nunca puede hacerse rigorosamente exacta. 

De los cuatro nombramientos que se reserva el go¬ 
bierno como capacidades oficiales, el del director del 
llamado pomposamente Museo Nacional, nos parece 
poco acertado. La digna persona que lo desempeña no 
necesita de esta circunstancia para figurar como juez 
del jurado, y lo seria sin duda por la libre elección de 
los espositores. 

Por fortuna en España van siendo verdad algunas co¬ 
sas , pero por desgracia hay aun muchas que no lo son, 
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como el llamado Museo Nacional. Hace algún tiempo 
que se viene dando una importancia que no tienen á los 
muchos cuadros que cubren las paredes del ministe¬ 
rio de Fomento hasta el punto de destinar a priori cos¬ 
tosos salones para su esposicion en el edificio monu ¬ 
mental que se proyecta para Biblioteca Nacional. A esto 
se da el nombre de Museo Nacional, distinguiéndole de 
lo que se llama Real Museo. Pero debería, pues, supri¬ 
mirse el título de Museo dado á ese exiguo gabinete, 
pues si le admitiéramos, con mucha mas razón debe¬ 
ría llamarse museo á la galería de don José Si la manca, 
y con mucha mas aun podrían dar este nombre los 
ingleses á su importantísima National Gallery. Cuando 
una nación tiene una historia artística como la nuestra, 
y se efectúa un renacimiento como el que se está verifi¬ 
cando en nuestros dias, es casi deber de decoro nacional 
impedir en la capital esa ridicula exhibición. Entre los 
mil y tantos cuadros que hay en el ministerio de Fomen¬ 
to, escasamente podran escogerse cinco ó seis de primer 
órden y hasta un centenar que puedan figurar en una 
galería pública, contando en este número los cincuenta 
y cinco de pacotilla de Garducho. El célebre Luis Viar- 
dot, gran conocedor y entusiasta de nuestras artes, dice 
en su libro Les Musces de Rspagne : «Sin la galería con¬ 
fiscada del infante don Sebastian, el Museo Nacional, re¬ 
ducido á lo procedente de los conventos, no merecería 
ir á verlo y menos acordarse de él.» 


UNA. VISITA AL SERRALLO EN 1860, 

por Mme. X... 

(CONTINUACION.) 

HISTORIA DE ROXEL4NA. 

Solimán el Magnífico, que hahia poblado el Serrallo 
con las mujeres mas hermosas del universo, tuvo dos 
favoritas. La primera era una georgiana apática y sim¬ 
ple, que le dió un hijo, heredero del imperio, y se vio 
muy pronto pospuesta á la célebre Roxefana. Esta, na¬ 
cida en Siena, en Italia, pertenecía á una familia no¬ 
ble. Los piratas berberiscos saquearon el palac’o en que 
vivia á orillas del mar, y se la llevaron después de ha¬ 
ber degollado á toda su familia. Aquel á quien tocó al 
repartirse el botin la vendió en Constantinopla, y el 
kislaraga se la compró para el Serrallo. Tenia entonces 
diez y seis años. Olvidó sin duda fácilmente su naci¬ 
miento y hasta la educación que habia recibido, pues 
llamó la atención del sultán, no tanto por su hermo¬ 
sura , como por su carácter espansivo y alegre. Solimán, 
encantado de su jovialidad, la dió el sobrenombre de 
kourrem (alegre), y en el Serrallo se la llamó Kourrem- 
sultana. Los traductores han formado con este nombre 
el de Roxelana, sin tener en cuenta la etimología. 

La vida de esta favorita contrasta singularmente con 
su nombre, pues continuó la serie de los crímenes do¬ 
mésticos en que la casa otomana ha dejado atrás las 
maldades clásicas de la raza de Agamemnon, y sus ri¬ 


sueños labios pronunciaron mas de una sentencia de 
muerte. Habia dado al sultau cuatro hijos y varias hi¬ 
jas. Soberana absoluta en el Serrallo, no temía á nin¬ 
guna de sus rivales. La ambición de Roxelana no esta¬ 
ba sin embargo satisfecha, aspirando á ser la mujer 
legítima del emperador su amo. 

Desde que los sultanes reinaban en Constantinopla 
no habían dado á ninguna mujer el título de esposa. Su 
sombría y recelosa política n» admitía mas que escla¬ 
vas en el harem imperial. Sus favoritas no tenían nin¬ 
gún privilegio ni derecho. La primera que le duba un 
hijo tomaba el título de hassrki : (que pertenece al pa- 
diseba); pero el título de sultán estaba reservado á la 
vcdideh (madre del sultau) y á las princesas de sangre 
imperial. 

El primogénito de la familia otomana, el heredero 
directo, se llamaba simplemente el shazadrh (hijo del 
rey). Solimán titubeó antes de elevar tan alto á su es¬ 
clava; pero las seducciones de Roxelana le arrebataron, 
y se casó solemnemente con ella delante del cadí y la 
dió por dote las rentas de una provincia. Un hecho tan 
glorioso no colmó los deseos de Roxelana; su ambición 
tenia todavía otras muchas cosas que obtener del 
sultán. 

Mustafá, el primogénito de los liijos de Solimán, el 
hijo de la Georgiana, desde que nació estaba considera¬ 
do como el heredero del imperio. Bien que la ley que |e 
llamaba al trono fuese á veces eludida, el sultán seguía 
considerando á su hijo como su sucesor. Le habia dado 
el gobierno de la provincia de Amasia, y á pesar de las 
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secretas exigencias de la sultana, le manifestaba siem¬ 
pre las mismas bondades. Roxelana se cansó de esta 
sorda lucha, y para dar un golpe mas seguro á su 
enemigo, le envió para celebrar tas fiestas del Bairan 
una cesta de frutos confitados con arte maravilloso. 
Mustafá, que tenia desconfianza, no tocó el presente de 
la sultana, y se lo regaló á su mensajero, que, honra¬ 
do con tal favor, comió una pera, y murió un cuarto 
de hora después. Al saberlo, la sultana furiosa y cons¬ 
ternada , se preparó á una lucha abierta; pero ya fuese 
indiferencia, ya grandeza de alma, Mustafá guardó si¬ 
lencio sobre esta tentativa. 

Mientras que esto pasaba en Anarsía, el serrallo es¬ 
taba de fiesta. Mohammed, el hijo primogénito de Ro¬ 
xelana, cumplía i 6 años, y ya el sultán le había elegido 
para gobernar una de las grandes provincias del imperio, 
to que casi equivalía á darle un reino. La sultana hizo 
preparativos para su marcha de una magnificencia es- 
traordinaria; su harem y su córte se disponían á se¬ 
guirle; pero estaba escrito que no saldría del serrallo. 
Atacado de una fiebre maligna, murió casi de repente. 
Sus dos hermanos, Selim y Bayezid, heredaron sus 
grandezas, y Dyangir, el mas ióven de los hijos de So¬ 
limán y de Roxelana, quedó solo en el serrallo. Dyan¬ 
gir era un ente raquítico y deforme, cuya hermosa ca¬ 
beza desaparecía entre dos hombros monstruosamente 
desiguales. Cuando llegó á la edad de hombre, aun con¬ 
tinuaban tratándole como á un niño, y no salió de 
los departamentos interiores; sus agudezas divertían al 
sultán que, acostumbrado a tenerle cerca, le amaba 
con ternura, y le tolera l a atrevimientos que hubieran 
costado la vida á cualquiera otro de sus hijos. A Dyan¬ 
gir le gustaban la poesía , la música, los perfumes, las 
pedrerías y los vestidos hermosos. Llevaba habitual¬ 
mente perlas en su cuello y un tesbih (rosario) de sándalo 
en la mano. Sus gustos frivolos, su vivacidad jovial le 
alejaban de las intrigas del serrallo, y ya fuese que 
careciese de penetración, ya que las pasiones que se agi¬ 
taban á su alrededor fuesen hábilmente disimuladas, 
ignoraba el odio mortal que su madre tenia al chazadeh , 
y por una contradicción estraña, manifestaba hácia este 
príncipe una viva simpatía. 

Mientras tanto Roxelana había reanudado su obra: 
durante algunos aros, lenta y sordamente, trabajó 
para destruir al príncipe Mustafá, le acusó sin cesar de 
fas mas pérfidas intenciones, y se dedicó sobre todo á 
denunciar sus esfuerzos para ganar el afecto del ejér¬ 
cito , del cual era en efecto fanáticamente adorado. 

El sultán concluyó por prestar oido á estas delacio¬ 
nes. Consideró que su hijo primogénito tenia mas de 
treinta años; que verdaderamente ejercía una grande 
influencia sobre los cuerpos de genízaros, y que podía 
muy bien ser que empezase ya a cansarse del papel de 
heredero presunto. La sultana comprendió sus dispo¬ 
siciones , y dió un golpe decisivo. Armada de una carta 
de Mustafá, le acusó de haber formado el designio de 
destronar á su padre. La carta estaba dirigida al shah 
de Persia, y contenia la prueba de esta traición. El es¬ 
pía que la había entregado á Roxelana se había apode¬ 
rado de ella, según decía la favorita, después de haber 
muerto al mensajero del príncipe. Este documento tenia 
tal carácter de autenticidad, que engañó á Solimán, el 
cual se sintió dominado por un furor silencioso que era 
como el preludio de sus mas terribles arrebatos, y or¬ 
denó á su gran visir Rustem, que llevara á Mustafá la 
órden de presentársele inmediatamente en Constanti- 
nopla. 

Mustafá se encontraba entonces en medio del ejército, 
acampado desde algunos meses en la frontera de la pro¬ 
vincia de su mando, y se negó resueltamente á obede¬ 
cer. Rustem comprendió que no podía llevar á cabo su 
misión, y en lugar de ejecutar las órdenes secretas de 
su amo, manifestó á éste que el chazadeh se babia apo¬ 
derado de todos los ánimos, y que bastaría sacar uno 
solo de sus caballos para que su ejército y el pueblo se 
insurreccionasen. Era la primera vez que el padischa 
mandaba y era desobedecido. Su resolución fue pronta; 
se puso af frente de las tropas que había en Constanti¬ 
nopla , y fué él mismo á llevar su respuesta al gran 
visir. 

Todo el mundo tiembla cuando el estandarte imperial 
ondea en campo raso. Solimán llegaba rodeado de la 
guerrera pompa que desplegaba siempre al entrar en 
campaña. Llevaba á su lado al príncipe Dyangir y á la 
mayor parte de los grandes dignatarios del serrallo. Se 
levanto la tienda imperial al frente del campamento. 
Esta tienda era una especie de palacio móvil, cuyas di¬ 
visiones formaban varias salas de una magnificencia 

(i) «La fuente representada en una lámina, toda de loza de Persia 
de mármoles de varios colores, es el tipo mas bello de las fuentes 
e Constantinopla. Es del reinado de Achmet III, y escrita en letras 
de oro, tiene en ana de sos caras la siguiente leyenda: Bebed con de~ 
rocion el agua tic Khan Akmcdié y orad nor ¿l. Este pequeño monu- 
nomento, de forma cuadranglar, coronado de cúpulas elegantes, está 
enteramente cubierto de arabescos y de esmaltes de los mas rívos 
colores, y tiene verjas doradas de un dibujo encantador y pechinas 
esculpidas á modo de estalactitas. 

•En los cuatro ángulos del edificio en que se abren ventanas enre¬ 
jadas, se encuentran las fuentes ocnltas en el interior, para que el 
agua conserve su frescura. Hay guardas encargados de abrir la vería 
para que pasen todos los que lo pidan, y vasos estallados llenos de 
agua. que bajo aquel sol ardiente parece helada. En Oriente el agua 
fresca es una delicia mayor que el mejor vino en nuestros climas, y 
por lo mismo ciertas faentes son siempre fundaciones piadosas.» 

Adalberto de Beaumont. 


inaudita. Las paredes estaban cubiertas de tisú y de se¬ 
derías de las Indias; tapices de Persia tapaban el suelo 
recientemente removido, y brotaba una fuente en el 
centro de un kiosco improvisado, cuyas ventanas daban 
á un paisaje desierto. Aunque el sultán se hallaba muy 
cerca de las huestes, no le molestaba el ruido de tan con¬ 
siderable reunión de hombres , porque todo en torno 
suyo estaba tan tranquilo y silencioso como si se halla¬ 
se en su serrallo de Constantinopla. 

No habia aun trascurrido una hora desde su llegada, 
cuando Solimán envió á su hijo la órden de presentár¬ 
sele inmediatamente. El enviado del sultán encontró al 
príncipe en el camiuo de Amasia, donde le habia llegado 
ya un aviso. Achmed-bajá , uno de sus partidarios, le 
revino que contra él se habían espedido órdenes terri- 
les; pero el chazadéh estaba tan seguro de la adhesión 
del ejército, que creyó que el mismo sultán no se atre¬ 
vería á alentar contra su persona. Cruzó el campamen¬ 
to con un continente tranquilo. Circulaban ya rumores 
de que se le acusaba de traición , y el ejército, sobreco¬ 
gido de terror y de indignación, ostentaba un silencio 
imponente y una actitud amenazadora. A la vista del 
principe, prorumpió en aclamaciones y gritos de ale¬ 
gría que debieron llegar á los oidos del sultán. 

Mustafá parecía escuchar aun estas manifestaciones 
cuando entró en la tienda imperial. Según el uso, 
tuvo que dejar sus armas antes de ser admitido en 
presencia del sultán. Cuando los eunucos blancos, que 
estaban de guardia en la primera puerta, le hubie¬ 
ron quitado el corvo sable que colgaba de su lado, y el 
puñal que llevaba en la cintura, fue conducido por el 
capon-agari á la sala que servia de antecámara al kiosco 
imperial, y no pasó mas adelante. En el momento de 
entrar el príncipe, seis mudos se precipitaron contra él, 
con el fatal cordon en la mano, y empezó una lucha ter¬ 
rible. Mustafá, estraordinariamente ágil y fuerte, in¬ 
tentó librarse de sus verdugos, y se defendió con tanto 
arrojo, que sus verdugos quedaron un instante vacilan¬ 
tes y trémulos. Si el príncipe hubiese tenido tiempo 
de salir al campo, habría salvado su vida y subido al 
trono; pero antes que pudiese aprovecharse de la per¬ 
plejidad y sobrecogimiento de los mudos , el sultán 
mismo levantó la cóttina que ocultaba la entrada del 
kiosco, y asomó la cabeza con un gesto amenazador. Al 
aspecto de aquel terrible semblante, comprendieron los 
mudos que era preciso concluir, y después de haber 
derribado al príncipe, le estrangularon, huyendo en se¬ 
guida como si temiesen aun la cólera del sultán. Du¬ 
rante esta tragedia, nadie habia pensado en el principe 
Dyangir, que habia salido para recorrer el campo. Ha¬ 
biendo sabido que Mustafá había ido á visitar al sultán, 
volvió á la tienda para darle la mano. Al ver aquel cuer¬ 
po inmóvil, aquel rostro lívido y salpicado de manchas 
azules, Dyangir lanzó gritos estridentes, y cayó en la 
mas violenta desesperación. Los eunucos, consternados 
y trémulos, quisieron alejarle, pero él se asió del cuer¬ 
po de su hermano con una especie de frenesí. Sus gritos 
llamaron la atención del sultán, el cual, con una ter¬ 
nura mezclada de autoridad, le mandó seguirle; pero 
la pobre criatura. lan débil, tan frívola, y á la cual se 
suponía incapaz ae todo sentimiento enérgico, se volvió 
á su padre y le dijo con furor: «¡Hé aquí lo que haces tú 
de tus hijos!... ¡Pero yo te impediré que a mí me ha¬ 
gas morir á manos de los mudos!... 

Y al mismo tiempo sacó de su cinto un pequeño pu¬ 
ñal , que se le dejaba mas bien como un juguete que 
como un arma de que pudiese servirse, y antes que se 
hubiese comprendido su designio, se dió en el corazón 
un golpe mortal. Solimán fue salpicado con su sangre, 
y se asegura que le lloró. 

La fetal nueva circuló por el campamento, y el ejér- 
citó tomó una actitud amenazadora. El peligro crecía 
por momentos, y los genízaros empezaban á murmurar 
al rededor de la tienda imperial; no tomaron en todo el 
resto del día alimento alguno, y faltaron á sus (Taco¬ 
nes. La situación era terrible. Él sultán no tenia en tor¬ 
no suyo mas que algunas tropas, sus ichoglones, sus 
eunucos y algunos altos funcionarios. Sin embargo, no 
se cuidó ae apaciguar el tumulto ni de transigir con él, 
sino que, retirado dentro de su kiosco, oyó toda la no¬ 
che el ruido confuso que movían tantos hombres que es¬ 
taban en vela; y cuando asomó el din, se levantó som¬ 
brío, exasperado, y dijo al gran visir, que tomaba 
temblando sus órdenes: «¡Pues que murmuran, les 
volveré á Mustafá!» 

En efecto, el cuerpo del desgraciado príncipe, en¬ 
vuelto en un tapiz, fue conducido á presencia del cam¬ 
pamento, y espuesto como el de un rebelde que acababa 
ae expiar justamente su crimen. Al mismo tiempo el 
sultán salió á caballo, casi solo, y pasó por en medio 
de los soldados, con la cabeza erguida y el semblante 
amenazador, mirando en torno suyo como para descu¬ 
brir á sus enemigos. A su presencia, el ejército entero 
tembló, y se prosternó hasta tocar con la cabeza en el 
polvo, esclamando: «¡Viva el sublime emjjerador! ¡Viva 
el sultán Solimán!» 

Roxelana supo al mismo tiempo la muerte del hom¬ 
bre que mas ochaba en el mundo, y el deplorable fin de 
su hijo menor. Durante algunos dias pareció inconsola¬ 
ble ; pero en el fondo de su alma f>erversa habia tal vez 
aun mas alegría que dolor. No era el pobre Dyangir el 
mas amado ae sus hijos, y desde la muerte ae Molia- 


med habia concentrado todo su cariño en Bajazed, su 
hijo tercero. En su concepto Selim, llamado al trono 
por derecho de primogenitura, era indigno del gran tí¬ 
tulo de emperador. Justo es convenir en que en este 
punto estaba de acuerdo con el senlimicnto popular. 
Bnjnzed tenia todas las cualidades que placen á la mul¬ 
titud: era hermoso, valieute, de una complexión vigoro¬ 
sa , y singularmente dispuesto para todos los ejeredos 
guerreros. Selim, por lo contrario, tenia el cuerpo pe¬ 
sado, la cara ancha y el ademan indolente. Se le acusa¬ 
ba de beber vino en secreto,, y hasta de embriagarse, en 
compañía de un judío renegado, su favorito. Los dos 
hermanos se odiaban mortalmcntc, y fácil era prever 
que, á la muerte de Solimán , uno de los dos baria es¬ 
trangular al otro. Roxelana no habia, sin embargo, 
triunfado impunemente; sus espías le advirtieron de lo 
que estaba pasando en el campamento. El sultán se ha¬ 
bía quedado en las fronteras de Anatolia, en medio del 
ejército; no salía de su tienda, y parecía devorado por 
una negra melancolía. Todo le infundía sospechas, y 
habia espulsado al gran visir y á la mayor parte de los 
protegiólos de la sultana. Circulaban estraños rumores. 
Se decía que los eunucos encargados de dar sepultura 
al príncipe Mustafá, habían hallado eu él papeles que 
acreditaban su inocencia.—Cuando el encerador, algu¬ 
nas semanas después, volvió á tomar el camino de 
Constantinopla, parecía estar resuelto á alejar de su lado 
á Roxelana, encerrándola durante el resto de su vida 
en el Serrallo viejo. 

(Se continuará.) 


EL VAUDOUX EN HAITI. 

Del Diario oficial de la república de Haili, ostra da¬ 
mos el relato de un crimen espantoso cometido por ocho 
indígenas. Le ponemos en conocimiento de nuestros 
lectores, en la forma en que lo inserta y precedido de 
las consideraciones de alto interés que hace el periódico 
haitiano, porque siendo altamente honroso esa especie 
de rubor moral que manifiesta la parte ilustrada de 
aquel país ante tan incalificable acontecimiento, creería¬ 
mos cometer una injusticia no haciendo mención de 
tan dignos sentimientos. 

Copiamos á continuación: 

Un crimen abominable se ha conmetido á las puer¬ 
tas de la capital; una niña ha sido degollada , descuarti¬ 
zada, dividida en pedazos, y condimentada como lo 
hubiera sido un cordero, y por último devorada en un 
horrible festin ; en el que lian tomado la principal parte 
un tio y una tía de la víctima. 

¡ Un festín de carne humana en el seno mismo de 
nuestra sociedad! ¡ Caníbales entre nosotros y en pleno 
año de 1864! ¿Es esto posible? Nos negaríamos á creer¬ 
lo; pero los criminales lian sido presos, juzgados, con¬ 
denados y ejecutados. Solo nos resta, pues, inclinarnos 
delante de los heclios palpitantes, aun y meditarlos; me¬ 
ditarlos en su principio y en su estension; considerar¬ 
los bajo el punto de vista filosófico y social; y deducir, 
en fin, en obsequio del pais, las consecuencias á que se 
presten dichas consideraciones. 

La sola causa á que puede atribuirse el caso que nos 
ocupa, es la superstición. En él la antropofagia no pue¬ 
de provenir mas que del Vaudoux. 

El Vaudoux , según vemos, no es simplemente un 
baile, como dice Bescherelle, sino un culto. Este culto 
bárbaro nos fue importado antiguamente de algún rin¬ 
cón del Africa merced al comercio de negros. Trasmitido 
de padres á hijos por los sectarios que le han permane¬ 
cido fieles, se ha perpetuado asi en el pais hasta nues¬ 
tros días. 

Mas no se puede ni debe sacar consecuencia del cri¬ 
men de algunos en perjuicio del pueblo en general; se¬ 
ría absurdo tachar de antropófaga á la nación haitiana, 
porque se han hallado en su seno algunos idólatras 
devoradores de carne humana. El sentimiento nacional 
los lia rechazado severamente, y la justicia del pais los 
lia castigado con inflexible rigor. 

El presidente GelTrard, naturalmente inclinado á la 
clemencia, ha sabido triunfar de sí mismo; ha com¬ 
prendido perfectamente que usar en esta circunstancia 
de su derecho de perdón, aun con los reos del sexo fe- 
meniuo, seria acordar un privilegio de impunidad, in¬ 
citar á la renovación del crimen y su multiplicación; 
obrar en fin contra el sentimiento público, manifestado 
por signos de profunda indignación. El presidente ha 
reservado, pues, su clemencia para los casos en que 

C * ejercitarla sin perjuicio de la sociedad. Hé aquí el 
y su castigo. 


TRIBUNAL CRIMINAL DE PUERTO-PRINCIPE. 


Sortilegio y asesinato, precedidos y acompañados de torturas eorpo- 
' rales, cometidos eo la persona de una niña. 

Audiencia del 4 de febrero, presidencia de Mr. B. La- 
llemand. 

A las diez de la mañana tomó asiento el tribunal; el 
local podía apenas contenerá los ciudadanos que querían 
asistir á los debates. Entre los personajes de distinción 
se veian los encargados de negocios de Francia, Ingla¬ 
terra , España y los Estados-Unidos. 
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En frente del presidente se hallaba una mesa cubierta 
de un tapete encarnado, sobre la cual se veían vasijas de 
barro, un cráneo, cabellos, un cuchil'o, un pañuelo te¬ 
ñido de sangre, piedras de rayo, y otros objetos apren¬ 
didos en las habitaciones de los acusados. 

Después de interpelados los reos por el presidente, 
y haber declarado sus nombres y profesiones (todos cul¬ 
tivadores , escepto dos de las acusadas, que eran lavan¬ 
deras) , el presidente mandó leer el acta de acusación, 
redactada en los términos siguientes: 

ACTA DE ACUSACION. 

El ministerio público cerca del tribunal de este dis¬ 
trito, espone: Que por órden remitida el 19 de enero 
último por la cámara del Consejo cerca del tribunal ci¬ 
vil de Puerto Principe, se declaró haber lugar á acusar 
á los llamados: Jeanné Pellé, Floreal Apollon, Guer- 
rier Franyois, Congo Pellé, Julien Nicolás, Nereine 
Fran^ois, Roséida Sumera y Béyard Prosper, de sorti¬ 
legio y asesinato en la persona de la niña Claircine, y 
los dichos acusados fueron enviados al tribunal criminal 
de Puerto-Príncipe para ser juzgados. 

Declara el ministerio público, que habiendo exami¬ 
nado de nuevo el proceso, en cumplimiento de la suso¬ 
dicha órden , resulta lo que sigue: 

Hácia mediados de diciembre último, el acusado Con¬ 
go Pellé recurrió al dios Vaudoux, con el objeto de evi¬ 
tar la pobreza , y según él la divinidad le ordeuó un sa- 
crilicio humano; el imbécil y perverso Congo, comunicó 
su designio á su hermana, la acusada Juana Pellé, que 
también se cree en relación con los espíritus infer¬ 
nales. 

Clarina, hija de Clara, apenas de edad de siete á 
ocho años, vivia con Juana, su lia, y fue designada 
por ésta y Congo, hermanos de su madre, para ser sa¬ 
crificada. 

El domingo 27 de diciembre, Juana, que habita en 
Bizoton, se levantó á las dos de la mañana y se dispuso 
á bajará la ciudad; asi lo hizo entregando á su inocente 
sobrina á Congo, con el cual había convenido lo que 
querían hacer. 

La niña debía desaparecer durante su ausencia, que 
debía ser de algunas horas. 

Antes de bajar á la ciudad la pérfida Juana, fue á 
casa de Clara, su hermana, y madre de Clarina, para 
instigarla á que fuera también con ella á Puerto-Prínci¬ 
pe, sin duda con objeto de facilitar la desaparición de su 
sobrina. 

La pobre madre, no sospechando nada , alegó que 
era muy temprano, y que uo iria á la ciudad sino de 
dia; con todo, acompañó á Juana á su casa para reco¬ 
ger alguna ropa que había dejado en ella la víspera; 
en el camino vió á Clarina acurrucada al lado de Con¬ 
go , delante de la puerta de este último; confiesa que 
resolvió entre si recoger á su vuelta la niña para que 
viviera á su lado, y se dirigió con Juana á la casa de 
esta última, que la entregó en efecto la ropa. Pero á 
su regreso, la niña no estaba ya delante de la puerta. 

La llamó, y Congo la contestó: Clarina esta acostada 
allá adentro. 

¿ Qué razones podia tener la madre para temer por 
su hija, estando ésta en casa de su tía? Por lo mis.no 
se marchó á su casa. 

Hácia Jas seis de la mañana, al ir á tender al sol 
alguna ropa mo.ada, Clara volvió á ver ¿ la niña que 
esta vez se calentaba al fuego encendido por Congo, y 
oyó á este último decir á Clarina que fuese á casa de 
Julien. Nada sospechó Clara, volvió á su casa, y partió 
para Puerto-Príncipe como se había propuesto. 

¡La infortunada Clarina salió entonces obedeciendo 
el mandato de su tio, que la mandaba á casa de Julien, 
pero volvió poco tiempo después diciendo á Congo que 
se había perdido en el camino, como si la infeliz niña 
previera ya su desgraciada suelte!! 

El feroz Congo, que había premeditado su crimen 
con Juana, sabia bien que los acusados Floreal, Guer- 
rier y Béyard, estaban todos reunidos en casa de Ju¬ 
lien esperando su presa. Salió esta vez con Clarina, 
la condujo á casa de Julien, y la entregó á los mons¬ 
truos , que la ataron y la ligaron fuertemente todo el 
cuerpo. DeaUí, la víctima viva fue trasportada á casa 
de Floreal, en donde permaneció ligada, depositada 
en un recinto misterioso llamado comunmente Hum¬ 
fort por los adeptos de la secta de Vaudoux. 

La muier de Floreal, la acusada Nereina, volvió por 
la tarde del rio, y vió á la niña atada al lado de su ma¬ 
rido, que á su vez la inició en la confidencia. 

Clarina permaneció asi cuatro dias encerrada. 
Durante este tiempo, Congo y Juana, para estraviar 
á la justicia y alejar toda sospecha, fingían buscar á la 
niña, que decían ellos se habia perdido, dirigiéndose 
desde su casa á la de Julien.—¡Qué atroz combi¬ 
nación!! 

Todo el barrio de Bizoton , supo la desaparición de 
Clarina. 

Para tranquilizará la madre, la pérfida Juana, pre¬ 
tendía que habia consultado á un papa , ó adivino lla¬ 
mado Diego, y que éste le había dado la esperanza de que 
Clarina, aunque arrebatada por un espíritu, podría ser de¬ 
vuelta un dia á sus parientes. Creyendo los culpados por 
medio de este artificio grosero haber adormecido toda vi¬ 
gilancia, y contando especialmente con la influencia 


de la mágia, tomaron la resolución de consumar el sa- . 
orificio. ¡ Estos hombres y estas mujeres van á dego¬ 
llar fríamente una pobre niña, que entre sus asesinos 
verá á su tio y su tía! 

Los caníbales, porque en fines necesario llamarlos 
por su nombre, consumaron su obra; el miércoles 30 
ue diciembre á las i O de la noche, la acusada Juana, 
la terrible Megera se dirigió á casa de su cómplice 
Floreal, en donde estaban ya los acusados Congo, 
Guerrier, Béyard, Julien y Nereina; la niña fue con¬ 
ducida por Congo, y trasportada á casa de Juana, en 
donde estaba va la acusada Roséida apoyada contra una 
mesa é invitada á la ceremonia. 

Allí se cometió un crimen atroz, y sin precedente 
en nuestras costumbres, un crimen que haría retroce¬ 
der espantadas á las mismas fieras. 

Juana estranguló á la pobre niña, apretándole el cue¬ 
llo con sus propias manos, mientras que Floreal la 
comprimía las costillas, y Guerrier la sostenía los pies. 
La niña murió entre atroces convulsiones; después ten¬ 
dieron el cadáver en el suelo. 

Juana presentó un cuchillo á Floreal que degolló la 
muerta, separando la cabeza del cuerpo , desolló el 
cadáver todavía caliente, y después Juana, Floreal, 
Guerrier , Congo , Nereina , Roséida , Julien y Be- 
yard, semejantes á una manada de chacales, dispután¬ 
dose la mayor parte de una presa de carne podrida, 
se arrojaron sobre los restos de Ja pobre asesinada y 
los devoraron; después de este infernal banquete los 
espantosos convidado* se trasladaron con la cabeza en¬ 
sangrentada de la niña, á Ja casa de Floreal, en donde 
la guisaron con batatas. 

Nereina comió y sufrió vómitoi atroces, Roséida tuvo 
una iudigestion. 

El cráneo fue colocado sobre un ara, Juana tomó una 
campanilla, y haciéndola sonar dirigió uua procesión al¬ 
rededor de Ja cabeza. Los caníbales, ébrios de sangre en¬ 
tonaron en círculo una canción misteriosa; y terminada 
la ceremonia, la piel y las entrañas de la víctima fueron 
euterradas junto á la casa de Floreal. 

La sangre y los huesos pulverizados, fueron colocados 
en vasijas de barro, y cuidadosamente conservados. 

Terminado todo, los terribles convidados alegres, 
teñidas las manos en la sangre de la inocente victima 
se citaron para el dia de Reyes, en el qne debía ser sa¬ 
crificada una niña llamada Losama, que Nereine habia 
robado en el camino real que conduce á Léogane, y que 
ya entonces tenían oculta en casa de Floreal. 

En consecuencia: Juana, Floreal, Guerrier, Gongo, 
Julien, Nereina, Roséida y Béyard, están acusados de 
sortilegio y homicidio, con premeditación y alevosía, 
precedidos de torturas corporales, en la persona de 
la niña Clarina, crimen previsto y castigado en los 
artículos 240, 241, etc., etc. del Código penal. 

Terminada esta lectura se procedió al interrogatorio 
de los acusados en el que mostraron una crueldad 
tan fría unida á tan crasa estupidez, que solo esta úl¬ 
tima puede orieutar acerca de la posibilidad de aque¬ 
lla. Las tres declaraciones mas importantes, son la de 
la niña que los acusados retenían, y á la que destina¬ 
ban la suerte de la infeliz Clariua, y las de dos de las 
acusadas, por cuya razón creyendo que interesarán á 
nuestros lectores las trascribimos integras. 

«En virtud de su derecha, el decano del tribunal 
criminal, hizo comparecer la niña Losama. 

Esta contó que habiéndose perdido en el camino que 
conduce á Léogane, fue conducida á casa del acusado 
Floreal, en donde estaba Nereina; dice que vió á 
Clarina ligada y escondida en esta casa. Anadió que 
ella y Nereina la llevaban el alimento y la bebida. Que 
vió á todos los acusados en casa de Floreal la noche 
del 30 de diciembre, en donde Juana presidió una ce¬ 
remonia que ella no comprendía, durante la cual los acu¬ 
sados bailaron alrededor de la habitación cantando.» 

La declaración de esta niña escitó una viva emoción; 
durante ella los acusados parecían abatidos y confusos. 

Después de esto, el presidente mostró á los acusados 
uno después de otro el cráneo que todos confesaron ser 
de Clarina. 

Interrogada Nereina, contestó: 

«El domingo, dia de la desaparición de Clarina, es¬ 
taba yo lavando en el rio. Al entrar en mi casa por 
la tarde, encontré á la niña atada en el Humfort de 
mi marido Floreal. Le pregunté qué quería hacer de 
ella, y me respondió que él, Juana, Congo, Julien, 
Guerrier y Béyard , la habían depositado allí; para ali¬ 
mentar á sus dioses con ella. El miércoles hacia las 10 
de la noche, Julien, Guerrier y Juana, fueron á buscar 
á Floreal, y todos cuatro cogieron á Clarina, y la lle¬ 
varon á casa de Juana. En el camino pasaron por la 
casa de la Béyard, que fue también con ellos. 

En casa de Juana, Clarina fue sacrificada por su 
tía, Floreal y Guerrier, en presencia de Julien, de Ro¬ 
séida y de la Béyard, Juana presentó un cuchillo á Flo¬ 
real, y éste degolló á Clarina. Juana repartió la carne 
entre todos los asistentes. Después llevaron la cabeza á 
casa de Floreal, á donde la guisaron con batatas. Mi 
marido me obligó á comer de esta carne, que me pro¬ 
dujo vómitos. Los huesos de Clarina fueron quemados y 
mezclados con su sangre en una vasija de barro.» 

Aquí el juez dirigió á Juana las preguntas, y obtuvo 
las respuestas que siguen: 
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—Juana, la muerte de esa niña ¿era indispensable 
para cumplir con Ja exigencia de Vaudoux? 

—No. 

—Ordinariamente vuestro dios Vaudoux ¿exige sa¬ 
crificios humanos? 

—No. 

Entonces ¿por qué habéis dado muerte á la niña y co¬ 
mido su carne? 

—No sé. 

La acusada Roséida, contestó al interrogatorio: 

«El miércoles á las diez de la noche me hallaba en casa 
de Juana, que me habia mandado á llamar, y vi á 
Floreal, Guerrier, Béyard, Nereina, Congo y Julien, 
llegar con la niña Clarina que fue estrangulada por su 
tia Juana, mientras Floreal la apretaba las costillas. 
Juana presentó un cuchillo á Floreal, que cortó Ja ca¬ 
beza de Clarina, estendió el cuerpo en el suelo y le de¬ 
solló. Todos comieron de la carne de la niña. Juana me 
dió mi ración en una bandeja, la comí y tuve una indi¬ 
gestión. 

El Presidente : ¿Qué hicieron de la piel de la niña? 

Hoseide: Fue enterrada junto á la casa de Florea!. 

—¿Y los huesos de la victima ? 

—Floreal Jos quemó y depositó las cenizas en una 
vasija de barro. 

—¿Qué hicieron de la cabellera? 

—La colocaron en el Humfort de Floreal. 

—¿Contad qué practicaron con el cráneo de Clarina? 

—Le pusieron en un ara en casa de Floreal. Juana 
tocó una campanilla, y ordenó la procesión alrededor. 

Convictos y confesos los reos, y oidas la acusación y 
la defensa, el presidente del tribunal criminal de Puerto- 
Príncipe, declaró el 5 de febrero de i 864, que los ocho 
reos habían sido condenados á la pena capital. Los pe¬ 
riódicos de Haití reseñan cómo fue recibida del público 
la sentencia. Dicen asi. 

«La indignación popular se ha manifestado de una 
manera espantosa. Esta indignación fue tal, que cuando 
fueron presos los reos, hubieran sido despedazados por 
la multitud á no estar defendidos por la fuerza armada. 

De los ocho acusados condenados á muerte, cuatro 
pertenecen al sexo femenino ; y aunque la ley del país 
uo haga ninguna escepcion en favor de las mujeres, 
hace muchísimo tiempo que no hay ejemplo de que nin¬ 
guna haya sido o!'jeto de una ejecución capifal. Esta 
circunstancia nueva, el aparato inusitado de que estaba 
cercado el suplicio, todo contribuía para causar emoción 
y escitar la conmiseración. ¿Cómo ha sido sin embargo, 
acogida esta ejecución? «¡Viva el presidente de Haití!» 
«¡Viva la civilización!» Estos eran los gritos lanzados 
por lá multitud, los que traducían los sentimientos que 
| esperiinentaba. Nosotros nos confundimos ó propósito 
! entre estas oleadas de hombres y mujeres que la curio¬ 
sidad hacia dirigirse al lugar de la ejecución : perma¬ 
necimos entre ellos durante ella, estudiando las fisono¬ 
mías, escuchando las conversaciones, reuniendo en fin 
todo lo que pudiera iluminarnos acerca de las sensacio¬ 
nes que esperimcutaban los ánimos; ¡pues bien! Podemos 
asegurar con certidumbre, que jamás en circunstancia 
alguna hemos visto la justicia humana recibir una san¬ 
ción mas unánime; jamás hemos visto castigo que haya 
escitado en mas alto grado la satisfacción general.» 

I S. Rodríguez López. 


CANTARES POPULARES. 

I. 

Con tinta y pluma se escriben 
Satisfacciones y enojos, 

Mi morena y yo lo hacemos 
Con las niñas de los ojos. 

II . 

Al amor lo pintan ciego, 

Angel de mis ilusiones, 

Ciegos estamos los dos, 

Ciegos nuestros corazones. 

III. 

Tienes unos ojos, niña, 

Que parecen dos estrellas; 

Yo quisiera ser el cielo 
Para que en mí las pusieras. 

Alopnsa y abril, 1864. 

Juan de Dios Aguado t Alarcon. 


Et Correo de los Estados-Unidos anuncia el descu¬ 
brimiento de una nueva catarata en el distrito de Co¬ 
lombia, la cual escede tanto en magnitud á la del Niá¬ 
gara , como ésta escede á las demás que se conocen. Un 
destacamento de tropas enviado hace poco para hacer 
uu reconocimiento en el valle del rio Snake, llamado 
antes Lewis Fork, oyó durante dos dias un ruido sordo 
y prolongado; guiados por él, los oficiales resolvieron in¬ 
vestigar su origen, y no descansaron hasta que les fue po¬ 
sible satisfacer su curiosidad. Llegado que hubieron al 
punto de donde partía el ruido, vieron con verdadero 
asombro que todo el rio Snake, que cuando menos es 
igual al Niágara en la cantidad de agua que lleva, sepreci- 
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pitadesde una altura de 198 pies, es decir, 38 mas que 
el Niágara , cayendo perpendicularmente en un abismo. 
La masa de agua se asemeja en su caída á un disco de 
cristal compacto. Después de llegar en una sola cascada 
á la profundidad de un abismo, el rio vuelve á seguir su 
curso y lleno de espuma cae en su carrera de siete 
millas inglesas, en una serie de cascadas y corrien¬ 
tes 700 pies mas allá. 


Hace muy poco tiempo que MM. Garrignon, Martin 
y Trutal, han encontrado fragmenta s de mandíbulas 
iiumanas en una cueva de piedra calcárea del Jura , en 
Bruniquel, en el departamento de Tarn y Garona, al 
Sur de Francia. Estos restos se han hallado juntos con 
huesos de rengíferos, antílopes, rinocerontes, cabras, 
caballos, lobos, perros, volatería, y dos clases de pe¬ 
ces. Se ha demostrado que el rinoceronte es caracte¬ 
rístico para la edad de la gruta, y la época en que se 
llenó con los diferentes huesos es la tercera época pa¬ 
leontológica. La ausencia de pedernales y de huesos que 
estén trabajados, de armas arrojadizas, etc., asi como 
también la gran cantidad de carbón de madera que se 
encuentra esparramado á diferentes profundidades en la 


gruta, prueban de un modo suficiente que en aquellos 
tiempos geológicos lan remotos, el hombre existia ya al 
mismo tiempo que ciertas especies de mamíferos estin- 
guidasenel día. La Academia de ciencias de París ha 
dado noticias detalladas de estos fenómenos en sus Me¬ 


morias. 


Los ingenieros encargados recientemente de la inves¬ 
tigación del istmo de Panamá, entre el lago de Nicara¬ 
gua y el Occéano Pacífico, han hallado por fin un pun¬ 
to muy favorable para la perforación. La Gaceta de Ni¬ 
caragua que da la noticia, no hace una indicación mas 
detallada de la dirección como tampoco de la altura á 
que se halla la depresión hallada sobre el nivel del mar; 
pero es de creer (pie sea desde luego la misma que ha- 
bia encontrado Félix Belly entre la bahía de Salinas y 
el gran lago interior, que Belly determinó hallarse 
á 40 metros sobre el nivel de este último lago, el cual 
se encuentra 128 pies ingleses mas alto que el Occéano. 
Para la apertura de un canal navegable interoceánico, 
se ha formado ya á toda prisa una compañía bajo la di¬ 
rección de Mr. Eduardo Loos, el cual ha venido última¬ 
mente á Europa para tratar de llevar á cabo su plan. 


BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG. 


LUZ Y SOMBRA. 

(HISTORIA DE UN HIJO NATURAL.) 

NOVELA ORIGINAL 

DE 

DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 

EDICION ILUSTRADA CON LÁMINAS POR LOS PRIMEROS ARTISTAS. 

En esta semana se repartirá la primera entrega de esta novela que formará un volúmen de 40 á 50 entregas. 
Cada entrega constara de 16 grandas páginas de lectura, letra clara y buen papel. En cada tre¿ entregas se 
repartirá gratis una bonita lámina estampada á parte, de las que va muestra en esta página. 

Cada entrega costará á los suscritores un real en Madrid y diez cuartos en provincias, franco el porte. 

En todos los puntos de suscricion se bailará de muestra la primera entrega, que podrá recibir el que quiera 
suscribirse. 

Todas las semanas se repartirán dos ó tres entregas. 

Se suscribe en los mismos puntos que á El Museo Universal. 


El dia 16 de enero de este año, á las seis y veinte y 
cinco minutos de la mañana , se observó en Bona (Ale¬ 
mania), un fenómeno muy notable aunque se repite con 
bastante frecuencia en otros países. Un globo Je fuego 
de un diámetro, al parecer de medio pie, pasó con una 
velocidad moderada en dirección de Nornoreste á Sur- 
suroeste hacia el horizonte. Este globo despedia un res¬ 
plandor claro y brillante, y llevaba tras de si una cola 
puntiaguada oue parecía tener de cinco á seis pies de 
longitud. La distancia que le separaba de la tierra no 
era muy considerable. 


GEROGLÍFICO 
SOLUCION DEL ANTERIOR. 

A veces se saca mas partido con buenas palabras que 
con malas obras. 





La solución de éste en el número próximo. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 

IMPRENTA DP. GaSPaR T ROIG, EDITORES, MADRID, PRINCIPE, i. 
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Precio de la soscricion.—Madrid, por ndmpros 
sueltos i 2 rs.; tres meses 22 rs.; seis meses 
A2 rs.; ud año SO rs. 


MADRID 24 DE ABRIL DE 1864. 


Provincias.—T res meses 28 rs.; seis meses 50 rs; 
un año 96 rs.-CüBA» Pderto-Kico y Estrahjbro, 
un año 7 pesos.—A merica y Asia, 10á 15pesos. 


AÑO VIII. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


I fin los 

Í \ rusia nos 
mn toma¬ 
do á Dup- 
pel, según 
un parte 
lelegráli - 
co recibi¬ 
do el mar¬ 
tes últi¬ 
mo. Los daneses, después de haber defendido la foi taleza 
basta perder la última esperanza de conservarla, se reti¬ 
raron á la isla de Alsen, donde se proponen, según pa¬ 
rece, continuar la defensa. Los prusianos hicieron en Dup- 
pel dos mil prisioneros. Entre tanto la diplomacia sigue 
ochando las bases de una conversación que va á ser muy 
curiosa y entretenida, porque se va á celebrar en Lóndres 
dentro Je pocas semanas. El sol comienza ya de cuando en 
cuando á penetrar por entre la bruma espesa que cubre 
la atmósfera de Lóndres; y como los polwres habitantes 
de aquella capital están tanto tiempo sin verle, cuando 
llega esta ocasión se apresuran á saludarle y gozar de su 
presencia. Por esta razón no habrá que estranar que los 
plenipotenciarios de las diversas potencias tengan su 
conferencia al sol. No por eso dejará ésta de tener gran¬ 
de importancia; una conversación al sol, con un cas- 
cador de piñones en la mano, y medio cuartillo de ellos 
delante, suele ser el bello ideal de muchos futuros di- 

{ rioináticos, de muchos ministros en flor, y de muchos 
íoinbres de Estado en agraz. Suprímanse los piñones y 
el cascador para sustituirlos con sopa de tortuga ú otro 
plato diplomático, y quedará la conversación al sol llena 
de atractivos, y tan útil y conveniente á los respectivos 



i países, como lo han sido todas las conversaciones de este 
género. 

Mientras la diplomacia arregla la cuestión , la isla de 
Alsen caerá probablemente en poder de los prusianos; y 
como esta es ya la última posesión que pudiera pertene¬ 
cer al Schleswig, del cual como del Holstein están apo¬ 
deradas las fuerzas alemanas, caten ustedes que la 
cuestión se habrá resuelto entonces por sí misma. En 
tal caso, de la conferencia resultará la paz, en vista de 
que ya la guerra no tendrá con quién hacerse, y de que 
el rey de Prusia y el emperador de Austria se habrán 
salido con su empeño. Y véase como el buen éxito de 
los esfuerzos diplomáticos está ya asegurado de ante¬ 
mano. 

Hemos tenido partes telegráficos de Roma con la no¬ 
ticia de haber llegado á aquella capital Maximiliano, el 
nuevo emperador de Méjico, con todo su séquito. En 
Roma ha visitado á varios príncipes y cardenales, de 
quienes ha recibido grandes muestras de afecto, en esa 
hermosa lengua que tan bien se habla en Roma: por eso 
dice el refrán linyuatoscanain bocea romana. El príncipe 
Maximiliano se embarcará, ó por mejor decir, se habrá 
embarcado ya, en Civita-Vecchia para dirigirse á su impe¬ 
rio. En Vera-Cruz uo se liarán grandes preparativos para 
recibirlo, porque como el vómito negro anda muy listo 
en la estación presente, S. M. imperial no quiere esponer 
á sus fieles súbditos á una funesta contingencia, y pien¬ 
sa detenerse pocos minutos en la ciudad, reservándose 
visitarla en alguna otra ocasión, cuando soplen los vien¬ 
tos del Norte. Donde habrá recepción solemne será en 
Méjico, la capital. La regencia destina á la nueva córte 
el palacio que ahora ocupa, y que se está amueblando y 
! decorando á la francesa. Los notables preparan gran 
! procesión, y las señoras de los notables un suntuoso baile 
! en obsequio de la emperatriz. También habrá corridas 
, de toros á la americana y espectáculos teatrales. Desde 
Roma, el príncipe Maximiliano ha comunicado á todas 
las potencias europeas su advenimiento al trono de Gua- 
limozin; de manera que al mismo tiempo que él zarpaba 
de Civita-Vecchia, salían en distintas direcciones sus en¬ 
viados. A París ha ido el señor Hidalgo, el cual fue recibi¬ 
do el domingo último por Napoleón. El señor Hidalgo le 
notificó el advenimiento de su soberano al trono de Méji¬ 
co.—¡Hola! dijo Napoleón, ¡con que S. M. mi primo ha 
sido elegido emperador! Gran noticia me da usted, señor 
Hidalgo. Le confieso que me ha producido una sorpresa 
agradable. ¿Quién lo había de decir ? 


Ayer 23 se ha celebrado en Lóndres el aniversario 
trescientos del nacimiento de Shakspeare. Garibaldi, 
cuya salud se ha debilitado estraordinariamente á con¬ 
secuencia del trabajo que se ha impuesto de recibir á 
todos los que quieren verle, contestará las diputaciones 
que le dirigen arengas, asistirá donde le convidan, apre¬ 
tar á estos la mano, abrazar á aquellos, asomarse á esta 
ventana, pasar por aquella galería y esto desde las ocho 
de la mañana hasta las dos ó las tres de la mañana si¬ 
guiente ; Garibaldi, decimos, que no es de hierro, no 
ha podido, según se nos participa , asistir á la fiesta de 
Shakspeare, y por consejo de los médicos habrá tenido que 
embarcarse para volver á la pacífica y retirada mansión 
de Caprera. Pensaba acompañarle la duquesa viuda de 
Sutherland, pero no sabemos si le habrá acompañado, 
hasta dejarle en aquella isla. 

Ayer también ser celebró entre nosotros, no el naci¬ 
miento, sino el funeral por la muerte de nuestro inmor¬ 
tal Cervantes , que falleció en 23 de abril de 1616. 

La Academia española se reunió en el templo de las 
Trinitarias, donde reposan las cenizas de aquel genio; 
y en medio de una numerosísima concurrencia de aca¬ 
démicos, literatos, artistas , escritores públicos y per¬ 
sonajes oficiales , se celebraron las solemnes honras 
oficiando el nuncio de Su Santidad, y predicando el 
ilustrísimo señor don Francisco de Paula Jiménez, obis¬ 
po de Teruel. 

Asi Inglaterra y España honran á la vez cada una el 
mayor genio que han producido: y estos genios fueron 
contemporáneos: el siglo XVI los produjo á ambos, y 
en el siglo XVI dieron muestra al mundo de su porten¬ 
toso talento. Ambos fueron pobres: sin embargo, Shaks¬ 
peare mereció en vida grandes distinciones de la córte, 
mientras Cervantes vivió olvidado. En cambio, las obras 
de Cervantes fueron desde luego admiradas en toda Eu¬ 
ropa , mientras que las de Shakspeare no comenzaron 
á apreciarse bien en el continente hasta el último siglo. 
Por lo demás, los ingleses celebran el nacimiento de su 
poeta, el día en que nosotros recordamos la muerte del 
nuestro. ¡Siugular coincidencia! Pero aun hay otras: el 
mismo día 23 de abril de 1616 en que moría Cervantes, 
perdía Inglaterra á Shakspeare. Se llevaban 17 años: 
el español había nacido en 1547 (6 de octubre): el in¬ 
glés en 1 564. 

Cabalmente, cuando damos el retrato común de Cer¬ 
vantes, como se ha dado siempre, hecho por la descrip¬ 
ción que él mismo hizo, recibimos la grala uoticiii de 
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hallarse en Sevilla el retrato auténtico, hecho por el 
pintor Francisco Pacheco, suegro y maestro de Velaz- 
quez. Francisco Pacheco no tenia igual en el dibujo; y 
reuniéndose en su casa los ingenios y artistas-que de 
paso ó establecidos se hallaban en Sevilla, formó un ál¬ 
bum de los retratos de los mas notables. Estos retratos 
que, según parece, tienen al pie unos ligeros apuntes 
biográlicos, los posee hoy un particular, y son en nú¬ 
mero de cincuenta. Entre ellos están el de Cervantes y 
el de Quevedo. Tan luego como podamos publicar algu¬ 
nos de ellos, y singularmente el del principe de los in¬ 
genios, nos apresuraremos á darlos a conocer á ios lec¬ 
tores de El Museo. 

El día anterior al aniversario de Cervantes, marchó 
la córte á Aranjuez, según estaba anunciado de ante¬ 
mano. La primavera se presenta este ano blanda, suave 
y juguetona; y los jardines de Aranjuez convidan á go¬ 
zar de la estación. Nada se habla este año de viajes á 
ninguna provincia. 

El teatro Real nos lia dado el Don Giovanni , de Mo¬ 
za rt, que no lia gustado gran cosa, salvos los aplausos 
dados á la Borghi-Mammo y la Lagrange. Esta, última 
dió el viernes en el salón del Conservatorio un concierto 
á beneficio de la sociedad de socorros á los artistas, de¬ 
jando asi un grato recuerdo de su estancia en Madrid. 
Hoy domingo se ejecuta la función de su beneficio que 
no dudamos estará muy concurrida y brillante. 

En el Circo se estrenó el jueves con poco éxito el dra¬ 
ma La Abuela y arreglo del francés, hecho por el señor Re¬ 
tes, y se prepara una comedia hecha ad hoc para la exhi¬ 
bición de uua fuente maravillosa de cambiantes colores, 
fuente que en la última Navidad hizo las delicias de la 
juventud inglesa en el salón llamado de la Institución 
Politécnica. 

El circo del Principe Alfonso traerá este año notabi¬ 
lidades de primera fuerza, para competir con unos leo¬ 
nes que trae Mr. Price, y que están ahora admirando 
á los portugueses con sus raras y sorprendentes habi¬ 
lidades. ¡ Leoncilos á mí! dicen que ha dicho el empre¬ 
sario del Princi¡)c Alfonso : ahora verán lo que es 
bueno; y ha salido por esos mundos en busca de tos 
gimnastas mas sobresalientes y de los acróbatas y gine- 
les mas renombrados por sus hazañas casi imposibles; 
los cuales van llegando á Madrid, para mostrarse dentro 
de breve tiempo al público. 

Es decir, que la hora de los teatros va á sonar en 
breve, inaugurándose la temporada de los circos. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ANIVERSARIO DE CERVANTES. 

Eslruño, maravilloso parece, que al escribirse la his¬ 
toria de un reino del Africa, al pintarse con mano maes¬ 
tra por un cuasi-testigo, los sufrimientos y martirios 
que en poder de descreídos bárbaros padecía lo mas flo¬ 
rido de Ja raza española, en letras y en armas, se hi¬ 
ciese mérito por vez primera del valor, de los servicios, 
de los hechos heroicos y casi fabulosos de un jóven sol¬ 
dado español, que á principios del siglo XVII inoria 
ignorado en la córte, falto de amigos, reducido á la 
miseria, y peregrino en su patria, á la cual legaba en 
cambio de su abandono la mas rica herencia que puede 
anhelar una nación de sus hijos: la herencia imperece¬ 
dera de un libro, que es el orgullo de los hombres: de 
un libro, que es la Biblia secular, el Evangelio de los 
profanos. 

Haedo, abad de Froinesta, fue el primero que nos 
dió á conocer á Cervantes como héroe, mucho antes 
que el mundo le admirase como genio. Hoy también, al 
cabo de dos siglos y medio, principes de la Iglesia ele¬ 
van su autorizada voz bajo las bóvedas de un templo 
para cantar sus alabanzas, no como sublime autor de 
un semi-divino poema, sino como esforzado cristiano, 
como invencible héroe que luchó sin tregua contra la 
adversidad, como varón animoso que se sacrificó por 
sus hermanos. 

Atravesad las puertas del templo, mirad entre el con¬ 
curso uu túmulo que se eleva y coronan una espada, 
una cadena y un libro. Hé aquí á Cervantes. Su vida 
fue una continua lucha, su biografía el acta de un mar¬ 
tirio, y el acta de ese martirio que arranca lágrimas del 
corazón, la escribió el mártir con la sonrisa en ios la¬ 
bios. Ignoramos do reposan sus cansados huesos, igno¬ 
ramos dónde corrieron los dias tranquilos de su infan¬ 
cia ; no importa; poseemos el Quijote, y el Quijote está 
allí sobre el túmulo representando á Cervantes. El pue¬ 
blo español, la Europa, el universo civilizado, couoce 
al genio y busca al héroe, y los hechos de este hombre 
insigne, materia son de edilicacion, y dignos de ser 
tema en la cátedra del Espíritu Santo. 

No hay cuadro mas sublime, no hay espectáculo mas 
sagrado que el del hombre luchando contra la adversi¬ 
dad. Es cuadro, dijo el filósofo gentil, digno de la con¬ 
templación de los dioses. ¿Y qué lucha mas terrible, qué 
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combate mas titánico que el de Cervantes? Cuando mas 
le sonreía el porvenir, cuando jóven , lleno de gloria y 
merecimientos , perdida una mano y ganadas honrosas 
heridas , surcaba las azules ondas uel Mediterráneo, 
puestos sus ojos en su adorada patria, donde esperaba 
decir al gran Filipo: «Oh rey , el poder del turco ene¬ 
migo toca á su ocaso, y esta espada y este pecho han 
tenido en sangre el golfo de Lepanto;» el jóven vence¬ 
dor ve nublarse el cielo risueño de sus esperanzas, y 
caer de la a tura de las mercedes y el favor al abismo 
de una mazmorra, privado de todo auxilio humano. El 
bien promelido se trueca en daño cierto, y pierde la li¬ 
bertad hermosa, la mayor dádiva que del cielo ha des¬ 
cendido sobre los hombres. 

Pero esta cierta ruina es el principio de su gloriosa 
carrera. Nunca fue Cervantes mas libre que en su cau¬ 
tiverio. Cuanto inas adversa es su suerte, mayor es el 
ánimo de su corazón. ¡Libertad! ¡Libertad! ¡ Esta es su 
divisa, este es su númen, su norte, el rayo que le in¬ 
flama , el faro que le guia, el ara ante que se postra , el 
ídolo á quien rinde adoración su noble é hidalgo pecho, 
y por ella hará proezas maravillosas, increíbles , com¬ 
prensibles solo en la mente del genio esclavizado. ¿Qué 
son los duros hierros que el cuerpo oprimen, ¡tara el 
alma incorpórea que se crea un mundo á donde remon¬ 
tarse? Mientras mas abyecta y miserable es su situación, 
mas se eleva su alma cobrando bríos, y mas se consagra 
á la conquista de la amada libertad, no ya para sí, sen¬ 
timiento natural del pecho mas encogido, sino para to¬ 
dos los cristianos que á su vista lloran la servidumbre. 
Sí, Cervantes mira ante todo que es español; Je ofende 
el desdoro de su patria; le indigna la vista de Argel, se¬ 
pulcro de valerosos españoles; le amarga ver á los ven¬ 
cidos en naval batalla, señores de los mares, piratas 
cebados en nuestras costas; su pecho hidalgo se subleva 
al presenciar el esterminio de sus hermanos en la tierra 
misma donde el invicto Cárlos hizo ondear triunfante el 
pabellón de las Castillas; quisiera ver el hispano león 
do van triunfantes las medias lunas; y solo, aislado, 
oprimido, escarnecido, encadenado, Cervantes simboli¬ 
za la magestad y allí vez españolas en el solo hecho de 
imaginar la conquista de Argel, y entregar las llaves de 
la ciudad al sombrío monarca que gobernaba á Europa 
desde la celda de un claustro. Este proyecto atrevido, 
este plan osado parecería el sueño de un visionario, si 
de él no diera fe un escritor tan veraz como el padre Hae¬ 
do, que escribió la historia de Argel y los diálogos de 
los mártires por relaciones fidedignas de cautivos, de 
testigos presenciales, de hombres que le vieron en la 
desgracia, y la desgracia no es engendradora de amis¬ 
tades ni de adulación. Cuales fuesen los hechos de Cer¬ 
vantes, hasta el punto de dejar este rastro y ser preco¬ 
nizados por las mismas víctimas en dias mas dichosos, 
cuando parece que el bien presente inclina á olvidar 
servicios pasados, podemos conocerlos en globo por es¬ 
tos testimonios y por la declaración ú hoja de servicios 
que lleva el nombre de información de Argel; pero de 
este rápido bosquejo á la realidad hay un abismo. No 
hay que admirar solo en Cervantes la* grandeza de los 
hechos que acometió en Argel, tales como á distancia 
se nos presentan. Nosotros vemos estas hcróicas empre¬ 
sas en su último acto, en su perspectiva linal, como el 
maravilloso monumento ya acabado y despojado del me¬ 
canismo dificultoso que sirvió para su construcción; 
como el soldado que vuelve del campo de batalla, curado 
y restablecido; como el intrépido sitiador sobre la torre 
de la plaza enemiga; como el viajero sobro la cúspide de 
la altísima y fragosa montaña; como Colon, en hn, ar¬ 
rodillado sobre la tierra del Nuevo-Mundo; mas apenas 
sabemos las dificultades, las ansiedades, los proyectos 
desconcertados, los obstáculos vencidos, los continuos 
esfuerzos, las amarguras, las esperanzas, la lucha, en 
lin, de los grandes deseos y los pequeños medios, el 
trabajo y constancia de elaboración peligrosa con que se 
llegó á tan prodigioso resultado. Esto es lo que ignora¬ 
rnos , y esto es precisamente lo que aviva nuestro de¬ 
seo, porque esta es la historia del hombre, el campo de 
batalla, el escabroso, estrecho y espinoso camino del 
héroe en busca de la inmortalidad. Cervantes fue la es¬ 
peranza, el sosten, el auxilio, el padre, el redentor de 
los cautivos cristianos de Argel. ¿Y cómo, siendo él cau¬ 
tivo, y pobre, y maltratado, y vigilado? Cervantes ideó 
y llevó nasta último término dos osados proyectos para 
la evasión de gran número de esclavos. ¿Y cómo, siendo 
él esclavo, siendo el mas jóven, y luchando tolo en 
contra suya? Hé aquí el secreto misterioso que aviva 
nuestra curiosidad. En estos medios, en estos recursos 
de su fecundo ingenio, en esta osadía previsora, en esta 

Í irevision estremada, abandono al acaso, desprecio de 
a muerte, vencimiento de los obstáculos, acometimien¬ 
to de peligros, resoluciones rápidas, voluntad firme y 
constancia indomable, consisten el verdadero mérito y 
valor del genio, y son las pruebas, la genealogía del 
hecho heróico. Nosotros participamos de inefable gozo 
al ver al genovés intrépido saltar en tierra desconocida, 
besar el suelo tan anhelado, y elevar al cielo un cántico 
de acción de gracias por el feliz término de su espedi- 
cion osada; pero no vemos al genio al pisar la tierra de 
América, ni al héroe en la efusión de su agradecimien¬ 
to. Le buscamos y le vemos en su peregrinación j)or 
Europa, firme en su propósito,allegando recursos, su¬ 
friendo con resignación las repulsas de los soberanos y 


el desprecio de la córte: le buscamos y le vemos reclu¬ 
tando pescadores por marinos, haciéndose á la vela con 
su pequeña escuadra, dominando las rebeliones de la 
tripulación , sobre el puesto del vigía, fija la vista eu el 
Occidente, paseando desvelado sobre cubierta, calman¬ 
do, prometiendo y amenazando á los descontentos. Ese 
es Colon, ese es el genio. Y cuando vemos proclamadas 
por el eco de la fama las grandes proezas ele Cervautes 
en su cautiverio, buscamos también, aunque en vano 
todavía, esa interesante historia que solo puede satisfa¬ 
cer nuestro corazón, que nos pinte al mortal en su la¬ 
boratorio de inmortalidad, que nos muestre al hombre 
con la cruz sobre sus hombros antes de llegar al monte 
de la gloria. 

¿Y ha de ser esto un misterio para nosotros? La vida 
de Cervantes lo es bajo mil aspectos para sus compa¬ 
triotas. Preciso es comentar su vida como sus obras, y 
aun conveniente es que el autor del libro misterioso, 
inimitable, de ese Titán de las modernas literaturas, 
sea como un arcano, como una luz que brilla en lonta¬ 
nanza, sin saberse si está sobre el llano ó sobre el mon¬ 
te , si baja del cielo ó sube de la tierra. Respetemos la 
voluntad de Cervantes, que tuvo imperio mas allá de 
su tumba. Cervantes no quiso que se supiese el lugar 
que le vió nacer, y parece que el destino se encargó de 
ser testamentario, cumpliendo su voluntad de que no si» 
supiese tampoco del lugar que guarda sus restos Asi 
aparece el genio á nuestra vista mas alígero, mas ideal, 
mas divino, mas exento de lazos con esta mísera tierra, 
de fugaz peregrinación. Asi, solo vemos en él al genio 
en su manifestación mas pura y genuina, cuando escri¬ 
be y cuando obra; el puro espíritu. Cierto que esto no 
satisface, pero hemos de reconstruir el cuerpo y mode¬ 
lar la forma á imagen y semejanza del espíritu. Por el 
fruto se conoce el árbol, y al hombre por sus acciones 
y pensamientos, y con los pensamientos y acciones de 
Cervantes, tenemos harta materia para construir la ¡dea 
de su personalidad moral, la pintura de su carácter, la 
fisonomía de su corazón. Cervantes no es de aquell s 
idólatras de cuerpo y creyentes de labio, que dicen al 

Í meblo: Haz lo que te digo y no lo que higo. Es el ga- 
eote divino, que se ata ía cadena del deber, antes de 
predicarlo á sus semejantes. No escribe de memoria: 
sus obras son un producto de iutrospeccion y circuns¬ 
pección. Cada genio tiene un ídolo que crea con su 
mano y adora sin saber que se adora á sí mismo. El ído¬ 
lo de Cervantes es como un Júpiter que reúne en sí to¬ 
dos los atributos del Olimpo; es el sacrificio, la abnega¬ 
ción, el deber, el triunfo del bien sobre el mal, de la 
virtud sobre los vicios, de la razón sobre las pasiones, 
del alma sobre el cuerpo, de lo eterno sobre lo perece¬ 
dero, de la belleza sobre la fealdad, de la verdad sobre 
la mentira , de lo puro sobre lo impuro. 

Examinad sus escritos y vereis en el fondo y en los 
detalles esta continua mira. Examinad su vida, lo poco 
que conocemos de su vida, y vereis en sus hechos este 
sublime sello que se traduce en la religión de la poesía 
por ser de inmortalidad. Un solo rasgo de su pluma 
nos ha dejado sus aspiraciones en esta síntesis propia 
del genio, del héroe y del artista: vivir , vivir en los 
siglos en la memoria de las gentes. 

Y vivirás, Cervantes, vivirás, que no en balde se aco¬ 
meten grandes hechos, se sufre la persecución injusta, 
y el desprecio de la envidia; que no en balde se toma 
la cruz, se sigue la pobreza. se aborrece la adulación, 
se condenan los vicios y se destruyen los errores. ¡ Oh! 
si el presentimiento y ía certeza de esta futura adora¬ 
ción , de este culto de las edades asombradas no te hu¬ 
biera sostenido en esa estrecha cárcel y lóbrega posada 
que vieron correr tus postreros dias; si la idea de que 
la justicia, andando el tiempo, habia de medir con me¬ 
dida exacta tu grandeza, abajando á los altos por la 
fortuna, sumiendo en el olvido ó en la indiferencia á los 
favoritos y poderosos, y elevándote en el cuadro de la 
historia sobre el sólio mismo del monarca, no te hu¬ 
biese alentado, verdadero profeta, inmortal Cervantes, 
no hubieras luchado por la fama aun en las ánsias de 
la muerte, puesto ya el pie en el estribo para la jornada 
de la eternidad; no hubieras muerto tranquilo, sereno, 
risueño, como el que va seguro de vivir en el seno de 
Dios y en la memoria de los hombres. 

Esta es la fisonomía de Cervantes , esta es la cuerda 
sensible, la fibra delicada , el rasgo característico de sn 

Í iersonalidad, el pensamiento dominante, el espíritu 
evantado que le lleva á todo lo grande, á todo lo es- 
traordiuario. Nada para sí, en este soplo de existencia, 
en esta breve jornada de la cuna al sepulcro; todo para 
la inmortalidad, para la vida en los siglos; y esta vida 
eterna en lo perecedero, esta memoria constante en el 
mundo de la instabilidad y las mudanzas, no se com¬ 
pra sino á caro precio y este precio solo parece pequeño 
á las almas grandes. Cervantes, motejado de ¡luso y 
loco, como su héroe, por sus enemigos, por las almas 
mezquinas, tenia conciencia de su inmortalidad. Hoy, 
todas las realidades de aquellos prudentes son polvo y 
locura y vauidad que ha flevido el viento, y las ilusio¬ 
nes del loco son las ciertas y duraderas , y lo son tanto 
mas , cuanto fueron engendradas en los trabajos y ad¬ 
versidades, en el encarnizamiento y en las persecu 
ciones. I^i humanidad cree en la voz de los Apóstoles 
que sufren muerte y trabajos por su doctrina, y Cer¬ 
vantes fue de estos apóstoles mártires de la religión 


Digitized by 


Google 



social, reos de su pureza, delincuentes por su conse¬ 
cuencia, culpados de ajustar sus . obras á su palabra. 
Mirad la vida de Cervantes y leereis el espíritu de sus 
obras; penetrad en el espíritu de sus obras y admira¬ 
reis Jos hechos de Cervantes. Llenó su misión sobre la 
tierra y por eso la religión de la humanidad le reserva 
un culto. 

Nosotros aplaudimos esta conmemoración del dia en 
que el espíritu del genio se desprendió de la librea 
mortal para volar á su verdadera patria. Nosotros ve¬ 
mos con orgullo que se tr¡t uta al genio un culto que le 
¡guala con el noble y glorioso ejército de los mártires y 
los santos; pero vemos en esto, mas bien formalismo, 
que verdadero espíritu. El aniversario de Cervantes 
no debe ser todo contemplación y adoración mística. 
Debe ser acción, y acción provechosa, dirigida y en¬ 
caminada á los objetos y propósitos que siempre en 
vida le guiaron. El amparo y la educación de un 
huérfano, el socorro de un desvalido, la instrucción, 
la propagación de la enseñanza entre los pobres, cual¬ 
quier acto encaminado á hacer un benelicio moral 
ó material a un desgraciado, nos parece lo prin¬ 
cipal, y la pompa del culto lo accesorio: porque la 
posteridad nunca honrará mejor ta memoria ae Cervan¬ 
tes , que haciéndose en muerte ejecutora y cumplidora 
liel de Jo que amó su corazón en vida. 

Nicolás Díaz de Benjumea. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICULTURA. 

ABRIL. 

I Cuán grato nos es contemplar los maravillosos efec¬ 
tos que produce en la vegetación el viviíicante calórico 
de la fecunda primavera! El alma se anima y estasía 
en la meditación de estos sublimes fenómenos que se 
suceden sin interrupción ante nuestra vista, y cuanto 
mas nos lijamos en ellos, mas clara y distintamente se 
nos manifiesta la grandiosidad y sencillez con que pro¬ 
cede la naturaleza basta en los actos que nos parecen 
mas insignificantes. 

A medida que la luna de marzo se desliza, van tam¬ 
bién siendo menos sensibles ios rápidos y tumultuosos 
efectos producidos por el equinoccio. Las repentinas 
variaciones atmosféricas que tan vivamente impresionan 
la economía animal, por Jas bruscas transiciones del 
calor al frió, del viento á la nieve y de la lluvia á la 
sequedad, se van poco á poco amortiguando tan luego 
como el sol avanza en el signo de Tauro . 

Los chopos, Jos fresnos , los espinos y los álamos 
blancos se van cubriendo de hojas; Jos ríos aumentan y 
disminuyen alternativamente el caudal de sus aguas, 
según que la nieve se derrite con mas ó menos rapidez 
y las lluvias son mas ó menos fuerles y frecuentes, y la 
vida y el movimiento universal de la naturaleza se ha¬ 
cen cada dia mas perceptibles, presentando un aspecto 
mas animado y risueño. 

La vocinglera y glotona urraca se balancea suave¬ 
mente sobre las flexibles ramas del sauce, y vá á cons¬ 
truir su nido entre las copas de los árboles; los bulli¬ 
ciosos chorlitos cantan con mas frecuencia durante y 
después de los crepúsculos; y la útil é inofensiva go¬ 
londrina aparece de nuevo alrededor de nuestras liani- 
taciones, y nos saluda gozosa y alborozada con sus 
tiernos gorjeos, rodeándonos familiarmente y acercán¬ 
dose hasta nosotros en sus graciosos y ondulantes 
giros. 

Mas tau luego como cesan los vientos propios de la 
luna de marzo, el mes de abril va poco a poco adqui¬ 
riendo su carácter distintivo. La temperatura es mu¬ 
cho mas elevada, el tiempo vario y alternativamente 
despejado y nebuloso, el viento sopla suavemente, la 
salida y postura del sol se verifica en la mayoría de 
los casos al través de celajes blanquecinos, la argenta¬ 
da luna despeja á su salida el cielo encapotado y una 
especie de recogimiento universal, verdadero éstasis 
de la naturaleza, vaga por el espacio y nos sume en una 
profunda y religiosa contemplación. Es de todo punto 
imposible el ser indiferente á estos sublimes espectácu¬ 
los, que tan vivamente impresionan la imaginación 
como los sentidos, que dulcifican el corazón y que 
constituyen un suave y benéfico calmante para los sin¬ 
sabores de la vida. 

Si queréis disfrutar de tan agradables sensaciones, 
colocaos en una vasta llanura y dirigid vuestra mirada 
hácia el firmamento , y vereis el espacio celeste tacho¬ 
nado aquí y allá de informes masas de nubes color ce¬ 
niciento, divididas como en girones, y al través de 
estos espacios divisareis otra segunda bóveda de purísi¬ 
mo azul. Buscad con la vista y encontrareis otros si¬ 
tios del cielo en que se dibujan á grandes rasgos varia¬ 
dos y caprichosos accidentes; en unos figurando Jas 
embravecidas olas del mar, en otros una alta y áspera 
cordillera, mas allá un avanzado promontorio, y hasta 
en otras partes vereis que suelen afectar las estrava- 
gantes formas de animales, esfinges y monstruos mi¬ 
tológicos. Subid después si teneis ocasión á la cima de 
lina montaña, y allí encontrareis espectáculos si se 
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quiere mas grandiosos, aunque en la creación todo es 
sublime. En unas ocasiones gozareis de la bellísima 
perspectiva que os presenta el valle tendido á vuestros 
pies cubierto de un finísimo manto de verdor, sobre 
el cual se destacan graciosos grupos de árboles entre 
los cuales veis medió ocultas asomar las modestas vi¬ 
viendas de los hortelanos y labradores. Las cintas pla¬ 
teadas de los rios, festoneando toda Ja llanura, salen, 
se esconden, aparecen de nuevo, vuelven á ocultarse, 
asoman á donde menos se esperaban, hasta que por fin 
se pierden jugueteando alia entre Ja penumbra y la 
calina de la atmósfera. Seguid observando y reparad 
con atención qué ligeras gasas de nubes que al prin¬ 
cipio confundiréis con el humo, comienzan á flotar y á 
estenderse pausadamente alrededor de vosotros, des¬ 
cendiendo hácia el valle en informes grupos, cortados 
á veces por las altas y fuertes corrientes de los vientos 
superiores. Ya no os será dado distinguir muchos de 
los puntos de vista que por lo pintorescos habrían fija¬ 
do mas vuestra atención; poco á poco la neblina inva¬ 
dirá toda la llanura, y la liermosa campiña quedará 
para vosotros envuelta ep la mas profunda oscuridad. 
No tardareis en disfrutar de un curioso espectáculo, 
que sin duda alguna os sorprenderá por lo grandioso. 

A medida que Jas nubes se precipitan y fijan en el 
valle coronando además la base y una gran parle de la 
encumbrada altura que os sirve de observatorio, suele 
suceder en algunas*ocasiones que la cima de esta mon¬ 
taña comienza paulatinamente á despejarse hasta el 

Í iunto de quedar la atmósfera diáfana y trasparente, y 
o que es mas, alumbrada y calentada por los purísi¬ 
mos rayos del sol. Hé aquí el momento en que vais á 
ser testigos presenciales de un fenómeno curiosísimo. 

A vuestros pies teneis las nubes apiñadas en grandes 
masas, rodanuo y moviéndose como si se mezclasen é 
interpusiesen las unas entre las otras; sobre vuestra 
cabeza el astro luminoso, dejando caer suavemente sus 
rayos; y tal vez al frente, y allá en lontananza, si es 
terreno de costa, distinguiréis la mar brillante como 
si fuera un vastísimo espejo. Y al contemplar absortos 
tan bellísimo espectáculo, notareis la dulce impresión 
de un airecillo fresco y húmedo, que sentiréis bullir 
y rodearos por todas partes, lo cual es indicio cierto 
de que esas masas flotantes de nubes se desharán en 
finísima lluvia, que caerá sobre el valle y aumentará 
estraordinariamente su fertilidad. ¿No es cierto que en 
instantes tan sublimes y á la presencia de fenómenos 
tan grandiosos, el hombre tiene que recouocer su ín¬ 
fima pequeñez y prosternarse con religioso acatamiento 
ante Ja inmensa omnipotencia del Supremo Hacedor 
que con su infinita sabiduría rige el mundo? 

En el mes de abril florecen los manzanos, perales, 
ciruelos y guindos, las selvas, los prados y toda la 
campiña está alfombrada de verde y á trozos esmaltada 
de variadas y vislosas flores, y es tan rápido en estos 
momentos el brote de los nuevos vastagos, que á simple 
vista nos es dado el conocer el progresivo crecimiento 
de las plantas. 

El día primero de dicho mes sale el sol á las cinco y 
cuarenta y cuatro minutos de la mañana, pasa por el 
meridiauo á las doce horas tres minutos y cuarenta y 
nueve segundos, se pone á las seis y veinte y cinco, y 
alumbra nuestro horizonte doce horas y cuarenta y un 
minutos. El dia quince sale á las cinco y veinte y dos 
minutos, pasa por el meridiano á las once horas, cin¬ 
cuenta y nueve minutos y cincuenta y seis segundos; 
se pone á las seis y treinta y nueve minutos, y vaga 
por el espacio trece horas y diez y siete minutos. Por 
último, el dia treinta sale ya á las cinco en punto, 
pasa por el meridiano á las once horas cincuenta y siete 
minutos y tres segundos, se oculta á nuestra vista á 
las seis y cincuenta y cinco minutos, y está sobre el 
horizonte trece horas y cincuenta y cinco minutos. El 
dia crece por consiguiente durante todo el mes de abril 
setenta y cuatro minutos; cuarenta y cuatro minutos 
por las mañanas y treinta y tres por las tardes. 

En nuestros jardines de la región central florecen los 
lirios, las lilas, las peonías, la madreselva, la pajarilla, 
el cerastio de Granada, el colelin y otras, y es la época 
en que los pensamientos están en toda la fuerza de su 
florescencia. 

Durante el presente mes aun podéis verificar la siem¬ 
bra de asiento y al aire libre, de las plantas anuales de 
adorno, como son las espuelas de caballero, los carres- 
piques blancos y morados, las estrañas y demás vege¬ 
tales que recordareis enumeramos en los artículos an¬ 
teriores; asi como también la de las damasquinas y 
clavelones, la de las perpétuas blancas y encarnadas, 
la de los anterrinos ó bocas de dragón, la de los ama¬ 
rantos comunes y los de cresta de gallo, la de los dón- 
Diegos, la de las zinias ó suizas y las de las adormide¬ 
ras, las de amapolas de campo dobles, y las de las val¬ 
vas reales y las arbóreas. 

Como que la temperatura suave lo permite, esta es 
la ocasión oportuna de preparar las heras, cavándolas 
y embasurándolas, para ejecutar las siembras, también 
al aire libre pero en semilleros, de los pelargonios ó 
geranios á fin de obtener nuevas variedades; pudiendo 
sembrar del mismo modo los heleotropos, las Jantanas 
y todas las plantas delicadas de invernadero, para des¬ 
pués trasplantarlas antes que las puedan perjudicar 
las primeras heladas. 


Si queréis multiplicar vuestra escogida colección de 
frutales por medio de semilleros, lo liareis sembrando 
por separado cada una de las clases de frutas á fin de 
que teniendo después ya crecidos los patrones , injertéis 
Jas mas selectas castas de peras, por ejemplo, sobre 
los pies de peral, los de albaricoque; sobre los üe alba- 
r i coque, Jas de guindo sobre guindo, y asi sucesiva¬ 
mente con todas las demás, por ser este el medio de 
llegar en el mejoramiento de las frutas al mayor grado 
posible de perfección. 

En el mes de abril se pueden continuar las siembras 
de arLolillos y arbustos de adorno, y la de árboles de 
sombra. Mas si queréis verificar la de los plátanos y la 
de los olmos campestres, conocidos vulgarmente con 
el nombre de negrillos, y que se llaman también, aunque 
impropiamente álamos negros, lo ejecutareis inmedia¬ 
tamente que cojáis la semilla, porque de no hacerlo asi, 
ó si dejais la semilla de un año para otro, os esponeis 
á perder el tiempo y el trabajo, porque no os nacerá 
la simiente. Cuando está madura presenta un color ama¬ 
rillento de hoja seca; entonces es la ocasión oportuna 
de recogerla y sembrarla, porque cuando por sí sola se 
desprende del árbol, por su alada conformación puede 
ser arrebatada por el viento. Todos vosotros conoceréis 
indudablemente esta semilla, porque el árlol se viste 
de flor antes de brotar la hoja, y cuando aun está*tier¬ 
na los muchachos la suelen comer, y la llaman parti¬ 
cularmente en Madrid pan y quesillo por su sabor agra¬ 
dable. 

Si deseáis continuar la multiplicación de los vegetales 
por medio de estacas, aun Jo podréis verificar si el 
tiempo está húmedo y templado, pero para que asegu¬ 
réis en lo posible el éxito de la operación, es necesario 
que escojáis para ello las ramas que vais á labrar para 
estacas, de los árboles ó arbustos mas atrasados, es 
decir, de aquellos que aun no tengan desarrolladas las 
hojas. Si queréis con entera seguridad conseguir 
este mismo resultado, aguardad á que los nuevos bro¬ 
tes adquieran la suficiente consistencia, y entonces 
labrad esquejes de ellos, de la misma manera que ya 
recordareis que os enseñamos en el mes anterior, y 
plantadlos en un terreno que esté algún tanto som¬ 
breado, donde la tierra se encuentre mullida y suelta, y 
que tenga constantemente humedad, evitando á todo 
trance el que sea con esceso para que no se pudran es¬ 
tos tiernos esquejes; y andando el tiempo llegarán á 
ser árlioles corpulentos. 

En la región del Norte, donde la vegetación se en¬ 
cuentra mas atrasada que en la central, y mucho masque 
en la del Modiodia , allí sí se pueden con entera segu¬ 
ridad establecer los viveros de árboles por medio de 
estacas, y plantear toda clase de semilleros, guardando 
siempre las precauciones y demás cuidados que deja¬ 
mos anteriormente enumerados. Mas ya que os hemos 
hablado varias veces de las siembras, bueno será que 
digamos algo acerca de los diferentes métodos que se 
acostumbran á seguir para multiplicar las plantas por 
este medio natural. 

La manera de sembrar puede variar según sea el 
porte déla planta, grueso y calidad de la semilla, y 
también según el sitio, objeto y aun época en que se 
verifique la siembra. Guando se granea en tiestos ó en 
lo que se llaman terrinas , que son unos barreños an¬ 
chos , achatados y poco profundos, ó en cajoneras, ó 
en camas calientes, si el objeto es establecer un se¬ 
millero para después trasplantar las nuevas plantas, 
se puede hacer á vuelo , lo cual no consiste sino 
en tomar un puñado de simiente, ahuecar la mano 
y dando á ésta un movimiento horizontal de rotación, 
esparcir la grana con igualdad sobre la superficie de la 
tierra. Si esta operación se hiciese en heras pequeñas, 
se sembrará del mismo modo, mas si fuesen de gran¬ 
des dimensiones se ejecutará á voleo, el cual no se di¬ 
ferencia del anterior mas que en abrir mas la mano á 
tiempo de sembrar y comunicar mas fuerza al brazo 
para que la simiente alcance á mayor distancia; siendo 
por consiguiente hasta cierto punto sinónimas las voces 
de vuelo y de voleo . Esparcida la simiente de esta ma¬ 
nera , no hay mas que cubrirla con una ligera capa 
de mantillo, arucarla con el garabato , ó con el rastro 
de mano, con la grada 6 simplemente con un brazado 
de ramas para envolver los granos entre la tierra, re¬ 
gándola inmediatamente para que cuanto antes se ve¬ 
rifique el misterioso fenómeno ae la germinación. 

Otro de los métodos mas comunmente seguidos es 
el de sembrar en línea, á chorrillo ó surco, lo cual 
se ejecuta abriendo una zanjilla ó surco con el ga¬ 
rabato, con la azadilla estrecha, y cuando se hace 
en grande escala cou el arado, y depositando los gra¬ 
nos en el fondo, se cubren después con la misma tier¬ 
ra que se ha sacado. 

También se suele sembrar en golpes ó mateado , 
cuando Jas semillas son gruesas, ó cuando se plantan 
cebollas de flor, tubérculos y rizomas, para lo cual se 
usa el almocafre ó garabato, ó la azadilla estrecha, y 
dando un golpe y abriendo la tierra se deposita dentro 
del hoyo la simiente, á una distancia proporcionada 
al porte y crecimiento de la planta. 

Por último, se siembra de asiento usando de cual¬ 
quiera de los métodos indicados cuando las plantas se 
han de dejar en el mismo sitio en que se ha verificado 
la siembra. 
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Las labores que en este mes habéis de ejecutar en los 
jardines, consisten en continuar la roza y limpia de las 
calles, y en escardar las piala-bandas y macizos de 
los parterres para estirpar las malas yerbas y entresa¬ 
car las plantas de flor que ya han nacido, con el ob¬ 
jeto de que queden únicamente las que puedan vivir 
con toda lozanía, y sin ahilarse por lo espesas, dejando 
entre planta y planta el espacio suficiente. Esta opera¬ 
ción, que entre los jardineros se conoce con el nombre 


de acwhillar las heras ó platabandas de flor, requiere 
la indispensable práctica para conocer á simple vista 
las nuevas plantitas de flor, á fin de distinguirlas de las 
yerbas que se han de estirpar y no cometer el grave 
error de arrancar las buenas y dejar las malas. 

En este mes florecen en Jos invernaderos de la región 
central la begonia palmata , el ceslrum abrotanoides el 
Abutilón striat im , la euphorbia splendens y otras infi¬ 
nitas que seria largo de enumerar. 


Continuad verificando la multiplicación de las plantas 
exóticas por medio de los esquejes bajo campanas de 
vidrio, asi como también las siembras forzadas de los 
vegetales indígenas y exóticos que queráis anticipar, 
usando para ello de las camas calientes, cubriéndolas 
además con dichas campanas para que la germinación 
se anticipe y consigáis en poco tiempo el nacimiento de 
estos nuevos individuos. 

En los dias despejados y serenos no hay inconve¬ 



niente en que dejeis abiertas las vidrieras de los inver- I 
naderos, y aun debeis, teniendo seguridad de que no | 
ha de helar, dejar también abiertas algunas vidrieras ! 
durante la noche, especialmente en Jos invernaderos de ! 
pelarginios y camelias; pero nunca en la de los plátanos 
y ananas de América, porque estas necesitan aun de 
mucho abrigo durante la noche. 

En las estufas calientes de la región del Norte se 
puede renovar la basura viva, siquiera sea por la última 
vez , para conservar el calórico necesario para la vege¬ 
tación de las plantas tropicales. 

Meliton Atienza y Sirvent. i 


UNA VISITA AL SERRALLO EN 1860, 

POR Mme. X... 

(CONTINUACION.) 

Roxelana le esperaba tranquila, impenetrable. Usan¬ 
do de los privilegios que él no la habia retirado todavía, 
le salió á recibir no bien supo que entraba en el Ser¬ 
rallo. Y entonces se prosterno á sus pies, y pálida y con 
el rostro inundado de lágrimas, le dijo con el acento de 
la mas profunda sumisión: «Hombres malvados han 
atraído tu cólera sobre mí con sus mentiras... Yo lie 


perdido tu favor, sin el cual soy menos que un despre¬ 
ciable reptil... Yo no quiero vivir... Concluye pronto mi 
suplicio... Llama á los mudos... Estoy pronta , y quiero 
la muerte, ya que es tu volunlad que yo muera...»» 

El sultán no esperaba estas palabras. El dolor de 
Roxelana, su valor, su resignación, le conmovieron y 
modificaron súbitamente sus disposiciones; la llevó al 
suntuoso kiosco que habia en Ja orilla del mar, y pasó 
el resto del día con ella. Uno y otra habían olvidado su 
duelo. Comieron juntos al son de los instrumentos ser¬ 
vidos por jóvenes esclavas, las mas bellas que habia en 
el Serrallo. En esta ocasión , una vieja kaaum , aya de 
las doncellas, se permitió decir á las odaliscas, cuya vida 
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se pasaba en una esperanza siempre frustrada: «¡Id! ¡id! 
mis tortoliilas, es preciso renunciar á la esperanza de 
atraer las miradas del sublime emperador; el mayor fa¬ 
vor que os puede hacer es permitir que le presentéis la 
bobina.» 

Desde aquel momento comprendió Roxelana que su 
imperio era inquebrantable; y aprovechó su influencia 
ara pedir la muerte de un niño, único heredo que ha- 
ia dejado Mustafá. Cuando hubo asi destruido todo lo 
que no procedía de ella en la familia imperial, volvió su 
furor contra su propia sanare, y se hizo el enemigo 
implacable de su fiijo primogénito Selim. Ya habia in¬ 
útilmente suplicado al sultán que variase el órden de 
sucesión; Solimán se habia resistido á todas sus exigen- 1 
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cías, y nada indicaba que su firme resolución hubiese de 
modificarse. La natural audacia de Bajazed le hacia 
sombra; y recordaba haberle encontrado á veces menos 
respetuoso que á su hermano, y tenia una predilección 
por Selim, que se habia presentado sumiso y temblando 
delante de él. Cuando Roxelana hubo perdido toda es¬ 
peranza de sobreponerse á la resolución del emperador, 
escitó secretamente á su hijo á la rebelión, y aprove¬ 
chando la influencia que tenia en los negocios del Esta¬ 
do, creó un partido á Bajazed. 

Todas estas intrigas estaban tan hábilmente conduci¬ 
das, que el sultán no concibió sospecha alguna; supo 
al mismo tiempo que Bajazed se encontraba á la cabeza 
' de un ejército y que los bajaes de Asia, siempre dis- 
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puestos á la revuelta, trataban de nuevo de armarse con 
él para atacar á Selim. Esta vez también fue pronta la 
resolución del viejo emperador; envió 100,000 hombres 
al socorro de Selim, el cual con un poderoso auxilio 
triunfó sin trabajo de su hermano, y el país quedó com¬ 
pletamente pacificado por algunos días. Durante estas 
turbulencias, Solimán no habia manifestado sobresalto 
ni cólera. Cuando todo hubo concluido, envió á Bajazed 
la órden de su vuelta á Constantinopla. Roxelana pene¬ 
tró el siniestro designio del sultán, y llegó á aplacarle 
á fuerza de súplicas, de mentiras y de lágrimas. Coliman 
revocó la sentencia de muerte que habia pronunciado 
en el fondo de su alma, pero su cólera contra Bajazed 
era todavía tan violenta , que no quiso permitirle la en- 
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LAS MUJERES DEL H VREM.—TRAGE DE LAS MUJERES DE CALIDAD EN EL INTERIOR DEL SERRALLO. 


trad i en el Serrallo, y le envió á decir que le esperaba 
mi uno de sus kioscos, en la costa de Asia, á la entrada 
del Bósforo. 

El dia de esta entrevista Roxelana quiso acompañar 
al sultán, y se embarcó con él en la galeota imperial 
que estaba estacionada cerca del puente del Serrallo. 
Cincuenta eunucos negros rodearan á la sultana, y 
mientras que esta comitiva atravesaba los jardines, todos 
los que la veian se prosternaban hasta tocar con la frente 
el polvo. Al llegar al kiosco se colocó en una ventana 
enrejada, bajo la cual su hijo debía pasar; el sultán no 
habia permitido que le viera de otro modo. Cuando le 
vió sus ojos se inundaron de lágrimas, y apenas es¬ 
tuvo al alcance de su voz, le dijo: «¡No temas nada, 
cordero mió! ¡ven... no temas nada!...» 

A pesar de esta seguridad, Bajazed avanzaba tem¬ 
blando; el fin terrible de su hermano Mustafá estaba 
presente en su imaginación, y se puso pálido cuando, 
según el uso, los eunucos blancos le quitaron sus ar¬ 
mas antes do introducirle en la sala donde estaba el 
sultán. 

La entrevista fue corla, y voy á contarla como un 
rasgo de las costumbres de aquel pueblo bárbaro. 

El sultán recibió á su hijo con ademan sombrío é ir¬ 
ritado, y sin consentir que hablase, le echó en cara du¬ 


ramente su tentativa y su loca ambición, y después, 
animándose por grados, le dijo: «¡Ya no puedes negar 
todas estas traiciones! ¡ El menor de tus crímenes me¬ 
recería la muerte!» 

A esta palabra, Bajazed tembló de miedo y murmuró 
protestas de sumisión y de respeto: «¡ Basta! interrum¬ 
pió el sultán; he perdonado; pero recuerda que pagarás 
con tu vida el menor signo de rebelión.» 

Enseguida, pidió el scherbet. El scherbet (sorbete), es 
una bebida azucarada y fuertemente perfumada con la 
esencia de las flores y el zumo de los frutos. Solimán hizo 
presentar la taza á su hijo. A pesar de las seguridades que 
iba recibiendo, creyó que su última hora habia llegado. 
Humedeció vacilante sus labios con aquel brevaje sos¬ 
pechoso y devolvió la taza al kuiptar-aga (escanciador), 
echando sobre él una mirada siniestra. Solimán, que le 
observaba, tomó la misma laza y bebió á su vez hasta 
la última gota. Después, sin permitir á su hijo que pro¬ 
nunciara una sola palabra, le despidió con un gesto 
altivo. 

A pesar de este primer contratiempo, no tardó la 
sultana en reanudar sus planes. Era hábil y audaz; tenia 
á su disposición grandes tesoros, y podía en un mo¬ 
mento de crisis sobornar á los genízaros, y hubiera con¬ 
seguido levantar el trono á Bajazed, si no le hubiese 


faltado tiempo; pero la muerte la detuvo. Una violenta 
enfermedad puso en pocos dias término á su odio; espi¬ 
ró ra brazos de Solimán, y en sus últimos momentos 
hizo prometer á éste que se acordaría de ella si Bajazed 
tenia la desgracia de incurrir de nuevo en su cólera. 
Roxelana murió antes que los años hubiesen minado su 
hermosura. Era naturalmente tan disimulada que nadie 
leyó jamás en su rostro lo que pasaba en su alma; sus 
facciones estaban siempre serenas y risueñas. Su cuer¬ 
po fue trasladado al recinto de la mezquita fundada por 
Solimán. Algunos años después el sultán la siguió a la 
tumba, y aun hoy los restos de los dos descansan á po¬ 
cos pasos los unos de los otros bajo las tranquilas som¬ 
bras de la Solimanich. Roxelana es la primera mujer 
que ha mandado soberanamente en el Serrallo, y la 
única esclava que se ha visto elevada por un monarca 
de sangre otomana á la categoría de mujer legitima. 

Solimán no la reemplazó; pero olvidó que le ha¬ 
bia pedido la vida de su muy amado hijo, y cuando el 
ambicioso Bajazed volvió á empezar la guerra , le hizo 
estrangular lo mismo que á los cuatro hijos que habia 
tenido de sus favoritas. 

Las mujeres no ejercieron influencia alguna bajo el 
reinado de Selim, y el harem se convirtió en una mora¬ 
da triste y muda en que los eunucos y los kedan gober- 
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naban despóticamente á las odaliscas. El sultán pasaba 
su vida entre los placeres de la mesa, rodeado de can¬ 
tantes y bufones. Su aversión á todos los ejercicios era 
esccsiva y se paseaba por los* jardines del serrallo echa¬ 
do en una litera. Sin embargo, este monarca indoleule 
dilató el imperio¿ sus ejércitos conquistaron el antiguo 
reino de los Lusiuan, la bella isla de Chipre en que aun 
en la actualidad el turco reina. Los cristianos tomaron 
su desquite en la batalla de Lepanto, donde la escuadra 
otomana fue dispersada y destruida. Este revés contristó 
tan profundamente al sultán que pasó dos dias sin be¬ 
ber ni comer. Aunque Selim no tuvo entre las oda¬ 
liscas favorita alguna, tuvo algunos hijos, y cuando mu¬ 
rió, que se hallaba en la flor de su edad, dejó seis. El 
mayor, según costumbre, vivió alejado de la córte, y 
los otros cinco, niños aun, no habían salido del Serrallo. 
La víspera de su muerte, el sultán les hizo colocar alre¬ 
dedor de su cama, y previendo su muerte, vertió lágri¬ 
mas y dijo que sentía no haberles enviado cerca del rey 
de Francia, su aliado. Si hubiera cumplido este designio, 
se habría presenciado el estraño espectáculo que hubie¬ 
ran ofrecido cinco principes musulmanes educados en 
la córte de Enrique III, á la vista de Catalina de Médi- 
cis. Selim no se engañaba respecto del porvenir de su 
triste progenie; pocos dias después de su muerte, Mu¬ 
rad III, su sucesor, hizo estrangulará todos aquellos 
pobres inocentes. 

LA VENECIANA BAFFE.—LA GRIEGA ELENKA.—LA JUDIA 
KEIRA-KEDUN—LAS TURCAS KIVIEM Y ASMADA. 

Murad no imitó á su padre. Una esclava veneciana, de 
la familia de los BafTe, fue por espacio de quince años su 
única favorita. Contra la costumbre, había conservado 
en el Serrallo su nombre de familia. Se la llamaba Baffe, 
y no olvidó nunca ni su origen, ni su desventura. Era 
una mujer severa v triste, que no tenia mas encaulo 
que su incomparable belleza. El sultán se cansó de ella 
al cabo, y se le vió de repente abandonarse á las vo¬ 
luptuosidades que por espacio de tanto tiempo había 
desdeñado. Sin embargo, ninguna de las bellas escla¬ 
vas que el kislar-agasi le conducía diariamente alcan¬ 
zaba una preferencia esclusiva. Había relegado á la 
austera Baffe á un riucon del Serrallo, y pasaba su 
vida en una serie nunca interrumpida de fiestas y pla¬ 
ceres. Este alegre régimen alteró al (in su salud, y 
aunque su complexión era de las mas robustas, murió 
ético antes de cumplir los cuarenta y siete años. De la 
multitud desús odaliscas habían nacido ciento dos hijos, 
entre Jos cuales había treinta niñas. El mayor de esta 
posteridad numerosa, el sultán Mahomed Ilí, hijo único 
de la Baffe, subió al trono. 

Entonces se representó en el Serrallo una tragedia 
horrible. AI dia siguiente de su subida al trono, Maho- 
met pronunció la sentencia de muerte de todos sus 
hermanos. Diez y nueve jóvenes príncipes fueron es¬ 
trangulados, y los mudos echaron al mar diez odaliscas 
que estaban embarazadas. En cuanto á las treinta niñas 
sultanas, tristes restos de la familia imperial, el nuevo 
sultán las dejó vivir. 

Después de estas ejecuciones, Mahomed III llevó una 
vida tranquila y voluptuosa. La Baffe, su madre, tomó 
con el título de valideh una influencia soberana. 

Esta mujer, humillada durante tanto tiempo, triun¬ 
faba á su vez, y su primer acto de autoridad fue en¬ 
viar á todas sus jóvenes rivales al Serrallo viejo, donde 
hay costumbre de encerrar todo el resto de su vida á 
las viudas de Jos sultanes difuntos. Nunca consintió 
que su hijo se aficionase de una sola mujer, y le escogió 
cuatro favoritas. La primera, que era una hermosa 
circasiana, le había ya dado un hijo, y según costum¬ 
bre, ella había tomado el título de hasscki: las otras 
tres, esceptuando esta distinción, eran sus iguales; 
pero a pesar de los esfuerzos de la valideh para que to¬ 
das estas mujeres guardasen á su señor el respeto y la 
adhesión que le debían, el padischa esperimentó des¬ 
gracias de familia. La bella griega Elenke había tenido 
de él un hijo que amaba con pasión, y en cuyo porve¬ 
nir no podía pensar sin derramar lágrimas, porque#a- 
bia que no crecía sino para morir joven. Este dolo*e- 
creto la hizo enfermar, y se iba acabando de dia en dia, 
lo que no impedia que pareciese sin cesar mas encan¬ 
tadora á los ojos del sultán. Ella se aprovechó de estas 
disposiciones para declarar que lo que la perjudicaba 
era el aire demasiado puro que se respiraba en el Ser¬ 
rallo , y que si pudiese vivir algunos meses en el clima 
caliente de Egipto, se restablecería. La valideh, que 
notaba con inquietud el ascendiente que Elenke em¬ 
pezaba á tomar sobre su hijo, aconsejó con empeño este 
viaje, y se encargó ella misma de los preparativos. El 
sultán consintió con repugnancia, y sin embargo, fue 
tan condescendiente que hasta permitió que Elenke 
llevase consigo á su hijo. La favorita se embarcó con 
un numeroso séquito de esclavos y de eunucos negros. 
El buque turco que la llevaba tuvo que fondear en el 
puerto de Salónica, porque el jóven príncipe había 
caído peligrosamente enfermo. Pocos dias después mu¬ 
rió. Su cuerpo fue sepultado con las ceremonias de cos¬ 
tumbre y depositado en un sepulcro redondo cerca de 
la gran mezquita. Elenke envió á uno de sus eunucos á 
Constantinopla para anunciar al sultán esta infausta 
nueva, y ¡cosa rara! en aquel mismo dia ella desapare¬ 


ció sin dejar huella, y sin que nunca mas se supiese su 
paradero. Parece que desde mucho tiempo había con¬ 
cebido este plan de evasión, y que lo había realizado á 
fuerza de astucia, perseverancia y audacia. Con el au¬ 
xilio de uno de sus eunucos negros, había logrado en¬ 
gañar á todos los que la rodeaban. El que descansaba 
en el sepulcro redondo era un niño judío, muerto de 
la peste, y no su hijo, al cual sustrajo á la triste suer¬ 
te que le estaba reservada. Se sospecha que favorecieron 
su fuga los cristianos de Salónica, porque ella era de ori¬ 
gen cristiano, y había siempre manifestado poco celo 
respecto déla ley del profeta. La noticia de su fuga cau¬ 
só al sultán mas admiración que dolor, pero la pérdida 
de su jóven hijo le afectó profundamente. 

A la sazón turbaron el Serrallo inciertas intrigas. 
Mucho tiempo hacia que la hasscki tascaba con impa¬ 
ciencia el freno de la autoridad de la valideh Baffe, y 
trabajaba sordamente para colocar á su hijo en el tro¬ 
no. Esta mujer atrevida había logrado sobornar á los 
jefes de los genízaros, y á la mayor parte de los altos 
funcionarios de la Sublime Puerta. El complot se había 
urdido con tanta prudencia y habilidad, que los espías 
encargados por la valideh de vigilar a su enemiga no 
llegaron á descubrir ningún hilo de la trama. Ya el 
chazadeh había salido secretamente de Magnesia donde 
residía, para pasar á recoger la herencia de su jtedre; 
pero en la víspera del dia lijado para la ejecución de 
tan enorme crimen, un eunuco negro lo reveló todo al 
sultán, manifestándole que el chazadeh escondido en 
uno de los hislawegas del Serrallo aguardaba que es¬ 
tuviese todo concluido para presentarse al pueblo. 

(Se continuará.) 


ESPED1CI0N CIENTÍFICA. AL PACÍFICO. 

Diciembre 21, 25 y 26.—En la mar. 


Todas las fiestas notables, que nosotros los españoles 
celebramos en el año, las hemos pasado el presente sur¬ 
cando la onda amarga. El carnaval en el estrecho de 
Magallanes, la Seinaua Santa en Puerto Stanley y la 
Navidad en el Pacífico, de San Francisco á Valparaíso. 
A pesar de la dura mar y de losescasos medios de que en 
la mar se pueden disponer, la Navidad no ha pasado del 
todo inadvertida y la gente ha tenido tres días de alegría 
nocturna. En la cámara se celebró con una cena, en que 
ó decir verdad, reinó mas la melancolía de los corazo¬ 
nes ; pues todos tenemos recuerdos en nuestra patria 
y ésta los tendría para nosotros el dia de Noche-Buena 
en los corazones ae nuestros padres, hermanos y ama¬ 
das familias; ¡para elfos seria tan triste como para nos¬ 
otros. La popular alegría fijaría mas su mente en nos¬ 
otros que estamos á merced siempre de los elementos, 
asi como nosotros en esta inmensa masa de agua que 
nos rodea, no pensábamos sino en otros años en que 
habíamos pasado dulces momentos, en el seno de nues¬ 
tras familias, rodeados del afecto de nuestros padres! 

Cuando uno sale de su patria comprende toda la poé¬ 
tica belleza de esas fiestas que los pueblos tienen y de 
que se burlan tanto Jos cortesanos, á quienes molesta 
el ruido en esas noches de populares é inocentes rego¬ 
cijos. Al sentir crugir Jos costados del buque, arrastra¬ 
do á impulsos de un viento duro, ó mas triste aun, ca¬ 
peando un tiempo en dias en que en nuestro país natal 
el pueblo celebra una fiesta cristiana y nacional; al 
pensar en los recuerdos de nuestra niñez en tales dias 
y los preparativos de regalos, convites, músicas y otros 
regocijos que á veces hemos oido tratar de inconvenien¬ 
tes é incómodos, desearíamos ver á los que tal dicen en 
nuestro caso, y de seguro la mas ruda chicharra y el 
mas bárbaro tambor ó rabel, resonaría en su oido mas 
suave y armonioso que la música del mismo Rosini, 
pues oiría en tan rudos ecos la armonía de una multitud 
ae recuerdos, de memorias de juventud, de amor y de 
familia. 

Nosotros, ni el pasado ni el presente año hemos gus¬ 
tado de esas fiestas tan inolvidables y queridas, y por lo 
tanto hemos estado tristes en la cena de Noche- 
Buena. 

La marinería, por el contrario, ha encontrado unos 
dias de espasion y descanso de la monótona vida ordi¬ 
naria y todas las noches se han reunido en la proa cou 
guitarras y castañuelas, bailando allí todas las provin¬ 
cias y dejándose oir Ja monótona y guasona muñeira, 
las jotas aragonesa y valenciana, y las ya alegres, ya 
melancólicas canciones de la tierra de María Santísima. 
Figúrense ustedes tresnocliesdeclaray espléndida luna, 
Ja mar agitada con fuerza, levantando torrentes de espu¬ 
ma y reververando al astro nocturno por intervalos en 
sus aguas: el buque, balanceándose con violencia, y 
dadas al viento mas de tres mil pies de hinchada lona; 
los palos y cordajes dibujándose sobre un cielo limpio y 
trasparente, y la cubierta acentuada por vigorosas 
sombras, grupos de hombres, de cañones, de maderas, 
y de vacas y carneros, sujetos por rediles de madera 
que con su muerte sostienen nuestra vida. 

En un grupo de marineros sentados, se eleva otro 
marinero sentado sobre un cañón, rasgueando una gui¬ 
tarra y cantando entre gimiendo y llorando unas mala¬ 


gueñas, un polo ó unas playeras, ó bien ya letras origi¬ 
nales inspiradas por el viaje, como ésta : 

Se pueden doblar mil cabos, 

Ruc ien pasarse mil penas 
Tan solo por conocer 
Las gracias de las chilenas. 

Otro recuerda las coplas chilenas y en una zamacueca 
eanta con voz chillona ésta: 

Toma este puñalito 

Y ábreme el pecho, 

Y verás tu retrato 
Si está bien hecho. 

Mas allá los catalanes entonan un robusto coro, com¬ 
puesto por el catatan señor de Basolt en Santiago de Chile 
cuando llegó. Mas allá juegan unos, otros bailan, y de 
cuando en cuando, cada provincia se da á conocer por 
un chiste, una chispeante salida, mas conociendo que 
algunas de ellas encierran todo un tratado de filosofía. 

Unas coplas son sentimentales, suaves y bellas; otras 
son terribles como las del reo de muerte; otras pican¬ 
tes y risueñas; todos los cantares se señalan por su 
gusto y hasta la incorrección de su manera de pronun¬ 
ciar las palabras , aumenta su atractivo, pareciéndome 
recordar estas canciones el prólogo bellísimo del Libro 
de los Cantares, pues efectivamente no hay poeta como 
el pueblo, principio y origen de lodos los demás poetas 
que luego admiramos. • 

Señálase por su buena voz uno de los calafates, mozo 
de los que escupen por el colmillo, y que estará mejor 
de calanés que de gorra: canta hasta ponerse ronco y 
pidiendo repetidas veces la micheta que es un frasco de 
ginebra para dulcificar la voz, con lo que consigue arti¬ 
cular apenas. 

Otros, acompañados de otra guitarra y las palmas de 
las manos, entonan un zapateado que baila un marinero 
con los acompañamientos de ¡lióle! y todas las palabras 
jaleatorias, en tanto que se oye la cántiga del grupo del 
calafate que canta : 

El zapatito me aprieta 
La media me da calor, 

El dia que no te veo 
Para mi no sale el sol. 

Por último, las tres noches In reinado la animación 
en la proa , y en la popa el silencio y el reposo; parecía 
pasar de un arrabal de Madrid á una calle principal en 
que todo es órden y compostura. 

Por mucho tiempo que se pase en una casa de estas 
de madera , siempre se queda algo por conocer de todo 
lo que encierra y de todo lo que arrastra. 


Valparaíso 20 de enero de 1861. 

Hemos llenado, querido amigo, después de setenta y 
cuatro dias de navegación desde San Francisco; y espe¬ 
ramos á la capitana, que se halla en el puerto del 
Callao. 

La primera noticia que hemos tenido ha sido la hor¬ 
rorosa catástrofe del incendio de la Compañía en San¬ 
tiago, en donde han perecido mas de 2,000 almas, en 
su mayor parte señoras y señoritas de lo mas florido de 
la sociedad sanliaguina. Es dolorosisimo el cuadro que 
presentaneas familias, porque es rara la que no tenia 
alguna parienla en el infausto templo de la Compañía de 
Jesús, que se está demoliendo contra viento y marea de 
ciertos fanáticos, que por desgracia dominan mucho y en 
Chile en particular en el espíritu de las pobres mujeres. 
Necesario es que en todas bis poblaciones católicas traten 
las autoridades de impedir esas iluminaciones inmensas 
en los templos que pueden ocasionar otra catástrofe tan 
desoladora como la que acaba de sufrir la ciudad de 
Santiago. Que el culto sea en todo y por todo como en 
las catedrales ? sin esos miles de luces y esos relumbro¬ 
nes que convierten el templo en un salón de títeres, 
donde no faltan ya sino fuegos artificiales. Fíjese en esto 
la atención, tanto en Madrid, donde se liace un culto 
tan fastuoso, y mayormente en las octavas del Corpus 
en Valencia, donde se prodigan las luces, tan sin tasa 
y sin que sirvan mas que para enriquecer á cuatro ce¬ 
reros. Que se gaste lujo en ornamentos, en vasos sa¬ 
grados, en buenas imágenes y bellos cuadros, en lu¬ 
gar de la cera la colgadura y el relumbro de mal géne¬ 
ro ; dése el importe de todo eso á los pobres, esa es la 
religión de Cristo, el culto del amor, pues sin en el 
amor del prójimo, no hay amor divino posible; es la base, 
es el fundamento de nuestra divina y dulce religión. 

Pero entre ciertos hombres, que por desgracia existen 
entre nosotros, el hablar de esta manera es tachado de 
herejía , y no deja de serlo, pues que les quita pingües 
intereses, esa es la herejía reaJ. 

Pero insensiblemente me aparto de mi propósito de 
mero narrador de los acontecimientos de nuestra espe- 
dicion y olvido que el correo sale de un momento á otro. 
Adjunta remito una fotografía del incendiado templo de la 
Compañía y concluyo despidiéndome hasta el próximo 
correo que tendré mas tiempo, como siempre, desea ver 
pronto la villa del oso y el madroño, su amigo 

Rafael Castro y Ordonez. 
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A EUGENIA. 

Puesto que versos me pides, 
te escribo, Eugenia, estos versos, 
como mi fortuna duros, 
tristes cual mi pensamiento, 
como mi esperanza pobres 
y amargos como mis sueños. 

Con el alma los escribo, 
que con las manos no puedo, 
porque los ojos me enturbian 
las letras y no las veo. 

Escondidos van los pobres 
de la portada al reverso, 
porque si alguno los rasga 
rasgue tu nombre con ellos. 

¿Por (jué quieres que mi musa 
para ti cante, si há tiempo 
que mi musa me ba dejado, 
cual se abandona á los viejos, 
que al fin es mujer y gusta 
de ilusiones que no tengo, 
y los gemidos la espantan 
y las canas le dan miedo? 

Tú empiezas pura y liermosa 
á recorrer el sendero 
de la vida, entre las flores 
del jardín de los deseos, 
y yo entre abrojos camino 
dejando atrás los recuerdos 
de una juventud perdida 
en los abismos del tiempo. 

Con ella mis esperanzas 
como el humo se perdieron, 
y cuando adelante miro, 
dolores no mas encuentro. 

Solo voy, solo y cansado 
por el áspero sendero, 
ensangrentada la planta, ( 

con el corazón sangriento. 

Agita mi cabellera 
el liuracandel invierno, 
y en el cerrado horizonte 
entre los celajes densos, 
el relámpago relumbra 
y rebrama el ronco trueno. 

De ilusiones inmortales 
es tumba mi pensamiento; 
de ilusiones imposibles, 
de fantásticos ensueños, 
que para tí son verdades 
y son. para mí tormentos: 
para tí todo sonríe 
y para mí todo es negro. 

¿Para qué quieres que cante, 
si mi canto es agorero, 
y triste como mi vida , 
cual mi destino, siuiestro ? 

Sin juventud la poesía 
es flor marchita de enero, 
sin aroma, sin colores, 
escondida bajo el hielo. 

El amor es la ambrosía 
del juvenil pensamiento, 
y los amores repugnan 
cuando los cantan los viejos; 
que la juventud del alma 
cuando ha envejecido el cuerpo, 
es un aroma en un cardo 
y nadie se acerca á oler lo. 

Por eso no canto amores 
y van sin alma mis versos, 
sonando como un gemido,' 
retumbando como un eco. 

Dios quiera que de los tristes 
no apartes los ojo; bellos 
al encontrarlos tan fríos 
y tan cansados al verlos: 
de mi doliente amargura 
van marcados con el sello : 
alegres, fueran meutira 
y yo para tí no miento. 

Manuel Fernandez y González. 
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Es imposible desconocer, por mas que se niegue, que 
España logra en los dias que corren, un movimiento 
científico y literario tan importante, que si no es sufi¬ 
ciente para inmortalizar nuestra época, bastará al me¬ 
nos para que se cuente entre las mas fecundas y dignas 
de estudio. El mal de nuestro país, mal que á todos nos 
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alcanza igualmeule, consiste en que nos curamos menos 
de estar al corriente de nuestros propios adelantos que 
de los agenos; tanto, que no es peregrino el encontrar¬ 
nos diariamente con verdaderas ilustraciones, mas des¬ 
conocidas en su patria, que los nombres y las obras de 
multitud de escritores estranjeros de último orden. Y la 
causa de que asi suceda, consiste muy principalmente, 
en la ninguna afición que sentimos á esponcr al público, 
las impresiones que nos produce la lectura de las obras 
que llegan á nuestras manos; tanto, que puede asegu¬ 
rarse son contadísimos los artículos bibliográficos, que 
debidos á escritores imparciales ven la luz entre nos¬ 
otros. El juicio de un libro, por regla general, ó es de¬ 
bido á la amistad aduladora ó al injusto rencor del 
enemigo; y como esto todos lo comprenden, el escritor 
verdaderamente formal llega hasta emplear su influen¬ 
cia, con el objeto de que nada se diga acerca de las obras 
que produce y que da á la estampa en el mayor número 
de los casos, por amor patrio y no por adquirir lucro 
personal; que de todos sabido es, que nada produce en 
España menos que la publicación de un libro. 

Que esto es vergonzoso todos igualmente lo senti¬ 
mos, porque todos comprendemos que no puede darse 
un mal mayor para una época que el mutuo despego en¬ 
tre cuantos la ilustran y el reciproco desconocimiento de 
lo que cada uno vale. Y bé aquí por qué los artículos 
bibliográficos que periódicamente publicará El Museo 
Universal, por faltos de condiciones que sean, tendrán 
al menos la importancia de dar á couocer nuestro mo¬ 
vimiento cientíiico-Iiterario. Tal es el propósito que al 
escribirlos nos guia, y aunque al parecer nuestra tarea 
será bien corta, tenemos absoluta seguridad de que 
antes nos ha de faltar tiempo, que obras de que dar 
cuenta. 

Dicho queda que nuestra misión será juzgar ligera¬ 
mente, con el lin único de darlos á conocer, cuantos 
libros españoles vean la luz y á nuestra noticia lleguen; 
y sin embargo vamos á comenzar esta tarea, hablando 
de un libro escrito en francés. ¿Por qué esta contradic¬ 
ción? Porque su autor es español, y por lauto los plá¬ 
cemes ó censuras que su obra merezca, recaen en cierto 
modo sobre nuestro pais. Ti tálase este libro L’jdeoc.ra- 
phie; mémoire sur la posibilité el la facilité de formar 
une éscriturc générak au tnoyen de laquelle tous lis 
peupks puissent s'cntendre mutuelle nent san* que les 
um connais'ent la langue des aulres\ ecrit par Don 
Sinibaldo de Mas.— Varis , E. Thunotet comp ., 1863. 
El largo título de esta memoria espresa sulicientemente 
cuál es su objeto; y cuantos al corriente están de nues¬ 
tros adelantos filológicos saben, que el proyecto que 
espone, fue dado á conocer por su autor, hace ya algu¬ 
nos años y juzgado hasta con entusiasmo por muchas 
notabilidades de la Europa ilustrada. «Combinar un mé¬ 
todo de escritura, que prescindiendo de toda relación con 
los sonidos de que se compone el lenguaje oral, sea en¬ 
tendida y traducida por cada uno en su propia leugua, 
á semejanza de las notas musicales, que se ejecutan del 
mismo modo en todas las naciones y de las cifras ará¬ 
bigas, que trazadas con idénticas líneas, se espresan de 
tan diversa manera en cada lengua;» que como decía 
don Buenaventura Cárlos Aribau, es el objeto de la 
ideografía, parece propósito irrealizable, y sin embargo 
don Sinibaldo de Mas ha llegado á demostrar en su me¬ 
moria , no solo que es posible, sino altamente fácil. La 
prueba de esta atirmacion la liace patente nuestro en¬ 
tendido filólogo, presentando al principio de su obra, la 
traducción ideograliada de los ciento cincuenta y ocho 
primeros versos de la Eneida, y en el capítulo V Ja he¬ 
cha por el ilustradísimo jóven don Jacobo Zobel de Zan- 
groniz, que con la sola lectura del manuscrito de esta 
memoria, comprendió tan perfectamente el pensamiento 
de su autor, que llegó á donde según de público se dice 
no ha llegado ninguna sociedad para la propagación de la 
llamada lengua universal, á pesar de ser largamente 
protegida por el gobierno; esto es, á estenderla y escri¬ 
birla. Estos ejemplos y las observaciones que compro¬ 
bando esta afirmación espone el señor de Mas en el 
mismo capítulo V, ponen fuera de toda duda la posibili¬ 
dad y facilidad de la ideografía; que es tanto como decir, 
que puede realizarse uno de los hechos mas importantes 
que alcanzar puede la inteligencia humana, y cuyas 
benéficas consecuencias serian incalculables, ayudado 
del alfabeto sonográlico, indispensable para espresar los 
nombres propios, imposibles de ser representados por 
signos especiales para* cada uno. 

El medio de notación aceptado por el autor, es seme¬ 
jante al usado en música, y redúcese á un pentágrama 
sobre el que se escriben diferentes notas en el órden si¬ 
guiente : los sustantivos en la primera línea; los verbos 
en el espacio de la primera y la segunda; los advenios 
sobre la segunda; los adjetivos entre la segunda y la 
tercera y asi las demás partes de la oración. Para las 
terminaciones de la conjugación y declinación, establé¬ 
cele ciertos signos facilísimos de retener en la memo¬ 
ria , que se anteponen ó posponen al que representa la 
idea principal. En cuanto á este particular, creemos 
que el ensayo que nos ocupa, admite alguna mejora, 
que fácilmente podría hacerse, aplicando al sistema adop¬ 
tado por el señor Mas, la teoría de la formación de los 
verbos hebráicos, en que lo que se antepone ó pospone 
á la raiz para determinar el tiempo, número y persona, 
no es arbitrario, sino razonado y tal, que en si mismo 
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lleva la idea que necesita representar; vacío en nuestra 
opinión fácil de cubrir también con respecto á las partí¬ 
culas indispensables para determinar todos los matices 
del pensamiento. 

Resueltas todas las dificultades, que el sistema pro¬ 
puesto por el señor de Mas pudiera suscitar, y determi¬ 
nado el modo de representar por medio de signos senci¬ 
llos todas las terminaciones necesarias en una lengua, 
conságrase el capítulo XI á esponer los medios de escri¬ 
bir el diccionario ideográfico; punto al parecer el mas 
difícil, y que sin embargo se resuelve con sin igual sen¬ 
cillez; tanto que puede asegurarse, que con las bases 
que se sientan es trabajo que cualquiera puede acome¬ 
ter, como lo demuestra el hecho de acompañar á la 
memoria que nos ocupa, un vocabulario ideográfico, 
seguido de un estrado del vocabulario francés-ideográ¬ 
fico é ideográíico-francés. 

Duélenos en el alma que esta obra no haya sido pu¬ 
blicada en castellano, porque al leerla en francés, pare¬ 
ce como que perdemos parte de la gloria que nos cor¬ 
responde; sin embargo, disculpamos á su autor, que al 
hacerlo asi, facilita los medios para que pueda ser estu¬ 
diada en todo el mundo. Además, su coste tipográfico, 
por la multitud de signos que para su impresión ha sido 
necesario grabar y fundir, hubiera sido con los pobres 
medios que en España se encuentran, superior al ae una 
modesta fortuna. 

Es muy posible que el trabajo del señor de Mas, pase 
inadvertido entre nosotros, que en cambio sabemos 
gastarnos un dineral en proyectos de parecida índole, 
aunque irrealizables y ridiculos; pero siempre será 
digno de estudio, porque ha resuelto uno de los pro¬ 
blemas mas importantes de Ja filología. Los funda¬ 
mentos, sin embargo, quedan echados; de todas mane- 
neras, preciso es hacer notar que la propagación y acep¬ 
tación del proyecto de don Sinibaldo de Mas, es supe¬ 
rior á Jos esfuerzos de un solo individuo, y que solo po¬ 
drá llevarse á efecto, por medio de la formación de so¬ 
ciedades que á conseguirlo consagren el tiempo y los 
recursos indispensables á una obra, que solo será útil, 
si en ella se interesa el mayor número de las naciones 
ilustradas. 

De no menos importancia que la ideografía del señor 
Mas, aunque de superior tendencia y elevación , es el 
Compendio de Historia General, compuesto por el doc¬ 
tor don Fernando de Castro. — Madrid.—Gregorio Es¬ 
trada , 1863, cuyo primer tomo hace poco llegó á nues¬ 
tras manos, y leimos con el respeto y entusiasmo que 
merece un maestro queridísimo. Dedícase todo él á his¬ 
toriar la edad antigua, y puede asegurarse que el úni¬ 
co vacío que en él se nota, es la sobriedad de observacio¬ 
nes y juicios; y esto, porque son tan ajustados á la ver¬ 
dad y á la ciencia, los que se leen al fin de la mayor 
parte de las treinta y cinco lecciones de que consta, que 
es natural el sentimiento de que no sean mas y mas es- 
tensos. Estas palabras declaran que todo el cuerpo del 
libro se ha consagrado á la narración de Ja historia de 
la edad antigua; con lo que dicho se está, que cumple 
perfectamente el objeto que su autor se propuso, que 
fue hacer un libro de testo para sus alumnos. 

Quilatar el valer de la narración histórica que hace 
el doctor Castro, es trabajo para nosotros imposible y 
mas si se atiende al corto espacio de que podemos dis¬ 
poner ; sin embargo, parécenos indudable que no existe 
hecho alguno importante que no sea recogido y espues- 
to con la peregrina sobriedad y tersura que campea en 
el Compendio razonado de Historia General. Escusado 
parece, por otra parle, el manifestar que el espíritu que 
en todo él reina, es tan levantado é imparcial y al mismo 
tiempo tan riguroso y científico, como debía esperarse 
de quien como el señor Castro ha logrado por sus sin¬ 
gulares dotes, grangearse el aprecio de fas personas 
¡lustradas, y el cariño y respeto de sus comprofesores y 
discípulos, lina de las ilustraciones mas notables de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad central, 
responde con su obra victoriosamente á las honrosas 
acusaciones que en estos dias se la han dirigido; lo cual 
es decir, que en ella campea por todas partes el verda¬ 
des saber, que no se adquiere sino á tuerza de asiduo 
estudio y de trabajo constante. 

Por eso el doctor Castro se ha hecho merecedor de 
glorioso lauro; pues aun los menos entendidos com¬ 
prenden que no es su saber y erudición, como vulgar¬ 
mente se dice, de segunda mano; sino que por el con¬ 
trario , todos conciben que son adquiridos, consultando 
las fuentes históricas, y no dejándose llevar de opiniones 
por otros formuladas, ni de juicios que vienen repitién¬ 
dose y aceptándose á calidad de inventario. 

Por otra parte, llevado del profundo sentido que á 
toda su obra preside, en la narración de la historia de 
la edad antigua, no ha tratado especialmente el doc¬ 
tor Castro del pueblo judío, con lo cual, siendo to¬ 
dos los hechos que historia verdaderamente humanos, 
logra conseguir esa independencia de opinión, tan digna 
del maestro como á propósito y ocasionada á fecundos 
resultados. Esto, y la sobriedad de la introducción, 
destinada á demostrar que «la humanidad es la ley de 
unidad en la historia.» ponen fuera de toda duda, que 
el señor don Fernando de Castro ha escrito un libro que 
honra á las letras españolas, y á nuestros estudios uni¬ 
versitarios. Por esta consideración esperamos con im¬ 
paciencia los tomos siguientes; y sobre todo ; el que c$- 
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tamos ciertos que ha de escribir, 
consagrado esclusivamente á es¬ 
tudiar todos los hechos y pre¬ 
cedentes indispensables para sa¬ 
car del estudio de la ciencia 
histórica, el posible'y debido 
aprovechamiento. 

Fruto también del saber de 
nuestra universidad es el Anua - 
rio del real Observatorio de 
Madrid,quinto año, 1804.— 

Imprenta nacional y 4863; po¬ 
cos dias hace dado al público. 

No son las ciencias exactas las 
mas cultivadas entre nosotros, 
tanto que propios y estrafios 
apenas se acuerdan de las espe¬ 
cialidades que á su estudio se 
consagran en nuestro pais; y 
porque asi desgraciadamente su¬ 
cede , la publicación del Anua- 
rio que nos ocupa merece nn- 
parciales plácemes, aunque só¬ 
lo fuera por venir á recordarnos 
que en todos nuestros esta hie¬ 
nden tos públicos de enseñanza 
se trabaja con fe y constancia, 
consiguiéndose razonados fru¬ 
tos , que poco á poco van afir- 
mandolas bases de nuestra com¬ 
pleta regeneración intelectual. 

Tres son las* partes de que 
consta , el Anuárto correspon¬ 
diente á 4864; colócase en la 
primera el calendario; las uni¬ 
dades de tiempo; ortos y ocasos 
del sol, de la luna y de los prin¬ 
cipales planetas; lugares del 
horizonte por' donde sale y se 
oculta el sol; duración dei cre¬ 
púsculo; eclipses, etc.: en la 
segunda, las tablas meteorológi¬ 
cas é iiípsometricas; la esposi- 
cion del sistema solar; descrip¬ 
ción del g.obo terráqueo y varias 
de las mas importantes noticias 
geográficas de España: y por 
último, en la tercera parte se estudia el complemento 
del sistema solar, las posiciones geográficas de alguuas 
capitales de provincia y varias observaciones meteoro¬ 
lógicas. Este breve resúmen declara, que el Anuario 
del real Observatorio , no solo contiene noticias impor¬ 
tantes, sino mas de un estudio verdaderamente didácti¬ 
co, acerca de algunos de los mas importantes puntos de 
la ciencia astronómica: viniendo á ser asi, no solo un li¬ 
bro de consulta, sino en muchas materias, una obra de 
enseñanza. 

Bien quisiéramos poder juzgar el mérito de las inda¬ 
gaciones de que en él se da cuenta, y al mismo tiempo 
hacer una comparación entre el anuario del presente 
año, que es el quinto que se publica y los dados á luz en 
años anteriores; pero ni á este juicio podemos compro¬ 
meternos, ni Ja Indole de estas páginas permite el de¬ 
tenimiento necesario para poder realizar tal compara¬ 
ción. Bástanos, y con esto queda nuestra misión cum¬ 
plida , llamar la atención de los distraídos sobre este 
libro, digno por muchos conceptos de estudio. 

No por su importancia literaria, sino porque hace 
poco comenzó á repartirse, debemos por último hacer¬ 
nos cargos del folleto titulado: Congreso dk Juriscon¬ 
sultos. —Año primero.—Reseña de las sesiones cel - 
bradas en los dias 27, 28, 29, 30 y 31 de octubre de 
1863.— Madrid , Quirós , 1863. Nuestros lectores re¬ 
cordarán que el Paraninfo de la Universidad central dió 
abrigo hace algunos meses á un congreso de juriscon¬ 
sultos, notable por ser el primero que en España se 
celebraba, y porque espectáculos semejantes, siempre 
fecundos en consecuencias, son Ja prueba mas conclu¬ 
yente de los adelantamientos de una nación. Reseña#lo 
que en él sucedió, es el objeto de esta memoria, forma¬ 
da casi esclusivamente con las actas de cada sesión, le¬ 
vantadas por los secretarios al intento nombrados. Su 
interés, en consecuencia, no puede ser sino consig¬ 
nar un hecho digno de memoria, y su importancia lite¬ 
raria tan escasa, como merecedoras de estudio las 
opiniones manifestadas por los individuos que tomaron 
parte en las discusiones que reseña; no tanto por lo que 
cada una en sí valga, sino porque demuestran el estado 
de la ciencia del derecho en España y las tendencias de 
sus cultivadores. 

Miguel Morayta. 


El fotógrafo Oscar Salvin ha dado á luz una serie 
de vistas de los ruinas de ciudades antiguas halladas 
hace unos veinte años por el anticuario Stephens, en Mé¬ 
jico y Guatemala, y en las cuales se creyeron descubrir 
vestigios del estilo antiguo de la India y del Egipto. Las 
vistas que representan la ciudad arruinada de Copan, 
en Guatemala, se hallan de venta, en casa de Beck y 
Compañía en Lóudres. En estas ruinas se ven edificios 


y obras de estatuaria, especialmente figuras humanas. 
La parte mayor de estas ruinas son unas murallas de 
unos 600 pies de longitud, que probablemente pertene¬ 
cían á un templo. Dos clases de formas hay en ellas 
dominantes, las columnas y las piedras conmemorativas; 
las primeras parecen haber sino altares, las segundas 
monumentos fúnebres. A juzgar por el tamaño de los 
árboles que han crecido entre las ruinas, estas no pue¬ 
den ser anteriores al descubrimiento de la América por 
los españoles mas que en un siglo ó poco mas Por el 
carácter de la ornamentación de la ciudad, se debe 
creer que fue fundada por los mejicanos; el estilo no 
liene nada de indio ni de egipcio; mas bien se asemeja 
á las producciones del arte romano en sus principios. 


El número de periódicos y revistas que se publican 
actualmente en Lóndres, asciende á 729. Entre estos 
hay 359 mensuales, 81 trimestrales y 254 semanales ó 
diarios; además hay 35 que aunque se publican de este 
modo, son memorias ó disertaciones de sociedades cien- 
lííicas. 


Según noticias del cabo de Buena-Esperanza, el cé¬ 
lebre viajero doctor Livingstone, cuya obra se ha pu¬ 
blicado en la colección del Nuevo viajero Universal 
(Biblioteca de Gaspar y Roig), ha debido de morir asesi¬ 
nado; hasta el dia este no es mas que un rumor que lia 
corrido; pero es completamente cierto sin embargo, que 
el gobierno británico le había mandado que se volviera á 
Europa, porque consideraba que su espedicion había 
salido mal. Rowley y Miller se hallaban ya de vuelta 
en Zambezi. 


LUIS II, REY DE BATIERA. 

El rey Luis II de Baviera, que ha subido hace poco al 
trono, nació en Nymphenburg el 25 de agosto de 1845, 
de Maximiliano II, rey de Baviera, y de Federica Fran¬ 
cisca Augusta, princesa real de Prusia. Aun cuando es 
muy jóven y no puede poseer los conocimientos ni la 
espenencia que tenia su padre; el pueblo bávaro 
espera que se hará digno de la corona que tan ines¬ 
peradamente ha venido á gravitar sobre su cabeza. 
Los bávaros saben qué lazos tan estrechos unían al 
actual rey con su padre; saben también que éste, 
pocos momentos antes de espirar, le llamó á su lado 
para recomendarle que siguiera la política que él ha 
seguido siempre, es decir, la política fiel á la causa ale¬ 
mana, y están persuadidos de que el jóven rey se halla 


penetrado de la verdad y do 
la signiücacion profunda de la 
máxima de su padre, á saber, 
que la primera de todas las ta¬ 
reas de un príncipe, es el vivir 
en paz con su pueblo. 

El pueblo bavaro tiene una 
prenda de seguridad mayor aun 
en las palabras pronunciadas 
con profunda conmoción por el 
rey, el dia de la muerte de su 
padre cuando al jurar la Cons¬ 
titución , dijo al consejo de Es¬ 
tado: «Dios Todopoderoso ha 
llamado á si á mi padre amado; 
no puedo espresar los senti¬ 
mientos que ahora ahogan mi 
corazón. Mi tarea es grande y 
difícil, pero confio en que Dios 
me dara luz y fuerzas para lle¬ 
varla á cabo. Reinaré liel al ju¬ 
ramento que acabo de prestar y 
conformé al espíritu de nuestra 
Constitución, de esta Constitu¬ 
ción que observamos hace casi 
medio siglo. La prosperidad de 
m i querido pueblo bá varo y Ja ele¬ 
vación de Alemania son el objeto 
de mis aspiraciones; apoyadme 
todos eu mis difíciles delires.» 

La nación bávara ha visto una 
prueba de los buenos deseos que 
animan á su jóven monarca en 
la resolución adoptada por él á 
los dos dias, de que cada uno de 
los ministros ha de presentarse 
en palacio un dia á la semana 
para tratar perspnalmente con 
él de los asuntos relativos al mi¬ 
nisterio que desempeña. 

Es de esperar, pues, que el 
rey Luis 11 sea para la Bavie¬ 
ra lo que ha sido su padre, es 
decir, un soberano bueno, mag¬ 
nánimo y justo que mirará á su 
pueblo como á sus hijos y se 
desvelará por su bien. Sin em¬ 
bargo la Baviera no olvidará nunca á Maximiliano 11, 
que tanto ha trabajado por el bienestar de sus súbditos, 
que constantemente repetía que sus deseos eran ante 
todo vivir en paz con su pueblo y que á pesar de las 
grandes cuestiones políticas que durante su reinauo 
han agitado á la Alemania, ha sabido conservar una 
profunda paz en su nación. El pueblo conocía y apre¬ 
ciaba bien á su soberano; asi cuando la campana 
mayor de la iglesia de Nuestra Señora en Munich, anun¬ 
ció á la capital que acababa de perder á su rey, la gen¬ 
te lloraba por las calles, y durante tres dias las tiendas 
permanecieron cerradas y la población entera entre¬ 
gada á un verdadero dolor. Luis II, que ha presenciado 
estas escenas y que ha visto la prosjieridad del pais 
durante el reinado del difunto, no olvidará las obliga¬ 
ciones que ha contraido al subir al trono, ni los conse¬ 
jos que le dió su padre en sus últimos momeutos. 


GEROGLÍFICO 
SOLUCION DEL ANTERIOR. 

No envidies agena suerte y serás venturoso hasta la 
muerte. 



La solución de éste en el número próximo. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE f.ASPAH. 

IMPRENTA DE GASPAR T ROIG , EDITORES, MADRID , PRINCIPE, 4. 



Digitized by 


Google 






xti ’it jo Precio de la sitscricion.—Madrid, por números 
ÍNUM. lo. sueltos 4 i rs.; tres meses ti rs.; seis meses 
44 rs.; un afio 80 rs. 


MADRID t.° DE MAYO DE 1864. 


Provincias.— Tres meses 48 rs.; seis meses 50 rs; 
un año 96 rs.-CuuA, I’uerto-Iíico y Estranjero, 
un año 7 pesos. -America t Asu, 10 415 pesos. 


AÑO VIII. 


REVISTA DE LA SEMANA. 



I tiempo ha andado re¬ 
vuelto esta semana; y 
auuque el ambiente es 
tibio y cual conviene á 
una primavera bien edu¬ 
cada , Ja lluvia suele ve¬ 
nir á aguar casi todos 
1 >s dias los mejores pro¬ 
yectos. Mucho tememos 
que la función de maña¬ 
na Dos de Mayo salga 
también aguada y no ten¬ 
ga el lucimiento que de 
otra manera habrá de 
tener. 

El Dos de Mayo será 
siempre un recuerdo glo¬ 
rioso para los amantes de 
la independencia y liber¬ 
tad de su patria. El pueblo de Madrid se insurreccionó 
en 1808 contra la legalidad francesa existente, y quiso 
arrojarla por la ventana como una legalidad inaceptable, 
dando la serial de una guerra que mostró á Europa cómo 
podía ser vencido el conquistador que hasta entonces 
había pasado por invencible. El dia 3 de mayo el or¬ 
den estaba completamente restablecido; la gente oficial 
felicitaba al aran duque de Bergpor Ja energía con que 
había salvado la sociedad; y los culpados sufrían en el 
Prado la última pena, allá donde se levanta á su me¬ 
moria entre cipreses el que Hartzenbusch llamó 

El tardío monumento, 

Viejo ya por el cimiento 

Por la cima juvenil. 


Pero la chispa de la insurrección había prendido, y 
en breve el general incendio vino á quemar las alas del 
águila napoleónica, y á alumbrar la regeneración polí¬ 
tica y social de nuestra patria. ¡Gloria á los que por 
ella se sacrilicaron! 

Hácia el 4 dicen que llegarán á Madrid las cenizas de 
Muñoz Torrero. Una comisión compuesta de tres indivi¬ 
duos de la tertulia progresista y un pariente de aquel 
varón esclarecido ha pasado á Portugal, donde han 
sido grandemente obsequiados, y hechas las diligen¬ 
cias necesarias para Ja exhumación, vendrán los res¬ 
tos á Madrid para depositarse en el cementerio de San 
Nicolás, al lado de los de Calalrava y Argüelles. Tres 
fueron en las córtes de Cádiz de 1810 los encargados de 
presentar proyectos de Constitución: Muñoz Torrero, 
Argüelles y otro diputado. que habiendo defendido con 
estraordinario calor la soberanía nacional, firmó des¬ 
pués en 4844 la famosa esposicion conocida con el nom¬ 
bre de los Persas. 

Garibaldi, como dijimos en la revista anterior, lia 
salido ya de Inglaterra; pero el pueblo inglés no ha 
quedado satisfecho de tal partida, y la atribuye á in¬ 
trigas estranjeras y á condescendencias indignas de su 
gobierno. Sobre este punto ha habido discusiones en las 
dos Cámaras del parlamento, y el ministerio ha dado 
esplicaciones que han parecido, como siempre, muy sa¬ 
tisfactorias á Jos periódicos ministeriales é insuficientes 
á los de la oposición. Estas esplicaciones son las mismas 
que nosotros dimos en la revista pasada (¡y luego se 
dirá que no bebemos en buenas fuentes!) anticipándonos 
á manifestar lo que después han manifestado lord John 
Russell y Mr. Gladstone. Garibaldi, según el gobierno 
inglés y según nosotros dijimos hace una semana, se 
ausenta de Inglaterra porque está delicado y no puede 
con tanto obsequio. A fuerza de comer el roast beef of 
oíd England , la vaca asada de la vieja Inglaterra, se ha 
espuesto á una indigestión; á fuerza de estar todo el dia 
en pie recibiendo visitas y apretando manos, ha comen¬ 
zado á tener vértigos ; y los facultativos y sus amigos 
mas íntimos le han aconsejado que vuelva á su tran¬ 
quila morada de Caprera y tome el agua de Seltz y las 
píldoras de Holloway. 

¡Y sin embargo, el pueblo inglés no se contenta con 
estas esplicaciones que nosotros primero y después su 
gobierno Jes hemos dado! ¡Qué duro de cabeza debe de 
ser el pueblo inglés! Erre que erre en que Napoleón ha 
metido su Cucharon en esto y en que al gobierno italiano 


> le causaba cierta inquietud la estancia eu Lóndres del 
hombre á quien se debe la unidad actual poca ó mucha 
! que posee Italia. Ello es que en Lóndres hubo á princi¬ 
pios de la semana última algún pequeño desórdeu, y que 
la policía tuvo que intervenir para que la cosa no pasa¬ 
ra adelante. 

Han comenzado las conferencias sobre la cuestión de 
Dinamarca; de manera que por ese lado ya debemos es¬ 
tar tranquilos, tanto mas, cuanto que el rey Guillermo 
de Prusia se ha trasladado al teatro de la guerra, y espe¬ 
ra poder borrar á Ja Dinamarca del mapa de Europa antes 
que las conversaciones diplomáticas de Lóndres hayan 
concluido. Esto nos recuerda Jo que sucedió allá por los 
años de 1845 en Suiza. Pues señor (y. no es cuento) con 
motivo de una nueva constitución federal que se quiso 
hacer para la Suiza, los siete cantones católicos se se¬ 
pararon de la Confederación, formaron una liga aparte 
y sostuvieron una guerra con los demás cantones. Lla¬ 
móse á esta liga el Sonderbund ó liga de los Siete; y 
desde el principio se comprendió que siendo impondera¬ 
blemente mayor la fuerza de Jos otros cantones, la tal 
liga iba á quedar en breve disuella. No parecía esto con¬ 
veniente á la diplomacia, ó á lo menos mostraba no pa¬ 
réenle bien, y se trató de que una gran potencia, de 
acuerdo con las demás, interpusiera su voto en aquella 
guerra. Hubo notas, conferencias, idas y venidas de 
agentes diplomáticos, bases, contrabases, protocolos y 
contruprotocolos, y al fin se decidió invitar á la Suiza a 
que respetase el Sonderbund. Partió inmeditamente un 
diplomático á hacer esta intimación de parte de la Fran¬ 
cia, y cuando llegó, se encontró con que el Sonderbund 
ya no existía, y no solo no existía ya de hecho, sino que 
había perdido la esperanza de reaparecer. En efecto, 
desde 1845 acá no ha resucitado. Lreemos que aguar¬ 
da un resultado igualmente brillante y sorprendente á 
las conferencias de Lóndres. 

¿Pero qué nos importa todo esto si viene diciendo 
ahora un astrónomo inglés que en 1865 va á presenciar 
el globo la catástrofe de las catástrofes? La verdad es 
que no ganamos para sustos y que el que nos da ahora 
el inglés astrónomo es de los mayúsculos. Dice ese ca¬ 
ballero que ha sabido por su ciencia y en virtud de sus 
observaciones astronómicas, que en 1865 un enorme 
cometa pasará muy cerca de la tierra, siendo fácil que 
una y otro se den un coscorrón. ¿Es posible? ¡Con que 
el dia menos pensado ¡ zas 1 se nos viene encima el Océano, 
ó el globo se parte eu cachos como una naranja y cada 
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astro de nuestro sistema se lleva el suyo! ¿A dónde va¬ 
mos á parar? Aconsejamos á los bolsistas q ie tengan en 
* cuenta Jas vicisitudes que nos amenazan, porque de se¬ 
guro al dia siguiente de esa catástrofe lian de bajar es- 
traordinariamente los fondos públicos. Nosotros propon¬ 
dríamos que se nombrase una comisión internacional 
que se acercara al astrónomo y le suplicase que modifi¬ 
cara un poco el programa que nos presenta é hiciese va¬ 
riar de ruta al cometa, á lo menos en unos cuantos mi¬ 
llones de leguas. Si bien se considera ¿ qué necesidad 
tiene uno de esos viajeros celestes de visitarnos? La 
tierra tiene pocos atractivos, por mas que se diga, y 
sobre todo para los viajeros supraterrenos. En cuanto á 
nosotros, que vemos todos los aia's la larga cola del Ban¬ 
co ya nos figuramos sobre poco mas ó menos cómo 
podrá ser la de un cometa. Son partes sutiles que van 
detrás del núcleo, que no han podido entrar todavía en 
él á cobrar su lauto de materia sólida y que aguardan su 
turno, unas veces de noche y otras iluminadas por el 
sol. No hay otra diferencia entre la cola de un cometa y 
la del Banco, sino que aquella es homogénea y brillante, 
y ésta es heterogénea y con puntos opacos, aquella se 
corta con tijeras de luz y ésta con tijeras de plata. 

Han llegado ya los cinco leones de Price, lo mismo 
que los artistas del Principe Alfonso. Aquí se oye ru¬ 
gir, allá relinchar, mas allá chapurrar el español con 
toda clase de acentos estranjeros. Entre tanto Tamber- 
lick dicen que vendrá á los Campos Elíseos á dar el do 
de pecho, y que el gobierno presentará en breve á las 
Cortes un proyecto de ley para el Teatro Nacional . 

Poco podemos decir de teatros en esta semana. En 
la Zarzuela se han estrenado al fin los Diamantes Nc- 
yros , con un éxito regular en la primera noche, que 
creemos se mejorará en las sucesivas. Este libreto tiene 
algunas situaciones de efecto y buenos trozos de mú¬ 
sica. La Isturiz estuvo bien en el desempeño de su 
parte. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


BUQUES DE CORAZA Y CÚPULA, INGLESES. 

Mas de un siglo iba pasado, desde que el español 
Juau de Üclioa, residente en Lisboa, escribía á su mo¬ 
narca , manifestándole la idea que le liabia ocurrido de 
forrar ásteriormente con hierro el casco de Jas embarca¬ 
ciones, á fin de que quedasen invulnerables (1), cuando 
la guerra entre Husia, Francia é Inglaterra, inspiró á 
Napoleón III esa misma idea, ni siquiera escuchada an¬ 
tes por el rey á quien fue dirigida. 

Púsose desde luego en práctica, y tres baterías flo¬ 
tantes, la Lave , la Devastation y la Tonnante, surca¬ 
ron las aguas del Mediterráneo y del Mar Negro y die¬ 
ron pronta cuenta de las fortincaciones rusas de Ki/- 
Bouroun . Semejante éxito animó al monarca imperial; 
y secundadas perfectamente sus miras por el hábil 
ingeniero naval, Dupuy de Lóme, salió de los astilleros 
de To!on la fragata de coraza Gluire. El que quiera for¬ 
marse idea exacta del adelanto que en arquitectura na- 

(1) Ponemos á continuación el oflcio que dirigió Oclioa, anuncian¬ 
do su invento: 

Excmo. Sr.—Recibí la muy favorecida de V. E., de il de enero 
próximo pasado, por la cual doy inunitasgracias , por el sublime fa- 
\or que tan benignamente es servido usar con este su mas inlimo y 
indigno criado. El correo pasado no pude responder, por ser corto el 
tiempo, para obedecer las órdenes conformes. M. me manda y yo de¬ 
seo; y lo bago este correo, por el incluso diseiio; lo cierto es que es¬ 
timaría yo mas hacerlo personalmente, que creo mucho mas acertado 
por todos caminos, mas la falta de medios es causa de privarme de 
tan alto bien , si S. M. no fuese servido de ordenar se me dé alguna 
asistencia para hacer tan largo viaje cou mi familia; y lo desearla 
mucho, como asi es importante hallarme sobre la obra,‘á la cual creo 
no se pondrá dilación siendo tan importante y clara, que no me pa¬ 
rece se puede ofrecer duda ni réplica ; salvo que no sea el de algún 
obstinado sugeto, que nunca faltan en las cortes , mas como esta es 
obra de Dios, del servicio de mi amado llcy y Patria, y coadyubado 
del muy católico y alto favor de V. E , no temo de ning'un mal suce¬ 
so , mayormente, Sit lleus est pro me quid quid contra me, y siendo 
cosa tan justa y á favor de nuestra santa fe, nadie pondrá dudas so¬ 
bre una cosa tan clara, y si yo asistiese personalmente no se puede 
ofrecer ninguna , ni en lá fábrica ni en las operaciones que se ofre¬ 
ciesen hacer contra los enemigos, por lo que esuiy notablemente de¬ 
scorde ejecutar y tener la honra deque por mi medio restaure S. M. sus 
dos usurpadas plazas sin pérdida de sangre, porque esta embarcación 
es un inespugnable fuerte , movible y navegable, seguro de todo fue¬ 
go militar, y teniendo en la bahía de Gibraltar tres ó cuatro ó mas, 
pueden echar á pique toda una armada entera, y no dejando entrar 
naos ni otras embarcaciones que socorran la plaza, en breves dias es 
tomada , porque se entregarán, y no tienen otro remedio, y asimismo 
se tomarán todos los navios que allí se hallaren, y lo misnio sucederá 
de Maltón, y y. ndo allá con algunas otras embarcaciones y en cual¬ 
quier parte que convenga hacer hostilidad se puede hacer, y con la 
bala tenaza, la cual llevarán todos los navios, es maravilloso, por¬ 
que á pocos tiros se desarbola una nao, y es fácilmente tomada, pero 
conviene ocultar lo mas que se pudiere este secreto, puédese usar en 
los puertos de mar contra naos enemigas, y asimismo dicha embar¬ 
cación . y no tenemos que temer de enemigos. 

Suplico á V. E. dé calor á S. M. para que mande poner luego, luego 
esto por obra , sin omisión alguna, que es el pecado que ordinaria¬ 
mente padecemos en EspaQa , y estimaré que V. E. no me abandone 
con su protección, y la respuesta de esta para no estar con cuidado de 
si llegó ó no á sus escelentisimns manos, las que beso, mientras que¬ 
do rogando á Dios guarde á V. E. muclms v dilata los artos. Lisboa 
occidental, v febrero, il de rs7.=li. L. l\'de V. E su mas humilde 
y indigno criado =Juaii de Ochoa.=Excmo. Sr. marqués de Scottv, 
mi señor.—Al olicio acompaña diseño del buque, que se halla también 
en el Mu<eo Naval. 


val militar representa esa fragata, bástale ver las citadas 
tres baterías flotantes, llamadas cotí mucha propiedad 
tortugas , por el almirante París, y considerar, que con 
máquinas de 375 caballos, y á pesar de solos 5 1 metros 
de eslora y 13m,04 de manga, no inclusa la coraza, y 
de desplegar i ,025 toneladas, aquellas embarc .dones 
no pasaban de cuatro millas de andar, por hora, en cal¬ 
ma, y sus cualidades náuticas eran malísimas, hasta el 
punto, que de encontrarse con un verdadero temporal, 
no hubieran podido soportarlo. Apenas corridos cinco 
años desde que cayeron al agua esas baterías, ya la Gloi- 
re mostraba sobre la superficie.del Mediterráneo las for¬ 
mas verdaderas, aunque no bonitas, de una nave de 
guerra que desaliaba los golpes de los proyectiles hasta 
entonces en uso, y que poseía las cualidades necesarias 
para surcar toda clase de mares, con una velocidad 
de 12 millas por hora, imprimida por una máquina de 
la fuerza nominal de 900 caballos; enseñando al través 
de su férrea coraza, 36 cañones del calibre de á 50. 

Semejante aparición produjo alarma inesplicable al 
lado de afuera del Canal de la Mancha, en el insular reino 
que por muchísimos años venia ejerciendo el predominio 
de los mares y que temia perderlo, aunque no fuera 
mas que por corto tiempo, con esa aparición y otras de 
la misma especie que se anunciaban en Francia. La 
nacional alarma osciló también el proverbial patriotismo 
de Inglaterra, y después de muchos proyectos discuti¬ 
dos y desechados, salió al mar el II amor, nave her¬ 
mosísima, pero de dimensiones desmesuradas, como lo 
demuestran sus 402 pies de Búrgos de eslora, y sus 63 
y medio de manga, para montar solos 50 cationes de 
a 68, de los cuales solo 28 están protegidos por la co¬ 
raza , pues ésta no cubre mas que parte del buque. Al 
JFarrior siguieron poco después el Defence y et Resis - 
tunee ; más reducidos que el Warrior , pero también 
con parte del casco siu coraza, y adoleciendo, como 
este último, de la precipitación con que se examinaron 
y adoptaron las ideas en que está basada su construc¬ 
ción. Porque, cosa rara en Inglaterra, sobre todo tra¬ 
tándose de asunto de marina; el gobierno de aquel país 
no liabia previsto el éxito de la Gloire , y por consi¬ 
guiente la revolución que en el arte naval de guerra 
había de producir. No se esplica semejante apatía, se¬ 
mejante abandono, por parte de un gobierno una de 
cuyas principales miras es observar y expiar cuanto 
hace su vecino rival, máxime en cosas de marina. Y no 
se arguya con que el emperador Napoleón 111 puso es¬ 
pecial cuidado en que se ocultase la Gloire á la mirada 
escudriñadora de los estranjeros, porque semejante 
ocultación solo representa Ja de los detalles de la ejecu¬ 
ción de una idea que todo el mundo sabia estarse po¬ 
niendo en práctica en los astilleros franceses; lo cual 
manifestaba, cuando menos, la posibilidad de esa idea; 
posibilidad que el gobierno iuglés no tuvo la previsión 
de estudiar, por cuya razón fue tan grande el asombro 
como Ja alarma de - su nación al saber y ver, que bajo 
el pabellón francés había un buque, forrado de hierro, 
que palia impunemente echar á pique todos los de ma¬ 
dera , cualesquiera que fuesen sus tamaños, de la ma¬ 
rina británica. 

Mas si de grande debe calificarse el abandono, en 
aquella ocasión, de los hombres de Estado de Inglater¬ 
ra, de grandísima es preciso llamar la activad des¬ 
plegada por esta nación, para cubrir su falla y presen¬ 
tarse en los mares con igual supremacía de fuerza, res¬ 
pecto á cada una de las demás del universo, como hasta 
entonces. Cinco años no han pasado aun desde que surcó 
el mar la fragata francesa Gloire , y ya cuenta la Gran 
Bretaña, tanto á flote, como ea construcción, 23 buques 
de coraza (f) de alto porte: resultado asombroso, pero 
natural y proporcionado á los recursos inmensos del 
país mas industrial del muudo entero. No se crea, sin 
embargo, que su rival se halla tan atrás: diez y seis naves 
con coraza y de gran porte, ya navegando ó sobre las 
gradas, independien temen te de algunas cañoneras pe¬ 
queñas, también forradas de hierro, tiene ya Francia (2): 
Francia, que en los recursos necesarios para crear y 
sostener esa clase de marina, no es ni sombra de Ingla¬ 
terra : Francia, cuyo presupuesto es mucho menor que 
el de aquella nación. ¡Qué resultados asombrosos, qué 
milagros no hace una administración bien montada y 
manejada por una voluntad tan firme como ilustrada! 
¡Admiremos los países á quienes cabe esta fortuna! 
¡Compadezcamos á los que Ja esperimentan contraria; 
sobre todo, si ese pais es el nuestro, y si como buen 
hijo, le tenemos bien entendido cariño! 

Inglaterra y Francia puede decirse que se esceden á 
sí mismas para tener una marina potente do coraza , ó 
loque es igual, para poder sostener su rango en el uni¬ 
verso; porque desgraciadamente la civilización no nos 
ha enseñado aun el medio de conseguir este objeto, sin 
el previo temor de la fuerza. España, mejor diciio, el 
ministerio de marina—porque el pais da para esta todo 
lo que le piden—ha hecho en cambio, todo lo necesario 
para hacer impotentes los buenos deseos de la nación 

(1) Warrior, Black Princc, Héctor, Valiant, Dcfence, Rcsistan- 
cc, ltoyal Oak, Princc Consorl, Calcdonia, Research. Achillcs , Mi- 
notaur, Orean, Aginrourt, ltoyal Alfrcd , Prince Alhert, Kavouritc, 
Zralous, Northumbcrland , Lord Clyde, Lord Warden , Bellorophon, 
fallas. 

(2) Solferino, Magenta, Invincible, Couronne, Normandie, La 
Gloire, Provence, Heroine, Surveillante, Flandres, Savoir, Revan- 
chc, Magnanime, Guycnnc, Valeureusc, Gauloise. 


y los recursos que este bueu deseo le suministra. Si 
hay quien lo dude, lea en una de las Gacetas del último 
mes la lista oficial de las cosas que en los arsenales se 
han hecho mal, ó están por terminarse, ó no se han 
comenzado á pesar de ser precisas, y agréguese á esa 
lista la consideración , de que ni uno solo de esos arse¬ 
nales tiene aun una sola cosa de las indispensables para 
crear y sostener una marina de coraza, ae tal manera, 
que si al siguiente dia de llegada á las costas de la pe¬ 
nínsula una de las fragatas acorazadas que para nosotros 
se construyen en Francia y en Inglaterra, esperimenla 
una averia en sus costados, tendría que volver á la 
parte de donde vino para que se la reparen, porque 
nuestros arsenales carecen de medios para hacerlo. ¡Qué 
previsión! ¡Qué tino! ¡Qué sentido común! ¡ Encargar 
al estranjero buques costosísimos, de un sistema ente¬ 
ramente nuevo que exige medios también nuevos y po¬ 
derosos, y no hacer lo que es debido para establecer 
esos medios, á fin de poder atender á las necesidades 
de esos buques y de poder también construirlos en el 
pais siendo asi que el nuestro no ha puesto ni pondrá 
jamas coto en facilitar los recursos requeridos por la 
marina! ¡ Y aun se le dice á España que la tieue de 
guerra! 

Entre los 26 buques de coraza que cuenta ya Ingla¬ 
terra , está el Boyal Sovereign , que además es de cú¬ 
pula; esto es, que tiene torres giratorias, dentro de las 
cuales va la artillería. Cuatro son las que lleva el Boyal 
Sovereign-,en una de ellas montados cañones de 10 y me 
dia pulgadas de calibre, y uno en cada una de las otras 
tres; cada una de cuyas piezas pesa 12 toneladas y 
arroja proyectiles de 150 libras. Las bases de las tor¬ 
res descansan en Ja cubierta de la batería, y por medio 
de un aparato á propósito se les hace girar para que pre¬ 
senten al enemigo el lado que se quiere. Constituyen 
estas torres una armazón en estremo sólida de hierro 
de T, de macizos de madera y de planchas, cubierto 
el todo con una coraza de 5 y media pulgadas; y como 
refuerzo, alrededor de las portas de los cañones, una 
plancha de 4 y media pulgadas. La parte superior de 
ellas está también convenientemente construida , y tie¬ 
ne los agujeros ó miras necesarias para darles dirección 
cuando se hace puntería. 

El Boyal Sovereign era un navio de tres puentes, in¬ 
glés, que montaba 120 cañones y tenia máquinas de 800 
caballos. El dia 3 de abril de 1862 empezaron las obras 
necesarias para convertirlo en buque de cúpula, ó sea 
del sistema del capitán de navio Cowper Phipps Coles. 
Lo primero que se hizo fue quitarle talas sus obras 
muertas, dejándole solo la batería baja; y en seguida se 
le metió en dique, donde se le hicieron las demás obras 
requeridas. Los costados del buque se componen de 3 
pies de madera fuerte, reforzados interiormente con dia¬ 
gonales de hierro, y sobre el ponjunto la coraza de 5 y 
media pulgadas de espesor. Losbaosde la cubierta alta, 
de madera y de hierro, son dobles del número usual, y 
están unidos al costado por grandes piezas de hierro ma¬ 
cizo. Sobre los baos va una plancha de hierro de una 
pulgada, asegurada á ellos de la manera mas firme; y 
sobre los baos y la plancha los tablones de roble que for¬ 
man la cubierta y tienen 6 y 8 pulgadas de espesor. El 
aparato para manejar el timón, y la cabeza de éste, lo 
mismo que la de la hélice, están perfectamente resguar¬ 
dados, pues de la popa sale una especie de techumbre, 
que esta unos 20 pies elevada sobre el resto y protegida 
por uua coraza de 4 y media pulgadas de espesor, á dis¬ 
tancia del largo de cuatro plauchas del codaste, á donde 
se unen á las de 5 y media pulgadas de la coraza del 
costado. Las muras están resguardadas del mismo modo. 

La tripulación del Boyal Sovereign consta de 250 
hombres, y lleva carbón para siete dias. Desde que se 
empezó su transformación, al momento de estar listo 
para navegar, solo han trascurrido unos veinte y tres 
meses. Su eslora actual es de 492 pies de Búrgos, y de 69 
escasos la manga; calando 24 pies de popa. 

No hay comparación entre el Boyal Sovereign y los 
Monitores americanos. En estos, las torres ó cúpulas 
descansan en la cubierta alta, y además tienen en su 
parte superior la caseta pura el práctico, presentando al 
enemigo un objeto de 15 pies de altura, mientras que 
en el buque inglés las cúpulas descansan sobre la bate¬ 
ría baja, y no llevan en su parte alta aquella caseta, que 
va entre la chimenea y la cúpula de mas á proa, presen¬ 
tándose al enemigo solo cou 4 y medio pies de altura. 

Nada mas grande que el contraste de lo que fue y de 
lo que es el Boyal Sovereign. Al hermoso navio de tres 
baterías, que orgulloso se gallardeaba sobre el mar, pe¬ 
ro que no era invulnerable á proyectil alguno, ha suce¬ 
dido un verdadero monstruo marino, que pintado todo 
de negro, y enseñando cuatro torres, de las cuales sa¬ 
len cañones enormes, que han de vomitar proyectiles 
de formidable peso, tiene una piel de gran espesor, in¬ 
vulnerable á casi todos los que contra ella se asesten, 
siendo corto el daño que los demás deban causarle. 

Es el Boyal Sovereign el primer buque de cúpula que 
la Gran Bretaña tiene en el agua; y para nosotros no es 
dudoso su buen éxito como nave de guerra, ni tampoco 
sus buenas cualidades náuticas. No tardaremos en saber 
si nuestro juicio, esplanado hace ya tiempo respect» al 
sistemo de cúpulas, es ó no atinado. 

Miguel Loro. 
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LA SUERTE DE UN GENIO Á CARA Y CRUZ. 

Al celebrarse el cuarto aniversario público y solemne 
ile la muerte de Cervantes, natural es que consagremos 
alguua página de nuestro periódico á este ingenio ilus¬ 
tre , á este hombre estraordinario, cuyas virtudes, mas 
que sus talentos, sirven de propio tema al orador sa¬ 
grado en la cátedra del Espíritu Santo. Y echando una 
rápida ojeada sobre el azaroso período de su cautiverio en 
Argel, lo que mas se fija en nuestra mente, fuera de sus 
grandes proezas, lo que nos abisma en graves y pro¬ 
fundas meditaciones f es la ocasión en que se vió Espa¬ 
ña de perder para siempre á este su predilecto hijo, á 
punto de ser llevado por Azan Bajá entre sus esclavos á 
Constantinopla, trocándose de un todo la suerte y el 
porvenir del jóven poeta ; porque es indudable, que le¬ 
vadas las anclas de su escuadra en el puerto de Argel, 
se hubiera imposibilitado su rescate y dificultado su re¬ 
greso á España y boy nos viéramos pi ¡vados del mayor 
y el mejor timbre de nuestras letras. Hé aquí un ligero 
bosquejo de aquel cuadro solemne, de aquellos momen¬ 
tos decisivos en que se jugó á los dados una de nues¬ 
tras mas brillantes glorias, y á cara y cruz la suerte d j 
un genio. 

Era el 19 de setiembre del año de 1580. 

La ciudad de Argel, iluminada por el esplendente sol 
de un claro día, semejaba con sus blancas casas y semi¬ 
circular figura cuya base toca en las azules trasparentes 
aguas del mar, una inmensa concha blanca como la 
nieve, surgiendo del vasto Océano. 

Toda la población agitada, bulliciosa, mostrando re¬ 
gocijo en sus semblantes, discurría sin tregua desde la 
auCha y pintoresca calle del Socco basta la isleta, lic¬ 
uando los parajes cercanos al mar, el muelle de Cliere- 
din y las puertas de Babazon y Ja Aduana. 

En el puerto que forma el espolón, arrancando de la 
muralla, todas las galeras, galeotas, bergantines y fra¬ 
gatas se ostentan empavesadas, y entre ellas once gale¬ 
ras pertenecientes á Azan Bajá y al Turco, se preparan 
á darse á la vela. 

Un mes bá que el clemente Ibuli Jaffer, favorito del 
Ochalí, juez y vengador del cruel Azau, ocupa con su 
madre y servidumbre el regio palacio de Socco, que ha 
sido por cinco años madriguera del carnicero renegado 
veneciana. 

Ibuh es humano y piadoso; y aunque oye las quejas 
de los moros , aunque sabe las maldades del depuesto 
rey, sigue el consejo de su patrono y consiente cu que 
reúna sus riquezas y parta en paz con sus amigos y es¬ 
clavos á Constantinopla. 

Azan parte de Argel en sus galeras, y esta es la causa 
de que los moradores, sin distinción de < lases se apre¬ 
suren en dirección del puerto á ver salir el monstruo 
que los ha tiranizado. 

Vistoso es el panorama que se ofrece desde el castillo 
de la isleta. Morisma y turquesca de toda laya, pueblan 
la marina. Allí véuse los mudejares y tagarinos, verdu¬ 
gos de los crsitianos, verdaderos chauzes de los cauti¬ 
vos; los azuagos cubiertos de vistosos alquiceles; los 
baldís ó ciudadanos argelinos, con sus zaragüelles de 
lienzo, su gonela ó sayo de color y su albornoz como la 
nieve blanco; los renegados de ricas vestiduras, dueños 
del poder y la riqueza; los genízaros industriosos; los 
alarbes mendigos mal envueltos en andrajoso barragan 
y los mesados cabellos descuLierlos; los delys ó jaques 
y valentones de la morería con sus plumas ae grúa en 
el turbante, tautascomo cristianos han degollado con 
su temible alfanje; el morabuto ó santón, desaliñado 
en el vestir y quemados los brazos y el rostro á cueuta 
del fuego de la otra vida; los muchachos bulliciosos, las 
curiosas mujeres y cuanto Argel encierra en su re¬ 
cinto. 

Toda esta apiñada muchedumbre tenia fijos los ojos 
en las faenas y maniobras de los marineros y arráeces 
al mando de Mustafá de Xillo, jefe de las galeras de 
Azan, y en el subir y bajar de moros,turcos,cristianos, 
galeotes, esclavos, bogadores, oficiales, calafates, cor¬ 
sarios, mercaderes y judíos que reciben ó ejecutan ór¬ 
denes y allegan provisiones, municiones y bastimentos. 

Entre esta confusión y movimiento de barcas y es¬ 
quifes , abordando á los costados de las galeras, se ven 
ricos señores, servidores y deudos del rey, que acuden 
á hacerle reverencia y desearle feliz navegación al puer¬ 
to de su deslino. Azan Bajá sobre la popa de la galera 
capitana los recibe indiferente y os objeto predilecto de 
las miradas de los curiosos. Su edad no escede de trein¬ 
ta y cinco años; el cuerpo alto y flaco le hace dominar 
sobre los que le rodean y mostrar sus ojos grandes, en¬ 
cendidos, inyectarlos y encarnizados, su nariz larga y 
alilada, sus labios delgados, pelo castaño y color cetri¬ 
no , indicios de su mala condición. 

El resto de la galera cuajad i de oficiales, cómitres y 
arráeces, presenta un confuso laberinto de seres que se 
mueven á una y otra parle, de esclavos macilentos que 
aperciben los largos remos y de esclavas que al razan 
á sus hijos cautivos también, á quienes tocó mas manso 
dueño. 

Sobre el pañol de la nave capitana se ve un jóven es¬ 
clavo, inmóvil, absorto, abstraído por completo en me¬ 
dio de aquel movimiento, de aquella confusión de barcas 


que se estrechan, de esclavos que se mueven en sus 
bancos ú obedecen á las órdenes del arraez. En su con¬ 
tinente , fisonomía espresiva y mirada penetrante se re¬ 
conoce al español: en su frente noble y espaciosa, en su 
rubia y rizada cabellera se distiugue á Miguel ae Cer¬ 
vantes. Como esclavo del rey, á quien estaba señalado 
un alto rescate, los padres redentores habían procurado 
en vano romper sus cadenas. La codicia de Azan no 
transigía con los escasos recursos de la redención. Cer¬ 
vantes debía acompañarle á Turquía: ya era tarde para 
volver a tierra. Desatábanse los cables, sentíase el sor¬ 
do rumor del torno que levaba el áncora y ya comenza¬ 
ba la galera á mecerse blandamente y á separar su cos¬ 
tado del lujoso y empavesado muelle. El cautivo se 
estremece al notar el pausado tnovimiento con que los 
edificios y los árboles distantes parecen deslizarse en 
opuestas direcciones, según los términos que ocupan 
en la perspectiva, y fija la vista inquieta en los muros 
de Alger, sintiendo apartarse del lugar mismo de su 
martirio, del teatro de sus grandes hechos. Allí, al 
menos, creía respirar todavía las brisas de la cercana 
costa de España. Su frente se abrasa, su pecho se com¬ 
prime, el corazón le salta, como si quisiera salir de su 
sitio; un sudor frió corre ahora por su frente y mejillas, 
y volviéndose al Occidente, tenefiendo la mirada melan¬ 
cólica hacia el suelo de la España, eleva sus brazos y 
esclama : 

¡Oh, patria mía! querida España, ¿porqué me has 
abandonado? Yo dejé tu caro suelo, dejé padres y her¬ 
manos , puse en peligro mi vida por estender tu fama de 
polo a polo. Por tí he derramado mi saugre; en tu de¬ 
fensa he perdido una mano; ¿qué mal te hice? ¿por qué 
te muestras insensible á mis desgracias? Por aumentar 
tu gloría, mi pecho fue tres veces abierto por las balas 
enemigas. Tu memoria ha sido el alíenlo en mi cautivi¬ 
dad ; por salvar á tus liij s he espuesto mi vida , me ha 
amenazado la horca , el garfio, la maza y todos los ins¬ 
trumentos de martirio. Y ahora, casi á vista de tus pla¬ 
yas, muere mi esperanza. El contrario hado me arrebata 
á lejanas tierras do mas duros serán mis hierros y inas 
imposible mi lib°rtad. Patria mia, perdona estas quejas 
á un desgraciado. Tal vez ignoras mi suerte, que algún 
«lia sabrá el mundo entero: acaso embriagada en el triun¬ 
fo no has pensado en este náufrago triste entre tantos 
alegres; pero no turbe mi queja tu regocijo; yo muero 
contento si tú te salvas. Adiós, padres queridos , adiós, 
hermanos míos; ya el bajel que me aparta tiende al 
viento sus velas; pero no os apartareis ae mi memoria, 
y si el destino implacable ordena que haya de exhalar el 
postrer aliento en naciones bárbaras, tu hermoso nom¬ 
bre, ¡oh patria mia! espirará en mis labios con el último 
resto de mi cansada vida. Adiós, tierra amada , tierra 
de España, las aguas lleven una lágrima de amor, y 
las brisas esta plegaria mia á tus apacibles costas. 

Dijo: y tranquilo, como el que lia cumplido un deber 
supremo, descendió del castillo de prora y fué á encer¬ 
rarse en su oscuro y mísero rancho. 

En tanto que lanzaba esta muda plegaria y triste des¬ 
pedida, sobre el castillo de popa, tenia lugar una inte¬ 
resante escena. Los padres redentores Juan Gil y Anto¬ 
nio de la Bella, habían querido tentar el último recurso, 
aprovechar los postreros momentos para mover el codi¬ 
cioso pecho del rey Azan. Provistos de sus fondos, que 
llevaban en moneda de oro, habían tomado un esquife y 
bogando apriesa llegaban al costado de la galera, con 
esperanza ae que la vista del oro hiciese decidir al ava¬ 
riento monarca destronado. Pocos momentos tardaron 
los dos padres redentores en llegar hasta su presencia. 

—Azan, esclamó Juan GiJ; danos tu esclavo, danos 
al estropeado español y toma nuestro oro. 

—Y’a es tarde, respondió Azan. 

—No, no es tarde , si tú lo quieres. He tenido que 
pedir sumas á tus mercaderes, he malbaratado mis cor 
tos bienes, he hecho cuanto lie podido para juntar su 
rescate. Helo aquí, cuenta los escudos. 

Juan Gil vació el talego sobre un banco y el sonido y 
la vista del oro alegraron el corazón de Azan, que hizo 
un signo al cómilre de la galera para que los contase. 

—¡Quinientos escudos! esclamó el cómitre, acabada 
su cuenta. 

—Mi esclavo vale todo un Argel, dijo Azan, mon¬ 
tando en cólera. Cristiano, añadió encarándose con fray 
Juan; quinientos escudos uno sobre otro fue el precio 
que Azan pagó ¿Le he alimentado yo tres años para 
este trato? ¿Me he espuesto á perder reino y vida para 
esta ruinosa mercadería? 

—¡Azan! esclamó Juan Gil; yo te doy cuanto poseo, 
mas de lo que poseo. Para reunir este oro he andado de 
puerta en puerta oscilando la caridad de los mercaderes 
y ofreciéndome en rehenes para seguridad del pago. 
¿Qué mas puedo hacer? El tiempo corre, los instantes 
son preciosos, danos tu esclavo, danos al jóven estro¬ 
peado que lloran sus padres. Cinco años lleva de cauti¬ 
vo , vuélvele á su patria ; para tí es inútil; cédenos tu 
esclavo, quinientos escudos valen mas que uu estro¬ 
peado ; yo me quedo en su lugar, trueca su libertad 
por mi servidumbre. Azan, escucha por tu Dios, esta 
última súplica. 

Azan guardó silencio. 

Durante breves instantes estuvo meditando sobre las 
palabras del relig : oso. La vista del oro le cegaba , le po¬ 
ní i fuera de si. 


— ¡Quinientos escudos! murmuró; sea, llévate tu es¬ 
clavo; pero con una condición. 

—Habla, prorumpió Gil lleno de gozo. 

—Que pagues los derechos al cómitre y oficiales. 

Juan Gil, que tenia exhausta su bolsa, creyó perdido 
el terreno ya ganado; pero á dicha era cristiano el pa¬ 
trón de la barca que le conducía, el cual conocía á Cer¬ 
vantes , y se interesaba como todos por su suerte. Los 
derechos eran nueve doblas, y al punto fueron apron¬ 
tadas por el caritativo barquero. 

En Unto que Juan Gil satisfacía esta cláusula, fray An¬ 
tonio de la Bella, habla corrido desalado hácia la proa de 
la galera para comunicar la fausta nueva al afligido 
cautivo. 

—¡Cervantes! ¡Cervantes! esclamó precipitándose liá- 
cin el lóbrego rancho. 

El eco de esta voz amiga penetró como bálsamo en el 
pecho del angustiado cautivo, que fuera de sí se preci¬ 
pitó á su vez sobre la angosta escala, pareciéndole un 
sueño oir pronunciar su nombre. 

—¡Cervantes! repitió de la Bella, ¡eres libre! 

Esta última palabra se ahogó en un abrazo fraternal. 
El jóven cautivo y el venerable religioso se estrecharon 
mutuamente derramando lágrimas de gozo. 

—¡Parlamos! dijo el religioso, señalando á su com¬ 
pañero Juan Gil, que descendía por el puente á la pe¬ 
queña barca. 

Pocos momentos después, las naves atravesaban el 
puerto, la escuadra partía veloz á impulsos del viento 
tramontana que favorecía su rumbo y tres seres dicho¬ 
sos ponían el pie en tierra de Argel. Cervantes era ya 
de España : el cautivo de Azan, libre: el genio; resca¬ 
tado para nuestn gloria; y su suerte jugada á cara y 
cruz, su vida puesta en las garras de la muerte, gana¬ 
das para honra de su suelo y lección que nos enseña á 
admirar los altos juicios del Omnipotente. 

Nicolás Díaz de Benjunea. 


UNA VISITA AL SERRALLO EN 1860, 

ron Mme. x... 

(CONTINUACION.) 

Cuando el sultán estiba oyendo estas revelaciones 
las muezines anunciaban la oración de la tarde, y de 
consiguiente no quedaba mas que un i s da noche para 
prevenir el golpe fatal, pero esta noche fue suficiente. 
Antes que asomase el alba los mudos fueron á estran¬ 
gular al chazadeh en el kiosco en que estaba escondi¬ 
do; catorce elevados persouajes, cómplices suyos, su¬ 
frieron la misma suerte, y la hasscki metida viva den¬ 
tro de un saco de cuero fue precipitada al fondo de los 
mares. 

A consecuencia de estos acontecimientos Mahomet 111 
quedó abismado en una negra melancolía, haciéndosele 
sospechoso cuanto le rodeaba, á escepcion de la valideh, 
á la cual confió completamente la Gobernación del Es¬ 
tado. La vieja princesa no era muy hábil en política, 
pero poseía el arte de dominar las facciones y de atraer¬ 
se la opinión popular. Habiendo los turcos sido batidos 
en Hungría, sobrevinieron grandes desastres; las pro¬ 
vincias se sublevaron; faltó el pan en Constantinopla, y 
el populacho empezó á agitarse y á manifestar su des¬ 
contento. La valideh, para apaciguar á las turbas, or¬ 
denó un daheline (fiesta pública); hubo una cabalgata 
en que figuraba toda la córte, y en que ella misma se 
presentaba á caballo y sin velo. Esta novedad no tenia 
precedente alguno, y escitó sobremanera Ja curiosidad 
de los buenos musulmanes que hasta entonces no ha¬ 
bían entrevisto jamás el roslro de una sultana. La BafTe 
era hermosa aun, dice un testigo ocular; tenia la tez 
muy blanca, los ojos negros y llenos de fuego, y un 
gesto y actitud muy imponentes. Su tefdatar (tesorero), 
ma en pos de ella, y la presentaba continuamente pu¬ 
ñados de aspros (moneda menuda) que arrojaba al 
pueblo. 

Mahomet III no tenia mas que dos hijos nacidos de la 
misma madre, una esclava de Chipre escogida entre los 
hijos de tributo. Esta favorita había tributado siempre 
los mayores respetos á la valideh, y se la halii hecho 
propicia con ladulzura y humildad de su carácter. Agena 
a todas las intrigas del Serrallo, no trató de elevarse 
después del trágico fin de su temible rival, y recibió el 
tí ulo de hasscki con una especie de indiferencia. La 
Baffe gobernaba, pues, pacíficamente, y su poder pare¬ 
cía asegurado mucho tiempo, cuando la derribó un 
acontecimiento el mas inesperado. Mahomet III murió á 
la edad de treinta y ocho años, víctima de una enferme¬ 
dad que no duró mas que una sola noche, y que se dice 
«ira la peste. 

La chipriota salió entonces de su oscuridad, y de re¬ 
líente descubrió cualidades que no podían sosj)echarse 
en ella. De acuerdo con el gran visir, se ; poderó «leí po¬ 
der, y relegó á la valideh Baffe al fondo del Serrallo 
viejo después de haber hecho trasladar al tesoro las 
riquezas inmensas que la sultana había acumulado. Su 
influencia modificó la bárbara costumbre que condenaba 
á muerte á lodos los hermanos del emperador reinante. 
Mustafá, el único hermano de Achiuet II, no fue cutre- 
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gado á los mudos, sino que del Inrem, 
del cual no liabia aun salido, fue trasla¬ 
dado á uno de ios cafes situado en el fondo 
de los jardines del Serrallo. Algunos eunu¬ 
cos y algunas viejas esclavas, fueron en¬ 
cerradas con él para liacerle compañía. 

Para un adolescente, que no había aun 
probado la libertad, nada seguramente te¬ 
nia de terrible aquella cárcel, y su manera 
de vivir probó que se había resignado á 
ella de muy buen grado. 

Achmet II acababa de cumplir 16 años 
cuando sucedió á su padre. Era de lina 
complexión valetudinaria y enfermiza; mi¬ 
raba con indiferencia á todas las esclavas 
y hasta le importunaban les atractivos que 
procuraban estas descubrir para agradar¬ 
le. Su única favorita era un í judía vieja 
llamada Keira-kadum. cuya cara era de 
las menos escitativas. Siendo jóven había 
gustado al sultán, porque le referia anéc¬ 
dotas y cuentos, y le proporcionaba en 
secreto frascos de un vino de Quio , que 
halagaba mucho su paladar. Bajo la apa¬ 
riencia do un humor siempre alegre y 
complaciente, Reirá disimulaba una ava¬ 
ricia esees i va y una aversión sorda á lodo 
lo que no pertenecía á su raza. Traficaba 
con las mercedes que obtenía. En poco 
tiempo había acumulado inmensos bienes, 
y creciendo su insolencia con su fortuna, 
exigía que se la respetase tanto como 
á la madre del sultán. Su favor se convir- 
t ; ó al cabo en un escándalo público; el 
pueblo se amotinó viéndose gobernado por 
una judía vieja , á la cual había visto en 
otro tiempo arrastrar su miseria á las 
puertas de los bazares. (Jn día los geníza- 
ros invadieron el primer patio profiriendo 
gritos confusos, terribles preludios de to¬ 
das las sediciones. Luego atacaron las 
puertas del segundo patio á fm de pene¬ 
trar en el interior dp| Serr lio: pero la 
tropa fiel de los bastandjis que defiendan 
el paso, consiguió rechazarlos. Al princi¬ 
piar la revuelta, el príncipe se halla* a 
en uno de los kioskos que miran al mar, 
escuchando las anécdotas que le contaba 
Keira-kadum, y desde aquel punto no po¬ 
día oir los rumores que venían de fuera, 
por lo que quedó muy asombrado cuando 
el gran visir se llegó á él precipitadamente 
para advertirle que los genízaros subleva¬ 
dos asedia'an el Serrallo. Y bien /.qué 
quieren? preguntó el sultán sin inmu¬ 
tarse.-Quieren I cabeza de Reirá-kndum, 
y es necesario dársela, respondió el gran 
visir resueltamente. La desgraciada mu¬ 
er se ec!.ó de rodillas á los pies de sil se- 
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ñor, y le suplicó que la salvase. Pero los 
gritos amenazadores de los genízaros lle¬ 
garon al kiosko, y todo era de temer de 
su tremenda saña. El sultán Achmet tra¬ 
tó en vano de defender á su favorita; 
apremiado por el gran visir, tuvo que 
dar la órden fatal. Un hastandji se apoderó 
de Reira-kadum y se la llevó ya medio 
muerta de angustia y de espanto. Fue 
conducida al segundo patio, y un mo¬ 
mento después su cabeza, arrojada por 
encima de las almenas de la puerta de las 
Salutaciones, caia en medio de los sedi¬ 
ciosos. Esta ejecución apaciguó la revuel¬ 
ta y todo volvió á entrar en el estado nor¬ 
mal; pero el jóven emperador no se con¬ 
soló tan fácilmente de la pérdida de su 
antigua amiga, y no tardó en vengarla 
haciendo entrangular el gran visir de 
quien sospechaba que había fomentado 
directamente la revuelta de los genízaros. 

Entre las bellas esclavas con que el kis- 
lar-agá iba repoblando el Serrallo, se ha¬ 
lló una en fin, que tuvo la suerte decaer 
en gracia al jóven emperador. A esta gran 
noticia la alegría entró en el harem impe¬ 
rial. Todas las odaliscas concibieron la 
esperanza de obtener también el amor del 
sublime sultán. Hubo, en efecto, varias 
favoritas que casi simultáneamente le hi¬ 
cieron padre de un hijo y de cuatro hijas. 
La que tuvo la f Ttuna de dar á luz el 
chazadeh fue, según costumbre , procla¬ 
mada hasscki; pero quedó confundida en¬ 
tre sus rivales y tuvo que contentarse con 
este vano título. 

En medio de tantas mujeres cu' a felici¬ 
dad era tan pasajera y que agitaban el Ser¬ 
rallo con sus celos, sus discusiones y sus 
intrigas, se hallaba una esclava jóven que 
tenia la mas bella educación que pudiera 
haber recibido una mujer turca. Sabia 
leer y escribir correctamente el turco y 
el persa, cantaba además muy agradable¬ 
mente y bailaba con mucha gracia. Su sem¬ 
blante era de una belleza no mas que 
regular; tenia la tez tersa , el pelo rubio 
como el oro y los ojos negros. Se la había 
dado el nombre de Kirsem (g rdinfiona), 
porque en realidad no era delgada, si bien 
sus miembros eran fuertes y graciosos. 
Trascurrieron años antes que el sultán 
fijase en ella sus miradas; pero fue al cabo 
atraído por la dulzura de su voz; descu¬ 
brió luego que sabia tantos cuentos é his¬ 
torias maravilllosas como su tan llorada 
Reira, y desde entonces no se cuidó ya de 
las demás odaliscas. 

Rirsem no era de sangre cristiana , ni 
de origen noble como Rnxela- 
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na y la BafFe-Nasid: musul¬ 
mana, unía á los instintos fe¬ 
roces de su raza muy raras 
aptitudes. Su talento era vivo 
y sagaz, su alma profunda¬ 
mente corrompida, y tenia la 
dulzura pérfida, la astucia, 
la voluntad persistente y la 
sumisión absoluta de las muje¬ 
res de Oriente. 

El sultán la dió luego prue¬ 
bas estraordinariasde su amor. 
No pudiendoquitar á la hasscki 
el titulo de que estaba en po¬ 
sesión , nombró á Rirsem se¬ 
gunda hasscki, y quiso ro¬ 
dearla de un aparato igual al 
de la sultana valideh. Ninguna 
sultana, ni aun la misma reina 
de España, poseía tantas pe¬ 
drerías y joyas como aquella 
favorita, que se presentaba 
adornada con las mas bellas 
perlas y los mas preciosos dia¬ 
mantes que ha habido en el 
tesoro de los sultanes. Un dia 
le dió Achmet unos pendientes 
va 1 liados en 3.000,000 de nues¬ 
tra moneda. Estos pendientes 
eran de brillantes del tamaño 
de avellanas, acompañados de 
admirables rubíes. Rirsem no 
se quitó nunca aquel soberbio 
adorno, prenda de )a pasión 
del sullan. Amaba con esceso 
la magnificencia en les traces 
y no se presentaba jamás de¬ 
lante del gran señor sino sun¬ 
tuosamente ataviada. La lias- 
srki y las demásodaliscas ha¬ 
bían quedado reducidas á la 
nulidad; ella con una sola pa- 
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labra hubiera podido desterrarlas al Serrallo vieio; libre 
en el harem imperial donde el sultán no se cuicf; ba mas 
que de ella, era la igual de lá valide!). La primera 
hasscki murió de celos y de dolor pensando en et triunfo 
de su rival. 

Aunque Achmet no fue jamás en persona á combatir 
á la cabeza de sus ejércitos, su remado fue glorioso, 
pues sus generales ganaban batallas, mientras él levan¬ 
taba la hermosa mezquita que lleva su nombre, y hacia 
prudentemente estrangular á uno de sus yernos, el gran 
visir Nassuf, que trataba de destronarle. Este Nassuf 


había tenido el honor de casarse con la hija primogénita 
del sultán y de Kirsem. La sultanita no tema aun cinco 
años cuando murió su primer marido, y antes de tener 
la edad de veinte años , se había casado ya cuatro ve¬ 
ces. Habiendo acumulado tantas viudedades, había lle- 
ado á ser tan rica, que se decía proverbialmente ha¬ 
lando de un pródigo: «Gastáis tocio el tesoro de la sul¬ 
tana Guenher.» 

Este nombre quiere decir en persa piedra preciosa. 

El sullan Achmet era el hombre mas dichoso de su 
imperio. Osman, su hijo primogénito, no anunciaba 


mas que bellas inclinaciones, y no le causaba aun nin¬ 
gún cuidado. Kirsem le había hecho padre de dos hijos 
que se hallaban aun en la menor edad y de varias sul¬ 
tanías. 

La valide!), su madre, veia sin envidia el influjo de 
la favorita , y las dos vivían en buena inteligencia. Pero 
los destinos humanos no consienten una felicidad tan 
completa. En medio de su gloria, el sublime emperador 
esperimentó los primeros síntomas de uu mal, cuya 
causa era desconocida. Aunque estaba en la flor de su 
edad, languidecía lentamente, y cada dia parecía que 
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se llevaba un año de su vida. A pesar de su ignorancia 
sus médicos comprendieron que sus remedios serian inú¬ 
tiles, y se lo advirtieron á la valideh. Ya Kirsem sabia 
que el sultán se acercaba á su última hora, y preveía los 
acontecimientos que seguirían á este suceso : todo 
cambiaba á su alrededor, su poder caía y estaba ame¬ 
nazada de concluir sus dias en el Serrallo viejo, después 
de haber visto estrangular á sus dos hijos. Tal era el 
porvenir que la esperaba, si el chazadeh sucedía direc¬ 
tamente a su padre. Para evitar esta funesta suerte, 
tuvo el atrevimiento de provocar una alteración en ej 
orden de sucesión. De acuerdo con la valideh, dió á 
entender al sultán que el chazadeh era muy jóven para 
gobernar tan vasto imperio, y que los bajaes turbu¬ 
lentos, y Jos genízaros indóciles , no dejarían á un niño 
de doce años subir pacíficamente al trono. Para evitar 
las desgracias que preveía, le compromotió á desig¬ 
nar él mismo para sucederle á aquel hermano al cual 
su magnanimidad había perdonado la vida, y que hacia 
ratorce años que vegetaba en el cafes que le servían de 
prisión. 

El triste monarca se rindió á estos consejos y mandó 
que hicieran comparecer á Mustafá. 

Este se postró de rodillas al entrar en la cámara im¬ 
perial ; temia que una sospecha ó un capricho le entre¬ 
gase al lazo fatal. Los dos hermanos no se habían visto 
mas que una vez desde que el uno reinaba y el otro 
languidecía en su prisión; aunque jóvenes, uno y otro 
parecían igualmente viejos; la enfermedad y el cauti¬ 
verio habían producido el mismo efecto. 


En presencia de la valideh, de Kirsem y del gran 
visir, el emperador moribundo designó como sucesor al 
príncipe Mustafá y le recomendó su jóven familia, ro¬ 
gándole con las lágrimas en los ojos que dejara vivir á 
sus hijos. 

(Se continuará.) 


BARTOLOMÉ PINELLI. 

Entre los caprichos de Carraccio, Rembrandt, Calot, 
Leclérc, Lehrun, Flaxmann, etc., creaciones fáciles del 
genio, siempre consultadas con provecho, siempre ad¬ 
miradas con encanto, pocas veces deja de figurar en las 
carteras escogidas una colección de trages romanos, de 
escenas ya populares, ya históricas ó heróicas , en que 
al vigor y facundia, al movimiento y brillantez, se jun¬ 
tan una estremada naturalidad, una incisiva espresion, 
un dibujo bien entendido y una gestión tan espontánea 
en la f rma como en el fondo. Obsérvese como muestra 


(1) La vista dp este kiosko puede dar una idea del lujo que reina¬ 
ba en tiempo de Solimán, el Magnifico . á cuya época pertenece. El 
kiosko de las Per as que desde el terreno del Serrallo se adelantaba 
sobre el mar del Mármara . estaba adornado por igual estilo con pro¬ 
fusión de alabastros, arabescos de oro y azul, maderas talladas, 
nácar, fuentes, y sobre todo U vida sin par del Bó>foro, bajo un 
cielo resplandeciente. 


la viñeta do los pifarari (página H2): jqué verdad en 
esas dos l’guras! ¡qué tipos tan acentuados en lo gráfi¬ 
co y lo característico! Pues asi son la mayoría de las 
obras de Pinelli, el mas popular de los modernos artis¬ 
tas indianos, el numen del Transtevere, el Goya de la 
plebe romana, el improvisador eminente, que si no des¬ 
colló entre las primeras celebridades, es por haberse 
encerrado con abandono en la modesta esfera donde 
campaba á su gusto y cosechaba fáciles laureles. 

Hijo de la calle, por decirlo asi, Pinelli es la encar¬ 
nación viva del pueblo, al cual consagró su existencia y 
retrató durante ella: es el genio de este pueblo dibu¬ 
jándose y reproduciéndose á sí mismo. 

Romano por naturaleza, por costumbres, por figura, 
en sí personifica aquella democracia, á la vez indolente 
y soberbia, que vegeta en las cautivas suburbanas de 
la inmortal ciudad, que vaga á orillas del Tíber, ó bebe 
inspiraciones de arte y filosofía entre las ruinas del Foro 
ó en las soledades de Campo-Vaccino . 

A la sombra de un cobertizo ó al ingreso de una ta¬ 
berna, vereis grupos pintorescos de fumadores y bebe¬ 
dores , gente de tollo linaje, mancebos traviesos, mu¬ 
chachas airosas baio su mantellina y corto zagalejo, unos 
gravemente sentados en torno de adivinos y recitadores, 
otros animados jugando á la morra, ó bailando salta¬ 
reis al son de una mandolina. Confundido con esa tur¬ 
ba, un hombre envuelto en plebeyo capoton, cubierta 
la cabeza con un campanudo sombrero, cuyas negras 
guedejas y mirar espresivo revelan estraordinaria lozanía 
de constitución, á la vez que brinda con los bebedores 
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y aplaude á los bailarines, está dibujando en una car¬ 
tera colocada sobre sus rodillas. Este es Pinelli: este es 
el pintor á quien nos referimos, con su público, con su 
taller, con sus modelos; este es el escenario y los acto¬ 
res , que con incomparable vis cómica traslada en esas 
fantasías improvisadas, genuina revelación de su ta¬ 
lento. 

A fuerza de humorista, en las impresiones de actua¬ 
lidad halla su mejor inspiración. No le alejéis del Ghetto 
y del Transtevere, de Anagni y de Monte Circeo; de¬ 
jadle con sus garridas aldeanas, con sus sgherri de la 
hampa romanesca . Si pasa la vida en una humilde za¬ 
húrda; si habiendo estudiado algunos anos en la acade¬ 
mia de Bolonia, vuelve de diez y seis á su retiro favo¬ 
rito; si desecha relaciones aristocráticas y protecciones 
de alta esfera; si abandona la amistad del príncipe Lam- 
hertini, del abate Levizzari. del profesor Keisermann; 
si mas adelante desoye las ofertas de unos ingleses que 
le brindan con distinguidos empleos en el estranjero, 
todo ello es para obrar con mas desembarazo en la ór¬ 
bita que se ha trazado, y conservar su independencia. 
Necesita recibir de continuo las impresiones que animan 
su lápiz, y según él mismo dice, no puede ponerse al 
caballete sin haber dado antes una gira por los barrios 
y contornos que le vieron nacer. 

Tal es en globo la biografía del sencillo maestro, que 
celebrado entre otros por Cánova é idolatrado de sus 
paisanos, consagró á los mismos cincuenta y tres anos 
de una existencia sin peripecias, sin graudes logros, 
pero no sin esplendor, recibiendo en cambio considera¬ 
ciones asiduas y una ovación calorosa el dia de su 
muerte, ocurrida por abril de 1835. La inscripción 
puesta en su sepulcro le gradúa «de genio pujante para 
toda clase de obras artísticas, célebre en Europa por 
sus grabados sobre cobre, que no tienen igual en fa¬ 
cundia , energía, vigor y gracia de ejecución.» 

Contra lo que debiera suponerse de sus hábitos vul¬ 
gares, fue persona notablemente instruida. Espeditoy 
asiduo en el trabajo, en cuatro líneas reproducía los 
mejores cuadros y despachaba sus composiciones origi¬ 
nales, sin levantarse de su tarea á veces por catorce ho¬ 
ras consecutivas. Lo mismo dibujaba y pintaba que gra¬ 
baba y esculpía. Esta ligereza y la necesidad de trabajar 
para vivir, influyó probablemente en el desaliño de al¬ 
gunas de sus obras, las cuales á ser mas meditadas, 
no ofrecieran incorrección, según era la maestría del 
autor. A ¡guales causas debe atribuirse que no ejecuta¬ 
se trabajos grandiosos de pintura y escultura, con daño 
de su honra é intereses. En cambio dejó innumerables 
dibujos, grabados, grupos y íiguritas de barro. De esta 
última clase son célebres unos jugadores de bolos , un 
ganadero de las lagunas Pontinas, á caballo, la maldi¬ 
ción paterna , y otros episodios de grande efecto. En 
pintura se le conocen pocos bosquejos, y algún escclen- 
te paisaje local. Sus grabados se cuentan por series: los 
trages provinciales , los buffi caricati ó carasteristi , 
las famosas epopeyas de Meo Patacca y del Maggio ro 
manesco ., etc. Para comprender toda la variedad y fa¬ 
cundia de su ingenio, baste decir que sobre sus muchas 
obras de reproducción y capricho, ilustró sucesivamen¬ 
te las de Virgilio, Dante, Ariosto # Tasso, el Telémaco 
de Fenelon, la historia de Pió Vil, la de la república y 
del imperio romano, la de Grecia, etc. En sus últimos 
años ocupábanle unas grandes planchas de los sublimes 
hechos romanos, que no pudo concluir, y á la vez com¬ 
ponía unas viñetas para el Quijote , que recibieron de 
él la última mano pocos dias antes de su fallecimiento. 

Se han formado sobre Pinelli varios juicios , hasta 
compararle con Cellini. Es cierto que pudo sacar mas 
partido de su talento saliéndose de la trivialidad ; pero 
nadie negará que fue verdadero, sencillo, prolífico, vi¬ 
goroso , intencionado y espresivo. Con menos elementos 
se han levantado grandes reputaciones. 

José Pliggaiií. 


ESCURSIONES POR LA. AMERICA DEL SUR. 

RAZONAMIENTO DE UN SALVAJE. 

Descendiendo por el anchuroso rio Paraguay, en su 
márgen derecha se distinguen , no sin delicia , aquella 
frondosa y fecundísima vegetación , aquella reunión de 
bosques vírgenes, cuyo eterno verdor nos obliga á con¬ 
siderar la naturaleza con toda la esplendidez que solo 
pudo presentar al hombre la mano prepotente del Criador. 

En esta márgen derecha se ve una parte dilatada de 
lo que llaman los geógrafos el Gran Chaco, ese in¬ 
menso terreno, cuya población india se encuentra hoy 
en el mismo estado que en la época de su descubrimien¬ 
to. Jamás pudieron nuestros progenitores sostener en 
este sitio ningún establecimiento sólido, á pesar de sus 
perseverantes esfuerzos. Algunas de las tribus antiguas 
que allí residían han desaparecido, ó mejor dicho, han 
cambiado de nombre, ó se han confundido con otras 
mas poderosas. 

Al Sur del rio Bermejo estaban los indios tobas y los 
macovis , que existen hoy todavía, y constituyen las 
tribus mas numerosas. Estuvieron en guerras continuas 
con los españoles que habitaban en Santa Fe, en Cór- 
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deba ,en Sunt iago del Estero y en Corrientes, hasta la 
época actual. Los tobas tenían igualmente tribus al otro 
lado del rio Bermejo, y hoy se las conoce ha jo el nom¬ 
bre genérico de guageurus , que pertenecían á la na¬ 
ción mas enérgica de todo el Cbaco, nación casi destrui¬ 
da á fines del siglo anterior, á consecuencia de la 
costumbre que tienen las mujeres de provocar los abor¬ 
tos, á fin de no tener mas de dos hijos. 

Los mbagas ocupaban en la época del descubrimiento 
todo el Norte del rio Pilcomayo; eran una raza valerosa, 
de elevada estatura, que después del primer momento 
de sorpresa que les causaron las armas de fuego de los 
españoles, les hicieron una guerra sin tregua y les corta¬ 
ron el camino del Perú por el Norte. En muchas ocasiones 
penetraron en el Paraguay y llevaron el terror hasta las 
puertas de la Asunción. Los mbayas son conocidos hoy 
bajo el nombre de guaycurus , y los brasileños los lla¬ 
man Indios caualleiros , porque usan mucho del caba¬ 
llo, porque manejan muy bien la lanza, porque son muy 
celosos de su independencia y muy leales en sus contra¬ 
tos , aun con sus propios enemigos. Además de su valor 
reconocido se han hecho notables por su inteligencia. 

Mi larga residencia en los países que confinan con es¬ 
tos desiertos, mi escesiva curiosidad y los recursos que 
me suministraba la benevolencia de un gobierno á quien 
tuve la fortuna de hacerme simpático, me facilitaron en 
determinados períodos la ocasión de esplorar aquellos 
terrenos y conocer algunas tribus mansas , pero mi áni¬ 
mo no quedaba cumplidamente satisfecho si no visitaba 
esa tribu arrogante, que tan memorable se ha I echo 
por sus proezas en tiempo de nuestros conquistad.»res, y 
que tanto se abstienen de visitar los viajeros por el ter¬ 
ror que inspira. 

Una feliz coincidencia vino á favorecer mi ansiedad. 
Una empresa mercantil proyectó una caravana , que 
desde la provincia de Corrientes debía internarse en el 
Chaco, no sin las precauciones necesarias para evitar un 
conflicto por parte de una gente tan poco amiga de 
huéspedes de otra raza. Formé parte de esta espedicion, 
y tuve la suerte de que me dieran la dirección moral de 
ella, pues yo, lejos de ser allí un miembro especulativo, 
no era mas que un curioso. 

Quiero omitir las dificultades y los sinsabores de todo 
género que esperimentamos en la navegación del rio 
Bermejo, en una embarcación incómoda : las encalla¬ 
duras del buque en bancos movedizos de arena, las mo¬ 
lestas dilaciones que nos ocasionaron, luego que saltamos 
eu tierra, los defectos de un itinerario formulado por 
una mano poco idónea , los pantanos donde uos sumer¬ 
gimos, los matorrales espinosos que despedazaron nues¬ 
tros vestidos y ensangrentaron nuestra piel, Jas recias 
lluvias que nos sorprendieron en despoblado, y los vien¬ 
tos del Sur que nos enfriaron. 

Por fin llegamos á la Esquina Grande, é hicimos alto. 
Los indios babian tenido aviso anticipadamente de nues¬ 
tra espedicion , y estaban dispuestos á recibirnos bien, 
pues les habian informado que les llevábamos muchos 
regalos. 

Llevábamos con nosotros algunos indios de tribus di¬ 
ferentes , no solo para que fuesen nuestros vaquéanos 
(guias), sino en calidad de sirvientes, y yo llevaba un 
intérprete. 

El dia 6 de junio de 1860 á las nueve y media de la 
mañana, nos dirigimos hacia el Norte por buen camino, 
y habríamos andado un cuarto de legua cuando encon¬ 
tramos seis indios, entre los cuales venia el cacique Ca- 
racatui. Se incorporaron con la comitiva después de ha¬ 
bernos saludado, y continuamos la marcha, siempre con 
rumbo al Norte. 

Un poco mas adelante aparecieron como uuos cien 
indios, que se acercaron á nosotros con aire de cu¬ 
riosidad. Caracatui nos preguntó en mal español si 
traíamos lenguero (intérprete), y le contesté que sí, 
mostrándole á mi criado, que se llamaba Cirilo, y á otros 
indios que llevábamos con nosotros, pertenecientes á la 
tribu payagua. 

Caracatui, que vió que yo tomaba la palabra, le pa¬ 
reció que á mí debía dirigirse, y dándome la mano, me 
dijo por medio del intérprete lo siguiente: 

«Antes de ahora sabia que ibais á venir á mi tierra, 
y de gozo no he podido dormir ni comer con sosiego, y 
tenia mi espíritu como un caballo fogoso, porque tenia 
muchas ganas de recibirte; tu tardanza mí causaba eno 
jo, pero ya tengo mis deseos cumplidos; esta hora es 
para mí de entero gusto. Podéis tener la satisfacción de 
que sois los primeros cristianos que pisáis esta tierra, 
pues solamente tiempo atrás vino otro á quien también 
miré como indio é hijo mió; pero habiendo pagado con 
una perfidia la hospitalidad, llevó su merecido. No vol¬ 
verá a hacer oirá.» 

Yo le contesté como sigue: 

«Si tú te alegras de vernos, nosotros también nos ale¬ 
gramos de tu satisfacción , y me complazco en recono¬ 
cerlo. En el mero hecho de haber solicitado venir á este 
paraje, puedes figurarle el deseo que teníamos de llegar 
á tu toldería, y lo persuadidos oue estábamos de que se¬ 
ríamos de tí bien recibidos.» 

Después que hubo escuchado de boca del intérprete 
las palabras que acabo de apuntar, quedó un ralo sus¬ 
penso mirándome con particular fijeza, y dijo al fin. 

«De tus condiciones y de las de tus compañeros me 
habló hace dias el cacique de una tribu amiga; estoy 


persuadido de que sois dignos del recibimiento que os 
hag>.» 

Yo le repliqué seguidamente. 

«Caracatui, el primer favor que te pedimos es que 
nos conozcas bien, para que puedas hablar con funaa- 
mento. Yo, acaso mas que mis compañeros, deseo ha¬ 
blar despacio contigo, e igualmente que me franquees 
un corto recinto donde nos podamos alojar con alguna 
comodidad » 

«El sitio donde debo alojaros, replicó, está elegido, 
y es muy cerca de mi propia vivienda , porque quiero 
gozar lo mas posible de vuestra compañía.» 

Hízonos senas para que le siguiésemos, y lo verifica¬ 
mos, asi como todo el concurso de indios que allí esta¬ 
ban. Al poco tiempo llegamos á una planicie arenosa, 
como lo era todo el contorno de su toldería, la que dis¬ 
taba de este sitio linas cuarenta varas, donde vimos 
algunos árboles bastante elevados, copudos y muy fr n- 
dosos. 

«¿Te gusta este paraje? me preguntó; el agua está 
muy cerca.» 

lie respondí que nos agradaba el paraje, y mas |»or 
estar próximo a su habitación. 

Nos sentamos al pie de un árbol. Caracatui se sentó á 
mi lado; los demas indios se sentaron también, pero 
frente á nosotros formando uu semicírculo de una sola 
fila. 

Me dijo que se encontraba muy fatigado y casi enfer¬ 
mo de una espedicion que había hecho dias autes por 
las márgenes del rio Pilcomayo para cazar un yaguar 
(tigre) muy corpulento, de cuya piel estaba enamo¬ 
rado, pero que sus pesquisas y las de su gente liu- 
bian sido estériles. Añadió que la noche antes de 
nuestra venida había soñado que unos pitanguas (es- 
tranjeros) le habian venido á visitar y que le habian 
dado muchos regalos , entre los cuales había visto unas 
espuelas muy blancas, espejos, cascabeles, cuchilles de 
hierro blanco, y otras cusas que eran muy de su 
agrado. 

El trato que antes había yo tenido con otros indios 
me hizo comprender, que todas las tribus tenían igual 
modo de insinuar sus peticiones; y que la prueba ma¬ 
yor de afecto que dan á sus semejantes, es decir que 
han soñado con ellos. Sin embargo, le hice presente la 
incertidumbre de los sueños. La conversación se gene¬ 
ralizó, y yo aproveché esta circunstancia para separar¬ 
me del concurso acompañado solamente de Caracatui 
para mejor acomodarme y poderle obsequiar. 

Llamé á Cirilo, que vino con parte de mi carga V sa¬ 
qué de ella para el cacique una caja de dulces y otra de 
galletas norte-americanas. En seguida se apartó de mí, 
llamó á su gente y repartió entre todos el obsequio que 
acababa de hacerle, a cuya dádiva acompañaba frasese 
que seguu me referia el intérprete demostraban los 
favores que yo les dispensaba. 

Levanté mi tienda; entró en ella Caracatui, lo di un 
vaso de aguardiente anisado, le tomó y se retiró ofre¬ 
ciéndome que volvería. 

Con efecto, poco tiempo después volvió con una an¬ 
ciana, que dijo era su madre, y con un joven que aña¬ 
dió era su hijo. L)í á la vieja algunos avalorios y otras 
frioleras de las que apetecen las indias, y al cacique un 
sombrero de paja, un bastón , un látigo con empuña¬ 
dura de plata, y una botella de aguardiente. 

Caracatui me apretó la mano y me dió las gracias; 
luego tomando una apostura grave, y dando cierta ma¬ 
gostad á sus palabras y á sus ademanes, me dijo lo si¬ 
guiente : 

«No hice mas que mirarte , y comprendí que tenias 
buenas intenciones. Nuestra rusticidad solo se vence 
con la franqueza y los buenos procedimientos, pues 
como carecemos de cosas buenas, tenemos una vida de 
perro, y participamos de sus propiedades. El perro ama 
á quien le da, y le es también grato y fiel. Soy racional, 
no s »y caballo ñi buey, y no creo que pueda haber otro 
hombre de respeto y.honrado, que se proponga engañar 
á un cacique que vive en sus tierras, disfrutando de una 
quietud apacible, respetado y querido de sus vasallos, 
al mismo tiempo que temido de los indios.» Aquí esfor¬ 
zó la voz. «¡No soy alzado (altivo, orgulloso, soberbio), 
como otros dicen, ni traidor, como otros aseguran; solo 
conozco mis fueros, y lo poderosa que es la costumbre 
que nos gobierna! Dicen que soy alzado , porque el go¬ 
bernador cristiano de la provincia de Corrientes me 
mandó llamar , y yo contesté á sus mensajeros que 
no quería ir. Esta respuesta m** pareció muy propia del 
recado, porque si él me mandó llamar como goberna¬ 
dor, yo no quise ir como cabeza principal de estas tier- 
ras ? e independiente de su jurisdicción. Dicen que soy- 
traidor, porque he sabido defenderme de mis enemigos, 
y castigarlos á tiempo. No tengo motivos para ser alza¬ 
do , pues ni poseo nns bienes que mis vasallos, ni tengo 
otro caudal ni defensa qne ellos; razón que me obliga á 
consultarlos para proceder con firmeza en cualquiera 
materia de Estado. Yo conozc • que los superiores que 
te gobiernan á tí han de ser gentes de mucha autori¬ 
dad , porque el mas rús'ic > conoce por el criado el po¬ 
der del amo. Si has venido á estos sitios por obedecer á 
tus superiores, tienes á mis ojos mas méritos todavía, 
y lo tiene también tu amo. II is despreciado los temores 
fie la muerte al internarte en unas tierras desconocidas 
de indios bárbaros, como dicen los ci istia nos. ¿Cuánto 


Digitized by 


Google 




no debe valer ese hombre que te manda, cuando por i 
servirle pones á riesgo lu existencia? Cuand » veas á tu 
señor, díle cuánto le admiro, que me veo feliz con tu 
venida, y que ella me parece un buen pronóstico de mis 
venideros dias.» 

Toda esta relación la hizo con ademanes tan graves 
y mesurados, que no pude menos de quedar sorpren¬ 
dido, tanto mas, cuanto que en mis conferencias anterio¬ 
res con otros jefes de indios, jamás noté tanta elocuen¬ 
cia , ni un discernimiento tan ageno ¿ un salvaje. Su 
manera de discurrir me obligó á responderle con algún 
detenimiento, y por lo tanto le dije : 

«Caracatuí, te lias comparado á uu perro, y esto me 
demuestra tu buen juicio, porque el perro es símbolo 
de la.fidelidad y de la gratitud. Hace tiempo que tenia 
noticias de tu persona; y be visto con satisfacción que 
no me lian exagerado tus buenas cualidades. Supe tam¬ 
bién que eras altivo, pero tu altivez es digna, y no está 
cimentada en una pueril vanidad, sino en la dignidad 
de tus sentimientos. Eres el soberano de estas gentes 
que te obedecen, y haces bien en querer que te respeten 
y consideren como á tal...» 

No quiero referir todo lo que je dije, pues lo que mas 
ha de interesar á nuestros lectores, son las palabras del 
salvaje. Cuando hube terminado mi discurso, cuyas fra¬ 
ses iba trasmitiendo el intérprete, quedó el cacique sus¬ 
penso un gran rato. Luego, lanzando un suspiro, se di¬ 
rigió al intérprete con estas palabras: 

«Cirilo, estoy dado (estoy vencido, soy de este hom¬ 
bre), dado estoy, Cirilo, y díselo á ese carai guazú (á 
ese hombre grande); díle que le creo y que cuanto me 
promete es verdadero, y que me escuche por un rato 
mis razones. Siempre los indios fuimos desconfiados de 
los cristianos,-porque nos engañan muy á menudo, y 
cora » un solo engaño es bastante para engendrar des¬ 
confianza, no es mucho se conserve en nuestros ánimos 
el recelo. No puedes, amigo, negarme esta verdad. Los 
jefes para tratar con nosotros se valen de sugetos, que ó 
prometen mas que los superiores, ó no dicen lo que se 
nos promete. Por consiguiente, ellos también no dirán 
lo que nosotros aseguramos, y de aquí nace nuestra des- 
conlianza con la esperiencia que tenemos de que en nues¬ 
tros conchavos (contratos), rara vezdejamos de ser enga¬ 
ñados por los comerciantes. Para decirte la verdad entera, 
te confesaré, que antes que llegásois, esfábais todos ame¬ 
nazados de muerte, pues lu persona, comitiva y cargue- 
ría, eran de meter codicia en toda la tierra. Un cautivo 
de tu carácter y circunstancias, es cosa de valía, y aun 
tu muerte baria tomar nombre al que la ejeculase; pero 
me has hablado, has acariciado á mi hijo, no he visto 
en tu rostro un signo de mofa, has respetado nuestra 
ignorancia y... yo no puedo matarte; esto seria hacer 
un cambio indigno de mis sentimientos. Por eso he di¬ 
cho á mi gente que eres mi igual, que nuestras flechas 
no tienen punta para tu pecho, ni para los de tus com¬ 
pañeros...» 

En esto se aproximó un indio que quiso interrumpirle 
no sé con qué motivo. Caracatuí se volvió á él con ra¬ 
bia y le grdó muy fuerte: 

¡¡¡Iquinin(!!! (Silencio). 

El indio se retiró, y Caraca luí le siguió con la vista, 
pero algo debió significarlo la llegada intempestiva «leí 
indígena, porque cerrando aquí su discurso siguió al 
indio, no sin haberme dicho antes que pronto volvería. 

Yo mientras lanto me puse á escribir en la tienda; 
pero acudieron tantos indios y tant s indias, y era tal el 
alboroto y la algazara que traían, que me era imposible 
hacer los apuntes que deseaba en mi diario. 

Al fin llegó otra vez el cacique, le supliqué que dijera 
á su gente me dej' se trabajar, pues para conocerme, y 
para ser objeto de novedad, ya había pasado mucho 
tiempo. Mandó Caracatuí que se retirasen y todos obe¬ 
decieron. 

Cuando hube terminado mis apuntes, rogué al caci ¬ 
que que protegiese á mis compañeros en su propósito, 
que admitieran los géneros que traían en cambio de cera, 
pieles, palos de tinte, cocos y otros frutos de su suelo; 
le dije que eran gentes muy honradas é incapaces de 
engañar á sus súbditos, y que los guiasen en sus escur- 
siones, pues querían visitar otras tribus con el mismo 
objeto. 

Me ofreció que asi lo baria. 

Comimos juntos, hablamos mucho, y observando yo 
que el sol estaba próximo á esconderse, le rogué que se 
dejase retratar él y los indios que quisieran. Tuve que 
entrar en largas y menudas esplicaciones para hacerle 
comprender lo que era un retrato, de lo cual quedó muy 
sorprendido, y deseoso de ver su imágen. 

Con este objeto, mientras él llamaba á varios indios, 
yo preparé mis aparatos de fot'grafia , pero los indios 
que acudieron, apenas vieron la cámara oscura sobre 
el trípode y el objetivo que les apuntaba, echaron á cor¬ 
rer dando gritos, y hasta el mismo Caracatuí que esta¬ 
ba á mi derecha , me miró receloso y con cierto temor 
que procuraba ocultar, 

«¿Por qué huye tu gente? le pregunté.» 

«Acaso sospechan una traición, me respondió. ¿Qué 
es lo que va a salir de ese agujero? añadió señalando al 
objetivo.» 

«Ahora lo veras, le dije para tranquilizarlo.» 

Preparé una plancha, la puse en la cámara oscura, y 
después que la hube revelado, salí de la tienda y le 
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mostré la vista de su toldería. Tranquilo con esta prue¬ 
ba , trajo ásu mujer y á dos de sus hijos, y se pusieron 
frente a la máquina sin recelo alguno, y saqué (aprueba 
que verán nuestros lectores en el grabado que acompa¬ 
ña este artículo. 

Permanecí en este paraje nueve dias, tiempo suficien¬ 
te para esplorar su vegetación, sus miuerales, y todo 
cuanto pertenece á la historia natural, cuyos pormeno¬ 
res me abstengo de apuntar aquí, con otras circuns¬ 
tancias puramente científicas, porque mi objeto ha sido 
solamente hacer verá nuestros lectores, que también 
en esos grandes desiertos, entre el silbido de los vientos 
pamperos, y entre el rugido espantoso de las fieras, hay 
seres raciouales que aun cuando se llaman salvajes son 
elocuentes, y no han perdido de dignidad recomenda¬ 
ble á los ojos del mundo entero. 

I. A. Bermfjo. 


LA VERDAD DEL SENTIMIENTO. 

I. 

—Madre, las flores del huerto 
pálidas están y secas, 
y nada me dicen nunca 
por mas que yo lo apetezca. 

Madre, el rio viene turbio 
los pájaros no gorjean 
y aunque al alba me levanto 
jamás la veo risueña. 

Madre, no sé qué es rocío 
la aurora no vierte perlas, 
ni los arroyos murmuran 
ni las fuentes se querellan. 

Madre, ¿quién hace esos libros 
donde estas cosas se cuentan? 

II. 

—Desde que vas á la fuent j 
sufres niña y no te quejas, 
sin duda encontraste allí 
un manantial de tristeza. 

—Ayer el agua cogía 
tan solo para bebería 
pero me han aconsejado 
que riegue el huerto con ella. 

Mis flores se marchitaban 
y ya se hierguen esbeltas: 
madre, del rio ya cuento 
las nacaradas arenas, 

Ids aves trinan á coro, 
la aurora mi sien refresca 
el rocí > se deshace 
bajo mi planta ligera. 

Las perlas de la alborada 
¡son perlas, madre, son perlas! 

¡y en cada frente hallo un cielo 
y en cada cielo una estrella! 

¡Madre, y ya ha vuelto mi amante 
sano y salvo de la guerra! 

Madre , ¿por qué no hacen libros 
donde estas cosas se apreudan? 

III. 

La madre besó la frente 
de la sensible doncella , 
murmurando: ¡era verdad 
lo que dicen los poetas! 

F. Martínez Pedrosa. 


Se ha publicado en París el conveuio celebrado entre 
el gobierno francés y el nuevo emperador de Méjico. 

El número de tropas francesas en Méjico, se reducirá 
lo mas pronto posible á 25,000 hombres, inclusa la le-j 
gion eslranjera. Estos 25,000 hombres irán volviendo á 
Francia gradualmente, ó medida que se adelante en la 
organización del ejército mejicano. 

Los gastos de la espedicion hasta jubo de 1864, se fi¬ 
jan en 270.000,000 ae francos, que Méjico satisfará á 
razón de 25.000,000 anuales. 

Méjico pagará 1,000 francos al año por cada soldado 
francés que sea detenido en el país al servicio imperial, 
después de julio próximo. 

Una comisión examinará las reclamaciones de los súb¬ 
ditos franceses. 

Los jefes del ejército francés no intervendrán en los 
asuntos administrativos de Méjico. 


Según anuncia un periódico aleman, al hacer unas 
escavaciones en Mailberg, en la baja Austria, se ha en¬ 
contrado el esqueleto entero de un mair.mutlr, desgra¬ 
ciadamente la torpeza de los trabajadores ha sido causa 
de que se destruyeran en parte estos preciosos restos. 


El Correo de los Estados-Unidos anuncia que en la 
California se ha descubierto una pirámide que es com¬ 
pletamente igual á las de Egipto, con la única diferen- 
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cía de que sus proporciones son menos artísticas. Los 
anticuarios opinan que ha debido servir de tumba á al¬ 
gún magnate, especie de Faraón del país. Esta pirámi¬ 
de se hallaba vacía del todo. 


Mr. James Ogden ha pronunciado en la reunión de la 
sociedad estadística de Manchester un discurso acerca del 
cultivo del algodón, en el cual preteude probar que no 
hay ningún pais eu el mundo que se halle en estado de su¬ 
ministrar un algodón tan bueno y tan barato como el de 
la parte del Sur de los Estados-Unidos. A pesar de que 
Inglaterra está pagando este artículo tan caro como 
hace setenta años el que se trabaja hoy allí, con escep- 
ciondel brasileño y del egipcio, es tan corto y tan frágil 
que, según los inteligentes, no puede competir con el 
que se usaba anteriormente. Aunque es de desear que 
haya varios puntos que le produzcan, la industria algo¬ 
donera inglesa dependerá siempre de los Estados-Uni¬ 
dos, pues además de que el espíritu del pueblo norte¬ 
americano es el mas emprendedor, aquel suelo es el mas 

n io para este cultivo. La abolición de la esclavitud 
ebe variar nada, pues aunaue el precio del trabajo 
subiera á un doble ó a un triple, esto no seria nunca 
mas que una pequeña parle del precio de la produc¬ 
ción. 


En el archivo del conde de Attem , se ha encontrado 
una hoja suelta con la siguiente noticia: Alberto Durero 
cayó enfermo en Stein, cerca de Leibach , en su viaje á 
Italia, y halló una buena acogida en casa de un pintor 
de dicha población, ai que le dejó, como recuerdo de 
gratitud, un cuadro que pintó allí mismo. El historia¬ 
dor Radies de Lamióla, da esta noticia interesante, y 
cree que puede designar las manos porque ha pasado 
este papel hasta llegar á una persona determinada. 


El nuevo buque a nglo-amer ¡cano con coraza, Dicta¬ 
dor , tiene 320 pies de largo, 52 de ancho, 72 de pro¬ 
fundidad y cala 22 pies de agua. La coraza está formada 
de seis planchas de una pulgada, clavadas uuas á otras. 
Esta masa de hierro, de 10 pulgadas de grueso, descan¬ 
sa en una pared de roble de 4 pies de espesor. Este bu¬ 
que no tiene mástil alguno; en el puente lleva una 
torre con una coraza de 15 pulgadas de grueso, y dos 
cañones con una boca de 13 pulgadas de diámetro, los 
cuales con una carga de 100 libras de pólvora arrojan 
balas de 300 libras. Las máquinas, de la fuerza de 500 
caballos, necesitan diariamente 175 toneladas de carbón 
para calentar las seis calderas. Este monstruo es dema¬ 
siado pesado, y jmr lo lanto no puede tomar la canti¬ 
dad de carbou necesaria para un viaje largo, y solo sirve 
para las costas, para los rios grandes y para la defensa 
de los puertos. 


FLORES Y ABROJOS. 

(ccmivfAcios.) 

IX. 

EL CARNAVAL EN VALENCIA. 

La confusión y el ruido que se nota por las calles in 
dica que estamos en pleno carnaval. La época en que 
todos se vuelven locos y en que al través ue la mentira 
del disfraz y careta se dicen las mayores verdades, ha 
llegado con el bullicio de costumbre. En Valencia las 
máscaras que pululan por todas partes se toman mas 
libertades con el sexo débil y aun con el fuerte, que en 
otras ciudades de España. Hay animación y vida en esos 
dias, especialmente en el último en que al ver tan cer¬ 
ca la rigurosa cuaresma , acuden innumerables grupos 
á la Alameda para despedirse de la alegría y pasar al 
melancólico tiempo destinado al ayuno y ¿ la peni¬ 
tencia. 

La Alameda que no es mas que un paseo para car¬ 
ruajes y que tiene á derecha é izquierda como su nom¬ 
bre indica, una lila de árboles, y unos andenes para la 
infantería, estaba concurridísima en la tarde de la vís¬ 
pera de cuaresma. Los carruajes iban atestados y la gen¬ 
te de antifaz los asaltaba, ya por el pescante, ya por las 
portezuelas y estribos, ya trepando por las mismas 
ruedas esponiéndose á una desgracia. 

Solo una carretela abierta y un ómnibus merecen 
nuestra atención particular. Van en la primera, Carlota 
y su madre, y en el segundo una comparsa de jóvenes 
encubiertos. La conversación que llevan estos nos les 
puede dar á conocer. 

—¿Sabéis si Arturo se ha disfrazado? 

—Creo que no. 

—Pues yo creo que sí. 

—¿Por qué? 

—Porque está ahí su adorada. 

—¿Y se casa? 

—Si yo no llego á hablarle á tiempo ya estaría casa¬ 
do; sin embargo, s° vuelve á trastornar mi plan. 

—¡Qué dices, Enrique! 
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jardines del serrallo (1). 


—Ni mas ni menos. Aquella cita fue para arreglar el 
matrimonio. 

—¡Mirad! Allí vá. 

—¡Quién sabe si es él! 

—Sí, sí. 

Cuando decían estas palabras un hombre con boina, 
camiseta y pantalones encarnados, botas de montar, y 
mostrando por bajo de ja mascarilla una hermosa bar¬ 
ba blanca, saltaba en el estribo de la carretela de Carlota 
por el lado en que iba sentada atrayéndose la atención 
de la multitud. 

—Te conozco, dijo Carlota. 

—Me alegro, contestó el desconocido. 

Y ambos siguieron hablando en voz baja. 

Un máscara se había colocado junto á la otra porte¬ 
zuela pocos momentos después que el primero y con¬ 
versaba con Deltina. 

—¡Arturo y Ponce son! gritaban los del ómnibus. 

—¡Suegro y yerno! 

—No serán por vida mia, murmuró Enrique. 

Los dos enmascarados que iban en el carruaje de 
Carlota se apearon y volvieron á su primitivo lugar, des¬ 
pués de hablarse al oido un poco tiempo. 

—¡Qué diablos se habrán dicho! pensó Garcerán. 

El grupo de la artista, era el blanco de L das las mi¬ 
radas y de todas Jas hablillas. 

— ¡Qué hermosa es! se oia decir á todos sin distin¬ 
ción . 

—Lo prometo, dice el que habla con Carlota. 

--¿Cumplirás bien mis encargos? 

— 

En el ómnibus de nuestros calaveras hay efervescen¬ 
cia. Esta animada conversación les choca estraordina- 
riamente. 

—Arturo no se cansa de hablar. 

—Es infinito en ese punto. * 

—¿Y en eJ amor? 

—No te puedo responder. 

—Voy a apearme para descomponer aquella ter¬ 
tulia. 

—No, Enrique, déjales que sean felices. 

—Me voy. 

Por mas que sus amigos se esfuerzan, Enrique man¬ 
da al auriga que pare y salta al suelo echando á correr 
hácia la carretela donde los diálogos siguen mas anima¬ 
dos que al principio. Se coloca al lado de Carlota y del 
máscara y siguiendo el paso del carruaje, corla la con¬ 
versación con su inagotable lengua. 

—Seguiremos después, dice Carlota al primer más¬ 
cara. 

—Seguiremos. 

Los compañeros de Enrique se apean también y to- i 
man por su cuenta al descubierto que hablaba con Del- j 
lina. i 

—Hombre, á tus años ya no está bien disfrazarse. | 

— ¿Y qué tiene de particular? 


—De particular tiene. ¿Con qué objelo le lias disfra¬ 
zado? 

—Con el de que no me conozcan. 

—Pues te ha conocido todo el mundo. 

—Difícil lo creo. 

Una carcajada de los cuatro de la carretel i hace ver 
á Enrique y sus compañeros el error en que han caído. 

—¡ Arturo y Ponce! 

—¡No son estos! 

Y diciendo asi, huyen avergonzados de su poco tino. 

Ponce y Villafuerte atravesaban la Alameda en una 
graciosa americana, tirada por dos soberbios caballos 
negros. Al llegar cerca del sitio en que estaban Deltina 
y su hija, pararon. Ponce pasó al lado de su familia y 
dió la mano á los dos máscaras de los estribos. 

—Adiós, Ricardo, dijo al que estaba hablando con 
Carlota. 

—Bien has fingido tu papel, continuó dirigiéndose al 
.otro; veo que hemos dado un buen chasco. 

—Todos me tomaban por usted. 

—lia obrado usted como quien es; como un buen ac¬ 
tor que pronto figurará entre los primeros de España. 

Garcerán vuelve cou sus amigos al ómnibus, muy dis¬ 
gustado de su equivocación. 

—¡Todo se ha desarreglado, todo, todo! 

—¿Que dices? 

—Que después del trabajo que me costó disuadir á 
Arturo de su boda, y obligarle á romper con esa fami¬ 
lia , el filantrópico Ricardo le ha querido servir de me¬ 
diador, se ha interesado por la paz, y lo ha hecho de tal 
modo que ha conseguido su objeto. 

—¡Buen casamentero se va haciendo! 

—¡Buen fastidioso, dirás mas bien! No sé cómo demo¬ 
nios ha podido componer lo que yo creia tan descom¬ 
puesto. 

—Nada, Enrique, paciencia y barajar. 

—Y volver á la tarea: hemos de ver quién pue¬ 
de mas. 

—Pero hombre, estás haciendo mucho mal con tus 
caprichos. 

—Yo creo lo contrario. 

Garcerán, ayudado por los que opinan como él, pasa 
toda la tarde disputando con los partidarios del matri¬ 
monio de Arturo, y se retira á su casa mollino y cabiz¬ 
bajo, formando grandes proyectos. 

X. 

ADIOS. 

—Te confieso ingénuamente, hija mia, que hay oca¬ 
siones en que Arturo me convence de su bondad. Tiene 
arranques magníficos, pero no pasan de ser arranques. 

—Si él te dice algo, contéstale bien, creo que tardará 
poco en venir. 

—¡Qué mal dia de viaje nos ha tocado! 

—Mucho llueve, y hay truenos y relámpagos. 


—No es eso lo peor, sino la 
niebla espesa que nos rodea. Es¬ 
to es desconocido en Valencia, 
según he oido decir. 

—También es fortuna nuestra 
que venga á fastidiarnos un fe¬ 
nómeno. 

—Hija, nos persiguen los fe¬ 
nómenos. 

—No uses de epigramas con 
Arturo. 

—¿Ha sido epigrama lo que yo 
he dicho? 

— Sí, y demasiado sangriento. 
—¿A qué hora sale la dili- 
geocia? 

—A la una. 

—Si saliera el sol para esa 
hora.:. 

El padre y la hija hablan as 
al mismo tiempo que arreglan 
su equipaje. Deltina no mete ba¬ 
za en‘la conversación, porque 
la ocupa demasiado el acomodo 
de varios trages en un mundo. 

No describiré, ni me atrevo á 
hacerlo, esos momentos últimos 
de estancia *en un< punto antes 
del viaje, cuando se levanta una 
casa para trasladarla á otra po¬ 
blación, cuando esta población 
está lejos y cuando - las visitas 
distraen sin cesará los ocupados 
viajeros. : 

Yo lo he esperimentado mas 
de una vez, y sé que lo com¬ 
prenderán los que estén en mi 
caso. Los que no íiaváto sido tes¬ 
tigos presenciales de uno de esos 
cuadros, no pueden imaginárse¬ 
los por bien que se espliquen. 

Ha entrado Arturo. 

La conversación ha disminui¬ 
do por parte de Ponce, y au¬ 
mentado por la de los amantes. 
—Adiós, ¿tardarás mucho en 

venir? 

—Iré al momento que tome posesión de mis bienes. 

—¿Y entonces?... 

—Seré tuyo para siempre. Señor Ponce, yo iré den¬ 
tro de poco tiempo á Barcelona y allí se verii.cará el en¬ 
lace de su hija conmigo. ¿No es verdad que usted no 
se opone? 

—No me opongo nunca á la felicidad de mi Carlota; 
pero necesito muchas pruebas de usted. 

I —¿Y no serán bastantes los sufrimientos de una au¬ 
sencia ? 

—No sé. Veremos. 

Carlota y Villafuerte siguen hablando aparte , mien¬ 
tras los padres guardan unas ropas. 

—¿Me olvidarás? 

—Nunca. 

—¿ Me quieres ? 

—Mas que tú á mí. 

Esto, con diversas palabras y aun con las mismas, cons¬ 
tituye muy á menudo una conversación interminable 
entre dos amantes que verdaderamente lo son. 

¿Se cansarán de repetirlo tanto? ¿Serán felices de 
esa manera? 

A estas preguntas que conteste el que pueda, que yo 
no he tenido todavía la dicha ó la desgracia de esperi- 
meutarlo. A pesar de eso, tengo un amigo que me abre 
su corazón sin rebozo y responde á la primera pregun¬ 
ta , que no, y á la segunda que sí. ¡ Malditas sean mis 
digresiones! 

(Sí continuará.) 

Adolfo Miralles de Imperial. 

(1) Parece que la casualidad ha sido la encargada de trazar los 
jardines tales como hoy se encuentran. No hay en ellos sendas, ni 
planos que revelen otra intención que la de dar sombra. Pero son tan 
hermosos sus árboles con sus ninas inclinadas sin ai te,con sus vides 
y clemálidas; y los jazmines que los rodean con sus brazos profundos, 
se destacan tan perfectamente de lo alto de aquellos promontorios 
almenados, sobre el fondo azul del inar de Marmara , y sobre las ne¬ 
vadas montañas del Olimpo y los arrabales de .Villari, que nada per¬ 
miten exigir á los bastandjis degenerados del Serrallo. Y sin embargo, 
en tiempo de Achmet III, aquello era un verdadero paraixo lerrmal, 
donde las plantas y aves mas raras, los kioskos y las fuentes de már¬ 
mol ofrecían un aspecto maravilloso. I.a vista representada aquí e>lá 
lomada desde uno de los ángulos del jardín . muy cerca de la fuente 
de las liosas. Cuarenta pinos entrelazados de la manera mas pintoresca, 
forman un primer término sombrío que permite admirar librem-nte 
por en medio de aquella hermosa columnata, el deslumbrador y ani¬ 
mado paisaje del Cuerno de Oro y de la ciudad, ó por mejor decir, de 
las tres ciudades de que Constantinopla se compone: Stambul, Galata 
y Scu ari. 


SOLUCION DEL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

El diablo liarlo de carne se metió fraile. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 

IMPRENTA DB GASPAR T ROIG, EDITORES, MADRID, PRINCIPE, 4. 


Digitized by 


Google 







I 


REVISTA DE LA SEMANA. 


ios sea con nosotros 
al comenzar esta 
revista y aparte de 
ella Jos malos pen¬ 
samientos : amen. 
Rezada esta ora¬ 
ción, que aunque 
parezca inoportu- 
tuna no lo es, co- 
_ meneemos. 

El Dos ae Mayo ó mejor dicho la celebración del ani¬ 
versario de aquel dia; el banquete de los Campos Elí¬ 
seos celebrado el 3; la traslación de los cenizas de Mu- 
íioz Torrero verificada el 5, han sido los grandes acon¬ 
tecimientos de la semana última y los que lian dado 
pábulo á todas las conversaciones, materia á infinidad 
de escritos, tema á multitud de discusiones. 

Un hermoso dia de primavera de aquellos que son 
raros en Madrid, favoreció la procesión del Dos de 
Mayo, mas brillante, solemne y concurrida este ano 
que en ninguno de los anteriores. Como en el ano pasado 
había habido sus dures y tomares sobre el caso, el go¬ 
bierno actual quiso no dar preteslo alguno á dimes y di¬ 
retes, y mandó con mucho acierto y cordura que asis¬ 
tiesen a la procesión las corporaciones oficiales que de él 
dependen. Las demás corporaciones que no dependen 
del gobierno habian sido invitadas por el ayuntamiento 
y estuvieron ámpliamente representadas: la prensa 
quiso también estarlo; y como acababan de llegar á 
Madrid gran número de progresistas de provincia para 
asistir al banquete á que estaban convidados para el día 3, 
aprovecharon la ocasión de manifestar sus sentimientos 
patrióticos y de tributar un homenaje á los mártires de 
la independencia uniéndose á la procesión, liemos di¬ 
cho que el dia estaba magnílico: todo el resto de Madrid 
se hallaba en las calles del tránsito y en el salón del 
Prado, donde desde por Ja mañana se decían misas de- 



laDte del monumento. De manera que podemos afirmar 
' que 300,000 almas han conmemorado á la vez el ani¬ 
versario 56.° de aquel terrible y glorioso dia. Algunos 
que recuerdan la procesión del año 14 dicen que desde 
aquella fecha no se ha visto ninguna mas solemne que 
la de 1804: de donde se deduce que hemos tardado 
medio siglo para hacer las cosas bien. De esperar es 
que en adelante vayamos de bien en mejor, y ojalá poda¬ 
mos celebrar el aniversario 300 del Dos de Mayo de una 
manera tan brillante que sea la admiración de los siglos. 
Nosotros nos alegraremos mucho de poder dar cuenta 
como testigos presenciales de este magnífico espectáculo 
á los actuales lectores de El Museo , á quienes pensa¬ 
mos unir á nuestra longevidad con Ja mira de no sepa¬ 
rarnos de ellos nunca. 

Al banquete de los Campos Elíseos concurrieron mas 
de 2,500 persouas. Era un obsequio que los progresis¬ 
tas de Madrid hacían á las juntas electorales é individuos 
de su partido en las provincias. La facilidad de las co¬ 
municaciones hace que á estos banquetes pueda asistir 
una numerosísima concurrencia; y si hubiera podido 
prepararse un local mayor para este meeting monstruo, 
es indudable que habría podido rivalizar con los que nos 
muestra de cuando en cuando la Inglaterra. Los perió¬ 
dicos bien informados traen Ja lista de los platos que se 
sirvieron en el almuerzo: pero no creemos que nuestros 
lectores des?en conocer al pormenor esta particularidad 
culinaria. Baste saber que entre los manjares desco¬ 
llaban el salmón y el pavo con trufas, y entre las be¬ 
bidas el Jerez y el Champaña. Allí no se podía decir 
con Zorrilla, 

Si acaso sin fuerzas el frió os mantiene 

Jerez y Champaña calor os darán; 

porque lejos de hacer frió el dia 3 en el recinto de los 
Campos Elíseos, hubo hombre que sudó como suele de¬ 
cirse la gota tan gorda. Los brindis, según consta de 
los periódicos que los han publicado, y según consta 
aun mejor de la impresión que produjeron en los oyen¬ 
tes y en los que tuvieron noticia de ellos, estuvieron 
animadísimos. Seria larga tarea dar cuenta de todos; 
pero no debemos pasar en silencio, por los comentarios 
á que lia dado lugar, el pronunciado por el general Prim 
que aplazó para dentro de dos años y un día la entrada 
del partido progresista en el poder. Esto nos recuerda la 
profecía de las cuarenta y nueve semanas de Daniel. Es¬ 
te profeta vaticinó Ja venida del Mesías al cabo de cuarenta j 


y nueve semanas, Jo cual puso á los judíos de su tiem¬ 
po tan contentos como pueae ponerse un esclavo á quien 
le anuncian la próxima libertad. Pasaron las cuarenta 
y nueve semanas y otras cuarenta y nueve mas, y el 
Mesías no venia; y sin embargo Daniel habia vatici¬ 
nado con exactitud, porque se habia referido á semanas 
de años, y el Mesías vino 343 años después, que hacen 
justas las cuarenta y nueve semanas. Un consuelo puede 
quedar á los progresistas, y es que el general Prirn no 
es un profeta como Daniel. Pero sea de esto lo que quie¬ 
ra , nosotros, que deseamos complacer á los lectores de 
El Museo , enviamos un dibujante al banquete para sa¬ 
car una vista de sus bellas disposiciones. Las diiiculla- 
des inherentes al grabado de una viñeta de esta impor¬ 
tancia , nos han impedido darla en el presente número; 
pero la daremos sin lálta en el próximo. Probablemente 
en el mismo número próximo, y si no en el inmediato, 
daremos también la vista del entierro de don Diego Mu¬ 
ñoz Torrero. 

Las cenizas de Muñoz Torrero llegaron á Madrid el 
domingo último y fueron depositadas en San Isidro. El 
jueves á las tres de la tarde se veriucó la ceremonia de 
la traslación al cementerio de San Nicolás en medio de 
una inmensa concurrencia de todos los partidos libera¬ 
les. La procesión tenia algo de imponente; y varios pe¬ 
riódicos han comenzado á murmurar entre dientes no 
sabemos qué oraciones; pero hasta ahora el gobierno 
ha tenido el buen gusto de no alarmarse y permitir 
estas espansiones del sentimiento público, haciendo de 
este modo mas en favor de la tranquilidad, que si se 
hubiera lanzado en la senda de la represión á que algu¬ 
nos quisieran empujarlo. 

Todas estas grandes reuniones, lejos de ser dañosas 
para el órden ni menos para la buena gobernación del 
Estado, son á uno y otra altamente útiles, porque edu¬ 
can a los pueblos pura la vida pública, les hacen tomar 
interés en los acontecimientos que les afectan mas ó 
menos directamente , y contribuyen asi á que los go¬ 
biernos, que toman su fuerza en la opinión, encuentren 
un poderoso apoyo en dias de crisis y en momentos su¬ 
premos. ¿Qué no puede hacer un gobierno cuando tiene 
detrás de sí el eutusiasmo y la noble actividad de un 
pueblo? Por el contrario, ¿qué puede hacer, por mas 
elevadas y mejores que sean sus miras, si manda en un 
pueblo indiferente é inerte? De un pueblo vigoroso y 
que da señales de su vigor, hay mucho que esperar: de 
un pueblo apático é indolente que se contenta con la 
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obediencia pasiva y no se interesa en los asuntos públi¬ 
cos, no hay que esperar nada. Los gobiernos en el pri¬ 
mero duran y se sostienen largo tiempo: en el segundo 
son efímeros y transitorios. 

El ilustrado y activo ministro de la Gobernación lia 
presentado á lasCórtesá fines de la semana última el pro¬ 
yecto de erección de un teatro nacional en el local de las 
Val lecas. En este proyecto se lian tratado de conciliar los 
principios de libertad, que deben dominar en estas ma¬ 
terias como en otras, con la protección que el gobierno 
quiere conceder ¿ las artes. La construcción del teatro 
en aquel local se sacará á subasta; y el edificio se le¬ 
vantará con condiciones que aseguren el fin que el go¬ 
bierno y el público inteligente se lian propuesto. Como 
complemento de este proyecto desearíamos que el go¬ 
bierno, que tiene bajo su dirección un Conservatorio de 
declamación y música, intentara en él algunas reformas 
para que la enseñanza diera mejores resultados de los 
que está dando. ¿De qué servirá en efecto que tengamos 
un edificio monumental para teatro español, si no tenemos 
una escogida compañía ae actores que pueda, digámoslo 
así, servir de moaelo? Hoy contamos con algunos actores 
y actrices de sobresaliente mérito; mas por desgracia 
no es posible con todos ellos formar una compañía para 
un teatro. Esto prescindiendo ríe que algunos de los mas 
eminentes, ó cansados de la escena ó enfermos, sufren 
como ciertos astros frecuentes eclipses que nosotros no 
podemos menos de deplorar. 

En el teatro del Príncipe se Ita representado la come¬ 
dia Intrigas de tocador , arreglo del señor Pinedo, que 
ha tenido un éxito muy satisfactorio y está dando buenas 
entradas á la empresa, no obstante que el calor de la 
estación aleja al público de los teatros, cerrados para 
lanzarle en masa a los circos abiertos. 

El de Price se ha inaugurado de un modo brillante. 
La compañía de artistas que ha traído este año, es inme¬ 
jorable, y los leoncitos, aunque aun no los hemos visto, 
sabemos que son unos diges monísimos, que al verles 
hacer sus habilidades, dan ganas de acariciarlos y dar¬ 
les bizcochos. 

Mademoiselle Benita salió de Madrid muy satisfecha 
de la acogida que ha recibido del público. Verdad es que 
éste hizo justicia á su mérito en cuantas ocasiones ha 
ejercido delante de él sus portentosas habilidades. En la 
última noche hubo una escena de tambor mágico que 
agradó muchísimo. 

Nada nuevo en la Zarzuela ni en el Circo de la Plaza 
del Rey. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


IDEAS DE LOS ANTIGUOS 

ACERCA DE LA EXISTENCIA DE TIERRAS TRASATLÁNTICAS. 

La opinión de que existian otras tierras mas allá del 
Océano Atlántico, ha sido muy común entre los sabios 
de la antigüedad. Esta opinión, consignada en las obras 
de diferentes autores, es tanto mas digna de notarse, 
cuanto que á veces las indicaciones hechas con respecto 
de estas tierras podrían aplicarse muy bien á la Améri¬ 
ca , lo cual ha sido causa de que se haya creído por al- 

Í 'irnos que los antiguos tenian un conocimiento vago de 
os países que mas larde había de descubrir Colon. Se¬ 
ria temerario en efecto afirmar este conocimiento de los 
antiguos; mas sin embargo, examinando con imparcia¬ 
lidad los escritos que nos han dejado, y confrontándo¬ 
los con las tradiciones de los indígenas del Nuevo-Mun- 
do, se encuentra en ellos una aparieucia de probabilidad 
tal, que si no permite que se afirme, impide por lo me¬ 
nos que se niegue completamente. Estas consideraciones 
fueron tal vez las que hicieron decir al ilustre Hum- 
boldt, que los mitos de los pueblos mezclados á la his¬ 
toria y á la geografía, no pertenecen del todo al dominio 
ideal. 

La gran tierra situada hácia el Noroeste , indicada 
como Meropis en los fragmentos de Theopompo, y como 
continente Cronianoen dos pasajes de Plutarco, perte¬ 
nece á una serie de mitos que remonta á una alta anti¬ 
güedad en la esfera de las opiniones helénicas, como 
todo lo que se refiere á Sileno, adivino y personaje cos¬ 
mogónico, ó al imperio de los Titanes y de Saturno, que 
se ha ido alejando progresivamente hacia el Oeste y el 
Noroeste. El mito de la Atlantida y de un gran conti¬ 
nente occidental, cualquiera que sea su origen, data 
por lo menos del siglo VI antes de nuestra era. La hipó¬ 
tesis de que la tierra era esférica, salió de la escuela de 
los pitagóricos, y llegó á esparcirse de tal manera. que 
en todo tratado de esfera ó de cosmografía se hablaba 
de la probabilidad de la existencia de otras tierras, cuyo 
clima seria igual al nuestro bajo los mismos paralelos 
en estaciones opuestas. Los que no habían visto como 
Polybio y Eratnostenes, que la elevación de las tierras, 
la disminución de velocidad en el curso aparente del sol 
al aproximarse á los trópicos, y el alejamiento de los 
dos pasos del sol por el zenith del lugar, hacían en la 
zona equinoccial menos ardiente al ecuador mismo que 
á las regiones mas próximas á los trópicos, aquellos, 


pues, suponían que una corriente equinoccial sumergía 
esta parte de la superficie de nuestro globo, que estando 
abrasada por el sol no les parecía habitable. Cleantho el 
estóico, y Crates el gramático, fueron principalmente 
los que esparcieron esta opinión, refutada por Gcmi- 
nius, pero que reapareció con toda su fuerza á princi¬ 
pios del siglo V en la teoría de las impulsiones occeáni- 
cas que Macrobio espuso como una teoría del flujo y del 
reflujo del mar. Mas allá de este brazo del Océano equi¬ 
noccial que atraviesa la zona tórrida, mas allá de nues¬ 
tra masa de tierras continentales que se hallan estendídas 
y como aisladas en una parte del hemisferio boreal, se 
suponía que había otras masas de tierras en las que se 
repetían los mismos fenómenos climatéricos que obser¬ 
vamos entre nosotros. No juzgaban probable que la gran 
porción de la superficie del globo que no estaba ocupa¬ 
da por nuestras tierras habitadas, estuviese únicamente 
cubierta de agua. 

Dominados por estas ideas, creyeron que existian 
grupos aislados de continentes en el hemisferio opuesto 
al nuestro, los cuales fueron indicados por Aristóteles y 
por su escuela; de aquí provino la opimon de los dobles 
etiopes de Crates, del otro mundo de Strabun, del alter 
orbts de Mela, las dos zonas (cinguli) habitables de Ci¬ 
cerón, y finalmente la térra quadrifida de Macrobio. 
En el sistema pitagórico de Philolaus, según el cual, el 
sol no era mas que un inmenso reverbero que recibía la 
luz de un cuerpo central (Hestia), la tierra y el antich - 
thon de Hicetas de Siracusa se movían paralelamente en 
su órbita común, pero este antich thon no era mas que 
el hemisferio opuesto al nuestro, que los geógrafos po¬ 
blaban á su gusto. 

Sin embargo, después que la hipótesis del disco de la 
tierra nadando sobre el agua, dió lugar á la opinión de 
que la tierra era esférica, opinión propia de los pitagó¬ 
ricos como Parmenides de Elea, y manifestada y de¬ 
fendida por Aristóteles, no se necesitaba un grande es¬ 
fuerzo ae capacidad para entrever la posibilidad de la 
uavegacion de Europa y del Africa á las partes occiden¬ 
tales del Asia. Esta posibilidad se encuentra indicada en 
efecto en el Tratado del cielo, del Estagirita, y en dos 
pasajes célebres de Strabon. Uno y otro habían de un 
solo mar que baña costas opuestas Aristóteles considera 
como muy probable que además de la grande isla for¬ 
mada por la Europa, el Asia y el Africa, haya otras mas 
ó menos grandes en el hemisferio opuesto, y Strabon 
dice que en la misma zona templada que habitamos, y 
principalmente cerca del paralelo que pasa por Thinae y 
atraviesa el mar Atlántico, puede haber dos tierras ha¬ 
bitables y acaso mas de dos. Esto podría considerarse 
como una idea de la América y de las islas del mar 
del Sur. 

El geógrafo de Amasia creía que era muy probable 
que existiera una ó mas tierras en el Océano Atlántico 
ai Este de Thinae. Aristóteles hace la descripción de una 
región trasatlántica situada en el lado opuesto á las co¬ 
lumnas de Hércules, fértil, abundante en aguas y cu¬ 
bierta de bosques, y atribuye su descubrimiento á los 
cartagineses. Diodoro de Sicilia la cree descubierta pór 
los fenicios, y añade que esta tierra está embellecida por 
montañas, y que el aire es allí de una dulzura siempre 
igual. Diodoro, sin embargo, tiene cuidado de no con¬ 
fundir esta tierra deliciosa con el Elyseo de Homero, con 
las islas Afortunadas de Píndaro, ni con el sitio del Jar- 
din de las Hespérides, el Hesperüis continental. Los fe¬ 
nicios , impelidos por las tempestades, habían descu¬ 
bierto esta isla cuando empezaron á fundar colonias mas 
allá de Gades. La dirección de la navegación era la de 
la Libia hácia el Poniente, aunque el Pseudo-Aristóte- 
les no lo dice. Los tyrrenos habían tratado de enviar allí 
colonias luego que adquirieron el dominio del mar, pero 
los cartagineses se lo impidieron, porque esperaban que 
si algún día era destruida su ciudad, siendo dueños aun 
del Océano podrían encontrar un asilo en esta isla des¬ 
conocida de los vencedores. Sertorio confiaba también 
que encontraría este asilo cuando en la embocadura del 
Betis vió llegar un navio que volvía de dos islas atlán¬ 
ticas, que se suponía á 10,000 estadios de distancia. 

En la obra de Plutarco titulada «Tratado de las man¬ 
chas en la órbita lunar,» se encuentra un pasaje en el 
cual el geógrafo Ortelius en el siglo XVI creía recono¬ 
cer, no Jas islas Antillas. sino todo el continente ame¬ 
ricano. El testo de esta obra está muy alterado, pero se 
halla lleno de consideraciones de física y de cosmología 
muy notables, y en parte también muy justas. El mito 
conservado en este tratado abraza todo el Occidente, 
mas allá de las columnas de Hércules, llamadas en otro 
tiempo columnas de Briareo ó de Cronos, es decir, de 
Saturno, y pertenece á la geografía mítica de los tiem¬ 
pos mas remotos; pero el examinar en él lo que se de¬ 
bía á descubrimientos reales favorecidos por las cor¬ 
rientes y por los vientos, y separarlo de las ficciones de 
los navegantes fenicios, seria una tarea que nos lleva¬ 
ría demasiado lejos ; únicamente diremos para hacer 
comprender la posición de este gran continente, que la 
isla de Ogygia estaba á una distanca de cinco días de 
navegación al Oeste de Britannia. Humboldt, de quien 
hemos tomado parte de lo que antecede, emplea con in¬ 
tención la palabra Britannia, porque en un pasaje de 
Procopio que se ha confrontado recientemente con el de 
Plutarco, se menciona á Brittia, isla situada entre Bri¬ 
tannia y Thule. A otros tres dias de distancia, pero há¬ 


cia el poniente del sol en el estío, es decir, al Oeste-Nor¬ 
oeste contando desde la Europa, «se encuentran otras 
tres islas, en una de las cuales, según los bárbaros (tal 
es la glosa del testo según la tenemos), Júpiter tiene 
preso á Saturno. El gran continente ó tierra firme que 
parece rodear al gran mar por todas partes ; se llalla á 
unos 5,000 estadios de distancia de Ogygia, aunque 
mas próximo á las otras tres islas. Una multitud de ríos 
que salen de la tierra firme, echan allí sus aguas. Las 
orillas del continente á lo largo del mar están habitadas 
cerca de un vasto golfo que no es menor que el Palus 
Meotides.» Hay que advertir aquí que todo lo que el 
narrador Scylia cuenta á Lamprias, lo sabe por boca de 
un estranjero, que ha ido de este país de Saturno á Cuar¬ 
tago, seguu está indicado positivamente en el diálogo 
sobre la Tuna. Scy lia empieza su relación con este verso 
de Homero: «A lo lejos en el Océano está situada una 
isla de Ogygia.» La posición de las demás islas de Sa¬ 
turno y la ael gran continente las refiere á la de esta, 
ti trayecto por el Océano Groniano ó de Saturno, es len¬ 
to en razón á los aluviones de los ríos que salen del 
gran continente y hacen que el mar sea fangoso y es¬ 
peso. Es un modo de esplicar por la proximidad del gran 
continente, el mare concretum, ccenosum pigrtnn fe 
los autores romanos, y de atribuir á depósitos de ter¬ 
renos movedizos loque otros en las regiones boreales 
atribuyen á los hielos ó en los mares meridionales á la 
alga marina, es decir, á los bancos flotantes de fucus . 
El gran continente de Plutarco se proion .a hacia el 
Norte; en este golfo tan vasto como el Palus Meotides, 
se creería ver una alusión directa á la bahía de Hudson. 
Es e golfo, dice, está habitado por pueblos de origen 
griego, los cuales son de opinión de «que su país es un 
continente, pero que nuestra tierra (es decir, la Euro¬ 
pa , el Asia y la Libia), no es mas que una isla cercada 
por el Océano.» 

El mismo rasgo se encuentra exactamente en el mito 
geográfico de la Meropis de Theopompo. En él Sileno 
revela á los frigios que los meropes habitan un gran con¬ 
tinente lejano , mientras que nuestra tierra no es mas 
que una isla muy pequeña. Cicerón usa las mismas pa¬ 
labras : «porque toda la tierra que habitáis es una isla 
pequeña.»Este continente, dice Plutarco, fue visitado 
por Hércules en una espedicion hácia el Oeste y el Nor¬ 
te, y los compañeros de este héroe «purificaron allí 
la nación griega que comenzaba á bastardearse y á per¬ 
der su lengua y sus costumbres por el comercio con los 
bárbaros.» Después de Saturno, Hércules era la divini¬ 
dad mas venerada allí. Este mito podría compararse con 
alguna de las tradiciones de los indígenas ae América, 
con las cuales tiene cierta semejanza. 

Humboldt cree que el mito ae la isla de Ogygia, en 
donde Saturno dormía en una caverna profunda, por¬ 
que Júpiter le daba el sueño por cadenas, no es en su 
conjunto una mera diversión del espíritu, ni una novela 
filosófica inventada aisladamente por la imagiuacion de 
Plutarco, sino que pertenece á un círculo de ideas muy 
antiguas, á tradiciones si se quiere, á un sistema de 
opiniones del que n s han llegado algunos otros frag¬ 
mentos , tales como la Meropis de Theopompo y el pa¬ 
saje de Plutarco en el diálogo de «De defectu oraculo- 
rum.» Este último ofrece una descripción pintoresca de 
ciertas islas sagradas de cerca de ja Bretaña, llamadas 
de los Demonios y de las grandes almas de los héroes, 
morada de tempestades y de meteoros luminosos. 

Es una cosa muy notable, dice Mr. Brasseur de Bour- 
bourg, á quien se debe parte de estas noticias, que los 
mejicanos hayan colocado su Mictlan ó infierno en las 
regiones septentrionales, y que en el Códice Chimalpo- 
poca se encuentra un pasaje que recuerda involunta¬ 
riamente el sueño de >aturuo en la isla de Ogygia. Aña¬ 
damos también que Plinio mismo nos ayuda a descubrir 
el Mictlan en la ruta que seguían los navegantes para ir 
desde las costas de Bretaña a Thule, y le da el nombre 
de Mictím. 

El otro mundo el gran continente, le encontramos 
aun en el mito de la Meropis de Theopompo. Según este 
autor, elogiado por Dionisio de Halicarnaso y maltratado 
por Strabon, la tierra de los meropes está mas allá del 
Océano. Los meropes de Sileno están persuadidos tam¬ 
bién de que su pais sólo es un continente mientras que 
nosotros no habitamos mas que una isla de poca es- 
tension. 

Aristóteles también, al hablar de la isla trasatlántica, 
cuyo descubrimiento atribuye á los cartagineses, dice: 
«como los cartagineses iban con frecuencia y un gran 
número de ellos se había establecido allí, el magistrado 
de Cartago prohibió bajo pena de muerte el volver á esta 
isla, y mandó estermmar á sus habitantes para impe¬ 
dirlos que estendieran su conocimiento por temor de que 
esta multitud se ligara contra la madre patria y redujera 
esta isla á su obediencia en detrimento de la prosperi¬ 
dad cartaginesa.» 

No entraremos en mas detalles acerca de las ideas ó 
noticias que tenian los antiguos de la existencia de paí¬ 
ses transatlánticos, porque nos llevarían demasiado le¬ 
jos. Sin embargo, seria un estudio curioso el comparar 
los mitos que nos ha dejado la antigüedad acerca de esta 
materia, con las tradiciones existentes en la América 
relativamente á su contacto con pueblos que según estas 
tradiciones debían baber ido de Europa; la semejanza 
que se encuentra á veces en ambas partos, parece de- 
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masiado grande para ser solo efecto de la casualidad; 
pero seria demasiado atrevimiento el tratar de decidir 
esta cuestión, de la que tal vez nos ocuparemos otro 
día. En el artículo presente no hemos hecho mas que 
consignar las relaciones principales que nos ha dejado 
la antigüedad, añadiendo algunas observaciones de 
Humboldt, de Brasseur de Bourbourg y de otros que se 
han ocupado de esto. 

A. 


APUNTES ACERCA DE LOS MEDIOS DE 

COMUNICACION EN EMPANA. 

El desarrollo de los grandes elementos de comunica¬ 
ción es, no solo conveniente para el comercio, para la 
agricultura y para todas las demás industrias, sino tam¬ 
bién absolutamente imprescimiible para la prosperidad 
general de un pais. En la situación en que dicnos elemen¬ 
tos se encuentran, se refleja bien claramente lav ida de 
un pueblo. Si retrocede ó se estaciona en su primitivo es¬ 
tado, manifiesta su decadencia y abandono. Si se agita y 
mueve por adquirirse medios útiles de comunicarse y 
obras de interés general, presenta, no solo un laudable 
deseo de querer adelantar, sino también, y en punto 
muy elevado , y que le da honra, gloria y provecho, el 
grado de civilización en que se halla. 

España, postrada muchos años en el abandono, en 
la desidia y en la indolencia: sumergida, por motivos 
agenos á su voluntad, en la terrible oscuridad en que 
los tiempos, con sus guerras intestinas, crueles, aso¬ 
ladoras, la cubrieron ae tin'eblas, resucita hoy; y que¬ 
riendo volver por su antiguo rango, y por el alto re¬ 
nombre que en otras épocas tuvo, da señales de vida, 
enarbolando una poderosa bandera, cuyos lemas son 
cj minos , carretera «, ferrocarriles , telégrafos , y todo 
aquello que sea de interés común, que sirva al bien ge¬ 
neral , al engrandecí miento y prosperidad de sus habi¬ 
tantes. 

Adormecido por espacio de largo tiempo á causa de la 
calenturienta fiebre que abatiera su valor y su energía, 
el león español sacude nuevamente su melena, y fiján¬ 
dose , al despertar de su letargo, en la ignorancia en 
que yacía, aa el grito de ¡adelante! y no parar hasta 
volver á ser lo que antes fuimos: y no descansar hasta 
que veamos que las chispas eléctricas y el humo de las 
locomotoras y los caminos llanos y espaciosos, se crucen 
y confuodun los unos con los otros. Razón tiene, y 
tiempo era ya de que asi se hiciera. 

Sin embargo, mucho queda aun por hacer, y mucho 
hay todavía que conseguir si hemos de colocarnos al 
nivel de otros Estados de Europa que, como Bélgica, 
son mas pequeños que la península española, y no tienen 
ni con mucho los grandes elementos con que cuenta y 
de los que siempre puede disponer. No basta con que 
los habitantes de un pueblo cualquiera se presten gus¬ 
tosos y voluntarios al desenvolvimiento de esos grandes 
proyectos que son el verdadero gérmen de la riqueza; 
no basta que intenten y procuren el desaraollo de sus 
intereses materiales, fuente inagotable de oro, manan¬ 
tial de plata, luego que conseguido lo tienen; no basta 
solo esto, repetimos; es preciso también que ese pais 
tenga gobiernos sabios y administradores celosos, para 

3 ue tanto los unos como los otros secunden y ayu- 
en á sus administrados en sus intentos y propósi¬ 
tos, concediéndoles justa é imparcialiuente el apoyo que 
necesiten y las garantías que en cada caso les concedan 
Jas leyes. 

Ahora bien, y puesto que nuestro primero y mas 
principal objeto es demostrar ó por Jo menos manifestar 
el estado en que se encuentran y la importancia y utili¬ 
dad grande que reportan las obras de interés general y 
el desarrollo de los medios de comunicación , haremos 
uso del lenguaje de los guarismos, mas difícil de equi¬ 
vocarse que el de las palabras, y cuya fuerza de razón 
será también mas poderosa. 

Según datos estadísticos que acaban de ver la luz, el 
estado de las obras públicas y vias de comunicación en 
España, es el siguiente: 


CARRETERAS DE PRIMERO, SEGUNDO Y TERCER ÓRDEN 
EXISTENTES EN PIN DEL ANO 4860. 


Número de kilómetros. 

De I. 0 

De 4.° 

De 3.° 

Concluidos. 

9.097*40 

1.550*39 

629*46 

En construcción. . . . 

1.718‘03 

945*49 

540*58 

En proyecto aprobado. 

73‘41 

304*74 

246*44 

En estudio. 

1.788*66 

2.836*48 

4.505*44 

Sin estudiar. 

073*40 

4.333*42 

7.100*54 

Total. 

13.352*90 

9.9G6-92 

9.964*50 


PORTAZGOS Y PONTAZGOS. 


Prodnrto lí<|tiido. 
Número. (leales. 


En 4809. 216 42.803,464 

4859. m 42.595,494 

Diferencia. ... 23 204,970 


Las provincias que en el año de 4860 tenían en car¬ 
reteras de primer órden mayor número de kilóme¬ 
tros , eran las de Cuenca, León y Lugo, que pasaban 
de 500, y las de menor, número eran las de Gerona, 
Lérida y Logroño, que no pasaban de 400. En las de 
segundo órden figuran con mas Huesca, Lérida y Za¬ 
ragoza: y con menos León, Oviedo y Santander. Y 
en las de tercer órden aparecen en primer término Ca¬ 
narias , Coruña y Oviedo; y en último Cuenca, Soria y 
Zamora. 

Respecto á los portazgos y pontazgos, se hicieron, se¬ 
gún se ve, por los anteriores datos, hasta el número de 23 
mas en 4860 sobre los que existían del año anterior: 
resultando también un producto líquido de 204,970 rea¬ 
les. Este hecho prueba que, aunque muy paulatina¬ 
mente , algo se adelanta en esta clase de obras, que 
como todas en que los gastos son reproductivos, se 
conceptúan y son en realidad convenientes y hasta ne¬ 
cesarias ; aparte de que reportan al viajero y transeún¬ 
te grande utilidad por el fácil y cómodo traslado de unos 
puntos á otros, asi como un medio seguro de evitar los 
peligros de los rios y arroyos. 


FERRO-CARRILES. 

CONCESIONES Y LONGITUD ABIERTA Á LA ESPLOTACION 

desude 4847 hasta fin de 4864. 


Afios. 

Longitud 

concedida. 

Relación con ia 
estension 
superficial de 
la península. 

Longitud 
abierta 
ó ia 

esplotacion 

Relación con la 
estension 
superficial de la 
península. 

1847 

67*542 

1 por 7.506*973 

• 

» 

1848 

67*544 

— 7.506*973 

29 000 

1 por 17 484*000 

1819 

67*512 

— 7.506*973 

29*000 

— 17 484*001 

1850 

184*478 

— 2.748.490 

29 000 

— 17 481*000 

1831 

536**01 

— 1.505*446 

77‘3»0 

— 6 555*934 

1834 

914*637 

— 551*357 

102*580 

— 4.941 860 

18.33 

1.044*727 

— 485*328 

218*367 

— 2.321 *669 

1854 

1.04 4*727 

— 485*328 

353,921 

— 1 5*8*431 

1853 

1.402 601 

— 361*196 

477*856 

- 1.061*064 

1856 

2.700*694 

- 187-742 

525*2 tC 

— 965 367 

1857 

3.163*185 

— 157*131 

673*108 

— 753*27.5 

1858 

3.239*562 

— 153*435 

853*586 

— 594 006 

1859 

4.145‘95t 

— 122272 

1.148*920 

— 441*315 

18*0 

4.460 148 

— 113*681 

1.915*849 

— 264*6.5.3 

1861 

5.364*619 

— 94514 

2 369*143 

— 214*016 

GASTOS Y PRODUCTOS, SEGUN DATOS SUMINISTRADOS POR 


LAS MISMAS EMPRESAS. 



f.asto$r 

Prod netos. 

Diferencia. 

Afios. 

Reales vellón. 

Reales vellón. 

Reales vellón. 

4859 

48.869,703 

82.569,680 

33.699,977 

4860 

76.580,930 

434.337,300 

54.756,370 


Debemos advertir además, que el número de kilóme¬ 
tros abiertos á la esplotacion en fin de 4864 , según las 
modificaciones aprobadas, es de 3 005*790: resultando 
por consiguiente 636*645 mas que los que aparecen de 
los primitivos proyectos. 

Los datos que anteceden nos manifiestan con claridad 
el movimiento y adelantos que han tenido los ferro-car- 
rilles, durante los 45 años que se mencionan; aunque 
hien puede decirse que hasta el año 4 848, sin embargo 
de que en el anterior ya había hechas concesiones, no 
se oyó en España el silbido de la locomotora. Por los 
mismos se ve que la esplotacion quedó paralizada por 
espacio de tres años en el corto número de kilómetros 
de29‘000, hasta que en 4854 empezó el movimiento 
progresivo de adelanto, el cual continuó con mas ó me¬ 
nos rapidez en los diez años siguientes. 

Si para apreciar este desarrollo tomamo**como punto 
de partida el en que se encontraban los ferro-carriles 
en nuestra tierra por los años 4847 ó 48, comparado 
con el que tienen va en 4864 , no hay duda de que mu¬ 
cho, muchísimo liemos adelantado en este ramo que 
tan alto habla en favor de los pueblos civilizados. Pero 
si fijamos nuestra atención, no precisamente en lo que 
todavía puede hacerse, si no únicamente en la compa¬ 
ración de lo concedido con lo esplotado, resultará que 
aun asi puede tomar un incremento mas que doble del 
que se presenta en los últimos años apuntados anterior¬ 
mente. 

La notable importancia y utilidad grande de los ferro¬ 
carriles están reconocidas por todo el mundo, por lo 
cual creemos que es innecesario encarecerlas de nuevo. 

Solo, pues, llamaremos la atención del lector hácia 
el resultado que arrojan las cifras de los gastos, com¬ 
parados con los productos, en los años 4859 y 60. La 
diferencia notable que hay de los segundos sobre los pri¬ 
meros , dice mas que todas las palabras que en su apo¬ 
yo pudieran emplearse. 

TELÉGRAFOS. 

DFSARROLLO DE LAS LÍNEAS TELEGRÁFICAS ESPAÑOLAS. 

Kilómetros en fin del año 4864. 7,842*344 rs. vn. 

Número de despachos en ídem. 993,289 
Productos obtenidos en idem. . 4.447,299*04 

Como se ve por los anteriores datos, el desarrollo de las 
líneas telegráficas en nuestro pais es grande, y mas aun 
en proporción con el de los ferro-carriles; lo cual no debe 
estrañarnos; tanto porque el costo de estos es mucho 
mayor que el de aquellas, cuanto porque, debido sin 
duda á la misma causa, la chispa eléctrica lo mismo 


pasa por encima de las vias férreas, por las carreteras 
y caminos vecinales, que por lo mas alto de las monta¬ 
nas ; mientras que la locomotora solo camina hoy por 
terrenos allanados. 

En resúmen, el estado de las obras públicas que, 
como medio de comunicación, existen en España, no 
es tan satisfactorio como se deseara, ni tan halagüeño 
que pueda revelar una nueva época de verdadero y 
grande progreso, porque aun existen muchas provin¬ 
cias que desconocen por completo sus benéficos y útiles 
resultados: pero tampoco iudica atraso ni abandono, 
pues que algo hay ya hecho, y sabido es que por algo 
se principia. Además, desde los años á que se refieren 
las noticias que nos han servido de antecedentes para 
estos apuntes, hasta hoy, se lia notado y se nota 
grande agitación en las empresas, lo cual hace creer que 
van tomando incremento, y que se desarrollan mas y 
mas cada día. 

José María Pulgarin. 


UNA. VISITA. AL SERRALLO EN 1860, 

por Mme. X... 


(CONTINUACION.) 


Achmet II murió algunas horas después de haber he¬ 
cho esta especie de testamento, y sus últimas volunta¬ 
des fueron fielmente ejecutadas. El sultán difunto dejó 
seis hijos varones: el primogénito Osman, que conservó 
el título de chazadeh, Mo'iamed, que solo tenia ocho 
dias menos de edad que el presunto heredero, Murad ó 
Ibraliim, que Kirsein había dado á luz, y otros dos 
príncipes pequeños, nacidos de oscuras favoritas. Estas 
débiles ramas del tronco imperial hubieran induda He- 
mente perecido, si Kirsem no hubiese tenido la habili¬ 
dad de hacer que Mustafá sustituyese al heredero di¬ 
recto de la casa otomana. El nuevo emperador tenia 
apenas veinte y cinco años, pero era casi idiota. Su lar¬ 
ga cautividad le había quitado el vigor del alma y la 
salud del cuerpo. Aunque en la serie de retratos de que 
he hablado estaba representado con los cabellos negros, 
los labios rojos y la mirada terrible, tenia en realidad la 
barba rubia, los ojos lánguidos y una fisonomía muy 
apacible Sus ¡deas no eran siempre claras; no se diver¬ 
tía mas que con sus enanos y sus bufones; un día, que¬ 
riendo recompensar á los bastandjis que cuidaban el 
jardín por el cual le gustaba pasearse, les hizo echar 
por las ventanas de su habitación puñados de oro y de 
joyas. Pronto se mostró indiferente á todo lo que le ro¬ 
deaba , y la población del Serrallo llegó á no tener nin¬ 
gún respeto á su persona. Por otra parte el pueblo mur¬ 
muraba , diciendo que el sultán no presentaba buena 
figura á caballo, y que tenia siempre los ojos levantados 
al cielo coma un santón. El kislar-aga, que no gozaba de 
crédito mas que entre las mujeres, viéndose sin funcio¬ 
nes y sin autoridad bajo un amo tan exento de pasiones, 
se coligó con el cheik-ul-islam y algunos otros elevados 
personajes para destronar á Mustafá. El gran visir y los 
agás de los genízaros entraron en la conspiración, y el 
cheik-ul-islam (jefe de la religión), espidió un fetva en 
el que declara! a que los buenos musulmanes debían 
negar la obediencia á un sultán insensato. Un dia el sul¬ 
tán Mustafá, al volver de un paseo por el Bósforo, en¬ 
tró como de ordinario en el departamento de las muje¬ 
res para hacer su visita á la valideh. El kislar-aga hizo 
al instante cerrar las puertas detrás de él, y se llevó las 
llaves; una tropa adicta guardó el paso por el cual se 
comunicaba con las demás partes del Serrallo. Los con¬ 
jurados se reunieron luego, y sin perder un momento 
pasaron al departamento de los jóvenes principes, hijos 
ael sultán Achmet. El gran visir Alí-bajá tomó el cna- 
zadeh de la mano y le condujo á la sala del consejo, 
donde fue inmediatamonte proclamado emperador. Todo 
el mundo esclnmó: «¡Larga vida al sultán Osman! ¡Mil 
años de reinado al padisená!» Entre tanto, Mustafá se 
hallaba aun con la valideh; ni uno ni otro habían oido 
grito alguno, y cuando el sultán destronado quiso salir, 

3 uedó asombrado al ver que las puertas estaban cerra- 
as, y mandó con cólera que se las abriesen. El kislar- 
agá apareció entonces, y le dió cuenta de lo que acababa 
de pasar. Al mismo tiempo le invitó fríamente á trasladar¬ 
se al cafe que había ya habitado. Mustafá se puso furioso; 
contra toda previsión comprendía su destronamiento, y 
manifestaba una energía ae que {«recia incapaz. Pero 
el kislar-agá no era hombre que se dejase intimidar por 
sus gritos y su resistencia. Dueño absoluto en el departa¬ 
mento de las mujeres, mandó á los eunucos que encerra¬ 
sen á Mustafá en algún paraje del cual no pudiese esca¬ 
parse, y como la valideh exhortaba á su hijo a la defensa, la 
hizo conducir al Serrallo viejo con algunas antiguas oda¬ 
liscas confidentes suyas. El sultán destronado tuvo por 

E rision una torrecilla, cuya única puerta se abria al 
arem. Su mansión no recibía mas que un poco de luz 
por una estrecha ventana sólidamente enrejada, y él se 
quedó sin mas compañía que dos antiguos esclavos y un 
viejo eunuco negro. 

El monarca adolescente se dejó en un principio go¬ 
bernar por los que le habían colocado en el trono; pero 
antes de haber cumplido quince años se echó de ver que 
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no tardaría en reinar por sí mismo. Ya el poder le em¬ 
briagaba , y le gustaba presentarse al pueblo con el so¬ 
berbio aparato de los sultanes. Un viajero de aquella 
época, que encontró á su paso al padischá al ir á la 
mezquita de Santa Sofía, dijo con entusiasmo: «La mas 
bella odalisca no podría disputarle el premio de la be¬ 
lleza ; tiene los ojos negros, los labios rojos y una tez 
admirable; su estatura es alta y magestuosa , y toda su 
persona inspira admiración. 

£ A pesar de estas ventajas esteriores, Osman no se 


atrajo las simpatías de la multitud. Se manifestaba ya 
feroz, violento, inflexible, y el Serrallo entró muy pron¬ 
to en la obediencia bajo su mano de hierro. Tenia se¬ 
veridades que hacían temblar á los antiguos bajáes, y 
sembraban el terror en torno suyo. Tuvo un hijo antes 
de cumplir diez y seis años, y no aguardó á que un na¬ 
ciente bozo sombrease su labio para ponerse al frente 
del ejército. Por intrepidez ó por presunción, quiso 
mandar los trescientos mil hombres que enviaba á Po¬ 
lonia ; pero después de una campaña sangrienta volvió 


á Constantinopla vencido y casi fugitivo. Profundamen¬ 
te humillado por esta derrota, acusó á los genízaros de 
falla de valor, y concibió contra ellos un odio implaca¬ 
ble. Desde entonces resolvió sin duda destruirlos, pero 
otro cuidado le distrajo de su propósito. 

Había en Constantinopla una joven de elevada cuna, 
llamada Ashada. Si bien el harem del chcik-ul-islam, su 
adre, era un lugar inaccesible, se sabia que estaba 
otada de tan singular belleza, que no ha! ia quizá otra 
que la igualase en todo el imperio. El padischá fue es- 
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citado por el retrato que le hicieron de tan gran mara¬ 
villa. Pidió al cheik-ul-islam que le trajese su hija. La 
bella Ashada respondió altivamente que el sublime em¬ 
perador era dueño de su vida , pero que preferiría mil 
veces ser la mujer legítima del último de sus vasallos, 
á ser una de sus odaliscas. Este escrúpulo, estraño en 
una turca, irritó la pasión del sultán, y no vaciló en 
elevar á la clase de su mujer legítima á la ambiciosa jó- 
ven. Esta fue conducida al Serrallo con el ceremonia! 
que se acostumbra en los matrimonios musulmanes, y 
ornó inmediatamente el título de sultana. 

Esta iufraccion de las leyes del Estado y de las cos¬ 
tumbres de la casa otomana, sublevó el sentimiento pú¬ 
blico. Los bajaes, cansados del yugo que sobre ellos 
tan duramente pesaba, se unieron á los genízaros des¬ 
contentos. Se esparcieron noticias alarmantes, y luego 
circularon rumores de que el sultán Osman, próximo á 
abandonar el Serrallo de Constantinopla, ¡ha a trasladar 
la córte de su imperio al gran Cairo. Entonces el pueblo 
crédulo empezó á agitarse y «1 hablar del sultán en tér¬ 
minos poco decorosos. Al primer indicio de esta sedición 
el sultán había enviado á los mudos á estrangular á su 
hermano Mohamed. Muy cerca de treinta años hacia 
que ningún varón de sangre imperial había perecido de 
muerte violenta, y este acto de cruel prudencia acabó 
de hacer al sultán odioso. La revuelta se propagó como 
un incendio; los genízaros acometieron el Serrallo con 
espantosas amenazas, y sus agáes, lejos de contenerles, 
marcharon con ellos. Osman no tenia en torno suyo mas 


que la gente del Serrallo; opuso, sin embargo, una re¬ 
sistencia enérgica á sus enemigos, y no cayó en sus 
manos sino después de cuatro «lias de lucha. Los crueles 
genízaros le c indujeron al castillo de las Siete Torres, 
colmándole de ultrajes y llevando delante de él en la 
punta de una pica la ensangrentada cabeza de su gran 
visir. 

Cuando el sultán destronado hubo salido del Serrallo, 
el kislar-agá, que á la cabeza de sus eunucos negros 
custodiaba el departamento de las mujeres, se fué á visitar 
áKirsem. La viuda de Achmet 11 se había quedado en el 
harem imperial en disposición de vigilar los aconteci¬ 
mientos. La muerte de Mohamed y la destitución de Os¬ 
man, daban el imperio á su hijo mayor Murad, y sin 
embargo, cuando el kislar-agá la anunció esta gran no¬ 
ticia, la prudente mujer respondió fríamente: «toda¬ 
vía no » 

No se engañaba. Los genízaros, dueños de la si¬ 
tuación, buscaban en todas partes á Mustafá para 
elevarle al trono; un icoglan les enseñó su prisión, 
pero no pudieron penetrar en ella inmediatamente, 
porque la puerta se abría al harem, mansión invio¬ 
lable hasta para soldados furiosos. A estos se ocurrió 
en fin quitar la cúpula de plomo que servia de techo á 
la torrecilla, y tres genízaros, ágiles saltadores, bajaron 
á la cárcel, donde hallaron al pobre preso medio muer¬ 
to y rezando con el Coran en las manos. Durante los 
desórdenes le habían olvidado, y estuvo cuatro dias sin 
tomar alimento alguno. Los dos viejos y el eunuco ne¬ 


gro estaban acurrucados en un rincón, próximos á 
exhalar el último aliento. 

Mustafá fue sacado de la torre con cuerdas, y le con¬ 
dujeron al campamento que los genízaros habían for¬ 
mado cerca de la puerta de Andrinópolis, donde fue pro¬ 
clamado de nuevo, é inmediatamente nombró su gran 
visir á Darud-bajá, el cual había tenido la honra de 
casarse con una de las sultanas hijas de Achmet II y de 
la valideh. Algunos dias después Darud-bajá se tras¬ 
ladó al castillo de las Siete Torres para llevar al desgra¬ 
ciado Osman la órden fatal, con cuyo objeto fue acom¬ 
pañado de los siniestros ejecutores. Osman pidió que le 
concediesen algunos instantes para prepararse á morir; 
pero en lugar de tomar una actitud de oración, se pre¬ 
cipitó contra los mudos á fin de arrebatarles los cordo¬ 
nes de seda que tenían dispuestos para estrangularle. 
Esta acción les obligó á servirse de sus armas. Escitados 
por Darud-bajá, degollar- n á su víctima. Osman mu¬ 
rió como en un campo de batalla, cubierto de heri¬ 
das y bañado en su sangre. No había aun cumplido diez 
y ocho años. 

Se sacó apresuradamente á la valideh del Serrallo 
viejo, pues solo ella sabia dirigir el espíritu débil del 
sultán e impidir que manifestase públicamente su locu¬ 
ra. Era tal su habilidad y la vigilancia de que le rodeó, 
que en el mismo Serrallo se ignoró durante mucho tiem¬ 
po que estuviese Irco ó maniático. Toda la autoridad se 
hallaba concentrada en manos de la valideh y del gran 
visir, su yerno. Kirsem hubiera podido gozar de una 
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iofluencia inmensa, pero afectaba no lomar 
parte alguna en los negocios del Estado. 

Empeñada en hacerse olvidar, vivía en el 
aposento mas aislado del cuartel de las 
mujeres y no salía de él sino para ir á vi¬ 
sitar á la valideli, á la cual no dejaba de 
manifestar el mayor respeto. Una conducta 
tan discreta la había hecho conservar la 
confianza y la amistad de la valideh, la 
cual olvidaba que ella también había vivido 
sumisa y arrodillada delante de la madre 
del padischd, pero que un dia se había 
levantado de improviso y enviado á la Baffe 
al Serrallo viejo. 

La tranquilidad no reinó, sin embargo, 
mucho tiempo en aquella mansión de bor¬ 
rascas. El gran visir Darud-hajá era audaz 
y ambicioso y capaz de todas las cruelda¬ 
des. Consideró que los hijos del sultán di¬ 
funto eran niños todavía, y como el sultán 
Mustafá se hacia cada dia mas incapaz, 
concibió la idea de colocarse en su pueslo. 

Su unión con una sultana tan querida del 
padisc’ á le parecía un título suficiente , y 
el poder que estaba ya ejerciendo un me¬ 
dio infalible para variar la dinastía. Con el 
fin de simplificar la situación, obtuvo del 
sultán la ónlen de hacer estrangular á 
Murad , hijo mayor de Kirsem y heredero L 

presunto del imperio. Este jóven príncipe A 

tenia apenas diez años, pero estaba ya do¬ 
tado de un carácter tan violento é intré¬ 
pido que hacia sombra al gran visir. En 
esta ocasión no fueron los mudos los en¬ 
cargados del funesto oficio. Darud-bajá 
confió esta terrible misión al capi-agá (jefe 
de los porteros del Serrallo). 

Cuando capi-ngá se presentó con sus 
capigis, el jóven príncipe Murad, hijo de 
Kirsem , lejos de intimidarse, se buso fu¬ 
rioso ; sus gritos resonaron en todo el Ser¬ 
rallo; y luego pidió socorro desde su bal¬ 
cón, donde se hahia refugiado; llamando 
con ademan de autoridad á lodos los antiguos servidores 
de su padre. Esta resistencia de un niño de diez años, 
animó á los eunucos puestos á su servicio, los cuales 
dieron muerte al capi-agá y pusieron en fuga á los ca- 
pigis. 

Al saberse esta tentativa hubo una sublevación gene¬ 
ral. Darud-bajá fue conducido á las Siete Torres y 
estrangulado en la misma sala en que Osman había en 
su presenc’a exhalado el último suspiro. Su herencia 
inmensa fue recogida por el emperador. De esta heren¬ 
cia formaba parte un magnífico palacio de verano si¬ 
tuado en el campo, mas allá de las Siete Torres. La 
valideh condujo allí á Mustafá, que se fastidiaba en los 
jardines deliciosos del Serrallo y cuya enfermedad de 
ánimo se había agravado. 

Reinaba en todas partes el désórden. Los génizaros, 
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los spahis y toda la soldadesca en general oprimían y 
saqueaban al pueblo. Las calles de Constantinopla eran 
diariamente teatro de algún combate, y donde quiera se 
hallaba en vigor la ley del mas fuerte. Kirsem pensó 
entonces que había llegado su ocasión oportuna. Mucho 
tiempo hacia que procuraba reunir á todos los que la 
habían servido en el tiempo de su grandeza. El cheik- 
ul-islam, que tenia que vengar la muerte de su yerno, 
la prestó su apoyo, y ella ganó también al gran visir 
Alí-bajá y á los agáes de los genízaros, y se la adhi¬ 
rieron en su mayor parte los bajaes descontentos. El 
gran visir convocó al ayack-divan (consejo en que es 
delibera en pie) en la mezquita del sultán Solima i, y 
esta asamblea pronunció unánime la destitución de Mus¬ 
tafá , fundando su sentencia en el fetva (decisión) que 
acababa de pronunciar el cheik-ul-islam: «La ley del 


profeta prohíbe obedecer á un insensato.» 

El gran visir se trasladó inmediatamente 
al palacio de verano y tuvo el atrevimiento 
de comunicar al padischá la sentencia del 
ayack-divan. Mustafá le oyó sin manifestar 
la mas leve conmoción ; pero la valideh se 
puso muy irritada; resolvió llevar sin de¬ 
mora á Mustafá á su capital, y á pesar de 
su moderación ordinaria , dió la órden de 
estrangular al momento á Kirsem y al he¬ 
redero presunto. Pero la previsión de Kir¬ 
sem había ya destituido al kislar-ngá, sien¬ 
do ella la que mandaba en el cuartel de las 
mujeres. Los eunucos volvieron á condu¬ 
cir, esta vez para siempre, á la valide*! 
al Serrallo viejo, y Mustafá fue llevado de 
nuevo á su prisión, donde ojos do manifes¬ 
tarse disgustado, alababa á Dios y decía 
que él era un pobre dervis, nacido para 
vivir en la oscuridad. 

Mientras de esta manera se gozaba en 
su desgracia , el hijo de Kirsem se trasla¬ 
daba al divan sentado en un soffre cubier¬ 
to de tisú que llevaban cuatros genízaros. 
Cuando se presentó, el cheik-ul-islam fue 
el que gritó primero: «¡Larga vida al sul¬ 
tán Murad! ¡que dure mil años su rei¬ 
nado:» 

Toda la asamblea repitió las mismas es- 
clamaciones, v desde el siguiente dia em¬ 
pezó Murad 1Y á recorrer las calles de 
Constantinopla, rodeado de todos los dig¬ 
natarios del Serrallo. Era tan hermoso 
aquel jóven, que las mujeres<se precipita¬ 
ban á su paso con trasportes de admiración 
y de alegría, gritando: «¡Viva nuestro 
padischá!» 

Kirsem tomó el título de sultana vali¬ 
deh que tanto tiempo había ambicionado, 
y gobernó con un poder absoluto durante 
algunos años, pero no siempre pudo re¬ 
primir la insolencia de los genízaros, las 
revueltas de los spahis v los desórdenes del 
populacho que se exasperaba cuando había escasez de 
trigo ó cuando algún santón fanático predicaba contra 
los vicios y la impiedad de los bajáes. Cuando los des¬ 
contentos no cedían y había peligro en enviar contra 
ellos las tropas que permanecían fieles, se les echaba 
por encima de los muros del Serrallo las cabezas que 
pedían; una ve¿ exigieron treinta, y treinta se les die¬ 
ron. Kirsem era la primera sultana que se había mez¬ 
clado directa y ostensiblemente en la política europea. 
La valideh, su antecesora , y la BaíTe , madre de 
Mahomed III, no habían tomado parte mas que en la 
administración del imperio. Tratalia con los embajado¬ 
res por el intermedio del gran visir, y asistía al consejo 
tapada con un velo. Su autoridad duró un poco menos 
que la minoría del sultán. 

Murad IV, á la edad de quince años, obligó á la va- 
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lideh á abandonarle el poder y los turcos pudieron co¬ 
nocer bien pronto que tenían un terrible amo. Este 
adolescente era sombrío y cruel como un viejo tirano. 
El ardor guerrero que poseyó después, se manifestó 
al principio por una actividad prodigiosa, y una afición 
decidida á los ejercicios violentos. Sin cesar bacía lu¬ 
char y combatir á sus pajes, sus mudos y hasta sus 
bufones; los que habían dado los mas rudos golpes, y 
mostrado mas valor, recibían de su mano armas de 
gran precio, joyas y algunas veces los ricos trages con 
que él estaba vestido. Estaba prohibido bajo pena de 
muerte acercarse á los muros del Serrallo, y los buenos 
musulmanes no se atrevían á dirigir la vista á aquel 
lugar formidable. Aun en la actualidad se refiere en 
Constantinopla el siguiente rasgo de la sombría cruel¬ 
dad de Murad IV. Había en sus jardines uu kiosko 
desde el cual se descubría la mas bella perspectiva. El 
sullan iba allí á menudo complaciéndose en mirar su 
ciudad imperial con un escelente anteojo de larga visla, 
que la república de Venecia le había regalado. Un dia 

3 up piseaba asi sus miradas por (asaduras del arrabal 
e Pera, encontró en frente de su anteojo un joven que, 
apoyado en el balcón de una torrecilla y armado de un 
largo tubo parecido al que él tenia en la mano, parecía 
esplorar el recinto del Serrallo. El sudan hizo un signo, 
dos b.istandjis partieron al instante, y antes del ano¬ 
checer el malhadado curioso estaba colgado del balcón 
que le servia de observatorio. 

lSeco*ti*uaré.) 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T Á LA ISLA DE FERXANPO POO 

EMBARQUE EN CÁDIZ.—LAS CANARIAS. —LANZAROTE.— 
FUERTE-VENTURA.—LAS PALMAS.—TENERIFE.—ASCEN¬ 
SION AL PICO DE TEYDE—LA COSTA DE SENEGAMBIA.— 
* EL BARCO DE ARGUiNE.—RECUERDO DEL NAUFRAGIO DE 
«LA MEDUSA.»—SIERRA LEONA.—LA COSTA DEL GRANO Y 
DEL ORO.—CABO COSTA.—UN TORNADO.—REINO DE DA- 
HOMEY. — LEGOS.—RIO BENIN.—LLEGADA Á FERNANDO 
POO. 

I. 

Voy á escribir una serie de artículos con las impre¬ 
siones de mi viaje por el Africa central y de mi estan¬ 
cia durante tres años en las islas españolas del golfo de 
Guinea. Hablaré rápidamente de la historia de estas po¬ 
sesiones , de su situación, de su importancia política y 
mercantil, de sus productos, tanto agrícolas como ani¬ 
males , y de los usos y costumbres de las razas que las 
habitan, que en tan largo período de tiempo me ha sido 
dado estudiar. 

Nombrado por el gobierno de la reina administrador 
de todas las rentas de las posesiones españolas en el 
golfo de Guinea en el año de 4860, tuve que marchar 
á la isla de Fernando Poo, en donde se halla establecido 
su gobierno. El mal éxito de las tres primeras espedí- 
ciones que para colonizar aquella región había enviado 
la España, debido mas á la falta de preparativos y ha¬ 
bitaciones que á su insabible clima, hacia que de este 
pais corriesen aterradoras noticias. Asi es que mi fa¬ 
milia y mis amigos redoblaron su dolor al tener que 
separarse de mí, creyendo que marchab i á una muerte 
casi segura é inevitable; porque el Africa en aquellas 
costas y sus mares inmediatos están bajo una tempera¬ 
tura abrasadora y funesta para los que á ella no están 
acostumbrados, y mucho mas en las regiones compren¬ 
didas entre los ardientes trópicos de Cáncer y Capricor¬ 
nio á donde me llamaba mi destino. 

Ni las razones ni las lágrimas quebrantaron mi reso¬ 
lución ; persuadido estaba de que el hombre, en su cua¬ 
lidad de cosmopolita, vive en todas partes; los negros 
del fondo del Africa se aclimatan en España cuando se 
les ha traído, y en Madrid mismo liatua yo visto edu¬ 
cándose en el colegio del Rosario jóvenes de Fernando 
Poo. Asi me resolví ó vivir dos ó tres miserables años 
donde otros habían vivido y de donde habían vuelto 
después de grandes enfermedades salvos y sanos co¬ 
mo mis amigos,el venerable deán de Puerto-Rico don 
Gerónimo de Usera, primer evangelizador de aque¬ 
llas islas, y el presbítero don Miguel Martínez y Sauz, 
uno de los maestros de mi infancia, y tantos otros es¬ 
pecialmente marinos que conocen los peligros de la mar 
y que impávidos se mecen en su buque durante la tem¬ 
pestad cual en una hamaca. 

Muchas y muy antiguas preocupaciones hay acerca 
del Africa; se ha viajado sin aprensión por la América 
cuando á dos pasos de nosotros teníamos el Africa que 
valia tanto como ella, á lo menos en sus costas, y donde 
no ialta mas que un poco de valor para hacerla tan rica 
como cualquier pais del mundo, y un poco de buena 
voluntad y buen régimen para acostumbrarse á vivir 
bajo su cielo como bajo cualquier otro. No sin lágrimas, 
porque siempre se siente dejar el suelo de la patria 
donde quedan la familia, los amigos y todos los dulces 
recuerdos de la vida, entré el 46 de noviembre á bordo 
del vapor francés Marrocaine mandado por el capitán 
Mr. Gillertc. 

A las seis y media de la tarde se levantó el ¡ancla, 


lanzó el vapor sus blancas y espesas co'umnas de humo 
y salió velozmente de Cádiz. 

Colocado sobre la cubierta en la popa, mi vista no se 
separó de la población, pareciendo a medida que me 
alejaba de su bahía, que se iba sepultando en las aguas 
aquella hermosa ciudad. 

Era de noche y ya no se divisaba la tierra; empero 
percibíase todavía la luz de su faro, la que á las nueve 
de la noche se ocultó completamente á mis miradas. 

Sintió entonces mi corazón lo que no se puede des¬ 
cribir. 

Un buque flotando en medio de. los mares es la imá- 
gen del mundo materia) en medio del espacio; los gru¬ 
pos que instintivamente forman los pasajeros represen¬ 
tan las naciones, y obsérvase en ellos la misma índole, 
las mismas simpatías, las mismas tendencias de los paí¬ 
ses diversos á que pertenecen. 

El mar á la mañana siguiente so hallaba agitado por 
el Levante; olas como montañas combatían al Jfarro- 
caine que daban sobre babor haciendo andar al buque 
con su invisible fantástico atalaje de fuerza de 2ü0 ca¬ 
llados con una velocísima carrera aumentada por el 
viento favorable que henchía sus velas Caminábamos 
once millas por hora ; era infernal el ruido de la hélice 
al romper las embravecidas olas, y la mayor parte de 
los viajeros se marearon. Yo me vi libre de este m;l 
terrible, que parece arrancar á uno las entrañas y del 
que nadie se compadece porque no presenta el menor 
peligro. Al contrario, sentía mucha hambre, y el co¬ 
mer es un remedio en esta clase de enfermedad, que no 
lo es en realidad, asi como el permanecer echado el 
mayor tiempo posible para no sentir mucho el movi¬ 
miento producido por las olas, que le conmueve á uno 
y causa aquel gran mal estar. A esto se reducen todos 
ios remedios para el mareo. 

Como los viajeros todos se hallaban mareados, yo 
solo sostuve la conversación con el capitán Gillerle con 
quien tomando el té pasé dulcemente las horas oyén¬ 
dole contar sus curiosas espediciones á las islas de las 
Indias orientales. 

A la mañana siguiente un serviola dio el grito de: 
¡Tierra al Suroeste!... y á las siete estábamos en frente 
del continente africano. A las diez comenzamos á dis¬ 
tinguir un ligero punto que agrandándose en el hori¬ 
zonte fue dibujando sucesivamente las casas y elevados 
minaretes de una ciudad morisca. Era Mazagan, ciu¬ 
dad del Estado de Marruecos, situada cerca de la em¬ 
bocadura del Morvea, edificada en 4.S00 por los portu¬ 
gueses , que la llamaron Castro-Reale. Los marroquíes 
se apoderaron de ella en 4 762. Su puerto está fortificado 
con veinte y una piezas de artillería. Aproveché las ho¬ 
ras que necesitaba el capitán del vapor para descargar 
sus mercancías, prévio el permiso del jefe de aquella 
aduana que me consiguió Mr. Gillerte. La ciudad, como 
de unos 40,000 habitantes, es como todas las ciudades 
moriscas, con calles estrechas, tortuosas, sucias, has¬ 
ta inmundas, revelando en su aspecto la ausencia total 
de toda policía urbana. Tiene algunas casas muy lindas 
y una plaza bastante regular en donde se halla la mez¬ 
quita, cuyo exterior es del mas puro género árabe. Esto 
es lo único que me fue dado contemplar, porque su en¬ 
trada está prohibida á todo infiel. Presencié, sin em¬ 
bargo, al medio dia cómo el mtierin, desde lo alto del 
minarete ó torre de la mezquita, llamaba con descom¬ 
pasados'gritos á los sectarios del Islam á la oración. Los 
moros no usan campanas en sus mezquitas, y suplen su 
sonido para llamar á los creyentes con la voz del muecin. 

Visité el bazar de un judío que hablaba el español, 
como le hablan la mayor parte de los judíos en Mar¬ 
ruecos, como procedentes de la espulsion de España. 
Mostróme sus mercancías que se compouian de telas 
inglesas en su mayor parte, babuchas y hermosas 
pieles; y siguiendo la costumbre hebrea de pedir pri¬ 
mero un alto precio y rebajarlo después hasta no dejar 
salir sin el género al comprador, me dió en diez y seis 
duros una linda pipa por la que antes me habia pedido 
cincuenta. Era un nombre muy comunicativo; me pre¬ 
sentó á su mujer y á su hija Raquel, jóven lindísima, 
cuyo bello rostro presentaba uno de esos hermosos ti¬ 
pos de las vírgenes de la Biblia con su airoso talle y pin¬ 
toresco trage. 

No fui tan afortunado con las marroquíes, pues aun¬ 
que vi dos cerca del palacio del cadí llevaban el rostro 
envuelto en unas especies de anchas vendas sin descu¬ 
brir mas que los ojos; de modo que imposible me fue 
ver sus facciones ni juzgar de su talle por llevar un 
largo y ancho albornoz. 

Con recelo recorrí casi todas las calles de la ciudad, 
aunque el jefe de la aduana me habia dado un acompa¬ 
ñante y venia también conmigo un caballero inglés, 
que se dirigía á las Canarias. Todos los moros que en¬ 
contramos en las calles llevaban consigo largas espin¬ 
gardas y nos miraban con el asombro y desconfianza 
con que se mira á un estranjero en los pueblos donde 
aun no ha brillado la civilización. 

A las cuatro de la tarde volvimos al buque para con¬ 
tinuar nuestra marcha. Caminaba el vapor con la cele¬ 
ridad de una flecha; el cielo se cubría de negras nubes, 

! los relámpagos se sucedían con espantosa rapidez y todo 
nos hacia presagiar una de esas tormentas que son tan 
i frecuentes en la costa africana. Era intensísimo el calor. 
' Una ráfaga de viento arrojó la tempestad con inconce¬ 


bible furia por encima del buque, que amainó las velas 
y se puso á la capa. La atmósfera se despejó completa¬ 
mente y nos dejó ver una nueva tierra apareciendo como 
una punta en el horizonte, cual una especie de pirá¬ 
mide de deslumbradora blancura, que se dibujaba á lo 
lejos sobre el azul de un cielo aun mas subido y que 
bañaba su base en las trasparentes olas. 

Era el pico de Tenerife, cuyo elevado y volcánico 
cono se divisaba á mas de veinte leguas de distancia. 
Con admiración contemplaba aquel famoso pico, que ri¬ 
valiza con las mas altas cimas del globo, y oia la espli- 
cacion del capitán, de cómo aquella punta aguda en la 
apariencia terminaba, sin embargo, por un rellano en 
cuyo centro hay una sima que lanza de tiempo en tiem¬ 
po masas de piedra con llamas y humo, cuando de to¬ 
das partes del vapor se oyó gritar: ¡Tierra á estribor! 
(lado derecho del buque): ¡Tierra á babor! (lado izquier¬ 
do del buque). 

Eran las seis de la mañana del dia 20, y en efecto, 
brotaban tierras del agua en todas direcciones: nos ha¬ 
llábamos en medio del archipiélago que forman las Islas 
Ornarías, á quienes los antiguos dieron el hermoso nom¬ 
bre de Afortunadas . Veíanse allí revolotear millares de 
esos lindos pajarillos llamados canarios del nombre de 
las islas que habitan estas encantadoras avecillas, ama¬ 
rillos unos y veriles otros, cuyo cario es mas delicioso 
y variado hallándose en l'berLd: ¡pobres huéspedes de 
aquellos bosques de naranjos, á quienes de allí arran¬ 
can los europeos para dejarlos morir encerrados en la 
jaula y bajo un cielo demasiado frió para ellos! 

Fondeamos en la rada de la ciudad de Arrecife, que 
es capital de la isla de Lanzarote. Su longitud es de diez 
leguas, su anchura de cinco, y veinte y cuatro su peri¬ 
feria. Es la isla del grupo de las Canarias mas occiden¬ 
tal y cercana á España , y tiene inmediatos los cinco 
islotes desiertos de Graciosa, Roca, Infierno, Santa Cla¬ 
ra y Alegranza, hallándose separada p ir un estrecho 
de Fuerteventura. Compónese de siete pueblos y treinta 
caseríos, siendo su población de unas diez y seis mil 
almas. A las diez saltamos á tierra y recorrí la ciudad, 
cuyas c:dles se hallaban limpias y aseadas. Tiene una 
iglesia de bu°na construcción, aunque de una sola nave, 
y hállanse en su interior muy buenos altares, especial¬ 
mente el mayor. Los naturales del pais usan para los 
trasportes, en vez de muías y caballos, camellos, y en 
las seis horas que permanecimos en tierra, mientras el 
vapor descargaba sus mercancías y recogía otras nue¬ 
vas, pasaron de quinientos los que vi, guiados algunos 
con la mayor soltura y facilidad por niños menores de 
ocho años. La isla de Lanzarote ha sufrido mucho á 
causa de los volcanes, de los cuales se mostraron tres 
vivos en 4824 , inundando con su lava la tercera parte 
del terreno. De vez en cuando se repiten las erupciones. 

Quisimos ver los dos montes que llaman los naturales 
las Tierras del fuego. 

Varios compañeros de vi je alquilamos unos camellos, 
único medio ae trasporte, y colocándonos cada tres en 
uno sobre cómodas jamúas, nos internamos una legua 
en la isla, tardando muy p>co tiempo en recorrer esta 
distancia. Empezamos á subir la colina volcánica cami¬ 
nando sobre lava petrificada. En una de las grietas metí 
el bastón que llevaba, y á los dos segundos ardia, No po¬ 
díamos pararnos porque el inmenso calor del suelo abra¬ 
saba nuestros pies. Lleg mos hasta el término á donde 
prudentemente nos dijo nuestro guia podíamos llegar; 
y aunque un inglés que venia con nostlros quiso avan¬ 
zar mas, no se lo permitimos, y tal vez él mismo se 
alegró de ello al escuchar las lúgubres historias de los 
temerarios que habían osado acercarse al cráter de los 
volcanes, historias verdaderas ó falsas de que tienen 
gran provisión los guias de los viajeros en todos los 
países del mundo. 

Volvimos al vapor, que á las seis y media emprendió 
su marcha navegando a toda fuerza de máquina sobre 
una mar bonancible y con una hermosa luna, que al pa¬ 
sar el estrecho que separa á Lanzarote de Fuerteven¬ 
tura , nos dejó contemplar esta isla, la mayor de las Ca¬ 
narias, después de la de Tenerife. 

En el brazo de mar interpuesto entre Fuerteventura 
y Lanzarote, que se conoce con la denominación de Bo¬ 
ca ¡na , se halla la pequeña isla de los Lobos, siendo in¬ 
dudable que algún tiempo debieron estar unidas ambas, 
y que por efecto de alguno de los cataclismos volcánicos, 
tan frecuentes en aquellas regiones, debieron separarse, 
formándose dos islas de lo que en otro tiempo debió de 
ser una sola. 

Al dia siguiente 24 llegamos á las diez á las Palmas, 
capital de la Gran Canaria, célebre por sus vinos y no¬ 
table porque uno de sus picos, formado de prismas ba¬ 
sálticos, producto de tierras volcánicas, figura á lo lejos 
un grupo de niños, de donde le ha venido el nombre de 
Roca de los Muchachos. A nueve leguas de allí eslá la 
Gomera , otra de las Islas Canarias, donde Colon , al 
marchar á descubrir la América, hizo reparar sus ca¬ 
rabelas en 4492. Mas allá, á doce leguas de distancia, se 
ve la isla de Hierro, la mas pequeña del grupo, empero 
una de las mas célebres desde que el cardenal Riche- 
lieu, ese gran ministro de Luis XIII, habiendo reunido 
los principales astrónomos del Observatorio, hizo deci¬ 
dir la colocación allí del meridiano y que los franceses lo 
tomasen por punto de partida de la longitud terrestre en 
dirección á Oriente. 
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En medio de estas islas, que aunque son doce, como 
muclias de ellas están volcanizadas, solo siete son de 
importancia, está la capital de la Gran Canaria, las Pal¬ 
mas , si bien la verdadera reina de estas islas es hoy 
Santa Cruz de Tenerife. 

Permanecimos todo el día 2 i en la ciudad de las Pal¬ 
mas , ciudad graude de siete mil ochocientos vecinos, 
con buenas y aseadas calles, dos hermosos paseos, un 
gran teatro, casino, tres iglesias y una bella catedral, 
cuyo altar mayor es todo de plata, que recrea la vista 
del viajero. Las columnas de aquel hermoso templo tie¬ 
nen la forma de esbeltas palmeras, comprimiendo su 
techumbre el enlace de las ramas de las palmas unas con 
otras. Las mujeres de la Gran Canana usan de unos 
mantos blancos que rebozan al cuello con cierto aire de 
coquetería que aumenta la gracia de sus espresivos y 
morenos rostros. 

(Se continuará.) 


JARRON OFRECIDO AL SEÑOR OLOZAGA. 

En el banquete del dia 3, de que hablamos en otro lu¬ 
gar, se presentó el jarrón regalado al señor Olózaga por 
el partido progresista, en muestra de la satisfacción que 
produjeron en este partido los dos grandes discursos 
pronunciados por el elocuente orador en las sesiones 
del 11 v 12 de diciembre de 1861, en el Congreso de 
Diputados. 

El jarrón está ejecutado con arreglo al dibujo del se¬ 
ñor Urrabieta. Forman el pie tres monstruos de (¡gura 
humana y cola de serpiente, humillados por tres genios, 
que según la idea del autor, representan el Despotismo 
vencido por la Libertad. En el centro se eleva un mú¬ 
dete con tres carteles, y en ellas con letras de esmalte 
uegro se leen tres inscripciones: 

1. a Constitución de 1812. 

2. a Constitución de 1837. 

3. a Ley de relacioues entre los cuerpos colcgisla- 
dores. 

Sobre este múdete descansa el cuerpo principal del 
jarrón con otras dos grandes cartelas. En la una están 
inscritas en letras de oro varias palabras (¡nales que di¬ 
cen ser del discurso pronunciado por el señor Olózaga, 
en la sesión del 13 de diciembre. En la otra «e lee la 
inscripción siguiente: 

Al eminente orador del parlamento español , don Sa- 
iustiano de Olózaga , por sus dis'ttrsos en las sesiones 
de 11 y 12 de diciembre de 1861, el partido progresista. 

A los lados de la primera cartela y sobre el arranque 
del cuello del jarrón , hay dos liguras que representan 
la Historia y el Tiempo. La Historia ofrece al Tiempo 
una corona de laurel de oro, la cual viene á estar sus¬ 
pendida sobre el párrafo del discurso; y según parece, 
significa que la Historia encomienda al tiempo la gloria 
del programa liberal consignado en aquel. 

A los lados de la otra cartela hay dos figuras, la Le¬ 
gislación y la Prosperidad, y en el centro otras dos, 

3 ue representan la Taquigrafía y la Imprenta , el arte 
e Martí y el de Gutteuberg. 

Por último, debajo del cuerpo del jarrón, hay cuatro 
bajo-relieves que representan á Olózaga en cuatro po¬ 
siciones distintas hablando en el foro; fugándose de la 
cárcel, en 1831; concurriendo armado á la defensa de 
Madrid en 1837, y usando de la palabra en el Con¬ 
greso. 

Esta obra artística nos parece bella y de un gran tra¬ 
bajo. Sin embargo, se regala al señor Olózaga el jarrou 
en memoria de sus brillantes discursos del 11 y 12 de 
diciembre de 1861; y ni una palabra se pone de estos 
discursos y en cambio se copia un párrafo del pronun¬ 
ciado el 13. O hay una equivocación en la relación pu¬ 
blicada, y esas palabras no fueron dichas el 13, o no 
sabemos qué pensar de quien para recordar lo que se 
ha dicho un dia dado, copia lo que se dijo al siguiente. 


MEYERBEER. 

El mundo musical está de luto por la muerte del ilus 
tre compositor, recientemente acaecida en París. Aun¬ 
que de avanzada edad, no se esperaba tan pronto este 
funesto acontecimiento. Meyerbeer nació en Berlín el 5 
de setiembre de 1794. Desde la edad de cuatro años «e 
manifestó por señales inequívocas su inteligencia artís¬ 
tica. Un Intimo amigo de su familia (la familia Beer), 
llamado Meyer, le dejó entonces por su testamento un 
gran caudal, con la condición de que antepusie'je á su 
nombre el de Meyer, y de este modo vino á llamarse Me¬ 
yerbeer. 

En 1800 el jóven artista se hizo oir por primera vez 
en público con un éxito estraordinario; y a la edad de 
doce años había ya compuesto varios trozos de música 
para canto y piauo. Anselmo Weber fue entonces su 
maestro de composición, al cual sucedió el abate Vo- 
gler, que tenia faina de ser el músico mas profundo de 
Alemania: A la edad de diez y ocho años, Meyerbeer 
dió al teatro de Munich su primera obra: La hija deJef- 
té. Desde entonces la vida artística del ilustre autor del 
Proftt > y de fíoberto el Diablo , fue una serie de triun¬ 


fos. Desde hace mucho tiempo había fijado su residen¬ 
cia en París, donde ha fallecido después de una brevísima 
enfermedad el 2 de mayo. Dícese que en sus últimos 
momentos es presó el deseo de que sus restos mortales 
fuesen enviados á Berlín, su patria. 


FABULA. 

EL LANCE DE HONOR. 

Clavándole el espolón 
Hirió un gallo montañés 
Eu la pierna á un gallo inglés 
De valiente corazón. 

Al ver de su sangre un rio 
Por la una pierna corriendo, 

«A mi honra,» dijo, «estoy viendo 
Que hace falta un desafío.» 

Y su sangre por lavar 
A su enemigo retó, 

Y no un rio, sino un mar 
De sangre agena vertió. 

Limpiándose al lin la sien 
Dijo: «¡mi honra es eterna!» 

Pero vióse la otra pierna 
Sucia de sangre también. 

La sangre del enemigo 
Su propia sangre no lava ; 

Aun le sirve de castigo: 

Manchó lo que limpio estaba. 

A. Campos y Carreras. 


En el número inmediato daremos el artículo relativo 
á la colegiata de Bayona, que no ha podido entrar en el 
actual por la abundancia de materiales de urgente in¬ 
serción. 


El doctor Vry que ha hecho varios ensayos para acli¬ 
matar los árboles de la China en Java y en algunos 
otros puntos de la ludia, ha hablado en la Academia 
Real é Imperial de ciencias de Viena , acerca de los ef ec¬ 
tos del conocido veneno del uppas que presentó en 
estado de cristalización. Ha reconocido e4a sustancia 
como un glycosido que dentro del estómago no es un 
veneno violento y acaso no es veneno de ningún modo, 
sino que su acción venenosa solo tiene efecto cuando 
esta sustancia se pone en contacto inmediato con la san- 
re. Lo que se cuenta acerca de la atmósfera venenosa 
el árbol del uppas, el doctor Vry lo considera como 
una mera fábula. 


El 3 de enero de este año á medio dia , se observó en 
Kaudersteg, eu el cantón de Berná, hácia la región de 
las nieves perpetuas, un fenómeno óptico sumamente 
notable. Desde el üoldenhorn hasta el Altéis se formó un 
arco muy grande en figura de arco iris; sobre éste se 
formó un segundo arco, desde el Freundhorn hasta el 
Gellhorn y ambos tenían en sus cimas parte de otros 
arcos no completos que se dirigían hácia arriba. En to¬ 
dos ellos se veían perfectamente los siete colores pris¬ 
máticos. Lós físicos consideraron este fenónemo como 
semejante á esa corona que muchas veces rodea al sol, 
de la que tanto hablan los esploradores de las regiones 
Dolares, y cuyo origen se busca en los carámbanos que 
flotan en el aire. Este fenómeno es una prueba de la 
exactitud de esta hipótesis, pues únicamente está pro¬ 
ducido por los llamados guxetes , los cuales no son mas 
que los remolinos que forma el viento con la parte cris¬ 
talina de las nieves perpetuas. 


ALONSO DE MOAR. 

—Ncsson magginr dolorc, 

Che ricorriarsi «»cl tempo felice 
Ni*lla miseria;— 

(Dame.— Dirina Comedlo C. 1\ l* 

Orno.) 

La mavnr cuyta , que avor 
Puede ningún amador, 

Es membrarse del pía er 
En el tiempo del dolor. 

IMacús.— El marqués de Santulona). 

1 . 

Acorta el paso, lector, deten la vista , clava en estos 
rengloues tus ojos distraídos, y no atiendas al nombre, 
modesto y oscuro en la república literaria, de sil desco¬ 
nocido autor; el cual, movido de constante y pacientí- 
sima resolución, sin que la frialdad de los amigos ¡ere- 
traiga, ni la indiferencia de los literatos le acobarde, trata 
de conversar contigo breves instantes, haciéndote con¬ 
currir, como mero espectador por supuesto, á un suceso 
de escasa importancia, si se atiende á la modestísima 
representación de las personas que en él hacen viso, 
pero que tal vez te interese y haga tomar parte con afi¬ 


cionada voluntad en las penas y dolores de hombres, 
como tú de carne y hueso, cual tú dotados de alma in¬ 
mortal y corazón sensible. 

Y pues ya te teugo sujeto y alado al carro de mi cuen¬ 
to, habrás de perdonarme el que dé aquí por terminado 
el exordio, evitando el tropezar y caer en la afectada 
hinchazón de oradores y escritores noveles, cuando se 
dirigen al público. 

Erase una mañaua de julio, y poco después de ama¬ 
necer. 

Desgraciadamente, no tengo á mano puertas ni ven¬ 
tanas para hacer que á ellas se asome la Aurora, cosa 
que siento por tí, lector del alma, y por mí también. 
Por tí, primero, pues acostumbrado á la estereotipada 
descripción del amanecer, contabas con la consabida 
sonrisa del alba, el imprescindible gorjeo de los pintados 
pajarillos, y media docena de repeticiones por el estilo, 
que de mano en mano han venido desde nuestros vigé¬ 
simos ó cuadragésimos abuelos hasta nuestros días. 
Igualmente lo siento por mí, pues temo, no sin funda¬ 
mento, que has de mirar, por lo menos con estrañeza, 
el que no te presente la Aurora en deslumbrante carro, 
lloviendo flores y aljófar sobre la tierra, con todas las 
demás gracias y habilidades que tantos poetas y escri¬ 
tores, perezosos como verdaderos escritores y poetas, la 
han colgado, sin mas razón que la de no querer levan¬ 
tarse ellos temprano, y pintar lo que ante sus ojos te¬ 
nían , en vez de repetir la eterna y monotoua cantinela 
de griegos y latinos. 

Diré, pues, sencillamente, lo que ocurría al comen¬ 
zar el suceso, origen de mi cuento. 

Cenicienta y uniforme nube entoldaba el cielo; al tra¬ 
vés de su cóncava estension penetraba igual y dulcísi¬ 
ma luz, que desde las cumbres de los montes circun¬ 
vecinos bajaba por los suaves declives, cual madre que 
acaricia tierna y cariñosamente á sus hijos, iluminando 

J unares, prados, viñas, castañares y robledales, hasta 
legar á lo mas hondo y remoto de un hermosísimo valle. 
Escepluando el color amarillento claro de una carrete¬ 
ra , que culebreaba por aquellos campos hasta desapa¬ 
recer mas allá de un estenso pinar, el color verde, con 
diferentes visos mas ó menos subidos, era general en el 
paisaje, pues hasta las casas estaban medio ocultas en¬ 
tre bosquecillos de castaños , y tenían á menudo las 
mismas paredes revestidas de yerba. Blando y amoroso 
como la luz era el ambiente, impregnado de suave fra¬ 
gancia de madreselva y flor del tojo. Parecía el estenso 
valle, mas bien anchísimo vaso de labios bajos y abier¬ 
tos , que no lo que á menudo suele llamarse valle, esto 
es, alguna estrecha cañada , ó tal cual profundo abis¬ 
mo , sin luz ni fácil salida, con lo que tenia todas las 
ventajas de las tierras montañosas, sin sus inconvenien¬ 
tes. Resguardaban las laderas de los cerros del Norte las 
esparcidas casas de una parroquia, cuya iglesia levan¬ 
taba su blauca fachada resaltando entre el oscuro ver¬ 
dor de los castaños, que en parle la rodeaban , y baja¬ 
ban luego las casas por ribazos y costaneras, casi ocultas 
entre los árboles hasta lo mas hondo del valle. Mus allá 
de los maizales y pinares, se veía la blanca lachada de 
otra parroquia, semejante á la primera, y aun mas lejos 
se divisaba otra, si bien á duras penas, pues la vaga¬ 
bunda y juguetona niebla la envolvía y casi ocultaba á la 
vista; el horizonte por todas partes se presentaba como 
borroso, por decirlo asi, y las cumbres de los montes 
desaparecían entre las nubes. 

No vayas á creer, lector, que estamos en Flandes ó 
Suiza; en virtud de lo cual, ya tienes las palmas en alto 
y dispuestas á aplaudir y alabar lo que no es tuyo: mo¬ 
dera tus ímpetus, sábete que para ver el hermoso valle 
de que te acabo de hablar, no tienes necesidad de salir 
de España. Basta únicamente con que te dignes dar una 
vuelta por Galicia, en donde hallarás infinitos por el es- 
li o. 

Caminaba yo por la carretera, humedecida con el 
fresco rocío de la mañana, cuyas gotas brillaban como 
diamantes entre la yerba de ambas cunetas ó zanjillasá 
derecha é izquierda, en las hojas de las zarza-moras 
que cerraban las heredades, y en las de Ins castaños y 
frutales que por encima de los setos descollaban. No era 
mi prisa muy grande, pero aunque lo fuese, nunca ha¬ 
bría dejado de detenerme á contemplar el ameno y her¬ 
moso campo que cada revuelta del camino me presenta¬ 
ba con distinto y siempre agradabilísimo aspecto. 

Proponíame visitar y presentarme , por la primera 
vez de mi vida, ante un pariente mió bastante próximo, 

3 ue vivía en el campo; pero no me atrevía á salir fuera 
el camino real , hasta preguntar á alguno por el de 
Sada, en el cual estaba la casa de mi pariente. Solo se 
veia por allí cerca un niño como de seis años, rubio y 
colorado, el cual, ó pesar de tener por todo vestido una 
camisita abierta por el pecho y anchísimos pantalones, 
que casi desde los sobacos le llegaban á los descalzos 
pies, se hallaba sentado en el verde ribazo de la cuneta, 
y de espaldas al seto de una heredad, comiendo una pa¬ 
tata cocida, con tan sosegado reposo y saboreándola mas 
á gusto que si fuera un suculento beelsteak . No pude 
menos de detenerme á contemplar con envidia tanta 
tranquilidad y buen apetito, y creyendo que el niño po¬ 
dría indicarme el camino, iba yaá preguntársele, cuan¬ 
do se presentó uu guardia civil, el cual, después de 
saludarme cortésmente, preguntó por sus padres al 
niño. 
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-—Están buenos, dijo éste. El guardia se detuvo ütt 
momento, miró por encima del seto, dando un suspiro, 
alzó del suelo el fusil, en el que se liabia apoyado, al 
hablar cariñosamente al niño, y echando el arma al 
hombro, se dispuso á seguir adelante. 

—¿Me podría usted decir cuál es el camino de Sada? 
pregunté yo al guardia. 

—Por varias partes puede usted ir, me contestó; 
pero si no tiene reparo en decirme lijamente si vá á 
Sada ó á sus inmediaciones, le podré enseñar entonces el 
mejor camino. 

—No tengo ningún inconveniente; voy á casa de don 
Pedro N. 

—¡Ah! pues entonces, véngase usted conmigo. 

—¿Va usted también íiácia allá? 

—No, pero desde el camino real se ve la casa del 
señor don Pedro. 

—Pues vamos andando. 

—Adiós rapacin , dijo el guardia al niño, el cual 
liasta que nos separamos de el, no bajó la mano que 
desde el principio había tenido á la altura de las cejas, 
como quitándose el sol. 

El guardia caminaba á mi lado con marcial continen¬ 
te, y yo miraba con respeto los galones de su bra¬ 
zo , que indicaban ya intinitos años de servicio; y el 
rastro, curtido por la inclemencia de las estaciones y 
de aspecto verdaderamente varonil y militar: llevaba el 
tricornio ligeramente echado adelante y ladeado, con el 
porte propio de soldado viejo; eran sus mejillas encen¬ 
didas y prominentes, azules los ojos, entrecano el an¬ 
cho bigote, y la barba, huesosa y bien dibujada, servia 
de digno remate á la mandíbula inferior, un tanto pro¬ 
longada y saliente, señal de firmeza é inquebrantable 
constancia. 

—¿Lleva usted alguna comisión? pregunté á mi com¬ 
pañero , deseando entablar conversación con él, y ver 
de averiguar la causa del suspiro que habia dado al 
preguntar al niño por sus padres. 

—No, señor, me contestó, como sargento tengo 
obligación de ir hoy á este puesto, mañana al otro; se¬ 
gún—vigilando para que nadie falte á su deber. 


AL SEÑOR ULÚZAGA. 


—Perdone usted; pues solo habia puesto la vista en 
los galones que lleva en señal de veterano, mas no en 
los ae sargento. ¿Y viene usted de la Coruña? 

—No, señor, vengo de Iñas, en donde hay una pa¬ 
reja de guardias, y voy á Betanzos, que es donde resi¬ 
do , por mi destino. Pero, sea dicho con perdón, se me 
figura que es usted nuevo en esta tierra. 

—No soy muy antiguo, repliqué sonriéndome. 

—Quiero decir, que hace poco que vivo en Galicia. 

Siguió andando el guardia á mi lado unos cuantos 
pasos, y por último, me dijo: 

—Vá usted á casa del hombre mas bueno que come 
pan. 

—En efecto, don Pedro, es muy hombre de bien. 
Aquí, donde usted me ve, todavía no le conozco, y eso, 
que soy sobrino suyo. 

El guardia se cuadró, y me dijo:—Don Pedro y to¬ 
dos sus parientes son para mí cosa santa, y siguió an¬ 
dando. 

— ¿Y se podrá saber por qué tiene usted tanto cariño 
á mi tio? 

—¡Ya lo creo que sí! ¿Sabe usted lo que hizo conmigo 
en la guerra civil? Pues ha de saber que fui herido en 
la acción de Ramales: como los facciosos me habían de¬ 
jado el cuerpo hecho una criba, pasaban meses y meses 
sin cerrárseme las heridas, hasta que los físicos del 
hospital mandaron que me viniese á la tierra, en donde 
la variación de aguas y alimentos haría mas que todas 
las medicinas y cirujanos del mundo. Diéronme licen¬ 
cia , y me vine hácia Galicia un pie tras otro: las dos 
primeras jornadas las anduve como Dios me dió á en¬ 
tender, mas la tercera, iba á ser tal vez la última de 
mi vida , pues estaba empeñado en seguir adelante , á 
pesar de no tener fuerzas para ello. Venia yo por el valle 
ae Valdivieso, cuando al llegara! pie de la altísima y 
empinada cuesta de la Mazorra, caí desfallecido, que¬ 
dándome sin ver, ni apenas oir. Entonces llegaron á em¬ 
parejar conmigo un ginele y un peón: detuviéronse, y 
el ginete, que era olicial de artillería, se apeó, diciendo: 
ese infeliz se muere si le dejamos ahí solo. No está muy 
bueno, contestó el soldado, que era asistente. 


Por último, viéndome sin fuerzas, hasta para hablar, 
me levantaron como pudieron, montándome en el ca¬ 
ballo : luciéronme tomar un corto refrigerio, y entonces 
pude dar las gracias á mi bienhechor, que era don Pe¬ 
dro N., dijo el guardia, casi cuadrándose delante de 
mí, como la vez primera. 

—Vaya, veo que mi tio fue caritativo; pero también 
usted es agradecido. 

—Yo, señor, no hago mas que cumplir con mi deber: 

—Y dígame usted, ¿es usted casado ó soltero? 

—Soltero, repuso el guardia con tristísimo sem¬ 
blante; soltero, y para siempre. 

—Vamos, pues que ya nos conocemos, me va usted 
á esplicar por qué me dice usted esas palabras conjtanta 
tristeza. 

—Su tio don Pedro se lo puede á usted contar me¬ 
jor que yo. 

—En nombre de mí tio, le ruego á usted que me lo 
cuente. 

—No siga usted: en siendo en nombre de su tio, haré 
cuanto usted quiera. 

Casi me daba pena el obligar al pobre guardia á con¬ 
tarme sus cuitas, pues en su rostro se conocía lo que 
estas le atormentaban, pero la curiosidad no tiene en¬ 
trañas, y sin condolerme de las penas de ini compañero, 
le rogué que empezase. Detúvose éste, y dando con la 
culata del fusil en tierra, me dijo: 

—Todavía me quedan cerca de dos horas, y en mu¬ 
cho menos tiempo le puedo á usted contar la causa de 
mi tristeza. Me llamo Alonso de Moar, soy sargento de 
la Guaruia Civil, y no teniendo ni la sombra de una 
mala nota, podía muy bien haberme casado, haciendo' 
feliz á la única mujer á quien en mi vida he querido. 

En fin, vaya todo por Dios, y en su nombre, y en el 
de su tio de usted, empiezo. En la casa que está detrás 
del seto, á cuyo pie ha visto usted al niño sentado, vi¬ 
vía un honrado matrimonio, rico, para lo que son 
los labradores de la tierra, y sin mas familia que una 
hija llamada Catalina. Era ésta, entonces, la mas gar¬ 
rida moza del contorno, blanca y encendida como una 
rosa, fresca como la brisa del mar que en este momento 
nos acaricia la cara, con un pelo castaño hermosísimo, 
y tan largo, que sus dos trenzas casi llegaban al suelo: 
añada usted a esto que la muchacha era iiija única, con 
lo que escuso decirle el infinito número de enamorados 
que Catalina tendría. Mas ésta no amaba á nadie sino 
á mí: nos queríamos desde niños, y nuestras familias, 
unidas también de toda la vida, tenían concertado nues¬ 
tro casamiento. Pasaron días, y caí yo quinto—no se me 
olvidará nunca la mañana en que me despedí de Cata¬ 
lina. Usted acaba de ver al niño; pues en el mismo sitio 
estaba ella llorando como una Magdalena, tapándose la 
cara con las manos, mientras la llegaban hasta el suelo 
aquellas hermosas trenzas, envidia de las demás paisa¬ 
nas y encanto de los hombres.— 

Aquí el guardia se detuvo, miró atrás, y dirigiéndose 
hácia un pequeño recuesto, se encaramó en él, d¡cián¬ 
dome : 

—Siéntese usted aquí—que pronto acabo. No le quie¬ 
ro á usted cansar con nuestro* lloriqueos de chiquillos, 
pues yo tenia diez y ocho años y ella diez y seis; solo 
diré, que tuve que ir á presentarme á la Coruña, y 
cuando volví, al pasar en compañía de los demás, y 
entre soldados, delante de la casa de Catalina, estaba 
ésta cantando con tristísima y plañidera voz la siguiente 
copla: 

Tocan o tambor n’a guerra, 

Tócano destempeiado; 

Coitadiña d’a minina 
Que teñe o amor soldado.— 

—Catalina, grité con toda mi voz, Catalina, adiós.— 
Detrás del seto oí otro grito que me despedazó el cora¬ 
zón , y sin poderme contener me salí de la lila. Alrás, 
Maruxo, me dijo un sargento castellano, que venia á 
mi lado; mas como no le hacia caso, me derribó con la 
culata al suelo: caí llorando de ira y de desesperación. 
Le aseguro á usted, señor, que siempre que veo llorar 
á algún quinto, me acuerdo de Catalina, y lejos de mal¬ 
tratarle, hago por él cuanto está en mi mano; ¿quién 
sabe? ¡tal vez llora por la misma razón que yo aquel dia! 
—Detúvose, mi buen Alonso de Moar, á quien ya iba 
yo tomando cariño, y por último prosiguió. 

—Fuimos á la guerra, y como sabia leer y escribir, 
me hicieron en seguida cabo, con lo que á no ser heri¬ 
do en Ramales, en Aragón hubiera ganado los galones 
de sargento, y tal vez la charretera de alférez. Volví, 
pues, a la tierra de la manera que usted ya sabe, pues 
su tio de usted don Pedro, vino mas de la mitad del 
tiempo á pie, por que yo pudiese llegar á Galicia. 

—No, lo que es eso, no lo olvidaré jamás.—Vine á mi 
casa, y hallé que habia muerto la madre de mi futura, 
quedando solo su anciano padre, Antón de Valdomir, 
que asi se llamaba. Después de abrazar á mis padres, 
acudí á ver á Catalina, usted habrá amado alguna vez: 
pues entonces, escuso decirle lo que sentí al verme de 
nuevo al lado de mi hermosísima novia. 

(Se continuará ) 

Fernando Fulgosio. 
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AÑO VIII. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


n tima mente persuadido de 
su necesidad sin duda algu¬ 
na, el gobierno ha presen¬ 
tado al Senado en la sema¬ 
na última, precisamente el 
lunes, un proyecto de ley 
relativo á las reuniones y 
procesiones públicas, suje¬ 
tándolas en todo caso á la 
prévia licencia de la auto¬ 
ridad. Nada diremos sobre 
este proyecto, pues, según 
la índole puramente literaria é histórica de El Museo, 
no nos toca sino citar el hecho, á fin de que las crónicas 
le registren en sus páginas, los contemporáneos que 
tengan un depósito de i 5,000 duios le critiquen ó le 
aplaudan, y la posteridad le juzgue. 

Como este proyecto es de circunstancias, se ha nom¬ 
brado inmediatamente la comisión encargada de infor¬ 
mar al Senado acerca de su utilidad y conveniencia, y 
es de creer que en todo lo que resta de mes, pueda ya 
pasar al Congreso revestido de la sanción de aquel cuer¬ 
po colegislador. 

El mismo lunes por la noche nos aturdían los ciegos 
los oídos gritando por esas calles un suplemento ó un 
periódico titulado el Ancora profesional, ¿Qué quiere 
decir Ancora profesional? Esto importa poco que no lo 
entendamos: se nos figura aue significa que el autor de 
ese titulóles profesor de algo. Pero sea de esto lo que 
fuere, lo importante es saber qué decía el Suplemento 
al ¿ Ancora , que á las once de la noche se proclamaba á 
grito herido por los vendedores ambulantes. El Suple¬ 
mento contenía; i,° un prólogo puesto á una carta del 
general Espartero, dirigida al director del aquel periódi¬ 
co; 2.° Ja susodicha carta; 3.° otra epístola ael duque de 



, Ja Victoria al señor don Práxedes Mateo Sagasta, direc¬ 
tor de la Iberia ; 4.° un comunicado del mismo duque; 
5. un epílogo de la redacción del Ancora profesional. 
Estos documentos no dejaban de ser notables, y fueron 
leídos con avidez por el público. El prólogo era corto: 
se reducía á un elogio del general Espartero. La carta 
ni señor Sagasta, no era larga: tenia por objeto eslra- 
ñnr que no se hubiera dado cuenta en el banquete del 3 
| de la invitación hecha al duque por el comité progresis¬ 
ta , y de la respuesta que recibió el comité progresista 
I del duque, respuesta limitada á manifestar que circuns- 
* tancias especiales le impedían venir á Madrid. El co- 
¡ municado se dirigía á contestar á ciertas palabras pro- 
| nunciadas por el señor don Salustiano de Olózaga, en 
| el famoso banquete de que dimos cuenta en la revista 
i pasada. Por último, el epílogo venia á ser una conde- 
I nación mas esplícita de aquellas palabras. 

I Dijo el señor Olózaga en el banquete, que apreciaba 
! en el mas alto gr.ido los servicios, merecimientos y ele¬ 
vadas prendas del duque de la Victoria; que le creía 
| acreedor á las recompensas de sueldos y honores vota- 
, das por las Cortes; pero que pensaba que el ilustre 
I duque no estaba en ánimo de volver al poder para 
ejercerlo por sí; y que de todos modos no juzgaba 
| conveniente ni á la nación ni al duque mismo, que vol- 
I viese á ejercerlo. El general Espartero ha creído ver en 
I esto una alusión poco benévola á su persona, y contesta 
i diciendo que se cree suficientemente recompensado con 
I el aprecio del pais; que no admitirá otro premio; que 
¡ ha procurado afianzar la libertad y el trono constitucio- 
| nal en España, basados sobre el principio de la sobera- 
i nía de la nación; que para esto no ha rechazado el con¬ 
curso de nadie ; y que si no ha conseguido cuanto hu¬ 
biera deseado, no es culpa suya , antes bien, hoy se va 
viendo quién tenia la culpa. 

Narrados imparcialmente los hechos, solo nos resta 
añadir que hoy damos el retrato del señor Olózaga; y 
no tardaremos en dar un magnífico y reciente del gene¬ 
ral Espartero que tenemos preparado. 

Por parte telegráfico se ha sabido que el lunes en la 
conferencia celebrada en Lóndres para tratar de la cues¬ 
tión dano-alemana se acordó un mes de armisticio so¬ 
bre las bases del levantamiento del bloqueo y de la con¬ 
servación de las posiciones que hoy tienen las tropas 
beligerantes. Hácense grandes esfuerzos en favor de la 
paz y esta tiene ahora mas probabilidades que en las I 
semanas últimas. La diplomacia podrá bañarse tranqui- 1 


i lamente este verano en los diversos establecimientos de 
Francia, Inglaterra y Alemania sin que el cuidado de 
los protocolos ni el ruido de los combates venga á dis¬ 
traerla de tan placentera ocupación. 

Garibaldi está otra vez en Caprera y allí cuenta 
pasar el verano si sucesos estraordinarios no vienen á 
nacerle mudar de propósito. En cuanto á Polonia, cree¬ 
mos que la última alocución del papa en su favor pro¬ 
ducirá algunos resultados dando aliento á las poblacio¬ 
nes de aquel heróico pais. Es necesario que la Europa 
se conveuza de una cosa: la cuestión que hoy se ven¬ 
tila en Polonia no tiene término medio: ó el triunfo de 
la causa polaca, ó la definitiva desnacionalización del 
pais. Los rusos se apoderan de miles de familias para in¬ 
ternarlas en su territorio, y envían rusos á poblar el ter¬ 
ritorio polaco que queda despoblado, siguiendo el ejem¬ 
plo de Nabucodonosor y otros príncipes asirios. Ahora 
bien; si los polacos depusieran las armas, esta desnacio¬ 
nalización que ahora se practica en medio de la guerra 
y con los peligros y dificultades consiguientes, se lleva¬ 
ría á cabo sin trabajo y con mayor facilidad estando pa¬ 
cificado el pais. De aquí la estricta necesidad en que se 
encuentran Jos polacos de luchar hasta sucumbir. 

Apartados nosotros á tan larga distancia del teatro 
de los acontecimientos, no podemos auxiliar material¬ 
mente á los que combaten por su religión, su libertad 
y su patria; pero los heridos, las viudas, los huérfanos, 
las victimas de esa lucha hcróica tienen derecho á nues¬ 
tros auxilios y creemos que no en vano apelarán á los 
grandes sentimientos del pueblo español. A este efecto 
se ha constituido en Madrid, bajo la presidencia del 
señor duque de Villahermosa una junta de socorros, 
compuesta de los señores duque de Fernan-Nuñez, 
marqués de Monistrol, don Pascual Madoz, don Antonio 
Aparisi y Guijarro, don Estanislao Figueras, don Fran¬ 
cisco Navarro Villoslada, don Emilio Castelar y el autor 
de estas líneas, iunta cuyos esfuerzos confiamos que se¬ 
rán coronados del mejor éxito. Felicitamos á todos los 
que se han asociado y se asocien en lo sucesivo para 
tan humanitario y elevado pensamiento, y especial¬ 
mente al señor duque de Villahermosa á cuya ini¬ 
ciativa y el icaces gestiones se debe la formación de la 
junta. 

Los periódicos hablan de una santa llamada Pepa la 
Galla, que dicen ha aparecido en un pueblo de la pro¬ 
vincia de Orihuela. Esta santa es una jóven, y creemos 
que no poilia menos de serlo. Regla general: no hay 
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vieja que de repente pueda hacerse santa. Si alguna vieja 
tiene esta cualidad, es que la ha adquirido en la juven¬ 
tud. Pasada la juventud, las viejas son mas bien dia¬ 
blos que otra cosa: sea esto dicho sin ofender á las que 
habiendo sido santas en sus verdes y floridos años fian 
conservado este don para la vejez. Pues como íbamos 
diciendo, Pepa la Galla, con una medalla milagrosa que 
posee, cuentan que cura enfermedades crónicas, da vista 
a los que no la tienen, endereza las piernas de los que 
caminan torcido, pone en su lugar los miembros dislo¬ 
cados , y hace tales prodigios, que su casa es como 
templo en días de jubileo y llueven ofrendas sobre ella 
que es una bendición. Añaden los que dan estas noticias 

Í |ue se ha pensado en construir una iglesia, donde co- 
ocar la medalla, con el producto de las ofrendas. 

Durillo se nos hace de creer todo esto; pero al fin los 
periódicos lo cuentan, y tal y como lo cuentan, lo refe¬ 
rimos nosotros, fieles é imparciales cronistas, sin omi¬ 
tir mas que una particularidad poco interesante, y es 
que Pepa la Galla tiene un director espiritual, que es un 
clérigo de las cercanías. Esto, como se ve importa poco, 
y por eso lo hemos pasado en silencio : lo importante es 
que la Pepa posea la medalla maravillosa y que cure. Y 
curará ciertas enfermedades: ¿quién lo dudar La fe hace 
prodigios; y cuando un hombre cree firmemente que va 
á curarse p r intervención del cielo, se sale al fin con 
la suya, si en su enfermedad tienen alguna influencia la 
imaginación y el sistema nervioso. 

Los teatros van á concluir su temporada y nada han 
ofrecido de notable. La empresa del Teatro Real se ha 
opuesto á que haya compañía de Opera en los Campos 
Elíseos, y el asunto ha pasado al Consejo de Estado. 
Mr. Bagier, si consiguiera que no hubiese ópera en ve¬ 
rano en Madrid, imitaría al perro del hortelano. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T k LA ISLA DE FERNANDO POO. 

(CONTINUACION.) 

A las nueve de la noche volvimos á embarcarnos en 
el vapor con una mar tan tranquila como la luna de un 
límpido espejo. Ni el mas ligero viento rizaba sus aguas; 
solo al amanecer sopló una leve brisa al dar vista á Santa 
Cruz de Tenerife, esa isla que está coronada por su 
famoso pico cubierto de elernales nieves. Es Tenerife la 
mas grande, la mas fuerte y la mejor cultivada de todas 
las Islas Canarias. Al través de las gargantas de las mon¬ 
tañas inaccesibles de que está cubierta y rodeada, mi 
vista, desde la proa del Marrocaine , penetraba en los 
bosques de naranjos, de limoneros, de granados y de 
colosales árboles de drago, siempre verde, cuyo inmen¬ 
so tronco meduloso se hiende y raja en muchos sitios 
para que destile oportunamente un rico licor cual lágri¬ 
mas de sangre, y que se llama sangre de Drago. 

Paseaba mis miradas con placer sobre las inmediatas 
colinas y veíalas todas plantadas de esos viñedos que 
dan la deliciosa malvasía. En medio de la isla levantá¬ 
base el blanco pico, cuya altura perpendicular tiene 
mas de una legua y cuya subida me nabia de costar, 
como á todos los viajeros que tratan de admirarle de 
cerca, dos jornadas para llegar á su cima. A las diez de 
la mañana desembarcamos en Santa Cruz, que ha des¬ 
tronado á su capital, y que con la Laguna y Orotava 
compone uno de los tres partidos judiciales de la isla de 
Tenerife. Lo primero que admiró mi vísta al desembar¬ 
car en Santa Cruz, á poca distancia del muelle, fue el 
monumento que corona la estatua de Nuestra Señora de 
la Candelaria, y que parece sostenida por cuatro figu¬ 
ras históricas. Preguntado lo que representaban, me 
dijeron que aquellas cuatro figuras eran las de los cua¬ 
tro últimos reyes guanches que combatieron con los es¬ 
pañoles cuando estos se apoderaron de las Canarias. 

Los guanches, que fueron los primeros habitantes de 
aquellas aisladas tierras, eran, al menos asi se ha su¬ 
puesto , una colonia de egipcios. Eran grandes, robus¬ 
tos y tan ágiles, que bajaban de lo alto de las montañas 
saltando de pico en pico, auxiliándose con unas lanzas 
de nueve á diez pies de largo, en las que se apoyaban 
para tomar carrera salvando á saltos los barrancos y 
distancias mas que regulares de roca en roca. Era su 
trage de piel de cabra: su alimento una pasta compues¬ 
ta de cebada machacada y mezclada con agua y miel. 
Valíanse de piedras en sus combates ; las que arrojaban 
con tanta fuerza como destreza. Habían abierto sus ha¬ 
bitaciones en las rocas, y todavía se ve uno de sus pue¬ 
blos con sus viviendas, asi abiertas y talladas en la pie¬ 
dra en la Gran Canaria. Los guanches habían conservado 
al parecer de los egipcios, de quienes se les supone des¬ 
cendientes , el arte de embalsamar los muertos de modo 
que no se corrompiesen jamás. Colocábanlos en grandes 
grutas abiertas en la roca, y durante mi permanencia 
en esta isla, yo mismo he visto algunas de estas caver¬ 
nas sepulcrales en que permanecían intactos los cuer¬ 
pos , aunque encerrados allí desde hace muchos siglos. 


Estas momias, por el procedimiento particular con que 
se embalsamaban los cuerpos, son tan ligeras como la 
paja, y está cosida la piel que las cubre, siendo sus 

§ untadas tan iguales y tan finas, que asombran por su 
estreza y primor. 

Los guanches tenían sus reyes á los que permanecie¬ 
ron sumisos hasta que los españoles, después de descu¬ 
brir las Islas Cananas, aun no hace cinco siglos, en el 
año de 1485 , hubieron esterminado, por decirlo asi, el 
último de los hijos de este pueblo tan valiente; pero que 
á la larga no pudo resistir al número, á la disciplina y 
la superioridad de las armas de sus conquistadores. 

La*ciudad de Santa Cruz, hoy puerto franco, presen¬ 
ta gran vida y animación por el número de estranjeros 
procedentes de todas las naciones que allí vienen para 
su comercio á disfrutar de las franquicias del puerto. 
Asi es que sobre su población constante de dos mil qui¬ 
nientos ochenta y seis vecinos tiene otra población flo¬ 
tante estranjera, la que para su alojamiento encuentra 
varias y elegantes fondas á precios bastante equitativos. 

Al día siguiente 27 empecé por visitar al cap tan ge¬ 
neral, al gobernador civil, á la familia de Cambrelen y 
á la señora de Gándara, esposa del gobernador de Fer¬ 
nando Poo, que habia marchado con su marido y sus 
dos amables niñas á aquella isla, cuyo clima es tan fa¬ 
tal , especialmente para las europeas, pues todas las 

3 ue no habían muerto habían tenido que volverse inme- 
iatamente á Europa. La señora de Gándara, cuyo es¬ 
poso es hoy capitán general de la Isla de Santo Domin¬ 
go , en la imposibilidad de permanecer al lado de su 
marido, á pesar de su abnegación, deseando salvar la 
vida de sus hijas, abandonó la Isla de Fernando Poo, 
aunque no pisaba aquella tierra inhospitalaria viviendo 
siempre á bordo en un buque de guerra, y vino á si¬ 
tuarse en Canarias como punto mas sano é inmediato á 
Fernando Poo. 

Después recorrí toda la ciudad visitando sus dos igle¬ 
sias, la de Nuestra Señora de la Concepción y la de 
Nuestra Señora del Pilar. La primera es un magnífico 
templo de cinco naves, bien adornado, con ricas alha¬ 
jas y ornamentos, un buen coro, y servido por un pár¬ 
roco y numeroso clero. 

En el altar de Santiago se ven dos estandartes gana¬ 
dos á los ingleses, únicos trofeos que se encuentran en 
España de Tas victorias obtenidas sobre ellos, porque 
asi como los franceses en 1808 se apresuraron á arreba 
tamos la espada de Francisco I, rendido en Pavía. que 
era el mas bello adorno de la Armería nacional, asi 
también los ingleses, nuestros generosos y desinteresa¬ 
dos auxiliares en aquella gloriosa lucha, se apresuraron 
á recoger cuantos trofeos conservábamos efe nuestras 
victorias sobre Inglaterra, al par que destruyeron 
nuestras fábricas. Las dos iglesias, la casa del gobierno 
civil, que es el antiguo convento de San Francisco, el 
teatro levantado sobre el convento de Santiago, y el pa¬ 
lacio del capitán general, son los edificios mas notables. 
Una parte de la población, llamada barrio del Cabo, se 
halla separada de la restante por el barranco de Taho- 
dio, que algunas veces lleva agua, pero un puente de 
madera le une á la parte principal de la ciudad. A la 
salida del camino que conduce á la Laguna hay también 
otro puente de sillería de diez á doce varas de elevación. 

La marina está coronada por cuatro castillos denomi¬ 
nados San Juan, San Cristóbal, San Pedro, con varios 
reductos como son: San Miguel, la Candelaria, San 
Antonio, donde aun enseñan al viajero el cañón con 
que se disparó el casco de metralla que dejó manco al 
famoso almirante Nelson, cuando la escuadra inglesa si¬ 
tiaba á Tenerife. 

Su puerto es muy seguro y puede contener con fa¬ 
cilidad de quince á veinte buques de guerra. En él hay 
un magnífico muelle de piedras y de sillería de cons¬ 
trucción moderna, que se interna mucho en el mar. 
Las calles de Tenerife son rectas y tiradas á cordel. Es¬ 
tán llenas de tiendas; pero no son las tiendas de Ma¬ 
drid, de Barcelona, de Valencia y otros puntos en don¬ 
de compite el lujo con la armonía y visualidad con que 
los géneros se presentan y atraen al comprador ¿ son, 
sí, unos grandes almacenes atestados de mercancías sin 
órden ni armonía alguna, donde al lado de las ropas y 
telas para vestidos, se ven escopetas, cochinilla, que 
es la principal riqueza dei país, y al lado de sombreros, 
salchichones, quesus y dulces. 

La ciudad de Tenerife está rodeada de hermosísimas 
casas de campo, y todas las colinas que la cercan cu¬ 
biertas de una magnífica vegetación, hallándose coro¬ 
nadas de molinos ae viento, cuyas blancas y largas as¬ 
pas agitan las brisas del mar. El teatro es muy regular 
y el punto de reunión de las gentes de Cananas, ocu¬ 
padas durante el dia en asuntos mercantiles, numerosos 
en aquella ciudad desde la franquicia que se concedió al 
puerto. Allí desplegan su lujo las hermosas isleñas, 
cuyo trage favorito es el blanco con grandes lazos de co¬ 
lor. Su tez es algo morena, y en sus grandes y rasga¬ 
dos ojos brillan los rayos del sol de Africa, no faltando 
algunas deliciosas blancas y rubias, como las de la fa¬ 
milia de mi amigo Cambrelen. No son exageradas en el 
vestir y su trato muy parecido al de las americanas, 
usando mucho del impersonal con una gracia encanta¬ 
dora y un acento mitad andaluz y mitad americano, que 
embelesa á los españoles, á quien dan el título de pe¬ 
ninsulares, y son muy apreciados en la isla. En el tea¬ 


tro se hacen como en Madrid visitas de palco á palco, y 
allí me presentaron á las principales familias isleñas. 
Los precios de los asientos del teatro son muy reducidos 
y están abonadas la mayor parte de las localidades. 

En dia 27, don Juan Cambrelen, comandante del ba¬ 
tallón de las milicias de la Laguna, de las que fui te¬ 
niente , siendo muy jóven, vino en un coche para lle¬ 
varme á visitar esta población, Tacoronte, el puerto y 
ciudad de Orotava y recorrer la falda del Teyde, es de¬ 
cir, un pequeño viaje de esploracion por la isla, en el 
que deberíamos emplear dos dias. 

Salimos á las nueve y comenzamos á subir la monta¬ 
ña en su carruaje tirado por cuatro machitos, que aun¬ 
que de poca apariencia, no corrían sino volaban. Mag¬ 
nifico era el camino sembrado á un lado y otro de lindí¬ 
simas casas de campo, donde brillaba en toda su loza¬ 
nía la gigantesca vegetación de los trópicos. 

Entre todas aquellas lindas posesiones sobresale por 
su estension y magnificencia la que pertenece al señor 
marqués del Duero, capitán general de ejército, don 
Manuel Gutiérrez de la Concha. 

A la mitad del camino, y en un sitio donde está co¬ 
locada una fuente hicimos alto y nos pusimos á contem¬ 
plar el admirable panorama que se presentaba á nuestra 
vista. Vimos á nuestros pies á Santa Cruz, á lo lejos el 
mar, dos fragatas holandesas entrando en el puerto con 
lodos los trapos desplegados, y sobre nuestra cabeza el 
Teyde cubierto de neblina y con su pico coronado de 
eternales nieves. 

Llegamos á las once á la Laguna, verdadera capital 
de las Canarias, aunque destronada de hecho por Tene¬ 
rife. Se compone de mil cien casas, formando calles 
casi todas tiradas á cordel, anchas, con buenas aceras, 
pero mal empedradas. Tiene algunos edificios notables 
de piedra de sillería y de buena arquitectura. Hay en 
ella dos parroquias, de las que una sirve de catedral 
desde que en 1819 se estableció el obispado de Teneri¬ 
fe. Esta iglesia, situada en el centro ae la ciudad, es 
un edificio espacioso y sólido, compuesto de cinco na¬ 
ves, de mal gusto, como construido sin plan y per 
agregaciones sucesivas. Lo único notable en este tem¬ 
plo son las hermosas pinturas de la escuela flamenca 
que están en la capilla mayor, cuyo altar es de plata 
con riquísimos adornos y primorosas esculturas en már¬ 
mol , y un ángel que cuaf un atlante sostiene la cátedra 
evangélica sobre sus espaldas. Esta magnífica escultura 
es toda de una pieza y el ropaje del ángel admirable. 

La otra iglesia, consagrada á la Virgen de la Concep¬ 
ción, únicamente tiene ae notable el haber sido uno de 
los primeros templos que se edificaron inmediatamente 
después de la conquista. También visitamos el edificio 
de la Universidad, que por tantas vicisitudes ha pasado 
desde que se estableció en 1701, por bula de Clemen¬ 
te XI y por decreto de Felipe V de 1744. 

Habiendo recorrido en todos sentidos y direcciones la 
ciudad, nos volvimos á poner en camino para Tacoron¬ 
te , pueblo en donde reside un señor Catalina, muy afi¬ 
cionado á antigüe lades y que posee un gran gabinete 
de ellas, sobre todo las únicas mómias de los guanches, 
antiguos pobladores de las Islas Canarias. Grande ha 
sido siempre mi afición á la numismática y á la arqueo¬ 
logía. Era todavía muy niño y la vista de una moneda 
antigua, un trozo de hierro oxidado y consumido por el 
oriu del tiempo, una lanza ó una espada de época des¬ 
conocida, me llamaban mas la atención que los juguetes 
y objetos modernos que hacian las delicias de mis com¬ 
pañeros. 

¡Con cuánto placer visité la colección de antigüeda¬ 
des del señor Catalina! Y quedé no menos encantado de 
la delicada atención y fina amabilidad con que me fué 
mostrando, con la proligidad y orgullo que tiene todo 
propietario, uno á uno todos ios objetos de su abundante, 
rara y preciosa colección. Allí (aunque no con el órden 
y método con que hoy los clasifica la ciencia) ? habia 
un gran número de pájaros, de aves de la India y del 
Africa, peces, conchas y armas de varias naciones y 
tribus del Africa; pero lo que mas escitaba mi atención 
eran dos mómias de los guanches, de elevada estatura; 
y en las fajas con que están tejidas, y en las pieles en 
que están encerradas, revelaban el antiguo sistema de 
embalsamamiento de los egipcios, de quienes debieron 
haberlo tomado aquellos. 

Salimos de la casa del anticuario y nos dirigimos á 
la villa de la Orotava, verdadero paraíso terrenal, cuya 
campiña, roas amena que los deliciosos campos de la 
Andalucía , está sembrada de altas palmeras, naranjos, 
plátanos, dragos y otros árboles ae la América y del 
Africa. Visitamos su iglesia, que es bastante buena y 
digna de aquella población. 

Nos retiramos después á casa de un pariente del se¬ 
ñor de Cambrelen, para descansar y prepararnos para 
nuestra espedicion del siguiente dia á la cima del famo¬ 
so Teyde. Era el 28 de noviembre. A las tres de la ma¬ 
drugada , provistos de nuestras capas y gabanes, em¬ 
prendimos á pie nuestra ascensión al célebre pico del 
Teyde, á doce mil trescientos sesenta pies sobre el ni¬ 
vel del mar, una de las alturas mas grandes del mundo. 

(Se continuará.) 

José Muñoz Gaviria, vizconde de San Javier. 
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BAYONA DE GALICIA. Y SU COLEGIATA. 

Allá en aquellos mares en que al decir de los roma¬ 
nos, el sol se sumergía en las ondas, se levantan tres 
islas que Ptolomeo llamó de los Dioses, y en cuyas pela¬ 
das crestas, renovaron los antiguos gallegos las heroi¬ 
cidades de Numancia. Semejantes á tres colosos que 
viviesen inmóviles en medio de las aguas del Océano, 
han visto pasar los siglos y las generaciones y presen¬ 
ciaron mudanzas, de fas cuales los hombres de hoy 
hablan absortos. Cuando el sol se pone en el lejano ho¬ 
rizonte, ¡cuán hermosas son las tintas que bailan las ci¬ 
mas de aquellas pardas masas que parecen naves mag¬ 
nificas que abandonan pesadamente el cercano puerto 
y las márgenes floridas de aquellos mares! Se destacan 
poderosas sobre un cielo enrojecido, y las ondas de 
color de violeta rompen en las descarnadas vertientes 
salpicándolas con su fría y nevada espuma. 

¡ Qué hermoso ocaso, y qué vistas mas soberbias! A 
un lado el cabo de Finisterre que entra en el mar, como 
un tritón que levantase su cabeza y echase por las 
hinchadas narices torrentes de agua; al otro lado unas 
riberas risueñas y tranquilas, á donde se dirigen á toda 
vela las lanchas pescadoras; en frente el mar incomen- 
surabie; á la espalda y velados por las sombras que lo 
adelantan sobre la tierra, el puerto salvador y la her¬ 
mosa colina, por donde se estiende la ciudad, semejante 
á la vid que ahirga y prende sus ramas por la suave 
vertiente. 

Cuando después de recorrer el camino, que orillas de 
una mar tranquila se dirige á Vigo, y se ve surgir esta 
de entre las ondas; y cuando se admira aquellos paisa¬ 
jes risueños que siempre se dejan con tristeza; cuando 
adelanta la embarcación que os lleva á Bayona y apare¬ 
ce ante vuestros ojos esta pequeña villa que semeja los 
grandes sepulcros que ya no encierran mas que glorio¬ 
sos recuerdos; cuando en fin atravesáis sus calles silen¬ 
ciosas, gran trabajo os costará creer que allí se detuvo 
el valor indomable de las legiones romanas, y que Julio 
César tuvo que pelear allí, no ya por la victoria, sino 
por la vida. Pocos años ha que los torrentes de agua 
que bajaron del monte vecino, removieron aquella tierra 
sagrada que devolvió al hombre, como un recuerdo de 
su antigua grandeza, monedas romanas en que el busto 
de los divos emperadores aparecía claro como si acabase 
de salir del troquel del artista. ¡Ah, mas duraderas que 
los inmortales, ostentaban todavía su leyenda, que los 
descendientes ae los legionarios, no comprendían, ha¬ 
ciéndonos ver á los que las examinábamos con religiosa 
curiosidad , que es la humanidad como aquella selva en 
que las hojas caen cada otoño y se renuevan cada pri¬ 
mavera, sin que las que aparecen sepan nada de su 
misterioso origen. Las mismas aguas trajeron á flor de 
tierra, como para confundir nuestro vanidoso orgullo, 
restos humanos que debieron pertenecer á los hombres 
de la raza ciclópea. ¿Qué pueblo es este, tuvimos que 
preguntarnos, cuya historia se desconoce casi, y que á 
cada paso la tierra devuelve, á los que la visitan desde¬ 
ñosamente, algo que habla de un pasado de grandeza? 
Semejante a) vaso de barro en que se encerraron las 
olorosas esencias, y conserva todavía el perfume, asi 
aquella tierra y aquella población que vieron levantar las 
tiendas á las legiones de César, y llegar á su puerto las 
pesadas triremes, conservan de la dominación romana, 
los mas grandes recuerdos. 

Gs que la antigua Erizana, que aun hoy presenta á 
nuestros ojos algo que habla de su pasado poderío, fue 
la guardadora de Galicia en aquellas costas; ella vió, al 
decir de algunos historiadores, cómo el laborioso feni¬ 
cio arrancaba del pedregoso suelo de las islas el co¬ 
diciado estaño; ella vió sucumbir á los altísimos defen¬ 
sores de la independencia de la antigua Gallecia; cono¬ 
ció el furor de los normandos, y mas que nada ¡ay! el 
poder del tiempo asolador, que encuentra á la ciudad 
opulenta y la deja convertida en ruinas, entre las 
cuales el pastor apacienta su rebaño y canta la triste 
canción que resuena dolorosamente en la soledad del 
valle. 

Tendida á la falda de una hermosa colina, el mar 
rompe sus olas en la orilla solitaria; las pobres lanchas 
de los pescadores se mecen en las aguas turbulentas, y 
la ciudadela, hoy defensor inútil, se adelanta sobre el 
mar como para guardar lo que ya nadie codicia. Tan 
mudas y desiertas las calles de la villa como las de la 
fortaleza, si las recorréis de noche creereis visitar una 
ciudad de tumbas, entre las cuales 'soplase una brisa 
embalsamada: los altos álamos, mezclan su sordo y apa¬ 
cible rumor con el rumor de nuestros pasos, y hacen mas 
triste la soledad, y mas melancólica la meditación. Si 
queréis subamos la calle en suave declive, y si os agrada 
sentaros al pie de ios antiguos pórticos, adelantémonos 
que el viejo templo nos ofrece su abrigo bajo el sopor¬ 
tal : allí se congregaban en tiempos mas venturosos para 
la villa, ios que trataban de las cosas del procomunal; 
allí tal vez rompió el tumulto popular en imprecaciones 
contra el poder feudal, que la Iglesia consagraba y re- 

r lia á la vez; desde allí pueden verse la mar inmensa, 
costa vecina, que como una masa oscura se destaca 
sobre el horizonte, y las naves silenciosas que se desli¬ 
zan calladamente sobre la superficie de las olas. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


]Ay! los tiempos pasan, pero no se asemejan, y este 
país nace tiempo que vió pasar el dia de su prospe¬ 
ridad. 

Cuando los árabes pasaron sobre nuestros pueblos 
talando sus campiñas y destruyendo las poblaciones, 
entonces fue cuando la antigua Erizana, se vió conver¬ 
tida en burgo pobre y miserable. Rodeábanla otras po¬ 
blaciones tan miserables como ella; erau asoladas por 
todo invasor que atravesaba aquellos mares, y como en 
tan risueñas riberas parece que la naturaleza convida 
al hombre á detener sus fatigados pasos, agrupáronse 
los que vivían desparramados, diéronse al comercio, y 
cuando don Alonso de León, en 1201, hizo la pobla¬ 
ción en el sitio en que hoy se halla, pudo dar, y dió en 
efecto, unos fueros á los nuevos pobladores, aue prue¬ 
ban claramente cuál era el estado de prosperidad a que 
habia llegado. Establece una feria el 5 ae cada mes, 
y dispone que las embarcaciones francesas que llegaren 
á aquel puerto, lo mismo que los paños franceses y 
demás mercancías que trajeren, paguen el impuesto 
marcado, ¿qué no dice esto? 

De aquellos tiempos, pues, data, sin duda alguna, la 
fábrica del templo: los buenos mercaderes de Bayona, 
no quisieron levantar sus viviendas, sin fabricar á su 
lado la iglesia, semejantes á aquellas madres cariñosas, 
que no saben cómo pueden crecer libremente sus hijas, 
sin llevar al cuello el sagrado amuleto. La colegiata es 
como vemos una prueba de la riqueza comercial de la 
villa, y á detenernos mas, ya hallaríamos que entre las 
figuras simbólicas que el arlista esparció aquí y allí, se 
encuentra al diablo tragándose al avaro convertido en 
cerdo, pues sin duda alguna el arquitecto creia como 
San Ambrosio, que el avaro es como el cerdo que solo 
después de muerto es útil á los demás y era tan fá¬ 
cil en aquellos tiempos ser avaro siendo comerciante 
que estarnos seguros que mas de uno de los buenos 
mercaderes de Bayona se sonreiría maliciosamente, al 
ver la burlona escultura que parecía recordarle eterna¬ 
mente su pecado. 

Debió, pues, como decimos, fabricarse la colegiata 
poco tiempo después que el rey don Alonso de Iieon le 
concedió los grandes tueros y franquicias de que aun 
hoy está orgullosa la villa en medio de su pobreza, da¬ 
tando su construcción de los primeros años del si¬ 
glo XIU, siendo por lo misma, de aquellos templos ro¬ 
mánicos que podemos llamar floridos, si se nos permite 
este epíteto, y uno de los que de una manera mas evi¬ 
dente parecen anunciar en Galicia el advenimiento del 
ojival. 

En el archivo de esta colegiata debían conservarse 
preciosos documentos, que es mas que regular hayan 
desaparecido, como sucedió en Sar, Iria, (Padrón) y 
otras colegiatas, máxime en aquellas que fueron de 
canónigos seglares de San Agustín, como la de Junque¬ 
ra de Trubia y Sar. Curioso, mas que curioso intere¬ 
sante para la historia de aquel antiguo reino, descono¬ 
cido por completo bajo todos aspectos para el resto de la 
península, y aun para la mayoría de los habitantes,seria 
la reunión y publicación de tan curiosos documentos, 
pues sin duela alguna sabríamos ahora quién habría 
sido el arquitecto que dirigió la obra, y si como la ma¬ 
yor parte de las colegiatas de Galicia, fue en su princi¬ 
pio ae canónigos seglares. 

La bula de Inocencio VIH estableciendo la colegiata 
en Bayona, nada nos dice de esto, llamándola sola¬ 
mente , parroquial iglesia de Santa Maria de Bayona 
de Miñor , pues si es verdad que habla de los dos aba¬ 
des y catorce racioneros, que con el obispo don Pedro 
Beltran, suplicaban á S. S. redujese á doce el núme¬ 
ro de racioneros, es cierto también que estos habían 
sido puestos por don Diego de Muros, fundador de la 
colegiata que hoy ha vuelto á su primer destino. 

Mucho creció Bayona desde que las ferias que allí se 
celebraban, y que como las de Rivadaira eran célebres 
en la edad media en Galicia, y los arribos de mercade¬ 
rías francesas la pusieron en el caso de ser una villa 
competidora de las ricas y florecientes de Pontevedra, 
Noy a y la Coruña. Las casas solariegas que aun hoy 
ostentan sobre la pesada puerta el escudo de armas de 
sus primitivos dueños, y ios sepulcros de su cemente¬ 
rio , que se levantan como urnas cinerarias, son una 
prueba de las riquezas de sus moradores. Además 
el ser aquel punto guarda y defensa de todas aquellas 
rías, el haber tenido guarnición y levantádose a'lí aque¬ 
lla inmensa y robusta fortaleza, obra de la casa de 
Austria, y que parece destinada á vigilar por la suerte 
de todos los pueblos que le rodean, nos prueban, que 
hasta que á principios de este siglo Vigo creció pujan¬ 
te y le robó su preponderancia comercial, Bayona fue 
una de las villas mas ricas y poderosas de Galicia, esa, 
hoy pequeña población, en que al decir de los historia¬ 
dores vió la luz don Pelnyo, el restaurador de nuestra 
monarquía. 

Contaba Bayona (en otro tiempo sujeta en lo tempo¬ 
ral y espiritual al monasterio de Oya) dos conventos, 
uno de frailes, que lo eran de la órden de San Francisco 
y de la provincia de Santiago, y otro de monjas que 
aun subsiste y llevan el hábito de Santo Domingo. 
Levántase el primero, ó mejor dicho, vénse sus ruinas 
en medio de la estensa fortaleza, y el segundo está si¬ 
tuado á la entrada de la villa, sombreado su pórtico por 
grandes y esbeltos álamos, que recuerdan las soledades 


en que vivían los primeros monjes. Cercano rompe el 
mar y su monótono ruido, llena de tristeza aquellos 
lugares, y cuando el sol se pone tras de las elevadas 
islas, caen sus rayos sobre el sencillo monasterio, que 
aunque nada de particular presenta á los ojos del ar¬ 
queólogo , tiene en medio de su pobreza y aislamiento, 
un encanto indefinible para el poeta, que no puede 
acercarse á estos lugares sin sentir la tristeza en su 
corazón, y la melancolía en todos sus pensamientos. 

Esto nos recuerda que allá á una punta de la forta¬ 
leza se levanta una pesada torre de dos cuerpos, de 
quien la tradición guarda una misteriosa historia. Allí 
os dicen, cuando visitáis aquellos olvidados baluartes, 
en aquella torre solitaria, estuvo preso un príncipe 
real, allí cubierto con una máscara de hierro, jamás 
supieron los crueles carceleros á qué hombre guarda¬ 
ban, ni aun después que la muerte devolvió á la tumba 
á un desgraciado, cuyo único crimen era haber nacido 
tan alto. 

—¿Qué príncipe fue ese? preguntáis después á la 
persona que os parece mas enterada de la historia de 
aquella villa. 

—¡Quién lo sabe! pero se supone que aquí tuvo en¬ 
cerrado Felipe el Prudente, á algún otro don Juan de 
Austria, cuya presencia le era incómoda. Dicen otros 
que no era hermano, sino hijo suyo, pero ¡podemos 
creer esto los que tenemos hijos!! 

—Acordaos le respondéis ae la muerte del príncipe 
don Cárlos. 

—Sí, murmura, teneis razón; pero aquel era un 
hijo rebelde, ¡quién sabe de cuántas desgracias libró á 
España la muerte de un príncipe, que por reinar con¬ 
trariaba la política de su padre en Flandes! 

Y volvéis á examinar aquella misteriosa torre, y 
cuando oís de Duevo al guia , que allí estuvo encerrado 
un hombre cubierto el rostro, con una máscara de 
hierro, no podéis menos de aterraros de la inmensa 
soledad, en que vivió aquel ser desgraciado á quien la 
tradición presenta víctima de una cruel venganza. Es 
esta torre de las que mas se adelantan sobre el mar. 
Inmensos peñascos le sirven de asiento, y contra ellos 
baten eternamente las oías; en frente el Océano desplega 
todos sus encantos, pero también toda su tristeza; las 
islas como mudas compañeras, se levantan inmóviles, y 
solo las gaviotas pasan lanzando un áspero chillido, y 
rompiendo la monotonía del cuadro. Allá lejos como 
una cinta azulada, se ve la lengua de tierra que forma 
el cabo de Finisterre, y que recordaba al desgraciado 
príncipe la morada de los hombres; alguna barca pes¬ 
cadora, algunos buques que se acercaban al puerto á 
toda vela, pasaban bajo la torre sin oir sus suspiros 
mientras sobre cubierta, hombres libres y felices en 
medio de su pobreza cantaban sus alegres canciones, 
sin acordarse que el viento podía llevar sus ecos á los 
oidos de un desgraciado. Cuando la tempestad estallase 
con toda su grandiosa pompa; cuando el viento pasase 
furioso lanzando su agudo y triste alarido; cuando las 
olas saltasen impetuosas bajo la reja de su prisión, ¡qué 
diria el prisionero! mezclaría su grito al grito de la 
naturaleza conmovida, y pediría á las olas su húmeda 
sepultura. Y cuando el sol sucediendo á la tempestad 
serenase las aguas, y las brisas de la ribera trajeran 
hasta él el perfume de las hojas y de las flores, y la 
lancha del pescador se meciese en unas ondas apenas 
alteradas, presentando á sus ojos ese cuadro tranquilo 
y hermoso que no puede ver y contemplar el desgra¬ 
ciado sin que se alivie algún tanto su pena, ¡qué cüria 
el mísero prisionero! 

Pero la noche adelanta, y es necesario recogernos á 
nuestra vivienda. ¡Adiós, pues, torre solitaria! ¡adiós 
arruinados baluartes, convento abierto á todos los 
vientos, ruinas que tan elocuentes lecciones dais al 
hombre! ¡adiós! ¿quién sabe á dónde me conducirán 
mis pasos? ¿qué seré yo bien pronto, mas que un 
puñado de polvo olvidado que vuelve al polvo? 

Manuel Murguía. 


BANQUETE DEL DIA. TRES. 


En el presente número damos la vísta del banquete 
del 3 en los Campos Elíseos. El salón se hallaba situado 
frente al teatro. A la izquierda de la puerta principal se 
veia la mesa de la presidencia, un poco mas elevada 

3 ue las demás, y la tribuna para los oradores. Frente 
e ella, en una especie de palco, estaba la orquesta; 
y las mesas se estendian entre la orquesta y la mesa 
presidencial, dejando un ancho espacio entre cada fila 
para el servicio. Doscientas ocho banderas en cincuenta 
y dos grupos, representaban las diversas provincias, y 
repartidas por el salón en otros grupos habia unas cua¬ 
trocientas mas: mil y quinientos metros de guirnaldas 
de flores, completaban el adorno del salón, en cuyo 
centro y sobre un pedestal, estaba el busto del malogra¬ 
do Calvo Asensio. 

La vista de todo el conjunto era bellísima, como po¬ 
drán observar nuestros lectores por el grabado, y un 
apacible dia de primavera contribuyó á la animación 
general. 
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UNA. VISITA AL SERRALLO EN 1860, 

por Mme. X... 

Hácia aquel tiempo el uso del tabaco empezó á propa¬ 
garse entre los t reos. El sultán, que detestaba esta 
novedad, prohibió bajo pena de muerte el placer de fu- 
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mar; pero sus órdenes no fueron siempre ejecutadas; 
sus súbditos desafiaban la muerte para conservar sus 
pipas, y la droga perniciosa penetró hasta en el Serrallo. 
Una vez Murad IV sorprendió á la valideh con el chi- 
buk entre los labios, y á este espectáculo, su furor 
fue tan grande, que la princesa se tuvo que hincar á 
sus pies de rodillas para obtener su perdón. El severo 
monarca quería querella obedeciese [como la última de 


I sus esclavas, y no era sino á fuerza de sumisión y de 
respeto como ella obtenía algunas consideraciones. 

Murad IV iba á emprender sus grandes guerras con¬ 
tra la Persia cuando el kislar-agá le presentó una esclava 
circasiana de unos diez y seis años, que se llamaba 
Roxana; jamás mujer de una belleza tan perfecta ha¬ 
bía entrado en el Serrallo. Tenia los cabellos rubios, los 
ojos azules y las cejas negras como el ébano. Sus fac¬ 



ciones eran de una pureza incomparable, y un culis de 
una frescura suave, que recordaba los matices delica¬ 
dos de las rosas silvestres. Esta bella criatura encantó 
desde luego al sultán, y pronto le subyugó, no por su 
dulzura, sino por su atrevimiento y su malignidad. El 
sombrío Murad sufrió el ascendiente de un carácter 
mas enérgico y mas implacable que el suyo. Cuando fue 
á hacer la conquista de Bagdad y de Babilonia, Roxana 


gobernó en su nombre, y á pesar de no haberle dado 
mas que hijas, la honró con el título de basseki. Todos 
la obedecían en el Serrallo; la familia imperial se arro¬ 
dillaba en su presencia, y la misma valideh Kirsem, 
tenia que inclinar la frente ante ella. 

Los tres hermanos del sultán y su tío Mustafá, el im¬ 
bécil emperador, dos veces destronado, vivían aun en 
aquella época. La cruel Roxana hizo estrangular inme- í 


diatamenteá Orean y Rayiziü, y después al infortunado 
Mustafá. Quería también la muerte de Ibrahim, el mas 
jóven de los tres príncipes; pero la valideh Kirsem in¬ 
tervino á favor de su hijo, persuadiendo á Roxana de 
que estaba loco. Hasta entonces Kirsem había sufrido 
en silencio los insultos de la favorita; la había dejado 
cometer sin oposición las muertes políticas que acerca¬ 
ban su segundo hijo a! trono; pero cuando no quedaba 
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mas! que Ibrahim en los cafes 
donde habían estado los otros, 
comenzó á luchar sordamente 
contra su enemiga. Murad IV 
volvía triunfante después de la 
conquista de Babilonia; é hizo 
su entrada en Constantinopla 
con una piel de leopardo en las 
espaldas, á manera de manto 
imperial, y rodeado de los prín¬ 
cipes vencidos por él. Kirsem 
sabia que los persas corrompi¬ 
dos habían tenido sobre él una 
influencia funesta, y que una 
bella jóven le había distraído un 
momento de su pasión por Ro- 
xana. La hábil princesa se que¬ 
jó por primera vez á su hijo de 
los ultrajes de la favorita; la 
acusó de haberse atrevido á le¬ 
vantar la mano contra una hija 
de sangre otomana, contra Mi- 
hirna, sultana, nada menos que 
hermana del padischá. El hecho 
era verdadero, y l abia muchos 
testigos. El sultán encolerizado 
mandó llamar á Roxana y le 
echó en cara el haber faltado al 
respeto á la sultana y olvidado 
la distancia que las separaba. 
«¿Qué distancia? esclamó au¬ 
dazmente Roxana.—La que hay 
entre una princesa de sangre 
imperial y una esclava,» res¬ 
pondió el sultán. A esta pala¬ 
bra Roxana, lejos de humillar¬ 
se , se permitió amenazas y 
reconvenciones que pusieron á 
su amo furioso como un tigre; 
cogió el sultán la maza de ar¬ 
mas que llevaba al lado, y con 
ella hirió violentamente á Ro¬ 
xana en medio de la cabeza Pa¬ 
lideció la frente de la favorita, 
se cerraron sus hermosos ojos 
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y un color cárdeno se esparció 
por su gentil semblante. Como 
nabia quedado en pie, se creyó 
que era la cólera la que altera¬ 
ba sus facciones; pero vaciló, 
se puso la mano en la cabeza y 
cayó muerta. Tenia veinte y 
tres años. 

El sultán Murad imitó luego 
en sus gustos y escesos á los 
emperadores romanos. Era (co¬ 
sa inaudita en un musulmán) 
impío, y se burlaba del Coran; 
bebía públicamente vino, comía 
opíparamente y admitía «i su 
mesa á sus fivoritas. La esce- 
siva intemperancia á que se 
abandonaba le costó en fin la 
vida, y al hallarse ya moribun¬ 
do, recordó que le quedaba un 
hermano, único vastago de la 
casa otomana, y ordenó que 
inmediatamente le hiciesen mo¬ 
rir en su presencia. 

«¿No sabes, señor, que no 
existe ya?» le contestó la valideh 
Kirsem que le asistía en su 
agonía. 

Nadie se atrevió á desmentir 
una falsedad tan atrevida; y 
como el sultán, siempre furio¬ 
so, amenazaba á sus médicos 
con hacerlos empalar si no le 
curaban al instante, ellos mis¬ 
mos le prepararon una pocion 
que puso pronto término á sus 
padecimientos. 

La valideh convocó inmedia¬ 
tamente á los jefes del ejército, 
el cheik-ul islam y sus ulemas, 
á todos los funcionarios del Ser 
rallo y á los bajaes que se ha¬ 
llaban en Constantinopla. Se 
presentó en medio de la asam¬ 
blea cubierta con un velo y ro- 
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deada de un inmenso séquito. Era la primera vez que 
una sultana presidia las deliberaciones del divan. Habló 
con tanta discreción y elocuencia que se atrajo todos los 
votos, é hizo proclamar á Ibrahim á pesar de las últi¬ 
mas voluntades de Murad IV, que había designado para 
sucederle al kan de los tártaros. Kirsem fue ella misma 
á sacar á su hijo del cafe en que se hallaba encerrado 
hacia veinte años, y fue la primera en saludarle con el 
título de emperador. 

«Ibrahim, dice un viajero contemporáneo, testigo de 
los acontecimientos, estaba en la flor de su edad; tenia 
las facciones bellas, la barba roja y la tez colorada. Su 
ademan anunciaba poco carácter; llevaba ladeada la 
cabeza y volvía Jos ojos en todas direcciones como un 
hombre que no piensa en nada. Aunque su estatura era 
bastante esbelta, tenia poca gracia á caballo, por lo que 
gustó poco al pueblo, que quería ver en la figura de 
sus sultanes una magestad terrible.» 

El carácter de Ibrahim estaba de acuerdo con el an¬ 
terior retrato; el nuevo sultán era escesivamente pacífi¬ 
co, indolente y sensual. Los negocios del Estado no le 
ocupaban en lo mas mínimo: pero quiso, para obedecer 
la ley del profeta y seguir el ejemplo de sus predeceso¬ 
res, dedicarse á un trabajo manual. Murad IV hacia 
sortijas de cuerno para tirar el arco. Achmet II sobre¬ 
salió en copiar los bellos manuscritos, y el gran Solimán 
hacia muy buenos zapatos. Ibrahim se dedicó á 1 acer 
mondadientes de concha. 

La valideh recobró toda la autoridad que había tenido 
durante el reinado de su hijo mayor. Esta Catalina de 
Médicis oriental empuñaba las riendas del gobierno con 
mano firme, y durante algunos años conservó la tran¬ 
quilidad pública. El Serrallo tuvo un período brillante. 

El voluptuoso Ibrahim se procuraba incesantemente nue¬ 
vos placeres. El harem imperial estaba siempre de fies¬ 
ta , y en él reinaba una sombra de libertad. El sultán 
consentía que las odaliscas le acompañasen á sus jardi¬ 
nes, donde las regalaba con danzas y música. La valideh 
procuraba hacer comprar en todos los mercados del im¬ 
perio la flor de las jóvenes mas bellas que en ellos ven¬ 
dían los mercaderes de esclavos. Nunca había habido en 
el Serrallo tantas odaliscas. El sultán era incapaz de 
concebir un amor profundo; su inconstancia era igual 
al arrebato de su pasión, y sus favoritas no duraban 
mas que un día. Una esclava rusa le dió un hijo el se¬ 
gundo año de su reinado, y en poco tiempo siguieron á 
este primogénito otros varios; la línea imperial se halla¬ 
ba de este modo renovada, y la valideh pudo creer que 
su poder se hallaba asegurado para lo sucesivo. 

Un día que se paseaba el sultán por el Bósforo en 
un esquife, percibió á la orilla del mar á una mujer, 
cuya estatura le llamó la atención. Al regresar á su 
Serrallo hizo llamar al kislar-agá , y le mandó buscar á 
la mujer mas alta y mejor formada que hubiese en Cons- 
tantinopla. Inmediatamente partieron cien bastandjis, 
y el dia siguiente presentaron al kislar-agá una especie 
de giganta, de un semblante bastante boíl >, que pare¬ 
cía tener unos veinte años. Era armenia y de conaicion 
libre. La lavaron, la perfumaron y la vistieron suntuo¬ 
samente , y la presentaron al gran señor, el cual reco¬ 
noció en ella, con trasportes de alegría, á la colosal be¬ 
lleza cuya presencia le había encantado. La armenia, tan 
codiciosa como astuta, se apoderó del ánimo de Ibra- 
him, y muy pronto la valideh , consternada, pudo 
notar de que se hallaba amenazada su autoridad su- 

{ >rema. Kirsem dejó triunfar á la armenia sin mani- 
éstar envidia ni cólera, ni dejar traslucir un solo átomo 
del odio que le inspiraba. Una tarde la envió á uno de 
sus eunucos para suplicarla que pasase á divertirse con 
ella. La armenia accedió sin desconfianza á la invitación, 
y seguida de algunas jóvenes esclavas, pasó al departa¬ 
mento de la valideh , donde varias mujeres del Serrallo 
reunidas se divertían con una enana deforme, á la cual 
escitaban á decir bufonadas. Aquella pobre criatura se 
colocó delante de la armenia con gestos de asombro, y 
dió vueltas alrededor de su colosal persona, estendien- 
do sus pequeños brazos como para escalarla, lo que pro¬ 
vocó la hilaridad de toda la asamblea. 

Kirsem se dirigió liácia la favorita, y cogiéndola de 
una mano, la condujo á otro cuarto dando mil escusas 
por las impertinencias de la enana, y luego se fué, di¬ 
ciendo que iba á volver al instante. La armenia quedó 
parada, y dijo á un eunuco negro que acababa de cer¬ 
rar la puerta: «¿Qué significa eso?...» Oyóse una especie 
de gemido, y la desgraciada reconoció la voz de los mu¬ 
dos que querían asesinarla. «¡Oh! ¡sultán mió!... dijo.» 
El eunuco cerró los ojos para no ver su agonía. Un mo¬ 
mento después había dejado de existir, y el eunuco, luego 
que hubo colocado la víctima sobré el di van que rodea¬ 
ba el aposento, fué á decir á la valideh que había ya 
cumplido su encargo. Todo pasó en menos de un cuar¬ 
to de hora, junto al salón en que un centenar de muje¬ 
res charlaban, fumaban el chibuk y be*dan el cavah, 
sin que nadie hubiese oido ruido alguno. La valideh fué 
á anunciar en persona al padischá que su favorita aca¬ 
baba de morir repentinamente. El sultán, muy afligido 
en el primer momento, no sospechó de qué manera ha¬ 
bía muerto ln pobre armenia, y se consoló muy pronto. 

Estaba sin auda escrito qué los jefes de la religión 
tendrían hijas, cuya belleza cautivaría el corazón de los 
sultanes. Ibrahim, como el infortunado Osman, su her¬ 
mano mayor, se enamoró de la hija del cheik-ul-islam, 


por la pintura que verbalmente le hicieron de todas sus 
perfecciones. No pensó en casarse con ella; pero des¬ 
pués de haberla hecho proponer inútilmente que con¬ 
sintiese en ser su primera odalisca, la hizo robar bru¬ 
talmente , la tuvo ocho dias en el harem imperial, y 
luego la devolvió á su padre. Este acto de violencia in¬ 
dignó á todos los musulmanes, á quienes importaba muy 
poco que ei sublime emperador se apoderase de una jó- 
ven griega ó armenia, como había sucedido mas de una 
vez; pero no pudieron sufrir que se atreviese á tratar 
del mismo modo á una musulmana, á una velada, á la 
hija del reverenciado jefe de su religión. Se organizó una 
revolución formidable, que tuvo por principales afilia¬ 
dos al kislar-agá, al cheik-ul-islam , y ¿quién lo hubie¬ 
ra podido presumir? á la valideh misma. Hacia mucho 
tiempo que la vieja princesa estaba descontenta de Ibra- 
him. Ibrahim la había humillado con palabras amargas 
que la hacían presentir el término de su poder, y ha¬ 
bía concebido el pensamiento de enviarle de nuevo á 
su cafe para colocar en su puesto al chazadeh, niño de 
siete años, cuya menor edad ofrecía á su ambición una 
vasta perspectiva. Empezó la revuelta en los populo¬ 
sos barrios próximos al puerto; ios genízaros subían 
tumultuosamente hácia el Serrallo, y los Uventis (ma¬ 
rineros) , uniéndose á ellos, cometieron grandes esce- 
sos y penetraron en el primer patio del Serrallo. La mul¬ 
titud pedia que se ¡e entregase el gran visir y algunas 
favoritas subalternas. Los genízaros, escitados por los 
agentes de Kirsem, empezaban á atacar la entrada del 
segundo patio. El sultán los satisfizo á medias, nom¬ 
brando otro gran visir y dejápdoles degollar á algunos 
desgraciados. Pero al dia siguiente se presentaron en 
mayor número y con mayor encarnizamiento. Esta vez 
el cheik-ul-islam se hallaba con ellos, y proseguía abier¬ 
tamente su venganza. Acababa de espedir un fetva, en 
que declaraba al pueblo que un sultán que no seguía la 
ley de Dios era indigno de gobernar y quedaba despoja¬ 
do de su omnipotencia. Ibrahim dió por respuesta a este 
decreto una órden para que se cortase la cabeza al 
cheik-ul-islam. Pero la insurrección triunfó é invadió el 
Serrallo. El bastandji-buhi, que era dej complot, "se 
apoderó entonces de Ibrahim y le encerró en un cuarto 
abovedado con dos esclavos viejos encargados de cuidar¬ 
le. Mientras tanto la validen permanecía tranquila; 
había hecho cerrar todas las puertas del harem; los eu¬ 
nucos negros se hallaban en sus puestos, y ella aguar¬ 
daba en aquel inviolable asilo el desenlace de los acon¬ 
tecimientos. Pero cuando supo que los rebeldes habían 
penetrado en el tercer patio, profiriendo amenazas de 
muerte, salió de su departamento seguida solamente 
de dos esclavas fieles. Cubierta con un velo, avan¬ 
zó en medio de aquellos hombres furiosos y llegó á 
apaciguarles y ganarles. Ellos se retiraron sin cometer 
ninguna violencia, y al dia siguiente Mohamet IV fue 
proclamado emperador. Se restableció el órden en la 
ciudad imperial y en el Serrallo, donde hubo dos sulta¬ 
nas validehs, la vieja Kirsem y la jóven Tarkhan. Ibra- 
him estaba bien guardado en su cafe; pero el cheik-ul- 
islam , que temía una nueva revolución y no quería se 
le escapase su venganza, dió otro fetva declarando que 
el sultán Ibrahim merecía la muerte por haber ultraja¬ 
do á las mujeres é hijos de sus súbditos. Fué en segui¬ 
da él mismo con los mudos al cuarto abovedado en que 
estaba encerrado el emperador caído, y le hizo estran¬ 
gular en su presencia. 

(Se continuaré.) 


LA ROMERIA DE SAN ISIDRO. 

¡Bendito sea San Isidro, el glorioso San Isidro, que 
viene á sacar de apuros á este pobre articulista de El 
Museo! ¡Bendito sea San Isidro, el glorioso San Isidro, 
á quien ios articulistas de costumbres de Madrid, tienen 
dedicados casi tantos artículos como Padres nuestros! 
¡Oh! si San Isidro tuviese humos aristocráticos; si se 
pagase algo de títulos, al suyo de patrón de Madrid, 
añadiría el de patrón de los articulistas de costumbres y 
gacetilleros. 

Yo, lector, por razones que me sé y que adivinan to¬ 
dos los de mi oficio, tenia necesidad de escribir algo para 
El Museo , y habiéndome propuesto escribir sobre cual¬ 
quier cosa, menos sobre la romería de San Isidro, esta 
romería es lo único que he encontrado en el fondo de mi 
tintero. No había otra cosa; la romería estaba en la tin¬ 
ta , era una parte integrante de la misma tinta , de tal 
modo , que si la tinta se hubiese vertido ¡deliberada¬ 
mente en el papel, ella sola hubiera bien ó mal escrito 
algo de la romería de San Isidro. Todos mis sentidos, 
todas mis potencias, todas mis facultades, mi alma en¬ 
tera, se hallan en la capilla , ó'en el camino de la capilla 
que en 1528 mandó construir la emperatriz doña Isabel, 
y que en i724 se reedificó á espensas del noble marqués 
de Valera. 

La gente vá siempre donde voy yo, sin duda porque 
yo voy siempre donde vá la gente , y se me figura que 
donde no estoy yo, por precisión ha de faltar algo. ¿No 
te se figura á tí lo mismo, lector benévolo? No querien¬ 
do que por mi culpa se aguase la fiesta, como suele de¬ 
cirse, me dirigí el año pasado el dia 15 á la ermita de 
San Isidro, y encontré ya en el camino á todo el pueblo 


de Madrid que supongo me estaría aguardando. Algunos 
me estaban aguardando hacia seis dias, pues si bien el 
dia 15 es en rigor el verdadero de la fiesta de San Isidro, 
un dia solo parece insuficiente á los madrileños para des¬ 
ahogar su entusiasmo, y lo anticipan seis a! de Ja fiesta y 
lo prolongan después otros seis. La multitud se me asi¬ 
miló ; yo me deje absorber por ella, me convertí en ar¬ 
royo tributario de aquel rio, consentí que me llevase 
su corriente, de la cual yo mismo formé parte y llegué 
á la santa ermita confundiendo mi jadeo con el jadeo co¬ 
mún. Todos al llegar resuellan estrepitosamente, y como 
son muchos los que llegan á la vez, se forma de todos 
los resuellos uno solo, que debe parecerse bastante ai de 
Briareo sepultado baio el Etna. 

Con no poca dificultad conseguí acercarme al pozo del 
Santo, al cual no creo que en semejante dia haya lle¬ 
gado nunca, sin abortar en el acto, ninguna mujer em¬ 
barazada. Hasta los hombres, al acometer tan árdua 
empresa, se han de resignar á sufrir dolores bastante 
parecidos á los del parto. Encima del brocal hay escri¬ 
tos los siguientes versos: 

«¡Olí ahijada tan divina, que. según la historia enseña, 
»sacastes agua de peña, prodigiosa y cristalina, 

»tu labio al raudal inclina, y bebe de su dulzura, 

»que San Isidro asegura que, si con fe la bebieres, 

»y calentura trujeres , volverás sin calentura!» 

Estos versos son una décima que, por la disposición 
del terreno, he tenido que formar en quintilla. No pu- 
diendo maniobraren hileras, maniobro en línea. Son 
una décima de alteradas dimensiones, que ha perdido 
en longitud lo que ha ganado en latitud; una décima 
que, prensada de arriba abajo, ha tenido que ensanchar¬ 
se por los lados. El fervor que parece haberla dictado no 
me permite ocuparme de sus díefectos gramaticales. 

Pero me ocuparé del pozo, porque el pozo es lo prin¬ 
cipal de todo lo principal; sin pozo no habría ermita, y 
sin ermita no habría romería. Y sin la romería de San 
Isidro, Madrid no se concibe, no tiene siquiera razón de 
ser; Madrid se ha poblado esclusivamente para asistir á 
la romería de San Isidro. Los padres procuran tener hi¬ 
jos para tener, cuando ellos mueran, quien los repre¬ 
sente el dia 15 de mayo en la célebre fiesta. 

Recuerda, oh lector, la susodicha décima estirada la¬ 
teralmente , y ella te dirá de qué modo se formó el ben¬ 
dito pozo. San Isidro Labrador, que murió el 15 de mayo 
de H30, entendia, algo mas que los modernos, de pozos 
artesianos , pues le bastó dar un golpe con la ahijada en 
el cerro en que se baila la ermita donde se le venera, 
para hacer brotar un raudal de agua cristalina. El Sanio 
se fué derechito al cielo, llevándose consigo su admira¬ 
ble procedimiento, con el cual, si se hubiese conserva¬ 
do, no hubiera tal vez tenido Madrid que pedir al ge¬ 
neroso Lozoya lo que le niega el avaro Manzanares. 
Tendríamos tanta agua como pueden necesitar los ta¬ 
berneros. 

Yo visité el pozo y bebí agua. La recibí de manos de 
un Ganimedes asturiano, digno y muy digno de escan¬ 
ciar la ambrosía á Júpiter en persona. Como al bebería 
no tenia calentura, no he podido confirmar por mi pro¬ 
pia esperiencia sus propiedades febrífugas. Acerca del 
particular tengo que referirme al farmacópolu que es¬ 
cribió la décima. 

El espíritu investigador de los aguadores les ha he¬ 
cho averiguar que el agua del pozo se comunica con la 
del Manzanares, pues vimos á muchos de los que ven¬ 
dían agua del Santo llenar sus botijos en el río. Observé 
también que el agua del Santo tiene virtudes análogas á 
las del vino: eran infinitos los que regresaban á Madrid 
haciendo eses, dominados de esa alegría gárrula que se 
atribuye generalmente al zumo espirituoso del esprimi- 
do fruto de la cepa. Ninguno se caía porque no tenia 
dónde; no habia un palmo de terreno en que tenderse; 
estaba todo ocupado. 

Volví á la córte, empujado por la corriente que baja¬ 
ba, y contenido por la que subía. Hay en el trascurso de 
todos los dias que dura la fiesta, desde Madrid á la er¬ 
mita , dos corrientes en sentido opuesto, en que se pro¬ 
ducen incesantes remolinos, debidos á los numerosos ve¬ 
hículos de todo género que cruzan aquel océano de 
carne y huesos. La gente rebosaría por los lados si no la 
contuviesen en su cauce los infinitos puestos ambulantes 
é improvisadas tiendas de comestibles en que se vende 
cuanto malo y caro pueda no desearse, y las muchas 
familias que, agolpadas en la orilla del camino, embu¬ 
ten en el estómago indistintamente rosquillas de Maja- 
laonda y tortillas de escabeche, vino de Valdepeñas y le¬ 
che de las Navas. 

Se oyen tantos ruidos á la vez que no se distingue 
ninguno. El de los coches, el de los silbitos, el de las 
campanillas bautizadas con el nombre del Santo, aho¬ 
gan los chillidos con que alguuos que creen divertirse 
entonan seguidillas al compás de una guitarra. Los po¬ 
llos que hacen el oso y los osos que hacen el pollo abu¬ 
san de sus chistes de una manera deplorable. Algunos 
se ponen á disposición de un caballo de alquiler que le: 
lleva donde le da la gana. El dia de San Isidro todas las 
cocheras están vacías; aparecen hasta jamelgos que han 
figurado el lunes anterior en el redondel de la plaza de 
toros. 

¿Y qué diré de la antigüedad de los vehículos, cale¬ 
sines, tartanas y calesas, que se rehabilitan de cual¬ 
quier modo para funcionar en tan plausible dia ? Algu- 
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nos están manchados con el polvo que recogieron en 
Elide en los juegos olímpicos de la Grecia. Es imposible 
saber de dónde han salido. Sucede con ellos lo que con 
las armas mohosas y seculares que sacan de improviso 
los pueblos en los días do tormenta revolucionaria. 

Lector, si lias estado en Madrid el dia de San Isidro, 
has estado en la romería, aunque hayas tenido dolor de 
muelas, pues no es de suponer que nayas querido que¬ 
darte en Madrid solo. La gente vá donde vá la gente, 
sin mas motivo que poraue vá la gente. El dia de San 
Isidro no preguntes á naaie á dónde vá ni de dónde vie¬ 
ne. El que va, vá á San Isidro; el que viene, viene de 
San Isidro. Lo mas singular es que todos ván á San 
Isidro porque vá la gente, y todos vienen de San Isidro 
incomodados porque había tanta gente. ¡ Contradiccio¬ 
nes de la especie humana! 

La fiesta de San Isidro no necesita, como las funcio¬ 
nes de toros, permiso del tiempo. Se celebra lo mismo, 
y es igualmente concurrida, si hace un sol de justicia 
que si llueven chuzos. Este año se presenta el tiempo 
poco lluvioso lo que por mucho que disguste á los la¬ 
bradores, no disgustará menos á los zapateros, sombre¬ 
reros y sastres. 

Antonio Ribot y Fonseré. 


AMOR. 

Si aun nadie ha escrito su nombre 
en el álbum de tu alma, 
sí aun están todas sus hojas 
puras, virginales, blancas, 
si aun no se agitó tu pecho 
de ardiente amor con las ansias, 
si á nadie quieres, ¿por qué 
mi estremado amor rechazas? 

¿Eres un ángel acaso 
por desdicha no alcanzas 
querer con el afecto , 
que en la tierra amor se llama ? 

¿Es que adormecido yace 
el amor dentro de tu alma, 
como aroma que escondido 
el leve capullo guarda ? 

Í ,0 eres de viviente mármol 
ría cuanto hermosa estatua, 
y en vano encender quisiera 
en ti el fuego que me abrasa ? 

Si eres ángel, sabré amarte 
como los angeles aman, 
sin que enturbie la pureza 
de mi amor leve una mancha : 
si eres animado mármol 
de Paros ó de Carrara , 
deja que pruebe si al fuego 
en que ardo el mármol se ablanda; 
y si eres leve capullo 
ue suave perfume guardas, 
eja que el sol de mi amor 
tus petalos entreabra, 
y ya flor, verás tu cáliz 
cuán dulce perfume exhala ; 
que es el aroma en las flores 
lo que el amor en el alma. 

F. 


El 5, como ya hemos dicho en la revista pasada, se 
verificó la traslación al cementerio de San Nicolás de los 
restos de Muñoz Torrero. Hoy damos el grabado que 
representa la procesión á que asistió una inmensa con¬ 
currencia. 

Don Diego Muñoz Torrero nació en Cabeza de Buey, 
provincia de Badajoz, en i76i. En 1784 fue nombrado 
catedrático de filosofía en la universidad de Salamanca. 
El rector se elegía en aquella época por la universidad, 
y la universidad salmantina apreció en tanto el mérito 
del jóven catedrático, que lo elevó á aquel cargo en 1788. 
Posteriormente vino a Madrid y obtuvo una canongía 
y fue elegido diputado por Estremadura para las Górtes 
ae 1810. En ellas defendió con energía los principios 
liberales; y nombrado nuevamente diputado en las 
Córtes de 1822, fue uno de los que compusieron la co¬ 
misión permanente. El gobierno ae aquella época le pre¬ 
sentó para el obispado de Guadix; pero en 1823 Muñoz 
Torrero se vió obligado á emigrar á Portugal. Preso 
en Lisboa, conducido á la torre de San Julián da Barra 
y encerrado en un calabozo, después de grandes tor¬ 
mentos y privaciones, murió el 3 de marzo de 1829 sin 
que un momento se debilitase su constancia y sin que 
sus enemigos hayan podido atribuirle una falta. 


El célebre Otón Struve consejero de estado ruso y di¬ 
lector del observatorio imperial de Pulkova ha emitido 
ra idea de que el hallarse el péndulo en el distrito de 
Moscou muy apartado de su posición vertical, proviene, 
ó de que yacen bajo la tierra masas de una deusidad 


considerable, ó de que la ciudad se halla en una inmensa 
profundidad de veinte millones de pies cúbicos de espa¬ 
cio. Para llegar á una profundidad como ésta, es preciso 
hacer una perforación de tres mil pies poco mas ó 
menos. 


Es completamente cierto que en Upper Goulburn 
(Australia), se halla un nuevo terreno aurífero muy rico, 
el cual es mucho mas vasto que ninguno de los que se 
conocen hasta el dia en la Australia. Diariamente se 
hacen descubrimientos que no dejan duda ninguna de 
que una gran parte de la cordillera en el pais de Gipp 
contiene mucho oro, aunque no con tanta abundancia 
como el terreno que hemos dicho. La manera de buscar 
el oro y los procedimientos que se emplean con él, sou 
diariamente mas sencillos y menos costosos. Por esta 
razón el producto anual del oro en la Australia debe 
elevarse mucho en Jo sucesivo. 


El ejército ruso se compone en la actualidad de 600 
generales, 36,000 oficiales y i. 161,000 subalternos y 
soldados rasos; á este número hay que agregar aun el 
del último reclutamiento. En un ejército de operación 
en el Oeste pueden emplear 600,000 hombres con 122 
baterías de a pie y 25 de á caballo de 8 cañones cada 
una. 


En uno de los dias de la última semana ha muerto en 
Barcelona, su patria, el profesor de grabado de la Es¬ 
cuela de Bellas Artes de aquella ciudad, don Antonio 
Roca, el mas aventajado grabador en acero de la época 
presente en España. Desde jóven, y cuando el granado 
estaba en gran decadencia, presentó pruebas tan esce- 
lentes, que todavía hoy no pueden ser mejoradas, ni 
siquiera igualadas en mérito. 

Si Roca, en lugar de vivir en una provincia dedicado 
al grabado de comercio, que era su ocupación habitual, 
hubiera vivido en la córte y tenido la fortuna de hacer 
obras grandes de encargo, como tenían los célebres 
grabadores que honraron con su buril la Calcografía 
de nuestra Imprenta Nacional, habría sido uno de los 
mas renombrados, porque á sus grandes cualidades de 
ejecución, reunía una notable fecundidad. 

Sin embargo, hemos leído en un periódico que estaba 
terminando una gran lámina que representa el Descenso 
de la Santísima Virgen á Barcelona, que es obra digna 
de su buril. 

Habiendo dejado discípulos que han adquirido su es¬ 
cuela, creemos que podrán concluir esta lámina, si bien 
ahora no hay quien pueda reemplazar al señor Roca. 


Damos en este número el retrato de Mlle. Benita An- 
guinet, que tanto se ha distinguido en el arle de la 
prestidigitacion , y que ayer debe haber dado una fun¬ 
ción en Aranjuez, después de haber obtenido grandes 
aplausos del público madrileño en el teatro de Varie¬ 
dades. 

Mlle. Benita es hija de madre española, y por tanto 
medio compatriota nuestra, y la deseamos gran cosecha 
de triunfos do quiera que vaya. 


ALONSO DE MOAR. 

II. 

Pasaron algunos dias, y el demonio que todo lo en¬ 
reda , y las viejas, peores que el demonio, empezaron 
á darme que pensar con ciertas palabrillas sueltas acer¬ 
ca de Catalina. Una vieja, sobre todo, á quien llamaban 
la melga ó la bruja, sin que ella se incomodase, me tomó 
un dia por su cuenta, diciéndome: 

— Hijo mió, ¿crees que te vas á casar con Catalina? 
Pues te llevas solemne chasco, porque tienes un rival á 
quien favorezco, y por lo tanto he de poder mas que tú. 

—i Ya! no dudo que me venza, pues tiene al diablo 
á su favor. 

—No te burles, no te burles, respondió rabiosa la 
meiga , porque te aseguro que Juan de Lema se ha de 
casar con Catalina, ó yo dejo de llamarme Meiga, como 
me habéis puesto por mal nombre. 

Dijo esto la picara bruja, y en seguida se fué, no sin 
dejarme pensativo y cabizbajo. Ya habrá usted visto que 
por aquí la gente del campo cree todavía en brujos ó 
meigos y cosas por el estilo; no era yo en esto mejor 
que mis paisanos, con lo cual me entristecía sobrema¬ 
nera la predicción de la meiga. 

Por lo demás, Juan de Lema me parecía rival poco 
temible: en primer lugar,era tan pobre, que no tenia 
mas remedio para vivir que hacer ae criado en las casas 
de los demás labradores, pues no poseía una sola pul¬ 
gada de terreno, aquí donde todos tenemos siempre al¬ 
go , por poco que sea : era pequeñuelo, y aunque for¬ 
nido y rehecho, jamás se hubiera atrevido conmigo, que 
era el mozo de mas fuerzas de todos estos alrededores. 


Además de esto, Catalina se reia siempre de su pequeña 
estatura, y hasta de su modo de andar, con lo cual, me 
fui poco á poco olvidando de la funesta predicción. Su¬ 
cedió que un dia, al ir á casa de Catalina, vi á ésta, que 
se hallaba unciendo los bueyes, ayudada por el referi¬ 
do Juan de Lema: quedéme como la mujer de Lot de 
quien cuenta Ja Biblia que se convirtió en estatua de 
sal, y le aseguro á usted que lo primero que se me vino 
á Ja cabeza, fue la profecía de la meiga. Ya uncidos 
los bueyes, partió Juan á la letra ó campo que iba á 
labrar, y me quedé á solas con Catalina, mirándola de 
hito en hito y sin decirle palabra. 

Echóse á reir mi novia al verme tan serio, y á mis 
quejas y razones contestó diciendo: que Juan de Lema 
había venido llorando y pidiendo á su padre, por Dios y 
por la Virgen, le tomasen de criado, pues se estaba mu¬ 
riendo de hambre; cuando vine de la fuente, añadió Ca¬ 
talina , mi padre ya le había recibido, adelantándole el 
jornal de una semana, de manera, que por mas que le 
llamé aparte y le hice saber el pronóstico de Ja meiga, 
y lo que las buenas lenguas se entretenían en decir por 
la parroquia, asi como las muchas veces que Juan me 
había hablado de amor; mi padre, dijo sonriéndose Ca¬ 
talina , que, como ya subes, es algo codicioso, me ha 
prometido despedirle, pero solo cuando pague con su 
trabajo el jornal adelantado. 

De ese modo, me iba á ver en continuo tormento du¬ 
rante toda una semana, gracias á la avaricia de mi fu¬ 
turo suegro, á quien no pude convencer, por mas ra¬ 
zones que le di, de que lo primero era echar cuanto 
antes al recien venido. Me volví á mi casa, no poco pe¬ 
saroso, y si antes iba dos ó tres veces á la de Val- 
domir, puede decirse, que desde entonces estaba en 
ella todo el dia. Juau era robusto y esperto en la labran¬ 
za; y contentó de tal modo al padre de Catalina, que es¬ 
taba yo seguro de que, á no formalizarme, mi rival del 
pronóstico de la meiga, seguiría en la casa, hasta Dios 
sabe cuándo. 

Llegó el sábado, y mas contento que unas pascuas 
me fui derecho á casa de Catalina para presenciar á la 
tarde la despedida de Juan de Lema: no sé lo que me 
pasó cuando vi á éste abrirme con el mayor descaro el 
portillo de madera que cierra la heredad, con ademan 
propio de amo de casa. 

—¿ Todavía estás aquí ? le pregunté. 

—Y por mucho tiempo, me contestó, metiéndose las 
manos en los bolsillos, y poniéndose á silbar. 

Yo, entre tanto, mudo de rabia y sorpresa, le mira¬ 
ba de hito en hito, sin que me hiciese mas caso, ni se 
acordase mas de mí al parecer, que de las nubes de an¬ 
taño. Por primera vez me encaré con él atentamente y 
despacio, notando que su rostro era espresivo y de bue¬ 
nas facciones; pero sus ojos verdes teman el mirar trai¬ 
dor y solapado. Sin ser ya dueño de mi, le agarré del 
brazo y le dije si se estaba burlando: contestóme con 
un Tuerte tirón , para lo cual tuvo que usar de grandes 
fuerzas, y libre ya, me dijo: 

—No ine toques, porque aunque soy pequeño, tengo 
otro tanto debajo del suelo. 

—¿Y Catalina, y su padre? dije yo temblando de 
rabia. 

—No están en casa. 


—¿Que no están en casa? ¿Pues á dónde han ido? 

—No lo sé. 

Entré y vi, que en efecto, no me engañaba: el alma 
se me cayó á los pies. Sin saber, ni comprender la cau¬ 
sa de la ausencia de Catalina y su padre, no sé qué voz 
secreta ; me anunciaba alguna desgracia; y como á na¬ 
die podía atribuírsela, mas que á Juan de Lema, fuíme 
á éf encolerizado, y después de decirle cuanto se me 
vino á la boca, le mandé se marchase al momento. 

-—No puedo, me dijo, Antón de Valdomir me ha 
dejado encargado de todo, y ni tú, ni nadie me hará 
faltar á mi obligación. 

De las palabras pasamos á las obras, y aunque mi 
enemigo mostró ser hombre de muchas fuerzas, al cabo 
le derribé al suelo con el rostro ensangrentado, y le 
puse la rodilla en el pecho, diciendo no le dejaba, hasta 
que me prometiese irse en seguida, 

—No, aunque me mates, respondió Juan, rechinan¬ 
do los dientes y vomitando terribles maldiciones por 
aquella boca. 

—Mira, que sino le ahogo entre mis brazos, Juan, 
mira lo que haces. 

—Aunque supiese que me habías de matar cien 
veces. 

—¿ Pues qué, te figuras que Catalina se ha de casar 
contigo? 

—Tan seguro estoy de ello, como de verme ahora 
en el suelo derribado por tí, á quien permita Dios... 

No le dejé proseguir; ciego de rabia, rodeé su cuer¬ 
po con mis brazos, y levantándole en alto, le apreté 
tanto flue le hice gritar como un condenado; en seguida 
le bote, quiero decir, le arrojé al suelo con tal fuerza, 
que sonó como un pellejo de vino de Toro, de los que 
traen los carros castellanos. Después de esto, y al ver¬ 
le sin movimiento, me fui á casa, creyendo le había 
muerto. 

Pasé la noche en vela, y al amanecer del dia siguien¬ 
te ya estaba á la puerta de Antón de Valdomir, el cual 
me dijo que la noche anterior, al volver él, y su hija, 
se habían encontrado á Juan ae Lema en el suelo, sin 
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sentido y lleno de golpes, todo lo cual, 
tal vez le había acontecido por evitar 
que los ladrones robasen la casa. 

—¿ Pero le han robado á usted algo? 
le dije yo. 

—No, nada. 

—Pues entonces no diga usted dis¬ 
parates. ¿Está ahí Catalina ? 

—Ahí la tienes, me dijo el viejo, de¬ 
jándonos solos. 

En efecto, en aquel momento salió 
Catalina. Pero, ¡ cuán mudada estaba! 

De alma y de cuerpo, señor: ¡ mujer 
al cabo! Catalina había perdido para 
siempre su sonrosado color, tenia los 
ojos hundidos y rodeados de ojeras azu¬ 
les , casi negras; en una palabra, pa¬ 
recía difunta , y lo era para mí. 

Aquí el guardia bajó la cabeza, y no 
me atreví á hablarle. En l'n, señor, 
añadió Alonso de Moar, después de un 
rato de estarnos mirando, sin decir una 
palabra, sin respirar apenas, esclaraé: 

—¿Y Juan de Lema? 

—Ahí dentro está echado, me con¬ 
testó Catalina, después de detenerse un 
poco. 

—¿ Y piensa estarse ahí toda la vida? 

Catalina se quedó buen rato sin con¬ 
testarme y cón la cabeza baja, y por 
último dijo: 

—Sí, Alonso. 

—¿ Qué estás diciendo, mujer ? la 
dije, cogiéndola de un brazo. 

Catalina levantó la cabeza: tenia la 
cara mas pálida que antes, mas hun¬ 
didos los ojos; si al principio me ha¬ 
bía parecido difunta, entonces, Ja tuve 
por cosa del otro mundo. Me aparté 
de élla dos ó tres pasos, y la dije lleno 
á un tiempo de enojo y de lástima. 

—A tí te ha pasado algún mal su¬ 
ceso, cuentamele, Catalina: ¿no me 
quieres yá ? ¿no te fias de mi? ¿ qué 
te ha pasado? 

—¡ Nada! me contestó con voz que parecía salir de 
la sepultura. 

—¿Estás enferma? Tu padre está medio lelo , y no 
.piensa mas que en sus dineros. Catalina, por el cariño 
que siempre nos liemos tenido, por el alma de tu ma¬ 
dre , ¿ no me dirás lo que tienes ? 

—No tengo nada, Alonso. 

—Bien está: ya veo que á la par de la confianza, se 
ha acabado todo entre nosotros. ¿Y cuándo te casas con 
el señor don Juan? 

—Antes de un mes. 

Mi pregunta había sido en tono de zumba; mas no es¬ 
peraba yo ciertamente tal respuesta; asi es, que me 
quedé sin saber qué decir, y como muerto. Senor, he 
audado no pocas tierras y he visto á los hombres que¬ 
jarse , desesperarse, volverse locos, al recibir respues¬ 
tas por el estilo de la que me acababa de dar Catalina; 
mas, nosotros los gallegos, no tenemos, por lo general, 
esos violentos arranques; por eso somos inlinitamenle 
mas desgraciados, pues como nuestra pena no sale á lo 
esterior, jamás nos desahogamos; con lo que el dolor 
nos consume, y á veces mata. Por eso dicen que somos 
frios, ¡como si el fuego no durase mucho mas debajo de 
Ja ceniza, que al aire libre! 

En lin, no quiero cansar á usted mas , con mi cuen¬ 
to : tampoco recuerdo lo que después pasó, ni nadie me 
lo lia querido decir. Al dia siguiente, me hallé en mi ca¬ 
ma pero vestido; mis labios sin cesar repetían : ¡ antes 
de un mes! ¡ antes de un mes! 

Me asomé á la ventana, y había densísima niebla de 
esa que llamamos brétema: tan espesa era, que al cabo 
caía al suelo en menudas gotas, como cernida. Amar¬ 
gas lágrimas, las últimas que he vertido en mi vida, se 
mezclaban en mi cara con la fresca humedad de la nie¬ 
bla , cuyas gotitas, al caer de hoja en hoja, en la parra, 
que debajo de mi ventana se estendia sobre Ja puerta, 
hubiese yo jurado que me decían, ¡antes de un mes! 

¡ antes de un mes! 

Salí de casa, y como desde el huerto se veia la de Ca¬ 
talina , se me figuró que los árboles que por encima del 
tejado levantaban las ramas, movidas de cuando en 
cuando por el escaso viento que á la sazón soplaba, re¬ 
petían como si sus hojas fueran lenguas: ¡ antes de un 
mes! ¡ antes de un mes! 

Salí al camino, y hallé al alcalde, que venia con un 
pliego en la mano, el cual me dijo: 

—Alonso, á fines de este tienes que presentarte en 
Barcelona: aquí tienes el oficio que nos pasan á todos 
los alcaldes, para que tengamos cuenta con los que es¬ 
tán con licencia. 

—Bien está, respondí, siguiendo adelante y diciendo 
entre dientes: ¡ antes de un mes! ¡ antes de un mes! 

Iba andando sin saber lo que hacia; pero al llegar á 
una corredoira ó vereda que daba al camino, oí la voz 
chillona de la infame meiga: miré hácia allá, y vi que 
ésta se bailaba hablando con Juan de Lema. 

—¡ Antes de un mes! dijo la vieja, dando á mi ene¬ 
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migo una cosa que solo después supe lo que era ; y al 
verme la infame bruja, me dijo entonces, como ahullan- 
do: ¡ antes de un mes! ¡ Alonso! y desapareció por las 
revueltas de los setos. 

La ira y la venganza, que durante algunas horas ha¬ 
bían estado en mí, como muertas, despertaron mas vio¬ 
lentas; y ciego para todo, menos para ver á Juan de 
Lema, me dirigí hácia él, decidido á ahogarle entre mis 
brazos. 

—¡ Aparta ! me gritó éste; ¿ no ves cómo me has 
puesto? ¿Cómo quieres que me defienda? 

Había en su voz temblona y en su pálido semblante 
tal espresion de miedo, que no me sentí con fuerzas 
para reñir con él, pero le dije: en cuanto estés bueno, 
volveremos á reñir, y veremos entonces quién pue¬ 
de mas. 

—Ya se sabe que tú, me dijo Juan, mirándome con 
rencor; pero no creas que le ha de servir el tener mas 
fuerzas, pues te las he de quitar de una vez. 

Conforme decía esto, nos íbamos acercando; mas de 
repente abre mi enemigo una navaja, que entonces 
comprendí era lo que le nabia dado la meiga cuando les 
vi de lejos. Por pronto que quise huir el cuerpo, ya ha¬ 
bía recibido una puñalada en el costado. 

No he visto, señor nada mas infame que el uso de la 
navaja, la cual, á manera de la lengua de la víbora, no 
se asoma casi nunca, mas que á traición, y para matar. 
¿Se consentirá el que se generalice por Galicia? ¿Las au¬ 
toridades , las personas ue distinción, permitirán seme¬ 
jante mancha en nuestro honrado carácter? El mal tiene 
todavía remedio, si se vigila y registra escrupulosamente 
á los muchos que vuelven después de residir algún tiem¬ 
po en otras provincias. Sea perseguido y castigado seve¬ 
ramente todo el que use la infame navaja; hablen contra 
ella y su alevoso modo de matar los curas y los maes¬ 
tros. ¿Cuándo se ha visto al buen gallego necesitar para 
reñir con sus semejantes mas que de sus puños? ¿cuán¬ 
do no ha tenido lo suficiente para defenderse de las lie- 
ras con un buen garrote ? 

En fin, señor, me sentí herido, y sin mas esperanza 
de salvación ai ver que Juan de Lema intentaba seguir 
hasta matarme, que tratar de sujetarle los brazos, 
echándome encima. Lo logré, mas no sin recibir otras 
dos ó tres puñaladas del traidor, á quien de seguro ha¬ 
bría muerto, si la pérdida de la sangre, no me hubiera 
empezado á debilitar: levantéme, y cogiendo la navaja, 
que en la brega había caido al suelo, la hice pedazos 
contra una peña, diciendo: maldito sea quien la ha 
usado, y quien la ha hecho. Juan huyó, no creyéndome 
tan herido, y yo traté de volverme á casa, mas al llegar 
al camino real caí sin sentido. 

Aquí se detuvo de nuevo el guardia, y lleno de tris¬ 
teza el varonil semblante, me dijo: la verdad, siempre 
que recuerdo ciertas cosas, se me pone un nudo en la 
garganta, que me ahoga: ¡ dichosas las mujeres que 
pueden llorar por cualquier cosa! ¡dichoso yo cuando 
lloraba ! Dió un suspiro y prosiguió. ! 


—¿Qué mas quiere usted que le di¬ 
ga? A pesar de la mucha sangre que 
había derramado, mis heridas no eran 
mortales y sané mas pronto de lo que 
esperaba.—En cuanto á Catalina, se 
casó con Juan de Lema. Yo les vi pa¬ 
sar por delante de mi ventana, él ale¬ 
gre , decidor, y vestido de nuevo con 
el dinero de su mujer; ésta pálida y 
muda como una muerta. Cuando vol¬ 
vieron de la iglesia, el marido y el pa¬ 
dre traían á Catalina cogida del brazo, 
pues se habia caido desmayada á los 
pies del cura. 

Y dígame usted, Alonso, ¿ á qué 
atribuye la mudanza de Catalina? 

—Se va usted á burlar de mí, si se 
lo digo. 

—No lo crea usted: desde ahora le 
aseguro que no. 

—Pues bien, señor; no puedo me¬ 
nos de atribuirlo á un hechizo de la in¬ 
fame meiga. 

Habia prometido no reirme, mas al 
oir hablar de hechizos, tuve que con¬ 
tenerme para no hacerlo. 

El guardia hizo como que no adver¬ 
tía mi sorpresa, y prosiguió, diciendo: 
al cabo me fui al regimiento, mas an¬ 
tes de yo cumplir, murieron mis pa¬ 
dres; entonces me reenganché, y como 
mi conducta bahía sido siempre ejem¬ 
plar, fui elegido para la guardia civil, 
cuando se creó; serví en diferentes 
provincias, y sin pedirlo, he sido por 
ultimo destinado á ésta, sin duda por 
la voluntad de Dios, pues Catalina está 
enferma, y su marido va haciendo tan¬ 
tas , que al cabo parará en presidio. 
¡Ya ve usted, entonces, lo que seria de 
esos pobres niños, sino fuera por mí! 
Aquel á quien usted inc vióhablar, es 
el hijo mayor de Catalina. 

—¿ Y no tuvieron otros, antes? pre¬ 
gunté. 

—No, señor, estuvieron bastante tiempo sin tener 
hijos. 

—¿ Usted les trata, ahora ? 

—No, señor; no he vuelto á hablar á Catalina, desde 
el dia en que me dijo aquellas palabras, que nunca ol¬ 
vidaré , ¡ antes de un mes! 

—¿Y Antón de Valdomir? 

—Ha muerto. 

En esto oí voces, como de un labrador arreando á sus 
bueyes: volví la cabeza, y por la carretera adelante ve¬ 
nia uua mujer, casi anciana, al parecer, cuyo rostro, 
á pesar de las profundas arrugas que le desfiguraban y 
de lo hundido de los ojos, todavía presentaba admirable 
regularidad de facciones, si bien lo que mas resaltaba 
en su ademan y aspecto general, era profundísima tris¬ 
teza. Traía Ja labradora en sus manos un cordel, con el 
que guiaba á dos bueyes pelirubios, que en pos de ella, 
mansa y lentamente venían; detrás, sosteniendo el ara¬ 
do , para que no diese en el suelo, seguia un hombre 
pequeño, de anchos hombros, rostro enjuto y falsa mi¬ 
rada. 

—Ahí los tiene usted, me dijo el guardia , mirando á 
otra parte, y aparentando en su rostro la mayor indi¬ 
ferencia : 

—¿A quiénes? 

—A Catalina y su marido. Esa que le parece á usted 
una vieja, ha sido una de las mujeres mas hermosas de 
Galicia. 

Pasaron el hombre y la mujer, sin mirarnos, y el 
guardia se levantó diciendo: 

—¿Ye usted, una casita blanca , mas allá de aquel 
pinar, al lado de la ria? 

Miré hácia la hermosísima rin de Betanzos, que desde 
nuestro recuesto se veia, y dije, ¿es esa la casa de 
mi tío ? * 

—Sí, señor, repuso mi compañero. 

Le miré y su rostro seguia sereno é impasible: sola¬ 
mente noté que el fusil, si bien descansaba su culata en 
tierra , se movía como una caña, efecto tal vez, de que 
la mano del buen Alonso de Moar se estremecía y tem¬ 
blaba mas de lo que su dueño quisiera. 

—Francamente, Alonso, creo que ese infame Juan 
de Lema se habrá valido de algún falso engaño. 

—En cuanto á eso, es usted sobrino ae don Pedro: 
pídame usted cuanto quiera, inclusa la vida; pero 1<* 
ruego por la mujer á quien mas haya usted amado en 
el mundo, que me crea, Juan de Lema, no ha tenido á 
su favor mas que los hechizos de la bruja. 

—Bien, pero... 

—Catalina ha sido siempre una sania, co no lo es en 
el dia. 

Fernando Fulgosio. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


uen principio ha tenido la se¬ 
mana pasada, y no mal i>n 
que sepamos: ua comenzado 
en fiestas, y ciertamente no 
ha concluido en responsos. 
Los dias de San isidro, por¬ 
que San Isidro en Madrid tie¬ 
ne varios días, han estado este 
año tan apacibles, bellos, lím¬ 
pidos y resplandecientes de 
tejas arriba, como agitados y bulliciosos de tejas abajo. 
El sol y el vino tinto han heehosu oticio acostumbrado 
de alegrar los corazones y exaltar las cabezas, en al¬ 
gunos aun mas de lo regular. El sol y el vino se pare¬ 
cen en esto y en otras muchas cosas. El primero da vi¬ 
gor á las plantas, el segundo á los estómagos; y el di¬ 
cho popular de que un hombre está alumbrado pura 
significar que ha bebido con esceso, indica ya que el 
pueblo instintivamente compara el vino con el soi. Vi - 
num Icetificat cor hominis , es máxima sagrada; y hay 
verdaderamente algo de sagrado en el vino, que tuyo el 
privilegio de ser el licor escogido para un gran miste¬ 
rio. Los antiguos ya se sabe que lo dedicaron en aquel 
famoso Baco, tan poderoso que amansaba los tigres 
como otro Ncwcomb del circo de Pnce. Nuestro di- I 
vino Redentor le tuvo también en estima, y en la edad ¡ 
moderna y en nuestra España tenernos una ó mas vír¬ 
genes de las Viñas, que hacen grandes milagros, sobre 
todo la de Aranda de Duero. No hace muchos años que 
oímos á un arandino cantar con voz melancólica al des¬ 
pedirse de su amado pais, una copla que concluía: 

Adiós, Virgen de las Viñas, 

Que alegras los corazones. 

El vino tiene una cualidad muy importante: no solo 
se parece al sol porque alumbra: se parece también á Ja 
Constitución del Estado. Tiene en efecto cualidades re¬ 
gias y constitucionales en cuanto que hace irresponsa- 


i bles de sus acciones y votos á una multitud de indivi- 
| dúos, que á no beberlo tendrían que responder de unas 
y de otros. A muchos reyes lia vencido, á muchos ge¬ 
nerales indomables ha domado; si Mahoma lo prohibió á 
los musulmanes, fue porque había esperimentado de 
antemano su poder; y mas de un gran turco, desde en¬ 
tonces acá, ha tomado sus correspondientes turcas, en¬ 
cerrado en alguna habitación del Serrallo. 

La tradición refiere que San Isidro hizo brotar agua 
de una peña; pero lo que está perfect imente averigua¬ 
do es que con su trabajo hacia brotar vino de la tierra. 
Nuestros primeros poetas no pedían por sus trovas ma¬ 
yor premio que un vaso de buen vino: testigo Gonzalo 
de Berceo; y graves autores dicen que Cicerón, antes de 
pronunciar uuo de sus discursos de punta, se echaba á 
pechos un áufora del famoso Falerno. 

Con todas estas escelencias no es eslraño que el pue¬ 
blo de Madrid, celoso y fiel observador de sus tradicio¬ 
nes, celebre con ese dulce licor de las cepas todas las 
solemnidades religiosas, y principalmente la liesta del 
labrador, su patrón. 

Ahora dehemos sostener y sostenemos una tésis: los 
pueblos que no tienen vino son los mas borrachos del 
mundo. Se entregan al aguardiente de caña, á la cerve¬ 
za y á otras bebidas fermentadas: se embrutecen á fuer¬ 
za de alcohol. El demonio del alcohol les enfurece, mien¬ 
tras que á los españoles, franceses é italianos, y en 
general á todos los pueblos meridionales de Europa , el 
dios Baco les da un aspecto beatífico y agradable, les 
pinta una dulzura en el rostro y una sonrisa en los la¬ 
bios, que despierta la alegría en cuantos les ven. Dénnos, 
pues, á nosotros pueblos donde se crie vino; y si el vino 
es de los buenos, esos pueblos se llamarán tierra de 
Dios y de María Santísima. Muchas veces nos hemos 
asombrado de que no se haya tratado de canonizar al 
famoso Pedro Jiménez, dueño de aquellas viñas que en 
tierra de Jerez producen el néctar conocido con aquel 
nombre; esto debe de consistir en la indolencia general 
de los españoles, que no sabemos apreciar el mérito de 
los que mas beneheios han hecho á la república. Pero á 
bien que aun no es tarde; y ya que se trata de levantar 
una estatua á Colon, para Jo cual el señor Amador de 
los Ríos ha presentado un proyecto de ley que el Con¬ 
greso va á aprobar, estamos en el caso de pedir que por 
lo menos se erija un monumento ¿ la memoria de aquel 
otro varón ilustre, que al través de su vino, como Colon 
al través de las aguas, nos mostró mundos desconoci¬ 


dos. Porque francamente hablando, si Colon descuhr.ó 
un mundo, ¿cuántos deseubre un hombre poseído del 
espíritu del gran Pedro Jiménez? 

Dos grandes hombres tenemos hoy en España, cuyos 
nombres llegarán á la posteridad, no solo por otros he¬ 
chos, sino particularmente por sus vinos, fcl uuo es el 
general Espartero, inventor de un clarete especial que 
en Lóndres lleva su nombre; el otro es el marques ue 
Benemejis. Tenemos también un gran diplomático, casi 
tan conocido por sus viuos como por su diplomacia, y 
que dió de sí grandes muestras en la esposicion agríco¬ 
la. Sobre todos ellos llamamos las bendiciones de lu pos¬ 
teridad agradecida. 

Una gran falta se cometió en el banquete progresista 
del día 3, y es no haber contadocon el clarete Espartero. 
Este clarete habría aclarado un poco Jas ideas ue algún 
orador, apartándole de uu terreno resbaladizo eu que 
mas ó menos imprudentemente quiso' poner la plañía. 
Se ha tratado de remediar estos dias la escisión que 
amenazaba producir tal circunstancia, saliendo de Ma¬ 
drid para Logroño una comisión, que sin duda habrá 
hecho honor á aquel estimado producto. Al misino tiempo 
el com.té central progresista ha enviado una circular á 
las provincias en un sentido conciliador, y manifestando 
que las diferencias mas órnenos ligeras que pueda haber 
entre dos hombres importantes del partido, no influyen 
ni deben influir en la marcha del partido mismo, que 
tiene por jefes las doctrinas, no los hombres. Al propio 
tiempo que esa comisión marchaba para avistarse con el 
general Espartero, otra visitaba al señor don Salustiauo 
ülózaga, el cual asintió desde luego á las ideas emitidas 
en la circular. Pero el duque de la Victoria no ha dado 
tal asentimiento. 

¡Qué importancia tienen en este pais Jas cuestiones 
de personas! 

Los mandarines del Perú han hecho otra de las su¬ 
yas , negándose á contestar á las comunicaciones del 
agente español enviado allá para reclamar el castigo de 
los asesinatos cometidos en las personas de varios espa¬ 
ñoles. La república del Perú no está reconocida por la 
España, y por consiguiente no tenemos alli agente al¬ 
guno oficial diplomático. Guando ocurrieron los asesi¬ 
natos mencionados , el general Pinzón, que manda 
nuestra escuadra del Pacifico, pidió instrucciones, y el 
gobierno nombró al señor Salazar y Mazarredo, envia¬ 
do español en Bolivia, para que dirigiese las reclama¬ 
ciones convenientes. El ministro peruano ha devuelto 
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sin abrirlo al señor Salazar el ultimátum que este le ha¬ 
bía remitido. Continúa, pues, la mala voluntad que en 
todas épocas nos lian mostrado el gobierno y una p:irte 
del puenlo peruanos, lo que prueba que aquella gente 
no na llegado aun á la altura de civilización que nos¬ 
otros deseáramos, ni comprende sus intereses. Esto nos 
importaría muy poco, si la mala voluntad, la barbarie y 
la ignorancia de sus intereses, no se hubieran manifes¬ 
tado abiertamente con asesinatos y agravios* que es for¬ 
zoso aunque triste castigar. Creemos que para este cas¬ 
tigo basta la fuerza que tiene en aquellas costas el 
general Pinzón, que no se necesita un buque ni un sol¬ 
dado mas, y que para imponerle no hay necesidad de 
consultar mas que nuestro decoro y las atenciones que 
se deben á Ja humanidad. 

Creemos que en Santo Domingo, á donde se han en¬ 
viado nuevos refuerzos, se habrán paralizado las opera¬ 
ciones á consecuencia de la estación. La clase de guerra 
que los negritos de allá nos obligan á hacer, no permite 
otra cosa mas que bloquear hasta el setiembre los pun¬ 
tos que ocupan. No debemos esponer inútilmente la sa¬ 
lud ael soldado. Por lo demás, no tenemos duda alguna 
de que la insurrección será vencida, á despecho de in- 
leses y americanos que puedan indirectamente ayu- 
arla, y opinamos que no es ni siquiera posible hablar 
en estos momentos del abandono de esa isla, cualesquie¬ 
ra que sean los sacrilicios que nos cueste: que asi como 
no solo de pan vive el hombre, no solo de intereses ma¬ 
teriales viven las naciones. 

Las conferencias de Lóndres sobre la cuestión danesa 
son pura conversación, como ya habíamos anunciado. 
Se ha acordado un armisticio de un mes; pero no hay 

E or el momento probabilidad de que se entiendan los go- 
iernos austríaco y prusiano con el dinamarqués, ni 
éste con el Holstein y el Schleswg, ni el pretendiente 
Federico con el rey de Prusia, ni el rey de Prusia con 
el gobierno inglés, ni el gobierno inglés con Napoleón. 

En el teatro ael Príncipe se estrenó el viernes la come¬ 
dia en tres actos y en verso, del escritor don Manuel 
Fernandez y González, titulada Aventuras imperiales. 
La versificación de esta pieza es robusta y sonora, el 
lenguaje limpio y castizo, y la acción natural y bien en¬ 
cadenada. El público aplaudió y llamó por dos veces al 
autor. 

La compañía del Circo ha dado su adiós final al públi¬ 
co antes de su dispersión. Teodora dicen que vá á Bar¬ 
celona, y que no piensa volver á la escena en Madrid. 
La Hijosa cuentan que se ajustará en el Principe para 
la temporada que viene. De Anona no se refiere nada 
aun, y de los demás actores se habla con poca seguri¬ 
dad. La Yalverde con García y Mariscal pasarán según 
parece á formar parte de la compañía de verso que en 
Jovellanos alternará con la de Zarzuela. La Yalverde es 
una buena adquisición para cualquiera empresa. 

Obregon, por su parle, formará compañía de zar¬ 
zuela para el Circo, con lo cual creemos que perjudica¬ 
rá á la empresa de Jovellanos, perjudicándose al mismo 
tiempo á si propio. No tenemos un cuadro muy comple¬ 
to de cantantes y actores de zarzuela; si ese cuadro se 
descompone en dos, la falta se echará de ver mucho 
mas, y de este modo la zarzuela no podrá llegar á ser 
como nosotros deseáramos ópera nacional. 

Por esta revista y por lo no firmado , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICULTURA. 

MATO. 

Salud, mayo florido, emblema de la belleza y del 
amor, época en la cual la vegetación se cubre de su mas 
esplendoroso y rico trage de gala y en que la natura¬ 
leza entera presenta uu aspecto sublime y conmovedor, 
grande y hermoso, imposible de describir y resumido 
en la significativa y poética frase de mes de las flores .. 

El sutil y blando Céfiro celebra amorosamente sus 
tiernos y fecundos esponsales con Flora , y los jugue¬ 
tones airecillos, se disputan con dulce sonrisa el anhe¬ 
lado privilegio de inundar el espacio con el balsámico 
ambiente que despide el suntuoso y florido tálamo nup¬ 
cial. 

El supremo deleite y la profunda conmoción de la 
naturaleza se dejan sentir por todas parles; los fieros 
aquilones han arrastrado, mal de su grado, al tétrico 
invierno hácia las regiones glaciales, su habitual y per¬ 
petua estancia, y cada dia que sucede, la nueva aurora 
vá sembrando de flores el mismo camino que llevó há 
poco el helado invierno en su triste y precipitada fuga. 

Todas las plantas lucen ya á porfía su fino y luciente 
manto de un bonito color verde amarillento, produ¬ 
ciendo en muchas de ellas un armonioso contraste los 
sonrosados botones florales que se encuentran esparci¬ 
dos á lo largo de las ramas y como escondidos, y ampa¬ 
rados entre los tiernos cogollos de las hojas. 

Las bruscas variaciones atmosféricas que de cuando 
en cuando se deiaban sentir en el mes de abril, aun 
después de pasados los naturales efectos del equinoccio, 
desaparecen poco á poco y cada vez el tiempo es mas 
bonancible y se asegura mucho mas. Una fuerza supe¬ 
rior é irresistible, nos lleva insensiblemente á disfrutar 
de las naturales delicias del campo, porque allí vamos á 
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gozar de los sublimes prodigios de la creación y de las 
¡ infinitas bellezas que con admirable profusión ha creado 
la Suprema Omnipotencia, única y esclusivamente para 
dulce consuelo, agradable recreo y sabia enseñanza del 
hombre. 

I Abandonad el lecho y salid á pasearos por la florida 
campiña, y vereis aparecer la sonrosada aurora á cuya 
! presencia huye envidioso y parece como que se esconde 
el brillante lucero de la mañana. También observareis 
que apenas el primer fulgor del alba comienza á alum¬ 
brar la tierra con el mas débil rayo de luz, todo el re¬ 
fulgente manto de estrellas que oscilaba en el firma¬ 
mento y que producía el poético encanto de la noche, 
se vá poco á poco dispersando apenas siente allá á lo 
lejos el animado rumor que producen en su veloz car¬ 
rera los briosos caballos que conducen el resplande¬ 
ciente carro de Febo. 

Al religioso y contemplativo silencio de la noche, 
sucede un armonioso y agradable murmullo que vaga 
por la atmósfera y es trasportado rápidamente por todo 
el ámbito de la tierra en alas de alegres cetirillos. La 
temperatura fresca y húmeda que reina en estos mo¬ 
mentos, el suave aroma que despiden las flores y las 
plantas olorosas, el tierno piar de las parleras avecillas 
que saludan con alegres y prolongados trinos el adveni¬ 
miento del nuevo dia, el melancólico susurro del cris¬ 
talino arroyuelo que corre al través de la espesura, y 
ese acompasado ruido que produce el tembloroso movi¬ 
miento ele las hojas de los árboles, acariciadas y meci¬ 
das por un suave vientecillo, embargan el corazón y 
ennoblecen el alma, elevándola hasta la aspiración de 
los misterios divinos. 

Mas lié aquí el grande espectáculo: el encendido dis¬ 
co solar que asoma de repente y entonces el alborozo 
en la naturaleza se hace universal La tierra, las mon¬ 
tañas, los árboles y todos los objetos que nos rodean, 
se tiñen de un sonrosado color de aurora; los pájaros 
redoblan sus trinos con mas fuerza y alegría, las plantas 
aparecen salpicadas de menudo y trasparente rocío, y el 
ruido y la creciente animación invaden el espacio salu¬ 
dando en prolongados ecos la aparición del sol, padre 
del dia. 

En este ines florecen la falsa acacia ó acacia blanca, 
robinia p cudo-acacia , el moral de la China, brousso- 
netia papirifera , el fresno de flor fraxinus excelsior,' 
el sauce de Levante, desmayo ó lloron salix babylo - 
mea, el saúco negro sambucas nigra , Ja acacia rosa 
robinia hispida , la celinda ó jeringuilla de jardines 
phyladelphus coronarias , y oíros muchos árboles y 
arbustos. 

En esta época, mas que en otra alguna, es cuando 
se verifica el sublime misterio de la fecundación de las 
plantas, prolegómeno recóndito de Ja naturaleza para la 
formación de las semillas que han de servir después 
para la multiplicación de las especies. ¡Mas cuán admi¬ 
rable , sabia y previsora se nos manifiesta la naturaleza 
en este importantísimo acto de Ja vegetación! Esto lo 
comprendereis inmediatamente y de seguro os sorpren¬ 
derá tan ingenioso mecanismo, si comenzáis por recor¬ 
dar que también las plantas asi como los animales tie¬ 
nen sus órganos sexuales, cuya posición se encuentra 
hábil mente dispuesta y relacionada con la esencia de su 
organismo y medios de subsistencia, á fin de que fal¬ 
tándoles los movimientos voluntarios, las diferentes for¬ 
mas de colocación de sus órganos sexuales faciliten y 
simplifiquen esta interesante función reproductiva. 

Si examináis con algún detenimiento el interior de 
una flor competa, es decir, la que según los botánicos 
reúne los cuatro verticilos , ó lo que es lo misino, la 
que consta de cál z, corola , estambres y pistilos , en¬ 
contrareis unas especies de hilitos, que asegurados en 
el fondo, salen mas ó menos al csterior y que conside¬ 
rareis desde luego como los órganos sexuales de la flor. 
Los estambres que ya sabéis, forman el tercer verticilo 
floral, son los órganos masculinos de las flores y los 
reconoceréis porque constan de tres partes, el hilillo ó 
filamento; la antera , que e3 una especie de saquito que 
se encuentra en la estremidad del filamento, y el polen 
ó polvillo fecundante que es el que se halla encerrado 
dentro del saquito que forma la antera. Los pistilos , 
órganos femeninos, cuarto y último verticilo floral, 
constan también de tres partes que son ovario, estilo 
y estigma. El ovario es el que se halla en la parte infe¬ 
rior formado por uno ó por varios repliegues, huecos ó 
celdillas en donde se eucuenlran los huevecillos que 
después de la fecundación constituyen las semillas; del 
centro del ovario vereis que sale como uu nervio ó esti¬ 
lete prolongado que es el estilo , y á la estremidad de 
éste, observareis una especie de ampollita sin epider¬ 
mis que es el estigma. 

Hechas estas ligeras descripciones de los órganos 
sexuales de las plantas, de seguro que ya sabréis dis¬ 
tinguir á primera vista Jos órganos masculinos de los 
femeninos; mas para que no os quede duda alguna y lo 
comprendáis mejor, os recordaremos lo que ya habéis 
visto y entonces habremos conseguido en un todo nues¬ 
tro propósito, que es el evitaros toda confusión, citando 
para ello ejemplos que os demuestren el hecho con cla¬ 
ridad y sencillez. 

Tocios vosotros conocéis las flores de los claveles, de 
las azucenas, de Jos geranios y de otras muchas plantas, 
pues bien; en la flor de la azucena, por ejemplo, cuan¬ 


do su olor es mas penetrante y está en toda la fuerza 
de su fragancia, los hilitos que veis dentro de la flor, de 
cuya estremidad sale un polvillo finísimo que tiñe de 
amarillo el interior de la azucena y que cuando os acer¬ 
cáis á olería se os (lega y mancha las narices, aquellos 
hilillos son los órganos masculinos ó sean los estambres, 
las especies de captas ó sacos que notáis á la estremidad 
de los filamentos de donde sale el polvo amarillo, aque¬ 
llas son las anteras y el polvillo amarillento es el polen 
fecundante. Ahora sí que donde quiera que encontréis 
una flor, aunque sea de una planta que no conozcáis, 
distinguiréis fácilmente por la semejanza de conforma¬ 
ción , y recordando todo lo que hemos dicho al descri¬ 
bir los órganos femeninos, los estambres, órganos mas¬ 
culinos, de los pistilos órganos femeninos. 

Conociendo como ya conocéis los órganos sexuales 
de las flores, bueno será que os acerquéis á observar 
cómo estos órganos cumplen la elevada misión que les 
ha confiado la naturaleza y como por diferentes medios 
se verifica la fecundación de las plantas. En primer lu¬ 
gar es necesario tengáis presente que asi como el cá¬ 
liz y la corola sirven de envolturas y resguardan á la 
flor de los males que pudieran causarles Ja inclemencia 
y demás agentes esteriores, de la misma manera sirven 
después, cuando son persistentes, para amparar y nu¬ 
trir al tierno producto de la fecundación. Mas la dispo¬ 
sición respectiva de los órganos sexuales, los movimien¬ 
tos que algunos ejecutan y hasta los medios de trasmisión 
de que se vale la naturaleza para que no queden defrau¬ 
dadas sms esperanzas, serán á no dudarlo los fenómenos 
que mas llamarán vuestra atención. 

Conocida la estructura y composición de los órga¬ 
nos sexuales y mas especialmente la de Jos órganos 
masculinos, de seguro que el primer temor que os asal¬ 
tará será el de los inconvenientes que ha de presentar 
la humedad para la fijación y trasmisión del pólen. Mas 
parad un poco vuestra atención y notareis, que cuan- 
dp las plantas no están dotadas de cierto misterioso 
movimiento, producido por una especie de escitacion 
orgánica, no teniendo mas defensa que Jas envolturas 
florales para resguardar al pólen de la humedad, la na¬ 
turaleza ha hecho que estos vegetales abran sus flores 
en tiempo muy seco y bajo los directos rayos del sol que 
dilatando los tejidos facilitan el camino al polvillo fecun¬ 
dante , ó que este acto se verifique recónditamente den¬ 
tro de Jos mismos botones florales. También encontra¬ 
reis muchas plantas, que para resguardar los órganos 
sexuales del rocío y de la mayor humedad, que existe 
en la atmósfera por la noche, resguardan sus flores de- 
liajo de las hojas todo el tiempo que dura la ocultación 
del sol, al paso que otras ó se cierran durante la noche 
ó vuelven sus flores hácia tierra. 

Si de las plantas terrestres pasais á estudiar lo que 
acontece en Ja fecundación de Jos vegetales acuáticos, 
allí tendréis ocasión de admirar el poder de la natura¬ 
leza , al examinar los hábiles medios puestos en práctica 
para conseguir la propagación de estos individuos que 
viven en condiciones enteramente opuestas á las de los 
vegetales terrestres, y cuya organización especial y 
medios de subsistencia necesitan indispensablemente 
si no han de perecer, cierta disposición en su orga¬ 
nismo que favorezca en un todo la multiplicación de es¬ 
tas especies. Asi es que estando demostrado que el 
contacto del agua puede arrastrar el polen é inutilizar 
la fecundación, la naturaleza ha previsto muy sabia¬ 
mente este mal en las plantas acuáticas, y ha dispuesto 
que unas abran sus flores sobre la superficie del agua, y 
otras por el contrario que lo verifiquen dentro de senos 
ó cavidades llenas de aire. La ninfea blanca ó coberte¬ 
ra, que adorna vuestros estanques, y la victoria regia 
que cultiváis por lujo en ios acuarios , arraigadas en el 
fondo, van alargando sus pedúnculos hasta llegar á la 
superficie, y entonces es cuando florecen destacando 
sus bonitas llores fuera del agua. Las zosteras fijas en 
el fondo del mar, desarrollan sus flores en una plegadu¬ 
ra de las hojas, en la cual se encuentra aire producido 
por la misma planta. En la castaña de agua, trapa na - 
tans , en la época de la floración se hinchan los peciolos, 
formando unas especies de vejiguillas natatorias llenas 
de aire, que elevan á la planta que hasta entonces es¬ 
tuvo bajo del agua, y terminada la fecundación, las 
mismas vejiguillas se llenan de agua, y la planta vuelve 
á bajar al fondo á madurar sus semillas. El ranúnculo 
acuático y el alisma natans , sumergidos de tiempo en 
tiempo, emiten su polen en la yema que se halla al aire 
libre; por último, la prodigiosa vallisneria , que crece 
en el fondo de las aguas del Mediodía de Europa, fuer¬ 
temente asida al fango por sus raíces, es dioica, y los 
pies hembras están provistos de pedúnculos arrollados 
en forma de cayado, pero que después se estienden has¬ 
ta llegar á la superficie del agua; las flores machos tie¬ 
nen un pedúnculo muy corto, pero los capullos forman 
vejigudlas que se desprenden de sus pies y van á flotar 
alrededor de las hembras; entonces se abren , sueltan el 
polen y mueren, y las hembras, arrollando de nuevo 
su tallo, van á madurar su fruto bajo las ondas. 

¿Comprendéis ahora, después de haber examinado la 
organización de estas plantas y los sencillos y admira¬ 
bles medios de que dispone la naturaleza para atender á 
la fecundación y perpetuidad de los vegetales acuáticos, 
la elevada omnipotencia de la creación que á todo atien¬ 
de , de lodo cuiaa y todo lo tiene dispuesto de tal mane- 
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ra, que á donde quiera que se vaya allí se ha de encon¬ 
trar el sello indeleble de la suprema Divinidad? • 

En el mes de mayo, época en que la golondrina, el 
ruiseñor y el mirlo construyen sus judos con amoroso 1 
¡mhelo, comienzan á florecer las plantas que sembrás- j 
teispor diciembre y enero, siendo entre otras las pri¬ 
meras los carraspiques blanco y morado, los guisantes 
de olor, Jas petunias y la espuela de caballero. Todas 
las plantas que abrieron sus lindos capullos por marzo 
y abril, parece que hacen el último esfuerzo producien¬ 
do con mas Yígor y lozanía sus vistosas flores; y este es 
el mes ñor escelencia de la floración de la numerosa va¬ 
riedad ae rosales, uno de los mas elegantes adornos de 
las plata-bandas y parterres. 

Las labores que debeis ejecutar en vuestros jardines 
en esta época en que la menuda semilla del álamo blan¬ 
co cae envuelta en su blanca borra algodonosa, imitando 
una bonita nevada, consisten en continuar la escarda 
de las malas yerbas que ha van nacido en las eras y ma¬ 
cizos de flores, no olvidando el dar una ligera entreca¬ 
va alrededor de los nacientes golpes de dalias. También 
podéis sembrar al pie de los arbolillos y arbustos, las 
enredaderas, las capuchinas y cana ríos, segar el ray¬ 
aras de Jas praderas, y rozar profundamente los canas¬ 
tillos y eras de minutisas, clavellinas y rosales. Aun es- 
tais á tiempo, si no lo hubiéseis podido verificar en los 
meses anteriores, de continuar la siembra de árboles, 
arbolillos y arbustos, de adorno y sombra, y de tras¬ 
plantar con gran cepellón de tierra las plantas que de¬ 
seéis reponer. Si quisiéseis eslablecer macizos de gera¬ 
nios , heliotropos y demás plantas de invernadero que 
tengáis dentro de macetas, las regareis abundantemente, 
y después que hayan chupado toda el agua, cogeréis 
estos tiestos, y sosteniendo con la mano derecha la 
planta y todo el plano que presenta al esterior la tier¬ 
ra de la maceta, cogeréis con la izquierda el tiesto, y 
volviéndole boca abajo, golpeareis hueramente sus bor¬ 
des sobre el canto de una. mesa, madero ó banco, y snf- 
drá la planta rodeada con toda su tierra, que afectará la 
misma l'gura que tiene la maceta. En est i disposición, 
y sin perder tiempo, abriréis un hoyo en la tierra , y 
plantareis bien profunda la planta que habéis sacado del 
tiesto. Esta misma operación la repetiréis con cuantas 
plantas deseeis trasplantar al aire libre, guardando úni¬ 
camente la precaución de verificarlo en dias nublados, ó 
momentos antes de la postura del sol, y de regarlas in¬ 
mediatamente. 

Las calles de vuestros jardines deben estar en esla 
época rozadas y enarenadas para que de esta manera 
destaquen y luzcan mucho mas los artísticos dibujos de 
las plata-bandas y parterres. Después de concluir todas 
las labores propias del mes de mayo, terminareis estas 
con un abundante riego general, teniendo presente que 
ya en esta época deben ser estos mucho mas frecuentes 
que en los meses anteriores, y que siempre que podáis 
habéis de dar los riegos á la cuida de la tarde. 

Los invernaderos están cuajados de diversidad de flo¬ 
res, particularmente de vistosas variedades de geranios 
ú pelargonios, que ios franceses llaman de fantasía ó de 
ilusión; de abutilones, de fuchsias, de heliotropos, y 
hasta las camelias abren sus últimos capullos como para 
pagar el justo tributo que deben las plantas al florido 
ines de mayo. 

En los invernaderos de la región central, debereis de- 

f ’ar abiertas las vidrieras durante el dia y la noche, y 
lácia mediados ó tiñes de mes sacareis al aire libre las 
macetas. La multiplicación de las plantas delicadas y 
exóticas por medio de esquejes bajo campanas de vidrio, 
y las siembras forzadas hechas en cajoneras cubiertas 
con cristales ó en camas calientes, podréis continuarlas 
de la misma manera que os manifestamos en el mes an¬ 
terior, ¿guardando Ja precaución de ventilarlas y espo- 
nerlas a los directos rayos del sol tan pronto como se 
note que comienzan á nacer. De la misma manera po¬ 
déis establecer los semilleros de naranjos, bien al aire 
libre en eras, ó en terrinas, ó en las cajoneras de que 
os hemos hablado antes. 

En las estufes templadas de la región central, ya de¬ 
beis dejar entreabiertas algunas vidrieras de la parte su¬ 
perior, desde las diez á las cinco de la tarde en los dias 
despejados, regando abundantemente las plantas y aun 
el suelo á fin de proporcionar artificialmente dentro de 
estos edificios una atmósfera caliente y húmeda. 

En las estufas de nuestra región del Norte ya se pue¬ 
den dejar sin echar las cubiertas de esteras durante la 
noche, y aun proporcionarles algo de ventilación alre¬ 
dedor del mediodía en los dias despejados. 

Mei.iton Atienza y Sirvent. 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T A LA ISLA DE FERNANDO TOO. 

(CONTINUACION.) 

El guia que habíamos tomado nos dijo que en aquella 
estación era imposible llegar hasta la cúspide, empero 
que iríamos á ainauecer en el primer saliente del mon¬ 
te , desde donde se descubre toda la isla. Comenzamos 
á subir las alturas que rodean el pico de Teyde y los 
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grandes estribos que se unen á esla cadena. La línea de 
circunvalación que forman los montes Traquíticos abra¬ 
za mas de diez leguas de circunferencia y es un circuito 
volcánico. Los naturales del país conocen este circuito 
con el nombre de Cañadas ó gargantas, en razón á los 
desfiladeros que le cortan y en los que es indispensable 
penetrar para llegar al Pico, llamándoles cañadas sin 
duda á causa de su situación. Hay variedad en su altu¬ 
ra , y vistas estas montñas desde el interior del circo, 
presentan en algunos sitios un baluarte de cerca de no¬ 
vecientos pies ae elevación, pero en la parte opuesta 
son menos rápidas sus pendientes y descienden en es¬ 
carpas hasta la costa. El Teyde, uno de los mayores 
conos volcánicos conocidos, ocupa el centro de las me¬ 
setas y lanza su punta á mas de mil novecientas toesns 
sobre el Océano. A las cuatro y media llegamos á las 
mesetas y esperamos que amaneciese fumando. A las 
cinco comenzó á salir el sol iluminando la falda de la 
montaña. Presenciaron entonces mis ojos el mas sor¬ 
prendente espectáculo que he visto en mi vida. Ilumi¬ 
naba el sol con toda su fuerza el frente del pico y á su 
espalda se veia la noche mas profunda, distinguiéndose 
las estrellas perfectamente. A las siete quedó completa¬ 
mente iluminada la montaña. Entonces se desarrolló 
ante nuestros ojos el mas bello y sublime panorama. 

Desde aquella altura abarcaba nuestra vista todo el 
archipiélago canario, y observadores aislados en aquel 
punto perdido del espacio , nos creíamos separados de 
Teuerife. Esta isla, que se descubría á nuestros pies, 
se nos presentaba en aquel momento bajo un aspecto 
estraño. El circuito de sus costas, los diferentes enca¬ 
denamientos de sus montañas, y sus pendientes y pinto¬ 
rescos valles formaban un interesante espectáculo. Co¬ 
locados á tau gran distancia para apoderarnos de lodos 
los detalles, nuestra vista vagó largo tiempo sobre 
aquella multitud de vacíos, de relieves que indican el 
juego de las sombras, y en vano queríamos percibir to¬ 
das las localidades y reconocer c ida uno de los acciden¬ 
tes , porque desde la elevada región en que nos hallába¬ 
mos se confundían las alturas y las distancias, y aun 
parecían disminuirse por bajo del Teyde las mismas 
montañas. El cráter que hoy ocupa la cumbre del pico, 
es una mina de azufre de cerca de trescientos pies de 
diámetro sobre ciento de profundidad. Este capitel vol¬ 
cánico tiene quinientos pies de altura y descansa sobre 
un circuito de lava que se ha estendido en anchos tor¬ 
rentes á lo largo de las laderas del cerro. 

Conmovido el corazón ante aquel grandioso espectá¬ 
culo de la naturaleza tan sublime é imponente y ante el 
que el hombre, este rey de la creación, aparece tan 
pequeño, regresamos por el mismo camino á Santa 
Cruz de Tenerife, á donde llegamos al amanecer. 

Cinco dias permanecí allí acabando de ver hasta en 
sus mas pequeños detalles la ciudad, sus pintorescos 
alrededores y los encantadores grupos de sus monta¬ 
ñas. Aproveché esta detención forzosa, ínterin llegaba 
el paquete inglés en que debía marchar á Fernando Poo, 
para comprar una porción de cosas indispensables á los 

3 ue van a vivir en donde absolutamente no hay nada, 
onde se c.trece de todo, faltando en ocasiones los ví¬ 
veres y hasta el pan, y para arreglar mi trage conforme 
á las condiciones higiénicas de la isla en que iba á morar. 

El dia 3 de noviembre, á las seis de la mañana, entró 
en el puerto de Santa Cruz el paquete inglés, el vapor 
Ethiope , el que á las tres de la tarde debía lanzarse 
nuevamente á la mar para recorrer toda la costa del 
Africa haciendo escala en sus principales puntos, termi¬ 
nando en Ja Isla de Fernando Poo, siguiendo luego 
hasta Camarones y Bimbia. 

A las tres y media de la tarde salió del puerto el vapor 
inglés, y nos lanzamos á la mar con un tiempo suma¬ 
mente lxmancible. A las cinco ya habíamos perdido de 
vista la ciudad, divisándose solo su altísimo pico cual 
un coloso que alza su cabeza de entre las olas del mar. 

El Ethiope es un magnífico buque en el que, como 
en todo vapor inglés destinado á largas travesías, se 
liallan reunidos para los pasajeros todos cuantos ele¬ 
mentos de seguridad, comodidad y distracción ha inven¬ 
tado la moderna civilización. Cincuenta y ocho pasaje¬ 
ros para diversos puntos de la costa de Africa, todos 
ingleses, esceplo don Pío Emparanza, que iba destinado 
á Sierra-Leona de vice-cónsul, y yo, nos reunimos á 
la mesa. El trato es espléndido. La comida, á las cinco 
de la tarde, se compone de muchos platos, pero sazo¬ 
nados á la inglesa y estremadamente picantes; por la 
noche se loma un te, y por la mañana, á las doce, el 
lunch , que es un verdadero almuerzo, compuesto del 
indispensable roast-beef f jamón en dulce, pescados y el 
abundante té, forzada terminación de toda comida in¬ 
glesa. 

El Ethiope se hallaba ya á ciento cincuenta leguas de 
las Canarias, y había pasado hacia mucho tiempo el tró¬ 
pico de Cáncer, cuando una tarde, mientras hablaba 
sobre cubierta con el en pitan, se acercó uno de los pa¬ 
sajeros á preguntarle á qué latitud nos hallábamos. 

—A 21°, creo, latitud desgraciada, respondió el capi¬ 
tán dejando exhalar un fuerte suspiro de su pecho. 

—¿Por qué desgraciada? 

Repitió el suspiro, lo que provocó mi atención. 

—¡Ah! dijo , es que aquí, al Este del vapor, se en¬ 
cuentra el famoso banco de Arguin que ha devorado á 
mi amigo Spitalier , un digno piloto francés á quien ha¬ 


bía conocido muchos años, y todo por culpa de un ig¬ 
norante capitán de navio. ¡Y si solo ese Arguin se hu¬ 
biese tragado á Spitalier! ¡Pero lo ha hecho de tanta 
gente, de tantos valientes marinos! 

—Cuéntenos usted esa historia, esclamaron á la vez 
varios pasajeros. 

—De muy buena gana, señores, aunque me sea pe¬ 
noso recordarla, porque aunque inglés, soy marino, y 
los marinos de todas las naciones, nos consideramos 
como hermanos, como hijos de una común madre: la 
mar. 

Cargó el capitán su pipa, la encendió, echó una so¬ 
berbia bocanada de humo, y después comenzó asi su 
narración: 

—Armaron para la guerra los franceses la fragata 
Medusa , á cuyo bordo iban trescientos franceses, ma¬ 
rineros, hombres de hierro como el piloto Spitalier, ca¬ 
paces de salir con bien de los arrecifes del diablo, si no 
hubieran estado mandados por un capitán inepto. Al fin 
se hicieron á la vela, y en e! aire del tal capitán, que 
se llamaba Mr. Chaumareyx, nombre de desgracia ? en 
la manera con que tomaba la embocadura de la bocina, 
era fácil de ver que no distinguía una verga (pieza de 
madera cilindrica, que está sujeta al mástil del buque 
para sostener la velul de una driza (cuerda que sirve 
para rizar las velas a lo largo del mástil). 

Una cosa era la fragata y otra cosa era él. En el Me¬ 
diterráneo , una mar mansa como un borrego, puede 
ser capitán un grumete; pues bien, á no ser por el of- 
cial de cuarto, el tal Mr. Chaumareyx, hubiera ido á 
estrellarse con la isla de Menorca, que tomaba por una 
niebla. No importa, vayamos adelante, señores. te veá 
Gibraltar, se desemboca (salir del Estrecho) y se pica al 
Sur. La cosa fue pausadamente hasta los 19 ó 20°; pero 
allí Mr. Chaumareyx quiso él mismo tomar la bocina, y 
desde entonces ¡buenas noches! 

—Quiero doblar el cabo Blanco, dijo á su segundo. 

—Pero capitán, le replicó el otro, que era un marino 
que sabia su obligación; el cabo Blanco no es abordable; 
se levanta con muchos arrecifes á lo ancho, entre otros 
el banco de Arguiu tan célebre por sus siniestros. 

—¡Ta, ta! voy á haceros ver cómo navegan las gen¬ 
tes de mi especie. 

En efecto, dió al punto la órden al timonero de es¬ 
trechar el lado de (los aíres de compás, tanto que la 
fr.igata navegó derecha como una 1 sobre los altos 
fondos. 

A pesar de esto, Mr. Chaumareyx hacia todavía el 
terco sobre el puente contra todo su estado mayor, 
cuando uno de los vigías de noche gritó con una voz 
desesperada: ¡Arreciles delante! Después otro: ¡Arre¬ 
cifes á estribor! Después otro tercero: ¡Arrecifes á ba¬ 
bor! Diríase que brotaban del agua las rocas al golpe de 
una varita encantadora. Entonces, como ustedes pensa¬ 
ran , nuestro Chaumareyx perdió totalmente la chaveta. 
Quiso virar (volverse de un lado sobre otro), pero era 
demasiado tarde: la pobre fragata dió su primer talo- 
nazo, ya saben ustedes, ese talonazo que resuena en 
las entrañas de una tripulación ; después otro segundo; 
después otro tercero, que fue el último. El espolón (la 
délanlera del buque) se había metido en las rocas, y la 
mitad de la fragata no flotaba ya. Era negocio concluido; 
no había otro recurso que encomendar el alma á Dios. 

Aquí, señores, no hay mas que decir. El comandan¬ 
te de la fragata había sido hasta entonces torpe y ridícu¬ 
lo: pronto sí hizo culpado y mostró no tener cora- 
zoo. Como las lanchas aue había á bordo no hubiesen 
bastado para trasportar a todo el mundo, se había cons¬ 
truido apresuradamente una rada (balsa) sobre la que 
se liabia arrojado casi toda la tripulación. Pues bien, en 
lugar de permanecer el último en Ja escena del peli¬ 
gro ; en fugar de bajar á la rada, cuál era su deber, 
nuestro Chaumareyx. se largó en la lancha grande, de¬ 
jando sus doscientos nombres á merced del hambre , de 
la sed y de las olas del inar. Lo que estos sufrieron du¬ 
rante trece dias mortales que flotaron asi sobre el Océa¬ 
no , no se puede decir, ni contar. ¡Era una tortura, una 
agonía perpetua! 

La rada se hallaba tan mal hecha, que á la mitad de 
la gente le llegaba el agua á la cintura; y de tiempo en 
tiempo venia una ola y se llevaba tras si á algún pobre 
marinero. De este número fue Spitalier. No Te compa¬ 
dezcamos: padeció menos que los demás. Algunos días 
después hubo una gran batalla á causa de los víveres. 
Como si la miseria no hubiese hecho bastantes víctimas, 
se degollaron, se batieron con el sable, con el hacha, 
con el cuchillo. Luchaban cuerpo á cuerpo unos con 
otros; se mordian, se destrozaban, se clavaban las uñas 
en los ojos; se arrojaban á la mar; ¡ y todo esto durante 
lo largo del dia y de la noche, sin tregua ni descanso!! 
Por úTtimo cesó el combate; las tres cuartas partes de 
los hombres faltaban; el hambre acabó lo demas. 

Ya no quedaban mas que quince en pie, cuando una 
mañana uuo de ellos, con los brazos estendidos hácia 
el horizonte, esclamó con la poca voz que le quedaba: 

—¡Una vela! ¡Una vela! Allí... allí .. 

Los infelices se volvieron todos al lado que se les in¬ 
dicaba, y divisaron en efecto un bergantín que parecía 
maniobrar para reunirse con ellos. ¡Oh! entonces era el 
verlos subiéndose los unos sobre los hombros de los 
otros, anudando los pañuelos y agitándolos en el aire, 
queriendo precipitarse al encuentro del buque, abra- 
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zándose , gritando, llorando, bailando, gesticulando 
como verdaderos locos. 

El bergantín era el Argos , enviado en busca de los 
náufragos. Recibió á su bordo espectros, que no pare¬ 
cían ya hombres, cuerpos casi desnudos, desfigurados, 
cubiertos de heridas. De los quince marineros, tristes res¬ 
tos de los doscientos, se salvaron nueve; los otros seis 
murieron á consecuencia de sus padecimientos 

Todavía habían quedado otros diez y siete á bordo de 


la fragata. No se pudo abordar á ella sino cincuenta y 
dos dias después ae haberse estrellado sobre las rocas. 
Ya no quedaban mas que tres marineros medio muertos 
sobre et casco de Ja Medusa. 

Por lo que hace á nuestro Chaumareyx, había llegado 
muy sano y muy bueno al Senegal sin haber encontrado 
el menor tropiezo en su camino. A su vuelta á Tolon, 
se le sujetó á un consejo de guerra, que le declaró de¬ 
puesto de su grado é incapaz de servir al Estado, ¡lo que 


no impidió que fuese capaz de hacer perecer doscien¬ 
tos famosos marineros! ¡ Maldito Chaumareyx! .. 

Como decía á usted antes, señores, es un penoso re¬ 
cuerdo y muy triste de contar. Pero no hablemos mas 
de esto, porque las lágrimas saltan á mis ojos, y no es 
c inveniente que se vea llorar á un marino. 

(Sí* continuará.) 

José Muñoz Gaviria, vizcode de San Javier. 
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MIRADOR DE LAS MUJERES DEL SERRALLO EN LA FUENTE DE LOS TILOS (i). 


UNA VISITA AL SERRALLO EN 1860. 

POR Mme. X... 

( CONCLUSION.) 

Las dos sultanas se dieron prisa á enviar al Serrallo 
viejo el prodigioso número de mujeres que habían sabi¬ 
do agradar al sultán Ibrahim: mas de trescientas oda¬ 
liscas fueron condenadas á llorar en aquella triste man¬ 
sión. Cuando el harem imperial quedó desembarazado de 
esta supérfluidad, la valideh Kirsem recobró la autoridad 
de que por alcun tiempo se había visto privada ; pero la 
jóven madre del padischá quiso tener también su parte 
de influéncia, y se formaron luego dos partidos. Kirsem, 
mas hábil, mas audaz y mas esperimentada , destruía 
con poco trabajo las tramas de su rival y gobernaba el 
divan. Un dia, sin embargo, se cansó de esta lucha, y 
meditó el plan de una nueva revolución con objeto de 
colocar en el puesto de Mahomet IV al jóven principe 
Solimán, su hermano, y enviar al Serrallo viejo á la va¬ 
lideh Tarkham. Los bajáes estaban ganados, é igual¬ 
mente los jefes de los genízaros, y hasta cierto punto 
estaban complicados en el complot todos los habitantes ' 
de Constantinopla, partidarios de Kirsem. Pero la jó¬ 
ven valideh tenia en el Serrallo muchos adictos; el jefe 
de los eunucos blancos, Soleiman-Agá , los icoglanes, 
la mayor parte de los grandes dignatarios que rodeaban ' 
al emperador, y la esforzada cohorte de los bastandjis, I 
estaban resueltos á defenderle. Kirsem resolvió condu¬ 
cir secretamente á Solimán fuera del Serrallo, y presen- 1 


tarle al pueblo en la gran plaza del Al-Meidun, en tanto 
que los genízaros le proclamasen emperador. La noche 
fijada para la ejecución de este plan era de las mas lar¬ 
gas del año. Una hora después de haberse puesto el sol, 
los conjurados se reunieron en la mezquita imperial, y 
el agá de los genízaros, que presidia la tumultuosa 
asamblea, hizo dar de todo conocimiento al gran visir. 
Este fingió aprobar todas las medidas que se acababan 
de tomar; pero en tanto que continuaban las delibera¬ 
ciones , salió furtivamente y fué al Serrallo. La puerta 
ue se llamaba de la Caza habia quedado abierta por or¬ 
en de Kirsem, y él la mandó cerrar, puso guardia do¬ 
ble, y siguió adelante. Todo dormía ya en el departa¬ 
mento del emperador: los pajes y los eunucos blancos 
que le custodiaban durante la noche se habían echado á 
la entrada de sil cámara. El gran visir hizo despertar 
inmediatamente al ulista-agá (porta-espada) y el jefe 
de los eunucos blancos, y envió al cbe¡k-ul-islnm la or¬ 
den de trasladarse al Serrallo; la cámara imperial que¬ 
dó en un momento llena de gente, y todos hablaban 
por señas ó en voz baja sin mover el menor ruido. Un 
eunuco fué á despertar á la valideh Tarkhan y la infor- 

(1) Esta fuente es un lugar querido de los turcos. El viernes, 
que es el domingo musulmán , van á ella al amanecer en arabo * do¬ 
radas, carros pesados que arrastran bueyes blancos con penachos. 
Allí , seutados en tapices de Persia y en cogines de púrpura y de 
oro, pasan todo el dia mirándose en el agua tranquila de una elegante 
pila de mármol, fumando, bebiendo cherveta (sorbetes , y oyendo 
música, cantares, y sobre todo historietas y chismerías. En’el kiosco 
de Klamour, oculto en un recodo de la montaña , cerca del palacio 
Blanco, es donde el nuevo sultán, que na recia insensible á todo pla¬ 
cer, iba en los primeros meses de su reinado á descansar de un cere¬ 
monial demasiado severo para no ser afectado. 


mó de lo que estaba pasando. Corrió en seguida hácia 
su hijo, y tomándole en brazos, le dijo inundada de 
lágrimas: «¡Hijo mió! ¡vamos á morir!» Como estaba 
tapada con el velo, algunos creyeron que era la sultana 
Kirsem y quisieron apoderarse de ella ; pero ella des¬ 
cubrió su semblante con ademan altanero, y volviendo 
la cabeza, empezó á enjugar los ojos del jóven empera¬ 
dor que lloraDa apoyado en su pecho. Todo estaba 
tranquilo en el harem; pero se velaba aun en el depar¬ 
tamento de la vieja sultana, la cual, contra su costum¬ 
bre, no se habia acostado después del quinto rezo, y 
envuelta en su manto de marta cibelina, se divertía 
oyendo la música y las canciones de sus mujeres. 
Aguardaba también la hora de salir del Serrallo con 
su nieto Solimán, y tenia escalonados diez mil geníza¬ 
ros con el mosquete al hombro y la mecha encendida á 
lo largo del camino que iba á tomar. 

En medio de este peligro inminente, el gran visir 
tomó sus medidas con una sangre fria y una presencia 
de ánimo admirables. No le quedaba mas que un me¬ 
dio de salvación, y resolvió emplearlo. Este medio con¬ 
sistía en pedir al sultán que mandara matar á la valideh 
Kirsem. Mahomet IV tenia apenas nueve años; com¬ 
prendió sin embargo la enormidad de la acción que se 
le exigía, y firmó temblando el papel que le presenta¬ 
ban. El chéik-ul-islam , legalizó inmediatamente aquella 
sentencia que decía espresamente que «la sultana Kirsem 
seria estrangulada; pero que no se magullaría su cuer¬ 
po á fuerza de golpes, ni se le liaría pedazos.» 

El kislar-agá quiso que se encargasen de la ejecución 
eunucos negros; pero los icoglanes furiosos se precipi- 
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tnron hacia delante con la órden del sultán en la mano, 
y se arrevieron á penetrar en el harem. Dieron muer¬ 
te á algunos eunucos que quisieron defender la en¬ 
trada , y se dirigieron al departamento de la valideh 
Kirsem. Todas las luces estaban apagadas, y reinaba 
en aquella mansión el mas profundo silencio. Se en¬ 
cendieron antorchas, y los icoglanes empezaron sus 
pesquisas. Al abrir la sala, donde. un momento an¬ 
tes, las esclavas cantaban y bailaban al son de ins¬ 
trumentos , se les presentó una vieja que avanzó hácia 
ellos con una pistola en la mano, esclamando: «¡Yo soy 
la muy ilustre sultana, abuela del sublime empera¬ 
dor!...» Iban á matarla; pero el kislar-agá les detuvo, 
porque aquella pobre mujerera la bufona de lavalideh, 
que con una impostura quería salvará su señora sacri¬ 
ficándose por ella. Se encontró en fin á Kirsem echada 
en el fondo de un grande armario, debajo de un monton 
de chales de Persia Un icoglan le asió de los pies y la 
arrastró fuera de su escondrijo. Ella se levantó de pronto 
y echó una mirada en torno suyo. Estaba, como tenia 
de costumbre, ricamente ataviada, y llevaba en las 
orejas los magníficos pendientes que en tiempo de su 
favor le habia regalado el sultán Achmet. «¡Jóven de 
hermosa presencia, dijo al icoglan, ten piedad de mí!... 
te prometo cien bolsas (talegas).—¡ No se trata de res¬ 
cate , traidora! esclamó el icoglan llamando á sus com¬ 
pañeros.» Ella entonces sacó de sus bolsillos puñados de 
zequíes, y los echó so' re h alfombra, con la esperanza 
sin duda de gauar algún tiempo. En efecto, algunos se 
detuvieron para recoger aquella preciosa moneda: pero 
el icoglan que se habia adelantado el primero, asió del 
cuello á la vieja sultana y la derribó, y luego empe¬ 
zó á desnudarla con el auxilio de los oíros. Un bas- 
tandji llamado Alí la arrancó los pendientes de las ore¬ 
jas: se la arrebataron también las demás joyas y sus 
soberbios vestidos, y hasta sus babuchas bordadas de 
perlas. Cuando estuvo casi desnuda, los miserables la 
arrastraron fuera del harem, y conduciéndola bastan¬ 
te lejos del lado que miraba á la plaza de la Caza, pa¬ 
saron una cuerda alreded r de su cuello para estran¬ 
gularla. La valideh Kirsem, reducida á este último 
estremo, no se rindió, y hallándole cerca de su boca 
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la mano del ¡cogían que apretaba el lazo¿ le mordió en 
el pulgar con tanta fuerza que le hizo soltar la Cuerda. 
Entonces él la dió con el puño de su puñal un golpeen 
la frente que h hizo perder el conocimiento; Allí quedó 
sin respiración ni movimiento, y creyeron todos que 
estaba muerta. Pero un momento después recobró sus 
sentidos, y levantando un poco la cabeza, volvió los 
ojos en todas direcciones como para pedir socorro. Los 
verdugos volvieron allí, y la remataron. Al asomar el 
alba, el kislar-agá hizo sacar de allí aquel cuerpo, 
del cual, según sus órdenes, no había brotado sangre, 
y lo entregó á las mujeres y eunucos negros, que lo 
enterraron en uno (fe los patios de la mezquita de 
Achmet. 

En Kirsem termina la serie de las sultanas que han 
mandado soberanamente en el Serrallo y g »bernado 
al emperador. La valideh Tarkban abandonó el poder á 
los grandes visires, y no se reservó mas que los medios 
de practicar buenas obras. Piadosa y liberal, fundó hos¬ 
pitales, dió mucho á los pobres y fundó la elegante 
mezquita que se ve al llegar á la ciudad imperial, de¬ 
lante de Galeta. 

Ningún recuerdo han dejado las favoritas que han 
ocupado el Serrallo desde el reinado de Mahomet IV; 
aquellas cristianas, oscuras aunque mezcladas con tan¬ 
tas {grandezas, se han estinguido sin que de ellas haya 
quedado vestigio alguno. 

Después déla destrucción de los genízaros, el sultán 
Mahmud abandonó para siempre el Serrallo, y lijó su 
residencia en sus palacios del Bósforo. Sin embargo, la 
capital del imperio queda en la Sublime Puerta, donde 
se hallan establecidos los distintos ministerios, y sus 
innumerables empleados reemplazan al pueblo de escla¬ 
vos que llenaba en otro tiempo aquellas grandes cons¬ 
trucciones irregulares y vivía enterrado entre sombríos 
muros. 

Hoy todo ha variado en la córte otomana. El fausto de 
Jo; antiguos dias no existe ya; si hay mudos aun, estos 
mudos carecen de ocupación, y no es gran papel el que 
desempeñan los eunucos blancos. Los eunucos negros 
siguen allí vigilantes y melancólicos, pero no son mas 
junto á los sultanes que criados de servicio. El harem 
imperial sigue al sultán en sus distintas residencias; las 
odaliscas tienen maestros de música, y se pascan en 
coche por las calles de Constantinopla y hasta de Pera. 
Pero nada queda ya de las distinciones que tanto enva¬ 
necían á sus antecesores. Las favoritas no tienen ya 
nombre ni sobrenombre; se las designa prosáicamente 
con números: señora primera, señora segunda, etc., etc. 
Actualmente no corren el riesgo de ser mortalmente 
heridas por su señor, ó cosidas dentro de un saco de 
cuero y echadas al fondo del mar. 


POR FALTA DE ORTOGRAFIA. 

CUENTO DE N1NOS. 

PROLOGO. 

Antes de comenzar la relación de este cuento, debo 
dar gracias por sus fecundos trabajos á Guttemberg y al 
doctor Fausto, ó quien ni en el asilo del sepulcro han 
dejado en paz los enemigos de la luz. Si la imprenta no 
estuviera en uso, mi cuento (y digo mal, pues no es mió) 
carecería de moralidad. Está destinado a probar la ne¬ 
cesidad de la ortografía. Cuando yo era mño (¿ay Dios, 
cuántos años hace!) me le contó mi maestro de escuela 
para aficionarme á esta parte del estudio de la gramática; 
pero produjo en mi alma tan poco fruto su enseñanza, que 
mis manuscritos, en cuanto á la parte material, pueden 
compararse con los de Cervantes. Si en manuscrito se 
leyera mi cuento como lo leerán los cajistas, todos di¬ 
rían , pues, que era inútil; pero se Jeera impreso^ auto- 
grafiado por el corrector de pruebas, y se podra creer 
que su moralidad produce resultados. Benditos sean, re¬ 
pito, los inventores de la imprenta, que me salvan de 
este apuro. 

Basta de proemio. 


Doña Pacífica Lilaila, viuda de don León Botafuego, 
era una escelente señora que, aunque baja de cuerpo, 
Desaba once arrobas y meaia, y tenia las tres hijas mas 
leas y mas deseosas ae casarse que madre pobre ha te¬ 
nido. Era la mayor Casimira, tan seca cómo un espár¬ 
rago y tan amarilla como el pergamino de un libro viejo. 
Desde la punta del pie hasta la raiz del cuello tendría 
apenas una vara de estatura; pero desde la raiz del cue¬ 
llo hasta Jo alto de la frente, bien tendría sus cinco cuar¬ 
tas. En cambio la cara, del tamaño y corte de un tomate 
grande, á no ser porque no se encontraba en ella vesti¬ 
gio alguno de nariz ni mirándola con microscopio; á no 
ser porque la boca que la cortaba formando una onda de 
oreja á oreja ostentaba tras unos labios sin color unos 
dientes torcidos y desiguales adornados con todos los 
colores del iris; á no ser porque la raiz del pelo empeza¬ 
ba precisamente donde concluían las cejas, y á no ser 
porque los ojos de color de ceniza se escondían como 
lagartijas entre las piedras en unos agújenlos abiertos á 
punzón sobre los pómulos salientes, hubiera compensa¬ 
do con su belleza todas las taitas del cuerpo. 


En punto á inteligencia é instrucción, no tuvo jamás 
igual. Cierto es que no sabia coser un punto de media 
ni hacer una jicara de chocolate; pero sus adelantos li¬ 
terarios habían sido tales, que en menos de doce años 
de constante aplicación, había aprendido á leer casi de 
corrido y á meaio escribir su nombre, por cuya razón 
su madre que no recordaba otro ejemplo de semejante 
despejo en toda la larga historia de su familia, la miraba 
como la joya de la casa, y se extasiaba oyéndola hablar 
de ciencias filosóficas y políticas que eran su fuerte, so¬ 
bre todo cuando esponia la moderna teoría de los que 
consideran las necesidades humanas como derechos, y 
piden al Estado que las satisfaga siempre. 

—Si este sistema se adoptase, decía la niña, cuánto 
mejor seria nuestra suerte! Casarse es una necesidad 
natural y una necesidad muy apremiante para nosotras. 
Adoptado ese sistema nos bastaría echar un memorial al 
obierno para que se nos concediese un marido de real 
rden, y no un marido como quiera, sino hecho de 
encargo y con todas las condiciones morales y físicas 
apetecibles en algún taller nacional, y no que ahora 
corremos tanto riesgo de morirnos de viejas y ser enter¬ 
radas con palma! 

Y cuando esto esponia, su mamá y sus berma ni tas 
la abrazaban suspirando y diciendo¡Qué lástima que 
no seas hombre y no te hayan hecho ministro! 

La segunda hila (Julia) no era tan gallarda ni tan des- 
pejada como su hermana, algo mis chata, mas larga 
de cuello y mas corta de cuerpo, parecíase á ella como 
nuestra sombra se nos parece. Su lectura favorita era la 
escena la comedia de Shakspeare titulada: «Lo que 
acaba bien es bueno,» en que el gracioso habla á la 
dama contra la doncellez; el tema constante de su con¬ 
versación era la inmoralidad que corroe la sociedad de 
nuestro tiempo. 

—Hay mujer, decía, que tiene seis amantes además 
de su marido; asi ya se ve 

no hallan otras un galan 
por un ojo de la cara. 

Lo justo seria que á todo hombre que cumpliese veinte 
y c neo años se le obligase á tomar seis mujeres, para 
que no quedase ninguna soltera. 

La tercera (Rosa), aunque mas fea y mas iberia que 
sus hermanas se distinguía de todas ellas por ser la 
única que había tenido un novio. Un inglés, admirado 
de su fealdad, había pretendido completar con ella su 
museo de cosas raras; pero al día siguiente de pedirla 
por esposa, después de haberse bebido quince botellas 
de ron en una cena, sucumbió entre las torturas de una 
combustión espontánea, dejando maravillados con tan 
triste fin á sus amigos que decían : 

—¡Qué cosa mas estraordinaria! ¡Haber muerto de esa 
enfermedad precisamente cuando había abandonado el vi¬ 
cio de la bebida! No beber mas que quince botellas de ron 
en una cena ? era en él una prueba de decadencia. En 
sus buenos tiempos eso no hubiera sido para él sino en¬ 
juagarse la boca para empezar á beber. Dios le haya 
perdonado. 

En cuanto á la parte moral, doña Pacífica era una 
alma de Dios, que comía por cuatro, dormía por seis, 
adoraba á sus hijas y no se enfadaba jamás. En cambio 
sus hijas eran de genio tan díscolo, que habiendo nacido 
y viviendo en la calle de las Sierpes, los niños del bar¬ 
rio, predispuestos á ser acometíaos por la peligrosa en¬ 
fermedad que se llama erudición, presumían que ha! rían 
sido las madrinas de la calle. 

11 . 

Las hijas de doña Pacifica apenas dormían. Desde 
antes de amanecer hasta mas de media noche hacían 
centinela en el balcón, esperando con la proverbial ca¬ 
chaza de los pescadores de caña que algún novio pren¬ 
diese en el anzuelo de su hermosura. Pero pasaba la 
primavera y se marchital an sus flores sin que la de un 
requiebro fuese ofrecida á semejantes deidades; pasaba 
el verano con sus calores y las tres mal-solteras no po¬ 
dían encender una pasión. 

Pasaba el otoño con sus frutos, y la esperanza de las 
tres niñas no daba fruto alguno, y cuando llegaba el 
tiempo en que los gatos mayan por los tejados, doña 
Pacífica tosiendo gritaba desde la cama: 

—Niñas, niñas, que ya es muy tarde, entraos y 
acostaos, no sea que os dé una pulmonía 

Que el aire de Madrid 
Mata á una persona 
Y no mata un candil. 

Pero las niñas contestaban echando chispas. 

—Déjanos, mamá, que tenemos demasiado calor. 

Un día (era martes, pero ¿quién cree en agüeros?), 
ocurrió un gran acontecimiento en casa de doña Pací¬ 
fica. Un jóven guapo y elegante amaneció como llovido 
del cielo en la esquina de la calle de las Sierpes, ases¬ 
tando sus lentes a la susodicha casa. 

—Ya ha caido una mosca en nuestra tela de araña, 
esclamaron al verle las tres jóvenes, y el cesante á quien 
toca la lotería y el náufrago que gana la orilla hubieran 
envidiado su felicidad. 

No había duda. El mancebo no apartaba los lentes 
del balcón, y se sonreía y hacia señitas á una, pero ¿ á 
quién? Esta era la duda, y por no tenerla, cada una de 


las hermanas se hubiera comido de muy buena gana á 
las otras dos. 

Doña Pacífica, llamada á participar de la común 
alegría, decidió prudentemente que las niñas se reti¬ 
rasen un momento del balcón y saliesen Juego une á 
una para ver á cuál iban dirigidas las señas. 

Salió la mayor, y á los pocos momentos entró sal¬ 
tando y gritando, loca de alegría. 

—Es á mí, es á mí. Se ha sonreído y se ha llevado 
la mano al pecho, como diciéndome, que yo reino en él; 
pero la segunda, que había salido cou Ja mas pequeña, 
al ver entrar á su hermana, apareció tan contenta como 
ella diciendo: 

—[No es sino á mí á quien se dirige; hablando con 
los dedos me ha dicho: «Yo te amo.» 

Y la mas pequeña se presentó detrás diciendo. 

—No seáis necias, á mí por señas me ha dicho; yo te 
adoro, y además me ha enviado un beso. 

—¿Si estará enamorado de las tres? dijo juiciosa¬ 
mente doña Pacífica. Cuidado, niñas, que puede ser 
algún turco disfrazado, y en España no se permite á un 
hombre tomar tres mujeres. 

—Nos ¡remos á Turquía, respondieron á una voz las 
tres niñas que por casarse se hubieran ido al infierno. 

Y doña Pacífica las abrazó diciendo: 

—Quizá eso será lo mejor, porque asi las tres os ca- 
sáreis en un día, y entre aquellas gentes, que en vísta 
del consumo escesivo que de ellas hacen, deben estar 
faltos de mujeres, ¿quién sabe si yo también encontraré 
un acomodo? 

m. 

El galan misterioso siguió acudiendo á la esquina de 
la calle, con la regularidad con que el sol acude al hori¬ 
zonte , por espacio de algunos días. tas tres niñas y la 
mamá procuraban en vano adivinar á quién ofrecía 
sus homenajes; las tres niñas los recibían por igual y 
una mañana que la mamá estaba sola en el balcón , el 
galan la hizo unas señas de afecto tan es presi vas que 
sublevaron su pudor y la obligaron á retirarse. 

—Este hombre, llegó á pensar la mamá, no ama á una 
mujer sino á toda la familia. ¡ A menos que no sea corto 
de vista y nos confunda á todas! 

Una mañana se creyó resuelto el problema; pero lo 
que parecía su resolución solo sirvió para aumentar las 
confusiones. Al abrir el balcón las hijas de doña Pacifi¬ 
ca , encontraron en él una carlita en papel vitela con su 
orlita floreada y un perro pachón por timbre, en la cual 
en letra clara y digna de Iturzaeta, brillaba la siguiente 
décima digna de Rabadan bajo el epígrafe de: «A quien 
amo yo.» 

Es Casimira horrorosa 
Julia es un rinoceronte 

Y debe estar en un monte 
También por lo fiera Rosa 
A tí quiero por esposa 
Estrella del alma mia 

Y pese á tu madre impía 
Hoy te espero por la noche 
En la esquina con un coche 
Para c isarnos— Buendia. 

Como se vé en esta décima, los puntos y las comas, 
brillaban por su ausencia. El autor había creído que no 
se necesitaban por ser la carta de confianza; pero las 
curiosas muchachas tardaron poco en dejar de compar¬ 
tir su creencia. 

Apenas había acabado doña Pacífica de leer, cuando 
las tres niñas esclamaron : 

—¡ Qué lindos versos! Bien decía yo que se dirigía 
á mí. 

Y volviéndose cada una á sus dos hermanas, pregun¬ 
tó en seguida con estupefacción, ¿como á vosotras? 

—Claro está que habla conmigo, dijo Casimira, ¿no 
lo veis ? dice: 

Es, Casimira , horrorosa 
Julia; es un rinoceronte, 

Y debe estar en un monte 
También por lo fiera Rosa 
A tí quiero por esposa, etc. 

A quien quiere por esposa es á mí y á vosotras os tra¬ 
ta de una manera que os suplico le perdonéis porque la 
pasión quita el conocimiento. 

—Es verdad , dijo doña Pacífica. 

—No hay tal grito, Julia, cogiendo el papel, es que 
no sabéis leer. La décima dice: 

Es Casimira horrorosa, 

Julia , es un rinoceronte 

Y debe estar en un monte 
También por lo fiera Rosa. 

A quien se dirige es á mí, y á vosotras os pone como un 
trapo. 

—Es verdad, repitió doña Pacífica. 

—¿Cómo verdad? chilló Rosa. Eso se lee asi. 

Es Casimira I orrorosa, 

Julia es un rinoceronte 

Y debe estar en un monte 
También por lo fiera. Rosa 
A tí quiero por esposa. 
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—¿Veis como á quien quiere por esposa es únicamen¬ 
te á nú? ¿Veis cómo á vosotras os desdeña? 

—Es verdad, dijo aun dona Pacífica. Y mientras tan¬ 
to las tres ninas, sobre si era una ú otra la preferida 
empezaron una de arañazos y de tirones de pelo, que ni 
en el Rastro, sin que por esto se incomodase la mama, que 
tranquilamente sentada y tomando un polvo murmuraba 
comoquieu reza el rosario.—Vamos, paz, paz, y no os 
hagais daño, que todo se aclarará. 

IV. 

Aquella noche, en efecto, se aclaró todo. No siempre 
la noche ba de traer las sombras; la de aquel día trujo 
ia luz. 

Serian apenas lq$ diez, cuando un coche se detuvo en 
la esquina de la calle, de las Sierpes, y un jóven, el jóven 
consabido, sacó la cabeza, por la ventanilla. 

Las tres hermanas se precipitaron á la portezuela gri¬ 
tando: 

—¿No es verdad qq$ es á mí á quien quieres robar? 

En tanto que la madre apresurando el paso.cuan.to su 
obesidad le permitía Jas seguía* diciendo: 

—Esperad, esperad, niñas, y noosvayais sin mí, que 
quiero que también me roben. 

Pero en este momento otra mujer, cubierto el rostro 
con un velo, atravesó por medio del grupo, penetró en el 
carruaje, donde el desconocido la recibió cou los brazos 
abiertos, diciendo:—¡Estrella mia! y los caballos partie¬ 
ron al galope. 

V. 

Encima del cuarto de doña Pacífica vivía otra viuda 
con una hija muy hermosa qne se llamaba Estrella. A 
esta jóven amaba el desconocido, y ella le correspondía; 
á ella iban dirigidas las señas que Casimira, Julia y Rosa 
tomaban para sí; á ella iba dirigido el billete, en que el 
galan satisfacía los celos de su amada que se había alar¬ 
mado al ver los eslremos de sus vecinas. Habiendo caído 
el papel en el balcón de doña Pacífica, el gdan no osó 
reclamarle, recordando las injurias que en él dirigía á las 
hijas de esta señora, y escribió otro que llegó felizmente 
á su destino. 

Casimira, Julia y Rosa al saber esto, comprendieron 
que la carta debía leerse de este modo^ 

Es Casimira horrorosa, 

Julia es un rinoceronte, 

Y debe estar en un monte 
También por lo fiera Rosa. 

A tí quiero por esposa 
Estrella, etc. 

Y las tres muchachas decidieron no volver á tener 
amores con quien no escribiese con la mayor corrección 
ortográfica. 

Lo malo fue, que según la crónica, no debieron encon¬ 
trar quien escribiera con esa corrección, pues las tres 
murieron solteras, hablando cada una de dos ó tres do¬ 
cenas de novios que habían desdeñado y que nadie pudo 
averiguar quiénes fuesen. 


Carlos Rubio. 


ESPEDICION CIENTIFICA. AL PACIFICO. 


Valparaíso, 4 de febrero de 1864. 

Cuentan las crónicas contemporáneas , mi querido 
amigo, que no hace mucho tiempo recorría un fotógrafo 
el territorio de A rauco, y que no parecióndoles bien el 
trípode ni el objetivo á los naturales, determinaron dar 
fin de su artística persona, lo que efectuaron con gran¬ 
de contento y algazara. 

Este recuerdo tiene por objeto demostrarme á iní 
mismo aquello de que cuando las barbas de tu veci¬ 
no , etc., pues he estado por algunos dias espuesto á 
las iras de cuatro aprendices del dios del caduceo, y 
aseguro á usted que no he escapado de mala; pero ya 
sabe mi caro amigo que soy incorregible, y que no me 
arrepiento de lo escrito en su ilustrado periódico, que 
mejor ó peor dicho, no es mas que el Evangelio de estas 
latitudes, donde el régimen democrático parecia que au¬ 
torizaba á cada uno á emitir con libertad su pensa¬ 
miento. 

La hay lata, muy lata, para insultar hasta á un dig¬ 
no prelado de la Iglesia con la firma de un católico , 
porque esta es otra moda digna de contarse, y se liará 
a su debido tiempo. La hay, para poner á la España an¬ 
tigua y moderna, á 1 s españoles colectiva, parcial é in¬ 
dividualmente , y á todo lo que tenga que ver con la 
madre patria, como ropa de pascua , y esto todos los 
dias del año, á contar desde el tiempo de los ilustres 
Bolívar y San Martin , porque aquí les llegó también 
su San Martin, del cual dice un historiador americano: 
«La gran distancia que separa en América unas nacio¬ 
nes oe otras, ha hecho que prevalezca por algún tiempo 
el engaño con que ciertos escritores han querido aluci¬ 
narnos, mostrándonos á algunos malvados como si fue¬ 
sen otros tantos Catones, Arístides ó Washingtones. 
¡Qué corrupción! A las virtudes patrióticas y mérito 
esclarecido de estos, presentarnos como sus modelos á 


un San Martin, á un Bolívar y á otros focos de corrup¬ 
ción y do todo cuanto hay de mas criminal (I)!» 

Con tales antecedentes se esplica la conducta de los 
rotos con respecto á los homenajes tributados á la esta¬ 
tua de San Martin, elevada en el paseo de la Cañada, y 
de que hablé ya en mi segunda carta desde Chile; obje¬ 
to y motivo para mí de una inquisición pública, única 
aplicable en el siglo XIX, en el país del librepensamien¬ 
to, y que á propósito de una crítica mas ó menos artís¬ 
tica, sacan a relucir á todos los partidos de España, las 
corridas de toros y una serie prolongada de aconteci¬ 
mientos antediluvianos; pero en fin , todo esto lo apre¬ 
cio, procurando aprenderen estas tierras lo que quepa 
en mi corto caletre, y contar por la península lo que son 
repúblicas con tratamientos de S. E., V. E. y S. S., que 
se perpetúan como venerables antiguallas; mas no por 
eso dejan de ser iguales, nada, la igualdad reina en todas 
las clases, y á el ejército y á la milicia van de soldados los 
pobres nada mas, ó la gente que tiene sangre araucana. 
Esta de cierto es de lo mejor de este pais, es el pueblo que 
trabaja y sufre, siu recibir educación, lo? auracanos son 
á quienes deben la independencia estos hijos de la ma¬ 
dre patria, son los verdaderos hijos del pais, y no me¬ 
recen para mí siuo mi respeto, y no puedo menos de 
alabar su nobleza y su honradez, pues como dice Mon- 
tesquieu, el pueblo es honrado en sus gustos, aunque 
uo lo sea en sus costumbres; y esto es por falta de edu¬ 
cación , por falta de los gobernantes que no cuidan de 
alimentar el entendimiento de Jos pueblos para su feli¬ 
cidad. Pero advierto que voy tomando un estilo de ar¬ 
tículo de fondo, que me sieula como á un santo Cristo 
un par de pistolas; y asi continuaré con la Igualdad 
ante la ley , lema que se lee eu la nueva moneda, sus¬ 
tituyendo á el de «por la razón ó la fuerza.») Desde luego 
el moderno es muy bello, ¿pues á quién no le agrada uua 
cosa tan justa? Pero obras son amores y no buenas razo¬ 
nes; no consiste todo en los lemas, no, sino en que sean 
verdad, y alcanzada esta verdad, podemos tendernos ó 
la bartola y asegurar que poseyendo la igualdad ante la 
ley nos acercamos algo al Paraíso. En contra-posicion 
á ese lema pone el mundo otros que es el poder del oro 
que vence a la igualdad y á todas las igualdades habidas 
y por haber, y digo con el gitano aquel de Espronceda: 

Que Dios es omnipotente 

y el dinero es su teniente; 

y basta por ahora de igualdad ante la ley, no sea que 
desbarre y me veng m otra vez los aduaneros de Valpa¬ 
raíso, no solo á ver si llevo tabaco ó géneros de adeudo, 
sino algo en contra del credo republicano sui gencris y 
variada fruta del continente americano, que en gobier¬ 
nos es la capa del estudiante, toda llena de repúblicas 
de diferentes colores, y algunas hay por el Norte que 
se venderán tres al cuarto como las naranjas en Anda¬ 
lucía , y aun asi quién sabe si las querrán. 

El despecho que les ha causado el artículo inserto en 
la América por el señor Asquerino, le he venido á pa¬ 
gar, pues confieso que uo sé escribir con galanura, y 
por no saber, ni el Gristus; pero sí tengo la conciencia 
de decir verdad, porque no me propongo lisonjear ó na¬ 
die , y mis cartas están escritas sin pretensión algu¬ 
na, como sabe muy bien mi querido amigo, siendo no¬ 
tables solo por la importancia que aquí se las ha dado, á 
pesar de afectar desden, y por su adorable desórden, 
no pudiendo menos de ser asi, proviniendo de un agitado 
cerebro, y hasta que este se pose no será fácil ordenar 
las ideas, si es que las hay, poroua por dudar, dudo de 
mí mismo: principio para filosofar. 

Pero nada de lo que me digan me sobrecoge ni me 
espanta, porque tienen, creo, por aquí el juicio al re¬ 
vés ; vea usted Jo que dicen sobre El Tanto por ciento , 
á pesar de haberles gustado y copien como modelo de 
crítica esa colección de heregías literarias, y que en 
buen castellano nos dice el cronista de la patria que so¬ 
mos unos borricos y que tenemos que venir á aprender 
aquí para no perder el criterio. 

«£t Tanto por ciento , tan estrepitosamente alabada, 
es una obra escrita por pluma inesperta, y tejida con 
muy pobres recursos cómicos. No hay en ella ni una 
verdadera observación de la sociedad, ni pintura exacta 
de caracteres. Todo en esa comedia es pobre, falso, mez¬ 
quino. 

»La boga que, según se dice, ha tenido en España El 
Tanto por ciento, solo probaría dos cosas: ó que los es¬ 
pañoles han perdido el buen criterio en esta materia, y 
olvidado á Moratin, hijo, á Bretón, á Hartzenbusch y 
á otros buenos escritores en el género cómico, ó que los 
aplausos á esta obra, solo han sido dados para estimular 
á un escritor principiante que prometía para el porvenir. 

»La sociedad pintada en El Tanto por ciento, no es 
afortunadamente la sociedad actual. Es esa una sociedad 
puramente imaginada en un cerebro juvenil, y muy su¬ 
perficial en Lis observaciones de nuestra manera de ser 
social. 

»Esas gentes que hacen compañía de negocios con 
los domésticos, y que, sin qué ni para qué, los asocian, 
no solo en sus negociaciones, sino también en sus intri¬ 
gas y secretos. 

»Esa víctima que se ve insultada por un silencio acu- 

í 1) P. Psovonena , Memorias y documentos para la historia del 
! Perú , y rausas del mal éxito que na teñid». Obra prohibida en la re¬ 
pública del Perú, impresa en París. Cbez Garnier freres, 1858. 


sador, por Jos mismos á quienes favorece y por sus pro¬ 
pios domésticos, y que continúa sin inconveniente al¬ 
guno en relaciones familiares con ellos. 

»Ese amante algo bobo, que acepta á ciegas el des¬ 
honor de su amadla por el simple dicho de un sirviente. 
En fin, todas esas pequeñas intrigas tan torpemente ur¬ 
didas, y que forman el argumento de la pieza, no me¬ 
recen efe ningún modo que se coloque á esa obra entre 
las buenas y ni siquiera entre las regulares producciones 
cómicas de'la época. No es, pues, una verdadera pintu¬ 
ra social la que se hace en El Tanto por ciento; aque¬ 
llo no es ni la caricatura de nuestra sociedad: es algo 
menos, es una deformidad, un grotesco. 

»Hay en la pieza, aquí y allá, algunos cuartetos so¬ 
noros, con algunos pensamientos mas ó menos delica¬ 
dos , mas ó menos exactos: es eso todo lo que hemos 
encontrado digno de aplauso.» 

Pues como ese trozo, se publican diariamente dos ó 
tres en cada periódico sobre todo lo de España. Se elo¬ 
gian los dramas de Ricardo Burlington, ¡ La noche de 
viernes Santo! ¡Los seis grados de la escala del crimen, 
ó los seis escalones del cadalso! ¡Horror! Catalina Howard 
y otros que me falta valor para escribir, y con los cuales 
el público se chupa los dedos de gusto, esceplo Ja. mayor 
parte del bello sexo, que no asiste al teatro por uo ver tu- 
horrores, y prefiere la ópera; pero la parte hombruna 
les se despepita por esa especie de brandy literario. Cada 
uno con su gusto; mas vale asi; con eso se defraudan me¬ 
nos los intereses de los literatos españoles, que maldito 
el producto que sacarán con sus obras, y solo engordau 
á cuatro libreros (entre paréntesis españoles), que por 
estas tierras hacen ediciones de cuanto sale en la penín¬ 
sula; ¡necesidad de tratados literarios! ¡Si viera Severo 
Catalina lo que produce su bellp libro la Mujer! De se¬ 
guro se alegraría su amoi; propio de autor, pero infini¬ 
tamente mas su bolsillo si pudiera cobrar derechos como 
seria justo. 

Los libreros que de tal manera especulan de bóbilis 
bóbilit con las obras ageqas, no van descaminados; por¬ 
que las ediciones que se hacen en la península son de 
un escesivo precio y traídas no se venderían; por lo que 
se hace preciso y necesario que se hagan ediciones eco¬ 
nómicas y cómodas (no eche esa en saco roto) porque 
de otro modo acabarán de usurpar este derecho los 
editores franceses Rosa Bouret, Garnier y otros, que 
van imprimiendo obras, ya originales españolas, ya 
traducidas del francés, y todo por la pereza ó por que¬ 
rer ganar mucho en un ejemplar, aprender en esto de 
los de allende el Pirineo, y no dejar que adulteren las 
obras españolas. Basta con lo dicho y hasta la próxima 
carta, y rueguen á Dios no me pase lo del fotógrafo, que 
fué á Arauco. 

Marcho para el lindo pueblo de Quillota, desde donde 
escribiré cosas mas risueñas con que entretener á los 
leclores de El Museo Universal. 

Rafael Castro t Ordonez. 


FLORES Y ABROJOS. 

(leyenda) 

(COXTINr ACION.) 

Pasa una liora y Arturo se despide. Asoman las lá¬ 
grimas á sus ojos y corren también por las mejillas de 
Carlota. 

—¿ Por qué te vas tan pronto? le pregunta la jóven 
estrechándole lu mano. 

—Es necesario que obre asi. 

—Adiós. 

—Adiós. 

Arturo abraza á Punce y á Del fina, y sale. Carlota 
le si¿ue hasta la puerta del gabinete: allí le abandona 
su mano sacando el brazo fuera de la habitación sin ser 
vista por sus padres: él la besa, y corre á la escalera. 

Carlota abre el balcón y mira á Villafuerte, saludán¬ 
dole hasta que le pierde de vista: después entra en su 
cuarto y se deja caer sobre una butaca llevando el pa¬ 
ñuelo á sus ojos. 

—Pronto le veré, dice. 

—¡ Quién sabe! murmura su madre. 

—No le verá, piensa don Joaquín. 

Los mozos vienen á cargar con el equipaje. 

Pocos momentos después Ricardo llega con el objeto 
de despedirse de la familia Ponoe. 

Carlota hace recaer inmediatamente la conversación 
eu el asunto que la interesa. 

—Ricarda, la tarde que usted se disfrazó, me dió 
palabra de escribirme á Barcelona todo lo que supiese 
de Arturo. 

—Yo cumplo lo que prometo. 

—¿ Y qué sabe usted por ahora ? 

—¿ Por ahora ? nada. 

—¿Nada? 

—Asi puede decirse. ¿Ha estado él aquí? 

—Sí, ya se lia despedido. 

—Es estraño. ¡ Tan pronto! 

—No deje usted de hablar francamente en sus cartas 
de la conducta de Villafuerte, dice Ponce. 

—Pierda usted cuidado. 

—¿ Le hace á usted confianzas? pregunta Carlota. . 

—Algunas. Me ha contado la emoción que le prodqjd 
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Durante Un grao rato se en¬ 
tretuvo eu grabar cou uu cui ta* 
plumas su uoiubre y el üe su 
amante en Ja madera del coche. 

Mas adelante uu un descanso 
destinado para la cena, escribió 
en una habitación de la venta y 
detrás de uu cuadro que nabiu 
.colgado en la pared: 

«Ai un momento te has apar¬ 
tado de mi imaginación. 

Carlota de Arturo .» • 

Luego apuntó en su áll uní 
el sitio con todas las señas mar¬ 
cadas y la hora eu que había 
lijado su primer recuerdo. 

Después añadió: 

«Eu la berlina del coche es 
tán juntos nuestros uombres. 

Carlota de Arturo.» 

El que escribe esta historia 
no quiere dejar de hacer saber 
á sus lectores, que ña visto pi r 
sus propios ojos ios uomuies ta¬ 
los dos amantes grabados eu 
una diligencia. 

. XIII. 

CARTA PRIMERA. 

«Séñorita doña Carlota Ponce: 

»Mi buena amiga: ba llegado 
la hora de cumplir mi promesa 
y tomo la pluma para probarle 
que soy hombre de palabra. 

«Supe por Arturo que ustedes 
habían concluido su viaje cou 
toda felicidad, lo que me causó 
mucha alegria. Usted no ignora 
que les quiero mucho. . 

«Pasemos á nuestro negocio. 


cierto regalo, los consejos que usted le daba y otras co¬ 
sas mas. 

—¿ Eso ha dicho ? 

—¡A marchar! grita Ponce interrumpiendo esta con¬ 
versación. 

Un carruaje esperaba en la calle. Ricardo entró en él 
con los tres viajeros y todos se dirigieron á la plaza de 
de Villarasa, punto de partida de una diligencia para 
Barcelona. 

XI. 

OTRA VEZ ADIOS. 

La atmósfera sigue cargada de niebla. 

Se escuchan truenos lejanos acompañados de relám¬ 
pagos deslumbrantes. 

Gruesas gotas de agua azotan los cristales de la dili¬ 
gencia que sale por la Puerta de Se rranos. 

Carlota baja un cristal y saca la cabeza mirando al 
camino. 

En este momento, un hombre envuelto en su capa, 
salta, con estraordinaria rapidez á la portezuela y suje¬ 
tándose á ella con una mano, abraza á la artista cou la 
que le qu eda libre. 

¡ Arturo! 

—¡ Carlota mia! 

—Vas á matarte. 

—No; toma y acuérdate de mí. 

Arturo entrega ¿Carlota unacosa envuelta en un papel. 

Ponce no sabe qué hacer, porque no es dueño de ar¬ 
rojar á aquel hombre en mitad del camino sin esponerle. 

Adiós / 

—¡ Adiós / 

Villafuerte se ha lanzado al suelo y ha perdido el equi¬ 
librio cayendo enredado con su capa. 

—¡ Que paren! ¡ que paren! grita Carlota. 

Pero Arturo se levanta y por señas indica á su aman¬ 
te que no ha sufrido nada. 

No se oye una sola palabra en la berlina. Cada cual 
piensa de un modo diferente, aunque todos sobre el mis¬ 
mo tema. 

¡ Sale uno tan meditabundo de un país, cuando lleva 
recuerdos indelebles! 

Arturo vuelve á su casa. 

Su agitación ha causado un movimiento doloroso en 
su horrible mal. Pálido, desfigurado, sin aliento, se ar¬ 
roja en su lecho. 

—| Ha marchado! ¡ Dios mió! esclama. 

Y dice que es ateo. 

Asi son muchos. 

XII. 

EL ALBUM DE LOS RECUERDOS. 

La diligencia seguía felizmente su ruta á pesar del 
mal tiempo. 

En el primer cambio de tiro, Girlota se apresuró á 
pesenvolver Jo que Arturo le liabia dado. No se atrevía I 
y las lágrimas bajaban en abundancia por sus mejillas. ' 
Abrió por fin y al ver un álbum elegantemente encua¬ 
dernado, esclamó: 


—¡ Ah ! ¡me lo había presumido! 

En la primera boja decía: 

RECUERDOS DE UN VIAJE DE CARLOTA RECOGIDOS POR ELLA 
PARA SU ARTURO. 

Luego en la segunda había escrito: 

«Cuando te separes de mí y leas estos renglones, 
acuérdate de que en aquellos momentos e&taré suspi¬ 
rando tu ausencia. 

«Siempre que tengas ocasión escribe en estas hojas 
blancas tus pensamientos y todas las emociones que es- 
perimentes durante tu viaje. 

»Deja en los puntos de parada alguna memoria tuya 
que pueda leer con alegría cuando vaya á buscarle 
Arturo de Carlota.» 

«Angel consolador, reina del alma, 

Tú sola al corazón das alegría 
Del que vivía eu una inerte calma, 

Sin gozar, sin sufrir... yo uo vivía. 

Te vi un dia feliz: flexible palma 
Que violento huracán agitaría 
Jamás se estremeció como mi pedio 
Dando abrigo al amor bajo su techo. 

«Adiós, Cariota, adiós: parle ligera 
Y acuérdate de mí. Te adoro tanto 
Que mi felicidad ¡ ay ! se cumpliera 
Partiendo lu placer y tu quebranto; 

A nadie idolatré de esta manera 
Por nadie derramé tan crudo llanto 
Pero nadie , ni quien me dió la vida , 

Me dió tanto cual tú : mi alma perdida. 
«Valencia, 22 de febrero.» 

Volvió la artista algunas páginas vacúis y leyó en una: 
«Feliz el que te lia mirado, feliz el que ha recogido 
un suspiro de tu amor.» 

Mas adelante se leían estas líneas : 

«Que no bailes nunca, hermosa mia, mas que flores 
en el camino de la vida, es mi único deseo. Que uo le 
puncen las envenenadas espinas que abundan entre las 
rosas mas delicadas. Que ningún hombre toque lu mauo 
si su frente no lleva el sello de la honradez.» 

Después en la última página : 

«Te rodean muchos peligros, líbrate de ellos. Hay 
personas que se complacen en escupir á la virtud. 

«Adiós, alegría de mi alma, basta que te dé su mano 
para siempre 

Arturo de Carlota.» 

«Mujer, ángel mas bien, que al alma inia 
Inspiraste el amor, ¿ por que abatido 
Mi labio dejas, cuando va atrevido 
Mi constante pasión á declarar? 

¿ Por qué al hablarme tu süave aliento 
Mis sentidos embarga y enloquece ? 

Es que mi corazón, tai vez carece 
De valor y de fuerza para amar. * 

«Valencia, 22 de febrero.» I 

La jóven lloraba y sonreía al mismo tiempo. 


«Aquel caballero está inny 
triste por la ausencia de us¬ 
ted , y me habla muchas veces de su pena. Le veo fiel 
y decidido ai matrimonio. Por él mismo sé que usted 
le ba escrito y que él lo hace diariamente; esta es muy 
buena señal. Necesito, sin embargo, advertir á usted 
que hay algunos que están trabajando continuamente 
por disuadirle de su propósito. Nuches pasadas, la del 
dia en que usted partió, me mandó llamar Villafuerte: 
fui á su casa, y le encontré algo fastidiado con su do¬ 
lencia. Hablábamos de usted, cosa que á él le satisface 
en estremo, y apenas habrían pasado seis minutos, 
cuando entraron a visitarle una docena de troneras con 
quienes sostuve Ja consabida cuestión cerca de media 
hora, hasta que vino Luis Hidalgo á relevarme. 

«Hidalgo es mi compañero eu este asunto y me hace 
muy buen papel. Esta vivamente interesado por usted. 

«Arturo ha tenido una reyerta con su hermana por Ja 
misma causa. Se lian dicho trescientas mil picardías, 
porque ella es larga de lengua. 

«Algunos aconsejan a nuestro amigo que marche á 
París donde encontrará la salud muy en breve. Por su¬ 
puesto, todo son escusas para distraerle de su objeto. 

«Póngame usted á las órdenes de los papás, y man¬ 
de como guste á su seguro servidor Q. S. P. B. 

» Ricardo ir abien. 

»Valencia , 28 de febrero.» 

(Se continuará.) 

Adolfo Miru.les de Imperial. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


DÚtil es que el calendario 
anuncie una gran solemni¬ 
dad cívica ó religiosa, si 
el tiempo se encarga de 
aguarla como ha sucedido 
con la del Corpus. La pro¬ 
cesión del Corpus es nota¬ 
ble en Madricf, porque la 
carrera se cubre de flores, 
el ambiente es tibio y agra¬ 
dable , la concurrencia se presenta con sus mas lujosos 
tragos, y las mujeres mas bellas y elegantes ostentan las 
modas nuevas en peinados y en vestidos de la estación. 
Todas Jas hermosuras que después han de ir á bañarse 
á la orilla del mar en el Océano, en el Mediterráneo, en 
el golfo de Gascuña ó en el mar Cantábrico, en Santa 
Agueda, Arechavaleta, Ja Puda, Panticosa, Albania ó 
Puerto Llano, todas vienen el día del Corpus á pasar una 
especie de revista general de comisario, veshdas como 
si dijéramos de grande uniforme y haciendo brillar sus 
gracias naturales realzadas por los adornos del arte. 
¡Gran dia para los pollos y los viejos pisaverdes! Pero 
hay ocasiones en que el estado de la atmósfera no per¬ 
mite el paseo y á veces ni aun la procesión: hay dias de 
Corpus que pasan, como decía un soldado de Pizarro al 
atravesar Jos Andes, 

Sin que el sol en este tiempo 
Su cara ver nos permita, 

Ni las nubes, taberneras, 

Dejen de echarnos encima 
N Diluvios inagotables 

Que hasta el alma nos bautizan. 

Uno de esos días ha sido el del Corpus pasado, y por 
eso los habitantes de Madrid se han perdido una revista 
que en vano intentaríamos nosotros reemplazar con la 
actual. La presente, por ejemplo, aun suponiendo que 
el lector benévolo encontrase en ella alguna gracia, una 


vez leída, se dejará á un lado sin que vuelva á llamarla 
atención; mas la del Corpus, revista de seres vivientes 
con todas sus galas naturales y artificiales, tiene pági¬ 
nas que uno quisiera leer y releer y meditar mucho an¬ 
tes de soltarlas de la mano. 

Por lo demás no es esta la fiesta primera que se nos 
ha aguado en el mundo, y habremos de contentarnos 
con la esperanza de que en el año próximo, cayendo el 
Corpus en dia mas avanzado de la primavera , seremos 
indemnizados de la privación que las taberneras suso¬ 
dichas nos han impuesto en el actual. 

En la presente semana ha habido una desgracia en el 
circo del Príncipe Alfonso. Los hermanos Nelson hacen 
en él el ejercicio de la percha peligrosa. Uno de ellos se 
pone en Ja cintura el eslremo de un mástil altísimo, por 
1 el cual sube el otro y ejecuta varios equilibrios en el otro 
| estremo. El domingo, cuando uno de los hermanos eje- 
I cutando tales equilibrios en la punta del mástil, cayó 
¡ al suelo desde aquella gran altura y hubo que retirarlo 
sin sentido. Poco tiempo después volvió en sí y salió á 
| recibir el aplauso del público; pero no creemos que se 
| encuentre bueno á estas fechas , aun cuando lo desea¬ 
ríamos. La autoridad que permite las corridas de toros, 

! parece que debe permitir que los hombres espongan su 
vida de la manera que los hermanos Nelson. Sin embar¬ 
go , los motivos que hay para tolerar las corridas tauro¬ 
máquicas , no militan en favor de la tolerancia de ejer¬ 
cicios como la percha peligrosa, el vuelo de los trapecios 
y otros de este género. 

La afición á los toros es tan grande en España, que no 
se podría de repente acabar con esa costumbre sin ries¬ 
go de causar perturbaciones; mas el público español no 
¡ está tan acostumbrado á los espectáculos arcobaticos ni 
los mira con tanto gusto , y acaso seria conveniente que 
la autoridad prohibiese loaos aquellos en que el riesgo 
| de muerte es inminente, ó por lo menos les hiciera po¬ 
ner en condiciones que le disminuyeran. El mismo mé- 
¡ rito, por ejemplo, tienen los ejercicios hechos en un 
! trapecio que esté á sesenta varas del suelo que los he- 
! chos en otro elevado solamente cuatro varas. Sin em¬ 
bargo , la caída en el primer caso es mortal y en el se- 
I gundo no. 

Si la sociedad tiene derecho á reprimir el suicidio y 
castigar la tentativa cuando no ha llegado á efectuarse, 
debe procurar que en los espectáculos públicos se dis¬ 
minuya , y aun si es posible, desaparezca la ocasión de 
que se cometa ese delito. El que quiera sensaciones fuer¬ 


tes, tiene donde buscarlas sin necesidad de ir á los cir¬ 
cos. Aun si la esposicion á la muerte tuviese por objeto 
alguna cosa útil a la humanidad, algún adelanto en las 
ciencias, algún descubrimiento, podría tolerarse y aun 
aplaudirse en muchos casos, pero el divertir al público 
no es razón suflfeente para ella; cuanto mus, que ni el 
público se divierte al ver ciertas atrocidades, ni los mis¬ 
mos artistas, por mas que hacen de tripas corazón, las 
tienen todas consigo. 

Los esperimentos en globos aerostáticos tienen ya 
otro carácter. En la semana anterior se elevó en París 
el inmenso globo llamado el Aguila , bajo la dirección 
del aeronauta Mr. Godard. A las seis de la tarde empezó 
á henchirse el globo, y á las siete y tres cuartos se lan¬ 
zó henchido al espacio, entre el aplauso-de la concur¬ 
rencia. El tiempo estaba apacible: el globo llegó á la al¬ 
tura de 1,800 metros, y los pasajeros, que eran cinco, 
pudieron contemplar á París á vista de águila. A las 
ocho y diez minutos, habiendo cerrado la noche y no 
queriendo Mr. Godard pasarla en aquellas alturas, dió 
la órden para el descenso, hallándose sobre los campos 
inmediatos á Clarmont. Luego que el globo estuvo á 80 
varas del suelo, se echaron las cuerdas que cogieron va¬ 
rios aldeanos; se fue abriendo poco á poco el paracaídas, 
y al fin todos los pasajeros pudieron tocar en tierra sin 
la mas leve sacudida. Todo París ha aplaudido este fe¬ 
liz esperimento; ¿pero y el problema de la dirección? 
Esta es la cuestión , que no dudamos se resolverá mas 
tarde ó mas pronto, pero que todavía no está resuella. 

Ya que estamos hablando de Paiís, mencionaremos 
un hecho que ha dado pábulo estos dias á las conversa¬ 
ciones de algunos círculos parisienses, y sobre todo de 
los círculos españoles. Parece que un jóven de ilustre fa¬ 
milia, se ha enamorado, digámoslo asi, de una señorita 
descendiente de otra familia, hoy muy en candelera, y 
que lleva un título conocido en Francia y en España. El 
jóven trataba de ofrecer á Ja señorita su mano, haciendo 
una petición en regla á sus opulentos parientes; mas como 
los tíos y tutores de unos y otros estuvieron un tiempo 
desavenidos hasta el punto de haberse alzado entre ellos 
barreras tan altas como las que dividieron antiguamente 
á Mónteseos y Capeletes, se dice que el nuevo Romeo en¬ 
cuentra dificultades mas ó menos insuperables para el 
logro de esta Julieta. Véanse aquí los elementos de un 
drama digno de la pluma de Shakspeare, y de una ópera 
séria digna de Rossini. De un lado la negativa de los pa- 
¡ riehtes, de otro el amor de los jóvenes, y el ruiseñor que 



Digitized by 


Google 



170 


canta en la enramada, y la alondra mensajera del día 
que anuncia la llegada de la aurora. ¡Qué bellas esce¬ 
nas pueden salir de este pensamiento! 

Viniendo á Madrid, anunciaremos desde lueao para 
satisfacción de nuestros lectores, que se han subastado 
tres partes de la construcción de una obra monumental. 
Hablamos de la de un foso de circunvalación de esta he- 
róica villa, para asegurar los derechos del fseo en el 
meditado ensanche de la población madrileña. Luego que 
el foso esté completo, se sacarán á subasta por diez anos 
las yerbas que produzca, como bortigas, malvas, car¬ 
dos, beleño y otros vegetales de igual importancia, con 
cuyo producto se mejoraráb algunas calles del interior 
de la capital. 

Nos hace falta una cárcel (es decir, hace falta para los 
presos), y con lo que cuesta la zanja que va á abrirse, 
puede ser que bastase para su construcción; pero lie¬ 
mos convenido en que la zanja es lo primero. Zanjemos 
primero todo lo concerniente al ensanche, y después la 
cárcel so vendrá ella por sí sola. 

Los teatros nada nuevo han ofrecido. El circo de Pri- 
ce continúa concurrido como siempre. En este circo los 
ejercicios son mas variados que en el otro, y los artistas 
igualmente de primo cartello. 

Por esta revis'a y por lo no firmado , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LAS GOLONDRINAS. 

La venida de las golondrinas es un anuncio de placer 
para el observador ae la vida campestre y para el amigo 
de la naturaleza. Estos hermosos pájaros son los men¬ 
sajeros de la primavera que nos la traen consigo de la 
dorada Africa y de la hermosa Italia. 

Aun cuando en España se dice, y es refrán común á 
toda Europa, que una goIondrina*no hace verano, y aun 
cuando los bohemios añaden que puede haber verano sin 
golondrinas, las golondrinas son siempre en todas par¬ 
tes los mensajeros de la primavera. 

Cuando la golondrina vuela es una señal de la prima¬ 
vera, dicen proverbialmente en Bohemia, yen otro tiem¬ 
po una de las obligaciones de los que guardaban las tor¬ 
res era anunciarla llegada de la primera golondrina que 
veian, y dar parte inmediatamente de ello á la autoridad 
del distrito para que ésta lo mandara anunciar al públi¬ 
co sin dilación. Aun en el diade boy se festeja solemne¬ 
mente en Grecia la venida de las golondrinas y las can¬ 
ciones con que los niños van pidiendo el dia primero de 
marzo de cada año alguna gratiíicacíon de casa en casa, 
llevando uua golondrina de madera en la mano ó en una 
hebra de hilo que dejan flotar al viento, son conocidas 

I )or el nombre de canciones de las golondrinas. En Po- 
onia los jóvenes celebran la llegada de la primera go¬ 
londrina cantando un estribillo alusivo á su llegada. En 
diferentes puntos de Alemania, en el condado de Mark 
y en Buckingbam y Oxford en Inglaterra, los niños fes¬ 
tejan también su aparición con canciones particulares, 
algunas de las cuales son notables por su espresion. 

En ciertos países, no solo consideran á las golondrinas 
como aves sagradas, pues las llaman aves de Dios, sino 
que creen también que llevan consigo la fortuna. El 
Norte pagano las veneraba ya en la antigüedad; la go¬ 
londrina era el ave favorita de Holda ó de la hermosa y 
siempre jóven Idurca, la cual luego queThor hubo ven¬ 
cido á los gigantes de hielo, volvió al Valhalla ó paraíso 
en figura de golondrina. En muchas provincias ae Ale¬ 
mania y de la Italia septentrional, se las considera como 
las aves de la madre de Dios, y en los Países-Bajos per¬ 
tenecen, como también los cisnes y las tórtolas, al nú¬ 
mero de las aves sagradas de los difuntos. 

Según (a creencia de los tiroleses, su presencia hace 
rico á un pueblo, y su ausencia le hace pobre; donde 
anidan no ocurre desgracia alguna, no caen exhalaciones, 
y la casa es bendecida por Dios; pero el que mata una 
golondrina ó destruye algún nido, sufre algún gran p r - 
sar, como por ejemplo, ve su ganado victima de algu¬ 
na enfermedad, ó su casa destruida por algún incendio. 
Si hay alguien que quite el nido de una golondrina, verá 
morir la mejor res de su establo, y el matar á alguna de 
un tiro ocasiona la muerte del padre ó de la madre del 
ue lo hace. Esta es la causa deque aunque con sus ni- 
os ensucian la casa y molestan, se hallan completamen¬ 
te seguras, y hay gente en el Tiro! que dejan dia y no¬ 
che abiertas las ventanas de su casa para no impedir la 
entrada de estas aves que traen la fortuna. 

En las islas Jónicas, aonde las golondrinas pertenecen 
como en Grecia y Albania á los animales domésticos, las 
ventanas de las casas están perpetuamente abiertas du¬ 
rante el estío para que puedan entrar y salir á su gus¬ 
to, por lo cual se construyen sus nidos dentro y mera 
de las casas en el paraje que quieren. 

Un cuento turco esplica del modo siguiente la causa 
de que los hombres quieran y protejan á las golondrinas: 

En tiempos antiguos hubo un rey que era medio hom¬ 
bre y medio pez, y este rey quiso saber un dia cuál 
era el ser que tenia la sangre mas dulce. Envió á todos 
los insectos para que trataran de averiguarlo; el primero 
que volvió fue el mosquito, trayendo la noticia de que 
según su parecer, la sangre humana era la mas agra¬ 
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dable. El rey, que sin necesidad de esto no podía sufrir 
á la especie humana, se alegró en estremo con la noticia 
y mandó inmediatamente que se le preparara un baño de 
sangre humana, un lago en que pudiera vivir y nadar, 
cuando una golondrina que adivinó su pensamiento voló 
hácia él y le picó de un modo tan fuerte en Ja lengua, 
que le dejó mudo para siempre. El entonces hizo un mo¬ 
vimiento amenazando á la golondrina, pero ésta había 
volado ya á mucha distancia y le gritó desde arriba: me 
voy hácia donde está el hombre á quien be salvado por¬ 
que allí seguramente no me podrás perseguir. 

En Rusia dicen que las golondrinas quitaron los cla¬ 
vos que los gorriones habían llevado para crucificar á 
Jesucristo, por lo cual consideran como un delito el ma¬ 
tar una golondrina, al paso que es digno de elogio el 
perseguir á los gorriones, los cuales como castigo de su 
maldad para con nuestro Salvador, llevan una cadena 
invisible por lo cual solo pueden saltar y no andan nun¬ 
ca aunque estén en el suelo; además, el gorrión como 
ave que lleva consigo una maldición, anuncia la desgra¬ 
cia en el momento en que entra en alguna habitación. 

Sabido es también que hay muchos puntos en España 
en los cuales se considera como un delito el matar las 
golondrinas, porque según una tradición popular, ellas 
fueron las que arrancaron las espinas de la corona de 
Jesucristo. 

En Francia se mira igualmente como un delito matar 
una golondrina ó quitarle el nido, porque se cree que el 
hacerlo trae la maldición del cielo, pues la golondrina 
es llamada allí gallina de Dios , y en Perigord princi¬ 
palmente se la considera como un mensajero de vida. 

En la Normandía creen que la golondrina conoce una 
piedra en la orilla del mar que da vista á los ciegos, y 
que para apoderarse de esta piedra no hay mas que ha¬ 
cer que cegar á una golondrina que aun no vuela, y es- 
tender debajo del nido un pedazo de tela encarnada. La 
madre vá á buscar la piedra para volver la vista á su hijo 
y después de haberse servido de ella la arroja sobre la 
tela encarnada, que cree que es fuego, firmemente per¬ 
suadida de que nadie podra encontrarla allí. 

Una virtud semejante atribuyen en el Tirol á la pie¬ 
dra llamada de golondrinas, que suponen que estas de¬ 
jan en un nido en el cual han hecho ya siete crias, y en 
el valle superior del Ion pretenden que si se ata un nido 
con cuerdas fuertes cerrando la entrada de este modo, 
la madre trae una raiz mágica que la abre. En el valle 
inferior del Inn suponen también que cuando una go¬ 
londrina abandona una casa durante el verano, en la 
misma casa muere al poco tiempo alguien y cuando me¬ 
nos la felicidad desaparece de allí. 

En algunos puntos es muy general la opinión de que 
las golondrinas anuncian tiempo hermoso y sereno cuan¬ 
do vuelan altas, pero que anuncian una lluvia próxima 
cuando van cerca de la tierra ó de una superficie ae agua. 
Los lituanos y los eslavos suponen que sirven de mensa¬ 
jeros de amor. Asi en el templo de Rugiewis, dios del 
Sol entre los paganos, las golondrinas anidaban basta 
en las imágenes sagradas y aun en el dia, en algunos 
puntos de Bohemia los jóvenes buscan los nidos de las 
golondrinas y ponen cintas de papel á las crias con el ob¬ 
jeto de que les busquen novias. 

Según un cuento válaco, la golondrina llamada allí ave 
de chimenea, era en otro tiempo una jóven que calumnió 
á o! ra regañó y con sus padres, por lo cual tiene que cons¬ 
truir ahora su nido en la chimenea para estar espuesta 
allí al humo negro. Entre los bohemios es la confidente 
perpétua y segura de los amantes y en la noche ya en¬ 
trada y por la mañana temprano, se pone en las venta¬ 
nas para oir sus conversaciones y darles consejos; tam¬ 
bién es la que despierta á la jóven cuando la está espe¬ 
rando su novio, y la que anuncia con un grito la llegada 
de otra persona. Está considerado como de muy buen 
agüero el que vuelen alrededor de la cabeza de una no¬ 
via , y en la comarca de Horowic es opinión general que 
en la casa cerca de cuyas ventanas una golondrina pasa 
volando, se casa muy pronto alguna jóven. 

Las golondrinas aparecen en unos puntos antes que 
en otros; en Bohemia, á pesar de estar á una latitud mas 
elevada que España, aparecen muy pronto, pues en ge¬ 
neral se las ve nueve dias después de San Gregorio. En 
el Tirol se presentan'hácia el 25 de marzo, y en Ingla¬ 
terra se da el nombre de dia de las golondrinas al 15 de 
abril, porque casi siempre aparecen hácia ese tiempo. 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T A LA ISLA DE FERNANDO POO. 

(CONTINUACION.) 

En efecto, una lágrima, pronto contenida, había bri¬ 
llado en los ojos del capitán. Se separó de nosotros y se 
dirigió á un grupo de marineros a los que dió una ór- 
den en tono un poco brusco, como para hacer com¬ 
pensación al movimiento de sensibilidad que acababa de 
mostrar. 

En el buque, compuesto en su mayor parte de ingle¬ 
ses que pasaban á las posesiones de Africa, no habia 
mas españoles que Emparanza, que marchaba desti¬ 
nado de vico-cónsul á Sierra Leona, y yo. El cónsul de 


( Lagos también hablaba el español. Emparanza y yo 
éramos los únicos católicos; los demás todos pertene¬ 
cían á la iglesia anglicana, viniendo entre ellos un obis¬ 
po con su mujer y sus bijas. La mar estaba tranquila y 
deliciosa la noche; el vapor hendía rápidamente las olas 
y caminaba doce nudos a la hora. 

La lúgubre impresión que babia dejado en mi alma el 
relato del capitán, vino á borrarse en un momento ante 
el espectáculo desconocido, maravilloso, inaudito, im¬ 
posible de describir que presentaba el mar. Por efect > 
(leí fenómeno de la fosforescencia que existe en este mar 
intertropical, desde la proa del vapor á sus ruedas, ha¬ 
ciendo hervir las aguas parecía incendiarlas; creeríase 
á la verdad caminar rodando por inmensas llanuras de 
plata y oro. Tomaban color las olas cargándose de paji- 
las y representaban como una via láctea. Los peces que 
en ella se movían dejaban trazada una brillante estela. 
Asi se bogó basta el amanecer en un círculo luminoso 
que rodeaba al buque cual una aureola. 

Otro espectáculo nos presentó el dia: el de una mul¬ 
titud de peces volantes. La mar se hallaba, por decirlo 
asi, toda cubierta de ellos y venían á tropezar en los 
costados del buque. Su grueso era igual al de una mer¬ 
luza ; tenían dos nadaderas, casi tan largas como todo 
su cuerpo, que le servían también de alas para volar 
sobre el agua. Cuanto mas se aumentaba el número de 
estos peces, mas crecía también el de sus enemigos 
las monetas, blancas unas, grises otras, el cuervo del 
mar, el heron, Jas doradas de dos especies, los bonitos 
y otros animales acuáticos muy golosos del pobre pez 
volante, siempre perseguido, siempre á punto de ser 
devorado. Asi, la mayor parte de ellos que se alzaba por 
encima del Ethiope volvían inmediatamente á caer sobre 
el puente del vapor, con gran satisfacción de los mari¬ 
neros que los recogían á puñados y que sirvieron para 
regalo de su rancho. También un dia vino á chocar con¬ 
tra el buque un banco de sardinas, con tal abundancia, 
que marineros y pasajeros, sin mas que atar un pañuelo 
por sus cuatro puntas y sujetarlo á una cuerda, cogi¬ 
mos multitud de ellas. 

El dia 7 el mar, que hasta entonces se habia mos¬ 
trado tan sosegado y apacible, comenzó á irritarse. 
Encrespadas las olas como montañas, venían á estrellar¬ 
se en el costado del vapor: en lontananza oíamos por la 
parte de tierra el estampido de un trueno continuo que 
nos anunciaba la proximidad de una de esas tormentas tan 
frecuentes en los mares africanos. Afortunadamente la 
tempestad no vino á sorprendernos , á pesar de que al 
llegar la noche teníamos una celajería I aja y amenaza¬ 
dora sobre nuestros topes. El capitán del Ethiope pro¬ 
curaba tranquilizar á Jos mas tímidos. Su amabilidad y 
la estremada atención que dispensaba á los dos únicos 
españoles que íbamos en el buque, Emparanza y yo, nos 
animó á hacerle una petición. Le suplicamos que á la 
mañana siguiente, dia de la Purísima Concepción, pa - 
trona de nuestra España , izase sobre el palo mayor la 
bandera española y empavesase el buque. Nos concedió 
este favor, causándonos gran contento el poder, en 
medio de los mares y lejos de nuestra patria, tributar 
este obsequio á nuestra santa patrona, a María , que es 
también estrella de los mares . Amaneció el dia 8 . este 
dia siempre célebre para los corazones católicos, dia en 
que se celebra uno ue los mas interesantes misterios de 
la Iglesia, la Concepción Inmaculada de la Virgen Ma¬ 
ría , consagrado como dogma de nuestra fe por el Santo 
pontífice Pío IX, que, aun en medio de los dolores y 
amarguras del destierro á que le condenó la revolución, 
no habia descansado hasta llevar á cabo esta grande y 
gloriosa empresa. Nos acordábamos que babia escrito 
con este motivo á todos los obispos del mundo católico 
para demandarlos, con el socorro de sus oraciones, su 
pensamiento sobre la decisión que él se proponía dictar. 

La sublime invitación de Pío IX, fue acogida con jú¬ 
bilo y halló un eco lejano basta en las últimas eslremi- 
dades del globo. De Levante y Poniente, del Norte y del 
Sur, escribieron todos los obispos para felicitarle por 
sil noble iniciativa y asegurarle que su pueblo acogería 
con trasporte de alegría y simpática adhesión la autén¬ 
tica consagración de una verdad que todos miraban ya 
como parte de su devoción y culto, fundado sobre todas 
las tradiciones del Cristianismo, y que yo, como español, 
habia jurado sostener y defender al recibir la investidu¬ 
ra de mis grados académicos, aun antes de que Pío IX, 
defiriendo al pensamiento del episcopado y de todos los 
fieles del mundo, pronunciase en 8 de diciembre de 1854 
un solemne decreto que concluyó con todas las incerti- 
dumbres y revistió esta augusta verdad de su infalible y 
sublime autoridad como soberano poder y cabeza visible 
de la Iglesia de Cristo. 

Grande fue nuestro gozo al ver que el capitán nos 
babia cumplido su palabra. A las nueve de la mañana 
flotaba sobre el palo mayor del buque la bandera de 
castillos y Icones en medio de las flámulas y gallardetes 
de todas las naciones con que se hallaba empavesado el 
buque. Parecía que el vapor corría con mas rapidez y 
prontitud sobre las olas del Océano para proclamar en 
aquellas costas bárbaras y habitadas aun por los infie¬ 
les el dogma de la Inmaculada Concepción. Trasladábase 
nuestra imaginación á nuestra patria, donde en aquel 
dia en todas las ciudades y fortalezas ondeaba en honor 
de María el pabellón español. Nosotros, confundidos 
allí en medio ae tantos protestantes, en medio también 
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del Océano, teníamos la dicha de contemplar la bandera 
de la patria desplegada al viento por i¿ual solemnidad. 

La intolerancia del clero protestante, ese clero que 
tanto blasona de libertad de la conciencia y del culto , y 
que acusa de un feroz esclusivismo d los católicos, vino 
ú contristar nuestro ánimo. El obispo protestante, que 
v i he dicho, era uno de los pasajeros que iban en el 
buque, al ver empavesado éste, preguntó al capitan la 
causa de aquella demostración. Contestó el capitán sen¬ 
cillamente que era un obsequio que nos hacia á los viaje¬ 
ros españoles, que se lo liabíumos pedido para celebrar 
la fiesta de la Purísima Concepción, patrona de nuestra 
nación, y el dia mas grande de España. 

De repente, cual si una venenosa víbora hubiera pi¬ 
cado el seno del prelado anglicano, perdiendo toda la 
mesura, propia ac su dignia d y de sus años, recon¬ 
vino fuertemente al capitán como culpado contra sus 
creencias religiosas, y éste, á su pesar, mandó arriar 
k bandera española y desempavesar el beque. 

El capitán, hombre de mundo y despreocupado, aun¬ 
que conocía que nada afectaba d sus creencias religiosas 
una demostración puramente política, un obsequio d dos 
viajeros con quienes Imbia simpatizado desde el princi¬ 
pio del viaje, cedió, por evitar compromisos, al fana¬ 
tismo del intolerante viejo, obispo protestante. 

Además, nuestro objeto se había conseguido. 

Vino á distraernos del mal humor y la incomodidad 
que nos produjo este suceso la vista de la capital de 
Gambia, ftasthiirst, primera escala que debíamos ha¬ 
cer eu Ja costa de Africa. Habíamos dejado á un lado d 
Portindik, donde Jos ingleses tienen algún comercio , d 
la entrada del Senegal y en los conlines de la costa habi¬ 
table que recorre al Occidente, y llegamos al lin á la em¬ 
bocadura del rio que lleva el nombre del vasto territo¬ 
rio que riega con sus aguas. Su entrada está obstruida, 
como la de todos los ríos en las costas, por la abundan¬ 
cia de arena que arrastra la corriente y que rechaza el 
mar. A c,.usa de esta barra, es difícil el acceso d la em- 
I ocadura del rio Senegal, aun para los buques de poco 
porte, é imposible para los que tienen d.imensiones de 
importancia. Asi el Ethiooe permaneció en la barra; y 
en lanchas tripuladas por negros diestros, robustos y 
acostumbrados á esta maniobras, se pasó con el ma¬ 
yor y mas solemne silencio este dique natural. Atrave¬ 
sada la barra, se encuentra uno en un rio de una gran 
anci.ura, de agua clara, límpida, tersa, y cuya cor¬ 
riente están agradable como difícil había parecido su en¬ 
trada. 

Antes de su embocadura, el Senegal se divide en di¬ 
ferentes brazos, que forman una inanidad de pequeñas 
islas. La inas importante es la de San Luis, que cuenta 
diez mil habitantes, entre ellos unos doscientos cincuen¬ 
ta europeos franceses, ochocientos soldados de la propia 
nación, y doscientos soldados negros. Los demás son 
mulatos y negros. Es el principal establecimiento co¬ 
mercial de los franceses en las costas de Africa. Sus 
principales artículos de esportacion son la goma arábiga 
y cueros, y también algunas veces marlil y polvo de oro 
que traen del iuterior. 

El Senegal, país regado por el rio de este nombre,y el 
Gambia, país vecino que toma también su nombre de un 
j io que le atraviesa, están al presente confundidos por los 
geógrafos bajo uua misin i denominación y forman la Se- 
negambia. Por mucho tiempo se había creído que los dos 
grandes rios de la Senegambia, y el Gris, que recorre las 
mismas comarcas, no eran mas que ramales del gran rio 
Níger, cuyo inmenso curso en el centro del Afric t es toda¬ 
vía un misterio que ocupa á los ingleses en continuas espe- 
dicioncs para su esploracion. La capital de Gambia, Bus- 
thurst, entre Gorca y el rio Gambia, ofrece una vista 
preciosa y pintoresco. Allí tienen los ingleses un esta¬ 
blecimiento militar con un gobernador. El país es una 
perfecta planicie .salpicada de árboles aislados, que ha¬ 
cen dudar al pronto si es la mar misma ó un insondable 
abismo lo que hay detrás de la isla de S mla María, en 
que está sitiada Busthurst. 

Informado el gobernador de Senegambia por el capi¬ 
tán del Elhiope > de los pasajeros que conducía á bordo, 
merecí la atención de que me invitase por medio del ca¬ 
pitán d su mesa, como uno de los altos funcionarios que 
la reina de España mandaba d sus posesiones del golfo de 
Guinea. El carácter grave y de rígida etiqueta que en 
tan alto grado desplegan en Lóndres los ingleses, lo lian 
llevado con el mismo rigor d sus colonias, por.lo que 
tuve que asistir de uniforme; y como el de caballero de 
Sin Juan es encarnado, color igual al que usa el ejér¬ 
cito inglés, pasé para muchos de aquella isla por un 
oíiciid de aquella nación. 

Debíamos haber s lido aquella misma noche, después 
de comer, de la capital de Senegambia; pero el gober¬ 
nador de la colonia determinó retrasar la marcha del 
vapor Elhiopc hasta la larde del dia siguiente, pues 
que hasta entonces no podía tener despachada su cor- 
tespondencia. 

Este' incidente nos «lió t empo para tomar alguna lige¬ 
ra idea del país, de sus costumbres y de sus produc¬ 
ciones. Ya éntrala la noche y terminado el Lanquele 
del gobernador, nos retiramos á bordo del Ethioj.e, sal¬ 
tando d tierra el dia siguiente (19) muy de mañana. Em- 

Í nranza y yo, al saber que había una iglesia católica, 
uimosá visitarla oyendo en ella misa, que celebraba 
un misionero b!anco. La iglesia es sumamente pobre, 
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desnuda de todo adorno en sus paredes y con un senci¬ 
llo altar, en el que solo se veía un crucifijo. Los únicos 
blancos que asistíamos d ki misa, éramos Emparanz i y 
yo. Habi i varios negros que escuchaban silenciosamente 
las oraciones del sacrificio. ¡Cuántas y cuán diferentes 
fdeas se rgolparon á mi mente al encontrarme en aque¬ 
lla pobre iglesia, en lina apartada región de Africa, cu¬ 
yos moradores son en su mayoi ia protestantes ó maho¬ 
metanos, cscepto algunos, muy pocos, católicos con¬ 
vertidos por el misionero francés! El vínculo religioso 
es ciertamente el mas fuerte de los que mantienen á los 
hombres en sociedad. Ninguna nación ha formado un 
todo verdadero y poderoso sin la unidad de las creen¬ 
cias; cuanto mas sencillas son estas, mas vigor y con¬ 
sistencia tiene su elemento nacional. Si los pueblos cris¬ 
tianos han concluido por constituirse mas enérgicamente 
que los demás, y tienden á dominar el mundo, lo deben 
principalmente d la superioridad que poseen por su 
principio religioso. 

En Lis misiones protestantes de los ingleses en Africa 
hay una gran división de sectas: anabaptistas, presbi¬ 
terianos, luteranos, calvinistas y otros. La religión do¬ 
minante en el país es la mahometana. El trage de los 
indígenas nos pareció sumamente pintoresco; van ves¬ 
tidos con una especie de mantas de colores de grosera 
tela de algodón; las mujeres, desnudas de medio cuer¬ 
po arriba, algunas de ellas revelando magnílicas formas, 
con unos turbantes blancos que hacían resaltar mas y 
mas su tez negra como el azabache. Llevan atados á ia 
espalda sus hijos, y adornan su cuello con el gris-gris , 
collares de cuenta menuda de vidrio á que dan grandí¬ 
sima importancia. La ciudad tiene un gran mercado y 
uua guarnición de 300 soldados negros, vestidos con 
el mismo trage que los zuavos franceses. El adorno de 
las principales mujeres de Gambia consiste en enormes 
pulseras que llevan en los brazos yen los pies, siendo 
en algunas de oro. La población de Bathurst es de 7,000 
almas 

La Senegambia se divide en muchos Estados gober¬ 
nados casi todos por príncipes que toman diferentes tí¬ 
tulos de soberanía. Uno de los mas importantes de estos 
Estados es el país de Bambouc, famoso por sus minas 
de oro y otras riquezas. A un factor, llamado Compa¬ 
ñón, que después abrazó la profesión de arquitecto, de¬ 
bieron los franceses el descubrimiento deeste liáis. Aun¬ 
que á los Estados de Bambouc se les da el título de 
reinos, se dice que no están sometidos á ningún rey. 
Los habitantes de aquellas comarcas no tienen para go¬ 
bernarse mas que los cadies de las poblaciones, que bajo 
el nombre de farin ejercen un poder soberano. Todos 
estos cadies son independientes los unos de los otros; 
mas el interés y la necesidad les obligan á reunirse para 
su común defensa. En el Bambouc se ven particulari¬ 
dades tan raras como admirables. Uay palomas verdes 
y mirlos blancos, y un árbol que proporciona á los ne¬ 
gros á l.i vez una especie de aceite y de manteca para 
sazonar sus manjares. Se encuentran en aquel pais seis 
minas principales de donde se saca oro; toaos los arro¬ 
yos lo arrastran en sus arenas, pero Jos habitantes no 
so toman la pena de recogerlo. 

Los principales pueblos que Inbitan la Senegambia 
son los mandingas , los fulahs, los yaloffs y los ser- 
reses . 

Los mandingas, que también están establecidos en 
una parte de la Guinea Superior, ocupan en ia Sene¬ 
gambia las orillas del Gambia. Son escelenles cultiva¬ 
dores ? y han pasado mucho tiempo por los habitantes 
mas civilizados de aquellas comarcas. Visten casi como 
los negros de las demás costas, esto es solo con un 
taparrabo, y so hacen en el cuerpo esas incisiones 
que se llaman tatuado, cubriéndose la cabeza con 
corales y pajitas de oro. Los grandes cifran su gloria 
en sostener muchos esclavos, y Jos tratan con tanta 
dulzura que apenas se distinguen de sus amos. Tienen 
por un crimen el venderlos cuando han nacido en la fa¬ 
milia. He oido contar á un viajero, que es una antigua 
costumbre entro los mandingas el saludar á las mujeres 
arrimándose tres veces á ellas, con su nariz como para 
olerías, y que esas mismas mujeres no pueden saludar 
á sus maridos, ni les dan de bieber, ni les presentan ia 
pipa del tabaco sino de rodillas. 

Los fulahs que ocupan el Futa-loro y el Futa- 
dyallon, son como una raza intermedia entre la sangre 
mora de que descienden y la sangre mora á la que se 
han mezclado. Los fulhas primitivos tenían la piel roja, 
pero ahora desprecian á los que han conservado este 
coíor. 

{Se continuará.) 

José Muñoz Gaviria , vizconde de San Javier. 


IA PUDA DE MONSERRAT. 

Conócese en lo provincia de Barcelona con el nom¬ 
bre de ía Puda de Monserrat, un establecimiento de 
aguas minerales, famoso por su pintoresca y agreste 
posición, asi como por lo ueuélico de sus aguas. 

Hállase situada la Puda en un apartado valle, á la ¡z- 

a uierda y en el mismo álveo del rio Liobregat y al pie 
el Monserrat. Dos ferro-carriles de los mas importan¬ 


tes que salen de Barcelona la rodean, y Ja cruzan tr< s 
carreteras especiales. De Barcelona á Olesa se va en hora 
y media por el ferro-carril de Zaragoza, y de Olesa á la 
Puda se hace el viaje en magníficos carruajes. 

El establecimiento de la Puda está á unos 300 pies so¬ 
bre el nivel del mar, y tiene 49 pies de elevación, dividi¬ 
dos en tres pisos además del sótano, que recibe la luz por 
una lila de ventanas abiertas en el zócalo, y en el cual 
está co'ocado el gran salón de baños. Cada piso consiste 
en una pieza de reunión, do la que arranca un gran 
corredor, á cada uno de cuyos lados hay diez puertas 
correspondientes á nueve habitaciones con un balcón, 
por los que recibe Ja luz dicho corredor. De estas diez y 
ocho habitaciones, las nuevo de la derecha dan á la mon¬ 
taña , y las nueve de la izquierda al rio. 

Antes de ia pieza de reunión del cuarto bajo, hay un. 
cstenso parterre, que con una alumeda al frente del 
cuerpo céntrico, ofrece una hermosa plaza para paseo. 
Hay también en el piso bajo dos salas de inspiración, 
una de los vapores emanados del agua termal, y la otra 
de la pulverización de la misma. 

La temperatura media de la Puda en la estación bal¬ 
nearia es de 19” Reaumur, o sean 23° 7 centígrados. 

Sus aguas son sulfurosas y brotan en copioso raudal 
entre las peñas en que está asentado el establecimiento, 
á una temperatura que constantemente es de 28 á 29 
grados. 

Muchas personas acuden todos los años á este mag- 
nílico y poético establecimiento á recobrar su salud. 
Conocida la bondad de sus axuas y recomendadas por 
todos los módicos, ha llegado á ser la Puda uno de nues¬ 
tros primeros establecimientos de aguas sulfurosas. Al 
mismo tiempo su agradable situación en una hermosa 
cañada con el Liobregat besando el pie del edificio, y el 
Monserrat presentando sus pintorescas cimas á su fren¬ 
te , hace de la Puda un sitio de recreo en la estación de 
los calores, muy superior en espectáculos naturales y en 
puntos de vista, y ya no muy inferior en comodidades 
pora la vida, á los célebres establecimientos de Suiza y 
de Alemania. 


ESPEDICION CIENTIFICA AL PACIFICO. 

REPÚBLICA DE CHILE. 

Quillota, 20 de febrero de 186». 

Nueva Iberia. 

Desde esta agradable posesión, propiedad del señor 
Herboso, le dirijo esta carta que escribo rodeado de los 
afectos de la buena amistad, y con la noble intención 
de hacerme olvidar los desahogos periodísticos de que 
he sido blanco, como decía en mi última. 

Los dias pasan tranquilos y dulces en este bellísimo y 
pintoresco valle de Quillota, bajo un cielo azul y risue¬ 
ño, mas bello para ini que recuerdo que el año próximo 
pasado estábamos sufriendo las inclemencias del estre¬ 
cho de Magallanes, sin este bienestar que ahora me ro¬ 
dea, sin tan bonancibles espectáculos. Aquí además de 
los goces campestres se tiene sociedad ? y una sociedad 
tan amable, tan cariñosa y hospitalaria, tan adornada 
de encantadoras señoritas, que me parece un paraíso en 
la tierra. El campo hace mas espansivas las almas, pa¬ 
rece darles mas sencillez, mas nobleza; mas be agrade¬ 
cido en estas circunstancias las finas atenciones de que 
he sido objeto en las lindas posesiones de Ranten, San 
Rafael, la Palma, San Isidro y otras, que lo hubiera he¬ 
cho en otra temporada; porque be tenido ocasión de 
ver, que si l.ay gente periodística de mala fe, también 
hay en este pais una clase acomodada distinguidísima, 
y un pueblo honradísimo. 

Por ahora lodo es agradable: ante mi visla se desple¬ 
ga un hermoso panorama; Jas montañas que rodean este 
valle son elevadas, pero á pesar de su aspereza respiran 
alegría; las tornasoladas tintas de que se cubren , pare¬ 
cen el rubor de la tierra que se contempla hermosa y 
plácida con los ('.orados rayos del sol. Estos le dan tan 
variadas entonaciones, tan ricas inedias tintas, que de¬ 
sesperarían al pincel de mi amigo Haes, nuestro incom¬ 
parable paisajista. 

Una montaña domina á todas los de la cadena y es 
la campana de Quillota. El valle está lleno de propieda¬ 
des, en su mayor parte dehesas ó potreros , nombre que 
les dan en el pais; se liallan divididas por pequeñas ace¬ 
quias para el riego, festoneadas de altos álamos, cuyas 
hojas ni agitarse por el viento que periódicamente se 
levanta á las once del dia , murmuran dulcemente pro¬ 
duciendo un suave ruido que anima el paisaje. Planta¬ 
ciones de sáuccs imprimen un ligero tinte de melanco¬ 
lía al paisaje; y el ambiente se embalsama con algunas 
acacias del género de !■ s que tenemos en España. Para 
mí e>ta seria la misma naturaleza que la de la patria si 
no considerase el mar inmenso que me separa. 

La Nueva Iberia es una de los quintas mas agrada- 
I les por su situación y su disposición particular; y tan¬ 
to es asi, que una lindísima nina decía á nuestra paisana 
Manolita España de Herboso, dueño de este eden, que si 
alguna vez se iba á España , le cediese la propiedad an¬ 
tes que á otro, porque desearía pasar en ella su luna de 
miel. Confieso que la sensible y novelesca niña tiene buen 
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gusto, asi no estrañará usted que con tanto entusiasmo 
placer escriba estas páginas dedicadas á nuestra ama¬ 
le paisana, en recuerdo y eterna grat tud á la felici¬ 
dad y buena amistad que estoy disfrutando en la Nueva 
Iberia. 

t Al llegar recientemente de Valparaíso, lie visto los es^ 
tragos »:el incendio que ocurrió frente al hotel que 
habitaba , y que no se lia quemado por milagro, per¬ 
diéndose cuatro casas v valor de 400,000 y pico de pesos. 
Las compañías de bomberos se portaron admirablemente 
y á estos denodados jóvenes se les debe tal vez que no 
ocurriera una gran catástrofe, á causa de la mucha ma¬ 
dera que entra en las construcciones y la estrechura de 


las calles, por el corlo espacio de llanura para edificar. 
Digno de alabanza es ef comportamiento de todos los 
jóvenes que componen las compañías de voluntarios 
bomberos, que esponen su vida casi diariamente con tau 
frecuentes incendios que dan ya que sospechar, notán¬ 
dose que se queman mas las casas aseguradas que las 
que no lo están. Con este terrible elemento y con los 
temblores, se esplica el que no se pueda construir con 
lujo y ostentación porque todo corre riesgo de arruinar¬ 
se; es desgracia en un pais de un suelo y un cielo tan 
privilegiados. Del incendio se salvaron todos mis efectos, 
gracias á la diligencia de mi compañero el doctor Puig. 

No sabemos nada de la Resolución que continúa fon¬ 


deada con la Covadonga en el Callao. Ya he visto que se 
saben en esa los crímenes cometidos contra unos vascos 
en Taiambo, y que las autoridades peruanas ni siquie¬ 
ra han arrestado al criminal á pesir del buen deseo 
que dicen tiene el gobierno del pais por satisfacernos; 
esta gente nos tiene en poco y se hace preciso se les 
enseñe su deber de algún modo. Nada sanemos en de¬ 
talle, pero esperamos algunas novedades sobre este 
particular. 

Me despido hasta la próxima que escribiré desde San¬ 
tiago ó Talca, para donde marcho dentro de cuatro dias. 

Rafael Castro y Ordonez. 



VISTA DEL ESTABLECIMIENTO DE LOS BAÑOS DE LA PIDA. 


LA. FIESTA DEL CORPUS. 

La festividad del Corpus Christi se celebra, lector, 
todos los años con mucha alegría de los cristianos y mas 
aun de los que á la calidad de cristianos reúnen la de 
sastres, de zapateros, de sombrereros, de encargados, 
en una palabra, de añadir un nuevo tegumento el que 
nos dió Ja naturaleza, dotándonos, meaiantibus illis , 
de esa segunda corteza que se llama vulgarmente 
vestido. 

No eran sastres, sin embargo, los que trasladaron la 
fiesta del Corpus, que corresponde al Jueves Santo, 
porque es un recuerdo del sangriento sacrificio del Sal¬ 
vador del mundo, á la época del año en que actualmen¬ 
te se celebra. La traslación se debe á la beata Juliana, 
que inspiró esta idea al obispo de Lieja, á principios del 
siglo XIII. La octava del Corpus no es precisamente, 
como la Semana Santa, una conmemoración de la 
muerte del Redentor, sino del amor inestinguible que 
hizo al Redentor arrostrar la muerte para rescatar al gé¬ 
nero humano. Asi lo creyó la beata. Por eso la fiesta 
del Corpus se celebra en la plenitud de la primavera, en 
la época del amor por escelencia. 


El hombre es animal de costumbre, y la costumbre 
quiere que al llegar el día del Corpus, se vista todo el 
mundo de verano. Esta costumbre se rie del termóme¬ 
tro , y no tiene para nada en cuenta las locuras de la 
atmósfera, ni los caprichos de la temperatura. Para ser 
persona decente, ó siquiera parecercerlo, es preciso ir 
a ver la procesión , y no se puede ir á ver la procesión 
sino en trage de verano. Aunque en el estanque del Re¬ 
tiro se pudiesen correr patines, el paño seria reempla¬ 
zado por el dril, y las capas, los gabanes acolchados y 
todas las ropas de abrigo, quedarían en situación de 
reemplazo. Sucede con frecuencia en Madrid que el tol¬ 
do que se pone en la calle de Carretas y otras por donde 

{ nsa la procesión, para preservar á ésta y al público de 
os supuestos rayos de un sol también hipotético, trueca 
su oficio de sombrilla por el de paraguas, y sucede tam¬ 
bién algunas veces que el agua que cae es fría como un 
carámbano, pues es sabido que en la córte de las Espa- 
ñas el frío y el calor son siempre indisciplinados, nunca 
se han sometido á ninguna regla, hacen siempre lo que 
quieren y no hacen nunca lo que deben, y como el que 
se deja guiar por un loco, es tan loco como él, locos de 
atar seríamos todos los vecinos de Madrid si tomásemos 


consejo de su temperatura para vestirnos de invierno ó 
verano. Vistámonos en invierno de invierno aunque haga 
calor, y en verano de verano aunque haga frió. Cum¬ 
plamos nosotros con nuestro deber, aunque no cumpla 
el tiempo con el suyo. No faltaba mas sino que nos su¬ 
jetásemos á sus estravagancias. 

Y pues que te he hablado del toldo, debo, lector 
decirte, que al primero que concibió la idea le fue su¬ 
gerida por uno cíe esos paraguas de familia , usados aun 
en tiempo de nuestros padres, bajo cuyo inmenso círcu¬ 
lo se cobijaba holgadamente un matrimonio secular con 
los seis nietos que tenia de cada uno de sus seis hijos , y 
además con estos, y con las mujeres de estos que esta¬ 
ban por añadidura embarazadas. Aquellos paraguas, si 
eran verdes, vistos á cierta distancia parecían encinas, 
y aun ahora nos sirven de dato histórico irrecusable 
para acreditar, lo mismo que las antiguas armaduras, 
fa degeneración física de nuestra raza. Ninguno de la 
actual generación tiene bastante fuerza para tan siquiera 
mover uno de aquellos titánicos armatostes que, no me¬ 
nos que nuestra decadencia física, prueban nuestra de- 
, cadencia moral. Hoy los paraguas que se gastan sirven 
I solo para uno: el que no le tenga que se moje: chacun 
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rhez «oi, chacun pour soi; 
el paraguas actual es por su 
mezquindad el símbolo del 
egoísmo, del individualismo 
déla época. Cuando nos so¬ 
brepongamos á este indivi¬ 
dualismo estrecho, volverán 
los espansivos paraguas de 
familia, y como los ferro¬ 
carriles y demás medios de 
comunicación, están desti¬ 
nados á hacer próximamente 
una familia de todos los ha¬ 
bitantes del mundo, habrá 
para todo el mundo un solo 
paraguas. Habrá mas; la so¬ 
ciedad humana será un cuer¬ 
po tan único, si asi puede 
decirse. será tan íntimo el 
enlace de los individuos que 
le componen, que bastará 
un sombrero para todas las 
cabezas, una bota para todos 
los pies, y un guante para to¬ 
das las manos. 

Sigue entre tanto nuestra 
decadencia física y moral, de 
que dan fe los paraguas, y 
sigue con ella la decadencia 
de las procesiones que, es¬ 
pecialmente en Madrid, no 
son ya ni una sombra de lo 
que fueron. No busquéis ya 
atabales , ni clarines, ni ór¬ 
denes militares, ni sobre todo 
comunidades religiosas. To¬ 
dos esos accesorios han des¬ 
aparecido, como han desapa¬ 
recido también los autos 
sacramentales (fue se repre¬ 
sentaban públicamente du¬ 
rante la octava del Corpus, 
y de los cuales nos dan aun 
alguna pálida idea los miste- , , . « 

ríos que se representan en Val? nc,a P a E? celebrar la fies¬ 
ta de su glorioso patrón San V icente * Tampoco busquéis 
tarascas y gigantones, que er an en otr ® tiem Po e « obli¬ 
gado de toda procesión en reg* a > ^P 110 acre d ,ta aquel 
refrán que dice que no hay procesión sm tarasca. Algo 
de eso se conserva aun, como uP a reminiscencia lejana, 
en Barcelona y algunas otras c ,uí * a( * es oel principado, 
yen Valencia y Sevilla, á donde es necesario trasladarse 
para saber lo que son procesiones- En Madrid no se sabe. 
La gente no vá á ver la procesión sino la gente, ó por 
mejor decir, la gente no vá á verla gente sino a que la 
gente la vea. La procesión en sí es 
un accidente, y la función escita me¬ 
nos la curiosidad que el escenario. 

El escenario no deja en realidad 
de ofrecer ciertos atractivos. Los 
habitantes de Madrid tienen dos 
enemigos capitales, uno que les 
ataca de arriba abajo y otro de 
abajo arriba, el sol y el piso. El tol¬ 
do azul y blanco se encarga, duran¬ 
te el Corpus, de templar los ardores 
del primero, y la arena se encarga 
de embotar ¡os ángulos salientes 
del según lo. El empedr do se de¬ 
mocratiza; desaparece la desigual¬ 
dad de los adoquines, y no hay 
nadie que tenga callos que no sea 
nivelador en este sentido. Vistosas 
colgaduras adornan las fachadas de 
las casas; músicas numerosas pue¬ 
blan los aires, ya que no de armo¬ 
nía, de ruido; la gente rebosa de 
ios balcones, y todo eso, y la tropa 
formada, y la elegancia y diversidad 
de trages de los transeúntes, que 
si fuesen tan fuertes como los que 
usaban los susodichos paraguas, en¬ 
sancharían las calles con los codos, 
forman un vistosísimo conjunto; 
pero este conjunto, como se ve, no 
es la procesión. 

Para las procesiones de otros 
tiempos, faltan muchos de los ele¬ 
mentos antiguos. Faltan, las comu¬ 
nidades religiosas que daban á las 
procesiones un carácter monótono 
pero solemne, y servían cuando me¬ 
nos para prolongarlas de tal ma¬ 
nera, que aun ahora, para dar á 
entender que una cosa es muy lar¬ 
ga y pesada, se la compara con las 
procesiones. Y aquí concluyo, poi¬ 
que no Quiero esponerme á que 
apliques a este desaliñado artículo 
el término de comparación que aca¬ 
bo de indicarte. 

A. Ribot t Fontseré. 


Casa del médico. 


PUENTE DE LOS BAÑOS DE LA PUDA SOBRE EL LLOBREGAT. 


CARLOS YANLOO. 

Este célebre pintor, cuyo retrato se pu';lica en el pre¬ 
sente número, nació en Niza en Í70o, y á la edad 
de 20 años acompañó á su hermano Juan Bautista, pin¬ 
tor también, á Roma y á París, ayudándole en muchas 
obras. Sus mejores cuadros son: Éneas llevando á An- 

Í ytises y el Espíritu Santo presidiendo el casamiento de 
a Virgen y San José. Es también de mérito una Muer¬ 
te metamorfoseada en Ninfa , cuadro al cual va unida 
una anécdota dolorosa de la vida del pintor. 


Cárlos Vanloo tuvo una hija á quien adoraba, y á 
quien procuró dar una brillante educación, « aroíina 
Vanloo mostró estraordinarias disposiciones y se dedicó 
á la lectura de todos los libros que podía haber á las 
manos. Su padre que no sabia leer, esclamaba: «los li¬ 
bros la perderán » Falta de dirección en sus estudios, 
su imaginación se exaltó y esta exaltación la llevó al se¬ 
pulcro. Pocos dias antes de su muerte, bajó al taller 
de su padre y se puso á pintar. Vanloo la sorprendió 
en su tarea; se acercó á ver lo que pintaba y bailó que 
era un esqueleto, al cual ella había puesto sus mismas 
facciones. — ¡Nina! no es por ahí 
por donde se empieza esclamó el 
padre; y con mano trémula y agi¬ 
tada comenzó á borrarla pintura, 
sustituyéndole la de una ninfa.— 
¿No estás asi mejor? le preguntó 
después que hubo concluido.—¡Ah, 
no! contestó Carolina sollozando, 
estoy muerta , estoy muerta. 

Eu efecto, pocos dias después es¬ 
taba depositada en el cementerio. 

Su padre murió en t705, veinie. 
años después de la muerte de su 
hermano Juan Bautista. 


CARLOS VANLOO. 


CANTARES GALLEGOS. 


ROSALIA CASTRO DE MU ITLIA. 

Se necesita poseer toda la fe, 
todo el amor, todo el entusiasmo, 
toda la abnegación de un alma de 
temple elevado, para dedicarse en 
los tiempos que alcanzamos al cons¬ 
tante cultivo de la poesía lírica, la 
cual ha sido siempre, en mi concep¬ 
to , el mas delicado, el mas espi¬ 
ritual y el mas dificil ran.o de la 
bella literatura. El teatro, aun en 
los primeros años de su novísimo 
•renacimiento, aun en los albores 
del romanticismo ofreció á los que 
llamaron á sus puertas, unas veces 
la perspectiva de la gloria, que 
ejerce grande imperio en las orga¬ 
nizaciones poéticas; y otras (como 
está sucediendo desde que la reli¬ 
gión del arle se ha convertido com¬ 
pletamente en oficio grosero, y los 
mercaderes invaden el templo), el 
de una remuneración material que 
indica bastante el aprecio con que 
el público mira el espectáculo escé¬ 
nico. 
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Pero la lírica ¿obtiene acaso estímulo ni recompensa 
de ninguna especie?... 

Un destajista, un menestral, un carpintero vulgar 
de ciertos artefactos de esos que se llaman comedias ó 
drama#(con notable osadía), recibe en una noche el bau¬ 
tismo ruidoso de la gloria, y Jas cien trompetas de la 
fama se encargan de trasmitir su nombre hasta el último 
rincón de la península: un poeta lírico tardará años y 
años en ser medianamente conocido, si es que hay quien 
se disne darle la limosna de una gacetilla remolona, 
cuando tantas y tan espontáneas se conceden á la pun¬ 
ta del pip que una monista enseña al saltar un arro¬ 
yo, á la descomunal batalla que riñeron en la plazuela 
del Cármen dos rabaneras, ó á la llegada de una nulidad 
política á Madrid y á su partida de la córte para baños, 
donde podrá lavarse el cuerpo, ya que no le sea fácil la¬ 
varse el alma. 

El folletín—con raras y honrosísimas escepciones— 
sólo ha existido, hasta ahora que se va despertando la 
afición á los estudios literarios, para las» obras dramáti¬ 
cas, para la Zarzuela y para Jo Opera, es decir, para 
tres manifestaciones del arte (una de ellas bien bastarda 
por cierto) de las que tienen ya vida propia. En estas 
tres manifestaciones parece que se reasumía y encerra¬ 
ba todo el movimiento intelectual de nuestra patria. 
Fuera de ellas, nada existia. Si en alguna ocasión que¬ 
brantaba el folletín sus hábitos, era para escribir, por 
ejemplo, los anales de los circos ecuestres, ó bien las 
orgías de Capellanes y las mojigangas y sangrientas 
amenidades de la plaza de toros; tampoco eran raras las 
escepciones en favor de nombres y cosas del estranjero, 
cuyas no imaginadas bellezas producían aquí liasta con¬ 
vulsiones de asombro, muchas veces al solo anuncio del 
título. 

Y el mal no estaba únicamente abajo; el mal estaba 
también arriba: indignábase el ánimo a I ver que no había 
quien tendiese una mirada á los intereses altísimos del 
arte y de las letras, en general, si es que la suprema 
ineptitud artística y literaria de gran parte de nuestros 
repúblicos eminentes , supo acaso que existe una cosa 
que se llama arte y otra cosa que se llama letrras (\). 
¡Vivan enhorabuena los ferro-carriles, las carreteras, 
ios canales, el terciopelo, los coches, y el trigo, y si 
se quiere, hasta hs garbanzos para la pudiera! ¡Vivan 
la agricultura, el comercio, la industria y... hasta nues¬ 
tras instituciones de crédito , digámoslo asi! Pero el hom¬ 
bre no vive solamente para andar de ceca en meca, para 
trasladar su cuerpo de un punto á otro (hecho uñarle- 

uin, ó vestido con mayor ó menor elegancia) en ios 
¡ferentes medios que se conocen desde el borriquillo 
patriarcal, por el camino de perdiz, hasta la locomotora, 
por el rail de la civilización: el hombre no vive única¬ 
mente para regalar su persona animal; el hombre tiene 
un alma que no aplaca la sed sublime que la devora con 
el jugo que á las viñas arrancan los procedimientos agrí¬ 
colas, ni su hambre con las sabrosas chuletas que á los 
métodos para la cria y mejora del ganado vacuno y la¬ 
nar se deben. 

Y volviendo á mi tema, de que ya me iba separando, 
varias veces me ha ocurrido la duda de si la indiferencia 
conque se mira comunmente la poesía lírica, dependerá 
de la poca importancia que se cree que en sí tiene, ó de 
la idea deque cualquiera puede ser poeta lírico, y de que 
en España todos nacemos y todos somos unos poetas de 
á folio. ¡Qué error tan craso! ¡Qué ignorancia tan pro¬ 
funda! Ni ahora, ni tal vez nunca, ni en España ni fue¬ 
ra de España, ha habido tan buenos poetas líricos como 
dramáticos, á no ser que se dé el nombre de lírico al 

ue hace versos que califico yo de buena educación , 
e sonsonete mas ó menos grato al oido, mas ó menos 
altisonante y estrepitoso; pues en este caso con pocas 
lecciones y algo de práctica cualquiera puede llegar á ser 
un desaforadísimo vate. Entre millares de versificadores 
que ha producido la Francia actual, aparten ustedes á 
Beranger, Víctor Hugo, Lamartine, Alfredo de Mussety 
algún otro, y vean si tropiezan con muchos mas que el 
nombre de poetas merezcan. Pues qué ¿se encuentra por 
allí detrás ae cualquiera esquina quien cante odas como 
La Ascensión del Señor y La vida dd campo , cuadros 
que no ceden en mérito, á las obras inmortales de Ra¬ 
fael de Urbino? Pues qué ¿nace cada lunes y cada martes 
quien removiendo con su acento el polvo ae los sepul¬ 
cros, levante del suyo á Itálica, ó arranque á su lira 
los ecos varoniles de la Patria, como el autor de la can¬ 
ción A la batalla de Lepanlo ; ó con formidable carcaja¬ 
da y látigo de hierro escupa y azote á todos los vicios é 
iniquidades sociales, como el Señor de la Torre de Juan 
Abad? Si tan fácil es la lírica ¿cómo no aparecen líricos 
de la talla de los Leones, de los Riojas, ae los Herreras 
y de los Quevedos, en tanto número relativamente como 
Calderones, Lopes, Tirsos, Moretos, Solíses, Rojas, 
Abarcones y otros?... Por cada Noche serena , por cada 
Epístola á Fabio , puede asegurarse que se han escrito, 

(1 ) Despees de escritas las presentes líneas , he visto ron placer 
anunciado que se trata de crear un Teatro tiaeo-nai, proyecto por el 
que mi amigo, el señor don Eduardo Asquerino, viene gestionando con 
infatigable perseverancia afloshace. Por mi parte, solo elogios merece 
este peosamierto; el arte dramático debe tener un templo dittno de £1 
y de la cultura de la ép ca; poro al mismo tiempo desearía que la 
protección del gobierno se limitase i romper las trabas y allanar los 
obstáculos que ahogan y entorpecen el desarrollo del arle, dejando á 
este, en todas las cuestiones que á él se refieren en completa liber¬ 
tad para desenvolverse por su propio impulso. 

(N.delA.) 
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al menos en nuestro país, una docena de notables pro¬ 
ducciones para el teatro. Y aun si se comparan las mis¬ 
mas obras dramáticas de los mencionados y de otros 
con las líricas que compusieron, se verá que resultan 
inferiorísimos respectivamente eu las últimas. 

En circunstancias tan desfavorables para Ja lírica, y 
en medio del bullicio y de la febril agitación de la vida 
moderna, suele, sin embargo, oirse—como entre el 
rumor turbulento de los bosques sacudidos por la tem¬ 
pestad—el armonioso gorjeo de un ruiseñor, que si gime 
porque le acorbardan peligros y le lastiman penas, y 
recuerda lágrimas y dolores, también trae á la memo¬ 
ria las suaves alboradas, los dias espléndidos y perfu¬ 
mados de primavera, las apacibles noches de luna, las 
campiñas que verdean, las duras que suspiraB, hs 
fuentes qne susurran y los corazones que aman. 

Uno de estos ruiseñores solitarios alza hoy su canto 
en los románticos bosques de Galicia; ei eco de este can¬ 
to,—¿quién vacilaría en asegurarlo?—resonará en la 
posteridad. 

La señora doña Rosalía Castro, esposa de don Manuel 
Murguía, autor de un librito de unas cuantas páginas, 
titulado Desde el ciclo , leyenda de sabor germánico que 
vale una reputación, acaba de publicar los Cantares 
gallegos, eu el habla de su país natal. 

No estoy muy conforme con el título, pues las com¬ 
posiciones de que el volúmen consta, sou mas propia¬ 
mente glosas de cantares; de manera que los cantares 
lian sido el pretesto de las poesías que examino; pero 
dejemos en paz el nombre, y no riñamos por tan poco. 
Los Cantares son Galicia, Galicia con la vaguedad y 
dulzura del dialecto de la raza que puebla sus costas, 
sus valles y sus montañas, con sus tristezas, sus fies¬ 
tas , sus romerías, sus cielos, sus campos, su Océano, 
y hasta con sus preocupaciones feroces,—según mani¬ 
festaré después—contra la pobre Castilla que, sin co¬ 
merlo ni beberlo, es objeto ae la aversión pueril de va¬ 
rias provincias de España; sucediendo aquí que siendo 
ella la herida, otros se ponen la venda. 

Leemos una página, la primera,—por ejemplo,— 
aquella que empieza: As de cantar ; y por efecto del 
ritmo, que corresponde y se adapta perfectamente á la 
idea y al sentimiento que la animan, parece que oímos 
la muñeira, el cauto nacional de la Erin española. Ro¬ 
berto Burns, uno de los bardos populares de Escocia, 
en cuya familia poética,—si los poetas se agrupáran en 
r amilias,—clasificaría yo á la señora Castro, saluda 
á la Patria de un modo que no deja de ofrecer puntos 
de contacto con As de cantar , por lo que respecta á su 
espíritu, en su Juan Grano de Cebada y otras compo¬ 
siciones. 

«As de cantar (dice Rosalía Castro) 
Menina gaiteira, 

As de cantar 

Que me morro de pena. 

Canta, meniña, 

Na veira da fon te , 

Canta dareiche 
Bol i ños do pote.» 

No estoy yo mucho por el diminutivo en la poesía cas¬ 
tellana ; mas no por esto se entienda que lo proscribo: 
al contrario, creo que el poeta encuentra á veces con 
uno solo de ellos el camino del corazón, que no han 
podido encontrar numerosas descubierlas anteriormen¬ 
te destacadas en su busca. Pero el habla castellana es 
mas grave, mas severa y m s sóbria que el habla galle¬ 
ga ; y lo que en esta es, en ocasiones, sencillo, natu¬ 
ral, tierno y característico, es en aquella trivial y i fec- 
tado. El espíritu del habla gallega está perfectamente 
comprendido en el prólogo que la señora Castro ha 
puesto á sus Cantares ; asi, pues, al usar pródigamente 
el diminutivo, no hace otra cosa que obedecer á la ín¬ 
dole de su dialecto. 

Ventura Ruiz Aguilera. 

(Se conclnirá en ei ptóximo húmero.) 


CARRERAS DE CABALLOS 

VERIFICADAS EN EL HIPÓDROMO DE LA REAL CASA DE CAMPO 
EN LOS DIAS 22 T 23. 

El objeto de las carreras es conocer cuál es el caballo 
mas ligero y resistente; cuál será el mejor para que por 
medio de la propagación comunique á sus hijos las cua¬ 
lidades que le distinguen y hasta las aumente, siempre 
que se le una con una yegua que se le parezca, y que 
sometida á las mismas pruebas haya demostrado ser lo 
mejor. De este modo, y no de otro, han sido útiles las 
carreras para la regeneración y mejora de las razas. 
Consideradas de esta manera se pone al ganadero inteli¬ 
gente en el caso de producir lo mejor, porque tiene que 
examinar de un modo razonado y continuo los materia¬ 
les que debe utilizar en beneficio de su industria; escla¬ 
rece los métodos mejores y repudia la rutina, este ene¬ 
migo encarnizado del progreso. Separándose de tal sis¬ 
tema son estériles las carreras, y acarrean mas perjui¬ 
cios que utilidades. 

La elección de un caballo por sus formas estertores. 


r >r su conformación, pero sin pruebas, puede inducir 
los mayores errores, porque la prueba no solo consti¬ 
tuye una teoría preciosa, sino una práctica bien enten¬ 
dida , pues que nada deja que desear siempre que se 
efectúe con verdadero conocimiento de causa. Se la debe 
comparar al ensayo de las máquinas, pues ningún ca¬ 
ñón se destina á la artillería mientras no se le liaya pro¬ 
bado ó esperimentado; un puente se somete á pruebas 
concluyentes antes de destinarle al paso público, etc., etc. 
Dos caballos, en apariencia idénticos, varían muchísimo 
en la prueba; el uno es flojo, débil, se rinde al menor 
servicio, y el otro es enérgico, fuerte, vigoroso, resiste 
sin incomodidad el trabajo á que se le destina. Por her¬ 
moso que parezca un caballo, no debe hacerse caso del 
letrero, rótulo ó etiqueta de esta arca cerrada; es preci¬ 
so cerciorarse de lo que eneierra. No es doble el que to¬ 
dos distingan á primera vista el oro de la liga ó mezcla, 
el metal macizo de la ohra chapeada; es preciso la pie¬ 
dra de toque, el análisis. Mas sucede que los mejores 
tipos se estropean por probarlos demasiado jóvenes, por 
exigir de ellos Jo que aun no están en disposiciou 
de dar. 

Cualquier aficionado á caballos conoce cuán perjudi¬ 
cial es hacer correr potros ó potras de tres años (pres¬ 
cindiendo del premio llamado Derby en que lo verifican 
al cumplir poco mas de año y medio) no porque recor¬ 
ran 1,500 varas, sino por los esfuerzos que exige la 
preparación para ei (lia de h prueba. 

Con un dia sereno y delicioso, un calor de 23 grados 
y una concurrencia que no recuerdan cuantos han asis¬ 
tido á las carreras desde su instalación, bien por lo apa¬ 
cible del dia y sin amenaza de lluvia como otras veces 
ha sucedido, bien porque la sociedad pudo conseguir no 
hubiese toros, ya porque se va despertando la afición á 
esta ciase de espectáculos, ó ya por las carreras ó apues¬ 
tas particulares que se decía iban á efectuarse, sobre 
todo el premio estraordinario para caballos, yeguas ó ja¬ 
cas de pura raza española, lo cierto es quo nunca se lia- 
bia visto tan concurrido el hipódromo, ni se había co¬ 
nocido una animación ni un entusiasmo tan generales 
como se observaron en las carreras del dia 22, en el 
cual se iban á disputar cinco premios. 

Para el primero, que consistía en 1,000 rs., ofrecidos 
por la luspeccion general de carabineros al caballo ó ye¬ 
gua que corriera en menos tiempo 2,000 varas, siendo 
el máximum 3 minutos, y venciera dos veces de las tres 
| que podían disputarle, se presentaron, muy cerca de 
| las 4 Vi de la tarde, la potra Singletona , de 3 años, 

, propia de don Fernando Salamanca, la Arcila , de 4, de 
don Fernando Fernandez del Rio , y el caballo Ruckin- 
¡ gham , de 5, de don Alfonso de Vignolles, todos de pura 
sangre inglesa, que tardaron, por su órden, en la pri¬ 
mera pruel a 2' 18", 2' 13 ‘/s", y 2' 15"; en la segun¬ 
da 2' 17" , 2' 12 Vi" y 2' 12". Ganó Ruckinyham. 

El segundo premio eran 2,000 rs., que daba la Socie¬ 
dad al caballo ó yagua que corriera en menos de 2 mi¬ 
nutos 1,500 varas en una prueba sola: Je disputaron las 
potras Alees Siaral , 3 anos, del duque de Sesto, la 
Whist, de igual edad, propia de don Fernando Salaman¬ 
ca , la Vad Ras , de 4, de don Fernando Fernandez del 
Rio, y los potros de 3 años Moratalla , del duque de 
Frías, y hlor ffe, del duque de Fernán Nuñez, lardan¬ 
do , por su órden , i' 43", 1' 42", 1' 41", 1' 36 Va", 
y 1' 36". Ganó el potro Florcffe. 

El tercer premio de 6,000 rs. ofrecidos por la Socie¬ 
dad al que corriera en menos de 4 minutos 3,000 va¬ 
ras y venciera dos veces de las tres que podían disputar 
la preferencia, debió efectuarse por el ya acreditado ca¬ 
ballo Flying Duckman, 6 años, del marqués de Alcaui- 
ces, el No ,4 años, del duque de Sesto, Telwin , 5 años, 
del duque de Osuna, y la potra Si , presentada á nom¬ 
bre de doo Gonzalo Saavedra; pero fueron retirados, 
perdiendo la mitad del depósito, los dos últimos, tardando 
los otros dos por su órden, en la primera prueba 3' 38" 
y 3' 38 V,"; en la segunda 3' 46" y 3' 47". Ganó Fly¬ 
ing Duckman . 

Los 8,000 rs. que daba el Ministerio de la Guerra para 
el caballo que corriera 3,000 varas en menos de 3 mi¬ 
nutos y 53 segundos, venciendo de tres dos veces, fueron 
disputados en la primera prueba por el tan conocido y 
acreditado caballo Chocknosoff , 6 años, del duque de 
Sesto, las potras Reina Margarita del marqués de Al- 
cañices, y Piedad f presentada á nombre de don San¬ 
tiago Tailby, ambas de 3 años, y el potro Oscar , de la 
misma edad, del duque de Fernán Nuñez, lodos de me¬ 
dia sangre inglesa. Tardaron, pnr su órden, 3'29", 
3' 34", 3' 35" y 3' 29 4 /i". En la segunda prueba de¬ 
bieron correr el primero y el último, pero éste fue reti¬ 
rado por su dueño perdiendo la mitán del depósito. Era 
preciso que corriera solo Chocknosoff para ver si tarda¬ 
ba el tiempo marcado, y como solo mvirtió 3' 41", se le 
adjudicó el premio. Este caballo, que en otras carreras 
ha competido con la pura sangre, pudo invertir menos 
tiempo en la primera prueba, pero el ginete le fue re¬ 
frenando demasiado. 

Entre las carreras mencionadas se efectuaron dos: la 
primera por don Fernando Salamanca y don Enrique 
Laríos, que montaban, perfectamente vestidos, sus res¬ 
pectivos caballos, para disputar una alhaja que ofrecía 
la señora duquesa de Fernandina , la cual ganó el señor 
don Fernando Salamanca, cuyo caballo tardó 2' en la 
vuelta de 1,500 varas, y el de su competidor 2' y V 8 ". El 
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primero llevaba un peso de loo libras y el segundo 
de 444.—La señora duquesa de Alcudia ofreció unos 
botones que disputaron el señor Heredia, hijo, y un hiio 
del duque de Abranles (Angel), tardando el caballo de 
este 4' 55" y el de aquel i' 56". 

Si las señoras dan en 1 \ costumbre de ofrecer premios 
de esta clase, es seguro que esta costumbre contribuirá, 
mas de lo que á primera vista parece, para dar mucha 
animación a las carreras, porque no dejarán de presen¬ 
tarse jóvenes á disputarlos, y recordarán nuestros an¬ 
tiguos torneos. 

Terminaron las carreras de este día saliendo al hipó¬ 
dromo doce caballos de pura raza española, dejando de 
verilicarlo otro por no haberse presentado el dia del re¬ 
conocimiento. Consistía el premio en uno estraordinario 
de 2,000 rs. para el que corriera en menos tiempo 3,000 
v.iras, el cual fue ganado por el cahallo Alazan , de don 
Andrés Granda, que invirtió 4' 48", llegando después 
la Mariposa y el Noble , que tardaron 4' 49" y 4' 54". 

Comparando la velocidad del caballo inglés, ya sea de 
pura ó media sangre, se ve la inmensa diferencia entre 
él y el de raza pura española, por corredor que llegue á 
ser. Asi lo comprueban las carreras para ios premios 
tercero y cuarto. 

Con un dia encapotado, que hizo descargara un buen 
chubasco, se verificaron las carreras del 25, con casi 
igual concurrencia que el 22, presentándose en la pista 
á las cuatro y media de la tarde para d sputar el pri¬ 
mer premio de 6,000 reales, ofrecidos por la Socie- 
did, al que corriera 4,500 varos en menos de 2' el 
No, Ardía , Afora talla y Flore ffe del día anterior, ha¬ 
biéndose retirado Singletona. Aloro talla se salió de la 
cuerda al comenzar la carrera , tardando los otros tres 
en la primera vuelta 4' 33 l / 8 "♦ f' 37", i' 33". En la 
segunda, V 25", i' 32" y V 25 */ 8 ". Fue preciso dar la 
tercera que ganó No por */*"• 

El segundo premio del ministerio de Fomento, consis¬ 
tente en 4,000 reales, le disputaron Fiying Duckman , 
Si y Vad fías , del dia 22, habiéndose retirado Tetuan y 
Buckingham , y habiendo tardado en correr las 3,000 va¬ 
ras 3' 29", 3' 29 Vi" y 3' 32" en la primera prueba, y 
en la segunda 3' 42" y 3' 42 Vs”* Ganó el primero, 
aunque Sí es mas corredora. No entró en la segunda com¬ 
petencia Vad fías. 

Eltercerprernio,de42,OOOrs.quedaba S. M.la reina, 
al que corriera antes 4,500 varas, le disputaron la ye¬ 
gua Alazepa , presentada á nombre de don Fernando 
González, de 6 años, Tetuan del dia 22 y Kremlim , 
7 años, propio del duque de Frías, que lardaron en la 
primer prueba, por el órden citado : 5' 30", 5' 40 5 //' 
y 5' 40". En la segunda no corrieron mas que los dos 
últimos, inviniendo 5' 49 4 /g" y 5' 19". Ganó el último. 
Debió correr la yegua Samsa, de don Fernando Fer¬ 
nandez del Rio. pero fue retirada. 

En este dia disputaron los señores don Gonzalo Saave- 
dra , don José Alvarez de Toledo y don Joaquín Cara, 
una preciosa copa, ofrecida por las señoras duquesa de 
Fernan-Nuñez, condesa deSclafani, jnarquesa deBed- 
mar y doña Fernanda Gaviria, para el que corriera en 
menos tiempo 2,230 varas con uua zanja, púred de 
tierra, saltas, dos barreras y varios obstáculos, ha¬ 
biendo tardado por el órden inverso al citado 5' 39" y 5' 
40". El señor Saavedra, que montaba la yegua Fla- 
via , tardó mucho en llegar por un percance que le su¬ 
cedió al bajar uui cuesta. El vencedor lo hizo en la 
yegua Patti y el señor Alvarez de Toledo en la denomi¬ 
nada Hambre . 

Concluyeron las carreras de este dia con el premio 
estraordinario de 2,000 reales, titulado también de la 
calle de Toledo, para que pudieran correr los caballos 
cruzados y los que habían ganado en otras carreras, 
pero de sangre pura española, debiendo correr 3,000 va¬ 
ras. Ganó eT Cordobés , casi de pura sangre inglesa, de 
don Andrés Granda, que bardó 4' 30". Lo que llamó la 
atención fue que á una jaca, de 6 cuartas y menosde9de- 
dos, llamada Don Benito , que ganó el año anterior, le 
faltó poco para ser la vencedora, pues solo huí o entre 
ella y el Cordobés la diferencia de un octavo de segundo. 


EL BUQUE ROLF KRAKE. | 

Desde que comenzó la lucha terrible que aun están 
sosteniendo los Estados-Unidos, parece que se ha apo¬ 
derado de los hombres un espíritu de destrucción, cuyo 
principal objeto es procurar la muerte de sus semejan¬ 
tes. Asi en la guerra actual entre Dinamarca y Alema¬ 
nia vemos empleados esos inventos asombrosos que en 
otra época se hubieran considerado como una sugestión 
infernal, pero que en el dia, acostumbrados á los pro¬ 
digios del arte moderno y á la multitud de descubri¬ 
mientos de esta clase, apenas causan mas que una sen¬ 
sación momentánea, aun cuando cada uno ae ellos haya 
de costar la vida de centenares de hombres. 

Entre los inventos de este género, uno de los mas 
notables es sin duda alguna el de los buques con cora¬ 
za, y de una forma que no se habla visto hasta hace 
poco. El gobierno dinamarqués, conociendo la impor¬ 
tancia de estos buques, mandó construir uno al inglés 
Napier en Glasgow, de cuyo punto salió en julio del año 
pasado. Este buque, llamado el fíolf Krake , tiene i 83 */t 
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pies de largo y 38 de ancho por su centro; cala 40 pies 
ae agua ; su porte es de 4 ,200 toneladas, y sus máqui- ! 
ñas tienen la fuerza de 235 caballos. Su mayor velocidad j 
es de 40 Vio nudos por hora. El viaje de ensayo que 
hizo el año pasado por el mar Báltico, fue completamente 
satisfactorio. Su coraza está formada por panchas de 
hierro de 4 7* pulgadas de espesor, y tiene cuatro ca¬ 
ñones de á 68 librus, los cuales hacen fuego desde dos 
torrecillas cilindricas. Su primera prueba la hizo en un 
combate cou las baterías prusianas en Eckensund. Allí, 
sin embargo, no logró el objeto que se proponía, que era 
el de destruir el puente que habían echado Jos prusianos 
sobre el Eckensund, porque el fuego de dos baterías 
prusianas le obligó á retirarse después de una hora de 
cañoneo. No se sabe á punto fijo lo que % sufrió el fíolf 
Krake en este combate, aunque según las noticias da¬ 
das por los dinamarqueses, las balas de á 42 de los pru¬ 
sianos no pudieron atravesar ni las torrecillas ni la co¬ 
raza del buque; pero hicieron pedazos sus lanc'ias y 
agujerearon sus baluartes, hiriendo además á tres hom¬ 
bres de la tripulación. En la toma de los fuertes de 
Duppel, el fíolf Krake no salió tan felizmente, pues tuvo 
que retirarse en muy mal estado después de un fuego 
muy corto. Según relieren los mismos dinamarqueses, 
una granada prusiana fue á estallar en medio de la cu¬ 
bierta , y otra bala penetró por una de las torrecillas. 
Los dinamarqueses confiesan haber tenido una pérdida 
de 20 hombres entre muertos y heridos. Con esta espe- 
riencia no es posible considerar ya como invulnerables á 
los buques con coraza, y según la opinión de Jos inteli¬ 
gentes en esta materia, las baterías de tierra darían me¬ 
jores resultados sí las balas se hicieran de acero fundido 
en vez de hierro fundido. Sin embargo, aun concedien¬ 
do esto mismo, es preciso convenir en que el pequeño 
reino de Dinamarca ha hecho todos los esfuerzos posi¬ 
bles para tener superioridad marítima sobre los ale¬ 
manes, que posee en efecto esta superioridad, pues 
cuenta con algunos buques grandes con coraza, y que 
acaso dentro de poco hará que sientan los alemanes en 
el Báltico de un modo doloroso esta ventaja que tiene 
sobre ellos. 

Los dinamarqueses son muy apegados á su historia 
y á sus tradiciones; asi vemos en sus buques, aun en 
los mercantes, una multitud de nombres célebres en la 
historia ó en la tradición; el mismo fíolf Krake es 
un ojemplo evidente de ello. La edad moderna refiere 
que una vez se presentó un campesino en el palacio del 
rey Hrolf que era aun muy jóven y estaba poco crecido, 
y habiendo llegado á su presencia, se quedó inmóvil, 
miráudole en silencio. Hrolf, que ya en aquella época 
comenzaba á manifestar algunas ae las cualidades que 
habían de hacerle uno de Tos reyes mas célebres de la 
antigüedad en el Norte pagano, le dijo con tono afible: 
«¿Qué querías decirme que tan parado te quedas?» El 
jóven campesino contestó en seguida sin turbarse en lo 
mas mínimo: «Cuando yo estaba en mi casa oí decir 

3 ue el rey Hrolf en Hiedra era el hombre mas grande 
e lodos los países del Norte, y ahora he venido aquí y 
no encuentro en el trono mas que á una corneja (Kraki) 
pequeña á la que dan el nombre de rey.» Este, lejos de 
incomodarse, le dijo: «Hasta ahora no me he llamado 
mas que Hrolf, pero en lo sucesivo mi nombre será Hrolf 
Kraki.» Y diciendo esto se quitó un anillo de oro y se le 
dió al campesiuo, el cual le proclamó el mejor de los 
reyes, jurando que mataría por su mano á cualquiera | 
que atentara contra la vida ael monarca. 

Tal es el origen del nombre de este buque, aunque 
con la pequeña alteración producida por la variación 
que ha liabidoen el idioma ae aquellos países desde el 
tiempo á que se refiere la tradición hasta el dia. 


FLORES Y ABROJOS. 

(LEYENDA.) 

(CONTINUACION.) 

XIV. 

LA MAYOR EDAD. 

El deseado veinte y tres de marzo, cumpleaños de 
Arturo llegó por fin, como llega todo lo que se espera 
con ansia, lentamente. Cuanto mas se aproximaba esta 
fecha separándose del flia de la despedida de Carlota el 
amante se había ido enfriando, su pasión se estinguia 
por momentos con ayuda de las elocuentes razones de 
Enrique y sus compañeros. Habia cambiado de carác¬ 
ter volviendo á su estado normal. Las relaciones con la 
artista habían sido una ráfaga de ju ; cio en medio del 
torbellino de sus locuras. Todavía escribía á Girlota, 
pero lo hacia de tarde en tarde, lacónicamente y á es¬ 
condidas de sus amigos. Pocos dias habían sido bastan¬ 
tes para dejar el camino que empezaba y volver al que 
abandonó. En aquellos amores ya no veía mas que una 
nueva calaverada. 

En una hermosa casa de la vega de Valencia celebra¬ 
ban el natalicio de Villafuerte un crecido número de jó¬ 
venes, aturdidos la mayor parte por el vapor de los 
licores y el estruendo de sus mismos gritos Los ramos 
de flores con que estaba adornada la mesa caían sobre 
los platos impulsados por la mano de algún orador 


entusiasta. Copas, y vajilla andaban hechos pedazos 
por el suelo. Arturo presidia el acto y cerca de él 
estaban sentados juntos Ricardo y Luis que hablaban 
animadamente con otro jóven á quien no conocemos 
todavía. 

—Señores, silencio, gritó Enrique Garcerán. 

—El presidente manda que callen todos, dijo Arturo 
dando un golpe con el mango de su cuchillo sobre la 
mesa. 

—Voy á brindar, continuó Enrique. 

— ¿En verso? 

—No, en prosa llana y sencilla. 

—Silencio. Brinda, Enrique. 

—Nos hallamos reunidos en un sitio que convida al 
placer: ningún pensamiento triste debe cruzar por 
nuestra imaginación * sin embargo, á mí, y conmigo á 
muchos compañeros, nos oprime la idea de que Arturo 
Villafuerte doble su cuello al yugo del matrimonio. 
Brindo, pues, porque desaparezca" de la memoria de 
nuestro presidente la mas remota idea de casaca. He • 
dicho. 

—i Bravo ! ¡ bravo! 

—¡Muy bien! 

—¡ Qué bestia es Garcerán! dijo Ricardo á Luis. 

—Mucho. 

—¡ Silencio! Quiero contestar á Enrique como favo- 
rec do por su brindis. En primer lugar, doy las gracias 
á él y á los demás que se toman interés por mí. En 
cuanto á lo de casaca, ante todos ustedes que me sir¬ 
ven de testigos, declaro y prometo no bajar nunca mi 
cabeza ante ningún yugo, antes al contrario, procura¬ 
ré de hoy en adelante, rendir á las mujeres sin que 
ellas puedan jamás disponer de mi corazón. He dicho. 

Una salva de aplausos y de vivas fue la contestación 
á estas palabras. Aun el eco llevaba los sonidos esten- 
diéndose por las espaciosas liabitaciones de la quinta, 
cuando Ricardo se levantó con ánimo de hablar. Re¬ 
puesto el órden, dijo: 

—¡ Viva la alegría! Mucho me complace verla rei¬ 
nando en este banquete. Os juro por el alma de Noé, 
que me entusiasmo cuando admiro el vuelo de una ma¬ 
riposa que aja las flores saltando de unas en otras sin 
acordarse siquiera del mal que hace. ¡ Qué felices son 
las mariposas! ¡ nunca se entristecen! Es verdad que 
pertenecen á los irracionales. ¡Señores, brindo á las 
mariposas! 

—¡ Está borracho! murmuraron muchos. 

—Satirillas tenemos, añadieron otros mas espertos. 

Arturo bajó la cabeza. 

El jóven que hablaba con Ricardo y con Luis se le¬ 
vantó diciendo : 

—Yo que soy un intruso en esta reunión, que me 
hallo aquí por la estremada galantería del señor irabien 
que me ha presentado, y la finura del señor Villafuerle 
que me ha recibido francamente, me atreveré á brindar 
por ellos dándoles las gracias por sus favores. 

—¡ Bien! ¡ bravo! 

—Tiene la copa en la mano para brindar nuestro ami¬ 
go Luis. 

— ¡ Silencio! 

—Brindo por el marqués de Villa mar que me honra 
con su amistad y que ha hecho gozar á muchos de los 
que aquí estamos con la lectura de un essrito suyo. 

—¿Cuál? preguntaron algunos. 

—La biografía de Carlota Ponce. 

— ¿Firmada por unas iniciales? 

—Las de mi nombre y apellidos, dijo el marqués. 

—Es un escelente poeta , añadió Luis. 

—Entonces hay dos poetas, que yo sepa, sentados 
entre nosotros, continuó Ricardo. 

—¿Quién es el otro? 

—Arturo. 

—¡ Arturo! 

—¿Y qué amante deja de ser poeta, por lo menos 
una vez? 

—Opino que no se saquen trapos á relucir, gritó 
Garcerán. 

—No tendrás los tuyos muy limp os cuando temes. 

—¡ Abajo las pullas ! 

—¡ Abajo! 

El ruido crecía. Los brindis menudeaban de una ma¬ 
nera increíble. Arturo cambiaba de aspecto con fre¬ 
cuencia mostrándose ya risueño, ya embargado por 
graves pensamientos. 

—¿Ve usted que poco juicio? dijo Ricardo al mar¬ 
qués. 

—Sí. 

—Carlota ha sido víctima de ese tronera. 

—¡Pobre niña! En parte me alegro: puede ser que me 
corresponda con el tiempo. Le asegura á usted, amigo 
Irabien, que desde el momento en que supe la historia 
de esa familia pensé en buscar á Carlota. Escribí aquella 
biografía y al llegar á Valencia con el deseo de encon¬ 
trar á la artista, supe que habia marchado. Gracias 
á la visita que me dieron en Madrid para usted y gra¬ 
cias á usted que tan bueno se ha mostrado conmigo, la 
veré y seré bien recibido... 

—¡Hombre!... 

—Sí, tengo tanta franqueza con usted como con un 
hermano, á pesar del poco tiempo que le conozco. 

—Gracias; no hace usted mas que pagarme. 

—¿Cree usted, que Carlota me querrá algún dia? 


Digitized by 


Google 




EL MUSEO UNIVERSAL. 



EL BUQUE CON CORAZA «ROLF KRAKE» PERTENECIENTE Á LOS DINAMARQUESES. 


—Tal vez ; pero lleva un desengaño... 

—Y no pequeño, es veidad. 

—Apenas me atrevo á escribirle todo lo que hoy lia 
pasado. 

—¡ No lo haga usted! 

—Pero procuraré quitarle completamente la esperan¬ 
za. La estoy escribiendo desde que se marchó. ¡ Po‘ re¬ 
cilla ! Cada vez que me veo precisado á darle una mala 
noticia, tengo un disgusto. 

—¿Y ella qué dice? 

—¡ Qué ha de decir! Sus cartas se reducen á pregun¬ 
tar por su Arturo y á concebir ilusiones. ¡Todo ha con¬ 
cluido! 

—¡Pobre niña! 

Al poco rato salían con dirección hacia Valencia va¬ 
rios coches en los que roncaban ó disparataban muchos 
amigos de Baco y muy pocos discurrían cuerdamente. 

XV. 

DOS CARTAS MAS. 

«Querido Ricardo: sigo dando á usted las mas espre- 
sivas gracias por la molestia que se toma comunicándo¬ 
me todas las noticias concernientes á mi asunto. 

«Voy á serle á usted franquísima. 

«Desde el momento en que me separé de Arturo y 
que recibí de sus manos el álbum de que he hablado á 
usted otras veces, cumplí todos los deseos del hombre 
á quien consagraba mi cariño y llené muchas páginas 
en blanco e>cribiendo en ellas mis mas íntimos pensa¬ 
mientos. Tenia noticias de Arturo diariamente y le es¬ 
peraba muy pronto. Observé, sin embargo, que iba 
siendo mas lacónico su estilo y que faltaban sus cartas 
algunos dias. Después ya muy raras veces sabia de él 
por sí mismo. 

»Hoy veo por la de usted, que debo perder la espe¬ 
ranza de su cariño y casi no me atrevo á creerlo. 

«Dice usted que me manda una visita con el marqués 
de Villamar y lo siento porque, no puedo menos de 
confesarlo, lloro mucho y no estoy para ver á nadie. 

«Mis pobres padres me consuelan; hace ya mucho 
tiempo que habían perdido la esperanza y me aconseja¬ 
ban que pusiese término á mis relaciones. 

«Han pasado muchos dias sin tener carta de Arturo 
habiéndole yo escrito dos. Voy á hacerlo por la última 
vez de mí vida remitiéndosela certificada para que no 
pueda decir que no Ja recibió. 


«Adiós, amigo mío, reeiba usted con los recuer- , 
dos de los papás la espresion del agradecimiento que le 
guarda 

nCarlota Ponce. 

«Barcelona, 2 de abril.» 

«Señor don Arturo Villafuerte: 

«Muy señor mió: nunca hubiera pensado que usted 
fuese capaz de cometer conmigo una villanía, como la 
que ha cometido. Es verdad que tengo la culpa de todo. 
Si hubiese oido los consejos de mis padres, no me ocur¬ 
riría lo que me está en estos momentos atormentando. 

«Hoy , sin embargo, como amiga le hablaré á usted 
por última vez, con el interés que siempre inspira un 
desgraciado. 

«Tiene usted muy malos amigos: huya usted de ellos. 
Cuando usted vuelva de París y haya consumido su for¬ 
tuna, ninguno se acordará de tales amistades. 

«Ya es usted dueño absoluto de sus bienes. Su her¬ 
mana de usted se ha casado, es decir, que está usted 
libre hasta por ese lado. Puede usted ir á París y en¬ 
contrará en ese amor vendido, si es que el amor se 
puede vender, la muerte de su hacienda aunque no la 
ae su vida. Ese Dios, en quien usted no cree, lo ve todo 
y alargará la de usted para que se vea pobre y hasta 
necesitando el hospital para alivio de su dolencia. 

«Usted decía que me amaba con delirio y me ha en¬ 
gañado. Es verdad, que obrar de otro modo, hubiera 
sido hacer el papel de un cadete barbilampiño. 

«Adiós, Arturo, algún día tal vez se acordará usted 
de las palabras de su segura servidora Q. S. M. B. 

^Carlota Poncc . 

«Barcelona , 2 de abril.» 

XVI. 

Á MADRID Y Á PARIS. 

Asi como en medio de las flores mas liellas, de mas < 
gratos perfumes y mas inocentes, se al re paso una plan- j 
ta venenosa, asi en el tierno y sensible corazón de Car¬ 
lota se había despertado la sed de venganza. No es muy 
estraño que esto ocurriese: una niña que al mismo 
tiempo que representa, siente, toma mucho del tipo que ' 
tinge, y por desgracia hay muchos personajes vengati- , 
vos en Ja mayor parte de los dramas. En su alma virgen 1 


habia penetrado este veneno; el teatro la educaba á su 
manera. 

—Me vengaré de Arturo. Llegará el día de mi ven¬ 
ganza , se decía frecuentemente. 

¡ Maldita venganza! La influencia de ciertas comedias 
es muy perniciosa. 

El marqués de Villamar habia llegado á Barcelona, 
trayendo consigo una infinidad de noticias de Valencia. 
Entre ellas estaban la del futuro matrimonio de Ricardo 
con una jóven merecedora por mil conceptos de su 
amante y la de que Arturo habia dicho posteriormente 
hablando de Carlota: «es una muchacha digna de lodo 
y hará una brillante carrera.» Estas palabras habían 
producido una fuerte emoción á la artista. 

(Se continuará.) 

Adolfo Miralles de Imperial. 


GEHOGLÍFICO. 


SOLUCION DEL ANTERIOR. 

La savia asciende y desciende de las plantas. 



La solución de éste en el número próximo. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


' on la solemnidad de cos- 
\ Lumbre la Real trchico- 
fradía de San Cines y San 
Luis celebra boy la fun¬ 
ción principal de Minerva 
en la iglesia de esta últi¬ 
ma parroquia. Creemos 
t l U(í ®1 tejado «le la torre 
debe componerse con 
gran cuidado porque ayer 
aconteció una sensible 
desgracia. Pasaba una 
criada que volvía de la compra por las inmediaciones de 
la iglesia cuando cajo una teja que hiriéndola en la ca¬ 
beza la dejó con poquísimas esperanzas de vida. 

Prosiguiendo la noticia de los cultos que se celebran 
en Madrid haremos mención de la letanía y salve que se 
cantan los sábados al anochecer después del rosario en 
el templo de las colegialas deLoreto calle de Atocha. La 
armonía de aquellas frescas y argentinas voces y el esti¬ 
lo de la música, son muy apropósito para atraer gran 
concurrencia de líeles. 

Por último, no dejaremos de mencionar las funciones 
que se hacen hoy al Santísimo Sacramento, la una en 
la iglesia de San Juan de Dios, donde á las diez habrii 
misa y sermón y por la tarde completas; y la otra en el 
templo de la venerable congregación de presbíteros na¬ 
turales de Madrid, donde la misa y sermón se dirán á 
las diez y media y las completas de la tarde serán segui¬ 
das de la visita de altares. 

La nueva semana, como se ve, comienza santamen¬ 
te. La que ha transcurrido ha sido bastante estéril no 
en funciones de iglesia sino en sucesos de otro género. 

En San Pascual de Aranjuez ha profesado una monja. 
El señor Sans, pintor muy conocido y apreciado na 
terminado su cuadro de la batalla de Tetuan, encargo 
según parece del general 0‘donneIJ y del cual hablare¬ 


mos cuando le veamos. El señor Rico, pensionado en 
París, enviará á la próxima esposiciou dos países que 
representan las orillas del Sena y otro que es la vista de 
una cascada suiza, tomada del natural. Pur su parte 
el señor Herrer, también pensionado en la capital de 
Francia, envia su gran lienzo que representa á Carlos V 
en los últimos dias de su vida, un cuadro de género 
y un estudio del natural. Cada uno de nuestros gran¬ 
des artistas están preparando obras que no dudamos 
darán en la próxima esposicion una alta idea de los ade¬ 
lantos del arte en España. 

Se han recibido noticias de Inglaterra que nos hablan 
del casamiento del conde de París con la infanta hija de 
los duques de Montpensier. La ceremonia se celebró en 
Kingston con gran solemnidad, y los novios fueron muy 
aplaudidos por el concurso que acudió á presenciarla. El 
conde de París viene á tener unos veinte y seis años, y 
su esposa diez y seis, y el primero al presentarse des¬ 
pués de recibida la bendición nupcial á los testigos y 
convidados, dicen que pronunció un discurso que nada 
dejó que desear. 

También cuenta uu periódico que en la capital de 
China se va á celebrar una esposicion universal de los 
productos de la industria. Nosotros lo que podemos 
decir sobre esto, es que hemos recibido una invitación 
directa del ministerio chino, el cual se propone que su 
esposicion sobrepuje á la que debe verificarse en Madrid, 
según se anunció hace unos cinco ó seis año3, y nos 
invita á que cuanto antes la celebremos para anunciar 
él la suya inmediatamente. Hemos contestado que todo 
lo mas que podremos tardar en celebrarla, serán unos 
diez siglos, tiempo que parecerá cortísimo á una nación 
como la China, cuyos anales se remontan á muchos mi¬ 
llares de años. 

Nuestro gobierno ha presentado al Senado un proyecto 
concediendo á una compañía el privilegio esclusivo de es¬ 
tablecer un Banco territorial hipotecario que se encargue 
de prestar á plazos largos á la agricultura y á la propie¬ 
dad con un interés de 5 y 60 céntimos por 100. El 
banco podrá emitir cédulas al portador por la cantidad 
que preste. La propiedad y la agricultura necesitau un 
banco de esta especie para salir del estado precario en 
que se encuentran; pero á nosotros nos asusta el privi¬ 
legio esclusivo, que puede hacer que la compañía es¬ 
coja lo mas saneadito y florido, y el resto se quede sin 
auxilio de ninguna especie y sin esperanza de encontrar¬ 
le. Además tenemos que preguntar; ¿admitirá y pagará 


el banco á la par las cédulas que emita ? Porque si no 
las recibe á la par, el interés pudrá elevarse indefinida¬ 
mente, hasta el punto de ser tan usurario como lo es 
hoy. Por otra parte, la duración de un siglo para un 
privilegio de esa clase nos parece escesiva. Compárese 
nuestra situación económica de 1764 con la que tene¬ 
mos hoy, y se podrá tener una idea del inmenso progre¬ 
so que en 1964, podrá haberse verificado en España. ¿Y 
hasta entonces no podremos tener esperanza ue que el 
interés baje del 5 y 60 céntimos por 100? Nosotros cree¬ 
mos que ese ínteres ha de bajar antes de cincuenta años. 
Si se disminuyera, pues, en la mitad la duración del 
privilegio, ó mejor si no le hubiera, pues realmente la 
compañía no le necesita hoy ni le necesitaría nunca para 
obtener todas las ganancias que se proponga, nos ale¬ 
graríamos de su formación como de un suceso próspero. 
Esperamos todavía que en las córtes se modifiquen estas 
disposiciones. 

Para el domingo inmediato se anuncia la apertura de 
los Campos Elíseos que será un acontecimiento en los 
fastos de los entretenimientos campestres y de los con¬ 
ciertos al aire libre. El teatro de los Campos Elíseos es 
muy capaz y cómodo; mas no sabemos qué tales con¬ 
diciones acústicas tendrá. Los ángulos que forma la 
sala no son muy á propósito para que se oiga de todas 
partes. Dicese que la ópera Guillermo Tell , asi como el 
rausto, de Gouuod, serán puestas en escena con un lujo 
estraordin&rio. No hay por supuesto nada de oponerse 
Mr. Bagier á que se canten óperas en verano mientras 
esté cerrado el Teatro Real. 

De dos compañías de verso tenemos hasta ahora bar¬ 
runtos de que actuarán en Madrid en la temporada pró¬ 
xima : una en el teatro del Principe bajo la dirección de 
Matilde Diez y Catalina, y otra en el de la calle de Jove- 
llanos para alternar con las zarzuelas. En esta úllima 
figuran Mario, García, la Valverde y algunos otros ac¬ 
tores y actrices de mérito que sin altas pretensiones for¬ 
marán un cuadro bueno para la comedia moderna. 

Arjona, según parece, está ajustado para el teatro de 
Valladolid; y Romea no sabemos aun lo que podrá hacer 
cuando se encuentre completamente restablecido. En 
cuanto á Teodora ya hemos dicho que vá á Barcelona. 

Vayan ustedes atando cabos para resolver la cuestión 
del Teatro Nacional, cuando quiera y donde quiera que 
se llegue á construir el edilicio. Supongamos, y no es 
poco suponer, que ya le tenemos: supongamos también 
que nuestros buenos autores dramáticos trabajan mu- 
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cho y bien. ¿Y los grandes actores? Como no volvamos 
á los tiempos de Felipe IV, pasarán algunos años sin 
que pueda formarse un cuadro que nada deje que desear. 
Pero esto de volver á los tiempos de Felipe IV, en que 
se confiscaban los actores do quiera que estuviesen para 
hacerlos representar en la córte, es muy duro y se 
puede perdonar el bollo por el coscorrón 

En la Zarzuela se ha representado la semana pasada 
El Médico de las damas , producción del señor Picón. 
El libreto tiene chistes muy ingeniosos que hacen honor 
á este apreciable literato; pero hay que confesar que no 
es de lo mejor que ha salido de su pluma. En cuanto á 
la música, nada tiene de particular. 

El viernes último se puso en escena la zarzuela en 
un acto titulada antes del baile , en el baile y después 
del baile. No hay que decir que hubo su poquito de ja¬ 
leo y de broma: la producción fue aplaudida sin pre¬ 
tensiones del mismo mudo que fue representada. 

En el Príncipe, habiendo dado punto á sus tareas por 
este año la empresa de Catalina, ha comenzado las su¬ 
yas la compañía italiana que dirige la señora Cirili, ha¬ 
biendo puesto en escena la tragedia Norma. Hablaremos 
mas.despacio de esta compañía. 

Se ha publicado la vista de la causa de la calle del 
Fúcar ó sea del asesinato de doña Cármen Calza por su 
criada Vicenta Sobrino. La criada ha aparecido con¬ 
victa y confesa del crimen: desde la primera declaración 
indagatoria dijo que presumía que su prisión tenia por 
causa la muerte que había dado á su ama. En sus decla¬ 
raciones sucesivas se ratificó en lo que había dicho, 
dando pormenores terribles que muestran hasta qué 
grado de perversión pueden llegar la inteligencia y el 
corazón humanos, y anadiendo que habia sido instigada 
al atentado por el marido de la víctima don Carlos Ca- 
sulá. Esta ultima aseveración no se ha probado, no 
siendo suficientes para declarar culpado á don Carlos 
Casulá los indicios que contra él aparecen. Por eso el 
juez le absuelve de Ja instancia, mientras condena ala 
Vicenta Sobrino á la pena de muerte y otras accesorias 
para el caso de que fuese indultada de la principal. 

Nunca será escesiva la recomendación que hagamos 
á las familias para que no admitan en sus casas sirvien¬ 
tes que no presenten los informes mejores, y de cuya 
moralidad y buenas costumbres no tengan los datos mas 
seguros. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Ci esta. 


CUADRO DEL SEÑOR GISBERT, 

REPRESENTANDO EL JURAMENTO DE DON FERNANDO IV EN LAS 
CÓRTES DE VALLADOL1D. 

Cuando una obra cualquiera del ingenio tiene el pri¬ 
vilegio de llamar la atención general, siendo objeto de 
juicios mas ó menos apasionados, es evidente que sale 
de la esfera de la vulgaridad , y en esa prop a boga lleva 
su apología. Asi ha sucedido con el nuevo cuadro del 
señor Gisbert, objeto del presente artículo, y cuyo 
grabado damos en este número. 

La justa fama del autor quedó sentada en su ya céle¬ 
bre cuadro de los Comuneros, que después de causar 
la admiración del público madrileño, dió la vuelta al 
mundo, evidenciando á la par de otras creaciones de 
artistas no menos recomendables, que la España mo¬ 
derna, si resucita sus viejas glorias, si brilla otra vez en 
las armas y letras, si avanza por el carril de las mejoras 
materiales , si sigue, en íin, con raudo vuelo Ja marcha 
progresiva del siglo, no queda rezagada en las artes 
que un dia le dieron tauto renombre , pues el genio de 
los Velazquez y Murillos revive en esa lucida juventud 

3 ue abriendo el camino á una nueva escuela . promete 
¡as de gloria á nuestra nación, ganosa solo de estabili¬ 
dad política para descollar en las artes que medran á la 
sombra de la paz. 

Háse dicho que la especie de renacimiento que se efec¬ 
túa . era consecuencia de sucesos muy cercanos, como 
estableciendo solidaridad entre ambos, pero nada es 
menos exacto. La regeneración de España data desde el 
feliz momento en que, por la fuerza misma de las cosas, 
ingresó en el número de los pueblos libres. Seria ingra¬ 
titud desconocer los beneficios que hubo de producir, 
y en efecto, produjo, un suceso de tamaña trascenden¬ 
cia. La libertad política trae consigo toda clase de legí¬ 
timas emancipaciones: de ahí la gran revolución que 
asi en el órden político como en el social, venimos pre¬ 
senciando hace años en una cadena de fenómenos que 
no son sino consecuencias lógicas del indicado princi¬ 
pio , ó mejor su desarrollo natural y necesario. 

Es achaque entre nosotros asaz común, sin duda por 
efecto de malos resabios, atribuir á un hecho, á un 
nombre , á una circunstancia accidental, lo que es fór¬ 
mula ó condensación, síntesis de aquella necesidad y 
eslabón de aquella cadena, según el cálculo fijo y pre¬ 
concebido á que la Divina Providencia en sus inescruta¬ 
bles designios, tiene subordinada la marcha de la hu¬ 
manidad. 


El hombre pensador que lee estas verdades en el gran 
libro de la historia, se rie de la mezquindad de juicios 
conque otros, indiferentes ó livianos, sin tender su 
mirada mas allá del breve circulo que les rodea, juzgan 
los hechos por su estrecho prisma, encontrando solo 
la confusión de las ideas con proposiciones aventuradas, 
falsas en su base ó no asentadas en ninguna. 

El mismo impulso que dió nueva fórmula á nuestro 
credo político, que varió nuestro organismo, que mejo¬ 
ró nuestras instituciones, que realentó el espíritu na¬ 
cional , desplegando industria, comercio, ejército, ma¬ 
rina , elementos de órden y elementos de producción, 
riqueza pública é intereses materiales, produjo á la vez 
la reacción moral y el vuelo del genio, que pronto 
desplegó sus alas por el horizonte de la literatura y de 
las bellas artes. Díganlo sino los nombres populares 
de Toreno, Duran, Espronceda, Balmes, etc.;los de Ma- 
drazo, Espalter, Villamil, Ribera, etc., verdadero pa- 
triciado en ambos géneros, símbolo de varones ilustres, 
convertidos hoy en patriarcas, á cuya ciega fe y ar¬ 
dorosa acción se debe la iniciativa que ha guiado á tan¬ 
tos talentos, sembrando indudablemente los fecundos 
gérmenes ya convertidos en plantas lozanas, cuyo fruto 
empezamos á saborear. 

Algo de esta gloria atañe de derecho á la juventud ya 
enunciada que con no menos ardor y no menos fe se 
afilió al noble sacerdocio, despreciando obstáculos ca¬ 
paces de llevar su arrojo al heroísmo y su fe hasta el 
martirio. En períodos de germinación, no hallándose 
aun bien formado el gusto del público, es muy árdua la 
tarca de complacerle, que envuelve á un tiempo la de 
dirigirle y adoctrinarle. La voluntad creadora, debe 
abrirse camino al través de mil prevenciones y contra¬ 
dicciones, levantarse muy alta para ser el blanco de 
todas las miradas, fundar principios donde solo reina la 
anarquía, y restablecer las leyes del sentimiento y del 
buen gusto en medio de un gran desórden de ideas es- 
traviadas. 

¿Quién es capaz de enumerar los esfuerzos, las lu¬ 
chas , los desengaños que se atraviesan al hombre de 
genio, escritor ó pintor, hasta que logra abrirse paso 
mereciendo alguna atención? Hoy no basta una simple 
enunciativa. un poco de chispa que en otros dias so¬ 
braba para dar fama á un autor: se exige , y en cierto 
modo con razón , que los profesores sean sabios , que 
los que se arrojan al apostolado no ofrezcan lado alguno 
vulnerable. Como la erudición se va haciendo general, 
es necesario que los autores sean eruditos y enciclopé¬ 
dicos. El artista sobre todo, á mas de sus especiales co¬ 
nocimientos facultativos, á la verdad no muy asequibles, 
vista la situación de nuestras academias, ha de conocer 
debidamente el fondo del corazón humano, el juego de 
las pasiones, la variedad de los caracteres, el tipo de 
las razas , las costumbres de los pueblos; en una pala¬ 
bra , la historia en sus pormenores íntimos, la filosofía 
en lo que tiene de mas elevado, la estética en su con¬ 
cepto mas ideal. Desgraciado del que llega al gran 
certámen sin armario de todas piezas, porque sucum¬ 
birá á los golpes de una rivalidad generalmente hostil, 
ó bajo la rechifla de censores pretenciosos, que por una 
tilde le negarán todo merecimiento. 

¿Y qué estímulo induce á tanto empeño, qué galar¬ 
dón se ofrece á tanto compromiso? Ah, cuando á Jas 
obras maestras se anteponen los artefactos de París y 
Bélgica ;á las bellas decoraciones originales, el papel 
pintado de á tanto la vara, y á una buena pintura una 
mala fotografía , poco debe confiar el artista de un siglo 
que se paga de meras esterioridades, incapaz aun de 
estimar los heróicos trabajos del que impulsado de su 
irresistible vocación, cultiva el arte solo por el arte, 
aceptando á sabiendas una vida de amargura para lle¬ 
nar en conciencia su misión sobre la tierra. 

Nos hemos prometido estas digresiones á íin de enca¬ 
recer los timbres de una clase digna de toda considera¬ 
ción por su inmenso influjo en la cultura y hasta en la 
riqueza de las naciones, compañera fiel de la civiliza¬ 
ción , y cuya susceptibilidad se afecta asi del órden de 
los sucesos como de Ja opinión que la regula, tanto mas 
falible, cuanto formulada á bullo y no siempre por jue¬ 
ces competentes. Esta consideración atañe en especial 
á la crítica, que llevando la voz de la generalidad falla 
magistralmente quizá sin haber saludado los rudimen¬ 
tos del arte ni hacerse cargo de la gran tarea que pre¬ 
supone una obra bien acabada , no curándose de juzgar 
al autor complexamente, según las cualidades disemi¬ 
nadas en sus producciones, sino por una sola, que po¬ 
drá ser defectuosa por varias causas muy frecuentes en 
pintura. 

Por fortuna hablamos hoy de un maestro que solo 
merece elogios; pues desde su aparición se grangeó un 
lauro inmarcesible. 

Reuniendo las mejores condiciones para descollar en 
primera línea, Gisbert tiene imaginación, sentimiento, 
buen estilo, correcto dibujo, y en general honda nocion 
del arte que profesa y de sus recursos. El Suplicio de 
les Comuneros , con ser flor primeriza de su ingenio, 
honraría á un Robert y á un Delaroche : es imposible 
crear figura mas arrogante y magestuosa que la de ese 
Padilla, cruzado de brazos, contemplando con la subli¬ 
me resignación del cristiano y la entereza del mártir de 
una santa causa, á su amigo descabezado, junto al pi¬ 
lón que le aguarda para recibir igual muerte. La eco¬ 


nomía y acertada disposición de la escena, solemne y 
terrible, sin ser repugnante, la buena colocación de los 
personajes según el papel que desempeñan, la acción 
significativa de todos ellos que deslinda de una manera 
clara las peripecias del tremendo drama; cabezas espre- 
sivas, formas bien modeladas, escorzos naturales, pers¬ 
pectiva con gradación, accesorios oportunos, abundan¬ 
cia de luz y belleza de color: hé aquí las cualidades que 
en ese lienzo rebosan , marcando las diversas fases del 
genio de su autor, bastantes para legitimar sus venide¬ 
ros lauros, sobre todo después que se hayan aquilatado 
con la madurez y depurado con la esperiencia. 

El artista que tan buenas muestras da de sí, no po¬ 
drá desmentirse en Jo sucesivo, pues un talento natu¬ 
ral ó adquirido es al hombre lo que el genio y la figu¬ 
ra; su bosquejo inas desaliñado ofrecerá siempre algo de 
característico. 

Inútil por lo tanto será decir que en el nuevo cua¬ 
dro de la Jura de don Fernando IV> pintado para el 
salón del Congreso, vemos á Gisbert con todas sus do¬ 
tes materiales: vemos en primer lugar un gran suceso 
nacional hábilmente interpretado, con la animación del 
drama, la gracia del poeta, la profundidad del filósofo, 
y el rigorismo y propiedad de Ja historia: vemos en otro 
concepto una bellísima composición que cautiva Ja mi¬ 
rada por su armonioso conjunto, la esplendidez de tono 
y color, la verdad de los pormenores y la cabal perfec¬ 
ción de sus partes. 

Según nosotros, este doble concepto, debe siempre 
presidir al juicio de cualquier obra histórica. Un cua¬ 
dro es una especie de escenario, que á veces compen¬ 
dia un libro ó equivale á un largo poema, con la dife¬ 
rencia de que todo el contenido del primero y el relato 
ó cantos del segundo, se espresan de golpe, en una sola 
situación, sin perífrasis ni circunloquios, dentro de los 
cuatro ángulos del marco que lo aprisiona. En esta bre¬ 
ve página ha de abarcarse el asunto con sus rasgos y 
atributos mas definidos, de modo que el espectador se 
forme una idea cabal de los personajes, tiempo, lugar y 
hecho que se figura, coligiendo en Jo posible su base y 
filiación, su valor representativo, su objetividad directa, 
y su enseñanza mas ó menos intencionada. Si la com¬ 
posición llena estos requisitos, por mas que fuere de 
índole episódica, cumplirá con las leyes estéticas y po¬ 
drá graduarse de buena. 

¿Quién duda que la gran pintura, la verdadera pin¬ 
tura histórica ó simbólica es un drama abreviado, una 
acción puesta en escena para suscitar por medio de re¬ 
presentaciones figuradas, los sentimientos mas análogos 
á la situación que se espone ? 

Todo arte lleva un objeto serio, envuelve una doc¬ 
trina, y para no ser estéril ha de proponerse un íin 
moral. Rafael, en sus célebres Loggias, en la Escuela 
de Atenas, en la Disputa del Sacramento; Miguel Angel 
en su maravilloso fresco del Juicio final; Rubens en 
la Galería de Médicis; Angélico en las mas de sus 
obras; Orcagno, Mosaccio, Rembrandt, Holbein, Van- 
Eyck, etc., Juanes, Velazquez, Cajés, Coello y otros 
maestros españoles, los grandes pensadores modernos 
de Alemania, Francia é Italia, Koulbach, Cornelius, 
Zugress, Chenevart, Owerbeck, en una palabra, Jos pri¬ 
meros pintores en sus composiciones mas filosóficas, 
han traducido bajo formas sensibles una idea grandiosa, 
dirigida á exaltar la mente, herir el corazón y promo¬ 
ver consideraciones elevadas de sentido práctico, según 
aquel clásico principio del utile dulcí , sin el cual las 
bellas artes carecerían de misión verdadera. 

En la pintura histórica se nos familiariza especial¬ 
mente, de un modo gráfico, con aquellos hombres y 
aquellos sucesos que en la aridez de Ja cronología des¬ 
puntan vagamente, los cuales envuelven consigo el gér- 
men de todo entusiasmo, siendo un manantial perenne 
de recuerdos é inspiraciones, el vínculo de la herman¬ 
dad política, el foco donde se alimenta el amor patrio, 
el emblema de antiguas glorias, la base del orgullo y 
del honor nacional. 

El señor Gisbert, que tan perfectamente resumió en 
su primer cuadro la epopeya del Comunerismo, en el 
nuevo que analizamos, rasguea con trazos valientes 
otra fase histórica no menos señalada, á saber; la tur¬ 
bulenta minoría de Fernando el Emplazado y la regen¬ 
cia de aquella insigne princesa que brilla en los anales 
castellanos con el nombre de doña María de Molina. 
Surgía ya entonces el elemento democrático, que re¬ 
presentado por una nobleza invasora, rompía las tra¬ 
diciones de la antigüedad con el antagonismo liberal de 
las córtes, fórmula primera de la autonomía popular 
que llegando á las gradas del solio, empezaba á habér¬ 
selas de potencia á potencia, como síntoma de aquella 
aspiración que debía abrir el camino d las futuras eman¬ 
cipaciones y causar tantos desórdenes en los reinados 
sucesivos. Mediaban también á la sazón ambiciones par¬ 
ciales , achaque de toda minoría, con que los mismos 
infantes don Enrique y don Juan, tíos del rey, bajo 
color de su tutela, aspiraban al supremo mando, ha¬ 
biendo logrado atraer á su causa gran número de villas 
y concejos; siendo ya tanta la parcialidad, que cuando 
la reina llegó con su hijo á Valladolid, le cerraron las 
puertas y medió largo combate antes de concederle 
entrada. 

Aunque pasa por asaz dudoso que el tierno don Fer¬ 
nando fuese jurado en las córtes de Valladolid (víspera 
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de San Juan de i 295), es indudable que en ellas tomó 
parte señalada la valerosa matrona, tan prudente des¬ 
pués en su gobierno, que á nombre del derecho y de la 
orfandad hubo de invocar el auxilio de los tres brazos 
contra las. banderías harto desembozadas, que amena¬ 
zaban la seguridad del trono. 

En cuanto permitía un argumento tan complejo. Gis- 
bert ha salido de él muy airoso. Resalta á simple vista 
la grandiosidad de aquella reunión, tumultuosamente 
confundida, agitada por contrarias pasiones, compuesta 
de clero, nobleza y pueblo, unos mostrando cautelosa re¬ 
serva, otros disimulado coraje, al paso que el grupo 
mayor, sojuzgado por la presencia de sus monarcas, 
prorumpe en ardorosos vivas y aclamaciones. La reina, 
de pie en el trono, tendiendo los brazos con ademan 
enérgico, espresa noblemente la dignidad que ejerce y 
su tierna solicitud de madre por aquel niño revestido de 
los regios atributos, que tranquilo eu su inocencia, se 
halla como absorto en medio de tan ruidosa ovación. A 
ambos lados del trono los dos rebeldes infantes, bien 
caracterizados en figura , edad y trage, si bien se sor¬ 
prenden de lo que pasa, revelan su cauteloso amaño y 
la protesta interior que Ies subleva para conseguir des- 

f rnes un resultado favorable ásus intentos. Algunos pre- 
ados en reserva cerca de la reina, á quien favorecieron 
mucho, parecen consultar entre sí agenos á toda mani¬ 
festación , con la gravedad propia de su estado. Las na¬ 
ves de la catedral, ricas en detalles arquitectónicos, sir¬ 
ven de decoración á esta escena animadísima. 

Considerando el pie forzado á que el artista debió ce¬ 
ñirse, no creemos pueda cumplirse mejor con la verdad 
dramática y con el rigorismo ae la historia. Sin embar¬ 
go. algunos censores, de menos de los que al principio 
indicamos, echan la simetría ordenada de un congreso 
nacional , donde cada clase tenia su lugar, criticando 
además la ausencia de ciertos personajes, la compostura 
de unos, la oportunidad de otros, etc., etc. 

Hoy día priva mucho aquello de querer entender de 
todo , que por cierto es ridicula presunción. Es muy 
fácil á vista de un trabajo concluido, decir: le falta 
esto, le sobra lo de mas allá; ¿pues no basta aco¬ 
meterle y salir airoso? ¿Acasi el artista puede amol¬ 
darse al juicio de cada espectador ó de cada críti¬ 
co? Medrada quedaría la libre acción del genio; pero 
esto es un desvarío, y cuando el problema queda resuel¬ 
to á satisfacción, aunque en el modo de ver se discre¬ 
pe , no hay derecho á exigir mas. 

Es probable que Gisbert, á ser dueño de mayor es¬ 
pacio, hubiera añadido accesorios que el cuadro no admi¬ 
tía sin perjuicio de la unidad, de la claridad de esposicion 
y del buen efecto óptico, cuando merced á este sacrificio, 
que de seguro tuvo muy en cuenta, por un hábil esfuer¬ 
zo que es un mérito mas, logró sobreponerse al incon¬ 
veniente material, desarrollando su producción con na¬ 
turalidad, sin esfuerzo, sin embarazo, sobre un plan 
despejado, no obstante la acción complexa y el gran nú¬ 
mero de figuras principales y secundarias que entran en 
la misma. 

También se ha creído ver poca exactitud en los tra- 
ges, cual si ya todos nos halláramos graduados eu ar¬ 
queología ; pero este defecto, caso que lo hubiese, que 
no le hay gracias á las prolijas investigaciones del au¬ 
tor, mas que á él, debiera achacarse al desprecio en que 
generalmente tenemos nuestros monumentos, raíz de 
tan necesario estudio, de modo que no hay siquiera una 
breve colección, una mera resena que pueda servir de 
guia á los profesores; y si bien el señor Carderera está 
dando á luz su preciosa Iconografía, como reducida á 
una especialidad, no basta para lijar reglas sistemáticas 
acerca de la indumentaria en lodos los siglos. 

Correspondería ahora hablar de la ejecución ó parte 
material del mismo cuadro; ¿pero qué necesidad hay 
de encarecerla á los que han logrado verle y admirar¬ 
le? Cuando todos los críticos se hacen lenguas en su 
elogio, inútil es decir mas. La reputación de Gisbert, 
justamente sentada, garantiza su suficiencia, sin dejar 
argüir de él aquellos deslices que son incompatibles en 
un maestro. Podrá haber sus matices de valor relativo, 
como sucede en todas las creaciones humanas, sin que 
esto rebaje el mérito general, siendo notorio que ni aun 
las supremas eminencias están exentas de lunares. En 
cambio hánse evitado en esta obra los escollos donde 
muchos suelen tropezar, como la simetría poco natu¬ 
ral. los efectos rebuscados, el paralelismo,la dispari¬ 
dad, la trivialidad, el amaneramiento, la subjetividad 
escesiva; advirtiéndose por el contrario unidad en la va¬ 
riedad, animación no exagerada y armonía no aparato¬ 
sa. Si espresivas son las cabezas, sentidos son los adema¬ 
nes ; los términos se destacan sin confundirse; la acción 
se enlaza perfectamente desde los personajes aislados 
que concurren á ella cada uno según su juego, hasta los 
grupos que en masas bien condensadas, allegan la ver¬ 
dad de la naturaleza á la mas artística disposición. Re¬ 
bosa por último en todo una fecundidad briosa, una con¬ 
cepción valentísima, gran soltura de mano y la gestión 
desembarazada de un talento superior que arrolla todos 
los obstáculos y vence con habilidad las dificultades. 

Asi legitima Gisbert su celebridad, y confirma las es¬ 
peranzas que dejó concebir desde su aparición, para 
mayor lustre de las modernas artes españolas. Asocié¬ 
monos de buen grado á sus triunfos, pues honrándole á 
él nos honramos ó nosotros mismos, 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

Y A LA ISLA DE FERNANDO POO, 

(CONTINUACION.) 

Los serreses, pueblos primitivos de la Senegambia, 
cuéntase que huyeron al ver á los fulahs bajar de los 
desiertos del Norte de Africa é invadir su pais sobre 
camellos, cuadrúpedos desconocidos para ellos hasta 
entonces. Los fulahs son industriosos; las cabañas que 
habitan están bastante bien construidas; fabrican algu¬ 
nas telas de grosera muselina. Yo he visto fulahs que 
llevaban una especie de sandalias de tafilete encarnado, 
y pendientes en las orejas trabajados por ellos mismos. 
Sus caballos teniau estribos y cascabeles de plata. Los 
fulahs tieuen un fanatismo sin límites y aborrecen con 
furor á todos los paganos, y pagano es para ellos todo el 
que no cree en Mahoma. 

Los yaloffs son belicosos; su estatura es alta; son 
ágiles y robustos su piel suave y de un negro mas su¬ 
bido que el azabache y reluciente. No tienen la nariz 
tan aplastada, ni los labios tan gruesos como los man¬ 
dingas. Los yaloffs avanzan en el campo de batalla de 
la misma manera que corren tras las fieras al confuso 
ruido de instrumentos marciales, en medio de gritos y 
ahullidos que lanzan en desorden, blandiendo sus ar¬ 
mas ; y cuando están á punto de llegar á las manos, se 
paran de repente, se emboscan detrás de un árbol ó 
una mata para apuntar mejor á su enemigo, sin que éste 
les pueda alcanzar. Son esceleutes ginetes y tienen una 
habilidad particular para domar los caballos y los mon¬ 
tan con sorprendente agilidad. 

Tuve ocasión de ver al cadí de Cayor, uno de los prin¬ 
cipales jefes de los yaloffs. El capitán del buque tuvo 
necesidad de verle en Gorea, pequeña isla á una legua 
del continente africano. Aunque está reputado como 
independiente el reino de Cayor, se halla bajo el domi¬ 
nio militar de los franceses, que tienen un fuerte allí y 
desde donde trafican con muchos Estados de la Sene¬ 
gambia. Los franceses han abierto un camino para la 
facilidad de sus comunicaciones desde las orillas ael Se- 
negal á las del Cambia, y hubiera sido posible el ir por 
este camino á la población de Rufisque, en frente de 
Gorea; pero uo queriendo perder tiempo el capitán, dió 
órden de encender las calderas y levar anclas para ir á 
Gorea con el Ethiope. En buque de vela, el viaje suele 
ser incierto y largo á causa de los vientos y corrientes 
casi siempre contrarios á la navegación, aunque no 
hay mas que cuarenta leguas desde la costa de Sene¬ 
gambia á Gorea. Con frecuencia los buques de vela tar¬ 
dan un mes en la travesía. Partimos, pues, y navega¬ 
mos por bajo las islas de Cabo-Verde, mitad africanas, 
mitad portuguesas, porque las islas y las costas africa¬ 
nas están todas llenas de recuerdos de los portugueses, 
á quienes debe la Europa moderna su descubrimiento. 
Allí se presentó á mi vista por primera vez un sublime 
espectáculo que causó un movimiento de terror, no solo 
entre Jos pasajeros, sino también entre los marineros. 
Cada cual recordó involuntariamente los horrores de la 
Medusa y el banco de Arguin. El capitán permaneció 
sereno y tranquilo, siguiendo seguro y descuidado, 
mandando sin embargo ejecutar ciertas maniobras. 

Las inmediaciones del Cabo-Verde son famosas por 
las tempestedes que casi continuamente reinan allí. 
Empero no era esto solo lo que había escitado el terror 
de los pasajeros. Era una tromba, manga ó columna de 
agua, que parecía suspendida de la punta del cabo en 
el mar y que daba vuelta como un peón de Oriente á 
Occidente. Pronto se disipó y con ella desapareció el 
pensamiento del peligro, quedando solo el recuerdo del 
imponente y magnífico espectáculo que habíamos pre¬ 
senciado. 

Apenas se había disipado el terror, cuando una espe¬ 
cie ae nube ancha y compacta vino á escitar de nuevo 
mi admiración y á renovar el sobresalto de algunos pa¬ 
sajeros, del cual se reia el capitán. En efecto, eran lan¬ 
gostas acumuladas cual una inmensa nube, y que los 
habitantes del Cabo lanzaban sin duda de sus campos al 
mar. Estos insectos llevan en pos de sí la desolación por 
todas las comarcas por donde pasan, pues después de 
haber consumido los árboles, las hojas y los frutos, 
devoran hasta la corteza. Las cañas mismas que sirven 
de techo á las cabañas de los negros no se libran de su 
voracidad. Trabajo costará creer que las langostas sir¬ 
ven de alimento al hombre; parece sin embargo que 
muchos pueblos del Africa se alimentan de ellas ma¬ 
chacándolas unos y reduciéndolas á polvo mezclándolas 
con habas, asando las otras sencillamente sobre las as¬ 
cuas. Algunos negros llegan hasta decir que son un man¬ 
jar delicioso. Aquí puede muy bien recordarse nuestro 
antiguo refrán de que «de gustos no hay nada escrito.» 
De mí puedo asegurar que no tendré jamás semejante 
gusto. 

Dejando tras nosotros las islas de Cabo-Verde, de las 
cuales la principal es Santiago, después de haber doblado 
felizmente el Ethiope el Cabo frente al cual están situa¬ 
das estas islas, llegamos á Gorea, á donde llevaba mer¬ 
cancías al capitán, y en donde hay diferentes factorías 
francesas. Desembarcamos en los Estados del rey de 
Cayor. El rey se hallaba en persona á las inmediaciones 


de la costa, y nos mandó á decir que tenia deseo de 
conocer á los viajeros; y como nosotros no teníamos 
menos curiosidad de verle, nos apresuramos á aprove¬ 
charnos de su deseo. Fuimos, pues, con el capitán á 
la población negra, compuesta de chozas parecidas á 
columnas, en donde se hallaba el monarca negro. Nos 
dirigimos á su palacio, que en nada se diferencia de las 
habitaciones inmediatas; paja, tierra y cañas formaban 
las paredes y los techos. 

—¿Cómo haremos para enlrar dentro? dije al capitán, 
buscando en vano con la vista una puerta. 

—Haremos como los mas grandes señores del pais, 
como el rey mismo, respondió el capitau: nos echare¬ 
mos al suelo y entraremos por ese verdadero agujero 
que usted ve en la parte baja de la choza. 

Algunos grandes del reino, que aguardaban al lado 
de aquel régio pórtico el momento en que su sublime y 
gracioso monarca Ies diese audiencia, nos enseñaron 
mejor que nada prácticamente el modo de introducir¬ 
nos en el palacio. 

Allí, en medio de una isla de Africa, parecióme ver 
realizada la alegoría del poder y de la fortuna. Para lo¬ 
grarla en Europa misma, los cortesanos se doblan para 
penetrar en los palacios y se arrastran moralmente en 
ellos ante los ídolos del poder, como materialmente lo 
hacen aquellos negros faltos de civilización ante sus re¬ 
pugnantes y asquerosos príncipes. 

El capitán y tres ó cuatro pasajeros de los de mas ca¬ 
tegoría hicimos como los negros y penetramos en el 
interior del palacio, cuya sencillez era igual á su este¬ 
rtor. No había mas pavimento que el suelo donde se 
hallaba construido. De trecho en trecho estaban colga¬ 
dos varios talismanes ó amuletos, en cuyos encantos 
creen casi todos los negros, cualquiera que sea la reli¬ 
gión á que pertenezcan. El rey se hallaba sentado con 
las piernas cruzadas sobre una estera de junco y nos hizo 
una señal de protección en cuanto nos vió. Un gorro de 
algodón azul, bastante parecido al que suelen llevar los 
carreteros, ceñía su augusta cabeza, y según la moda 
de los negros de muchas de las comarcas de Africa, se 
había hecho recortar en sus cabellos, encrespados y 
lanudos, varias figuras. El rey, como casi todos los 
negros de aquellos países, estaba vestido de la cintura 
abajo, con lo que en el lenguaje de los pueblos de la 
Guinea se llama un teklé, sostenido por un cinturón y 
muchas vueltas de coral. Un gran paño ó pieza de tela 
de tres varas de largo por otras tantas de ancho, Ies 
sirve á ciertos negros de manta por la noche, de bata 
por la mañana, de adorno durante el dia. Esta tela va 
pendiente del lado izquierdo del cinturón y Ies arrastra 
hasta el suelo. El capitán presentó al rey una escopeta, 
dos pipas de fumar y un sombrero con galón de plata, 
regalos que agradaron mucho al monarca; pero el prin¬ 
cipal articulo del que los negros hacen mas aprecio, y 
particularmente sus reyes, es el aguardiente. jEI aguar¬ 
diente ! esa horrenda bebida alcohólica, es uno de los 
medios mas grandes de acción de los europeos sobre 
los negros. Con una barrica de aguardiente se ha obte¬ 
nido muchas veces el permiso de construir fuertes y 
establecer factorías en la costa de Africa, no habiendo 
concesión que no se obtenga de un príncipe negro con 
el aguardiente. Esta es la civilización que los europeos 
vamos siempre llevando á las comarcas lejanas: en 
Africa el aguardiente, en China el opio, otro veneno 
esplotado por la odiosa rapacidad de los mercaderes 
ingleses. El rey por su parte trató de obsequiarnos 
haciendo que asistiésemos á una fiesta del pais antes 
de nuestra marcha , para lo cual dispuso que se veri¬ 
ficase uno de los bailes que en la Senegambia llaman 
belma 6 folgar. Es una danza al ruido de instrumen¬ 
tos del pais, entre los que sobresale el tumba (tambor), 
siéndome imposible describir el baile por las estraordi- 
narias y variadas posturas de que se compone, y sobre 
todo el movimiento estremado de caderas. 

Nos embarcamos el dia 10 y lo pasamos todo en el 
mar, llamándome la atención una bandada de tiburones, 
que siguiendo de cerca la embarcación, daban alrede¬ 
dor de ella saltos violentos con grande estrépito. Hallá¬ 
base el mar como la superficie de un espejo. Encontra¬ 
mos un vapor inglés que llevaba apresado un buque ne¬ 
grero con doscientos cincuenta negros. Era una goleta de 
guerra la que había apresado al negrero, que recono¬ 
cimos por uno de esos buques portugueses que, á pe¬ 
sar de las leyes internacionales establecidas entre las 
grandes potencias marítimas de Europa y América, ha¬ 
cen lo que se llama la trata de negros. Hallábanse en el 
buque portugués aquellos doscientos cincuenta infelices 
apilados en el fondo de la cala como sardinas los cuales 
no habían escapado de mano de los portugueses sino 
para caer en otras manos enemigas, libertándose por 
una decantada filantropía de las cadenas de los negreros 
para sujetarlos á otras mas terribles, haciéndoles com¬ 
prender como por una ironía horrible que son libres. 
¿A dónde son llevados estos desgraciados? ¿Volverán á 
la costa de donde proceden? Ninguno de ellos querría 
volver al pais en que habían recibido la existencia y 
donde habían sido vendidos, porque la mayor desgra¬ 
cia para ellos seria volver á ser arrojados á la costa de 
los esclavos, en los reinos de Dahomey y de Benin. 

En efecto, en todos los reinos de la costa de Africa, 
desde el Senegal hasta el cabo de Buena-Esperanza, 
los soberanos se abrogan el odioso derecho de vender 
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I os súbditos de que no están satisfechos. En ninguna 
parte está llevado á tan alto punto este despotismo es¬ 
pantoso comoen los Estados de Daliomey y de Benin. 
Muchas veces los negros que son objeto de la trata, son 
criminales justamente condenados por la ley, y los da¬ 
rían la muerte si no les impusiesen la esclavitud, lo que 
esplica que se quejen en las colonias de Occeanía del 
carácter general de los nebros. Muchas veces también 
estos desgraciados son prisioneros de guerra hechos 
por un soberano negro á su vecino, y no los tratan con 
mas barbarie viendo lo que hacían los antiguos roma¬ 
nos conservando la vida á los prisioneros que llamaban 
siervos á servando , y hoy el emperador ae Rusia con 
los pobres .prisioneros soldados que destierra á la Sibe- 


ria. Otras veces, en fin, cuando los soberanos negros 
no tienen criminales ó prisioneros, se apoderan de ellos 
con el menor pretesto, inventando una causa cualquie¬ 
ra para apoderarse de las personas de sus súbditos, 
sobre quienes tienen generalmente derecho de vida y 
muerte, á quienes prefieren vender. No menos salva¬ 
jes que estos príncipes, los príncipes europeos, lejos 
de oponerse al tráfico de negros, lo han secundado du¬ 
rante mucho tiempo, y aun muchas veces gentes reco¬ 
nocidas por ellos mismos han arrebatado negros libres, 
negros confiados que acudían á la costa, para irlos á ven¬ 
der después á las colonias de América, en donde los 
blancos, que tienen necesidad de ellos para cultivar las 
tierras que no puede fecundar su pereza, se complacen 


en repetir de padres á hijos que los negros no son 
hombres y que pueden ser tratados con el rigor de bes¬ 
tias de carga. Si fuesen á las costas de Africa de otro 
modo los juzgarían, viendo á los representantes de las 
potencias europeas que tienen factorías en la costa tra¬ 
tar como reyes y magestados á los soberanos negros, 
que tan baratos venden á sus súbditos, y sobre lodo 
observando hasta dónde podría llevarse el progreso en 
aquellas inteligencias si tuviesen el estado de libertad y 
el aprecio de sí mismos. 

El día 12 descubrimos áSierra-Leona, llamada por sus 
primeros habitantes Romarung, y por los portugueses, 
sus descubridores, con aquel título, por haber supuesto 
que sus montañas abundaban en leones. Pero otros mas 
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entendidos han encontrado la etimología de su nombre 
en el fuerte ruido que la resaca hace en la costa seme¬ 
jante al terrible rugido de aquellos animales. Por mi 
parte, puedo decir, que por mas que pregunté é inda¬ 
gué acerca de su presencia, solo me contestaron que 
liabia cu tro, dos de bronce en la magnífica casa del 
g íbernador, y dos que tienen el escudo de armas de 
España, colocado sobre la puerta del consulado. Salta¬ 


mos á tierra en Sierra-Leona, residencia del goberna- , 
dor inglés de las colonias de Africa , y á la que llaman ¡ 
el a cementerio de los blancos» por la circunstancia de | 
tener siempre dos gobernadores, uno caminando mori¬ 
bundo á Inglaterra, y otro en camino también para I 
reemplazarle. 

Magnílica es la vista que presenta Sierra-Leona con 
sus montanas cubiertas ue lozana vegetación, que no es 


dado espresar á la pluma ni reproducir al mas hábil 
pincel. Allí se eleva la esbelta palmera, reina de aque¬ 
llos bosques, con grande abundancia sobre praderas 
matizadas de las mas lindas y hermosas flores. Lo mas 
notable de esta población de veinte mil habitantes, es el 
establecimiento del tribunal misto de justicia para juz¬ 
gar los buques que se dedican al tráfico de negros. A 
Sierra-Leona son conducidos* no solo los buques negre- 
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ros, sino también los negros libertados de la esclavi¬ 
tud, para lo cual hay un hospital destinado á recibirlos, 
según la inscripción que hay sobre el mismo edificio. 

HOY AL 

HOSPITAL AND ASYLUM 
FUII AFIUCANS 
RESCUED FROM SLAVERY 
BY BR1TISH VALOUR AND PHILA.NTRUFPY. 

ERECTED A. D.—MDCCCXV1I. 

H1S EXCELLENCY LIEUT COL. MAC CARTI1Y. GOY. 

Título engañoso é inconcebible por el trato que gene¬ 
ralmente se da á los esclavos. La mayor parte sirven 
para cubrir la baja de los batallones, y otros son desti¬ 
nados como aprendices ú obreros forzados para ir á la 
Jamáica, y los que mejor librados salen, permanecen 
en la condición ae esclavos en el mismo Sierra-Leona, 
si bien con el nombre de sirvientes ó criados. 

Fuimos recibidos á nuestra entrada en el puerto por 
el cónsul general español, señor San Juan. Todos los 
ingleses de alguna suposición nos obsequiaron, y el go¬ 
bernador, á quien fuimos á visitar, nos convidó á una 
comida de etiqueta, á la que tuve que asistir de unifor¬ 
me, á pesar del calor sofocante que hacia. El clima de 
Sierra-Leona es insalubre. Colocado bajo un sol abra¬ 
sador, es raro el día que no se dejan sentir fuertes llu¬ 


vias acompañadas de truenos y exhalaciones. Las calles 
de Sierra-Leona están tapizadas de una alfombra de 
yerba de bahama, y sus aceras tiradas á cordel. Reina 
en ella una ardiente agitación, un bullicio indescripti¬ 
ble de negros que se ocupan en comprar y vender efec¬ 
tos en las numerosas tiendas de la ciudad. Hay una pla¬ 
za que sirve de mercado en donde se ven hombres atlé¬ 
ticos de la raza mandinga, que se distinguen de los 
demás por el trage talar que arrastran y el turbante 
blanco ó rojo que usan, llevando todos colgado de su 
cuello un pedazo de cuero en que están escritos algunos 
pasajes del Koran, y además colmillos de tigres, nue¬ 
ces venenosas y otros objetos que toman por sus ánge¬ 
les de guarda y como preservativo. Los mandingas 
venden en el mercado frenos y bridas de caballo, láti¬ 
gos, calabazas talladas, arcos, flechas, lanzas, cajas de 
telescopio y otros objetos tallados por ellos mismos con 
la mayor paciencia y primor. Los gritos de las mujeres 
resuenan desde la madrugada por las calles vendiendo 
el fu-fu , que es una masa hecna con el ñame pulveri¬ 
zado. En Africa las mujeres están habituadas desde su 
mas tierna edad á los trabajos mas duros; son bestias de 
carga, ñolas compañerasdel hombre. Nada da una idea 
del trabajo de estas mujeres como el verlas llevar sobre 
su cabeza una cesta cargada con mas de cuatro arrobas, 
con el apéndice de un niño á sus espaldas , y andando 


catorce ó quince millas sin el menor esfuerzo ni can¬ 
sancio. En Sierra-Leona me despedí de mi amigo y 
compañero don Pío Emparanza; él quedaba allí y yo 
debía continuar mas a lelante. 

(Se continuará.) 

José Muñoz Gaviria, vizconde de San Javier. 


DESDE MADRID A MI VALLE. 

Adivinando, querido lector, que abrigas un corazón 
tranquilo y abierto á las dulces impresiones de lo santo 
y de lo bello; creyéndote dueño de un alma que en pos 
de la virtud bate sus alas libre del dorado cieno de la 
córte, te ofrezco un asiento en el vehículo de mi ima¬ 
ginación, para llevarte, en este momento en que el dia 
va á fenecer, al poético y escondido Val de lguna, el 
valle donde yo nací. Viendo estoy que te place mi invi¬ 
tación, y que te dispones para la*rápida carrera: parta¬ 
mos, pues... Mas los viajes con la mente empiezan y 
acaban en un punto, y hé aquí que ya estamos en mi 
valle. Admira, pues, lector querido, sus fértiles y pinta¬ 
das praderas; contempla su apacible silencio, su miste- 
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riosa soledad; eózate en ese yago y melodioso murmu¬ 
rio con que se aespide del dia que va á morir; torna los 
ojos hacia ese sol, que al trasponer la cumbre de la ve¬ 
cina montaña, le envia un cariñoso «adiós» en sus pos¬ 
treros rayos; tiende la mirada, en fin, sobre mi tranqui¬ 
lo valle, coronado ya por la pálida luz del crepúsculo, y 
tu alma levantará plácidamente su vuelo impulsada po- 
santos y sublimes sentimientos de melancólica ternu¬ 
ra... ¡Ah! bien sé que nunca ante los artísticos espectá¬ 
culos de la córte, llegó tu corazón á balir sus alas bajo 
impresiones tan dulces y profundas como las que ahora 
siente ante el sencillo espectáculo de la naturaleza. Bien 
sé que nunca pudiste soñar en medio de la falsa belleza 
del gran mundo, nada tan grandiosamente bello como 
el plácido valle que ahora contemplas, melancólicamen¬ 
te alumbrado por la misteriosa luz del dia que va á es¬ 
pirar... Mas tu mirada está lija en la hermosa mansión 
que ocupa el centro de esa pradera... es el único palacio 
ae mi valle. Pero no creas, lector querido, que es la 
morada de un poderoso señor donde la vanidad tiene un 
templo, no: aquí solo se alzan palacios para la virtud, y 
en ese que estás mirando vive Ja caridad. Ella en su re¬ 
cinto sustenta y educa cariñosamente á los desampara¬ 
dos huérfanos ae esta comarca... ¡Dios bendiga la mano 
bienhechora que levantó tan benéfico asilo para bien de 
la desgraciada orfandad!... Mas ven: dejemos este soli¬ 
tario paraje, y penetremos en la vecina aldea antes que 
las sombras de la noche la oculten á nuestros ojos Mira: 
aquellos tres ancianos labriegos que cruzan por la pra¬ 
dera, se descubren y nos saludan con profundo respe¬ 
to... ¿Pero por qué tanta cortesía?... ¿Qué conside¬ 
raciones nos deben á nosotros para darnos tales mues¬ 
tras de sumisión?... Sin el fruto que solo ellos saben 
arrancar á la tierra para atender al necesario susten¬ 
to del hombre, ¿qué seria de nuestra vida, incapaz 
de soportar las fatigas campestres?... Ellos se humillan 
deslumbrados por el brillo de nuestro trage, y no ven 
que son mas nobles, mucho mas nobles, que las vestidu¬ 
ras inventadas por la necia vanidad, el remendado pan¬ 
talón y la burda chaqueta del campesino. Un dia ven¬ 
turoso brillará al fin, en que disipadas á sus ojos las 
tinieblas de la ignorancia, sabrán humillarse solo ante 
la virtud, porque solo en ella verán lo que es digno de 
respeto y veneración en el mundo... 

Pero ¡ah!... nuestra planta se fija ya en el lugar ben¬ 
decido porque tanto suspiré en la córte... ¡ hé aquí mi 
querida aldea!... Mira: en aquella casita blanca casi 
escondida entre el follaje nací yo; bajo las frondas de 
aquel sáuce que se destaca á su lado, vibré por vez pri¬ 
mera las cuerdas de mi laúd, y mas tarde, entoné las 
canciones, ignoradas aun, con que pensaba conquistar 
un dia el laurel de los vates, en la córte... ¡Pobres can¬ 
ciones mias!... Batid, batid las sonoras alas y remon¬ 
taos otra vez al templo de la inspiración que en fatal 
hora abandonásteis!... Vosotras apetecéis el aplauso del 
cortesano mundo, y uo debeis esperar ya por mas tiem- 

f io que os le conquiste aquel en cuyas manos no brilla 
a lira de oro que canta a la mentira y adula á Ja vani¬ 
dad !... ¡Huid, sí, de mi pobre laúd, ó resignaos á vivir, 
tal vez eternamente ignoradas, en el oscuro recinto de 
mi boardilla!... ¡Ay! perdona, querido lector, si por un 
instante pude ofender tu oido con mi lamento. Internér 
monos ya algunos pasos mas en mi aldea solitaria, y 
como hoy es el dia destinado al solaz, hallaremos el cen¬ 
tro de los placeres de sus tranquilos moradores: halla¬ 
remos el baile. El ver gozar al mundo que las rodea es 
una de las mas gratas satisfacciones de las almas nobles: 
nosotros gozaremos, pues, de esa dulce satisfacción 
ante el alegre espectáculo que vamos á contemplar: hélo 
allí. La danza se ha suspendido en este instante; pero 
los bailadores, formando la línea horizontal de costum¬ 
bre, están en actitud de volverla á comenzar. Mientras 
esto sucede , fijemos la mirada sobre algunas figuras de 
este animado y poético cuadro, que alumbra misteriosa¬ 
mente la suave luz del crepúsculo. Esas zagalas de ho¬ 
nesto y vistoso trage, de infantil y cándida timidez, te 
recordarán acaso las encantadoras heroínas de los viejos 
idilios; esos mancebos que las festejan, con la airosa des¬ 
compostura de sus vestidos, su esbelto talle y elevada 
estatura y su mirada melancólica y apacible. te darán 
á conocer el tipo, poco común, de los hijos ae este en¬ 
cantado valle. Pero advierte que mientras los semblan¬ 
tes de los caducos espectadores aparecen animados por 
la ingénua y plácida sonrisa de la aldea, entre los de 
los jóvenes danzantes, apenas hay alguno que muestre 
contento... Es que sus tiernos y sencillos corazones pal¬ 
pitan al sentimiento del amor, y la sonrisa del amor 
campesino es esa vaga melancolía que se refleja dulce¬ 
mente sobre su rostro. Sí, ellos aman... pero ¡ay! la 
negra fortuna, esterilizando una sola vez la tierra que 
cultivan, puede abrir el hondo abismo de la m : seria en¬ 
tre ellos y Ja mujer que adoran: ¡ellos aman!... pero la 
bárbara cadena de una ley, que huye ante el poder del 
oro y se ensaña en la pobreza abatida, puede arrastrar¬ 
los, para su tormento, lejos, muy lejos, de su amor: 
¡ellos aman!., pero impulsados por el bra^p invencible 
de la misma ley que les acarrancó de su patria. ver¬ 
tiendo sobre su amor el inagotable veneno de la au¬ 
sencia, les puede convertir en bárbanfe matadores de sus 
hermanos... ¡A ellos, que saben, porque su madre se lo 
repitió mil veces en el tranquilo hogar, que el Redentor 
del mundo mandó á los hombres amar a sus enemigos! 
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¡A ellos, que nunca reconocieron por verdaderos hé¬ 
roes á los que gritan «¡ venganza!» y matan, sino á los 
que murmuran «paciencia» y perdonan!... ¡Ah, mos¬ 
trad , desgraciados hijos de la pobreza, mostrad en el 
noble rostro la dulce melancolía del resignado mártir; 
que sobre vuestros amores, sobre vuestra existencia 
baten eternamente sus negras alas la miseria y la escla¬ 
vitud!... Apartemos ya, querido lector, nuestra mi¬ 
rada de esa larga cadena de desventurados amantes, y 
busquemos en el cuadro otras figuras que examinar. 
Hé allí, en medio del grupo mas animado del baile, el 
ióven tocador de la aldea, disponiéndose ya á arrancar 
los monótonos, pero dulces y apacibles, acentos de su 
viejo violin. Ese mancebo es el amante mas favorecido 
por las zagalas; y es que en esta encantada mansión de 
ta poesía se adora instintivamente el arte, y ese man¬ 
cebo es el único artista de la aldea... Mas ¡ qué! los es¬ 
pectadores se alejan ya y los jóvenes danzantes se dis¬ 
ponen á alejarse también... ¡ah! es que está sonando el 
toque de la oración. En estos apartados lugares, y al 
correr esta solemne hora, la vibración de Ta campana 
ejerce un mágico imperio sobre los sentimientos religio¬ 
sos de los corazones mas endurecidos, y no es posible 
escucharla sin que del labio brote espontáneamente una 
plegaria de santa y fervorosa unción... Pero advierte: 
en torno nuestro todo está ya sumido en las sombras de 
la noche, en las sombras de la soledad... Ese lánguido 
y quejumbroso rumor, que llega hasta nuestro oido, es 
el triste concento que levantan las fervientes oraciones 
pronunciadas en esas oscuras viviendas... El Señorías 
oirá desde su trono, y el ángel de la paz descenderá 
para estender cariñosamente sus alas sobre mi bende¬ 
cida aldea... ¡Ah! ¿Y habré yode abandonar otra vez 
este plácido puerto de la quietud para cruzar el borras¬ 
coso mar de la córte, donde tantos escollos aguardan á 
mi pobre barquilla?... ¡Sí, yo tengo entre mis manos un 
arpa cristiana para cantar la virtud, y yo debo correr á 
vibrarla allí donde mas prepotente y altanero levanta su 
cabeza el engañoso vicio!... Volvamos , pues, querido 
lector, volvamos, pues, á la córte... Dejemos ¡ay! este 
benéfico templo de la tranquilidad; pero dejémosle pro¬ 
nunciando una plegaria para bendecir el momento ven¬ 
turoso , en que, con las alas del deseo, volamos desde 
Madrid á mi valle. 

Evaristo Silió y Gutiérrez. 


CANTARES GALLEGOS. 

POR 

ROSALÍA CASTRO DE MURGUÍA. 

( CONCLUSION.) 

As de cantar , poesía llena de inocencia, de esponta¬ 
neidad y de gracia , es una perla; pero no una perla de 
relumbrón, de las que como tales bautiza la piedad ca¬ 
lumniosa de un amigo cuando habla de las cuentas de 
porcelana ó de vidrio, bonitas al sentido de la vista, 
ue ha fabricado el ingenio tísico de otro amigo, á quien 
ebiera en justicia aplicarse el primer verso de la res¬ 
puesta que dió á Felipe IV, sino me es infiel la memo¬ 
ria, el famoso Calderero de Puerta Cerrada : 

—Dícenme que vertéis perlas. 

— Si , sefior , mas son ae cobre. 

Hay un cantar que dice : 

Cantan os galos pr’ ó dia , 

Érguete, meu ben, e vaite. 

—¿Cómo m’ ei d* ir, queridiña , 

Cómo m’ ei d’ ir e deixarte? 

No cabe,—como se ve,—asunto mas resbaladizo; pero 
la señora Castro Jo ha rodeado de un velo tan pudo¬ 
roso y de una aureola tal de poesía, que ni á la hones¬ 
tidad alarma, ni despierta en la malicia mas refinada 
pensamientos que no sean castos. 

Canta xente, canta xente, 

es el cuadro palpitante de una romería á Nuestra Seño¬ 
ra de Barca. A no haber mas espresion en el dibujo de 
la pluma y mas intensidad en el color de Ja palabra que 
en el dibujo del lápiz y en los colores de la paleta, diría 
yo que la señora Castro había robado á mi paisano Fier¬ 
ros las romerías gallegas, como yo le robaría de buena 
gana los Charros que presentó en la boda de labradores 
do mi tierra, cuando la última Esposicion de pinturas. 

Es tan gráfica la poesía de Canta (rente , que el lec¬ 
tor se traslada sin esfuerzo á los lugares deliciosos que 
en ella se describen, y ve saltar á tierra, de lanchas y 
botes con aparellos de fesia, Jas gallardas mozas de 
todas aquellas pintorescas aldeas y caseríos que difícil¬ 
mente podrían confundirse con las de otras provincias, 
ni aun con las de otros puntos de la comarca, por su 
aire, por su acento , ó por su trage. 

Vé á las de Muros: 


tan íiniñas, 

Qu’ un coidára que se creban, 
C’ aquelas caras de virxe, 

C’ aqueles olios de almendra, 
C’ aqueles cábelos longos 


Xuntados en longas trenzas, etc. 


Descendentes das airosas 
Filias da pagana Grecia , 

Elas de negro se visten, etc. 

Vé á las de Camariñas, vestidas 

Cál rapacíñas gaiteiras, 

Sayas de vivos colores, 

Pó- lo pescozo da perna 
Lucindo ó negro zapato 
Enriva da branca media, etc. 

Vé á las de Cé, de cuyas manos dice : 

Nin hay mans tan ben cortadas, 

Tan bronquinas e pequeñas, 

Com’ as qu’ amostran íinxindo 
Que non queren que lias vexan , etc. 

Vé á las de Laxe : 

un- has mozas, 

Vaya un- has mozas aquelas! 

Sólo con velas de lonxe, 

Quítaselles á monteira. 


Bailadoras... n’ hay ningún- has 
Que con elas se entrometan, 

Pois por bailar, bailarían 
No cribo d’ un- ha peneira. 

Aun tiene para mí títulos mayores al elogio la glosa 
del cantar Campanas de Bastábales. Esta composición, 
cuyo ritmo es musical, consta de estancias de tres ver¬ 
sos octosílabos; la última palabra del tercero se repite, 
generalmente, al principiar el primero de la estancia 
que le sigue, lo cual produce una especie de eco por 
estremo agradable, y le da cierto gusto que le asemeja 
á las canciones y romances viejos Quéjase la poetisa 
de mal de amores, ausencias, olvidos y desengaños, 
y su quejido exhala una tristeza infinita, reflejándose en 
esta glosa el espíritu apasionado y profundamente me¬ 
lancólico que debió inspirar a Macías y demás trovadores 
gallegos de la Edad Media. 

Una muchacha pide, con mucha necesidad, un novio 
á San Antonio, en ocho seguidillas tan chistosas que— 
cuando no por la circunstancia de la falta que le hace, 
—siquiera por Jo mezquino de la demanda , es de pre¬ 
sumir que el santo no la dejará fea. La muchacha, por 
otra parle, es loque se llama un partido ventajoso. 

Que levo en dote, (dice) 

Un- ha cullér de ferro, 

Cátro de boxe. 


Un liirmanciño novo 
Que xa ten denles, 

Un- ha vaquiña vella 
Que non dá leite... 

Las seguidillas que acabe de citar espresan el amor 
záíio, tosco, impaciente y rebosando instintos animales: 
en el fácil y delicado juguetillo siguiente, Acoló enriba, 
el amor toma carne en una morenilla, vestida de blanco, 
tan vaporosa, tan aérea, tan impalpable, tan fantástica, 
que el amante que la persigue en lo alto de la montaña, 
—por donde ella corre, brinca , rie y canta , ya escon¬ 
diéndose , ya apareciendo en el instante mismo,—casi 
la confunde con la niebla de la tarde ó con las nubeci- 
llas que tocan en la punta de las cumbres. 

Ahora es noche oscura ; la poetisa ve asustada sobre 
un peñasco un mochuelo, que la mira con los ojos hor 
ribles; llueve mucho ; pero ella atraviesa el arroyo que 
la separa de su casa,—habiendo invocado antes el auxi¬ 
lio divino,—y una vez en salvo y lejos del siniestro pá¬ 
jaro nocturno, grita valerosamente, en son de escarnio, 
con todas sus fuerzas: 

Non che teño, medo moucho, 

Moucbo , non che teño medo. 

Todo el encanto de esta notable obrilla , señalada con 
el número 14, consiste en su color casi vetusto, pero 
gracioso é ingénuo. Parece una tenebrosa conseja de la 
niñez, hecha con el candor primitivo que resalta en 
los romances de la Infantina ae Francia, modelos que 
sin duda tuvo á la vista el difunto don Agustín Duran, 
al escribir su precioso poemita de Las tres toronjas. 

Si basta aquí ninguna de las composiciones hubiera 
caracterizado con formas y sentimientos locales la tierra 
natal de la inspirada cantora , el romance Sin ela vivir 
non podo , bastaría por sí solo para conseguirlo; y si yo 
tuviese la autoridad necesaria para espedir patentes de 
poeta, (y ya no hubiese espedido una el público á Rosa¬ 
lía CastroL por mucho que pretendiera escatimarlas yo, 
después ae leer la poesía de que hablo, injustamente 
procedería negándote la que le corresponde. Sin ela vi¬ 
vir non podo es la canción de la nostalgia , la elegía de 
la ausencia, el suspiro del alma que padece lejos del ho¬ 
gar, de la familia, de los amigos, en uua palabra, de 
Galicia. Trasladaré aquí unos cuantos versos de esta 
obra, toda ella escrita por el estilo: 
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¡Ay! miña probe casiña, 

¡Ay! miña vaca bermelia, 

Años, que valás nos montes, 

Pombas, qu’arrulás ñas eiras, 

Mozos qu’atruxás bailando, 

Kedobre d as castañetas, 

Xas-co-rras-chás d’as cunchiñas, 

Xurre, xurre d'as pandeiras, 

Tambor do tamboriíeiro, 

Gaitiña, gaita gallega, 

Xa non rn alegras dicindo: 

¡Muiñeirn! ¡muiñeira! etc. 

La glosa 18, Hora , meu menino , ñora, tiene ese no 
>c que agradable con que, en ocasiones, nos sorprende 
la copla de ciego; es una ramita cortada del árbol del 
corazón, que añade la fe sencilla á la dulce llama de las 
creencias piadosas, para que se mantenga viva. 

El cuento en octavas reales, de Vidal, personificación 
del paria de aldea , y la letrilla Pasan n % aquesta vida , 
demuestran que á Rosalía Castro,—sin embargo de no 
ser tan fuerte en el género satírico como en el descrip¬ 
tivo y en el sentimental,—tampoco le falta gracejo, ni 
cierta picante malicia, que no está reñida con las formas 
urbanas y decorosas. 

Al llegar al romance 23, 

Castellanos de Castilla, 

Tratade ben ós gallegos; 

Cando van, van como rosas, 

Gando vén, vén como negros, 

un sentimiento de sorpresa y de dolor se apodera de mi 
alma, que quisiera ver borradas del libro de los Canta- 
res gallegos las cinco páginas que á glosar el que dejo 
copiado se dedican. El romance es sentido, es enérgico; 
pero est.is mismas cualidades parece como que hacen so¬ 
bresalir mas, no diré la injusticia, el error que lo ha 
dictado. ¿Cómo Rosalía Castro, que tiene ternura, que 
tiene elocuencia, que tiene lágrimas, para amar, para 
bendecir y para llorar á su pais desventurado, solo 
guarda, al parecer,—pues no me atrevo á creer lo con¬ 
trario,— maldiciones y desprecios para la hospitalaria 
Castilla, que en cambio del trabajo á que los hijos de 
Galicia, como todos los hombres, viven condenados en 
la tierra, lia partido siempre con ellos el pan de sus 
campos, en virtud de contratos soberanamente volun¬ 
tarios y soberanamente libres, y aun prefiriéndolos á 
sus propios hijos, porque para las faenas en que los 
emplea son mejores que estos? 

Que Castilla e castellanos, 

Todos nun mouton, a eito, 

Non valen o que un-ha herbiña 
D’estes nosos campos frescos. 

¡Castilla y castellanos, todos juntos en monton , no 
valen loque una yerbecilla desús campos! ¡Apostaría 
yo á que pasado el momento de la inspiración, no creyó 
la misma autora lo que acababa de trasladar al papel! 


Llanura e sempre llanura, 

Deserto e sempre deserto... 

Esto che tocou, coitada, 

Por herencia no universo, 

¡Miserable fanfarrona! 

# ¡Triste herencia foi por certo! 

¡Miserable fanfarrona Castilla , este pedazo de tierra 
heróica, de donde un solo puñado de leones llevó á los 
mas remotos confines del globo nuestras banderas, nues¬ 
tra religión, nuestro nombre, nuestra hidalguía, nues¬ 
tras artes y nuestro idioma, llenando el mundo de ha¬ 
zañas portentosas, de hechos increíbles, y atando á su 
carro triunfal poderosos imperios?... Verdad es que en 
Castilla solo se ve llanura y siempre llanura , desierto 
y siempre desierto ; pero esto no es un crimen, es, á 
lo sumo, una desgracia de que Castilla no es culpable; 
en cambio,—ya que el cielo no quiere que Castilla se 
distinga por la hermosura y fecundidad de sus campos,— 
se ha distinguido siempre por la lealtad, por la nobleza, 
por el valor caballeresco, por el espíritu libre, por la 
virtud y por el genio privilegiado de sus hijos. Lo que 
lia sido, se lo ha ganado ella; los pueblos es preciso que 
tampoco lo esperen todo del acaso y de la generosidad 
estrafia. Después de todo, si tan mal se porta Castilla 
con los gallegos que á Castilla vienen por pan, ¿por qué 
vienen? Ya ve Rosalía Castro que el remedio es fácil, y 
que si tuvieran otro mejor no admitirían éste, y harían 
bien. 

He manifestado con toda franqueza,— como yo acos¬ 
tumbro,—la impresión que me ha causado la lectura de 
los versos contra Castilla. Rosalía Castro es el cantor 
de Galicia; pero si en algo estimase mi parecer, yo la 
diría que en vez de alimentar rencores inveterados, en 
vez de convertirse en intérprete y heraldo de preocupa¬ 
ciones añejas y funestas, levante su mágica voz —¡oh! 
¡seguro estoy de que la levantará!—para inspirar á sus 
paisanos la fraternidad, el amor á la religión, á la liber¬ 
tad , á la patria, al trabajo, á la virtud, á todas las gran¬ 
des ideas, en fin, que hacen á los pueblos prósperos, 
felices, buenos y dignos de vivir eternamente en la me¬ 
moria de la humanidad. 

La traducción, un poco glosada, de mi Eco nació - 
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nal , La gaita gallega , me satisface plenamente; el ma- 
or elogio que de ella puedo hacer, es decir, que no la 
ubiera yo deseado mejor. 

Es la admirable poesía número 26, la mas perfecta. á 
mi juicio, de la colección, y una de las mas acabadas 
que conozco de su género en el parnaso español anti¬ 
guo y moderno. Cuantas ponderaciones se hiciesen de 
ella, serian pálidas. Es un cuadrito de género , pintado 
con una verdad, con una frescura y con una maestría 
inimitables. 

Y ahora caigo en la cuenta de que insensiblemente he 
ido analizando algunos de los principales Cantares galle¬ 
gos i; he hecho, m mas ni menos, lo que haría el necio que 
para admirar la belleza de una rosa. se entretuviese en 
arrancarle hoja por hoja, y en examinarlas y disecarlas 
con la calma prosáica y metódica de un botánico. En 
ciencias naturales comprendo la utilidad y la necesidad 
de las inspecciones anatómicas y químicas, la aplicación 
del microscopio, del escalpelo y de los reactivos; en el 
arte, el mas ciego ve, á veces, mejor que el mas lince, 
con tal que tenga abiertos los ojos del corazón, con tal 
que no tenga cegada la fuente del sentimiento. 

Perdone, pues, Rosalía Castro mi irreverencia, y 
cuidadito cómo trata otra vez á mi pobre Castilla, la 
cual, lejos de conservarle animosidad por su regaño 
contra ella, se apresurará á leer su libro y á saludarlo 
con una salva ele aplausos, asi como lo pone sobre su 
cabeza, 

Ventura Ruiz Aguilera. 


TRISTEZA. 

Sobre el tapiz nevado 
ue el mustio valle cubre 
erraman los luceros 
sus pudorosas luces: 
de la lejana sierra 
por las agrestes cumbres 
tienden sus pardos velos 
las vaporosas nubes: 
el céfiro se agita 
con lenta pesadumbre 
sin mecer en sus alas 
canciones ni perfumes; 
y en el desnudo tronco 
que macilento cruje, 
el ave del misterio 
su soledad encubre. 

¡Qué triste! ¡oh Dios! ¡qué triste 
todo á mi vista surge !... 

También el alma mia 
honda tristezi sufre... 

Niña de mis ensueños, 
hermosa cual querube, 
ven á enjugar las lágrimas 
que de mis ojos huyen. 

José Villeta. 


FLORES Y ABROJOS. 

(LEYENDA.) 

(CONTINUACION.) 

Sus triunfos se hacían ya numerosos. Villamar era 
siempre el primero en felicitarla procurando con mucho 
tino atraerse las simpatías de Carlota. 

La contrata estaba á punto de concluir. Ponce, á ins- 
ancias de Carlota había pensado trasladarse á París con 
su familia á negociar con una gran ventaja los ahor 
ros que tenían hechos en muchos años. 

El marqués sentía la proximidad de este viaje en que 
no podía acompañarles por los asuntos de su casa. El la 
gobernaba y tenia hermanos menores de quienes no po¬ 
día separarse mucho. 

Llegó por fin el día anterior al de la partida de don 
Joaquín Ponce y su familia. 

Carlota tomó en sus manos el álbum de los recuer¬ 
dos y fue adicionando las páginas escritas del modo si¬ 
guiente. 

«Cuando te separes de mí y leas estos renglones, 
acuérdate de que en aquellos momentos estaré suspiran¬ 
do tu ausencia. 

«Siempre que tengas ocasión escribe en estas hojas 
blancas tus pensamientos y todas las emociones que es- 
per ¡mentes Jurante tu viaje. 

«Deja en los puntos de parada alguna memoria tuya 
que pueda leer con alegría cuando vaya á buscarte. 

a Arturo de Carlota .» 

«Angel consolador, reina del alma 
Tú sola al corazón das alegría 
Del que vivía en una inerte calma 
Sin gozar, sin sufrir, yo no vivía. 

Te vi un dia feliz: flexible palma 
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Que violento huracán agitaría 
Jamás se estremeció como mi pecho 
Dando abrigo al amor bajo su techo. 

«Adiós, Carlota, adiós: parte ligera 
Y acuérdate de mí. Te adoro tanto 
Que mi felicidad ¡ ay! se cumpliera 
Partiendo tu placer y tu quebranto 
A nadie idolatré de esta manera 
Por nadie derramé tan crudo llanto 
Pero nadie, ni quien rae dió la vida, 

Me dió tanto cual tú : mi alma perdida. 

«Valencia, 22 de febrero.» 

«Agradezco este recuerdo ; podía usted no haberse 
molestado en escribir esas palabras sin sentido común , 
esas mentiras que dice con tanto atrevimiento . En 
cuanto á venir a buscarme , no lo necesito : con man¬ 
dar una tarjeta se cumple con las visitas . Usted ha 
hecho unos versos , pero no es poeta : si lo fuera ten¬ 
dría corazón .» 


«Feliz el que te ha mirado, feliz el que ha recogido 
un suspiro Je tu amor.» 

«¡ Infeliz de la que ha creído en usted !» 


«Que no halles nunca, hermosa mia, mas que flores 
en el camino de la vida, es mi único deseo. Que no te 
puncen las envenenadas espinas que abundan entre las 
rosas mas delicadas. Que ningún nombre toque tu ma¬ 
no si su frente no lleva el sello de la honradez.» 

«¿Cómo quiere usted que no halle mas que flores en 
el camino de la vida , cuando usted mismo ha sem¬ 
brado la primera espina ? Es verdad que he hecho muy 
mal en tocar su mano sin examinar antes si en su 
frente llevaba el sello de 1 1 honradez ó el de la des¬ 
honra ,.» 


«Te rodean muchos peligros: líbrate de ellos. Hay 
personas que se complacen en escupir á la virtud. 

«Adiós, alegría de mi alma, hasta que te dé su mano 
para siempre 

»Arturo de Carlota .» 

«Mujer, ángel mas bien, aue al alma mia 
Inspiraste el amor, ¿ por qué abatido 
Mi labio dejas, cuando va atrevido 
Mi constante pasión á declarar? 

¿ Por qué al hablarme tu suave aliento 
Mis sentidos embarga ^enloquece? 

Es que mi corazón, tal vez carece 
De valor y de fuerza para amar. 

«Valencia , 22 , febrero.» 

((He libré del primer peligro. Procuraré no acercar¬ 
me á las personas aficionadas á escupir á la virtud. 
Para conocerlas les buscaré el parecido con Arturo Vi- 
llafuerte. No busque usted otro sobrenombre Que su 
apellido. Podía usted haber dicho que es imposible que 
su corazón abrigue ningún afecto verdadero ; pero no 
le habrá cabido en esos dos últimos versos.» 

Después de haber escrito estas líneas Garlota, recortó 
las hojas en que estaban y cerrándolas en un sobre di¬ 
rigido á Arturo, las envió al correo, dejando el álbum 
olvidado sobre la mesa. 

Pocos minutos habían pasado cuando entró Villamar 
á despedirse para Madrid. 

—Usted dispensará que sigamos arreglando el equi¬ 
paje... 

—Señora... yo creo que no estorbaré. 

—Ricardo tuvo también la suerte de presenciar esta 
misma escena en Valencia. 

—¡Qué bueno es Irabien ! ¿Creerá usted que á los 
seis dias de conocernos ya nos tuteábamos? Simpatiza¬ 
mos muebo. 

Villamar tomó distraídamente el álbum y empezó á 
hojearle. La madre no lo observó y Carlota no estaba 
delante. Después de recorrer las hojas de aquel libro, 
conoció lo que era y sacando un lápiz escribió en varios 
lugares. Luego lo dejó en el sitio que lo había visto. 

—¿Y Carlota? ¿ Y Ponce? 

—Por dentro andarán. ¡Si tenemos un tragin!... 

—Es verdad, que un viaje de esta naturaleza ocasio¬ 
na muchos trastornos... 

—No lo sabe usted. 

Carlota y su padre salieron y saludaron á Villamar. 
Este se había ido entristeciendo por momentos. 

Levantóse el marqués después de una larga visita y 
despidiéndose de aquella familia, salió. 

Carlota se quedó murmurando: 

—Me vengaré de Arturo. 

XVII. 

COINCIDENCIAS. 

I Ya hacia algún tiempo que la familia de Ponce habí— 
! taba en París, y sus negocios prosperaban. Parece que 
la fortuna protegía el buen éxito de todas las operacio- 
I nes que don Joaquín verificaba con el pequeño capital 
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MR. NEWCOMBE DENTRO DE LA JAULA CON LOS LEONES. 


que Carlota había reunido á fuerza de trabajo y de cons¬ 
tancia. 

En una bonita habitación de una casa situada en el 
bouievard de Strasbourg, escribía la artista algo agitada 
Jas líneas siguientes: 

«Mi amigo Ricardo: la vida es una cadena continua 
de combinaciones. 

«Ayer por la tarde fui á paseo con papá y una antigua 
amiga de colegio; llegamos hasta los Campos Elíseos. 
Después de haber andado mucho, porque las distancias 
de París son inmensas, nos sentamos en uno de los ban¬ 
cos que hay en este sitio. Largo rato hacia que estába¬ 
mos descansando, cuando me encontré frente á frente 
con Arturo. El se quedó turbado; yo di un grito y me 
tapé Ja cara con las manos , diciendo: «¡qué horror!» 

«¡ Ay, Ricardo, qué desfigurado está! Apenas le 
conocí; se apoyaba en un bastón muy grueso y andaba 
muy despacio. 

»lba con un caballero, que al oir mi esclamacion se 
paró mirándome. Mi amiga , que no le perdia de vista, 
observó que Arturo decía al otro: «esté usted alerta á lo 
que hace esa señorita, que después le diré lo que ha sido.» 

«Inmediatamente me levanté decidida á marcharme; 
Arturo me siguió. Papá quiso que entráramos en un 
café chantant. Cuaudo Arturo vió que habíamos tomado 
asiento^ probó á colocarse cerca de mí, pero como yo 
me volviese de espaldas, se fué á otro sitio desde donde 
podía mirarme mas á su sabor. Hablaba mucho con su 
compañero, que no dejaba ni un momento de observar¬ 
me . AI fin nuestros ojos se encontraron : los de Arturo 
como queriendo decir: «¡Jesús! ¡qué coincidencia! en el 
mismo sitio que esta mujer ha profetizado mi perdición, 
me encuentro con ella;» y los mios significándole: «¡in¬ 
feliz , qué triste es tu suerte.» 

«Tomarnos el café: él salió antes que nosotros, que 
lo hicimos al cabo de pocos minutos. 

»Volvió á seguirnos, hasta que conoció que yo ha¬ 
bía reñido á mi amiga porque le miraba demasiado. En 
seguida fuimos al jardín de las TuHerías, y le encontré 
también. Yo, haciendo siempre Ja distraída, conseguí 
perderle de vista. 

«Imagínese usted cómo estaría mi corazón al ver al 
hombre que viene á derrochar su capital, delante de mí 
que vengo á. creármelo. 

»EI 22 de febrero nos despedimos en Valencia. 

»EI 22 de marzo recibí su última carta que decia, 
^len fe en tu Ai turo.» 

«El 22 de junio üogué d París. 


«¡Qué coincidencias, Dios mió! Yo creo que m; es¬ 
tancia en ésta no le habrá gustado, porque siempre ten¬ 
drá una sombra que le perseguirá con mi recuerdo. 
«Adiós, Ricardo, mil afectos de todos. 

»Su mejor amiga, 

» Carlota Ponce.n 


(Se continuará ) 


Adolfo Miuai.les de Imperial. 


CIRCO DE PRICE. 

Entre las novedades que mas han llamado la atención 
del público que concurre al Circo de Recoletos, figura 
á nuestro entender en primer término, la de los cinco 
leones que presenta Mr. Jorge Newcombe. 

De estos cinco hermosos animales vamos á dar algu¬ 
nos detalles que hemos adquirido de persona competente. 

Compónese esta familia de tres leones llamados Pom- 
peyo, Nerón y Wallees, y dos leonas que tienen los 
nombres de Victoria y Sahara; son naturales de Nubia 
(Africa) y la edad con poca diferencia de todos ellos es 
de seis años, haciendo solo un año que fueron cogidos 
en su pais natal estos reyes de la selva. 

Su domador, Mr. Jorge Newcombe, es un hombre 
de treinta á treinta y cinco años, de elevada estatura, 
y cuya presencia y particularmente su inirada, deben de 
mlluir estraordinariamente en el ánimo de los leones; 
pues basta solo que se acerque á ellos fuera de la jaula 
para que se inquieten y muestren con rugidos su temor 
al mismo tiempo que su ferocidad. Este hombre natural 
de Lóndres, se ha dedicado por espacio de muchos años 
á domesticar bestias feroces, contándose entre estas des¬ 
pués de gran número de tigres, hienas y panteras, doce 
leopardos y ocho leones. 

Su trabajo en el circo causa terror y admiraciou al 
mismo tiempo; pues cuando entra en Ja jaula los rugi¬ 
dos , los saltos y las muestras de ferocidad de estos ani¬ 
males , no tienen comparación con nada de lo que hemos 
visto en esta clase de espectáculos. Mr. Newcombe se 
vale tan solo de un pequeño látigo con el que los obliga 
á ejecutar diferentes posiciones, en alguna de las cuales 
muestra gran valor y serenidad; pero cuando mas nos 
admira es en la lucha que entabla disparando una cara¬ 
bina y un revolver en medio de ellos; los rugidos en¬ 


tonces son espantosos, la lucha terrible; baste de¬ 
cir que alguno de los leones, y particularmente una 
leona, dan saltos tan grandes, que suelen pasar por en¬ 
cima del domador. Este, últimamente los arroja á un 
estremo de la jaula, y aproximándose á ellos suelta la 
carabina y cuantos medios puede tener de defensa hin¬ 
cándose de rodillas en su presencia. 

En el presente número damos una vista de la escena 
que tanto llama la atención en el Circo de Price. 


GEROQLÍFICO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

Cada cosa en su tiempo como los nabos en adviento. 



La solución de éste en el número próximo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



uchos son Jos alentados 
contra las personas y las 
propiedades de que nos 
lian dado cuenta estos dias 
los periódicos, y mucho 
ojo es necesario tener pa¬ 
ra librarse de asechanzas. 
En otros anos se ha obser¬ 
vado que el invierno era 
mas ocasionado á robos 
que el verano, y este mas espuesto á lesiones y ataques 
personales que el invierno, de donde se deducía que el 
robo en gran número de casos era hijo de la necesidad, 
y las lesiones eran efecto de acaloramientos; pero en el 
año actual estos cálculos estadísticos parece que sufri¬ 
rán alguna variación, pues los robos en el tiempo bueno 
en que hemos entrado, y cuando á nadie falta trabajo y 
aun trabajos, menudean que es un portento, lo mismo 
que las tentativas contra la seguridad personal. 

La policía, por mas que ande lista, nunca será bas¬ 
tante á reprimir todos los escesos,y son necesarios me¬ 
dios morales para cortar el mal. Una buena educación 
religiosa y moral puede precaver para lo sucesivo mu¬ 
chos crímenes, y una separación total de los jóvenes 
de las clases peligrosas de la compañía y ejemp'os de 
sus padres, convertirá en ciudadanos útiles á los que de 
otro modo vendrían á ser miembros corrompidos y gan- 
grenados del cuerpo social. 

Un arreglo de la enseñanza y un reglamento para que 
la autoridad pueda sustituirse en lugar de los padres, 
tratándose de ciertos niños de ambos sexos que viven en 
la atmósfera del vicio y de la corrupción y pueden ad¬ 
quirir ese contagio moral, son absolutamente necesarios 
y no cesaremos de clamar un dia y otro porque se 
adopten. 

flo creemos (|ue esto que acabamos de decir, acaso 


por la vigésima vez en poco tiempo, sea machacar en 
hierro frió. Aunque lo fuera, muchas veces el hierro por 
mas frió que este, á fuerza de machacar se dobla, y al 
íin esperamos que nuestras observaciones harán mella 
en las personas que constituidas en autoridad pueden 

f ioner un coto al desarrollo y propagación de las que 
lamamos clases peligrosas, separando las tiernas plan¬ 
tas del terreno donde han de dar frutos venenosos para 
trasplantarlas á otro donde han de darlos útiles y bené- 
ücos. 

Gran esterilidad de noticias hemos tenido en toda la 
semana, sise esceptúan las de robos y vistas de causas, 
con las cuales no queremos afligir el ánimo de Jos lecto¬ 
res. No se cuenta ni un lance, ni una anécdota escanda¬ 
losa, ni un disparate científico, ni n?.da que pueda lla¬ 
mar la atención del ocioso y del novelero. Todo ha pasado 
como de costumbre. Algunas viejas se han muerto, va¬ 
rias jóvenes se han casado, y Jos nacimientos hau cu¬ 
bierto las bajas causadas por las defunciones. En cuanto 
á las viejas difuntas, si han sido personas notables, los 
periódicos de noticias han dicho: «Con el mas profundo 
dofor anunciamos la muerte de la señora de Tal. Los 
que conocían las virtudes de la difunta, su inagotable 
caridad con lospol res, su liberalidad y las altas prendas 
de carácter que la adornaban, llorarán como nosotros 
esta sensible pérdida.» Los casamientos, si son de per¬ 
sonas de calidad, tienen también su fórmula : «Ayer se 
celebró el matrimonio de la linda y simpática señorita 
de Tal, con el joven (aquí los títulos y empleo del ven¬ 
turoso). Ofició el señor obispo de Filipópolis in partibu «, 
y fueron padrinos los escelentísimos señores duque de 
Hio-abajo y marquesa del Puente-colganle. Los reden- 
casados salieron inmediatamente (more anglicano), á 
pasar la luna de miel á su posesión de la Fuente del 
Aceituno. En cuanto á los nacimientos, como no se trate 
de príncipes, nadie se cuida de ellos. ¡Cuántos futuros 
obispos y cuántos generales, magistrados, grandes lite¬ 
ratos, grandes artistas, nacen todos los días y permane¬ 
cen ignorados por espacio de muchos años, sujetos á las 
amas de cria, pasando el sarampión, las viruelas y las 
incomodidades de la dentición! ¡Cuántos de estos futu¬ 
ros héroes y grandes hombres se pierden en agraz, ó 
por mejor decir en embrión, para uno que se logra! El 
otro dia observamos en el Congreso un niño de cinco 
años dotado de una prodigiosa memoria y de una preco¬ 
cidad admirable. No solo sabe leer, escribir y contar, 1 
sino que cita de memoria y pin equivocarse la croqolo- 1 


gía de los reyes de España desde Ataúlfo, y responde á 
otras preguntas de historia y geografía. Seria lástima 
que la prodigiosa disposición de esta criatura se perdie¬ 
se por falta de cuidado. Si sus padres ó tutores no tie¬ 
nen presente que no conviene fatigar ahora su delicado 
cerebro; y complaciéndose en su precocidad le hacen 
trabajar demasiado, acabarán por perder al niño ó por 
detenerle en la brillante carrera que de otro modo es- 
tara destinado á recorrer. En tan tierna edad debe aten¬ 
derse con preferencia al desarrollo del cuerpo. Además 
la memoria es una facultad importante del espíritu, pero 
no la única, y si se la deja adquirir una preponderancia 
escesiva sobre las demás facultades, s rve de poco al in¬ 
dividuo. ¿De qué sirve, en efecto, que una persona haga 
memoria de los hechos, si no puede hacer entendimiento 
para sacar de ellos las lecciones que envuelven? Será 
un autómata como el tecnefon de don Severino Perez. 

Según parece, el tecnefon ha sido presentado al se¬ 
ñor ministro de Fomento, y se ha mandado examinar 
por personas entendidas á fin de obtener un informe, 
que según sea podrá dar á su autor los medios de llevar 
adelante su pensamiento. Una máquina de hablar es 
muy importante, y si se las pudiera con el tiempo hacer 
de bolsillo, los resultados serian inmensos. Supongamos 
que un académico, un abogado ó cualquiera otro indi¬ 
viduo tenia que pronunciar un discurso: con sacar del 
bolsillo su máquina y hacérselo decir, se escusaba fati¬ 
gar su laringe. Los mudos tendrían también con esta 
máquina un medio fácil de darse á entender de los que 
no comprendemos el lenguaje da los dedos: los genera¬ 
les, sin cansar el pulmón , podrían arengar «i sus tropas 
y mandar las evoluciones de grandes ejércitos: ¿y quién 
sabe hasta dónde podrían llegar las mejoras que se in¬ 
trodujesen con el tiempo en los aparatos de esta es¬ 
pecie; 

La sociedad de los Campos Elíseos ha publicado el 
programa de sus funciones, y especialmente de la inau¬ 
gural del Ui. Este programa es bastante largo, por cuya 
razón no le insertamos; cuanto mas que en materia de 
programas de espectáculos es preferible juzgarlos des¬ 
pués de cumplidos á prejuzgarlos cuando se anuncian. 
Luego que veamos lo que hay, lo que se canta, lo que 
se toca, lo que se declama, lo que pasa, en fin, en los 
Campos Elíseos, daremos nuestro parecer con aquella 
delicadeza de conciencia á que estamos acostumbrados. 
Entre tanto tendremos una actitud de prudente reser¬ 
va, una benevolencia espectante, que es la que convie*- 
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ne en materias de esta entidad, en que se libran los 
intereses de una grande empresa y ios placeres de un 
gran público. Penetrados de nuestra gran misjon, por 
nada ni por nadie abandonaremos el alto asiento de 
jueces imparciales. 

El 30 del pasado se puso la primera piedra de la Nue¬ 
va Itálica junto á las ruinas ae la antigua. Llevóse en 
procesión el pendón de San Fernando: asistieron las au¬ 
toridades civiles y eclesiásticas; hubo brindis y vivas á 
la Itálica futura y la concurrencia se retiró altamente 
satisfecha, con la esperanza de ver pronto levantada la 
nueva ciudad. 

La compañía italiana del teatro del Príncipe ha puesto 
en escena La dama de las camelias , en la cual la seño¬ 
ra Civili ha rayado muy alto como grande actriz dramá¬ 
tica. Se puede ir al Príncipe á ver trabajar esta compa¬ 
ñía, y aconsejamos á nuestros lectores que la vean. 

También les aconsejamos que vean El marido de 
lance , zarzuela nueva representada en el teatro de la 
calle de Jovellanos, escrita con talento y cuya música 
es ligera, fresca y graciosa. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICULTURA.. 

jin:o. 

La primavera toca á su On, y el movimiento ascen¬ 
dente del sol hácia el Norte pronto llegará al punto mas 
culminante de su carrera. 

De los noventa y dos dias de que consta la florida ju¬ 
ventud del año, han trascurrido ya setenta y uno; las 
noches cortas, y la temperatura cada vez mas elevada, 
nos anuncian la proximidad del estío; Ja vegetación si¬ 
gue su curso progresivo, mas algunas humildes plantas 
anuales que tapizaban los sotos y praderas, han comen¬ 
zado á agostarse á los primeros calores, después de 
haber madurado y esparcido sus semillas. Los tiernos 
polluelos de la urraca, del mirlo, del ruiseñor y de la 
golondrina, comienzan á salir del nido y revolotean 
gozosos tras de sus cariñosas madres, que con amor sin 
igual, los llevan á campear á los sitios en donde encuen¬ 
tran abundante sustento y los enseñan y ejercitan en los 
medios de precaverse de sus enemigos y de atender á las 
necesidades de la vida. 

No os desdeñéis reparar en esa tiernísima solicitud 
con que Jas aves cuidan amorosamente de sus pequeños 
hijuelos, porque indudablemente encontrareis en ella 
si la examináis con algún cuidado, actos sublimes del 
mas puro y acendrado amor materno. Yed si no cuán 
afanadas se muestran en la construcción de sus nidos y 
en la vivificación de los huevos, permitiéndose apenas 
el tiempo necesario para atender a su sustento y como 
incansaDles recorren largas distancias en busca de la ali¬ 
mentación de sus polluelos. Y cuando estos ya salen del 
nido, ved cómo los amparan y ayudan á volar sostenién¬ 
dolos muchas veces sobre sus alas para empujarlos á 
remontar el vuelo; y si algún enemigo los ataca enton¬ 
ces vereis á pesar de su natural timidez, con qué valor 
los defienden y con qué heroísmo se sacrifican por 
ellos. 

Si meditáis seriamente acerca de este acendrado 
amor que la naturaleza deja sentir con tanta vehemen¬ 
cia en seres tan pequeños, ¿no es cierto que el hombre 
podrá encontrar en ellos ejemplos dignos de ser imita¬ 
dos á pesar de su inmensa superioridad y de sus privi¬ 
legiados afectos?... 

El dia l.° de iunio sale el sol á las cuatro y treinta y 
dos minutos de la mañana, pasa por el meridiano á las 
once horas cincuenta y siete minutos y treinta y cinco 
segundos; se pone á las siete y veinte y cuatro y está 
sobre el horizonte catorce horas y cincuenta y dos mi¬ 
nutos. El dia 15 el rey de los astros asoma á las cuatro 
y veinte y nueve minutos, pasa por el meridiano á las 
doce horas y catorce segundos y recorre el horizonte 
por espacio de quince horas y tres miuutos. Finalmente, 
el dia 30 le vemos aparecer á las cuatro y treinta y dos, 
pasar por el meridiano á las doce horas tres minutos y 
veinte y tres segundos, y desaparecer de nuestra vista 
á las siete y treinta minutos, iluminando por consi¬ 
guiente el horizonte quince horas y dos minutos. 

El signo de Cáncer se descubre en el zodiaco el dia 
veinte y uno, y en este rnismo dia, á las cuatro y treinta 
y ocho minutos de la mañana comienza el caluroso estío 
causa primordial de la maduración de los frutos. 

En el solsticio de verano, ó sea cuando el sol ha lle¬ 
gado á su mayor altura, disfrutamos de los dias mas 
largos del año y asi observareis que desde el dia 9 hasta 
el 30 inclusive, el astro luminoso está como suspendido 
y paralizado en su carrera. 

El misterioso acto de la fecundación sigue verificán¬ 
dose en las innumerables plantas que Iiau florecido en el 
mes anterior y continuará de la misma manera en las 
que vayan sucesivamente floreciendo. Ya tendremos 
ocasión en e] artículo próximo de hablaros de la impor¬ 
tante Operación de Ja fecundación artificial y de la hi¬ 
bridación y entonces reconoceréis las grandes ventajas 


y los resultados que á beneficio de esta curiosa manipu¬ 
lación pueden obtenerse y hasta dónde puede llegar el 
hombre en la modificación de las obras ae la naturaleza 
observando y copiando sus actos y tomándola en todas 
ocasiones por maestra. 

El mes de junio es la época de comenzar á verificar 
los ingertos de yema conocidos comunmente con el 
nombre de escudete ó peto por la figura que se da á las 
yemas cuando se labran, y al vivir porque en el solsti¬ 
cio de verano la savia empuja con mas fuerza la vegela 
ciou de los arbustos y árboles, especialmente la de los 
frutales, produciendo entonces los segundos brotes á 
todo lo largo de las ramas. Con todo, la mejor señal 
para emprender con toda seguridad y acierto esta ope¬ 
ración , consiste en que cortéis una ramita ó brote del 
año que tenga sus yernas robustas y sanas, de albari- 
coque, de naranjo, limón ó cidra, de abridor, de ciruelo, 
de cerezo ó de peral y hagais una incisión circular en 
la corteza ó labréis una yema como mas adelante os 
esplicaremos, para que este ensayo os demuestre si se 
dan bien las cortezas desprendiéndose con facilidad y si 
asi sucede, entonces podéis sin temor alguno decidiros 
á ejecutar inmediatamente la operación, suspendiéndola 
por algunos dias, si notáseis que las cortezas se des¬ 
prenden con dificultad desfilachándose ó saltando á tro¬ 
zos por encontrarse aun poco jugosas y demasiado adhe¬ 
ridas á la madera. Esta es la razón por la cual aunque 
el sistema de ingertar de escudete ó neto, ó sea de yema , 

Í mede hacerse también en el mes de abril, ó lo que es 
o mismo, al empuje de la savia, usando para ello de las 
yemas correspondientes al último brote del año anterior, 
como que las cortezas no se dan bien y hay que sepa¬ 
rarlas con la púa ó especie de espátula que tiene en su 
estromo la navaja de ingertar, muchas de ellas se rom¬ 
pen y hasta la corteza del patrón se suele desgarrar al 
introducirlas por la falta del jugo y de la elasticidad que 
les comunica la abundancia de savia del mes de junio. 

Prefiriendo ya como debeis preferir, salvas algunas 
escepciones en varios rosales de adorno, por ejemplo, 
el ingertar de escudete en el solsticio de verano mucho 
mejor que al empuje de la savia ó sea en abril, es nece¬ 
sario que tengáis presentes algunas particularidades cor¬ 
respondientes á la marcha y manera de llevar á cabo esta 
operación, como también alguna otra de las principales 
formas que comprende la sección de los ingertos de 
yema. 

Asi, pues, toda vez que esteis ya convencidos de que 
ha llegado ol momento oportuno y que se encuentran 
en la debida sazón para ingertar las sierpes ó frutales 
bravos que teneis plantados de antemano en vuestras 
injerteras , lo primero que debereis hacer es observar 
las variaciones atmosféricas, y en no reinando fuertes 
vientos y con particularidad el aire solano , que es alta¬ 
mente perjudicial, podéis si el tiempo se encuentra ase¬ 
gurado, decidiros y fijar el dia en que habéis de comen¬ 
zar la operación. Mas como en esta época los calores se 
dejan sentir con alguna intensidad en los dias despeja- 
jaaos, las madrugadas y también después de las cuatro 
de la larde, serán las horas que debereis preferir para 
ingertar por ser las mas á propósito para asegurar el éxi¬ 
to de esta operación por las razones que inmediatamente 
os demostraremos. 

Elegidos los patrones de abridores, perruetanos, ci¬ 
ruelos, espinos, membrillos y demás frutales que de¬ 
jamos enumerados anteriormente, que tengan de uno 
á dos dedos y medio de grueso, porque cuando ya tie¬ 
nen mayor diámetro, son mejores los ingertos los de 
púa ó de cachado , tendréis presente desde luego la cla¬ 
se de fruta que por sus buenas cualidades, tamaño ó 
precocidad, aesecis obtener á beneficio de esta opera¬ 
ción. Supongamos, por ejemplo, que sean algunas de 
las variedades de peras moscateles las que deseeis po¬ 
seer : en este caso escogeréis para ello los patrones de 
espinos, porque la práctica ha demostrado que hacién¬ 
dolo de esta manera los frutos son mas precoces , mas 
aromáticos y mas vivos sus colores. Al paso que si fue¬ 
sen de las variedades de carne apretada y de gran ta¬ 
maño, los frutos serian aun mayores, mas tempranos 
y mucho mas amarillos y relucientes si los ingerlaseis 
sobre membrillo. Porque es preciso que tengáis presen¬ 
te y por regla general que el patrón comunica al ingerto 
muchas de sus propiedades y cualidades. Mas si que¬ 
réis tener variedades perfeccionadas y castizas, que sean 
á la vez árboles de larga duración , comenzareis por es¬ 
tablecer semilleros de cada una de las variedades que 
vayais á mejorar y sobre estos patrones ya crecidos y 
cuando teugan el grueso suficiente ingertareis de las 
mismas variedades, escogiendo las que den la fruta mas 
selecta y escogida. Asi, por ejemplo, en los patrones 
nacidos de las pepitas de peras de buen cristiano , in¬ 
gertareis de la misma variedad, pero de la que dé la 
fruta mas sabrosa, mas temprana y de mayor tamaño, 
guardando este mismo método con todas las demás. 

Este método puede seguirse como regla general para 
todos los frutales y en toda clase de ingertos, no para 
crear nuevas variedades como algunos pudiérais supo¬ 
ner , sino para perfeccionar y mejorar las que ya poseáis 
en vuestras huertas y jardines. 

Respecto de los frutales de hueso, ó sean los albari- 
coques, ciruelos y abridores, ya recordareis lo que os 
manifestamos en el mes de marzo, al hablaros ae los 
ingertos de púa ó de cachado, cuyo principio es indis¬ 


pensable que no perdáis nunca de vista á fin que no in- 
enrrais en las preocupaciones vulgares. 

La operación del ingerto de escudete 6 peto , es de 
suyo tan estremadamente sencilla, que cualquiera de 
vosotros la podrá ejecutar con gusto y hasta por dis¬ 
tracción y muy útil entretenimiento. Suponed el caso 
que teneis un pie de albaricoque, otro ae almendro y 
otro de ciruelo y que deseáis ingertar sobre el albarico¬ 
que , el ciruelo; el almendro, sobre melocotón; y el ci¬ 
ruelo sobre otro ciruelo. En este caso, lo primero que 
habéis de hacer es cortar las varetas de donde vais á 
sacar los escudetes, de los vastagos ó brotes del mismo 
año procurando que las yemas estén bien nutridas y 
sanas, que coincidan con el desarrollo del patrón y que 
no sean de ningún modo de las ramas chuponas. Una 
vez que poseáis las varetas, las quitareis las hojas, cor¬ 
tando sus peciolos , pero dejando como dos ó tres líneas 
de dicho peciolo, que es el rabito de las hojas, y las me¬ 
teréis en un puchero, regadera ú otra vasija cualquiera 
que tenga agua para que se conserven frescas. La nava¬ 
ja de ingertar está hecha á propósito para este objeto, 
y tiene en su estremidad una púa de hueso de forma de 
espátula; pero si no tuviéseis esta clase de navaja que 
á todo trance os debeis proporcionar, podéis usar un 
corta-plumas ó una navaja pequeña y bien afilada, y la 
púa ó espátula la liareis vosotros mismos de madera 
bien pulida y afinada , dándole esta forma de especie de 
lengüeta estrecha. En esta disposici m por labrar los 
escudetes, cogeréis la vareta con la mano izquierda, 
estendienao los dedos á todo lo largo como si fuéseis á 
cortar una pluma para escribir, y con la derecha toma¬ 
reis la navaja, y oando un corte circular como á unas 
tres líneas por encima de la yema, inclinareis el corte 
hácia la izquierda y bajareis cortando diagonalmente 
todo lo largo de la corteza por el costado ae la yema 
hasta que coincida con su centro. Después daréis otro 
corte igual por el lado derecho que ha de llegar preci¬ 
samente hasta el mismo punto que el primero, en cuyo 
caso resultará la figura del peto ó escudo que da nom¬ 
bre al ingerto, ó lo que es lo mismo, y para que lo com¬ 
prendáis mejor, la forma que tiene el corte de una plu¬ 
ma de escribir. Escusado creemos el advertiros que los 
escudetes los labrareis mas ó menos largos según Jo 
requiera y exija el grueso del patrón. 

Teniendo preparada la yema de este modo, se proce¬ 
derá inmediatamente á abrir en la parte mas sana y á 
la altura conveniente del patrón una cisura horizontal 
que no hiera mas que la corteza de unas cinco ó seis 
líneas, y otra perpendicular de unas doce que princi¬ 
piará en la primera y afectará Ja figura de una T. Asi 
preparado el patrón se desprenderá el escudete de la 
vareta observando si lleva el puntito ó gérmen de la 
yema, pero sin coger entre los labios como algunos tie¬ 
nen de costumbre; y acto continuo con la púa de la na¬ 
vaja se abrirán las cortezas y se introducirá en ellas 
colocándole de manera que coincida exactamente con la 
abertura superior y que la yema asome por entre los 
bordes ó labios de la corteza. Después se atará con un 
atdlo de cáñamo en rama dando vueltas alrededor del 
ingerto, pero teniendo sumo cuidado de no comprimir 
demasiado y de dejar desahogada y descubierta la yema. 
Terminada esta operación no hay mas que cortar el pa¬ 
trón como á uuas dos ó tres pulgadas del ingerto. 

Los cuidados que reclaman vuestros jardines en esta 
época en que florecen Ja azucena lilium candidum , la 
clavellina común diantus caryophyllus , el pucheri- 
llo, farolillo ó viola mariana, campánula médium y 
otras diversas plantas de adorno que con sus vistosas 
flores adornan los macizos y platabandas, consisten 
en continuar cuidando los vegetales que habéis tras¬ 
plantado en el mes anterior para establecer macizos 
al aire libre de heliotropos y demás plantas de inverna¬ 
deros, regándolos abundantemente y reponiendo los que 
se hubiesen perdido. También arrancareis las clavelli¬ 
nas que se manifiesten sencillas, asi como los alhelíes 
imperiales y de la hoja verde que hubiéseis sembrado 
en los meses anteriores y comenzasen ya á florecer. Los 
trasplantos en macetas ó en tierra, de. las albahacas, 
ajedreas y perpetuas blancas y encarnadas que aun se 
encuentren en los semilleros y en las camas calientes, 
los haréis inmediatamente á fin de que no se ahílen y 
podáis disfrutar por mas largo tiempo del balsámico 
aroma de estas plantas. En las herasde flor entresacareis 
las plantas de estraña, damasquina y cía velón, no de¬ 
jando mas que las que puedan vivir con toda holgura 
después de lo cual les daréis un abundante riego de pie. 

Las macetas que habéis sacado de Jos invernaderos 
las podéis distribuir perfilando Jas calles de vuestros 
jardines, ó bien en graderías alrededor de los estanqui¬ 
llos y fortines, ó ya también formando grupos macizos 
y montañitas en el centro de las plazuelas. Para esto no 
teneis mas que construir con tierra estas montañitas y 
enterrar en ellas las macetas; pudiendo hacer igual 
operación si quisieseis con los tiestos que habéis colo¬ 
cado á lo largo de las calles. 

Si en las estufas calientes tuviéseis algunas cajoneras 
con plátanos de América, bambúes ó palmitos podéis ador¬ 
nar con ellas Ja fachada del Mediodía de vuestros edili- 
ficios. En las estufas de la región del Norte si el tiempo 
está asegurado, se dejarán abiertas algunas vidrieras, 
cerrándolas únicamente por las noches. 

Meliton Atienza y Sirvent, 
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VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T k LA ISLA DR FERNANDO POO. 

(CONTINUACION.) 

Salí ell3, y corteando con el buque las islas de Ba- 
namar y Sherbos >, y dimos vista al cabo Monte de Li¬ 
beria, cuya colonia cié negros libres ó república forma 
la sociedad de colonización americana para favorecer el 
recreso de los negros libres á su patria. La capital de 
Liberia es Monrobía, en el rio Mesurado. Fue fundada 
en i 822, y tiene pretensiones á todo el espacio de costa 
comprendido entre cabo Monte y cabo Palmas, que 
abraza unas 300 millas. Desde mi salida de Sierra-Leo¬ 
na , que fue el i 3 á las ocho de la noche, la navegación 
fue muy buena, y solo el 14 (después de haber esperi- 
mentadj la ceremonia burlesca que se verilica en los 
buques de todas las naciones, de hacer pagar á los que 
pasan por primera vez los trópicos la patente, que con¬ 
siste en una pequeña cantidad que se exige á cada via¬ 
jero) , se présentó una pequeña nubecilla blanca que 
apuntaba en el Oeste. Aquel pequeño grano que apare¬ 
cía en el espacio, se adelantó bien pronto, estendiéndo- 
se de una manera horrorosa, y todo el firmamento se 
oscureció. Alzábase el mar en turbulentas montañas, y 
un viento impetuoso, desigual, estraordinario, recorría 
rápidamente todos los puntos del horizonte, pareciendo 
soplar al mismo tiempo de las cuatro partes del mundo. 
Levantábase después en torbellinos y volvía a recaer 
con furia, cual si fuese precipitado desde las alturas del 
cielo, forzando á las olas á abatirse 1 ajo su peso. Instan¬ 
tes hubo en que levautaba el buque en el aire para ha- | 
cerlo caer en el mas profundo abismo. Soplaba el viento 
á bocanadas con un ruido parecido al de los mas espan¬ 
tosos truenos, hasta tal punto, que pasajeros y mari¬ 
neros, aunque muy cerca los unos de los otros, apenas 
podían hacerse oir, y las órdenes del capitán se perdían 
en aquel infernal estruendo. Los relámpagos surcaban 
la nave por todas partes, y el trueno repetía sus breves 
y secos sonidos, como sucede ordinariamente en plena 
mar en las terribles tormentas de torbellinos y vientos 
opuestos. El Elhiope , tan pronto se levantaba sobre una 
montaña de agua, tan pronto se sumergía en los abis¬ 
mos; batido en los costados por una ola, era á cada 
instante acometido por otra que parecía próxima á tra¬ 
garle. Tendidos todos los trapos ante la horrible tem- 

Í iestad, de un género particular en las costas de Africa, 
iab¡an sido destrozadas sus velas, y hechas pedazos y 
barridas á merced de los encadenados vientos. Crugia el 
palo mayor. que parecía iba á romperse de un momen¬ 
to á otro, a impulsos del terrible vendaba!, y el agua 
pasaba sobre el puente entrando hasta el fondo de la 
cala. Todo era terror. El valiente capitán, á pesar del 
peligro inminente que veia, sonreía sin perder su sere¬ 
nidad , y se esforzaba, ya con amenazas, ya con ruegos, 
por mantener la moral abatida déla tripulación. El mar 
se aplacó de pronto, y la noche quedó deliciosa y fresca, 
tanto, que yo tuve que cubrirme con una manta. Aca¬ 
bábamos de esperimentar un fenómeno muy frecuente en 
los mares de Africa, y del cual tendré que ocuparme va¬ 
rias veces en mis narraciones. Era un tornado , fenó¬ 
meno que resulta de la combinación del viento, de la 
lluvia y de furiosas descargas eléctricas. Terrible es este 
momentáneo desquiciamiento de los elementos, que da 
generalmente á las embarcaciones por fortuna tiempo 
suficiente para sustraerse á sus efectos. Era la primera 
vez que yo le esperimenlaba en el mar, debiendo presen¬ 
ciarlo muchísimas veces en tierra, en donde son distin¬ 
tos sus efectos. Durante el tornado, el termómetro des¬ 
ciende de 12 á 20 grados. La lluvia va acompañada de 
un calor tan intenso y desagradable, y se verifica tan 
inmediata á la tierra la descarga eléctrica, que la sen¬ 
sación de la calor del relámpago se hace sensible en el 
cuerpo humano. 

El primer anuncio del tornado, según la descripción 
que de él hace el teniente de la marina inglesa Vold, es 
la aparición en el cénit de una nubecilla blanca que va 
creciendo á medida que desciende liácia el horizonte, 
velándole al mismo tiempo con densa oscuridad. En 
aquel momento todos los elementos cesan en sus fun¬ 
ciones; la naturaleza está muerta; reina la tranquilidad 
mas solemne y profunda; la ira de Dios está sobre las 
aguas silenciosas; todo el sistema físico esperimenta una 
debilidad indecible; hombres y animales están próximos 
á ser sofocados. Empiezan en breve á sentirse los leja¬ 
nos ecos del trueno con vivos relámpagos, que van 
adelantándose y acercándose; á veces por mas de un 
minuto está toda la atmósfera como incendiada. Por úl¬ 
timo llega el viento con inconcebible furia, cuyo im¬ 
pulso no hay buque que pueda resistir. Afortunadamen¬ 
te su duración no pasa de tres horas, y concluye con un 
furioso diluvio. El gran peligro está en la entrada del 
viento, que hará inmediatameute desarbolar ó zozobrar 
al buque si no está bien preparado para recibirlo. Pero 
nada nay mas delicioso que el estado de pureza y clari¬ 
dad de la atmósfera pasado el fenómeno: es la regene¬ 
ración del mundo animal y vegetal. 

A las cinco de la mañana divisamos la tierra de Pal¬ 
mas , cubierta de una lozana vegetación con bosques 
interminables de acacias y de mangles, presentando 


una línea estensa de playa arenosa, con aldeas muy pe¬ 
queñas ó barracones ae esckvofrpor la costa, única se¬ 
ñal de existencia humana. AI gran número de palmeras 
ue cubre el terreno debe sin duda el nombre de cabo 
e Palmas. Esta es la costa del Kru, residencia de esa 
raza de hombres fuertes para el trabajo, que tan útiles 
son al comercio europeo en Africa, y que desempeñan 
en aquella parte del mundo los oficios ae los asturianos 
y gallegos en nuestra España. Sin esta colonia de kru- 
manes seria imposible á los europeos hacer ninguna cla¬ 
se de comercio en aquellas regiones. Las casas están 
formadas de cañas y hojas de bambú, que entretejidas 
entre sí constituyen las paredes sin ningún barro ni ar¬ 
gamasa. Los techos estaban formados de lo mismo, y 
muchos presentan en su forma la figura de una colme¬ 
na de abejas. Con escepcion del arroz nada se cultiva 
en sus campiñas. La casa de su rey se diferencia de las 
demás en ser cuadrilátera y de mayor tamaño. Tiene un 
vapor con cuatro cañones y un gran mercado en el que 
hacen el comercio del marfil, del oro y del aceite de pal¬ 
ma. Su idioma es agudo, desagradable y parecido al la¬ 
drido del perro. El oro puro lo dan por doce duros la 
onza en polvo y sin mezcla, y el labrado en pulseras y 
sortijas a diez y siete duros, habiendo yo comprado, asi 
como otros viajeros, algunas de estas alhajas. Apenas 
llega la embarcación, sale una multitud de krumanes 
en sus canoas bogando con velocidad suma á fin de lle¬ 
gar á tiempo, entablando una competencia en la oferta 
de sus servicios. Todos vienen provistos de certificacio¬ 
nes que acreditan su buena conducta y aptitud para el 
trabajo, no tan solo para si, sino para sus aprendices, á 
los cuales llaman book. Son superiores en condiciones 
físicas á todas las demás tribus de la costa del Africa oc¬ 
cidental , y muy fuertes y resignados para toda clase de 
trabajo corporal. Tienen su aprendizaje, estando desde 
muchachos á las órdenes de un jefe, y cuando han he¬ 
cho algunas campañas á la costa ó ó los ríos de donde 
se esporta el aceite de palma, se establecen ya por sí 
con su casa y su comercio. Los muchachos se embar¬ 
can con gran facilidad por las relaciones que los kruma¬ 
nes tienen con los capitanes de los buques, y cuando 
han hecho ya dos ó tres viajes y aprendido á hablar ese 
idioma indefinible, parte inglés, parte africano, parle 
español, se hacen jefes y compran mujeres en las fami¬ 
lias de las naciones vecinas, á quienes obligan á traba¬ 
jar para ellos en sus últimos años, y unkruman es in¬ 
dependiente cuando cesa de contratarse para el trabajo 
y tiene veinte ó treinta mujeres á su disposición. Una de 
las particularidades de esta tribu es su resistencia á es- 

f iatriarse indefinidamente; tiene en su corazón tan pro- 
undamente arraigado su amor á la familia y á la patria 
como las naciones mas civilizadas del mundo. Asi es que 
los contratados para la isla de Fernando Poo, pasado el 
tiempo de su enganche, se apresuran á volver a su pais. 
Son tan fieles á su juramento, que jamás se cuenta ha¬ 
ber faltado un kruman á la verdad de él, y loque espre- 
sa bajo esta fe puede creérsele. En cabo Palmas tienen 
los protestantes una misión, y en cambio de eso no hay 
un solo católico: los que no sou protestantes pertenecen 
á la religión krumana. 

Dejando el cabo de Palmas , ó mejor dicho, la repú¬ 
blica de Liberia, encontramos la costa del Grano y lue¬ 
go la del Oro, comprendidas entre el cabo Lahou y el 
cabo San Pablo. El 18 desembarcamos á las dos de la 
larde en cabo Costa. Venia en el vapor un capitán irlan¬ 
dés católico, que hablaba el italiano, y que había con¬ 
traído conmigo alguna amistad. Iba destinado á mandar 
las dos compañías de guarnición que hay en el castillo 
de este punto. Al saltar en tierra me ofreció generosa¬ 
mente la hospitalidad, y me hizo ver la guarnición, toda 
de gente negra y muy prevenida, por temerse un rom¬ 
pimiento con los naturales del país. La fortaleza inglesa 
que hay allí es muy buena , con grandes plazas de ar¬ 
mas , patios, almacenes espaciosos y ventiladas cuadras 
para los soldados. Tiene ciento ochenta cañones, y en su 
recinto hay también un templo protestante. Esta costa 
del Oro, cuyo nombre denota bastante su riqueza y el 
género de ésta, se calcula con alguna apariencia de ra¬ 
zón que es el Ofir de la Biblia, de donde el gran rey 
Salomón sacó su oro y su marfil para la construcción 
del grandioso templo de Jerusalen. Ahora, es decir, 
desde que los europeos frecuentan esta costa, esto es, 
desde 1492 no hay el menor comercio entre las comar¬ 
cas asiáticas, en donde reinaba Salomón y esta parte del 
Africa. El día 19 recorrí toda la ciudad de cabo Costa, que 
tendrá unas seis mil almas, un templo, y lo menos seis 
pequeños fortines con ocho soldados y un cañón, que 
dominan par completo la población , la que no se ocupa 
mas que en recoger el oro que por todas partes encuen- 
tar. Tienen un rey que mas que monarca, aunque con 
poder absoluto en el pais, es un humilde criado de los 
ingleses. Hay un gran templo protestante con misione¬ 
ros , que se dedican á enseñar y al mismo tiempo á con¬ 
servar, un gran mercado, un café, y lo que mas llamó 
mi atención y es sumamente particular, íue la vista de 
una imprenta, en la que un uegro era el periodista, pu¬ 
blicando un diario de noticias cada veinte dias, único pe- 
riódicoque hay en toda aquella costa del Africa. La guar¬ 
nición negra, perfectamente uniformada, se cambia cada 
cinco años, y está mandada por oficiales blancos, que 
se relevan cada tres. El clima, sumamente cálido, es 
mortal para las mujeres blancas; asi es que no hay una 


sola de este color en aquel punto, habiendo acreditado 
la esperiencia que en cabo Costa ninguna mujer blanca 
sobrevive arriba de un año. 

Cabo Costa, mas que una colonia, es una factoría 
inglesa ocupada en adquirir oro en polvo á cambio de 
efectos europeos. Los negros de la costa del Oro tienen 
dos modos muy sencillos y cómodos de procurarse este 
metal que desdeñaban antes de que los europeos los 
hubiesen dado á conocer su importancia y su valor. 
Abren agujeros en la tierra, en los sitios donde cae el 
agua de las montañas, y el oro se detiene por su propio 
peso;' sacan entonces la arena, la lavan, Ja pasan por 
un tamiz hasta que han encontrado suficientes granos 
para recompensar su trabajo. Los mercaderes en Euro¬ 
pa tienen ordinariamente alquilado un negro para sepa¬ 
rar el oro verdadero del falso, una especie de polvo de 
cobre que da lugar á mucho fraude en el comercio de 
Africa. Se distinguen en la costa del Oro tres especies de 
este metal. El fetisé está fundido ó trabajado en diferen¬ 
tes formas para servir de adorno á ambos sexos. Nada 
es tan común entre los naturales de aquel pais como esta 
especie de adorno: en los bailes públicos se ven muje¬ 
res cargadas hasta con doscientas onzas de este metal. 
Las barras son pedazos de diferentes pesos, tales como 
se les encuentra en la mina; pero están muy sujetas á 
mezcla. Desde que los portugueses, á quienes la Europa 
debe el descubrimiento de Ja costa del Oro, llegaron á 
aquel pais, comenzaron las mujeres á adornarse y ves¬ 
tirse de telas traídas por los mercaderes europeos, ador¬ 
nándose con mas gusto y cargándose de alhajas, llevan¬ 
do collares, pendientes, brazaletes y muchos anillos en 
los pies y en las piernas. Yo he visto en una plaza á 
una mujer escarbando la tierra, lavarla y sacar ocho 
duros de polvo de oro en menos de un cuarto de hora. 
Los ingleses les dan por esto pañuelos ordinarios de per¬ 
cal , de colores vivos, cueutas de cristal de mil colores y 
espejos; y en este comercio y en el de aceite de palmas, 
ganan un 200 por 100. 

El 19, á las siete de Ja tarde, salimos de cabo Costa, 
con dirección á Acra, á donde arribamos al día siguien¬ 
te á las cinco de la mañana, salvando por consiguiente 
en este tiempo las veinte leguas que median entre uno y 
otro punto. Toda esta parte de la cosía del Oro esta 
ocupada alternativamente por fortalezas inglesas y ho¬ 
landesas Acra viene á ser tres pueblos, con un fuerte 
cada uno, colocados á la orilla de una gran bahía, per¬ 
teneciendo el del Norte á los ingleses, el del centro á 
los holandeses y á los dinamarqueses el del Sur, distan¬ 
do el primero del último tres cuartos de legua. Llevaba 
una carta del cónsul de España en Sierra-Leona, para 
el vice-cónsul español en Acra, y fuí con él á visitar al 
gobernador inglés, el que me convidó á comer para las 
cinco de la tarde y me dió además su coche para que 
fuese al fuerte de los holandeses. Me acompañó el cónsul 
de Lagos para servirme de intérprete por ignorar yo 
completamente el idioma holandés. El viaje lo verifica¬ 
mos en el coche del gobernador, una victoria tan ele- 
ante como las que pueden presentarse en los paseos 
el Prado y Fuente Castellana de Madrid, tirada por 
ocho vigorosos negros, los que en menos de media 
hora atravesaron los tres cuartos de legua que median 
entre el fuerte inglés y el holandés. Allí no se conoce 
ninguna clase de caballería, y aquel trabajo, que á mí 
al pronto me parecía tan repugnante, era para los ne¬ 
gros tan sencillo como el de cualquiera de nuestros jor¬ 
naleros. El gobernador holandés era un jóven, cuyo 
padre había muerto el año anterior en una cacería ae 
tigres. Seria un hombre como de unos treinta años, 
pero el reuma le tenia postrado en una butaca casi siem¬ 
pre, y no hablaba inglés ni francés. Era oscuro y de 
poco trato y pasaba Ja vida con dos mujerts negras de 
una hermosura especial, según decían en el pais, aun¬ 
que á mi me parecieron estremadamente feas. La po¬ 
blación se compone de unas ochenta casas, ó mas bien 
chozas, con el fuerte, dos factorías inglesas, una ho¬ 
landesa y otra catalana, que en mi concepto es la que 
mas negocios hace en marfil, oro, goma y aceite de 
palma. 

Después de haber comido con el gobernador, regresé 
al vapor, el que á las oclio de la noche continuó su 
marcha en medio de un calor sofocante y sobre una 
mar tranquila y alumbrada por los rayos de la luna, 
que comenzaba á rielar en las aguas. El dia 21 descu¬ 
brimos la costa y los dominios del famoso rey de Duho- 
mey, el mas rico y poderoso de la costa. Hicieron señal 
al buque para que se aproximase, pero el capitán 96 
negó resueltamente á ello. Preguntándole nosotros la 
causa, nos refirió curiosos pormenores de aquel pais, 
en donde envueltos sus habitantes en la mas inmunda 
idolatría adoran á los tiburones, á las serpientes y usan 
en su culto los sacrificios humanos con todas las condi¬ 
ciones mas horribles. Esa sed de sangre del monarca y 
del pueblo, procede de su deseo de venganza de los 
enemigos que caen en su poder en legítima guerra, y 
para adorar sus ídolos y apaciguar los irritados manes 
ae los que mueran en las batallas. El rey de Dahomey 
es un monarca absoluto, pero el hombre mas cruel de 
cuantos .existen en el mundo; á la barbarie de Nerón 
reúne la mas baja estupidez. El rey de Dahomey puede 
á su arbitrio disponer de la persona y de los bienes de 
sus súbditos; puede venderlos ó matarlos, dos derechos 
de que usa ámplia y largamente, sobre todo del prime- 
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ro. Todos los negocios los abandona á sus ministros, 
que están en una galería semejante á cuadras de su pa¬ 
lacio , ó mas bien de su gran choza, para instruirle de 
lo que pasa y recibir sus órdenes. No se llegan á él sino 
arrastrándose por la tierra y jamás le presentan el ros¬ 
tro, si no es ai separarse, lo que hacen retrocediendo, 
pero entonces el rey les ha vuelto ya la espalda para me¬ 
terse en el interior de su palacio. El rey no permite que 
á ninguno de sus vasallos lo lleven en hamaca; él solo 
tiene este privilegio. Es preciso ser á lo menos capitán 
de guerra para tener el derecho de usar un quitasol. 
El rey da ud mulo á cada uno de los oficiales consti¬ 
tuidos en dignidad, que montan en él en las ceremonias. 
El trage de córte es una especie de sobrepelliz sin man¬ 
gas , y no se pueden presentar ol rey sino con esta clase 


de vestido. El trage de guerra es el mismo; el rey lo 
suministra á los oficiales; los soldados se visten como 
pueden. Tiene alrededor de su persona una guardia de 
mujeres armadas, y ellas son las que trasmiten y ejecu- 
tau sus órdenes. Cuentan que un dia, por el solo capri¬ 
cho de tener el gusto de ver flotar en sangre su canoa, 
mandó hacer un estanque á sus súbditos, colocar dentro 
la canoa real, y tuvo la cruel tranquilidad y calma de 
esperar que cuatro mil prisioneros del interior, con los 

a ue está casi siempre en continua guerra, fuesen dego- 
ados en las orillas del estanque. ¡ Cinco horas se tardó 
en esta bárbara y cruel operación, y esperó fumando en 
su pipa sentado en la canoa á que se lograse hacerla 
flotar en medio de aquel inmenso Jago de cerca de cuatro 
pies de sangre humana! Su ejército se compone de unos 


doce mil hombres, y él es el que hace mas < n gran¬ 
de el comercio de la venta d¡? esclavos. 

(Se continuar A.) 

José Muñoz Gaviria, vizconde de San Javier. 


DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 

APUNTES BIOGRÁFICOS. 

I. 

El dia 6 de diciembre de 1821, nació en Sevilla Ma¬ 
nuel Nicolás Fernandez de Cárdenas y González del Ri- 
vero, á quien se conoce por Fernandez y González, 
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Fueron sus padres, muertos ya 
desde hace algunos años, el capi¬ 
tán de caballería, procedente de 
Guardias de Corps, don Manuel 
Fernaudez de Cárdenas y dona Bita 
González del Rivero. 

Su nacimiento eo Sevilla fue un 
accidente de la situación social de 
su padre, á causa de estar de guar¬ 
nición en aquella ciudad el regi¬ 
miento de caballería de Farnesio, 
ea que entonces servia. 

Fernandez y González solo estu¬ 
vo en Sevilla algunos meses. 

En 4824, su padre, que se liabia 
comprometido por su asidua perse¬ 
cución de facciosos en Castilla la 
Vieja, como comandante acciden¬ 
tal del cuarto escuadrón de Far- 
nesio, fue preso y enviado á Gra¬ 
nada , donde se le encerró en la 
Albambra. 

Desde entonces vivió Fernandez 
y González en Granada hasta 1840, 
en que habiéndole cabido la suerte 
de soldado, pasó con el regimiento 
provincial de dicha ciudad á la de 
Motril. 

Su familia, rica en la época de 
su nacimiento , Labia venido á 
grande estrechez, á causa del pro¬ 
ceso político tenazmente proseguido 
contra su padre, y terminado sin 
una catástrofe, á fuerza de dine¬ 
ro. A este proceso habian seguido 
grandes desgracias en otros ne¬ 
gocios , de tal suerte que sus pa¬ 
dres no pudieron librarle de la 
suerte de soldado. 

Estudió filosofía y derecho en la 
universidad de Granada, y desde 
muy jóven dió claras muestras de 
su buen ingenio en algunas senci¬ 
llas poesías. 



DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 


En 1847 fue licenciado porcum* 
piído, habiendo sido condecorado 
con la cruz de San Fernando por 
un hecho de armas, y llegado ul 
empleo de sargento primero. 

Ya en 4840, á mas de varias 
composiciones poéticas , había es¬ 
crito un drama histórico en prosa, 
en tres actos, cuyo. protagonista 
era el rey don Pedro el Cruel; dra¬ 
ma que representó en Granada Va¬ 
lero, mientras el autor dormía en 
Motril, cansado por el ejercicio de 
maniobras. 

Continuó escribiendo algunas li¬ 
geras composiciones, hasta 184o, 
en que publicó su primera novela 
La mancha de sangre. 

Por el mismo tiempo escribió el 
drama Luchar contra el sino , his¬ 
tórico , en tres actos y en verso: y 
otro en un acto, en verso también, 
titulado: La capa roja: el primero 
se puso eD escena en Granada por 
el inolvidable Cárlos Latorreen el 
año 1850; en cuanto al segundo, 
le representó en el teatro de Varie¬ 
dades de Madrid en 1846, una mala 
compañía de tercer órden. 


II. 


Cuando licenciado volvió al seno 
de su familia, la encontró sumida 
casi en la miseria, atenida al mez¬ 
quino sueldo de cap i tau retirado de 
su padre. Aquella fue una época de 
crisis para Fernandez y González: 
ni podía ni debía agravar la penosa 
situación de sus padres; ni podía 
ni debia dejar de intentar aliviarlos 
en vez de abrumarlos. No tenia 
mas que dos partidos que tomar: ó 
dedicarse á las letras ó volver al 
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servicio, al que su carácter independiente se acomodaba ■ 
muy poco, hasta el punto de que para ser, por decoro 
y por deber, buen soldado, habia apurado algunos años 
de doloroso sacriíicio. Probó, pues, las letras, y escribió ' 
un drama histórico sobre la reoelion de los moriscos de 
la Alpujarra, en cuatro actos y en verso, titulado: Trai¬ 
ción con traición se paga, que se representó en Granada 
eu 1848. 

Después, para su amigo, masque editor, don José 
Zamora, escribió AllahAkbar (Dios es grande), leyenda 
de las tradiciones del sitio y conquista de Granada; El 
laurel de los siete siglos; Obispo , casado y rey, y Mar¬ 
tin Gil ; para don Manuel Sanz, la introducción de la 
leyenda oriental Las siete noches de la Alhambra , que 
redondeada con un* final, ha sido publicada reciente¬ 
mente bajo el título de Historia de los siete murcié¬ 
lagos. 

Escribió también por aquel tiempo la tragedia bíblica 
Samson , la comedia de magia La infanta Oriana; Con 
poeta y sin contrata , pieza en un acto, escrita para la 
inauguración del Liceo de Granada , y Un duelo á 
tiempo , drama en un acto, representado también en el 
Liceo. 

Para su también amigo don Miguel Benavides, es¬ 
cribió tres novelas de pequeñas dimensiones, tituladas 
Un horóscopo real , Los hermanos Plantagenet y El 
asno cojo. 

111. 

En 1850, el editor don Angel Fernandez de los Ríos, 
abarató de tal modo la edición con su Biblioteca popular 
económica, que sintiéndose incapaces los editores gra¬ 
nadinos de competir con tal baratura, declararon á 
Fernandez y González que no podían continuar ocupán¬ 
dole, y le dieron algún dinero, con el cual, lleno de an¬ 
siedad^ de inquietud por su porvenir y por el de su jó- 
ven esposa, a la que acababa de unirse y que dejó en 
Granada con sus padres, se trasladó á Madrid. 

IX. 

La ocasión no era propicia: la gran baratura de las 
ediciones de Fernandez de los Ríos , retraía de publicar 
á los otros editores, especialmente obras originales. 
Aunque nuestro autor se nabia hecho una reputación en 
Andalucía, como la edición de provincia muere en ella, 
sin estender el nombre de los autores, era para los edi¬ 
tores de Madrid poco menos que desconocido. 

Terribles fueron ios dos meses siguientes á su llegada 
á Madrid. En vano habia recurrido á uno y á otro edi¬ 
tor : no se tenia fe en su talento, no le conocía el pú¬ 
blico. A pesar de una grande economía , se le acababa 
el dinero. Tomó una resolución contraria á su deseo y 
á su objeto: la de solicitar como sargento primero li¬ 
cenciado una plaza en el cuerpo de guardias alabarde¬ 
ros.—Probó, sin embargo, una nueva tentativa á 
impulsos de una inspiración. Habia concebido el pensa¬ 
miento de novelar ese terrible personaje, cuyo mito se 
encuenlra en todas las tradiciones fantástico-religiosas 
españolas, Don Juan Tenorio , y fué á proponer su idea 
á los editores Cabello hermanos, que aceptaron el pen¬ 
samiento, apenas les fue conocido. 

El drama de Zorrilla Don Juan Tenorio habia hecho 
muy popular á este personaje; y una novela de la cual 
él fuese el protagonista, debia tener un grande éxito: 
lo tuvo en efecto; un libro maldito salvó a Fernandez y 
González y constituyó el cimiento de su reputación li¬ 
teraria. 

Desde entonces hasta hoy no ha dejado de escribir, 
asombrando al público con su prodigiosa y varia fecun¬ 
didad. 

Hé aquí las obras de todo género, producidas por su 
ingenio desde 1851, en que se publicó Don Juan Teno¬ 
rio —primera parte—hasta el día en que acaba de pu¬ 
blicarse La maldición de Dios , segunda parte de Don 
Juan Tenorio , constituyendo esta primera y esta se¬ 
gunda parte una especie de paréntesis funesto, á juzgar 
por la polvareda que han levaulado, en 1851 Ja prime¬ 
ra y en 1864 la segunda. 

NOVELAS HISTÓRICAS. 

El Condestable don Alvaro de Luna ; Dona Isabel la 
Católica; Los Monfies de las Aljmjarros; Men Rodrí¬ 
guez de San abría; El bufón dr,l Rey; Memorias de una 
Reina; Ramiro l de Aragón ; Bernardo del Carpió; El 
Cocinero de Su Magestad; Los siete infantes de Lora; 
El Tributo de las Cien Doncellas; La cabeza del rey 
don Pedro; El alcázar de la Alhambra;El alcázar de 
Madrid; Doña Sancha de Navarra; Los amores de 
Alfonso VI; El pastelero de Madrigal; Los siete niños 
de Ecija ; Lucrecia Borgia (empezada á publicar); Un 
episodio histórico; La batalla de Pavía. 

NOVELAS DE COSTUMBRES. 

Luisa ó el ángel de redención; El martirio del alma, 
continuación de la anterior; Los grandes infames; His¬ 
toria de un hombre contada por su esqueleto; La volun¬ 
tad de Dios; La novia de la fantasma; Los enemigos 
del alma; El rey del mundo ; Amor de monja; La 
sombra del gato; Amparo; Magdalena; Historia de 
una venganza; La dama de noche . 
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EN PUBLICACION. 

Luz y Sombra; Los Desheredados; Gabriela. 

ARTÍCULOS DE COSTUMBRES. 

Los piratas callejeros; Los carruajes públicos; La 
toma de Granada; El hombre de buen tono; Las ferias 
de Madrid. 

CRITICA. 

Materia para tres volúmenes, en artículos insertos en 
La Discusión y en El Museo Universal. 

Una serie de artículos descriptivos de la Alhambra y 
de Toledo, en dicho periódico. 


Un tomo de poesías y leyendas. 

Actualmente Fernandez' y González escribe tres no¬ 
velas: La corte de Felipe V; Juan Palomo , ó la Ex¬ 
piación de un bandido; El diablo encarnado. 

OBRAS DRAMÁTICAS REPRESENTADAS EN MADRID. 

Entre el cielo y la tierra , drama en tres actos y en 
verso; Cid Rodrigo de Vivar, drama en tres actos y en 
verso; ambos en el teatro de Novedades. 

Padre y rey , drama en prosa, en tres actos; Deudas 
de la conciencia y drama en verso, en tres actos; Aven¬ 
turas imperiales, comedia en verso, en tres actos.— 
Teatro del Príncipe. 

Por concluir, la tragedia Ainobarbo Nerón , cuatro 
actos, verso.; Ronccsvalles , drama, tres actos, verso. 


Todas Ijs obras de Fernandez y González constituyen 
una cantidad de testo correspondiente á la de ciento 
ochenta volúmenes franceses de trescientas páginas en 
octavo mayor. 

V. 

El número y la estension de las obras de Fernandez 
y González, prueban, no solo su prodigiosa fecundidad, 
sino también su gran laboriosidad. 

La flexibilidad de su imaginación para plegarse á to¬ 
dos los géneros, es maravillosa. Todos los que han leido 
sus obras salieu hasta qué punto alcanza el poder de su 
fantasía para resucitar épocas lejanas; para reconstruir 
monumeutos; para dar, con su poderosa intuición, vida, 
cuerpo y voz á héroes délos cuales ni aun el polvo queda. 

Como prosista es con frecuencia desaliñado; lo que 
marca de una manera indudable que sus obras son im¬ 
provisaciones, mucho mas desde hace cuatro años en que, 
por haber perdido la vista hasta el puuto de no poder 
leer, ni por consecuencia escribir, dicta. 

Las condiciones especiales en que se encuentra colo¬ 
cado Fernandez y González; su necesidad de escribir 
siempre con gran premura, en un término dado , para 
satisfacer las necesidades de la edición, nos impiden ser 
severos marcando los defectos de que adolecen sus obras: 
son bocetos de grandes cuadros que no se han retocado; 
en que no se ha vuelto atrás para corregir nada; que 
dejan comprender que l::s cuarlillas van frescas á la im¬ 
prenta. 

Y sin embargo, la mayor parte de los libros de Fer¬ 
nandez y González, no se dejan de la mano, una vez 
empezados á leer; privilegio de su rica, de su inagota¬ 
ble imaginación. 

Como versificador, es mucho mas estimado por los 
críticos, que como prosista. 

Ostenta una gran severidad en la forma, una gran 
pureza en el lenguaje, y belleza yoriginalidad en el pen¬ 
samiento. 

Se comprende al leerle, tanto en verso como en pro¬ 
sa , que su corazón se sobrepone á su cabeza; que se ha 
colocado en un bello ideal que le hace ser demasiado 
severo, demasiado rudo y á veces audaz, respecto de la 
realidad. Su colorido es vigoroso y a veces llega, en las 
situaciones dramáticas, hasta lo sombrío, y con mucha 
frecuencia hasta lo fantástico. 

Se comprende que sus novelas están escritas sin plan, 
y que los caracteres y los sucesos se van desarrollando 
por sí mismos, apareciendo á veces contradictorios. 
Hace sentir con suma facilidad lo patético y lo bravo; á 
veces, y entonces se conoce que escribe cansado, se 
hace difuso, supliendo la difusión con la belleza y la 
facilidad del estilo. Los desenlaces de sus novelas, mar¬ 
can, por su precipitación á veces, por su languidez 
otras, el límite inflexible de una dimensión de testo con¬ 
tratada de antemano. 

VI. 

Sus mejores novelas, las inas concluidas y con mas 
inspiración escritas, son: Historia de los siete murcié¬ 
lagos; Martin Gil; Los Monfies de las Alpujarras ; El 
Cocinero de Su Magestad ; Amparo; La Voluntad de 
Dios; La Novia de la fantasma; Los siete Niños de 
Ecija y Bernardo del Carpió. —El mejor de los dramas, 
El Cid; de sus poesías La batalla de Lepanto; A Dios , 
oda; dos Orientales y Recuerdos y esperanzas. 


XU. 

Para completar estos apuntes, diremos que Fernandez 

González vive esclusivamente de su pluma: que en po- 
ítica, aunque no haya tomado una parte activa en ella, 
es ardiente partidario de la idea nueva, de la ¡dea nece - 
saria, del derecho común; en filosofía, á juzgar por el 
espíritu de sus obras , es fatalista, comprendiéndose la 
fatalidad por la necesidad de que todo efecto sea el resul¬ 
tado iumediato, invariable, inmutable de una causa; lo 
cual nada tiene de común con el fatuta gentílico , ni 
con el estaba escrito islamita. 

Hemos concluido. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL MUSEO NACIONAL. 

Un periódico quincenal que trata únicamente de Be¬ 
llas artes, ha dicho en la sección de Variedades de uno 
de sus últimos números lo siguiente: 

«Se ha citado (por algún periódico semanal que trata 
de vez en cuando de Bellas artes), como autoridad ir¬ 
recusable para aquilatar la importancia del Museo Na¬ 
cional de Pintura y Escultura, la opinión que sobre él 
emite Mr. Viardot en su libro Les Mussées d’Espagne. 
Para que se convenzan las personas sensatas de que 
aquella cita no puede haber sido hecha de muy buena 
fe, ó por un ignorante de lo que es el Museo, recor¬ 
daremos aquí lo que dice Mr. Viardot del cuadro de los 
hermanos Van Eyck, que posee el mismo Museo, y por 
el cual ofreció no hace aun dos meses un museo estran- 
jero de los mas importantes de Inglaterra la cantidad de 
2.000,000 de reales. 

Dice Mr. Viardot, pág. 157, edición de 1860. «Un 
beau triplique sans volets exterieures et dont je ne me 
rappelle pas le sujet appartient encore a Pecóle du grand 
Van Eyck.» Si en estas líneas no se refiere Mr. Viardot 
al cuadro de que hablamos, este concienzudo crítico 
no t*ió el cuadro, que por cierto ha estado siempre colo¬ 
cado en alguu despacho de los principales jefes del mi¬ 
nisterio de Fomento. 

Nada de estraño tiene que quien cita autoridades tan 
concienzudas como Mr. Viardot, escriba con tan ancha 
conciencia que llama cuadros de pacotilla á la obra 
maestra de Vicente Carducho, cual es los cincuen¬ 
ta y cuatro cuadros que pertenecieron al convento del 
Paular. 

Si el que aquellas líneas escribió en el periódico se¬ 
manal , quiere convencerse de la falta absoluta de ver¬ 
dad que hay en la apreciación que hace del Museo Na¬ 
cional , que tenga la bondad de acercarse cómo y cuándo 
quiera á la dirección de aquel establecimiento, y se le 
enseñará á su placer cuanto hay en él, para que luego 
después de haberlo visto, pueda hablar con conocimien¬ 
to de causa, si es que entiende algo de bellas artes, y 
no incurrir en faltas de veracidad y españolismo, juz- 

g ando las cosas que él puede citar por sí mismo sin tra- 
ajo ni gasto, y que están tan cerca de su casa, sin 
conocerlas, y por lo que diga de ellas un estranjero.» 

Como verán los lectores de El Museo Universal, es¬ 
tas líneas son una contestación algo impetuosa y poco 
meditada de lo que se dijo sobre dicho Museo Nacional 
en el número 16, año VIII, pág. 128 de esta publica¬ 
ción. Como el periódico á que aludimos es ó parece ser 
órgano oficial de aquella dependencia del Estado, lla¬ 
mada Musco Nacional, y que se ha elevado á la catego¬ 
ría de cuerpo consultivo con la concesión de algunas 
atribuciones, y está subvencionado por el ministerio de 
Fomento, creemos merece, á pesar de su escasa publi¬ 
cidad, que contestemos, y vamos á hacerlo con templan¬ 
za y meditaciou. 

No necesitamos acudir á la opinión de un estranjero 
pasa saber que el Museo Nacional no merece ni con 
mucho tal nombre. Hemos citado loque dijo Mr. Viardot 
sobre esos cuadros, para que se vea que opinión mere¬ 
ceremos de los estranjeros que nos visíten, el día que 
espongamos en salones ad hoc esas obras de arte, con 
el pomposo nombre de Museo Nacional de Pintura y 
Escultura. Si hubiésemos aquilatado la importancia de 
dicho Museo por la opinión de Mr. Viardot, no hubiéramos 
dicho que se podría sacar hasta un centenar de cuadros 
dignos de esponerse, cuando Mr. Viardot dice (inclu¬ 
yendo los del infante don Sebastian), que lo mas que 
se pueden escoger son una veintena, eu lo cual, según 
la opinión de inuy entendidos artistas de esta córte, se 
acerca mas á la verdad que nosotros; pero en estas 
cuestiones siempre preferimos pecar por carta de mas, 
dando en esto una prueba, si no de rigoroso acierto, de 
completa buena fe. 

Esa misma hubiéramos deseado hallar en la cita que 
se hace de lo que dijo Mr. Viardot del cuadro de los her¬ 
manos Van-Eyck, por el cual, según el ilustrado escri¬ 
tor, un museo estranjero de Inglaterra ha ofreci¬ 
do 2.000,000 de reales. Nada tendría de estraño que 
asi fuese, pues dcho cuadro es uno de los mas impor¬ 
tantes que hay en Europa de aquella escuela. Si lo que 
dice Mr. Viaraot es de aquel cuadro, no vemos en ello 
mas falta que no acordarse del asunto, que tampoco 
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nos da á conocer el escritor de arte, á quien contes¬ 
tamos (1). 

Y nótese que debe verlo á menudo, mientras mon- 
sieur Viardot se lameuta de Ja mala colocación que té¬ 
manlos de dicho Museo cuando lo visitó; y porque mal 
podría estar el famoso tríptico en algún despacho de los 
principales jefes del ministerio de Fomento, cuando no 
se instaló en aquel edilicio hasta el año de 1849, y mon- 
sieur Viardot visitó el Museo en 1841. Nada tiene de es- 
traño que el jóven escritor haya incurrido en esta ligera 
falta, pues si es la persona que creemos, por aquel 
tiempo debía ir al colegio ó á la escuela. 

Creemos no tener ancha conciencia, sino muy justa, 
citando á Mr. Viardot que ha visitado todos los museos 
de Europa, como entendidísimo escritor, y cuyas apre¬ 
ciaciones hemos hallado prácticamente justas sobre 
gran parto de ellos. Haga lo mismo el que escribió los 
parraros que contestamos si tiene sincero amor al arte, 
y se convencerá. 

Asimismo hemos calificado con profunda convicción, 
de cuadros de pacotilla á los cincuenta y cinco de Car- 
ducho , calificación que ningún verdadero conocedor en 
bellas artes que los vea nos censurará. Admirará como 
nosotros que obra tan importante por su tamaño y nú¬ 
mero hava sido ejecutada en cuatro años, es decir, 
cuadros de complicada composición y figuras del tama¬ 
ño natural en veinte y seis dias cada uno... 

También por aquella época hab a un poeta emiuente 

ue «en horas veinte y cuatro, hacia salir una comedia 

e las musas al teatro,» y por mas que admiremos tan 
prodigiosa facilidad, nos debemos abstener de conside¬ 
rar dichas producciones como su obra maestra. El gran 
Tiziano (de cuyo estudio salieron también obras de pa¬ 
cotilla) , solia decir con muchísima razón, que el que 
canta de improviso non puo formare verso erudito ne 
ben aggiustato. 

Por último, el escritor á quien contestamos nos invita 
cortesmenteá acercarnos á la dirección del Museo Nacio¬ 
nal para convencernos de la falta absoluta de verdad que 
hay en la apreciación que hicimos de aquel Museo y pro¬ 
mete enseñarnos cuanto hay en él. Le damos las gracias 
por la forma galante de su invitación, asegurándole que 
no lo necesitamos, pues conocemos esos cuadros desde 
muy poco después de su instalación en el ex-convento de 
la Trinidad. Si tan absoluta falta de verdad hay en lo que 
dijimos, bien fácilmente podría probarlo, haciendo que 
el gobierno ordene á h Academia de San Fernando que 
haga una clasificación de dicho Museo; pues se inaica 
claramente por su invitación que para esto tiene facul¬ 
tades. También tiene otro medio mas fácil aun para pro¬ 
bar esa falta absoluta de verdad de nuestra apreciación 
y que no entendemos nada de bellas artes, exhibiendo 
Jos Velazquez, Murillos, Riberas, Zurbaranes, Juanes 
que nos han pasado inadvertidos. 

Y no se diga que la ausencia de estos autores no es 
de gran importancia para un museo español, por mas 
que haya además del citado triplico varias tablas anó¬ 
nimas y algún cuadro de Cano, de Rizzi, Carreño y Cor¬ 
rea; pues seria igual ó mayor la falta que si en una biblio¬ 
teca de autores españoles, faltasen Cervantes, Calderón, 
Lope de Vega, Tirso y Moreto. 

Se ven en cambio, triste es decirlo, malísimos cua¬ 
dros de un tal Gilarte, de un Cieza, de Escuela de 
Cieza, cuidadosamente consignados con tarjetones muy 
bonitos; pero esto si bien demuestra la buena fe en la 
dirección, no asi la inteligencia de lo que debe ser un 
museo. Esto nos hace el mismo efecto que si en la bi¬ 
blioteca que antes comparamos viésemos la ausencia de 
los primeros autores y la presencia de Rabadan, Tor- 
remocha y Estrada (2). 

(I) Este cuadro en forma de tríptico représenla El triunfo del 
Huevo Testamento sobre el Antiguo, ó el Ue la Iglesia cmtiana sobre 
la Sinagoga. El carácter legendario del asanto, y la manera original 
y espléndida con que está compuesto, hace difícil su interpretación 
si no fe le considera con estudio y reflexión. Este precioso cuadro, 
que Passavant atribuye á Huberto Van Eyck en su Art chretien en 
Espagnc, y Cavalcaselle en su libro Les Anciens Peintrcs flamands á 
Juan Van Eyck. es uno de los tres mas importantes que hay en Eu¬ 
ropa de esta escuela. Mr. Robinson, director del Museo de Kcnsing- 
lon que dicen ha ofrecido una gran suma por él, duda que este 
cuadro esté pintado en Plandcs,|»cro noque sea de Huberto Van Ejck, 
por lo cual cree que lo haya pintado en España. Esta duda sé la 
ha sugerido la observación de aue el cuadro está pintado con otro 
procedimiento del que usaba Huberto. Tiene mucha razón Mr. Robin¬ 
son, creyendo que el procedimiento material es distint ■ del que usa¬ 
ba aquel gran artista en su buen tiempo, pues este cuadro está pin¬ 
tado al huevo , v Huberto usaba ya, con admira ion de todos.su 
nuevo procedimiento de óleo y el cual no comunicó sino á sus 
adeptos. 

Por otro lado nadie puede haber compuesto y dibujado aquel cua¬ 
dro sino Huberto Van hyck, pues es el mismo estilo, la mhma inte¬ 
ligencia del de La adoracton del cordero de la iglesia de San Uavon 
en Gante, indudablemente suyo. Ignoramos si Huberto Van Eyck es¬ 
tuvo en España; ignoramos también la historia de este cuadro, pues 
no sabemos sino que en 178(3 estaba colocado en la capilla de San 
Gerónimo en Valencia, y mas tarde pisó al convento del Parral on 
Segovia; pero vemos el talento de Huberto Van Eyck en todas las 
partes de esta preciosa obra. 

El fanatismo devastador délos Iconoclastas reformistas (I.jGG). hizo 
desaparecer muchas obras importantes, privándonos tal vez de alguna 
igual. Por lo tanto ¿seria aventurado suponer que este cuadro es una 
copia perfecta de otro de Huberto, hecha por uno desús mejores dis¬ 
cípulos , que no hubiese participado aun del guardado procedimiento 
de pintar al óleo? 

Apartamos de este exámen los cuadros de autores modernos, 
pues con muy pocas escepciones. merecen figurar el dia que haya su 
Uciente número en una Galería Nacional Contemporánea. De los del 
llamado Museo Nacional, véase lo que dice Mr. Viardot en su libro 
LesMusées d* Espagnc, pág. 1f>¿. «La escuela española es naturalmen¬ 
te la mas rica y mejor dotada en el Museo Nacional , pero solamente 
p ir el número de las obras, que es considerab e, y mucho menos por 
fU mérito. Hay una multitud de cuadrosdc dudosísima autenticidad, 


Asi que, mientras no pued i contestar con datos á lo 
que decimos (y al mismo tiempo algo sobre la Escultura) 
mal podrá couvencer á las personas sensatas, de que 
esa informe colección de cuadros merezca llevar el tí¬ 
tulo de Museo Nacional de Pintura y Escultura. 

Jos¿ Vallejo. 


UNA HISTORIA EN TRES CANTARES. 

Luna de la hermosa noche, 
yo nunca la olvidaré, 
que á la luz de aquella luna 
la vi por primera vez. 

El galan que vi de noche, 
de dia me habló de amor; 
la luna alumbró mi alma 
para abrasármela el sol. 

¡ Menguó la luna y ha muerto 
el sol que vida me daba! 

El olvido del ingrato 
es la sombra que me mata. 

Eduardo Rastillo. 


Antídoto contra los efectos venenosos de las bebi¬ 
das ardientes. —El doctor Back de Danlzig ha descu¬ 
bierto un antídoto ó mas bien un contraveneno para el 
alcohol. Es una pasta mineral que dicho médico intro¬ 
duce en una aceituna y que una vez tomada, destruye 
no solamente los efectos sino también las consecuencias 
desastrosas de la embriaguez: El doctor Back ha hecho 
varios ensayos en un aleman que estaba borracho, el 
cual bebió tres botellas de aguardiente y tomó luego 
tres aceitunas preparadas al efecto, sin que sintiera des- 

{ )ues ni el mas ligero síntoma de embriaguez, ni de mo- 
eslia. Hasta el dia el antídoto empleado mas general¬ 
mente en algunos países para quitar la embriaguez, era 
el vinagre, que una vez en el estómago convertía en 
igual sustancia todo el alcohol que encontraba en él. El 
acetato de amoniaco obra también de un modo seme¬ 
jante; descomponiéndose en el oslómago el ácido acéti¬ 
co, de que se compone en parte, convierte el alcohol en 
ácido acético y vinagre. 


Las últimas cartas de Constantinopla contienen tristes 
pormenores acerca de la inmensa inmigración de circa¬ 
sianos en Turquía, inmigración causada por la toma de 
Vardar, última fortaleza circasiana. Veinte y siete mil 
circasianos han llegado á Trebisonda, y se supone que 
en los dos ó tres meses inmediatos llegarán 300,000 mas 
á refugiarse en Turquía. La mas horrible miseria reina 
entre estos desgraciados emigrantes, á pesar de los es¬ 
fuerzos del gobierno turco para aliviarla y establecerlos 
en Jos territorios menos poblados de su imperio. Parece 
que se dará entrada en el ejército turco á 20,000 de 
ellos, y se calcula que por ahora costará 100.000,000 de 
reales al tesoro del sultán el aumento de población que 
tiene su imperio, á consecuencia de las victorias é in¬ 
vasiones de la Rusia. 


Fósiles en Bélgica. —Hace poco tiempo que al abrir 
un canal en Lierre, los trabajadores encontraron un 
inmenso depósito de restos fósiles que consistían en 
huesos y dientes de mammuths, rinocerontes, gansos, 
perros y caballos. El suelo está formado de arena grue¬ 
sa en la que se han hallado fragmentos de cuarzo opaco 
y vidrioso. Los huesos fueron hallados todos en un mis¬ 
mo punto como si los animales á que pertenecían liubie- 

que sin razón se atribuyen á maestros, haciéndoles en esto menos 
honor que injuria; además otra mole mas considerable aun üc origi¬ 
nales. de imitaciones, de copias, obras todas sin nombre, sin va¬ 
lor, de lamentable endeblez y nulidad tan completa, que no me¬ 
recían seguramente ser recogidas en una colección pública. L'n mu¬ 
seo no es una prendería, y tomar cuaiiros poT nada es haberlos 
pagado muv caro. Debió hacerse un apartado en este confuso roonlon, 
lo que no hubiera sido dificil, pues si en piotura como en (odas las 
cosas, hasla en lo moral, se halla un limite incierto entre el bien y 
el mal, en aquellos punto* que se acercan mas y parecen confundirse, 
á lo menos se les distingue fácilmente en su oposición cstrema. Un 
cuadro completamente malo, es como una acción completamente 
mala : nadie puele engañarse en esto, á no tener ni sombra de clcu- 
cia ni de gusto, lo que no puede suponerse en ningún país de los que 
reciben la misión de comprmer una colección de arte. Es probable 
que, para evitar cualquiera acusación de subterfugio ó sospecha de 
intldel'dad, los ordenadores del Mateo Nacional hayan querido reli- 

S iosamcnte colocar los cuadros, cualesquiera que fuesen, inventaria¬ 
os entre los bienes de los conventos. Mas tarde, menester es esperar 
se ocuparán en hacer el apartado, y cuando el público haya recono¬ 
cido la vanidad de esa* pretendidas riquezas, se podrá sin temor ni 
escrúpulo separar la cizaña del buen grano.* 


ran sido sumergidos todos en la misma cavidad. Un 
exámen cuidadoso de mas de mil varas cúbicas de la 
arena escavada, no ha dado muestras ningunas de gui¬ 
jarros ni de conchas. 


Nuevo modo de curar las quemaduras. —El doctor 
Franchino ha descubierto el medio de curar rápida¬ 
mente las quemaduras empleando el agua destilada de 
la adelfa. Esta agua posee la virtud de quitar casi 
enteramente el dolor y Ja inflamación y dulcificar el 
estado nervioso del enfermo. El agua lia de estar mez¬ 
clada con agua de goma en una proporción de ocho por 
ciento. El vendaje puesto en la herida ha de estar hu¬ 
medecido con esta mezcla teniendo cuidado antes de 
esprimir bien la herida para hacer que salga el agua 
que tenga la vejiga que se haya formado. Cuando haya 
ue mudar el vendaje el que se ponga de nuevo, ha de 
laber estado metido en el agua asi preparada. 


Temblores de tierra.— El profesor Ansted calcula 
que el número total de temblores de tierra que ha ha¬ 
bido desde los tiempos á que alcanza la historia hasta el 
año 1850 viene á ser de unos 7,000. De este número 
solo 7T»0 sucedieron antes del año 1500. Durante los tres 
siglos siguientes, es decir, desde principios del si¬ 
glo XVI hasta fines del siglo XV111 hubo 2,804 temblo¬ 
res de tierra, ó sea cuatro veces el número de los ocur¬ 
ridos en los siglos anteriores. De 1800 á 1850 ha habi¬ 
do 3,240 ó sea uno por semana; pero solo uno por cada 
cuarenta de estos ha sido de consecuencias graves; lo 
cual viene á dar un temblor de tierra con accidentes 
mas ó menos fatales cada ocho meses. Durante los ulti¬ 
me s diez años han ocurrido en Europa 320 temblores 
de tierra , lo cual da uno por cada nueve dias. A este 
número hay que agregar el de los temblores de tierra 
acaecidos en Africa, Asia, América y Occeanía, y entre 
estos el mas terril le ha sido el que ocurrió el año pa¬ 
sado en las islas Filipinas. 


Nuevo descubrimiento en anatomía. —¿Quién hubie¬ 
ra creído que en la anatomía descriptiva, cuyo estudio 
es tan fácil de bacer y que en todas partes se ha segui¬ 
do con el mayor celo, quedaba aun algo que descubrir? 
Y sin embargo, un anatómico eminente, llamado Suc- 
quet, ha descubierto recientemente que existen rela¬ 
ciones directas y en cierto modo muy grandes entre el 
sistema venoso y el arterial con especialidad dentro de 
las grandes articulaciones y alrededor de ellas. 


Influencia del tiempo en la cosecha. — El grano 
ligero y la gran cantidad de paja están en relación con 
el número de dias húmedos y de una temperatura baja, 
al paso que la cantidad menor de naia corresponde á 
una estación seca y la mejor calidad del grano á un es¬ 
tío ardiente. 


Esperimentos recientes manifiestan que las hojas del 
banano que crece con tanta abundancia en América, 
suministran un material escelente para la fabricación 
del papel cuando se hallan mezcladas con una cantidad 
triple en peso de trapo. 


FLORES Y ABROJOS. 

(LEYENDA.) 

(CONTINUACION.) 

»EI martes, gran baile de gñsetles en Mabille. No fal¬ 
tará el señor don Arturo Villafuerte.» 

Al dia siguiente recibieron una carta dirigida á don 
Joaquín Ponce. Era de Ricardo y decía asi: 

«Señor don Joaquín Ponce: 

»Muy señor mió y amigo: una ligera indisposición 
que me tiene en cama hace unos cuantos dias, me ha 
impedido escribir á usted mas pronto. Por eso seré bien 
lacónico. 

»Arturo salió para Madrid, que no le gusta, como 
usted sabe, con el objeto de dirigirse desde allí á su pa¬ 
raíso. Debe por lo tanto estar ya en esa. Sé que lleva 
muy poco dinero, por lo que creo volverá muy pronto. 
El ignora que ustedes están en París. 

»Su hermana ha quedad ) viuda antes de que su ma¬ 
rido hubiese otorgado testamento; ¡justo castigo del cie¬ 
lo! Se casó por interés, y la hacienda del difunto ha ido 
á parar á sus herederos. 

«Guando usted se despidió de mí, le confie ciertos 
amores de Arturo, y la existencia de un niño, fruto de 
éstos. Pues bien, el pobre inocente ha ido á pararal 
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hospicio provincial, y su madre, 
la Yiuda , cuya historia también 
referí á usted, ha muerto casi 
repentinamente. ¿Qué tal? 

»Sobre lo que usted me pre¬ 
gunta de mi matrimonio, le ase¬ 
guro con franqueza que espero 
ser muy feliz, pero que la cele¬ 
bración del sacramento tardará 
algún tiempo todavía. 

»Salude usted afectuosamen¬ 
te á la familia. 

»Su seguro servidor y ami¬ 
go Q. B. S. M. 

y> Ricardo ¡rabien.» 

Después que Ponce hubo leí¬ 
do esta carta, se la dió á su 
mujer. Dellina se enteró tam¬ 
bién de su contenido y dijo a 
Carleta: 

—¡Cuánto me alegro de que 
no te hayas unido con Arturo! 

—¿Porqué? 

—¡ Oh, si supieras quién es! 

—Mamá ¿y has visto qué fla¬ 
co y qué demacrado estaba? • 

—Mucho, hija mia. 

—Suerte has tenido en no 
casarte con él, añadió Ponce. 

—Y apoyándose en un bas¬ 
tón... como un viejo. 

—Mucha suerte has tenido. 

Carlota se dirigió á su alcoba 

Í sacando de una cajita el ál- 
um de los recuerdos, empezó 
á hojearle con avidez. De re¬ 
pente notó una cosa estraña. 

En muchas páginas había terri¬ 
bles epigramas dirigidos á Artu¬ 
ro .y escritos por mano desco¬ 
nocida. Pero mayor fue su sor- 

Í iresa cuando vió en la última 
loja blanca estos versos: 

Vas á partir y me dejas 
Llorando tu despedida; 

Y son amargas mis quejas 
Porque creo que te alejas 
Para no verte en mi vida. 

Lúgubre presentimiento 
Ay! me augura que la muerte 
Me dejará sin aliento 
Cuando te busque contento 
Ansiando volver á verte. 

Y es que en el último adiós 
De una persona adorada 
De mil ideas en pos 
Corre el alma apasionada 

Y encuentra consuelo. en Dios. 

En Dios, en*Dios prepotente 
Para quien D0~hay imposible 
En Dios que acoge clemente 
Al justo y al delincuente 
Con bondad indefinible. 

El conoce mi cariño, 

El conoce que es mi amor 
Cual de un padre embriagador 
Y puro como el de un nino, 

Aunque siempre abrasador. 

Siempre serán mi ideal 
Tu sonrisa angelical, 

El fuego de tu pupila, 

Tu mirada tan tranquila 
Y tus labios de coral. 

Tú correrás entre flores 
Cercada de admiradores 
Que rendidos á tus plantas 
Sentirás que los encantas 
Con tus ojos seductores. 

Y en tu brillante carrera 
Un día, llena de gloria, 

Te ceñirás altanera 
Sobre la frente hechicera 
El laurel de la victoria. 

Cuando el pueblo enardecido 
Te aplauda, solo te pido 
Que te acuerdes de mi amor 
Y esclames en tu interior: 

«¡Poeta, nunca te olvido!» 

E. P. S. 

—¿De quién serán estas iniciales? pensó Carlota. Me 
parecen las mismas del que escribió mi biografía... . 
¿quién será? ¿cuándo habrá tenido este álbum en sus 
manos? Poeta... amante... ¡Y qué bien escribe! ¿Será 
Villamar?... No... no creo tal cosa. Además, un hom¬ 
bre cuyo título empieza por Villa... como el apellido de 
Arturo, es temible. Arturo... le he encontrado en Pa¬ 
rís... yo venia á crearme U qa fortuna y él debía haber 



los hermanos conrad, violinistas del circo de price. 


venido conmigo si hubiésemos llegado á casarnos: y 
le encuentro de ese modo... ¡Casualidad!... no... ¡pro¬ 
videncia! 

XVIII. 

SEIS ANOS DESPUES. 

La mitología griega nos habla del Loteo, rio que exis¬ 
te en los infiernos y cuyas aguas tienen la virtud de 
hacer olvidar al alma su pasado. La mitología es un 
delirio poético, una metira alegórica. Sin necesidad de 
bajar á los dominios de Pluton hallamos ese rio que no 
detiene nunca su corriente y que hunde en el olvido 
toda la historia de ayer. Este rio es el tiempo; los 
años, las ondas de su corriente. ¿Qué llaga no se cura 
con ese medicamento? 

La que Arturo había abierto en el corazón de Carlota, 
se hallaba ya casi completamente cerrada: el amor que 
él concibió ó pensó concebir se estinguió en unos pocos 
dias de ausencia; no sucedió asi á Carlota, que lloró un 
año, sintió dos, recordó á Villafuerle con tristeza por 
espacio de tres, y después de seis aun no le había olvi¬ 
dado. Sus deseos de venganza se estinguieron pasados 
los primeros meses: en los pocos que había estado su 
familia en París, Ponce tuvo tan buen acierto en sus 
negocios mercantiles, que aumentado su capital, había 
vuelto á España con una fortuna regular, que le ponía 
en disposición de que su hija dejase la carrera dramáti¬ 
ca. Pero ésta no quería retirarse de la escena sin haber 
conseguido un triunfo que pusiese su nombre á la altu¬ 
ra de las principales artistas. 

Villamar no había descubierto su amor, esperando 
que Carlota olvidase por completo á Villafuerle. 

La artista estaba contratada en uno de los mejores 
teatros de Madrid, y ya se susurraba su próxima des¬ 
pedida de las tablas. 

Kicardo había contraido matrimonio con aquella pai¬ 
sana suya, bella y simpática como casi todas las hijas 
del Turia: eran felices con su cariño y con la pasión, des¬ 
conocida para ellos hasta la que profesaron á un her¬ 
moso niño que el cielo les había concedido. 

Enrique seguía polleando, aunque su edad ya no era 
para pollerías, 


Luis seguía amando á su 
adorada de cabellos rubios, que 
démásiado jóven y demasiado 
coqueta, le hacia ver las dife¬ 
rentes fases del amor, ya entu¬ 
siasmándole , ya martirizándole 
con sus frecuentes indiferencias. 

Arturo volvió á Valencia, y 
estuvo unos pocos dias, en los 
cuales vendió muchas fincas, 
y cargado con el dinero mar¬ 
chó de nuevo á París. Después 
no se supo de él mas que en dos 
ocasiones en que escribió á su 
administrador dándole órdenes 
para que vendiese los bienes que 
fe quedaban y le remitiese su 
importe. 

Los empresarios del teatro en 
que Carlota representaba, te¬ 
nían en su poder una comedia 
anónima que habían leído con 
entusiasmo, determinando po¬ 
nerla en escena inmediatamen¬ 
te. Los periódicos hablaban mu¬ 
cho de esto, porque en verdad 
era un fenómeno digno de ad¬ 
miración, que una producción 
dramática llegase á entusiasmar 
á una empresa. 

Carlota había elegido esta 
obra para la noche de su des¬ 
pedida. El carácter que debía 
fingir era el suyo mismo. 

Acababa de salir de un ensa¬ 
yo en que había sido aplaudida 

Í ior toaos los actores, cuando 
legó á su casa el marqués de 
Villamar. 

Habló con los padres franca¬ 
mente del amor que tanto tiem¬ 
po había conservado para su 
hija, les dijo las razones por las 

a ue lo había ocultado, y les pi- 
ió su mano. 

Ponce le estrechó con alegría 
entre sus brazos, aprobando la 
conducta que había guardado 
en todo aquel tiempo, y le ase¬ 
guró que su hija no solo le ama¬ 
ría, sino que de hecho le amaba 
hacia mucho tiempo. 

No se equivocaba. Al pregun¬ 
tarlo á la artista, obtuvo una 
respuesta venturosa para Villa- 
mar , que comprendió su felici¬ 
dad á través del subido color 
que aparecía en las mejillas de 
Carlota. 

El marqués manifestó el deseo que tenia de verificar 
pronto su enlace, y quedó convenido para el dia siguien¬ 
te de la despedida de la carrera artística de Carlota. 

{La conclusión en el próximo número.) 

Adolfo Mirai.les de Imperial. 


GEROGLIFICO. 
SOLUCION DEL ANTERIOR. 


En amarte solo pienso, tu boquila me da vida, y tus 
ojos gloria son; dame esa mano, María. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


yer por la noche se 
¡□auguraron los C am¬ 
pos Elíseos con una 
gran concurrencia ; 
atraída por la nove- | 
dad. No asistimos: la [ 
empresa no nos re- I 
servó billetes y los re¬ 
vendedores pedían | 
ayer 120 reales por 
una butaca. Franca¬ 
mente hablando, el 
baile Gisela que se daba anoche en los Campos Elíseos 
cien veces visto y revisto en Madrid no nos pareció que 
merecía la pena de gastar seis duros sin el coche y otros 
escesos para ir á verlo. En cuauto al local y demás di¬ 
versiones que en su seno se contienen, creemos que ten¬ 
dremos tiempo de verlo mas despacio y á un precio mas 
módico, luego que pase la primera efervescencia que 
atrae al público a todo espectáculo nuevo. 

De los establecimientos nuevos se puede decir lo que 
de jas frutas: nunca son mas sabrosas y maduras que 
cuando las comen los soldados, es decir, cuando son mas 
baratas. Aguardaremos pues á que podamos entrar por 
nuestro dinero, sí, pero con arreglo á una moderada 
tarifa y sin el sobreprecio de la reventa. Entonces, si 
hay tiempo, diremos nuestra opinión. 

Con la entrada del verano se han repetido los casos de 
hidrofobia en la raza canina ocasionando algunas des¬ 
gracias en personas mordidas, como ha sucedido hace 
poco en Valladolid. A propósito de este asunto, hemos 
visto en la Correspondencia el comunicado de una per¬ 
sona que dice haberse curado su esposa por medio de la 
homeopatía. Si en efecto ha habido un médico homeó¬ 
pata ó alópata que ha curado la rabia ¿á que aguarda 
para dar á conocer el específico que ha usado? Si por 
yeDtura es algún secreto y quiere utilizarlo, el gobier¬ 



no debería comprárselo: de todos modos debe hacerse 
público el descubrimiento para que se eviten las lamen¬ 
tables desgracias de que todos los anos nos da cuenta la 
prensa. 

El conde de la Ponierais, condenado á muerte en 
París por haber envenenado á su querida, según cuen¬ 
tan los periódicos franceses, aunque él ha protestado 
hasta lo último que era inocente, subió al cadalso el 
jueves de la semana anterior á las seis de la mañana 
y algunos minutos después su cabeza rodaba sobre el 
tablado. ¡Horrible espectáculo que repugna á la civili¬ 
zación, á la religión y á la humanidad! Pero es aun mas 
repuguante el que ha dado una parte del pueblo de Pa¬ 
rís, acudiendo presurosa á presenciar la ejecución. Mu¬ 
chas mujeres iban en carruaje descubierto, ostentando 
sus galas como si fuesen á un baile ó á una función de 
teatro. ¿Cuándo se acabarán esas venganzas sociales, 
decoradas con el magnífico nombre de justicia? No, la 
justicia no exige la muerte de un delincuente por mano 
del verdugo: la sociedad tiene derecho á separar de su 
seno hasta su completa corrección, si es posible, al 
miembro pervertido; pero no tiene derecho á privarle 
por la muerte de todo género de expiación y regenera¬ 
ción en esta vida. 

La verdad es que si en ciertas cosas hemos adelanta¬ 
do mucho, en otras aun nos faltan grandes pasos que 
dar para salir completamente del estado de barbarie. 
Se ha trabajado con gran celo en varias naciones para 
•introducir mejoras en el régimen penitenciario; mas 
hasta ahora, en la mayor parte de Europa se lia progre¬ 
sado poquísimo en este ramo importante. No hablemos 
de España, donde no se ha progresado nada, y donde 
es verdaderamente espantoso pensar que un individuo, 
sobre todo si es pobre, cuando entra en una cárcel por 
un delito leve ó de esos que no dependen de perversidad 
del corazón, en vez de salir de ella corregido y mejora¬ 
do , sale mas digno de volver á entrar que cuando in¬ 
gresó por primera vez. Con este motivo recordamos lo 
que lia pasado el lunes de la última semana. Una jo¬ 
ven de diez y nueve años, que acababa de venir de un 
pueblo con el objeto de ponerse á servir, no sabemos por 
qué desgracia'ó por qué alucinación, intentó suicidarse 
con cerillas fosfóricas. Llevada á una casa de socorro y 
auxiliada á tiempo, ha sido después trasladada á la cár¬ 
cel de mujeres, donde como pobre, estará confundida 
con otras enviadas allí por distintos delitos. De allí sal 
drá probablemente curada de su manía del suicidio; 


pero ¿saldrá con Jas mismas cualidades morales que llevó 
a la cárcel? ¿No habrá adquirido nincun contagiq mpral 
respirando la atmósfera envenenada del vicio?. El qrímeji 
que consiste en el conato de suicidio debe ser castigado, 
pero con una pena especial, que tienda mas á la cura¬ 
ción de la inteligencia pervertida que á la expiación. En 
ninguna circunstancia nos parece disculpable el suici¬ 
dio; pero no se puede desconocer que hay casos en que 
aparece con caracteres que hasta cierto punto le escu- 
san, y otros en que llega á tomar las apariencias de un 
acto hcróico. Coaro sacrificando su vida por salvar á su 
pueblo, cometió un suicidio que la historia le aplaude: 
Régulo entregándose al martirio por el bien de la repú¬ 
blica romana, cometió otro suicidio deliberado. El sui¬ 
cidio de la famosa Lucrecia fue la ocasión inmediata del 
levantamiento de Roma contra los Tarquinos: muchas 
de las once mil vírgenes que con Santa Ursula se cor¬ 
taron las narices para evitar los insultos de los musul¬ 
manes, murieron de resultas de la operación, y este 
suicidio no dejó de tenerse en cuenta por la Iglesia. 

No es esto decir que la jóven que trató de suicidarse 
el otro dia tuviera los mismos motivos que Lucrecia ni 
que Santa Ursula y sus vírgenes para ello. No sabemos 
las causas que llegaron á trastornar su razón ; pero po¬ 
nemos estos ejemplos para probar que el delito del suicidio 
tiene á veces motivos que se relacionan con grandes senti¬ 
mientos de virtud, aunque por una ilación poco lógica 
lleguen á producir un crimen. De todas maneras, si la 
jóven de quien se trata no podia compararse con Lucre¬ 
cia ni con Santa Ursula al entrar en la cárcel, al salir 
de la cárcel la comparación será mucho menos posible. 

Esto quiere decir que necesitamos urgentemente cons¬ 
truir edificios para cárceles y casas de corrección, tanto 
en Madrid como en las demás capitales y pueblos impor¬ 
tantes, cárceles y casas de corrección que se fabriquen y 
establezcan con arreglo á los mejores sistemas modernos, 
esto es, atendiendo á la salubridad, ventilación, anchura 
y condiciones higiénicas de los respectivos locales; á la 
indispensable separación de sexos, edades y delitos; á la 
necesidad de ocupar en adecuados trabajos á los, presos 
pobres; á la del trabajo aislado y en silencio, á la del 
aislamiento absoluto y á la de la penitencia ó expiación 
moderada y soportable. En el presupuesto creemos que 
se han de haber destinado 60.000,000 de reales para 
esta atención; mas como con ellos hay para muy poco, 
apenas para empezar, no se empieza. Si esos 60.000,000 
se dieran todos los años hasta la conclusión de los edi- 
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fictos necesarios, creemos que ya podría con ellos le¬ 
vantarse un crédito que en cinco ó seis años diese el re¬ 
sultado apetecido. 

Los periódicos anuncian que va á construirse un 
magnifico cuartel para la guardia civil en Madrid, por¬ 
que el convento de San Martin, donde ahora se alberga 
este cuerpo, se halla ruinoso, y además es feo. Es indu¬ 
dable que lo ruinoso y feo debe desaparecer y sustituir¬ 
se con lo hermoso y lo nuevo. Solo deben conservarse 
aquellas ruinas que hayan pertenecido á lo bello, á lo 
venerable, y ciertamente el convento de San Martin no 
se ha distinguido nunca por su belleza ni por su mérito 
artístico. 

Algunos críticos, entusiasmados con las dotes artís¬ 
ticas que muestra todas las noches la Civili, distinguida 
actriz italiana que se hace aplaudir en el Príncipe, le 
han propuesto que aprenda el español, se naturalice 
entre nosotros, se quede en España, y dé á nuestra es¬ 
cena el lustre y la gloria que van á abandonarla cuando 
la Matilde y la Teodora, estrellas del mundo artístico, 
realicen el pensamiento que tienen de eclipsarse á nues¬ 
tra vista. Mucho celebraremos que la Civili acepte esta 
proposición: no puede en verdad quejarse de la acogida 
que el público y la prensa de Madrid le han dispensado; 
pero comprendemos que no basta la buena acogida ha¬ 
llada en un país para adoptarlo por patria. Si bastase, 
ya deberían ser nuestras compatriotas la Ristori y la 
Santoni, á las cuales podría hacérsela misma invitación. 
Con la Santoni, la Ristori y la Civili, tendríamos tres 
eminencias femeninas del arte ? y ya solo nos faltaría 
buscar otras eminencias masculinas que reemplazasen ¿ 
Jas otras tres que andan también intercadentes ó que 
con ellas compartiesen los laureles. 

El rey de Suecia ha sido admitido en la sociedad de 
grabadores al agua fuerte fundada en Estocolmo. Este 
nuevo artista ha ejecutado sus pruebas para tener in¬ 
greso en el gremio con un primor que según los inteli- 
entes nada ha dejado que desear. Felicitamos al rey de 
uecia en su calidad de grabador, y tenemos la esperan¬ 
za de poder presentar algún dia á Jos lectores de El 
Museo una muestra de sus obras, que le han merecido 
la honra que se le acaba de conceder, honra muy esti¬ 
mable porque en la sociedad de grabadores de Estocol¬ 
mo no se entra sino después de haber dado pruebas de 
una grande habilidad artística. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA LITERATURA PORTUGUESA. 

La literatura portuguesa tiene grandes merecimien¬ 
tos. Las naciones que le niegan la belleza y sublimidad 
no quieren tomarse el trabajo de estudiarla detenida¬ 
mente. Si la estudiaran, saldrían del error en que vi¬ 
ven juzgándola de una manera tan desfavorable. ¿Por 
qué no leer esos preciosos libros de Camoens, Filinto, 
Castilho, Garret, Palmeirim, Mendez Leal, Castello 
Branco, Leite, etc., para poder formar un juicio acer¬ 
tado de la literatura portuguesa, cuyas páginas se ha¬ 
llan impregnadas de una suavidad sojuzgadora, de una 
enseñanza profética? Es tanta la ternura de esas obras 
inmortales, representantes grandiosos del espíritu lite¬ 
rario de Portugal, que no hallamos cosa mejor que les 
pueda disputar la primacía, sin que esto sea exagerar, 
pues nos remitimos á la prueba. 

Camoens, el célebre autor de Os Lusiadas; des¬ 
cendiente de Jos Camaños de Andeiro, de cerca de la 
Coruña, ha dejado, una huella de tanta pureza y sen¬ 
timentalismo, que puede competir con el Tasso; y sin 
que nos toque tan ae cerca como Cervantes, no pode¬ 
mos menos de llorar.su infortunada suerte. 

Filinto. escelso intérprete de las musas greco-latinas, 
ha elevado el honor portugués á tanta altura, que en 
vano será pretender desvirtuarlo con diatribas, pues lo 
ue está consignado en letras de oro, sin la ostentación 
el orgullo, no puede borrarlo mas que la Providencia. 
El pobre vate lusitano, pidió limosna ya sexagenario: 
fue como Belisario un gran patricio, para dejar como 
recuerdo un triste Date obolum , que despedaza el co¬ 
razón.. 

Castilho, el Homero portugués, prodigio de las mu¬ 
sas, de enciclopédica erudición, ha escrito libros de tan¬ 
to mérito, que no podría jamás Portugal renunciar á 
ellos, sin ser traidor á sus mas caras afecciones. Sus 
versos, no son frivolidades métricas, desahogos de un 
capricho mas ó menos ardiente: cada una de sus com¬ 
posiciones, reúne la inspiración á la cultura, la filosofía 
á la profundidad. Véase su drama: Camoens , no me¬ 
nos elevado que el poema del mismo nombre de Garret, 
y no se creerán apasionados nuestros juicios. Su Me - 
thodo de Leitura Repentina , revela una lógica privile¬ 
giada, una combinación tal de cálculos sobre el modo 
mas fácil de enseñar los primeros elementos del saber, 
que solo por esto es digno del mayor aprecio. 

Garret na sido, una lumbrera de fulgentísimos rayos 
de inspiración tan elevada, que todos sus versos son 


EL MUSEO UNIVERSAL. _ 

torrentes de armonía. ¡De qué modo tan sublime canta 
á la amistad, á propósito de la adhesión que á Camoens 
le tenia el esclavo Antonio, á quien mas que como cau¬ 
tivo , trataba el gran poeta como á un hermano! Des¬ 
pués hablando de la saudade , dice tan dulcemente: 

«Saudade, mágico númem, 

Que transporta a alma, 

Do amigo ausente ao solitario amigo.» 

Palmeirim, el Beranger lusitano, es correcto como 
Martínez de la Rosa y variado como Trueba. Sus poe¬ 
sías son destellos de pasiones tranquilas; canciones sua¬ 
vísimas, que encarnan el sentimiento popular, de una 
manera tan sencilla como abreviada Hablando de una 
jóven dormida, dice con tanta gracia como precisión: 

«¡ Cómo é bella adormecida! 

¡Pafece estatua caída 
Do pedestal! 

¡ Cómo a dormir é formosa! 

¡ Parece fragante rosa, 

No seu rosal!» 

Con justicia se. le tributa en Portugal un culto de 
idolatría, pues no hay asunto que directamente inte¬ 
rese al sentimiento, que él no lo haya tratado con in¬ 
imitable sencillez. 

Mendez Leal es un poeta de levantada inspiración; 
muy erudito, y un dramaturgo de primer órden. Os 
Dois Renegados , drama de sus primeros ensayos, die¬ 
ron prueba evidente de lo que había de ser con el tiempo. 
Y en efecto, ¿qué poeta dramático pudo aventajarle en 
Portugal? Asimismo en la comedia ha hecho prodigios, 
sin imitar á autores franceses, de que es tan apasionado 
el teatro moderno. Sus Meditaciones religiosas , le co¬ 
locan al lado de Manzoni, á quien á veces supera. Ha 
sido laureado en varias ocasiones por la Academia, en pre¬ 
mio de obras de un mérito sobresaliente. Apasionado de 
todos los grandes poetas, á él debe el inspirado autor de 
Venganza catalana , que el rey de Portugal le otorgase 
una de las mas insignes condecoraciones de su patria. 
Mendez Leal, como ministro de Marina, propuso en con¬ 
sejo de ministros esta gracia, y en ninguno de sus co¬ 
legas halló la menor oposición. Esto da una alta idea 
del juicio de tan eminente poeta, como celoso hombre 
de Estado; y á nosotros nos corresponde agradecérselo, 
viendo asi que se añadió un nuevo lauro á la corona de 
gloria del fecundo autor de Venganza catalana. 

Castelho Branco, es un novelista que escribe mucho 
y bien. Tiene obras muy dignas de compararse con las 
ae Walter Scott, por mas que quieran negarlo los que 
rechazan las glorias literarias de Portugal. A la propie¬ 
dad del lenguaje, á la verosimilitud de los tipos, unen 
sus novelas la moralidad, la ternura y la enseñanza; 
siendo por este motivo muy digno de alabanza su fe¬ 
cundo autor. Tiene además dramas bellísimos y poesías 
descriptivas muy en armonía con el terso- lenguaje de 
aquel país hospitalario y generoso. Todos los preciosos 
libros de su repertorio, merecen con justicia la admi¬ 
ración de los sabios y el aprecio del pueblo que le vió 
nacer. 

Leite (Luis Felipe), ha consagrado sus mejores dias 
á la instrucción de la niñez, como inspector general de 
instrucción primaria. Sus obras didácticas, todas ame¬ 
nas y de fácil comprensión, son alhajas de un ingenio 
precoz y generoso, que se goza con el adelanto de la 
juventud, sin cejar un ápice en la senda de sus bri¬ 
llantes elucubraciones. 

Todas las escuelas de Portugal, donde se emplea el 
Methodo de leitura repentina de Castilho, tienen tablas 
con máximas y otras reglas y fundamentos de la edu¬ 
cación primaria, originales de Leite. Todas ellas son 
dulces, lacónicas y sumamente sentenciosas; grabán¬ 
dose fácilmente en la memoria de los niños, por medio 
del canto, que es un elemento poderoso para inculcar¬ 
les la enseñanza que se Ies brinda. También ha escrito 
poesías casi bucólicas, otras llenas de melancolía, que 
constituyen parte de su bien merecida reputación lite¬ 
raria. 

Al lado de estos preclaros escritores portugueses, fi¬ 
guran dignísimamente, el historiador Herculano, poeta 
tiernísimo y meditabundo, que se inmortalizó con su 
Harpa do crente ; guirnalda de tiernísimos cantos, que 
solo pueden compararse con esas baladas que se cele¬ 
bran tanto, de Enrique Heine, que hemos visto tradu¬ 
cidas al castellano, en la Abeja ae Barcelona . La vastí 
sima instrucción de este respetable literato, solo puede 
compararse con la que tenia nuestro profundo crítico Du¬ 
ran: escribe con una filosofía tan oportuna, que no puede 
hallársele ni un solo flanco por donde argüirle, pues 
sabe acomodarse al espíritu de la época y á la tradición. 

Rebello de Silva, es otro escritor lusitano profundísi¬ 
mo , desembarazado y fiel al clasicismo de la buena es¬ 
cuela peninsular. Sus juicios críticos, sobre escritores 
lusitanos, esplican casi mejor que ellos la índole de sus 
obras. Tiene cierta sal ática oportunísima, y parece de¬ 
leitarse con la derrota del charlatanismo, que combate 
con energía. Nadie como él ha juzgado á Mendez Leal; 
ni puede librarse de su censura cualquiera, sin que por 
eso desaliente á nadie. Pudiéramos compararlo con Eu¬ 
genio de Ochoa, aunque le creemos de mas vasta eru¬ 
dición que éste. 

Como escritores economistas, descuellan en Portu¬ 


gal Curtos José Caldeira y Si ni baldo de Mus, que si no 
es portugués, lo parece por la índole de sus escritos. 
Estos dos campeones de la Union ibérica , han trabajado 
mucho, pugnando por una fórmula que acaso se realice 
algún dia, conocidas Jas tendencias de españoles y por¬ 
tugueses despreocupados. 

Es muy digno de mención también el fácil orador 
Lattino Coelho, escritor incisivo y contundente, que 
hace resaltar en todas sus obras el espíritu peninsular, 
contra toda transacción con la burocracia inglesa y los 
artificios de su diplomacia. Está de tal modo conven¬ 
cido de que Portugal no necesita para medrar, de ele¬ 
mentos contrarios á su nacionalidad, que rechaza hasta 
el menor aplauso ó protección estranjera, y aun los anun¬ 
cios escritos en francés, por artistas lusitanos educados 
fuera de su país. Tiene asiento en casi todas las acade¬ 
mias y siempre se le ve en primera linca, para defender 
el régimen constitucional. 

Con todos esos cscelentes escritores, figura el origi- 
nalísimo López de Mendoza, cuyas Memorias d'un Doido , 
le granjearon una reputación envidiable. Educado én 
la escuela del infortunio, libó con la hiel del sufrimien¬ 
to, el néctar de Ja instrucción. Pocos escritores portu¬ 
gueses modernos han tenido una vida mas triste y ro¬ 
deada de privaciones. Pero su energía, su fe y perseve¬ 
rancia , vencieron de mil obstáculos, hasta llegar á ser 
un publicista digno de respeto, pues lo mismo es¬ 
cribe de política trascendental, que ae amena literatura. 
Todos sus escritos recorren con inimitable exactitud la 
historia, la filosofía, la geografía, la estadística, con 
un estilo conmovedor y depurado de los galicismos, que 
sueleu aparecer en los escritos de otros escritores lusi¬ 
tanos. 

Descuellan con todos esos genios de la literatura por¬ 
tuguesa , el dulcísimo poeta Joao de Lemos, autor de 
cantos que recuerdan cuanto de mas inspirado y cre¬ 
yente hay en el Parnaso de nuestra Edad de oro lite¬ 
raria. Tiene una poesía ó la Violeta ,que parece un aro¬ 
ma trasformado en un suspiro nostálgico, hablándonos 
como los fugitivos de Troya, Est dulcís moricns rcmi~ 
niscitur Argos. P. eta de sentimiento absolutamente, el 
señor Joao de Lemos, hacen sus versos un efecto tan 
misterioso en el corazón que no es posible dejar de amar 
después de su lectura, cuanto es bello, juvenil y poéti¬ 
co. Su estudio lo consideramos tan digno de ocupar la 
atención, como el de los versos de Lista y Campillo, el 
uno maestro y el otro discípulo, pero ambos dos gran¬ 
des poetas castellanos, arrullados por el grato murmu¬ 
llo ael Bétis. 

No es menos digno de mencionarse, el jóven Castilho, 
hijo de Antonio, el ya referido Homero portugués. Es¬ 
cribe con notable soltura en el idiona de Racine, como 
en el de Camoens. Tiene un bellísimo romance en fran¬ 
cés, que comienza Batdicr du Guadalquivir , impreg¬ 
nado de un suavísimo perfume oriental, que solo puede 
compararse con el que exhalan los versos de Zorrilla, 
en su poema Granada. Su composición portuguesa, ti¬ 
tulada : Os probc*inhos , da una idea muy elevada de 
su corazón piadoso, educado en las sabias máximas de 
su venerable padre. Casi toda la familia de Castilho se 
compone de escritores, y cultivan asimismo el arte de 
Apeles, con tal aprovechamiento, que podrían, en caso 
necesario, obtener provecho de sus trabajos. Hemos 
leído también muy uuenas poesías del señor Cándido 
Furtado, que si fuese menos modesto, podría elevarse 
á muy plausible altura. En nuestros estudios sobre la 
poesía portuguesa y la gallega, hemos consignado al¬ 
gunos fragmentos de las poesías jocosas de este jóven 
poeta, que tiene particular gusto en traducir a su dul¬ 
ce idioma, todas las buenas composiciones que lee en 
castellano. 

No olvidemos tampoco al señor Pereíra Caldas, cate¬ 
drático del Liceo do Braga, escelente médico y escritor 
enciclopédico, que tiene particular afición á los poetas 
españoles. Ha escrito multitud de folletos científicos y se 
dedica con aprovechamiento á la arqueología, cuyo es¬ 
tudio es tan difícil como digno de aprecio. Como poeta, 
tiene pasión por los himnos y madrigales , en cuyo gé¬ 
nero están versificadas casi todas sus concepciones, con 
bastante brío, aunque algunas con poca corrección. Se 
conoce que tiene muchísimas atenciones, y que se cuida 
poco de limar sus cantos, siendo por lo mismo mas 
dignos de aprecio, pues sin esa revisión que parece in¬ 
dispensable, tienen un mérito innegable. 

Basta leer las obras de estos escritores, para formar 
juicio de la idiosincrasia de la literatura portuguesa. 
Hemos citado, aunque fallecidos ya, á los célebres Ca¬ 
moens y Filinto, porque sus preceptos no han sido echa¬ 
dos en olvido, porque crearon una escuela de ternura 
que no pudo menos de producir ópimos frutos. Y en 
efecto, la ternura de Camoens y la precisión retórica de 
Filinto, son cualidades que se reflejan en las concepcio¬ 
nes de todos esos escritores citados, para quienes valió 
mas la memoria de dos genios patrios, que las escita- 
ciones de una literatura galo-británica, saturada de uto¬ 
pías y separada las mas de las veces del lazo de la ar¬ 
monía científica. No negamos el valor de Lamartine, á 
quien acatamos mas que á Víctor Hugo como maestro; 
no negamos el valor de Byron, como imaginación crea¬ 
dora ; pero al fijar nuestra crítica en la literatura por¬ 
tuguesa, vemos mas elevación en Camoens y Filinto, que 
en esos gigantes de la literatura galo-británica, á que 
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son tan apasionados otros escritores portugueses, como 
lo son muchísimos españoles. 

Camoens, al decir: 

«Cese tudo ó que á musa antiga canta, 

Qu‘outro valor mais alto so levanta,» 

no quiso significar hostilidad contra los preceptistas, ni 
revelar orgullo, creyendo que solo á él le estuviera re¬ 
servada la celebración de los hechos de su poema. Mas 
bien creemos que quiso mostrar, que sus versos iban 
á ser menos chísicos que los de sus predecesores; pero 
esta especie de confesión arguye franqueza y es digna 
de aprecio. El lirismo de su poema le da acaso mas im¬ 
portancia que LaJerusalcn Libertada. No negamos que 
el Tasso lloró y amó, y por eso sus versos son dulces y 
melancólicos; pero Camoens, además de llorar y amar 
como el cantor de Sorrento, recibió muchos insultos, 
muchas ingratitudes, y se vió en sus últimos días falto 
de alimento, y murió en la cama de un hospital, y hubo 
que darle 

(Jma mortalha pclamor de Deus , 

como dice tan amargamente el ilustre ciego Caslilho. 

Camoens, en medio de su pobreza, al ver un retrato 
suyo, que no aparecía con el ojo que le fallaba, tuvo la 
franqueza de escribir al pie: 

«Retrato vos nao sois meu, 

Rctrataronvos mui mal;» 

revelando asi, que no era la vanidad gusano que le ro¬ 
yese. 

Si el Tasso esclamaba dolorido: 

«Piango il morir, 

Non piango il morir solo, 

Ala il modo,» 

Camoens decía, 

uO doh»r me f» re, 

O dolor me mala.» 

Después de leer d Camoens, solo falta leer d Job, y 
llorar como la madre de Dios al pie de la cruz. 

No vamos d citar todos los escritores antiguos de Por¬ 
tugal. La índole de este artículo solo nos permite dar 
una idea de lo que es y d dónde marcha el espíritu lite¬ 
rario de esa nación hermana nuestra, con un gobierno 
tan adelantado en la vía de las reformas y tan amante 
del saber y de la virtud. 

No comprendemos por qué habiendo dos naciones her¬ 
manas por Ja religión, las costumbres, el territorio y el 
lenguaje, no ha de ser mas conocida en ambas su res¬ 
pectiva literatura, pues si ésta se difundiera como es 
debido, en uno y otro pueblo, poco d poco se irían es- 
tinguiendo odios tradicionales, que son la remora de la 
fraternidad que debemos tener, para que nuestros ve¬ 
neros de riqueza sean esplotados mas ventajosamente, 
y surja de ahí la fusión que la Providencia nos tiene 
preparada. De este modo de pensar son muchísimos por¬ 
tugueses ilustrados, entre los que nos complacemos en 
citar al señor Casal Ribeiro, que es un poeta de mucha 
ternura > sencillez, como lo demuestra en su precioso 
canto O Jardín da Infancia, dedicado d una nina suya, 
hallándose d la edad de ocho anos. Esta composición, 
rebosa en ternura consoladora. ¡Con cuduta dulzura no 
dice él, d la prenda de su vida: 

«Inocente, va i, querida, 

Corre, brinca, apunha as flores, 

Que nao ha flores na vida, 

De tal vi<;os e de taes cores 
Como aquí I 


Corre, como as borboletas 

Esvoa^ao sem cuidados 
No jardim; 

Colhe as rosas, as violetas; 

Colhe os cravos matizados 
De carmín.» 

Dudamos que puedan espresarse en ningún otro idio¬ 
ma, sentimientos de ternura tan sencillos como es¬ 
tos. El mismo italiano, que se presta tanto d ella, no 
tiene muchas veces los giros conmovedores de la her¬ 
mosa lengua lusitana, cuando se maneja con arte y 
espontánea inspiración. Si hubo un Dante que dije¬ 
se d Beatriz: Amor che nella mente me ragxona, en 
Portugal hubo un Camoens que Je dijese d su Cata¬ 
lina: Amor que me da fe, para iofrer as iniquidades 
dos homens. Bajo el punto de vista de la fe, hallamos 
muchos puntos de contacto entre el autor de la Divina 
Comedia y'el de Os ¿lisiadas. Hermosas son aquellas pa¬ 
labras del Dante: En todas partes me iluminará el 
sol , y si bien amargo, jamás me faltará el pan . ¡ Tris¬ 
tes debieron ser los momentos en que Camoens dijo á 
su esclavo, ó mejor dicho único amigo: ¡Véndeme o 
capagete , amigo Antonio! No le quedaba ya mas que 
el sombrero militar, cuando tuvo que recogerse en la 
casa de Misericordia. 

Deseamos que el mundo inteligente se fije en la ín • 
dolé bienhechora de Ja literatura portuguesa, en la ter¬ 
nura^ pureza de su Parnaso, pues en casi todas sus 
composiciones se ve el respeto d la honestidad y á la 


elevación de la honra. Asi por ejemplo dice Castello 
Branco, en su poesía O meu segredo: 

«¡Deixál-a... embora! ¡Sonhemos, 

Que existe uin mundo além d*este... 

Sim... existe... ó a patria d'anjos, 

Dónde tu, anjo, vieste!» 

No hemos querido hacer un estudio bibliográfico com¬ 
pleto de la literatura portuguesa. Hemosdiclio ya que nos 
propusimos en este artículo llamar la atención hácia la 
belleza y sublimidad de la literatura lusitana, digna de 
difundirse entre los españoles, con todo el matiz del sen¬ 
timiento y la originalidad. El país que no ama d sus 
poetas y publicistas distinguidos, quiere vivir estaciona¬ 
do; quiere retroceder en vez de adelantar. Por los poe¬ 
tas se cuentan los siglos: ellos son las mas encumbra¬ 
das glorias de los pueblos. Su mísiou, pacíficamente 
civilizadora, se verifica con cantos que no mueren nun¬ 
ca. Ya comprenderán los que sepan la altura d que debe 
colocarse el poeta, que hablamos de los que saben dis¬ 
tinguirse por la mas absoluta independencia, sin pros¬ 
tituir su musa d bastardas exigencias, hijas de la mas. 
grosera venalidad. El sentimiento purísimo de la inspi¬ 
ración es un grito que acusa al vicio y ensalza la vir¬ 
tud, sin transigir con las preocupaciones. Por eso son 
poco conocidos los grandes poetas, y es solo de ellos de 
quiene se dice elocuentemente la varonil Gertrudis Go- 
. mez de Avellaneda: 

«Van por ignotos caminos, 

Peregrinos, 

Solitarios y sin nombres; 

No los conocen Jos hombres, 

Ni comprenden sus destinos.» 

Vemos con gusto que los buenos poetas y escritores 
portugueses no se separan del credo católico, ni ofre¬ 
cen ningún porvenir, sin el ejercicio de la virtud. Ellos 
comprenden perfectamente que la vida es el dolor, y 
que sin lucha no hay gloria. No protestan contra la es¬ 
peranza, sin cuya égida no se puede atravesar el mar 
de la vida; y solo por esto son bendecidos de Dios. 

Nosotros, que tenemos una especial afición á la lite¬ 
ratura portuguesa; que hemos recibido de ella precep¬ 
tos que no olvidaremos nunca, deseamos, lo repetimos, 
que sea conocida en España, como lo hemos consignado 
ya, en El Porvenir Hispano Lusitano, que se publicó 
en Vigo. Allí, contra viento y marea, defendimos los 
intereses morales y materiales de Porgal, haciendo bio¬ 
grafías de sus hombres ilustres y atacando preocupacio¬ 
nes,.que tienen aun bastantes raíces en uno y otro pue¬ 
blo, de una misma península, llamada d ser el mas se¬ 
guro baluarte de la libertad de Europa. La recompensa 
de aquellos trabajos, la hemos recibido con la satisfac¬ 
ción de saber que fueron del agrado del eminente poeta 
Cuslilho, con cuya amistad nos honramos muchísimo. 

Confiados, pues, en que las inteligencias privilegia¬ 
das de Portugal y España, han de prestar su atención 
á la necesidad de difundir mutuamente los buenos libros 
en ambos países limítrofes, para de este modo hacerlos 
mas conocidos y fraternales, concluimos con gusto este 
artículo, encaminado d hacer aun mas simpático en Es¬ 
paña el nombre de Portugal, y á que su literatura sea 
conocida y apreciada como merece, entre los españoles. 

José López de la Vega. 


RESEÑA. HISTORICA DE LA FOTOGRAFIA 

DESDE su origen iiasta mestros DIAS. 

I. 

ÍNTROI rcriON.— -DES .rBRIMIFNTO DE LA CÁMARA OSCURA .—PROPIEDA¬ 
DES DF.L NITRATO HE PLATA .—I» SARROLLO DE LAS IMAGENES SOBRE 

i lanchas de plaqué.-— mr. daguerre.—el daguerrotipo. 

Voy á tratar un asunto que, no obstante ser dema¬ 
siado escabroso para mis débiles fuerzas, me propongo 
analizar del mejor modo que me sea posible, para que 
mis lectores teugan una idea, si no tan lata como mi 
buen deseo me la inspira, á lo menos bastante para que 
puedan apreciar con algún detenimiento uno de los mas 
grandiosos descubrimientos del siglo actual, que en el 
corto espacio de algunos años, se ha desarrollado de un 
modo tan maravilloso,.que hasta las clases menos aco¬ 
modadas disfrutan'ya de los inmensos beneficios que ha 
reportado á toda la sociedad en general. 

Mi objeto al escribir sobre la fotografía, no es sino 
dar d conocer su historia en general desde su primer 
origen hasta nuestros dias; absteniéndome de entrar 
en minuciosos detalles científicos que, si bien amplia¬ 
rían mucho mas el asunto á la generalidad de mis lec¬ 
tores no les seria fácil comprenderlos (dicho sea esto sin 
ofensa), porque no todos están obligados á saber la teo¬ 
ría ni mucho menos la práctica de los procedimientos 
químicos con que se confeccionan los retratos, que son, 
por decirlo asi, la palanca de la fotografía. 

Sentado esto, entremos ya de Heno en el asunto que 
nos ocupa. 

Venecia, la hermosa Venecia, vió mecerse sobre sus 
tranquilas aguas la cuna del gran artista que dió el pri¬ 
mer paso en la escabrosa senda de la fotografía: de aquí 


que sea tan bella, tan atractiva. Y ¿cómo no había de 
serlo cuando en su infancia fue dulcemente arrullada 
por la reina del Adriático? 

Juan Bautista Porta, célebre pintor veneciano, fue el 
inventor de Ja cámara oscura, con la cual consiguió 
sacar las hermosas vistas de Venecia, que asombraron 
al mundo artístico por la verdad en la copia y por los 
magníficos detalles que arrancó, por decirlo asi, á Ja 
propia naturaleza. 

¡Cuán ageno estaba entonces el gran artista que de 
aquel descubrimiento, debido tan solo á sus muchas vi¬ 
gilias y al mucho amor que profesaba al arte, tres si¬ 
glos después llegaría á un grado tal de perfección, que 
las eminencias artísticas no podrían menos de tributarle 
dúos elogios tan francos como merecidos! 

Tal vez se creerá por lo que llevo dicho, que con ha¬ 
berse descubierto la cámara oscura, la fotografía co¬ 
menzó á desarrollarse tal como era de esperar: pero 
nada menos que esto; porque permaneció entre Ja os¬ 
curidad por espacio de dos siglos, hasta que en el 
año i765 Scheelc descubrió las propiedades del nitrato 
de plata, cuya disoluciou puesta en contacto con una 
sustancia orgánica, se ennegrece á la acción de la luz; 
aunque por otra parte, si hemos de creer al eminente 
sabio Mr. Francisco Arago, no fue Scheele, sino Falri- 
cius el primero que halló esta propiedad en las sales de 
plata allá por los años de 1566. Pero sea de esto lo que 
quiera, lo cierto es que la fotografía no dió señales de 
vida, digámoslo asi, hasta fines del siglo pasado en los 
salones del conservatorio de París, cuando el célebre 
espertaren tadur Mr. Charles, reprodujo siluetas sobre 
papel nitratado esponiéndolo á la luz con las condicio¬ 
nes necesarias para que la imdgcn se reprodujera con 
la mayor precisión posible. 

Como se ve, este era un gran descubrimiento que 
no podía menos de sorprender en aquella época, y dar 
brillantes resultados para la posteridad. 

Algunos años después, esto es, en 1802, Mr. D.;vy 
publicó una nota, cuyo título es el siguiente: Descrip¬ 
ción de un procedimiento para copiar pinturas sobre 
vidrio y hacer siluetas por la acción de la luz sobre el 
nitrato de plata. 

Ya vemos, pues, cómo en el corto espacio de algunos 
años, no tan solp se había conseguido reproducir sobre 
papel, sino copiar pinturas sobre vidrio. 

De modo que tenemos ya tres grandes descubrimien¬ 
tos para el desarrollo de Ja fotografía, que, como vere¬ 
mos mas adelante, no paró ya hasta llegar al grado de 
perfección en que hoy la conocemos. 

Un año mas tarde, el doctor Tilomas Young, hizo al¬ 
gunos esperimentos que si bien no dieron los resultados 
que eran de esperar, hicieron concebir la idea del mu¬ 
cho partido que se podía sacar de todo lo que hasta 
enlouces se había descubierto. 

Mas á pesar de todos estos ensayos, la fotografía no 
comenzó a desarrollarse, propiamente hablando, has¬ 
ta el año 1827, en que Niepce de San Víctor obtuvo 
algunos resultados, logrando fijar las imágenes déla 
cámara oscura, sobre placas metálicas preparadas con 
bálsamo de Judea y esencia d^ lavanda. 

Al mismo tiempo que Niepce de San Víctor conseguía 
la fijación de las imágenes sobre planchas metálicas, 
Mr. Daguerre hacia esperimentos en idéntico sentido, 
sin saber que tenia un adversario que entonces estaba 
mucho mas adelantado que él en el asunto que ambos 
se habían propuesto perfeccionar. 

Pero la casualidad^ c<a diosa que tanto influye en los 
grandes descubrimientos, hizo de modo que los dos ri¬ 
vales se encontraran un día para que ambos, impulsados 
por un mismo deseo, resolvieran el gran problema de 
la fotografía. 

Véase cómo rconteció este encuentro. 

En aquel mismo año se presentó al público de París 
el famoso diorama que tanto llamó la atención por las 
sorprendentes vistas que ofrecía. Sobre todo, lo que 
mas admiración causaba era ver que en un mismo cua¬ 
dro la noche sucedía al día tan admirablemente, que no 
parecía sino que la naturaleza impulsaba con su soplo 
vivificador aquella transformación tan sublime por de¬ 
cirlo asi. 

Otras veces se veía un hermoso paisaje engalanado 
con todos los atractivos de la naciente primavera, sus¬ 
tituido insensiblemente por un invierno árido y frió, 
con una ilusión que no podía ser mas completa. 

^ El autor de tan famoso diorama, era Daguerre. 

Uno de los que visitaron este diorama fue Niepce de 
San Víctor, que no pudo menos de entrar en deseos de 
conocer al autor de aquel prodigio. 

Puestos, pites, en contacto aquellos dos grandes ge¬ 
nios^ no pudieron medos de manifestarse recíproca¬ 
mente los trabajos que tenían hechos, concluyendo, en 
fin, después de algunas entrevistas, por asociarse en 
debida forma para llevar á cabo el objeto que ambos se 
habían propuesto. 

Asi, asociados, para perfeccionar el descubrimiento 
hecho por Niepce, el 44 de diciembre de 1829 hicieron 
un convenio, por el cual ambos quedaban obligados d 
participarse mutuamente los adelantos que fuesen ad¬ 
quiriendo. 

Y en efecto: d los pocos meses Mr. Daguerre fue el 
primero que pudo conseguir fijar la imágen sobre pla¬ 
que por medio del yoduro de plata, con lo cual logró 
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sorprender á su asociado cuando le participó tan fausta 
noticia. 

Viendo, pues, que ya habían logrado su objeto, 
convinieron ambos en dar á aquel descubrimiento el 
nombre de su autor, por lo cual se le llamó el Daguerr¬ 
otipo. 

Poco tiempo después, y cuando hubieron perfeccio¬ 
nado tan maravilloso descubrimiento, se presentaron á 


Mr. Arago, para participarle aquel feliz éxito que aca¬ 
baban de conseguir. 

Entonces este eminente sabio dió cuenta á la Acade¬ 
mia de Ciencias, quien á su vez lo participó al gobierno, 
el cual comprendiendo la importancia de aquel descubri¬ 
miento, acordó señalar una pensión vitalicia á cada uno 
de!los asociados para que el público pudiese disfrutar 
de"él en beneficio suyo. 


II. 

VERDADERA mi'/A DA EN PRO DE LA FO OCRAFÍA.—PFSCI T BR|MIEN10 DF. 
LA ALDI MIAA —FIJACION l>K LAS IMÁGENES F01 OGRÁFICAS SOBRE PA¬ 
PEL.—APLICACION l»EL COLODION I-ARA FIJAR LAS NEGATIVAS SOBRE 
CRISTAL.—MR. ARCHER. REFLEXIONES. 

Una vez descubierto el Daguerreotipo, un número 
no escaso de hombres científicos se lanzaron en pos de 
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tan maravilloso descubrimiento, con el plausible afun 
de perfeccionarlo y darle una nueva solucim ci mo asi 
lo verificaron. 

Prolijo por demás seria el seguir paso á paso á todos 
los que tomaron parte en esta cruzada fotográfica, y 
referir las infinitas investigaciones, tanto teóricas corno 
prácticas que hicieron en su ardoroso afan para resol¬ 
ver completamente y de muy distinto modo el descubri¬ 
miento hecho por Daguerrc: porque además de que se¬ 
ria molesto á mis lectores, es un trabajo que requiere 
un estudio muy profundo, y otra pluma mejor corlada 


que i« nía. Asi, pues, me limitaréá consignar los tra¬ 
bajos de los autores que mas fama alcanzaron , y á cuya 
laboriosMnd y concienzudos esperimentos se dehe que la 
fotografía haya llegado á la gran altura en que todos hoy 
la contemplamos. 

Niepce de San Víctor, sobrino del anterior, fue quien 
dió el primer paso en esta nueva éra fotográfica. 

Este gran químico , siguiendo las huellas de su tio, y 
aprovechándose de lo que éste tenia hecho, formó una 
capa de yoduro de plata sobre cristal, sirviéndole de 
vemculo la albúmina , con la cr.nl consiguió « na imagen 


j necativa que. puesta en contacto con un papel prepa- 
I rado con el cloruro de plata y espucsto á la luz, Obtuvo 
¡ la imágen positiva. 

! Al mismo tiempo Mr. Talbot, se ocupaba en Lóndres 
j en obtener imágenes sobre papel, valiéndose para ello 
! de las propiedades del nitrato de plata: consiguiendo al 
• fin muy felices resultados, pues que obtuvo negativas 
. sobre papel, como asimismo consiguió hacerlas posi¬ 
tivas. 

A la vez que estos dos célebres químicos se ocupaban 
aisladamente y en distmtns naciones en hacer positivas 




































































sobre papel, Mr. Fizeau hacia esperimentos en el mismo 
sentido; logrando al cabo de muchos ensayos, presen¬ 
tar el 13 de marzo de 4840 á la Academia de Ciencias 
de París, las primeras imágenes fotográficas fijadas con¬ 
venientemente, y con un tono, que si no era tan bueno 
como el que hoy conocemos, á lo menos daba um idea de 
lo mucho que se podía esperar de aquel descubrimiento. 

Tenemos, mies, que Niepce de San Víctor, con el 
auxilio de la albúmina consiguió imágenes negativas, lo¬ 
grando hacerlas positivas porfmedio del yoduro de plata. 

En pos de éste, vemos á Mr. Fizeau lijar dichas posi¬ 
tivas de un modo que nada dejaba que desear, para lo 
que entonces se conocía. 

Todo esto, como se comprende muy bien , sí no era 
una solución completa del problema de la fotografía, 
para los que trabajaban con el mismo objeto, era un 
gran descubrimiento; pues que tenían trazada la sen¬ 
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da que habían de seguir hasta perfeccionarla tal como 
hoy la conocemos. 

Y en electo, asi sucedió: porque en el año 1846, 
Mr. Archer, también inglés, siguiendo las huellas de 
Niepce de San Víctor, en uno de esos raptos que en 
momentos supremos muestra la inteligencia, tuvo la idea 
de aplicar el colodion (1) á la fotografía, y sustituir¬ 
lo á la albúmina: habiendo llegado á observar, des¬ 
pués de muchos ensayos, que sensibilizando esta capa 
con un yoduro y sumergiendo el cristal asi preparado 
en un bario de nitrato de plata, se forma un yoduro de 
plata, que es la sustancia que hoy conocemos como 
mas sensible á la acci n de la luz. Y tanto es asi, que 
preparado el cristal como queda dicho, y esponiéndolo 
en la cámara oscura, recibe la irnágeu con tal rapi¬ 
dez, que una vista alumbrada por el sal puede copiar¬ 
se instantáneamente. 
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Como vemos, pues, el gran regenerador de la foto¬ 
grafía, el digno émulo de Dagucrre, fue el sabio Ar¬ 
cher , con haber descubierto la aplicación del colodion. 
. Tan pronto como Archer descubrió las propiedades 
del colodion, comenzó una nueva era para la fotografía, 
y como es consiguiente, fueron decayendo las impresio¬ 
nes hechas sobre albúmina, como también las negativas 
inventadas por Talbot. 

Desde entonces, cada día que ha pasado la fotografía 
ha avanzado un paso mas, llegando por fin á elevarse á 
la gran altura en que hoy la conocemos. 

En un principio la fotografía solo era aplicable á los 
retratos, y estos, como sabemos, eran hechos con muy 
malas condiciones: pero hoy día se ha .perfeccionado 
do un modo tan maravilloso, que no solo se lineen los 
retratos con un parecido admirable, sino que se co¬ 
pian cuadros, muebles, edificios, y en una palabra, 
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I asta la naturaleza; esa obra tan grande y tan su- I 
blime creada por la mano de Dios, se reproduce tan 
admirablemente, que los mas grandes artistas á cu¬ 
yos mágicos pinceles se de! en copias admirables, no 
pueden menos de rendir un tributo de admiración al 
contemplar los magníficos detalles que arranca, por 
decirlo asi, al copiar sobre el cristal. 

Ahora bien : ¿se me podrá negar que la fotografía es 
uno de los mas grandes descubrimientos de nuestro si¬ 
glo, y á cuyo lado no se desdeñan de figurar la elcctridad 
y el vapor? 

Paréceme que no. 

Mas no por esto vaya á creerse que la fotografía ha 
llegado ya al grado de perfección á que está llamada á 
elevarse; la fotografía tiene mucho que desear todavía, 
para llenar cumplidamente la misión d que Dios la ha 
destinado sobre la tierra; por lo cual se la puede com- 

} >arar muy bien á un niño cuando empieza á balbucear 
as primeras palabras. 

Muchas mas reflexiones pudiera aducir á propósito de 
esto; pero me abstengo de hacerlo, dejándolo a la ilus¬ 
tración de mis lectores, que puedan apreciar cual se 
merece, este gran descubrimiento que tan inmensos j 
»beneficios está reportando á toda la sociedad del si¬ 
glo XIX. - 1 


GRAN FUNCION DE LAS SOCIEDADES 

CORALES EN BARCELONA. 

A don José Anselmo Clavé se debe en España la ins¬ 
titución de las sociedades corales, que desde hace me¬ 
dio sig'o se conocen en Alemania y en Francia. Estas 
sociedades tienen un objeto, ó por mejor decir, un re¬ 
sultado moralizador como todas aquellas que se dedicau 
al cultivo de un arte. El cultivo de las arles, el trabajo 
inteligente moraliza siempre , destierra en primer lugar 
el ocio, fuente délos vicios, aparta de distracciones 
peligrosas, purifica y eleva al alma abriéndola a dulces 
y elevados sentimientos. 

Las sociedades corales, asi las de Alemania y Francia 
como las fundadas en Cataluña por el señor Clavé, y á 
su ejemplo en Aragón y Valencia, se dedican á propa¬ 
gar el canto á coro entre las clases trabajadoras y el 
estudio de la música como medio de sobresalir en los 
certámenes que de tiempo en tiempo se celebran. 

El 2 de febrero de 1850 fundó el señor Clavé la pri¬ 
mera sociedad coral en España bajo el titulo de la Fra¬ 
ternidad ; pero en su principio no fue conocida del pú- 

( 1 ) Por esta época ol colodion era ya conocido como un aglutí¬ 
name para con:encr las hemorragias. 


blico sino bajo el nombre de coro? de Clavé. Poco tiem¬ 
po después la Fraternidad dalia en el tealro el primero 
de los bailes coreados que mereció una brillante acogi¬ 
da, y no tardaron en organizarse algunas otras socie¬ 
dades. En 1853 cinco bailes públicos vinieron á demos¬ 
trar con un éxito eslraordinario la simpatía popular. 
En 1857 se abrieron en Barcelona los celebres jardines 
de Eutcrpe, cuyo nombre tomó eutonces la Fraterni¬ 
dad ; y desde aquel momento data el grande incremento 
que las sociedades corales lian tomado. 

En los dias 4 y 5 del corriente se celebró en Barce¬ 
lona la cuarta gran función anual de competencia: y 
según las relaciones que nos remiten de aquella ciudad 
los resultados brillantísimos obtenidos, muestran cuán 
lisonjero es el éxito que ha logrado en su empresa el 
fundador señor Clavé, y cuánto pueden la perseveran¬ 
cia , el entusiasmo artístico y lo laudable y generoso 
del fin, aunque sea un hombre solo el que con estas 
cualidades se proponga conseguirlo. 

El señor Clavé reunió el 4 y 5 en Barcelona eran nú¬ 
mero de sociedades corales en una gran fiesta de músi- 
sica, la mayor de las conocidas hasta ahora en España. 
Paro probar el desarrollo que han tomado las socieda¬ 
des corales en estos cuatro años últimos, basta decir 
que ó !a primera función dada en 1860, asistieron so- 
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lamente cinco sociedades con doscientos coristas: á la 
de 4864 concurrieron ya doce sociedades con cuatro¬ 
cientos veinte cantantes; en 4862 las sociedades habían 
subido á treinta y una y los coristas á mi! doscientos; y 
á la función última han sido cincuenta y siete las socie¬ 
dades que han concurrido y los coristas dos mil. 

En esta función llamó la atención, especialmente una 
nueva pieza de canto, compuesta por el señor Clavó, con 
el título de Gloria á España. Este coro, el de la Grati¬ 
tud y el que hemos odo el año pasado en Madrid, titu¬ 
lado los Nets deis Almugávers , fueron cantados con 
afinación por Jas dos mil voces, produciendo un bellí¬ 
simo efecto. 

En las mañanas del 5 y del 6 después del concierto 
de cada día, se presentaron á disputar los premios del 
canto treinta sociedades corales; y por la tarde se ve¬ 
rificó el paseo por la ciudad, vendo las diversas socie¬ 
dades precedidas de sus respectivos pendones, y mar¬ 
chando al compás de ocho bandas de música. Todas las 
calles de la carrera estaban cuajadas de gente, que ad¬ 
miraba en muchas sociedades la uniformidad y el buen 
gusto de sus distintivos. Algunos de los pendones os¬ 
tentaban los premios ganados en anteriores certámenes 
y eran aplaudidos por Ja multitud, mientras la proce¬ 
sión destilaba en el mayor órden. 

Felicitamos al señor Clavé y á las sociedades de obre¬ 
ros de Cataluña, Aragón y Valencia, por sus adelantos 
en el bellísimo arte de la música, y sobre todo por la 
buena dirección dada á la inteligencia y actividad de las 
clases que representan. 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T k LA ISLA DF. FERNANDO 1*00. 

ICONTINUVCION.) 

La nación de Dahomey está dividida en tres clases; 
la milicia de que hemos hablado, varonil y femenil, Jos 
mercaderes y los trabajadores. Las ciudades del rei¬ 
no de Dahomey son bastante grandes; las casas muy 
esparcidas por un lado y otro , pequeñas, con tedios 
de paia, y entre las casas hay tierras de labor. Aquellos 
vasallos contemplan á su rey como una divinidad, y le 
creen al abrigo del hierro y del fuego. Nada hay mas 
bárbaro que las ceremonias que se celebran á la muerte 
de un rey de Dahomey. Inmediatamente que se publica 
su muerte, odio hombres abren una fosa de cerca de 
doce pies de profundidad sobre siete de largo, y coló¬ 
case encima una especie de techo, adornado de cintas 
lo mas preciosas posible y diferentes, sobre el que se 
coloca un maniquí rodeado de toda clase de telas. Se 
liace subir sobre un tablado á los ocho hombres que han 
sido empleados en abrir el sepulcro, y á medida que 
van subiendo se les va cortando la cabeza, y sus cuer¬ 
pos se arrojan al campo para servir de pasto á las lieras 
y aves de rapiña. Preséntanse después las mujeres en 
tropel solicitando el honor de ser encerradas en el se¬ 
pulcro para servir al difunto rey. Se eligen vciute y 
cuatro ae entre ellas, y las que no son llamadas á esta 
horrenda ceremonia profieren mil quejas y lamentacio¬ 
nes. Para confirmar á las infortunadas víctimas de la 
barbarie en su crédula ignorancia, se tiene cuidado de 
poner en el interior del sepulcro para el servicio del rey 
difunto diferentes cantidades de aguardiente, de tabaco, 
pipas, tres bastones con puño de oro, tres con puño de 
plata y otros objetos. Se recomienda á las mujeres que 
se quieren encerrar en el sepulcro, que tengan gran 
cuidado de asistir bien al rey, de darle de beber , de 
fumar y quemar todos los dias incienso. Concluido este 
discurso, se apresuran las desgraciadas á bajar á porfía 
al sepulcro. Hay un uso que pone el colmo á esta bár¬ 
bara costumbre, y es que estas mujeres deben tener 
antes las piernas rotas, lo que se ejecuta á martillazos. 
Inmediatamente que han bajado se tapia el sepulcro, se 
cubre de tierra, y durante cinco dias se hacen grandes 
salvas. En vano los iugleses han procurado con toda su 
influencia desterrar esta bárbara costumbre; no lo han 
podido conseguir. En el Malabar parece que van logran¬ 
do apagar las funestas piras en que las viudas quie¬ 
ren quemarse con sus maridos. 

Después de cierto tiempo se celebra la gran ceremonia 
de los funerales, á la cual deben acudir los jefes de las 
factorías y casas de comercio europeas, asi como los 
reyes tributarios, los gobernadores y comandantes del 
país. Los europeos están obligados á llevar presentes, que 
consisten en aguardiente, telas de seda, sombreros y 
cauris 9 moneda del país. Los príncipes tributarios está 
cada uno obligado á presentar cuatro esclavos de ambos 
sexos, un buey, un carnero, un pichón, dos gansos y 
y veinte y cuatro pintas de aceite de palma. Los gober¬ 
nadores y comandantes, dan cada uno dos cautivos de 
ambos sexos, un caballo, dos pichones, doce gansos, 
una pieza de tela encarnada de sala y una gran cantidad 
de aceite de palma. Hombres, caballos, bueyes, carne¬ 
ros , pichones, etc., todo se inmola inmediatamente á 
los manes del difunto rey y arrojados al campo sus ca¬ 
dáveres , sirven de pasto á los animales. 

Los negros de Dahomey son belicosos, guardan entre 
sí é inviolable el secreto, solo piensan en el momento 
presente, inclinados al robo, no tienen mas miedo que 


, el ser cogidos infraganti, porque saben que se Ies casti¬ 
ga vendiéndolos. Son vengativos, embusteros y tercos; 
sin embargo, tienen cierto buen fondo. Es seguro que 
los europeos son en parte la causa y ocasión de estos 
vicios en los negros de Africa, siendo mayor la buena 
fe, en las naciones del interior que aun no conocen el 
tráfico con los mercaderes europeos. Los de Dahomey son 
muy hospitalarios con los demás negros; el que nada 
tiene, entra en casa de su vecino á cuya mesa se sienta 
y as bien recibido. En lo general los negros son sóbrios 
y si cometen escesos, es cuando beben aguardiente. ese 
funesto presente que Ies ha hecho la Europa. Su bar¬ 
barie procede de su ignorancia, y de su superstición 
cuidadosamente mantenida por soberanos que se impo¬ 
nen como dioses, ó mas bien como diablos á la creduli¬ 
dad de los pueblos. 

Los dahomeyanos, y en general los habitantes de toda 
esta parte de la Guinea, son mas supersticiosos que los 
de ningún otro punto del Africa. 

Los fetiches } que están en gran veneración en la costa 
del Oro, en la de los Esclavos, y en general en casi toda 
la costa occidental de Africa, son dignos de estudiarse. 

La palabra fetiche , portuguesa de origen , significa 
propiamente encanto ó amuleto. Se ignora cuándo co¬ 
menzaron á usarla los negros; fetiche se emplea siem¬ 
pre en un sentido religioso. Todo lo que sirve al honor 
de la divinidad, toma el misino nombre, y no siempre 
es fácil distinguir los ídolos de los instrumentos de su 
culto. El objeto de la veneración de los negros no tiene 
forma determinada. Un hueso de un animal, la espina 
de un pez, una piedra, una pluma, la menor baga¬ 
tela, toma la cualiuaddc fetiche,al capricho década uno. 
Todos los negros llevan siempre consigo uno, ó en sus 
canoas; el resto lo conservan en sus cabañas, y pasan 
de padres á hijos, cual una herencia, con un respeto 
proporcionado á los servicios que la familia cree haber 
recibido de ellos. Son los lares, los dioses penates, que 
la antigua civilización de Roma había inventado. Estos 
pueblos creen que su fetiche ve y habla, y cuando co¬ 
meten alguna acción cíe que Ies reconviene su conciencia, 
ese sentimiento íntimo que Dios ha puesto en el alma de 
todo hombre civilizado ó bárbaro, ocultan cuidadosa¬ 
mente su fetiche para que no los descubra. Jamás juran 
en falso por estos ídolos, porque tienen la firme creencia 
de que el perjuro no sobreviviría una hora á su crimen. 

Además de los fetiches domésticos y personales, lo: 
hay públicos que pasan por los protectores y patronos 
del país ó de la comarca. Unas veces es una montaña, 
un árbol, un pescado, un pájaro; lo mas frecuente son 
los tiburones, y una serpiente mansa de una especie 
particular que se llama Deaboé. 

Los negros tienen tanta fe en la virtud de esta ser¬ 
piente , que cuando esperimenlan algún mal, se hacen 
tocar por ella la parte enferma, persuadidos deque pue¬ 
den obtener su curación. En muchos países de la Gui¬ 
nea se celebra todos los años con gran pompa la fiesta 
de Ja serpiente Daboé y de los tiburones. 

A las tres déla tarde del día 21 llegamos á la entrada 
del rio Lagos, en donde está situada la población. Des¬ 
embarcamos, y después que el rey de Lagos mandó su 
gran cetro en señal de bienvenida al cónsul inglés de 
Lagos, que era uno de los viajeros que con nosolros ve¬ 
nia n en el buque, me hizo el obsequio de convidarme á 
comer; y después, á las siete, me hizo recorrer la pobla¬ 
ción, cuyas casas son como las chozas que tienen los pas¬ 
tores en Europa. Solo merecían el verdadero nombre de 
casas la del cónsul inglés y la de los factores holandeses 
y franceses. A las ocln de la noche nos retiramos á su 
casa y dormimos sobre unas hamacas. En Lagos tiene el 
rey la atención de enviar á los viajeros distinguidos que 
llegan á su costa doncellas negras para su servicio. Hay 
una porción de estas vírgenes negras, destinadas para el 
sacrificio de Jos tiburones. La virginidad es una cualidad 
indispensable en la que ha de ser consagrada á este hor¬ 
rendo culto. Repugnante es el modo con que se verifica 
este sacrificio. Aladas las infelices á un madero, son ar¬ 
rojadas al mar, y como el tiburón después de dar uu bo¬ 
cado se retiraá saborearlo, las infelices que no mueren 
en el acto, cubierta de sangre el agua que las rodea, exha¬ 
lan dolorosos gritos, que cubre con sus aplausos aquel 
faná tico pueblo. Al día siguiente, 22, el cónsul, con un pe 
queño vapor, propiedad del Consulado, mellizo recorrer 
gran partedel rio Lagos,llegando á las tres de la tardeá 
Abiacuta,pueblo todo de negros, y de mas de treinta mil 
almas. Salió el rey á recibir al cónsul inglés; este mo¬ 
narca, estremadamente feo, empero de formas atléticas, 
nos hizo entrar en su palacio, que era una choza mas 
grande que las demás, y cuyas paredes eran de bam¬ 
bú. Nos ofrecieron en unas copas de cristal, aguardien¬ 
te; y como yo lo rehusase por no estar habituado á tan 
fuerte bebida, que él bebía como agua, noté un marca¬ 
do gesto de desagrado, y hube de locar Ja copa con mis 
labios. Comí con el cónsul, mi nuevo amigo, en su lindo 
vaporcito, y volvimos á Lagos, donde despidiéndome 
del cónsul, volví á bordo del Ethiope , y al día siguien¬ 
te á las tres de la mañana, con muy buen viento y con 
toda la fuerza de su maquinaria, nos dirigimos ¿visi¬ 
tar el poderoso reino de Benin, cuya capital se halla si¬ 
tuada á sesenta leguas del mar. 

El reino de Benin está limitado al Oeste por el de 
Agrá, al Sur por el golfo de Guinea y por la co¬ 
marca del Calabar. Al Este y al Norte, por p ises 


cuyos nombres apenas se saben. Está atravesado por 
un gran brazo del Niger, cuyos multiplicados ramales 
forman un gran número de islas, entre las que se ha¬ 
llan algunas flotantes á merced de los vientos y las 
olas, que las arrojan de un lado á otro con su cintura 
de arbustos y cañaverales. Salvo los odiosos sacrificios 
de sangre humana, que sus reyes y los sacerdotes de 
los fetiches les imponen, los habitantes de Benin son de 
los mas civilizados y tratables. Son muy apegados á sus 
antiguos usas, y muy entendidos en los negocios de co¬ 
mercio. Su año se compone de catorce meses. Cada cin¬ 
co dias hay uno de descanso, y se celebra por ofrendas 
y sacrificios. La fiesta aniversaria de los muertos se ce¬ 
lebra con horribles sacrificios de sangre. A las cuatro 
de la mañana del 26 fondeó el vapor en Boni, pequeña 
población que está situada á la entrada del rio de este 
nombre, compuesta apenas de ocho casas, empero que 
como situada en la misma entrada, hace un gran comer¬ 
cio de marfil y de aceite de palma, siendo su verdadera 
población unos treinta buques situados en la entrada del 
rio y cubiertos con un techo de grandes hojas de palma 
y bambú. Visitamos algunos de aquellos pontones fran¬ 
ceses, y nos enteramos de lo estenso de su comercio, su 
aceite y marfil, que truecan por pañuelos y telas de al¬ 
godón, habiendo buque que esparta al año cuarenta mil 
arrobas de aceite de palma. A las cuatro de aquella 
misma tarde, el Ethiope dobló el cabo Formosa, entró 
en el profundo golfo de Guinea, y el 27 al despertar y 
subir sobre cubierta, distinguí la isla de Fernando Poo, 
término de mi viaje, teñida como un inmenso ramo de 
verdura, en medio de un mar tan sereno y tranquilo, y 
cuyas olas no rozaba ni aun la mas leve brisa. Sus ele¬ 
vadas y escarpadas costas presentan el magestuoso as¬ 
pecto de todos los bosques vírgenes de la América. No 
es dado á la pluma el describir, ni al pincel reproducir, 
el cuadro admirable de su lozaua vegetación y gigan¬ 
tesca arboleda , que 1.a hizo dar el nombre de isla For¬ 
mosa , que después ha cambiado por el de su afortuna¬ 
do descubridor navegante portugués Fernando Poo. 

(Se continuará.) 

José Mun ¿zGayiria, viz:onde de San Javier. 


DOS NOCHES TOLEDANAS. 

No crea el lector, dejándose engañar por el epígrafe 
de este artículo, que voy á referirle cien incidentes eno¬ 
josos, cómicos é imprevistos, que desplomándose sobre 
uno de nuestros honrados y metódicos ciudadanos, le 
hicieron pasar dos noches de perros. 

Quien tal piense, si por acaso lo prefiere, compre la 
comedia en un acto de parecido titulo, yen ella verá 
que cualquiera prójimo se halla constantemente espues- 
to á ser el héroe obligado de una serie de aventuras que 
le obliguen á pasar la noche en vela, dándose á todos 
los diablos y renegando de su mala estrella. 

Yo, siguiendo una costumbre añeja y usando ó abu¬ 
sando de los privilegios que el autor ha tenido en todos 
tiempos, me apodero del lector y sin previo aviso, aban¬ 
donamos juntos nuestra patria y nos vamos á recorrer 
el mundo, buscando un país y una comarca á propó¬ 
sito, donde presentar y desarrollar el asunto. 

Gracias á este procedimiento hay muchas personas, par¬ 
ticularmente los antiguos suscrilores al Museo Univer¬ 
sal , que se han paseado conmigo por Rusia, la India, 
Argelia y el Africa Ecuatorial, poniéndose al corriente 
de muchas cosas de las que en esos países ocurren; todo 
esto sin sentir la menor molestia de las inherentes á los 
viajes, ni derrochar un cuarto. 

Hoy, variamos de itinerario, pues hé aquí el que va¬ 
mos a seguir. 

Salimos de Madrid y nos dirigimos á París y Calais: 
en este punto nos embarcamos para Inglaterra, damos 
un paseo por Lóndres, si asi lo apetecemos, y nos tras¬ 
ladamos á Southampton. 

Allí, esperamos uno de los vapores-correos norte¬ 
americanos; y nueve dias después de pisar su cubierta, 
nos encontramos en plena república, ó sea en el muelle 
de New-Yoik, magnífica ciudad de los Estados-Unidos, 
que tan desunidos andan de pocos años á esta parte, 
por una simple cuestión de color humano. 

Después de tanto caminar, justo es que nos detenga¬ 
mos allí, aunque no sea mas que el tiempo necesario 
para entrar en la redacción de la Crónica de New-York, 
dar un apretón de manos á su director Manuel de la 
Peña, nuestro compatri ta, amigo y compañero de glo¬ 
rias y fatigas cuando en 4857 redactábamos El León 
Es pañol t charlar de los otros camaradas Pravia, Ferrer 
de Couto y Pedrosa. hacer en breves palabras el pane¬ 
gírico de nuestro director y amigo Gutiérrez de la 
Vega, panegírico que terminaría indispensablemente 
con estas merecidas palabras: «Es todo un caballero de 
los tiempos antiguos:» y esta grata comisión evacuada, 
nos trasladaríamos al Estado de la Luisiana. 

Es muy posible que el lector, teniendo presente el 
gran encarnizamiento con que se están rompiendo allí 
la crisma yankees contra yankees , por el grave motivo 
de si los negros han de ser libres ó esclavos; es muy 
posible, repito, que el lector, mirando por su humani¬ 
dad , se niegue á acompañarme. 

Yo le tranquilizaré diciéndole que podemos hacer el ’ 
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viaje sin esponernos á ningún peligro; bastando para i 
esto que sustituyamos al año de i864 el de 4845, época 
en que aconteció el suceso que me propongo narrar, y 
con tanta urgencia, que entro desde luego en materia. 

El Estado de la Luisiana es muy abundante en ríos, 

Í )ero en ríos grandes, anchos, caudalosos, al lado de 
os cuales tomaría un poeta indígena por arroyuelos el 
Ebro y el Tajo, el Sena y el Támesis. 

Esa multitud de inmensísimos ríos es causa de que 
anualmente ocurran inundaciones tan respetables, como 
que hay veces en que una comarca de cien millas per¬ 
fectamente cultivada, se convierte en una charca de 
agua. 

Esas inundaciones sobrevienen en épocas fijas, y los 
naturales del pais tienen el tiempo necesario para evitar 
los riesgos que son consiguientes en tales casos. 

Ocurre, sin embargo, y con harta frecuencia, que 
algún cazador estraviado, si no se halla muy al corriente 
de loque son esos señores ríos, se vea honrado con la 
inesperada visita de las aguas del mas próximo de ellos; 
visitas á la verdad harto enojosas y que muy pocos ape¬ 
tecen. 

Pues bien, en 184o, establecióse un cazador de ofi¬ 
cio, hácia la embocadura del Rio Colorado, como ¿ cin¬ 
cuenta millas de la ciudad de Nocketosh. 

Al efecto, empezó por construir una cabaña ó shanty , 
donde vivia en perfecta uuion con su caballo, su cara¬ 
bina y su corto ajuar. 

Isaac Bradley, que este era su nombre, pasaba me¬ 
dianamente el dia, ocupado constantemente en concluir 
>u cabaña, pero las noches , reducido á la sociedad de 
su caballo, se aburría grandemente, todo lo que puede 
aburrirse, abandonado á sí mismo, un yankec (hombre 
lúgubre) pur sano. 

Esta es sin dúda la causa de que adoptase el partido de 
acostarse á dormir, envuelto en mantas y pieles, apenas 
oacurecia. 

Cierta noche, hallándose profundamente dormido, 
creyó sentir un intenso frió; soñó ó creyó soñar que 
estaba lloviendo; que la lluvia penetraba en su cabaña y 
que el agua invadia su lecho. 

El malestar que aquel sueño le producía, aumentaba 
por momentos, hasta el punto de hacerle despertar; mas 
¡juál no fue su terror apenas hubo abierto los ojos!... 
¡Su sueño no era un sueño! 

¡Erala realidad! ¡La horrible realidad! 

Do un salto lanzóse fuera de la cabaña y se encontró 
ante un espectáculo tan estraño corno imponente. 

Isaac Bradley, al hacer la tala para construir su shan - 
ly , había formado en el corazón del bosque una especie 
<:c pradera de dos fanegas de tierra; pero al lijar la mi¬ 
rada en ella la vió cubierta de agua. 

En vista de esto , tuvo que pensar en la retirada. 

Podía trepar fácilmente á la copa de algún árbol cor- 
f.ulento y permanecer allí todo el tiempo que durase la 
avenida. 

Pero ¿y el hambre? ¿No debía temer la horrible muer¬ 
te que produce el hambre, si la avenida se prolongaba 
algunos dias? 

Además, trepando á un árbol, aun cuando lógrase 
salvarse, tenia que dejar abandonado al furor del agua, 
su caballo, aquel antiguo y leal compañero de toda su 
vida. 

Bradley, pues, solo pensó en huir. 

Inmediatamente penetró en la cabaña, descolgó su ri- 
lle y corrió en busca de su caballo. 

Hallábase éste en una especie de cercado de troncos 
que le libraba de los ataques de las fieras, y como Brad¬ 
ley le dejaba atado á un árbol, el pobre animal que pre¬ 
sentía y veia el peligro, daba saltos desesperados para 
librarse del agua que le llegaba ya mas arriba de las ro¬ 
dillas. 

Eo tales momentos no se reflexiona. 

El instinto de la conservación, fuertemente escitado, 
inspira una idea, buena ó mala; y el hombre la sigue 
ciega y enérgicamente, con la energía de la desespe¬ 
ración. 

Bradley cortó la cuerda que sujetaba á su pobre y 
único compañero, la silla se la había llevado el agua; 
montó, pues, en pelo y salió del cercado. 

Al mismo tiempo surgió en su espíritu una duda; una 
«luda terrible. 

¿Qué dirección debía seguir? 

Todo el pais estaba sumergido: la casa mas próxima 
distaba tres millas. 

Es verdad que aquella casa estaba edificaba en la cima 
do una colina, por lo cual debia creer Bradley que el 
agua la respetaría. 

Ya hemos dicho que era de noche: una noche oscura 
como boca de lobo. 

Bradley temía desviarse involuntariamente de la senda 
é ir á dar en el cauce del rio. 

Escuchó y no llegó á sus oidos otro rumor que el con¬ 
fuso murmullo de las aguas al chocar contra los árboles; 
y mas lejos una especie de zumbido, como el que pro¬ 
duce el viento; zumbido intenso, persistente, medroso, 
producido por el movimiento de las aguas. 

En el interior el agua subía, subía sin cesar. 

Bradley llegó á temer por la vida de su caballo. 

No había tiempo que perder, y encomendándose á 
lodos los santos del cielo, espoleó al noble animal y hu- 
jó de aquel sitio, atravesando la pradera. 
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El caballo, guiándose por su instinto, salió al trole, 
comprendiendo la necesidad de alejarse de aquellos 
sitios. 

Cinco minutos después, salía del bosque y penetraba 
en la pradera, llanura inmensa, cubierta de agua en 
todas direcciones y que tenia el aspecto de un inmenso 
estanque. 

Ya hemos dicho que hacia una noche oscurísima: 
fuera ya del bosque, observó Bradley que las tinieblas 
eran menos densas, y gracias á esto pudo al fin divisar, 
aunque á mucha distancia, un grupo de cipreses. 

Bradley siguió aquella dirección, que era á corta di¬ 
ferencia la misma que conducía á la casa de que hemos 
hablado. 

(Se continuará.) 

Felipe Carrasco de Molina. 


Se ha presentado á la Academia de Ciencias de París, 
una nueva especie de gusano de seda, por M. Guerin 
Meneville, qie ha introducido ya en Europa otras tres es¬ 
pecies , á saber: el bombyx militta procedente de Ben¬ 
gala, el bombyx perny y del Norte de la China, y el bom¬ 
byx yama-mai , del Jupón. Ahora la cuarta especie que 
ha traído este entendido naturalista, es el bombyx anthe- 
rwa , cuyos veinte capullos enviados á París proceden 
de las elevadas llanuras del Himalaya en la frontera de 
Cachemira. Este gusano se alimenta con las hojas grue¬ 
sas del roble ( quercos incana): su capullo difiere del 
de las otras tres especies en que es de mayor tamaño, y 
está rodeado de una cubierta sedosa de color gris muy 
liúdo. M. Guerin Meneville cree que puede aclimatarse 
en el centro y Norte de Francia, cuyo clima difiere poco 
del de los elevados puntos del Himalaya. Celebraremos 
que se verifiquen los deseos de M. Guerin, porque en tal 
caso nuestros cosecheros no dejarán de aprovecharse 
de esa nueva especie de gusano. Ya empiezan á hacerse 
ensayos en Valencia con el bombyx cinthia, que se man¬ 
tiene de las hojas de ailanto, y nosotros hemos recibido 
simiente para otro ensayo no lejos de Madrid, cuyo re¬ 
sultado comunicaremos á su tiempo. 


En Dublin el jueves de la semana anterior fue decla¬ 
rado demente un propietario llamado Mr. Price: pri¬ 
mero , porque no conocía el valor de la moneda, y se¬ 
gundo , porque quiso casarse con su tia. ¡Cuántos lu¬ 
náticos habrá como éste en España! 


FLORES Y ABROJOS. 

(leyenda.) 

(CONCLUSION.) 

XIX. 

PROVIDENCIA. 

Dos hermanas de la Caridad, dos mujeres de esa ins¬ 
titución beuélica que consuela ü tantos afligidos, se acer¬ 
caban al lecho de un enfermo en el hospital general. 

—¿Cómo se encuentra usted? le preguntaban. 

—Bien, hermanas, bien. Cuando ustedes vienen á 
verme, soy tan feliz, como nunca creo que lo he sido. 
Ustedes son ángeles que hay en la tierra, no se vayan 
ustedes de mi lado nunca, nunca 

—No nos iremos: si usted quiere que estemos aquí, 
aquí nos quedamos. Mande usted como guste. 

—Gracias, gracias. Siéntense ustedes; asi, una á'mi 
derecha y otraá ini izquierda. Desearía una cosa, pero 
no me atrevo á decirla. 

—¿Qué es? 

—Leer algo. 

—Usted no debe leer; sin embargo, iré por un pe¬ 
riódico y yo misma... 

—Gracias, sí, vaya usted. 

A los pocos minutos volvía la hermana. 

—¿Qué leo? 

—Política no, me cansa; los artículos de fondo siem¬ 
pre son iguales y sin fondo. Además, eso ni me dis¬ 
trae ni interesa á uno que va á morir. 

—No diga usted eso; Dios, tal vez, haga otra cosa si 
á usted le conviene. ¡ Es tan bueno! 

—¿Es muy bueno? 

—Sí, ¡y tan justo! 

—¡ Tan justo!... Es verdad. 

—¿Llora usted? Vamos, ¿leo? 

—Sí, hermana, una cosa que me distraiga. 

—¿ La revista de teatros ? 

—Sí. 

—«Hay una artista, ya muy conocida en España, que 
después de haber recogido laureles en Valencia, en 
Barcelona... 

—¡En Valencia!!... ¡en Barcelona!... 

—Sí, pero, ¿qué tiene usted? 

—Esa artista se llama Carlota Poncc. 

—No, aquí dice... 

—Ya lo sé: su seudónimo... ¡Verdad es, Dios es jus¬ 
to! ¡ Oh! venga el periódico... 

—Deje usted; yo leeré... 

—No; efectivamente, ella es. 

Y el enfermo empezó á leer con ansiedad. Las herma- 
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ñas notaban una horrible descomposición en sus faccio¬ 
nes , pero no se atrevían á decirle nada. Después de un 
largo rato arrojó el periódico, esdamando: 

—¡ Hoy es 22 de febrero! ¡ Noy hace siete años que 
ella salió de Valencia! ¡ Hoy hace siete años que escribí 
en el álbum aquellas palabras que me devolvió! Figú¬ 
rense ustedes, hermanas, que yo era un hombre muy 
malo y bastante rico; que tuve amores con esa mujer, 
ya iba á casarme con ella cuando la abandoné. Desde 
entonces empiezan mis desgracias: me marcho á París, 
allí la encuentro, me doy a una vida endemoniada que 
concluye con mi fortuna y con mis fuerzas, como ella 
misma me había profetizado en una carta: me traen á 
Madrid y cuando voy á morir en un hospital, leo aquí 
que ha tenido un gran triunfo, que recibe una corona, 
que llaman al autor del drama que nadie, ni ella mis¬ 
ma sabia quién era y se encuentra con el marqués de 
Villamar, con quien se casa al dia siguiente. Todo esto 
ha pasado en siete años... ¡yo no quiero vivir mas, pero 
quiero ver á Carlota... á su marido ... á sus... paares! 

Diciendo esto se había incorporado en su cama; este- 
nuadas sus fuerzas al pronunciar las últimas palabras, 
cavó de espaldas sin sentido. 

Mientras el médico, á quien habían llamado, le ob¬ 
servaba , las hermanas mandaron á un mozo, que pre¬ 
guntase en el teatro, dónde vivia la artista y que fuése 
á casa de ésta, avisándola asi como á sus padres y á su 
marido de parte de un enfermo que estaba en grave 
peligro de muerte. 


XX. 

ÚLTIMA VISITA. 

Ricardo había llegado á Madrid invitado por Villa- 
mar, por Carlota y por sus padres para ser testigo del 
matrimonio de la artista. Cuando llegó el recado de las 
hermanas de la Caridad, estaba contando al marqués la 
alegría que reinaba en su casa, la bondad de su mujer 
y los goces que su hijo le proporcionaba, haciéndole es- 
tender la vista por la inmensa ventura que debia espe¬ 
rar de su reciente casamiento. 

Muclio dió que pensar á toda la familia quién podría 
sor el enfermo que les llamaba. Haciendo mil conjeturas, 
se dispusieron á salir, suplicando á Ricardo que Jes 
acompañase. 

Entraron en el hospital. 

Una hermana Ies esperaba para servirles de guia 
liasta el departamento donde estaba Arturo Villafuerte. 

—¿Cómo se llama ese enfermo? preguntó Carlota 
con impaciencia. 

—No lo sé, dijo la hermana, yo le he visto hoy por 
primera vez. 

—¿Es jóven? 

—Debe serlo; pero se le ven arrugas en la cara, está 
calvo y tiene canas. 

Hablando de este modo llegaban á la cama donde ya¬ 
cía casi sin aliento el moribundo. 

En vano quisieron conocerle: su tipo había variado 
por completo. 

Arturo hizo un esfuerzo, y esclamó: 

—Aquí estáis todos, ¡ gracias! i gracias! 

—Arturo, gritó Ricardo abrazándole. 

—Ricardo, ¿tú también estás en Madrid? 

—El es, pensó Carlota; ha llegado la hora de que yo 
me vengue atormentándole. 

—Amigos, continuó Arturo, voy á morir. Carlota, 
¡ perdón! 

—Este es el momento, dijo ella para sí; ¡oh, no, no 
puedo vengarme... Arturo, yp te perdono! 

—¡Cuánto bien me haces! ¡ Ahora moriré mas tran¬ 
quilo! 

El perdón es la venganza de las almns generosas. 

—¿Y tú, me perdonas, Ricardo? 

—Sí. 

—Por no haber seguido tus consejos, me veo en este 
estado. Ponce, Delíina, Villamar, ¡perdonadme! 

—¡Sí, sí! contestaron todos. 

—Arturo, añadió Carlota; recuerda en estos momen- 
mentos lo que años atrás te diie; ahora que pierdes la 
vista del mundo, mira á tu alma y mira tu porvenir, 
¿no ves nada después de la muerte ? 

—¡ Oh! sí, tenias razón; veo uu infierno, pero un 
infierno sin fin... No tengo remedio... Dios es justo... 
Dios es justo, ¿no es verdad? 

—Si es justo, es también clemente. 

—¿Qué quieres decirme? 

—Que hay en la tierra quien te puede perdonar. 

—¡Sí... pronto... sí... que vengan los Sacramentos... 
el confesor... todo! 

Entonces para dar lugar á la confesión de Arturo, la 
familia de Ponce y Ricardo Irabicn se apartaron de aquel 
sitio. 

Arturo lloraba. 

Delfina hacia lo mismo. 

Pocos momentos después salió de la sala el sacerdote 
para traer la Comunión. 

Durante todas las ceremonias, estuvieron arrodilla¬ 
dos con velas encendidas, Carlota, sus padres, su ma¬ 
rido y su amigo. 

Terminado el Sacramento, se acercaron otra vez á 
Arturo. 

—¿Cómo te encuentras? le preguntó Ricardo, 
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LA VUELTA AL MUNDO.—INTERIOR DEL TEMPLO DE LAS SERPIENTES EN WYDAII. 


—Bien, bien. Solo me martiriza lo que estoy viendo 
en este instante. 

—¿Qué ves? 

—Un camino. 


—Está delirando, dijo Irabien bajando la voz. 

—No deliro, prosiguió Arturo. Veo un camino que se 
divide en dos: uno se dirige cuesta arriba y está sem¬ 
brado de abrojos, el otro cuesta abajo y está sembrado 


de flores. Carlota lia ido siempre 
por el de arriba y yo por el otro... 
Eso es... un dia quise subir á su 
camino, y aunque la cuesta era 
penosa... pude... Al poco tiempo 
volví á bajar y seguí el antiguo... 
Cuando quise volver... era impo¬ 
sible... El camino de abrojos ter¬ 
minaba en un jardín... el de flo¬ 
res... en este hospital... Volver al 
tuyo... imposible. 

—Imposible, no, interrumpió 
Carlota, ¿crees que no te ha va¬ 
riado la confesión? 

—Si, pero ésta no me lleva á 
su camino .. me lleva á Dios .. 
¡Josefina! ¡¡aparta!! 

—¿Qué dices? 

—Nada... creí que estaba á mi 
lado .. esa... esa de París... que 
me empujaba... ¡Villamar! 

' —¿Qué se le ofrece á usted, 
amigo mió? Déme usted la mano. 
Vamos, ¿qué es? ¿qué es? 

—¡Qué buenos son todos, me¬ 
nos yo!... Mi rival... me da la ma¬ 
no... mis’euemigos me consue¬ 
lan ... las personas a quienes ofendí, 
me perdonan... es que estoy so¬ 
nando .. 

—No, aquí tiene usted á sus 
verdaderos amigos, tal vez sane 
usted y entonces haremos que... 

¡ Ah, se muere...' se muere! gritó 
Villamar que tenia cogida la mano 
de Arturo. 

El médico buscaba el pulso en 
la otra auuque no lo podia en¬ 
contrar. 

Arturo abrió los ojos desme¬ 
suradamente, hizo un movimiento 
nervioso, y con los dientes enca¬ 
jados, propronuncio apenas estas 
palabras: 

—¡Dios mió, perdón! ¡ perdón, 
Carlota! 

—Ha muerto, dijo el médico 
con solemnidad. 

—Oremos, auadió Ponce diri¬ 
giéndose á su familia. 

Pasados unos minutos de silen¬ 
cio, se acercó Villamar á las her¬ 
manas, diciendo: 

—El funeral corre de mi cuenta. 
Al salir del hospital, Carlota 
preguntó d su marido. 

—¿Te enfadarás de una cosa 
que quiero consultarte ? 

—Habla, que siendo cosa tuya, 
no puede ser mala. 

—Quisiera que me permitieses 
rogar todos los dias por el alma de 
Arturo. ¿Te incomoda? 

—Al contrario, me complace, 
porque veo que eres muy buena 
y no solo te lo permito, sino que 
uniré mis oraciones á las tuyas para que lleguen juntas 
á ese cielo que ha juntado nuestros corazones. 

—¡ Me entusiasma tu cariño! 

—¡Bendita seas! 

Adolfo Miralles de Imperial. 


SOLUCION DEL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

A la mujer y á la tela no la mires con cautela. 


AVISO. 

Los señores suscritores por semestres, cuyo abono 
concluye en fines de este mes, se servirán renovar la 
suscricion para no esperimentar retraso en el recibo de 
los números. 
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GASPAR Y ROIG, E DITORES. 

LA VUELTA AL MUNDO 

VIAJES INTERESANTES Y NOVISIMOS 

POR TODOS LOS PAISES, 

CON GRABADOS POR LOS MEJORES ARTISTAS. 

Una de las lecturas mas instructivas y al mismo tiempo mas amenas y deleitables es la de las relaciones de via¬ 
jes; y cuando están escritas por personas dotadas de fuerza de observación, do conocimientos y de gusto, no hay quien 
no prefiera una de estas relaciones á cualquiera otro libro de recreo, sobre todo si á los atractivos del or ginal se 
unen los de las láminas y grabados con el auxiliar poderoso de la fótograíía. 

Una de estas obras es la que ofrecemos hoy al público con el título de L\ Vuelta al Mundo, obra de lo mejor 
que se ha publicado en su clase, descripción de paisespoco conocidos, de costumbresauniguomdas por muchos, y todo 
realzado con vistas, grabados, cuad»osde costumbres, paisajes, édificios sacados de fotografía por los mismos ar¬ 
tistas viajeros. Una vez cogido en la mano un libro de esta clase, el lector no le suelta basta haberle recorrido 
todo. Tal es el interés aue baila en sus páginas, donde con vivos colores se pintan los hábitos, religión, estarlo 
y social y costumbres ae pueblos, enlre los cuales no ha penetrado aun sino a duras penas la antorcha del cris¬ 
tianismo. 

La Vuelta al Mundo sale á luz por entregas de 8 grandes páginas, ó sean 16 columnas de letra hermosa y 
clara y papel superior, llenas de preciosos grabados ejecutados por los mejores artistas de. Europa. 

El precio de cada entrega será diez cuartos en toda España, escesivamente económico, atendido su mérito. 

La primera entrega se halla de muestra en los puntos de suscricion, y podrán recibirla desde luego los que 
deseen suscribirse. 

Se suscribe en casa de los corresponsales de Gaspar y Roig. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


e * ian ^ado encima los 
calores de una manera br us- 

fVyra ^ i_ ca s * n * ,acerse anunciar de 

t antemano ni presentar su 

programa; con este motivo 
os bañistas empiezan á 
^ ¿pk ir emigrar y Ja concurrencia 

^ * as a 8 uas de todo el mun- 
do conocido, comenzará es- 
te año mas pronto que de 
costumbre. Esta es la ocasión de hablar de una de las 

Eres en las casas de báños^ sobre todo en el estranjero, 
y es la distracción del juego. Un diario aleman ha publi¬ 
cado con motivo del principio de Ja temporada la esta¬ 
dística de las víctimas que ocasionó el juego el año pa¬ 
sado, solamente en el gran ducado de Nassau. El gran 
ducado de Nassau es como su nombre lo indica, un 
ducado grande y por consiguiente vale algo mas que 
un ducado pequeño, y en cuanto á su estension tiene 
sobre poco mas ó menos la de todos los ducados alema¬ 
nes, cuyos príncipes pueden salir de sus Estados y vol¬ 
ver á ellos con solo dar un simple paseo á caballo. Pues 
bien, en este ducado y solamente en la casa y tempo¬ 
rada de baños, en el ano pasado, fueron victimas del 
juego de la ruleta diez personas que se suicidaron á 
consecuencia de pérdidas esperimentadason aquel juego. 
En*re estos suicidas se contaba un propietario padre 
de diez hijos, que después se ahorcó en Maguncia, el 
cual liabia perdido al juego todos sus bienes. 

En medio de estos desastres que produce la tempo¬ 
rada de baños, tenemos la satisfacción de anunciar, 
según periódicos muy bien informados, que la salud pú¬ 
blica en Madrid ha mejorado notablemente, disminu¬ 
yéndose en número y en gravedad las enfermedades 
reinantes. En efecto, solamente se cuentan algunas 
afecciones catarrales, fiebres gástricas, calenturas reu¬ 
máticas, otras intermitentes, ya cuotidianas ya tercia- 


! ñas, varias anginas, un número regular de irritaciones 
gastrointestinales, otro además de dolores nerviosos, 
¡ cierto número de casos de histerismo y de neurosis del 
tubo digestivo y las enfermedades crónicas del aparato 
respiratorio que siguen su curso como siempre. Nos 
parece que después de esto no puede ser mas satisfac- 
factorio el estado de la salud pública. 

El domingo por la tarde salió de San Justo una gran 
procesión de Minerva que ha llamado estraordinaria- 
uiente la atención de Jos devotos y anticuarios por Jas 
magníficas andas que se llevaron en ella. Estas an¬ 
das, cuya armazón es de bronce dorado con adornos 
y figuras de plata y que por tanto debían de pesar razo¬ 
nablemente, se estrenaron el 31 de julio de 1735 y para 
su estreno se retrasó aquel año Ja procesión de Mi¬ 
nerva. La fiesta se celebró con gran magnificencia. lle¬ 
vando el estandarte el duque de Sesa, acompañado de 
muchos miembros de la grandeza española con sus de¬ 
pendientes y empleados. Hubo el día antes fuegos artifi¬ 
ciales preparados en la plazuela del Cordon y en frente 
de San Millan, se atajaron las calles con palenques y 
tapices, y el pórtico, fachada y lonja de la iglesia se ilu¬ 
minaron de vasos de colores. Esto fue, como decimos, 
en 1733: en 1864 Ja procesión ha sido también nota¬ 
ble ; gran número de niños de ambos sexos, vestidos 
con sumo gusto, precedían las andas donde iban las 
imágenes de San Justo y Pástor, y en esta solemnidad 
ostentaron su riqueza nueve estandartes, dos juegos de 
capas, un temo de tisú con cordonaduras y un magní¬ 
fico palio de sedas. Por lo demás, los santos niños Justo 
y Pástor no iban solos: acompañábanles San Millan, San 
Miguel, la Santa Cruz y Nuestra Señora del Socorro. 
¡Asi fueran en tan buena compañía todos los niños y 
niñas que vemos por las tardes salir de sus casas! 

El lunes pasado se examinaron las condiciones del 
Paraninfo de Ja universidad con el objeto de ver si seria 
conveniente colocar en él los cuadros y esculturas que 
se presenten para la esposicion que lia de verificarse 
en el otoño próximo. El resultado de este exámen pa¬ 
rece que ha sido convencerse la comisión de que en 
efecto es conveniente que. la esposicion se celebre en 
aquel local. En él se pondrán por consiguiente los cua¬ 
dros de pintura; y en el claustro bajo se colocarán los 
dibujos, planos y objetos de arquitectura y escultura que 
no exijan un sitio especial. Es posible que al gunos cua¬ 
dros no puedan tener buena colocación, porque el Pa¬ 
raninfo no se hizo para el caso. 


El circo de Price lia abierto las puertas de su jardín, 
mas frondoso que el de los Campos Elíseos, y al cual 
ha comenzado á asistir una concurrencia numerosa. 
Todos los días, á escepcion de los jueves y domingos, 
las personas que asistan á las funciones ecuestres po¬ 
drán pasear y gozar del fresco de agüe! ameno vergel, 
donde una banda militar tocará piezas escogidas. El 
circo de Price tiene la ventaja de estar bien dirigido, 
de tener un bello jardín y de hallarse situado mas próxi¬ 
mo á la población que ningún otro punto de espectáculo 
en esta época en que la locomoción es fatigosa, difícil 
ó cara. 

La empresa del camino de hierro del Mediterráneo 
tiene desgracia: no hace mucho se quemó la media es¬ 
tación correspondiente á la llegada de los trenes, y el 
miércoles á la una de la madrugada se incendiaron los 
talleres con multitud de coches. Un periódico ha gra¬ 
duado la pérdida esperimentada en esta ocasión por la 
compañía en cinco millones de reales. Suponemos que 
se habrá abierto una información sobre este suceso, 
que por no ser el primero y por el poco tiempo que hace 
que ocurrió el incendio anterior, aa lugar á sospechas. 

Como en Madrid es sabido que un incendio nunca 
viene solo, ya supondrán nuestros lectQres que el jue¬ 
ves habría otro. En efecto, las campanas de Santa Cruz 
echadas á vuelo, nos anunciaron á las cuatro de la ma¬ 
ñana que ardía una casa de la calle de la Concepción 
Gerónimo. El fuego duró bastante tiempo; pero tene¬ 
mos entendido que las pérdidas no han sido tan gran¬ 
des como se temió que fueran al principio. 

De manera que no solo el sol nos tuesta de día, sino 
que todas las noches corremos el peligro de morir asa¬ 
dos en nuestra cama; y ahora que las camas son de 
hierro y se asemejan todas á parrillas, no nos falta mas 
que la santidad para poder optar á un exacto parecido 
con San Lorenzo. En cambio el Manzanares se ha seca¬ 
do; el pobrecito ha llorado todo el invierno los males de 
esta heróica villa; ha visto las manchas que la afean; 
pero á fuerza de llorar se ha quedado sin poder echar 
una lágrima, y eso que ojos no Je faltan en los distintos 
puentes que le cruzan. Seria bueno que su hermano el 
Lozoya le socorriese con algún sobrante: ¿pero saben 
ustedes si el Lózoya tiene sobrantes? Por un lado nos 
inclinamos á creerlo asi, atendido lo que pasa con la 
gran fuente monumental de la Puerta del Sol, la cual á 
lo mejor se sale de sus casillas y se estralimita del círcu¬ 
lo que la ley le tiene marcado, cuyo círculo á manera de 
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pilón no es bastante ámplio para su actividad. Desde su 
nacimiento ha tenido esta fuente tendencias invasoras. 

La verbena de San Juan ha astado muy animada y 
concurrida. El Prado, el circo de Price, Recoletos, los 
Campos Elíseos, la Plaza Mayor, han sido los puntos 
mas favorecidos: la música y la algazara, las voces de 
los ruiseñores de ambos sexos que se acompañaban con 
la guitarra, y á quienes dominaba un espíritu fervoroso, 
lian poblado las auras de la noche con sus sonidos, y no 
han dejado dormir á los habitantes pacíficos cuyos oi¬ 
dos se encontraban á su alcance. Las aguadoras del 
Prado han hecho su agosto. Esta clase respetable tiene 
varias noches en el verano que son marcadas por los 
buenos productos que traen consigo, y son las de las 
principales verbenas: San Juan, San Pedro, el Cármen. 
Los despachos de agua conservan aun su forma primi¬ 
tiva : una especie de cómoda de pino pintada de blanco 
y azul con dos cajones: en la parte superior un respal¬ 
do según el gusto del artista; delante tres ó cuatro gran¬ 
des botijos con una fila de vasos, platos, y una urna de 
vidrio para los azucarillos y merengues; y á los lados 
dos faroles, algunos de los cuales tienen el nombre del 
dueño. Acompañan á este aparato tres sillas, un sofá y 
un confidente mas ó menos desvencijados y muy viejos, 
pero cubiertos con un blanco paño o quizá con alguna 
colcha floreada, y á veces un tal cual almohadón. Allí 
se sientan los que tienen sed, y con frecuencia los que 
no tienen mas que gana de conversación. Algunas de 
Jas aguadoras son antiguas en el gremio; saben la his¬ 
toria de varios parroquianos de ambos sexos; están en 
muchos secretos que el común de los paseautes no com¬ 
prende , y son muy útiles á la sociedad en general por 
su carácter amable, servicial y conciliador. Mucho mas 
diríamps en favor de esta clase digna por tantos títulos 
de consideración, si el temor de que se les aumenten 
los tributos que pagan no detuviese nuestra pluma. 

Basta por hoy. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ENSAYO SOBRE LA IHSTORIA 

de la literatura catalana. 

I. 

Se ha dicho muchas veces que los catalanes no han 
hecho casi nada mas que imitar en un principio á los 
provenzales y después á los italianos, sin tener nunca 
un carácter propio en su literatura, y que Ausias March, 
el mas célebre de sus poetas, no es mas que el eco dé¬ 
bil de Petrarca y de los trovadores de allende los Piri¬ 
neos; finalmente se ha dicho también que dos ó tres cró¬ 
nicas del siglo XIV y algunas poesías eróticas en el estilo 
de los provenzales y de los italianos, componen toda la 
riqueza literaria de, este pais. Estos juicios, aunque re¬ 
petidos á veces por personas que gozan de una reputa¬ 
ción merecida, son otros tantos errores. Es verdad que 
la literatura catalana ha sufrido la influencia de la Pro- 
venza y de la Italia en una proporción mayor acaso que 
las demás literaturas de Europa; pero á pesar de esto, 
tiene un fondo propio, que es independiente de toda imi¬ 
tación estranjera, y que procede solo del carácter na¬ 
cional. En cuanto á su riqueza, basta la enumeración 
de las obras de los que han escrito en catalan, para con¬ 
vencerse de que es algo mayor que lo que generalmente 
se cree. 

La historia de la literatura catalana se divide en tres 
períodos. El primero empieza con el sigjp XIII y llega 
hasta mediados del XIV; antes de esta época, aunque los 
catalanes tenían ya su idioma propio, carecían, sin em¬ 
bargo, de literatura. Bajo la poderosa influencia de Jai¬ 
me I, el hombre de genio de la dinastía barcelonesa, el 
espíritu nacional se desarrolla rápidamente y nace la li¬ 
teratura. Durante el reinado de este príncipe y de sus 
sucesores inmediatos, el catalan, elevado á la altura de 
lengua literaria, toma posesión de la poesía como de la 
prosa; y el espíritu indígena ensaya sus fuerzas libre 
ue toda influencia estranjera. 

El segundo perindo abraca desde mediados del si¬ 
glo XIV hasta mediados del XV; este período se distin¬ 
gue por la imitación de las literaturas italiana, francesa 
y pro venza 1; esta última se hallaba entonces en una es¬ 
pecie de renacimiento por la institución de los juegos flo¬ 
rales. En este período, las Leyes de amor, la novela de 
la Rosa, Dante, Petrarca, Boceado y otros, fueron im¬ 
portados en Cataluña é imitados á porfía, todo lo cual 
da á esta época su fisonomía y su carácter. 

El período tercero empieza hácia mediados del si¬ 
glo XV; el espíritu catalan, fortificado por el estudio y 
por la imitación, vuelve á su via natural y produce sus 
obras mas notables. El principio de este período coincide 
con el apogeo del poaer político de la nación. Ausias 
March, el mas original y el mas notable de los poetas 
catalanes, es el contemporáneo de Alfonso V, conquis¬ 
tador de las Dos Sicihas y adversario afortunado del 
papa y de los franceses. Desgraciadamente este período 
tan brillante fue de corta duración, porque el rey Fer¬ 
nando ; al unif su corona á la de Castilla, dió un golpe 


mortal á la nacionalidad de que era jefe, y desde este 
instante. Jas instituciones, las costumbres, la lengua, 
la literatura, todo se altera, todo declina en Cataluña, 
y. el Estado poderoso constituido con tantos esfuerzos y 
sacrificios por la antigua casa de Barcelona, acalló por 
perderse en el vasto seno de la monarquía española* 

Los historiadores consideran con razón á Jaime 1 como 
el verdadero fundador de la pujanza y de la nacionali¬ 
dad catalana. Antes de él la Cataluña, á pesar del título 
de rey con que se habían adornado los condes de Barce¬ 
lona después de la anexión de Aragón á sus Estados he¬ 
reditarios , no era mas que una provincia de la gran re¬ 
pública feudal que se estendia del Loira al Ebro y de los 
Alpes al Océano. El genio político y las conquistas de 
Jaime í, hicieron que se considerara á Cataluña como 
á un Estado de importancia. Contemporáneo de Alfon¬ 
so X de Castilla, y de San Luis, rey de Francia, entre 
los cuales puede muy bien citársele, era guerrero y 
legislador como ellos, pero acaso hizo mas que ellos 
para acelerar la gran revolución que debía fundar en 
toda Europa el poder real y la unidad nacional sobre las 
ruinas del feudalismo. No es del caso referir aquí los 
grandes hechos de este soberano, que regularizó y cons¬ 
tituyó, por decirlo asi, los países sujetos á su dominio; 
únicamente diremos que honró la lengua nacional, des¬ 
cuidada ó despreciada hasta entonces, empleándola en 
su correspondencia, en sus ordenanzas de justicia y en 
sus obras literarias. 

Al fundar una nacionalidad en Cataluña, Jaime 1 fun¬ 
daba también una literatura, pero contribuyó á esto del 
modo mas directo con la composición de sus obras. Su 
familia había patrocinado siempre las letras provenzales; 
pero Jaime I, dejando á un lado esta literatura exótica 
y proscrita por fe Iglesia, abrió la carrera al espíritu 
nacional y le imprimió desde luego la dirección en que 
marchó siempre después. Sus obras son la manifesta¬ 
ción primera y la imágen mas fiel de este espíritu, como 
él mismo fue el mas catalan de todos los príncipes de su 
dinastía. La primera de estas obras es su Crónica, eo la 
que se halla la relación de los principales acontecimien¬ 
tos de su reinado: la otra es una compilación de senten¬ 
cias tomadas de varios filósofos, y acompañadas de co¬ 
mentarios. No es exacto que, como sostienen algunos, 
Jaime 1 haya compuesto poesías provenzales. La Crónica 
tiene la particularidad de ser la primera obra de este 
género escrita en lengua vulgar en España. Con algunos 
años de anterioridad á la de Alfonso X de Castilla, es la 
rimera después de las crónicas latinas, de las que se 
iferencia por el espíritu tanto como por la lengua. Esta 
obra está muy lejos de tener la aridez de que adolocen 
las crónicas latinas escritas por hombres de iglesia, en 
general estraños á los asuntos políticos; en ellas Dios 
está en todas partes y el hombre en ninguna. En la de 
Jaime i el hombre figura en primer término en la rela¬ 
ción de las cosas humanas; no por eso deja de abusar á 
veces de la ¡dea de la Providencia y del dedo de Dios; 
pero habituado por la práctica del gobierno á contar 
con las pasiones , trata de ellas como de fuerzas efec¬ 
tivas, y las mezcla sin cesar á la trama de su rela¬ 
ción para mostrar sus efectos ó para indicarnos cómo ha 
sabido domarlas y dirigirlas en circunstancias determi¬ 
nadas. Este conocimiento del corazón humano, y el uso 
que sabe hacer de él, es lo que forma su carácter dis¬ 
tintivo. 

La segunda obra de Jaime I es Lo libre de la Saviesa , 
el cual no es menos notable en su género que la misma 
Crónica. El autor espone allí sus principios del mismo 
modo que había contado sus acciones en la primera de 
sus obras. Lo que da á este libro un carácter especial, 
es el espíritu de independencia que ha presidido á la 
elección de los testos y de las autoridades. Salomón y los 
padres de Ja Iglesia están citados allí con Aristóteles, 
Séneca y los moralistas árabes. Y no se crea que esta 
mezcla se debe á la ignorancia del tiempo, porque Jai¬ 
me I sabia bien que asociaba en su libro lo sagrado con 
lo profano; pero al reconocer la supremacía de la teolo¬ 
gía se figuraba poder venerar la sabiduría humana en 
todas partes sin caer en la impiedad. Otra de las cosas 
notables en esta obra es la dase de instrucción que re¬ 
vela en su autor. En una época en que la antigüedad 
era tan poco conocida aun de los sabios de mas fama, es 
estraño ver á un príncipe que pasó la mitad de su vida 
en los campos de batalla, considerarla por el lado mas 
útil y mas 6ólkto. Los doctores de entonces no examina¬ 
ban las obras de la antigüedad mas que para tomar de 
ellus teorías y fórmulas. El príncipe catalan busca pre¬ 
cisamente lo contrario, busca lo que es pensamiento, 
juicio concreto, verdades acerca de los hornbres y de las 
cosas. El libro de la Saviesa es uno de los primeros, 
como dice Cambouliu, el primero acaso en que las ver¬ 
dades eternas proclamadas por la antigüedad han sido 
reconocidas y aceptadas formalmente por el espíritu mo¬ 
derno. 

Entre los cronistas contemporáneos de Jaime I, ó 
que escribieron en el siglo siguiente, se distinguen en 
particular Bernardo Desclot, Ramón Muntaner y Pe¬ 
dro IV, llamado el Ceremonioso. En los dos primeros la 
lengua ha ganado en brillo y en fluidez, pero la histo¬ 
ria no ha dado un paso. Si las fechas no probaran lo 
contrario, se los creería anteriores á Jaime 1; tal es la 
superioridad de éste.en el exámen do los sucesos y en el 
conocimiento del corazón humano, que es loque forma 


su carácter distintivo. Sin embargo, sus escritos no ca¬ 
recen de interés; si falta la reflexión, abundan en cam¬ 
bio la imaginación y el sentimiento, lo cual hace que la 
lectura tenga mas atractivo; alejándose de la historia se 
aproximan á la epopeya. Muntaner, inspirado por su ar¬ 
diente patriotismo, por su invariable fidelidad á la perso¬ 
na de sus soberanos, ávido de luchas y de aventuras, 
entusiasma y arrastra á su lector, y sin alterar jamás los 
hechos, sabe dar á su relato el interés de la novela uni¬ 
do al brillo y á la magnificencia de la epopeya. 

Con Pedro IV la crónica cambia otra vez de aspecto, 
pero esta vez es para dar un paso hácia adelante y lle¬ 
gar á ser casi historia. En la relación del reinado de Al 
fonso IV, su hermano y predecesor, el autor deja entre¬ 
ver en algunos puntos la intención de clasificar los 
hechos, aunque a la verdad sus juicios no se dirigen 
casi á la moralidad ó inmoralidad de las personas. 

Aparte de los escritores que acabamos de citar, y que 
se limitaron á referir los acontecimientos de que habían 
sido testigos, se encontraba en Cataluña durante el mis¬ 
mo período otra ciase do cronistas, cuya ambición era 
mas elevada, y que trataban de abrazar la historia en¬ 
tera de su país, y aun la historia universal. Desde el 
principio del siglo XII, Pigpardines, natural del viz- 
condaao de Bas, escribía la historia de los condes de 
Barcelona hasta Berenguer III. El manuscrito que con¬ 
tiene esta historia está en catalan; pero tanto la lengua 
como la letra, parecen pertenecer apenas al siglo XIII, 
lo cual ha hecho suponer, lo sin fundamento, que esta 
oLra había sido escrita en latín, y traducida mucho 
tiempo después ú la lengua vulgar. Siglo y medio mas 
tarde, en 1206, Ribera de Perpeja traducía al catalan 
la gran crónica de Rodrigo de Toledo, y le añadía cier¬ 
tos detalles relativos á Aragón y Cataluña, que Rodrigo 
había omitido. En el siglo XÍV, Doroenech, inquisidor 
de Mallorca, traducía a instancias de Pedro IV el Specu- 
lum historíale de Vicente de Beauvais, mientras que el 
barcelonés Francech componía la historia de todos los 
reyes de la península, desde la creación hasta Alfon¬ 
so IV de Aragón. Estos trabajos en general no tienen 
importancia apenas si se comparan con las memorias 
personales que hemos citado antes; pero no debíamos 
dejar de citar autores que han tenido el honor de que 
los mencionara el famoso historiador Zurita. 

La teología y la moral ocuparon un lugar muy im¬ 
portante en la literatura catalana durante los siglos XIII 
y XIV, cosa común á todas las naciones de Europa en 
el mismo período. Jaime I, no contento con tomar de 
los árabes, de Aristóteles y de otros para su libro de la 
Sabiduría, hacia traducir obras enteras de cierta clase 
de asuntos, escepto la Biblia, cuya lectura prohibió á 
instigación de su confesor. El judío Jafuda, tradujo por 
órden suya los moralistas árabes, mientras que otros 
eruditos traducían los Oficios de Cicerón, las cartas de 
Séneca, la Política de Aristóteles, la Ciudad de Dios de 
San Agustín, y la esplicacion de los salmos de Inocen¬ 
cio III. Además de estas traducciones, continuaban tam¬ 
bién las compilaciones del género del libro de la Sabidu¬ 
ría. Hé aquí algunas : Doctrim moral de princeps; 
Doctrina moral cullida de diversos ; D ts de filosofs; 
Manual de Séneca , y por último, las obras mas ó menos 
originales que aparecen como resultado de estos estu¬ 
dios. Suma de filosofía; Instruments deis princeps ; 
Escala de contemplado , y sobre todo El Crestia de Xi- 
menez, que puede ser mirado como el resúmen de los 
demás; de esta última obra hablaremos e&el artículo 
próximo. Este libro fue impreso en Valencia en 1484, 
pero es muy raro en el día. La mayor parte de los tra¬ 
bajos que hemos citado, son manuscritos que se conser¬ 
van en la Biblioteca de Barcelona. 

La Biblia ha sido traducida al catalan en dos épocas 
diferentes: la primera vez en el sigloXIII, cuando co¬ 
menzóla heregía de los albigenses; la segunda al prin¬ 
cipio del siglo XV; pero la inquisición prohibió ambas 
traducciones. Un fragmento de la primera de ellas se 
conserva, según Cambouhu, en poder de un particular 
de Gerona. 


(Se continuará). 
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VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T A LA ISLA DI FERNANDO POO. 

ISLA DE FERNANDO POO.—SU HISTORIA.—ASPECTO DE LA 

CIUDAD DE SANTA ISABEL.—SUS HABITANTES.—CLIMA. 

—ENFERMEDADES ENDÉMICAS.—PRODUCCIONES. 

II. 

La isla de Fernando Poo fue descubierta en el si¬ 
glo XV, bajó el reinado de Alfonso V de Portugal, por el 
noble hidalgo portugués Fernando Poo, el cual por su 
notable lozana vegetación y magnífico arbolado, la dió el 
nombre de Ilha Formosa. Se halla situada á diez y nueve 
millas de tierra firme, y el canal formado entre ésta y 
la isla es sumamente pintoresco, terminando en un lado 
con la montaña de Camarones, y en el otro con las de la 
isla. La distancia entre los picos de estas dos montañas, 
es sobre cincuenta millas, pero las bases se acercan á 
veinte. 

El pico de Clarence , hoy de Santa Isabel, se halla en 
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el centro de la isla, á diez mil ciento noventa pies in¬ 
gleses sobre el nivel del mar. y está cubierto de una lo¬ 
zana vegetación en su cúspide. Es visible en un día cla¬ 
ro , viniendo del Oeste, desde cien millas de distancia; 
pero en tiempo agitado por vientos del Norte suele no 
verse hasta hallarse á tres millas de la costa. Su situa¬ 
ción es en la boca de la ensenada de varios ríos, siendo 
los mas principales el viejo y nuevo Calabar, Berna y 
Camarones, aunque podría decirse muy bien'que se 
halla en la embocadura del Níger, pues que el viejo 
Calabar y Benin se tienen por dos brazos de este inmen¬ 
so rio. 

La España, á la que hoy pertenece esta isla, la po¬ 
seyó en virtud del tratado de 24 de mayo de 4778, por 
el que fue cambiada por la isla de la Trinidad, en la 
costa del Brasil, y entonces varió el nombre de Isla Her¬ 
mosa por el de su descubridor, poniéndosela Fernando 
Poo, para distinguirla de otra llamada también Hermo¬ 
sa. El gobierno español trató de posesionarse de esta 
isla, cedida por el rey de Portugal José II, y para este 
efecto dirigió una espedicion, que dándose á la vela 
desde Montevideo con ciento cincuenta hombres entre 
tropa y diversos operarios, conducidos en la fragata de 
guerra Catalina y otros dos buques menores, fuesen á 
Fernando Poo. Salió la espedicion en 7 de abril de 1778, 
y no llegó á su destino liasta el 21 de octubre del mismo 
año, después de una larga y penosa navegación de seis 
meses. El 24 tomó España posesión de esta isla, y el 25 
salieron los españoles, mandados por el conde de Arta*- 
lejos, en dirección á Annobon. En esta travesía, en la 
que se invirtieron dos meses, pereció el conde de Ar- 
talejos, y le sucedió en el mando su segundo, el coronel 
de artillería don Joaquín Primo de Rivera. En Annobon 
fueron rechazados por his residentes portugueses, que 
intentaron impedir á toda costa alzasen los españoles 
fortalezas en un punto que poseian tranquilamente lucio 
setenta años. 

Primo de Rivera se retiró-á la isb de Santo Tilomas, 
aguardando órden del gobierno de Madrid. Desaprobó 
éste su conducta mandándole que inmediatamente vol¬ 
viese á tomar posesión de Annobon y que se estableciese 
con preferencia en b Isla de Fernando Poo. Verificóse 
esto el 8 de diciembre del mismo año, en la bahía del 
Este, por lo que se la dió el nombre de bahía de la Con¬ 
cepción. 

Grandes fueron las privaciones que la espedicion es- 
perimentó en su larga navegación: y la escasez de bue¬ 
nos alimentos unida á fe insalubridad del clima introdu¬ 
jeron entre los colonos las fiebres africanas, que en 
breve concluyeron con ellos. Un sargento, Gerónimo 
Martin y cuatro mas, provocaron una insurrección. Ar¬ 
restaron á su jefe Pnmo de Rivera, v levantando el 
campo, se dieron á la vela para la Isla de Santo Tilomas 
el 31 de octubre de 1781, á donde arribaron el 16 de 
enero del año siguiente. 

Allí fueron presos los amotinados, y aunque el jefe 
de fe espedicion trató de allegar los medios posibles para 
recuperar la colonia, encontró tantos y tales obstáculos, 
que tuvo que regresar á Montevideo con los restos de 
su mal parada espedicion. . 

El gobierno de Madrid, al saber la insurrección que le 
privaba de la colonia obtenida por los tratados, mandó 
nuevos socorros y recursos á Primo de Rivera y la ór¬ 
den espresa de que volviese á Fernando Poo. Esta órden 
tardía llegó á Montevideo el 12 de febrero de 1783, cuan¬ 
do habia fondeado la espedicion en aquel puerto el 10 de 
enero con solo veinte y dos hombres, tristes restos de 
los ciento cincuenta que la compusieron en un principio. 
Todos liabian perecido víctimas de la liebre africana que 
desbarató la primera espedicion española al golfo de 
Guinea. 

La isla de Fernando Poo continuó en posesión de los 
indígenas hasta 1827. El inmenso número de vidas sa¬ 
crificadas en Sierra-Leona y las frecuentes visitas que los 
buques ingleses de guerra y mercantes hacían para su 
aguada en aquella isla, hicieron que el gobierno inglés re¬ 
solviese ocupar una de bs muchas ensenadas que con¬ 
tiene para establecer la estación naval, destinada á fe 
represión del tráfico de esclavos, y también como punto 
de apoyo de sus escursiones científicas, comerciales y 
espiradoras al rio Níger, trasladando allí al mismo 
tiempo el tribunal misto de Justicia establecido en Sierra- 
Leona para juzgar los buques negreros capturados en 
aquellos mares. 

El capitán Willians Owen fue comisionado con el bu¬ 
que Bden para elegir un punto conveniente, y en octu¬ 
bre de 1827 llegó este buque con un núcleo de colonos 
estableciéndose en la bahía de Maidens*one (hoy Santa 
Isabel) en la punta Willians (hoy punta Fernanda), 
dando a) puerto el nombre de Clarence en honor del rey 
Guillermo IV de Inglaterra, que ocupaba el trono en 
aquella época. Se hizo una fórmula de compra, para 
legitimar la usurpación con dos jefes indígenas, y se dió 
principio á la obra de desmontar terrenos y construir 
algunas fábricas. Bajo el influjo progresivo del trabajo, 
fe nueva ciudad empezó á crecer en magnitud y pobla¬ 
ción, y pronto floreció bajo el sabio mando del coronel 
Ricliol, antiguo comandante de fe isla de la Ascensión. 
Los ingleses cometieron un gran error en su sistema de 
colonización; emplearon europeos en los trabajos duros 
bajo los rayos del ardiente sol de los trópicos, y cente¬ 
nares (je ellos perecieron bien pronto por realizar la idea 
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i de un establecimiento militar en Clarence, elevando 
murallas y abriendo troneras donde colocar la arti¬ 
llería. 

Desde 1827 á 1833, la colonia de Clarence, única 
población de fe isla, á escepcion de los indígenas, estuvo 
en poder de los ingleses. En este último ano, el almi¬ 
rante Warren renunció á la idea de conservación y po¬ 
sesión de la isla en nombre del gobierno inglés, deter¬ 
minando su abandono. El doctor Daniel tuvo una grao 
parte en esta determinación á causa de) exagerado in¬ 
forme sobre la insalubridad de la isla que dirigió al go¬ 
bierno, porque el almirante de la estación, Warren, solo 
hizo una transitoria visita á aquel establecimiento, y 
fiándose en informes dictados por falsas noticias y por 
el interés de los que querían mantener el tribunal misto 
en Sierra-Leona, decidió la evacuación de 1a isla. 

El gobierno inslés vendió su establecimiento de Cla¬ 
rence á Dillon, Tenaud y compañía, y habiendo que¬ 
brado ésta en el año de 1837, pasó á fe Compañía del 
Africa Occidental , la cual le conservó hasta el de 1841. 
Esta última compañía compró los edificios militaros y 
demás oficiales de los ingleses, y nombró por su repre¬ 
sentante al muy conocido mister Becroft. La ciudad 
continuó adelantando; pero desgraciadamente misfer 
Becroft y diferentes agentes ocuparon este puesto sin 
producir ningún beneficio al establecimiento. En octu¬ 
bre de 1842 la compañía africana occidental vendió sus 
derechos y privilegios á la Sociedad misionera Baptista 
por 1,500 libras esterlinas, la que mandó un cargamento 
de maestros blancos y de color, y sus trabajos no pro¬ 
dujeron tampoco ningún beneficio comercial, sino in¬ 
culcar hondamente las ideas protestantes. 

A pesar de la insalubridad del clima que sirvió de 
pretesto á los ingleses para abandonar la isla en 1833, 
continuaron trasladando á ella todos los enfermos de 
gravedad que habia en los buques que de continuo tie¬ 
nen destinados á la esploracion de los ríos, especialmen¬ 
te del Níger. Asi fue que en 1839 volvieron á pensar 
de nuevo en llevar el tribunal misto de justicia a Fer¬ 
nando Poo y demás autoridades inglesas del Africa oc¬ 
cidental. 

Entró el gobierno inglés en negociaciones con el ga¬ 
binete español para la compra de las dos islas de Fer¬ 
nando Poo y Annobon durante la regencia del general 
don Baldomero Espartero, y en abril de 1841 se presen¬ 
tó un proyecto de ley á las córtes del reino pidiendo la 
autorización para ceder á la nación inglesa estas islas 
mediante la cantidad de 60,000 lihras esterlinas, que 
proponía el gobierno aplicar al pago de los intereses de 
la deuda. El ministro de Estado, entonces don Antonio 
Conzalez, presentó este proyecto de ley; empero un pú¬ 
blico clamoreo en las córtes, secundado poderosamente 
por la mayoría de fe prensa y por todas las sociedades 
científicas y económicas de Esfuma, hicieron que aquel 
proyecto, que se consideraba como degradante á la dig¬ 
nidad de la nación española, fuese retirado, y por con¬ 
secuencia natural se verificó una gran reacción en favor 
de la colonización de aquellas islas abandonadas hasta 
entonces 

En el año de 1843 se dispuso una espedicion á las 
órdenes del capitán de navio don Juan José Lerena, el 
que llegó el 27 de febrero á la bahía de Clarence, izó en 
ella el pabellón español y resumió la dominación de fe 
isla á nombre de la corona de España, instalando nue¬ 
vamente á Mr. Becroft como gobernador y comandante. 
Adquirió la isla de Coriseo, situada en la bahía del 
mismo nombre, próxima á la boca del rio Gaboon, cuyos 
habitantes pidieron como uua señalada gracia la nació • 
nalidad española. Becroft, con un consejo de gobierno, 
compuesto de los mas principales del país, quedó en¬ 
cargado de la administración y gobierno de la isla, al 
que el gobierno inglés, consultando los intereses de su 
comercio, nombró por su cónsul en el mismo Fernando 
Poo, conservando ambos cargos liasta su muerte acae¬ 
cida en junio de 1854. 

Volvió á España fe espedicion de Lerena, y comenza¬ 
ron á hacerse preparativos para una nueva que echase 
los cimientos ae una perpetua colonia. A principios del 
año de 1845, en la corbeta de guerra Venadito, fue en¬ 
viado á aquellas posesiones el capitán de fragata don 
Nicolás Manterola, llevando en su compañía al cónsul 
general de Sierra-Leona don Adolfo Guiflemar de Ara¬ 
gón, juez del tribunal misto allí establecido. Esta espe¬ 
dicion no dió grandes resultados, si bien comenzó á pre¬ 
parar los trabajos para la tercera y más importante que 
se dirigió en el año de 1858. 

iSe continuará.) 

José Muñ zGaviria, vizconde de San Javier. 


LOS CAMPOS ELISEOS. 

En este número publicamos dos vistas de los Campos 
Elíseos, tomadas por un dibujante especial que liemos 
enviado á estos jardines, para dar una idea de su dis¬ 
posición y adorno á nuestros lectores. 

Hemos dicho jardines, y sin embargo todavía no lo 
son , en la buena acepción de esta palabra: lo serán con 
el tiempo, si el pueblo de Madrid se aficiona á ellos; lo 
serán cuando crezcan los árboles y se bagan frondosos, 
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y las flores y las parras puedan orlar los paseos. Por eso 
nos parece adecuado el nombre de Campos . Sin embar¬ 
go, si hemos de creer á periódicos bien informados, en 
fe noche de fe inauguración hubo allí flores de hermo¬ 
sura de muy gruesos calibres, sobre todo en el teatro, 
donde ostentaban sus gracias tal número de mujeres 
graciosas, que dicen que era una bendición de Dios, y 
que hubiera dado uno por verlas un ojo de la cara, si no 
le hubiese necesitado para verlas mejor. 

Ya hemos dicho que el teatro es cuadrilongo. Como 
loque se hizo en él la primera noc!:e fue bailar, no se 
ha hablado nada de sus condiciones acústicas. Esas se 
verán cuando se represente el Guillermo Tell> del cual 
se nos está hablando hace dos meses, de suerte que si 
se ensaya desde entonces debe salir perfectamente eje¬ 
cutado. En este teatro, que por fuera no tiene nada de 
notable, llaman la atención por dentro la pintura del te¬ 
cho, los antepechos de los palcos y galerías y la anchura 
y comodidad de las butacas y de los espacios*entre las fi¬ 
las. Las últimas, sin embargo, están poco levantadas 
sobre las demás, y no verán gran cosa los que en ellas se 
coloquen cuando esté el teatro lleno. 

Da frente á este teatro una espaciosa plaza, y á esta 
espaciosa plaza un salón de baile, al cual salón de baile 
llega el ruido de los trenes de una montaña rusa, que 
parte de lo alto de un circo de toretes, aun no termi¬ 
nado. El Tifo Vivo tiene una lujosa máquina de cuaren¬ 
ta caballos y cuatro calesas para los galanes, y damas 
que deseen dar vueltas y correr la sortija al estilo anti¬ 
guo Los aficionados á los paseos por agua pueden gozar 
de esa diversión en una pequeña ria, cuyas cristalinas 
ondas se ven surcadas por un vaporcito y dos lanchas. 
La pequeñez de estas I ace necesarias algunaá precau¬ 
ciones para equilibrar el peso, porque ya en el día de la 
inauguración , por no haber observado perfectamente 
las iyes del equilibrio unas señoras tripulantes, se die¬ 
ron un baño que pudo serles desagradable. 

Y á proposito, también hay baños en los Campos Elí¬ 
seos , solamente que las pilas están hechas mas para an¬ 
guilas que para barbos. En cambio lns cuartos tienen 
tola la anchura y comodidad que debieran tener las 
pilas. 

No faltan tampoco cafó y fonda en salones espaciosos 
y en gabinetes para personas de confianza. Por último, 
si después de campos, jardines, regatas, columpios, 
gimnasio, montaña rusa, ópera, baile, café y fonda, no 
sabe uno qué hacerse, los Campos Elíseos le ofrecen un 
tiro de pistola para completar la diversión. 

Creemos que con la ayuda de Dios y el favor del pú¬ 
blico, los Campos Elíseos irán mejorando, y llegarán á 
ser un punto de gran concurrencia en las noches de ve¬ 
rano, con tal que el precio de los billetes baje y el de los 
ómnibus no suba. 


MOSSEN BORRA. 

La antigua y célebre catedral de Barcelona, no en¬ 
cierra, como otros monumentos de su géneik), ningu¬ 
no de esos mausoleos tan notables que aumirata los via¬ 
jeros y los artistas en las basílicas de Toledo y de Burgos. 
Tiene, sin embargo, algunos enterramientos de la edad 
media, que merecen llamar la atención del arqueólogo 
y del curioso, mas bien por su edad y por elj-ecuerdo 
que simbolizan, que por sus formas arquitectónicas. 

Contamos en este número el llamado sepulcro de 
Mossen Borra, colocado en uno de los lienzos de las 
paredes del claustro, hecho de bronce y con una pe¬ 
queña estatua yacente con adorno de cascabeles, se¬ 
gún unos, ó de borlas según otros, en la orla del ves¬ 
tido. En la parte superior tiene esta corta inscripción: 

Hicjacet dominas Borra, miles gloriosus. 

Facíafuitsepultura istaanno aominiMCCCGXXXM . 

Asegúrase por los eruditos que el tal señor Borra 
era una persona distinguida de Barcelona, muy cono¬ 
cida en la córte de Aragón, perteneciendo á Ja de don 
Martin el Uumano y después á la de don Alfonso el 
Sabio. Otros dicen que el verdadero nombre del di¬ 
funto era Antonio Tallander, por sobrenombre Mosscn 
Borra, y que algunos escritos de sus conteiliporáneos 
le lláinan míen gramático, varón sutilísimo en toda 
clase de chistes y agudezas para burlar la vanidad y 
orgullo de los que ostentan sabiduría, mas por amor a 
la lisonja que á la filosofía y á la virtud. . : 

Pero la lama principal del sepulcro de Moteen Borra 
le proviene d*atr¡buirse á semejante personaje un pri¬ 
vilegio singular espedido por don Alfonso V, y del cual 
quiere deducirse que era un mero juglar ó bufón de la 
córte. El privilegio va dirigido á un tal Mossen Borra, 
caballero, titulándolo magnífico, noble y amado; y en 
atención á su virtud y jocosa sabiduría, y á que la vida 
del hombre se sostiene con la comida y bebida; viendo 
que se halla privado casi del todo del auxilio de la pri¬ 
mera de estas cosas, porque le faltan los dientes, de 
suerte que apenas puede comer, y que ha vuelto á la 
niñez en que se carece de ellos: juzga con afecto ma¬ 
ternal, que como niño debe de ser mantenido con be¬ 
bida solamente. No pudiendo, pues, alimentarse de 
otra leche. es preciso que use del vino, el cual siendo 
bueno se llama leche de viejos, y asi le concede liceq- 
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cía y plena voluntad para que por todo el tiempo que 
viva pueda libre, seguramente y sin incurrir en peña 
alguna, beber y echar tragos, una, muchas, muchí¬ 
simas y repetidas veces, y aun mas de lo que convie¬ 
ne, de dia y de noche, en cualquier lugar y á todas 
horas, en que le dé la gana y sea de su gusto, aunque 
no tenga sed, de toda especie de vinos, ya sea vino 
dulce griego y latino , malvasia , tirotónica , monta - 
nasiy bonacia , gvarnatzia y etc., etc., con tal que no 
sea agrio, ni mezclado con agua, sino puro, etc., ele. 
La fecha de este instrumento es en Castelnevo de Ná- 

K oles, ó 21 de diciembre del año del nacimiento de 
uestro Señor Jesucristo i 446. 

Uno de los mejores historiógrafos de la catedral de 
Barcelona, el señor Pi y Arimon, emite sobre este per¬ 
sonaje las siguientes consideraciones, que pueden ar¬ 
rojar mucha luz sobre este asunto. 

Por mas que hayamos de apartarnos un tanto del 
asunto principal de este artítulo, queremos hacer al¬ 
gunas reflexiones sobre el citado privilegio , y la per¬ 
sona cuyos restos yacen en el sepulcro que nos ocupa. 
El documento fue inserto en el Diario de Barcelona 
de 31 de diciembre de 1792, del cual se copió al re¬ 
producirlo en una obra moderna ; pero no se espresa 
de dónde se sacó, ni en los archivos se encuentra me¬ 
moria de él en losarmaríes y pergaminos concernientes 
á don Alfonso el Sabio. Estas circunstancias, únicas 
que por ahora nos conviene tener en cuenta, conducen 
á pensar una de dos cosas: ó que es apócrifo, ó que ad¬ 
mitida su autenticidad, no fue mas que un pasatiempo 
cortesano del nombrado monarca. Pero aun suponién¬ 
dolo una chanza cortesana, diremos con Piferrer,‘¿dé¬ 
bese deducir de aquí que Tallander fuese un mero bu- 
fon? ¿acaso Quevedo no era también el regocijo de lá 
córte de Felipe IV? ¿y quién se atreverá á sostener que 
el profundo Quevedo fuese un bufón? Luego el solo 
privilegio no nos autoriza para reputar á Mosscn Bor¬ 
ra , quién quiera fuese éste, como un vil y desprecia¬ 
ble juglar. 

Dirán que en el epitafio solo se lee el cognombre 
Borra, y que no dejade ser estraño y hasta ridículo, que 
una familia bastante preclara prefiriese el apodo á su 
propio nombre. Por lo mismo creemos nosotros que no 
era tal apodo, sino sobrenombre que ella reputaría por 
muy estimable y honorífico, como lo prueba la solici¬ 
tud con que el hijo y nieto lo usaban. Ni es creíble que 
el artífice del monumento se hubiese atrevido á escul¬ 
pir, en vez del nombre y apellido, un apodo injurioso 
ó risible. 

El tratamiento de Mossen . síncopa de Monsenyor ó 
Monsenyor , no era , como anora, en tiempo de Borra 
esclusivo de los eclesiásticos en Cataluña; usábanlo 
igualmente los caballeros, y los que gozaban fuero y 
honores militares. El miles no indica por sí solo que el 
sepultado hubiese sido militar; en el antiguo sistema 
político de la provincia se daba este epíteto á los caba¬ 
lleros que pertenecían al Brazo militar, apellidado asi 
á militibus; pero el adjetivo gloriosus quo le subsigue 
nos inclina á creer que en realidad lo fue, y que se le 
añadiría en recuerdo y comp testimonio de algunos he¬ 
chos de armas que le coronarían de gloria. 

Por otra parte, ¿es creíble que se hubiese permitido 
sepultar en el claustro de esta santa iglesia el cadáver 
de un miserable bufón, cuyo único título á la atención 
general hubiesen sido sus chistes y agudezas de buena 
ó de mala ley? ¿Hubiéranse dejado yacer sus restos en 
un recinto, donde solamente tenían cabida los de va* 
roñes muy elevados en dignidad, ó que con sus piado¬ 
sos donativos habían hecho grandes servicios á la Igle¬ 
sia? ¿Y á qué en el sepulcro de un juglar la imagen de 
Nuestra Señora? 

Deducimos, pues, de todo lo dicho que el Antonio 
Tallander, alias Mossen Borra, sepultado en este sitio, 
no fue el bufón que divertía á la córte de don Alfon¬ 
so V, y á favor de quien se otorgó el báquico privilegio, 
sino un varón de familia rica, noble y respetable, que 
sin duda so distinguió por algún glorioso hecho de 
armas. 


DOS NOCIIES TOLEDANAS. 


(CONCLUSION.) 

A todo esto hallábanse á la mitad de la distancia que 
debian recorrer para salvarse. 

Bradley comprendió que debía llegar un momento en 
que tendría que recurrir á su habilidad de nadador. 

Y en efecto, hallábase mas cerca de ese momento de 
lo que él mismo creía. 

La inundación era cada vez mayor: Bradley notó que 
el agua le llegaba á Ja rodilla ; pero no se alarmó por 
ello, persuadido de que no subiría rnus, á no ser que 
fuese una inundación estraordinaria y no semejante á 
las que ocurren en aquellos parajes todos los años. 

A pesar de esto, el agua subía: el caballo de Bradley 
desaparecía por entero, pues solo se Yeia la cabeza. 

La situación, pues, era crítica. 

Como habían salido del bosque, si perdía Ja montura, 
no le quedaba al ginete el recurso de guarecerse en un 
árbol. 
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CAMPOS ELISEOS DE MADRID.—VISTA DE LA RIA* 



Bradley pensó en esto con terror. 

Luego se puso á acariciar su caballo con Ja mano y 
con la voz; pero el pobre caballo empezaba á temblar 
bajo las rodillas que oprimían sus flancos. 

Bradley veía que su montura comprendía todo lo gra¬ 
ve de la situación y que hacia increíbles esfuerzos para 
huir; pero el agua, aunque lentamente, continuaba su¬ 
biendo , subiendo. 

Un minuto después, falló el terreno bajo los pies de su 
caballo, y uno y otro se hundieron en el agua. 

El caballo lanzó una especie de gemido: el hombre 
pensó en su mujer y en sus hijos. 

Pero él noble animal hizo un esfuerzo desesperado y 
reapareció casi inmediatamente con su carga. 

Solo que desde entonces marchó con mayor len¬ 
titud. 

Bradley conoció que su montura había perdido pie, y 
que en vez de andar nadaba. 

Al mismo tiempo se le erizaron ios cabellos 
y un sudor frió inundó su frente. 

Era imposible que el noble animal pudiese lle¬ 
gar nadando hasta el bosquecillo ae ciprescs 
que se divisaba á lo lejos... 

En el ínterin hacíase mas y mas lenta la 
marcha del caballo; el agua subia, subia en 
silencio. 

Bradley, se asió á la cola del caballo y se 
deslizó al agua. 

Esto produjo un escelente efecto: el caballo 
nadó vigorosamente, y Bradley, asido enérgi¬ 
camente á la cola creyó que podría salvarse. 

A pesar de la oscuridad creyó divisar alguna 
cosa que flotaba á corta distancia, y que se des¬ 
lizaba lentamente impelida por la corriente. 

Fijóse mas, y vió que era un grueso tronco. 

Bradley sintió un movimiento ae júbilo: aquel 
tronco aseguraba su salvación y facilitaba la de 
su caballo. 

Durante algunos minutos continuó del mis¬ 
mo modo, mas cuando se vió á muy pocos pa¬ 
sos del tronco , soltó el rifle y la cola del caba¬ 
llo, púsose á nadar, alcanzó el madero, y 
asiéndose á él logró colocarse á horcajadas 
sobre uno de sus estremos. 

Aquel aumento de peso fue causa de que el 
tronco navegase con una lentitud que desespe¬ 


raba á Bradley; mas fuéle preciso resignarse. Media 
hora después, había perdido de vista su caballo. 

¿Se había ahogado? 

Esto era lo mas probable. 

De pronto entró el tronco en una corriente bastante 
rápida; y como Bradley estaba montado á caballo sobre 
uno de sus estremos, este se hundía en el agua en tér¬ 
minos de que le llegaba á la cintura. 

En cambio el otro estremo quedaba casi fuera del 
agua. 

Bradley comprendió que estaría mejor y mas cómo¬ 
damente en el centro, y apoyándose en ambas minos, 
avanzó como pudo. 

Apenas habia logrado su objeto, creyó descubrir un 
bulto en el estremo opuesto. 

Llevado de la curiosidad, fijóse mas y se convenció 
de que aquel bulto era un cuadrúpedo que, como él, se ¡ 
habia guarecido en el tronco. ¡ 


¿Mas á qué especie pertenecía aquel cuadrúpedo? 

Bradley no pudo salir de la duda : un respeto invo¬ 
luntario le impedia avanzar mas. 

;Era un oso? ¿Era un cuguar? 

La oscuridad ae la noche le impedía contestar á estas 
preguntas. 

Hubo, sin embargo, un momento en que se encontra¬ 
ron la mirada del animal y la mirada del hombre. 

Bradley vió ó creyó ver una especie de relámpago si¬ 
niestro , terrib’e. 

No podía engañarse: aquellos ojos no eran los de un 
oso: eran los de un cuguar, ese animal feroz, indómito, 
llamado vulgarmente el liare de América. 

La situación del denodado cazador se agravaba de 
una manera alarmante. 

Isaac Bradley, tan intrépido ante el peligro, sintió un 
estremecimiento profundo y todos sus poros brotaron 
un sudor frió. 
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Maquinalmente, en vez de seguir avanzando, retro¬ 
cedió cuanto el tronco lo permitía. 

Guando no pudo retroceder mas, quedóse inmóvil, 
fija la mirada en el cuguar, que á su vez le contemplaba 
con una especie de satisfacción intima. 

El cuguar sacaba la lengua, se relamía los labios y 
dejaba ver dos hileras de dientes largos, alilados, ame¬ 
nazadores. 

Isaac no tenia mas arma que su cuchillo de monte y 
por lo tanto no se atrevía ó moverse por miedo de que el 
mas inofensivo ademan despertase la cólera de su ter¬ 
rible compañero de viaje. 

El árbol continuaba lentamente su camino y aquella 
situación, mas cruel que el tormento, se prolongó para 
el pobre Bradley mas de una hora. 

Al cabo de este tiempo, observó que la corriente le 
llevaba hácia una especie de is!eta; y nuestro héroe re¬ 
cordó que debía ser la cima de una colina que pocos 
dias antes ocupaba una tribu de indios. 

Guando el tronco salvador no distaba del improvisado 
islote mas de cien brazas, la corriente le hizo mudar de 
dirección y Bradley comprendió que para deshacerse 
de su inoportuno compañero de viaje, necesitaba sepa¬ 
rarse del tronco y ganar á nado la islela. 

Sin detenerse a reflexionarlo mejor, deslizóse suave¬ 
mente desde el tronco al agua y empezó á nadar vigo¬ 
rosamente. 

Pero al mismo tiempo oyó el ruido que produce un 
cuerpo al caer en el agua, y volviendo la cabeza, vió 
con terror que el cuguar, imitándole, se había puesto 
á nadar. 

Isaac, se armó con su cuchillo, pero sin dejar de na¬ 
dar en demanda del islote. 

Poco después, respiró libremente: el cuguar, en voz 
de tratar de atacarle, nadaba con mucha dificultad, di¬ 
rigiéndose á tierra. 

Para mayor seguridad, quedóse atrás, y cuando hubo 
visto que el cuguar salía del agua, empezó á costear la 
isleta para tomar tierra por la parte opuesta. 

Al mismo tiempo oyó un ruido estraño en la isleta y 
mirando con fijeza, creyó distinguir diferentes bultos 
que se movían en distintas direcciones. 

Isaac no supo al pronto qué pensar de todo aquel mo¬ 
vimiento, pero imaginó, acertadamente, que todo ello 
procedía: 

1 , ° De la sensación que habia causado en la isleta la 
llegada del cuguar; y 

2. ° Deque Ja tal isleta no estaba deshabitada. 

Poco después, no oyendo otro ruido que el monótono 
v medroso zumbido del agua, calculó que la calma se 
había restablecido en el islote; y aligerando su marcha, 
llegó á la orilla y apoyó las manos en tierra. 

Después salió completamente del agua, siempre con 
el cuchillo en la mano y se ocultó detrás de un pequeño 
matorral para reconocer el terreno y los nuevos peli¬ 
gros que. probablemente iba á tener que arrostrar. 

Mas apenas se hubo colocado en el sitio que hemos di¬ 
cho, oyó un fuerte ruido semejante ¿ un relincho, sin¬ 
tió temblar el suelo, y vió un bulto enorme que se pre¬ 
cipitaba hácia él. 

Si el mismo Bradley trazase estas líneas, confesaría, 
dejando ó un lado una falsa vergüenza, que su primera 
idea fue la de arrojarse de cabeza al agua. 

Pero dominando aquel movimiento de terror con un 
esfuerzo de su voluntad , notó con alegría que el bulto 
que se le aproximaba era simplemente su caballo. 

El pobre animal, guiándose por el instinto, habia lle¬ 
gado á la isleta antes que su amo. 

Isaac Je asió del ronzal, le acarició largo rato, y 
después se colocó sobre el lomo del noble animal. 

Desde aquel momento, y armado de su cuchillo, te¬ 
mió menos el encuentro del cuguar. 

Ya en esto empezaba á clarear el día, y érale mas fá¬ 
cil distinguir los diferentes objetos que tenia delante. 

La isleta no tenia mas de una ianega de estension, y 
como apenas crecía en ella alguno que otro arbusto, 
érale muy fácil á Bradley examinar qué otras criaturas 
la poblaban. 

Aquel exámen no debió ser muy tranquilizador, pues 
Bradley, que en muchas ocasiones luchara con ventaja 
contra un griszlyt, ú oso feroz de América, tembló so¬ 
bre su caballo como un azogado, y sus dientes castañe¬ 
tearon fuertemente, no de frío... sino de terror. 

Y sin embargo, los demás moradores de la reducida 
isla, asustados sin duda por aquella inesperada inunda¬ 
ción y el espectáculo de la inmensa llanura líquida que 
se desarrollaba á sus ojos, permanecían quietos, inmó¬ 
viles , inofensivos. 

Si eran fieras, el terror habia apagado en ellas el ins¬ 
tinto destructor que tan temible hace su encuentro. 

Apesar de esto, lo que vió Isaac Bradley, era un con¬ 
junto tan estraño, tan monstruoso, que habría erizado 
los cabellos del hombre mas intrépido. 

Además del cuguar, estaban allí, como atónitos y pe¬ 
trificados, un ciervo y tres corzas, un kanguroo, un 
oso negro, tan grande como un búfalo, un racun, dos 
lobos grises, un conejo, y finalmente, uno de esos as¬ 
querosos animales de insoportable olor, llamado mufela 
de América. 

El cuguar, cansado del viaje que acababa de hacer, 
estaba tranquilamente recostado entre el ciervo y las 
corzas; miraba fijamente al agua, y parecía como que 
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calculaba cuánto tiempo tardarían eu retirarse las 
aguas. 

Los lobos, siempre inquietos, se paseaban de la ma¬ 
nera mas inofensiva por detrás de Tos ciervos y del cu¬ 
guar, y de cuando en cuando levantaban el hocico y as¬ 
piraban con ánsia el húmedo viento de la mañana. 

El oso, entre tanto, brutalmente indolente, contem¬ 
plaba con paternal mirada los saltos y las cabriolas del 
conejo, que no podía soportar el horrible olor que des¬ 
pedía la mufeta. 

Isaac Bradley, al ver aquella quietud , aquella man¬ 
sedumbre, aquella fraternidad, audó de sus ojos; pero 
fuerza le fue uur crédito á la realidad. 

Hubo un momento, sin embargo, en que estuvo á 
punto de preguntar á alguien si era aquella el arca 
de Noé. 

Sin embargo, recordó que no habia allí quien habla¬ 
se el inglés, y por lo tanto omitió la pregunta. 

En cambio ocurriósele otra dirigida á si mismo: ¿Qué 
iba á suceder allí en el momento en que las aguas em¬ 
pezasen á declinar? 

¿Aguardarían el oso y el cuguar y los lobos á que co¬ 
menzase el reflujo para dar gusto á sus instintos car¬ 
nívoros? 

Isaac Bradley, después de hacer la pregunta, no supo 
encontrar una respuesta satisfactoria. 

En esto era ya de día: los moradores de la isleta con¬ 
tinuaban tranquilos y apacibles. 

Hubo mas, Bradley creyó notar que el oso, con esa 
ofensiva confianza de la fuerza bruta, cerró los ojos y 
durmió la siesta. 

Quien duerme come, ha d clic no sé quién; pero los 
dos lobos debían ignorarlo, pues ni durmieron ni co¬ 
mieron. 

De cuando en cuando daban un ahullido salvaje, al 
cual contestaba el oso abriendo los ojos lánguidamente, 
y gruñendo sordamente. 

El cuguar formaba una especie de maullido lastime¬ 
ro, y el kanguroo levantaba la cabeza y miraba fijamen¬ 
te ni cazador. 

Bradley, inmóvil sobre su caballo, calculaba el apeti¬ 
to de sus compañeros por el que él sentía, y empezaba 
á alarmarse aun mas seriamente. 

En esto llegó la noche, noche terrible, interminable, 
de angustia y desesperación. 

Hacia veinte y cuatro horas que Bradley abandonara 
su santhy t arrojado de ella por la inundación; veinte y 
cuatro horas de lucha incesante, en la que á cada mo¬ 
mento podía recibir la muerte. 

Era aquella una agonía indescriptible, sin fin... 

Hacia diez y ocho lloras que había arribado á la isla, 
calado hasta los huesos: diez y ocho horas que permane¬ 
cía á caballo, inmóvil, helado, tiritando. 

El hambre y la calentura le aliogaban: el sueño del 
hambre, del cansancio, de la postración, pesaba sobre 
sus párpados como una montana de plomo. 

Todo su cuerpo estaba intensamente dolorido. 

Los movimientos que hacía su aterrado caballo cuan¬ 
do alargaba la cabeza para arrancar un tallo de los ar¬ 
bustos inmediatos, le causaban sobresaltos dolorosos é 
insufribles. 

Y en el ínterin avanzaba la noche negra, misteriosa, 
llena de pavorosos murmullos. 

De vez en cuando el aullido de los lobos, aguijonea¬ 
dos por el hamLre, estremecía á Bradley, sacándole de 
la especie de sopor en que se hallaba sumergido. 

Hubo un momento en que la noche invadió su cere¬ 
bro: paralizóse su pensamiento, dejaron de agitarse sus 
ideas; y al profundo malestar físico que le torturaba, su¬ 
cedió una especie de quietud interna y esterna. 

Y sin embargo, no estaba dormido: Bradley conser¬ 
vaba la conciencia de su situación; pero cual si se hu¬ 
biesen aflojado todos los resortes de su organismo, sen¬ 
tíase roto, abandonado, caído dentro de si mismo. 

Era una suprema postración mas cercana de la muer¬ 
te que de la vida. 

Con el frió de la noche habíase mitigado la fiebre que 
le devoraba; y oso, cuguar, lobos, isleta, agua, todo, 
todo se borró lenta y dulcemente de su memoria. 

Al verle asi, inmóvil, petrificado sobre su caballo, 
con la cabeza caída sobre el pecho, destacándose de un 
modo medroso entre las tinieblas, habríasele creído una 
estatua ecuestre, levantada allí para conmemorar al¬ 
gún suceso importante... 

Pasaron asi muchas horas... 

Guando empezaba á rayar el dia abrió Isaac Bradley 
los ojos, v su mirada, vaga, atónita, indecisa al pronto, 
se fijó aolorosamente en cada uno de los objetos que le 
rodeaban. 

Aquel lento y doloroso exámen le recordó cuál era su 
situación y lo critico de ella. 

Hizo un esfuerzo inmenso, gigantesco, sobre-humano, 
y pudo moverse sobre su caballo. 

Si hubiera podido gritar se habría exhalado de su 
oprimido pecho un allnrido de alegría. 

¡Si I ¡sí! No le engañaba el deseo: habia empezado el 
reflujo: las aguas se retiraban lentamente: la circunfe¬ 
rencia de la isleta salvadora se habia duplicado... 

El instinto de la vida se despertó en el cazador con 
una energía salvaje, y deponiendo el temor, abdicando 
la duda , impelido quizá por un principio de demencia, 
recogió el rongal de sq caballo, acarició el cuello de éste 


con una mano casi inerte é insensible, le dirigió algunas 
palabras con voz apagada y rooca: luego, volvió grupas 
lentamente, santiguóse como buen cristiano que va á 
arrostrar la muerte, y caballo y caballero penetraron en 
el agua, alejándose de la isla. 

Los demás moradores de ella le miraron alejarse sin 
hacer el mas leve movimiento. 

Solo el conejo continuaba dando saltos y huyendo del 
pestilente olor que despedia la mufeta. 

El caballo cruzó el espacio que le separaba del bos¬ 
que, sin que el agua le pasase del pedio, y desapareció 
entre los árboles. 

Media hora después llegaba al pie de una oofina f en 
cuya cumbre ?e alzaba una casa de madera. 

Isaac Bradley se dirigió á ella, llegó á la puerta y 
llamó, golpeándola con el puño de su cudiillo de caza. 

Luego oyó ó creyó oir una voz de hombre; creyó ver 
que la puerta se abría dando paso á aquel hombre. 

Isaac Bradley, aniquilado ya, sintió que los piernas do 
su caballo temblaban de una manera cruel: el pobre 
caballo dobló las rodillas y se recostó lentamente. 

Isaac sintió que aquel liombre le asía con sus robus¬ 
tos brazos y le conducía al interior de la casa. 

Al penetraren ella, la mudanza de atmósfera le causó 
una profunda sensación de bienestar: abrió loe ojo6: el 
fuego del hogar alegraba la estancia; pero aquella mis¬ 
ma impresión le privó completamente del sentido. 

Una hora después volvió ¿ la vida y se encontró en un 
escelente lecho ae pieles. 

Un hombre, cazador como él, le observaba lijamente. 

Issaac Bradley se sonrió débilmente y quiso hablar. 

Aquel hombre le detuvo: 

—Ya sé, ya sé, le dijo: el delirio, que es cluirlatan, 
os ha hecho traición. ¡Tomad ! ¡ Bebed un trago y dor¬ 
mid! En el ínterin voy á tomar mi rifle, á montar á ca¬ 
ballo y á visitar la isla. 

Dentro de dos horas estaré de vqelfa, y mañana me 
ayudareis á traer y despedazar todas esas alimañas que 
tan mal trato os han hecho pasar. 

Y el bravo cazador, tomó su rifle, y salió de la casa, 
cerrando la*puerta. 

Un minuto después oyó Bradley el galope de un ca¬ 
ballo que se alejaba: 

—¡ Si yo pudiera ir! murmuró. 

Y' al decir esto, quedóse profundamente dormido. 

Felipe Carrasco de Molina. 


MI DIOS Y MI RAZON. 

ODA. 

¡Grande eres, Dios! á tu palabra sola 
Besa la playa el mar; humilde el viento 
Las hojas y las flores acaricia ; 

Entona el ruiseñor en la enramada 
Sus amorosos trinos; 

Y tras la noche lóbrega y callada, 

Pronta á tu voz sublime, 

Su palacio la aurora abandonando, 

Con su carro las sombras atropella, 

Y en torrentes de luz la tierra baña , 

Y ríen á la vez valle y montaña. 

¡Grande eres, Dios! ¡tu previsión inmensa! 
Vestiste al ave con ligera pluma; 

Escamado ropaje al pez le diste; 

A las prestaste al viento; por do quiera 
La vida entre los seres derramaste, 

Y el pabellón magnífico del cielo 

De estrellas mil con tu poder bordaste. 

¡Grande eres, Dios! el águila atrevida 
La luz bebe del sol allá en n altura; 

El buho solitario 

Odia la luz en su mansión oscura : 

Alza el hombre hasta tí su noble frente; 
Asqueroso el reptil surca la tierra; 

Ruge entre la maleza el tigre fiero; 

Rila junto al arroyo 
Indefenso el cordero; 

Veloz el corzo, por la inculta sierra, 
Dejando atrás al viento, se encamina; 

Y resignada con la dura concha 
Que la oprime y subyuga, 

Lentos cuenta sus pasos la tortuga. 

¡Grande eres, Dios! des la movible arena 
Hasta la fija y elevada roca, 

Desde el humilde musgo 

Hasta el cedro del Líbano arrogante, 

Del pequeño infusorio al elefante, 

! Admiro tu poder y omnipotencia, 

| Y doblo mi rodilla, 

( Y mi frente descubro en tu presencia 
Estasiado con tanta maravilla. 

¿Quién, sino tú, á la ardiente 

Y abrasadora lava 

Que del volcan los cráteres vomitan, 
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Y bárbara tormenta que el espado, 

Rápida, inunda de inflamada lumbre, 

Puedé leyes dictar? Tu diestra sola. 

Ante ella el vendaba! su furia abate; 

No quema el rayo, y enmudece el trueno; 
Las apiñadas nubes 
En confuso tropel avergonzadas 
Huyen af punto ó su soperbia lloran: 

Su hermoso flzul recobra el horizonte, 

Luz y vida y calor el sol derrama, 

Y absorto el hombre tu poder aclama. 

¿Quién , sino tú, las aguas 
Crió, del oianso y cristalino rio, 

La magestad de f>s soberbios mares, 

El hondo valle y la empinada sien?? 

¿Quién pobló, sino tú, de tantos seres 
El dilatado espacio de la tierra? 

No á la torpe ignorancia me condenes: . 
Deja que suba hasta tu trono mismo: 

Deja, Señor, que, al verte, 

Penetre tu sin par sabiduría, 

Y el velo arroje que mis ojos cubre 

Y el don aumente de la ciencia mía. 

Quiero verte, Señor: quiero en tu cielo 
Alegre penetrar, y el dulce acorde 
Escuchar de las arpas melodiosas 
De los coros angélicos; la brisa 
Embalsamada de fragantes rosas 
Cien veces aspirar; quiero mirarte, 

Y comprender tu gloria y tu grnndezi 
Pues impropia es del hombre la rudeza. 

Cuando á tu misma imágen 
Formaste el alma mía,, 

Y el hermoso ropaje la vestiste 
De nobles facultades y sentidos, 

Y la razón me diste, 

¿No fue para mirarte cara á cara? 

¿No fue para que. libre , 

Los obstáculos todos arrollando, 

Tus mayores misterios penetrara? 

Es mi razón, la grande 
La sola autoridad de quien me fio, 

La clara luz que alumbra en mi carrera 
La oscura senda del intento mió. 

Me basta mi razón: yo soy el hombre, 

Que ocupa de la escala de los seres 
El peldaño mas alto: á tí mis ojos 
Elevo sin cesar: para tus actos 
Poderlos comprender, sóbrame aliento: 

Tu magestad, desde hoy, será la alfombra 
De mi clara razón: de los misterios 
Huya la triste sombra: 

¡Plaza á la libertad del pensamiento! 

Nada se opone á la razón: sin tregua, 

En brazos de las ciencias y las artes, 

Los problemas mas árduos resolviendo, 

La duda y la ignorancia avasallando, 

Va las grandes verdades escribiendo. 

La brújula descubre, el inar domina, 

Y descubre la imprenta, 

Descompone la luz, el calor mide, 
Innumerables máquinas inventa. 

Los astros clasifica, 

Taladra las montañas, 

Y abre por ellas anchurosa vía, 

Y al través de un alambre, el pensamiento 
A regiones incógnitas envia. 

Todo lo misterioso desparece, 

Y huye el arcano, y la razón impera; 

Por eso, 10 I 1 Dios! de mi razón llevado, 

Mi vista clavo en tí; del hondo suelo 
Me elevo hasta tu sólio, y te pregunto, 

Y tus respuestas impaciente anhelo. 

¿Quién eres tú, que sin principio existes? 
¿Cómo eres uno y trino? 

¿Cómo, de forma al revestirte humana, 
Quedó tu Madre, virgen? 

¿Cómo, al finar el mundo. 

De iosafat en el estrecho valle, 

De la trompeta al resonar profundo, 

Las almas todas que en el mundo fueron 
Al través de los siglos, 

En sus frágiles cuerpos encerradas 
Podrán comparecer á tu presencia 
Para escuchar á un tiempo tu sentencia ? 

¿ Dónde el infierno está ? ¿ dónde la gloria ? 
Descorre el denso velo, que mi mente 
Ofusca sin cesar; pues entre dudas 
Languidece mi ser, mi amor se entibia, 

Se agita el corazón. arde mi frente; 

Y en este duro y obstinado empeño 
De estudiar tus árcanos 

Se aleja de mis párpados el sueño; 

Puede el paso impedir? ¿quién á la horrible 


Y me agito y suspiro; 

Cien veces y otras cien tu nombre invoco, 

Y al ver desvanecido mi deseo, 

Mas mi duda y mi cólera provoco. 


Pero ¿dónde me encuentro? Ya no dudo: 
De mis ojos la venda 
La razón desató, y al mundo miro : 

Y me convenzo de que el mundo entero 
Es el único Dios, el verdadero: 

Y del error salvando el hondo abismo, 

Sé que soy Dios parcial de ese Dios mismo. 


Mas no me satisface 
Tan bella teoría : . 

La vida es la materia; el orbe entero 
Materia nada mas; el hombre piensa, 

Y raciocina y habla 

Por la materia; la distinta forma 
Del cráneo solamente. 

Sus varias depresiones y eminencias, 
Asiento de las nobles facultades, 

Al bien ó al mal le impulsan fácilmente; 

Y lo mismo del homLre pervertido, 

Que del justo que goza pura calma, 

Li muerte, al descargar su golpe rudo, 
Remata al cuerpo, y con el cuerpo al alma. 


Tampoco mi razón con esta idea 
Satisfecha quedó: no es libre el hombre : 
Lo que escrito está ya, cumplirse debe ; 
Yo, de mi suerte esclavo, 

No debo responder de mis acciones, 
Pues mi hermosa virtud ó mi delito 
En el libro de Dios está ya escrito. 


! Nada sé, nada entiendo; entre sistemas 
| La luz de mi razón déjame á oscuras; 

Mas, si bien, tus misterios indagando 
í Me pierdo entre mis vagas conjeturas, 
Cejar no debo en mi atrevido intento: 

Lo que no ve mi vista, ni comprende 
i Ni esplica mi razón, es desvarío; 

Por eso, de esa vida 

| Que del sepulcro en el umbral empieza , 
i Y de tantos misterios que no alcanzo, 
j Una vez y otra vez, y cien me rio, 

! Vano mi esfuerzo por do quier se estrella 

Y loca mi atrevida fantasía 

! Las eternas verdades atropella. 

| Yo te miro, Señor, y al contemplarte 
Te ocultas mas y mas á mi deseo, 

| Y si insisto en buscarte, despareces, 
i Y ni tu sombra imperceptible veo. 

¿ Yo ? que siempre creí, necio y altivo, 

| Quise hasta ti llegar sobre las alas 

Del negro monstruo que el error predica, 
Y, mísero gusano, 

Quise en tu trono revolearme ufano. 

Entre el césped murmura el arroyuelo 
j Ingrato al agua que le dió la fuente, 

I Y ensanchando su cauce en el camino 

| Con arroyos que aumentan su corriente, 
j Quiere llegar hasta inundar el monte; 

! Y de ese monte al fin á la bajada 
Encuentra horrible sima, 

Y se hunde con su orgullo en la cascada, 

Y en cien brazos, humilde, se despoja 
I De la altiva soberbia que le abruma, 

Y vuélvese otra vez humilde arroyo 

! Al recio empuje de la hirviente espuma. 

i Tal he sido, Señor; ingrato y torpe, 

¡ A tu inmensa bondad he respondido, 
i Y me atreví, Señor, hasta tu trono 
; Con mi pobre razón envanecido. 

. Perdóname, Señor; al fin te miro 
< Cual siempre te miré: luz mas hermosa 
¡ Que la que vierte la razón humana 
I Ilumina mi mente; 

Y esa luz es la fe , claro destello 

De tu inmenso saber y omnipotencia, 

| Luz con que miro sin celaje alguno 
Lo que el poder de mi razón no alcanza; 

1 Luz que penetra en mi razón; escudo 
Que defiende mi espíritu de él misino, 
j Faro que le señala su esperanza; 

Bálsamo sin igual que sus heridas 
Restaña con placer; arma invencible 
Que embota del blasfemo los dicterios : 

Tal es la fe, Señor, con la que humilde 
Confieso tu poder y tus misterios. 
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Héme aquí ya, de mi soberbia loca 
Por siempre avergonzado: 

Si del error el genio 

Otra vez con sus dudas me provoca, 

Firme en tu fe, Señor, firme, y tranquilo 
En tu santa doctrina, 

Romperé de su red la espesa malla, 

Y alentado por tí, no sera osado 

A asaltar de esta fe la fuerte valla. 

Sé que es el hombre poco 

Para alzarse hasta tí; ¡ perdón, Dios mió! 

Mi audacia fue la pretensión de un loco. 

¡ Grande eres Dios! con la pupila ardiente 
De la preciosa fe, grande te veo; 

Y una vez y otra vez y cien te admiro, 

Y creo en tí, y en tus misterios creo! 

Carlos Mestrr y Marzal. 


| Ha muerto el famoso general polaco Dembinski que 
! tanto se distinguió en la campaña de Hungría en 1849. 
Haría cerca de 15 años que residía en París y no hace 
muchas semanas paseaba por los campos Elíseos de aque- 
¡ Ha capital con todas las apariencias de la mejor salud. 
Tenia setenta y tres años. 


i 

¡ Tres pavas inglesas propiedad de Mr. Corbin labrador 
que reside cerca de Wimborne han empollado cada una 
j setenta y un huevos de una vez. Las madres y los pe- 
queñuelos siguen bien, según los últimos partes tele¬ 
gráficos. 


El consto federal suizo ha señalado el dia 8 de agosto 
y la ciudad de Ginebra para una conferencia ínternacio- 
¡ naI d® socorros á los heridos en tiempo de guerra. El 
i consejo suizo ha invitado para que envíen representan- 
¡ tes á este congreso á los gobiernos de Frankfort, Aus¬ 
tria, Bélgica, Brasil, Dinamarca, España, Francia, 
Grecia, Gran Bretaña, Holanda, Italia f Méjico, Portu¬ 
gal, Prusia, Roma, Rusia, Suecia y Turquía. Se han 
recibido respuestas de quince de estos Estados prome¬ 
tiendo enviar sus representantes. 


Un trabajador llamado Blas salvó la vida á un hombre 
atacado de apoplegía, merced á la prontitud y energía 
conque le aplicó el remedio necesario. Cuando vea á 
Blas, dijo el salvado á un su amigo, le voy á dar cua¬ 
renta duros. Una semana después el amigo le halló en 
la calle y le preguntó:—¿Ha visto usted á Blas?—No, 
pero aquí llevo veinte duros para él, y tan luego como 
le vea se los daré.—Pasó otra semana, y encontrándose 
de nuevo los dos amigos,—¿ha visto usted á Blas? pre- 
¡ guntó otra vez el curioso.—No le he visto, contestó el 
interrogado, pero voy á regalarle un cerdo.—AI cabo 
de otra semana se vieron nuevamente los dos interlocu¬ 
tores :—¿Ha enviado usted el cerdo?—No; te he man¬ 
dado matar y salar; tengo la intención de enviar á us¬ 
ted un jamón, y no me olvidaré de Blas. 


Se ha publicado últimamente en Lóndres un libro 
! muy instructivo y curioso que se titula El miriñaque 
en nuestros jardines y paseos desde 1730 hasta 1864. 
El autor es un defensor del miriñaque, del cual hace 
lina detallada historia; desde que el capitán Cook loen- 
i contró por primera vez usado entre las bellezas de las 
J islas de Owhyé, hasta nuestros dias. 


Según las últimas noticias recibidas de Taiti, la rei¬ 
na Pomaré ha vuelto á Papeiti, su capital. después de 
haber invitado á su hija Tercimaevarue, reina de la isla 
de Bosotora. S. M. gozaba de perfecta salud, asi como 
su esposo Aari Faaite y el príncipe Arii Ane, heredero 
presunto de la corona Taitiana. 

S. M. Pomaré IV lleva este nombre porque desciende 
del primer Pomaré, que se llamaba Outu-tina-varaitoa. 
Este Outu salió una vez á una espedicion á las monta- 
' ñas de su isla, y allí cogió un fuerte resfriado. Al cabo 
¡ de pocos dias, la pituita que se te habia fijado en las na- 
! rices, descendió al pecho y Outu-tina-varaitoa comen- 
! zó á toser. Cuando mas le molestaba la tos era por la 
I noche: ahora bien, debe saberse qne en lengua taitiana 
po, significa noclie, y maré quiere decir tos. Las mu- 
I jeres ae S. M. que se desvelaban al oírle toser tanto, le 
pusieron por mote Po-maré, y desde entonces se llaman 
i Pomaré todos los que reinan en la isla. Es decir, que 
1 nosotros mismos si fuéramos elegidos reyes de Taiti y 
| aceptáramos el trono, nos llamaríamos Po-maré ó tos 
< nocturna , como la reina actual y sus ascendientes. 
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mente por todas las calles sin 
distinción alguna, y siguen 
hasta que amanece, y algu¬ 
nas alcanzan la campana del 
carro de la basura. Eso no 
debía ser, y eso lo digo muy 
formalmente. Recuerdo que 
en Nueva-Orleans, en los 
Estados-Unidos, que son el 
país mas libre de todos los 
países, pasaba yo por ño sé 
qué calle tarareando no sé 

3 ué canción. Eran las once 
e la noche, y un sereno me 
obligó á callar diciéndome 
que la noche era para dor¬ 
mir, y que el que no qui¬ 
siera dormir no debía turbar 
el sueño de los demás. Asi 
es como debe entenderse la 
libertad de cada uno, libertad 
sin perjuicio de tercero. Pero 
en los Estados-Unidos, como 
se trabaja de día, se duerme 
de noche: aquí se puede per¬ 
der la noche porque no se 
trabaja de día. Con todo, 
algunos hay que trabajan, y 
no es justo, por pocos que 
estos sean, que los que no 
trabajan les interrumpan el 
sueño con que reparan las 
fuerzas que necesitan para 
trabajar al dia siguiente. 

Algunas veces me pongo 
serio y lo siento. Después 
no puedo aunque quisiera 
recobrar mi tono habitual, 
y eso es lo que me está 
sucediendo ahora. Voy, 
pues, á concluir de cualquier 
modo. 


LA VERBENA DE SAN JUAN. 


Habiéndote, lector, hablado va en El Museo de la ro¬ 
mería de San Isidro, y teniendo intención de hablarte 
de la verbena de San Juan, dejé pasar el dia de San An¬ 
tonio sin decirte una palabra de su fiesta, que se celebra 
anualmente en Madrid entre la Moncloa y Ja montaña 
del Príncipe Pío, en un sitio bastante pintoresco, en 
que en 1770 solevantó una ermita consagrada al Santo, 
sobre las ruinas de otra erigida en 4720 , á espensas del 
Resguardo de Uts rentas redes. Los motivos que tuvo el 
Resguardo para elegir por patrón á San Antonio, pu- 
diendo haber elegido a cualquier otro santo, me son 
completamente desconocidos. Nada tiene que ver el glo¬ 
rioso fcan Antonio con Jos derechos de puertas; sin em¬ 
barco , como el que se empeña en establecer analogías 
no deja nunca de conseguirlo, y yo soy tan aficionado á 
ellas como Bartolomé Pisa y el padre franciscano Alva 
y Astorga, de los cuales el primero descubrió entre Je¬ 
sucristo y el serálico padre San Francisco euarenta con¬ 
formidades , y el segundo cu:¡tro mil, entre ellas la de 
que lo mismo Jesucristo que San Francisco, estuvieron 
en el vientre de su madre durante nueve meses, he pro¬ 
curado hallar alguna relación eutre las funciones mas es¬ 
peciales de San Antonio y las de los dependientes del Res¬ 
guardo, y de ellas ha resultado que los dependientes del 
Resguardo están muy espuestos á malas tentaciones, y 
que para librar de malas tentaciones no hay otro santo 
como San Antonio. 

. Ya te he indic ido, lector, la razón que tuve para de¬ 
jar trascurrir la fiesta de San Antonio sin decir esta boca 
es mia. En el órden del tiempo la fiesta de San Antonio 
está colocada enlre lá romería de San Isidro y la verbena 
de San Juan, y es en cierto modo una reminiscencia de 
aquella y un preludio de ésta. Es una fiesta ecléctica, 
una fusión de verbena y romería, teniendo de romería 
el dia y de verbena la noche. En la víspera de San An¬ 
tonio, lo mismo que en la de San Juan, millares de mi¬ 
llares de habitantes de la villa del oso, que nunca como 
en estas memorables jornadas se hace tan acreedora á 
este título, roban á Morfeo las horas que le pertenecen 
de derecho, para pasarlas alborotando como energúme¬ 
nos, cantando del peor modo que saben las peores can¬ 
ciones, tocando tan mal como pueden los peores instru¬ 
mentos , y sufriéndolo lo mismo San Antonio que San 
Juan con una paciencia de que solo son capaces los san¬ 
tos, pues tanto ruido, tanta algazara, tanto estrépito, 
han ae dar por precisión dolor de cabeza, no solo al que 
tiene cabeza de persona, sino al que la tiene de buey y 
hasta al que la tuviese de ajos. Hay quien asegura que 
si se han proscrito casi completamente los zapatos de 
orejas, se debe á la necesidad de disminuir en lo posible 
el número de orejas para oir menos el alboroto de no¬ 
ches tan turbulentas. 

Durante el dia de San Antonio, lo mismo que durante 
#1 de San Isidro, Madrid se vacia como una vejiga rota, 


y no hay alma viviente que no se estravnse al lu- 
ar de lá fiesta. Traslada, lector, á la orilla izquierda 
el Manzanares todo aquel maro magnum , de gentes 
de todas edades, sexos y condiciones que en el dia San 
Isidro se hace notar en la orilla derecha, y te habrás 
hecho cargo de lo que es la fiesta de San Antonio, aun¬ 
que, loque me parece muy poco probable, no hayas asis¬ 
tido á ella. En ambas, si toda el agua de color de vino 
que como vino se paga y como vino se bebe, fuese real¬ 
mente vino, las tres cuartas partes de los que concur¬ 
ren á ellas no acertarían á volver á su casa. ¡Oh! ¡cuán 
mal juzga el mundo á los pobres taberneros! Echan agua 
al vino para evitar mas de un conflicto, y se atribuye 
á su avaricia lo que es efecto de su filantropía. Aun asi 
son muchos los que regresan de San Antonio y de San 
Isidro cantando la jota con el acompañamiento ael him¬ 
no de Riego, porque ni saben lo que tocan ni saben lo 
que cantan. Dales, lector, á esos, vino de verdad, vino 
de buena ley, y bailarán un tango con la música de una 
misa de réquiem. 

De la verbena de San Juan participa Madrid entero, 
sin que nadie, absolusamente nadie, por enfermo que se 
halle, pueda librarse de ella. Al que se acuesta pnra no 
ir á la verbena, Ja verbena le visita á él en la cama, y lo 
que es dormir, lo mismo lo consigue tendido sobre mullidos 
colchones que si pasase la noche en la Plaza Mayor atra¬ 
cándose de bollos, que es lo que lu.cen no pocos, ó 
comprando albacas para verlas morir en el camino de la 
plaza á su casa, que es lo que hacen muchos, ó dando 
vueltas y revueltas por el Prado para divertirse sin po¬ 
derlo conseguir, que es lo que hacen casi todos. Porque 
á esto se reduce la verbena de San Juan y todas las ver¬ 
benas habidas y por haber. Bollos de aceite, mas duros 
por regla general que los dientes que han de mascarlos, 
puestos de flores y plantas en que la albaca es el ele¬ 
mento que prepondera, vueltas y revueltas por el Pra¬ 
do, capaces de marear á Nelson y á Gravina : lié aquí 
todo. No busques nada mas en la verbena, ni siquiera la 
planta á que debe el nombre que aun conserva. Te es 
lícito, si quieres, y no es eso lo peor que puedes hacer, 
pasar la noche al aire libre sentado en una silla, en que 
estarás infinitamente peor que en la cama. Los pollos 
que se hacen el gallo y los gallos que se hacen el pollo 
no faltan nunca a la verbena; acuden todos sin una sola 
escepcion; es para ellos la fiesta. Por lo general se pre¬ 
sentan en trage de majo andaluz, lo que seria hasta 
cierto punto tolerable si no se empeñasen en querer re¬ 
medar á los andaluces en su manera de hablar y en sus 
ademanes característicos que son inimitables. Es lo que 
hay que ver y oir un catalan y un gallego que quieren 
parecer andaluces. 

El bullicio es insoportable, y desgraciadamente es un 
bullicio que no se puede cortar como un incendio. No 
se circunscribe al Prado; Madrid es todo ruido; yo no 
he podido librarme de él á pesar de tener mi casa en el 
mas retirado barrio de todos los barrios retirados. Por 
eso te he dicho, lector, que no basta no ir á la verbena 
para librarse de ella. Las músicas circulan incesante- 


La víspera de San Juan os 
de regocijo en todas par¬ 
tes , poro en ninguna se celebra como en la córte. En 
muchas, especialmente en el litoral, el entusiasmo á 
favor del Santo se traduce en hogueras, que vistas desde 
el mar son un espectáculo muy fantástico. El reflejo 
de las llamas en el mar parece cosa del otro mundo, y 
en este no tenemos palabras para espresarlo. Yo me 
gocé en este espectáculo a lo largo de las pintoresca» 
costas de Levante en una noche muy apacible y serena. 
Me había embarcado en Marsella, y regresaba á mi pa¬ 
tria después de una larga vdolorosa ausencia. Tal vez 

Í or eso me parecieron tan fíennosos los fuegos de San 
uan, tal vez no son ellos lo que aun hoy me halagan 
sino los recuerdos que despiertan en mi alma, los alec¬ 
tos que hacen brotar en mi corazón, las imágenes que 
resucitan en mi espíritu. 

I Antonio Ribot y FontsrriL 
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AÑO VIII. 




REVISTA DE LA SEMANA. 


. \ <* nuevo lia entrado el calor, y 
^ J ha entrado con tempestades: es 
la moda del día, y el viernes 
pasado tuvimos una en Madrid 
que lia causado desgracias en j 
estremo lamentables. Hacia la 
puerta de Toledo, nueve niños 
de corta edad que estaban ju¬ 
gando, quisieron refugiarse contra el granizo que caia 
con gran fuerza, y llegaron buscando un asilo á la bó¬ 
veda de la alcantarilla. Pero como á la nube de pie- j 
dra siguió una abundantísima lluvia, que convirtió las 
calles en arroyos, los cuales á la salida de la población 
se hicieron torrentes, el impetuoso caudal de agua que i 
se agolpó á la alcantarilla arrastró consigo á los ñiños ; 
y si no hubiera sido por la guardia civil y la gente que j 
acudió á su auxilio habrían perecido todos. La policia i 
urbana entre tanto se halla muy satisfecha. Esta señora, 
que es muy cómoda y muy amiga del ornato y de la lim¬ 
pieza, se cuida poco de ciertas cosas que nosotros juz¬ 
gamos necesarias. Viene luego la Providencia en forma 
de casualidad ó de incidente á ponerle ante los ojos las 
consecuencias de alguna imprevisión y le dice: ¡mira! 
Mas la señora se contenta con mirar por entre la varillas 
de su abanico y esclamar: ¡qué lastima! ¡Yo no soy 
para estas cosas! Preciso será mandar cubrirlas bóve¬ 
das y poner rejas de hierro en todas las alcantarillas: 
veremos, se pensará en eso para el año que viene. Por 
de pronto, como el mal causado ya no puede remediarse, 
como no es probable que venga por este año otra tor¬ 
menta igual a la del otro dia, y como es urgente hacer 
el viaducto de tal parte, y sacar tres pies mas la casa de 
tal calle y meter cuatro la línea de tal otra, atendamos 
á lo perentorio é imprescindible. 

El Circo de Price ha sido teatro de otra desgracia. 
Ejecutábase la otra noche uno de esos ejercicios peligro¬ 
sos por cuya prohibición hemos abogado y reclamado 


hace tanto tiempo, sin que hasta ahora hayamos con¬ 
seguido mas que predicar en desierto. Llámase este 
ejercicio la escalera aérea , y consiste en una escalera 
colocada horizontalmente junto al techo del circo á una 
grande altura : súbese á ella un gimnasta y la pasa col¬ 
gado de las manos haciendo en ella diversas suertes, que 
serian bellas y entretenidas si la escalera estuviese á 
cuatro pies del suelo, pero que se convierten en bes¬ 
tiales desde el momento en que la mas insignificante 
circunstancia puede hacer caer en tierra al atleta y oca¬ 
sionar una desgracia inevitable. De esta escalera cayó 
uno de los hermanos Howard la otra noche, y fue reti¬ 
rado del circo en bastante mal estado Con motivo de un 
accidente parecido, ocurrido en los ejercicios aun mas 
peligrosos de la percha ó mástil cuyo estremo se apoya 
en la faja de un hombre que le mantiene en equilibrio, 
mientras otro hombre se encarama al estremo superior 
y ejecuta allí sus habilidades, espusimos hace un mes 
las consideraciones que se nos ocurrían para rogar á la 
autoridad que prohibiese tales ejercicios en la parte que 
pueden tener de mortales. Por ejemplo, la llamada per¬ 
cha peligrosa, desde la cual una caída no puede menos 
de producir la muerte ó un accidente gravísimo, debe¬ 
ría ser absolutamente prohibida; los trapecios y la es¬ 
calera aérea deberían ó ponerse á una altura tal que 
desapareciera el peligro de caer, v. gr., á vara y me¬ 
dia ó dos del suelo, ó tener debajo una red para amor¬ 
tiguar las caulas y evitar sus consecuencias. El mismo 
mérito tiene un ejercicio hecho á dos varas que á cin¬ 
cuenta de altura, y sin embargo, el peligro es nulo en 
el primer caso, y mortal en el segundo. Es verdad que 
solo ante un peligro se pueden dar pruebas de valor y 
| serenidad; pero el valor y la serenidad no son cosas que 
sea lícito, moralmente hablando, ofrecerlas al público 
en espectáculo para ganar dinero, y sobre todo no es 
| parle de la diversión que los circos ofrecen el contem^ 
i piar cómo un hombre está espuesto á cada momento á 
! ir á dar cuenta á Dios de sus acciones, por mas fuerza, 
habilidad y denuedo que tenga, con solo que se distrai- 
¡ ga un segundo ó que dé á su brazo una línea mas ó me¬ 
nos de impulso, ó á sus pies un punto mas ó menos de 
| flexión que el necesario. 

Hemos sido los primeros en solicitar la intervención 
de la autoridad pública en este asunto, y no cesaremos 
de reclamarla cada vez que se haga necesario. 

No se nos hable de las corridas de toros. Estas tienen 
otra historia, otros antecedentes, y por lo mucho que 


se han arraigado entre nuestras costumbres, requieren 
otras providenci .s preliminares á su estincion, no bas¬ 
tando una simple prohibición para acabar con lo que la 
costumbre y la afición de un pueblo han consagrado. 
Los ejercicios atléticos no se hallan en este caso, y sobre 
todo, porque las corridas de toros y aun las de novillos 
sean una barbaridad, no es justo que hayamos de abrir 
la puerta á otras barbaridades estrañas que gracias á 
Dios no nos interesan, y á las cuales puede ponerse 
término con una simple órden de la policía. 

La empresa de los Campos Elíseos ha puesto en esce¬ 
na el Guillermo Tell. A pesar de los ensayos de esta 
ópera no ha salido tan esmeradamente ejecutada como 
merece y como hubiera sido de desear. La primera no¬ 
che la concurrencia fue estraordinaria: pero debió de 
salir estraordinariamente tatis-fecha . Un espectáculo 
del cual se sale á las dos de la mañana, quedándole á uno 
todavía media legua que andar para volver á su domi¬ 
cilio, es capaz de satisfacer por mucho tiempo al mas 
descontentadizo. A esto hay que agregar que la diversión 
es cara: el mas ínlimo asiento cuesta once reales: seis 
la entrada, tres el asiento y dos los ómnibus indispen¬ 
sables. 

En el próximo mes de julio se abre la esposicion in¬ 
ternacional de Bayona, donde creemos que nuestro país 
estará dignamente representado, asi en el ramo de agri¬ 
cultura como en el de minería, en algunos de industria 
y en las bellas artes. Ya daremos cuenta á su tiempo del 
resultado de esta esposicion, que es un ejemplo aado á 
la España para que anuncie siquiera otra del mismo gé¬ 
nero, ya que aquella famosa universal h ispa no-lusitano- 
americana ha caído en la profunda sima del olvido, ó 
por mejor decir, en la sima mas honda y mas negra aun 
de la indolencia y del no importa . ¿Quién había de de¬ 
cir en 1857, cuando se acordó celebrar esa esposicion 
universal, y cuando nombrada una comisión para ello 
hubo sus celos entre personas que se creían con mas 
derecho que otras á ser nombradas, y cuando se seña¬ 
laron terrenos para edi/icar el palacio y sobre su señala¬ 
miento hubo dimes y diretes; quién había de decir, 
cuando el canal del Manzanares estaba en el pleno ejer¬ 
cicio de sus funciones de envenenador de la atmósfera y 
receptor de cuerpos de desesperados; quién había de 
decir que ese canal desaparecería, y que pasarían años, 
y que llegaría 1864, y que en 1864 aun se vería leios, 
muy lejos, fuera de los limites de todo horizonte visible, 
la época de la realización de aquella grande idea de es- 


Digitized by 


Google 

















































áio 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


posición hispano-lusitano-americana cuya paternidad se | 
disputaron aesde luego dos ó tres escritores? ¡Ay tea¬ 
tro nacional, y cuán de temer es que sigas la suerte de 
la esposicion! 

Es verdad, y sea dicho en descargo de la España, que 
es tan rápido el adelanto que vamos haciendo y hay 
tanto que hacer, porque estábamos realmente muy atra¬ 
sados en todo, que no es posible dejar las cosas urgen¬ 
tes que tenemos entre manos, por atender á otras de 
menos urgencia, á las cuales atienden los demás pue- 
Llos que ya tienen adquiridas las ventajas que nosotros 
no hemos llegado aun á conseguir. 

Desde 1857 hemos tenido mucho en que pensar; y 
como por desgracia en nuestro pais y con las costumbres 
modernas, se ha introducido la mama de que el gobier¬ 
no lo haga todo y el Estado lo pague todo, habiendo el 
gobierno tenido que ocuparse en dar dirección y medios 
al asunto, habiendo visto los muchos millones que puede 
costar, y estando allí los ferrocariles, las carreteras, los 
canales, los puentes, los faros, diciendo ¡ hacedme, ha¬ 
cedme ! ¿que estrano que Jos gritos de todas estas ne¬ 
cesidades nayan sofocado el de la esposicion? ¡ cuánto 
mas rico que el nuestro es el gobierno inglés, y sin em¬ 
bargo no se ha mezclado en nada, y las esposiciones uni¬ 
versales se han llevado á cabo en Londres por la indus¬ 
tria particular! ¡ Pero vayan ustedes á que la industria 
particular se encargue de un negocio como este, cuando 
el dinero está ganando el 50 por 100 impuesto sobre 
casas libres en esta córte, en buen sitio y que no han 
pertenecido á bienes nacionales ni á mayorazgos! Tendre¬ 
mos, pues, que resignarnos á esperar mejores tiempos 
que sin duda vendrán, y entre tanto historiaremos lo 
que se hiciere fuera del pais y haremos lo posible por 
sus adelantos. 

Y con esto no cansamos mas y nos despedimos de 
nuestros lectores hasta otra semana, sin decirles nada 
del circo del Príncipe Alfonso, porque allí hace un calor 
infernal y no vamos; ni de la Zarzuela, porque nada 
nuevo nos ha proporcionado esta semana, ni de los de¬ 
más teatros, porque ha llegado su hora final de tem¬ 
porada. 

Por es!a revista y la parte no firmada de este 
número, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA. LUZ ZODIACAL. 

En el complicado laberinto del mundo físico como del 
mundo moral, existen ciertas leyes, ciertos fenómenos, 
que envueltos en el misterio de su origen parece que 
están vedados á la comprensión humana por un desig¬ 
nio providencial. Las ciencias exactas, las físicas y na¬ 
turales, á pesar del estraordinario impulso que han re¬ 
cibido, desde el siglo A VI especialmente, lio nos han 
revelado todos sus secretos; y algunos de estos, aunque 
sometidos á la observaci m por los fenómenos que ofre¬ 
cen , subsisten sin esplicacion. La inteligencia clel hom¬ 
bre, de este compuesto de miseria y de superior gran¬ 
deza, como ha dicho Pope, vuela por los ámbitus del 
inlinito; busca la causa de los portentos que observa; 
analiza la ciencia de la materia; compara, examina, fun¬ 
da un sistema sobre otro; y verdadero destello del es¬ 
píritu de Dios, sorprende á la naturaleza en el inmenso 
laboratorio de sus operaciones; pero al remontarse á la 
investigación de los orígenes de las cosas, es decir, al 
piofundizar las causas de los fenómenos naturales, des¬ 
ciende como el lcaro de la fábula, abismado en su pro¬ 
pia nada. En las estremidades de la ciencia aparecen 
siempre los fenómenos del mundo eslerior envueltos en 
la oscuridad; oscuridad producida por nuestra ignoran¬ 
cia respecto de las cosas de la naturaleza, que según 
Burke es la principal causa de la admiración que nos 
inspiran, y la fuente de donde emana el sentimiento de 
lo sublime. 

Desde los primeros destellos de la reflexión del género 
humano hasta nuestros dias, todas las observaciones 
hechas por el hombre para estudiar la naturaleza, no 
lian tenido mas objeto que reducir por el libre ejercicio 
del pensamiento, á la unidad de un principio racional 
todas las cosas creadas; pero á este sublime esfuerzo de 
la inteligencia, á este trabajo sintético de tantas gene¬ 
raciones , no solo se oponen la coipplicacion y la varie¬ 
dad infinita de los fenómenos, sino también la debilidad 
misma de nuestros sentidos, por cuya razón «jamás 
conseguiremos apurar, dice el eminente Humboldt, la 
inagotable mina de la naturaleza, ni generación nin¬ 
guna podrá gloriarse nunca de haber abarcado la to¬ 
talidad de los fenómenos.» Asi el hombre desde Chil- 
drey no ha podido comprender el misterioso fenómeno 
de la luz zodiacal, ni hallar desde Newton la causa de 
la gravitación universal, esa fuerza prodigiosa que sos¬ 
tiene los mundos en sus órbitas inmensas, establecien¬ 
do en la naturaleza entera una armonía tan admirable, 
que abraza desde la afinidad molecular, hasta las nebu¬ 
losidades mas remotas de los cielos. En física no sabe si 
la electricidad, ese agente poderoso de la materia á 
quien tanto deben las sociedades modernas, es un hui¬ 
do ó no. En ciencias naturales, la causa de la mayor 
parte de los fenómenos observados es un arcano; y en 


geología, por ejemplo, ignora si la actividad volcáni¬ 
ca , tan generalmente esparcida por toda la tierra, es 
producida por las reacciones químicas que se verifi¬ 
can al coutacto de determinadas sustancias, ó proviene 
del calor central de nuestro planeta, y cuyo origen , á 
ser cierta esta conjetura, podría elevarse á aquellas 
épocas genesiacas en que nuestro sistema planetario 
quedó formado, según I/jplace, por la condensación 
progresiva de Ja atmósfera del sol, originalmente divi¬ 
dida en anillos fluidos animados por un movimiento de 
rotación velocísimo. Hoy existe la misma incertidum¬ 
bre acerca de la constitución física del sol que en tiem¬ 
pos de Pitágoras. No se sabe si este cuerpo se compone 
de materia ígnea como han supuesto muchos físicos, 
desde el sabio fundador de la escuela itálica hasta New¬ 
ton , el creador de la filoso!! i natural, ó si es un cuerpo 
opaco, como afirman otros desde Herschel hasta Fres- 
nel. ¿Y la luz? Este fluido útilísimo, imponderable, que 
es la paleta, por decirlo asi, de donde la naturaleza 
toma sus colores, ¿es un atributo del sol, ó es el resul¬ 
tado de una séric de ondulaciones que este astro comu¬ 
nica al éter? ¿Cuál es, pues, la causa de estos prodi¬ 
gios? ¿Dónde reside en el universo el espíritu creador 
que anima la materia? ¡Ah! En vano el pensamiento 
humano trata de dilucidar este enigma: su actividad 
decae y se anonada al esplorar los oscuros campos del 
misterio, porque esto gran luminar de nuestro espíritu, 
según Descartes, es limitado y no puede abrazar lo per¬ 
fecto, y solo alcanza á comprender los fenómenos que se 
ofrecen á nuestros ojos. Sin embargo, el hombre cedien¬ 
do á un ardiente deseo de hallar la verdad, y anhelando 
siempre fijar la idea de las cosas á fin de comprender la 
naturaleza en su universalidad, inventa teorías para lle¬ 
gar pronto y sin obstáculos al úlimo término de sus in¬ 
vestigaciones, sin considerar que las grandes verdades 
no son el resultado de estériles analogías deducidas á 
]?riori, sino el fruto del asiduo trabajo de muchas gene¬ 
raciones, porque según la espresion de un escritor con¬ 
temporáneo, el tiempo es la reflexión de la humanidad. 

En todos los tiempos, oscilado el hombre por el senti¬ 
miento intuitivo, ha intentado csplicar por conjeturas lo 
que no le es dado comprender. En cosmogonía desde los 
sacerdotes egipcios que según Porfirio suponían que 
Kneph, la inteligencia del universo, puso un huevo por 
la boca, del cual salió otro dios llamado Phtha, el fuego, 
que resultó ser el mundo, hasta Herschel eu nuestros 
dias que atribuye el origen del universo á la condensa¬ 
ción gradual de las moléculas de la materia, se han in¬ 
ventado mil y una hipótesis para esplicar Jas primeras 
causas que han producido est a creación admirable, las 
cuales no solo están en contradicción entre sí, sino con 
la tradición bíblica en todo Jo que se refiere á la crea¬ 
ción y sus fases y demás acontecimientos geológicos 
descritos por Moisés en el Génesis. De estos sistemas 
ninguno ha sido aceptado por los sabios mas favorable¬ 
mente , ni ha recibido al mismo tiempo una oposición 
mas violenta por sus supuestas tendencias alcistas que 
el del filósofo inglés Guillermo Herschel, quien eleván¬ 
dose á épocas remotísimas en que Ja luz aun no había 
iluminado las confusas formas de la materia, fue el pri¬ 
mero que descorrió con atrevida mano el velo de la 
Isis de la creación, y el único astrónomo que nos hizo 
concebir una idea nueva y asombrosa del universo con 
su cosmogonía eminentemente filosófica, por medio de 
la cual esplica todas las fases por donde el mundo ha 
pasado desde su génesis hasta nuestros dias; y como 
complemento de todos los cálculos, observaciones y 
medidas exactísimas sobre cuya segura base fundó el 
Moisés de los tiempos modernos su gran teoría, de¬ 
termina la forma y posición de nuestro cielo estre¬ 
llado asignándole límites, corroborando de este modo 
las concepciones puramente instintivas de los filósofos 
Wright, Kant y Limbert acerca de la estructura gene¬ 
ral de los cielos; y demostrando además matemática¬ 
mente que nuestro sol, con toda su córte planetaria se 
halla situado hácia el centro de la via-láctea, no dis¬ 
tante del punto donde se bifurca en dos ramales esta 
magnífica banda de los cielos, que según el gran filó¬ 
sofo, no es sino una enorme Nebulosa ó firmamento de 
estrellas, de forma lenticular, aislada en lo infinito. 
Estas ideas tan grandes y elevadas, llenas de profun¬ 
didad y ciencia, bastan por sí solas para hacer la apo 
logia del gran genio de Herschel; sin embargo no se 
limitan á este brillante círculo sus laboriosas indaga¬ 
ciones analíticas, sino que penetrando con su podero¬ 
sa inteligencia ai través de Jos tiempos hasta las pri¬ 
meras edades del mundo, según indicamos anterior¬ 
mente, csplica la formación original de los cuerpos 
celestes por el cambio progresivo de la materia de su 
primitivo estado gaseoso al estado sólido actual. En 
apoyo de esta teoría estraordinaria observa Herschel 
que las estrellas nebulosas—que son unos soles rodea¬ 
dos de una atmósfera vaporosa y ligera de bellísimo 
aspecto—dan un alto grado de probabilidad á estas con¬ 
jeturas; y al efecto, inducido por la observación de los 
fenómenos de nuestro sol, asegura que es una estrella 
nebulosa, como Jo comprueba en cierto modo la rara 
apariencia luminosa que acompaña á este astro y que 
se conoce con el nombre de luz zodiacal. Asi como en 
el sistema del mundo de Laplace los anillos de Saturno 
son considerados como pruebas subsistentes de la esten- 
*ion primitiva de su atmósfera, abandonados por ésta en 


sus reconcentraciones sucesivas y condensados con el 
tiempo, del mismo modo Herschel en su teoría cosmo¬ 
gónica considera la luz zodiacal como una parte de 
aquella materia cósmica difundida por los espacios y 
que aun todavía no se ha adherido al sol. 

En el vasto campo de la filosofía especulativa, abierto 
siempre á la actividad del espíritu humano, se han in¬ 
ventado muchas hipótesis para descifrar el secreto de la 
luz zodiacal; pero tanto sobre este punto, cuanto sobra 
la época en que esta luz apareció, no están de acuerdo 
los sabios, á pesar de que generalmente se cree que ha 
existido en todos los tiempos, por cuya razón eslrañu 
Humboldt que este fenómeno se haya escapado á la ob¬ 
servación de los árabes que tan eminentes servicios 
prestaron á las ciencias, como igualmente que lio haya 
sido notado por los físicos europeos hasta mediados del 
siglo XV1L Sin embargo, este descubrimiento tan tar¬ 
dío de uno de Jos fenómenos mas interesantes de la na¬ 
turaleza no puede atribuirse en nuestro sentir, atendida 
su forma peculiar y las raras circunstancias que lo dis¬ 
tinguen, a un descuido de los observadores; y asi es que 
nosotros creemos que la luz zodiacal no era realmente 
visible antes de dicha época, no porque no existiese, sino 
por ofuscarla los resplandores de los crepúsculos matu¬ 
tino y vespertino, entre los cuales se ocultaba, como so 
oculta siempre en las circunstancias comunes en que 
el sol brilla sobre nuestras cabezas, á causa de la in¬ 
tensa luz de este astro. Según nuestra hipótesis la luz 
zodiacal ha existido eternamente, por mas que su cono¬ 
cimiento en Europa sea tan reciente y no conste haber 
sido visible en la antigüedad , pues aunque Mairan asi 
lo supone en vista de un curioso pasaje de Niceforo, 
en el cual refiere el historiador griego que después de 
la conquista de Roma por Alarico, hubo un gran eclipse 
de sol, durante el cual , se vió en el cielo una luz que 
tenia la forma de una pirámide, no obstante como quie¬ 
ra que Ja luz zodiacal según lo acreditan Jas observa¬ 
ciones modernas, no se presenta nunca en Jos eclipses 
totales de sol con aquella su forma natural, no puede 
ser admisible semejante suposición, siendo por consi¬ 
guiente muy probable que aquel fenómeno fuese oca¬ 
sionado por la e da de un cometa, cuya cabeza se ocul¬ 
tara bajo el horizonte. Por lo demás, si fuese cierta la 
suposición de Mairan este hecho singular que se remon¬ 
taría á mas de catorce siglos, seria suficiente para echar 
por tierra la hipótesis de un sabio italiano, el cual para 
esplicar el motivo de la reciente aparición de la luz 
zodiacal, sostiene que este fenómeno no existia antes del 
siglo XIV. Algunos autores modernos aducen otros he¬ 
chos, aunque desautorizados y dudosos, para probar la 
visibilidad de ese género de luz en los tiempos antiguos; 
y hasta el mismo Humboldt pretende que Ja claridad 
que se vió en Méjico en 1509 por espacio do cuarenta 
noches consecutivas, no era otra cosa sino la luz zodia¬ 
cal ; y cree el insigne naturalista que los comentaristas 
modernos no pueden confundir aquella aparición con 
ningún otro fenómeno celeste, como aconteció con la 
enorme cola del cometa que se vió en Persia en 4608 y 
que Cassini y Mairan tomar n por la luz zodiacal. En 
vista, pues, de la inseguridad de estos datos y atenién¬ 
donos al resultado obtenido por las observaciones mo¬ 
dernas, podemos creer con sobrado fundamento que la 
luz zodiacal no empezó á ser visible hasta hace cosa de 
dos siglos, por cuya razón no es de estrañar que en 
ninguna de las obras de los grandes pensadores del 
siglo XVII como Galileo, Kepler y Descartes se haga 
alusión á este fenómeno; y aunque Olbers atribuye su 
descubrimiento á Rothmann, y Delambre al célebre 
viajero Chardin, no obstante soló en la interesante obra 
de J. Childrey titulada fíritanniafíaconica, que se pu¬ 
blicó en 1661, es donde se encuentra la primera descrip¬ 
ción sencilla, pero clara, de la luz zodiacal en estos tér¬ 
minos: «Por varios años en el mes de febrero, como á 
las seis de la tarde, después del crepúsculo, vi un rastro 
de luz que se estendia del Occidente hácia las pléyadas 
hasta tocarlas: esto puede versé cuando el tiempo está 
claro, pero mejor cuando la luna no alumbra. Creo que 
oslo fenómeno ha sido visible antes de ahora y aparecerá 
en lo sucesivo siempre en dicho período del ano; pero 
en cuanto á su causa y naturaleza no la puedo conjetu¬ 
rar, y por consiguiente dejo á la posteridad su investi¬ 
gación.» Esta descripción tan superficial no fue desar¬ 
rollada hasta veinte y dos años después, esto es, has¬ 
ta 1683 por Cassini, á quien pertenece la gloria de haber 
estudiado detenidamente antes que nadie todas las pe¬ 
culiaridades físicas del fenómeno, al cual le dió el ade¬ 
cuado nombre con que se le conoce á consecuencia de 
hall rse siempre en el Zodiaco (1). 

(I) So da este nombro á una zona ó banda de los ciclos de 18° do 
anchura, 9° por cada lado de la eclíptica ü órbita de la tierra, en i.i 
cual están comprendidas las órbitas de los plabetas escepto las de un 
curio número de asteroides. Esta inmensa zona se divide ademasen 
doce partes iguales de .70° cada una, llamadas signos , los cuales fue¬ 
ron inventados por los egipcios para representar por medio de ellos 
la sucesión de los fenómenos anuales, propios del clima de Egipto. 
Las cons c.acioiics que dieron sos nombres á los signos zodiacales, ya 
no ocupan los mismos lugares que estos geroglidcos, pues todas en vir¬ 
tud de .a precesión de los equinoccios, lian retrogradado hácia Oriente 
inas de la mitad de toda la circunferencia del cielo, esto es, 210 °, 
que á razón de cerca de 72 años por cada grado, da de antigfndad á la 
invención del Zodiaco mas de i:'»,«MMí años. Esta remota aaiigúedad, 
nodeja de estar apoyada por algunos indicios. Las ruinas de las ciuda¬ 
des , los templos, las pirámides, los obeliscos y otros estupendos edi¬ 
ficios que restan de los antiguos egipcios. demuestran un período 
tiempo enorme y unos conocimientos eu las artes sumamente adt iau- 
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La luz zodiacal ofrece un espectáculo de los mas be¬ 
llos y sorprendentes de la naturaleza. En 1858 después 
de puesto el sol la vimos por vez primera aparecer len¬ 
tamente por el Occidente á manera de una nube lumi¬ 
nosa de forma conoidal, y produjo su contemplación en 
nosotros una impresión tan profunda que difícilmente se 
borrará do nuestra alma. La materia cósmica de que 
está formada esta luz es trasparente, y tanto por su te¬ 
nuidad cuanto por su color lácteo, puede compararse c m 
las colas de los cometas, pues no impide descubrir las 
estrellas mas pequeñas delante do las cuales se estiende: 
sus contornos se bailan siempre mal definidos por lo 
ineuos vista desde nuestros climas, pues en el ecuador 
y especialmente en los trópicos, según el testimonio de 
muchos viajeros, es donde se exhibe en toda su magni¬ 
ficencia, sin que por esta circunstancia pueda confun¬ 
dirse con una aurora boreal, que producida por simples 
fenómenos magnéticos, es diamclralmente opuesta a la 
luz zodiacal. Las circunstancias mas favorables en nues¬ 
tra latitud para observar esta claridad son por las tar¬ 
des después del crepúsculo cuando la atmósfera está 
despejada, hacia los meses de marzo y abril; y por las 
mañanas antes de salir el sol en los meses de setiembre 
y octubre, hacia la parte oriental del horizonte. Su figura 
es lenticular á semejanza de una pirámide cuya base se 
apoya sobre el horizonte, termina su punta y esta mas 
ó menos inclinada respeclo de aquel circulo, como pue¬ 
de verse en el grabado adjunto que representa la vista 
del fenómeno. La distancia aparente de su vértice al 
sol, ó sea su longitud sobre el horizonte, varía unas ve¬ 
ces en realidad y otras en apariencia, de 40° á 100°; y 
su anchura en la base perpendicular á su eje varia 
de 8° á 30°. Se cree que la luz zodiacal es visible porque 
refleja como los planetas la luz solar, ó bien que es lu¬ 
minosa por sí r ismn, suposición qup, á ser cierta, po¬ 
dría tener en su apoyo las famosas nieblas secas y fos¬ 
forescentes de 1783 y 1831, que han demostrado que 
nuestro planeta se halla dotado de una luz propia, dis¬ 
tinta de la que recibe del sol. Algunos autores han creído 
ver en la luz zodiacal el efecto de la refracción de la luz 
solaren nuestra atmósfera; pero si asi fuese, «¿por qué 
había de elevarse esta luz, dice Arago, en una dirección 
oblicua con respecto al horizonte? ¿Por qué había de 
presentarse siempre como colorada en el plano del ecua¬ 
dor radar?» Son cosa que no ha podido menos de oscilar 
la admiración de los observadores, los cambios conti¬ 
nuos de intensidad luminosa que sufre la luz zodiacal, 
no solo de un ano á otro, sino en un corto número de 
dias, y cuya causa se atribuye generalmente á una ilu¬ 
sión producida por los cambios de diafanidad que se ve¬ 
rifican en las regiones mas elevadas de nuestra atmós¬ 
fera. Mairan asegura haber visto en ella coloración ro¬ 
jiza y centelleo; pero otros observadores en las cir¬ 
cunstancias mas favorables no han notado cosa alguna 
que justifique semejante aserción: loque se ha obser¬ 
vado algunas veces ha sido una rápida ondulaciou, que 
partiendo de la base estremecía la pirámide luminosa, y 
que Olbcrs atribuye, no á una alteración que realmente 
sufra la luz zodiacal, sino á meros accidentes atmos¬ 
féricos. 

Desde el descubrimiento de la luz zodiacal se han 
emitido por los observadores filósofos varias opiniones y 
teorías para esplicar su naturaleza; pero ninguno de 
ellos hi podido todavía resolver sin controversia este 
punto cosmogónico tan interesante, que encierra acaso 
el secreto de la formaciou de nuestro sistema solar. Cas- 
siui creyó que podía proceder de una innumerable mul¬ 
titud de corpúsculos planetarios que formaban un anillo 
aislado en el espacio, circuíanle alrededor del sol y re¬ 
flejaban una luz parecida á la de la vía-láctea. Biot y 
principalmente Olmsted suponen que es una masa gi- 
seosa delgada que circula en torno del sol, originando 
las lluvias de aerolitos ó piedras meteóricas que lian te¬ 
nido efecto por varios anos en el mes de noviembre, en 
virtud del paso de la tierra en su movimiento de trasla¬ 
ción alrededor del sol por en medio de aquella aglome¬ 
ración de cuerpecillos planetarios. Estas hipótesis aun¬ 
que cuentan muchos partidarios no se consideran por 
otros físicos tan plausibles como la de Mairan, que de 
acuerdo con la teoría cosmogónica de Herschel, preten¬ 
de que la luz zodiacal es una atmósfera espesa de forma 


laibs y perfectos, A los que debieron preceder muchos siglos de 
observaciones y de trabajos, como lo comprueban la famo>a piedra 
de Axnui, descrita por Urucio, y los templos ilc Dcndcrah y Iicono, 
y el obelisco de IMula situados én el alto v bajo Egipto. La antigüe¬ 
dad y el esplendor de Egipto se hallan además demostrado* por otros 
muchos testimonios, pues Diodoro de Sicilia, que viajó por el Orien¬ 
te 60 años antes de Jesucristo, relierc que los >ac(TiJotcs egipcios le 
aseguraban que su civilización y la dinastía de sus reye¿ se remonta¬ 
ba a ¡6,000 años; y IMaton en el hb. II de las leijrs, dice: «Si lo 
examinamos con cu’dado, trillaremos entre los egipcios obra< de pin¬ 
tura y escultura que han sido hechas hace 10,000 años, y que son 
tan bellas como las de nuestros dias, y trabajadas con íg mi arte y 
ba|o las mismas reglas.» En ciencias llegaron también á una altura 
estraoidinaria, y según Viinibio, Macrobio, Lucano y otros, tenían 
dtsde muchos siglos antes de la era cristiana tablas astronómicas, 
conocian las revoluciones de los planetas, la duración del aAo, la es¬ 
fericidad de la tierra, la causa de los eclipses y otro* muchos secretos 
de la naturaleza, que dopues revelaron á los’celebres filósofos grie¬ 
gos Tliales y Litágoras. Estos conocimientos tan exactos y tan con¬ 
formes con los progresos modernos, y el m sterio por otra parí** en 
que envolvían las ciencias, según líerodoto y Cintarco, inducen á 
creerlos inventores del Zodiaco, con preferencia á los indios y á los 
caldeos, pues cuanias interpretaciones se lian hecho de los signos 
zodiacales, no han podido acomodarse á ninguna otra nación del glo¬ 
bo , y si solo á la naturaleza y estaciones peculiares del pais de 
Egipto. 
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lenticular que circunda al sol en el sentido del plano de 
su ecuador, eslembándose mas allá de Mercurio y aun 
de Venus. Según esta hipótesis se puede conjeturar que 
esta atmósfera no es otra sino la parle mas densa de 
aquel medio etéreo, que como opina Valz, opone re¬ 
sistencia al movimiento de los cometas; y como está boy 
demostrado que estos cuerpos diseminan en el espacio 
parte de su sustancia á cada aparición, es muy probable 
que dicha atmósfera esté cargada con los gases «le las 
colas cometarias, los cuales pasando por la acción <h l 
calor del estado gaseoso al de una fundición mas sólida, 
deben precipitarse gradualmente en el sol. 

Tales son las principales hipótesis que se lian inven¬ 
tado para esplicar la causa que produce la luz zodiacal, 
y aunque la de Mairan parece ser la mas admisible, como 
quiera que se le han opuesto algunas objeciones saca¬ 
das de fas leyes de Ja mecánica, que ponen en duda su 
verosimilitud, bien podemos decir sin temor de equivo¬ 
carnos que la verdadera causa de aquel estraúo fenómeno 
es un misterio t davíu para la ciencia. Sin embargo, de 
esperar es, en vista del atrevido vuelo que han tomado 
las ciencias en nuestro siglo, que descubrimientos quizá 
bastaute próximos acerca de la coustitucion física de 
nuestro sol, nos manifiesten la causa de la luz zodiacal, 
y nos permitan determinar con mas exactitud la verda¬ 
dera naturaleza de los espacios celestes. Esta esperanza 
que abrigamos del feliz resultado de futuros descubri¬ 
mientos acaso no sea infundada, pues el hombre cum¬ 
pliendo con su destino debe elevar fas ciencias á la altura 
señalada por Días á su perfectibilidad eterna. ¡Plegue á 
Dio ; que este triunfo supremo de la inteligencia no sea 
una utopia en filosofía, y que la verdad absoluta llegue 
á ser algún día la base de los conocimientos humanos, 
de estas brillantes manifestaciones del poderío intelectual 
del hombre, á cuyo perfeccionamiento lian contribuido 
aunque por distintos caminos todos los genios de pri¬ 
mer órden que lian brillado en el mundo, desde Aris¬ 
tóteles hasta Newlon y desde Descartes basta Kant, el 
filósofo mas ilustre de los tiempos modernos! En nues¬ 
tros dias todas las naciones cultas cooperan con gloria á 
los trabajos científicos, antes monopolizados por la au¬ 
toridad y la ignorancia. El espíritu humano, que es aln 
solutamenle libre, no tiene fronteras ni se limita por 
esas arbitrarias divisiones prescritas á las nacionalida¬ 
des por la ambición de los tiranos; su poder, como la 
atmósfera que nos rodea, se estiende por todas partes, 
va mas allá del tiempo y «leí espacio basta perderse en 
en el seno de Dios. Merced á esta cualidad esplendorosa 
del espíritu y á sus continuos esfuerzos para sondear 
los abismos de la naturaleza, bien puede decirse que 
nada hay oculto á la observación. Los fenómenos celos- 
tes que no hace mucho tiempo estuvieron sin revelarse, 
cediendo boy al impulso irresistible del progreso, se 
prestan á las investigaciones humanas. «Aquella estre¬ 
lla, dice el elocuente Chateaubriand, que parecía sen¬ 
cilla á nuestros padres es doble y triple á nuestros ojos: | 
los soles interpuestos delaute de soles se hacen sombra 
y carecen de espacio para su muchedumbre. En el cen- I 
tro de lo infinito ve Dios destilar alrededor suyo esas 
magníficas teorías, pruebas añadidas á las pruebas del I 
Ser Supremo.» Sí, la inteligencia del hombre siguiendo 
en mudo vuelo el eterno curso de los astros; descu¬ 
briendo la inviolable armonía que reina en el universo; 
investigando la causa de los fenómenos naturales que, 
según Hegel, se bailan como traducidos en nuestras re- ¡ 
presentaciones internas; descomponiendo los rayos <I«í 
la luz solar que alumbra los mundos; utilizando la pre¬ 
potente fuerza que los une en los espacios, salva los 
reducidos límites de nuestro planeta, y cstendiendo su 
vuelo al infinito, procura resolver los misterios de que 
están sembradas esas lumbreras iueslinguibles de los 
cielos, y bailar, como dice Sehiller, «el polo inmuta¬ 
ble en medio de la eterna fluctuación de las cosas 
creadas.» 

José Genaro Monti. 


COMBATE DEL ALABAMA Y EL KEARSAGE. 

En este número insertamos la vista de los resultados 
del combate entre el buque corsario confederado Alaba¬ 
ma y el federal Kearsage , en el momento en que hun¬ 
diéndose el primero es recogida su tripulación en las 
lanchas de sus enemigos para volver prisionera al puer- j 
to de Cberburgo. I 

Véase la relación que han hecho los periódicos eslran- 
jeros de este combate singular entre los marinos del | 
Norte y del Sur de los Esta«ios-Uuidos. i 

Hacia muchos dios que el corsario confederado Ala- 
bama estaba en el puerto de Cberburgo, ocupado on 
reparar sus averiis, cuando la corbeta Kearsage , de la ¡ 
marina federal, echó el ancla en aquel fondeadero, y se 
puso á vigilar á su adversario. ! 

Desde el día siguiente empezaron las provocaciones, ! 
y el capitán R. Semmes, que mandaba el buque confe- 
dera<lo, manifestó que el Alabama , no obstante ser mas 
débil, aceptaba el combate, y que éste se verificaría el 
domingo 19 antes de mediodía. _ ¡ 

El Alabama fue exacto. A las ocho de la mañana reu¬ 
nió el capitán á su tripulación, y les anunció, en tér¬ 


minos enérgicos, que había llegado el momento de ven¬ 
cer ó de morir. Respondieron ¿ su alocución los gritos 
de / Viva el Sur! ¡ Viva Lee! ¡ Viva su ejército! 

El capitán Semmes había publicado la víspera una es- 
tensa Memoria, cuyo objeto era contestar á los argu¬ 
mentos de la prensa inglesa: decía, en sustancia, que 
jamás había atacado sino buques americanos del Norte, 
que bahía tratado siempre con humanidad á sus tripu¬ 
laciones, y que si habia quemado los barcos en el mar, 
era porque el bloqueo de los puertos confederados le 
impedía conducir allí sus presas, y porque, además, el 
gobierno inglés no permitía á los beligerantes llevar las 
cmbarcacones capturadas á los puertos de la Gran 
Bretaña. 

A las nueve y media, después del zafarrancho de 
combate, el Alabama levó anclas y se dirigió á alta 
mar. Acompañábale la fragata de coraza Couronne . 
designada por el vi ce-a Imira ote prefecto marítimo para 
cuidar de la ejecución de las reglas internacionales, 
que prohíben a los beligerantes combatir dentro de las 
aguas francesas. 

La población de Cberburgo había acudido entera al 
puerto, al dique, á las alturas; en fin, á todos los pun¬ 
tos desde donde podía ver el combate. 

A nueve millas del puerto, el Alabama empeñó há¬ 
bilmente el combate, procurando abordar al Kearsage , 
que habia salido «leí puerto un momento después. * 

La corbeta federal comprendió el movimiento, viró 
de bordo y evitó á su adversario. Entonces los dos bu¬ 
ques se cañonearon durante hora y media, con mucho 
encarnizamiento y energía. El Kearsage se había blin¬ 
dado por la noclie'con sus cadenas, y á esta particular 
ventaja unía la «le tener una artillería mas fuerte y una 
tripulación mas numerosa. Sin embargo, la balanza 
parecía inclinarse á favor tlcl buque confederado, y 
disponía de nuevo á maniobrar para el abordaje de la 
corbeta, cuando recibió un proyectil rayado que atra¬ 
vesó de pprte á parle su caldera y paralizó los movi¬ 
mientos. 

No permitiendo esta avería grave al capitán del Ala¬ 
bama servirse de su máquina y sostener un combate 
ya imposible, resolvió darse á la vela y aprovechar un 
vienfccillo Noroeste que se habia levantado. Pero la 
brisa era débil y no consentía maniobrar. 

El Kearsage , viendo salir el vapor «le todas las portas 
del Alabama , comprendió que su máquina estaba fue¬ 
ra de servicio. Hizo llevar casi toda su artillería á es¬ 
tribor, se acercó al buque confederado y le disparó una 
andanada que derribó su costado de babor en una es- 
tension de cuatro metros, de tal modo que introdu¬ 
ciéndose inmediatamente el agua en el buque del Sur, 
éste comenzó á irse á pique por erados. La bandera 
confederada flotó sobre ¿I agua algunos instantes, y 
luego desapareció. 

En breve se vió aparecer en la superficie del mar á 
los oficiales y marineros del Alabama , que no estaban 
heridos. Un buque inglés, el Decrhound , que habia 
querido presenciar el combate, salvó á muchos; el 
Kearsage salvó el resto. La fragata de coraza Cou- 
ronne , que se bailaba muy distante, botó al agua sus 
falúas con el mismo objeto. 

Poco tiempo después, el Kearsage v. lvió á entrar en 
el puerto con sus prisioneros, v fúé á fondear junto al 
vapor Napoleón . Le visitaron bastantes personas. Ha 
sufrido considerablemente, y tiene once Jxilas en el 
casco. 

Los «los adversarios se han disparado cada cual 
unos 430 cañonazos. El Kcar'age tenia, según di¬ 
cen 22 cañones rayados; el Alabama 16, 8 por banda. 

Los heridos de ambas parles son objeto del mas solí¬ 
cito cuidado. El vice-almirante Duponv, prefecto marí¬ 
timo, visitó en persona el hospital de marina. 

La animosidad entre los marinos del Sur y los del 
Norte es tal, que han querido batirse al cuchillo, sien¬ 
do preciso que interviniese la gendarmería marítima 
para impedir la efusión de sangre. 

El capitán Semmes es hombre de unos cincuenta y 
ocho años, «le tez bronceada, y el cabello y los bigotes 
canos. Su constitución es robusta y su carácter enérgi¬ 
co. Ha anunciado á sus amigos de Southampton, que 
el 13 de agosto saldria de nuevo al mar en el nuevo 
Alabama , ya para entonces concluido, y con toda la 
gente de su antigua tripulación. 

El Kearsage , al llegar al puerto, entregó sus prisio¬ 
neros á las autoridades fraucesas. 


OBRAS ESCOGIDAS 

1)E DON JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH. 

En el año pasado de 1863 se lia hecho en Leipzig 
una hermosísima edición española de las obras escogi¬ 
das de don Juan Eugenio Hartzenbusch, dirigida por el 
autor. Tenemos á la vista un ejemplar de esta edición 
que se compone de dos tomos, los cuales forman el dé¬ 
cimo cuarto y décimo auinto de la colección de autores 
españoles que está publicando el librero F. A. Brock- 
fiaus, y nos complace en estremo este tributo pagado 
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en Alemania á uno de nuestros primeros escritores. 

Las obras comprendidas en cada tomo, como elegi¬ 
das por el autor, son las que á juicio de éste merecen 
mas la honra de ser coleccionadas; sin embargo obser¬ 
vamos que faltan algunas que han valido al señor Harl- 
zenbuscíi muchos aplausos y que su modestia no ha 
querido incluir. La colección consta de cuentos en pro¬ 
sa, fábulas, poesías varias y obras dramáticas, y la mas 
completa es la parte que comprende las fábulas, asi 
como la mas incompleta es la de las obras dramáticas. 
El señor Hartzenbusch ha incluido en su colección los 
Amantes de Teruel , Juan de las Viñas , La ley de 
raza , Un si y un no , Vida por honra , Im Archidu- 
quesita , y El mal apóstol y el buen ladrón , atendiendo 
sin duda á la diversidad de géneros y asuntos; y ha 
omitido obras tan bellas como Doña Afcncia, Yo el 
primero . La redoma encantada , La jura en Santa 
Gadca , La hija de Cervantes , producciones todas en 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


que se distingue por sus dotes de autor dramático, por 
su conocimiento de los recursos teatrales, por la erudi¬ 
ción, la belleza de los pensamientos y el castizo len¬ 
guaje. Es decir, que á nuestro juicio, esta colección 
selecta, en vez de dos tomos, debería tener tres. ¿Será 
tal vez el tener dos, efecto de alguna de esas exigencias 
editoriales á que los autores tienen que someterse mu¬ 
chas veces? 

De todos modos la colección es muy notable; está 
perfectamente impresa y corregida con grande esmero, 
llevando á la eal>eza el retrato del autor y unos apuntes 
biográficos escritos por el señor Ferrer del Rio. 

Nosotros damos en el presente número este retrato, 
tomado de una reciente fotografía y queremos también 
añadir algunas palabras á la descripción inoral y litera¬ 
ria del hombre. 

En este punto debemos advertir sin embargo, que no 
solo no somos impnrciales, sino que nos gloriamos de 1 


ser parcialísimos. Honrándonos hace veinte y cinco 
años con la amistad del señor Hartzenbusch, somos 
parciales de sus bellas prendas, de sus profundos cono¬ 
cimientos en literatura, historia é idiomas, de su esquí- 
sito gusto literario, de su indulgencia con todos los que 
le consultan , no obstante que para muchos necesitaría 
tener á su disposición, como el prior de su fábula, un 
padre Cobos que los despidiese con alguna indirecta. 

El señor Hartzenbusch tiene hoy cincuenta y ocho 
años: dedicado primero al arte de ebanistería, fue des¬ 
pués taquígrafo del Congreso. Quince años pasaron en¬ 
tre una y otra situación, quince años en los cuales el 
estudio ce la literatura española en toda su estensiou, 
de la alemana, italiana, francesa é inglesa llenó todo el 
tiempo que sus trabajos de ebanista ó sus tareas taqui¬ 
gráficas le dejaron libres. Sus triunfos literarios y dra¬ 
máticos le impulsaron á abandonar en 1841 la profe¬ 
sión de taquígrafo, que no obstante necesitar para su 
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buen desempeño una instrucción enciclopédica, esta¬ 
ba á la sazón mal recompensada y era de escaso 
porvenir; y dedicándose csclusivamenle á las tareas 
literarias a que su inclinación le llamaba. ha hecho 

Í grandes servicios á la literatura, no solo dando á luz 
as obras de que dejamos hecha mención y que todos 
conocen, sino coleccionando, anotando y corrigiéndolas 
mejores del teatro antiguo, como las de Tirso de Molina, 
Lope de Vega, Rojas, de algunas de las cuales ha hecho 
felicísimas refundiciones. Hacia 184 4 íue nombrado bi¬ 
bliotecario de la Biblioteca nacional, de la cual es hoy 
director por la muerte del distinguido don Agustín 
Duran. Su labor osidad sin embargo no se ha cansado 
nunca y hace pocos meses ha dado luz uua nueva edi¬ 
ción del Quijote purgada de los muchísimos errores de 
impresión que las anteriores tenían, y corregida en aque¬ 
llos pasajes en que notoriamente el autor se descuidó 
por no haber enmendado el original ni tenido á mano 
las pruebas de la obra ó por no haber sido bien com¬ 
prendidas en la imprenta las notas de sus borradores. 
Las que ha puesto el señor Hartzenbusch en su edición, 
muestran cuán prolija tarea de investigaciones y com¬ 
paraciones ha sido la suya y cuán sutil é ingeniosa es su 
crítica aun en los momentos en que puede eslraviarse. 


Creemos que todavía lia de recoger nuevos lauros en 
el teatro y en el campo literario; pero de todos mudos 
los que ya tiene alcanzados le colocan entre nuestros 
primeros autores contemporáneos. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA. PIEDRA FILOSOFAL. 

CUENTO DE ÑIÑOS. 

¿Quién de vosotros, lectores, ya seáis pobres, ya 
seáis ricos, no ha uecesitado algunas veces mas dinero 
del que tenia, y no se ha dicho á sí mismo:—Ah, ¿quién 
tuviese la piedra lilosofal? 

Pues yo os voy á descubrir el secreto de esa piedra. 
Estad me atentos, y os juro que antes de un cuarto de 
hora este asunto us será mas familiar que á Calió, Ar- 
tepliio, Morieno Romano, el conde Trevisan, Zacarías, 
Colín Flainel, don Alonso X de Castilla y tantos otros 
adeptos y poseedores. 


I. 

Al nacimiento del conde Hermán asislierou tres lia- 
| das, y cada una de ollas hizo un regalo al recien naci- 
¡ do: la primera b* dio una bolsa, que siempre estaba 
llena por mucho dinero que de ella se sacase; la segun- 
¡ da una sortija con una piedra preciosa que brillaba y 
! alumbraba como la luna en la oscuridad, y la tercera 
¡ uua lúuic i de amianto encantado, que ni el fuego ni el 
hierro podían romper. 

la vida del conde fue larga, rpacible y dichosa, y 
cuando murió, sus tres hijos, Hernclio, Federico y Gui¬ 
llermo, le elevaron un suntuoso sepulcro, en cuya lá¬ 
pida consignaron un recuerdo de sus virtudes. Ante 
i este monumento, un anci ¡no criado les mostró un per¬ 
gamino en que el conde había consignado su última vo¬ 
luntad, y que decía de este modo: 

«Solo merecerá mi herencia aquel de mis li jos que 
consiga hacer la piedra filosofal, piedra que se compoue 
j de una materia que está en todas partes , que nada 
! cuesta, que pueden alcanzar lo mismo el pobre que el 
i rico, que tenemos ante los ojos constantemente, y que 
muy pocos saben escoaer. La caja donde encierro mis 
■ talismanes no puede abrirse sino con una llave de plomo 
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convertida en oro por el contacto de 
la piedra filosofal.» 

En vista de este testamento, los 
jóvenes se separaron citándose para 
el año siguiente en el sepulcro de su 
padre; y marchando cada uno de 
ellos por diverso camino, fueron á 
buscar á los alquimistas mas famosos 
para que les iniciasen en la grande 
obr¿i. 

II. 

La visita á los alquimistas fue inú¬ 
til. Los tres jóvenes se convencieron 
en breve de que por medio de la al¬ 
quimia no podía hacerse la famosa 
piedra. Los que escribían obras mas 
estensas sobre este asunto, suponién¬ 
dose poseedores del secreto ae Mer¬ 
mes , envolvían sus ideas simbólicas 
con tantos velos, que era imposible 
entenderles; pero reducidos a la es- 
tremidad declaraban en confianza 
que su principal razón para ser os¬ 
curos, consistía en que nada enten¬ 
dían de la materia que trataban. 

—¡La piedra filosofal ! decía un 
maestro á Guillermo al acabar una 
cena suntuosa en que los vinos ha¬ 
bían corrido con demasiada abun¬ 
dancia, la piedra filosofal, es un polvo 
que ha de poderse cristalizar y to¬ 
mar la apariencia del esmalte, que 
lia de ser mas fusible que la cera, y 
al mismo tiempo mas resistente al 
fuego que el oro, que ha de sanar la 
lepra del alma y la del cuerpo, que 
ha de convertir en oro todos los me¬ 
tales , y que ha de preservar de la 
muerte! ¿Cómo podéis haber creído 
que eso exista? El hombre que po¬ 
seyera semejante talismán seria un 
Dios. Dejaos de piedras y conten¬ 
taos con la filosofía, que nos enseña 
á pasar la vida lo mas alegremente 
posible, á costa de la ignorancia y 
de l:i crcdulida I del pueblo. 
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—La piedra filosofal, decía otro 
maestro á Federico, los que deci¬ 
mos que la poseemos nos parecemos 
á los augures de la antigua Roma, 
no podemos mirarnos sin reirnos. 

—La piedra filosofal, decía un ter¬ 
cer maestro á Heraclio, es como el 
ave Fénix; todos hablan de ella y na¬ 
die la ha visto. 

Los tres jóvenes se encontraron en 
el camino de la casa paterna igual¬ 
mente cabizbajos.—Nuestro padre ha 
querido sin duda hurlarse ue nues¬ 
tra credulidad, dijeron los dosmayí - 
íes;para no dejarnos sus talismanes 
ha puesto una condición imposible al 
heredero. La piedra filosofal es una 
ficción. 

El mas pequeño de los tres her¬ 
manos, el bello y sencillo Heraclio, 
dijo sin embargo:—Yo tengo fe en 
mi padre, y no me resuelvo á creer 
que fueran''una hurla sus palabras. 
Espero todavía descubrir Ja piedra 
filosofal. 

—Esporu también la venida del 
Mesías, le contestaron sus hermanos 
riéndose, y como fuese ya entrada la 
noche y estuviesen cu un bosque á 
dos jornadas de la casa paterna, ata- 
lon sus caballos á los árboles, toma¬ 
ron una corla colación y se durmie¬ 
ron sobre las flores y el césped. 

III. 

El bosque eu que los tres herma¬ 
nos se durmieron, estaba encantado 
y cada árbol en él cucerraba un al¬ 
iña, cada flor una ninfa, cada esca- 
vacion un trasgo juguetón y liber¬ 
tino. 

Al mediar la noche, la luna se en¬ 
rojeció primero y se veló después como 
una jóven honesta que presencia una 
orgía. Las ninfas saltaron de las flores 
y comenzaron una danza solo compa- 
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rabie con la de las antiguas bacantes; las dríadas entrea¬ 
brieron las cortezas de los árboles y se asomaron para 
verlas, y los trasgos sacando también la riente cabeza de 
sus escondrijos comenzaron á cantar, á aplaudir, á sil • 
bar y á cogerlas la blanca falda cuando pasaban cerca de 
ellos, armando entre lodos un estruendo infernal. 

Los tres hermanos se despertaron y presenciaron esta 
escena, pero ninguno de ellos pudo moverse. Estaban 
sometidos á la fuerza del encanto y parecían catalép- 
ticos. 

De pronto tres jóvenes y bellas ninfas (digo jóvenes, 
porque asi lo parecían, no porque lo fueran) se separa¬ 
ron del corro general y so acercaron á Heraclio. 

—Yo, dijo la primera, tengo en una isla donde nun¬ 
ca se marchitan las llores un palacio construido con ra¬ 
yos de sol y aromas, y en él vive aquel ángel cou quien 
soñabas en los basques solitarios al empezar tu ju¬ 
ventud. 

—Yo, dijo la segunda , tengo una varita mágica, con 
la cual bago brotar oro, como Moisés agua de las peñas 
mas rebeldes. 

—Yo, dijo la tercera, tengo una copa que no se agola, 
con la cual brindo la alegría á todos mis adoradores. 

Y las tres repitieron á coro:—Ven con nosotras. 

Pero Heraclio las contestó.—El amor es como el ar¬ 
co iris, deslumbra de lejos, se le abraza y solo se ce- 
gen lágrimas; con el oro se puede comprar todo menos 
la felicidad, y amar el vino que anonada nuestra alma 
es amar la muerte. Seguid vuestro camino. Yo solo amo 
la virtud. 

Las tres damas se dirigieron en seguida á Guillermo 
á quien dijeron lo mismo que ¿ Heraclio y que las con¬ 
testó:—Mi alma aspira á lo que no la podéis dar. Lama 
el arroyo el tallo de las flores, pero el águila vuele so¬ 
bre la región del trueno y píntenla con rayos entre las 
garras. Seguid vuestro camino. 

Pero cuando llegaron á Federico, éste se levantó muy 
alegre, diciendo:—La vida es un día , pasémosle feliz. 
Divirtámonos en la antesala de la tumba, cojamos las ro 
sas antes de que se marchiten. Soy vuestro. 

Y las siguió. 

Le llevaron por una senda florida, por la cual volvían 
algunos ancianos decrépitos derramando lágrimas; pero 
Federico no reparó en ellos, y siguió marchando, hasta 
que se le perdió de vista. No sé, sin embargo, quién me 
ha dicho, que aun en medio de su alegría antes de que 
desapareciera, se habian visto sus ojos arrasados de lá¬ 
grimas. 

Poco después, otra ninfa se separó del corro. 

Sus facciones eran varoniles, sus miembros robustos, 
su andar resuelto. Cubría su pecho una coraza, y una 
corona circundaba su frente, en que se observaban al¬ 
gunas manchas de sangre. 

—Mi palacio es de hierro, dijo á Heraclio, se postran 
para acatar mi cetro todos los nacidos. 

—Véte, la contestó el jó ven. Yo no he nacido para 
hacer padecer á mis hermanos. Quiero ser médico y no 
verdugo. Busca en otra parte quien consienta en sacrifi¬ 
car la felicidad agena á su necia vanidad. 

En cambio Guillermo se avalanzó á lospies de la ninfo 
gritando:—Pídeme lo que quieras, mi sangre, mi alma, 
mi felicidad futura; pero concédeme tus favores. Lléva¬ 
me á tu palacio y manda en mí. 

La ninfa le llevó consigo por una senda mas pedre¬ 
gosa y mas erizada de espinas que la senda de la virtud, 
y en la cual parecía que a cada paso que se daba la tier¬ 
ra rezumaba sangre y el aire se llenaba de sollozos. Gui¬ 
llermo se fatigaba mucho al andar, pero radiaba de ale¬ 
gría. 

Por último, una ninfa que parecía hecha de hielo, co¬ 
ronada de espinas y llevando en la mano un ramo de 
violetas pasó por delante de Heraclio, le miró y se son¬ 
rió tristemente. 

Heraclio sintió dentro de sí que se despertaba no sé 
qué de divino, recordó la lisonomía de aquella ninfa 
como la de un ángel á quien hubiera amado antes de 
venir al mundo y poniéndose de pie la siguió. 

La ninfa le llevó par una senda asperísima como la del 
Gólgota, hasta una cumbre muy elevada en que habia 
unos jardines solo comparables con los del Paraíso y 
cuando hubo llegado á ellos le abrazó, le besó en la fren¬ 
te y le dijo: 

Esposo mió, no rompas nunca el lazo de mi amor, y 
tu felicidad no concluirá nunca. Soy la virtud y mi dote 
es la piedra filosofal. 

IV. 

Pasó tiempo. Heraclio estaba en su castillo, rodeado 
de su esposa y sus hijos en posesión de los talismanes 
de su padre, y pensaba en sus hermanos, á quienes no 
habia vuelto á ver desde la noche en que los tres se se¬ 
pararon en el bosque encantado. 

—¿Qué será de ellos? Se preguntaba. 

En este momento entró un criado á decirle que dos 

Í iordioseros, cada uno de los cuales venia por diverso 
ado deseaban hablarle. 

—Mi puerta está siempre abierta al desvalido como 
lo está mi corazón, dijo Heraclio. Haz pasar á mis acree¬ 
dores ante Dios. 

Los dos mendigos parecían sexagenarios apoyados en 
sus báculos, entraron arrastrando los pies y respirando 
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con fatiga como personas que están á punto de desfallc- I 
cer por falta de alimento. Al ver á Heraclio que los mi- | 
raba con compasión, los ojos se les llenaron de lá¬ 
grimas. 

—¿No nos conoces? le dijeron, somos Federico y Gui¬ 
llermo , tus hermanos. 

Heraclio no podía creer lo que oia. ¿Cómo aquellos 
ancianos podían ser sus hermanos si él era aun joven y ¡ 
robusto? ¿Cómo el tiempo habia tenido para ellos un | 
reloj y otro para él? Sin embargo , á fuerza de exami- j 
n arios conoció sus facciones y se arrojó en sus brazos 
llorando. 

—¿Qué es lo que habéis hecho durante nuestra ausen¬ 
cia les preguntó, y cómo os encuentro reducidos á uu 
oslado tan miserable? | 

—Ay , dijo Federico sentándose , mi historia es muy ¡ 
triste. Creí que los placeres eran la felicidad, me lancé 
á ellos y en el fondo de su copa he encontrado un vene- ! 
no que ha abrasado mí alma y mi cuerpo. Dichoso el 
que se abstiene. 

—Yo, dijo Guillermo, creí que la felicidad era el po¬ 
der. He poseído reinos y sido tirano sin considerar que 
el preso y el carcelero son igualmente infelices, porque 
ambos viven en la cárcel. Un dia, uo sé cómo ha sido, 
un viento subterráneo ha conmovido el suelo de mis Es¬ 
tados , las tumbas de mis víctimas se han abierto y sus ¡ 
espectros se han arrojado sobre mi palacio dcstruyén- i 
dolé y arrojando á los vientos sus cenizas. He tenido 
que huir pidiendo limosna de puerta en puerta á aque¬ 
llos mismos á quienes el dia antes azotaba como es¬ 
clavos, y tenia en menos que á mis perros de caza. 
Dichosos los humildes. 

—Hermanos míos, dijo Heraclio. I,a mar de la vida 
os ha tratado duramente, pero llegáis á buen puerto. 
Poseo aquella piedra que salva los cuerpos y las almas, 
que vosotros os cansásteis.de buscar y que yo encontré. 

—¿Has encontrado la piedra filosofal? esclamaron los 
dos hermanos admirados. 

—Sí, contestó Heraclio; pero no se hace en los an¬ 
tros de Ja alquimia. ¿No recordáis que la doctrina de Ze- 
non escuda al hombre contra el dolor y le hace vivir di¬ 
choso en la miseria, en los tormentos, en la abyección? 
Esa doctrina no era mas que el busto marmóreo de la 
estatua, el cristianismo con un rayo del cielo la ha pu¬ 
rificado y animado. Hoy esa doctrina es celestial. Los 
filósofos de la edad media , adoradores del lenguaje sim¬ 
bólico porque lo eran de la poesía, simbolizaron la filo¬ 
sofía en una piedra para significar su dureza y su in- I 
movilidad en medio del embate de las olas del inundo. | 

Dijeron que estaba en todas partes y que era accesi¬ 
ble al pobre como al rico, porque en toaas partes y en 
todas las cou diciones, la razón puede enseñarnos el ca- I 
mino de la v irtud; dijeron que trocaba todos los meta- 1 
les en oro porque convierte en méritos todos los suce¬ 
sos de la vida; dijeron que la teníamos siempre ante i 
nuestros ojos porque nos la enseña en todas sus páginas , 
el libro de la naturaleza; dijeron que quitábala lepra 
del alma porque Ja purifica, y dijeron que preservalm 
de la muerte porque para el alma del hombre virtuoso 
el sepulcro no es mas que la puerta de la eterna felici¬ 
dad. Yo os comunicaré esta piedra, yo os sanaré con 
ella y asi como os burlareis de los que han tomado en 
un sentido material, un símbolo poético de los mas cla¬ 
ros, aprendereis con mi ejemplo a utilizar la vida, cuyo 
uso es dulce, pero cuyo abuso es doloros >, porque es 
opuesto á la voluntad de Dios. 


Los hermanos de Heraclio se propus'eron en cfect» * 
curarse de sus enfermedades físicas y morales con la j 
piedra filosofal, pero no hubo tiempo de aplicársela por- I 
que murieron antes. Heraclio los lloró mucho y se aplicó 
cada vez con mas esmero á la doctrina sagrada que tan¬ 
tos bienes le había granjeado y le habia libertado de 
tantos peligros. 

La llave con que abrió el cofrecillo en que su padre 
encerraba los talismanes se conserva aun, y los talisma¬ 
nes permanecen en la misma caja. Si creéis, lectores, i 
que esos talismanes pueden seros útiles, buscad la llave 
y serán vuestros. 

Si ahora me preguntáis dónde podréis encontrar esa 
llave, os responderé que en un sitio que teneis muy 
cerca de vosotros: buscadla en vuestra conciencia. 

CÁm.os Rubio. I 


TRADUCCION DE LA ODA DE HORACIO. 

BKATUS ILI.K (I). 

¡Dichoso aquel que ausente 
y ostraño á los negocios del Estado, 
como la antigua gente, 
cultiva con sus bueyes 

(i) El director de Ei. Mlseo recibid la presente traducción, qu 
ignoramos de quien sea , pues faltaba la última cuartilla Hemos te 
nido que suprimirla, completando el trabajo, v permitiéndonos, as 
mismo, introducir algunas correcciones que'liemos creído conve¬ 
nientes. 


el campo de sus padres heredado, 
y libre de Jas leyes 
de la avara estrechura 
vive sin los cuidados de la usura! 

No despierta al guerrero 
el ronco estruendo del clarín sonoro, 
ni aterra al marinero 
el mar alborotado, 
huye discreto del clamor del foro, 
y del umbral odiado 
del potente orgulloso 
con sus timbres y títulos glorioso. 

Y cou Ja vid enlaza 

los olmos basta el cielo levantados, 
que á sus ramas se abraza , 
y poda los sarmientos 
mutiles, é ingerta los probados, 
que den en rendimientos, 
y por justo tributo 

del tierno esmero, tres doblado fruto. 

O en la feraz llanura 
contempla su rebaño de balantes 
ovejas con holgura , 
que entre francos linderos 
van, á su arbitrio por el prado errantes. 
¡Cómo en limpios calderos 
vierte dulce licor 

de grato gusto, de esquisilo olor! 

¡ Cómo a la enferma esquila ! 

¡ Cómo piadoso de sus ma!es cura! 

es la dulce pupila 

á quien pa^a en cuidado, 

los bienes que ella humilde le procura:— 

Cuando el otoño ornado 

de manzanas, turgente, 

alza del campo la rosada frente, 

¡ Cómo goza en los huertos 
escogiendo las peras, en perales 
de escelentes ingertos; 
las uvas coloradas 
del carmín y la púrpura rivales, 

<jue tiene destinadas 
a Príapo y Silvano 

que los linderos cuidado del romano. 

Pero á veces le a arada 
recostarse á la sombra de una encina , 
ó en la grama, agarrada 
al suelo tenazmente: 
y un arroyo, de un agua cristalina , 
manando de la fuente, 
y el cantar de las aves, 
ie inspiran sueños de ilusiones suaves. 

Mas cuando el año muda 
en las lluvias y nieves de costumbre, 
y en la amenaza ruda 
¡le truenos y de rayos; 
de perros la revuelta muchedumbre 
para hacer sus ensayos 
en escuadrón acampa 
y acosa al jabalí, que da en la trampa. 

O con delgada vara 
tiende al tordo voraz la red traidora, 
becba con malla rara, 
y á la liebre ligera, 
y peregrina grulla voladora, 
ataja la carrera, 
y es la sabrosa caza 
él premio digno de su astuta traza. 

4 Quién del amor la cruda 
solicitud no olvida ansí ocupado? 

Y , si la esposa ayuda 
(esposa casta y dina) 
de la casa y los hijos al cuidado, 

—como la lie! Sabina 
ó la mujer que siente 
del Apulo tostado el sol ardienlc,— 

Y con un tronco hendido, 
aviva del bogar el sacro fuego, 
al volver el marido 
cansado del trabajo, 

baila descanso, amor, dulce sosiego, 

porque el campo le trajo 

a tener bienandanza, 

sin temer de su suerte una mudanza. 

Sus ovejas cercando 
de un vallado tejido de zarzales, 
de una en otra, ordeñando 
las ubres, nunca agota 
de goces los mas puros manantiales, 
de donde al pueblo brota 
liarlo contentamiento, 
que afianza de los tronos el cimiento 

En noble barro añejo 
cuece sus vinos nuevos regalados, 
y en sencillo aparejo 
los sirve, y los manjares, 
no á dinero adquiridos, mas criados 
en sus rústicos Lares; 
que no gusta pez caro, 
ni ostras, ni rodaballo, ni el escaro, 

Aunque el mar del Oriente, 
de borrascas hiemmales azotado, 
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los traiga al de Occidente 
á merced del bracero, 
barata adquisición , grato bocado y 
ni ¿ este precio los quiero; 
francolín no en mi vieutrc 
ni uve preciada do Numidia enlre. 

Que no son mas sabrosas, 
que aceituna de ramas elegida , 
robustas y frondosas; 
ni mas que la acedera , 
que sazona la vianda desabrida 
y abunda eu la pradera; 
ó que malva inocente 
que la salud repara suavemente; 

Ni mas que el corderito , 
á tiestas terminales preparado, 
ó que el tierno cabrito 
á 1 1 voraz garganta 
del carnicero lobo arrebatado: 

—¿Qué poeta no canta 
del campo Jos placeres, 
y los dones de B ico y los de Cére; ? — 

Si mientras comepasa 
el rebano de vuelta, ¡con qué agrado 
lu ve tornará casa , 
y la cansada yunta 

que arrastra tarda el reluciente arado, 

y la gavilla junta 

ile esclavos en que empieza 

del señor la abundancia y la riqueza!. .. 

.—Alfio asi declamaba, 
logrero que del campo dulce vi la 
á abrazar se aprestaba : 
mas cobra su dinero 
al lio del mes, y en otro mes convida 
con él el usurero 
á pobres labradores 
que de la usura sufren los rigores. 


RUSIA EX POLONIA. 


(Lt. YENDO 


l.eo rugiens ei ursus esuriens 
priircep’* inipiui mi per pipuluin 
pjupftviu 

1 Salomón Prov. 28-1».) 


EL HOGAR. 

Mas vale buen nombre que muchas ri¬ 
quezas : sobre el oro y la plata la virtud. 

1 ^ (Prov. 22-L.i 

Escasa de bieaes raíces de la tierra, r¡ea de virtudes, 
que son las raíces del alma , recogida y en cierto modo 
solitaria, vivía hace poco en Varsovia uua familia feliz, 
si la felicidad es compatible allí ahora coa el dolor de la 
crucilicada Polonia. _ . , , , „ , 

tais individuos de esta pequeña sociedad, bien bailada 
en su aislamiento y modestia, eran cinco: Mackowiecki, 
Mirla su esposa, y Pablo, Irene y Juan, tres angeles 
sin mancha que les (lió el cielo por hijos. 

Antes de esa gran crisis de pavorosa guerra, que no 
se abona en sangre ni en tinta diplomática, Mackowieki 
ensenaba matemáticas á los jóvenes polacos, y Pablo, 
apasiouado y melancólico, aprendía en las aulas bellas 
letras: ahora, sospechosasá Rusia todas las reuniones, 
los dos se consagraron, por recurso, al cultivo de un 
huerto de hortalizas, pequeña adherencia del bogar. 

Después de trabajar comían frugalmente y reposaban 
en paz, asistidos por el amor de Marta, buena esposa, 
buena madre, incomparable mujer, y por Ja solicitud 
de Irene, virgen de quince años, bella como una sonri¬ 
sa, patética como un suspiro, ideal, inmaterial, diafa¬ 
na, como un rayo de luz purísima. . 

No eran ciertamente á propósito las manos de los im¬ 
provisados agrícolas para estas rústicas labores; pero 
librando en ellas la subsistencia de su familia, el buen 
padre se resignaba con su suerte, esperando en Dios 
mejores dias, y comunicaba la disposición de su ani¬ 
mo al de su hijo Pablo, que eu verdad, no tenia que 
violentar sus instintos para ser útil, para ser bueuo, 
para imitar á su padre. De este modo eran felices. 

Trabajaron, pues, una tarde basta Ja noche y era oca¬ 
sión de reposar. Retiráronse al bogar, y mientras Mar¬ 
ta parabala sóbria refacción, y sentada Irene bacía otras 
labores domésticas, Mackowiecki, como si quisiera ha¬ 
cer respirar á todos los suyos la atmósfera en que su es¬ 
píritu constantemente flotaba, abrió un voluminoso libro 
v lo puso en manos de Pablo, indicándole en silencio el 
íugnr de la lectura. . , , 

Pablo leyó: Iciu ese gran martirologio llamado Histo¬ 
ria de Polonia ; lectura que de vezen cuando mterrumpia 
el padre, para moralizar, dirigiendo la enseñanza al pe- 
queñuelo, sentado en sus rodillas y reclinado graciosa¬ 
mente en su seno. 

¡Ah! esclamó sordamente Irene, sol resaltándose. 

Marta dejó caer de la mano un utensilio, Pablo sus¬ 
pendió la lectura y el niño corrió miedoso á ocultarse 
entre las baldas de su madre. 
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—¿Qué lia sido? interrogó Mackowiecki levantándose, i 
—No sé qué me asustó, contestó Irene, cambiando 
de lugar y mirando recelosa bácia la entrada. ! 

Mackowiecki salió y vió cerrada la puerta de la calle. ¡ 
Abrió una ventana, miró afuera y no vió nada: la no¬ 
che estaba fosca, oscura, negra como el alma de un 
verdugo ruso. Jornada de crímenes fue eo Varsovia, y 
el cielo nebuloso, vestido de luto, uo quiso mirar á la 
tierra aquella noche ni con una de las estrellas de sus 
ojos. ' 

—¡ Aprensiones de niños! dijo para sí el hombre, re- J 
ció para inspirar valor á Jos medrosos: 

—El aire, el aire fue, que gimió por las rendijas. | 
Y restituyéndose á su puesto: sigue leyendo, añadió: 
l/t calma se restableció. Pablo siguió su lectura. Mar- 1 
ta recogió su utensilio, Irene volvió á su asiento, y el ( 
niña, astro eclipsado, fue lentamente haciendo su emer¬ 
sión. Pero no volvió á las rodillas del padre, creyéndose 
como lodos los niños, mas seguro entre las faldas. 

El moralista entonces, dirigiendo al mayor sus co¬ 
mentarios históricos, se elevó á mas altas reflexiones. 

—Eso, decía, te enseñará, hijo mió, que no es posi¬ 
ble matar las nacionalidades. Por lo mismo, todos los 
dominadores se imponen una tarea difícil, además de sa¬ 
crilega; porque es sagrada la autonomía de cada pueblo, j 
En vano traerán al campo de los hechos sus elucubrado- ( 
nes sangrientas: el amor patrio, el odio al eslraojeris- 
mo, la nacionalidad, en fin, sobrenadará en el mar de ¡ 
sangre, y levantará su vuelo de águila por cima de las 
nubes, para servir otra vez de ensaña en la batalla á las I 
generaciones venideras. 

No hay que tornar el silencio por aquiescencia , no. Se 
calh hasta que se puede gritar; como se hace la paz, 
mientras no se puede hacer la guerra. Y en esta actitud, 
activa ó pasiva, siempre resistente y hostil, se vive un 
siglo, dos, siete siglos, como la Cruz de España con¬ 
tra la Media-luna , y se viviría eternamente, si, basta 
repeler los elementos estraños que trajo el poder intrus), 
y ceñir á la sien del pueblo libre la corona de su dere¬ 
cho , su íntegra y propia y esclusiva nacionalidad. 

Mientras hablaba el padre, Irene mas nerviosa, mas 
sensible que todos, y predispuesta por tanto á la impre¬ 
sión magnética , sentía una cosa inesplicablc: una cosa 
que no arrancaba de ella, que venia á ella ; y se estre¬ 
meció. Miró temerosa y necesariamente atrás, y dió un 
grito de terror sallando junto á su padre. 

La familia se agrupó simultáneamente, mirando con 
susto bácia la puerta de entrada. , 

II. 


LA GANZL V. 

i Se sienta ea asechanzas con los fuer- 

i les, en oculto p ira perder al iuocente. 

(Salm. 10. H.) 

Tres hombres con armas, estaban en el umbral, quie¬ 
tos, desvergonzados. 

¿Cómo entraron? 

— ¡Ladrones! gritó agonizand i de miedo el rapa- 
zuelo. ¡Ladrones! 

—¡La policía! dijo corrigiendo una voz dura como 
un rugido de pantera. Y se adelantó ei que hablaba 
añadiendo con un visaje feroz que dejaba entrever dien¬ 
tes de presa: 

— ¡ A la cárcel! 

—¡Ah! Somos inocentes, di,o tímidamente Marta 
amparando á sus hijos á su espalda y estendiendo las 
manos trémulas en actitud de humilde súplica. 

—¡ A la cárcel! repitió la misma voz , pero mas ful¬ 
minante. Y los dos hombres que Je seguían avanzaron 
bácia el inviolable grupo. 

—Acusadnos antes, dijo angustiosamente Macko¬ 
wiecki , interponiéndose como escudo de su inocente y 
desolada familia. 

El hombre de la voz dura, que era el jefe de la policía 
de Varsovia, sonrió con su veuenosa sonrisa, llamó de 
ese modo peculiar de todas las serpientes... silbando, y 
en seguida acudió al concertado aviso un tropel de gen- 
¡ te... de policía. fe 

El jefe mandó seis hombres escogidos por sus groseras i 
y rudas formas, hombres desafeitados, cejijuntos, feos, I 
los cuales obedecieron el mandato, rodeando de férreos > 

| brazos á las víctimas. 

i El sorprendido padre forcejeaba mas angustiosamente • 
por oponerse al atropello de los suyos; y en su impo- 
;¡ tenciu miraba desesperado, cual otro Laocc nte, aquel 
grupo de hijos y serpientes. 

Una pausa de silencio sucedió; silencio que se oia, que 
sollozaba. Y uua atmósfera de pena, pena densa , respi¬ 
ra ble , cargó el pequeño espacio. Los rusos, siu embar¬ 
go, respiraban aire libre. 

¿De dónde?... * j 

Del vacio... del corazón. 

Pablo se abogaba de indignación, y en su vehemen¬ 
cia necesitaba decir algo, una palabra siquiera para 
aliviar su pesadumbre. Rompió al lin y dijo: 

—¡Vi va el czar! i 

Los obtusos polizontes no comprendieron la ironía, y 
continuando su tarea, contestaron simplemente: 

—¡Viva! 

Atadas, codo con codo, las víctimas, dió el jefe la9 


215 


órdenes oportunas con toda la magestad de un autócra¬ 
ta y les mandó salir afuera. 

—¡Hijo ! hijo mío: gritó entonces una mujer retor¬ 
ciéndose dolorosamente entre sus fuertes ligaduras. 

Era la madre que vió amarrado también codo con 
codo, al ángel de su hogar, al inocente pequeñuelo, á 
su hijo de cinco años. Y no pudiendo estrecharlo en¬ 
tre sus brazos, sujetos atrás por nudos de culebras, ni 
protejerlo en su regazo , eden del capullo de la vida, 
donde todo es amor, sabor, felicidad, se arrodilló ante 
el preso párvulo, uniéndose á él, pegándose áél; labio 
con labio, seno con seno, corazón con corazón. 

—Pero en nombre de Dios, interrogó el padre lloran¬ 
do... llorando, que sino el polaco hubiera sido también 
ruso ¿ tan grave es mi delito, que envuelve en su casti¬ 
go á esa impecable criatura? 

El pequeño Mourawieff, que ya se había apoderado 
del libro que leia Pablo y comentaba su padre, redujo 
su contestación á mostrárselo como cuerpo del delito, 
perpetuando, con cierta razón su sonrisa endemonia¬ 
da, como un prolongado aplauso á su sagacidad de fun¬ 
cionario. 

Quedando otra vez serio, á fuer de autoridad, rom¬ 
pió la marcha en silencio, rígido, tieso, marcial, como 
si oyera el compás seco de alguna caja de guerra. Y la 
falange de grotescos polizontes deshizo aquel bellísimo 
grupo de ternura, arrancando bruscamente el labio del 
labio, el seno del seno, el corazón del corazón. 

Arrastráronlos á todos basta la puerta de la calle, 
donde esperaba el jefe. 

Pensaba... es decir, sentía. 

¿Sentía? 

Tampoco. 

Nos esplicareinos. Allá dentro habia visto, sin mirar, 
algo, cuya impresión le hacia el efecto de una erupción 
sanguínea y... se abrasaba: ni mas ni menos. 

Y aunque de minutos fue el intervalo, al llegar á él 
la maniatada familia, ya linbia tomado su resolución: 
la policía, como los animales noctivagos, ve claro en 
las tinieblas. 

Hizo, pues, responsable de la custodia de los reos 
basta la cárcel al ejecutor mas exacto del servicio pú • 
blico (en cuya elección, dicho sea en honra de tocios, 
sí que se vió el jefe ein bu raza do) y dirigiéndose á Macko¬ 
wiecki, afectando cierto respeto á la inmunidad del do¬ 
micilio: 

—Siento mucho, le dija, haber de penetrar vuestros 
secretos; pero el dcb3r me manda. He de practicar un 
registro escrupuloso en vuestra casa; y no pudiendo es- 
cusarlo, mi honor de funcionario exige la presencia de 
un testigo de vuestra confianza : retengo, pues, á este 
conmigo. 

Y el funcionario de honor separó á Irene de la turba. 

—¡Alt! no, no, objetarou á la vez padre y madre es¬ 
tremeciéndose , porque adivinaron sin duda, con esa 
intiluítiva previsión del amor paterno, la impúdica in¬ 
tención del torpe sátiro. 

—¡ Cómo! esclamó la autoridad , dando á esta pala¬ 
bra incolora todas las tintas del escándalo. 

—Es doncella. 

—Es menor de edad. 

—Es también reo, dijeron á un tiempo la madre, el 
padre y Pablo, 

Y para que fuera mas distinta, mas primorosa su ra¬ 
zón , un ángel maniatado, tristísimo, bellísimo como 
una perla llorada , dijo después de todos: 

—Es mi hermana. 

Un tigre hubiera soltado su presa; el polizonte ruso 
no: la atrajo mas á su cuerpo apestoso, y dijo crecien¬ 
do un palmo: 

—¡Cuidado conmigo! Yo... ya lo habéis visto, soy 
orles; pero, antes que lodo soy funcionario público; y 
en puulos del servicio no admito ninguna réplica. 

Y añadió con énfasis musulinánica : 

El servició)es... el servicio, y el czares... el czar. 

Un ¡ voto á Dios! redondeó el pensamiento. Los mu¬ 
dos, pero obedientes servidores de este jefe, parodia 
impía de la autoridad , empujaron á los presos bácia la 
cárcel. 

El niño empezó á llorar. 

De repente calló como si un tornillo de hierro hu¬ 
biera apretado su garganta. 

—¡Schil! 

—No se oyó mas. 


III. 

LA MALDICION. 

Breve y tedioso es el tiempo de nuestra 
vida, v no ha r refrigerio en el fin delbom- 
bre... porque'de nada nacimos ▼ después 
seremos como sí no hubiésemos sido... 
Llenémonos de vino precioso y de aro¬ 
mas .. Coronémonos de rosas antes que se 
marchiten. 

(Los impíos en el lib. de la Sabid. 2.) 

Irene, la sensible Irene, que sufriendo silenciosa se 
había evaporado ya en lágrimas y suspiros, fue acome¬ 
tida de un desmayo al ver alejarse á todos sus amados, 
y cayó, como cae una gota de rocío sobre las secas es¬ 
pinas de un abrojo, en orazos de su verdugo. 

Un relámpago iluminó de repente cou su pajiza luz 
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EL CERRO DE SAN CRISTOBAL DE MALACA. 


siniestra aquel abrazo de Lucifer, y se vio todo el in¬ 
fierno en una breve sonrisa. 

La puerta de la casa se cerró súbitamente. 

El ladrón ? el asesino, huyendo de la luz, se hundió 
en su imperio de tinieblas, como Satanás, robando un 
alma... matando un alma. 

Después del relámpago, debió romper el trueno. Y 
rompio, ronco, desgarrado, terrible... 

Faltaba la maldición de Dios. 


EL CASTIGO. 

Muramos todos eu nuestra sencillez, y 
testigos serán sobre nosotros el cielo y la 
tierra de que injustamente nos perdisteis. 

iMarab. ¿-57. i 

Aparte su filosófica moral, la historia es un gran dra¬ 
ma de que todos somos actores: es una lectura que nos 

S oné en escena; no á todos como individuos, pero á to- 
os como humanidad: la humanidad es una. Todos ha¬ 
cemos la historia: unos con la pluma, otros con la es¬ 
pada ; unos con sus virtudes, otros con sus crímenes: 
unos con sus festines, otroscon sus dolores. Por eso nos 
interesa a todos. Y si leemos con gusto la historia de un 
pueblo estraño, leemos la de la patria con amor: es 
nuestro papel, 

Empero si sois polacos y estáis al alcance de Rusia, 
no cantéis, ni en el santuario del hogar, un verso de 
vuestra heróica e pope va: bajo el dominio de Rusia, esa 
otra Turquía, donde eí único libro es el Koran de la orde¬ 
nanza guerrera, es peligroso hasta leer el Evangelio. 
La mañana siguiente a la facción de servicio público, 

3 ue en secreto hizo la policía rusa, diremos conlinuan- 
o nuestra historia , que se practicó un acto de justicia, 
rusa también , en una de las plazas mas concurridas de 
Varsovia. Diremos además, que lo que es curiosos de 
pura sangre polaca, no había ni uno en la plaza: solo, sí, 
una especie de cofradía aislada, triste, silenciosa: su 
nombre... Caridad. 

El acto de justicia fue un castigo: ¡castigo de azotes! 
Echemos un velo sobre este cuadro de repugnante vista 
aue avergüenza y desmiente la civilización de Europa, 
desposada sesenta y tres anos hace con el humanitario 
siglo XIX. Mas para que no se crea que alteramos sub¬ 
repticiamente nada de lo que pueda enaltecer la mora¬ 
lidad jurídica del gran Mourawieff, lié aquí la grada¬ 
ción penal que él mismo formuló de su puno y letra: 

Al que habló de nacionalidad en desacata 

de Rusia. . .... 200 azotes. 

Al que leía la historia de una nación que 

no existe.,. 100 

A la que permitió el desacato. 50 

Al rapaz para que olvide tan peligrosas su- j 

gestiones. 25 j 


Desfallecida la buena Marta al dolor de su castigo, 
dos veces bárbaro, porque desnudaron sus carnes para 
azotarlas mejor, se dejó caer para morir, el rostro con¬ 
tra el suelo, y en él permanecía exánime. De repente se 
alzó, firme sobre sus plantas, y valerosa y fiera. Algo 
mas agudo aun que su dolor, vino á lr::spasar su corazón. 

¿Qué?... 

La tierna voz de un nifio, que condénsala todo el do¬ 
lor posible, y lodo el posible amor en una invocación re¬ 
ligiosa : ¡Madre de mi alma! Hé aquí teda la religión de 
los niños. 

Y la madre resucitó á la invocación del hijo. Y' corrió 
poderosa hácia el suplicio del ángel. Y hendió bravísi¬ 
ma la muchedumbre de verdugos. Y cubrió piadosa con 
su ya azotado cuerpo el de la victima niño. 

Los verdugos, que cuino fuerzas inconscientes del apa¬ 
rato de malar, cumplen su oficio en matando, prosi¬ 
guieron en su actividad automática hasta completar el 
número de azotes. Y lo completaron sin que se oyera un 
quejido de mujer; solo, sí, un beso largo, seguido, 
interminable, un beso de mil besos, derramados como 
bálsamo en el cuerpo dolorido del mártir pequeñito. 

Ejecutado el castigo en desagravio de la vindicta rusa, 
el jefe de los ejecutores, que en corro separado, ansio- 
critico pudiéramos decir, chupaba tranqu¡tomente su 
pipa, y á quien pudiéramos reconocer por la sonrisa, 
se acercó a su gavilla, y con su voz rugiente dijo por 
fin de parodia: 

—¡Valientes! ¡Viva el general MourawieíT! 
se acercó á su gavilla, y con su voz rugiente dijo por fin 
de parod a : 

Un desconcierto de bramidos duro, como entre sir¬ 
tes un golpe de borrasca, contestó: 

—¡¡Viva!! 

Después del cruel castigo, aplaudido con aquella es- 
plosion horrísona de vilorcs, nuestro gefe (el de los 
rusos) hizo saber á los azotados mártires que , por la 
clemencia del gobierno, quedaban en libertad; pero 
apercibidos, añadió levantando el índice, corvo puntia¬ 
gudo y lustroso como una garra de buitre, apercibidos 
de ser tratados con rigor , caso de reincidencia. 

Dijo y despidió á su gente, tomando él otra direc¬ 
ción y haciendo sobre la marcha, á fuer de funcionario 
múltiple, empecatados apuntes ilegibles en su misterio¬ 
sa cartera. 

Abandonada en la plaza púlica la castigada familia, la 
Caridad polaca la amparó; y en brazos de ella, y entre 
la befa impía de la morisma rusa, fue conducida á su 
violado hogar, donde le esperaba rebosando un cáliz 
de hiel mil veces mas amarga. 


EL SUICIDIO. 


Nadie respondió. 

Llamó otra vez y otra y otra y... 
Un silencio insistente respon¬ 
dió, funesto, pavoroso, sepul¬ 
cral. 

Hubo que forzar la puerta. Y 
los caritativos polacos lo hicieron 
con el respeto debido á lo invio¬ 
lable. Y eso que fueron prévia- 
mente autorizados por los dueños 
de la casa y por una necesidad 
que llamaremos pleonásticamentc 
necesaria. Pero nuestra alusión, 
aunque intencional y mordiente, 
no puede herir de ningún modo 
al jefe de la policía rusa, que, 
históricamente, no forzó aquí 
ninguna puerta; pues sabido es 
que entró del modo mas suave 
del mundo... con ganzúa. 

Entraron , pues, en la casa los 
que no debieron salir de ella , en 
brazos siempre, como impedidos, 
de aquellos piadosos reos de rein • 
cidencia (pues por delito de... 
Caridad, habían sido ya todis 
azotados,) y muy luego un espec¬ 
táculo de lastimoso horror hirió 
la vista y el corazón de todos. 

Un cadáver ensangrentado, me¬ 
dio desnudo, habla tirado en el 
suelo. Y aquellos labios secos, 
sin matiz, sorprendidos por l.i 
muerte en una contracción do!o- 
rosa; y aquellos ojos abiertos y 
escondidos , como estravjados en 
busca de la luz, luz de un cielo 
perdido; y aquellas delicadísi¬ 
mas manos crispadas sobre una 
Irente joven, todo revelaba en el 
cadáver la amargura cruel de la 
desesperación. 

I Y sin embargo, no era repulsivo aquel semblante des¬ 
esperado , pero angélico. 

¡Cómo! 

Una azucena pisada no está fea; está... pisada. 

—¡Irene! gritaron al verla los dolientes y... no di¬ 
jeron mas, como agotando todo el aliento en un suspi¬ 
ro. Ni era necesario mas tampoco. ¡Irene! Esta pala¬ 
bra era todo: lástima, acusación, hasta castigo; porque 
era un suspiro y una maldición. Solamente los labios 
empapados en hiel modulan asi las palabras. 
f Se continuará ) 

Cecilio Navarro. 


GEROGLIFICO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

Atribuyen al dinero lo que de justicia es y otras ve¬ 
ces al revés, solo los majaderos. 



rTI l A»': á¡ 





Júzgame, Señor, según mi justicia, y | La solución de éste en el número próximo, 
la inocencia mia sobre mi. r 


Pero, si nosotros no, un incidente notable vino á al¬ 
terar esta aritmética de azotes, sin permiso del juez nu¬ 
merador. 


| (Salm. 7-9.) 

! La puerta estaba cerrada y llamó uno de los hombres 
! de Caridad. 
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AÑOvm. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


o puede negarse que los 
estudios médicos general¬ 
mente conducen á estudios 
filosóficos, y asi se ve que 
una gran parte de los que 
han brillado como filósofos, 
han empezado por apren¬ 
der la medicina. Lns auxi¬ 
liares de esta ciencia son á 
su vez cienci ;s tan vastas, 
que cuando se ha penetrado en ellas no puede menos 
ae elevarse el ánimo á consideraciones superiores y 
fijarse en los problemas mas importantes v difíciles de 
la filosofía. Esto es lo que ha hecho don Federico Ru¬ 
bio, médico de Sevilla, donde ha dado á luz dos obritns 
que muestran reflexión profunda y percepción clara, no 
menos que estudio atento de los progresos filosóficos 
modernos. La primera de ellas se titula El libro chico , 
libro del cual no teníamos conocimiento hasta que el 
autor se ha servido remitirnos la contestación dada á la 
crítica que un periódico de Cádiz hizo de él. Esta con¬ 
testación forma la segunda obra y es una esplanacion 
sucinta de la primera. Por lo que podemos juzgar des¬ 
de luego, El libro chico es un ensayo para un libro 

Í pande : y nosotros escitaríamos al señor Rubio á que 
o escribiese. Si no estamos equivocados, presenta en él 
las teorías que Tiberghien desenvuelve en su última 
obra la Ciencia del aíma en los limites de la observa¬ 
ción.^ Hubiéramos querido ver traducida esta obra al 
español y aun habíamos empezado á traducirla, pero 
otras atenciones nos han impedido continuar: y si hay 
quien con la propiedad de lenguaje que presta la ori¬ 
ginalidad y con el conocimiento profundo que da la 
meditación sostenida sobre un objeto dado, nos pre¬ 
senta un libro semejante, nosotros saludaremos con 
júbilo su aparición, que será una honra para nuestra 
patria. 

Ya que revistamos obras nuevas, debemos hacer men¬ 
ción de unas Hojas de un libro , originales de don Adolfo 
Llanos y Alcaraz, publicadas bajo el título de La mujer 



en el siglo XIX y precedidas de un prólogo por don 
Manuel Cañete, académico, etc. El autor de este libro 
es un jóven de veinte y tres años, boy teniente en el 
regimiento de Saboya, con siete años de servicio, sin 
los abonos de la campaña de Africa. Y bien, ¿qué pien¬ 
sa de la mujer un jóven teniente? Por regla general se 
puede contestar que lo que piensan todos los que no 
lian llegado á capitanes, época en que las seducciones 
de la mujer hacen mas.estragos en los cuerpos del ejér¬ 
cito y obligan á cambiar de opinión y humillar su cerviz 
á muchos que han arrostrado con frente erguida el fuego 
del enemigo. Pero si bien esto es aplicable á nuestro 
autor, espone sus opiniones con tanta gracia, les presta 
un interés dramático y novelesco tan seductor, que 
aunque uno no participe de ellas, encuentra entrete¬ 
nido el libro: cuanto mas que en algunas páginas se 
hallan máximas que instruyen y sentencias que sus¬ 
penden. El señor Llanos, generalmente hablando, toma 
las escepciones por reglas, y la mujer sale por consi¬ 
guiente poco favorecida de sus manos. Mas para cuan¬ 
do llegue á capitán le emplazamos: luego que tenga en 
la manga las tres estrellas, le será imposible resistir á 
los dos luceros que hoy sin duda le acechan en la 
sombra. 

Los calores de la estación, á semejanza del ángel es- 
terminador, avanzan sobre nosotros con su espada de 
fuego, y para evitar sus estragos muchas familias, ya 
por inspiración propia, ya por consejo de los médicos, 
comienzan á preparar baúles, maletas y sacos de noche 
y á emigrar al Norte, Nordeste y Noroeste. ¡ Qué cosas 
van á ver ahora las playas del mar Cantábrico y del 
Océano! Para el sol todavía hay algo reservado; pero 
la verdad es que al mar rio se le reserva nada. Tiene 
con los confesores este privilegio, que siempre es penoso, 
dígase lo que se quiera. El padre Océano se ve obligado 
todos los años á acariciar á los hijos que le llegan del 
interior y que durante nueve meses no se han acor¬ 
dado de él; y si bien se suele tragar unos cuantos por 
via de compensación de sus sinsabores, esta compensa¬ 
ción no equivale al trabajo que le dan en todas las pla¬ 
yas con el c irgo de lavandero y purificador universal 
que le confieren. 

Los que no salen á baños de mar se reparten entre 
los pueblos de las inmediaciones de Madrid: el Escorial, 
la Granja , Pozuelo, Carabanchel son los mas concur¬ 
ridos; Villa viciosa, Miraflores, Navalcarnero, Leganés, 
Valdemoro tienen sus partidarios; y aunque le mencio-' 


namos el último, no es sino el primero en nuestra esti¬ 
mación el gran Getafe, famoso por sus cereales, sus 
rosquillas y sus colegios de ambos sexos. 

Desde Getafe á Madrid hay dos medios principales 
de locomoción: el ferro-carril y la diligencia. En la di¬ 
ligencia se va tan pronto como en el ferro-carril y por 
menos dinero. Nosotros, por consiguiente, que de cuan¬ 
do en cuando solemos retirarnos ai rincón mas pacífico 
de esa pacífica villa á meditar sobre las miserias y gran¬ 
dezas humanas y sobre el modo de hallarnos en aptitud 
de escribir la revista de la semana el dia del Corpus 
de 1964 (tanta es la previsión con que procuramos com¬ 
placer á nuestros lectores), nosotros, pues, todo bien 
considerado, preferimos la diligencia al tren en este 
caso especial, y con ello nos ahorramos: 1 0 la incomo¬ 
didad de bajar á la estación de Madrid ; 2.° la de subir 
de la estación de Getafe al pueblo; 3.° el percance á 
que estamos espuestos, cuando volvemos, de volver 
entre cestas de tomates en un coche de mercancías por 
no haber asientos de primera, ni de segunda, ni de ter¬ 
cera clase; 4.° la incomodidad que nos resulta cuando 
dadas las quejas á la empresa y escritas en lo que lla¬ 
man libro de reclamaciones, la empresa se cree un per¬ 
sonaje demasiado elevado para nacer caso de ellas; 
5.° el recargo de un real en billete que es la diferencia 
entre asiento de primera en el tren y asiento de berlina 
en el coche; 6.° el impuesto que sobre viajeros acaba 
de decretar la ley última de presupuestos y que ya se ha 
puesto en vigor. Estamos, pues, exentos del impuesto 
como los antiguos nobles ó como los habitantes* de las 
Provincias Vascongadas que son nobles de hecho y de 
derecho, y de ningún modo pecheros. 

Es verdad que si Dios quiere pensamos visitar las 
susodichas Vascongadas y entonces habremos de pa¬ 
garlo todo con las setenas; pero aun este pensamiento 
está en embrión por mas que el médico exija que se 
realice, porque aunque tenemos la felicidad de no ser 
necesarios á la cosa pública, hay cosas particulares que 
reclaman nuestra presencia. 

Y ustedes advertirán, caros lectores, que en esta re¬ 
vista apenas hablamos sino de nuestra persona, la cual 
ustedes juzgarán que no vale la pena de ocupar su aten¬ 
ción tanto tiempo. Es verdad; pero no habiendo nada 
que decir, no pasando nada en el mundo que pueda 
tener cabida en nuestras columnas, habiéndose cer¬ 
rado los teatros, marchado de Madrid muchos ingenios 
y muchos artistas, concluido las grandes funciones de 
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iglesia, puesto bozal á los perros, decretado Ja aper¬ 
tura de la zanja fiscal alrededor de esta muy heróica | 
villa, no pudiendo por consiguiente hablar ni ae solem¬ 
nidades religiosas, ni de producciones teatrales, ni de 
obras de arte, ni de perros rabiosos, ni de contrabando 
en materia de consumos, tenemos que hablar de nos¬ 
otros mismos, aunque se nos considere género averiado 
y un si es no es de contrabando para introducido en 
esta revista. 

El día 10 se abre la esposicion de Bayona. Ya verán 
ustedes cosa buena después del día 10. Entre tanto, las 
reflexiones que hicimos el otro día con motivo de la pro¬ 
yectada esposicion hispano-americana, lian dado már- 
gen á la comunicación siguiente, que nos remite un 
suscritor al Museo, y que iusertamos por conclusión 
porque hace aqui muy al caso: 

«Con mucho gusto hemos visto en El Museo Univer¬ 
sal de este mes, que en la revista recuerda usted el olvido 
en que está el llevará efecto la esposicion hispano-ame¬ 
ricana que con tanto calor empezó en el año de 1857. 
Siendo muy exactos los datos que usted refiere, le falta 
aumentar, si lo cree opertuno: que el gobierno com¬ 
pró cerca de dos millones de pies de terreno hace dos 
años; que pagó y se otorgó la escritura; que se anun¬ 
ció el concurso para los planos del palacio$ que estos se 
presentaron; que por opinión de la Academia de San 
Fernando se eligió el que había de servir; que mas tar¬ 
de se acordó anunci r la subasta de las obras; y que 
después, no sé porqué, ha caído en olvido este im¬ 
portante asunto para los adelantos de la agricultura es¬ 
pañola. No hay nación eslranjera, ni provincia en nues¬ 
tra pobre patria, que no haya anunciado y tenido una 
esposicion agrícola; nosotros, á pesar del calor, segui¬ 
mos tan frescos.» 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


Comenzamos hoy esta serie de estudios debidos á la 
pluma del entendido escritor don Juan Valero de Tor¬ 
nos, que habiéndolos hecho especiales en la materia, 
ha compuesto para su sucesiva publicación en El Museo, 
un tratado metódico y útilísimo que por lo nuevo y ori¬ 
ginal en España merece una atención especial. 

ESTUDIOS DE ADMINISTRACION PUBLICA. 

I. 

Antes que la administración se elevara á la categoría 
de ciencia, existían indudablemente algunos principios 
generales para la buena gobernación del Estado; pero 
era necesario que se ordenasen, que las relaciones na¬ 
turales fuesen positivas, que los principios generales se 
particularizasen á casos dados, que lo absoluto se tras- 
formase en concreto; y para la realización de todo esto, 
y por la necesidad de realizarlo, apareció la administra¬ 
ción que, como ciencia, no tiene historia, porque el dia 
de su nacimiento está muy cercano todavía y su desar¬ 
rollo no ha llegado aun á verificarse por completo. 

Empezaremos por sentar que la administración es 
una ciencia y no una colección de sistemas, como equi¬ 
vocadamente han dicho algunos. Es una ciencia, porque 
contiene verdades absolutas y reglas fiias y constantes 
de universal aplicación á todos los pueblos y países; y 
si bien es cierto que no siempre un mismo sistema admi¬ 
nistrativo produce los mismos resultados, consiste esto 
en que Jos pueblos no están siempre preparados de la 
misma manera para recibirlo, y en que esta ciencia, lo 
mismo que todas las morales y políticas, que van á pro¬ 
ducir su efecto en el cuerpo social, no pueden ser res¬ 
ponsables de la manera con que éste las interprete y 
obedezca sus prescripciones. Por lo demás, la adminis¬ 
tración es una ciencia; sus principios están íntimamen¬ 
te unidos entre sí y en su origen; y el que en el campo 
administrativo a parezcan diferentes sistemas, nada prue¬ 
ba en contrario, pues que en todos los ramos del saber 
humano, en política como en jurisprudencia, en liloso- 
fia como en medicina, se han intentado y se inten¬ 
tan diferente»; caminos para llegar á la verdad. 

La administración es una ciencia y una ciencia gran¬ 
demente necesaria al individuo y á la sociedad; sin ella 
las relaciones entre los gobernantes y los gobernados no 
estarían bien deslindadas; serian arbitrarias y por con¬ 
secuencia ocasionadas á abusos que siempre deben pro¬ 
curar evitarse en lo posible. 

La administración provee á las necesidades públicas 
del ciudadano; procura que se cumplan las leyes; ga¬ 
rantiza el órden; proteje la seguridad de las perso¬ 
nas y de las propiedades; auxilia á la autoridad judicial; 
vela por la salud pública; acude, en fin, á la satisfac¬ 
ción de tantas atenciones, que no puede menos de con¬ 
ceptuarse como indispensable á las naciones. 

Gomo todo lo indispensable, la administración es 
también útil y presta á los ciudadanos multitud de ser¬ 
vicios, sin los cuales no podría subsistir de la manera có¬ 
moda y segura que hoy lo hace. En la moderna sociedad, 
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donde las necesidades se han multiplicado notablemen¬ 
te, donde el individuo atiende por si á la realización de | 
la mayor parte de los Unes sociales, es necesario que 
exista un poder superior y directivo, que en la esfera 
de la administración , realice el derecho dando á cada 
uno loquees suyo. La administración, que como poder 
gubernatvo es sumamente útil, no h> es menos co- ¡ 
ino objeto de estudio; porque si los que han de estar al 
frente de ella no la conocen , si los encargados en todas 
las categorías del poder administrativo, no comprenden 
los buenos principios de esta ciencia, es imposible que 
gobiernen bien : un gobierno, en la acepción puramente 
práctica de esta palabra, que no estuviera a la altura 
debida de conocimientos en la ciencia administrativa, 
ni podría cumplir con su misión, ni contribuir tampoco 
al fcuen régimen y consiguiente prosperidad del pais á 
cuyo frente se hallase. 

Suscítase por algunos publicistas la cuestión de si la 
administración constituye un verdadero poder ó es una 
rama del poder ejecutivo: hay quien pretende, que 
pues que la administración, dentro de su esfera, es 
independiente, constituye un poder esclusivo que nada 
debe á los demás. 

Para resolver convenientemente esta cuestión , es 
imprescindible, en nuestro concepto, anticipar algunas 
nociones de derecho público. 

El poder es necesario á la sociedad , como la volun¬ 
tad al individuo: no puede concebirse una reunión cual¬ 
quiera de hombres sin que tengan un lin que cumplí**, 
y no puede tampoco concebirse una sociedad que aspire 
á llenar un íin, sin dirección conveniente para conse¬ 
guirlo : ahora bien; la sociedad existe y el hombre en 
ella tiene una misión que indefectiblemente ha de lle¬ 
nar; mas para hacerlo, necesita que exista una fuerza 
iniciadora, que no puede residir en todos, aunque todos 
deben ayudarla. Esta iniciativa parte del poder, sea 
quien quiera el que lo ejerza, porque el poder existe en 
todas las sociedades como un elemento de todo punto 
necesario. 

Pero el hombre no realiza un fin esclusivo; tiene 
que atender á varios, y de la misma manera que esto 
es cierto, no lo es menos que el poder, uno en su origen, 
es múltiple en su forma, porque tiene que atender á 
todas las necesidades de todos , y estas son muy va¬ 
rias. 

De aquí que el poder se subdivida: las divisiones 
que de él pueden hacerse, tienen mas ó menos impor¬ 
tancia , según el mayor ó menor número de atenciones 
que satisfacen, y por esta causa, y atendida la grande 
importancia de la administración, quieren algunos con¬ 
siderarla como un poder independiente. 

Nosotros no podemos admitir esta opinión: bajo el 
punto de vista científico creemos que el poder es uno, 
y bajo el punto de vista práctico, atendido el mayor ó 
menor número de las necesidades á que atiende, no 
podemos admitir mas que tres grandes ramas del poder 
ó sean los llamados generalmente legislativo, ejecutivo, 
dentro del cual consideramos la administración, y judi¬ 
cial. 

Grandes y marcadas son las diferencias que separan 
á la administración de los poderes legislativo y judi¬ 
cial. 

Del primero, para nosotros el mas imporlaule porque 
se deriva inmediatamente del talento, le separan límites 
marcadísimos, pues que el poder legislativo delibera 
y manda; la administración obedece solamente algunas 
de sus prescripciones; y decimos solamente algunas, 
porque el poder legislativo dicta todas las leyes y de 
estas solo una parte pertenece á la administración. 

Cierto que la administración, algunas veces, deli¬ 
bera y dicta leyes puramente administrativas; es decir, 
que el poder legislativo general de por sí, cuya misión 
es dictar todas las leyes que rigen al pais, se ocupa 
algunas veces en hacer y discutir las leyes relativas á 
puntos administrativos, y que confieren á la adminis¬ 
tración facultades propias; pero por esto no puede de¬ 
cirse que la administración tiene su poder legislativo, 
porque lo mismo podría decirse de la milicia, por ejem¬ 
plo, cuando se hacen y discuten leyes militares. 

Querer que el poder legislativo se transforme en tan¬ 
tos poderes diferentes como son los objetos á que se 
refiere, es un absurdo, porque el poder legislativo deli¬ 
bera y legisla para todos en las diferentes cuestiones en 
que es necesario, y Ja administración no constituye mas 
que una parte de todas las atenciones que tiene el Es¬ 
tado. 

Por consecuencia, el poder legislativo, tal cual debe 
considerarse , es decir, completo en toda su estension, 
ocupándose en todas las materias, se distingue de la ad¬ 
ministración en que ésta obedece y aquel manda. 

Las diferencias que la separan del poder judicial no son 
menos notables. Las atribuciones ael órdel judicial se 
limitan á la administración de justicia en los negocios 
civiles y criminales, sin poder ejercer mas funciones 
que juzgar y hacer ejecutar lo juzgado. Aquí se ve de 
una manera terminante la línea divisoria entre el poder 
judicial y la administración activa; pero no sucede lo 
mismo con la administración contenciosa, porque ésta 
dentro de su esfera de acciou, juzga también , y tam¬ 
bién hace cumplir lo que ha juzgado. 

La diferencia entre la administración contenciosa y el 
poder judicial, está en que la primera entiende solamen¬ 


te en los negocios puramente administrativos , es de¬ 
cir , en aquellos en que la cuestión que los suscita sea 
debida á divergencia de opiniones, o contraposición en 
los derechos que crean tener, en un punto dado, el Es¬ 
tado y los particulares. 

Estas diferencias que, teóricamente consideradas, se 
comprenden de una manera tan clara, suelen en la 
práctica presentarse dudosas, dando lugar á las compe¬ 
tencias , cuyo estudio haremos mas adelante. 

El poder ejecutivo, que es el encargado del cumpli¬ 
miento de todas las leyes, ejerce sobre los demás la ins¬ 
pección justa y moderada que la Constitución le confiere, 
y cuida muy especialmente de que se cumplan las pres¬ 
cripciones de las leyes políticas y administrativas: hé 
aquí por qué nosotros decíamos antes que la adminis¬ 
tración era una parle del poder ejecutivo. 

Una vez probado que la administración es una cien¬ 
cia necesaria y útil, réstauos definirla de una manera 
precisa y comprensible; para nosotros la administración 
es la ciencia que establece y precisa tas relaciones que 
median entre los gobernantes y los gobernados . 

Y no debemos confundir aquí Ja administración con 
la política: confusión lamentable, en la que se ha in¬ 
currido muchas veces y que siempre produce funestos 
resultados. La política, esa ciencia esencialmente varia¬ 
ble , no puede ni debe arrastrar consigo á la adminis¬ 
tración ; la primera, en último límite, tiene por objeto 
la acción de todos los poderes constituidos, obrando ca¬ 
da uno dentro del círculo de sus atribuciones, y esta 
acción, limitada al poder ejecutivo, es la administración: 
la política liene necesariamente que variar, según las 
diferentes circunstancias porque el pais vaya atravesan¬ 
do , y la administración no debe variar por completo, 
sino modificarse para adelantar en su perfeccionamien¬ 
to , marchando progresivamente con los adelantos mo¬ 
rales y políticos, siempre con el íin de atender mas com¬ 
pletamente á los intereses sociales. 

Y si es perjudicial que la administración como cuerpo 
de doctrina, vaya íntimamente unida á la política, pues 

3 ue hay principios administrativos admisibles para to¬ 
as las escuelas , mas perjudicial es todavía que el 
personal que compone la administración pública sufra 
continuas perturbaciones, porque los funcionarios pú¬ 
blicos, cuyos servicios han de ser útiles al pais, convie¬ 
ne que tengan ilustración y doctrina teórica, pero ne¬ 
cesitan práctica: necesitan garantías de seguridad en 
sus puestos, mientras los desempeñen con inteligencia 
y probidad: necesitan no estar espuestosá que los cam¬ 
bios políticos concluyan con los merecimientos de largos 
años y fatigas, para enaltecer é improvisar á otras per- 
Fonas que no tienen las mismas condiciones y que acaso 
comienzan su carrera por donde la concluyen los anti¬ 
guos servidores del Estado. En los países en que la po¬ 
lítica no lo es lodo, la administración adelanta y se 
perfecciona: bueno será no perder de vista esos ejemplos 
prácticos que, cuando son buenos, deben imitarse. 

Entre la política y la administración, no puede ni de¬ 
be haber una ligazón tan estrecha que la primera arras¬ 
tre á la segunda; pero debe haber, sí, unidad de miras 
y analogía en los fines que ambas se propongan, por¬ 
que seria un absurdo pretender que en una política li¬ 
beral existiese una administración despótica y al con¬ 
trario. 

Es| preciso que exista analogía, pues que la admi¬ 
nistración no hace mas que ejecutarlo que la ley man¬ 
da: quererlo contrario, seria suponer que para conse¬ 
guir un fin dado son iguales todos los medios. 

Sucede también con la administración lo que con el 
poder generales una en su eseucia y múltiple en su for¬ 
ma , según el objeto á que encamina sus esfuerzos. Asi 
vemos que se nos presenta como activa y como conten¬ 
ciosa, como interior y esterior; únicas divisiones que 
en nuestro sentir son aceptables, pues que Ja de militar 
y civil que le da también algún distinguido publicista, 
nos parece poco pertinente, toda vez que la milicia, que 
en efecto no consiste solo en el arte de combatir y ven¬ 
cer á sus enemigos, sino en organizar y distribuir las 
fuerzas del ejército y la armada, no está encomendada á 
la administración, tal cual la tratamos, es decir, á la 
administración civil por escelencia, sino que lo está á un 
ramo especial del elemento militar, que se denomina asi: 
Administración militar . 

(Se continuará ) 

Juan Valero de Tornos. 


ENSAYO SOBRE LA HISTORIA DE LA 

LITERATURA CATALAN V. 


11 . 


Anselmo de Turinada redactó un libro de sentencias 
y de proverbios, en el que se encuentran las doctrinas 
del Evangelio y de Ja sabiduría profana. Este libro, 
aunque está en verso, no tiene nada de poético, pero 
es sencillo, claro y conciso; escrito para el pueblo ha 
llenado completamente su objeto, porque hasta hace 
poco ha servido de primer libro de lectura para los ñi¬ 
ños y de breviario para la vejez. Se cree también que 
Turineda compuso otro libro Ululado : «Disputa de un 
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asno con fray Anselmo sobre la naturaleza y nobleza de 
los animales.» Esta obra fue traducida al francés é im¬ 
presa en Lyon en 1544; pero es probable que la tra¬ 
ducción se lia ya perdido también como el original. Seria 
de desear el encontrarle, porque la tendencia materia¬ 
lista que parece indicar eí título, es muy rara en la 
literatura catalana, pues el buen sentido del pueblo ca¬ 
talán, es tan enemigo del ateísmo como de la supersti¬ 
ción. En todo caso, este libro le compondría Turineda 
en una época en que se hallaba entregado á una vida 
licenciosa y escapado del convento á que pertenecía._ 

La poesía provenzal se había cultivado en Cataluña 
durante los siglos XII, XIII y XIV por un gran número 
ile poetas y entre otros por los reyes Alfonso II y Pe¬ 
dro III. En esta misma época comenzó á formarse len¬ 
tamente la poesía catalana sin tomar ni aun las formas 
métricas de la provenzal, pero no es posible (¡jar con 
certeza cuándo se hicieron los primeros ensayos; lo 
único que hay de cierto es, que ya en tiempo de Jai¬ 
me I se conocían obras poéticas de cierta es tensión y 
que á pesar de la rudeza de sus firmas, no parecían ser 
los principios de este arte. Tres nombres principales 
representaban esta escuela poética á íines del siglo XIII y 
en el curso del XIV, Raimundo Lulio, Febrer y Ramón 
Muntaner; la biblioteca de Carpenlras conserva aun 
algunos manuscritos anónimos que pertenecen á la mis¬ 
ma época. 

Febrer nació á mediados del siglo XIII y escribió en 
verso los Linatges de la conquista de Valencia , especie 
de libro de oro de la nobleza valenciana, en el que se 
encuentran los nombres de los principales caballeros 
que ayudaron al rey Jaime á conquistar dicho reino, 
con la indicación de su origen y la descripción de sus 
armas. Se ha negado la autenticidad de este libro 
diciendo que ,el lenguaje de los manuscritos conoci¬ 
dos actualmente parece demasiado moderno, y que el 
marqués de Santillana en su carta al condestable de 
Portugal, atribuye á Febrer una traducción catalana 
del Dante; pero como el nombre de Febrer es bastante 
común en Cataluña, no hay nada que impida creer que 
ha habido dos poetas de éste nombre, uno que tradujo, 
en efecto, la Divina Comedia del D;inte y el autor de los 
Linatges, contemporáneo del rey Jaime. En cuanto al 
aspecto moderno del idioma, se esplica muy bien por 
las alteraciones que los copistas hacían en las composi¬ 
ciones antiguas bajo pretesto de acomodarlas al gusto 
del dia; por lo tanto parece que se necesitan razones 
mas sólidas para declarar que esta obra es apócrifa. 

Raimundo Lulio, muy conocido como filósofo, lo es 
mucho menos como poeta catalan. Sus poesías pertene¬ 
cen probablemente á la primera época de su vida; pero 
ya se manifiesta en ellas aquel espíritu místico y sutil 
que mas tarde produjo el Ars magna y el Arbol de la 
ciencia ; los objetos de ellas son los cien nombres de 
Dios, los siete dolores de la Virgen que el compara á 
los siete planetas, el fruto del árbol de la ciencia, etc. La 
mayor parte de estas poesías se han impreso , pero hay 
aun algunas inéditas tanto en los archivos del obispado 
de Palma como en la biblioteca de la misma ciudad. 

Muntaner no escribió en verso mas que una especie 
de discurso de doscientos cuarenta versos dirigido a 
Jaime 11 de Aragón, en el cual le da consejos para la 
espedicion que este príncipe preparaba contra Cerdeña 
Según Cambouliu, de quien liemos tomado lo que ante¬ 
cede, Ticknor ha creído encontrar en este poema la 
inspiración provenzal, pero esta opinión no es exacta, 
pues nada hay mas contrario, á la manera de los trova¬ 
dores, que sus estancias de veinte alejandrinos mono- 
rimos. 

El manuscrito de Carpeutras, citado por Cambouliu, 
contiene también una serie de himnos sobre los miste¬ 
rios de la religión por el estilo de las composiciones de 
Raimundo Lulio y otras composiciones morales entre 
las que figuran los proverbios de Turmeda. Los himnos 
llevan el nombre de Carnés y se atribuyen á diferentes 
poetas valencianos; las sentencias morales, fuera de las 
que pertenecen á Turmeda, no tienen título ni nombre 
de autor. Este manuscrito contiene además dos novelas 
ó cuentos, cosa estrañi en la literatura catalana de esta 
época; una de estas novelas ó cuentos, tiene por objeto 
las desdichas amorosas de un caballero que se queja de 
haber sufrido por su amante mas que los Tristanes y 
Lancelots; la otra refiere un drama de familia, cuyos 
personajes son: un emperador de Roma, su mujer, su 
hijo y sus siete consejeros. Estas composiciones no tie¬ 
nen tampoco fecha-ni nombre de autor, pero la letra del 
manuscrito, tanto como el estado de la lengua y la ver¬ 
sificación , indica que pertenece á la época de que nos 
ocupamos. La lengua , es la misma de Muntaner y la 
versificación que no está mas avanzada tampoco, aa á 
conocer por su forma la infancia del arte. El mismo 
manuscrito contiene aun una composición titulada: Lli - 
bre deis mariners , que es un cuadro de la vida y de 
las costumbres de los marineros, una relación de los 
principales incidentes de una guerra civil que estalló en 
Mallorca á fin del siglo XIV y un escrito en prosa que 
podría titularse Catecismo de amor. 

La literatura catalana de esta época presenta un ejem¬ 
plo bastante raro en la historia de las letras, y es que 
la prosa está mas adelantada que la poesía, lo cual es 
debido principalmente al espíritu mismo de la nación en 
la cual dominan la razón y el sentido práctico; pero esta 


inferioridad relativa de la poesía no duró mucho porque 
en el período siguiente la vemos tomar el auxilio de las 
literaturas estranjeras, y rivalizar en fecundidad y es¬ 
plendor con los mejores géneros en prosa. 

La poesía catalana esclusivamente nacional como la 
prosa en el período que acabamos de examinar, entró 
en contacto con el estranjero hácia mediados del si¬ 
glo XIV. Los poetas catalanes de esta época estudian é 
imitan á los franceses, á los italianos y á los provenza- 
les, y esta triple influencia la hace salir del estado de in¬ 
ferioridad en que se hallaba, y colocarse en primera lí¬ 
nea en la literatura. Las producciones poéticas de este 
período se conservan principalmente en dos coleccio¬ 
nes hedías hácia fines del siglo XIV, y que existen la 
una en la Biblioteca Imperial en París, y la otra en la 
Biblioteca provincial de Barcelona. La prosa no adelantó 
mucho en este período; pero. sin embargo, no quedó 
estacionaria. Durante el reinaao de Juan I, príncipe mas 
amigo de las letras que de los asuntos, se fundó en Bar¬ 
celona el primer instituto para cultivar la poesía catala¬ 
na , y las demás poblaciones tuvieron, á imitación de la 
capital, sus escuelas y sus concursos. La nobleza dejó 
los torneos y las batallas por dedicarse á la poesía, y fue 
tal el contagio, por decirlo asi, de la época, que llegó 
hasta los conventos de monjas, donde se dieron fiestas 
poéticas. Sin embargo, los concursos mas brillantes 
fueron los de Barcelona y Valencia. Los mismos sobera¬ 
nos hasta Fernando el Católico, consideraban como un 
deber el sentarse entre los jueces, tanto en persona 
como p ir medio de delegados, y distribuir por su mano 
las flores costeadas por el tesoro real. 

El resultado principal de esta alicion á los concursos 
poéticos fue el propagar el gusta á las cosas del espíri¬ 
tu, y sostener entre los poetas una emulación muy fa¬ 
vorable al desarrollo de fa poesía. En cuanto al género 
que se premiaba en ellos con mas gusto, debemos decir 
que no llegó jamás á ser popular ni á cultivarse por sí 
mismo á pesar de los esfuerzos hechos por los monarcas 
que le alentaban y le patrocinaban; esto fue sin embar¬ 
go una gran fortuna, pues de otro modo hubieran aca¬ 
bado de corromper la pacsía tratando de reanimarla. 

No nos estenueremos en referir los ensayos hechos por 
algunos catalanes para imitar en todo á los poetas pro- 
venzales; únicamente diremos que á pesar de la gran 
boga en que se hallaban entonces el idioma y la poesía 
provenzal, ninguna de ellas llegó á atravesar los Piri- 
ueos. Es verdad que el idioma catalan sufrió cierta tras- 
formacion debida á la influencia del provenzal, y que la 
poesía de los catalanes y valencianos adoptó algunas 
formas de la provenzal como lo dice el marqués de San- 
tillana en su carta al condestable de Portugal; pero 
todo esto no pisó de ciertos límites, y de ningún modo 
da lugar á que se considere iguales a los dos idiomas, 
ni mucho menos á que se diga que la poesí a catalana no 
es mas que una imitación de la provenzal. 

Entre las obras de esta época que se conservan en la 
Biblioteca imperial de París, se encuentra una traduc¬ 
ción al catalan de las obras de Séneca, hecha de una 
versión francesa y una traducción del poema de Alano 
Gharlier titulado: La dama sin piedad . Esta traducción 
catalana, obra de un Francisco Oliver, del que no se 
tiene noticia alguna, está hecha verso por verso y casi 
palabra por palabra, y según Cambouliu, es de una 
exactitud sorprendente; en muchos pasajes sobrepuja 
al original en gracia y en elegancia. 

En 1428 Andrés Febrer de Barcelona tradujo al cata¬ 
lan la Divina Comedia del Dante En esta traducción 
imitó los tercetos italianos del original, trasportándolos 
por la primera vez á la península y preparando tal vez 
el camino á las grandes reformas introducidas después 
por Boscan y Garcilaso. Esta traducción es acaso la me¬ 
jor que existe de la Divina Comedia; la falta de espacio 
nos impide estendernos inas acerca de ella y citar como 
muestra algunas de sus estrofas. En esta época se pu¬ 
blicó también el poema de Rocaberti, titulado la Gloria 
d * amor , que es una imitación de la Divina Comedia, 
aunque el autor se separa mucho de su modelo en algu¬ 
nos puntos. 

Una de las composiciones mas notables en este género 
de imitación de las literaturas estranjeras, es un poema 
leído en un concurso poético que se celebró el 27 de 
mayo de 1458 en el convento de Valdonzella. El autor 
Antonio Valmanya compara las amables reclusa> á las 
mujeres mas célebres de los tiempos heróicos; pero con¬ 
cede la palma á las primeras. A decir verdad, lo que 
elogia en estas religiosas no son precisamente las vir¬ 
tudes cenobíticas; y si las antepone á las heroínas anti¬ 
guas es por sus talentos y por su belleza; de una de 
ellas dice que es maestra consumada en el arte música, 
y que es tal su talento, que la hace capaz de resolver 
las mas difíciles cuestiones de amor. 

Aparte de estas composiones que indican en mayor 
ó menor escala la influencia estranjera, hallamos otras 
que aunque participan del progreso general del idioma, 
no deben nada á esta influencia. El cancionero de París 
tiene entre otras composiciones una canción de Jordy, 
del mismo que imitaba tan bien los sonetos de Petrarca. 
Este cancionero contiene aun una composición de Pedro 
March, llamado el Viejo, en la que el poeta deplora las 
miserias, la corta duración y el nada ae la vida huma¬ 
na; la imitación no sabría inspirar acentos tan patéti¬ 
cos : «Acordémonos del triste lugar en que nos ha lleva¬ 


do nuestra madre... Nacemos; la madre queda abatida, 
y nosotros entramos llorando y temblando en este mundo 
lleno de engaños.» En estas composiciones no hay imi- 
ticion ni reminiscencia, son fruto del suelo, del que 
tienen el sabor y los colores. 

En este período, aunque la poesía se inspiró á veces 
de modelos extranjeros, la prosa quedó sienao verdade¬ 
ramente nacional. Entre las obras en prosa pertenecien¬ 
tes á él, debemos citar el Banquete de los doce ermi¬ 
taños, manuscrito de la Biblioteca de Barcelona, que 
merece una atención especial por la sencillez que emplea 
el autor para hacer la esposicion de Ja moraí cristiana. 
Además hay también de esta época la crónica del caba¬ 
llero Tomich (impresa en Barcelona en 1495, y en el 
dia muy rara), que comienza en la creación, y la cró¬ 
nica de Turell, en la que el autor no va mas allá del si¬ 
glo XII; una y otra cesan en ( el reinado de Alfonso V, 
contemporáneo suyo. Turell termina con un elogio de 
este soberano escrito con tal calor y firmeza, que puede 
ponerse al lado de los mejores trozos de este género. La 
crónica de Turell se conserva manuscrita en la Biblio¬ 
teca de Barcelona. 

(Sí continuar á .) 

A. 


EL TOURISTA. 

Cada época produce diferentes tipos de seres trashu¬ 
mantes que pueden llamarse hijos ae Ja civilización res¬ 
pectiva alcanzada por la sociedad. Desde Caín, que fue 
el primer viajero, y la raza de los gigantes, argo-nau- 
fcis y heráclidas, desmontadores de bosques y cazadores 
de monstruos, hasta nuestros dias, no han cesado de 
aparecer en la tierra esa pleyada de judíos errantes á 
voluntad, especie de planta llevada .por el viento que 
corre, para la cual toao suelo es bueno, y que lo mismo 
arraiga en monte que en llano, en secano que en rega¬ 
dío, en tierra abonada que entre las grietas de una ma¬ 
ciza torre. Los primeros trashumantes no lo fueron sin 
duda por necesidad, debiendo dar el globo ancho espa¬ 
cio á los primitivos pobladores. No obstante, al conside¬ 
rar los trabajos hercúleos que acometieron, los peligros 
que arrostraron y los medios y elementos escasos que 
tuvieron, parece que una imperiosa necesidad les obligó 
á abandonar sus chozas ó cabañas. De creer es también 
que la maldición fulminada contra Caín se estendiese á 
su descendencia, como la de los judíos se ha estendido 
por generaciones, inclinando á aquella raza á la aventura 
comoá ésta á la dispersión. De aquí provino sin duda la 
segunda raza de viajeros por utilidad, dedicados al cam¬ 
bio y comercio de objetos. Los aficionados á mitología 
podrán decir que estos son cainistas en su esencia, por¬ 
que la raza de Abel, sedentaria por su ejercicio de agri- 
cultora, bondadosa, sencilla é inocente como la tierra, 
no podía acometer esta empresa que requiere ingenio, 
penetración, travesura y aun doblez como es consiguiente 
á la contratación de intereses entre los hombres. Des¬ 
pués vinieron los viajeros por curiosidad, vanguardia de 
los espiradores ó soldados de la ciencia. En lo antiguo, 
la peregrinación era escuela necesaria del sabio, del le¬ 
gislador y del sacerdote. Cuando se hundió el imperio 
romano y las tinieblas de la ignorancia envolvieron á la 
humanidad, el peregrino ó romero, el soldado, el ca¬ 
ballero andante y el monje perpetuaron este movimiento 
que aunque en muy pequeña escala conservaba en los 
hombres el recuerdo de otros hombres, y el soldado 
aventurero, el traficante emprendedor y el sabio, vol¬ 
vieron en el renacimiento por el mismo órden que en lo 
antiguo á trashumar por el mundo, con nuevos y mas 
perfectos instrumentos, hasta que el adelanto de la in¬ 
dustria proporcionó el secreto maravilloso de la locomo¬ 
ción por el fuego. «El movimiento es causa de calor,» 
había dicho Aristóteles: y la ciencia moderna trocando 
la colocación de los términos descubre, que mél calor es 
causa de movimiento ,» llegando á ser el sol el primer 
agente, la gran locomotora del tren de tantos mundos, 
como el amor, místico sol, es la gran locomotora del 
mundo moral. 

El viajero llamado hoy tourisla nació con la aplicación 
del vapor á las comunicaciones por mar y tierra. Es hijo 
del fuego, y como tal, vivo en sus deseos, rápido en 
acción, fecundo en planes de locomoción. El tourista 
marca solución de continuidad en la serie de los trashu¬ 
mantes. No viaja por necesidad; tampoco por utilidad, 
pues al contrario, empobrece material y espiritualmen¬ 
te : quiero decir, que gasta su dinero en hacer de Euro¬ 
pa su vivienda, y llega á decir lo que el famoso inglés 
del vaudeville: 

«T ai w tant de tout , 

Que je ne vois rien du tout,» 

En efecto, á fuerza de ver, se le va la vista, falto de 
energía para I-jarla en ningún objeto. Mucho menos via¬ 
ja por amor, ó en beneficio ae la ciencia. Se le importa un 
bledo de las antigüedades de Egipto, No pretende estu¬ 
diar arqueología, ni llenar un libro de paparruchas 
como Solino , ni esplorar regiones en busca de gorillas 
como Du Chaillon Y el doctor Livingston , ni cazar 
leones como Gerara, ni buscar los orígenes del Nilo 
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como el capitán Speke , ni atrave¬ 
sar el polo como Franklin, ni re¬ 
correr los Andes como Bonpland 
y Humboidt , ni ver los lugares 
santos como Lamartine y Renán, 
ni siquiera contar sus impresios 
nes como la errante semi-ama- 
zona Ida Pfeiffer. Ni se mueve 
por cuenta de la ciencia ni del 
arte, ni á impulsos de la cabeza 
ni del corazón. Se mueve porque 
hay fáciles medios de locomoción, 
y anda por el mundo como enfer¬ 
mo que cambia de postura por 
pasarlo meior: ó, en suma, es la 
segunda edición del vago de la 
Puerta del Sol, sin mas diferen¬ 
cia que ser mas poltrón y holga¬ 
zán y mas curioso. El de la Puer¬ 
ta del Sol se tiene al íin sobre sus 
pies, y el tourista es llevado so¬ 
bre blandos almohadones. El vago 
á pie curiosea sobre una milla ae 
terreno, mientras que el touriste 
lorgne sur V Europe. 

Por regla general es soltero, 
y de la peor especie. Parecía na¬ 
tural que aticionado á la comuni¬ 
cación y conocimiento de sus se¬ 
mejantes, fuese el hombre mas 
sociable del mundo y dejase en 
zaga á los que dicen de la patria 
al cielo , como si el resto de los 
hombres fueran tigres. Nada de 
eso; el tourista ensancha el ra¬ 
dio de sus afectos para debilitar¬ 
los, y cambia de centros por 
odio á los satélites. ¡ Buena pasta 
para marido el hombre que no 
tiene apego, como suele decirse á 
la camisa que lleva puesta; que 
duerme cada dia bajo distinto te¬ 
cho; que come á guisa de héroe 
de los libros de magia, sin saber 
qué, ni‘por dónde viene, y que 
se escapa por escotillón de todos 
los compromisos, obligaciones y 
servicios mutuos consiguientes a 
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la vida social. Este pájaro volan¬ 
dero ó ave de paso, está libre de 
pésames, pascuas y dias, de asis¬ 
tencia á juntas, de dar prestado, 

S sobre todo de pasión que dure 
os lunas, por ser ausencia ene¬ 
miga de amor. Os dirá que anda 
buscando una variedad de mujer 
y no la encuentra; ó que en fuer¬ 
za de ver tantas, ya ha perdido 
la idea de la hermosura : que le 

{ ;usta el corazón de la española, 
a conversación de la francesa, el 
idealismo de la inglesa, el alma 
de la italiana y la constancia de 
la alemana; pero que no ha en¬ 
contrado la stntesis: ¡qué lástima 
de mozo! 

En medio de esto, es un ser 
hidrópico de impresiones. Su ma¬ 
yor carga, fuera de la de no te¬ 
ner mujer, es la del tiempo. Ca¬ 
da hora que pasa para él sin una 
impresión nueva, es un martirio. 
Sin duda los touristas han creado 
lo que hoy se llama espectáculo de 
sensación, arte de sensación y li¬ 
teratura de sensación; porque las 
impresiones son como el freno en 
manos de! ginete impaciente, que 
acaban por desportillar la boca 
del caballo. Los trenes andan á 
paso de tortuga, y quisieran em¬ 
bocarse por el tubo pneumático. 
Los teatros les parecen conchas 
de apuntador, el palacio de cris¬ 
tal un juguete, el Leviatham un 
esquife, Leotard en el trapecio 
un niño haciendo pinitos, Blon¬ 
dín sobre el Niágara un pasa¬ 
tiempo de inválidos, y hasta los 
conciertos monstruos de tres mil 
vocalistas dirigidos por Costa una 
murga en dia de Noche-buena. 
Pero es mas: lo del dia no les lla¬ 
ma ya la atención, ni lo que pasa 
en derredor suyo; sino lo que pa¬ 
sará mañana en cualquier punto 
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de Europa. En el invierno está pensando dónde pasará la 
primavera, en la primavera dónde sesteará en verano, 
en verano dónde dará con su cuerpo en el otoño, y en 
otoño cuáles serán sus cuarteles de invierno. Sabe que 
en Lóndres se prepara una gran fiesta y toma el tren 
para llegar en Ja madrugada del dia’ señalado, tomar 
asiento en el mejor sitio, saludar á varios conocidos y 
formar allí mismo otro proyecto de viaje para presen¬ 
ciar loque va á tener efecto en otra córte, sirviéndole 
dé aguijón la espera y la incertidümbre. Es, con res¬ 
pecto á Europa, lo que las Mari-zancajos ó Mari-cor- 


retonas y callejeras respecto á una ciudad: mesilla de 
turrón , que aparece donde hay Gesta. 

Gomo no tiene casa ni amigos, se ahorra de escribir 
y recibir cartas. Su equipaje es un sac á la main y una 
circular de crédito. Aquí paz y después gloria. Es el 
primer viajero que salta del tren, y ya está en los pos¬ 
tres de una opípara comida en la mejor fonda, cuando 
apenas el novel viajero lia salido de las manos del res¬ 
guardo y de la red de los posaderos, cocheros, intér¬ 
pretes y cicerones. Con el dicho equipaje vá el meior 
provisto de todos los caminantes, y es el mejor recibido 


en todas las fondas, porque estas preGeren al batallón 
volante sobre los huéspedes que están de guarnición . 

El tourista, consumado egoísta, tiene el arte de di¬ 
simular sus antojos. Toma el mapa del mundo elegante 
y de buen tono y el programa de Jas estaciones y feste¬ 
jos de la aristocracia de sangre y del dinero. Si pasea á 
caballo en fíyde Parle durante la season, es por medida 
higiénica. Si le veis en una americana cruzando el Bois 
de Boulogne, es por consejo del médico. Si concurre al 
Derby, es por spleen. Si le veis en Baden-Baden apun¬ 
tando á la roulelte, es por compromiso. Visita á Spá, 



Wiesbaden, Hamburgo, Francfort, Colonia; recorre las 
márgenes del Rhin, pasea por la Suiza, sube á la cresta 
del Monte-Blanco, se asoma á la boca del Vesubio, apa¬ 
rece en Biarritz, cae como llovido, cuando mas sopla el 
gris, en el elegante pabellón deBrighton, término y 
finibusterre de la touristeria bañista aristocrática, ó 
aparece envuelto en castor y nutria en un ligero trineo 
por la plaza del Almirantazgo de San Petersburgo; pero 
todas estas idas y venidas como ardilla por Europa, no 
son hijas de su capricho, sino de inevitables compromi¬ 
sos de la cultura y civilización, ó del reumatismo y la 

f ;;ota, que son los achaques de la alta sociedad. El que 
loy no los tiene, no es hombre de buen tono, porque 
se lian repartido los nervios para las señoras y los hue¬ 
sos para los caballeros. En suma, él os dirá siempre 
ue está condenado á andar, andar y andar, y que mal- 
ito el interés que le lleva á ningún punto determinado. 
El tourista no sabe mas geografía que la que aprende 
en sus viajes, y no entiende pizca de historia, carácter, 
usos y costumbres de los pueblos de Europa que tanto 
ha visitado. Hará las veces de un itinerario para el com¬ 
pañero de viaje novicio, endosándole como relación de 
ciego, la distancia y tiempo que ha de echar de un pun¬ 
to a otro, el costo, el número de estaciones y las pre¬ 
cauciones y medidas que debe tomar en su ruta. Hasta 
aquí se estiende su erudición propia. De erudición pres¬ 


tada , sabrá todos los lugares comunes y vulgaridades 
que recorren el mundo, salpicadas de anécdotas y ca¬ 
ñarás ; pero nunca 1c entrará en deseo de ver una bi¬ 
blioteca, visitar una aldea, asistir á una Gesta puramen¬ 
te popular, inspeccionar un territorio para ver el ca¬ 
rácter propio de sus naturales fuera del molde prestado 
que los iguala en las córtes, ni dirigir preguntas para 
informarse de particularidades de usis y costumbres 
indígenas. En cambio os dirá si el Joann>$berg supera 
al tiock, si el Julien le Duc vence al Chateau-La f filie, y 
discurrirá como un Demóstenes sobre los demás famo¬ 
sos néctares entre los amantes de la bodega. Ensalzará la 
trucha de Gastchina , de estrellada escama, la sopa de 
tortuga del hotel de Londres, la gallineta ó perdiz cho¬ 
cha servida en la maison Dorée ó en el café anglais , 
cuite dans son jus , según las prescripciones del maestro 
de los virtuosi el gran Brillat-Savarin; y como el 
gastrónomo que nos pinta Juvenal, os dirá al primer 
bocado que tire á una ostra, si es del lago de Fnsazo ó 
de la Rutuíimia, si es nativa ó Lucriniana . Sabe tam¬ 
bién, al dedillo, la situación de los mejores casinos, de 
los banqueros de mas crédito, y de los sastres de mas 
boga. Dirá de corrido dónde está la mansión de recreo 
de cada notable de la nobleza, y describirá las residen¬ 
cias reales de Windsor , Versátiles , Sans Souci, Aran- 
juez, Hermitage y Peterhoff , sin que les falte ni sobre 


tilde, y quién tiene los mejores troncos y caballos de 
carrera, y aun cómo se llaman uno por uno, y dónde 
fueron comprados, y qué premios y contra quién los 
obtuvieron, y sobre todo, será una gacetilla ambulante 
de crónica escandalosa ó alta chismografía. 

El tourista se halla, por supuesto en relaciones con 
todos los notables del almanaque de Gotha, y lia comi¬ 
do con todos los soberanos del mundo. Por maravilla 
se hablará de un célebre artista, famoso literato, re¬ 
nombrado político ó distinguida actriz, con quienes no 
haya viajado, paseado ó cenado, si ya no es que 
adopta la frase usual de adormimos juntos en tal ó cual 
fonda .» 

En resolución , el tourista es un ser mas paralizado, 
cuanto mas se mueve, porque el movimiento, contra el 
aforismo de Aristóteles, produce en él frió en vez de 
calor. Vive entre oleadas de seres humanos como en un 
desierto. Ni es Glántropo ni misántropo, sino indiferente. 
Los hombres pasan ante su vista como los montes y ios 
llanos en la velocidad de la locomotora. Rara vez se es¬ 
tablece entre él y sus semejantes la relación de unidad 
con unidad. Mira á las muchedumbres, y su vista no 
tiene tiempo para Gjarse en individualidades. Si alguna 
vez se Gja, es en el nombre como representante de algún 
papel en el teatro social, que produce identidad y mo¬ 
notonía de caracteres. El nonabre en su interior, en el 
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teatro doméstico, en su manifestación especial, le es 
desconocido, y mas que seres de diversos contornos fí¬ 
sicos y morales, lo que ve moverse en torno son figuras 
sin relieve ni color como sombras chinescas. 

No obstante, el tourista á pesar de su egoísmo, es 
en cierto modo útil á la sociedad, siquiera indirecta¬ 
mente y sin saberlo. Contribuye á estimular la protec¬ 
ción de las artes, la celebración de esposiciones, ani¬ 
versarios, festejos y conmemoraciones, y todo aquello 
á que se asocia cualquier parte de culto público. Su 
bello ideal seria un calendario sacro-profano, al modo 
del propuesto por Victor-Hugo, que comenzase por Or- 
feoy Hermós y concluyese por Garibaldi, incluyendo 
no solo los días del nacimiento y muerte de los grandes 
hombres, sino los respectivos á sus persecuciones, mar¬ 
tirios ó traslación de sus cenizas. Estos espectáculos se¬ 
rian nuevos, constantes é instructivos. ¿Qué tourista 
no desea asistir al aniversario de Handeí en el Palacio 
de Cristal ? ¿Quién del gremio no acudió al terccntena- 
rio de Shakspeare en Stralford sobre el Avon? ¿Qué es¬ 
pectáculo mas notable que el ofrecido en la traslación 
de los restos del eminente patricio Muñoz Torrero? ¿Ni 
uién duda que las generaciones venideras ofrezcan 
urante la vina de un hombre la conmemoración y el 
sucesivo homenaje á todos los bienhechores de la hu¬ 
manidad ? Las naciones hoy establecen una especie de 
religión de gratitud y admiración hácia los grandes ge¬ 
nios , cuyo culto público ha de ser enseñanza y estímulo 
de los pueblos. El tourista , asistente obligado á estos 
jubileos, ha contribuido hasta ahora á la solemnidad y 
esplendor de estos cultos cívicos, estimulando los inte¬ 
reses mismos de los que los celebran, y comenzando á 
darles carácter de cosmopolitismo, porque los hombres 
famosos son de todos los hombres. Abandonemos, por 
ahora, este asunto á las compañías de ferro-carriles, 
cuyos intereses son desde luego los mas beneficiados. 
El interés suele gobernar el mundo, y muchas veces 
resulta el bien moral por la via de atender al material. 
Hágase el milagro, y llágalo siquiera un empresario. 

Tal es el carácter y la fisonomía de la bípedo-ardilla 
llamada tourista , no muy común todavía en España, 
pero de la cual hay millares de ejemplares en Europa. 
Este es el tipo, y naturalmente tiene sus variantes y 
modificaciones según la nacionalidad. El inglés, que in¬ 
dudablemente dio los primeros materiales, como dió la 
primera locomotora, se distingue por dos cosas. O bien 
por su aGcion á bocetos, ó por su afición á fruslerías, ó 
reliquias de hombres famosos, que paga con una esplen¬ 
didez Cresoniana. Esta última afición degenera en ma¬ 
nía y se espióla con gran fruto. Tourista hay, que diera 
diez millones por la pluma con que Cervantes escribió el 
Quijote, y no escasearía la paga por cualquier otro ob¬ 
jeto de la pertenencia de grandes poetas, guerreros ó 
artistas. Y gracias que esta veneración no pase el límite, 
y se estienaa descarriada por el inmenso campo del an¬ 
tojo, anhelando como muchos un pelo de la barba del 
rey Bermejo; una clavija de la vihuela verdadera de 
Fígaro, y otras cosas de este jaez que lian caracteriza- 
(16 á muchos escéntricos viajeros de la melancólica Al- 
bion. 

El fin del tourista , si ya no es que acaba en nau¬ 
fragios, descarrilamientos, choques ó indigestión de 
suculentos manjares de fonda, suele ser un martirio, 
por precederle de ordinario una parálisis completa en 
sus miembros. No se puede decir de él: sicut vita , mor* 
tía. Alcanza á gran longevidad eu incesante movimien¬ 
to , pero su caída es repentina y acaba en manos de es- 
traños, desafectos ó indiferentes, dejando ordinaria¬ 
mente por herencia algún livret-Chavx ó guia de Euro¬ 
pa , que es un gran gozo para el heredero. 

Nicolás Díaz de Benjumea. 
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CLISES grant. 

El general Grant, cuyo retrato damos en este núme¬ 
ro, tiene actualmente cuarenta y dos años, habiendo 
nacido el 22 de abril de 1822, en el estado del Ohío. 
Hizo sus estudios en la academia militar de Westpoint 
y salió en breve del ejército con el grado de teniente. 
En la guerra de Méjico se halló en muchos encuentros 
á las órdenes del general Taylor, especialmente en los 
de Palo Alto, Resaca de la Palma y Monterey. En 1853 
obtuvo el nombramiento de comandante y en mayo 
de 1861, al principio de la guerra actual, tomó el man¬ 
do de una brigada, cuyas operaciones dirigió con un 
éxito que le valió al año siguiente el empleo de mayor 
general y después el de general que hoy tiene. Es uno 
de los jefes de mas nota en el ejército federal, y el que 
mas en breve ha sabido reparar los grandes desastres 
que en esta guerra de titanes han esperimentado á ve¬ 
ces los federales. Su actividad es conocida, y creemos 
que llegará un dia á presidir la república, si el cañón 
enemigo no corla en flor las esperanzas que en él ha 
fundado su patria. 
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Baña apacible el mar Mediterráneo los ramos postre¬ 
ros de la mas alta sierra granadina: acontece ai ir por 
tierra de un puerto á otro, tener que pasar hundiéndose 
en la húmeda arena y sorteando las olas, mientras en¬ 
cima se alzan enhiestos cerros que amenazan ruina 
cuando el caminanto, al deslizarse por sus basas ter¬ 
rosas y deleznables, desconoce el peligro, ó bien le 
arrostra. 

De trecho en trecho se ven fértilísimas vegas, en 
donde el clima, el abrigo de las sierras y la proximi¬ 
dad del mar, se aúnan para convertirlas en verdaderos 
paraísos de hermosura y abundancia; allí crecen, al 
lado de los chopos de Lombardía, las palmas de los oasis 
africanos, y á pocas horas de las nieves perpetuas, se 
ven eslensos campos cubiertos de caña de azúcar. 

De aquellas formidables oleadas de azules montañas 

cerros amarillentos forma parte el de San Cristóbal, 

cuyos pies se levanta, separándole del mar, el de Gi- 
bralfaro, no atreviéndose a competir con él en altura, 
si bien Je aventaja en importancia histórica y en los 
edificios que sostiene en su cumbre y laderas. 

No es, siu embargo, el cerro de San Cristóbal com¬ 
pletamente desconocido, ni dejan de mencionarle las 
crónicas de nuestro glorioso pueblo, cuando llega el 
momento de relatar el sitio ae Málaga por los Reyes 
Católicos. 

Era ya mediado mayo del año de nuestra salud 1487 
y del imperio de los alarabes 899 (1), cuando el ejército 
cristiano, después de tomar á Velez-Málaga, caminó por 
la orilla del mar la vuelta del emporio marítimo de Gra¬ 
nada. Gobernaba las armas Fernando Y en persona, 
llevando bajo sus órdenes copia de ilustres ricos-hombres 
é insigaes capitanes. Todas, ó la mayor parte de las 
provincias de España, habían enviado soldados, y el 
Maestre de Santiago iba á la vanguardia con sus caba¬ 
lleros y Jas valerosas comp mías de Galicia. 

Estorbaban el paso al ejército los bagajes, numerosos 
en demasía; y la estrechez y dificultades del camino 
eran tales, que las diferentes banderas apenas iban 
formadas, tardando largas horas en tan embarazosa 
jornada. Puesto el Maestre de Santiago á la vista de 
Málaga, halló el pasó cerrado, pues era imposible atra¬ 
vesar la estrecha garganta entre Gibralfaro y San Cris¬ 
tóbal, el cual estaba también de antemano guarnecido de 
moros. Bien conocían estos lo mucho que Ies importaba 
conservar el cerro, desde donde la artillería de los cris¬ 
tianos, si harto atrasada en aquella edad, con todo, ter¬ 
rible y destructora, podía causar grandes daños al cas¬ 
tillo mas bajo y dominado, según la espresion vulgar hoy 
en la milicia. 

En esto, los moros del cerro, que á vista de los de 
Gibralfaro, mandados por Hamel el Zegrí, esperaban 
eu arma, no sin zozobra, mas con rostro sereno y ani¬ 
mosa resolución la embestida de los cristianos, vieron 
venir de frente dos bandas de peones, mientras en pos 
seguía un cuerpo de caballeros, tomando á la izquierda. 
Agiles y diestros los musulmanes, embrazaron adargas, 
asestaron ballestas, dispusieron espadas y gumías, en¬ 
viando sus arcabuceros recia rociada de balas á los 
cristianos, quienes siguieron lenta y pausadamente ade¬ 
lantando. 

Sorprendíanse los moros, hechos á entrar siempre 
eu batalla con fieras y rabiosas voces, costumbre ame- 
nudo seguida de los cristianos fronterizos, al ver á sus 
acometedores y el silencio en que á la sazón venían. 
Los caballeros, revestidos de acero, ostentando en los 
pechos la roja y gloriosa insignia de Santiago y montados 
en poderosos bridones, se detuvieron no lejos de la gar¬ 
ganta , como esperando el resultado del ataque de los 
peones, á quienes en electo correspondía la honra de 
comenzarle. 

Era el andar de estos, como ya hemos dicho, lento y 
al parecer, indeciso, tanto, que los moros cobraron nue¬ 
vos bríos con el aparente encogimiento é incertidumbre 
de sus enemigos: con todo, al ver que el chasquido de 
las ballestas y el estallar de los arcabuces no detenían á 
un solo peón, sino aquellos que habían sido heridos ó 
muertos, creció la sorpresa ae los valientes musulma¬ 
nes, maravillados ya del estraño aspecto de aquellos 
hombres, que estaban lo suficiente cerca para verse su 
trage y fiero ademan, encendidos rostros, anchos pe¬ 
chos , monteras adornadas con ramos de plantas de su 
tierra, fiarlo secos y marchitos, pocas armas arrojadi¬ 
zas, espad.s buidas de dos filos, pesadas mazas, temi¬ 
bles hachas de hierro, cuyo solo peso fuera parte para 
abrumar hombros menos robustos de aquellos que las 
sustentaban. 

Mas los señores del cerro, olvidando ya la primera 
sorpresa, insultaban á sus enemigos motejándoles de 
cobardes y provocándoles con todo género de denuestos 
en aljamia : no daban muestra aquellos cristianos de 
entenderles, bien porque la distancia no les dejase oir 
las injurias, ó ya por otra razón harto mas sencilla: 
nacidos en Galicia, á considerable distancia de tierras 
habitadas de moros, era la aljamia tan desconocida para 
ellos , como corriente y usual en otras tierras. 

(1) Luis del Marmol Carvajal .—Historia del de la rebelión y cas - 
ligo de los mariscos de Granada . 


Estaba escrito que los musulmanes habían de ver y 
oir aquel dia cosas nuevas y enteramente desconocidas: 
en vez de las trompas y clarines, con que esperaban se 
alentasen sus enemigos á la pelea. vieron en las mas 
cercanas hileras hombres con sendos cueros debajo del 
brazo, lle. osal parecer de aire, instrumentos deestraña 
forma, los cuales despedían largos y prolongados gemi¬ 
dos ¿ aun después ae haber cesado los músicos de 
soplar. 

Gallaron estos, y solo se oían las pisadas de aquellos 
hombres que producían ruido temeroso y acompasado: 
es fama y tradición entre los hijos de los conquistadores 
dueños hoy de aquellos campos, que un moro nacido ori¬ 
llas del Guadalmedina, y por lo tanto, gracioso y deci¬ 
dor, se volvió entonces, apoyando la punta de su corvo 
sable en el suelo, y habló á sus compañeros estas pa¬ 
labras : 

«Por Allah y por las barbas del santo patriarca Abra- 
ham, injusto padre de nuestro padre Agnr, no temáis, 
amigos; de niño estuve una primavera en Sevilla, y 
allí vi lo que llaman el Santo Entierro; habéis de saber 
que esos hombres que contra nosotros vienen, son los 
cargadores que asisten á la procesión con hopalandas, 
llevando á cuestas los dioses de los paganos.» 

Riéronse todos, menos un famoso Gomel, de cetrino 
rostro, barba revuelta y toña mirada , que era el jefe, 
el cual peleaba entonces á pie, por el deseo que tenia 
de reñir batalla cuanto antes con los cristianos. Vol¬ 
vióse , pues, el fiero africano, diciendo: 

«Ya sabia yo que los musulmanes españoles eran des¬ 
creídos y tenían por costumbre burlarse de Allah y de 
la ley de su santo profeta.—Tengan cuenta no les haga 
perder la risa las fuerzas de que pronto habrán menes¬ 
ter para echar abajo á esos perros, que ó mucho me 
equivoco, ó gente son de mas brios de los que el mozo 
se presume.» 

Ci liaron todos ante el enojo y esperiencia del hijo de 
los Gómeles, y volvieron á clavar los ojos en los cris¬ 
tianos. Habíanse estos detenido al pie del cerro, sin que 
uno solo cejara hasta entonces, á pesar de las rociadas 
de arcabuces y flechas que los moros hacían á su salvo. 
Mas de pronto cesaron arriba las voces y denuestos al 
oir un feroz y aterrador alarido levantado á una por 
todos los gallegos, quienes al mismo tiempo arreme¬ 
tieron. Trepaban á buen paso por el cerro, unos á la 
derecha, otros á la izquierda, por el lado opuesto al de 
Gibralfaro. 

No esperaban los moros tan pronto embestida de aque 
líos al parecer, tímidos corderos, con lo que ahogando 
la temerosa impresión producida por los alurutos — 
gritos—de los gallegos, se dieron prisa á pelear , bas¬ 
tándoles en el primer encuentro corto esfuerzo, pues 
la pendiente del cerro era por demás agria, falso y 
movedizo el suelo, cabalmente por donde atacaban los 
cristianos, dado que por la parte de Gibralfaro se ha¬ 
brían visto entre dos fuegos. 

Perdido el terreno, los gallegos se retrajeron á los 
arroyos que corren al pie del cerro, y alentados por el 
comendador de León y demás jefes, volvieron á trepar 
con serena valentía. Espantoso reencuentro: los moros 
reñían mejorándose en su ventajosa situación , los ga¬ 
llegos morian antes que cejar, sustentando con una 
mano el cuerpo para no rodar al precipicio, lidiando con 
la otra y ensañándose en aquellos enemigos de Dios, á 
quienes tan poca costumbre tenían de ver, y miraban 
como hijos del demonio. 

Segunda vez rebatidos los indómitos hijos de Galicia, 
siguieron peleando en los arroyos cuerpo á cuerpo seis 
horas. Los golpes de los moros eran mas repetidos, los 
de los gallegos, mas tremendos; aquellos herían harto 
á menudo, estos mataban siempre: reñían unos y otros 
sin implorar ni conceder la vida. 

Tan fiera y tenaz contienda, en la que todos estaban 
resueltos á morir, antes que abandonar la empresa; no 
podía ser favorable al mas valiente, pues por ambos 
lados era igual el esfuerzo, sino al mas constante. Los 
gallegos, llevando á su cabeza al maestre de Santiago, 
subieron de nuevo y con irresistible empuje, sin que 
los moros cansados ya de tan rabiosa lid lograran im¬ 
pedírselo. Aun seguían los mas firmes defendiendo arre¬ 
molinados la cumbre, cuando el valeroso Luis Maceda, 
alférez de Mondoñedo, se mostró buen soldado abrién¬ 
dose paso por medio de los musulmanes, tremolando su 
estandarte con gran esfuerzo y valentía, hincándole en 
seguida eu lo inas alto; á cuya vista arrebatados de 
entusiasmo le siguieron sus compañeros rodeándole y 
haciendo á los moros desamparar la cumbre: huyeron 
éstos, y aunque de vencida, todavía se volvieron á ha¬ 
cer rostro mas de una vez, valiéndose de cuantas armas 
hallaron á mano. 

Franqueado el paso, merced al esfuerzo de los galle¬ 
gos, pues las demás batallas del ejército habían tenido 
que contentarse con tremolar las banderas y dar voces 
desde lo mas agrio de la Sierra (Historia de Granada , 
por don M. Lafuente Alcántara), pudo el Rey Católico 
establecer el sitio en regla. Por el lado opuesto al de 
Gibralfaro, y al resguardo de sus fuegos, se hizo un ca¬ 
mino para subir la artillería á la cumbre, según se ve 
en el grabado que dimos en el número anterior, camino 
por donde subiremos también por mas que sea trabajoso 
y difícil, sirviéndonos siquiera de ejemplo los valerosos 
gallegos, quienes lejos ae tener todo el espacio y facili- 
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dad que nosotros, no podían moverse sin fatiga, ni dar 
un paso que no Ies llevase á la muerte. 

Ante todo, bueno es advertir no hay sitio en todos 
aquellos alrededores, inclusa la torre de la catedral, 
desde donde se descubra vista semejante á la que con¬ 
templa uno admirado desde el cerro de San Cristóbal. 

Al través del vaho salado, en los últimos fines del 
horizonte, dan muestra de sí, semejando blancas é ins¬ 
tables nubes, los montes de Africa: por el mar, de ri¬ 
sueño azul, vuelan remedando anchos copos de nieve, 
en quienes reverbera el sol con resplandor sin igual, 
numerosas velas, que soplo invisible empuja, unas men¬ 
guan y desaparecen, como si insensiblemente las fuera 
tragando el abismo, y otras crecen y aumentan, con¬ 
forme se acercan en demanda del Estrecho de Gibraltar. 

Resalta por mitad la catedral en las azules olas y en 
el radiante cielo; su gallarda torre, harto inferior al 
cerro, parece un coloso en comparación de cuantos cdi- 
cios la rodean: Málaga yace a nuestros píes; á poca 
distancia arranca la ancha calle de la Victoria y siguen 
las demás, estrechas y torluos s, hacia la basa de Gi- 
bralfaro: sorprende el no ver mas azoteas en clima tan 
benigno, y se echan también de menos los cimborios ó 
medias naranjas de las iglesias, las cuales, en su lugar 
tienen techos en forma de conos truncados, siendo no¬ 
table que las únicas linternas, semejantes á las buhardi¬ 
llas de Madrid que saltan á la vista, estén en los techos 
de los templos. 

A nuestra derecha yace el histórico convento de la 
Victoria, en cuyo terreno, que era la huerta de Acíbar 
en tiempo de la reconquista, tremoló el pendón del 
Rey Católico: mas acá el Calvario, cuyas cruces vau á 
parar á una blauca ermita; siguiendo adelante, un cer¬ 
cado lleno de cipreses—¡paz álos muertos en ese ce¬ 
menterio, paz á sus almas en el seno de Dios!—Pasado 
el Guadalmedina, ó no de la ciudad, seco casi siempre, 
pero imponente y aterrador en dias de lluvia, se ven los 
barrios ael Perchel y la Trinidad ; sobre sus casas des¬ 
cuellan las chimeneas de las fábricas, cuyo humo em¬ 
paña á veces la pura atmósfera malagueña: mas allá, 
los hermosos campos de la Hoya de Malaga; el andaluz 
pronuncia Joya , y lo seria en efecto de inestimable va¬ 
lía , si estuviera toda regada; el hermosísimo verde de 
los maizales y de algunos chopos y álamos, forma nota¬ 
ble contraste con las tierras de pan, tristes y agoladas. 

Envuelve sereno ambiente la pintoresca sierra de Mi- 
jas, de agudos picos, que tiene por remate el gracioso 
promontorio de Torre-Molinos; tierra adentro, cierran 
la Hoya los empinados y por demás agrestes ramos de 
la serranía de Ronda; á Ja izquierda, mirando al mar, 
ataja el horizonte la altísima sierra Tejeda, que descue¬ 
lla sobre infinitos montes de diferentes formas y alturas. 
Por todas partes, colosales montañas ciñen en arco hasta 
el Mediterráneo, una de las comarcas mas productivas que 
pueden verse. Revisten cumbres y laderas, blancas casas 
con sus paseros delante, y si bien es cierto, que el hijo 
de las provincias del Norte habrá de echar aquí de me¬ 
nos la frondosidad de sus hermosos valles y la frescura 
de sus montañas, no hay duda que la vista es por demás 
grandiosa y risueña, aun cuando la vengan a entriste¬ 
cer los cipreses, abundantes en demasía, plaga, según 
parece, de las costas del Mediterráneo, árboles de llanto 
y duelo, que no de alegría y fiesta, á quienes los natu¬ 
rales profesan tan lamentable afecto, que hasta los plan¬ 
tan en fila y remedando alamedas, con lo que es pre¬ 
ciso hallarse bajo tan risueño cielo, para que no se llene 
el alma de triste melancolía. 

En frente, y antes de llegar al puerto, lleno de infini¬ 
tos barcos de vela y vapores, se descubre una perspec¬ 
tiva verdaderamente original y africana, formada por 
las ruinas de la Alcazaba, cubiertas de altas yerbas se¬ 
cas y enrojecidas, con cuyo color no tienen compara¬ 
ción los agostados campos de Castilla, entre las que se 
ven chumbas, higueras, almendros, y elevándose hasta 
allí la cima de la torre de Santiago, con arcos moriscos; 
una muralla sube en escalones á Gibralfaro, el cual co¬ 
rona el monte, y por último, mas á la izquierda se vuel¬ 
ve á ver el mar por el sitio llamado ala Caleta,» en 
donde tenia sus reales el marqués de Cádiz. 

Solo el que haya subido á San Cristóbal, puede decir 
que ha visto á Málaga. Y ahora, mirando mas cerca, nos 
vemos en el mismo cerro, al lado de una ermita de sen¬ 
cillo aspecto, y rodeada por todas parles de chumbas, 
en cuyas verdosas pencas se leen infinitos letreros 
abiertos con cortaplumas ó navajas, blancos ya por 
efecto del tiempo; la mayor parte están en aleman y en 
inglés, casi toaos se reducen al nombre del autor y la 
fecha en que se escribieron: un letrero en francés dice: 
un amant de la nature. La vista del cerro de San Cris¬ 
tóbal merecía algo mas, ó mucho menos. 

En lugar del áspero camino por donde hemos venido, 
y que está de la misma manera que se abrió para subir 
por él á la cumbre las lombardas cristianas, vemos por 
este lado ancha vereda, que baja formando suaves pen¬ 
dientes hasta la fuente de la Manía ; siguiendo en der¬ 
redor se ve una casa llamada, á usanza de la tierra, lo 
de Crooke; su forma y construcción son indudablemen¬ 
te campestres, con todo, da tristeza el ver aquella pre¬ 
ciosa casa suiza, rodeada de rala y miserable yerba y de 
plantas de color apagado ó completamente agostadas: 
bwim caique , cada clima requiere edificios de diferente 
modo construidos, los que edifican los ingleses en la 


India , rodeados de verandahs , cuyo nombre proviene 
acaso del español baranda , serian verdaderamente á 
propósito para el benigno cielo de Málaga. Ni es la casa 
de Crooke la única de las que se ven en torno, que ten¬ 
gan nombre estranjero, pues al lado opuesto, en la 
cumbre de un cerro, se ve lo de Hope, manera de lla¬ 
mar las haciendas, un tanto estraña, mas pronto se hace 
uno al uso y no le sorprende: siguiendo la cañada por 
el arroyo Jabouero adelante, se ve á la falda de agria 
eminencia, una pintoresca casita con su sombrajo ó 
cobertizo delante de la puerta y rodeada de almendros, 
algarrobos y chumbas; llámase lo deTellez, sus dueños 
son harto conocidos de los malagueños, por la amabili¬ 
dad con que reciben á cuantos se presentan á sus puer¬ 
tas : hablamos como veraces y agradecidos. 

Todos estos montes, que desde el mar presentan ro¬ 
jizo aspecto y estéril apariencia, son de lo mas rico y 
fértil, no solo de Espaua sino del mundo; el viuo que 
producen compile con el de Jerez; sus almendras, 
sus pasas de uvas moscateles, son las mejores que se 
conocen. En los infinitos arroyos que corren lamiendo 
las basas de los cerros se crian plantas aromáticas y 
medicinales sin número; cabe la amarilla flor del chum¬ 
bo, se gallardea el blanco jazmin, entre las esparrague¬ 
ras, de suave fragancia, nacen al par romero, tomillo y 
alhucema ó espliego; al pie de las esbeltas pitas, em¬ 
balsaman el ambiente matas de zarzaparrilla; el gua¬ 
yabo y el naranjo, de hojas parecidas, se mecen no le¬ 
jos del álamo blanco: todo tiene aspecto original y 
característico, según ahora se dice. 

A la caída de la tarde, la fragancia que prevalece por 
los secos cauces de aquellos arroyos, es tan fuerte, que 
marea; quien á esas horas pasa allí, solo y en silencio, 
deja de oír la voz de la sangre, y por lejana que este de 
aquellos campos su cuna, esperimenta irresistible deseo 
de quedarse a vivir para siempre en tan hermoso rincón 
de España, que semejante á Ja tierra de los lotofagos, 
pone en olvido á la patria. 

Mas volviendo á la cumbre; sin que nos distraiga la 
soberbia perspectiva que encanta y enamora, mientras 
á nuestros oidos llegan hendiendo el aire sereno, vi¬ 
brando en nombre de Dios, tardas, graves, lentas, las 
campanas de la catedral, clavamos Jos oios en la ermita, 
y juráramos que aquellas blancas paredes nos piden con 
mudas é invencibles razones una lápida que diga en 
letras de bronce lo siguiente: 

aA la memoria del esforzado alférez de Mondoñedo, 
Luis Maceda y de sus animosos hermanos de Galicia, 
conquistadores del cerro de San Cristóbal.» 

Fernando Fülgosio. 


PROYECTO DEL TEATRO DE JEREZ. 

Jerez de la Frontera, por la importancia de su co¬ 
mercio esterior, no menos que por su feliz situación, 
ha llegado á ser una de las ciudades mas ricas, populo¬ 
sas y notables de Andalucía. Cultívanse en ella no solo 
los campos y las ciencias mercantiles, sino también las 
artes y las letras, y en ella conocimos artistas y literatos 
de gran mérito, algunos de los cuales han honrado las 
columnas de este periódico y esperamos que continua¬ 
rán honrándolas en adelante. Ciudad de esta importan¬ 
cia no podía carecer de un teatro levantado con arreglo 
á las exigencias del gusto moderno; y en efecto trata 
de ejecutarse uno que llamará grandísimamente la aten¬ 
ción por su buena disposición y belleza. Nuestros lec¬ 
tores podrán juzgar por el grabado que damos en este 
número hasta qué punto somos justos en este elogio. 
El proyecto de teatro que les ofrecemos, es debido al 
arquitecto de esta capital señor Gándara; y al verle no 
dudarán que después de construido, será Jerez de la 
Frontera una de las poblaciones españolas en que las 
artes escénicas tendrán un templo mas lindo y de mejor 
gusto. 


En la semaua última se hizo en Inglaterra la prueba 
del ñoyal Sovereign , buque de hierro con coraza y 
cuatro torres. Mide este buque 4,000 toneladas, tie¬ 
ne 250 pies de manga por 63 de eslora y lleva 5 caño¬ 
nes de 300 (que arrojan una bala esférica de i 50 libras 
de peso con una carga de 40 libras de pólvora en cada 
tiro). Su máquina es de fuerza de 800 caballos. Su an¬ 
dar á todo vapor es de i I nudos por hora, y de 8 á me¬ 
dia máquina. 

¿ Y nuestro ictíneo Monturiol ? 


Suiza tiene i88 periódicos políticos y 167 literarios- 
científicos, etc.; 9 salen diariamente, 31 seis veces á 
la semana, 2 aparecen cuatro veces, 25 tres veces y 27 
dos; 75 son semanales y los demás mensuales. 

Resulta de esta estadística, que solo en Madrid hay 
mas periódicos diarios que en toda Suiza. 

Falta saber si viven ó vegetan. 


RUSIA. EN POLONIA. 

(LEYENDA.) 

(CONTINUACION.) 

¡Madre!... He oido pronunciar este nombre divino á un 
jó ven soldado herido en el corazón por una bala, allá 
en los campos de Africa. No había mas tiempo que para 
subir á Dios; y en ese instante, en ese soplo de instan¬ 
te, el vivo,muerto ya, se despidió del mundo, abre¬ 
viando todos los recuerdos de su alma en este nombre 
del alma. ¡Ma... dre! Gritada la primera sílaba, estin- 
guida la segunda, ¿quién podrá dar idea de aquella mis¬ 
teriosa entonación, si empezó á sonar en la tierra y aca¬ 
bó en el cielo ? 

No os estrañe, pues, que en una palabra sola dije¬ 
ran nuestros mártires todo cuanto tenían que decir, 
cuando los hirió esta otra bala, si no mora, rusa. 

La gente estraña, si estraña es junto al dolor la Cari¬ 
dad, permanecieron largo trecho en una actitud gráfica, 
legible, si nos pasais el epíteto; actitud de la gente sen¬ 
cilla en presencia de un escándalo que espanta: la boca 
abierta, los oios abiertos, las manos abiertas... pero el 
corazón cerrado. 

Pasada la sorpresa, alguien recogió un papel, que 
escrito y desplegado vió junto á la suicida; y con voz 
susurrada, tacita, como la voz de un muerto, que ha¬ 
bla sin voz y se oye, leyó: 

»Padre ... madre... hermanos... ya no pudiera vivir 
con la frente descubierta... me la mancilló el ladrón. 
¡Maldito sea!... Tengo vergüenza y quiero morir... mo¬ 
riré... muero... Adiós.» 

El papel cayó otra vez al suelo. 

Nadie lloraba. 

¿No sentían? 

—¡Hermanica de mi alma! clamó desolado el niño. 

¿Visteis fluir entre chinas un arroyo susurrando? 
Asi es la armonía de sollozos de los hombres. 

¿Y la mujer?—No sabemos pintar el rostro de la ma¬ 
dre, y lo velamos. 


VI. 

EL PADRE. 

Mejor es la mnertc que la vida amarga. 

itccl 30-17.) 

Habíanse deslizado algunos dias, después del último 
azar de la familia Mackowiecki, y aunque bien asistidos 
los dolientes, cada cual en su lecho ae dolor, alguno 
fue empeorando bajo la gravedad de esas dolencias del 
alma que solo se curan muriendo; y el esposo y padre 
iba á morir para sanar. 

Ya había sonado á su oido fie tierra esa hora suprema 
que no pertenece a! tiempo, que se agranda en una 
eternidad, que es la hora de Dios; y había cerrado los 
ojos para ver mejor el cielo. La gota de hiel de la ago¬ 
nía cayó en su árida lengua y se iba estendiendo en 
amarguras muy cerca ya del corazón. Y ni aun ahora los 
pocos polacos que lo asistían, pocos, porque fuera sos¬ 
pechoso mayor número, le oyeron un quejido, ese des¬ 
ahogo del alma que echa afuera algo fiel dolor: íntegro 
estaba allí el dolor y el alma íntegra. Soloá largos inter¬ 
valos solia abrir la boca para espresar solemnemente al¬ 
guna sentencia bíblica, palabras de los hombres de Dios, 
que encarnan infaliblemente la verdad. Y decía la ver¬ 
dad asi el moribundo : 

«León rugiente y oso con hambre el príncipe impío 
sobre un pobre pueblo.» 

«No hay sabiduría, no hay prudencia, no hay conse- 
sejo contra el Señor... El señor es quién es.» 

«No temáis á los que matan el cuerpo y no pueden 
matar el alma... Temed á Dios... Donde está el espíritu 
de Dios, allí está la libertad.» 


«¡No matarás!» 

«Quien quita el pan del sudor, es como el que mali 
al prójimo.» 

«Las rapiñas de los impíos los deshonraron, porque 
no hicieron lo justo.» 

«Ay de vosotros los que llamáis mal al bien y bien al 
mal; poniéndolas tinieblas por luz y la luz por tinieblas: 
poniendo lo amargo por dulce y lo dulce por amargo.» 

«¡Vcb corona s'jpcrbice!» 

«El rey llorará y el príncipe se vestirá de tristeza.» 

«Cayó. cayó Babilonia y las esculturas de sus ídolos 
fueron rotas y halladas por el suelo.» 

«¡Mane!... ¡Tliexel!... ¡Pilares!...» 


«Señor; júzgame.» 

El moribundo abrió la boca otra vezpero no 1 a- 
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bló; suspiró.—Después se estremeció como al contacto 
duro y frió de una mano de nieve que le agarrara y 
oprimiera el corazón... Después respiró difícilmente... 
Despi.es no respiró. 

Los piadosos polacos se arrodillaron junto al lecho 
rogando por su alma á Dios, á Dios que estaba cerca, 
que estaba allí derramando irradiaciones sobre el justo. 

El justo entreabrió los ojos y los vió llorar 

—[Bienaventurados, dijo, con voz de otro mundo, 
con voz prestada del cielo, bienaventurados los que llo¬ 
ran ; porque etlos serán consolados. 

Y espiró. 

VU. 

EL HIJO. 

Machacado estoy como heno y se secó 
mi corazón. 

«Salm. iOl-5.) ' 

Los hombres de caridad velaron el rostro del difunto 
y salieron. 

Omitimos la escena siguiente, esa escena cruel en 


que se dice á la esposa: Ya eres viuda; y á los hijos: 
Huérfanos sois ya. Buscad, rebuscad palabras blandas 
para esta verdad terrible, y no encontrareis mas que 
espinas, duras espinas. 

Un rasgo, sin embargo, apuntaremos, por ser ca¬ 
racterístico. Pablo, el vehemente Pablo, postrado aun 
en su lecho, recibió la infausta nueva como una herida 
alevosa; y retorcía sus enjutos ojos, enjutos, buscando 
al asesino, y veia al asesino sonriéndose á su espalda. 
Quería apostrofarlo y no podía: tenia la garganta apre¬ 
tada con cien nudos; nuaos que no se escupen, cuando 
está la lengua como el corazón... seca. 

Luego que quedó solo, si solo está el que tiene con¬ 
sigo innumerables penas, lanzó un suspiro insono, gu¬ 
tural , siniestro, y golpeó su lecho con el crispado puño, 
como clavando un arma aguda; lo golpeaba y sonreía á 
su vez con sabor de toda el alma. Y era que en su ima¬ 
ginación febricitante veia revolcarse al asesino en el as¬ 
queroso virus de su sangre. Jamás se había visto el jó- 
ven en ohsesion tan peligrosa; y él mismo conocía la 
tentación, y se dejaba tentar con gusto. 


—Lo retaré como caballero, se decía, al campo del 
honor, y allí lo mataré: lo mataré; porque el crimen 
es suyo y el derecho mió... 

Pero a los retos de honra, añadía rectificando, no 
acuden los carniceros. Y el'Comisario no acudirá... ó 
acudirá el traidor para tenderme un lazo... No, no lo 
retaré. 

Me iré á la insurrección, ganaré con mi fiereza el 
mando de un ejército, y volveré en son de guerra, y to¬ 
maré al asalto la ciudad, y pasaré la guarnición á cu¬ 
chillo , y no dejaré un ruso vivo... 

Pero se entibiaría mi calor retardando tanto mi ven¬ 
ganza, justa, justísima; es menester matarlo pronto, 
muy pronto: mañana... antes. Hoy... antes. Ahora... 
ahora... Voy á matarlo. 

Y el jóven saltó resuelto de la cama, dejando ver en 
su cuerpo, mal cubierto, cien impresiones cárdenas, 
sanguinosas, negras, como livores ae Ecce-Homn; se¬ 
ñales de inmanente dolor que ahora no sentía. 

En este mismo instante en que Pablo, tan resuelto 
y todo, descubría el esterior de su estancia, el cadáver 
descubierto de su padre en brazos de caridad, era con¬ 
ducido al sepulcro. Y pasó á vista del hijo, imponente, 
severo, duro, como un remordimiento. 

El hijo se sintió flaquear... cayó de rodillas.... tendió 
los brazos hácia el padre y lo llamó, sin voz aun. 

El padre lo dejó... huérfano. 

El huérfano desanudó entonces su garganta y hume¬ 
deció su lengua y sus ojos. 

| —¡ Huérfano! clamó con voz de niño. 

\, Y lloró. 

ij Y como afectos contrarios no pueden coexistir en el 
| alma, sino que han de sucederse desalojándose mutua- 
' mente, si antes no lloraba, porque aborrecía, ahora 
no aborrecía; porque lloraba. 

(Se continuará). 

Cecilio Navarro. 

SOLUCION DEL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Si la mejor razón es la espada, confiesa caro lector, 
que preferible es otra cualquiera aunque se llame peor. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 

IMPRENTA DE GASPAR T ROIG , EDITORES: MADRID , PRINCIPE , 4« 


GASPAR Y ROIG, E DITORES. 

LA VUELTA AL MUNDO 

VIAJES INTERESANTES Y NOVISIMOS 

POR TODOS LOS PAISES, 

CON GRABADOS POR LOS MEJORES ARTISTAS. 

La publicación que con el título de La Vuelta al Mundo se está repartiendo, forma una colección de viajes 
la mas curiosa, interesante y amena que ha salido nuuca á luz. Ha principiado con un viaje al reino de Siam, hoy 
descrito por primera vez en España y cuyas costumbres son tan originales como hasta ahora desconocidas. Los 
grabados que ilustran esta obra son tantos, tan exactos (muchos están tomados de fotografías), tan perfectos en 
su ejecución que hacen de ella una de las mas entretenidas, lujosas y amenas, asi como es de las mas ins¬ 
tructivas. 

Pero lo mas asombroso de todo en esta public icion es la baratura: diez cuartos la entrega son una baratura 
nunca vista, atendidas la riqueza de los grabados y el lujo del papel é impresión. En los puntos de suscricion se 
hallan entregas de muestra que recomendamos á los lectores de El Museo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


urante la semana ante¬ 
rior se inauguraron las 
obras del ferro-carril de 
Alcázar de San Juan al 
Quintanar de la Orden, 
’ueron convidados por 
la empresa los represen¬ 
tantes de la prensa políti¬ 
ca y los de dos ó tres pe¬ 
riódicos especiales, ade¬ 
más de las autoridades 
locales, diputados á Cor¬ 
tes y otras personas importantes, entre las cuales es- 
cusado es necir que no nos contamos nosotros. No 
vaya a creerse que fuimos de los convidados, y que 
por eso nos damos importancia. La inauguración en s 
parte , digámoslo asi, oficial, se redujo á echar una pa¬ 
letada de tierra, llevada en un carretoncillo de caoba, en 
el sitio donde deben comenzar las obras y á leer el go¬ 
bernador un discurso que llevaba preparado, sobre cu¬ 
ya sustancia se callan los periódicos que lian hablado del 
asunto y que no han querido transmitirnos sus bellezas. 
Solamente por noticias particulares sabemos que habló 
de las escelencias del vapor y de las leyes de la elastici¬ 
dad En cuanto al almuerzo y á la comida , con los cua¬ 
les se solemnizó tan fausto acontecimiento, los diarios, 
bien informados seestienden en elogios dignos de estó¬ 
magos agradecidos. Parece, en efecto, que tanto en uno 
como en otro banquete brillaron el buen gusto y la es¬ 
plendidez de la empresa, y que si sabe hacer caminos de 
hierro como entiende de dar de comer, el ferro-carril 
de Alcázar al Quintanar será uno de los mejor construi¬ 
dos de España. Una muchedumbre inmensa de pueblo 
asistió al acto, y al despedirse los convidados para vol¬ 
ver á Madrid, la multitud les saludó con entusiastas vi¬ 
vas, mientras la música tocaba el himno popular que 
desde hace cuarenta y cuatro años viene siendo la espre- 
sion del entusiasmo público. 

£1 instituto industrial ha enviado á Bayona por el tren 



del Norte y para que figuren en la esposicion interna¬ 
cional 89 dibujos de arquitectura, albaiíilería, cerraje¬ 
ría, maquinaria, tapicería y vidrieras, que son de bas¬ 
tante mérito, y llegaron á punto para el día de la aper¬ 
tura. Mientras podemos decir algo del aspecto general 
y de las particularidades de aquella esposicion, hablare¬ 
mos del gran descubrimiento que últimamente han he¬ 
cho los franceses. ¡Estos franceses son el diablo! Pues 
señor, parece que han descubierto que la remolacha 
blanca ae Silesia tiene propiedades lactíferas mayores 
que la remolacha común colorada de nuestras zonas. 
Dando remolacha á las vacas lecheras, se les hace pro¬ 
ducir mas leche; pero si la remolacha es blanca, el au¬ 
mento del precioso líquido es muy grande. Como la re¬ 
molacha es planta que contiene azúcar, y como la sile- 
siana es mas azucarada que la otra, se sigue de aquí 
que el azúcar es un gran elemento promovedor de la le¬ 
che en el ganado vacuno. Sirva esto de aviso á los que 
tengan vacas; y como ya alguna vez de estos animales 
se han tomado remedios para aplicarlos á las personas, 
(testigo la vacuna) no seria nulo que se estendiese 
también el ensayo á las amas de cria. El padre que vea 
encanijado á su tierno vástago por escasez de leche en 
el aína, debe hacer que ésta coma á todo p isto ensala¬ 
das de remolacha blanca de Silesia, por mas que ella le 
pida jamón y ternera. Todo aquel que haga el ensayo 
t'cne abiertas las columnas de El Museo para comuni¬ 
camos el resultado: asi veremos si sobrepujamos á los 
franceses en esto de hacer descubrimientos útiles. Todo 
el valle de Pas y toda la montaña de Asturias nos esta¬ 
rían agradecidos si saliera bien elesperimento; y espe¬ 
cialmente tendríamos la gratitud de to los aquellos pa¬ 
dres de familia, cuyas conjuntas personas no pueden ó 
no quieren criar sus hijos por sí mismas. 

Dícese también, aunque de esto no estamos muy se¬ 
guros, que la remolacha dada como alimento mo lerá el 
genio de las vacas si es bravio, y las vuelve blandas y 
mansas^omo corderos. Si esto fuera verdad ¡qué des¬ 
cubrimiento para aplicado á la mas hermosa mitad del 
género humano! Hay en efecto mujeres á quienes con¬ 
vendría som-ter á éste régimen para curarles el genio 
sardesco. Y á propósito, ¿saben ustedes la etimología 
de la palabra sardesco ? Por si no la saben, se la vamos 
á referir hoy que estamos despacio y no tenemos que 
hacer otra cosa. Había en otro tiempo un señor polaco, 
que se llamaba Sardeski. el cual, liabién loso casado y 
no pudiendo resistir á su mujer la señora Sardeska, 


uiso vender su alma al diablo. Satanás, príncipe de los 
emonios, eligió á Mefistofeles para que en su nombre 
pasara á verse con el señor Sardeski y redactara el con¬ 
trato. Hízose éste sobre poco masó menos en los térmi¬ 
nos siguientes: Artículo L° el diablo con todos sus ser¬ 
vidores estará á disposición del señor Sardeski para 
cuanto guste mandarle por espacio de dos años: Ar¬ 
tículo 2.° terminado este plazo, el señor Sardeski se 
trasladará á Roma, donde el diablo pasará á hacerse 
cargo de su alma: Artículo 3 0 antes, sin embargo, de 
apoderarse de ella, el diablo tendrá obligación de hacer 
sin réplica y al pie de la letra las tres cosas que el señor 
Sardeski le mandare. Seguían después las condiciones 
del juicio de árbitros y demás de estilo, y concluía el 
contrato con la firma de ambos contratantes. 

Quedó, pues, el señor Sardeski por espacio de dos 
años investido de lodo el poder del demonio, del cual se 
aprovechó para hacer mil diabluras, siempre que su 
mujer le daba lugar á ello. Cada vez que la señora Sar- 
deska mostraba sus cualidades armándole u >a contien¬ 
da, el señor Sardeski se volvía invisible, evocaba los 
demonios, les hacia trabajar, construirle en dos horas 
un palacio y jardines, llenarlos de riquezas, de flores, 
de luces, de músicas, de convidados; mandaba poner la 
mesa y apercibir los mas esquisitos manjares; y entre la 
música y el vino olvidaba los disgusto i domésticos. Asi 
pasaron siete años; y el señor Sardeski lo mismo se acor¬ 
daba de cumplir el contrato hecho con Satanás, que de 
la reina Cinebra. Un dia, después de una escena con su 
mujer, tomó el sombrero y se salió á pasear al campo, 
andando d »r mucho tiempo sin rumbo fijo. Vínole al fin 
gana de descansar, y viendo á lo lejos una casa á modo 
de hostería ó taberna, se dirigió á ella. Era un merendero 
por el estilo de los de Teluan; solo que tenia otro nom¬ 
bre. Sobre la puerta se veía pintado un caballo, y debajo 
un rótulo que el señor Sardeski no se detuvo á leer. En¬ 
tró en la sala y pidió una copa «le aguardiente de Dant- 
zig, y habiéndolo respondido que no le habia, llamó á 
un zapatero que en un rincón estaba comiendo una chu¬ 
leta; mandó que le trajesen un vaso y un tubo de cris¬ 
tal; aplicó un estremo del tubo al vaso, y el otro estre- 
mo á la cabeza del zapatero; «lió en ella un golpecilo; y 
glu—glu—glu, empezó á salir aguardiente esauisito de 
Dantzig á mas y mejor. Luego que se hubo llenado el 
vaso. levantóle el señor Sardeski á la altura de los labios 
y probó un sorbo, despees de lo cual le miró al trasluz y 
notó que se iba poniendo turbio. Dejólo sobre la mesa 
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miró y vió que del fondo dei vaso salía una figura es- 
traña que saltando sobre la mesa creció tres pies y tomó 
lodo el aspecto del diablo Mefistofeles.—Buenas tardes, 
amigo Sardeski, dijo el diablo corriendo á abrazarle.— 
Poco á poco, esclamó Sardeski, no es tiempo todavía. 
—¡ Que no es tiempo! repuso Metistofeles: han pasado 
siete años desde que firmaste el contrato.—Sí, pero es 
en Roma donde debo entregaros mí alma.—Es verdad, 
añadió el diablo; pero mira, esta hostería se llama Roma: 
ahí tienes el rótulo debajo del caballo. Caíste, amigo 
mió, y es preciso que cumplas tus compromisos como 
hombre de honor. 

No había gran cosa que replicar á este endiablado dis¬ 
curso; sin embargo, ocurriósele á Sardeski una idea dia¬ 
bólica:—Amigo Mefistofeles, le dijo, ya recordarás que 

r irel artículo 3.° de nuestro convenio, estás obligado 
hacer tres cosas que yo te mande. antes de tomar po¬ 
sesión de mi alma.—Cierto, dijo Mefistofeles, y estoy 
dispuesto á hacerlas para dar una muestra de mi probi¬ 
dad y buena fe,—Pues lo primero que te mando es que 
me ensilles y dispongas ese caballo que está pintado, y 
mientras yo doy en él un paseo, me construyas un pa¬ 
lacio todo de cascaras de avellaua, que tenga por teja¬ 
do barbas de judíos.—No hay inconveniente, esclamó el 
diablo, otras cosas hay mas difíciles: y en efecto, al cabo 
de algunos minutos, tenia ya el señor Sardeski su caba¬ 
llo listo y ensillado: subió en él, lo puso al trote, y lue¬ 
go al galope, y al volver la cabeza se vió el palacio com¬ 
pletamente levantado, sin que le faltase ni un pelo ni 
una sola cáscara.—Apeóse Sardeski y le dijo el diablo: 
veamos cuál es la segunda cosa que me mandas. Rascóse 
un poco en la cabeza el polaco, y dijo:—Lo segundo que 
quiero que hagas, es que tomes un baño en la pila del 
agua bendita ae esa ermita contigua. Pecó un respingo 
Mefistofeles é hizo un gesto endemoniado. — ¡Cuidado 
con replicar! dijo Sardeski^ porque entonces es nulo el 
contrato con arreglo al articulo 3.° El diablo bajó la ca¬ 
beza, y haciendo gestos sefué hacia la pila: una vez allí, 
cerró los ojos y se metió hasta el cuello de un golpe, sa¬ 
liendo al cabo de un minuto como lanzado por una bala 
de cañón.—¡ Brrrr! esclamó, nunca he tomado un baño 
mas desagradable: acabemos, y dime cuál es el tercero 
y último mandato.—Lo tercero, repuso Sardeski, es 
que mientras yo voy á ocupar tu lugar al lado de Sata¬ 
nás, te quedes tú con mi mujer por espacio de un año, 
obedeciéndola en todo, viviendo con ella como esposo, 
enamorándola y diciéndole ternezas. El diablo que oyó 
esto, tomó el sombrero y se encaminó á la puerta.— 
Oye, Mefistofeles, gritó Sardeski corriendo detrás y al¬ 
canzándole, mira que si no lo haces, el contratoes nulo. 
—Pero Mefistofeles procuraba huir por todos los medios. 
Sardeski cerró la puerta y las ventanas, y trató de obli¬ 
garle haciendo llamar á la señora Sardeska, la cual se 
presentó en el acto; pero el diablo, viendo que la cosa 
iba de veras, se escapó por la cerradura, y no paró 
de correr hastael infierno. 

Tal es Ja etimología de la palabra sardesca, según 
hemos podido colegir consultando graves autores. Hay 

3 uien anade que la señora Sardeska era sobre toda pon- 
eracion fea, y nosotros lo creemos, porque las her¬ 
mosas no tienen motivo para ser sardescas. Asi apenas 
hay una sardesca española: y Mefistofeles se las lleva a 
centenares sin necesidad de que le obliguen á ello por 
contrato. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICULTURA. 

JULIO. 

La primavera ha pasado y Apolo esparce sus ardien¬ 
tes rayos perpendieularmente sobre la tierra. Por esta 
razón los fuertes calores se dejan sentir con toda inten¬ 
sidad y la vegetación estimulada sucesivamente por este 
aumento de la temperatura, ayudado de la conveniente 
humedad, se prepara á cumplir con la maduración de 
los frutos, la ultima y la mas elevada misión que la 
previsora naturaleza ha conliado á estos seres orga¬ 
nizados. 

Las guindas, los albaricoques tempranos, las peritas 
llamadas de San Juan y la moscatel pequeña se encuen¬ 
tran, en la región central, en toda la fuerza de su ma¬ 
duración. Las cerezas y los muy sabrosos albaricoques 
de Nanci ostentan ya sus madurados frutos. 

En esta época los paseos matutinos por las orillas del 
mar nos ofrecen las mas agradables distracciones y las 
suaves brisas que recorren la campiña, refrescan y pu¬ 
rifican el ambiente neutralizando á la vez los naturales 
efectos del caluroso estío. 

Mirad allá á lo lejos y vereis el ardiente globo del sol 
que saliendo de las ondas, borda y perfila la cima de la 
montaña, y al avanzar magestuosamente hácia la tierra, 
le vereis esparcir los rayos de su lumbre por el fron¬ 
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doso valle y despertar con suave dulzura á la naturaleza i 
de su nocturno adormecimiento. Hácia la misma parte | 
por donde habéis visto salir el sol, tal vez notareis un 
pequeñísimo punto en el espacio que parece que se 
mueve y que al principio no distinguiréis bien, á no 
ser que esleís acostumbrados y tengáis muy ejercitada 
la vista en las cosas <!e la mar. Mas á medida aue se 
vaya acercando, entonces ya percibiréis clara y distin¬ 
tamente que el objeto que llamó vuestra atención, no 
es otra sino un esbelto velamen que sale de entre las 
aguas, pero sin que á vuestra vista le sea dado aun 
distinguir el casco del buque cuyas velas riza el viento. 
Con todo, si estimulados por la curiosidad, que es en 
la mayoría de los casos el origen del saber, proseguís 
vuestra observación, al cabo de poco tiempo se os 
presentará por completo la graciosa nave que balan¬ 
ceándose sobre las espumosas olas, surca ligera el an¬ 
churoso mar dirigiendo su rumbo hácia la playa. 

Esta amena contemplación de la salida del sol y de la 
aparición de la nave, os va á recordar una cosa que ya 
sabéis, pero que tendréis sumo gusto en ver demos¬ 
trada prácticamente por medio ae estos ejemplos taú 
naturales como sencillos. 

Ninguno de vosotros duda ya de que la tierra es casi 
esférica, y sube también que en la antigüedad por el 
contrario se creyó que era plana y que carecía de todo 
movimiento. Ahora bien, el ejemplo mas patente para 
comprobar que la tierra es casi redonda, y el medio 
mas fácil de que podáis hacer comprender á aquellas 
personas sencillas que aun duden ó desconozcan esta 
forma del planeta en que habitamos, es hacerlas ob¬ 
servar cómo aparece y se oculta el sol ante nuestra 
vista, cómo se divisan las embarcaciones desde la costa 
y la muy corta estension de tierras que nos es dado 
descubrir, aunque nos coloquemos á una grande altura 
y poseamos un buen anteojo. 

Efectivamente, si la tierra fuesa plana, cuando desde 
la playa divisamos un buque, á la vez que se ven sus 
mástiles, debería distinguirse también su casco; mas la 
convexidad de la parte de mar que se estiende entre 
nosotros y la embarcación, es la que nos le oculta hasta 
tanto que se coloca á nuestra altura y llega á nivelarse 
con el sitio en que nos encontramos. Y si la tierra fuese 
plana, al situarnos en una grande elevación, y supo¬ 
niendo que nuestra vista tuviese la suficiente fuerza de 
actividad, deberíamos de ver exactamente la mitad; cosa 
que no puede de ninguna manera suceder porque la 
curvatura de la tierra lo dificulta y no nos permite dis¬ 
tinguir aun en estas grandes alturas sino un horizonte 
muy limitado. 

En este mes todas las aves encuentran por do quiera 
abundante sustento y la nueva prole que bá poco salió 
del nido, se separa de los padres y vive ya á sus propias 
espensas eligiendo los sitios mas adecuados á sus nece¬ 
sidades y costumbres. La inmensa turba de insectos que 
recorre los campos y puebla la atmósfera, y la gran 
cantidad de semillas de las muchísimas plantas que ya 
han fructificado, proporcionan este crecido lujo ae ali¬ 
mentación á los tiernos cantores de las selvas. 

El día í.° sale el sol á las cuatro y treinta y tres 
minutos, pasa por el meridiano á las doce horas tres 
minutos y treinta y cinco segundos, se pone á las siete 
y treinta y cuatro y está sobre el horizonte quince horas 
y un minuto. El dia 15 se nos presenta ya a las cuatro 
y cuarenta y dos, llega al meridiano á las doce horas, 
cinco minutos y cuarenta y un segundo, se oscurece á 
las siete y veinte y nueve y nos alumbra por espacio de 
catorce horas y cuarenta y siete minutos. Por último, 
el dia 31 no le vemos aparecer hasta las cuatro y cin¬ 
cuenta y seis, pasando por el meridiano á las doce ho¬ 
ras, seis minutos y cinco segundos, estando por consi¬ 
guiente sobre el horizonte catorce horas y veinte mi¬ 
nutos. 

Ya recordareis que al verificarse el solsticio estival 
los dias 21 y 22 de junio fueron los mas largos del año: 
mas al poco de entrar el sol en el signo de cáncer, el 
astro luminoso, no solo detiene su carrera, sino que 
vuelve á desandar el camino que había seguido hasta 
allí dirigiéndose en descenso hacia el ecuador . Por esta 
causa notareis que en el presente mes el dia comienza á 
acortar visiblemente, llegando á disminuir en todo el 
trascurso de julio cuarenta y cuatro minutos, veinte y 
cuatro por las mañanas y veinte por las tardes. Con 
todo nos hallamos en pleno verano y muy próximos á 
entrar en la mayor fuerza del estío. El 22 de julio apa¬ 
rece el sol en el signo de Leo y la hermosísima Sirio , 
la mas brillante estrella entre las de primera magnitud, 
que si queréis admirar su belleza., la encontrareis si¬ 
tuada en la boca del can mayor , sale y se pone con el 
astro del dia. Desde este momento mismo principia la 
canícula. 

En el artículo anterior os ofrecimos decir dos pala¬ 
bras acerca de la fecundación artificial de las plantas, 
operación por medio de la cual podéis obtener vegeta¬ 
les nuevos, embellecer mucho mas vuestras flores ha¬ 
ciéndolas cambiar de forma y color aumentando tam¬ 
bién su número y tamaño, y hasta trasformar el sabor 
y aun la forma de vuestros frutos y legumbres. 

¡Cuán grande y dadivoso se nos presenta en estos ca¬ 
sos el supremo poder de la creación, permitiendo al 
hombre que por su destello divino pueda llegar hasta 
la mutación ue las obras de la misma naturaleza!... 


Lástima es, en verdad, que no podamos disponer del 
suficiente espacio para tratar esta interesante materia 
con la estension que su grande importancia requiere, 
puesto que es necesario que tengáis presente que an¬ 
dando el tiempo, los resultados de esta operación han 
de resolver uno de los mas grandes y trascendentales 
problemas de la ciencia, cual es el origen de las espe¬ 
cies. Mas por ahora forzosamente nos contentaremos 
con manifestaros algunas ¡deas muy generales acerca 
de la fecundación artificial, á fin de que poduis com¬ 
prender fácilmente la forma esencial de esta curiosa 
manipulación. 

Tratándose de conseguir por medio de la fecunda¬ 
ción artificial el que dos plantas de especies diferen¬ 
tes, pero de un mismo género, produzcan vegetales 
nuevos que reúnan en si los diversos caracteres de las 
especias de donde proceden, lo primero que habéis de 
tener presente antes de verificar la operación , es que 
exista entre las plantas la mas íntima analogía posible, 
porque de esta manera vuestros esperimentos no fraca¬ 
sarán, pues que habréis comenzado por las esperien- 
cias mas sencillas, cuyos resultados se encuentran ya 
demostrados por la práctica. Algunos conocimientos ae 
la organización de los vegetales sobre los que vais á 
operar, el sitio adecuado para colocar las plantas y los 
cuidados de que necesitan, los útiles ó instrumentos in¬ 
dispensables para verificar la operación y un poco de 
habilidad, paciencia y perseverancia , constituyen en 
compendio lo que necesitáis y lo que debeis saber para 
cumplir satisfactoriamente vuestro propósito 

Siendo la flor la parte del vegetal en que vais á ope¬ 
rar, es preciso que tengáis presente todo lo que en otra 
ocasión os manifestamos cuando os dimos á conocer 
los estambres , como órganos masculinos y los pistilos 
como órganos femeninos. Aunque entonces espusimos, 
si bien muy sucintamente, los principales caracteres de 
los órganos sexuales, bueno será que ahora ampliemos 
un poco mas esta materia haciéudo conocer, que se 
ha dado i»or los botánicos el nombre de plantas ó vege¬ 
tales monoicos , á aquellos que constan de flores mas¬ 
culinas y femeninas; es decir, flores que unas tienen 
solamente estambres y otras tienen pistilos, pero con 
la particularidad de que ambas flores se encuentran en 
un mismo pie de planta. Asi como han denominado 
dioicas , á las que por el contrario tienen dos pies dis¬ 
tintos, llevando en uno las flores masculinas y en el 
otro las flores femeninas. Curiosa particularidad que. 
vosotros ya habréis observado y que sucede con la pal¬ 
mera, con el cáñamo y con otras muchas plantas. Por 
último lian llamado polígamos á todos los vegetales que 
en un mismo pie de planta tienen flores masculinas, 
femeninas y herraafroditas. Las flores liermafroditas ya 
recordareis que son las que tienén estambres y pis¬ 
tilos. 

Comprendida ya esta especie de clasificación, lo mas 
esencial para vosotros es que os acostumbréis á reco¬ 
nocer y a distinguir á simple vista los órganos sexuales 
sea cual fuere la clase de flor que se os presente, y que 
lleguéis á adquirir en esto la mayor práctica posible. 

El sitio en donde llevéis á cabo la fecundación artifi¬ 
cial , deberá ser dentro de una habitación aislada del 
jardín, huerta ó invernadero ? porque las plantas que 
vais á someter á esta operación se han de encontrar 
completamente incomunicadas y fuera de la influeucía 
de las demás de su género y especie. Las razones que 
forzosamente obligan á hacerlo asi desde luego las com¬ 
prendereis, si teneis en cuenta que vuestras plantas pue¬ 
den ser fecundadas por el polen de los vegetales del 
mismo género y especie que crezcan inmediatos á ellas 
y que por el aire, los insectos y aun pegado á vuestros 
vestidos, se puede trasportar á grandes distancias este 
mismo polvillo fecundante. Causa, por la cual, además 
de otras precauciones quo después os encargaremos, 
elegiréis para ello un cuarto, algún tanto retirado, que 
tenga buena luz y algo de sol, pero si ser puede, que 
la ventana ó balcón se encuentre á la parte opuesta al 
sitio en que habitualmente crezcan iguales plantas á las 

ue vais á fecundar para que el viento no pueda llevar 

¡rectamente las particulillas impalpables del pólen. Si 
esta operación la ejecutáseis en grande escala, tendríais 

ue destinar para ello una pequeña estufa ó inverna- 

ero , según el clima y clase efe plantas, y si vuestros 
esperimentos tuvieren el carácter esencialmente cientí¬ 
fico , edificareis una estufa de hybridacion. 

Mas para ensayos en pequeño, que los podáis ejecu¬ 
tar muy bien dentro de la misma casa en que l\abitais, 
no necesitáis de nada de esto; y si queréis, por ejemplo, 
fecundar artificialmente vuestros pelargonios ó gera¬ 
nios, con separarlos y llevarlos á otra habitación y te¬ 
ner el cuidado de cortar sus flores cuando aun estén 
en capullo, habréis conseguido en un todo vuestro 
objeto. 

Los instrumentos apropiados para esta operación con¬ 
sisten en unas tijeras pequeñas que corten bien, un es¬ 
calpelo muy fino, un cuchíllete con su espátula y va¬ 
rias pinzas; los cuales podréis reducir si no teneis otra 
cosa para verificar vuestros esperimentos en pequeño, 
á unas tijeras, unas pinzas muy finas y á un corta¬ 
plumas bien afilado. Con todo, seria muy conveniente 
que os proporcionáseis una caja de instrumentos para 
la fecundación artificial. 

Una vez que ya estáis impuestos en todos los pormo« 
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ñores mas esenciales, solo os resta saber el cómo se 
ejecuta esta operación. 

Supongamos por un momento que deseáis variar vues¬ 
tras colecciones de pelargonios, de rosales, de claveles, 
y demás. Pues bien, para mayor comodidad todos los 
individuos ó vegetales de cada una de estas colecciones 
plantados de antemano en su época correspondiente, 
los tendréis convenientemente distribuidos por separado 
en varias macetas. A medida que en cada uno efe ellos 
se acerque la época de su florescencia y cuando ten¬ 
gáis ya perceptibles los botoncitos de la flor, entonces 
los iréis separando de los demás y los llevareis á vuestro 
gabinete para que allí abran por completo sus flores. 
Asi que esto suceda, y cuando veáis que se demuestran 
claramente los órganos sexuales, tomareis las tijeras y 
cortareis con sumo cuidado las cabecitas de los estam¬ 
bres ó sean las anteras de todas las flores que tenga la 
planta, si bien debeis procurar que no sean muclias, 
porque os bastan á lo sumo con media docena de flores 
para vuestro propósito y por consiguiente es preciso que 
arranquéis todas las demás. Acto continuo, con las 
•pmzas sacareis los bilillos y cabecitas de los estambres 
que hubiesen podido caer dentro de la corola ó entre 
las hojas de la planta y los destruiréis completamente. 
A la vez que verificáis esto, preparareis también otra 
ú otras mácelas que tengan también flores y cuyas 
plantas sean del mismo género, es decir, si en las que 
vais á operar fuesen claveles, claveles; si rosales, rosa¬ 
les y asi con todas las demás; y tan pronto como obser¬ 
véis que los pistilos ú órganos femeninos del vegetal que 
deseáis fecundar artificialmente, se e cuentran sufi¬ 
cientemente desarrollados, entonces cortareis con sumo 
cuidado los estambres de las otras flores que ya tengan 
pólen y lo dejareis caer muy suavemente sobre los pis¬ 
tilos de la flor que de antemano habéis castrado cor¬ 
tándola sus estambres. Esta manipulación la ejecuta¬ 
reis sucesivamente con todas las flores que habéis de¬ 
jado en la planta, después de lo cual podréis tapar la 
flor con un cucuruchito de papél para que el aire ó la 
humedad no os arrastren ef pólen y aun podéis tam¬ 
bién dejar después metidos dentro del cucuruchito 
otros nuevos estambres que aun no hayan perdido su 
polvillo fecundante. Tampoco estará demás para que 
aseguréis mas y mas el éxito de esta operación que la 
repitáis varias veces ínterin notéis que los órganos 
sexuales se encuentran en toda la fuerza de su ac¬ 
tividad. 

Los cuidados que reclaman las plantas durante este 
período, consisten en proporcionarles una temperatura 
inedia y constante á fin de que ni el escesivo calor 
arrebate las flores ni sufran tampoco violentas transa¬ 
ciones del calor al frío, alejando todo lo que les pudiera 
perjudicar en tan críticos momentos. 

Esto, ayudado de la conveniente humedad y de te¬ 
ner cuidado al regar las plantas de que no caiga el 
agua dentro de las flores asi como el de arrancar todos 
los botones florales tan pronto como se manifiesten no 
dejando mas que las que habéis fecundado os asegura¬ 
rán , á no dudarlo, el éxito de esta entretenida y cu¬ 
riosa operación. Estas plantas las colocareis después en 
un sitio separado de las demás para aguardar los resul¬ 
tados y repetir la operación cuantas veces fuere nece 
s:irio hasta conseguir definitivamente el objeto. 

Muchas de las flores de vuestros jardiues se habrán 
ya agostado, en cuyo caso concluiréis de trasplantar de 
asiento las plantas anuales que habéis sembrado en 
mayo y de esta manera tendréis pobladas vuestras pla¬ 
tabandas de vistosas flores, en el otoño, lo mismo que 
lo estuvieron en la primavera y parte del verano. Las 
rozas de las malas yerbas y los abundantes riegos de 
pie los repetiréis con frecuencia. También podéis prin¬ 
cipiar á coger las semillas de las primeras plantas anua¬ 
les que hayan florecido, como los guisantes de olor, los 
carraspiques blancos y morados, espuelas y demás, 
asegurándose antes si se encuentran ya maduras. Al 
principio del mes debereis injertar de escudete y al 
vivir los naranjos, limoneros, cidras y limas y todos los 
frutales y arbustos de adorno que hubiéseis dejado por 
injertar en el mes anterior, no demorando esta ope¬ 
ración , pues por poco que ya tardéis en verificarla se 
habrá pasado la estación oportuna y habréis perdido el 
tiempo y el trabajo. Hácia mediados de julio debeis ya 
visitar las injerteras y aflojar el atillo ó atadero de los 
injertes que se encuentren brotados y cuando sus tallos 
tengan unas dos pulgadas de largo, si bien no los aflo¬ 
jareis del todo á fin de que la unión del injerto con el 
patrón adquiera la mayor solidez. Porque habéis de 
tener presente que á los veinte ó veinte y cinco dias de 
echados los injertos, habrán brotado todos los que no 
se hubiesen perdido. 

En las estufas calientes de la región central seguirán 
entreabiertas las vidrieras, debiendo estar dispuestas de 
manera que el sol no penetre de lleno en su interior; 
los riegos serán frecuentes y las plantas se refrescarán 
y limpiarán del polvo con una nombita de mano, á 
cuya estremidad se adaptará una lluvia como las de las 
regaderas. En las estufas calientes de la región del Norte, 
se proporcionará la ventilación compatible con las va¬ 
riaciones atmosféricas. 

Mkliton Atif.nza y Sirve .t 
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Pero prescindiendo de esta cuestión de detalle, cuya 
importancia es tan pequeña como nuestra opinión hu¬ 
milde, entremosá ocuparnos de la administración, como 
activa y como contenciosa. Se dice que es activa cuando 
obra por voluntad propia, ya sea dictando leyes, ya pro¬ 
curando su cumplimiento, ya fomentando por cualquier 
medio los intereses del país; es contenciosa cuando obra 
por medio de tribunales con su tramitación esclusiva y 
en asuntos puramente administrativos: de aquí nace lo 
contencioso-administrativo, cuyo procedimiento vere¬ 
mos mas adelante, y cuya necesidad nos ha probado un 
distinguido publicista extranjero (i), con tales argu¬ 
mentos y razones que, como dice otro de nuestro país, 
presentarlos bajo otra forma, seria probablemente ha¬ 
cerlos perder su fuerza. 

«Supongamos, dice, que no hubieracontencjoso-ad- 
ministrativo: entonces, cuando el rey en virtud del po¬ 
der que la Constitución le da de hacer los reglamentos 
necesarios para la seguridad del Estado, hubiera toma¬ 
do una medida que perjudicara á los derecho» particu¬ 
lares , habría ó que prohibir toda clase de reclamaciones 
á los perjudicados, lo que seria una injusticia, ó someter 
semejantes actos á los tribunales. Esto podría producir 
las consecuencias mas desastrosas, porque hombres es- 
traños á la administración pública y de miras tan estre¬ 
chas á veces, que no se entendieran mas allá de los lí¬ 
mites de su jurisdicción, podrían detener la ejecución de 
una medida, de la cual dependiera la salud del Estado. 
Asi en el caso de que el rey en su solicitud hubiera juz¬ 
gado conveniente á la seguridad del Estado, y dado las 
órdenes para fortificar un pueblo abierto, si los propie¬ 
tarios de los terrenos que debían ocupar las nuevas for¬ 
tificaciones se opusieran á la ejecución de la obra el 
gobierno se vería en la precisión de defenderse ante los 
tribunales, y en ellos, como nadie puede ser expropia¬ 
do sino por causa de utilidad pública, debería ventilarse 
la cuestión de si las relaciones de amistad con los Esta¬ 
dos vecinos hacían ó no supórflua semejante precaución. 
Otro ejemplo: pone el gobierno en acción la fuerza pú¬ 
blica : una compañía mercantil contratala obligación de 
dar todos los suministros al ejército, pero la cumple tan 
mal, que llega á faltar al soldado lo mas necesario; de 
modo que el único medio de salvar al Estado, es la anu¬ 
lación del contrato hecho con la compañía. Pero si por 
el principio general de que todas las convenciones está q 
bajo la salvaguardia de las leyes y de los magistrados, 
que son sus órganos, se sometiera este asunto á los tri¬ 
bunales y se arreglara á la forma do un procedimiento 
ordinario, todo se perdería, porque el ejército dejaría 
de existir mucho antes que ef juicio estuviera definiti¬ 
vamente resuelto. 

La ley suprema, la ley ante la cual todas deben ca- I 
llar, la salud del Estado autoriza al gobierno á consti¬ 
tuirse juez en su propia causa, á anular él mis no el 
contrato que celebró, y á sustituir sin formas de proce¬ 
dimientos, abastecedores vigilantes y de buena fe á una 
compañía infiel ó negligente. Ahora pregunto yo á los 
que rechazan la idea de lo contencioso-administrativo; 
y en los casos espuestos ¿seria racional obligar al go¬ 
bierno á dirigirse á los tribunales? ¿se podría sin peli¬ 
gro para el Estado sujetarle á las formas lentas y solem¬ 
nes ue la jurisdicción ordinaria? No: en estas circuns¬ 
tancias y en otras muchas semejantes, es necesario pura 
la instrucción y exámen de esta clase de negocios un 
modo de proceder especial y particular, una especie de 
tribuna], que como el consejo de Estado se halle, digá¬ 
moslo asi, en el gobierno; que tenga su espíritu, y á 
veces su secreto, y cuya marcha rápida esté siempre de 
acuerdo con lo que exigen la seguridad del Estado y las 
necesidades de la sociedad.» 

Decíamos también que la administración es interior y 
exterior; esta subdivisión se comprende con solo enun¬ 
ciarla : es interior cuando se ocupa de proveer á las ne¬ 
cesidades públicas dentro del territorio; esterior cuan¬ 
do fuera de él verifica esto mismo. 

La administración, una en su origen, múltiple en la 
forma de su aplicación, debe tener algunas cualidades 
generales para cumplir convenientemente con la misión 
que le esta designada. 

Diferentes escritores la han reseñado, nosotros la re¬ 
ducimos á dos, independencia y actividad: la primera le 
es grandemente necesaria, porque la administración 
tiene que cumplir un fin peculiar suyo, y todo el que 
esto tiene que hacer, necesita independencia; si se en¬ 
contrase sujeta á estraños elementos podrían sobreve¬ 
nirle obstáculos que la entorpeciesen en su marcha, lo 
que la desmoralizaría por completo, puesto que siem¬ 
pre debe obrar por voluntad propia: claro es que ha de 
ser también responsable de sus actos, puesto que todo 
el que ejecuta lo que se propuso tiene que serlo, porque 
los derechos y las obligaciones siempre son recíprocas. 

La actividad es á la administración lo que es el aire á 
la vida, su primer elemento imprescindible; que la ad- 

(1) Henrionde Paosey:De l‘autorité judiciare en Franee, to¬ 
mo JI. 


ministracion duerma y las naciones habrán de perecer, 
porque en esos conflictos sociales, que con frecuencia 
ocurren, es preciso, no solo la actividad individual, sino 
la del Estado, regularizada, obediente y pensadora, que 
por medio de la división del trabajo acuda á todas las 
necesidades, cumpla con todos sus deberes, y sin can¬ 
sarse nunca, evite en lo posible el mal acaecido. Que 
ocurra una inundación, que una epidemia invada á un 
pueblo, que un conflicto económico cree una de esas 
crisis financieras que tantos males pueden ocasionar: 

3 ue llegado uno de estos casos, deje la administración 
e ser activa, y entonces veremos que la miseria y el 
luto hacen presa en la nación que esto ocurra. 

Estas son en nuestro concepto las dos grandes cuali¬ 
dades que la administración ha de tener; algunos pu¬ 
blicistas añaden que ha de ser centralizada, y en este 
punto existen vanas y diferentes opiniones: unos, ab¬ 
solutos partidarios de este sistema, le presentan como 
la panacea administrativa; otros por el contrario, dicen 
que con ella es imposible un buen gobierno. 

Nosotros, y permítasenos no aceptar ninguna es¬ 
cuela radical, creemos que en ambos se exagera de una 
manera muy marcada. 

La centralización no puede admitirse ni estudiarse 
como una cualidad que debe ó no acompañar á la admi¬ 
nistración; la centralización constituye un sistema que 
puede aplicarse de una manera mas ó menos absoluta y 
según lo exija el imperio de las circunstancias; á veces 
es necesaria, á veces perjudicial é inútil, en los conflic¬ 
tos interiores, cuando la revolución y el trastorno social 
amenazan destruir el bienestar general, la centraliza¬ 
ción es necesaria para destruir de un solo golpe con ma¬ 
no fuerte los males que puedan sobrevenir; en otros ca¬ 
sos, en el de una invasión extranjera, por ejemplo, la 
centralización seria absurda é imposible, puesto que 
para oponer aquella la conveniente resistencia seria pre¬ 
ciso que la iniciativa partiera de diferentes puntos, se¬ 
gún lo exigiesen las circunstancias y lo permitiesen las 
localidades. 

Por regla general la administración debe ser suficien¬ 
temente centralizada, para que la unidad nacional sea 
un hecho, y para que el Estado pueda entenderen todo 
sin ser abandonado ni tiránico. 

Al prudencial arbitrio de los gobernantes tiene que 
dejarse el aprecio y ponderación de las circunstancias 
que han de influir para que la ceutralizacibn sea mas ó 
menos absoluta, y en este punto como en otros muchos 
es imposible determinar teóricamente y ápriori la con¬ 
ducta que debe seguir un buen gobierno. 

Hemos terminado lo que podíamos llamar prolegóme¬ 
nos administrativos, es decir, las nociones generales 
que juegan en todo, sin que puedau referirse á una 
parte mas que á otra; pero cuyo conocimiento es nece¬ 
sario para estudiar de una manera conveniente la cien¬ 
cia de la administración pública. 


H. 


Al emprender los estudios administrativos, no es ne¬ 
cesario conocer las autoridades de este poder, su nú¬ 
mero, órden y atribuciones, y las personas, cosas y 
acciones sobre las que aquellos pueden y deben estender 
su acción. 

Estudiaremos, pues, estas autoridades según el órden 
de su categoría. 

En las monarquías constitucionales, el rey es su pri¬ 
mer magistrado: no podemos nosotros entrar á discutir 
aquí las diferentes formas de gobierno; este estudio no 
nos parece oportuno hacerlo ahora, porque tendríamos 
que entrar en consideraciones que reservamos para 
otro lugar; puesto que en el libro tercero, al ocuparnos 
del derecho público, trataremos con la detención posi¬ 
ble esta materia. 

En el tercero, pues, del derecho constituido y acep¬ 
tando la forma de gobierno que hoy nos rige, decíamos 
que el rey era el primer magistrado de la monarquía; 
sus atribuciones son importantísimas y la Constitución 
del Estado, en su título 6.°, art. 42 y sucesivos, nos las 
hace conocer de una manera terminante; son los si¬ 
guientes : 

Promulgar las leyes , es decir, hacerlas conocer en 
todos los ámbitos de la monarquía : la promulgación no 
es mas que la voz viva del legislador, no es ni puede 
ser el legislador mismo; el rey con las Córtes hace las 
leyes, pero el rey, solo como iefe supremo del poder 
ejecutivo, es el encargado de hacer que se conozcan y 
se cumplan. 

Espedir los decretos , reglamentos é instrucciones 
para la ejecución de las leyes. —No puede racional¬ 
mente menos de admitirse como necesaria esta facultad 
en el poder ejecutivo, y siendo la mas importante, ra¬ 
cional es también que sea el rey, supremo magistrado, 
el que la tenga; los decretos y reglamentos son necesa¬ 
rios, porque las leyes, que siempre tienen que ser obli¬ 
gatorias, generales y estables, no pueden descender á 
los casos particulares ni á las minuciosidades que son 
imprescindibles cuando se desciende al terreno de la 

Í >ractica, y porque seria absurdo pretender qae en una 
ey general se pudiesen prever todos los casos: son, 
pues, imprescindibles los decretos, reglamentos é ins¬ 
trucciones para llenar los vacíos de las leyes, hacer po¬ 
sible su esplicacion y aun legislar algunas veces Por- 
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3 ue electivamente; en las monarquías constitucionales, 
onde las leyes se hacen en las Cortes con el rey y don¬ 
de las cámaras no están unidas simpre ni siempre abier¬ 
tas, puede suceder que mientras que estas se hallan sin 
reunir ó suspendidas sus acciones, hay necesidad de le¬ 
gislar en alguna cuestión importante que no admite de- 
inora : entonces son necesarios los reales decretos, que 
después son presentados á la sanción de 
las Córtes, y cuya necesidad y conse¬ 
cuencia no pueden ser puestas en duda. 

Los reglamentos y las instruciones 
bienen á dar vida á las leyes y hacerlas 
posible en su aplicación. Como arriba 
liemos dicho, la ley no puede descen¬ 
der á las minuciosidades de la práctica 
y sin estas minuciosidades la ley es 
imposible: al poder ejecutivo corres¬ 
ponde moverlas y el poder ejecutivo es, 
por consecuencia, el encargado de dic¬ 
tar los reglamentos é instrucciones que 
crea necesarios. 

Cuidar de que en todo el reino se 
administre pronta y cumplidamente 
la justicia. —Esta facultad puede con¬ 
siderarse como el corolario de la ele¬ 
vada dignidad del rey, representante 
permanente de la nación, que tenien¬ 
do la atribución propia de promulgar 
las leyes, es natural presida á su cum¬ 
plimiento, no solo en la parle pura¬ 
mente administrativa, sino también en 
lo judicial; puesto que como jefe del 
poder ejecutivo, ejerce sobre las demás 
la superior inspección que la ley fun¬ 
damental le concede; y como en todas 
las leyes tiene participación mas ó me¬ 
nos directa , interés y hasta obligación 
debe tener en que se cumpla: en su 
nombre, pues, se administra justicia 
y él es el encargado de nombrar á los 
magistrados que han de administrarla. 

indultar á los delincuentes con ar¬ 
reglo ú las leyes. —Esta facultad cons¬ 
tituye para nosotros el mas helio llo¬ 
rón de la corona. La palabra perdón 
siempre es grata al corazón humano, y 


nada mas hermoso que el que haya posibilidad en el su¬ 
premo jefe del Estado para abrir el camino del arre¬ 
pentimiento por medio de un acto generoso, al que al- 
gunas veces, mas desgraciado que criminal y mas irre¬ 
flexivo que malévolo, cometió uno de esos delitos que la 
ley no puede dispensar, pero que la misericordia puede 
algunas veces absolver. 



MR. WINSLOW, CAPITAN DEL «KEARSAGE.» 


Declarar la guerra y hacer ratificar los tratados de 
paz, dando después cuenta á las Córtes. —Siendo como 
es el rey el encargado de velar por la salud y seguridad 
del Estado, es lógico que sea el árbitro en declarar la 
guerra y hacer la paz. Razones de alta conveniencia po¬ 
lítica le dan atribuciones, porque solo el poder ejecutivo 
puede tener datos para graduar la importancia de los 
acontecimientos esteriores, y decidir 
el momento en que conviene declarar 
la ruptura con otra nación. Esto, no 
obstante, cuando las Córtes están reu¬ 
nidas, y sin renunciar á la facultad que 
la Constitución concede al rey, puede 
ser conveniente consultar Ja voluntad 
de la nación por medio de las cámaras, 
puesto que la importancia del acto es 
muy grande, y su interés tan general, 
que no puede dudarse, de que si bien 
necesita uuidad en la acción, y por 
cousecuencia unidad personalidad en 
la autoridad que dicta esta medida, es 
al propio tiempo muy provechoso al 
contar con el asentimient > general y el 
consejo de los hombres esperimentados. 

Disponer de la fuerza armada , dis¬ 
tribuyéndola como mas convenga .— 
En el estado político y social que hoy 
se encuentra el mundo, es imposible 
prescindir de los ejércitos permanen¬ 
tes. Tal vez cuando el imperio del ta¬ 
lento y el adelanto y generalización de 
los conocimientos lilosólicos, hayan 
producido una civilización mas com¬ 
pleta y mayor respecto á la propiedad 
y á la moral en todas sus manifestacio¬ 
nes, sea posible prescindir de ellos; 
pero hoy, cuando la Europa es militar, 
completuineule militar, cuando vemos 
que no pocas veces la fuerza impera 
contra el derecho y las nacionalidades 
perecen oprimidas por la invasión es- 
tranjera, seria imprudente y peligroso 
querer prescindir de una institución 
indispensable que garantiza el órden 
en el iuterior, la independencia en 
el esterior, que es la base de la au- 
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RUNAS DE NUMANCIA. 


tonoinía ntcional, y que hadado dias muy gloriosos 
á la palria. Además, para que la industria, el comercio 
y las artes se desarrollen y prosperen , es necesario te¬ 
ner tranquilidad en el interior y respeto allende las 
fronteras de los mares, y esto, en el actual órden de 
cosas, seria imposible siu el ejército permanente. 

/Se continuará ) 

Juan Valero de Tornos. 


UNA. VISITA A NUMANCIA. 

Soria, la antiquísima capital de provincia ,que siente 
hervir en todos sus confines el utilitario vapor, y apri¬ 


sionada cual otro Prometeo, no acierta á desligar los | 
lazos que la condenan ¿ vivir en amargo aislamiento, 
abriga en su seno las ruinas del gran pueblo numantino, 

I cuyo nombre se invoca siempre que es preciso sostener 
vivo el sentimiento de independencia nacional, ó enor¬ 
gullecerse con el recuerdo de las glorias patrias. 

A saludar la pequeña ciudad de la Celtiberia, grande 
por sus hazañas estendídas por el mundo, como la luz 
que inunda lo infinito del espacio, salimos de la callada 
ciudad que da su nombre á la provincia,en una de esas 
serenas y melancólicas tardes otoñales en que el astro- 
| rey iluminando con tibios resplandores la campiña y el 
I ropaje amarillento que baña los marchitos campos, con- 
j mueven tristemente anunciando un despiadado cambio 
I de estación. 


Caminando hacia el Norte por medio de un paisaje 
árido y triste como un corazón desilusionado, llegamos 
bien pronto al pueblecillo de Garra y (lugar quemado) 
según su etimología y cruzando el bien conservado 
puente romano que forma el mas lucido adorno del re¬ 
ducirlo pueblo, nos vimos al pie de un negruzco cerro 
que refresca su pie en las ondas del magestuoso Duero. 

La solitaria montaña que se crguia al anera sobre 
nuestra mirada , era la base de aquel pueblo, que por 
mas de tres lustros desafió la soberbia de las legiones 
mas poderosas del mundo, y que después de haber 
probado su fiereza, auxiliando a sus vecinos, se veia 
solo, para resistir á todo el poder romano. 

En esa pelada eminencia que domina la llanura, miró 
Flavio estrellarse sus treinta mil guerreros y sus terri- 


EN LOS CAMPOS ELISEOS. 



—Alt! como me recuerdan sus facciones 
las de aquel que mató mis ilusiones! 



—Perdidos en el bosque nos hallamos, 
consultemos la brújula y salgamos. 
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bles elefantes: á su pie se vieron destrozados los ejérci¬ 
tos de Marcelo y Quinto Pompeyo humillados lo mismo 
que el fogoso Popilio y Mancino, el afrentado cónsul 
desnudo delante del gran pueblo por haber aceptado 
una humillante paz. 

Esa es la colina inmortal donde Alegara y Retógenes 
y Aluro, con un puñado de guerreros, lucharon con la 
grandeza de Cápua y Corinlo, aunque faltos de su rique¬ 
za y poderío, humillando al altanero africano que mira¬ 
ba retratado su impotente coraje en los cristales del 
enemigo rio. 

Esa fue Numancia, el terror de la república, que im¬ 
pasible y erguida en la ladera donde se dibujaban sus 
cuatro mil gigantes, veia con sonrisa al senado sortean¬ 
do sus legiones, y enviando á Escipion Emiliano, al des¬ 
tructor de Cartago, y á Yugurta y Mario y casi toda la 
nobleza romana, á acosarla por el hambre y por todos 
los medios imaginables. 

Numancia, la que preconiza el valor español, el he- 
róico pueblo de mártires que al derrumbarse envuelto 
en su grandeza, legó á la posteridad sin par ejemplo de 
heroísmo, y al conquistador en holocausto, cadáveres, 
fuego y cenizas... 

Lleguemos á las ruinas. 

Pisemos con religioso respeto después de serenar la 
enturbiada pupila, la bendecida tierra cernida sobre el 
abrasado pueblo. 

Subamos la escarpada pendieute para admirar el mo¬ 
numento que habran levantado sus sucesores, donde* 
fue el portentoso asedio, que los hijos de las futuras ge¬ 
neraciones vendrán también á hacerlo 

Ya estamos en la cima. 

Detengamos el paso para contener la cansada aspi¬ 
ración, admirando un momento el severo paisaje que se 
estiende debajo del caprichoso precipicio. 

Llanuras dilatadas amarilleando en los pedazos de 
tierra donde el labrador arrancó las doradas espigas; 
kioskos de mil colores, aprisionando blancas casitas me¬ 
dí > veladas por gigantescos álamos, y simulando peque¬ 
ños oasis en medio de la entristecida campiña; reduci¬ 
dos lugarcillos se miran bañados por los postreros ra¬ 
yos del sol, y mas lejos las azules lomas de los moutes 
envueltas por las nubes que ruedau perezosas entre 
cambiantes de fuego. Y las esquilas de los rebaños que 
sestean por las laderas de la sierra; los penetrantes graz¬ 
nidos del ave de rapiña que pasa surcando los aires, el 
soplo helado del cclirillo perfumado por los tomillos, y 
los negros borbotones que vomita la chimenea del cam¬ 
pesino, dando vida á aquel paisaje, elevan el ánimo tras¬ 
portándolo á un mundo deslumbrador. 

Mas dejemos las ilusiones del sentimiento por las mi¬ 
serias del positivismo. 

Estamos en las ruinas de Numancia. Mirad lo que 
resta del sepultado pueblo. 

Masas disformes, cuya apretada y seca levadura, ha 
convertido la acción de los siglos en calvas eminencias 
y pequeñas simas, humedecidas por las nieves que re¬ 
cogen en invierno los vendábales tan frecuentes en la 
comarca. 

Pedazos de tierra removidos por el codicioso labriego 
que rebusca los metales que entendió existían enterra¬ 
dos, y profundas escavaciones con que hirió las entrañas 
del terreno la acerada piqueta del obrero descubridor 
de indicios arqueológicos. 

También tropieza el apenado viajero que cruza la re¬ 
ducida necrópolis evocando los inanes de sus antiguos 
moradores, con las desquiciadas viviendas enseñando sus 
interiores distribuciones, las revueltas calles, las que¬ 
bradas columnatas, las medio borradas inscripciones, y 
detiene la planta para mirar un seco algibe, una ánfora 
caprichosa, ó montones de calcinados huesos. 

Y allí, en medio de las removidas ruinas, empinándo¬ 
se un poco encima de los sillares echados en la tierra 
que se agarra á sus bordes inferiores, la sencilla base 
de un monumento proyectado, de una pirámide empe¬ 
zada há mas de veinte años. 

¡ Triste es decirlo ! 

Soria, la histórica ciudad, tan esforzada y ardorosa 
cuando enviaba las milicias de sus concejos á derrotar 
al árabe enemigo en las Navas y Calatañazor, indolente 
hoy sobremanera y entregada á rivalidades mezquinas, 
se ha cuidado muy poco de pedir que se levante un mo* 
numento digno de las glorias de Jos numantinos. 

Hace algunos años que los sucesores de ese pueblo de 
titanes, se encaminaron á las ruinas venerandas para 
lijar la base del obelisco que iba á servir de santo orgu¬ 
llo y satisfacción honrosa á las generaciones que llega¬ 
ran á visitar la tumba de Retógenes y Jos suyos inmor¬ 
talizados en la historia del mundo. 

Y desde entonces, ni por esfuerzos de los hijos del 
país, ni por la naciou entera, tan interesada en que 
resplandezcan las brillantes hojas de sus glorias, se han 
levantado de la tierra para aproximarlas al cielo, las 
moles de granito que pesan sobre la cumbre de la mon¬ 
taña. 

¡ Punible abandono! las socavadas ruinas, sin osten¬ 
tar en su recinto mas que las huellas de la devastación, 
obligan al tourista entristecido á doblar al suelo la 
cabeza. 

No puede erguirla como en Egipto ó Rodas, porque 
aquí no oscurecen el aire, ni las maravillosas pirámides, 
ni los colosos perdidos en el celaje. Solo encuentra el 
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sangriento poema, escrito en los terrenos rayados por 
el labriego, y en las heladas piedras dormidas en la 
arena. 

La solemne grandeza de que reviste el pensamiento á 
la bendecida colina, y el augusto silencio de la planicie, 
quebrado solo por el áspero cardo que rueda empujado 
por el ábrego, sumergían nuestro espíritu en una me¬ 
lancolía imponderable al mirar tauti tristeza entre las 
soledades de las ruinas. 

Descendimos á la llanura, herida la imaginación con 
mil pensamientos que lucharon impotentes al quererlos 
revestir de las formas del lenguaje. 

Y luego, cuando la noche empezaba á velar el firma¬ 
mento, perdidos en la oscuridad de la campiña , con la 
vista en el cerro que habíamos visitado, se nos escapa¬ 
ban del pecho palabras débilmente articuladas. ¡ Nu¬ 
mancia! ¡Numancia! Si la indiferencia de la nacióná 
quien legaste tu refulgente gloria, no erige un digno 
monumento que ayude á perpetuar tu grandeza, no 
penes de amargura, que los buenos llevan tu nombre y 
tu recuerdo dentro del corazón que Dios les dió para al¬ 
bergar los mas nobles sentimientos. 

Antonio P¿rez Rioja. 


OFICIALES Y TRIPULACION DEL ALABAMA. 

En el número pasado dimos la vista del combate del 
buque confederado Alabami con el federal Kearsage y 
la relación de este combate en que el primero quedó 
destruido, yéndose á pique. La tripulación y los o.icia- 
les se salvaron en bates franceses é ingleses y en las 
lanchas de su contrario; y algunos llegaron á Sout- 
hampton poco tiempo después, donde inmediatamente 
fueron fotografiados lodos estos co nbatientes para sa¬ 
tisfacer la ansiedad de un público ávido de sensaciones 
que deseaba conocer á los héroes del singular desafío. 
En este número reproducimos los retratos de los ol’cia- 
les y marineros del Alabama desembarcados en aquel 
puerto y damos también el del capitán del Kearsage. 
La conducta de este jefe ha sido objeto de gran contro¬ 
versia en los periódicos ingleses. Se le ha acusado de 
haber desaliado al comandante del Alabama sin infor¬ 
marle de que su buque estaba forrado de hierro. 
Mr. Winslow (el capitán del Kearsage) ha respondido á 
este cargo y vamos a dar un estrado de su contestación. 
Dice en primer lugar que no es cierto que desafiase al 
capitán Semines del Alabama; al contrario este le en¬ 
vió á decir que pensaba atacarlo, y que necesitando 
dos diaspara hacer sus preparativos, tuviera la bon¬ 
dad de no salir de Cherburgo hasta pasados los dos dias. 
Las baterías del Alabama tenían un cañón-mas que las 
del Kearsage , el cual no cuenta sino con siete: el Ala¬ 
bama estaba igualmente protegido que el Kearsage por 
obras de hierro; y en cuanto á pripulacion, contaba 
con 150 hombres, siendo 160 Jos del Kearsage. Las 
condiciones, pues, de los combatientes, según el capi¬ 
tán Wislow eran análogas. 

En el combate, luego que estuvieron en aguas neu¬ 
trales, el Kearsage maniobró directamente sobre el 
Alabama para el abordage, y en el trayecto el Alabama 
le disparó dos andanadas y parle de otra sin causarle 
daño. Entonces fue cuando el Kearsage recibió 28 ti¬ 
ros que le hicieron poco daño. Todo lo que se ha di¬ 
cho de que el Alabama hacia fuego todavía mien¬ 
tras seestaba hundiendo, es pura fábula, según afirma 
el capitán Winslow, á quien dejamos la responsabi¬ 
lidad de este aserto, si bien no tenemos dificultad en 
creer que los franceses hayan dado relaciones exage¬ 
radas , pues que llegarou á decir que eran franceses 
muchos combatientes del Alabama. El capitán Wins- 
Jow añade que el Alabama al lin del cámbate arrió el 
pabellón y le envió un oficial diciendo que se rendía; y 
que estando en la maniobra de abatir las banderas é 
izar la blanca, fue cuando comenzó á irse á pique. El 
oficial enviado para la rendición obtuvo permiso para 
salvar á los náufragos; y habiendo recogido los que 
pudo, incluso el capitán Semines, en vez de volver al 
Kearsage como prisionero, se refugió con ellos á bordo 
del Deerhoundyacht de Ja propiedad de un inglés, lla¬ 
mado Mr. Lancaster que había ido allá con su mujer y 
sus hijos para gozar de la vista del combate. Air. Lan¬ 
caster mandó inmediatamente dirigir el rumbo á Sout- 
hanipton. 


LOS CAMPOS ELISEOS. 

Hablándome de ellos, me decía un amigo, cuyo rela¬ 
to copio: 

En una de estas noches, de cielo limpio, de ambiente 
embalsamado, me paseaba yo por la alameda solitaria 
de la Fuente Castellana: estaba solo, y en la soledad 
acostumbra mi alma á remontarse: después de hacerlo 
á ese espacio poblado de mundos refulgentes, se remon¬ 
tó á la cumbre sagrada de la historia: se recogió para 
meditar, en presencia del alma del universo, la mía se 
postró. Fueron paco ú poco infiltrándose en ella innu¬ 


merables chispas de un fuego nunca senlido, y como ce¬ 
ñido de una aureola, el cerebro flotaba en un mar de 
resplandores. 

A su favor, presentábanse á mi vista íntima los hechos 
de la historia: las ideas á que obedece el hombre; los 
caminos seguidos por la humanidad, el mundo como ha 
sido y como es. 

En medio de esa balumba, mi espíritu no veia mas que 
una cosa; la ley á que se ha sometido la humanidad: el 
progreso. 

Volvía el pensamiento hácia el pasado, y en todas 
partes encontraba el adelanto progresivo: situábame en 
la India, y complacíame en el oscuro centelleo del pen¬ 
samiento , que había de crear un nuevo progreso en el 
Egipto: de aquí me dirigía á Grecia, y en la península, 
en las islas, en las colonias aisladas del Mediterráneo, 
en la gran Grecia, veia patente el adelanto de la huma¬ 
nidad : después de admirarlo, me acercaba á las puertas 
de la ciudad eterna, y creia percibir el rumor de aque¬ 
lla vida poderosa, que de animadora de un cuerpo de pig¬ 
meo, se trasformó en vida universal. De la ciudad eterna 
me dirigía á esa comarca inmortal, corazón del mundo 
moderno, y de las márgenes del Jordán, y de la orilla 
del lago Tiberiade, volvía con la nueva idea;lamentaba 
la eterna oposición de lo viejo á lo nuevo, de la llaga 
al cauterio, y en vez de detenerme en la edad media, 
por creer detenida á la humanidad, creyendo á ésta en 
una gestación, mas gloriosa cuanto mas difícil, y lla¬ 
mando á aquella edad, la edad del recogimiento y la 
meditación, me desbordaba con la edad moderna, y ve¬ 
nia á parar á nuestros dias. 

Los ojos del alma no habían visto mal, porque los 
ojos del cuerpo veían patentemente lo que aquellos: me 
sentía deslumbrado... Yo no estaba en el mundo, y era 
preciso volver áél: me pasé la mano par los ojos: calmé 
Ja imaginación; miré con fijeza á mi alrededor, y vi á 
mi derecha un edificio circular, rodeado de plantas y de 
flores, á mi izquierda un paseo espacioso, mas ilumi¬ 
nado, y mas pintorescamente, por la luz de farolillos fu¬ 
gaces que aparecían de repente y desaparecían como el 
relámpago, que por la luz de los faroles y por el gas que 
su ;teutaba su llama. 

Ha sido Ja primera vez que al despertar de un sueño 
no me ha parecido repugnante la realidad : aquello cier¬ 
tamente no era despertar; era seguir el curso de mi 
sueño; yo había estado soñando con el progreso, y esta¬ 
ba manifiesto en lo que me rodeaba: cuando se duerme 
y se sueña, un movimiento es una nueva senda por 
donde se desborda la imaginación : eri esa nueva senda 
se encuéntralo mismo, pero mas reducido, mas peque¬ 
ño; de un espacio sin límites, desciende la imaginación 
á un espacio limitado; eso fue lo que á mi me sucedió: 
de los espacios descendí á la tierra; de la historia al 

f iresente ; del progreso de los pueblos al de una ciudad: 
labia sido un viaje alrededor del mundo; volví al punto 
de donde había salido: y esto es tanto mas cxacio, cuanto 
que yo, en mis paseos por Madrid, no ceso de admirar¬ 
me de la trasformacion que la córte ha sufrido (debiera 
decir: gozado). Aquella noche, al pasar de la calle de 
Alcalá al Prado, de éste á la Fuente Castellana, me ele- 
varia de reflexión en reflexión, al progreso universal, 
y al volver de mi viaje debía naturalmente encontrarme 
en el punto de partida; en el progreso de la córte. Ha¬ 
bía despertado; había vuelto de mi viaje, y estaba pa¬ 
rado delante del circo del Príncipe Alfonso: ese circo no 
existia hace muy poco tiempo: el jardín que lo hermo¬ 
sea , tampoco: la casa de Moneda, los hermosos edificios 
que divisaba a lo lejos; los prados artificiales que han 
sustituido el erial que antes disgustaba á mis ojos; los 
coches que se aglomeran, que cruzan, que atropellan 
al viandante, todo me repetía «progreso.» 

La inteligencia del hombre es amiga de las sombras, 
ó mas bien, ama la luz que ve detrás de las tinieblas. 

Yo acababa de llenar mi corazón de ese manso placer 
que se asemeja al éstasis; de avivar mi fantasía con 
el fuego que ja arrebata; de dar á mi espíritu un pla¬ 
cer , tan difícil, que casi es imposible: eí placer de ha¬ 
cer armónicas la idea y la realidad , y á pesar de esto, 
descontento de tanta luz, busqué las sombras; con cierto 
descontento de mí mismo, dije, cejijunto y con el labio 
inferior contraído duramente: 

—¡Progreso!.., ¡ilusión de mi deseo!... que se hacen 
cosas nuevas; que se ensanchan las calles; que se lim¬ 
pian las fuentes y se las ciñe en un plantel de flores; que 
se ocultan los yermos con árboles y arbustos; que se 
construye un circo, ridiculamente afeado por dos celdas 
cuadra n gula res; que se levantan arrogantes edificios 
públicos ó privados, casas todas de moneda ; que se au¬ 
menta la población y la riqueza; que ésta produce el 
lujo y el aumento de carruajes.... Enhorabuena.... ¿Y 
que tengo yo que ver con eso? ¿Dónde está el adelanto 
que yo busco? Si es esto el progreso, lo acato, pero no me 
detengo á admirarlo. Es otro el progreso que yo busco: 
el progreso moral: ¿dónde está este? Hubo silencio en 
mi interior: me pareció que yo era por dentro un ce¬ 
menterio y me quedé sobrecogido. 

Y como no hay pesidumbre mas enérgica que la que 
produce el bullicio esterior cuando el silencio domina 
dentro de nosotros, al oir á la gente que me rodeaba, y 
estudiaba las voces, los gestos, l is sonrisas, las carcaja¬ 
das, para iener razón en mi colera contra todo, reac¬ 
cioné : 
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El agua de un torrente se desliza cuando nada la de¬ 
tiene; un peñasco Ja hace bramar, agitarse, desasirse, 
impeler violentamente, saltar por encima y despeñarse. 

El alma es el torrente: en sus acciones sobra algo, 
empieza trabajando mansamente: un obstáculo inespera¬ 
do la detiene: verificase la reacción, y sobre loqueantes 
la detuvo, pasa, como el torrente, desbordándose. 

La gente era el peñasco: yo, el torrente: indignóme 
aquella gritería; encolerizóme aquel júbilo; aguijoneó¬ 
me aquella gozosa indiferencia que insultaba el estado 
de mi alma, y cuando la gente que paseaba me arrastra¬ 
ba consigo, y me echaba hacia atrás la que venia, y 
cuando tropezó con una silla, y luego con un hombre 
parado en medio del paseo, cubrió mi vista y mi razón 
un velo, y conteniendo una maldición, clamé dentro de 
mi, con mas fuerza que si hubiera gritado pira todos: 

—¡Madrid es un infierno!... 

En aquel momento llegó á mis oidos el eco lejano de 
una música militar: busqué con los ojos para que no se 
equivocaran los oidos, y estos y aquellos me señalaron 
el lugar que ocupaban los Campos Elíseos. 

Yo vi delante de mí una calle transversal, y la tomé, 
dirigiéndome á los Campos. Mientras caminaba, me de¬ 
cía, con la voz del arrepentimiento: 

—¿Lo ves?... el progreso está en todas partes: hasta 
ahora, el paraíso había estado distante del infierno; pero 
el hombre ha comprendido que infierno y paraíso no 
son ideas antitéticas, sin duda porque dentro de sí mis¬ 
mo, lleva h seguridad de la correlación de esas ideas, 
y ha situado el paraíso en medio del infierno. 

A la salida del Erebo estaban los Campos Elíseos; res¬ 
piré. 

Detrás de mí, quedaban la noche; los ensueños que 
acababan de inquietarme, las furias implacables que, 
con el nombre de pasiones, desgarran el corazón de los 
condenados á vivir; delante... ¿qué había sucedido?... 
La entrada de los Campos estaba guardada por hombres 
vestidos de uniforme: como me empeñara en pisar, me 
repelieron, enseñándome un ventanillo que iluminaba 
un aposento reducido: creí que seria un adelanto hecho 
desde Pluton acá, y llamé al ventanillo... Salió á abrir¬ 
me un hombre: aquello no era homhre, era el Cerbero: 
su ladrido era el rumor del oro y de la plata: sus mor¬ 
deduras eran tal vez mas dolorosas que en la carne; en 
el bolsillo: me dió tres billetes y se llevó dos duros. 

Los guardas de la entrada no me pusieron impedi¬ 
mento y penetré en los Campos... 

¡ Eran ellos!... la mansión de los felices de la poesía 
simbólica de Grecia!... Venia de h oscuridad y entraba 
en la luz; del calor, y entraba en la región ae la pri¬ 
mavera : venia del lugar de los tormentos, y penetraba 
en el de las compensaciones. 

Estuve suspenso un largo rato, deleitándome en el 
pensamiento ae los deleites que me esperaban : aquella 
multitud de luminares de tantos colores, de luz inofen¬ 
siva , eran sin duda uno de los esfuerzos del señor de 
aquella mansión afortunada, para dar todos los placeres 
de la luz, sin privar á los objetos de los encantos del cla¬ 
ro-oscuro : la luz del sol, ¿haría tan encantadora aquella 
arboleda, los hilos de agua de aquella fuente, aquella 
forma de mujer que personificaba uno de los placeres 
que me esperaban? 

El afan de gozar me empujó, y anduve: me encontré 
muchas mujeres, que á pesar del claro oscuro, me pare¬ 
cieron mas feas que de lejos: encontré muchos mas hom¬ 
bres de los que yo creí encontraren los Elíseos: y lue¬ 
go, aquela gente era de carne, y sobre todo de hueso, 
porque sus empujones molestaban á mi carne, y no 
creí yo encontrar en la mansión afortunada lo mismo que 
en la maldita. 

Aquello era contrariarme, y empecé á masticar im¬ 
precaciones... Pero me encontré de repente en un lugar 
solitario, lleno de luz y de árboles y me desenojé. Aquel 
lugar convidaba á coloquios amorosos. Me acordé de 
Proserpina, y me decía: 

¡ Ah! si estuviera aquí, distrayéndose de la presen¬ 
cia del tiránico Pluton! Yo la hablaría, y con acento 
apasionado y gentil desembarazo: «Señora de estos cam¬ 
pos, le diría, en donde, sin duda porque son vuestra 
morada, reinan la luz. el placer, el amor y la armo- 
uía, permitid que un caballero, enemigo de la iniquidad 
y el despotismo, tributándoos su rendida adoración, 
contribuya á haceros olvidar al felón que os arrancó de 
los brazos de vuestra tierna madre, la povidente Céres, 
y de hinojos ante vuestra hermosura, bese la huella que 
deja vuestra planta.» 

Vióse cumplido mi deseo caballeresco: al abrigo de 
un árbol, y sentada, estaba una mujer: yo me acerqué 
con la respiración suspensa, y oyendo los latidos de mi 
corazón: era, en efecto, una mujer; pero ¡oh castigo! 
á su lado había un hombre... Me detuve un instante, y 
pasé mirando... las... las... Aquella presencia de una pa¬ 
reja, y aquella ausencia de Proserpina, me causaron una 
cólera violenta. Eché á andar, con el pensamiento detrás 
y Ja mirada adelante: árboles y luz: no veia mas; pero 
algo, era demasiado para mí: yo no quería acordarme 
«le que estaba en los Campos Elíseos; y aquella luz y 
aquellos árboles me lo recordaban: estaba colérico y te¬ 
nia empeño en desengañarme: me acerqué á un árbol... 
no era árbol: era un eunuco vegetal: miré fijamente 
una luz rosada, y el color no era de la luz, era del pa¬ 
pel que la envolvía; «Aquello es un sarcasmo (dije, sena- 
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lando al árbol): esto, una ridiculez muy vieja (dije, se¬ 
ñalando al farolillo). ¿Y son estos los Campos Elíseos?» 

El buen humor, es la reacción del malo: estaba ya de 
buen humor, y olvidándome del progreso, que busqué 
al principio, y de Proserpina, á quien busqué después, 
me propuse sacar partido de mí mismo, ya que aquellos 
Campos no me ofrecían ninguno. 

Seguí andando por entre árboles eunucos, y á la luz 
de faroles embusteros, volviendo la cabeza por no ver 
los grupos que me recordaban al primero: á pesar de no 
querer, mi memoria retuvo el número de grupos, y 
tuve que saber que eran 49: ese era el número de las 
Danaidas, y me dije: «Son ellas: sus compañeros, los 
hijos de Egipto: ¿pues cómo están en los Elíseos? ¿No 
estaban condenadas al Tártaro? Y aunque fueran ellas, 
¿en dónde han dejado sus puñales? ¿Cómo viven los hi¬ 
jos de Egipto? 

Y vi que estas dos últimas preguntas eran otras tan¬ 
tas impertinencias; porque si aquellas mujeres amaban 
en aquel momento á aquellos hombres, si estos vivían 
en aquel instante, no dejarían cada uno de ellos de tener 
clavado un puñal, cuando no en el corazón, en su bol¬ 
sillo , ó en su dignidad. Cerca de las l)anaida~, y ace¬ 
chando el asesinato de sus yernos, debía estar Dauao, y 
lo busqué; pero como no lo encontrara, me dije: 

—¡ Ah ! ese suegro artero está hoy en todas partes: 
se ha casado con las costumbres , y por eso hay tantas 
hijas suyas y tantos yernos, moralmenle asesinados, en 
el mundo!... 

Todo esto lo pensaba y lo decía yo con la risa en los 
labios y regocijo interior. 

Vueltas y mas vueltas, pasos y mas pasos, me lleva¬ 
ron á un sitio que me pareció delicioso. Presentóse á 
mi vista un pl icen tero llano, que hendiéndose á lo lar¬ 
go, bordeaba una ancha cinta ae plata, un rio cristalino 
que corría sesgamente, perdiéndose en una vuelta que 
incitaba á seguirlo, y á abandonarse á su curso. Pare¬ 
cióme magnítico aquel rio: era sin duda el del olvido: 
me resolví a olvidar; había un batel cerca de mí, y me 
embarqué... Nunca he sufrido desengaño mas violento: 
yo iba a olvidar, y vi que lo que aquellas aguas llevaban 
era el recuerdo... El hombre que ocupaba el batel me 
dijo, que no se podia entrar sin dar una moneda. «¡Có¬ 
mo! le dije yo, ¿ también en el Leteo se paga? Pues si lo 
que aquí se olvida es todo menos eso, ¡ maldito si en la 
vida se está peor que aquí!» Y yo seguía acomodándo¬ 
me en la lancha, (que ya no me parecía batel). El bar¬ 
quero me dijo con tan malos modos, que pagara, que yo 
monté en cólera, y le dije: 

—¡Miserable Caronte!... 

—¡No me insulte usted! ¡El Caronte lo será usted!... 

—Miserable Caronte , repito; ¿por qué vienes á en¬ 
gañar á las gentes, diciendo que este es el Leteo ? 

—Yo no he dicho eso, este es lago de Jos Campos... 

—Pues eso, miserable, que tu llamas lago, es el rio 
Leteo, que corre por los Campos Elíseos... 

—Pero, señor, si esto no es rio; si aquí no había agua 
hasta hace poco, que pura divertir á ustedes, pensó en 
ponerla Ja comisión... m 

—Pluton querrás decir; pues, justamente: Pluton, 
para distraer á Proserpina, hizo que el Leteo le produ¬ 
jera el olvido... 

—Pero paga usted?... 

—Te digo que no, Caronte: vete á engañar á tu amo. 

Era indudable, que sin yo sentirlo, había llegado á los 
confines del Infierno : además de que si visto de cer¬ 
ca, el rio se parecía en lo oscuro al Aqueronte, y aquel 
hombre, en lo brusco, á Caronte, todas aquellas cabezas 
agrupadas alrededor de nosotros, con los ojos fijos, con 
la boca abierta, empujándose, atropellando el de atrás al 
de delante y este á nosotros, eran almas que esperaban 
su paso por el rio. 

Por alejarme de ellos, pagué á Caronte mas de lo que 
me pidió, y pocos momentos después, olvidándome de 
ios Elíseos,* y pensando en otros campos mas hermosos, 
en la Atlántida que Platón adivinó, me acordaba de sus 
rios, de sus campos, y á fuerza de recuerdos me delei¬ 
taba. 

Sentí que el rio se acabara, á pesar de que la barca 
era molesta, y cuando pisé tierra firme, me propuse sa¬ 
lir de los Elíseos. No pude hacerlo porque me lo impi¬ 
dió la curiosidad; encontré en mi camino un palomar 
grandísimo, que por estar muy alumbrado y casi en 
medio de los Campos, se me puso en la cabeza que ha- 
b a de ser el palacio de Pluton. Busqué letreros, y en¬ 
contré uno grande que decía... «de Rossini.» Induda¬ 
blemente faltaba una palabra, y esa palabra era palacio. 
Pero aquel Rossini...¿desde cuando se llamaba Rossini, 
el Dios do los Infiernos? Era para volverse loco: resolví 
no pensar y penetrar en el palacio, que ya por dentro 
no parecía ua palomar; pero yo estaba destinado á ser 
manoseado, y un hombre me cogió por la levita. Yo me 
acordé de uno de los billetes que había tomado, lo di, lo 
recibieron, y pasé. 

Este si que era el palacio de Pluton: en medio de la 
sala estaba Aretusa, convertida, por chismosa, en fuen¬ 
te; siendo el Dios tan vengativo, natural era que tuviese 
un placer viendo constantemente los efectos ae su ven¬ 
ganza. 

Me senté en una butaca y me puse á buscar á Pluton 
y á Proserpina: no encontré mas que un busto con el 
misterioso nombre de Rossini. Deje de ver para oir; oí 
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una música pomposa, magnífica,Rossiniana... Lo com- 

f urendí todo, y al ver resucitar al noble enemigo de Ges- 
ler,al benemérito deUrí, grité: «¡Libertad ,libertad!» 

No encontré ni á Pluton, ni á su mujer, ni al salir de 
los Campos, los tuve por tales, y afirmó que el comple¬ 
mento del infierno de Madrid son los Campos Elíseos. 

Eugenio María Hostos. 


El jueves último tuvimos el gusto de asistir á los exá¬ 
menes y distribución de premios oelebrados en el cole- 

Í 'io de señoritas establecido en Getafe, bajo el título de 
a Inmaculada Concepción por las religiosas de Loreto; 
y salimos altamente complacidos de los resultados bri¬ 
llantes que presenta la enseñanza en este colegio. 

Débense estos resultados en primer lugar al celo y 
esquísilos cuidados de 1 1 superiora y de l is maestras, 
que saben ganarse el corazón de sus alumnas, y en se¬ 
gundo lugar á los buenos métodos de enseñanza que 
emplean; de tal suerte que fundado el colegio hace muy 
pocos años, lia llegado hoy y una prosperidad notible, 
rivalizando ventajosamente con los mejores de la capital. 

El acto comenzó á las ocho de la mañana, y suspen¬ 
dido á las doce y media por dos horas, continuó hasta 
las ocho de la noche. En una sala contigua á la de exá¬ 
menes estaban espuestas las labores de las alumnas, 
labores de las cuales muchas á juicio de personas inte¬ 
ligentes (porque ya se supondrá que nosotros somos 
legos en la materia) eran de un superior mérito. 

Presidian el acto la superiora, el padre maestro de 
novicios del colegio de Escolapios y un profesor de M - 
drúl, que dió muestras de muy entendido y compe¬ 
tente en enseñanza. Los exámenes consistieron en lar¬ 
gos ejercicios de doctrina cristiana, historia sagrada, 
historia de España, geografía, aritmética, gramática 
castellana, gramática francesa, declamación en francés 
y en español, música y canto en francés, español é ita¬ 
liano; y en todos estos ramos gran número de educan- 
das mostraron conocimientos que les habrían grangeudo 
la nota de sobresalientes en cualquiera instituto, y ha¬ 
brían hecho avergonzar á muchos hombres barbados. 

Terminado el exámen, se repartieron los premios. 
Bien quisiéramos hacer mención de todas las educa n- 
das premiadas; mas no consintiéndolo ni nuestra infe¬ 
liz memoria ni los límites de este articulejo, citaremos 
solo los nombres de las señoritas Rosario y Julia Her¬ 
reros, Carlota Eyto, María Mantaud, Isabel Blanquez y 
Luisa Maroto que recordamos entre las que mas se dis¬ 
tinguieron. 

Terminaremos estas líneas felicitando á la superiora y 
á las maestras y enviando nuestra cordial enhorabuena 
á las alumnas y á sus familias. 


RUSIA EN POLONIA. 

(LEYENDA.) 

VIII. 

EL ALTER EGO. 

Veneno de áspid es en sos labios 
(Salm. 134.) 


Pablo no quería ya matar á nadie. 

Llamado á juicio por la muda, pero elocuente voz de 
un muerto, miró eon vergüenza la venganza y la san¬ 
gre con horror, como siempre la mirara. 

—Que viva , dijo. Y lo dijo con toda la seguridad del 
que teniendo la víctima á sus pies: Levántate, le dice... 
te perdono. ¡ Gracioso arranque de un alma virgen, no 
contagiada aun en aquella atmósfera venenosa! 

Pero si bien renunció á su venganza propia, no á la 
reparación pacífica que la justicia humana lo debía. Y 
en esto vamos á ver otro arranque mas sencillo todavía. 

Por muerte del padre, claro es que el hijo mayor, el 
único hombre de la casa, era el guardador de la fami¬ 
lia, la cabeza de la familia, decía el noble imberbe. Y 
discurriendo sobre esta cuestión de responsabilidad so¬ 
cial , como un hombre hecho, sintió sobre sí lodo el peso 
de una obligación ineludible: querellarse formalmente 
de los abusos cometidos: idea fija, permanente que, 
como un clavo, se hincaba entre sus sienes, y había que 
arrancarlo necesariamente para ver de dar paz á la con¬ 
ciencia. 

Iba, pues, á querellarse. 

¿A quién? 

¿De quién? 

Latia tan fuertemente en su corazón de niño el sen¬ 
timiento innato de lo justo, que hasta creía injustificable 
al gran sicofanta ante el consejo rabinico del juzgador 
Mourawíeff. Creía posible un imposible: en Rusia como 
en todos los Estados despóticamente regidos, la policía 
es irresponsable ante el gobierno que la inspira. El tri¬ 
bunal de esa entidad reo, no está en el gabinete, no, 
está en la calle. . en la revolución: es el gran ab-irato 


popular. 

Y Pablo .. ¡ pobre Pablo, iba á querellarse á Moura- 
wiefT... de MourawieíT! No os estrañe; su corazón y su 
cabeza y el mundo y todo estaba lleno de la justicia de 
su causa: y el sencillo jóven veia solo esto; lo demás 
no lo veia; la juventud es asi. 
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EN LOS CAMPOS ELISEOS. 



—A Dios, mi bien, y vuélveme el sosiego. 
—Te escribiré en llegando si es que llego! 



Pocos dias dejó pasar en claro, firme en su resolu¬ 
ción el pequeño jefe de familia: la obligación, que an¬ 
tes le hablara al oido, le llegó á hablar tan recio al fin, 
que no quiso esperar á convalecer de sus lesiones, y no 
esperó. 

Flaco, descoyuntado, lívido y doloroso como un már¬ 
tir desenclavado de su cruz, pero como el mártir, lleno 
de fe; sin luto en su esterior, pero con todas las som¬ 
bras del duelo en lo que no se ve; un jóven oloroso de 
virtud , bellísimo, simpático, como un latido de pena, 
encarnado en un capullo de ya marchita flor, se interna 
en la ciudad, nueva Sion llorada por tantos Jeremías. 

Ya habréis conocido... á Pablo... Pablo es. 

¿ Hácia donde se dirige ? 

Hacia el Di van. 

—¿Qué hombre (va pensando) aunque se llame Mou- 
ruwieff, será capaz de desoír la acusación , que no yo, 
mi pobre hermana, deshonrada , desesperada , muer¬ 
ta, hace erf aquella carta, con hiel y sangre escrita, 
respecto del infame forzador?... Nadie. . nadie... No 
me quejaré por mi; pero por mi hermana... ¡Olí! al cie¬ 
lo clamaré. Y por mi padre , y por mi madre, y por mi 
hermanillo. Justicia... justicia... justicia... 

Andando asi en reflexiones análogas, llegó á la... 
sublime puerta, custodiada noche y dia por dos centi¬ 
nelas rígidos, inmóviles y fieros, como dos osos de pie¬ 
dra, derechos sobre sus dos pies de atrás, y allí hubo de 
esperar desesperado. Y nunca pasara ni el dintel, si con 
el brillo de algunos rublos no codiciara la vista de otro 
oso de carne y hueso, al parecer sargento de la guardia. 

El sargento, pues, ó lo que fuera aquel bípedo, hizo 
el corretaje de justicia á trueque de los rublos exhibi¬ 
dos, amen de una petaca que nadie le exibió, y Pablo 
pasó al vestíbulo. Después subió la escalera. Después 
entró en una estancia , donde esperó una hora y otra, 
y otra hora; porque allí ya no alcanzaba la jurisdicción 
del sargento. 

Por fin, y por recomendación de su propio anuncio, 
á que Pablo, no sin razón, daba todo el interés del ser¬ 
vicio público, fue introducido á una antesala, donde 
requerido, palpado hasta en la planta de los pies por 
siervos del sub-autócrata, precaución conducente á evi¬ 
tar una sorpresa armada, tuvo que esperar otra hora 
con testigos de vista, rígidos y fieros como las estatuas 
de la puerta... Sublime. 

De repente otra puerta se abrió. De la puerta salió un 
hombre: del hombre una voz, tan dura y hostil y re¬ 
pulsiva, que Pablo se hizo atrás,cuando le decia: «¡Ade¬ 
lante!» 

Entró al cabo cerca del Radamento, juez de un in¬ 
fierno cristiano, juez á quien con tanta fe buscaba, y... 

A los cinco minutos salió. 

¿Qué pasó en este juicio de alta... de profunda ape¬ 
lación? 

Sigamos á Pablo. 


IX. 


EL JURAMENTO. 

Perezca el dia en qae nací y la noche en 
que se dijo; Hombre se concibió. 

(Job. 2-3.) 

El jóven andaba, andaba, sin marcarse un rumbo 
cierto: no discurría, y tropezando con las gentes, no 
veia. 

Llevaba el vestido roto... una mejilla pálida... otra 
purpúrea, hinchada. Y un ojo lacrimoso y otro enju¬ 
to, y... 

De vez en cuando, entre espuma de sanguinosa sali- 
liva, escupía palabras oscuras, fulgurantes, terribles... 

Y pasó aquella calle y otra, y otra y cien... vagó 
indeciso, perdido... 

De pronto se volvió, desandando algunas calles, como 
si un recuerdo súbito le trazara una dirección ya cierta. 

Llegó á una puerta que antes no mirara, y leyó ma- 
quinabr.ente el anuncio sobrepuesto en varios idiomas, 
cuya traducción al nuestro era: «Enseñanza de lenguas.» 

Aquí es, dijo. Llamó y entró. 

La anciana que le abriera, lo saludó con amorosa 
franqueza. 

El no contestó: no la oyó ni aun la vió . 

Fuése derecho á un gabinete, míe él, como tantos 
otros alumnos frecuentaba antes de 1 1 guerra, y en 
donde encontró, como esperaba, á un septuagenario re¬ 
verendo, el padre Zyelinski, su maestro. 

El venerable sacerdote con un libro en las manos y 
lágrimas en las mejillas, leia á la sazón un libro patrió¬ 
tico: el libro era la Biblia; el himno un salmo divino; 
salmo que han cantado todos los pueblos cautivos, des¬ 
de Israel hasta Polonia. 

«Sobre los ríos de Babilonia, allí nos sentamos y llo¬ 
ramos, recordando á Sion.» 

En las ramas de los sauces colgamos nuestras arpas. 

Porque allí nos preguntaron los que nos condujeron 
cautivos las palabras de nuestros cantares. 

Los que nos cautivaron decían: Cantadnos el himno 
de los cantares de Sion. 

¿Cómo cantaremos el cántico del Señor en tierra os¬ 
tra ña? 

¡Si me olvidare de tí, oh Jerusalen, que olvide mi 
mano derecha! 

¡ Péguese mí lengua al paladar, si no me acordare de 
tí, oh Jerusalen!» 

El buen padre leia ¡ olí Polonia ! 

Y por aquí leia cuando Pablo apareció. 

El sacerdote, al verlo, dejó el salterio y se levantó 
sonriendo con esa dulce sonrisa de piedad, que solo 
asoma á los labios suavizados por el óleo celestial de 1 1 
oración. Y fué á abrazarlo. 

El jóven, anticipándose, se arrodilló á los pies del sa¬ 
cerdote, suspenso y... 


—¡Padre! dijo, rompiendo á hablar como una fulmi¬ 
nación en lo fosco de las nubes, ¡ padre, recibid mi ju¬ 
ramento ! 

—Hijo, no tomarás, repuso el evangelista, no toma¬ 
rás el nombre del Señor, tú Dios, en vano. 

—No es en vano. 

El sacerdote alzó al cielo los ojos y estendió como 
dos alas sus brazos temblorosos sobre el jóven, quien 
arrodillado aun, prosiguió diciendo: 

—¡ Juro por mi madre, por mi hermana, por mi hon¬ 
ra... juro á Dios matar á Mourawieff! 

El sacerdote se hizo atrás, recogiendo súbitamente 
los brazos; y con esa voz de fe, voz imperiosa , bíblica: 

—¡Vade, Satanás! esclamó, mirando, no á donde 
estaba Pablo, sino á donde estaba Satanás. 

—Ya lo juré, dijo el jóven levantándose satisfecho. 

—¡ Tu juramento es sacrilego! 

—Sea. 

—¡ Non occides! ha dicho el Señor. 

—¡ Es preciso !... ¡es preciso!.. 

—¡ No! 


-¡Si! 

—¡Hijo! 

—Decidme , confesor , 
hermana ? 


¿ no fue pura, purísima nu 


—Como un ángel de Dios. 

—¿Noes honesta, honestísima. mi madre? 
—Sin sombra de pecado en su conciencia. 

—Pues oid, padre, oid... oid... 


(Se continuará). 


Cecilio Navarro. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


n una de las pasadas revis¬ 
tas dijimos que el calor ha¬ 
bía comenzado con su es¬ 
pada de fuego á guisa de 
ángel esterminadorá ester- 
minar, es decir, á sacar de 
los términos de Madrid, ó 
en otras frases, á hacer sa¬ 
lir de sus casillas á los ha¬ 
bitantes mas visibles y cons¬ 
picuos de esta villa heróica. 
Pero si bien asi lo creíamos 
a juzgar por lodos los ante¬ 
cedentes y por las primeras 
muestras, la verdad es que hasta ahora nos hemos lle¬ 
vado chasco. Los susodichos habitantes de Madrid se 
han ausentado; mas en las circunstancias actuales no es 
el calor quien les ha lanzado fuera de su habitual domi¬ 
cilio; seria calumniar al mes de julio si asi lo afirmára¬ 
mos y tendría derecho de llevarnos á los tribunales si 
no desmintiéramos públicamente el error en que una 
mala inteligencia y apariencias engañosas nos hicieron 
incurrir. Sí, señores, el calor venia sobre nosotros con 
su espada de fuego á echar de Madrid á cuantos pudie¬ 
ran Salir, como sucede todos los años por este tiempo; 

S ero al llegar se encontró sin gente á quien espulsar 
e la villa y viendo que lodos se habían marchado sin 
aguardar su aviso, dijo: aquí estoy demás; dió media 
vuelta y se marchó también j>or su parte á pasar en otros 
climas la temporada de baños. Nosotros que éramos de 
los que esperaban con ansia la llegada del viajero, al sen¬ 
tir las tibias auras mensajeras y correos suyos, dijimos: 
ya está aquí: y cuando supimos que había torcido el 
camino nos llenamos de susto y de pesar; porque real¬ 
mente, aunque sea debilidad, nosotros amamos el calor; 
nos gusta el sol ardiente del dia; nos encantan las bri¬ 


sas suaves de la tarde, las noches apacibles y serenas, 
la poderosa vegetación, la multitud de insectos que 
nacen, viven, gozan y mueren en corto tiempo. ¿Dónde 
se habrá ido el calor este año? nos preguntamos. ¿Ven¬ 
drá? Si viene ¿á cuándo aguarda? Interesados en dar 
satisfactoria solución á estas preguntas, no hemos per¬ 
donado medio ni fatiga para inquirir todas las noticias 
posibles de ese objeto de nuestro cariño y de nuestras 
ilusiones: hemos puesto en movimiento el telégrafo; 
hemos preguntado: ¿hácia dónde ha ido el calor? ¿Han 
oido ustedes hablar de él? El resultado de nuestras in¬ 
vestigaciones no ha sido enteramente infructuoso. «Ese 
rsonaje, nos decía un parle de Guadalajara, aca¬ 
de entrar en esta ciudad; va de paso.» Poco des¬ 
pués recibimos otro parte de Zaragoza concebido en 
estos términos: «Ha llegado el sujeto por quien se pre¬ 
gunta.» Gracias á Dios dijimos, sabemos al fin dónde 
está; pero á las pocas horas, tilín tilín á la puerta; 
parle telegráfico: «Salió para el Pirineo.» Señor, esca¬ 
marnos ^qué va á hacer el calor en el Pirineo? ¿Va á 
visitar a los osos de la Maledetta? Inmediatamente man¬ 
damos por telégrama esta pregunta; pero nos contesta¬ 
ron: «No señor, pasa adelante; se cree que hará una 
escursion de verano á las costas de Groenlandia, donde 
piensa tomar los baños.» Este parle, sin embargo, no 
era enteramente exacto; nos le dió una agencia poco 
conocedora y mal informada de las intenciones del es- 
presado personaje. Asi es que perdimos su pista en bre¬ 
ve, hasta que el miércoles último recibimos ya una co¬ 
municación olicial y directa de San Petersburgo, anun¬ 
ciándonos que habiéndose presentado en aquella ciudad 
sin pasaporte, el emperador le había juzgado digno de 
un ejemplar castigo, si bien, queriendo conciliar el 
respeto aebido á la autoridad con la clemencia y con 
altas miras políticas, se había contentado con dester¬ 
rarle á la Siberia para donde camina á estas fechas, 
llevado en una kibitka y escoltado por un escuadrón 
de cosacos. Hemos escrito á Tobolsk para que nos avi¬ 
sen tan luego como llegue á aquella ciudad, donde se¬ 
guramente hará deshacerse en lágrimas mas de una 
masa de hielo, y donde tal vez se le permitirá pasar el 
mes de agosto y el de setiembre, sin obligarle á tras¬ 
ladarse mas al Norte. 

De todos modos, una cosa es cierta y en ella tenemos 
ue afirmarnos y ratificarnos como mas haya lugar en 
erecho, y es, que no obstante la ausencia del calor, 
nunca se ha visto mayor emigración de habitantes de 



Madrid. En vano estos djas se ha empezado á cobrar la 
contribución sobre viajemos y en vano las empresas de 
ferro-carriles han subido los precios, autorizadas como 
están para convertir en un real unos cuantos céntimos, 
simple operación aritmética que consiste en reducir á en¬ 
teros los decimales; la emigración ha ido hasta ahora en 
aumento y si se ha detenido, es porque ya no queda en 
Madrid ni en sus alrededores un personaje digno de este 
nombre, que pueda ser espulsado. Solo estamos por acá 
los humildes, los pobres, los simples reclutas, aquellos 
que Napoleón llamaba carne para el cañón, los que nos¬ 
otros podemos llamar la tela en que entra la tijera á cor¬ 
tar por donde quiere, el yunque donde el mazo golpea 
cuando se le antoja, los peldaños de la escalera que 
conduce á los altos puestos, la multitud sin nombre, la 
plebe desconocida, el vulgo profano, la gente menuda, 
el monton que Dios crió, los que tenemos que pagar 
muchos deberes y muchas obligaciones, y cobramos 
pocos derechos y cortos emolumentos. 

j Y á qué se debe esta general emigración de gente 
visible, tan general, que ni con un candil se encuentra 
hoy en Madrid un hombre de mediana importancia? 
Ya hemos dicho que no podemos atribuirlo al calor sin 
calumniarlo. Debemos, pues, hacer responsable de ello 
á la costumbre, á la moda, moda que se ha exagerado 
este año como nunca, costumbre moderna tomada de 
Inglaterra, donde había otras cosas mejores que imitar 
y que por desgracia no se imitan. ¿Qué haremos aquí 
ios pobres sin el arrimo y la sombra que daban los eleva¬ 
dos y copudos personajes que nos han abandonado di¬ 
ciendo : allí te quedas, mundo amargo? 

Si nosotros no fuéramos tan fáciles de consolar, esta¬ 
ríamos inconsolables. Afortunadamente, cualquiera co¬ 
sa nos distrae y nos llama la atención y nos hace olvidar 
las penas. Ahí están los Campos Elíseos, que todo lo 
que tienen de campos les falta de elisíacos, y cuya en¬ 
trada cuesta tanto como un entierro de primera clase; 
y sin embargo, todo Madrid ha ido á verlos como cosa 
nueva y seguirá concurriendo á ellos porque hasta el 
calor les ha mirado este año con benevolencia, ausen¬ 
tándose por no hacer daño al naciente establecimiento. 
Por otra parte, han dado en su hermoso teatro óperas 
que no se han cantado nunca, ó á lo menos, que la ge¬ 
neración última no ha oido en Madrid, como Guillermo 
TeU y Ana Bolena . Suponemos también que nos darán 
otras dignas de recordarse y repetirse, como el Moisés 
en Egipto, el Otelo, la Cenerentola , el Profeta ; y de 
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este modo se conservará por toda la temporada la gran¬ 
de concurrencia. 

Ahora los teatros, si prescindimos del de los Campos 
Clíseos, están en provincia, porque los actores se cuen¬ 
tan entre los personajes que han salido á veranear. El 
Norte se ha llevado la mayor parte: en el Escorial te¬ 
nemos un teatrito; en la Granja hay también compañía, 
si no estamos mal informados. En Santander, Bilbao, 
San Sebastian, León, Oviedo ó se trabaja ó se dispone 
todo para trabajos dramáticos. Cataluña se esmera como 
siempre en buscarlo mejor ¡ Valencia descansa unos 
dias para volver con mas empeño á sus tareas; Zaragoza 
cuenta con actores muy buenos; y además las compa¬ 
ñías de la legua se preparan para dar representaciones 
en setiembre á todos los que hayan hecho su agosto. 
Mientras tanto en Madrid las musas callan, las acade¬ 
mias están cerradas, en los establecimientos públicos 
reinan el vacío y el silencio del desierto, alrededor de 
ciertos grandes edificios, moradas ó puntos de reuní n 
en otro tiempo, se ve hoy crecer la yerba : el Prado por 
las noches, va recobrando la propiedad de su nombre y 
acaso vendrá el tiempo en que se arriende para pastos; 
y las aguadoras que veian llegar el calor con tanta com¬ 
placencia, lloran sobre sus botijos vacíos y los envuel¬ 
ven como en un sudario en sus delantales blancos. La 
verbena del Cármen ha pasado casi sin ser notada: 
cuando en otros años ha sido de las mas notables, eu 
éste el frió obligaba á andar de prisa, á subirse el cuello 
de la levita y á caminar sin detenerse ni minar á nin¬ 
gún lado. Madrid, Madrid,; qué va á ser de tí ? ¿Ahora 
te quedas vacio cuando estábamos pensando en ensan¬ 
charte para que tuvieses mayor cabida ? ¿ Ahora sali¬ 
mos con que no vas á servir mas que para el invierno? 
¡ Ah! los ferro-carriles te sacan las entrañas: bien lo 
vemos; las provincias te atraen y te absorben, y allá 
vas á devolverles en el verano lodo lo que ellas té han 
enviado en Ja estación fría Está visto, Madrid antiguo, 
mansión de osos y vivero de madroños, se ha converti¬ 
do ahora en nido de golondrinas, que por el estío van á 
visitar otros climas. ¡ Pobres golondrinas! En estas emi¬ 
graciones muchas de ellas pierden el nido que dejaron 
preparado al partir y encuentran destruido á la vuelta. 

Por esta revista y la parte no firmada de este 
número y 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LOS INVENTOS, 

Ó EL SIGLO DIEZ Y NUEVE. 

Todavía no nos hemos puesto de acuerdo en el modo 
de calificar con un solo epíteto al siglo XIX; de tal ma¬ 
nera, que por él se distinga, como cuando decimos el 
bueno, ya se viene á la memoria Guzman; cuando de¬ 
cimos liberal, nos acordamos de Alejandro; cuando 
clemente, de Tito, y cuando justiciero ó cruel, de Don 
Pedro, como si crueldad y justicia fuesen lo mismo 

? [ue atrás y á la espalda. Unos le llaman el siglo de los 
ósforos, que cualquiera otra edad puede disputarle, ni 
mas ni menos que si dijesen, el siglo del fuego fatuo. 
¿ Por ventura enjendró el siglo actual la materia fosfo¬ 
rescente? Otros le llaman el siglo de las luces, cual si 
nuestros abuelos no hubiesen conocido el candil por lo 
menos y la linterna y la lámpara, que parecen muebles 
antediluvianos. Estos le llaman el siglo del vapor. ¡Va¬ 
por! ¿ Y qué clase de vapores ? ¡ los de la cabeza! por¬ 
que la historia nos dice, que la aplicación del vapor á 
Ja náutica fue muy anterior al siglo en que vivimos. 
Aquellos le llaman el siglo de la electricidad , como si él 
la hubiera parido. Y en suma, vapor ó calor, fósforo, 
luz, gas y electricidad, ¿ son acaso huevos y castañas ó 
son una cosa misma y se parecen como un fraile á otro? 
Calificar á un siglo con un solo nombre de bautismo, á 
guisa del de Grullo, que ya se sabe que se habla de Pedro 
el de las verdades como el puño, es cosa mas difícil de 
lo que á primera visto parece. Generalmente los reyes 
han sido bien calibeados, para diferenciar entre sí los 
aue han llevado el mismo nombre, y cuando se dice de 
Cárlos que fue temerario, nadie le disputa el epíteto, ni 
á Enrique el de doliente, ni á Felipe el de hermoso, ni 
á Jaime el de conquistador. Con mas razón han de cali— 
iicarse los siglos que todos tienen cien años, y su genio 
y su figura particulares. Sin embargo, démonos á cor¬ 
rer por esas historias. y apenas habrá media docena de 
siglos cristianos , es decir, bautizados; y si lo están, es 
de una manera arbitraria, lo que prueba la gran dificul¬ 
tad que debe haber en esta ceremonia. ¿ Le llamaremos 
el siglo de la filantropía y de la fraternidad, cuando 
tantas máquinas de destrucción y tantas guerras inau¬ 
ditas y encarnizadas ensangrientan los ámbitos del 
mundo? Porque en la elección de títulos, mas ha de 
atenderse al espíritu, á la conciencia del siglo, que no 
al trage y á la apariencia. Mas noble es decir de una 
edad el siglo de la paciencia, el de la caridad, el de la 
paz ú otro epíteto por el estilo, que no el de los bárba¬ 
ros, como se dice del quinto, ó el de Jas pelucas ó los 
tontillos, cual pudiera decirse de otros en que estas in¬ 
venciones se hicieron. Siglo de Alejandro, es locución 
impropia y hasta ofensiva de la dignidad del género hu¬ 


mano ; cuanto mas, que para personificar las edades en 
verdugos de los hombres, habría mil candidatos para 
cada época. Mayor honra dos diéramos diciendo : siglo 
de Confucio, de Moisés, de Licurgo, de Jesús. de Dan¬ 
te , de Ariosto, de Cervantes, de Goethe y ae Víctor 
Hugo; pero aquí habría el mismo inconveniente de pre¬ 
sentarse muchos sabios y poetas con idénticos títulos á 
este honor. Como quiera que sea, urge ponerse de acuer¬ 
do sobre este punto, no sea que los venideros, al oír 
siglo de los fósforos, del vapor y del gas, nos vayan á 
tener por simples fogoneros, carboneros, maquinistas ó 
meros fabricantes, cuando tantas cuestiones morales, 
sociales y políticas están, según se dice ahora, sobre el 
tapete. ¿Diremos al siglo actual el siglo de las invencio¬ 
nes y descubrimientos? Este parece ser el dictado que 
mas le cuadra. Apenas pasa dia sin que se nos anuncie 
una invención, por mas que todas ellas no nos saquen 
de la mísera condición de mortales y de tener que su¬ 
dar la gota para ganar el pan de cada dia. ¡Dichosos aque¬ 
llos siglos ae ignorancia, en que el huevo valia un ma¬ 
ravedí ! Hoy todos los adelantos los paga en definitiva 
la bolsa, y todo el universo se ha vuelto Valdeastillas. 
Pero hay que poner en tela de juicio, si el siglo XIX ha de 
engalanarse con el título de edad de las invenciones. En 
todos los siglos seha inventado. Cierto, que los telégra¬ 
fos eléctricos y los caminos de hierro, son grandes in¬ 
venciones , pero también suponen una serie de inven¬ 
tos anteriores, sin los cuales eran imposibles los que 
nos admiran. Antes era necesario que existiesen el 
alambre, que se hubiesen inventado los signos y carac¬ 
teres del pensamiento y hasta el modo de fundir el hier¬ 
ro, sin lo cual no tendríamos las locomotoras, con otras 
invenciones y aplicaciones lentas y sucesivas, cuya com¬ 
binación ha producido esas maravillas de artificio. Bajo 
este punto de vista, la edad de las verdaderas invencio¬ 
nes elementales, es muy remota , y el título que se dis¬ 
puta pertenecería de derecho al siglo de losDéaalos y per¬ 
sonajes semi-mitológicos que construyeron el martillo, 
la regla, el compás, el cuchillo, la cigüeña.y demás 
motores, palancas é instrumentos groseros, hoy perfec¬ 
cionados y llevados al último grado como el martillo 
de Nashmuyth y las prensas hidráulicas de Brunel. 

Pertenecería á esta edad remotísima de instrumen¬ 
tos de roca anfibólica, y de granito, de que hoy se es¬ 
tán hallando infinidad de restos, y aun todavía antes 
se inventaría el modo de hacer el pan, invención sobre 
todas las invenciones, porque tripas no solo llevan co¬ 
razón sino entendimiento, aunque el refrán español dice 
que nada hay mas metafísico que el hambre. Hecha la 
conveniente proposición, hizo mas por ejemplo, el que 
inventó la rueda que el inventor de los ferro-carriles, 
estando ya aplicado el vapor á la navegación. Pero sin 
remontarnos á esta comparación de invenciones, por 
decirlo asi, elementales y de invenciones que consisten 
en artificio y combinación de elementos conocidos, toda¬ 
vía hallamos, que apenas hay un descubrimiento de 
los que envanecen á nuestro siglo que no le dispu¬ 
ten los curiosos observadores. Si el descubrimiento 
entra en el órden de las ideas, os buscarán en libros an¬ 
tiguos tal cual indicación en que se halla maniliesta ú 
ocultamente espresada. Si en el órden de la industria 
y de las artes, os citarán varios antecedentes que son 
como el grano del fruto, el Bautista del Mesías. 

Fijemos la vista en una invención que proverbial¬ 
mente se ha creído que suponía gran viveza de ingenio. 
Parece increíble que un artículo tan conocido y de 
tanto influjo en la suerte de las naciones como la pól¬ 
vora, no haya dado nombre á una edad, llamando al 
siglo en que se introdujo el siglo de la pólvora. Y 
¿quién la inventó y en qué siglo? En un tiempo se le 
achacó á un fraile filósofo y semi-alquimista que vivió 
eu el siglo XIII; pero el mismo á quien suponían autor, 
declara que ya era conocida en su tiempo, y que los 
muchachos usaban unos tubos pequeños, como deda¬ 
les, que llenaban con este polvo y producía detonacio¬ 
nes como truenos. Otros creen que un siglo antes la 
introdujeron los árabes en el Occidente; otros afirman 
ue la conocieron los romanos y otros dicen que su ver- 
adera cuna fue la India, con lo cual hemos perdido la 
esperanza de dar con su descubridor, á quien Don Qui¬ 
jote no deseó el inlierno, sino á los segundos invento¬ 
res, que del iuego de los dedales de los muchachos, 
vinieron á las bromas pesadas de la artillería, de don¬ 
de han salido en nuestro siglo Jos cañones de Mackay 
de peso de novecientas arrobas. Los inveutos, en efecto, 
no son por sí malos, sino los abusos que de ellos se ha¬ 
cen , y aun pudiera ser, que si el brahmán ó gimnoso- 
fista que inventó la pólvora en Ja India, hubiera sabido 
lo que la Europa habia de hacer andando el tiempo, 
quizás se habría muerto de repente antes de revelarlo. 
Pero ¿qué importa? Los descubrimientos son anóni¬ 
mos, porque la naturaleza por este ú otro medio ha de 
revelar el secreto de sus fuerzas y maravillas, y lo mis¬ 
mo da que sea este intérprete que el otro y que sea mas 
tarde ó mas temprano. 

¿Pues hay invención como la de la imprenta para 
bautizar al siglo XV? Sin embargo, este siglo no puede 
á justo título colgarse el tal invento, y hasta á Gutem- 
berg se le disputa la invención, distribuyendo Ja gloria 
entre Yutt, el ascendiente del doctor Fausto y Schoéf- 
fer. Estos tres tampoco son en rigor los inventores, 
porque ya Lorenzo Coster de Haarlem habia usado de 


tipos movibles é impreso con ellos el Espejo de la sal¬ 
vación humana , antes que Gutemberg imprimiese en 
Strasburgo, y saliese de Mentz la Biblia que estrenó 
aquellas prensas. Y Coster tampoco fue el inventor, 
porque antes de él se hablan publicado en los Países- 
Bajos libros impresos por medio de planchas de madera 
con tipos lijos a modo de grabados. Y tampoco en los 
Paises-Bajos se inventó esta manera de imprimir libros, 
porque ya era conocida en la China desde tiempo inme¬ 
morial , lo que no es estraño, porque si en el celeste 
imperio el gobierno pertenece á la categoría de los le¬ 
trados, y se escribieron siempre, dia pordia, los dichos y 
hechos del hijo del Sol, como llaman á su emperador; 
los vasallos ó nietos de este astro, debían tener deseos 
de saber lo que cada dia habia dicho su común abuelo, 
y es probable que por falta de amanuenses para copiar 
ideasen este medio de multiplicar los ejemplares. 

Y no es menester ir á la China. Los romanos cono¬ 
cieron la tipografía con tipos lijos, y alguno cree que 
no se les fue por alto el componedor, esto es, que usa¬ 
ron de los tipos movibles. De modo que el huevo de la 
imprenta lo puso la China, lo empolló Roma y lo dió á 
luz la Alemania. 

¿Inventó Galileo el telescopio? Nadie duda de eso. 
Gaíileo era una organización genesiaca. De muy jóven 
comenzó la serie de sus inventos Pero ahí esta sin em¬ 
bargo, un monge del siglo XIII, fray Roger Bacon, á 
que ya hemos aludido, que oiraleó por lo meuos este 
instrumento, según quedeen, pues habla de construir 
un aparato óptico que aumentase ó disminuyese los ob¬ 
jetos ó los atrajese de grandes distancias. 

Hasta aquí se habia creído que los holandeses habían 
descubierto la Australia. Pues no fueron sino los por¬ 
tugueses cinco años antes, y tampoco los portugueses, 
porque ya Manilio en su Astronomicon habia hablado 
de esa tierra de los antípodas, en donde Jos hombres 
estallan colocados en posición inversa con respecto á 
nosotros, y también otros poetas hablaron de la tierra 
austral. 

Se ha dicho también que la litografía la inventó Senc- 
felder, que no tenia fondos para imprimir sus obras; 
pues, late, que tres siglos antes de Senefelder, que 
no es un cuarto de hora, se litografiaba ya en Ale¬ 
mania. 

Pero vamos a las invenciones, maravillas y descu¬ 
brimientos de nuestro siglo, que es el punto principal 
de que tratamos, por ver si le cuadra ó le esquina el 
epíteto de siglo de Jas invenciones. 

La de los vapores. Cualquiera sabrá de coro, que la 
aplicación del vapor á la navegación no es de este siglo, 
ni de los ingleses, sino que hace otros tres siglos que 
un español, Blasco de Garay , mandó construir ó cons¬ 
truyó un buque que andaba con ruedas movidas por el 
fuego y sin necesidad de otro aparato. ¿Y fue Blasco de 
Garay el inventor? No faltará quien le dispute este mé¬ 
rito , leyendo eD las obras del fraile ya mencionado, si 
no la teoría, á lo menos la indicación de que se inventa¬ 
rían instrumentos para mover buques sin necesidad de 
remos ni velas, y coches con hélices y ruedas que mar¬ 
chasen con increíble velocidad, sin caballos ni cocheros, 
que no son mas ni menos que los wagones hoy usados. 
Esto no es mas que un sueno de un fraile, dirá alguno. 
Cierto, pero ahí están los romanos, que conocieron las 
propiedades y fuerzas del vapor, y le aplicaron para 
moler drogas y volver asadores, que no es un juego de 
niños. 

Pues el gas tampoco es invención de este siglo que se 
lo cuelga como si Fuera uno de sus mejores títulos, por¬ 
que Jos chinos usaron el gas de carbón, al modo que 
ellos han usado de todas las cosas, es decir, desde tiem¬ 
pos inmemoriales, pues que esta raza de hombres pa¬ 
rece que no tuvo infancia, sino desde que se juntó en 
sociedad, supo lo que otros han aprendido á fuerza de su¬ 
dores. 

Aun queda la fotografía: al fin por fas ó por nefas, di¬ 
cen los apasionados de nuestra edad, el siglo XIX es el 
siglo de Ja luz. Cepos quedos: en una población se ha 
encontrado una plancha antigua con daguerreotipo. ¡Es 
posible! De modo que Mr. Daguerre no es... ¡ Quía! Al 
principio de esta centuria fotografiaron ya tres caballe¬ 
ros ingleses, cuyos nombres no se ponen aquí por en¬ 
revesados, y estos señores debieron aprender el arte 
antes de practicarlo. ¿De quién Jo aprendieron? De 
Leonardo de Vinci, gran descubridor de infinitas cosas, 
el cual conoció la fotografía como otras muchas artes 
y maravillas, y anticipó los descubrimientos de Galileo, 
Mauroyitco, Kepler, Copérnico, Cuvier y otros grandes 
sabios. 

En resumidas cuentas, se dice, si estas cosas no inventó 
el siglo XIX, ni siquiera la campaua del buzo, nadie le 
podrá quitar la gloria envidiable de haber inventado el 
telégrafo. Este solo invento vale por ciento y es propio de 
nuestros dias. ¡ El telégrafo! pues si hace Ja friolera de 
cien años, que un profesor de Génova, un monsieur Tal 
de Lesage, no el autor soi dissant del Gil Blas, según 
el padre Isla, sino un catedrático de física, inventó la 
telegrafía y construyó una maquinillay trabajó con ella! 
Medrados estamos. No son ya solos los poetas Jos que se 
roban los pensamientos y Jas obras. El siglo XIX queda 
en cruz y en cuadro, y si seguimos, oh lector, este 
examen, no solo no ha descubierto nada, ni es el siglo 
de las luces, sino que con su ignorancia habrá oscure- 
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cido otros miles descubrimientos que traía la sociedad 
ú ñor de agua. 

En resolución, en esta materia hay que considerar, 
que el éxito que lo gobierna todo, gobierna también en 
los inventos, y también la sazón en que se verifican; que 
el haber inventado otros la cosa misma antes ó al mismo 
tiempo,no quita el mérito al descubridor posterior ó si¬ 
multáneo, pues muchas veces, sin comunicación alguna 
entre ellos han trabajado y satisfecho á una necesidad del 
siglo, produciendo idénticos resultados, como se vió en 
Davies y Stephenson, que ambos inventaron la lámpara 
del minero. Finalmente, que aun existiendo las indica¬ 
ciones , las partes ó los elementos, esto no quita el valor 
de la invención ó combinación de los mismos, como dió 
á entender el descubridor de la América con su anécdo¬ 
ta famosa. Por tanto, el siglo XIX puede buenamente 
ser llamado el siglo de los inventos, y los autores cono¬ 
cidos de cada uno los verdaderos autores: porque en el 
autor de un descubrimiento no se mira ni admira solo 
aquella invención, sino la virtualidad que en él existe 
de producir series de invenciones, como la tuvieron 
Galileo, Vinci, Newton , Brunnel, Bramah, Nashniyth 
y otros genios. 

Nicolás Díaz de Benjumea. 


ENSAYO SOBRE LA HISTORIA DE LA 

LITERATURA CATALANA. 

111 . 

La tercera época de la literatura catalana, comienza 
en la segunda mitad del siglo XV. En este período, que 
es el de su mayor esplendor, vemos aparecer en dife¬ 
rentes provincias de la monarquía aragonesa, un gran 
número de poetas, que como A usías March, Jaime Roig, 
Gazull, Fenollar y Farrer, llegaron cada uno en su gé¬ 
nero, á un grado de perfección de que se encontrarían 
pocos ejemplos en Europa en la misma época. Fauriel, 
Sismondi, Ticknor y otros, tanto estranjeros como es¬ 
pañoles, se han ocupado de lodos estos poetas, tradu¬ 
ciendo á veces trozos de sus composiciones, para dar á 
conocer mejor su valor. Asi pues, creemos inútil repetir 
lo que ya se ha dicho por otros, mucho mas, cuando 
los escritores á que nos referimos, son bastante conoci¬ 
dos; únicamente haremos observar que Ausías March, 
de quien se ha ocupado en particular Sismondi, está 
considerado por todos como el poeta principal de Cata- ¡ 
luna. Roig, Gazull y Fenollar, han encontrado en Tick¬ 
nor un apreciador, exacto y concienzudo aunque algo 
lacónico. Farrer, mencionado ligeramente por Ticknor 
y al que Sismondi no nombra siquiera, es much) menos 
conocido. La principal de sus composiciones, que se 
halla en el Cancionero de París y de la que damos aquí 
un ligero estrado, se titula «El consuelo» (Conort) y 
viene á tener unos 750 versos. 

El poeta acaba de ser desechado por su dama; afligi¬ 
do por esta desgracia, va á buscar alguna distracción 
al palacio del rey. Allí se encuentra en medio de un 
grupo alegre de cortesanos que elogian los atractivos de 
sus amautes y que le invitan á imitar su indiscreción. 
Farrer siente redoblarse sus pesares al ver esta ironía 
cruel de la suerte y corre á encerrarse eu su habita¬ 
ción. En el momento en que se hallaba deplorando su 
destino, se ve rodeado súbitamente de una multitud de 
poetas catalanes, los unos que habian fallecido hacia ya 
tiempo, los otros que vivían aun, que todos tenían que 
quejarse de sus damas y que le recitan para consolarle 
los versos en que habían espresado sus quejas. Estando 
en esto, se presenta un oficial superior que los prende 
en nombre del rey y los conduce al palacio donde en¬ 
cuentran al mouarca muy irritado y queriendo castigar 
de un modo ejemplar á estos calumniadores del bello 
sexo; pero Serveri de Gerona viene á su auxilio y 
dice al rey: «Señor, solo el que ha sido herido sabe lo 
que pesa la maza; si alguna mujer os hubiera hecho 
traición un dia, sabriaislo que era el pesar; pero como 
no conocéis semejantes desgracias, os irritan tanto las 
murmuraciones ae estos desgraciados.» Por último, el 
rey se calma y los despide muy contentos, pero no corre¬ 
gíaos del todo, porque al separarse juran perseverar toda 
su vida en censurar los vicios de las mujeres. Esta rela¬ 
ción escrita con ingenio y con energía, interesa como 
una buena escena de comedia. Fuera de algunos rasgos 
poco delicados que se encuentran en las citas de les 
poetas mas antiguos, el estilo de esta composición es 
regular y la ironía no sale de los límites de una broma 
graciosa. Entre la multitud de sátiras contra las muje¬ 
res que se encuentra en esta época en todas las litera¬ 
turas, el Conort merece uno de los puestos preferentes. 

Ticknor y Sismondi hacen notar, que después de los 
poetas que acabamos de citar, la influencia castellana 
se hace preponderante y domina el espíritu nacional. En 
prueba de ello, citan las poesías castellanas coronadas 
en el concurso de Valencia desde fines del siglo XV, y 
el éxito de las farsas dramáticas de Timoneda represen¬ 
tadas treinta años después en las calles de la misma 
ciudad. Sin embargo, la decadencia no fue tan rápida 
ni tan general como dicen. Subyugada Valencia á con¬ 
secuencia del famoso levantamiento de los comuneros, 
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S erdió sus privilegios y sufrió el yugo desde el año 
e 1521, pero Barcelona que era la cabeza y el cora¬ 
zón de la nacionalidad catalana y de la monarquía ara- 

f 'onesa, prolongó su existencia política hasta 1714 y no 
úe en Valencia donde espiró la literatura catalana sino 
en la Cataluña propia, en el mismo lugar de su naci¬ 
miento y donde continuó produciendo obras literarias 
hasta principios del siglo XVIII. Estrechada por todas 
partes, su ruina era inevitable, pero del mismo modo 
que el espíritu nacional, luchó enérgicamente hasta el 
ultimo estremo y sus postreros esfuerzos son dignos de 
nuestra atención. 

Entre los poetas de este período, hay tres que mere¬ 
cen citarse especialmente: Seraíi, Pujol y García. Los 
tres eran catalanes de origen y vivían en la segunda mi¬ 
tad del siglo XVI. El último, amigo íntimo de Lope de 
Vega, murió en 1623. Las poesías de Seraíi, se dividen 
en dos libros, el primero está consagrado á la galante¬ 
ría, el segundo á la piedad, para que, como dice en su 
prefacio, jóvenes y viejos puedan encontrar en ellas 
lacer y provecho. Discípulo de Ausías March, repro- 
uce bastante bien la graciosa facilidad y la dulce me¬ 
lancolía de su maestro. Seraíi era pintor y poeta á la 
vez; su vida fue corta y triste. Juan Pujol, sacerdote 
de la diócesis de Mataró, trató de elevar la poesía cata¬ 
lana hasta el género heróico. Don Juan de Austria aca¬ 
baba de derrotar á los turcos en Lepanto y los catalanes 
habian tomado una parte gloriosa en la acción. Pujol 
compuso una epopeya en tres cantos sobreesté aconte¬ 
cimiento tan memorable. Esta composición no es de 
gran mérito, pero prueba que el espíritu catalan no ca¬ 
recía de vigor. Otro tanto puede decirse de las obras de 
García, entre las cuales se halla un drama religioso ti¬ 
tulado «Santa Bárbara» que es del gusto de los Autos 
castellanos. Sin embargo, la reputación de este poeta, 
muy popular aun en Cataluña, donde es conocido bajo 
el nombre de rector de Vallfogona, se debe principal¬ 
mente á sus poesías líricas. Los asuntos de que se ocupa 
son muy diversos y parece haberse ipspiraao, tanto del 
arcipreste de Hita y de Rabelais como de los Evan¬ 
gelios. 

Si la poesía catalana brillaba con el mayor esplendor 
en las obras de Ausías March, la prosa acababa de for¬ 
marse bajo la pluma de Martorell, enriqueciéndose con 
un género nuevo, la novela caballeresca. Tirant-lo- 
blanch, publicado en Valencia en 1490, marcó en la 
historia de la prosa catalana el mismo progreso que las 
novelas de Boccacio en la prosa italiana. Sin embargo, 
Tirant-lo-blanch es una novela caballeresca , mas bien 

Í ior el órden de ideas y de hechos de que está tomada la 
iccion que por el espíritu de la obra. Southey y Sis¬ 
mondi han notado con razón, que hay menos de sobre 
natural en esta obra que en los Esplandian, Tristan y 
Amadis, que inundaron la España á principios del siglo 
siguiente. Los mismos caracteres que encontramos en 
ella, son los que hay en la novela del manuscrito de 
Carpenlras y en la historia anónima del conde Partino- 
ples ó en la del Cavallcr Pierres de Probensa y de la 
doncella Magalona , traducido del castellano por el ca¬ 
nónigo Comaladn. Cataluña posee pocas novelas y aña¬ 
diendo á las ya dichas el UiOre del rey de Ungrie e de 
sa filia laqual fou muller del compte de Prohensa ten¬ 
dremos casi la lista completa. Dos por lo menos de estas 
novelas, no son mas que traducciones y acaso Tirant-lo- 
blanch no es mas que una imitación de un testo portu¬ 
gués, que hasta hoy se había creído perdido. Como 
quiera que sea, se ve en todas estas composiciones que 
la imaginación está subordinada á la razón justificando 
lo que nemos dicho en otro artículo, que el buen sentido 
y el gusto de lo verdadero y de lo natural, eran la base 
del espíritu catatan. 

Auuque durante este período, el género histórico se 
cultivó en castellano en Valencia, Aragón y las islas Ba¬ 
leares, Cataluña permaneció fiel á la lengua nacional 
hasta principios del siglo XVII. En esta época se publi¬ 
caron las composiciones históricas mas considerables 
ue presenta la literatura catalana desde el nacimiento 
e la historia propiamente dicha. Dejando á un lado á 
Tarafa, Barellas y Forma, podemos citar los Titols de 
honor de Catalunya, de Bosch de Perpiñan y la Historia 
general de Cataluña , del barcelonés Pujados. Los Titols 
de honor publicados en i 628, son la historia de todos 
los cargos, oficios, derechos reales y feudales, prero- 
ativas de las ciudades y de las corporaciones, títulos 
onoríficos, etc., etc., en los condados de Barcelona, 
Rosellon y Cerdaña. La obra del doctor Pujades tiene 
la particularidad notable de que su tomo primero pu¬ 
blicado en 1609 está en catalan y lo demás en castella¬ 
no. El doctor Pujades era juez en el condado de Ampu- 
rias; su muerte acaeció en 1654. 

La filosofía, la teología y el derecho que se habian 
servido con frecuencia de la lengua vulgar en el perío¬ 
do precedente, parecieron empezará abandonarla desde 
los últimos años del siglo XV. El renacimiento de los 
estudios clásicos que tuvo lugar en esta época en Casti¬ 
lla bajo los auspicios del famoso Lebrixa, propagán¬ 
dose rápidamente en toda lo península, fue causa de 
que adoptaran el latín los escritores catalanes. Sin em¬ 
bargo, en la primera mitad del siglo XVII, se encuen¬ 
tran , además de dos traducciones de la Imitación de 
Jesucristo, un Tratado sobre el Apocalipsis del doctor 
Casas, un Tratado sobre las córtes del jurisconsulto Pa- 
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güera y una Esposicion de la política del duque de Oli¬ 
vares , etc., etc. Además se han escrito diccionarios, 
gramáticas, anotaciones á autores clásicos y tratados de 
pedagogía hasta el siglo XVIII. Cambouliu dice haber 
visto un ejemplar de una gramática latina destinada á 
los estudiantes de la Universidad de Cervera, con intro¬ 
ducción, notas y esplicaciones en catalan, impresa 
en 1747. r 

Sentimos haber tenido que pasar tan ligeramente so¬ 
bre la época principal de la literatura catalana, pero 
además de que escritores muy conocidos se haD ocupa¬ 
do va de ella, hubiera sido necesario estendernos dema¬ 
siado. Nuestro objeto era hacer una reseña general y 
dar noticias acerca de lo$ escritores menos conocidos 
para lo cual nos hemos servido del escelente, aunque 
al£o sucinto trabajo de Cambouliu. En cuanto á juicios 
críticos sobre las principales obras de los autores cata¬ 
lanes de mas fama , se pueden consultar los escritos de 
Füuriel, Sismondi, Ticknor, Southey y otros muchos 
estranjeros y nacionales, que seria prolijo enumerar. 

A. 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 


T A LA ISLA DE FERNANDO POO. 

( CONTINUACION.) 

Por muerte del gobernador español, aunque de na¬ 
ción inglés, Becroft, había sido nombrado para susti¬ 
tuirle Mr. Lingslager, un holandés, comerciante y casa¬ 
do con una negra del país. 

El 23 de mayo de 1858 llegó á Santa Isabel (en cuyo 
nombre había cambiado el de Clarence la población des¬ 
de su recuperación por los españoles en obsequio de 
la reina de España) el vapor de guerra español Vasco 
Nuñez de Balboa con don Cárlos Chacón nombrado go¬ 
bernador de aquellas islas, y que llevaba consigo una 
misión de la compañía de Jesús, destinada á difundir la 
luz del Evangelio en aquellos países sumidos en la ido¬ 
latría , un jefe de ingenieros, dos maestros mayores con 
encargo de reconocer la parte montuosa de la isla, ad¬ 
quirir datos sobre la riqueza de sus maderas y utilizar 
para la construcción naval las que pudiesen ser conve¬ 
nientes. Llegó este vapor á su destino, y á los pocos 
dias llegaron también el bergantín Gravina , la goleta 
Cartagena y la urca Santa María , conduciendo el grue¬ 
so de la espedicion y el material, consistente en la ma¬ 
dera necesaria para la construcción de una barraca-hos¬ 
pital, que debía situarse en el sitio mas adecuado para 
auxilio de los individuos de aquellas fuerzas que enfer¬ 
masen. Traían víveres para seis meses y gran repuesto 
de medicinas y pertrechos navales; en una palabra, con 
mas conocimiento que en las dos anteriores espeaicio- 
nes se trataba de preparar habitación, asilo, para los 
que debían colonizar aquellos países. 

Grandes fueron los trabajos que se ejecutaron bajo la 
dirección del nuevo gobernador Chacón para establecer 
los primeros edificios y combatir las enfermedades que 
se oponían á la colonización. 

Situada la ciudad de Santa Isabel en una plataforma 
elevada sobre el nivel del mar, recibe con ventaja los 
vientos reinantes del Sudoeste. Sus casas todas son de 
madera, y solamente tres ó cuatro de dos pisos. El área 
de la ciudad es bien nivelada y plana, próxima á la bese 
de la cadena de colinas que se destacan hácia el Oeste. 
El plano de la ciudad es un cuadrado. Dos ó tres de las 
principales avénalas parten desde otra común á orillas 
de la playa, cortándolas en ángulos rectos otras calles 
de menos consideración. Las mas anchas y espaciosas 
están alfombradas de yerba especialmente en la estación 
de las aguas. Las habitaciones todas se componen de pe¬ 
dazos de tablas toscamente labradas, y los techos son 
de bambú ; las casas de los habitantes mas opulentos son 
únicamente las que están elevadas sobre el terreno. Las 
pocas casas situadas en la plataforma, y que se divisan 
desde el mar, son las mejores de la población , porque 
las pendientes detrás de la plataforma, no pasan de ser 
casas como las chozas de las demás ciudades africanas. 
Los negros residentes en Santa Isabel, visten casi todos 
á la europea y son muy políticos y civilizados, escepto 
los kroumanes que conservan el carácter de su pueblo y 
su primitiva desnudez. 

Colocóse en la plataforma el nuevo hospital, siendo 
la mejor vivienda, después de la casa del cónsul inglés, 
que es de hierro colado y traída espresamente de In¬ 
glaterra y la mas cómoda y ventilada de toda la colonia. 
Después sigue la nuevamente adquirida para mansión 
del gobernador español, comprada á una compañía de 
Liverpool, que la fabricó con materiales procedentes de 
los Estados-Unidos del América, con objeto de dedicarla 
al comercio, y que fue cedida al gobernador don Cárlos 
Chacón por la suma de 850 libras esterlinas. Esta casa, 
en la cual se han hecho grandes reparaciones, domina 
la hermosa vista de la bahía y á la espalda tiene un deli¬ 
cioso valle formado por dos vertientes de colinas, en 
cuyo fondo hay una senda que conduce á los almacenes 
de depósito dependientes de dicha casa en una ensenn- 
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dita, donde desemboca el riachuelo que rodea casi toda 
la población. 

Deliciosísima es la vista de este valle cubierto de 
una alfombra de eterna verdura y sobre el que se al¬ 
zan de trecho en trecho algunas palmeras. Después si¬ 
gue la residencia de Mr. Williams Linslager, hijo del 
ex-gobernador, comerciante de aceite de palma y otros 
frutos, y agente de la Compañía del Africa occiden¬ 
tal. Al hnal de esta plataforma se ve la casa del ex-go- 
beniador Linslager y de su numerosa familia, con gran¬ 
des almacenes, y que sirve como de casino y punto de 
reunión de los europeos. 

La plataforma se interrumpe por una estension de 
ciento cincuenta varas, que es uno de los lados del 
cuadrado, que forma la plaza de España, amplia, es¬ 
paciosa , ahombrada de yerba, y en Ja cual desem¬ 
bocan las tres principales calles de la ciudad, una á es¬ 
paldas de la plataforma, otra frente á la mar, que ter¬ 
mina en el rio detrás del caserío, y la tercera que le 
es perpendicular y continuación de la primera. Después 
de pasar de la plaza, la primera casa que se encuentra 
pertenece á un inglés casado con una mujer de color, 
comerciante en frutos, y por último, hay otra casa, 
rival de la anterior, perteneciente á la viuda de Mr. Enry 
Matews, mujer singular, negra, que con sus hijas, 
mulatas oscuras, recibieron en Inglaterra una edu¬ 
cación esmerada, sabiendo hablar inglés, francés y es¬ 
pañol. Ella dirige por sí misma los negocios de su patria, 
y muchas veces también se interna en el bosque para 
tratar de sus asuntos con los habitantes del pais. No es 
peculiar solo de esta familia la instrucción, porque mu¬ 
chos padres de familia de alguna íortuua, lian enviado 
sus hijos á los colegios de Sierra-Leona para ser edu¬ 
cados. Asi es que la condición de muchos negros de 
Santa Isabel es tal, que solo tienen de africanos la na¬ 
cionalidad. 

El cuartel, vasto edificio de madera, con techos de 
plomo, es uno de los editicios mas notables. Su planta 
naja sirve para el acuartelamiento de la tropa que for¬ 
mando una compañía, llevó allí el teniente coronel don 
Francisco Rodríguez Toubes , entendido jefe y un ver¬ 
dadero padre de sus soldados, que marchó cuando el 
brigadier, hoy teniente geueral Gandara, fue nombrado 
gobernador de aquella isla. En el piso superior, com¬ 
puesto de una gran galería , están los pabellones que 
sirven para alojamiento de los oficiales y habitación de 
todo> los empleados civiles de la colonia. Su construc¬ 
ción , que es de forma bastante elegante, se debe al co¬ 
mandante de ingenieros don Manuel Pujol. 

La iglesia, aunque pequeña, es del estilo griego y no 
carece de gracia, si bien afea algún tanto el campana¬ 
rio que se le ha sobrepuesto por exigencia de los padres 
jesuítas misioneros, y es obra del capitán de ingenie¬ 
ros don Luis García Tejero que la ideó, y comenzó, y 
del rtimandanle de la misma arma don Francisco (Jso- 
rio que la ha terminado. Es el segundo edificio de fábri¬ 
ca construido en Santa Isabel. 

A estos tres celosos y entendidos jefes, honra del 
cuerpo facultativo de ingenieros, se debe también Ja 
conservación del hospital y su posterior reparación. 

Entre estos edificios que hamosdoscrito y unas cuan¬ 
tas casas habitadas por los krumanes, comienza un her¬ 
moso paseo de veinte varas de ancho y de cerca de milla 
y media de largo que va á terminar en el mar, y que 
sirve de paseo público, donde los dias festivos y de buen 
tiempo, las negras ostentan con gran afectación las 
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modas europeas y sus exagerados miriñaques que has¬ 
ta allí lian logrado penetrar. 

A la entrada de este camino ó paseo, á Ja derecha, 
se ve una enorme ceiba, árbol colosal, contemporáneo 
tal vez de la creación, y bajo la cual se celebró por pri¬ 
mera vez el santo sacrificio de la misa por los < ipélla- 
nes de la segunda espedicion que mandó allí la España 
al mando del capitán de navio don Juan José de Lerena 
en 1843. 

Bajo esta ceiba, se formó el campo santo, el sitio del 
eterno reposo de los españoles que un clima funesto á 
los europeos arrebata todos los dias. 

El cementerio protestante ó el general está situado á 
la estremidad de la avenida que termina en rio Cónsul, 
y el murmullo que produce el desnivel de las a^uas, y 
la abundante y espesa vegetación de que está cubierto, 
y que parece reciñe nueva vida de los cuerpos allí en¬ 
terrados , le dan un aspecto severo y melancólico. Allí 
están enterrados los héroes esploradores del Africa y el 
capitán Bird Alien, célebre marino inglés, descubridor 
de la boca del rio Niger. 

En el rio, que corre á espaldas del cementerio y 
cuyas aguas son poco profundas, vienen por la t rde la 
mayor parte de las señoras de la isla á lavar su ropa y 
hacer sus abluciones que verifican con grave y igular 
acompasamiento. 

La playa está ocupada con almacenes de depósito de 
los comerciantes de la colunia, y con depósitos de car¬ 
bón pertenecientes á la marina real inglesa y á la com¬ 
pañía de vapores del Africa Occidental. El gobierno es¬ 
pañol ha formado también otra para los buques de su 
estación. Allí se ha construido la aduana, primer edifi¬ 
cio de piedra levantado en la isla construida por el ca¬ 
pitán Tejero. 

El aspecto de la isla es eslremadamente hermoso , es 
digno del título que le dieron sus primeros descubri¬ 
dores de isla Fermosa. Ante su magnífico pan rama, 
queda el hombre confundido, considerando su peque¬ 
nez y admirando el sublime espectáculo de la n tura- 
leza. Dos altas montañas , notabilísima una de ollas, la 
negra arena de la playa, las escorias y otras sustancias 
que allí se encuentran , revelan el origen volcánico de 
la isla, formada por algún sacudimiento que conmo¬ 
viese las montañas de Camarones y Rumy y plantase 
esta isla con las dos portuguesas del Príncipe y SanTho- 
mé y la española de Annobonen donde hoy se hallan, 
todas en una misma dirección, la de Noreste Sun este. 

Por la estremidad Norte se ven dos brazos de bosques 
en conexión de sus dos altas montañas, bosques vírge¬ 
nes en casi toda la estension en donde los árboles mas 
comunes son el cedro, la teca , el caobo y la palmera 
que domina en todas partes y de cuyas maderas están 
compuestas las casas de Santa babel. Mas lejos {le esta 
región de árboles colosos de la vegetación la cresta de 
las montañas y sus lados hasta un tercio de la altura, 
aparecen con una lozana verdura y en el estrena» supe¬ 
rior de las colinas están los pueblos de los indígenas. 
Sus casas están hechas con mimbres, bambús muy ba¬ 
jos, casi todas iguales y de una misma dimensión y for¬ 
ma, situadas en una area abierta y rodeada cana una 
de una especie de barrera defensiva ó cercado. 

Innumerables arroyos baian de las colinas á un i her¬ 
mosa bahía en el Norte de la isla, uniéndose á sus ríos 
uno en cada estremidad y el tercero en el centr» de la 
misma. En todas ellas los buques pueden hacer $uada 
con facilidad. 


-DIBUJO DEL SEÑOR RUIZ. 


IDO DESDE LA BANQUETA DE UN OMNIBUS, POR ORTEGO. 
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Alrededor de la balda, el terreno forma un grande y 
hermoso anüteatro. 

«Escepto la bahía de Nápoles (dice el capitán inglés 
Kelli) no conozco ningún punto mas propio para ser 
trasformado en un perfecto eden, con la ayuda del 
arte y de la industria.» 

Además del fondeadero ó bahía de Santa Isabel hay 
otros dos mas: el de San Cárlos al Noroeste mucho mas 
capaz y abrigado que el primero, y el de la Concepción 
al Este. Este último ofrece poco abrigo á las embarca¬ 
ciones en los meses de abril y mayo, octubre y noviem¬ 
bre, época de las tornadas, pues quedando enteramente 
abierto, presenta grandes riesgos. Sin embargo, fue el 

E rimer punto donde se establecieron los españoles en 
\ primera espedicion en i778 y aun existen allí en la 
arena enterrados sus cañones. 

La subida á la esplanada, sobre la cual está Santa Isa¬ 
bel elevada sobre cien pies es muy escarpada y su mal 
camino ocasiona grandes dificultades para el transporte 
de los efectos á la ciudad. 

Los primitivos habitantes de Fernando Poo se llama¬ 
ban ¡Adceyahl acentuando en la última sílaba; pero 
esta palabra es mas un nombre genérico que signi¬ 
fica ciudad ó población que el apelativo de raza. Son 
mas conocidos con el nombre de boobie, palabra que 
en su lenguaje nativo significa hombre y parece que ha 
sido aplicado por ellos á los europeos, porque al aproxi¬ 
marse alguno, los saludaban amistosamente con las pa¬ 
labras, ¿Cow-vay boobie? ¿Cómo estás, hombre? 

Estos habitantes, por el desarrollo de sus formas, 
tienen caracteres físicos, diferentes de las tribus que 
pueblan los terrenos bajos alubia les del Delta, de los 
ríos del continente, empero al mismo tiempo se per¬ 
ciben en ellos los mismos rasgos de afinidad de toda la 
raza negra, aunque menos prominentemente marcados 
estos caracteres que los de las multiplicadas tribus de la 
costa de Africa. 

La parte corporal de esta gente es fuerte, robusta, 
con musculatura redonda, pero flexible en sus movi¬ 
mientos , y en su estatura aventajan en general á los 
negros. escepto los de Camarones. 

La obesidad del rostro muy estimada por los negros 
de la costa opuesta, como una de las perfecciones de la 
organización varonil y ardientemente deseada por las 
mujeres, como el tipo mas acabado de la hermosura 
no es apreciada entre ellos. Una moderada redondez 
en los contornos y disposición compacta de los miem¬ 
bros y el tronco se puede decir que forma su físico es¬ 
tertor ; el cráneo en su contorno tiene la conformación 
usual de los negros con los huesos laterales aplastados, 
frente deprimida y pelo lanudo. La cara, aunque des¬ 
figurada por sus adornos, que son tres ó cuatro inci¬ 
siones cicatrizadas, estendidas desde el arco cigomático 
hasta el ángulo de la boca, tiene alguna semejanza con 
la de los europeos. Su cutis es negro parduzco y fre¬ 
cuentemente cubierto con ocre amarillo y rayas colora¬ 
das, y estas últimas incorporadas con el pelo en bandas 
trasversales. Muy pocos negros de Fernando Poo dejan 
de hacérselas. 

Sus facciones son regulares y van perdiendo poco á 
poco aquella prolongación brusca y angular tan predo 
minante en las tribus de Africa. Además del ocre ama¬ 
rillento tiñen su piel con diversos afeites, confecciona¬ 
dos con barro rojo, con el cual untan su pelo que cae 
formando trenzas ó bien lo dejan en mechones con bo¬ 
litas de barro. 

Ambos sexos están en un estado completo de desnu¬ 
dez, cubriendo únicamente sus partes genitales con 
unos pedazos de yerba seca, palma ó telas groseras de 
algodón. 

La mayor parte adornan sus brazos, piernas y cue¬ 
llo con pedazos de conchas, vértebras de serpientes y 
otras galas de la vida salvaje. Los hombres llevan tam¬ 
bién enormes sombreros de paja con plumas de gallina 
y los que parecen de la aristocracia usan de ciertos co¬ 
llares ae morcillas hechas con tripa de perro, cabra ó 
de otros animales, llenas de grasa, cuyo continuo des¬ 
tile, los preserva de las picaduras de los mosquitos. 
Carecen ae barbas que tanto admiran en los europeos, , 
y algunos se las ponen postizas con pieles de mono ó de 
chivo. 

Son muy afectos á vestir prendas desechadas, y asi 
á muchos se les ve con sombrero, chaleco, botas y lo 
demás en cueros. < 

(Se continuará ) I 


mente con la puerta en los hocicos, razón por la cual ni 
se cuidaron siquiera de ponerla el marco. 

Y en verdad que si esa puerta llegara á cer. arse al¬ 
gún día, ¡qué cosas pasarían detrás de esa puerta! 

Yo no conozco la historia de la Puerta Otomana, ni 
sé hasta qué punto la llaman con razón Sublime Puer¬ 
ta, pero de fijo no será ni mas entretenida ni mas curio¬ 
sa que la que podemos ofrecer á nuestros lectores, y que 
ha sido inspirada por los grabados que van al frente, 
los cuales constituyen la fisonomía material de la Puerta 
del Sol, siendo por lo tanto este artículo el bosquejo de 
su fisonomía moral. 


Yo no me he creído completamente familiarizado con 
la vida de Madrid, ni digno de honrarme con el título de 
su vecino, hasta que he logrado el mas vehemente de 
mis deseos; ver amanecer en la Puerta del Sol. 

Había visto la faz de la amarilla aurora asomar entre 
las brumas del Océano; la había visto sonrosada y ra- Hace algunos años habitaba yo en compañía de un 
diante desde las cumbres del Veleta; fresca y encanta- amigo, que constantemente á la hora de medio dia, 
dora á las orillas del Turia y del Guadalquivir, pero esto cualquiera que fuese el estado de la atmósfera, y aun- 
no me parecía bastaute; deseaba verla envuelta en los ro- que para ello tuviera que abandonar una ocupación 
pajes de cortesana, y viniendo á sorprender el sueño grave, se vestía con cierta estudiada negligencia, en¬ 
de una gran ciudad, ni mas ni menos que si fuera aque- cendia el mejor cigarro que encontraba en toda la casa, 
lia Diana mitológica, y anduviese de nuevo enamorada y se lanzaba á la calle como un desesperado, 
de su Endimion. Yo solia decirle algunas veces: 

Por eso fue un gran dia para mí aquel en que reali- —¿Pero qué diablos tienes tú que hacer á esta hora? 

cé tal deseo, en que después he reincidido con una fre- —Mi amigo se sonreía, me daba dos palmaditas en 

cuencia que me permitiré llamar escandalosa. el hombro con cierto aire de protección, porque en ver- 

Efectivamente, no hay nada comparable al aspecto dad yo no era ni tan rico ni tan viejo como él, y lan- 
que presenta la Puerta del Sol en las dos primeras ho- zándome una I ocanada de humo, me dejaba siempre 
ras de la mañana. El centinela de la casa de Corrreos se con la boca abierta, y rabiando materialmente de cu- 
pasea tranquilamente de un lado á otro de la acera, riosidad. 

como esas figuras que solian poner en los relojes anti- En mas de una ocasión me asaltó la idea de seguirle, 
guos, y que eran en mi tiempo la desesperación de los acecharle, penetrar con él en todas partes como la som- 
muchachos. bra de su cuerpo, y arrebatarle asi un secreto que me 

Se oye á lo lejos el cencerro de las burras de leche. humillaba, tanto mas, cuanto que nunca liabia tenido 
Se improvisan varios cafés al aire libre, delante de. los secretos para mí. 
cuales se reúne una sociedad escogida, compuesta en su Estas ideas debían reflejarse de tal modo en mi sem- 
mayor parte de barrenderos, jugadores trasn»diados, blante y en in¡ proceder, que llegó un dia en que mi 
criadas que salón á la compra, y esperan allí la hora de amigo loe llamó aparte con teda formalidad, y me dijo 
alguna cita, cesantes que rondan día y noche las inme con la mayor prudencia : 

diaciones de los ministerios, y caballeros de industria —Estás siendo muy injusto conmigo, y vas á con¬ 
que madrugan para recibir el santo y sena. vencerte por tus propios ojos dentro de un rato. 

A veces rompe la monotonía de estos grupos algún —¿Yo? 
personaje desconocido, vestido de gala, y llevando toda- —Sí, vas á enterarle como deseas de mi ocupación del 
vía un guante en la mano izquierda; es un amanteafor- medio dia. 

tunado á quien la aurora acaba de hacer un flaco ser- —¡ Ah ! ¿ no es mas que eso ? pregunté soltando la 

vicio, ó un tertuliano de casa grande que no ha querido carcajada. 

abandonar la soiree hasta que se ha agotado la última —¿De qué te ries? ¿acaso sabes?... 

copa de Champagne, ó ha perdido su último duro al fa- —¡ Todo, hijo mió, todo! 

ruon. Los mozos de café que se ocupan en limpiar tos —¿Me has seguido entonces? Has hecho muy mal... 

muebles del establecimiento, procuran mancharle los —No, no te he seguido , pero por una casualidad 

pantalones con la regadera y el sombrero con el polvo, he representado ayer el papel que tú representas todos 
hecho lo cual encienden tranquilamente su cigarro, y se los dias; el de pirata callejero, 
disponen á servirle un refresco. —¿Tú? 

Cruzan de la-calle de Carretas á la de la Montera, y —Como lo oyes; pero he dejado ya la carrera y cedi- 

del Arenal á la Carrera de San Gerónimo, algunas mo- do el campo á mi rival, que eras tú. 
distas que se dirigen á buen paso á los talleres. Casi — Hombre, cuéntame eso, que debe de ser muy diver- 
todas van solas; asi es que no se detienen á tomar nada. tido. 

No falta nunca quien les eche un requiebro y les ofrez- —Ahora verás. Ya sabes que F., uno de mis amigos 
ca su compañía, pero la modista odia por instinto la de Andalucía, se marchó anoche, y que para despedir- 
pobreza, y conoce demasiado laclase de capital ¡alas que nos me había convidado ayer á almorzar en la Fonda 
recorren á esas horas la población. Española, donde vivía. Salí en efecto de casa á las diez, 

Una diligencia seguida de otras varias desemboca por y a medio dia, ya terminado el almuerzo, cruzaba á 
la calle de Alcalá con dirección al ferro carril del Norte, buen paso, aunque no muy seguro, pues había bebido 
No quisiera engañarme, pero en la berlina iba una mu- quizá demasiado, la estendida línea de la calle de Jaco- 
jer que lloraba. ¡Lo comprendo! Es tan triste dejar metrezo. En esto, veo salir de un portal, con el vestido 
acaso para siempre la Puerta, del Sol! recogido un poco, y enseñando un pie que hizo vacilar 

los míos, una mujer, ¡ chico, qué muier! Tú lacono- 
H. ces > Y me j° r que yo comprenderás el efecto que me 

produjo... 

Son las diez de la mañana. La decoración ha cambia- — ¡Infame! era Adelaida, de fijo! no hay otra en Ma- 
do completamente. drid que llame la atención á esas horas, ni otra que 

La vida de las estremidades va á afluir hácia el centro, pueda enseñar, y que enseñe , por lo tanfo, un pie tan 
Los ministerios de Hacienda y de Gobernación ,seme- bonito. w * 

jantes á dos inmensas colmenas, reciben en su seno á —¡ Sí! chico, sí, era ella; ella, á la que yo me acer- 

toda clase de abejorros , vulgo empleados, escepto á los qué en seguida con todo el atrevimiento que da una es- 


Las tiendas de modas y de alhajas empiezan á recibir 
visitas de damas elegantes, algunas de las cuales llegan 
en bonitos trenes de mañana. 

Este es el momento que aprovechan muchas mujeres 
para comprar solas, ó acompañadas, el sombrero ó los 
pendientes que les negó su marido ayer. 

Los bolsistas y los cobradores del Banco reunidos en 
grandes pelotones discuten sobre el alza y baja de los 
fondos, ó preguntan noticias á todo el desgraciado que 
se les acerca. Yo creo que hay un gran error acerca de 
esta gente. Conozco varios que se dirigen á un grupo 
de estos cuando se encuentran apurados, y hablan se¬ 
riamente de negocios con el primero que ven con un 
saco al homl ro, ni mas ni menos que si éste fuera un 
millonario disfrazado. Podrá ser verdad, pero yo me he 
figurado siempre que todo el que sale á la calle con un 
saco vacío es porque necesita llenarlo. 


Son las diez de la mañana. La decoración ha cambia¬ 
do completamente. 


José Muñoz Gayiria, vizconde de San Javier. 


LA PUERTA DEL SOL. 

(COSTUMBRES.) 

En Madrid, donde mas de una vez se cierran las puer¬ 
tas del trabajo al hombre laborioso, las de la caridad al 
mendigo , y las de la Academia al sabio, hay, sin em¬ 
bargo, una puerta que no se cierra nunca. 

Esta puerta es la puerta del Sol. 

Sin duda los que la hicieron reflexionaron que el Sol 
había de entrar ae todas maneras, y que seria un acto 
de incalificable grosería darle, como se dice vulgar- 


de mucho sueldo, que siempre van á la hora que les 
parece. 

Todos marchan con cierta inquietud , y penetran en 
el edificio con visible temor. No es eslraño, la noche an¬ 
terior se aseguraba que había crisis. No la he esperi- 
mentado nunca, pero comprendo la sensación que debe 
de recibir el hombre que se levanta temprano, y encuen¬ 
tra sobre la mesa de la oficina el decreto de su desti¬ 
tución. 

La guardia de palacio se aproxima tocando el can can 
de los Dioses del Olimpo. Principian á abrirse los bal¬ 
cones , en uno de los cuales distingo en elegante negli- 
gé una muchacha rubia como una espiga, y flexible co¬ 
mo una palma. La conozco; es una polaca que se ha 
propuesto arruinar á un noble ruso con quien viaja. 
El patriotismo de la mujer toma todas las formas imagi¬ 
nables. 

Las parejas de vigilancia y tomadores del dos, ocupan 
los puntos que les han sido marcados por sus respectivos 
jefes. Puede decirse que ya no hay pañuelo seguro en el 
bolsillo del transeúnte, pero en cambio tampoco hay ra¬ 
tero que tenga seguridad de serlo impunemente. 


celen te digestión, y á la que endosé una declaración á 
quema ropa, capaz de conmover á una estatua de la 
plaza de Oriente. 

—¿Y ella? 

—Respira, mortal afortunado, has encontrado el fé¬ 
nix de las mujeres, la Juana de Arco de las modistas, la 
mujer fuerte de la Escritura, lo inverosímil, en una 
palabra; te quiere, te adora, me hizo tu retrato, que 
yo conocí en seguida, y si me permitió que la acompa¬ 
ñara fue porque yo, para decidirla, le ofrecí añadir al¬ 
gunos toques al original que ella guarda, según asegu¬ 
ra, en su imaginación. 

—¡ Bravo! amigo mío; eres digno de todo mi apre¬ 
cio, y te convido á cenar esta noche con ella y conmi¬ 
go; después te daré algunas lecciones sobre el terreno, 
y no lo dudes; llegarás antes de mucho á ser el non plus 
ultra de los piratas callejeros de Madrid... 

Desgraciadamente la predicción de mi amigo no se 
cumplió y todavía sigo mirando con envidia á esos séres 
afortunados que cruzan á medio dia la Puerta del Sol 
con sus parejas idolatradas, que las esperan á la salida 
del taller, que las llevan á cenar á los Campos Elíseos, 
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y que encuentran en ellas lo que casi no se encuentra 
ya en ninguna parte; la fidelidad mas completa, dentro 
de la independencia mas absoluta. 

IV. 

El forastero que en un día de fiesta atraviese la Puer¬ 
ta del Sol á las seis de la tarde, creerá sin duda que Ma¬ 
drid es una de las ciudades mas populosas del mundo. 
En efecto, nada es comparable á la animación y el estré- 

Í »ito que se advierte á tales lloras en este sitio, y que 
e dan un aspecto tan pintoresco como original. Caba¬ 
llos que galopan en todas direccioues; carruajes que 
impiden la comunicación de una acera con otra; ninas 
que bajan á paseo con sus mamas al márgen y sus ado¬ 
radores al dorso; desocupados que pululan al rededor 
de la fuente, todo confundido, todo revuelto, pero todo 
bello, como es bello el desórden del lujo y de la so¬ 
ciedad. 

A veces en medio del bullicio se deja oír la vibrante 
voz de una corneta: 

—¡La Reina! dicen en coro algunos transeúntes, y 
se aproximan, y se estrechan para ver pasar la comiti¬ 
va, retirándose después muy alegres diciendo para sus 
adentros: 

¡Ya la lie visto! ya cuando vuelva á mi lugar no ten¬ 
dré nada que envidiar á la alcaldesa que también ha sa¬ 
ludado á la reina y ha asistido como yo á una sesión de 
córtcs! 

Esta animación y este tumulto no espiran, sin em¬ 
bargo, con el día. Las noches de Maarid tienen fama 
por lo borrascosas, pero en la Puerta del Sol lo son 
mas que en ningún otro sitio. Se improvisad tertulias 
en torno de la fuente y de las farolas, en que los ciegos 
se encargan de la parte musical y cantable, y los cafés 
abiertos hasta las altas horas; los alegres grupos de 
gente de! pueblo que se prepara con una broma para el 
trabajo del otro día; los caballeros que llevan del brazo 
mujeres misteriosas que solo se descubren en los Anda¬ 
luces ó en el Suizo; los perezosos que no encuentran 
jamás hora conveniente para meterse en casa, y los des¬ 
graciados ó perdidos que no la tienen, charlan, pasean, 
gritan, murmuran en aquel recinto, estrecho siempre 
para los deseos de la muchedumLre. 

No hace cuatro noches que á esas horas y en este si¬ 
tio, tropecé con un antiguo amigo mió, á quien había 
perdido de vista desde mis verdes años. 

—¿Qué haces aquí? le dije. 

—Hombre, nada; lo de todas las noches; esperando 
que amanezca para lavarme en el pilón y marcharme 
de paseo al Retiro. Tengo allí una conquista. 

Al dia siguiente supe en efecto que tenia amores con , 
una niña que pasea mucho por las mañanas, pero supe 
al mismo tiempo que el infeliz no tenia... que comer. 

¿Qué seria ae este desventurado si el dia de mañana 
se estableciera el derecho de puertas en la Puerta del i 
Sol? ¡ 

M. DtL Palacio. ¡ 


LA. CARIDAD. 

La noche caminaba—de espléndido palacio, 
Bañada en luz brillaba—la inmensa cavidad; 
Y en giro voluptuoso—vagaba por su espacio 
Con el festín ruidoso—la loca vanidad. 


Allí la impura orgía,—falaz y artificiosa, 
Su horrible faz cubría—de encanto brillador; 
Allí sobre mil seres—sus alas de oro y rosa 
Batían los placeres—del fausto y del amor. 


Tal del alcázar vano—la alegre fiesta crece, 
Cuando un mendigo anciano,—que por la calle vá, 
Al soplo de la cruda—borrasca desfallece, 

Y demandando ayuda,—su queja al viento dá. 


Mas ¡ay! en vano invoca—favor en su querella, 

Que del festín sofoca—sus «ayes» el fragor. 

—¿Por qué, por qué, decía,—lanzóme aquí mi estrella 
Üo un eco de alegría—responde á mi clamor? 


¿Por qué donde Dios vierte—mas liberal el oro 
Su voz alza mas fuerte—la impía vanidad? 

¿Por qué ¡ay! apaga el ruido—de ese mundano coro 
La voz del desvalido—que implora caridad?— 


Aquí calló el auciano;—pues de una ruin morada, 
Que del alcázar vano—se alzaba mas allá, ¡ 

Un ser piadoso á él vuela—que en su aposento entrada, 
Do su dolor consuela,—benéfico le dá. 


Entonces de la altura—celeste descendiendo, 
Fautástica hermosura,—que el alma solo vió, 
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Tendió allí una mirada—de júbilo, vertiendo, 
Su luz en la morada—que al pobre refugió. 


Mas de su vista el giro—volviendo hácia el palacio, 
Lanzó un hondo suspiro—la célica deidad; 

En pos de la alta esfera—perdióse en el espacio, 

Y un eco dijo: «Era—la dulce Caridad.» 

Evaristo Silió y Gutiérrez. 


Los periódicos ingleses han hablado estos dias de dos 
atentados cometidos en los ferro-carriles: el uno con¬ 
tra una jóven que se salvó saliendo del coche á riesgo 
de su vida; el otro contra un auciano que fue barbara- 
mente asesinado y muerto. Con este motivo se ha dis¬ 
cutido y se discute aun la manera de evitar tales acci¬ 
dentes. El primero desde luego está evitado en España 
y se impedirá en todos los países señalando en cada tren 
un departamento reservado esclusivamente para seño¬ 
ras que viajen solas. Para el segundo se han ideado tres 
sistemas: el de Francia cuyos carruajes tienen un re¬ 
borde exterior por el cual un vigilante recorre de vez 
en cuando el tren: el de los Estados Unidos donde los 
carruajes se comunican todos entre sí por la parte inte¬ 
rior y el de Irlanda donde en la trasera de cada coche 
hay un cristal plano que permite en caso necesario ver 
y ser visto desde el coche inmediato. Nosotros estamos 
por el método Americano que es el mas eficaz y propo¬ 
nemos que los coches de primera clase tengan comuni¬ 
cación al menos con los de segunda. 


En el Canadá Oriental el 28 del mes de junio último 
se hundió un tren de viajeros emigrantes al pasar un 
pueute, pereciendo 34 y saliendo heridos 350. 


La mujer de un inglés habia jurado que cuando mu¬ 
riese su marido bailaría sobre su tumba. El marido mu¬ 
rió ; se abrió el testamento y decía una de sus clausu¬ 
las : mando que se arroje mi cuerpo al mará fin de aue 
mi esposa no pueda cumplir el juramento que ha hecho. 
La esposa sin embargo no se desanimó. Al dia siguien¬ 
te de depositado el cuerpo eu el fondo de las aguas S3 
trasladó á un buque que la llevó al sitio y en el se puso 
á bailar. Véase una mujer escrupulosamente fiel á sus 
juramentos. 


RUSIA EN POLONIA. 

(LEYENDA.) 

(CONTINUACION.) 

Y Pablo callaba, como si temiera empañar el inmacu¬ 
lado cristal de dos conciencias con una palabra que es¬ 
taba corrompiendo ya su lengua, como una pinta de 
gangrena. 

—Oid, repitió otra vez. Y rozando la oreja del ancia¬ 
no : Padre, dijo. El juez... el juez, de quien yo espera¬ 
ba un desagravio por la deshonra que llevó á mi hogar 
un bandolero... ha dicho delante de mí... ¡delante de 
mí!... ha dicho que mi hermana y... ¡mi madre tam¬ 
bién !... que las dos... han sido... 

Y acercándose mas, y ahogándose mas, para no oir 
ni él mismo Ja palabra, dijo con voz extinta alga malo al 
oido del buen padre. 

El sacerdote cerró los ojos y desvió fruncido el rostro, 
como necesariamente hacia siempre que oía una pala¬ 
bra obscena. 

El deshonrado se tapó la cara con las manos. 

Hubo una pausa de silencio. 

El anciano fue á hablar. 

El jóven se descubrió el semblante, sacudió la arru¬ 
gada torva frente, crispó los puños mirando en derredor 
como un delirante, y persuadido de que nadie hallaría 
ni una razón aparente que oponer á su justísima queja, 
sorprendió el discurso del hombre de Dios, desatando 
su lengua en improperios contra el hombre del diablo. 

X. 

EL PADRE ZYELINSKI. 

No digas: llaró daflo. Espera en el Se¬ 
ñor y el Señor te librará. 

(Prov. 20-22.) 

El hábil anciano, que en sus misiones por casi toda 
Europa, habia estudiado y apreudido al hombre, dejó 
á Pablo desahogarse, sin oponer una palabra en obje¬ 
ción , y cuando juzgó derramado ya afuera todo el virus 
infuso, nacido no, en aquel corazón virgen, se aproxi¬ 
mó dulcísimamente á él. 

—Vamos... Y ¿qué piensas hacer? le preguntó. 

—Matarlo, contestó secamente Pablo, jadeando de 
cansancio. I 
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—¡ Matarlo! Y ¡ el que se cree asistido de Ja razón 
mas grande, satisface su deseo, su hambre de vengan¬ 
za con un castigo tan pequeño! ¡Matarlo!... No: esa 
venganza es mezquina , ruin, miserable. 

—Pues ¿hay otro castigo mayor? 

—Si. 

—¿Cuál? 

El sacerdote abrió los brazos, levantó el cielo de su 
frente lloviendo, sobre un alma sedienta, perlas de lá¬ 
grimas divinas, movió aquellos suaves labios hablando 
con Dios en sigilo, y después de todo sonrió. 

—¿Cuál? repitió mas ansioso el jóven. 

—¡El perdón! contestó con inspirada voz el justo, 
cerrando á la vez los brazos. 

—El jóven quedó prendido en ellos, sintiendo en su 
corazón , agitado por tumultuosos latidos, los golpes de 
otros latidos, lentos, iguales, sonoros. La sorpresa lo 
desconcertó un momento. 

—¡ El perdón! repitió el sacerdote en esta coyuntura, 
hablando casi sin voz, para que no lo oyera el hombre, 
sino la conciencia del hombre 

Pablo quiso hablar... 

El septuagenario llevó la diestra mano á su boca, ta¬ 
pándosela con una gracia infantil. Y añadió acentuando 
las palabras, imprimiéndolas: 

—¡ Ay de los hombres de ira! ¡ Ay de los hijos de so¬ 
berbia ! ¡ Ay de los vengativos! El Señor guardará siem¬ 
pre sus pecados y nunca los perdonará. Bienaventurados 
los humildes, los pacíficos, los que sufren y perdonan. 
La misericordia es justicia, sí: la justicia del justo. Per¬ 
donad, perdonad; no digo siete veces, sino setenta veces 
siete, dice ¡ el Señor! Sin misericordia no hay fe, ni es¬ 
peranza , ni amor, ni cielo, ni Dios. Amad á vuestros 
enemigos, haced bien á los que os aborrecen, orad... 

—¡Prostitutas! gritó sordamente Pablo, condensan¬ 
do en este mal recuerdo todas las razones de su queja. 

—Orad por los que os persiguen y calumnian, dijo 
el evangelizador completando la sentencia del Maestro. 
Y añadió:—El Señor juzgará. 

—¡ Me abofeteó esta mejilla! 

—Prcebe iüi el alteram : la otra, la otra, la otra. ¡El 
Señor!... ¡el Señor! .. 

—Y ¡ no he de vengarme! 

—Sí. 

El sacerdote tomó la mano del jóven, y sacudiéndola 
sobre sí, sin darle tiempo á prever su humildísima in¬ 
tención , se abofeteó con ella el rostro inundado de luz, 
de santidad, de Dios. 

—¡¡ Ah!! esclamó escandalizado, Pablo, dejando su 
mano al aire , lejos de sí, como si temiera contagiar su 
cuerpo al contacto de aquel miembro leproso, maldito 
ya por él, y se acongojó. 

El anciano, que sabia que el agua del llanto apaga el 
tizón de la ira... 

—¡Llora! ¡llora! ¡llora! le mandaba. 

Pablo no pudo romperla dureza de su pecho, cerra¬ 
do todavía, y se ahogaba en su congoja estertórea, seca, 
sin una lágrima. 

El padre Zyelinski continuó : 

—Hijo de Mackowiecki... bravo mozo, ¿quieres ceñir 
tu frente de muchacho con el lauro del mejor héroe?... 
Pues vence, vence á tu poderoso enemigo. Pero no lo 
busques fuera de tí, no; porque está dentro de tí: es tu 
pasión, eres tú mismo, tú. Aquí, aquí (y el anciano gol¬ 
peaba el pecho del jóven, como para despertar al bien su 
corazón), en este oculto campo de batalla está el laurel 
del verdadero heroísmo. ¡Matar!... ¿Hay cosa mas fá¬ 
cil que matar?... Mandar al corazón es lo difícil. Ale¬ 
jandro, Annibal, César... todas esas figuras alzadas so¬ 
bre el pedestal de la historia, grandes hombres que ala¬ 
ron á su carros de triunfo tantas gentes estranas, sin 
haber podido atar ni con un cabello una de sus propias 
pasiones... esos gigautes son pequeños al lado del hu¬ 
milde, que en Ja oscuridad de su retiro no vence á na¬ 
die; no mata á nadie, pero vence y amarra y mata las 
rebeldías de su corazón. 

—¡Ea! ¡Mándate!... ¡Obedécete!... ¡Vence!... 

—;Lo ves? ¿lo ves? No puedes. ¡Y podías ser asesino! 

Pablo, con una espresion indefinible, lenguaje natu¬ 
ral sin nombre, á no llamarlo sonrisa gemebunda, re¬ 
velaba ya el último esfuerzo del alma entre dos tenden¬ 
cias débiles é iguales. 

—¡ Ea! volvió á decir el buen padre, abriendo ahora 
los brazos, como para dejarlo en libertad y dando atrás 
unos pasos. 

El jóven ganó estos pasos; y abrazando él ahora al sa¬ 
cerdote, reclinó el rostro en su seno sin hablar. 

El anciano sintió en su seno llamar un corazón con 
simpáticos latidos de mansedumbre y paz; miró el ros¬ 
tro de Pablo y vió fluir de sus ojos entreabiertos un ma¬ 
nantial de lágrimas , fácil, sereno, callado; pero copio¬ 
so y limpio como un arroyo de perlas. 

—¡ Gracias! dijo en secreto a Dios, alzando sus ojos 
túrbidos. Luego besó una frente angelical. 

La obra estaba acabada. 

Sin embargo, urta pregunta añadió; pregunta escu- 
sada, porque sabia la respuesta. 

—Ya lo has perdonado, ¿eh? 

La respuesta no fue palabra ni voz; fue un soplo de 
aromada brisa, ósculo de un alma á Dios, sin un átomo 
de polvo, con que Pablo quiso contestar que sí. 

El apóstol le echó su bendición. 
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como penosos recuerdos del bien 
que ya pasó, la acompañan y aca¬ 
rician : el mayor, de rodillas á su 
lado, le besa con religión las ma¬ 
nos ; el menor, jugueteando peno- 
sillo en torno de ella, le besa las 
manos y los pies. 

¿No es inviolable este retiro? 

Sí. No es necesario leer formu¬ 
lado el principio en ningún libro 
de derecho: es una verdad de sen¬ 
timiento. 

Pues lié aquí que una turba de... 
confiscadores, sin venia, sin anun¬ 
cio, ni aun ruido, llega hasta la 
inmunidad de este retiro. El pe- 
queñuelo al instante se refugió en 
el regazo materno, temblando, pe¬ 
ro sin gritar ahora / ladrones ! bien 
que los conociera, temiendo ha¬ 
cerse reo de mas azotes. Pablo se 
levantó, y ofendido de tan descor¬ 
teses libertades, ó exasperado tal 
vez por tantas vejaciones, no pudo 
contener sus ímpetus de mozo, 
ni menos su indignación, como 
cabeza de familia , y hubo de pro¬ 
ferir un dúrd apóstrofe. La con¬ 
testación fue una bofetada: la ré¬ 
plica un silletazo. 

—¡Matadlo! gritó una voz de 
diablo herido, blasfemando de to¬ 
do lo sagrado. 

Y seguramente lo mataran, si 
solo un matador se hubiera encar¬ 
gado de ello; pero aprestados to¬ 
dos en conjunto á la matanza, se 
armó tal confusión, que pudo es¬ 
capar incólume el reo de infra - 
ganti delito... de silletazo. 

Persiguiéronlo todos empuján¬ 
dose, atropellándose, hasta hi¬ 
riéndose con sus propios hierros; 
mientras el bravo mozo, conoce¬ 
dor del te» reno, pudo burlarlos á 
todos, tan matadores y tantos, 
quedando, sin salir de la casa, á 
buen recaudo luego. 


XI. 

EL DESACATO. 

Oprimamos al pobre justo y no perdo¬ 
nemos ¿ la viada. 

(Sabid. 2 10.) 

La hacienda pública de Rusia es un laboratorio de al¬ 
quimia, en donde de tierra se hace efectivamente oro. 

Al czar podrá faltarle todo: el amor de sus súbditos, 
las simpatías de Europa, el sueño, la conciencia... pero 
oro nunca. Cuando le escasea, confisca tierras y... hé 
aquí su piedra filosofal. 

En el período de los tristes sucesos que historiamos, 
andaba filosofando Mourawieff, autócrata de todas las 
Rusias de Liluania, sobre el mas elicaz modo de allegar 
recursos para subvenir á los gastos de la guerra, y su 
filosofía aió de sí una lista de polacos sospechosos, cu¬ 
yas tierras debiau pasar al laboratorio para el consabido 
procedimiento alquímico. 

Entre los nombres de la dichosa lista, escritos con 
caractéres garrapatosos, aparecía el de un muerto: 
Mackowiecki, encabezando un apunte de secuestro, re¬ 
ferente á su casa y huerto, como parte complementaria 
del castigo. Escusamos decir que la musa inspiradora 


y aun escribidora do los heróicos versos de este poema 
marcial y mercurial, fue la policía; ese cuerpo multi¬ 
forme que puede ser de todo: murciélago, lince, zorra, 
cocodrilo... 

Dejemos aquí la zoología y vamos á hacer una visita 
de pésame á la pobre viuda Mackowiecki. 

El dolor que mató al hombre debió mas bien matar á 
la mujer; y sin embargo, Marta está ya restablecida y 
no llora ni una lágrima. Con las desgracias insistentes 
suele suceder una cosa: que se muere el corazón y si¬ 
gue viviendo el cuerpo. Esa muerte es un desmayo de 
ue se va saliendo lentamente, ó de improviso al golpe 
e otra desgracia; pero viniendo á herir entonces todas 
las penas juntas, puede exhalarse el alma quizá en el 
primer suspiro. Marta, pues, vive y... nada mas. 

Es una tarde : el sol cayó ya en su ocaso, y la luz 
crepuscular se va apagando tristemente. Marta está re¬ 
tirada en su modesta alcoba . Subrayamos esta última 
palabra para que no pase inadvertido en la lectura el 
nuevo desacato. Y sentada está la viuda frente al cristal 
de un entreabierto alto postigo, por el cual tan solo se 
ve cielo, esa ilusión de nuestra vista que toma todos los 
colores del alma: azul, sonrosada, clara, negra, es 
decir, serena, amorosa, alegre, triste... Pablo y Juan, 


GASPAR Y ROIG, E DITORES, 

LA VUELTA AL MUNDO 

VIAJES INTERESANTES Y NOVISIMOS 

POR TODOS LOS PAISES, 

CON GRABADOS POR LOS MEJORES ARTISTAS. 

La publicación que con el título de La Vuelta al Mundo se está repartiendo, forma una colección de viajes 
la mas curiosa, interesante y amena que ha salido nunca á luz. Ha principiado con un viaje al reino de Siam, hoy 
descrito por primera vez en España y cuyas costumbres son tan originales como hasta ahora desconocidas. Los 
grabados que ilustran esta obra son tantos, tan exactos (muchos están tomados de fotografías), tan perfectos eu 
su ejecución que hacen de ella una de las mas entretenidas, lujosas y amenas, asi como es de las mas ins¬ 
tructivas. 

A] mérito de esta publicación se agrega la baratura pues siendo como es la Vuelta al mundo la obra que en 
España se ha publicado bast í el dia con mejores grabados y mej r estampados su precio no pasa de las obras co¬ 
munes: esto es, á diez cuartos la entrega en toda España. 

En uno de los números anteriores, hemos puesto dos grabados: uno que representa al príncipe real del reino 
de Siam, y el otro una actriz de la compañía real, curiosísimos los dos y escelentes. Hoy publicamos otro no 
menos interesante y bello. El pórtico de la Sala de Audiencia del palacio real de Siam . 

Es por consiguiente la obra que anunciamos la mejor en su género. Recomendamos á los lectores de El Museo 
Universal las entregas que se hallan de muestra en los puntos de suscriciou, que son los mismos en donde se 
suscribe á este periódico. 


Uno de los usurpadores, ó rectificando por respeto, 
confiscadores, después de inútil pesquisa, corrió á de¬ 
nunciar el crimen , pidiendo auxilio á nombre de la 
autoridad desacatada. Y acudió toda la policía y toda una 
kabila, ó tribu, ó lo que sea un regimiento de cosacos; 
los que tomaron la casa y la calle y la manzana y todas 
las posiciones estratégicas. 

A la mañana siguiente aun no habían encontrado al 
reo prófugo. No obstante, en la plaza adyacente habían 
erigido ya un altar, el altar de los sacrificios cruentos 
con que únicamente se aplaca el Di is de los rus s, el 
dios de todos los bárbaros, Moloch... habían erigido un 
cadalso. 

Siendo ya ocioso el auxilio de la fuerza armada, la 
tropa se retiró á su guarida. Y como esto de olisquear, 
de olfatear, es instinto indisputable de la especie, no 
hay que decir que la policía tomó por su cuenta la busca 
y captura del insurgente fugitivo. 

La policía, antipática y todo como es, es la amistad 
mas íntima de un gobierno tirante: quitadle esa amistad 
y se afloja, se relaja, si no cae. Por eso la policía, como 
las favoritas reales, tiene carta blanca y... conciencia 
negra; y por eso las sombras de esa conciencia oscure¬ 
cen también la frente del gobierno. 

(Se continuará). 

Cecilio Navarro. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ebemos empezar esta re¬ 
vista dando un consejo á 
los contrabandistas de ta¬ 
baco. Dar un consejo al 
que lo ha menester es una 
ae las obras de miseri¬ 
cordia , nada menos que 
la segunda entre las siete 
espirituales; y ciertamen¬ 
te que si por la índole no 
política de esto periódico 
no le esta permitido di¬ 
rigir sus consejos al go¬ 
bierno, supuesto que los 
necesite, nadie le impide 
dárselos á los contrabandistas, que no son gente política, 
y ejercerla caridad con ellos, que al linson nombres como 
los demás y están declarados culpados por la ley, lo que 
equivale á estar moralmente enfermos El consejo es que 
cuando hayan de entrar tabaco de contrabando al través 
de alguna zona aduanera no usen del medio de rodeár¬ 
selo al cuerpo, sobre todo poniéndoselo encima de la 
carne, porque corren el riesgo de morir envenenados. 
No hace mucho que en Portugal un contrabandista que 
había tenido la imprudencia de rodearse el cuerpo de 
tabaco de hoja, absorbió el veneno por su contacto con 
la piel y sufrió las graves consecuencias de este acto 
impremeditado. El tabaco, pues, es un veneno que en 
ciertas circunstancias puede acarrear la muerte ó á lo 
menos enfermedades muy graves. De manera que este 
consejo que damos á los contrabandistas tenemos por 
caridad que estenderlo al común de los fumadores, es 
decir, á aquellos que no siendo ministros, ni directores, 
ni altos empleados, ni poderosos, tienen precisión de 
entrar en los estancos, focos de infección de donde se 
exhalan miasmas muy nocivos. Si un tabaco de contra¬ 
bando , que siempre es mejor que el que se vende en 
esos lugares de estancamiento y por consiguiente de 
putrefacción, produce al simple contacto con la piel los 


síntomas de envenenamiento mas alarmantes, ¿qué será 
cuando el tabaco estancado se ponga en contacto, no 
ya con la piel, sino con las partes húmedas y blandas del 
gaznate ? Temblamos ul pensar en los peligros á que en 
el dia están espuestos los mas de los fumadores. Ahora 
que el espíritu de asociación se va desarrollando tanto, 
convendría fundar una sociedad para el socorro de la$ 
viudas y huérfanos de los que víctimas de su patriótico 
heroísmo, sucumbiesen por no proteger el contrabando, 
y se espusieran diariamente á los efectos pestilenciales 
del tabaco estancado. ¡ Cuántos héroes desconocidos de 
ue no hablan las historias, cuántos humildes soldados 
e la causa del estanco y del monopolio, cuántos hom¬ 
bres modestos y legales habrán bajado á la tumba por 
efecto del tabaco, sin un recuerdo del fisco agradecido, 
sin una inscripción sobre sus respectivas losas, sin una 
lágrima de las oficinas ni de los estanqueros! Y sin em¬ 
bargo , ellos á costa de sus fauces, de sus pulmones y 
por último de su existencia hicieron subir la que se llama 
renta del tabaco hasta un punto desconocido que esten- 
dió los horizontes del monopolio. ¡Oh ingratitud de los 
hombres! 

Pero dominemos nuestra emoción para hablar de otras 
cosas y encendamos un cigarro para el o, aun á riesgo 
de aumentar el número de las víctimas. Ha llamado la 
atención en la últimi semana un libro de los señores 
don Manuel del Palacio y don Luis Rivera que se titula 
Cabezas y calabazas y cuya primera mitad se compone 
de epigramas relativos á los hombres políticos, litera¬ 
tos, artistas, músicos, actores y cantantes. Apenas 
vimos anunciado este libro, corrimos á comprarlo, por¬ 
que sabiendo las dotes que adornan á sjjs autores, desde 
luego nos prometimos que estaría escrito con ingenio y 
salpicado ae chistes y agudezas. No nos equivocamos en 
nuestro anticipado juicio. El libro es digno de ser leido y 
como tal le recomendamos al público: no es decir que 
no tenga sus faltas, sobras y omisiones; pero debemos 
tener en cuenta, como decia León de Arroyal, que si 
hay muchos hombres capaces de hacer un buen epigra¬ 
ma, el componer un libro de ellos es dado á muy pocos. 
La segunda parte consta de varias composiciones sueltas 
llenas de gracia sobre varios asuntos mas ó menos rela¬ 
cionados con la política del dia. Como no es nuestro ánimo 
hacer una crítica detenida de esta obra, nos contenta¬ 
mos coq señalar sus bellezas. Los defectos cada cual 
los encontrará por sí sin necesidad de que los enu¬ 
meremos: solo diremos por nuestra parte que muchos 



de ellos nacen de la naturaleza del plan y de la índole 
del libro, y por consiguiente eran inevitables. Un libro 
de epigramas no es libro de elogios, y nadie tiene dere¬ 
cho a esperar ser en él encomiado y mucho menos in¬ 
censado. De aquí sin duda las omisiones de nombres 

2 ue en concepto de los autores tal vez no se prestaban 
la sátira y de aquí también la abundancia de otros 
mas ó menos oscuros, pero que daban márgen al ejer¬ 
cicio del ingenio. 

Otro libro se ha publicado estos dias que recomenda¬ 
mos á nuestros médicos higienistas y á nuestros filó¬ 
sofos. La publicación so ha hecho en Oporto y es la 
Historia de la prostitución y policio sanitaria en aque¬ 
lla ciudad por el médica-cirujano Francisco Pereira de 
Azevedo. El señor Pereira de Azevedo es inspector de 
sanidad en Oporto y ha hecho prolijas investigaciones 
y profundos estudios en el ramo importante de que trata 
en su obra. Nosotros desearíamos que alguno de nues¬ 
tros distinguidos médicos, tratase también esta materia 
como la han tratado en Francia y en Inglaterra otros 
eminentes profesores y filósofos. No bastan algunos bue¬ 
nos artículos que hemos visto en un periódico: son ne¬ 
cesarias mayores luces sobre esta cuestión que interesa 
al mismo tieTpo á la moral, ó la humanidad y á la salud 
pública. Hemos espuesto varias veces nuestro modo de 
ver y las medidas legislativas y administrativas que con¬ 
viene adoptar acerca de uno de los puntos que esta 
complicada cuestión entraña; pero hay otros muchos 

a ue conviene dilucidar; y la historia y la estadística 
eben ser las bases en que se apoyen todas las teorías 
que hayan de sentarse en ella. 

Se ha publicado la segunda edición de un libro muy 
notable. Titúlase el Libro del Pueblo v se debe á la plu¬ 
ma de don Manuel Henao y Muñoz. El autor espone en 
frases sencillas y conmovedoras, y apoyado en ejemplos 
históricos ó en episodios oportunos, todo un tratado de 
moral y de filosofía prácticas. Su objeto es ilustrar al 
pueblo en sus deberes; la cual es una manera indirecta 
pero segura de instruirle en sus derechos. Recomen¬ 
damos al público este libro que está lleno de bellos pen¬ 
samientos. 

Pasó la verbena de Santiago y habiendo venido el 
calor por unos dias sin duda para verla, estuvo concur¬ 
ridísima. Dos siglos hace que la romería de Santiago 
atraía gran concurrencia, no á la iglesia que hoy se le¬ 
vanta en la calle de este nombre, sino á una ermita que 
existia en las afueras del portillo de Valencia y se Uaraa- 
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ba Santiago el Verde. La romería de Santiago el Verde 
era casi tan concurrida como la de San isidro: hoy 
aquellos sitios han perdido su aspecto alegre: la indus¬ 
tria levanta en ellos hasta las nubes el humo negro y 
espeso de sus chimeneas, y pronto se verán compren¬ 
díaos en la población de Maarid que va ensanchando su 
vientre á medida que devora sus costados. 

Como mucha gente aristocrática ha salido de Madrid 
y anda por esas provincias y aun por esos mundos de 
Dios, se ven ahora pocos atropellos. No es esto decir 
que la gente aristocrática atropelle á nadie; nada de 
eso; al contrario, en todo caso mas probabilidades tiene 
de ser atropellada por el carro de los sucesos que es 
un carro que suele á veces ser triunfal y otras noc¬ 
turno , que corre en ocasiones adorn do de llores y en 
otras atraviesa el campo de la historia despidiendo des¬ 
agradables emanaciones. Algunos desdichados se arro¬ 
jan delante de las ruedas de este carro como los indios 
delante de las del dios de Jagrenat y son aplastados sin 
compasión... ¿Pero á dónde vamos? Ya se nos iba la 
imaginación á otras regiones. Decíamos que había ha¬ 
bido estos dias pocos atropellos y queríamos significar 
que los cocheros,con algunas cortas escepciones, habían 
estado sobrios en esto de dar con el prójimo transeúnte 
en tierra. Este es uno de los bienes que debemos ¿ la 
ausencia de la sociedad elegante y encumbrada: pode¬ 
mos andar por Madrid sin chichonera. 

Por lo demás será necesario andar forrados de amianto 
según la frecuencia con que se repiten los fuegos: cada 
día le toca á una parroquia dar la señal y no se salvan 
ni el centro ni los estrenaos de Madrid. Én el momento 
de escribir estas líneas nos avisan que cerca de nos¬ 
otros se ha declarado un incendio. Con que ustedes dis¬ 
pensen. 

Por esta revi ta, y la parte no firmada de este nú¬ 


meroy 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


ESTUDIOS DE ADMINISTRACION PUBLICA. 

(CONTINUACION.) 

El poder ejecutivo es el encargado de mantener el 
órden y la independencia nacional; por consecuencia, 
al poder ejecutivo corresponde disponer de la fuerza 
armada. 

Dirigir las relaciones diplomáticas y comerciales 
con las demás potencias .—Las relaciones diplomáticas 
tienen una importancia grande, tanto legal como mo¬ 
ramente consideradas; el derecho de gentes, tal como 
hoy se conoce y estudia, ha venido á hacer del mundo 
la patria universal de la humanidad. Los derechos polí¬ 
ticos y comerciales que entre las naciones se ventilan, 
importan grandemente á su independencia y su rique¬ 
za, y siendo como es el poder ejecutivo el encargado de 
velar por la seguridad del Estado y por el fomento de 
sus intereses materiales, á él y al rey en su nombre 
corresponde esclusivamente el dirigir estas relaciones. 

Cuidar de la fabricación de la moneda . en la que se 
pondrá su busto y nombre .—Algunos publicistas, de¬ 
fensores enérgicos de la centralización y partidarios de 
que el Estado solo sirve de la seguridad de las personas 
y sus bienes, pretenden que el poder ejecutivo en nada 
contribuya para la fabricación de la moneda, y que se 
permita á los particulares acunarla, sustituyendo esta 
ocupación una industria libre como otra cualquiera. 
Nosotros no podemos admitir esta opinión, porque 
en la práctica ofrecería dificultades y conflictos sin 
cuento. 

Efectivamente; si hoy cuando el Estado es el único 
fabricante de moneda, cuando el falsificarla se castiga 
con penas tan severas, se observan sin embargo, falsi¬ 
ficaciones en gran número, el día en que fuese potesta¬ 
tivo en el ciudadano el dedicarse á esta clase de indus¬ 
tria, las falsificaciones totales y parciales serian mas 
frecuentes, porque el Estado no podría atender tan 
minuciosamente como seria necesario á que en todas 
las fábricas se cumpliesen las prescripciones legales. 

Atendidas las razones espuestas y teniendo presente 
que al poder ejecutivo compete todo lo que sea procu¬ 
rar la seguridad de las personas y sus bienes , creemos 
que efectivamente la corona debe cuidar de la fabrica¬ 
ción de la moneda. 

Decretar la inversión de los fondos destinados á 
cada uno de los ramos de la administración pública.— 
El poder ejecutivo si ha de cumplir bien con su misión, 
tiene que estudiar las necesidades del país y proceder 
á su satisfacción de la manera que crea mas acertada y 
conducente al fin que se proponga; pero no usa ni debe 
usar de esta facultad de una manera omnímoda: al 
contrario, tiene que subordinar su acción á determina¬ 
ciones precisamente establecidas que adoptan las Córtes. 
Al efecto, forma los presuestos que somete á la delibe¬ 
ración de las Cámaras, y arreglándose á ellos, provee á 
los gastos precis s, teniendo sin embargo algunas facul¬ 
tades propias, oportunamente consignadas, que le per¬ 
miten cuidar de distribuir los fondos de la manera mas 
conveniente á los intereses públicos. Materia es esta 
bastante importante, y ya nos ocuparemos de ella en 
otro lugar. 


Nombrar todos los empleados públicos y conceder 
honores y distinciones de todas las clases , con arreglo 
á las leyes .—Cuando en el artículo anterior nos ocupá¬ 
bamos de la independencia de la administración, decía¬ 
mos que ésta habia de ser necesariamente responsable. 
Siendo esto asi, claro está que el poder ejecutivo, una 
de cuyas partes es la administración , ha de escoger las 
personas que crea útiles para el cumplimiento de las 
funciones á que las destina: nada tampoco mas natural 
que el rey jefe del poder ejecutivo confiera los destinos 
y los honores de que se hagan dignos los buenos servi¬ 
dores del Estado; porque el poder ejecutivo es quien 
puede apreciarlos con datos exactos que por la natura¬ 
leza de su cargo debe poseer. 

Nombrar y separar libremente á los ministros.— En 
las monarquías constitucionales, durante la lucha en¬ 
tre los partidos legítimos y las circunstancias porque 
pasa el país se hacen necesarios los cambios en la mar¬ 
cha política, y es indispensable á la corona esta f cui¬ 
tad libre, libérrima, que en buenos principios de dere¬ 
cho público es innegable y de que con mas estension 
y mas fundadamente nos ocuparemos mas adelante. 

Estas son las atribuciones que la Constitución con¬ 
fiere al rey y que á nadie puede delegarlas: pero el po¬ 
der ejecutivo en general y la administración en parti¬ 
cular, tienen otra multitud de atribuciones, en las que 
con facultades propias intervienen otras autoridades de 
la gerarquía administrativa , y de lns que nos ocupare¬ 
mos en el artículo siguiente. 

III. 

El poder ejecutivo en general, y la administración 
en particular, tienen otra multitud de atribuciones, en 
lasque, con facultades propias, intervienen las autorida¬ 
des de la gerarquía administrativa. 

En nuestros artículos anteriores hemos visto cuáles 
son las bases de la ciencia que venimos estudiando, y 
cuáles las atribuciones de la corona, como jefe del 
Estado y representante del poder ejecutivo. Tenemos, 
pues, necesidad de entrar a examinar el número, ór¬ 
den y atribuciones de todas las autoridades adminis¬ 
trativas. 

Se nos presentan en primer grado los ministros, que 
son los jefes superiores de la administración, los que 
bajo la inmediata inspección de la corona se ocupan en 
proveer á todas las necesidades del Estado. 

La persona del rey es sagrada é inviolable, según la 
Constitución establece; porque supone y con razón, 
que todas las medidas que aaopta son aconsejadas por 
sus ministros, y estos son por consecuencia directa- 
tamente responsables. 

La responsabilidad ministerial es necesaria en Jos 
gobiernos representativos. El modo de establecerla para 
que sea una verdad, es difícil de encontrar; pero el que 
haya dificultad en plantear los medios de hacerla efec¬ 
tiva, no es razón para dejar de Consignar, no solo su 
conveniencia, sino su necesidad. 

Siendo la corona irresponsable, constilucioDalmeute 
hablando, alguien ha de responder al pais de las medi¬ 
das que necesariamente se adopten en los diferentes ra¬ 
mos de administración y gobierno del Estado. Los minis¬ 
tros que en el sistema actual pueden aconsejar a) rey lo 
que consideren conveniente, y retirarse si estos conse¬ 
jos no se aceptan, lo cual suele suceder en cuestiones 
importantes, deben llevar consigo la responsabilidad de 
sus consejos, escudando con ella la inviolabidad de la 
corona. De admitir otro principio, habría que admitir 
en determinadas circunstancias la responsabilidad de 
la corona, y esto no puede ser con arreglo á la consti¬ 
tución. 

Pero hay algunos casos en que el rey puede diferir 
de la opinión de sus consejeros, y por eso se ha consig¬ 
nado la prerogativa constitucional de que pueda la co¬ 
rona nombrarlos y separarlos libremente. Por ejem¬ 
plo, cuando ocurre un conflicto político que produce 
disidencia entre algunos de los cuerpos colegisladores 
Y el gobierno, puede suceder que este aconseje á S. M. 
la disolución de las Córtes , y como en ocasiones acaso 
seria inconveniente llevar á cabo esa medida, la Cons¬ 
titución ha dejado á la sabiduría de la corona dirimir el 
conflicto, dejando de aceptar el consejo de sus minis¬ 
tros responsables y optando por la conservación de las 
Córtes. Este acto libérrimo en nada afecta á la irrespon¬ 
sabilidad del monarca, porque la responsabilidad del 
gobierno saliente llega hasta el instante de dejar el 
poder, y nace la del gobierno inmediato desde el mo¬ 
mento que sustituye á su predecesor. 

Es, pues, la responsabilidad ministerial absoluta¬ 
mente indispensable, no solo para que el pais pida 
cuenta de sus actos propios á los consejeros de la coro¬ 
na , sino para cumplir el precepto constitucional que 
hace irresponsable la persona del rey. 

Divídese toda la administración en España en ocho 
ministerios, que según el órden de su creación son los 
siguientes: Estado, Gracia y Justicia, Guerra, Hacien¬ 
da , Marina, Gobernación, Fomento y Ultramar; á su 
cargo están todos los negocios públicos agrupados se¬ 
gún su diferente índole. La división y separación de 
ministerios es necesaria, puesto que las necesidades 
crecientes y las atenciones que diariamente se multi¬ 
plican, han hecho imposible que un solo centro admi¬ 


nistrativo entendiese de negocios tan multiplicados 
como heterogéneos; razones que unidas á otras de ór¬ 
den político, que en su día espondremos nos obligan á 
creer y sentar que la división de ministerios es absolu¬ 
tamente necesaria. Subdivídense estos á su vez en gran¬ 
des centros que se denominan direcciones y secciones, 
cuya enumeración creemos prolija é innecesaria; puesto 
que está al alcance de todos cu las publicaciones ofi¬ 
ciales. 

Pero la administración no se nos presenta solo como 
general á toda la nación, sino que también está locali¬ 
zada en diferentes puntos, en los que, aunque relacio¬ 
nada con el centro común, disfruta de cierta indepen¬ 
dencia. De aquí los gobernadores de provincia, cuya 
autoridad, atribuciones y deberes se marcan por la ley 
para el gobierno y administración de las provincias 
recientemente publicada en 2o de setiembre de 1863. 
Considerando que esta ley es nueva, y que las varia¬ 
ciones que han introducido en algunos puntos son radi¬ 
cales, vamos nosotros á darla ó conocer á nuestros lec¬ 
tores con la posible estension, y sin que los escesivos 
comentarios que de ella hagamos venga á oscurecerla 
mas que á aclararla. 

Dice la ley en su título segundo, capitulo primero, 
ocupándose de la autoridad, nombramiento y sustitu¬ 
ción de los gobernadores de provincia: 

El gobernador será la autoridad superior en el órden 
administrativo y económico de cada provincia. 

El secretario del gobierno, los jefes de Hacienda, el 
de la sección de Fomento y todos las demás de la admi¬ 
nistración estarán en cada provincia á las inmediatas 
órdenes del gobernador, sin perjuicio de las atribucio¬ 
nes propias que determinen los reglamentos de los res¬ 
pectivos ramos; pero en todos los casos deberán obede¬ 
cer y cumplir las disposiciones de los gobernadores, 
cuando estos, bajo su responsabilidad, asi se lo preven¬ 
gan, después de que dicnos funcionarios hubieron es- 
puesto lo que consideren conveniente. Habra además en 
cada provincia y á las órdenes del gobernador el número 
de empleados y subalternos que determinen las leyes y 
reglamentos 

El nombramiento de los gobernadores de provincia y 
su separación, se harán en virtud de Reales decretos 
acordados en Consejo de ministros y refrendados por su 
presidente. 

Es incompatible el desempeño de las fuuciones de 
gobernador de provincia con el ejércicio de cualquier 
mando militar, escepto en casos estraordinarios previs¬ 
tos por las leyes. 

Los gobernadores tendrán el sueldo que señale paia 
este cargo la ley de presupuesto. Los que habiendo de¬ 
sempeñado anteriormente en propiedad un cargo públi¬ 
co de superior dotación , reuniesen la circunstancia 
de haberlo servido por tiempo de dos años, ó de ser ó 
haber sido senadores ó diputados á córtes en dos con ¬ 
gresos diferentes, disfrutarán, mientras fueren gober¬ 
nadores, el mayor sueldo que hubieren obtenido. 

Para los efectos de este artículo, el mayor sueldo se 
entenderá, el personal, respecto ó los funcionarios de 
las carreras que lo tuvieren señalado, el del destino, 
respecto á los que hubiesen desempeñado cargos que tie¬ 
nen dotación especial; el regulador respecto de los di¬ 
plomáticos, y el que corresponde á empleos análogos en 
la península, respecto de los funcionarios de Ultramar. 

Los gobernadores son los representantes natos del go¬ 
bierno en todas las provincias, y se entienden directa¬ 
mente con los ministros, á no ser en los casos, en los 
que, con arreglo á las leyes, tengan que hacerlo con 
los jefes y corporaciones déla administración central. 

Corresponde al gobernador de la provincia: 

1. ° Publicar, circular, ejecutar y hacer que se eje¬ 
cuten en la provincia de su mando las leyes, decretos, 
órdenes y disposiciones que al efecto le comunique el 
gobierno, y las de observancia general que se inserten 
en la Gaceta de Madrid ; 

2. ° Mantener bajo su responsabilidad el órden públi¬ 
co y proteger las personas y las propiedades; 

3. ° Reprimir los actos contrarios á la religión , á la 
moral, ó á la decencia pública, las faltas de obediencia 
ó de respeto á su autoridad , las que cometan los fun¬ 
cionarios y corporaciones dependientes de la misma 
en el ejercicio ae sus cargos y las infracciones en que 
incurran las sociedades y empresas mercantiles ó indus¬ 
triales que están sujetas á la inspección administrativa. 

4. ° Proponer al gobierno todo Jo que pueda contri¬ 
buir al adelantamiento y desarrollo intelectual de la 
provincia y al fomento de sus intereses materiales en 
cuanto no alcancen sus facultades. 

o.° Cuidar de todo lo concerniente á la sanidad en la 
forma que prevengan las leyes y reglamentos, y dictar 
en casos imprevistos y urgentes de epidemia ó enferme¬ 
dad contagiosa, las providencias que la necesidad recla¬ 
me, dando inmediatamente cuenta al gobierno. 

6 ° Ejercer, respecto de los ramos de Gobernación, 
Hacienda y Fomento, la autoridad que determinen las 
leyes y reglamentos, yen la administración económica, 
provincial y municipal, Jas atribuciones que se le con¬ 
fieren por esta ley, y en general, por cualesquiera otras 
leyes, decretos, órdenes y disposiciones del gobierno en 
la parte que requieran su intervención ; 

7.° Vigilar todos los ramos de la administración pú¬ 
blica en el territorio de su mando. 
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8.° Conceder ó negar en el término de un mes, con¬ 
tado desde el dia que se solicite, y oyendo previamente 
al Consejo provincial la autorización competente para 
procesar íí ios empleados y corporaciones de todos los 
ramos de la administración civil y económica de la pro¬ 
vincia, por abusos perpetrados en el ejercicio de funcio¬ 
nes administrativas. No será necesaria la autorización 
para perseguir los delitos de imposición de castigo equi¬ 
valente á pena personal, abrogándose facultades judi¬ 
ciales , exacción ilegal, cobecho en la recaudación de 
impuestos públicos, falsedad de lisias cobratorias, per¬ 
cepción de multas en dinero y los que se cometan en 
cualquier operación electoral. 

También autoriza la ley á los gobernadores de pro¬ 
vincia para suplir en los casos de irracional de senso la 
negativa de los padres. 

Esta facultad concedida á los gobernadores, se opone 
de una manera directa á lo mandado en la ley de disen¬ 
so paterno, dada en 20 de junio de I8ti2. El gobierno, 
conociendo esto, y después de haber oído al Consejo de 
Estado, propuso y obtuvo de S. M. la aprobación si¬ 
guiente: 

REAL DECRETO. 

De conformidad con las razones que me ha espueslo 
el m nistro de la gobernación, y á fin de evitar las du¬ 
das que pudiera ofrecer acerca de su origen el párra¬ 
fo 10, artículo 10 de la ley, para los gobernadores de las 
provincias publicada en este dia, Vengo en decretar lo 
siguiente: 

Artículo único.—Sin embargo de promulgarse en 
esta fecha la ley para el gobierno de las provincias, se 
entiende derogado el párrafo 10 de su artículo 10, re¬ 
lativo al suplemento del disenso paterno en el inntrimo- 
uio de los hijos, por la ley sancionada en 20 de junio 
de 1802. 

Con la publicación de este Decreto quedó salvada una 
cuestión, al parecer insignificante, pero que en la prác¬ 
tica podía ocasionar grandes y numerosos conflictos, no 
solo en la administración de justicia, sino que también 
en el sagrado del hogar doméstico. 

Las atribuciones de los gobernadores y las cualidad» s 
que deben adornar á estos funcionarios, son de grande 
interés para los pueblos; y de algunas de las primeras 
y de todas las siguientes , nos ocuparemos en nuestro 
artículo inmediato. 

Juan Valero de Tor'.os. 


CARTAS NO CIENTIFICAS. 

Valparaíso ol do mayo de ISiU. 

Amigo rnio: desde el 5 de abril dejamos de pertene¬ 
cer á la escuadra, quedando desembarcados con todo 
nuestro material y objetos recogidos, porque asi con¬ 
venia al servicio marítimo de nuestra patria. Cómo esto 
se ejecutó y bajo qué tristes condiciones ha quedado 
esta comisión, será objeto de otra3 manifestaciones á su 
tiempo, ya que la voz del patriotismo nos manda ahora 
sufrir y adiar. 

Tiempo hace que tengo interrumpida mi correspon¬ 
dencia , y no es á fe mía por falta de materia sino por 
c msideniciones de mayor cuantía; pero en vista de los 
sucesos que han acurrido en estas aguas, bueno será 
que sepan ustedes la agitación que en estos países lian 
producido los acontecimientos del Perú, en los que 
hemos acabado de palpar todo el odio, todo el rencor 
que guarda la America para la noble España. 

El 30 de abril se tuvo la noticia de la loma de pose¬ 
sión de las islas de Chincha por la escuadrilla. 

Lo mismo fue recibirse esta noticia, que se hizo sen¬ 
tir una sorda agitación que no me admiró y que preveía 
que se aumentaría, habiendo sido testigo ya de las 
ruidosas y ridiculas manifestaciones contra los france¬ 
ses en el año pasado, y las escandalosas habidas últi¬ 
mamente con motivo de las elecciones de diputados y 
municipales, en las que los vencedores, partido del 
gobierno, so han permitido hasta apedrear las casas de 
los ciudadanos vencidos de distinta opinión, tanto aquí 
como en la capital y ¡viva la libertad! Con tales ante¬ 
cedentes, figuréme ya el nublado que se nos venia y 
que su odio iba á estallar ruidosamente. Asi fue: al si¬ 
guiente dia publicó La Patria (periódico furibundo 
contra España y cuyos insultos dejan muy atrás á la 
prensa peruana) una especie de proclama dando cita á 
todos los hombres de varazón para que asistiesen al 
teatro de la Victoria á redactar una protesta contra la 
vandálica agresión, en la que después de furibundos y 
belicosos discursos, discurrieron por las calles dando 
vivas al Perú v Chile con las banderas de ambas repú¬ 
blicas á la cabeza. En Santiago se reprodujo la misma 
escena en mayores proporciones y hasta se trató de des¬ 
garrar la bandera de casa de nuestro ministro, lo que 
evitaron algunos hombres sensatos y de cordura. La 
prensa entera se desató en injurias espantosas contra 
España desde los tiempos mas antiguos hasta nuestros 
dias, y á pesar de recomendar la magnanimidad y el 
respeto á los españoles residentes, por lo bajo se inci¬ 
taban los odios y hasta se aconsejaba una San Bar¬ 
tolomé de españoles. 

Tal era la agitación que españoles venidos de Lima y 


el Callao se encontraban con mas temor aquí que en el 
mismo Perú, donde no hubo que lamentar desgracia al¬ 
guna , merced á haber tomado en rehenes algunos ofi¬ 
ciales de la Iquique , que fueron puestos en libertad tan 
luego como se prometió al general que se respondía de 
los españoles. 

Hasta el 23 que vino el vapor, fue grande la ansiedad 
y todos creyeron que los siete buques de la escuadra 
del Perú irían ó reconquistar sus islas, y se escribía: 
«Esperamos que el próximo vapor nos traiga la captura 
de la escuadrilla del Pacífico.» Escuso decirles que han 
llegado cuatro vapores y que la escuadrilla sigue sin 
ser molestada y mucho menos esterminada como de¬ 
cían otros. 

Continuaron vomitando injurias, hasta que una ma¬ 
ñana aparecióla barca Heredia, tan gentilmente salvada 
en el Callao por la goleta Covadonga , pues esta la sacó 
de entre los buques de guerra peruanos á vista y pa¬ 
ciencia de sus marinos y del pueblo, y es la segunda 
vez que la escuadra salva un buque mercante; pues en 
mis cartas anteriores omití el decir que el año pasado, 
cuando visitamos el Perú , salvamos también á la Rosa 
y Cármen , que traía colonos canacas; por lo que en¬ 
tramos con la artillería cargada. Entró, como digo, la 
Heredia , y detrás apareció el vapor de guerra peruano 
General Lersundi, y todos creyeron que este venia 
dando caza á la Heredia ; pero no era asi, porque el 
Lersundi aprovechó para su salida la ocasión en que los 
ministros inglés, francés y chileno, habían ido á Chin¬ 
cha á conferenciar con el general, y se los encontraron 
de vuelta trayendo á la popa del buque en que venían 
á la Iquique; la que parece que el gobierno peruano se 
ha negado á recibir, porque iba sin su tripulación y sin 
su pabellón, como era lógico y natural. 

El Lersundi ha venido á reclutar gente llevándo¬ 
se 2Ó0 hombres, carlxm y víveres; digo esto, porque 
c meeptuándose Chile neutral, tratan de impedir la sa¬ 
lida de los buques, que lleven carbón ó vituallas á las 
islas de Chincha; últimamente, un comerciante español 
estaba cargando dichas mercancías con destino á Aca- 
pulco, y el intendente mandó suspender el embarque, 
d motu propio ó según instrucciones reservadas; el 
comerciante protestó con energía; y á ios tres dias se 
solicitaba de él, con sombrero en mano, que retirase su 
protesta y que siguiese embarcando; asi lo ejecutó, 
pero sin retirar la protesta , pues es un español digno 
y de carácter muy sostenido. Tal proceder de parte de 
esta república, si no se moderase, seria casi una decla¬ 
ración ae guerra, cuanto le permite su debilidad. 

Los comerciantes españoles que tienen algún buque 
ó fletan, se les denuncia y son hasta amenazados en la 
Patria y el Ferro-carril , periódicos los mas furiosos en 
esta cuestión que se espresan indecorosamente. Estos 
dos papeluchos, no tan solo odian á los españoles, sino 
que también la emprenden conlra todos los estrinjeros 
en general; la cuestión no es solo de España; hoy dia es 
Europa y América; pues se cree esta última ya en el 
apogeo de su grandeza, detestando todo lo europeo 0 
insultando á sus gobiernos, llamándolos bribones , car¬ 
comida y corrompida Europa, etc., etc, etc. 

Nuestro ministro residente en Santiago de Chile, si3- 
gun parece, ha pasado sobre estos acontecimientos al¬ 
gún ¡s notas que no han sido contestadas aun. Entre 
tanto, el Memorándum del señor S i lazar y Mazarredo 
lia gustado mucho á españoles y estranjeros, por su 
verdad, y entereza. Las palabras España moderna de 
este Memorandun, son por ahora el caballo de batalla; 
parece que no pueden digerirl is los descendieres de 
Caupolican y Lautaro, (que entre paréntesis son tan 
descendientes como yo.) 

Por estas tierras está de moda el hacerse sus mora¬ 
dores descendientes de los caciques, y en el Perú de los 
Incas; asi se les oye decir con énfasis: «Esos invasores 
sedieutos de oro y de botín (los españoles) aprisionaron 
á nuestro inca Atahuallpa;» pero asi en castellano como 
suena; es decir, que cuando les acomoda se llaman 
América Latina, y cuando no, sacan al indio Atahuall¬ 
pa y le llaman su inca. 

Voy á dar á ustedes un espécimen de un b*llo dis¬ 
curso de un tal don José Santos Valenzuela, nombre, 
vive el cielo, que no huele á descendiente de Tupac- 
Amaru, ni de Lautaro, ni de Caupolican. Dice: «La 
garra de los monarcas europeos acaba de posarse sobre 
las islas de Chincha. La cruzada monárquica de los sá¬ 
trapas que esclavizan al viejo mundo, estiende su mira¬ 
da á la virgen de Colon.» (Ya tenemos en campaña á la 
virgen: la buena señora tiene ya trescientos y pico de 
años, y todavía se la echa de muy pollita, por culpa de 
los poetas). La España, gobernada por una mujer, últi¬ 
mo resto de los Birbones, nos manda conquistadores: 
en hora buena. Ella cree que viene á hacer una segunda 
guerra contra los moros de Marruecos: se equivoca. La 
América no tiene campos que se llamen Tetuan y Cas¬ 
tillejos; los tiene si, que se denominan... (aquí salen á 
la palestra Ayacucho, Chacahuco,etc., etc., etc. y sete¬ 
cientos etcétera, y continúa): «pero no estamos dispues¬ 
tos á recibir á los presidiarios de Ceuta, porque sabremos 
morir antes que consentir en ser esclavos! ¡y esclavos de 
tan nobles caballeros! ¡la hez mas inmunda de la carco¬ 
mida Europa!» (¿Qué tal el mocito Valenzuela? ¡Si le en¬ 
señaría bien su papá á hablar cuando salió tan pico de orol 
Pero aquí, amigos míos, toma la palabra don Adolfo Mu- 


rillo; tampoco este desciende de caciquespor la pinta, 
pero desmiente su casta. «¿Y qué nos traerá España? ¿Sus 
artes? No las tiene. (Miren ustedes que es osadía y media.) 
¿Sus adelantos ? Harto adelantados estamos para recibir 
lo que ella no puede darnos. No queremos ni sus preocu¬ 
paciones, ni sus conventos (es de advertir que aquí hay 
un fraile detrás de cada peña, cosa que en España con 
cluyó); ni sus cartillas y catones, m la corrupción de 
suscórtes, y menos sus principes fanáticos.» 

Pues bien, esto mismo refiere la Revista Católica, y 
con cortas variantes se repite todos los dias, porque la 
idea que tienen de la Península es lo mas absurda, lo 
mas ridicula que imaginarse puede. Condecir que creen 
que España tiene media docena de poblaciones, se puede 
imaginar lo instruidos que estarán en geografía. Yo he 
tenido que esplicar á algunos su división en 49 provin¬ 
cias , y decirles que cada una tiene 400 ó mas pueblos, 
y les he dejado admirados. 

Parece que no leen y que no saben que tenemos ar¬ 
quitectos, escultores, pintores, plateros; que hay cien¬ 
cias naturales, puesto que se envía una comisión de pro¬ 
fesores á estudiar: y en fin, que tenemos ejército y ma¬ 
rina. Pero, amigos, son ciegos, el odio tan reconcentrado 
les ciega, y lo llevan tan al estremo, que he sabido úl¬ 
timamente , que la modesta y pobre casa de Pedro de 
Valdivia, en Santiago, lia sido apedreada y ensuciada 
con barro, rompiendo la lápida en que estaba su nom¬ 
bre ; es decir, que ni á sus padres y abuelos pueden 
amar estos corazones de la virgen América. Llegan has¬ 
ta decir que si supiesen cuál era la vena suya por la que 
circula la sangre española, se la abrirían. ¡ Qué les pa¬ 
rece á ustedes! ¡oh amigos,cuánta hiel y veneno te¬ 
nemos que tragar en esta ingrata tierra! 

Repito y lo digo de corazón; si vinieran por este con¬ 
tinente los republicanos, no digo españoles, sino euro¬ 
peos, verían lo que es una república eu América. ¡Que 
vengan, y vean eu las haciendas del campo al trabajador 
castigado en el cepo como yo lo estoy viendo! Y solo 
por el capricho, por la voluntad feudal del amo. ¿Y esto 
es república? ¡ mentira! Que vean el ejército formado 
por levas entre la gen e del pueblo y que no se coge al 
que visto levita; éste nace para mandar. La quinta es 
mas liberal. 

Quien como yo los ha visto en sus elecciones puede 
decir lo que ocurre; ¡qué barullo, qué escándalo! El 
partido vencedor insulta, apedrea al vencido, y se dan 
mueras hasta álas señoras y señoritas por las calles; los 
hombres, beodos de chicha, van disparando cohetes y pe¬ 
tardos, convirtiendoIaspoblacionesen una báquica orgía. 
Esto son estas repúblicas; y esta es oro, como vulgar¬ 
mente se dice, que en las demás ni hay gobierno, ni ha¬ 
cienda, ni menos artes ni ciencia. No se puede pintar 
esto, es preciso verlo; y en los actuales momentos en 
que han tirado la máscara, se muestra toda la animad¬ 
versión de que están poseídos para con nosotros. Los 
padres, los que por la fuerza de las circunstancias se 
han enlazado en estos pueblos, tieneu que oir á sus hi¬ 
jos maldecir á su (latría é insultarla atrozmente. 

Los jóvenes chilenos dicen que es una mengua tener 
un padre español; y ellos se llaman Ramírez, Garcías, 
Rodrigue/., todos nombres españoles. ¡Puede darse mas 
falta de entendimiento! ¡escupen al cielo! Muchas ve¬ 
ces les he repetido que quitándoles sus padres, su len¬ 
gua y su religión todo lo que les quedaba era ameri¬ 
cano; pero esto no lo oyen y nada, vuelta á Chacabu- 
co y Maipo; y los españoles bandidos, asesinos, vetustos 
y todo el diccionario insultante. Asi, amigos, noven 
la hora de verme Tuera de 1 1 virgen del mundo, tema 
principal de estos des ordenados renglones, pero que 
llevan el sello de la tristeza y el disgusto de que me 
hallo poseído, asi como todos los españoles que dudo 
puedan vivir aquí á menos que no se haga comprender 
á esta gente que España es fuerte y no sufrirá ultraje 
alguno. 

Con que, juzguen ustedes qué de diversiones tene¬ 
mos en el Pacífico, donde no nos dejan pacíficos, sino 
que nos revuelven la bilis, teniendo que oir, ver y callar. 

También hemos tenido protestas á granel: todas las 
corporaciones, curas, frailes, arzobispo, colegios, semi¬ 
narios, todos protestan é insultan mas ó menos á Espa¬ 
ña, Pinzón y Mazarredo. 

Hasta españoles, fuerza es decirlo, pero no han lle¬ 
gado á diez, entre ellos un señor Francisco Carnicer, 
sacerdote, domiciliado en Seserena, ha dado una pro¬ 
testa inas terrible que las chilenas, infinitamente mas 
agresiva. Dicho señor perteneció á las filas de don Cár- 
los; y Cabrera, por no sé qué fechoría lo mandó azotar 
en el puente de Argandn. La citada protesta es indigna 
de un ministro de Jesucristo y doblemente indigna en 
un español: pongo su nombre , para que otros tan in¬ 
dignos y metalizados como ese mal español y mal sacer¬ 
dote se vean en ese espejo; ha habido algunos otros inas 
que omito por ahora. 

El correo va á partir; tendré al corriente á ustedes 
de lo que ocurra. 

Aquí me tienen, ustedes con los intrumentos al 
brazo porque no se puede hacer nada; porque si me 
vieran con la máquina por esos campos, me parece que 
no tendría el placer de abrazarles, pues creerían que 
levantaba planos para la reconquista; absurda idea como 
todas hs que se elaboran en tales cerebros. 

Sin embargo, les envió varias vistas y dibujos que 
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amenicen estos artículos. Esperamos con ansia los bu¬ 
ques que se dice vienen de España: esto les calmará. 
Suyo afectísimo amigo, 

Rafael Castro y Ordonez. 
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tuosas y sobre todo al aguardiente. Las mujeres hacen 
su principal adorno de sartas de cuentas de cristal y en 
las incisiones que se hacen en el rostro, llevan una 
gran cantidad ae una pomada llamada tola que exhala 
el olor mas asqueroso y nauseabundo. 

Las armas de que se sirven en la guerra son lanzas 
con muchos dientes que causan una herida mortal; son 
de madera Jigerísima y de unos ocho pies de largo. 
Poseo una rica colección de ellas. Solo las usan en sus 
guerras intestinas que son muy raras, empero siempre 
sin dar cuartel á edad ni sexo. 

Su moneda corriente son pedazos de achatina dismj- 
nuidosal tamaño de una moneda de plata muy pequeña 
y las llevan colgadas en cordones ensartados en aguje¬ 
ros que tienen hechos en ellas. Todas las clases de esta 
moneda las llevan al rededor de sus cuerpos y su fábri¬ 
ca la tienen en un pueblo denominado Ballilipa f cerca 
de la bahía de la Concepción en el estremo del Sur de 
la isla. 


También tienen hachas de piedra y hoy ya buenas 
hachas, cuchillos y machetes de Birmiughan que obtie¬ 
nen á cambio de las producciones del país. 

Los bubíes son la raza de la creación mas ociosa y pe¬ 
rezosa que existe en el mundo. Ni dinero, ni promesas, 
ni castigos, los mueven á trabajar y cultivar el terreno. 
Tendidos á la larga durante todo el dia, apenas se to¬ 
man el trabajo de arrancar los ñames y frutos que con 
gran repugnancia cultivan para su alimento. Este culti¬ 
vo y todo el trabajo está reservado á las mujeres. 

Hoy ya algunos se dedican á la pesca, á la caza y al¬ 
gunos a fabricar el aceite de palma y á cultivar el ñame 
y criar gallinas, que cambian por tabaco de hoja, an¬ 
zuelos, pólvora, armas y sobre todo por aguardiente. 
Son poquísimas sus necesidades, no necesitan ropa por¬ 
que siempre andan desnudos, ni casas porque viven en 
sus chozas chatas de ramaje cubierto con bambú, mas 
como topos que como hombres. 

Sus grandes diversiones consisten en el baile al com- 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T A LA ISLA DB FERNANDO POO. 

(CONTINUACION.) 

El rey de Banapaá, una de las poblaciones de las 
cercanías de Santa Isabel, con el que después tuve 
ocasión de trabar grande y estrecha amistad, usaba con 
orgullo una especie de blusa que le había regalado el 
gobernador Gándara. 

Son muy aficionados al tabaco, á las bebidas espiri¬ 



VISTA DE LA IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR EN ZARAGOZA. 


pas de una música particular: y se compone de movi¬ 
mientos mímicos y un tanto lascivos. 

Se casan con cuantas mujeres pueden sostener. 

Las mujeres están obligadas á guardar fidelidad á su 
marido, y el hombre está obligado á defender á la mu¬ 
jer. El adulterio, á pesar de estar admitida la poligamia, 
se castiga con la amputación del brazo en la mujer sor¬ 
prendida en este crimen. 

El gobierno de sus tribus es patriarcal y de familia. 
Las tribus de las razas bubí son gobernadas por cocoro - 
con ó reyes, cuya dignidad es hereditaria. El cocoroco 

§ obierna con consejo de los ancianos y en una especie 
e foro abierto al aire libre, llamado Reossa , celebra 
sus asambleas legislativas y se discuten los palavers t 
nombre genérico usado en general para toda clase dé 
cuestiones ó pendencias que se suscitan entre los ne¬ 
gros, y es palabra muy usada en el dialecto africano y 
general en toda la costa de Africa. 

Son raros los castigos entre los bubíes, porque ape¬ 
nas se conocen los escesos, reina una perfecta subordi¬ 
nación entre ellos, j todos, inclusos sus reyes, están so¬ 
metidos sin violencia á la autoridad del gobernador que 


manda en la isla de Fernando Poo en nombre de Isa¬ 
bel 11. 

Los habitantes de la isla, por sus separados y espar¬ 
cidos villoros, se ven raramente en número suficiente 
para formar ninguna clase de estadística, y por eso es 
muy difícil hacer una exacta apreciación de su total 
población. Sin embargo ha sido calculada en diferentes 
períodos de diez á veinte mil habitantes. En estos últi¬ 
mos años ha tenido un aumento progresivo y se puede 
calcular actualmente en mas de treinta mil. 

Yo he presenciado en los primeros meses de mi resi¬ 
dencia en Fernando Poo y de ello hablaré mas detenida¬ 
mente después, bajar de la población de Banapá con su 
rey al frente, cuatrjcientos ó quinientos bubíes y pasar 
revista militar delante del cuartel y debajo de las ven¬ 
tanas de mi habitación. Venían todos armados con sus 
lanzas de madera dentadas, y otros llevaban enormes 
escudos de piel de vaca para defender su cuerpo del tiro 
de las flechas. Sus grandes sombreros guarnecidos la 
mayor parte de ellos de un plumaje encarnado: sus 
cabellos cubiertos de barro rojo, ceñidas sus frentes de 
conchas y con collares de vejigas rellenas de grasa de 


i animales, con colas de monos liadas á su cintura, les da 
ban con la diversidad de colores con que traían emba¬ 
durnados sus rostros, el aire mas grotesco que imagi¬ 
narse puede. En su desfile en pelotones, es imposible dar 
idea del ruido especial que producía la continuación de 
todas sus voces. Su canto ae guerra solemne profundo 
no carecía de armonía. Habían venido á celebrar una 
de las solemnidades de la España, y obsequiados por el 
gobernador Gándara con lo que mas grato les es, con 
aguardiente, se retiraron pacílicamente con un grupo 
de mujeres y chiquillos, que sentados en uno de los la¬ 
dos de la plaza, habían presenciado sus evoluciones. 

En las tribus que habitan la isla de Fernando Poo, con 
alguna de las cuales me he hallado en contacto durante 
tres años, no hay término equivalente á nuestra palabra 
Religión; además, no la necesitan porque aquellas gen¬ 
tes no tienen idea ninguna, ni un sistema cualquiera de 
creencias. Sus ceremonias religiosas las practican en lo 
intrincado de los bosques, donde no ha penetrado la vista 
del europeo. La superstición individual tiene allí ancho 
campo, y cada hombre cree lo que su imaginación le re¬ 
presenta por una causa ú otra como funesto ó favorable. 
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ESPEDICION AL PACÍFICO.—LA GOLETA COVADONGA SACANDO Á REMOLQUE LA BARCA HERED1A. 


Asi es, que después de la investigación mas minuciosa 
y profunda, me es imposible preseniar á mis lectores 
un cuerpo cualquiera de doctrinas, sobre las que pueda 
edificarse un sistema teológico. 

No tienen ídolos, y lo único que yo be visto en la tri¬ 
bu de Basilé, es una choza espresamente fabricada para 
el culto de una divinidad de que no hay imagen ni si¬ 
mulacro, y á la que acuden sus adoradores antes de par¬ 
tir á la caza, ó á alguna espedicion importante; y le 
ofrecen alimentos é invocan su protección, cantando y 
bailando. 

Son también dados al fetichismo ú adoración de obje¬ 
tos animados ó inanimados, como piedras, pájaros, plu¬ 
mas, dientes, cuernos, etc., y á la creencia en buenos y 
malos espíritus; y asi he visto en la entrada de los pue¬ 


blos de Banapá, Basilé, Basupú, Pula , Culá, Fistan y 
(tros, varias varitas de tas que habia suspendidos algu¬ 
nos de estos objetos. No tieuen idea ninguna de la in¬ 
mortalidad del alma, y cuando se les pregunta por sus 
padres ó abuelos, no responden sino que se han ido, 
sin poder espresar á dónde. 

El padre misionero Campillo que en sus tareas evan¬ 
gélicas ha llevado á Fernando Poo el espíritu de su ilus¬ 
tre predecesor el español San Francisco Javier, para 
vivir la vida de los salvajes, y conquistarlos á Jesu¬ 
cristo ha ido ¿ establecerse en Banapá, de cuya tri¬ 
bu es el consuelo y la providencia. Es el mediador en 
sus contiendas, el médico en sus enfermedades, el con¬ 
sejero en sus conflictos, y el único europeo que posee 
su idioma; y á pesar del amor que le profesa la tribu, 


no ha podido obtener el asistir á la celebración de su 
culto misterioso, y verificado siempre en lo mas oculto 
é intrincado de aquellos bosques vírgenes. 

Definir el clima de Fernaudo Poo, sobre el cual tan¬ 
tas y tan variadas opiniones se han espresado, es un 
objeto de altísima importancia. Mr. Bayle, médico de 
Sierra Leona (y el que sin embargo nunca visitó esta 
sla) en su libro titulado Enfermedades del Oriente de 
Africa en la página 354 da una opinión muy desfuvora- 
ple sobre la utilidad de conservar esta isla los europeos 
bor lo insalubre y mortal de su clima. 

Por otro lado, el doctor Danielle, que ha residido 
en ella, y es par consecuencia mejor voto para calificarla, 
combate esta aserción y asegura que generalmente es 
muy saludable, y que hablar mal de ella lo desmiente 


LOS PERROS EN SUS RELACIONES CON LA SOCIEDAD. 


i ¿ A i ¡ L» £ 

- 



Un municipal, al paño.—Mi jurisdicción 
no alcanza 4 caos Infelices; están declara¬ 
dos fuera de la ley. 



—Señora , el bando no puede o star mas 
terminante. 

—Pero caribes, ¡haberme dejado siqule* 
ra el macho! 



¡Justo, lo de todos los años! el estermi- 
nio de estos inocentes. ¡Y luego se estri¬ 
ñan de que muerdan! 


i 



Voy 4 aprovechar esta salida de la oficina 
para eomprar un bozal 4 Consuclito. 
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la esperíencia. Las tierras bajas en algunas partes de 
Africa, incluyendo entre ellas las de Santa Isabel, son 
enfermizas, malsanas y mortíferas por sus calenturas en 
ciertas estaciones. 

La costa occidental del Africa tiene dos estaciones: la 
estación seca y la estación lluviosa. Su época y su dura¬ 
ción dependen de los grados de latitud y dé longitud 
bajo los que está colocado cada país, es decir, que el 
sol arregla las estaciones, cuando llega al zenit trae la 
estación de las lluvias. Asi cuando las lluvias están en 
toda su fuerza en Senegambia, reina la estación de la 
seca bajo el Ecuador. 

En Fernando Poo las lluvias comienzan á fines del mes 
de abril, continúan con vientos muy frescos y muchos 
tornados en mayo, siguen muy copiosas las aguas, y 
el tiempo aturbonado con tronadas en todo junio, julio 
y agosto, y comienzan á disminuir las lluvias con fre¬ 
cuentes calmas en setiembre, y en octubre comienza el 
buen tiempo con brisas á la mar y chubascos. En no¬ 
viembre comienza la estación de la seca y el Luen 
tiempo. En diciembre llega el calor á ser sofocante. En 
enero, febrero y marzo, el tiempo es claro y bochorno¬ 
so algunas veces refrescando á principios de abril. 

La estación de la seca, dura por consiguiente en Fer¬ 
nando Poo desde octubre a abril. 

Durante la estación de kis lluvias, aumentado el curso 
de los arroyos, se hinchan, se desbordan é inundan los 
llanos de la ribera. La vegetación de los árboles y la yer¬ 
ba de los prados adquiere una estraordinaria lozanía, 
dejándoles las aguas al retirarse una porción de légamo 
que fertiliza el suelo, pero que engendra al mismo tiem¬ 
po las fiebres y otras enfermedades. 

El viento que reina durante esta estación es el Sudoes¬ 
te. Los mas grandes calores del ano desaparecen durante 
las lluvias. La estación seca es la parte calorosa del ano 
en la isla de Fernando Poo. La estación lluviosa se anun¬ 
cia con una neblina fría ó rocío; pero sin grandes tem¬ 
pestades durante el primer mes. Presto comienza á de¬ 
jarse oir á lo Jejos el trueno en dirección al pico que do¬ 
mina la isla^ y después termina en torrente de lluvia, 
con acompauamiento de relámpagos y truenos. El sol se 
l.allu entonces en el zenit. Durante la estación seca hay 
muy poco rocío sobre la tierra , y con frecuencia ni aun 
se percibe. 

El primer cuidado de todo hombre blanco al desem¬ 
barcar en la isla de Fernando Poo y en la costa, debe 
ser el habituar su cuerpo por grados al calor del cli¬ 
ma , y á los miasmas que engeudran las fiebres tan fa¬ 
tales a nuestra economía y organización. 

Llegaba yo á Fernando Poo en diciembre, el mes mas 
caliente de todo el año, en medio de la seca , cuando el 
calor es sofocante. Mi grande preocupación era el pre¬ 
servarme de la fiebre, durante cierto tiempo, porque los 
que son atacados de ella desde su llegada, padecen mas y 
tienen mas trabajo en reponerse que los que han esca¬ 
pado a! principio de su permanencia. 

Puedo afirmar qué todos los blaucos que han residido 
en Fernando Poó, todos, mas ó menos, se han visto ataca¬ 
dos de la fiebre. Ninguno «sea pa de ella completamente, 
y yo he visto desaparecer hasta el último colono de los 
que cjnsigo llevó en su espedicion el gobernador Gán¬ 
dara, ó por la liebre ó por el abandono de la isla para 
evitarla. Yo he vislo perecer en el hospital mas de la mi¬ 
tad de la compañía especial que allí llevó el comandante 
Toubes, yo he visto perecer víctima de la fiebre en mis 
brazos al médico de la isla don Marcelino Perez Llanos, 
mi querido condiscípulo, y á otros á pesar de su buena 
constitución, y las precauciones que lomaban para con¬ 
jurar los ataques de tan terrible azote. 

Solo con asombro de todos los de la isla y mirándolo 
como un fenómeno los facultativos de ella, no hemos te¬ 
nido ni el menor ataque de fiebre durante los tres años 
que hemos residido en esta isla el gobernador Gándara 
y yo, si bien he consumido una cantidad fabulosa de qui¬ 
nina. 

Desde el día de mi llegada me puse á tomar quinina 
por mañana y tarde por dosis de tres á cuatro granos. 
Fue esto para mí un escclente preservativo. Durante mi 
mansión en Africa he tomado siempre de tiempo en tiem¬ 
po, y aun cuando estaba en estado de perfecta salud, 
quinina ó vino de quinina como remedio profiláctico 
ó preventivo, bebía ae él todos los dias, procurando 
no carecer nunca como un recurso saludable, de vino de 
Jerez, cerveza inglesa y todo con discreción. El café to¬ 
mado todos los dias en dosis moderada, es también un 
gran preservativo y un precioso tónico para reanimar 
la languidez que en aquel clima fatal sienten los eu¬ 
ropeos. 

(Se continuará.) 

José Mun zGayiria, vizconde de San Javier. 


NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 

DE ZARAGOZA. 

En este número damos la vista del suntuoso templo 
del Pilar de Zaragoza uno de los mas célebres de Es¬ 
paña. 

Refiere la tradición que en el año 40 de nuestra era, 


imperando en Roma Calígula y predicando el Apóstol 
Santiago en Zaragoza, se le apareció la Santísima Virgen 
en carne mortal en la noche del 2 de enero. Hallábase 
nuestro Apóstol orando á orillas del Ebro con sus dis¬ 
cípulos cuando ocurrió esta aparición. La Santísima 
Virgen, por lo demás, no iba sola; acompañábanla co¬ 
ros de ángeles que llevaban una columna de jaspe; y 
mandó ni Apóstol que en aquel mismo sitio levantase un 
templo en honor suyo y pusiera su efigie solire aquella 
columna qua había de tener perpetua duración. 

Con arreglo á este precepto se erigió en aquel sitio 
una capilla de diez y seis pies do largo y ocho de an¬ 
chura, que después fue creciendo en proporciones y 
riquezas singularmente desde la época de Constantino. 
En 1686 se colocó la primera piedra del vasto edificio 
que hoy admira y venera Zaragoza, el cual tiene la 
forma de un paraielógramo rectángulo de 500 pies de 
longitud con tres espaciosas naves. 

En 1753 se construyó una nueva capilla para la Virgen 
formando un hermoso templete aislado de órden corintio 
debajo de la cúpula principal y todo revestido de pre¬ 
ciosos mármoles y jaspes. En el centro está la imagen 
de la Virgen. 

La devoción que en Zaragoza se conserva á la Reina 
de los Cielos representada en la imagen del Pilar es es- 
traordinaria y na llegado á formar una parte del carác¬ 
ter de los zaragozanos. Li Virgen del Pilar preside á 
todas las fiestas, es el amparo y el escudo de Zaragoza 
en todas las calamidades, la representación viva de sus 
triunfos, la espresion muchas veces del entusiasmo na¬ 
cional, del'sentimiento de independencia y de todas las 
grandes emociones que han agitado á aquel pueblo. Asi 
su templo abunda en ricos presentes y el pilar sobre 
que está la imágen se encuentra ya desgastado en parte 
por los besos y salutaciones de los fieles que acuden de 
todas partes en gran número á hacer sus actos de 
adoración. 

La gran Te del pueblo de Zaragoza en la protección 
de la Virgen es sin duda ninguna una prenda de osa 
protección celeste. Nosotros crecmas que la merece y 
que la tiene. 


LA LEY DEL EMBUDO. 

Cuantío st* cmborrarli:» un pobre 
O'f laman: ¡ el borrar hon! . 

Itero kí el borracho es rico: 

¡ .|ué gracioso está el ser.or! 

(Caución popular,) 

I. 

La copla que ponemos al frente de estas líneas es 
una de las muchas cantadas por el vulgo, que encier¬ 
ran un gran pensamiento filosófico espresado en rudos 
y rastreros versos. 

Ella sola esplica perfectamente el fundamento de 
muchas de las injusticias que cometen los hombres en 
este picaro mundo, al tratar de apreciar los vicios, ó vir¬ 
tudes del prójimo. 

Es indudable que la humanidad tiene dos criterios 
para juzgar: por eso se ve con frecuencia que no consi¬ 
dera del mismo modo los vicios, ó virtudes en todas las 
personas, teniendo en unos por gracia lo mismo que en 
otros califica de defecto, y muchas veces de crimen. 

Esto podrá consistir en que los desgraciados hallan 
pocos apologistas; mientras que los afortunados y di¬ 
chosos rara vez encuentran un censor. 

La lisonja es enemiga acérrima é intransigente de la 
pobreza, asi como la verdad , y sobre todo la censura, 
se librardo muy bien de acercarse al palacio del po¬ 
deroso. 

A la nariz del desgraciado jamás llega el olor del in¬ 
cienso, de la misma manera que el lodo nunca empaña 
la frente del ríen. 

Hé aquí por qué el mundo ha inventado dos prismas 
diferentes para ver las acciones humanas , que aunque 
ellas sean siempre las mismas ante los ojos del mora¬ 
lista y el filósofo, el cristal distinto por donde los mas 
las miran, imprime en ellas el color con que de ante¬ 
mano el prisma está preparado. 

De esto resulta la invención de la famosa y antiquí¬ 
sima ley del embudo , cuyo origen todo el mundo ignora; 
pero cuya aplicación muy pocos habrán dpjado de hacer, 
ó sentir. 

La ley d4 embudo no se halla en ningún código y 
seria inútil buscar su origen en la historia escrita del 
derecho: encuéntrase solo en la de la humanidad, por¬ 
que con ella ha nacido, y cada cual la tiene grabada en 
su memoria para aplicarla á los demás. Parque preciso 
es saber que rd tratarse de echar encima tan famosa 
ley todos y cada uno formamos tril.unal, especie de 
jurado en que suelen influir mas las pruebas morales 
que las materiales, mas las apariencias que los hechos, 
las palabras que bis obras. 

Por eso la aplicación de esta ley lleva consigo la in¬ 
justicia, y en tanto que á unos se I ace sentir toda la 
arte mas estrecha de ella, á otros se les deja pasar por 
i mas ancha , no conforme al vicio ó defecto que se lia 
de juzgar, sino según la calidad y circunstancias de la 
persona juzgada. 


• La práctica de la ley del embudo pertenece á todas 
las épocas, á todos los tiempos, á todos los hombres: 
consultad la historia y la encontrareis imperando lo 
mismo en la artista Atenas que en la guerrera Roma: 
en l i república que en el imperio. Es adaplab'e á todas 
las formas de gobierno, y su aplicación tiene efecto en 
la ciudad como eu la aldea: allí donde existen dos hom¬ 
bres, hay uno que juzga y otro que es juzgado. 

Al tratarse de esta ley, todos hemos sido alguna vez 
jueces, ó reos. 

Los hombres han escrito millares de libros, pronun¬ 
ciado millares de discursos, y por último han derra¬ 
mado torrentes de sangre en crueles y fratricidas guer¬ 
ras para probar que debe existir la igualdad legal, y no 
lnn contado con que por mas que se proclame y escriba 
esta igualdad eu todos los códigos y constituciones, la 
humanidad se burlará de su obra misma, y al tratarse 
de juzgarnos los unos á los otros, estará siempre en 
vigor y se aplicará rigorosamente la ley del embudo. 

El mundo con razón ó sin ella lia tenido, tiene y ten¬ 
drá dos criterios coma liemos diclio antes: uno para 
fallar la causa de los amigos y afortunados; otro cuando 
se trata de los adversarios y desgraciados. 

Cervantes decía que el pobre no podia ser hombre de 
bien, y algunos siglos antes que escribiera el célebre 
autor del Quijote, aseguraba un latino que, «la pobreza 
no podría encontrar jamás justicia;» de seguro que la 
opiniou de estos autores se fundaba en la constante 
observancia en el mundo de la ley del embudo, para 
cuya aplicación influye mucho la posición personal del 
que lia de ser juzgado. Los vicios y los crímenes son 
unos y sin embargo vemos con frecuencia que el mundo 
reprueba en unos lo que ve con indiferencia, ya que no 
con aplauso en otros. 

Echemos todos un í mirada en rededor nuestro: obser¬ 
vemos lo que pisa entre las muchas personas que cono¬ 
cemos; veamos cómo eso que se llama opiniou pública 
juzga, y no podremos menos de asombrarnos del sello 
de parcialidad con que emite sus juicios. Si esa opi¬ 
niou pública pudiera ser llevada á su vez al banquillo 
de los acusados, no sabría cómo defenderse de las aber 
ración ís en que con tanta frecuencia incurre, y ella 
mism i se asombraría cómo siendo ciertos principios de 
justicia humanamente infalibles é incontrovertibles, los 
trunca, rasga y olvida, Insta el punto de caer en las 
mas palpables contradicciones. 

Ha dicho un célebre fi'ósofo aloman que «lodo hom¬ 
bre tiene couciencia del bien y del mal;» aunque nos¬ 
otras estamos conformes en esto con tan célebre filósofo, 
vemos falseado este principio casi siempre que los hom¬ 
bres individual ó colectivamente juzgan á los demás, di 
lo cual deducimos nosotros, que sobre la respetabilí¬ 
sima opinión de tan ilustrado aleman, está la presión 
ue en todos ejerce el espíritu predominante de la ley 
el embudo que, como dijimos al principio de estas 
líneas, se halla impregnado en el género humano. 

Solo fundándonos en estas y otras análogas razones 
que omitimos por no hacer demasiado largo este ar¬ 
tículo ó introducción á los casos que vamos á presentar 
en que es aplicada tan famosa ley, hemos podido espli— 
carnos el por qué de la distinta manera de considerar 
la mayoría del púidico los siguientes hechos, entre otros 
muchos que pudiéramos citar, y que hacemos de ellos 
gracia á nuestros lectores, por bastar y aun sobrar es¬ 
tos para probar muy cumplidamente el objeto que nos 
liemos propuesto relativo a la aplicación de la ley de, 
embudo. 1 

11 . 

LOS ADÚLTEROS. 

En todos tiempos el adulterio lia sido considerado camo 
un delito, ya por el escándalo que produce entre las 
personas honradas, ya por los perjuicios que ocasiona 
en la familia alterando la paz del matrimorio, y siendo 
causa muchas veces de la desgracia de algún ¡nocente. 

No es fácil hallar palabras bastante espresivas en nin¬ 
gún idioma para anatematizar la conducta del hombre ó 
la mujer casada que, faltando á los mas sagrados deberes 
y rompiendo los mas santos lazos del matrimonio, busca 
en ilícito trato efímeros goces que lian de ser un dia 
horrible tormento de su existencia. Sin embargo, eso 
que llamamos opinión pública, que allá en el fundo de su 
conciencia encuentra siempre palabras para condenar el 
amancebamiento, suele aplicar la ley del embudo en la 
mayor par e de las ocasiones en que es llamada á juz¬ 
gar tan grave billa contra la moral, y la paz de la fa¬ 
milia. 

Para comprender bien el valor de las razones que de¬ 
jamos espuertas sobre la parcialidad con que son juzga¬ 
dos los vicios, bastará con que al tratarse del amanceba¬ 
miento , por ejemplo, traslademos á nuestros lectores á 
una casa de vecin lad en la calle Ancha de San Bernardo 
en esta córte. 

Los vecinos de esta casa se reúnen un dia en cualquie¬ 
ra de sus cuartos y con asistencia de la portera, á quien 
nadie puede negar la representación fiscal en esta espe¬ 
cie de jurado doméstico, entablan el siguiente diálogo: 

—¿ Sabe usted, señora doña Juana, que no me da muy 
bueua espina el vecínito de la buhardilla número 3, que 
vive desae hace muy pocos dias en compañía de una jó- 


Digitized by 


Google 




EL MUSEO UNIVERSAL. 


247 


ven, no mal parecida, y con quien está demasiado ama¬ 
ble para ser esposo?... 

—Quizá sean hermanos, señora doña Simona... 

—Según lo que yo he podido husmear, dice la por¬ 
tera , y ya saben ustedes que á mí me la pegan pocos, 
harto será que entre ese p ir de mocitos no haya algún 
intríngulis ... Quiero decir... Ya me comprenden us¬ 
tedes. 

Porque ellos no tienen ninguna visita desde que es¬ 
tán en la casa. Salen siempre juntos; pero en cuanto 
llegan á la esquina se separan, como si temieran que 
les viesen, y un dia que yo por ver si sacaba algo, dije 
á la niña que aun no haba venido su esposo, se puso 
como la grana de encarnada, bajó los ojos y subió muy 
de prisa la escalera... 

—Pues ello, dijo entonces doña Juana, es preciso 
averiguar, qué clase de gente es esa... 

—Por supuesto, añadió doña Simona, que debemos 
saber si viven como Di >s manda, ó... 

—Ya lo creo; contestó doña Juana: hemos alcanzado 
unos tiempos en que el mundo está tan pervertido, que 
no se ven mas que escándalos por todas partes. 

En este estado del diálogo se presenta un nuevo perso¬ 
naje en la escena. Es la señora del cuarto segundo de la 
casa del lado. 

La recien venida se llama doña Cayetana, pesa sus 
ocho arrobas, mas bien mas que menos, es viuda de un 
comisario de guerra, raya en los sesenta años y aunque 
se reboca y jalbega la cara, remienda los dientes y bar¬ 
niza su pelo, no ha podido conseguir pasar á segundas 
nupcias, no tanto por falta de ganas como de marido, 
lo cual la tiene en un estado de desesperación, y animo¬ 
sidad contra los enamorados, que hace la mas cruda y 
encarnizada guerra á cuantos amantes conoce. 

Doña Cayetana toma la palabra y con aire de miste¬ 
rio, y aparente celo por la moral dice : 

• —Voy á dar á ustedes una noticia, que me agradece¬ 
rán siquiera porque les evitará que alternen con perso¬ 
nas que con apariencias de buenas, viven encenegadas 
en el vicio... 

—¡Qué hay! .. Esclaman á la vez todas las vecinas... 

—Friolera, dice doña Cayetana, dándose importan- 
nia. ¿Cónocen ustedes á los vecinos de la buhardilla 
número 3?... 

—No señora... 

—De manera que ignoran ustedes... 

—Todo lo ignoramos... Todo doña Cayetana... Ni 
aun la portera ha podido averiguar qué clase de gen¬ 
te es... 

—Y bien sabe Dios que no es por haber hecho po¬ 
cas diligencias, dice la portera, para indagar la pro¬ 
cedencia de tales personas; pero ya se ve, han veni¬ 
do como llovidos del cielo: luego que tienen como á 
menos cruzar sus palabras con las mias, y bien saben 
ustedes, señoritas, que me he criado en tan buenos pa¬ 
nales como cualquiera, que al fin mi cuna se ha mecido 
en el palacio arzobispal... Como que mi padre fue coci¬ 
nero ae su eminencia el cardenal Borbon, y mi madre 
planchadora de las hermanas de su eminencia, que ya 
están todos gozando de Dios. 

—Bien: dejemos eso, señora Ruperta, dijo doña 
Juana, y cuéntenos usted, doña Cayetana, lo que sepa 
de nuestros vecinos, pues ya voy yo pensando que han 
de ser gentes de historia. 

—Y tanto que lo son, replicó doña Cayetana. A ella, 
pues, á la relamida esa, que cada dia estrena un vestido, 
y parece que se deja siempre el coche á la puerta, la he 
conocido yo de doncella ae la generala Montes-verdes, 
pero según me aseguró esta señora, en los bailes del 
Elíseo Madrileño, se enamoricó la tal doncellita de un j 
cajista de imprenta, que gana treinta reales diarios, y 
sin mas ni mas se fué á vivir con él á una casa que to¬ 
maron en Chamberí, aunque el bribonazo sospecho que 
es casado... 

—La misma que viste y calza, dijo la portera: por¬ 
que, según me ha contado el aguador, de Chamberí 
han venido los tales vecinitos... 

—¡Qué escándalo! esclamó doña Simona... 

—Esas son las consecuencias de esos desmoralizados 
bailecitos, dijo doña Juana. 

—Y de las polkas íntimas, y de las mas íntimas ha¬ 
baneras , añadió doña Cayetana, que escandalizan hasta 
á los árboles de Recoletos... 

—Pues nada; vecinas, dijo resueltamente doña Si¬ 
mona... es preciso que esta pareja salte al momento de 
aquí... 

—Inmediatamente, añadió doña Juana. Yo hablaré 
al inspector de policía, y al señor cura párroco, y si es 
necesario iré á ver á un amigo diputado de la mayoría 
para que se lo cuente todo al señor gobernador civil, y 
n pida que á ella la lleven á la Calera , y á él al Sala¬ 
dero , por escandalosos... 

—Tiene usted razón, dijo doña Simona .. Tenemos 
hijas... 

—Y maridos, replicó doña Juana... 

—Y el ejemplo... añadió doña Cayetana... 

—Pues solo faltaba, dijeron todos á un tiempo , que 
en nuestra misma casa toleráramos semejante escán- ¡ 
dalo... Nada, nada... Esto no se puede permitir. 

—Lo mejor, dice doña Juana , es hablar al casero ¡ 
para que despida á tales inquilinos, haciéndole ver lo , 
poco que con ellos ganan los cuartos, y hasta no seria 1 


malo escribir un anónimo á la mujer del tal cajista, 
puesto que según parece es casado. 

—Indudablemente es casado, dijo la portera, porque 
aunque viene todas las noches, se marcha siempre des¬ 
pués de la una de la madrugada, y según me na refe¬ 
rido el sereno, hace creer á su mujer que está traba¬ 
jando en la imprenta hasta esa hora. 

—Pues no hay mas que hablar; dicen todas con la 
mayor decisión: trabajemos para echar de aquí á esos 
picaros que ofenden la moral con sus vicios. 

Toman cartas en el asunto á instancias de la vecin¬ 
dad, el casero, el inspector de policía, y el párroco, y la 
costurera ó doncella de la generala Montes-verdes, que 
cansada de servir y ver caras nuevas, como ella decía, ¡ 
se había encontrado lo que se llama un arreglito , no 1 
tiene otro recurso que volver á su antigua y honrada 
vida de sirviente, ó como es lo mas probable, seguir á 
su Eneas á otro barrio de la capital opuesto á el en que 
habitaban. 

Pero como el diablo que debió sor el inventor de la 
ley del embudo, nada puede hacer bueno, dispuso y 
coordinó las cosas de tal manera , que pronto aquella 
vecindad tan celosa de la moral pública vino á tolerar, 
y hasta aplaudir lo mismo que habia condenado. Mas la 
demostración de esto necesita artículo separado, pues 
ya éste va siendo demasiado largo. 

(Se continuará.) 

El BARON DE ILLESCAS. 


MEDITACION. 

Auras nocturnas halagad mi frente; 
canta tú, ruiseñor; de la enramada 
al murmurio monótono indolente, 
une tu dulce voz enamorada : 
yo amo también, y como tú, querría 
cantar mi pena y mi esperanza amante, 
de tus trinos copiando la armonía : 
arroyo, que tus linfas murmurante 
llevas tranquilo en márgenes de flores, 
corre, corre sin fin, y tu constante 
casta amada del sol, luna querida 
del silencio y del sueño blanca hermana , 
baña mi faz que en llama enrojecida 
el sol de agosto abrasará mañana. 

¡Cuál arden las estrellas 
trémulas, rutilantes, en la cumbre 
del estendido cielo, 
como en manto sin fin de terciopelo 
ricos diamantes de fulgúrea lumbre! 

¡Cuál llena aquel espacio 
vago, etéreo, magnífico, infinito, 
quien tiene el firmamento por palacio; 
y su nombre bendito 
en él con soles, misterioso, escrito! 

Noche clara y serena, 
con tus dulces y lánguidos rumores 
de puro encanto llena: 
yo, en tu lecho de flores, 
en tí anego mi afan y mis dolores. 

Bella noche de estío: 

¡cuál consuelo hallo en ti! ¡cuánto mi al na 
siente tu inmensidad! ¡cuál me estasío 
templando avara en tu profunda calma 
el abrasado pensamiento mió! 

Emilia Funtanilla. 


A POLONIA. 

Años que fueron siglos de agonía 
y de opresión que agota el sufrimiento..! 
tu existencia ¡oh Polonia! era un lamento 
de hondo dolor que nunca se estinguia. 

Mas la justicia fue y en mar bravia 
trocóse desbordado tu tormento, 
y armó tu diestra el bélico ardimiento 
que de tus nobles pechos se salía. 

Numen de redención, sublime ciencia 
de la razón en desengaños ducha 
de tus tiranos dicta la sentencia; 

Y eres tropa de mártires que lucha, 
pueblo que espera en Dios su independencia 
y al cabo vence porque Dios le escucha! 

F. Martínez Pedrosa. 


LAS MANOS HABLAN. 

I. 

;,Te acuerdas? Junto á tí estaba, 
y ae esperanza y de miedo 
me temblaba el corazón, 
cobarde en aquel momento. 


Tu rostro estaba encendido, 

¡cuál se agitaba tu seno! 

Yo me miraba en tus ojos 
y respiraba tu aliento. 

—¿Me quieres? dije á tu oido, 
tu linda mano cogiendo; 
y tu mano, húmeda, ardiente 
contestó al punto: —Te quiero. 

II. 

Desques de un año de ausencia, 
afiij en que viví muriendo, 
te vi al fin , y el regocijo 
no me cabía en el pecho. 

Pensativa, indiferete 
mis ojos, niña , te vieron, 
y al verte de tal manera 
me dióel corazón uu vuelco. 

—¡Ya no me quieres! te dije, 
tu linda mano cociendo; 
y tuinauo seca, fria, 
contestó cruel: - ¡Es cierto! 

F. 


RUSIA EN POLONIA. 

(leyenda.) 

XII. 

EL PASQUIN. 

Los que diren justo al impío serán mal 
decidos por los pueblos. 

(Prov. 24-24.) 

El sicofanta jefe, aunque impacientado por la que¬ 
mazón de vengar un silletazo tan súbito, que solo le dio 
tiempo para sentirse magullado, suspendió por dos dias 
sus diligencias de inútil busca dentro de la casa del cri¬ 
minal, que él llamaba, limitándose á espiarla esterí o r- 
mente por dos como dormidos ojos de los ciento de su 
instituto Argos. 

Tenia por seguro que, inspirando asi confianza á la 
familia, y hasta sin inspirarla, ansiosa la madre por el 
bien del hijo, habia de averiguar necesariamente su pa¬ 
radero ; y para este caso ya tenia él discurrido el medio 
mas eficaz de arrancarle su secreto. Este ardid era infa¬ 
lible y sobre todo mas adecuado, mas... mas policía 
que no dar fuego á toda la manzana, como en su aire... 
marcial propusiera Mourawieff. 

Con este propósito, dejó como olvidados á la madre y 
al hijo, ocupándose en otras de sus múltiples funcio¬ 
nes. La que ahora lo preocupa debe ser importantísima, 
á juzgar por el fruncimiento de su frente y por la di- 
recion y prisa de sus pasos: va á palacio, á dar un par¬ 
te escandaloso á Mourawieff. Sorprendamos esta entre¬ 
vista, ya que podemos hacerlo sin peligro. 

Ya están en escena uno y otro Mourawieff, que llama¬ 
remos grande y pequeño, como si fueran Alejandros. 

El grande está sentado; el pequeño tiene vénia para 
ocupar otra butaca y permanece de pie, rígido, cua¬ 
drado á lo recluta, como si quisiera indemnizar con la 
exhibición de todo su respeto el que le cercenara en 
una plaza pública el insubordinado autor del cuádruple 
pasquín que arruga de indignación en su convulsa 
mano. 

Mourawieff estaba ocupado, pero la policía es prime¬ 
ro que todo. 

—¿Qué hay? dijo una voz de autócrata. 

—La ciudad está tranquila, señor, contestó una voz 
de siervo. 

—¿Qué mas? interrogó ahora el general, poniéndo¬ 
se todo lo amable que puede ponerse un oso blanco. 

—El interpelada balbuceó por la primera vez de su 
vida, y no acertando á formular decorosamente su de¬ 
nuncia, le ofreció sin hablar los cuatro pasquines, in¬ 
clinándose, á la turca, en una profundísima zalema. 

—¿Qué es? volvió á preguntar el cabo grande. 

Señor... contestó el pequeño, es... un escándalo inau¬ 
dito... una insubordinación sin ejemplo... una invecti¬ 
va infame... escrita en cuatro lenguas... fijada en cua¬ 
tro esquinas esta noche; pero arrancada, añadió con 
cierto orgullo, arrancada por mí al amanecer. 

—Y ¿a quién injuria ese pasquín? 

El subordinado, por esquivar el desacato de contestar 
á esta pregunta, ofreció otra vez los cuatro pasquines 
con una inclinación mucho mas turca. 

El superior, sin aceptar los papeles, repitió la pre¬ 
gunta , acentuando con dureza: 

Tuvo que obedecer el inferior. Y arrugándose todo él, 
en espresion de es preciso , contestó indirectamente. 

—Contra el gobernador general. 

El general gobernador rechinó los dientes, pasándose 
á la vez aquella crispada mano, garra de águila impe¬ 
rial, por la deprimida frente, fosca y fulmínea como una 
nube de piedra. Sintió su sangre hervir entre rescoldo; 
y queriendo acallarlo todo para discurrir, rastreó como 
una bala rasa, un golpe de tos por su cavernoso pecho. 

El sicofanta halló por demás simpática la acérrima 
estridencia, y rechinó también sus presas y tosió. 
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¡Hijo mió, no comas nunca de aquello; 
está relleno de carne de tus hermanos! 


—¡Cómo! ¿caballero.’ ¿conque niaun'asi 
lo llevo seguro?...—Mucho cuidado, seüo- 
ra; desean lie usted siempre que vea un 
municipal. 


¡Pobrecita Patti! no aprietes tanto, que 
te vas á lastimar los dientes. 


—Sí, cspo ‘0 mío, sí; guerra á ese go¬ 
bierno que nos ha quitado la alegría de 
nuestra vejez. 


—Leed: mandó su escelenna, discurriendo que uo 
podía discurrir sin leer la diatriba. 

El súbdito vaciló respetuosamente, y de buena gana 
dimitiera su destino y el sueldo de su destino y basta 
el honor de su destino, por esquivar tamaña irreve¬ 
rencia. 

—¡Leed! mandó otra vez el general, de esa manera 
incontestable de cartuchera en el canon. 

El recluta no se atrevió á decir: no cabe ; y bien que 
repugnara hacerse intérprete de tan inaudito desacato, 
tuvo que desacatar forzosamente á todo un Mourawieff, 
traduciendo al ruso la invectiva. El hubiera querido 
leer, no mas que leer, para no entrar ni con una pala* 
bra suya, en complicidad con el autor; pero precisa¬ 
mente el zopo autor no supo escribir en ruso, y el ilus¬ 
trado gobernador general no sabia el aleman ni el ita¬ 
liano, ni el inglés, ni el francés; no por otra cosa sino 
por estar convencido de que el ruso está destinado á ser 
antes de poco la lengua universal; lengua que tiene, 
según su escelencia, toda la filosofía del aleman, toda 
la gracia del francés, toda la energía del inglés y hasta 
toda la música del italiano. 

El subordinado, pues, aunque tembloroso y balbu¬ 
ciente, le dijo cara á cara, al mismo Mourawiefff, general 
gobernador general, las amargas verdades siguientes, á 
nombre de un polaco, de todos los polacos; 

«Genízaro, bótentele, beduino... (i) 

Otro nombre peor... No existe nombre 
que pinte bien á ese hombre, si es un hombre 
la bestia rusa que á Lituania vino. 

Solo despojos deja en su camino, 
pues sin que el crimen su conciencia asombre , 
en son de guerra alzar ya su renombre 
sobre Dios quiere, y pisa lo divino. 

Mourawieff es el vándalo sin freno, 
ruso cuyas hazañas repulsivas 
con fango han de escribirse y con veneno. 

Dejad que Rusia al bárbaro dé vivas: 
el mundo todo á su deshonra ageno , 
le escupe maldiciones y salivas.» 

Durante la traducción de estas verdades, que el su¬ 
bordinado íue respetuosamente diciendo al superior, el 
superior se mordía los crispados puños, babeando como 
can hidrófobo. Y (al lo cegó la ira al oir lo de genizaro, 
y bestia , y bárbaro, y escribir sus hazañas con fango 
y con veneno , y escupirle maldiciones, amen de sali¬ 
vas, que tomando al inocente intérprete por el mismísi¬ 
mo autor de los ultrajes, estuvo muchas veces por sol¬ 
tarle, á quema-ropa, un pistoletazo: buen pensamiento 
que no tradujo él á su vez en hecho, sin duda porque... 
era bueno. 

El traductor no se atrevió á mirar la cara de su es¬ 
celencia ; pero le vió de reojo el corazón, y en el cora¬ 
zón una herida sangrando. Y queriendo restañarla con 
bálsamo suyo propio, desató contra todo el mundo ya su 
lengua, derramando por ella el susodicho, como víbora 
cogida por la cola. 

De repente se levantó Mourawieff, y amartillando su 
rewolver... 

—¿De qué mil rayos me sirve la policía? interrogó 
gritando como si fueran cien mil hombres estendidos 
en órden, ó desórden de batalla, el único hombre que 
tenia delante. 


(1 ) Traducimos litera'mente estos epítetos, omitiendo otros tres 
que no nos atrevemos á traducir por demasiado gráficos. 


—La policía, contestó su jefe respetuosa, pero enér- I 
gicamente, la policía ha cumplido, como siempre, su | 
deber. 

—Ya debía haber descubierto la vil mano que .. 

Y la ha cortado también, interrumpió el pequeño 
Mourawieff, poniéndose á la altura del grande. 

—¡ Hum ! esclamó su escelencia, arrojando en su pro¬ 
longada honda espiración el esceso de lava de su volcá¬ 
nico pecho. 

Y se sentó. 

Los dos héroes se miraron y se vieron como en un es¬ 
pejo : la sonrisa del uno era la sonrisa del otro. 

Pero en esa común sonrisa no había una satisfacción 
completa. 

¿Qué faltaba? 

El gran Mourawieff tiene ya la idea, no en la cabeza, 
en el corazón. Su sangre detenida en este infierno de 
lumbre , circula ya por otro infierno de nieve. Deja la 
pistola y toma la pluma... ¿La pluma? Rectificaremos. 

Leed antes lo que esta escribiendo. 

«El Consejo de guerra permanente dispondrá lo que 
proceda para que íioy mismo sea pasado por las ar¬ 
mas...» 

—¿Quién? interrogó sin levantar la cabeza. 

Y bajo la redacción del sicofanta, continuó: 

...«El padre Estéban Zyelinski, reo de pública rebe¬ 
lión, y preso en los subterráneos de la policía.—Moura 
wieff, general, gobernador general.» 

Después añadió esta nota : 

«Prueba plena K.» 

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre esta 
curiosidad jurídica. Los procedimientos criminales, se¬ 
gún el código ruso, empiezan, ya lo veis, por la sen¬ 
tencia: después, y á modo de posteriptum , la prueba; 
bien es veraad que se hace p lena. 

Rectificando ahora la pendiente fr se. Mourawieff dejó 
la pistola y tomó. . el puñal. 

—;Llamar genizaro á todo un general! decia él mis¬ 
mo, cerrando el decreto de muerte. ¡ Genízaro! 

—Y hotentote , añadió respetuosamente el subordi¬ 
nado, mostrándole el epíteto en los cuatro ejemplares. 

—; Hotentote también! ¿ eh ? 

El traductor, para que no dudara su escelencia de la 
irresponsable fidelidad de la versión, leyó testualmente 
la palabra en las cuatro lenguas; ó lo que es lo mismo, 
le dijo cuatro veces hotentote con todo el respeto debi¬ 
do á su escelencia. Dicho se está que siendo el uno como 
un espejo del otro, el inquisidor civil se dijo hotentote á 
sí mismo otras cuatro veces. 

Su escelencia , tan fuerte en etnografía como eu filo¬ 
logía, hubo de preguntarle que cuál es la nación de esos 
bárbaros; y su confidente, pudiendohaberse ahorrado 
todo el camino, se fué derecho al Africa y contestó ma¬ 
gistralmente que... la Berbería. 

XIII. 

EL ARDIO. 

Y la serpiente era el mas astalo de to¬ 
dos I *s anima es y bestias de la tierra. 

(Génes. 3-1.) 

En funciones análogas á la del anterior episodio, in¬ 
virtió el buen comisario los dos dias de dilación necesa¬ 
ria para desenvolver el infalible plan de inquisición y 
captura que dejamos ya apuntado. Y la tercer mañana, 
seguido de sus seis favoritos polizontes, fué cerca de la 
viuda Mackowiecki. 

No la saludó al acercársele; y cuenta que se le acercó 


mas de lo que debiera : la miró, sí, lijamente con esa 
vista que pesa, que ahonda, que hace daño: la miró y... 
la leyó. . . ... 

—¡Hum! ¡hum! ¡hum! dijo el hereje inquisidor 
riendo, si era risa aquella espirucien gutural parecida 
al hervor de una caldera. Y dijo para sí triunfante, dan¬ 
do unos pasos retrógrados. 

—No me podía engañar. 

Marta sabia, en efecto, el paradero de su lujo : lo te¬ 
nia en su propia casa, en un misterio de foso, que he¬ 
cho , como tantos otros en muchas casas para sustraer¬ 
se de injustas asechanzas, y para otros mil propósitos 
clandestinos, ofrecía por de pronto seguridad completa. 

El pequeño Mourawieff, que no teniendo encima peso 
de autoridad que lo encorvara, podía llamarse también 
grande, dirigió al fin la palabra á la viuda, y con so¬ 
lemne voz de autoridad, pero francamente, eso sí... 

—¿Dónde está tu hijo? le interrogó. 

—Ño sé, contestó Marta con sencillez admirable. 

—¡ Cómo! esclamó el fisonomista escandalizado de la 
tan, para él, evidentísima mentira. ¡Mientes! añadió 
poniéndose todo lo feo de que era capaz. 

(Se continuará). 

Cecilio Navarro. 
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AÑO VIH. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


os dicen que el dia 45 
del corriente ó uno de 
los inmediatos posterio¬ 
res se inaugura el cami¬ 
no de hierro directo de 
Madrid á París. El dia 4 5 
es entre uosotros la fies¬ 
ta de la Virgen de Agos¬ 
to y entre Tos franceses 
la de San Napoleón; y 
como en París habrá fes¬ 
tejos oficiales, ilumina¬ 
ciones y mástil de cucaña, es natural que la empre¬ 
sa desee que los que asistan á la inauguración presen¬ 
cien funciones tan magníficas. Parece que la inaugu¬ 
ración se hará en la frontera y después los convidados 
españoles irán hasta París y los franceses vendrán á Ma¬ 
drid, celebrándose banquetes eu una y otra capital in 
honorem tanti fesli. Hecho esto, quedará abierta á la 
esplotacion pública la línea directa entre las dos capi¬ 
tales y podremos decir con mas verdad y en otro senti¬ 
do que Luis XIV: ya no I ay Pirineos. Los adelantos de 
la civilización tienden en efecto á unirá los pueblos y á 
destruir por consiguiente las barreras que antes les se¬ 
paraban. Lástima que después de tantos afanes para 
aplanar los obstáculos materiales que se interponen en¬ 
tre dos pueblos, venga el fisco á levantar barreras ficti¬ 
cias , plantando aduanas, imponiendo derechos, y pre¬ 
parando trabas para dificultar lo que tanto ha costado 
poner corriente y espedilo. Pero como de esas contra¬ 
dicciones vemos á cada paso en esta época de transición 
en que las nuevas ideas no han penetrado todavía pro¬ 
fundamente en el ánimo de todos hasta el punto de ha¬ 
cerles sacar las legítimas consecuencias que de su apli¬ 
cación se desprenden, y en que las teorías y las prácticas 
antiguas se resisten y ludían y van perdiendo terreno 



muy poco á poco, costando un combate cada palmo que 
ceden. 

Por esta razón creemos que si bien los caminos de 
hierro han dado un golpe de mucha gravedad á las adua¬ 
nas, en las cuales no se podrá ejercer ya la vigilancia 
esquisita que en otro tiempo, todavía el sistema aduane¬ 
ro no acabará en la tierra nasla que se invente el medio 
de dar dirección á los globos. La ciencia trabaja para 
este invento y no dudamos que logre su deseo: enton¬ 
ces será cuando las aduanas habrán perdido completa¬ 
mente el pleito, como si dijéramos en grado de revista y 
cuando las contribuciones de puertas y consumos ha¬ 
brán dejado de existir. Los que hoy son vistas de adua¬ 
nas, carabineros y dependientes del resguardo pasarán á 
ser vigías, conductores de tren y telegrafistas en la na¬ 
vegación aérea; y el Estado tendrá que apelar á otras 
fuentes de ingresos para suplir lo que va á faltarle de 
resultas de esta gran mejora. 

Y no se crea que la navegación aérea es un problema 
insoluble ni que su resolución esté muy lejos. No hay 
mas que ir á Valencia y allí en una alquería de las ori¬ 
llas del mar se verán sobresalir de los techos de las ca¬ 
sas y erguirse en los aires como diciendo allá voy, varios 
maderos de estrañas figuras. Esos maderos forman parte 
de un aparato que hace muchos años se construye por el 
señor Dombon con el objeto de emprender viajas aéreos 

Í ior un método nuevo y original suyo. El señor Dombon 
lace largo tiempo que trabaja en la cuestión magna de 
dar dirección á los globos y lleva muy adelantado su ar¬ 
tificio; de suerte que no seria estraño que el dia meuos 
pensado la población de Madrid se viese sorprendida por 
una aparición misteriosa en la atmósfera. La gente se 
quedaría con la boca abierta mirando al cielo; los astró¬ 
nomos del Observatorio enristrarían el telescopio de la 
torre giratoria y todos estaríamos á la espectativa del 
fenómeno, mientras el señor Dombon, cerniéndose ma- 
gestuosamente sobre nosotros dejaría en suspenso nues¬ 
tra curiosidad y después comenzaría á bajar sosegado y 
tranquilo como hombre satisfecho de sí mismo y toma¬ 
ría puerio en la puerta del Sol ó bien en la plaza de 
Oriente. Mucho celebraremos que asi suceda. 

Volviendo al viaje d rectoá París recomendamos á los 
que fueren allá que no se vengan sin ver una particula¬ 
ridad que ofrece el Bois de Boulogne. Allí hay un aqua¬ 
rium. ¿ Saben ustedes lo que es un aquarium ? Una in- 
vencioncita moderna muy curiosa: un pequeño estan¬ 
que donde se mantienen plantas y animales acuáticos 


combinados de tal modo y en tal equilibrio, que las se¬ 
creciones animales conservan lozanas las plantas y las 
plantas purifican el agua que sirve á la vida animal: asi 
como en el Océano y en los ríos la vida vegetal y la 
animal están equilibradas, del mismo modo se ha queri¬ 
do y se ha conseguido equilibrarlas en estos estanques 
llamados aquarium. En Inglaterra no hay naturalista ni 
aficionado que no tenga el suyo y muchas señoritas tienen 
por adorno en sus gabinetes algunos de estos receptá¬ 
culos con cristales, por cuyo medio observau las costum¬ 
bres de ciertos pececillos y moluscos y el mo !o de ser 
y de crecer de varias preciosas plantas. 

Pues ahora bien, dada esta esplicacion diremos á los 
que vayan á París que al llegar al aquarium no hagan 
caso de él y se dirijan desde luego á un piloncillo inmediato 
donde verán una especia particular de rana ¡ pero qi.é 
rana! Ya recordarán ustedes la fábula de la rana y el 
buey, fábula que llaman de Lafontaine, aunque Laíon- 
taine la tomó de los griegos, los cuales la tomaron de 
los árabes y estos de los indios y nuestro Sama niego la 
tradujo de todos ellos. Trátase en ella de una rana que 
admirada de la magnitud de un buey qu'so ser como él 
y se infló tanto que llegó á reventar. Ranas de esta 
clase, moralmente hablando, se encuentran muchas por 
el mundo, las cuales se inflan quTieudo pasar por 
bueyes mientras no pasan de ser unas pobres ranas 
Mas hasta ahora no se ha! ia dado el caso material de 
una rana-buey. Pues bien, una muestra de la rana- 
buey es la que invitamos nosotros á ver en el Bois de 
Boulogne cerca del aquarium. Esta rana es comestible 
á diferencia de las otras que s lo tienen las ancas bue¬ 
nas de comer : ¡lámanla los naturalistas rana mugiens , 
rana mugiente porque dicen que en efecto muge como 
una vaca que hubiese perdido el becerro. Es de la ma¬ 
yor especie conocida; tiene cerca de media vara desde la 
punta del hocico hasta el estremo de las patas posterio¬ 
res ; salta con gran agilidad espacios de diez y doce pies 
y se mantiene de insectos y de alguna avecilla acuática. 
Su carne es blanca y por lo gelatinosa muy nutritiva : y 
los méd eos se han detenido hasta ahora en propinarla 
para los enfermos del pecho, porque no hay tal abundan¬ 
cia de ranas de esta especie que puedan presentarse al 
consumo público. Pero luego que se pueblen los charcos 
y estanques de París y se estienda á toda la Francia la 
cria de esta rana especial, verán usté Ies que prisa 
se da la facultad de medicina á recomendar el uso de 
manjar tan sustancioso. Y repetimos que toda esta rana 
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es comestible, á esrepcion de las entrañas y la piel, lo 
cual se comprende fácilmente porque la piel es dura y 
las entrañas son malas siempre en esta clase de animales. 

Investigando la historia de tan nueva especie hemos 
hallado que la rana-buey es originaria de la América 
del Norte, hallándose lo mismo en los países abolicio¬ 
nistas que en los esclavistas: algunos individuos de su 
especie, sin duda huyendo de la guerra, fueron saltando 
de estanque en estanque y de charco en charco hasta 
la orilla de unas fuentes de agua dulce en Boston y 
Halifax. Metiéronse luego en los toneles de los buques 
que iban allí á hacer aguada y en ellos vinieron hasta 
Inglaterra donde encontraron especulad res que se de¬ 
dicaron á la cria de ranas, porque en Inglaterra se espe 
cula en todo. Viendo los franceses el gran resultado que 
podría obtenerse de esta nueva industria, no quisieron 
que la nación rival se Ies adelantase y se hicieron traer 
al establecimiento del Bois de Boulogne unas cuantas 
parejas de ranas de ambos sexos que tienen ahora como 
si dijéramos en infusión para después ir repartiendo 
las crias. 

Ahora bien, lo que deseamos nosotros saber y por eso 
rogamos á los naturalistas que vayan á París que se in¬ 
formen bien del caso y nos comuniquen las noticias que 
adquieran, lo que deseamos saber, es si esas ranas 
de París son verdaderamente ranas ó ha habido algún 
quid nro quo efecto de la mala fó de los ingleses. La 
pérfida Albion suele jugar malas pasadas á sus vecinos; 

Í r asi como á otras naciones les ha dado á veces gato por 
iebre, no seria estraño que hubiese dado á Francia 
sapo por rana. La cuestión, pues, la cuestión vital que 
encomendamos á los naturalistas españoles es la siguien¬ 
te: el animal que con el nombre de rana se conserva 
en el pilón inmediato al aquarium del Bois de Boulog¬ 
ne ¿es rana ó es sapo? De la resolución de esta cues¬ 
tión dependen intereses muy complicados mucho mas 
de Jo que á primera vista parece. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
meroy 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL MAHABHARATTA Y LA LITERATURA 


DE LA INDIA. 


I 


La literatura india, obra de un mundo tan estraño y 
tan nuevo, ha sido durante mucho tiempo desconocida 
para la Europa. Se sabia, desde hace ya siglos que la 
India es el país de las maravillas, que en su suelo 
hollado por las primeras razas, la imaginación de los 
hombres, tan atrevida como la naturaleza, se había 
revelado casi desde el origen de las cosas bajo las for¬ 
mas mas sorprendentes; se sabia que este pais de la 
quimera y de la fantasía era también el pais de las rea¬ 
lidades y la cuna de las verdades mas fecundas; se sabia 
que el manantial de tantas alegorías ingeniosas que se 
fian esparcido al través de los pueblos, había brotado 
por primera vez á los pies del Himalaya y se esperaba 
que en estos mitos de una concepción tan estrana, un 
talento perspicaz encontraría á la vez el esplritualismo 
mas elevado y el reflejo mas vivo de la historia primi¬ 
tiva. 

Los griegos que tenían todos los presentimientos del 
genio y que adivinaban lo que no habían aprendido, ios 
grieeos que no sospecharon la existencia (fe la América 
y celebraron con la lengua de Platón los esplendores de 
Ja Atiántida, no se equivocaron en cuanto á la impor¬ 
tancia de la India y enviaron á sus poetas, á sus héroes 
Y á sus sabios á estudiar aquel pais prodigioso que los 
liabia dado una parte de sus creencias y hasta de sus 
costumbres, pero la India permaneció impenetrable 
para todos El esfuerzo de la Grecia no tuvo un éxito 
feliz; ni Ja ciencia de Pitágoras, ni el heroísmo de Ale¬ 
jandro , ni el poderío de los Seleucidas pudieron arran¬ 
car á la patria de Manu y de Krishna el secreto que ha¬ 
bía resuelto no descubrir. En la época de los bárbaros, 
ni los árabes con su cimitarra, ni Jos mogoles con su 
lanza pudieron penetrar el misterio de sus libros sagra¬ 
dos ; en épocas mas próximas, cuando la afortunada 
audacia de Vasco de Gama llevó la Europa á la India, la 
violencia de los portugueses no pudo obtener nada de 
ella, que indignada ocultó de nuevo su rostro y per¬ 
maneció muda ante los que la interrogaban con dema¬ 
siada soberbia. 

Era preciso para descubrir sus misterios la investiga 
cion paciente é infatigable de los sabios que habiéndose 
impuesto por tarea el leer en la antigua noche de los 
tiempos, desenvolvió poco á poco las hojas de palmera 
conservadas en secreto en el fondo de los santuarios de 
Elefanta y en los hipogeos de Islur, presentándonos 
los tesoros de la literatura mas rica, mas pura y mas 
noble que antes de la luz divina emanada de los ojos 
de Jesús, ha elevado ó consolado jamás á la huma 
nidad. 

Esta literatura es de una riqueza asombrosa; el ocu- 

r rnos de ella en general seria una tarea muy superior 
nuestras fuerzas; por lo tanto en el presente artículo 
no trataremos mas que dar á conocer sucintamente uno 


de sus poemas épicos, cuya fama es ya europea, el M:i- 
habharatta. 

De lodos los cielos poéticos, el cielo indio es tal vez 
aquel al que el favor de los dioses y el genio del hombre 
han dotado de una vida mas brillante. Las epopeyas in¬ 
dias son numerosas y parecen participar de las propor¬ 
ciones de la naturaleza gigante de su patria; nacidas al 
pie del Himalaya que es el mas alto de los montes y en 
las orillas del Gauges que es el mas vasto de los rios, 
toman de todo lo que les rodea algo de esta grandeza 
que nos admira y nos subyuga. 

El Mahabharatta es una obra inmensa que no tiene 
menos de doscientos mil versos y es el mas largo de los 
poemas conocidos. Comparado con las mayores compo¬ 
siciones clásicas, con la lliada que no llega á diez y seis 
mil versos, con la Odisea que viene á tener doce "mil y 
con la Eneida que no excede de diez mil, el Mahabha- 
ratta es colosal. 

Sin embargo, para los indios no era mucho mas de lo 
que es para nosotros un soneto, porque en este poema 
no veian mas que un compendio del Mahabharatta de 
los dioses, el celestial autor del cual no se había dete¬ 
nido hasta que llegó al número aterrador de doce millo 
nes de versos. Afortunadamente los elegidos no estaban 
obligados á leerle por completo, pues de tener que ha¬ 
cerlo asi, el cielo de Indra se hubiera podido llamar 
purgatorio. 

El Mahabharatta tuvo por autor, ó mas bien por coor¬ 
dinador supremo á Vyasa, cuyo nombre, sin duda sim¬ 
bólico, quiere decir compilador, el cual era hijo de un 
hombre célebre por su ciencia, llamado Parasara y de 
Satyavati, mujer que tenia fama por su belleza. Esta 
obra, que se ha llamado con razón el poema del antro¬ 
pomorfismo, nos revela una religión á la vez mas 
complicada y de mas atractivo que la de los vedas, y 
sus tipos divinos se hallan animados como los dioses de 
la Grecia, de pasiones humanas; hé aquí la causa prin¬ 
cipal de que uos interesen, nos conmuevan y nos cau¬ 
tiven. 

Seria difícil analizar, sin estendernos demasiado, este 
trabajo de muchas generaciones, tal vez de muchos si¬ 
glos, acerca del cual la ciencia moderna no ha dicho aun 
su última palabra, pero en el que ha encontrado ya el 
comentario elocuente de las tradiciones sagradas y de 
las leyendas heróicas que el Ganges y el Indo parecen 
arrastrar con sus olas. Bajo una forma exuberante y 
que á veces ciega á fuerza de esplendor la antigua 
civilización de los indios, nos propone el enigma aun no 
resuelto de su pasado y en medio de sus dogmas mezcla¬ 
dos de fatalismo y de filosofía, nos desenvuelve su mito¬ 
logía panteista, en la que se hallan confundidos en el 
mismo respeto y en el mismo amor, los dioses, los hom¬ 
bres, los animales y las fuerzas de la naturaleza, todo lo 
que vive, ó por decirlo con mas propiedad, todo lo que 
es. Al cerrar este libro estraño parece que quedamos 
como deslumbrados; delante de nosotros, pero en un 
órden confuso, vemos pasar todas estas castas enemigas, 
estos sacerdotes levantando y derribando tronos, estos 
reyes que se inclinan ante los altares y estas divinidades 
de toda clase v de toda especie que recorren la serie de 
sus metamórfosis y que la voz de un hombre piadoso 
hace descender del cielo del misino modo que la voz de 
nuestros sacerdotes llama y encarna el cuerpo, la san¬ 
gre, el alma y la divinidad de Jesucristo bajo las espe¬ 
cies místicas de la Sagrada Eucaristía. 

El principio del Mahabharatta nos conduce á un mo¬ 
nasterio consagrado á Bra finia; los sacerdotes se hallan 
en conversación. Uno de ellos invitado por sus compa¬ 
ñeros para hacer oír sus cantos, refiere la lucha de los 
Coros y los Bandos ó de Jos hijos de Koro y de Pan¬ 
do, descendientes del rey Bharatn. Se sabe que los 
pandos protegidos por Krishna quitaron á los koros 
la posesión de la India. No seguiremos el hilo de esta 
relación demasiado larga, interrumpida frecuentemente 
por acciones de gracias, ceremonias religiosas y cantos 
sagrados; no haremos mas que indicar los trozos mas 
notables, los que por la belleza de la forma ó la nobleza 
del pensamiento merecen llegar á sor clásicos, formar 
parte de nuestros recuerdos y aumentar los tesoros de 
nuestra alma. Tales son, por ejemplo, el rapto de Dro- 
padi, especie de Elena del mundo indio, la preparación 
de laamrita, que era para los dioses del cielo de Indra 
loque la ambrosía para los del Olimpo; el diluvio, el 
Bhagavad-Guita ó viaje de Ardschuna al cielo de Indra y 
su diálogo con Wishnú que contiene todo un tratado 
de metafísica y proclama en términos magníficos el dog¬ 
ma de la inmortalidad del alma y el desprecio supremo 
del cuerpo, de la vida y de la materia. 

Este diálogo conmovedor, como un drama, tiene por 
teatro un campo de batalla. Ardschuna, uno de los hé¬ 
roes de la epopeya india, siente desfallecer su corazón y 
su mano al aspecto de los parientes y amigos á quienes 
es preciso herir en medio de los horrores de la guerra 
civil. Krishna, que combate á su lado con una impasibi¬ 
lidad que no tienen los dioses violentos de Homero, re¬ 
prende sus vanos temores y alienta su valor. 

«¿Qué temes? le dice Krishna; el sabio no se aflige 
nunca por los muertos ni por los vivos. Yo he existido 
desde toda la eternidad, tú también y no podemos dejar 
de existir nunca. Nos transformamos, pero no morire¬ 
mos; el alma en estas transformaciones sucesivas espe- 
rimenta la infancia, la juventud, la vejez como las es- 


per imentamos aquí en la tierra. El que está firme en 
esta creencia no se turba por nada. Nuestros órganos 
materiales y pasajeros son los que nos dan aquí estas 
sensaciones de calor y de frío, de placer ó ae dolor,, 
pero estas cosas no existen por sí mismas. 

»Has de saber que aquel que ha creado todo, es incor¬ 
ruptible é inalterable y no hay nada que pueda destruir 
ni modificar lo que no es susceptible ae destrucción. El 
alma no puede matar ni ser muerta; del mismo modo 
que el hombre desecha un vestido viejo para adornarse 
con otro nuevo, asi el alma habiéndose despojado de su 
forma antigua, toma otra nueva. El hierro no puede 
dividirla, ni el fuego abrasarla, ni el agua corromperla, 
ni el aire alterarla... pero bien sea que te imagines que 
muere con el cuerpo, bien que creas como yo que es 
eterna, no te aflijas, porque todas las cosas que lian 
tenido principio tienen lin, y las cosas sujetas á la 
muerte deben tener un regenerador. El estado prece¬ 
dente de los seros es desconocido, su estado actual visi¬ 
ble y su estado futuro un misterio. No consultes tus 
vanas opiniones ni tus vanos terrores; no consultes mas 
que tu conciencia y tu deber que te ordenan morir por 
la causa de tu pueblo. Poco importa que seas vencido ó 
vencedor, la virtud está en el acto y no en el resultado 
de él. Solo el que lia renunciado al fruto temporal de 
sus actos es verdaderamente sabio y santo y está libre 
de los lazos de la materia, vive ya en las regiones de 1 1 
inmutable felicidad.» 

El discípulo pregunta entonces dónde encontrará este 
hombre sabio y casi divino. 

«Escucha, responde Krishna, el que se halla firme 
en la santidad y en la luz, y el que borra de su corazón 
todos los deseos escepto el de la contemplación de Dios y 
de sí mismo, el que no se alegra ni se entristece de lo 

3 ue se llama el bien ni el mal, el que concentra todos sus 
eseos en Dios del mismo modo que la tortuga repliega 
á su voluntad todos sus miembros bajo su concha, esc es 
el hombre sabio. El hombre hambriento no piensa mas 
que en los alimentos que pueden saciar su hambre, pero 
el sabio olvida el hambre misma para alimentarse solo 
desullios» 

Ardschuna pregunta aun quién impele los hombres á 
cometer el mal. 

«Hay una concuspicencia, contesta Krishna, nacida 
del principio carnal, llena de pecados, que se mueve 
incesantemente en nosotros; el mundo está envuelto eu 
esta concuspicencia como el fuego lo está por el humo 
y el hierro por el orin; se complace en tranajar en los 
sentidos, en el corazón, en la inteligencia pervertida 
del hombre y en entorpecer su alma; aplícate a vencerla 
en tus pasiones comprimidas. Se admiran los órganos 
materiales, pero el aliña es superior á la inteligencia, 
pero ¿hay algo superior al almar Combate á tu enemigo 
que toma en tí la forma del deseo.» 

Ardschuna pregunta aun á dónde va el hombre des¬ 
pués de su muerte. 

«El bien va al bien, y el mal va al mal; pero el hombre 
no deja de existir bajo otras formas hasta que está re¬ 
generado por completo en el bien. Hombres de una vida 
rígida y laboriosa vieuen á prosternarse humildemente 
ante mí glorificando mi nombre y ocupados sin cesar en 
mi servicio. Otros me sirven adorándome, á mí cuyo 
rostro se halla vuelto hácia todas partes; me adoran 
cultivando la sabiduría bijo diversas formas. Yo soy el 
sacrificio, soy el culto, el incienso, la adoración, las 
ceremonias que se hacen á los manes de los antepasados, 
soy las ofrendas, soy el padre y la madre de este mundo. 
Soy el único santo digno de ser conocido; soy el conso¬ 
lador, el creador, el testigo, el asilo y el amigo. Soy la 
generación y la disolución, el tugaren donde residen 
todas Jas cosas y el gérmen inagotable de la naturaleza 
entera. Soy la claridad del sol y la lluvia; soy el que sa¬ 
ca los seres de la nada y el que los vuelve á ella; soy la 
muerte y la inmortalidad ; soy el Ser. 

¿ No parece lodo este pasaje una paráfrasis de un tro¬ 
zo de la Biblia ? 

El Dios continúa después diciendo : 

Considera á este mundo como un lugar de paso triste 
y corto y sírveme á mí únicamente. ¡El resto no es nada! 
¡Yo perdono al pecador cuando vuelve á mí y purifico al 
que está manchado! Estoy en los que me sirven y me 
adoran con verdad, y ellos están en mí. Si el que ha 
obrado mal vuelve á mí y me sirve, queda tau justifi¬ 
cado como el justo. ¡Une tu alma á mí, mírame como tú 
asilo y tú entrarás en mí!» 

No seguiremos á Krishna en la brillante enumeración 
que nos hace de las diversas formas, bajo las cuales se 
manifiesta á la naturaleza en sus creaciones y en su pro¬ 
videncia, pero para terminar citaremos el siguiente pár¬ 
rafo : 

«Amo, d cc, á aquel cuyo corazón libre de todo odio 
derrama su caridad sobre toda la naturaleza animada ó 
inanimada ; al que no teme á los hombres, ni es temido 
de ellos; al que no desea nada para sí y todo para sus 
hermanos; al que es lo mismo en la gloria y en la hu¬ 
millación, en la pena y en el placer; al que se eleva 
por el desprecio sobre las vicisitudes de la corla vida de 
aquí abajo para buscar al Brahma único, al principio so • 
bcrano de todas las cosas. » 

La mayor parte de los trozos que liemos citado ¿no 
parecen máximas de moral cristiana? ¿Qué modelo pue¬ 
de presentarnos la antigüedad clásica que sea compara^ 
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!>!f> á esta obra por la pureza de su moral y por lo ele¬ 
vado de sus doctrinas? Fuera del Cristianismo en nin¬ 
guna parte encontraremos una elevación tal de ideas, 
un desprecio mas profundo de las cosas terrestres y un 
sentimiento mas puro de la superioridad del espíritu so¬ 
bre la materia. En vano pediríamos esta sublimidad de 
ideas al viejo Homero; Platón mismo se eleva apenas 
hasta tal punto y aun solo por accesos; en el poeta in¬ 
dio lo sublime parece ser el elemento natural. 

La literatura india posee aun otros dos poemas suma¬ 
mente notables por los sentimientos de virtud y de pu¬ 
reza que están espresados en ellos; tales son el de Sa- 
vitri, obra maestra cuya belleza moral, dice Enault, no 
lia sido superada por obra alguna de ninguna otra lite¬ 
ratura. El otro poema es el titulado Nala y Dayamanti, 
cuyo argumento puede decirse que es la fidelidad de 
una esposa á un marido indigno de ella al que atrae por 
último á su lado perdonándole su maldad; todo este 
poema tiene un carácter de dulzura admirable. 

La literatura india cuenta aun un gran número de 
composiciones poéticas de menor i n por tanda, de pie¬ 
zas teatrales , entre las que el drama de Sakontala es la 
mas notable, de fábulas, etc., etc., etc., pero entre to¬ 
das las composiciones poéticas de esta rica y variada 
literatura, no hay nada comparable al poema titulado 
Ramayana del que tal vez nos ocuparemos algún dia. 

A. 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T A LA ISLA DE FERNANDO POO. 

(CONTINUACION.) 

Aquel climi es enervante y mal sano, no á conse¬ 
cuencia de los escesivos calores, sino á causa de la hu¬ 
medad y de la elevación de la temperatura media, sien¬ 
do las noches tan calientes como los (lias ; asi el cuerpo 
en lugar de refrescarse se debilita por grados hasta que 
se apodera de él la fiebre á la menor imprudencia que 
se cometa. Asi siempre evitaba con el mayor cuidado el 
esponerme á los rayos del sol en la mitad del dia, usan¬ 
do siempre que salia por mañana ó par la tarde un pa¬ 
raguas blanco que defendiese mi cabeza. Las lluvias 
durante la larga estación de seis meses, corrompen las 
sustancias vejetales acumuladas en la tierra que los 
ardores de la est.cion seca dejan al descubierto, y de 
ellas se exhalan entonces vapores tan mefíticos que 
apenas pueden resistir los mismos indígenas. La estación 
de la seca es indudablemente la mas mal sana. 

Las liebres africanas son una fiebre sui generis , y las 
subdivisiones de esta enfermedad en fiebres continuas, 
remitentes é intermitentes, solo sirven para confundir á 
médicos y enfermos. Se refieren á su grado de intensi¬ 
dad , no á su esencia, sino á su forma. En su forma be¬ 
nigna, la fiebre es intermitente, es decir, que de una 
estación á otra hay intervalo de buena salud. Mas grave 
la calentura se hace remitente, si de los accesos febriles 
solo hay remitencia de síntomas, y no desaparece ente¬ 
ramente. En su mayor intensidad es la fiebre continua, 
y en ésta para los que no están espertos en esta clase 
•le enfermedades, parece hay ausencia total de cambios 
parasismales, y camina siempre á una terminación 
fatal. , 

El mal debe atenderse desde el primer síntoma con¬ 
que se presenta; y ataca si uno se espone al sol, si uno 
se espone á la lluvia , si uno conserva humedad en sus 
vestidos ó si le falta la moderación en cualquier cosa, 
tanto en lo físico como en lo moral. Los síntomas son, 
pérdida del apetito, cierta irritabilidad de genio, pe¬ 
sadez en la cabeza, languidez general, mal sabor de bo¬ 
ca, bostezos continuos y ganas de esperezarse. 

Si se descuida este primer aviso, pronto se siente 
una ligera sensación de frió, luego viene el verdadero 
frió, ligero algunas veces, las mas violento. 

Cuando el frió ha durado mas ó menos tiempo, viene 
la invasión de la fiebre. El progreso del calor febril dura 
sobre unas seis horas, después de las que disminuye por 
grados. Cuando cesa queda aliviado el enfermo, empero 
con grade enervamiento y un no sé qué de cadavérico 
on su rostro. En los intervalos de los ataques es preciso 
tomar quinina , en tan fuertes dosis como pueda resis¬ 
tirse, porque el Africa no es el país de las pequeñas do¬ 
sis. La quinina se toma interiormente por lo común, ó 
aplicada en fricciones esteriores, y también por medio 
de inyecciones. 

El gran adelanto de la época, es el descubrimiento de 
que la quinina, no tan solo cura, sino que impídela en¬ 
fermedad , y que con el uso prudente de esta preciosa 
droga, muciios (y yo soy un vivo ejemplar) pueden vi¬ 
vir ilesos en medio de los terrenos mas pantanosos é in¬ 
salubres. 

La fiebre de que acabamos de hablar, es la fiebre co¬ 
mún y benigna de Fernando Poo y de toda la costa, la 
mas sencilla, la menos peligrosa de todas. Hay también 
otros síntomas que se manifiestan al lado de los prime¬ 
ros, y que producen una fiebre intermitente complica¬ 
da , que desde luego es mucho mas séria y muy di¬ 
fícil de curar, sobre todo si llega ¿ pasar al estado 
crónico. 
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La ocasiona la inflamación del bazo y del hígado. El 
bazo se halla sujeto á una hinchazón que se hace crónica 
cuando los enfermos padecen con frecuencia fiebres in¬ 
termitentes; así, las personas que padezcan esta incha- 
zon, no tienen mas remedio que abandonar con tiempo 
la isla. Estas afecciones del bazo, no se determinan tan 
claramente como las del hígado, que marcan fácilmente 
sus efectos sobre el color general de la piel, y ponen 
amarillo lo blanco de los ojos. 

La fiebre intermitente es insidiosa en sus ataques. Asi, 
los primeros fríos son tan ligeros, que muchos los des¬ 
cuidan, y entonces Ja traidora enfermedad se posesiona 
completamente de ellos. 

La mas peligrosa de las fiebres africanas, es la cono¬ 
cida con el nombre de maligna perniciosa. Las gentes 
robustas y sanguíneas, están mas espuestas á sus vio¬ 
lentos ataques que las flacas y enfermizas. Es muy no¬ 
table que el clima de Africa, es mas funesto para I; s 
primeras que para las segundas. Ni una larga residen¬ 
cia en el país, ni una completa aclimatación, bastan á 
defender á un hombre contra la invasión de la fiebre 
perniciosa. Yo he visto los colonos, cuando los había, y 
algunos soldados arrebatados con una rapidez verdade¬ 
ramente horrible. En estado de mas completa salud, 
en veinticuatro ó treinta y seis horas habían bajado al 
sepulcro! 

Durante mi permanencia en Africa, yo he seguido 
con constante atención las diversas fases de las famosas 
liebres africanas, he estudiado en mí mismo, para pre¬ 
venirlos, sus síntomas, y en la cabecera de los enfermos 
la marcha insidiosa de sus ataques. 

Debo de ser justo, y en honor de los médicos coufesar 
que jamás he estudiado medicina, y que no conozco de 
las enfermedades y de sus remedios, sino lo que las exi¬ 
gencias de mi cargo de alto empleado en un país bárbaro 
v mal sano, me han obligado á aprender por esperíencia 
La necesidad es un gran maestro. 

En suma, el clima de Fernando Poo es en general 
benigno, y muy ventajoso al que se esperimenta en las 
costas y los rios del continente africano. A Fernando 
Poo vienen á curarse los enfermos de la estación inglesa 
ocupada en la csploracion del Niger y en Fernando Poo; 
eutre centenares de negros indígenas, he visto muy 
pocas de esas terribles enfermedades tan comunes en 
las razas que pueblan las costas, como elefantiasis bife 
droceles, escrófulas y la terrible lombriz de Guinea. 

Feracísimo es el terreno de la isla de Fernando Poo, 
y su suelo, virgen en casi toda su estension, ostenta un 
magnífico verdor y la gigantesca vegetación propia de 
los países tropicales. Los árboles mas comunes son el 
cedro, el caobo y la palmera, gigantescos y tan apiña¬ 
dos en algunos puntos, que no es dado penetrar en los 
bosques. Las }erbas que cubren el suelo pasan de la 
altura de un hombre, y en vano es el rozarlas, pues á 
los pocos dias vuelven a recobrar su primitiva altura. 

No es fác I formar idea exacta de su riqueza vegetal, 
porque la única parte bien esplorada es la inmediata á 
la colonia de Santa Isabel, y a muy corta distancia de 
la población que es hasta donde han llegado los des¬ 
montes del terreno, desmontes hechos con grandísimo 
trabajo, verdadera lucha de la naturaleza con el hom¬ 
bre, en que ésta vuelve á levantar cou mayor lozanía en 
breve lo que con inmenso trabajo derriba el hacha del 
kruman. Nada se sabe del interior de la isla, á pesar de 
algunas pequeñas espediciones que con mas temeridad 
que buen éxito se han emprendido. 

Hay muchos árboles frutales en la isla. Abundan los 
naranjos, limoneros, guayabos, mangos, tamarindos, 
plátanos de diversas especies, y sobre todo, las piñas, 
empero inferiores á las de la II abana. Muy ponderadas 
son las naranjas de Fernando Poo, mas sea efecto del 
terreno ó de que crecen sin cultivo, las he encontrado 
siempre muy inferiores v de un sabor menos grato que 
las de nuestras Andalucía y Valencia. 

El algodón se cria allí espontáneamente, y ahora se 
ha tratado de perfeccionarlo por el cultivo, asi como el 
café, para lo cual, com » referiré mas adelante, fui yo 
á la isla de San Tome á proporcionar un número con¬ 
siderable de plantas. 

La planta de mas utilidad y producto de la isla es el 
ñame, planta tuberculosa del género de la patata , y en 
cuya producción no reconoce rival la isla de Fernando 
Poo. Es casi superior á la batata de Málaga, es la rique¬ 
za verdadera, el alimento del país. Es la comida del 
indígena y de los krumanes trabajadores que con un 
puñado de arroz cocido y dos ñames se mantienen fuer¬ 
tes y robustos para las rudas faenas del campo. 

Las palmeras alimentan el comercio de la isla cou la 
estraccion de su aceite, aunque groseramente elaborado 
por los negros, pero que después purifica el arte de los 
europeos para aplicarlo según las prescripciones de la 

Q uímica á la industria. Sirve también para el condimento 
e las comidas de los indígenas y para el alambrado de 
las casas. La palmera también les proporciona con su 
jugo una bebida embriagadora á que son los indígenas 
muy aficionados. Este vino que sacan de la palmera por 
fermentación, es de color de leche, acre, picante, y á 
no beberlo inmediatamente adquiere estraordinaria for¬ 
taleza. Algunas veces, cediendo á sus obsequios, he 
tenido precisión de probarlo, y su sabor me ha sido muy 
desagradable. Son los indígenas muy aficionados á este 
vino que van á procurarse á los bosques. En el curso 


de mis espediciones he visto muchas veces una calabaza 
colgada de un tubo clavado en el corazón de un tronco 
de palmera. Aquel á quien pertenece acude regular¬ 
mente por la mañana muy temprano á beberse solo en el 
bosque su contenido, porque si lo llevase al pueblo po¬ 
dría algún amigo sediento pedirle de beber. Algunas 
palmeras se secan á fuerza de estas sangrías; pero como 
hay tantas y tan espesas, no se nota. Los hombres tie¬ 
nen gran afición á emborracharse; he visto la mitad de 
los hombres de una tribu borrachos todos al mismo 
tiempo. Preciso es decir en honor de las mujeres, que 
tienen mucha mas templanza aunque he visto también 
algunas en estado de embriaguez. La palmera les presta 
por último con sus hojas materiales para sus tapara- 
bos, para tejer sus sombreros y hacer quitasoles, y con 
sus hojas se techan las casas del opulento habitante de 
Santa Isabel y la cabaña del boubi para preservarlas de 
la lluvia. La palmera es la Providencia del africano, y 
en ella encuentra remedio á todas sus necesidades. 

Las palmeras crecen por todas partes y aun en los 
terrenos mas pobres son mas elevadas y mas numerosas. 
En ciertos sitios las aguas han descarnado el suelo de¬ 
jando desnudas inmensas raíces nudosas, que se estien- 
den y prolongan á lo lejos cual gruesas serpientes. 

En el reino animal presenta también la isla un rico 
campo á las esploraciones de un naturalista. 

El león, común al Norte y al Sur del Africa no habi¬ 
ta en su comarca. Tampoco se conocen la cebra, ni la gi- 
rafa, ni el rinoceronte, ni el avestruz, ni un gran nu¬ 
mero de antílopes, animales tan estendidos en las otras 
partes del continente. No se encuentran ni bestias de 
carga, ni bueyes, ni camellos, ni caballos, ni burros. 
En suma, los únicos animales domésticos son los llamas, 
especie de cabras; una especie de carneros, y las galli¬ 
nas. Hay abundancia y gran variedad de gacelas que 
regocijan la vista del cazador; muchos monos, puer¬ 
co-espines, loros cenicientos, urracas y pocos faisa¬ 
nes De los animales carnívoros solo he visto el gato mon- 
lés, soberbio animal de los que á su tiempo referiré 
la caza. 

Hay muy poco ganado de cerda y lanar, no en la 
prupjrcion que debería esperarse de los abundantes 
y ricos pastos de la isla. Hay muchas culebras y ani¬ 
males venenosos; pero uo en la abundancia que se 
encuentran en la costa inmediata. Yo, sin embargo, he 
podido recoger una soberbia colección de serpientes que 
he regalado al gabinete de Historia natural de la Uni¬ 
versidad Central de Madrid, en donde pueden verse, y 
me sugirió esta idea no tanto mi afición á los estudios 
zoológicos como el haberme encontrado un dia mientras 
marchaba en una de mis frecuentes espediciones por el 
bosque al través de altas yerbas, de repente delante de 
una gruesa serpiente de la especie mas venenosa de Afri¬ 
ca. Era el eckiaidna nasicornis , una de las que causan 
inas terror á los negros indígenas. Por dicha mia divisé 
el reptil cuando no estaba sino algunos pasos de mí; y 
como es un animal perezoso y lento en sus movimientos, 
tuve tiempo de dispararle un tiro de mi escopeta de dos 
•cañones y de matarle antes que desarrollase sus entu¬ 
mecidos resortes. Afortunadamente no destrocé la ca¬ 
beza y pude asi conservarla y ser una de las que he 
mandado á Madrid. Los hábitos y costumbres de esta 
serpiente la hacen muy peligrosa para los viajeros que 
nodesconfian de ella. No trepa á los árboles como la ma¬ 
yor parte de las serpientes de Africa sino que se tiende 
sobre la yerba ó en los pequeños claros de los bosques, 
y permanece allí absorbida en un semi-letargo. Si algo 
la escita ó se tropieza con ella, entonces se lanza con 
viveza. No se asusta por el ruido de los que se acercan. 
Es corla porque pocos individuos de su especie suelen 
llegar á cuatro pies de largo; empero, es muy gruesa. 
Yo he muerto algunas que tenían seis y ocho pulgadas 
de diámetro en su mayor espesor. Su piel estaba mag¬ 
níficamente manchada de pinta* negras, y á cada laao 
de su ancha y aplastada nariz surgen tres escrescencias 
en forma de cuernos. La de encima, la mayor, está co¬ 
locada sobre las narices. Su cabeza es triangular, ancha 
nariz y cola corta y puntiaguda. Los indígenas me han 
referido que su mordedura es siempre seguida de una 
muerte pronta y dolorosa. 

Hay muchos insectos y muy incómodos, especialmen¬ 
te los mosquitos que son de una clase particular ’y que 
su picadura parece la de una abeja, y a no dormir en¬ 
vueltas en un mosquitero como yo lo he estado haciendo 
par espacio de tres anos, las noches son de un tormen¬ 
to inaudito, porque hay que sostener una lucha con 
ellos, y á la manana siguiente se levanta uno con el 
cuerpo hinchado y magullado cual si saliese de un cam¬ 
po de batalla. Ni el humo ni el fuego pueden nada con¬ 
tra estos insectos. Han sido uno de los tormentos mas 
grandes que he tenido que soportar durante mi perma¬ 
nencia en la isla. 

La clase mas incómoda de insectos que se conoce es 
una especie de hormigas llamadas blancas, que todo lo 
invaden y que indudablemente se encuentran en miría¬ 
das donde quiera que haya algo que comer. Es ani¬ 
mal invasor, y cuando el ejército ae ellas se dirige á 
una casa, hay que abandonarla momentáneamente hasta 
que se retiran terminada su obra de destrucción que ve¬ 
rifican en poquísimas horas. Hablaré mas adelante de 
estas invasiones, y de la naturaleza de estos estraordi- 
narios y particulares animales. 
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MADRID MODERNO.—NUEVO PASEO DE RECOLETOS. 


bahía, amenazando tragar cuanto pueda caer de ellos, LA. REINA DEL MUNDO, 

ó al infeliz negro que tiene la imprudencia de bañarse en 

la orilla, siguiendo á veces en grandes grupos á las lan- Graves autores, oradores insignes y profundos diplo- 
chas que sirven para la comunicación de los buques con máticos han sostenido que la reina del mundo es la opi¬ 
la bahía. nion pública, porque al (in consigue siempre lo que 

A grandes rasgos he procurado trazar el cuadro del i quiere, 
escenario donde la suerte me había destinado á figurar | Con perdón de esos graves, insignes y profundos ca- 
como actor. Ahora voy á referir las impresiones que lie i balleros, creo que la opinión pública tiene tanto de rei- 
recibido durante tres años en tan estraordinario y poco na como yo de turco, á lo menos si, como parece que 
conocido país. ’ significa en su lenguaje, la palabra reina quiere dar á 

José Muñoz Gaviria, vizconde de San Javier, i entender que su voluntad es ley por todos obedecida. 


Abundan t .mbien en la isla los escorpiones y los cien- 
pies, y enormes lagartos. 

En las costas de la isla hay abundantes y sabrosos 
pescados; el cóngrio, el pargo, la dorada, las rayas, 
el esturión, los calamares se crian en sus aguas; empe¬ 
ro apenas están fuera de ellas algunas horas se corrom¬ 
pen inmediatamente. Hay tortugas de dimensiones co¬ 
losales. El cocodrilo, tan abundante en las costas del 
inmediato continente africano, no se conoce en Fernan¬ 
do Poo, empero en cambio los feroces tiburones se ven 
llegar basta sus playas y rodear los buques surtos en la 
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ISLA DE FERNANDO POO.—EL REI DE LOS BUBIES DE BASUPU T SU FAMILIA. (DE FOTOGRAFÍA.) 


¡La voluotad de la opinión pública una ley! ¡ Que atra¬ 
sados de noticias están esos señores! 

La verdadera reina del mundo, aquella cuya volun¬ 
tad es ley y ley inviolable y ley que todos obedecen, 
que todos acatan espontáneamente, es la moda. 

La opinión pública, en primer lugar, no se la encuen¬ 


tra á veces aunque se la busque: de aquí la dificultad 
de preguntarle lo que quiere. 

En secundo lugar, hay opiniones que se disfrazan de 
pública, siendo solamente unas opiniones particulares, 
y en ocasiones es dificilísimo y aun imposible distinguir 
la una de las otras. 


EN LOS CAMPOS ELISEOS. 


En tercer lugar, cuando la verdadera opiuion pública 
manifiesta un deseo, supuesto que se averigüe que ese 
deseo lia sido verdaderamente espresado por ella, se 
suelen pasar siglos antes de que se realice. Si esto es 
reinar, venga Dios y véalo. 

En cambio la moda se encuentra en ti do y eu todas 



—¿Cómo es eso? tampoco hay ensalada, ¡ Dos duro* por un pollo con guisantes! 

—No señor, desde ayer no quedó nada. ¡No he visto nunca pollos tan cargantes! 
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paríes; sus manifestaciones son claras y no dejan lugar 
á duda; no se puede decir de ella que acaba por triun¬ 
far, como se dice de la opinión pública , sino que, como 
todo el mundo observa, empieza triunfando y triun¬ 
fando continúa y siempre triunfa; y por último, ni hay 
ninguna falsa moda que usurpe el cetro de la verdadera, 
ni nadie se rebela contra sus fallos por caprichosos que 
parezcan, ni deja de seguir sus leyes por absurdas que 
sean. 

Los habitantes de algunos puntos de la Australia, 
por ejemplo, se horadan la nariz para colgar dijes en 
ella, asi como las mujeres de Europa se hacen agujeros 
en las orejas. La moda lo requiere y ninguna mujer 
europea deja de seguir obediente sus mandatos, asi 
como ningún australiano respelable se atreve á osten¬ 
tar sus narices mondas y desnudas de adornos. 

En Europa sj ha introducido la moda de saludar 
dándose la mano: en Australia, donde como vemos las 
narices desempeñan un papel importantísimo en la so¬ 
ciedad , la salutación es darse un mutuo restregón nasal. 
No restregar uno su nariz con la del que vá a visitarle 
es una falta de decencia y de decoro que no se perdona 
cu Austriala. Allí los chatos no son admitidos en so¬ 
ciedad. 

En Siam y en la Cochinchina la gran belleza en hom¬ 
bres y mujeres impuesta por la moda es el tener los 
dientes negros; por lo misino todo individuo que se 
respeta comienza á mascar betel desde que tiene uso de 
razón; y uno de los regalos que el magnánimo empe¬ 
rador Tu-Duc envió á la córte de España, cuando se 
hizo la paz, fue una cajita de betel con sus escupideras 
correspondientes. 

Entre las tribus del Sur del Africa, la moda manda 
que se tengan orejas graudes; y las madres, asi que 
nacen sus hijos, les introducen en las orejas tarugos 
proporcionados á su magnitud, cuyas dimensiones van 
aumentándose para dar a este órgano la estension re¬ 
querida. Además hay tirones de orejas allá, como en 
Europa, para los muchachos; solo que allá son por vía 
de perfeccionamiento y aquí por castigo. 

En China no hay mujer comme il faiit que pueda an¬ 
dar ; la moda exige que no anden las mujeres, y asi les 
fajan los pies desde niñas y no se los dejan crecer ni una 
línea. La que faltase á esta ley de la moda seria mirada 
como persona sin chispa de pudor, y asi nadie falta. 

Y no se crea que tenemos solamente ejemplos de paí¬ 
ses lejanos que citar, y que los absurdos no son también 
patrimonio nuestro. Tiene tal imperio la moda en Eu¬ 
ropa , y es tan umversalmente obedecida , que no puede 
haber mandato suyo, por raro y caprichoso que sea, 
que no tenga inmediato cumplimiento. Hubo un tiempo 
en que la moda mandó que los ojos de las mujeres fue¬ 
sen verdes, y no pueden ustedes figurarse el inmenso 
número de ojos verdes que dieron guerra á nuestros 
abuelos. Los poetas de los siglos XVI y XVII no hicieron 
otra cosa sino ponderar el verde de los ojos de sus da¬ 
mas. Se estilaron después los oios rasgados, y hubo ojos 
que se daban la mano por detrás de Ja cabeza á fuerza 
de rasgarse. Luego la moda mandó que fuesen dormi¬ 
dos , y todas las mujeres nacían ya con los párpados en¬ 
tornados, como ventana en eslío. Ahora solo se permi¬ 
ten los ojos negros ó azules, y no se halla uno verde ni 
garzo aunque se busque con un candil. 

¿Y qué diremos en materia de peinados? Prescin¬ 
diendo de los grandes edilicios de pelo que en otro tiem¬ 
po eran obra maestra, y en que se empleaban todos los 
órdenes de arquitectura conocidos, ¿no se ha antojado 
á la moda en Jos meses pasados poner cuernos de ca¬ 
bra á las mujeres? Y todas las mujeres han salido á la 
calle con su peinado en forma de cuernos de cabra. 

Lo mismo sucede hoy respecto de los paseos: la moda 
manda una cosa : no importa que sea absurda, no im¬ 
porta que sea ridicula, no importa que sea nociva á la 
salud: todo el mundo se apresura á obedecerla. El pa¬ 
seo del Prado es el mas bello, el mas higiénico, el mas 
agradable, el mas fresco en este tiempo. La moda lo 
abandonó un año y mandó que todo el inundo pasease 
junto al cerro de San Blas: y allá fuimos todos tragando 
polvo y saliva, porque en el Prado no había un alma. 
Algunos años después, la moda dió un decreto para que 
el paseo se estableciese aquel verano en las alamedas 
inmediatas al Botánico, sitio poco despejado; pero na¬ 
die se opuso á cumplir la voluntad de esa verdadera y 
absoluta reina del mundo, y allí fuimos á parar con 
nuestros cuerpos. Por último, este año se le ha antoja¬ 
do á S. M. que hemos de pasear allá en Recoletos en 
un paraje estrecho, distante, incómodo, y todo cuanto 
se quiera, situado entre la casa de Moneda y el Circo 
llamado del Príncipe Alfonso. No se podía haber elegido 
paseo peor, aunque tiene bellas vistas, como verán us¬ 
tedes por la viñeta que damos en este número; sin em¬ 
bargo , á ese paseo van cuantos quieren pasear, cuan¬ 
tos quieren lucir y cuantos individuos de uno y otro 
sexo tienen interés en ver y en ser vistos. 

No sabemos á dónde nos elevará la moda el año que 
viene. Es seguro que si tiene el capricho de establecer 
el paseo en el puente de Toledo, allá iremos todos á pe¬ 
sar de los pesares. Y cuidado que los pesares del puen¬ 
te de Toledo son graves: el día en que allí baje todo el 
mundo á paseo, los fabricantes de agua de colonia se 
ponen las botas. 

Quede, pues, consignado que no hay otra reina del 
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mundo, á lo menos en el sentido de autócrata , sino la 
moda. La moda tiene en su favor el derech) antiguo 
porque ha reinado siempre desde nuestro padre Adan, 
que eligió la hoja de parra para vestido, pudiendo ha¬ 
ber elegido la de plátano ú otra, hasta nuestros dias: y 
tiene también el derecho moderno, fundado en el su¬ 
fragio universal. Nada, pues, le falta : manda sin con¬ 
sejo aúlico, y sobre todo sin senado ; no acepta el par¬ 
lamentarismo ni siquiera el cuerpo legislativo: dice su 
voluntad ; presenta un tipo, un figurín y todo el mun¬ 
do , hombres, mujeres y niños se conforman con la vo¬ 
luntad y se ajustan al tipo. 

|Y nos hablan de opinión pública ! ¡ Bah! ¡ Si la opi¬ 
nión pública tuviera estas cualidades...! 

N. Fernandez Cuesta. 


NO HAY SINONIMOS. 

El ser político no es tener ni urbanidad ni decoro. 

Al ver el fiscal el lema con que principiamos nuestro 
articulo, seguro estoy que le lia íunenazado con su rojo 
lápiz. Esto nos tiene sin cuidado, porque con él no 
nos referimos á ese elemento de la vida de las naciones, 
sino á la compostura que el hombre debe guardar en 
sociedad. 

La palabra política parece sinónima de urbanidad y 
decoro, pero no es asi; la lengua castellana no tiene si¬ 
nónimos; una cosa es política, otra cosa es politica , 
otra urbanidad y otra decoro: ¡ qué antonomasia! ¡ qué 
antagonismo en una misma palabra! y ¡cuánto varia la 
significación en aquellas que parecen idénticas! 

La política social se distingue de la política de los 
partidos, en que ésta se pone en lucha con sus adversa- 
sarios, y aquella sucede lo contrario: aun las personas 
que se tienen mas odio con política, marchan unidos y 
sostienen sus relaciones; es un medio estratégico de que 
nos valemos para no aislarnos en sociedad; es un recur¬ 
so que usamos con nuestros enemigos para sorprender 
sus maquinaciones, pues con ella penetramos en el 
fondo de su alma; es un resorte conocido de todos, y 
que saben tocar pocos: con política el amante descubre 
el corazón de su adorada, con política se retira si no le 
conviene, con política la seduce, y con política engaña 
á su familia 

En todcs sentidos es peliaguda la política, por exigir 
condiciones que la mayor parte de los hombres no po¬ 
seen : todos queremos ser políticos, todos buscamos esa 
magia de la política, pero ¡á cuán pocos se les revela 
esplendorosa! ¡cuántos hay, que creyendo dar un golpe 
de maestro, dan una picia ! Desengañémonos, caros 
lectores, la política es una Minerva bajo la figura de 
Mentor, que solo conocen las inteligencias supremas: 
los pigmeos, los que á la vist a de los cambios que pro¬ 
duce en la sociedad, creen que han hallado la piedra 
filosofal , solo han vislumbrado los efectos, pero sin co¬ 
nocer sus causas. 

Después que desapareció del mundo aquella honra¬ 
dez proverbial, la política vino á remplazaría; pues 
fuera cuestión de irnos á las mauos á cada instaute con 
el prójimo, si claramente hubiéramos manifestado, que, 
para prestarle una cantidad, necesitábamos una escri¬ 
tura; exigencia que pone en duda su honradez; con po¬ 
lítica le decimos que es para un resguardo, y no se da 
por ofendido. 

¡Qué políticamente uos piden algunos el dinero! ¡con 
qué política decimos que no tenemos un real! 

¡Con qué política las solteronas pescan un marido! 
la mujer domina á su esposo; los hombres se realzan; 
en una palabra, hasta nosotros mismos á quienes se nos 
está venado hablar de política, vaya un medio para ha¬ 
blar de ella, y dar un desahogo á nuestras ideas y agra¬ 
dar á los lectores. 

La urbanidad no es ri la política ni el decoro. 

La urbanidad distingue á los hombres bien educados 
de los que no lo son; la política á los hombres de talen¬ 
to de los ignorantes; el decoro á los honestos de los 
libertinos. Un hombre bien educado suele ser impolíti¬ 
co , porque carece de tacto para reprimir sus instintos: 
una persona desafía á otra, y ésta con política se des¬ 
hace de un compromiso, del que depende tal vez su 
libertad ó su vida; sino tuviera mas que urb.nidad, al 
vrrse insultado, estallaría por carecer de aquel requi¬ 
sito con que por lo general triunfamos de un adversa¬ 
rio mejor que con las armas, sin que nos tachen de 
cobardes. 

El decoro tampoco es la urbanidad ni la política. 

El hombre tiene urbanidad ó sea buena educación, 
política, esto es; ingenio y decoro ó respeto. Un hom¬ 
bre con política seduce á una jóven , faltando al decoro 
con que debe tratar al bello sexo: con urbanidad se 
aproxima á la mujer, y seducido por sus atractivos, 
prescindiendo del decoro se precipita en sus brazos por 
carecer de política para reprimirse. 

¡Qué político es el marqués! Sí; pero es tan trampo¬ 
so ; tiene tantos ingleses. 

Con qué urbanidad, se presentan algunos en las Cór- 
tes; y con qué poco decoro se producen después. 

Qué bien educado es fulano, pero con qué poca polí¬ 
tica sabe rechazar los epigramas de sus compañeros. 

Por último, cada uno de estos tres sentimientos que 


pueden llamarse complejos, por sí, no distinguen un 
hombre de otro: pero qué raro es el que los posee to¬ 
dos ; el que se halla adornado de estos tres requisitos es 
en la sociedad, lo que el diamante entre el cascaüo , 
una piedra preciosa rodeada de lodo y de inmundicia. 

La urbanidad tampoco es la buena educación ni de¬ 
coro, respeto, ni política, ingenio: la buena educación 
es la teoría, la urbanidad su práctica; la educación se 
aprende en el seno de la familia , la urbanidad es la es¬ 
piración de aquellos principos á la práctica social. 

El respeto pone af homtre á cierta distancia de la 
mujer; el decoro le a isla por completo. 

El ingenio ilumina el entendimiento del hombre, pero 
sino tiene política, no podrá hacer buen uso de sus be¬ 
llas dotes: en este caso el ingenio es la espada, y la po¬ 
lítica la destreza con que se maneja. 

Por último, muchos partidos tienen hombres de ta¬ 
lento, pero les falta conocer la politica , aunque les so¬ 
bra política para dar á entender que son políticos. 

Yo seguiría, queridos lectores, escribiendo sobre 
este asunto, poro soy enemigo de dejar por resolver las 
cuestiones: en un periódico del carácter literario como 
el nuestro, no puedo espía ya r mis ideas ; y para dar á 
la prensa lo que después ha de mutilar el fiscal de im¬ 
prenta, mejor es callar: otro dia llegará, que tal vez 
hablemos mas y nos entendamos menos. 

Pedro Barragvn y Guerra. 


LA LEY DEL EMBUDO. 

1OS ADÚLTEROS. 

III. 

Nuestros I clores no llevarán á mal que paraesplicar 
el objeto que nos liemos propuesto, traslademos á la 
casa de dona Cayetana á todos los personajes que han 
tomado parte en la escena descrita en el artículo ante¬ 
rior, escoplo la portera, constituyéndose notu propio 
en una especie ae jurado para residenciar la conducta 
del cajista y su compañera, habitantes de la buhardilla 
número 3, y adoptar contra ellos medidas tan estraor- 
dinarias, que obligaron á los entusiasmados polkistas del 
Elíseo Madrileño á tomar las de Villadiego de la calle 
Ancha de San Bernardo. 

En la habitación, pues, de doña Cayetana, doña Jua¬ 
na y doña Simona, enlabióse entre estas buenas muje¬ 
res el siguiente diálogo: 

—Ya he visto doña Cayetana á la vecinita que ha to¬ 
mado el cuarto principal. Es muy linda y viste con gusto 
y lujo. 

—¡Ah! Es una persona que sabe gastar el dinero, dijo 
doña Cayetana. 

—Según me han contado, añadió doña Simona dán¬ 
dose aire de bien informada, ha amueblado la casa con 
gran lujo. 

Un oficial de tapicero, que es n ;vio de mi criada, re¬ 
fiere que no se ha escaseado nada para alhajar su habi¬ 
tación: la han puesto como para una princesa. ¡Qué 
alfombras! ¡Qué sillerías doradas ! ¡Qué magníficos es¬ 
pejos de dos varas de alto por vara y media de ancho! 
¡Qué candelabros y relojes! ¡Pues, y el comedor! Esa 
es la mejor pieza de la casa... ¡Qué aparadores de palo 
santo con molduras é incrustados de nácar! ¡ Qué va¬ 
jilla!... Vamos, la vecina de usted, señora doña Caye¬ 
tana , no tiene que envidiar nada en lujo y en boato á 
las señoras mas principales de la córte. 

—Pues no digo nada en carruajes, replicó doña Jua¬ 
na... Cuatro nuevos la han traído de París hace pocos 
dias, que, según ha dicho el portero, le han costado 
ocho mil duros... 

—Pues en servidumbre, añ idió doña C yetana, tiene 
la casa montada como un pdacio. ¡Si cualquiera de las 
doncellas de esa señora parece una coudesa !... 

—Y de las ricas, dijo doña Simona sonriendo sarcás¬ 
ticamente; porque coudesa y marquesa conozco yo con 
menos rentas que cualquiera de nosotras. 

—Y diga usted , doña Cayetana , añadió doña Juana, 
¿sabe usted de dónde sale tanto boato?... Porque no 
es esto formar malos juicios, y Dios me libre de meterme 
en la casa de nadie, que yo respeto mucho la libertad 
de cada cual p ra hacer de su capa un sayo; pero según 
he oido, esa señora no es viuda, ni casada... 

—Ya, vamos: respondió doña Cayetana... vive sola 
con una niña, tiene abono en el teatro, y... 

—Seamos caros, dijo resueltamente doña Simona 
abordando la cuestión, la visita mucho un rico banque¬ 
ro que no sale dia y noche de la casa .. 

—Y que el tal es casado y tiene abandonada á su po¬ 
bre mujer, dijo doña Juana. 

—Es verdad, añadió doña Cayetana; pero todo hay 
que mirarlo. La esposa de ese banquero es una buena 
señora; pero ya es vieja , fea, y luego dicen que es tan 
metida en sí, que no piensa mas que en hacer obras 
de caridad , en los negocios de la casa, y en la educa¬ 
ción de sus hijas. 

—Es claro, dijo doña Simona, los hombres de nego¬ 
cios necesitan también distracciones: además, ese ma¬ 
trimonio, según de público se ha dicho, no fue por 
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parte del marido mas que uu asunto puramente mer¬ 
cantil. filia era muy rica, y al fin nada le falta. 

—Y sepan ustedes que mi vecina, dijo dona Cayeta¬ 
na, es todo una señora, que a lo bonita y elegante reúne 
lo amable y obsequiosa. En su casa no se oye jamás una 
mosca, y aunque todo ese tren le sostenga el banquero, 
su alma en su palma. 

—Eso digo yo, replicó dona Simona; que al fin y al 
cabo el mundo siempre ha sido mundo, y sobre todo, 
¿quién nos mete á nosotras en lo que no nos importa? 
El es un hombre muy rico-con gran influencia, y ella 
le tiene tan sorbidos los sesos, que no se atreve a ne¬ 
garla nada. 

—i Y quién sabe si mañana ú otro dia, dijo dona Jua¬ 
na, podremos necesitarla para algo! 

—Ya lo creo, replicó doña Cayetana, con la vencindad 
debe estarse bien siempre, por lo que pueda ocurrir. 

—Y mas cuando se trata, dijo doña Juana, de una 
persona de las circunstancias de la que estamos hablan¬ 
do, que según me ha dicho un agente de negocios que 
la conoce, es de una familia muy decéhte; pero los 
tiempos están tan malos... 

—Ya lo creo, dijo doña Simona , como que su Dadre 
ue capitán de carabineros; pero á su muerte no dejó á 
su hija otra cosa mas que una larga hoja de servicios 
muy distinguidos, y una orfandad tan corta que no la 
daría de sí ni para mantenerse con alpiste, como uu 
canario. 

—Y ya se ve, dijo doña Cayetana, como el comer y 
el vestir no tiene escusa... 

—¡ Y dónde me deja usted el casero! csclamó doña 
Simona. 

—De eso no se hable, señora doña Simona , porque 
ya no hay paciencia que baste á sufrir las exigencias de 
los propietari s de Madrid. Lo mismo se dejan pedir diez 
ó doce mil reales por una perrera, donde se vive como 
sardinas en barril, que si se tratara de una casa. 

—Ello es, dijo doña Juana, que la vecina del cuarto 
principal tiene una magnífica habitación lujosamente 
puesta, buena mesa, hermosos carruajes, abono en Jo* 
teatros, ricos y muchos vestidos, criadlos que la sirven, 
amigos que la obsequian y adulan, y abierto siempre el 
bolsillo de su capitalista para satisfacer cuantos gastos 
la ocasionen sus caprichos. 

—Ya lo creo, dijo doña Simona, y quien conozca á 
la esposa del tal capitalista, y nuestra vecina, no podría 
menos de convenir en que un dedo de ésta, ó como 
dicen vulgarmente, el zancajo, vale mas que toda 
aquella. 

—Eso no, replicó doña Juana obedeciendo sin duda 
á un resto de sentimiento de moralidad y conciencia. 
Si la señora del capitalista es vieja y fea, para qué se 
casó con ella, que no es culpa suya que Dios la haya 
dado tales imperfecciones en el cuerpo, cuando todos 
convienen en que cuenta con una bellísima alma, y di¬ 
gan ustedes lo que quieran , es un bribonazo el marido 
que hace lo que el tal capitalista. 

—Pues ya lo creo, dijo doña Cayetana, pero entre 
los grandes señores es cosa corriente el tener su entre¬ 
tenimiento ; asi que en el presupuesto de sus gastos de¬ 
signan anualmente una cantidad y no floja para cubrir 
esa atención, y además otra para las cesantes ó jubila¬ 
das; pues han de saber ustedes que entre estas gentes 
hay también su clase pasiva... 

—Muy enterada se muestra usted, dijo doña Simona, 
de la vida y milagros de tales personas. 

—Como lejos de hacer misterio de ello, contestó doña 
Cayetana, hacen alarde, no es estraño que yo lo sepa. 
Ustedes mismas ven lo poco que se recata el amante de 
nuestra vecina de venir á verla, y desde el paraíso del 
Teatro Real, le estuve yo viendo con ella en su palco en 
la última función á que asistí. Con que ¿aué estraño es 
que yo sepa lo que ve y sabe todo el mundo? 

—Por supuesto, dijo doña Simona, ya nadie va ha¬ 
ciendo caso de todas esas cosas... 

fin este estado del diálogo, la criada de doña Cayeta¬ 
na anuncia á la señora del cuarto principal. 

Doña Juana y doña Simona se levantan como movidas 
por un resorte, y se acercan al único espejo que hay 
en la habitación para consultar á este consejero privado 
de la mujer, si están en trage á propósito para ser vis¬ 
tas de tan encopetada señora. Doña Cayetana quila al¬ 
gunas molas é hilachos de la estera, recoge precipita¬ 
damente la labor, y hecha un rebujo la mete debajo del 
sofá, y se adelanta hasta la puerta á recibir á su ele¬ 
gante vecina d¡ciándola: 

—Señora, usted me avergüenza... Esto es darme una 
lección que tengo muy merecida. Hace un momento que 
estaba diciendo á estas amigas, que no había podido 
disponer ni de cinco minutos para bajar á ver á usted, 
pero mis muchas ocupaciones, y mas aun lo delicada 
que me encuentro de salud que me quito el gusto hasta 
para vestirme, me han impedido cumplir con un deber 
de vecindad y cortesía. 

—Señora, ¡por Dios! contesta la vecina ocupando el 
sitio de preferencia en el sofá, yo no vengo á pedir á 
usted cuento de su conducto... Mi visita tiene por objeto 
ratificar personalmente la oferta que por tarjeta hice á 
usted de mi casa, y decirla el gusto y la satisfacción 
con que veré á usted en ella cuando quiera, á cualquiera 
hora, sin necesidad de vertirse, con la mas completa 
franqueza. ¡Ya ve usted cómo yo vengo!.. 
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—Ah, no, usted está como siempre, elegantísima, 
dijo doña Cayetana, y tenia razón, pues la veciua estaba 
perfectamente vestida, aunque con mas lujo y riqueza 
que gusto. 

—No, hija mia, replicó la vecina, he subido como 
estoy en casa: y lo he hecho á propósito para obligar á 
usted á que baje lo mismo. 

Y ya que tengo la fortuna de encontrar aquí á estos 
señoras vecinas de al lado, aprovecho la ocasión para 
ofrecerles también mi casa; porque, amigas mias, á mí 
me gusta mucho estar bien con la vecindad, que en cir¬ 
cunstancias dadas suple á la familia. 

—Es verdad, dijeron las tres á un tiempo, y aquí nos 
tiene usted á nosotras, continuó doña Cayetana que 
vivimos en la mas perfecta armonía; enteramente como 
hermanas. 

—Pues bien, dijo afectuosamente la vecina, yo for¬ 
maré parte de esa hermandad , y desde este momento 
pueden ustedes contarme como una de sus mejores 
amigas. 

—Muchas gracias, dijeron á un tiempo doña Juam, 
doña Simona y doña Cayetana admiradas de la franque¬ 
za y amabilidad de una persona que vivia en tan eleva¬ 
do rango, y después de nacerse todas las mas afectuosas 
ofertas, se despidió la elegante y linda vecina de las tres 
señoras que ya conocen nuestros lectores, como severos 
jueces de los inquilinos de la buhardilla número 3. 

Miráronse un momento llenas de asombro doña Caye¬ 
tana, doña Juana y doña Simona , y después de sanli- 
guarse la primera seis ó siete veces seguidas dijo: 

—¿Pero han visto ustedes qué mujer mas elegante, 
amable y fina? Vamos, si viéndola y oyéndola, casi hay 
que disculpar al capitalista que con ella gasta su dinero. 

—Sino disculparle enteramente, dijo doña Juana, 
por lo de ser casado, hay que convenir en que la ten¬ 
tación es fuerte, y en igualdad de circunstancias, pocos 
hombres podrían resistirla. 

—¿Y qué piensan hacer ustedes? preguntó doña Ca¬ 
yetana. Sus ofertas no han podido ser mas francas y ter¬ 
minantes. 

—Toma , contestaron á un tiempo doña Juana y doña 
Simona, visitarla, porque como dice el refrán, lo cortés 
no quita á lo valiente, y mientras ella no nos falte... 

—Eso digo yo, añadió doña Cayetana. Mientras no 
nos falte... Lo demás pertenece á su vida privada, y 
allá se las haya con su capitalista. 

Despidiéronse estas tres vecinas muy satisfechas de 
la nueva amistad que se les habia entrado por las puer¬ 
tas, y sin que su conciencia les advirtiese siquiera la 
exactitud con que acababan de aplicar la ley del embu¬ 
do ; por lo ancho á la elegante vecina del cuarto princi¬ 
pal de la casa de doña Cayetana, por lo estrecho á los 
inquilinos de la buhardilla número 3 de la de doña Juana 
y doña Simona, de condiciones iguales en el fondo aun¬ 
que distintas en la apariencia. 

(Se continuará). 

El Barón de Ii.lescas. 


EL NARDO Y LA PRIMAVERA. 

Perlas vertiendo al nacer 
á la aurora vi arrojar, 
y al querarlas recoger 
el sol las hizo caer 
sobre las olas del mar. 

En mi ilusión infantil 
soñaba que aquel rocío 
lágrimas eran de abril, 
y era el aroma sutil 
de tu pétalo y el mió. 

Con voz dulce y placentera, 
cual la de amoroso bardo 
que el alba cantando espera, 
ele noche asi hablaba el nardo 
á la gentil primavera. 

Oyóle la flor herida 
de amor que desdenes doma 
y sonriendo engreída, 
recogió su blando aroma 
por no perderle en la vida: 

Y su amante la imitó, 
y cuando el astro fulgente 
todas las flores quemó 
sus cálices respetó 
por dar perfume al ambiente. 

Que at fin de la humana lira 
el ser en bienes fecundo 
renace de su ceniza, 
y la virtud le eterniza 
aun mas allá de este mundo. 

F. Martínez Pedrosa. 


RUSIA EN POLONIA. 

(LETENDA.) 

(COSTINÜACIOX.) 

Y no mentía, no. La madre que oculto la verdad al 
verdugo que la busca para matar á su hijo, no miente; 
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porque, no la verdad, es el puñal loque oculta. Por eso 
repuso Marta con mas convicción que el grosero al des¬ 
mentirla: 

—No miento. 

—¿ No? ¡ No! argüyó el hombre-pantera con una en¬ 
tonación inimitable. ¡ No! 

—No. 

—¡ Prendedla ! mandó á los suyos. 

Y como echando un nudo al éxito de su infalible ar¬ 
did... 

—Y al niño, y al niño también, añadió sabrosamente. 

Y lo miró sonriendo. 

En su mirada punzante se revelaba una intención: en 
su sonrisa indescriptible, que la intención era mala. 

Y salió diciendo entre dientes, no sabemos si á sus 
s télites, ó á Satanás, ó á sí mismo: 

—Ya lo confesará... ya lo confesará. 

Los satélites se aprestaron para giraren su órbita, 
siguiendo sus leyes ae atracción. 

La madre tomó en sus brazos al inocente niño, que 
tamañito, no osaba ni respirar, y presentándolo á los 
rusos, afligido, pequeñuelo, enlutado, esperó gracia 
porél. 

Los rusos se tuvieron inmóviles un punto. 

Una blasfemia se oyó afuera, fulminante, como una 
sierpe de fuego rasgando senos de tempestad. 

Seis rusos, como seis osos, se arrojaron en tropel so¬ 
bre una mujer sola... sola no; abrazadaá un niño... y 
la echaron á empujones de su hogar. 

..j M 

Ya en la calle todos, el jefe cerró la puerta y se guar¬ 
dó la llave en el bolsillo, forma abreviada de confis¬ 
cación, que ahorra torios los trámites jurídicos y... 
¡Viva la autoridad! 

Después víctimas y victimarios partieron. 


el puñal y la palma. 

Maldito eres entre todos los 
animales y bestias de la tierra. 

{Génes. 3—14. 

Al reseñar esta escena, no podemos menos de volver 
los ojos con ira hácia Petersburgo , ese monton de hie¬ 
lo, donde se enfria el calor del sentimiento y solo bulle 
por reacción la ponzoña de la sangre. Porque sabe el 
czar las iniquidades sin nombre que al suyo se cometen 
en Varsovia, ciudad preloriana con su circo y sus fie¬ 
ras, y sus mártires, y su soldadesca esclava; las sabe 
y... las aprueba. 

Victimas y victimarios partieron . ¿Dóndel pregun¬ 
tábamos. 

A luchar, respondemos ahora, cuerpo á cuerpo, con 
las fieras. 

Repantigado cómodamenle junto á su mesa-cscrilo- 
rio en una oficina subterránea, está ya el jefe de policía. 
Saborea una copa de ardoroso kumel, después de ha¬ 
ber ya saboreado otra y otra, y chupa regaladamente 
su denegrida pipa. 

Delante de él, encerrada con él, hay una mujer de 
pie, llorosa, desgreñada, delirante... Marta. 

Aletargada su alma, según dijimos ya por un cúmulo 
de penas, parecía hasta aquí la pobre, insensible á la 
desgracia. ¿Y ahora? ¡Ay! ahora el dolor de una prueba 
horrible se clavó en su adormecido corazón como una 
punta de puñal, y el corazón se despertó... para morir. 

Escuchad. 

Le habían arrancado de sus brazos al ángel huerfa- 
nillo, y para precisarla á una delación imposible, impo¬ 
sible... escuchad bien; un hombre ... hombre no; un 
verdugo, lo atormentaba retorciéndole los miembros, 
tan tiernos y delicados, á vista de la madre; de la ma¬ 
dre , que separada del mártir por un muro que hora¬ 
daba un enrejado boquete, no podia ahora, como antes, 
socorrerlo, besarlo, embalsamarlo. La infeliz forcejeabi 
en su desesperación por arrancar de la claravova aque¬ 
llas duras barras; pero ¡ay! la reja era... de lo que el 
cetro ruso. Y venia, y volvía, y suplicaba y mandaba en 
su delirio al verdugo, al jefe del verdugo, á MourawiefT, 
al czar, á todo el mundo que le devolvieran á su hijo. 
Y solo le era dado aliviar el punzante dolor de su tor¬ 
tura , topándose los ojos para no ver la iniquidad de 
un diablo, ó los oidos para no oir lamentaciones de un 
ángel. 

Y el comisario saboreando deliciosamente su kumel 
y su pipa. 

—¿A dónde se encuentra el reo? interrogó por vi¬ 
gésima vez á la desesperada madre. 

La madre no negó ya; pero no confesó... calló. 

El juez de este tribunal insistió en su pregunta. 

El niñose queió, lloró. 

La buena madre, yendo con su pensamiento y con 
su amor, de Juan á Pablo, de Pablo á Juan, sus dos hi¬ 
jos igualmente queridos, se retorcía desesperadamente 
en lucha de ag nía: y cayendo al fin de hinojos¿inte el 
juez de iniquidad, le hizo á su vez esta sencilla, pero 
incontestable pregunta, que el juez supo contestar: 

—¿A quién de los dos hijos he de salvar, ó he de 
matar yo, si los dos son I ijos mios? 

—Al criminal. 

—¡Qué bárbaro! dijo la madre soltando una carca¬ 
jada nerviosa. 
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EN LOS CAMPOS ELISEOS. 



La autoridad se creyó desacatada por un hecho fisio¬ 
lógico y psicológico, que no era capaz de comprender; 
esa risa que llora, que no es risa ni llanto, que es... el 
rayo y el trueno de la tempestad del corazón. 

Y la autoridad se indignó. 

—¡Dos desacatos! dijo para sí, recordando el otro con 
cierto pesar, ó peso, con vengativo rencor. 

Y alzando su mano huesosa, descargó un airado gol¬ 
pe en el delicado rostro de la pobre mujer. 

La mártir del dolor filial no sintió su propio dolor; 
pero perdió el equilibrio y cayó, incorporándose otra 
vez sobre sus rodillas sin hablar, sin ver siquiera la 
sangre que había dejado en el suelo. 

El Javert de estos miserables, que no era cierta¬ 
mente la encarnación del de Víctor Hugo, sin) el encar¬ 
nizamiento de Mourawieff, apuró su copa y acentuó 
estas palabras. 

—Pues bien: morirá el inocente. Yo me lavo las 
manos: tú lo quieres, tú, que no entregas al criminal. 

Y se levantó. 

El niño se quejó mas, lloró mas. 

La madre abrazó las rodillas de aquel rey de tinieblas 

—Matadme á mf, á mí sola, dijo heróicamente, ofre¬ 
ciéndose en holocausto por sus hijos. Matadme, ma¬ 
tadme , repetía; pero que vivan los dos. 

Con todo este heroísmo suplicaba, y... bruscamente 
fue rechazada por un pie. 

Como agotada entonces, dobló el cuerpo sobre sus 
rodillas, y hundiendo la frente entre sus manos hasta 
tocar la t erra, rompió en un llanto de estert r. 

Duro, impasible, frió, como un hombre de piedra, ó 
como reptil de ponzoña que nunca entra en calor, el 
comisario repitió su pregunta, y no obteniendo res¬ 
puesta, sacó un reloj... sacó un puñal... los dió por la 
ventana y habló algunas palabras. 

La madre no vió: oyó, pero vaga, confusamente. Y 
enderezó la cabeza... luego el cuerpo... después sus do¬ 
blados miembros... Ya de pie, miró, con temor de ver, 
hácia el suplicio del párvulo; y cuando vió por sus ojos 
‘a verdad, espresó tono su horror, todo su escándalo de 
horror con una sola palabra, sorda, apagada, prolongada 
en vibraciones de un alma que se arranca. 

—¡¡ Aaah!! 

Y con la boca abierta y los ojos mas, quedó ya muda, 
inmóvil, petrificada-. 

—Cinco minutos tienes de término, dijo el... capitón 
de bandoleros, sentándose otra vez cómodamente v 
escanciándose mas kumel. Y preguntó. 

—¿Dónde se oculta el criminal? 

La madre, como si no tuviera ya mas que un sentido, 
el sentido de ver, no ovó... no contestó. 

El capitán, chupando su copa y su pipa, esperó... 

El soldado de la compañía de este capitón dijo avi¬ 
sando : 

—¡ Cuatro minutos! 

— ¿Dónde se ocultó el criminal? 


El silencio se estendió como las alas de la noche... 
oscureciendo la luz... 

—¡Tres minutos! 

—¿Dónde se oculta el criminal? 

—Silencio inmenso... 

—¡Dos minutos! 

—¿Dónde diablos se oculta ese traidor? 

—Mas silencio... 

—¡Un minuto! 

La madre vaciló y se tuvo otra vez firme. Y abrió los 
ojos mas y la boca mas. 

—¡Que mala madre! esclamó el buen capitón , dis¬ 
trayéndose intencionalmente en la lectura de un papel. 

Cincuenta y nueve segundos cayeron blandamente, 
y uno como un puñal de punta. 

—¡¡Ah!! gritó la madre ahora. Pero exhalando todo 
su aliento en el grito, grito agudo, agudísimo, como 
escapado por la rotura del corazón, cayó en tierra des¬ 
plomada... muerta. 

—¿Qué es eso? preguntó como alarmándose una fiera. 

—Han pasado, le contestó otra, los cinco minutos y... 

-Haber esperado mi clemencia. 

XV. 

LA JUSTICIA FALTA. 

Sea nuestra fortaleza la ley 
de la justiría. 

(Sabid. 2 —II.) 

Durante la tenebrosa ejecución de tan cruel marti¬ 
rio, Pablo, el criminal exigido á una madre con tanto 
empeño y negado al verdugo con heroísmo tanto, cons¬ 
ciente de la prisión y temeroso de que por su causa 
padecieran , bajo el poder del pirata , su desvalida ma¬ 
dre y su pcqueñillo hermano, se resolvió á salir de su 
escondrijo y á entregarse voluntariamente por sal¬ 
varlos. 

Bien sabia el desdichado el peligro que arrostraba, 

E ues cuando el simple hecho de leer un libro, prohi- 
ido, es verdad, en el índice cismático, le costara cien 
azotes, esperaba recibir mas de quinientos por éste que 
la policía calificaba de delito de lesa autoridad. Con eso 
y todo, el recuerdo »‘e su buena madre y de su inocente 
hermanillo tiraba afuera de él con toda la fuerza del 
amor, amor bien nacido y mejor cultivado, y él se dejo 
llevar poniendo por obra, al fin, su resolución he- 
róica. 

Salió, pues, á la luz... ¡ A la luz, y traía en el alma 
las tinieblas! ¡ Mísero jóven! La palma ó el fusil. Pero 
el fusil ¿cómo? ¿Y su madre? ¿Y el pequeñuelo? La 
palma: por ella va: lodo es morir por la patria. 

No bien pisó la calle, mandado por su resolución, 
cuando sintió como un mordisco de tigre en el pescue¬ 
zo: la garra de un polizonte, que de improviso lo cogió. 
Y aunque el preso quiso hacer aflojar la dura garra 
ofreciendo en caución toda su buena fe, desde allí hasta 


'la cárcel fue agarrado ferozmente y escarnecido además. 

Una noche pasó. 

La luz de la aurora, esa luz sonriente. amorosa, 
como la edad temprana, alumbró... no una ñor abierta 
¡ al beso de las auras, auras de amor, amor de vivir; sino 
I una fior marchita, seca, deshojada. ¡Ay! en el altar de 
i Moioch había una víctima, un jóven de diez y siete años... 

| Pablo. 

¡ Pablo fue ahorcado á las altas horas de la noche, en 
las tinieblas, dejándolo en espectáculo de ejemplar ter¬ 
ror hasta la manana siguiente. 

El último vástago de la honrada familia Mackowiecki 
murió ya. 

¿Era reo de muerte? 

No. 

¿A quién se ofreció su sangre entonces? ¿ A la vin¬ 
dicta pública, ó á la venganza privada ? 

Pero á sus pies había un papel, depositado allí miste¬ 
riosamente por una mano incógnita, como ofrenda pro¬ 
piciatoria de tanta injusticia, de tanta iniquidad, de tan¬ 
tos crímenes: era un pliego cerrado, al parecer oficial, 
y dirigido al jefe de policía con esta eficacísima fórmula: 

«Servicio público.—Interesantísimo.» 

Como se lo propuso quien fuera, el pliego llegó á su 
dirección intacto, sin cstravío, ni aun tardanza. 

(Se continuará}. 

Cecilio Navarro. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


s voz común que suele ha¬ 
ber hombres de dos caras; 
pero indudablemente eso 
sucederá en otros países. 
En España son pocas dos 
caras para las que necesi¬ 
tamos ; y si no, vamos á 
cuentas. 

¿Habrá algún español á 
quien no se le haya caido 
la cara mas de una docena 
de veces, avergonzado an¬ 
te el contraste que en mu¬ 
chos puntos forma nuestra 
patria con las demás nacio¬ 
nes? Pues caten ustedes que 
si cada vez que uno ve ciertas cosas se le cae la cara, no 
una docena, sino diez, necesitamos para reponer lasque 
se nos vayan cayendo. Hay, sin embargo, preciso es con¬ 
fesarlo , afortunados mortales que tienen una cara tan 
especial y tan sólida, tan dura y poco impresionable, de 
tanto hueso y tan desprovista ae nervios y músculos, 
que nunca se les cae. Estos tienen la ventaja de haber 
llevado siempre la misma cara; pero los que somos un 
tanto sensibles, á lo mejor nos encontramos con que 
nuestra cara se enciende, se aflojan sus resortes, y 
¡zas! se nos cae sin saber cómo ni cuándo : por lo cual 
nos vemos obligados á llevar caras de repuesto, que nos 
colocamos según las circunstancias. Para el mal tiem¬ 
po necesitamos, por ejemplo, una buena cara que 
sea capaz de resistirlo: esta misma cara nos suele ser¬ 
vir para los acreedores: á los deudores nadie les recibe 
con la misma cara que á aquellos; y para los amigos 
los enemigos, las mujeres, los niños, hay distintas caras 
según la ocasión. De la misma manera los sucesos re¬ 
quieren para ser vistos caras distintas, porque, lo repe¬ 
timos, ante muchos de ellos la cara de los días ordiqa- 


I rios se cae irremisiblemente. ¿ Con qué cara veremos 
nosotros, verbi gracia, que hasta en Oporto va á haber 
un palacio de cristal para las esposiciones públicas, 
mientras aquí, donde somos mas ricos, donde nos jac¬ 
tamos de estar mas adelantados y donde hace siete años 
se pensó y se habló y se escribió mucho del asunto, 
nos estamos todavía mano sobre mano? ¿Creen ustedes 
que hay cara que esto resista, como no sea la de aque¬ 
llos hombres privilegiados que la tienen con las condi¬ 
ciones y circunstancias antes descritas? 

Pues que los portuenses tendrán palacio de cristal 
antes que nosotros, es cosa ya pasada en autoridad de 
cosa juzgada. Formóse en Oporto una sociedad para el 
objeto, la cual en 14 de setiembre de 1861, es decir, 
cuatro años después de haber pensado nosotros en lo 
mismo y de haber elegido el terreno y mandado ha¬ 
cer los planos, celebró un contrato con la casa de 
C. D. Young y compañía para la construcción del pa¬ 
lacio. Ejecutó los planos el señor Sheilds, ingeniero 
civil de Lóndres y uno do los que dirigieron el palacio 
de Sydenham. Pero en setiembre de 1862 quebró la 
casa de Young y compañía; y fue preciso proceder á 
un segundo contrato. Ofreciendo graves dificultades la 
cesión de todas las obras á una sola empresa, se con¬ 
trataron separadamente, dándose las obras de hierro á 
los señores Ormerod, Grierson y compañía de Man- 
cliester; las de madera trabajadas á máquina á los se¬ 
ñores Eassie y compañía de Glocester; las de loza al 
señor Soares da Silva de Oporto; los adornos de pintura 
al señor Owen Jones; la sociedad suministrará las obras 
de piedra y falta aun contratar las de cristal. 

El edificio y jardines estarán concluidos en el presente 
año. De la dirección de éstos se ha encargado el jardi¬ 
nero paisajista de la escuela de Postdam, M. Lenné. 

La sociedad que está llevando á cabo estas obras cons¬ 
ta de 1411 acciones, de las cuales lleva recaudados has¬ 
ta ahora 134.000,000 de reís ó sean unos 3.000,000 de 
reales próximamente: pero hay sobre 58.000,000 de 
reís todavía en acciones por emitir hasta componer la 
suma de 200.000,000 en que está calculado el coste 
total de las obras. 

Yernos pues, que en Portugal, lo mismo que en Ingla¬ 
terra, se na seguido en este asunto el mejor sistema y el 
que nosotros hemos recomendado si ¿mpre: el sistema de 
no contar con el gobierno para nada. El gobierno tiene 
muchas cosas á qué atender; y como la mayor parte de 
ollas son, ó él las considera, mas importantes que cons¬ 


truir un palacio de cristal para las esposiciones públi¬ 
cas , la construcción del palacio queda siempre poster¬ 
gada. Ahora bien ¿por qué los hombres amantes de su 
país y que desean verle marchar á paso ¡¿mal con las 
demás naciones, no prescinden del gobierno y hacen 
por sí mismos lo que quieren que el gobierno haga? Si 
es por indolencia, bien empleado les está que se les 
caiga la cara; si es porque temen aventurar su dinero, 
la asociación puede nacer que las pérdidas sean cortas, 
aun dado caso que no hubiera ganancias. 

Nosotros , pues, propondríamos, autorizados ya con 
los ejemplos estranjeros la creación de una sociedad 
para fabricar un palacio de cristal en Madrid. Esta so¬ 
ciedad debería crearse con el capital de 40.000,000 de 
reales, dividido en 40,000 acciones á 1,000 reales cada 
una; y antes de dos años reuniéndose un buen número 
de accionistas estaría hecho el palacio. ¿Quieren uste¬ 
des hacerlo asi? Pues el que quiera que avise, en inte¬ 
ligencia, de que si nosotros tenemos noticia de un buen 
número de accionistas, la sociedad se llevará á cabo in¬ 
mediatamente, supuesto que el gobierno, ya que no haga 
nada, deje hacer y no quiera ser el perro del hortelano. 

Como dijimos en la revista anterior, el 15 se inaugu¬ 
ra el camino de hierro del Norte. La empresa lia tenido 
la atención, que agradecernos, de enviar al Museo los 
billetes necesarios para la descripción y los dibujos. 
Nuestros lectores pueden estar seguros de que la una 
y los otros nada dejarán que desear. Irá un dibujante 
de los buenos y un observador de primo cartello . 

Madrid está entregado hace dias al dolce far nicnte 
porque el calor no permite otra cosa. Por el dia se des¬ 
cansa porque no se puede menos y por la noche se 
duerme, nue es lo mas en que los desocupados pueden 
ocuparse. Luego, como la mayor parte de la gente ó ha 
emigrado ó emigra, no se encuentra con quién hablar: 
prescindiendo de que un buen callar, aun habiendo gen¬ 
te dispuesta á entrar en conversación, es muchas veces 
preferible á todo. ¿Qué sabe uno con quién habla? 

Asi, señores lectores de provincia, si alguno les dice 
á ustedes que en Madrid hay vida, bullicio, animación, 
movimiento, contesten ustedes que no es cierto. Lo que 
hoy existe en Madrid son 40 grados Reaumur á la som¬ 
bra; mucha gente tendida á la bartola por el dia y ron¬ 
cando por la noche; y todos dejando rodar la bola á 
donde quiera que vaya, sin cuidarse de alargar el pie lo 
mas mínimo para empujarla por uno ni otro lado. 
Madrid despide un olor á asado que se siente á distan- 
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cía de dos leguas eu contorno, y es que su población 
está toda ella ante la acción de una atmósfera inflamada. 
Nunca se ha podido decir con mas propiedad que tene¬ 
mos toda la carne en el asador. El globo, en efecto, por 
este tiempo se convierte en un inmenso asador como el 
que se usa en el Norte para las castañas: la Providencia 
le hace dar vueltas teniendo el manubrio; y nosotros, 
castañas humanas, metidos en esta máquina y sintiendo 
abrasadas las entrañas, damos saltos y vueltas, nos 
mezclamos, nos confundimos, nos tropezamos, hasta 
que completamente penetrados del fuego, quedamos 
dispuestos para las quijadas de la muerte, que se acer¬ 
ca ya atraída por el olorcillo, y nos devora en pocos 
minutos. 

Pero ahora decimos nosotros: después de asados y co¬ 
midos ¿qué alcanzará la muerte con eso?-¿Queda satis¬ 
fecho su apetito desordenado? ¿No se aumentará tal vez 
á cada nuevo asador que se desocupe en sus fauces? Esa 
ambiciosa señora bien podía dejarnos descansar un po¬ 
co, ó morirse ella misma, que mientras nacía otra ten¬ 
dríamos sosiego. ¡Cuán'a castaña, destinada á ser pi¬ 
longa tememos que ha de ser destruida este verano por 
el luego devorador, cortándose asi todas sus espe¬ 
ranzas ! 

Respetemos los decretos de la Providencia: tal vez 
en medio de nuestra tribulación la mano de algún galo 
venga á retirarnos del fuego Ya se ha visto esto mu- 
días veces: de aquí el refrán sacar las castañas del 
fuego con la mano del gato. ¡Oh los gatos son un gran 
recurso, sobre todo si están encerraclos!; y crean us¬ 
tedes que casi nunca deja de haber gato encerrado en 
los asuntos de los hombres. 

De nosotros po lomos decir que cada vez que nos po¬ 
nemos á hacer alguna cosa, aunque sea escribir una 
revista, que es en ocasiones lomas sencillo y en otras lo 
mas difícil del mundo, tomamos ante todo la precaución 
de encerrar el gato. Asi siempre que vean ustedes que 
les escribimos, pueden decir para su coleto sin temor 
de equivocarse: aquí hay gato encerrado. 

Esta precaución es rnuy conveniente, porque aquí lo 
que interesa es ser uno el que lleve el gato al agua : y 
¿cómo llevar el gato al agua sino tenemos gato? La 
mejor manera de conservarlo á nuestra disposición para 
cuando sea necesario es tenerlo encerrado. 

Para llevar el gato al agua se necesitan dos cosas 
esenciales: primera que haya gato, y segunda que haya 
agua. Ahora bien, nosotros tenemos gato, y malo ha 
de ser que nos haya de faltar el agua, ahora que todo el 
mundo puede tomarla del Lozoya y cuando está ahí re¬ 
bosando el pilón de la fuente monumental. 

Se dirá ¿qué tiene todo esto que ver con lo que ha 
pasado durante la semana? Nos csplicaremos: como 
esto no significa nada y como durante la semana no ha 
pasado tampoco nada, hay entre esto y lo que ha pasado 
una exactísima relación de identidad. La única sen¬ 
sación que hemos esperimentado en estos ocho dias 
ha sido la que nos causó un perro que llevaba atada al 
rabo una regadera. El pobre animal corría por esas 
calles qne se las pelaba; la regadera iba dando tumbos 
y haciendo un gran ruido; y ios vecinos, que dormían 
la siesta á la sazón, se levantaron sobresalí idos á los 
bdcones: pero enterados luega del caso, volvieron á 
acostarse. Buenas noches. 

Vor esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICULTURA. 

AGOSTO. 

Si observáis con algún detenimiento el curso progre¬ 
sivo de las estaciones y los naturales efectos que suce¬ 
sivamente se producen en la vida vegetativa, no podréis 
menos de admirar el maravilloso equilibrio que resulta 
de las diferentes fuerzas y potencias de la creación ? que 
con sin igual sabiduría todo lo ha unido y relaciona¬ 
do entre sí, produciendo en último resultado y como 
objeto final ese bellísimo conjunto del universo que con 
tan religioso respeto contemplamos y que llena siempre 
nuestra alma de un entusiasmo divino. 

Los diferentes períodos por los que ha pasado la ve¬ 
getación desde la especie del descanso de invierno, apa¬ 
rente adormecimiento de la vida esterior del vegetal, al 
cual sigue el brote de los ramitos y de las hojas y finali¬ 
za con la florescencia y la maduración de los frutos, os 
habrán demostrado bien claramente la directa influen¬ 
cia de las estaciones en el crecimiento y desarrollo de 
las plantas. Admirable mecanismo que determina en ca¬ 
da uno de estos individuos las diferentes fases de su va¬ 
riada existencia y que produce en último término la 
maduración de las semillas, origen fundamental de la 
perpetuidad de las especies. 

Cuarenta dias han trascurrido ya del abrasador estío, 
y aun notareis que la estrella Sirio aparece y se oculta 
al mismo tiempo que el sol. La temperatura es cada vez 
mas elevada, y apenas los primeros resplandores de la 
aurora anuncian cual alegres mensajeros la pronta apa¬ 
rición del nuevo día, cuando ya el calor se deja sentir 
con bastante intensidad y os obliga ü sestear bajo la som- 
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bra. Los qjes de oro eu que estriba la soberana lámpara 
del Oriente, dirigen liácia la tierra los ardorosos deste¬ 
llos de su luc ente disco y el denso vapor caliginoso que 
en el centro del dia empaña la atmósfera, produce ru¬ 
tilantes ondulaciones que discurren por el horizonte y se 
condensan y agrupan bajo una bóveda abrasadora. 

En estos momentos en que la naturaleza enmudecida 
aparece como angustiosa y fatigada por el sofocante 
aliento de Febo, iraniamente se escucha en la solitaria 
campiña el agudo y monótono chirrido de la deslempla- 
d i cigarra, que oculta entre los zarzales ó posada sobre 
las ramas de los árboles redobla su desagradable canto 
cuanto mas fuerte es el calor. La tórtola solitaria, gua¬ 
recida entre la espesura de la umbrosa selva, llora y se 
entristece por la pérdida del fruto de sus amores, y el 
palomo torcaz balanceándose sobre las ramas del flexi¬ 
ble chopo, arrulla blandamente y entretiene con dulces 
y tiernas caricias á su fiel compañera, madre de sus 
hijuelos. Todas las aves que regocijaban el valle con sus 
armoniosos gorjeos, se retiran durante las horas de 
fuerte calor á lo mas resco y sombreado de los sotos 
y alamedas, la ligera y tímida liebre se resguarda de 
los ardores del sol, bajo los verdes pámpanos de las vi¬ 
des, el repugnante reptil y hasta el pequeño insecto 
buscan la apetecida sombra en lo mas profundo de sus 
madrigueras subterráneas, y hay ciertos instantes en 
que la naturaleza desfallecida parece entregada al des¬ 
canso y al adormecimiento. 

El escesivo calor de la estación ha agost ido los cam¬ 
pos y ha secado la verde yerba de las praderas; el man¬ 
so arroyuelo que corría al través del ameno valle no re¬ 
fleja ya la esbelta sombra de los álamos que crecen en 
sus orillas, los manantiales, las fuentes y los ríos han 
disminuido en mucho el raudal de sus corrientes y hasta 
el color verde y lo terso de las hojas de los árboles se 
ha vuelto mas oscuro y granugiento. 

Con todo, reparad bien en los variados accidentes que 
se suceden en el trascurso del estío y vereis que lejos 
de constituir verdaderos inconvenientes al curso de la 
vegetación, son por el contrario circunstancias indis¬ 
pensables que favorecen y contribuyen en un todo al 
grande esfuerzo final de la naturaleza, siendo por con¬ 
siguiente la estación mas á propósito para la madura¬ 
ción de los frutos. Y asi como en la risueña primavera, 
la fuerza vital dirige la savia hacia el tronco y las ra¬ 
mas del vegetal para vestirlo de su verde manto de ho¬ 
jas y esmaltarlo inmediatamente de vistosas flores, asi 
después que los gérmenes de la fecundación han cuaja¬ 
do , toda la vida de la planta se reconcentra en el fruto 
para la maduración de la semilla. 

El dia l.° de agosto sale el sol á las cuatro y cin¬ 
cuenta y siete minutos de la mañana, pasa por el me¬ 
ridiano á las doce horas seis minutos y un segundo, 
se pone á las siete y quince y está sobre el horizonte 
catorce horas y diez y ocho minutos. El dia 15 no se 
presenta hasta las cinco y diez minutos, llega al meri¬ 
diano á las doce horas cuatro minutos y once segundos, 
se oculta ya á las seis y cincuenta y ocho, y solo dis¬ 
curre por nuestro horizonte trece horas y cuarenta y 
ocho minutos. Por último, el 31 no le vemos aparecer 
hasta las cinco y veinte y seis, pasando por el meridia¬ 
no á las doce horas, cero minutos y dos segundos, po¬ 
niéndose á las seis y treinta y cuatro é iluminando la 
tierra por espacio de trece horas y ocho minutos. En el 
trascurso de agosto, el dia decrece setenta y un minu¬ 
tos, treinta por las mañanas y cuarenta y uno por las 
tardes. 

En este mes encontrareis que vuestros frutales se 
agovian bajo el peso de sus carnosos frutos, hallándose 
ya maduras ó á punto de madurar la esquisita pera 
muslo de dama, la perfumada de agosto, la naranja 
almizclada, la angélica de Roma, la hermosa de Bruse¬ 
las, la espina rosa, la carne de dama, la de ángel, la 
sanguínea de Italia, la bianquita de cola larga, la de 
huevo, la fina de oro, la rojita de Reims, la de dos ca¬ 
bezas , y otras varias y diferentes manzanas. 

Algunas variedades de albaricoques, albérchigos, 
melocotones y ciruelas, contándose entre otros el alba- 
ricoque de Portugal y el vinoso, el albérchigo avelino, 
el melocotón real, la ciruela Claudia y el cascabelillo. 

Ya que os hemos hablado de los frutos que son la es¬ 
peranza del horticultor y á cuyo acrecentamiento se 
dirigen todos sus esfuerzos por la utilidad que le repor¬ 
tan , conveniente será también que recordéis que en el 
lenguaje botánico se da el nombre de fruto al o v trio , fe¬ 
cundado y maduro, y que el dicho fruto consta de dos 
partes que vosotros sabéis muy bien distinguir que son 
el denominado pericarpio y la semilla. 

El pericarpio es la parte carnosa y comestible de la 
pera, de la manzana, del melocotón, de las uvas, de los 
higos y demás frutas que cultiváis; y las semillas, son 
los granitos, las pepitas y las almendras de estas mis¬ 
mas frutas. De aquí naturalmente se desprende el que 
los pericarpios se dividan por su consistencia en secos y 
en carnosos. * 

Las semillas desde luego comprendereis que no son 
otra cosa que los hueveemos vivificados por la fecunda¬ 
ción y en estado de completa madurez. 

Por último, es necesario que tengáis presente que 
aunque la organización de los vegetales es mucho mas 
sencilla que la de los animales, encontrareis bastante 
analogía entre una y otra, resultando también que 


las funciones principales son enteramente análogas, por 
cuya razón podréis muy bien observar que la madura¬ 
ción de los frutos y semillas en los vegetales equiva¬ 
le al período de gestación en los animales. 

Mas si traíais de iuquirir en qué consiste el variado 
salor que se nota en cada uno de los frutos que cono-^ 
ceis, asi como la verdadera causa que origina y da lu¬ 
gar á la formación de los frutos carnosos, por ejemplo, 
no os será dado averiguarla porque hasta ahora ninguno 
de Jos^bios que se han dedicado al estudio de la bo¬ 
tánica nos ha podido dar una razón satisfactoria. Vos¬ 
otros, tal vez, os figuréis que dependerá de la savia el 
origen carnoso y aun el sabor especial de los frutos, 
pero si teneis presente que las csponjuelns de las raíces 
chupan, como ya os digimos en otra ocasión, todos los 
líquidos que llegan á sus boquillas y que en vuestras 
huertas y jardines en un mismo cantero, tal vez en la 
misma era , obtenéis frutos de diferente consistencia y 
sabor, criados todos en una misma clase de tierra y re¬ 
gados con la misma agua, ya os convencereis de que no 
es posible el que la savia opere esta variada diversidad 
de trasformacion. Es cierto que los frutos carnosos ca¬ 
recen de estomas ó sean de los poros, aberturas ó bo¬ 
quillas que se presentan en la epidermis, y conlenen 
en su int'rior una gran cantidad de acua, cantidad de 
agua que observareis que aumenta ó disminuye según 
el estado verde ó maduro en que se examine el frulo. 
¿Pero qué es lo que sucede en el interior del fruto, pres¬ 
cindiendo de su consistencia, p ira que las celdillas se 
encuentren llenas de jugos de tan distinto s bor en las 
diferentes frutas que comemos? Es muy posible que so 
operen dentro de su parénquima algunas especies de 
exudaciones ó escreciones que modifiquen tan diversa¬ 
mente, pero de una manera desconocida la esencia de 
sus líquidos, pero esto no pasa de meras suposicio¬ 
nes, porque la naturaleza aun no nos ha permitido en¬ 
trever este misterioso y curiosísimo acto de la vegeta¬ 
ción, el cual no pudiendo saber cómo se verifica, úni¬ 
camente no es de dado admirarlo por sus prodigiosos 
resultados. Con este y otros ejemplos que á cada paso 
encontrareis en las obras de 1 1 creación os convence¬ 
reis hasta la evidencia de que el saber y la gran ciencia 
de ios hombres es en muelo.s casos im¡K)leutc, y que la 
divinidad parece que ha señalado una línea divisoria 
entre lo que al talento humano lees permitido investi¬ 
gar y llegar á comprender y lo que en los altos desig¬ 
nios de su omnipotencia le ha vedado y negado, por 
cuya razón á pesar del trascurso de los siglos y de los 
siempre crecientes adelantos le será imposible ó casi 
imposible determinar verdadera y satisfactoriamente el 
fundamento de las acciones moleculares. 

Os dijimos antes que el agua disminuía en los frutos 
carnosos á medida que iban madurando, resultando de 
aquí que el sabor agradable y dulce que en ellos nota¬ 
mos proviene del azúcar que en su interior se desar¬ 
rolla en este último período de la maduración. Asi es 
que de los análisis que se han hecho para averiguar las 
proporciones que existen de ambas sustancias en estas 
dos épocas ha resultado que los albaricoques maduros 
tienen de agua en cada cien partes 74,87: antes de la 
madurez 89,39. Los albérchigos maduros tienen de 
agua en cada cien partes 80,24: antes de madurar 90,31. 

Por el contrario, el azúcar aumenta y asi en cada 
cien partes se encueutran en los albaricoques verdes 
6,64; en los maduros 16,48. En las grosellas rojas, ver¬ 
des 0,52: en las maduras 6,24. En las cerezas verdes 
1,12: en las maduras 18,12 y en las ciruelas Claudias 
verdes 17,71, en las maduras 24,81. 

En este mes quees'donde en la región central se encuen - 
tra con toda la fuerza de su floresceacia la sófora del Japón 
sophora japónica , arrancareis todas las plantas anuales 
de vuestros jardines, que se hayan agostado, y segui¬ 
réis recolectando las semillas de flores que se encuen¬ 
tren en perfecto estado de madurez. Continuareis sin 
descanso la roza y escarda de las malas yerbas, á fin de 
que no lleguen a florecer ni menos á fructificar, para 
que de este modo no se propaguen por medio de sus 
simientes. Regareis en abundancia á la caída de la tar¬ 
de las praderas de césped y resembrareis el ray-gras en 
los sitios eu que el escesivo calor le haya agostado y 
perdido con el obieto de igualar y tupir por tocias partes 
el empradigado de esta finísima yerba. 

En esta época debeis comenzar á dar en vuestros jar¬ 
dines una labor general con el azadón ó con la azadilla 
ancha, según lo permitan el terreno y las plantaciones, 
mullendo la tierra alrededor de las plantas, cuidando 
siempre de no cortar ni magul'ar las raíces ni los tallos 
y acto continuo, es decir, el mismo dia, si es posible, 
y momentos antes de la postura del sol ó la caída de la 
tarde regareis abundantemente de pie todas las eras, 
cuarteles ó plata-bandas que hayais labrado. 

Los canteros que tuviéseis destinados para las fran¬ 
cesillas, jacintos, anéinones, trompones, tulipanes y 
demás cebollas de flor, los cavareis con sumo cuidado 
para arrancar las cebollas y sus aumentos, todo lo cual 
iréis separando en espuertas, é inmediatamente las lle¬ 
vareis a un cuarto fresco, seco y bien ventilado, y allí 
las estendereis sobre una estera ó sobre arena bien se¬ 
ca, arrojando las podridas ó las comidas de los insec¬ 
tos , y de este modo las conservareis hasta el momento 
oportuno para volverlas á plantar como á su tiempo os 
indicaremos. Este terreno y todo el que no cstuviesé 
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aupado le cavareis profundamente á pecho y le abona¬ 
reis con basura bien podrida , tajándole y distribuyén¬ 
dole para los nuevos semilleros ó para las plantaciones 
que mas adelante vayáis á establecer. 

También debereis visitar las injerteras para continuar 
aflojando los atülos de los injertos que habéis echado 
por junio, y limpiar los patrones cortando todos los vás- 
tagos y renuevos que hayan brotado'para que no des¬ 
medren ni quiten fuerza al nuevo injerto, después délo 
cual daréis una roza general para limpiar de malas yer¬ 
bas el terreno. En los semilleros de arboles y arbustos 
de adorno y sombra repetiréis esta misma operación de 
la roza y concluiréis dándoles un abundante riego. 

En este mes aun podéis sembrar la anémona hepáti¬ 
ca y la cuarentena hesperis annnn, y en los arriates del 
mediodía, al frente de las estufas é invernaderos y en 
todo lo largo de las paredes, es decir, en los abrigos, 
empezareis á preparar el terreno mullendo y embasu¬ 
rando la tierra para sembrar los pensamientos, los ale¬ 
líes de Maltón, el carraspique blanco pequeño y aun la 
estraña, teniendo cu«d do de que al nacer las tiernas 
plantas no se asolanen ni se arrebaten con la escesiva 
fuerza del sol para lo cual tan pronto como hayan na¬ 
cido las sombreareis con cañizos, esteras ó cortinas. 

Siendo mucho mejor y mas .económico el establecer 
las siembras en terrina*, macetas ó en eras á propósito, 
situadas entre sol y sombra, y después trasplantar á su 
sitio respectivo las plantas que necesitéis. De estas mis¬ 
mas siembras os podéis aprovechar para plantar en ma¬ 
cetas que debereis guardar en los invernaderos antes de 
que comiencen las escarchas. También podéis sembrar 
en tiestos los canarios y las capuchinas, colocando en 
cada maceta cinco granos dejándolos enterrados como 
dos dedos bajo la tierra. Estos tiestos los preservareis 
como los anteriores del rigor de la intemperie. 

Desde el 20 de agosto en adelante ya podéis comenzar 
á injertar de escudete al dormido cuya operación se 
verifica exactamente igual y de la misma manera que 
os dejamos enumerado en el mes de junio. 

En los invernaderos y en las estufas calientes ejecu¬ 
tareis todas las obras de reparación que sean necesarias 
cuidando que los albañiles, pintores y carpinteros, no 
estropeen ni abrasen las plantas con el yeso ó con le 
diadas de cal é inmediatamente que concluyen limpia¬ 
reis y regareis con la bomba de lluvia todo el ramaje y 
hojas de los vegetales para limpiarles del polvillo de los 
escombros y demas suciedades que les pudieran perju- I 
dicar. 

Meliton Atienza t Sirvent. 


DON FRANCISCO TADEO CALOMARDE. 

En el pequeño pueblo de Villel, en el bajo Aragón, 
en 1773, en una de las noches mas frías del invierno, 
en 10 de febrero, nació un pobre chiquillo que debia ser 
el primer ministro del rey de España un dia y regir los 
destinos de esta nación, por el largo espacio de diez 
años. Creció el niño delante de la puerta de la casa de 
sus padres, labradores honrados, pero de escasísima 
fortuna, y mas de una vez los ayudó en las rudas y pe- ¡ 
nosas faenas del campo. Diéronle una educación supe- 1 
rior ó su clase, y en tas primeras letras y en la gramá¬ 
tica mostró tal viveza y supo de tal modo captarse el 
afecto de las pobres gentes de aquel pais, que todos 
aconsejaron á su padre que hiciese un esfuerzo y lo en¬ 
viase á estudiar á Zaragoza. 

Entonces no había ni costosas matrículas ni las gran¬ 
des trabas é impedimentos que hoy, época popular de 
luces y de progreso, hacen que la carrera literaria sea 
la profesión esclusiva de los ricos. Las puertas de las 
universidades estaban de par en par abiertas para to¬ 
dos. Un manteo roto, una escudilla de palo y el libro 
de la asignatura regalado por la generosidad de los 
que antes que él habían terminado la carrera literaria, 
era el equipaje r ecesario del estudiante pobre. Los con¬ 
ventos con sus sobras los alimentaban, y los colegios 
recibiéndolos de fámulos les proporcionalian habitación. 

El hijo del pobre labrador cuando apenas contaba quin¬ 
ce años, sin relaciones, sin protección ninguna, fue en¬ 
viado á Zaragoza á cursar la filosofía y las leyes en aque¬ 
lla universidad. Halló colocación por solo la comida en 
la casa de una señora acomodada de la misma ciudad 
que le permitía asistir á las aulas. Aquel jóven de genio 
despierto, travieso y no de mala presencia, á pesar de 
su corta estatura, y en cuyos ojos aunque pequeños, 
hundidos y azules se dejaba ver un rayo de astuta inte¬ 
ligencia , se grangeó el afecto de la señora en cuya casa 
servia de paje. Celebraban sobre todo sus prontas res¬ 
puestas en que siempre se traslucía un no sé qué de 
ambición, y aun se recuerda en Zaragoza que acompa¬ 
ñando una noche con su farol á unos comerciantes de 
Teruel, tertulios de su ama y que sabían estudiaba ju¬ 
risprudencia preguntándole qué queria ser: el mucha¬ 
cho sin vacilar un instante y con ánimo resuello respon¬ 
dió : voy á ser ministro de Gracia y Justicia , respuesta 

3 ue escitó la hilaridad de los comerciantes, que celebra- 
a después como una gracia y difundida entre sus com¬ 
pañeros, sirvió de objeto de burla y de chanzas para el 
pobre paje, empero que el tiempo marchando Jenta- 
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mente se encargó de justificar haciendo de él no un 
ministro efímero y transitorio como los que se ven hoy 
dia, sino un ministro cuya duración en el poder en Es¬ 
paña no lia tenido hasta ahora igual, ni lleva trazas de 
tenerlo en todo el trascurso del presente siglo XIX. 

Este pacedlo, este ambicioso muchacho se llamaba 
Don Francisco Tadeo Calomarde. 

Algunos enemigos, que muchos debió necesariamente 
tener un hombre que supo por tanto tiempo sostenerse 
entre tantas y tan diversas circunstancias en la cima del 
poder, para denigrarle han supuesto que era hijo de un 
alpargatero, como si su grande elevación no fuera por 
eso mas notable cuauto mas humilde fuese el punto de 
que hubiese partido. Fue hijo, como hemos dicho, de 
unos pobres y honrados labradores; sin embargo, du¬ 
rante el tiempo de su dominación , aunque en voz muy 
baja, sus émulos y enemigos le llamaron el alpargatero. 

Calomarde concluyó sus estudios y se recibió de abo¬ 
gado en la Audiencia de Zaragoza. Si no hubo gran lu¬ 
cimiento en el curso de su carrera, á lo ineuos no mere¬ 
ció jamás la censura desús maestros. Fue un estudiante 
regular. Terminada su carrera vino á Madrid á preten¬ 
der , como se decía entonces, lo cual venia á consti¬ 
tuir una segunda carrera en aquella época en que los 
jóvenes después de cursar lasauias teniaii que cursarlas 
tertulias de los camaristas de Castilla, parque la Cámara 
proponía en terna al rey para torios los cargos de la ma¬ 
gistratura y de la Iglesia. Procurábase cada cual pro¬ 
veerse de cartas de recomendación para aquellos se¬ 
ñores. 

Calomarde pudo obtener una carta de recomendación 
de un amigo suyo para don Antonio Beltran, aragonés 
y médico del principe de la Paz. 

Godoy era omnipotente. Favorito de la reina, grande 
almirante, generalísimo de los ejércitos, príncipe, se> 
hallaba en el apogeo del poder. Uua palabra suya bas¬ 
taba para h«cer la fortuna ó para labrar la desgracia de 
cualquiera. Su médico, Beltran, acogió con la mayor 
bondad á su paisano que le recomendaban y le ofreció 
su casa. Frecuentóla éste y haciendo la córte á su hija 
doña Juana, adornada de nobles prendas, pero de una 
fealdad notabilísima, logró interesar el coraz >n de la 
jóven y cap arse el afecto del padre. Mostró Calomarde 
deseos de casarse con ella y desde entonces se le abrió 
un inmenso porvenir. No necesitó como sus brillantes 
compañeros arrastrarse por las casas de los camari tas , 
sino que el médico consiguió para su futuro yerno, 
como regalo de boda una plaza de oficial en la secreta¬ 
ría de Gracia y Justicia de Indias, destino á que no se 
llegaba entonces sino después de muchos años de servi¬ 
cio , ó por un gran favor, y que era muy superior á la 
magistratura, ú donde solia euviarse en su desgracia á 
los oficiales. 

Tomó posesión de su destino el jóven; y resfriado su 
amor é indiferente con la hija de Beltran, puso dilacio¬ 
nes al cumplimiento de su promesa. Quejóse su futuro 
suegro al príncipe de la Paz, el que resuelto á que no 
se burlase de él su protegido, le llamó y le reprendió 
ásperamente su proceder, mandándole optase entre ir á 
presidio ó casarse. 

Se intimidó Calomarde y en el mes de enero de 1808 
se casó al fin con doña Juana Beltran. ¡Bajo tristes aus¬ 
picios para su ventura doméstica se verificó este en¬ 
lace! 

El 19 de marzo, en Aranjuez, estalló la revolución, 
que arrancó el trono á Carlos IV, colocando en él á 
Fernando VU, y que hizo que Godoy, aquel coloso de 
poder y de fortuna para quien se habían agotado lodos 
íos honores de la España y que no cabía en los régios 
salones de su palacio, buscase un asilo envuelto entre 
unas esteras, en un miserable desvan en donde descu¬ 
bierto á ios dos días por el hambre y por la sed, logró 
á duras penas salvar su vida del furor popular contra él 
y sus hechuras. 

Entonces rompió Calomarde su forzada unión con 
doña Juana, separándose de ella amistosamente por toda 
su vida. Doña Juana se retiró á Zaragoza, donde murió 
al cabo de muchos años dejándole heredero del escaso 
patrimonio que poseía y perdonándole la ingratitud y 
abandono en que la había tenido mientras él se hallaba en 
el apogeo del poder. 

Llegaron los glorios s sucesos de la guerra de la Inde¬ 
pendencia. Ocupado Madrid por los franceses, trasladado 
el gobierno de la nación á Cádiz, Calomarde siguió al 
gobierno y llegó á ser el oficial mayor de su secretaría. 

! Én Cádiz se organiza la representación nacional. Secon- 
í vocan los diputados de las provincias libres del yugo 
' francés; y para suplir la representación de las ocupa¬ 
das por el enemigo se adopta el temperamento de ele¬ 
gir diputados por y entre los naturales de éstas. Calo¬ 
marde se presenta aspirando á la diputación; empero 
sus antiguas conexiones con el príncipe de la Paz le 
hacen rechazar por sus paisanos. Este desaire decidió 
tal vez su futura conducta. Unióse á los enemigos de las 
reformas y se constituyó en agente de un pequeño 
partido que trataba de elevar á la regencia de España á 
la infanta doña María Carlota, esposa del principe here¬ 
dero de Portugal. Amigo del regente Lardizabal y de 
los partidarios del absolutismo, cayó cuando este fue de¬ 
puesto por las Córtes, y permaneció en la desgracia 
hasta 1814. 

Vuelto el rey Fernando VII de Francia, fue abolida la 


Constitución en el célebre decreto de 4 de mayo de 1814. 
Cuantos se habían mostrado adictos á las ideas liberales 
fueron perseguidos y descendieron á poblar las cárceles 
y los presidios ó tuvieron que buscar su salvación en una 
penosa emigración. Lardizabal fue nombrado ministro 
de la Gobernación y Ultramar, y Calomarde fue llamado 
á desempeñar su antiguo cargo en la misma secretaría, 
por el hombre á quien había acompañado, al que labia 
permanecido fiel en su desgracia. 

En 1815 se suprimió el ministerio de la Gobernación 
de Ultramar; pero Calomarde pasó con igual destino al 
de Gracia y Justicia. 

El rey se hallaba viudo; y un pobre fraile de San Fran¬ 
cisco que se había hallado en el sitio de Montevideo por 
los insurgentes, al sucumbir aquella plaza pasó ni 
Brasil, y relacionado con la familia real portuguesa s * 
constituyó en el agente de la doble boda del rey Fer¬ 
nando Vil y de su hermano el infante don Carlos. Esle 
pobre religioso debia hacer con el tiempo un gran pap»*| 
en la historia de España: era el padre fray Cirilo de la 
Alameda y Brea , que con la protección de las dos prin¬ 
cesas del Brasil, llegó á ser general de la órden de S.m 
Francisco, grande de España, consejero de Estado, y 
hoy dia es cardenal de la Santa Romana Iglesia y arzo¬ 
bispo de Toledo. El rey, para concertar estos matrimo¬ 
nios, nombró á su ministro Lardizabal, el que, acom¬ 
pañado de Calomarde, pasó á Coimbra á ajustar los con¬ 
tratos matrimoniales, que se firmaron el 22 de febrero 
de 1815, embarcándose después para Cádiz acompañando 
á las regias personas. El rey fundó en este mismo año, 
por inspiración del ministro Lardizabal, la órden ameri¬ 
cana de Isabel la Católica con iguales goces y preemi¬ 
nencias que la de Cárlos 111, y Calomarde fue nombrado 
secretario perpetuo «le la espresada órden, cuyo car^o 
conservó siempre. Fue nombrado también por entonces 
secretario de cámara de Castilla 

A pesar del favor que la reina Isabel dis|»cnsaha á los 
que habían mediado en su matrimonio y colocádola en 
el trono de España, los enemigos de Lardizabal y Calo¬ 
marde lograron desgraciarlos en el ánimo del rey, y 
Lardizabal fue depuesto y Calomarde confinado en Pañi 
piona como sospechoso. En vano la reina Isabel de Bra- 
ganza intercedió porque se levantase este destierro; la 
muerte la sorprendió en el año 1818 sin haber podido 
conseguir volverle á la gracia del rey. 

En 1820 se dió el grito de libertad en las Cabezas de 
San Juan, y propagada rápidamente por toda España 
la revolución, el rey tuvo que jurar la Cinstitución; 
Calomarde, objeto de odio ya del partido liberal por su 
anterior conducta en Cádiz, permaneció en Pamplona 
hasta el año 1822 en el que vino á Madrid, estando 
oculto en la capital de 1 1 monarquía hasta de sus pro¬ 
pios amigos. La entrada de los frauceses en Madrid para 
destruir el régimen constitucional le hizo salir de su 
escondite y presentarse á reclamar el premio de sus pa¬ 
decimientos. Los franceses crearon una regencia, que 
nombró el 25 de mayo de 1823 el consejo de Castilla y 
de Indias reunidos. De esta regencia fue nombrado se¬ 
cretario Calomarde, que lo era de la cámara de Cas¬ 
tilla. A la llegada del rey á Madrid, cesó la regencia pro¬ 
visional , y Calomarde volvió á entrar en la gracia del 
rey Fernando Vil, que olvidó los antiguos motivos de 
disgusto qu i con él había tenido, y le nombró ministro 
de Gracia y Justicia. Entonces se vieron realizados los 
deseos y los vaticinios del antiguo pobre paje estudiante 
en Zaragoza. 

Hacer aquí la historia de su ministerio, seria em¬ 
prender el escribir la historia de los diez años de 1824 
a 1833, época fecunda en grandes y variados sucesos. 

La nación española se hallaba entonces en la situación 
mas deplorable. El gobierno francés, cuyos ejércitos ha¬ 
bían venido á derrocar la libertad, reclamaba con repe¬ 
tición la publicación de una amnistía. Empero esta me¬ 
dida política encontraba siempre grande oposición en el 
clero, en los voluntarios realistas (creación de la Re¬ 
gencia que la recibió como legado funesto de la revolu¬ 
ción , verdadera copia de la Milicia nacional voluntaria, 
cuerpos en que hallándose lo mas bajo del pueblo, fue¬ 
ron un elemento esencialmente democrático, para apo¬ 
yar todos los escesosj y en el mismo ministerio. Compo¬ 
níase éste de elementos heterogéneos, y en él había 
dos partidos; uno moderado realista, y otro ultra-rea¬ 
lista. A la cabeza del primero se hallaba Zea Bermudez, 
apoyado p<>r los sabios planes administrativos de don 
Luis López Ballesteros, y al frente del segundo se colocó 
Calomarde. Las medidas del gobierno eran contra¬ 
dictorias como diversas eran las opiniones de los indi¬ 
viduos que le componían. Fluctuaba el rey entre la in¬ 
fluencia que se disputaban Zea y Calomarde, represen¬ 
tando á los dos opuestos partidos. La lucha contiuua en 
el gabinete se revelaba por la debilidad ó el rigor con 
que era tratado el partido liberal, según el grado de fa¬ 
vor en que momentáneamente se hallaban sus indivi¬ 
duos con el monarca. El 17 de agosto de 1825, el ma¬ 
riscal de campo, don Jorge Bessieres, se subleva, sale 
furtivamente de la córte y proclama la libertad del rey, á 
quien supone en esclavitud por sus ministros favorables 
á las ¡deas constitucionales. Zea desplega el mayor vj- 

f ;or. Bessieres es alcanzado en Molina de Aragón, y sin 
laberle dado tiempo de hablar con nadie en las horas 
que mediaron desde su prisión á su suplicio, en cuyo 
espacio se destruyeron las principales pruebas de su re- 
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belíon, pues* bahía salido con altísima autorización á 
combatir, fue pasado por las armas, no creyendo al in¬ 
timarle la sentencia en tan terrible realidad. Un miste¬ 
rio de inicuo maquiavelismo lia cubierto su muerte. En 
compensación de este golpe dado al partido apostólico, 
Calomarde consegnia el suplicio de los constitucionales 
que habían alzado el grito en Tarifa , y al mismo tiem¬ 
po tenia lugar en Roa el asesinato jurídico del Empeci¬ 
nado , que Fue arrastrado á una horca después de ha¬ 
berle espuesto varios dias festivos en una jaula de ma¬ 
dera al ludibrio y á los ultrajes de una turba soez, cuya 
barbarie llegó en ocasiones hasta herir indefenso á aauel 
á cuyo nombre temblaron las aguerridas huestes de Na¬ 
poleón. „ . . 

El 7 de octubre presidió el rey un Consejo de minis¬ 
tros, en que. se trató del estado de la monarquía y 
del apremiante remedio de sus necesidades. Calomarde 
combatió los proyectos de Zea, y acusado por éste de 
que trataba de restablecer la Inquisición, que por sí y 
ante sí había tenido el atrevimiento de establecer en su 
diócesis de Tarragona el arzobispo Echanove, Calomar¬ 
de, que iba prevenido para esta discusión con dos votos 
escritos, favorable uno al establecimiento de la Inqui¬ 
sición y contrario el otro á su existencia, hizo ver al rey 
que sus ideas no eran las que se le atribuían, y que 
para el caso en que hubiese podido triunfar el estable¬ 
cimiento de aquel odioso tribunal, anacronismo de nues¬ 
tro siglo, había redactado aquel voto por escrito para 
depositarlo en sus manos y saivar su responsabilidad con 
el rey y con la historia. Entonces, la balanza del favor 
del monarca, siempre suspensa entre Zea y Calomarde, 
se inclinó decididamente al lado de éste, y Zea fue exo¬ 
nerado el 24 de octubre, haciéndosele salir inmediata¬ 
mente del Escorial, y reemplazándole el duque del In¬ 
fantado , merced á los astutos manejos de su rival. 

Calomarde se decidió del modo mas tirme y termi¬ 
nante en las turbaciones de Portugal i>or el infante don 
Miguel, á quien hizo reconocer por rey; y cuando el 
emperador del Brasil don Pedro, llegó á aquel reino y 
estableció bajo la regencia de su hermana doña Isabel, 
el trono de su hija, doña María de la Gloria, promul¬ 
gando Ja Constitución y convocando las Córtes en i827, 
no solo dió acogida á los emigrados portugueses, si no 
que hizo se formase un ejército en Ja frontera llamado 
de «observación en el Tajo,» el cual, si no penetró en 
Portugal para restablecer al usurpador fue por la inter¬ 
vención hrme de la Inglaterra. Calomarde fue nom¬ 
brado por el usurpador don Miguel, marqués de Al- 
meida. 

El partido fanático realista, aprovechando la ocupa¬ 
ción del ejército en la frontera de Portugal, se sublevó 
en Cataluña. 

El gabinete de Madrid manifestó la mayor debilidad, 
cediendo á Jas primeras demandas de la rebelión, y esto 
solo sirvió para hacerla mas audaz é imponente. Calo¬ 
marde dispuso que los obispos saliesen á exhortar á los 
sublevados; empero lo hicieron tibiamente, hasta que 
habiéndose manifestado á las claras que la rebelión que 
en un principio solo exigía mas rigor en el absolutismo 
contra los liberales, adelaDtaLa ahora hasta pedir el 
cambio del monarca, el ministro Calomarde, después de 
haber enviado una fuerte división que redujese a los re¬ 
beldes , hizo que el rey marchase el 22 de setiembre 
de 1827 en pjsta á Tarragona, caminando de incógnito 
eu una diligencia sin ningún aparato ni mas compañía 
que él y una escasa servidumbre, y con tanto secreto, 
que su llegada á Cataluña fue la primera noticia que de 
su marcha tuvieron los rebeldes. 

Ai llegar allí el rey les dirigió su voz desmintiendo la 
especie de que se hallaba siu libertad; ofreció un in¬ 
dulto general, y su presencia desconcertando á los re¬ 
beldes, hizo que se sometieran todos; pero después de 
haber besado su real mano y haberle dado las gracias 
por su clemencia, cuando permanecían en libertad en 
la plaza de Tarragona, al dia siguiente de salir el rey de 
esia plaza para Valencia, á donde había ido la reina, 
fueron todos presos por el conde de España y ahorca¬ 
dos ai dia inmediato, sin forma de proceso; hecho, que 
á la par que deshonra á aquel gobierno, diómárgen á se¬ 
veras reclamaciones por parte del gobierno francés, cu¬ 
yas trop s ocupaban á Cataluña. 

Calomarde aprovechó la permanencia del rey en Ca¬ 
taluña para hacerle pasar á Barcelona, y de allí á las 
Provincias Vascongadas y Navarras y terminar de una 
vez la evacuación de las plazas que ocupaLan aun los 
franceses en España desde el año 1823. El dia de San 
Fernando del año de 1828, estaba el rey en Pamplona 
en esta espedicion; en aquel mismo punto, en donde 
años antes había tenido conlinado Fernando Vil á su 
ministro favorito entonces, y quitándose la banda de 
Carlos 111, con que ordinariamente adorual a su pecho, 
la colocó sobre la de su ministro de Gracia y Jus¬ 
ticia. 

A la muerte de la reina doña María Josefa Amalia, 
el 17 de mayo del año 1829, manifestó decidida mente 
emjieño el rey en contraer su cuarto matrimonio con la 
priucesa de Nápoles, doña María Cristina. A este ma¬ 
trimonio , al que iban á oponerse necesariamente el in¬ 
fante don Cárlos, la princesa déla Beira y lodos los par¬ 
tidarios exaltados del absolutismo, era también opuesto 
Calomarde; pero en la misma noche en que murió la 
reina, euvió á Nápoles uu agente oficioso 9 que lo fue 
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don Pedro Remon y Alfaro, que empezó á 
trabajar en esta negociación cuando no era 
posible ni decente que pudiese pensarse en 
ello. El cadáver de la reina Josefa Amalia, 
aun no liabia sido depositado en el regio 
panteón del Escorial, cuando el enviado del 
rey con las instrucciones de su ministro 
liabia llegado á Nápoles á trabajar para co¬ 
locar en el trono á una princesa de aquel 
país. 

(Se con/¡muirá.J 

J. M. G., VIZCONDE DE S\N JAVIER. 


FRENOLOGIA. 

LAS FACULTADES FUNDAMENTALES DEL 
ESPÍRITU. 

Uno de los hombres mas notables que ha 
producido el siglo pasado es indudable¬ 
mente Gall, el creador, por decirlo asi, de 
la frenología. Aun prescindiendo de los 
servicios que ha prestado á la ciencia, su 
carácter infatigable para Jas observaciones 
hubiera bastado por sí solo para que se le 
considerara como un verdadero fenómeno. 

Es imposible figurarse las observaciones 
que hizo y los datos que reunió á no ser que 
se lean sus obras; durante veinte años es¬ 
tuvo en el silencio, entregado á sus trabajos 
de investigación; en 1796 se presentó en 
Viena para tener conferencias privadas, 
dejando á otros el cuidado de manifestar 
sus nuevos descubrimientos. Gall había 
conocido que su misión era hacer la obra 
de su vida de la esposicion de sus in¬ 
vestigaciones y presentar al mundo el fruto 
maduro, en cuanto fuera posible, de la 
ciencia que liabia creado; y asi lo hizo en 
efecto en una edad ya avanzada, pero no 
lo hizo en su patria ni en su idioma, pues su obra gran¬ 
de se publicó en París. No trataremos de hacer aquí un 
resumen de ella porque est i tarea seria demasiado vasta 
para el fin que nos proponemos; nuestro ánimo por 
ahora no es mas que ocuparnos de las facultades funda¬ 
mentales del espíritu. 

El punto primero y principal en todo exámen del es¬ 
píritu, es el conocimiento de sus verdaderas facultades 
fundamentales. Gall, echando una mirada retrospectiva 
hácia todos los que se habían dedicado á esta investi¬ 
gación en los siglos pasados desde Aristóteles hastta 
nuestros dias, se ocupo de muchos especialmente y dió 
un ligero resúmen de la doctrina de cada uno, demos¬ 


trando al mismo tiempo que no hay siquiera dos que 
estén conformes en admitir las mismas facultades, si 
I ien lo están en tener por facultades fundamentales á 
las propiedades generales del espíritu. Estas propieda¬ 
des generales, que en mayor ó menor número ? están 
• consideradas por cada investigador como propiedades 
fundamentales, son la facultad del sentimiento, la del 
| deseo, la voluntad, la memoria, el juicio, la atención, 
Ja imaginación, la libertad, etc., etc. 

Todos estos filósofos, dice Gall, flotan en las nubes 
de una meditación sin objeto, mostrando á sus discí¬ 
pulos llanuras, montes, valles, aguas y campos, ha¬ 
ciéndoles creer que estos son los únicos objetos que se 


hallan en la tierra, porque son los únicos 
que su vista puede distinguir desde un 
punto tan elevado. Si hubiesen querido 
descender de su altura, hubieran percibido 
una variedad infinita de plantas y de ani¬ 
males y pronto se hubieran visto obligados 
á desechar clasificaciones que solo permi¬ 
ten generalidades. 

Aun cuando se admitan dos, tres, cua¬ 
tro , siete ó mas facultades del espíritu, el 
error será siempre el mismo, porque todas 
estas facultades no son mas que cualida¬ 
des deducidas de las facultades efectivas 
del espíritu. Ninguna de las facultades 
mencionadas denota ni un instinto deter¬ 
minado, ni una inclinación, ni un talento, 
ni ninguna otra facultad determinada de Ja 
razón ni del sentimiento. ¿Cómo se han de 
poder csplicar por Ja facultad del senti¬ 
miento , por la atención, por la compara¬ 
ción , por el deseo, por la libertad; en una 
palabra, por todas Jas generalidades, el ori¬ 
gen y la actividad del espíritu de propaga¬ 
ción , el de amor á los hijos, el cariño, los 
talentos para la música, la mecánica, la 
pintura, la poesía y otras tantas cosas? 

Oigamos, pues, la voz del pueblo ó de 
la sociedad si se trata del carácter moral ó 
intelectual del ser humano considerado ais¬ 
ladamente. 

Entremos, pues, en el seno de una nu¬ 
merosa familia, que en cuanto sea posible, 
se halle abandonada á sí misma y cuyos 
individuos todos, vivan bajo la influ-ncia 
de Jas mismas circunstancias. Entablemos 
conversación con los padres acerca de Jas 
cualidades de sus hijos. Nuestros hijos, di¬ 
cen, no son semejantes entre sí, no parecen 
hijos de los mismos padres, y sin embargo, 
comen en la misma mesa y sus ocupaciones 
son precisamente las mismas. Nuestro hijo 
mayor parece como si se avergonzara de 
su nacimiento; desde que vió á un hombre 
con una condecoración , miró con desprecio á sus 
compañeros deseando únicamente separarse de nues¬ 
tro lado para ir á una gran ciudad; jamás está contento 
con el trage de sus hermanos; ha adoptado otro len- 

E y otras maneras que nosotros. ¡Dios sabe dónde 
tomado esta ridicula vanidad! Nuestro hijo se¬ 
gundo , por el contrario, solo goza en los trabajos de la 
casa; es nuestro tornero, nuestro ebanista y nuestro 
carpintero; ningún oficio es penoso para él. Sin haber 
aprendido nada, manifiesta en todo una destreza y un 
espíritu de invención que frecuentemente nos admira. 
Una de nuestras hijas no ha podido aprender jamás ni 
el mas insignificante trabajo de aguja, pero canta día y 


EN LOS CAMPOS ELISEOS. 



—j Soberbio palomar, amigo mío I 
—Por hoy no es palomar, sino teatro. 
—Pues lo será después; yo se lo fio. 


Mas de un millón de estatuas vi en mi vida, 
pero en esta ocasión por mas que miro 
no encuentro ni una cara conocida. 
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noche siendo la alegría del pueblo entero. Ella es la que 
da el tono á los coros de la iglesia y en el momento en 
que oye cualquier música se conmueve profundamente. 
Apenas ha oído una canción una vez ó á lo mas dos, 
cuando la aprende de un modo admirable y la canta 
mejor que nadie; esta niña no podrá ser mas que una 
cantante. Tenemos otro niño que es un verdadero dia¬ 
blillo y el terror del pueblo; busca el trato de todo el 
mundo; vencido ó vencedor siempre está en pelea, no 
hay nada capaz de abatirle. Refiere con una vehemen¬ 
cia estraordinaria todas las noticias de un combate, de 
una batalla, y espera con la mayor impaciencia el mo¬ 
mento en que pueda Ser soldado. Su pasión es la caza 
y mientras mas animales mata, mas contento se en¬ 
cuentra. No cesa de burlarse de su hermana menor 
que sufre un ataque de nervios cada vez que matan una 
gallina ó un cerao. Esta niña tiene á su cargo el cui¬ 
dado de las gallinas; no soloá sus hermanos sino tam¬ 
bién á lodos los animales domésticos les cía mil pruebas 
de su tierno interés. Si hay que matar algún conejo, 
alguna ave, al instante le asoman las lágrimas á los ojos. 
Jamás despide á un pobre sin darle algo y sin consuelo; 
es precisamente lo contrario que otra hermana suya, 
que á pesar de que reza mucho, es muy maldiciente, 
ansiosa y obstinada y rara vez deja pasar la ocasión de 
sembrar la desunión entre nosotros y otras personas 
conocidas. 

Este es el cuadro fiel de unn familia labradora, cuyo 
carácter natural no tiene una engañadora igualdad. 
Todas estas personas poseen las mismas facultades de 
sentimiento, de atención, de comparación, (ie juicio, 
de deseo y de liberdad, pero no se ha oido jamás que 
nadie se sirva de una ó de otra de estas espresiones en 
la significación general que las dan los filósofos, al tra¬ 
tar del carácter de un individuo. 

Entremos en una escuela ó en un establecimiento de 
educación donde todos los alumnos están sujetos á la 
misma enseñanza. Entre el gran número de seres que 
hay allí encontraremos algunos, que aunque duramente 
castigados y sometidos á una estremada vigilancia, per¬ 
judican muchas veces á la salud y hasta a la moral de 
los demás. Los hay que roban los libros de sus compa¬ 
ñeros, que son embusteros, falsos, cobardes, desagra¬ 
decidos, perezosos, insensibles á las distinciones hono¬ 
ríficas. Entre los que obtienen los premios, uno se dis¬ 
tingue en el estudio de la historia, otro en la poesía, 
otro en las matemáticas, otro en la geografía, otro en 
el dibujo, etc. La ambición del uno se lija en los des¬ 
tinos civiles, la del otro en la gloria militar; el uno se 
cuida principalmente de la literatura; el otro de la 
filosofía ó de Jas ciencias naturales. Ningún profesor 
nos designará el carácter de sus discípulos por una ú 
otra de Tas generalidades admitidas hasta aquí por los 
que han tratado de examinar el espíritu. 

La misma prueba se puede hacer examinando una 
reunión de hombres; en ella encontraremos músicos, 
pintores, escultores, mecánicos, matemáticos, poetas, 
oradores, filólogos, viajeros, cómicos, generales, filán¬ 
tropos, astrónomos, etc. Tampoco aquí se trata de nin¬ 
gún medo de conocimiento, ae fuerza de voluntad, de 
comparación, de deseo ni de libertad. 

¿Cuáles son, pues, las cualidades que sobresalen or¬ 
dinariamente en las vidas de los hombres célebres? 
Nerón era el hombre mas cruel entregado á los place¬ 
res mas desenfrenados; Duguesclin era el jóven mas 
intrépido que puede haber; B.ratier tenia un talento 
admirable para aprender idiomas; Pascal comprendió á 
Euclides mejor que nadie; jamás ha llegado ciencia al¬ 
guna por los esfuerzos de un hombre solo á la altura á 
que llegó la geografía por los de Cook; la Dumenil y Ja 
Clairon serán aun por mucho tiempo el modelo de las 
cómicas; Sixto V inmortalizó su nombre por la firmeza 
de su gobierno y por su inflexible justicia; antes del 
renacimiento de las ciencias Romero y Dante, eran los 
mayores poetas; Catalina de Médicis anunció desde muy 
niña un gran valor ; Catalina II poseía con las gracias 
de su sexo, un espíritu vasto y atrevido; las gracias 
guiaban la mano de Praxiteles y su genio dió vida á la 
materia, pero en ninguna parte se verá que un hom¬ 
bre se baga célebre por la facultad de conocer, por la 
atención , por la comparación, por el deseo, por la li¬ 
bertad , etc. 

Designaremos asimismo el carácter de los animales y 
diremos; este perro es mordedor, es manso, es valiente, 
es cariñoso, es iucapaz para la caza; este caballo es 
bueno, es malo, es espantadizo; esta vaca es una ma¬ 
dre escelente; diremos también este animal es carnívoro 
ó herbívoro; el castor, la mayor parle de las aves, las 
hormigas, las abejas, etc., tienen el instinto de la cons¬ 
trucción ; muchas aves tienen el de la emigración, el 
del canto, el de vivir en sociedad; la marta y el zorro 
son muy astutos; la gamuza es muy prudente; la ur¬ 
raca es ladrona ; el tigre es sanguinario; el gallo es va¬ 
liente y orgulloso, etc., etc. 

¿En qué clase de animal ó en que animal aislado pon¬ 
drán los filósofos la facultad de conocer y la voluntad 
de que hablan? ¿Es justo hacer el exámen de la natu¬ 
raleza y del origen de las facultades morales é intelec¬ 
tuales del hombre y no considerar las mismas en los 
animales? El hombre en tanto que es un animal ¿de¬ 
berá estar aislado de los demás seres de la naturaleza 
animada? ¿Se hallan sujetas á otras leyes orgánicas sus 


propiedades y facultades que las del caballo, del perro 
ó del mono? ¿ Ven, oyen y sienten los animales de otro 
modo que nosotros? ¿Se reproducen de otro modo, 
aman de otro modo á sus hijos, son valerosos, venga¬ 
tivos , astutos ó cobardes de otro modo que nosotros? 

Se dirá tal vez que las facultades del espíritu admiti¬ 
das por los filósofos no son sin embargo quimeras, y 
¿quién negará que todas estas facultades son efectiva¬ 
mente actividades del espíritu ? Pero son solo propieda¬ 
des generales de las facultades fundamentales y no las 
facultades mismas; por lo tanto no son aplicables al 
estudio especial de una clase ó de un ser aislado; todo 
hombre que no es imbécil tiene todas estas facultades, 
mas no todos los hombres tienen el mismo carácter 
y la misma parte moral. Nosotros necesitamos faculta¬ 
des, cuya división hecha de distinto modo entre los 
animales marque la diferencia de las especies de es¬ 
tos y cuya fuerza también en diversas proporciones 
indique la diferencia de carácter de los hombres aisla¬ 
dos. Todos los cuerpos tienen pesadez y esteusion en el 
espacio, pero no todos ellos son oro ó plata, ésta ó la 
otra planta, éste ó el otro animal; ¿para qué le sirven al 
naturalista las ideas generales de pesadez y de esten- 
sion? Si nos limitásemos á est s generalidades, esta¬ 
ríamos aun en la ign rancia mas profunda en todos ios 
ramos de la física y de la historia natural. 

Este es precisamente el caso de los filósofos con sus 
generalidades; desde los tiempos mas antiguos hasta 
los mas modernos, no han avanzado ni un solo paso en 
el conocimiento exacto de la naturaleza efectiva del 
hombre, de sus inclinaciones y hílenlos, del origen del 
móvil de sus determinaciones. Hé aquí la causa de que 
tengamos tantos sistemas filosóficos como filósofos y de 
aquí proviene también esta vacilación, esta incertidum- 
bre en nuestras disposiciones, principalmente en la 
pedagogía y en la legislación. 

Por esta razón debemos ocuparnos, no de las propie¬ 
dades generales del espíritu, sino de las facultades fun- 
mentales efectivas, es decir, de los diferentes instin¬ 
tos, de Jas diferentes aptitudes industriales, de las dife¬ 
rentes inclinaciones, sentimientos y talentos del hombre 
y de los animales. Estas facultades son: el instinto de 
la propagación, el del amor que el hombre y el animal 
profesan á sus hijos, el de la amistad ó aféelo, el de la 
defensa propia ó valor, el instinto de comer carne ó de 
destrucción, el de la propiedad y la inclinación al robo, 
la astucia y la prudencia, la altivez ú orgullo, la vani¬ 
dad y la ambición, la previsión, la capacidad para reci¬ 
bir educación, el instinto de los lugares, la memoria 
de las palabras y de las personas, el sentimiento del 
habla ó talento para la filología, el de los colores ó ta¬ 
lento para la pintura, el de los tonos ó talento para la 
música, el de los números ó talento para aritmética y 
matemáticas, la aptitud para la mecánica, dibujo, es¬ 
cultura y arquitectura, Ja perspicacia comparativa, la 
rotundidad filosófica, la gracia, el talento poético, la 
ondad,e! talento de imitación, la mímica, el senti¬ 
miento de Ja religión y de Dios y la firmeza de carácter. 
Estas son las propiedades y facultades que deben lla¬ 
marse aptitudes morales; estas aptitudes, estas propie¬ 
dades y estas facultades son las que forman el total de 
las fuerzas fundan entales del espíritu y de las operacio¬ 
nes del cerebro. Estas fuerzas son innatas en el hom¬ 
bre y en parte en los animales y su manifestación de¬ 
pende de la organización. La frenología es la ciencia 
que indica la situación de los órganos de estas fuerzas 
en el cerebro y su presentación en el cráneo. 

A. 


LA LEY DEL EMBUDO. 

LOS JUGADORES. 

IV. 

Como no nos hemos propuesto escribir una novela, 
no es eslraño que no exista ninguna relación entre los 
personajes y sucesos que presentamos á nuestros lec¬ 
tores al tratar de la aplicación de la ley del embudo. 

Nuestro objeto, como hemos dicho mas de una vez, 
no es entretener con fábulas é invenciones mas ó me¬ 
nos interesantes y dramáticas en su forma, sino pre¬ 
sentar los vicios tales como son en sí, y la manera tan 
diferente como suelen ser juzgados, según la calidad 
de las personas que incurren en ellos. 

Toca hoy salir á plaza á los jugadores. 

Los moralisl s han atacado siempre el juego como 
uno de los vicios que precipitan á los hombres por el 
camino del crimen. 

El jugador de oficio se degrada y envilece hasta olvi¬ 
dar todo sentimiento de dignidad y honradez: cuando 
necesita dinero para saciar su pasión, llegaría hasta 
robarlo, si encontrase ocasión ae apoderarse de unas 
cuantas monedas que apuntar á una carta después. Y 
sin embargo, el jugador no es por lo regular avaro, 
ni mezquino. 

Su bolsa está abierta para cuantos le piden, yrn 
suele ni cobrar ni pagar deudas. 

Es generoso hasta la esplendidez con sus amigos, 


sus queridas, y aun con los que no son ni uno ni 
otro. 

No es tanto la ambición de atesorar dinero, como el 
deseo de tener con qué alimentar su vicio lo que lleva 
al jugador á apuntar á una carta su última moneda. 
Por eso no suele abandonar su vida de tahúr cuando 
se halla en la abundancia, ni cuando no cuenta para 
cubrir las mas imperiosas necesidades de su existencia. 

El jugador vive por el juego y para el juego , y al 
esperar la venida de una sola ó un as, oiría con la 
mayor indiferencia la noticia de la destrucción de um 
ciudad por un terremoto, ó un incendio, ó la de la 
muerte ae la persona que le fuese mas querida. 

Para el jugador, cuando está delante de una baraja 
y un monton de oro, no hay otras impresiones que ga¬ 
nar ó perder: ni un solo momento piensa en que el di¬ 
nero que gana hará falta á su contrario para comprar 
pan á un inocente niño, á una desgraciada esposa, 
cubrir su desnudez, y pagar el modesto alquiler de 
estrechísima habitación, ó el que pierda para librar 
de la miseria y la desesperación ó su desdichada fa¬ 
milia. 

El jugador, antes que hermano, hijo, esposo ó pa¬ 
dre, es jugador: su vista no alcanza una línea mas 
allá de la curta que espera, de la cantidad que puede 
ganar ó perder. 

Sus ojos se dilatan, su nariz se ahueca, sus labios se 
entreabren, sus dientes rechinan, su cuello se estira, 
su fisonomía toma mil variadas formas en un solo se¬ 
gundo, sus manos se agitan convulsivamente y espe- 
rimenta las mas opuestas sensaciones, pasando de la 
alegría á la desesperación en un tiempo que no puede 
medirse, ni aun calcularse. 

Los legisladores han creído conveniente dictar dis¬ 
posiciones para combatir un vicio que es gérmén d«* 
corrupción en la familia y hasta en el Estado, sea cual¬ 
quiera la calidad de las personas que de él se encuen¬ 
tren contaminadas, y las autoridades han perseguido 
con mas ó menos empeño, pero siempre con buena 
intención, aunque aplicando en muchas ocasiones la 
ley del embudo, á los que re dedican al juego: no obs¬ 
tante autorizan los gobiernos uno en que el aficionado 
á él entra ya perdiendo el 2I> por 100. Si los depen¬ 
dientes de esa autoridad encargados de interpretar sus 
órdenes lian cumplido ó no siempre con su deber, y sm 
aplicar á los jugadores y á las casas donde los encon¬ 
traban la ley del embudo, cuestión es esta que no nos 
atrevemos á ventilar: sin embargo, nos ha chocado al¬ 
guna vez que hayan sido sorprendidos ciertos gazapo¬ 
nes que podríamos llamar de menor cuantía , mientr.is 
que de público se hablaba de otros de aristocrática es¬ 
fera, aunque no de muy aristocrática conducta. 

Para que nuestros lectores comprendan bien el valor 
de las anteriores observaciones, vamos á presentarles el 
juego y los jugadores en tres situaciones diferentes que 
representan otras tantas esferas de las en que se mueve 
la humanidad. 

Nos encontramos en un salón magníficamente alha¬ 
jado , que puede pertenecer lo mismo á un príncipe, ó 
á un capitalista, que á una sociedad en que alternen y 
fraternicen las eminencias de la aristocracia, de la mi¬ 
licia, de la banca, de la política y las letras. 

El espíritu de asociación hace que hoy se reúnan los 
hombres lo mismo pira esplotar una mina, construir 
un camino de hierro, y alimentar una fábrica, que 
para gozar del lujo y comodidades, que individual¬ 
mente solo puede poseer un potentado, y que colecti¬ 
vamente se ponen al alcance hasta de las mas modes¬ 
tas fortunas. 

Tal es la fuerza de la asociación que horada inmen¬ 
sas montañas, anuda las distancias, pone en comuni - 
cacion los mas apartados hemisferios, y por su influen¬ 
cia desaparecen las diferencias sociales. 

Pues figúrense nuestros lectores, que gracias á ese 
principio de asociación que pone en contado hombres 
y cosas, que sin él permanecerían eternamente equi- 
dis'antes, reunimos nosotros en un lujoso estableci¬ 
miento una porción de personas de muy distintas pro¬ 
cedencias y posiciones sociales; pero que desde el mo¬ 
mento en que allí entran todas tienen iguales derechos, 
porque se han juntado con un objeto determinado y 
común, en que desapareciendo la individualidad dé 
cada uno, se forma un todo con su carácter y repre¬ 
sentación especial á que se da el nombre de Ateneo, 
Círculo, Academia, Liceo, Casino, etc. 

Este lujoso establecimiento, á que no queremos dar 
nombre, es el que elegimos nosotros como teatro para 
representar una escena que con variantes de escasísim« 
importancia, se puede verificar lo mismo en la casa de 
un duque, ó un banquero, ó un ex-minislro ó ex¬ 
embajador, etc. 

Nos encontramos, como decíamos antes, en un mag¬ 
nífico salón, vestidas las tapias de brocatel azul, sujeto 
con medias-cañas doradas. Los ángulos, friso y cor¬ 
nisa están perfectamente estucados, imitando mármol 
con caprichosas vetas de diferentes colores. El lecho es 
completamente blanco 

Muelles alfombras aterciopeladas ocultan el pavi¬ 
mento de mármol blanco y negro; cómodos divanes de 
tela igual á la que cubren las paredes, colocados alre¬ 
dedor de tan lujosa estaucia; gran número de butacas 
distribuidas sin órden, cuatro lindísimos caloríferos 
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que liaccn al mismo tiempo de candelabros puestos en 
los ángulos del salón, alumbrado por una inmensa ara¬ 
na , varias mesas de tresillo y algunos bustos de már¬ 
mol de hombres célebres de la antigüedad, colocados en 
pequeñas repisas doradas, forman la parte mas impor- 
t inte del menaje de tan lujosa y confortable , como se 
dice ahora, habitación. 

En el centro de tan espacioso salón hay una mesa 
ovalada, cubierta con un tapete de finísimo paño 
verde. 

Un caballero de aristocráticas maneras y distinguido 
porte, que lo mismo puede ser un título de Castilla, que 
uri general, un banquero, un ex-ministro, senador ó 
diputado, que uno de esos seres misteriosos, que abun¬ 
dan en las grandes poblaciones, verdaderos caballeros 
de industria, que viven como príncipes sin que se les 
conozca profesión, ni oficio, ni rentas con que sufragar 
los enormes gastos que hacen, ocupa el centro de la 
mesa teniendo á cada lado dos lindos candelcros de 
pl.Áa , y delante una gruesa suma en oro, plata y bi¬ 
lletes. 

A la derecha de este caballero hay otro de maneras 
y porte distinguidas también, que es como si dijéra¬ 
mos su segundo, y á quien en términos técnicos tahú¬ 
res os se denomina prupier. 

E-ite personaje con aire de príncipe y orgullo de rico 
nuevo, es tan solo una especie de ayudante del banque¬ 
ro, que cobra y paga las jugadas, por lo cual recibe de 
su principal una caulidad diaria,que gana todo lo hon¬ 
radamente que puede ejerciendo una industria no sujeta 
hasta la presente á ninguna clase de impuesto para el 
lisco. 

Alrededor de tan espaciosa mesa eslán sen lados mu¬ 
chos caballeros, y de pie hay dos ó tres lilas de miro¬ 
nes ó aficionados á verlas venir , formando todos un 
cuadro digno del pincel de Vclazquoz ó Morillo, si es 
que tan distinguidos artistas podrían trasladar al lienzo 
con exactitud las diferentes emociones de aquellas liso- 
nornias impresionadas por el azar. 

Son l is dos de la madrugada y vamos á asistir á una 
sesión de juego en tan gran salón, ó sea á una mani¬ 
festación del vicio en su mas alta y aristocrática 
esfera. 

Según hemos dicho, la escena que vamos á describir 
lo mismo puede pasar en el salón en que ahora la co¬ 
locamos que en el del palacio de un título, un capita¬ 
lista ó un gran repúblico. Con diferencia del lugar los 
personajes que en ella tomarán parte son casi siempre 
los mismos, aunque auxiliados cuando se trata de una 
casa particular, por algunas damas de alta alcurnia que 
concurren á las elevadas gazaperas, donde con la mayor 
finura, discreción y elegancia, se despluman muy bo¬ 
nitamente tan encopetadas personas. 

La jugada empieza. 

El banquero echa dos cartas sobre la mesa: un as y 
un rey. 

—Me gusta el as, dice un general, y van treinta 
onzas. 

—Quince al rey, dice un ex-gobernador. 

- No me agrada ninguna, dice el marqués de... 

Varios de los concurrentes apuntan diferentes canti¬ 
dades al as ó al rey. 

El banquero echa dos nuevas cartas sobre la mesa. 

Son un caballo y un tres. 

- ¡El tres es una gran carta ! esclama un empleado 
en Hacienda con treinta mil reales de sueldo, pero que 
gasta en vivir seis mil duros al año, que han de salir 
precisamente del juego ó del bolsillo de sus amigos. 
Allá van diez onzas; porque según mi cuenta, si el tres 
no está en puerta, está á la segunda ó tercera carta. 

Una cuenta parecida echan todos los que juegan; 
pjro no sale nunca mas que á los que ganan. 

—Yo creo, dice un caballero de industria que es 
siempre de la opinión de los que ganan, que el caballo 
es seguro. 

- Pues, juéguele usted, dice un solieron que heredó 
una pingüe fortuna adquirida por sus padres á costa de 
laboriosidad, economías y privaciones, y él la despil¬ 
farra en el juego y con las mujeres, después de poner 
cuarenta onzas al caballo. 

—Ya lo creo, contesta el interpelado, si en la ante¬ 
rior tirada no hubiese perdido hasta mi último na¬ 
poleón. 

Pero me ocurre una idea: hagamos una vaca de mil 
reales: ya pagaré á usted los quinientos. 

Y diciendo y haciendo toma un billete de cincuenta 
duros y le pone al caballo. 

Varios de los que están alrededor de la mesa apun¬ 
tan diferentes cantidades á cada una de las cartas que 
ya conocen nuestros lectores, y después de un momento 
¡le silencio, y cuando el banquero cree que los puntos 
no pondrán mas dice: Juego, y vuelve la bar «ja. 

La primera carta es un siete. 

Momento de ansiedad para todos los que están alre¬ 
dedor de la mesa y de esperanzas para los que se inte¬ 
resan en la jugada. 

Es preciso haber visto una mesa de juego en el ins¬ 
tante en que el banquero está con la baraja en la man) 
izquierda, y coloca los dedos índice y del corazón de la 
derecha sobre la primera carta disponiéndose á correrla 
y ver la pinta de la que está detrás, para compren¬ 
der la animación y espresion de las fisonomías de los 


jugadores: los ojos de todos ellos son de lince y un pe¬ 
queño movimiento de dedos del banquero al correr la 
primera carta que deja solo ver dos líneas de la segunda, 
esparce á un tiempo, en un instante, la alegría y el do¬ 
lor, el gozo y la desesperación, en aquel grupo de fiso¬ 
nomías llenas an'es todas de esperanzas, mustias algu¬ 
nas de ellas ahora por un horrible desengaño. 

El banquero corre la primera carta y aparece un as. 

—¡Bien lo decía yo! esclama el general, era imposi¬ 
ble que el as no viniera. Tenían que faltar para eso to¬ 
das las reg as del juego. 

—Pues lo seguro era el rey, dice el ex-gobernador, y 
pronuncia con motivo de la venida del monarca uugran 
discurso, queriendo probar que la baraja y el azar se 
han equivocado y han faltado á todas las prescripciones 
del arte; porque hay que convenir, que en el juego los 
jugadores no se equivocan nunca; quien falta siempre 
es la baraja ó la suerte que se empeñ i en proteger á los 
que no entienden una palabra de la marcha que hau de 
llevar las jugadas 

Es curioso para el mero observador oir las diserta¬ 
ciones de los que pierden : su lógica y sus razonamien¬ 
tos serian de lo mas contundente, si los hechos no de¬ 
mostraran que en asuntos de azar todo cálculo es inútil. 

El grupier paga á los que han ganado y recoge el di¬ 
nero de los que lian perdido. 

Cuando el administrador del banquero ha terminado 
su misión y se disp me ésleá jugar el primer entres , un 
caballero alto, moreno, seco, con pelo y bigote canosos, 
que no ha hablado una sola palabra durante la jugada y 
que al parecer era un mero espectador en aquella es¬ 
cena, levanta el caudelero de plata del lado del as, como 
para encender en una de sus bugías un rico habano; 
pero con el propósito de que se vea un billete de dos mil 
reales que estaba debajo, y que ha ganado. 

El banquero que advierte la evolución, hace seña á su 
depend ente para que pague los cien duros , y cuando 
éste iba á dar al afortunado jugador un billete de dos 
mil reales, el otro ayudante que con ojo avizor venia 
observando al hombre de los bigotes canos dice: 

—Alto. Ese billete uo era del señor. 

- Caballero, dice el aludido, ese billete le jugaba 
al as. 

—Ese billete, replica el sota-banquero, le perdió usted 
en la jugada anterior poniéndole al caballo; pero enton¬ 
ces tuvo usted la precaución de encender su cigarro sin 
levantar el candelero. 

—Eso es calificarme de estafador, y yo no sufro que 
nadie me insulte impunemente, dijo el jugador. 

—Esto es decir la verdad, replicó el sota-banquero, 
y denunciar además un acto que no debe pasar en esta 
sociedad...! 

—Compuesta toda de caballeros, añadió el banquero, 
que... 

—Y de tahúres y fulleros, gritó el jugador interrum¬ 
piendo al banquero y dando al mismo tiempo un gran 
golpe en la mesa con el puño cerrado, que usan bara¬ 
jas marcadas, para estafar á los hombres de buena fe. 

—Caballero, replicó el banquero levantándose, usted 
me dará una satisfacción del agravio que acaba de in¬ 
ferirme. 

—Al momento, contestó el interpelado, pero antes, 
continuó apoderándose con ligereza de una de las bara¬ 
jas que estaban sobre la mesa, exijo que en el acto y por 
personas competentes de la sociedad incluso algún in¬ 
dividuo de la junta de gobierno, sea examinada con de¬ 
tención esta baraja. 

Difícil es esplicar el asombro é indignación que la 
anterior escena produjo entre los circunstantes que se 
miraban estupefactos, sin acertar á dar crédito á sus 
oidos por las palabras que habían escuchado, ni á sus 
ojos por lo que habían visto. 

La grave acusación del jugador, descompuso por de 
pronto la severidad habitual del banquero, acostumbra¬ 
do á situaciones difíciles eu su larga carrera de tahúr; 
pero haciendo un superior esfuerzo, pudo dominar la 
embarazosa posición en que su adversario le había co¬ 
locado, y aparentando una tranquilidad que realmente 
no tenia, dijo: 

—Rechazo tan infame calumnia y la arrojo al rostro 
de su inventor. Que se examine la baraja. 

Al silencio que entre los concurrentes produjo al 
principio tan desagradable é inesperada escena, siguió 
un rumor de disgusto, que pronto se espresó por voces 
de: «fuera, fuera los tahúres y levanta-muertos,» hasta 
que uno de los muchísimos distinguidos y honrados 
socios que allí había, pudo hacer oir, gracias á sus 
buenos pulmones, las siguientes palabras: 

—Eviternos el escándalo con.que se sabría en todas 
partes la noticia de un hecho indigno de las personas 
que aquí nos reunimos: propongo que sin oír ni dar 
ninguna esplicacion sean espulsados del salón y de la 
sociedad los autores de tan repugnante falta , sin per¬ 
juicio de averiguar después la falsedad que pueda haber 
en la baraja denunciada, y ejercer gran vigdancia en lo 
sucesivo. El decoro de todas las personas que aquí es¬ 
tamos, no permite que se resuelva de otra manera esta 
cuestión. 

Aceptada unánimemente la anterior proposición, el 
jugador, el banquero y sus ayudantes, no tuvieron 
otro remedio, que con las orejas bajas abandonar el 
local sin trat r siquiera de justificarse. 


Quédese ahora para el artículo siguiente la narración 
de sucesos de la misma índole, aunque ocurridos en ga¬ 
zapones de muy baja esfera. 

iSí continuará). 

El Barón df. Illesias. 


AMBICION Y HUMILDAD. 

SONETO. 

Ronco truena el cañón. ¿Do está el cómbale? 
Coronas prevenid: ¡dadme mi acero! 

Luego ni volver, en el lugar primero 
Haced que el pueblo mi poder acate. 

Y aquella hermosa á cuya vist i late 
Mi pecho, dadme y dadme ciencia !... Quiero 
Glorias de amor, laureles <!c guerrero, 

Nombre de sabio, inspiración de vale! 

IVro, ¡ay, mi Dios! al ver que suspendido 
Mueres en una cruz, el pecho ahierlo, 

Para espiar mi error tu sangre dando, 

Lauros, y amor, y gloria y ciencia olvido 
Y huir quisiera al Líbico desierto 
Mi vida en llanto y soledad pasando ! 

L. (i. de Mciica. 


RUSIA EN POLONIA. 

(L» YENDA .) 

(coarisr ación.) 

XVI. 

LA JUSTICIA JUSTA. 

El árbol mal • m punlc dar 
burn-is frulix. 

lo lo áriol que n * dé buen 
fruto, córtese y arrój e* ..\ fue*© 
(Kvang. .Mal. 7, 18 y 19i. 

El jefe^ que aun no había salido de su casa aquella 
triste mainna sin sol, sin cielo, para los hijos de Varso- 
via , desplegó á solas el papel oficial con celosa y tam¬ 
bién oficial solicitud, buscando, antes de leer, á Moura- 
wieff en la firma; pero como el escrito era un fallo de 
justicia justa , dicho se está que no encontró lo que 
buscaba. Encontró empero, un nombre conocido, des¬ 
conocido, misterioso... El comité nacional polaco. 

El digno funcionario miró otra vez el sobrescrito y 
sonrió de la mistificación: sonrió, porque la sonrisa de 
este hombre-bestia, era la espresion facial de todo sus 
afectos, desde el amor... es decir, desde el celo basta la 
rabia. 

Después leyó: 

«Gobierno legítimo, único soberano de Polonia. 

«Justicia: 

«Considerando que el flagicioso K. (I), actual jefe 
comisario de la policía de Varsovia, es reo de tofios los 
delitos comunes, porque ninguna ley política autoriza 
el asesinato, el eslupro, el despojo, el infanticidio y de¬ 
más deshonrosos crímenes que él se permite, sin nin¬ 
gún respeto á la vida privada y con pasmoso escándalo 
de la conciencia pública; 

«Considerando que el precitado reo está convicto y con¬ 
feso de todos estos crímenes de que Polonia lo acusa; 
convicto por el testimonio unánime de todos los hom¬ 
bres honrados y confeso por su propio cinismo; 

«Considerando, en fin, que condenar á ese monstruoso 
reo es volver por la honra de la humanidad escarneci¬ 
da, enaltecer la santidad de la justicia hollada y dar á 
la vindicta pública la satisfacion que imperiosamente 
está exigiendo; 

«El gobierno legítimo, único soberano de la nación 
polaca, constituido en tribunal de justicia por este su 
decreto, 

«Falla : 

«Que debe c rndenar y de hecho y de derecho conde¬ 
na á muerte vil á K., actual jefe comisario de Varsovia, 
reo convicto y confeso de asesinato, de estupro, de des¬ 
pojo, de infanticidio, de alevosía, de sacrilegio... de 
monstruosidad. 

«El gobierno nacional polaco.» 

El condenado sonrió, según costumbre; pero el pa¬ 
pel se agitaba en su mano diestra ó siniestra , con ese 
movimiento leve, igual é involuntario, que puede obser¬ 
var en si m'smo cualquiera que sonriendo y lodo, no 
esté lo que se llama tranquilo. El mismo condenado lo 
observó, y corriendo ó corrido, dejó el papel de la 
mano. 

Cargó entonces su ppa, rasgo característico que 
completaba su fisonomía, y chupándola ahora con cier¬ 
to sabor amargo, se paseó vagamente de aquí para allá, 
pensando. 

Ese misterio de astutos conjurados, especie de vapor 

Omitimos el nombre, por ser tan kakofónico, que es ineteri - 

bibte. 
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aéreo que vaga en aquella atmósfera, condensándose 
aquí como una nube, desvaneciéndose allá como una 
niebla, condensándose otra vez donde jiarece el sol mas 
despejado, para fulminar desde su hirviente seno, oscu¬ 
ro, caliginoso, la electridad de un rayo sin detonación; 
esa misterio, esa atmósfera de hombres, que un quí¬ 
mico llamaría en su tecnicismo incoercibles y el po¬ 
lizonte en el suyo inagarrables ; el gobierno revolu¬ 
cionario, en fin, era un fenómeno muy curioso, para 
que el comisario, aunque sucio, dejará de pensar en él. 

¡ Arduo problema! ¡ Problema de enrevesados tér¬ 
minos en la aritmética penal de este tercer Pilato; ter¬ 
cero y no segundo, porque hay un Mourawieff! Por¬ 
que la X fuera P, diera el resoloedor sus dos orejas. No 
fuera poco dar; pues en esto de oir, nuestro hombre 
tenia grandísimas facultades. Pero no pudiendo, b en á 
despecho suyo, hacer el cambio de signos, requirió su 
revolver, luego su puñal, luego su daga, que se escapaba 
rápidamente de su bastón de autoridad; plegó bajo su 
propio sobrescrito el papel oficial de su sentencia, y 
guardándolo con respeto, en su cartera-souvenir, mis¬ 
terio de geroglíficos, cuya traducción pudiera hacer su 
proceso, partió en dirección del pretorio á dar parte á 
Mourawieff y á tomar su vénia, para lo que se dirá en 
el capítulo siguiente. 


XVII. 

LA VÉNIA. 

En un pueblo grande no seré 
conocido... 

No digas: de Dios me escon¬ 
deré. 

(Ecles. 16,17 y I6J 

Para obtener la vénia que resueltamente fué á soli¬ 
citar cerca de Mourawieff, tuvo el sicofanta que empe¬ 
zar por darle parte del hecho, y lo dió entero, leyendo 
él mismo su propia sentencia de muerte. 

Después de la lectura, que el condenado oyó con toda 
la resignación del que no teniendo cielo que mirar, 
busca sombras para huir, el general votó á Dios, dando 
á puño cerrado un golpe sobre el pupitre. 

El comisario, temiendo al general mas que á Dios, no 
votó á recio; pero en secreto hizo rodar á todo el em¬ 
píreo. 

Y callaron. 

Pensaban. 

¿Qué? 

No lo decían. Pero el pensamiento, como un líquido de 
color, salió por infiltración á aquellas dos tan deprimidas 
frentes, acutángulas, estúpidas. La frente del polizonte 
se manchó de verde 'como si sudara hiel; la frente 
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del general se manchó de rojo, como si sudara sangre 

—i Qué tales escándalos ocurran en la esfera de mi 
mando! dijo Mourawieff, rompiendo el silencio y el pu¬ 
pitre. Y ¡ quiere ser libre un pueblo tan salvaje que 
acepta por gobierno legítimo, único soberano, ese cen¬ 
tro de anarquía! 

—De despotismo, dijo el condenado, rectificando con 
despecho. 

— ¡De anarquía! gritó el general manteniendo su 
juicio. Pero yo restableceré el órden, añadió con abso¬ 
luta confianza de sí mismo. Yo haré respetar el princi¬ 
pio de autoridad. Yo ahogaré en sangre polaca esas 
palpitaciones rebeldes; rebeldes, porque se usurpan al 
poder legítimo, al soberano legítimo, al czar legítimo; 
porque, ó no hay mas czar que el czar... 

(Y Mourawieff, su profeta, parece que dijo entre 
dientes.) 

Ni un vástago, continuó, ni un vastago ha de quedar 
de esa raza de viles conjurados; porque yo la borraré 
de la tierra hasta la quinta generación ¡Sangre! sí, 
sangre de hombres, de mujeres, de niños, de toda Polo¬ 
nia A este resultado conduce la libertad patriotera de 
esos revolucionarios socialistas, comunistas... garibaldis- 
tas. ¡ Prendedlos! 

(Se concluirá en el pióximo número.) 

Cecilio Navarro. 
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AÑO VIII. 


REVISTA DE LA SEMANA. 



espetables lectores: lian de 
saber ustedes que nosotros 
liemos estado ausentes de Ma¬ 
drid en la última semana y 
por consiguiente podemos de¬ 
cir lo que aquel es¬ 
cribano en la zarzue¬ 
la Frasquito: aseguro 
á usted que 
nada be vis¬ 
to.—Pero ca¬ 
ballero.... le 

decía el ama de la casa.—Señora, continuaba el es¬ 
cribano interrumpiéndola , doy fe de que npda lie vis¬ 
to.—Pero digame usted... — No puedo decir nada: lo 
único que puedo afirmar es que nada he visto. Con que, 
ya lo saben ustedes, no hay que preguntarnos sobre lo 
aue en Madrid haya podido pasar en los últimos ocho 
aias, porque no hemos visto nada. 

Sabemos sin embargo todo lo ocurrido dentro y fuera 
de la capital de España y lo sabemos mas por obligación 
que por devoción que tengamos á eslo de saber noticias. 
Nuestra situación de revisteros nos obliga á informar¬ 
nos, y donde quiera que nos hallemos consultamos siem¬ 
pre los mejores datos y las fuentes mas puras para po¬ 
ner á los lectores de El Mi seo al corriente de ios suce¬ 
sos pasados. Es verdad que somos como el mono de 
maese Pedro que sabia todo lo pasado, pero acertaba 
muy poco en cuanto á lo presente y nada respecto del 
porvenir: pero nadie nos pide que le digamos lo que 
oourrirá ni loque ocurre, sino loque ha ocurrido, y asi 
no necesitamos salimos de nuestra esfera de cro¬ 
nistas. 

En virtud, pues, de las esquisitas investigaciones que 
hemos hecho y de las noticias que nos hemos propor¬ 
cionado, podemos decir que hace unos ocho dias y ante 
una numerosísima concurrencia se verificó la salida de 
un hombre eminente, de un grande artista que había 
estado dando que hablar y siendo el blanco de la curiosi¬ 


dad universal por espacio de algunos meses. Su voz so¬ 
nora, armoniosa y llena de bravura penetró hasta lo 
mas íntimo de los corazones, y fue saludada con entu¬ 
siastas aplausos y vítores por un público amigo, que 
recuerda con placer sus triunfos de otro tiempo y es¬ 
pera vérselos conseguir cada vez mayores. 

Ya se supondrá que hablamos del gran tenor Tam- 
berlick. De todas las salidas mas ó menos artísticas que 
se han verificado en la última semana, y han sido tres, 
la de Tamberlick es tal vez la mas notable y desde luego 
la que mas ha gustado según las noticias que de los me¬ 
jores orígenes hemos recibido. Nuestros lectores recor¬ 
darán que Tamberlick ha cantado varias veces en nues¬ 
tra península , asi en Madrid como en Barcelona y Lis¬ 
boa. En San Petersburgo, donde ha pasado varios años, 
era la gran notabilidad dj la córte rusa, y aun creemos 
que tuvo los honores de capitán general, porque sabido 
es que en aquella córte todos los grandes personajes son 
generales. Los últimos recuerdos que dejó en España 
no se lian borrado aun de la memoria de los asistentes al 
teatro de Jovellanos, donde hace seis años cantó el Otello. 
El público deseaba pues oirle en el Poliuto y le oyó en 
efecto con grande y mutua de satisfacción en el teatro 
de los Campos Elíseos. Tan luego como se presentó en 
las tablas recibió una muestra inequívoca del favor po¬ 
pular en una nutrida salva de aplausos. Después, en la 
romanza del primer acto se le hizo salir tres veces á la 
escena, en el Credo volvió á recibir otras tres salvas y 
en el dúo del tercer acto salió cuatro veces á ser aplau¬ 
dido. No puede pedirse mas como resultado de una pri¬ 
mera salida; y esto-indica que cuando vuelva á presen¬ 
tarse en escena, el entusiasmo será aun mayor, y los 
billetes subirán de precio. 

Se ha verificado el Í5 en San Sebastian la inaugura¬ 
ción del camino de hierro del Norte, ya enteramente 
concluido. El 14 salieron de Madrid los convidados y 
entre ellos los que representaban á El Museo Univer¬ 
sal. Estos nos remitirán en breve los dibujos y descrip¬ 
ciones convenientes que serán lo mas pronto posible 
puestos á la vista del lector en nuestras columnas. L*i 
prensa toda ha estado representada en la inauguración: 
no asi en el banquete, pero esto no ha sido por culpa de 
la empresa. Algunos de nuestros colegas han llegado 
hasta París donde han visto las fiestas de San Napoleón 
y luego se han alargado hasta Versa lies, donde han 
presenciado los juegos de aguas y las otras fiestas de la 
córte francesa. Deseárnosles pronta vuelta. 


Por aquí no dejamos también de tener fiestas. La 
Virgen de agosto es muy celebrada en algunos pueblos de 
Castilla la Nueva, donde en ese día terminan las faenas 
de la cosecha; y el señor San Roque recibe un culto 
muy devoto en otros. Solemnízanse estas fiestas con 
procesión, iluminaciones, algo de pólvora, teatro donde 
hay local á propósito, bailes y sobre todo novilladas. 

Nosotros hemos presenciado este año las fiestas de 
Chinchón que han durado tres dias. Chinchón es un 
gran pueblo, célebre en los anales antiguos y modernos. 
En lo antiguo estaba sujeto á unos condes cuyo castillo 
boy arruinado parece como que todavía pretende sos¬ 
tener sus pretensiones de dominación. Al verle desde el 
pretil de la iglesia en una noche de luna parece el gi¬ 
gante del feudalismo frunciendo el ceño y lanzando 
sombrías miradas sobre la poblaron que hormiguea á 
sus plantas. Sus nobles piedras sirven, boy una, maña¬ 
na otra, para construcciones plebeyas: sic transit glo¬ 
ria munai; pero su descarnado esqueleto aun se soslie- 
ne erguido y amenazador. 

Chinchón padeció mucho en la guerra de la indepen¬ 
dencia, en que sus hijos dieron muestras de una deci¬ 
sión heróica y en ocasiones un tanto feroz. Los france¬ 
ses ejercieron con este pueblo las atrocidades que solían 
en los puntos en que hallaban resistencia y hoy se con¬ 
servan aun las señales de aquellos desastres. En 1820 y 
en la última época constitucional se distinguieron tam¬ 
bién muchos de sus vecinos por el entusiasmo con que 
sostuviéronla causa de la libertad; y altamos de ellos, 
en 1823 á»no haber tenido la fortuna de pasar por la¬ 
drones, hubieran perecido en Madrid hechos pedazos á 
manos de los defensores del altar y del trono. La cosa 
merece coutarse, aunque nunca podremos hacerlo con la 
graciosa sencillez con que se la oírnos á una de las mis¬ 
mas víctimas. 

Hallándose en Madrid dos hermanos, nacionales de 
Chinchón, fueron conocidos por negro* y acometidos 
por una multitud furiosa y armada que les ocasionó va¬ 
rias heridas graves. En este eslado fueron llevados á 
la prevención de una guardia de franceses y encerrados 
en un oscuro calabozo. Una l ora después de estar allí 
sintieron abrir la puerta y que una persona bajaba con 
precaución.—/.Hay alguien abajo? gritó esta persona.— 
Sí, señor, aquí estamos dos, contestaron ellos.—¿Quié¬ 
nes sois vosotros? volvió á preguntar entrando ya en el 
calabozo el recien llegado.—Dos nacionales que acaban 
de traer aquí.—Pues yo soy el que llaman el Fraile . 
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—Muy señor nuestro: es decir que éramos dos y ahora , 
somos tres, dos nacionales y un fraile. | 

El Fraile era un famoso ladrón, muy respetado en 
aquel tiempo en todas las cárceles, y muy conocido en 
todos los juzgados y audiencias de la península. Contó¬ 
les que estando robando en una casa, acababa de ser co¬ 
gido in fraganti , y les dijo que no tuvieran cuidado, 
que mientras él estuviera á su lado no se les haría el 
menor daño. 

Algo consolados con la poderosa protección del Fraile 
nuestros dos hermanos, esperaron el nuevo dia, en el 
cual entre dos lilas de soldados franceses, se mandó sa¬ 
lir á los tres para ser conducidos á la cárcel de córte. 
Cuando ya llegaban cerca de este edificio ? la multitud 
al grito de \á e¡los aue son negrosl se precipitó sobre la 
tropa que los custodiaba, la arrolló y se apoderó de sus 
victimas. Pero en el momento en que iba á sacrificar¬ 
las á su furor, una mujer gritó: Dejad á ese que es el 
Fraile. Entonces el Fraile se adelantó con ademan ma¬ 
jestuoso; estendió la mano: hizo un movimiento como 
de cerrar los dedos uno después de otro y esclamó con 
voz de trueno: no son negros , son amigos mios 9 yo soy 
el Fraile . Los defensores «leí altar y del trono se apaci¬ 
guaron al oir esta voz, soltaron su presa, se retiraron, 
y alguno que se entendía con el Fraile en latín le dijo: 
vale amice: kodk tibi , eras mihi. De esta suerte sal¬ 
varon la vida los dos nacionales de Chinchón. 

Hoy, como siempre, este pueblo "es ademas conocido 
por la bondad de sus vinos tintos y de sus aguardien¬ 
tes , cuya fama menos estendida en el dia de lo que de¬ 
biera, no tardará en llegar á los últimos límites de Eu¬ 
ropa. La raza de sus habitantes es vigorosa como sus 
vinos y las corridas de novillos y la caza son sus diver¬ 
siones favoritas. 

El teatro de Chinchón no llega ni con mucho al Real 
de Madrid ni al del Liceo de Barcelona; pero en cambio 
la etiqueta en él no es grande; y lejos de exigirse á na¬ 
die que vaya de frac, todo ciudadano tiene libertad 
para ir en mangas de camisa, libertad de que en este 
tiempo de calor se usa ampliamente. La compañía que 
ha trabajado hasta ahora en este teatro no es ni de las 
mas completas ni de las mas sobresalientes: pero traba¬ 
jaba con celo, con fe y arrostrando dificultades que ar¬ 
redrarían á otras. Por ejempo, una noche, antes «le la 
función, estaba delante de la primera dama y de varios 
aficionados un niño que tema en la cara un granito 
como de picadura de insecto.—Eso, dijo uno de los cir¬ 
cunstantes, se cura con saliva en ayunas.—Yen acá 
hijo mió, esclamó la compasiva dama, y le aplicó el re¬ 
medio. Sin embargo de las tristes circunstancias con que 
luchan estos artistas, nosotros podemos decir que en 
este teatro nos hemos divertido masque en ningún otro. 
La ingenuidad de los actores y la de una gran parle del 

S úblico que seguía con creciente interés las peripecias 
el famoso dramon de Dumas el Conde de Montecristo , y 
apostrófete de cuando en cuando á los diversos perso¬ 
najes nos tuvieron toda la noche con la boca abierta; y 
decimos toda la noche, porque en efecto la función, ha¬ 
biendo comenzado á las once, concluyó poco antes de 
amanecer. 

En cuanto á bailes, en Chinchón se dan de dos clases 
en estos dias solemnes. El uno es el de los artesanos, 
que tienen establecida su sociedad, y el otro el de la 
aristocracia, que también se reúne en su círculo espe¬ 
cial. Tuvimos el honor de ser invitados para ambos, y 
debemos decir que cada cual estuvo perfecto en su li¬ 
nea. El bello sexo chinchonero no le va en zaga á nin¬ 
gún otro de Castilla la Nueva. Hay aquí sin embargo 
mas lozanía en las bellezas. Las mujeres son como las 
flores: cuanto mas cultivadas mas hermosas: pero en 
Chinchón hay flores del campo que pueden dar envidia 
á las de algunos jardines. Es decir, que los aires de 
esta tierra no son contrarios á la conservación de la her¬ 
mosura, por lo cual se los recomendamos á nuestras 
madrileñas. 

En cuanto á los novillos, el encierro y la corrida son 
las dos partes principales en que se divide la diversión, 
y en ellas hay diferentes peripecias que acaso algún dia 
describiremos con todos sus pormenores. 

Quédese esto aquí por ahora, que no todo se ha de de¬ 
cir en una revista. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú - 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


UNA NUEVA. ISLA. 

El mar Mediterráneo presenta hoy un fenómeno que 
llama la atención general y que es objeto de las investi¬ 
gaciones de los naturalistas. Se está formando una nue¬ 
va isla. El suelo del mar se levanta poco á poco y antes 
de que pase mucho tiempo aparecerá sobre la superficie 
del agua. El punto en donde se verifica este fenómeno 
se halla situado entre Sicilia y la costa de Africa, y su 
posición puede definirse exactamente tirando una línea 
entre la ciudad siciliaua de Sciacca v la pequeña isla de 
Pantellaria. 

Toda persona que conozca algo esta región, sabe que 
es un ancho espacio volcánico que se halla limitado al 
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Norte por la Sicilia, por las islas de Lipari, por el siem- . 
pre inflamado Stromboli y por la isla ae Uslica; al Este 
por el venerable Etna y al Sur por la isla de Pantellaria, 
la cual está formada de lava y de escorias volcánicas. 
La costa al Suroeste de Sicilia con las ricas capas de 
azufre de Girgenti y los innumerables manantiales ar¬ 
dientes que hierven alrededor de Sciacca, suministra la 
prueba mas inequívoca de que las csplosiones de las 
poderosas fuerzas subterráneas no han llegado aquí á 
su limite. La capa que con el curso de los siglos se ha 
formado sobre su fuego, ha cerrado los canales de co¬ 
municación con el interior donde la lava está hirviendo 
sin cesar (pues en cuanto es posible observarlo se ha 
visto que la masa líquida que hay en lo profundo del 
cráter d¿l Stromboli se eleva y desciende alternativa¬ 
mente) y las raras csplosiones del Etna nos hacen com¬ 
prender que este sirve de válvula de seguridad, por de¬ 
cirlo asi, y que es la única causa que sostiene la exis¬ 
tencia de la Sicilia en el estado en que se halla; pero 
aunque el suelo en la parle Suroeste de esta isla, pare¬ 
ce estar seguro por este medio sobre su interior infla¬ 
mado, no es de esperar, que pueda oponerse perpe¬ 
tuamente á la dilatación y si el fuego no logra siem¬ 
pre abrirse un camino al través de la corteza terrestre 
que le cubre, producirá sin duda alguna elevaciones 
parciales y prominencias sobre la superficie. Una pro¬ 
minencia de esta clase se está formando en la actua¬ 
lidad como hemos dicho, con tal rapidez entre Sciac¬ 
ca y Pantellaria, que dentro de poco t empo los geó¬ 
grafos se verán obligados á alterar de nuevo sus 
cartas, y decimos de nuevo porque ya se lia visto en 
época no inuy distante, formarse una isla en este punto 
que según parece, se ha elevado y hundido mas de 
una vez. 

Entre los marineros de Malla existe um tradición 
acerca de la existencia anterior de una isla tal y se halla 
indicada en todas las cartas antiguas; oirás tradiciones 
nos dicen que allí había una isla á principios del siglo 
último. Sin embargo, todas estas relaciones tienen me¬ 
nos significación para nosotros que las que se refieren 
á un suceso acaecido hace treinta y tres años en razón 
á que los fenómenos que tuvieron efecto entonces, pre¬ 
sentan un ejemplo de lo que está sucediendo ahora. 

En aquella época todos los naturalistas creían que el 
mar entre Pantellaria y Sciacca tenia por término me¬ 
dio una profundidad de 5 á 6,000 pies. Los sondnjes 
hechos por entonces habían confirmado esta opinión 
hallando solo al Este de la línea un banco á una pro¬ 
fundidad menor; este banco era el llamado de Neri¬ 
ta donde los pescadores de Trápani acostumbraban ¿ 
buscar el coral desde hacia ya mucho tiempo. El 8 de 
julio de 1835, Francisco Tresiletti, patrón del bergantín 
San Gustavo , que había salido de Malta el dia 6 y se 
hallaba consignado á Palermo, advirtió una cosa muy 
notable en este punto. Poco después del medio dia per¬ 
cibió á distancia de dos millas y media al Noroeste del 
buque una ancha masa «le agua que se elevaba y hácia 
la cual se dirigió para convencerse de que era cierto lo 
que veia. Cuando estuvo á distancia de unos tres cuar¬ 
tos de milla del fenómeno, oyó un ruido semejante al 
de un trueno; al poco tiempo vió una tromba negruzca 
que se elevó á una altura de mas de 80 pies y cuya an¬ 
chura era mayor que la de un buque de linea. Unos 
diez minutos después volvió á caer el agua, pero del 
punto de donde ésta se había elevado vió levantarse 
una densa masa de humo que fue estendiéndose por 
todo el horizonte. La esplosion se repetía cada cuarto 
de hora; la oscilación del agua se sentía aun á bordo 
del buque y un gran número de peces muertos flotaban 
sobre la superficie del mar. 

En Sciacca, que era la ciudad mas próxima, no se ad¬ 
virtió sin embargo nada de esto, porque un horizonte 
oscuro ocultaba Ja vista del mar, pero el 12 de julio se 
echó de ver que una gran cantitiad de pedazos peque¬ 
ños de lava y de piedra pómez flotaban sobre el agua y 
los pescadores que salieron al mar se vieron obligados á 
volver haciendo uso de sus remos. Con gran sorpresa 
hallaron multitud de peces muertos recientemente y los 
llevaron á Sciacca para venderlos. Nadie pudo esplicar 
la causa de esto, hasta que en la mañana del dia 13 ad¬ 
virtieron desde la costa una columna de humo que se 
elevaba por el horizonte y cuando se hizo mas espesa, 
notaron llamas en ella. Era ya indudable que se había 
formado un nuevo volcan en el mar. 

Por aquel tiempo el célebre Federico Hoffmann, geó¬ 
logo aleman, que desgraciadamente murió demasia¬ 
do jóven, y de cuya descripción hemos sacado los 
sucintos detalles que siguen, se hallaba haciendo un 
viaje científico por Italia. Habiendo oido en Palermo 
las noticias de lo ocurrido, se dirigió allí con sus com¬ 
pañeros para examinar mas de cerca el fenómeno y 
el 20 de julio llegó á Sciacca. Desde que estuvo á algu¬ 
nas millas del sitio del suceso vió la columna de humo 
en el mar. y en la costa encontró la arena fina de la 
playa cubierta de una espesa capa de otra materia, 
pero no halló ningún marinero que tuviera valor para 
conducirlos á aquel punto notable. La población ae la 
ciudad reunida por la tarde, contemplaba el mar que 
forma el Piano ae San Domenico y la ígnea columna de 
humo, escuchando con un silencio respetuoso los ecos 
del trueno, cuyos zumbidos duraban un cuarto de hora 
y á veces mas. Pero á pesar de esto, no hubo nadie que 


tuviera bastante valor para desafiar el peligro de tan 
corto viaje por mar con el objeto de examinar el fenó¬ 
meno en el lugar mismo de la erupción , ni de satisfa¬ 
cer su curiosidad acerca de un suceso que era la mate¬ 
ria de la conversación general. Por último, los sabios 
alemanes lograron alquilar uno de los pequeños barcos 
de cabotaje llamados schifarri, propios de los valerosos 
hombres de Trápani y en la noche del 24 llegaron al 
punto de donde Ja columna de humo se levantaba del 
mar. Allí vieron con asombro que habla salido del mar 
una isla nueva que tenia 3,000 pies de circunferencia 
y 60 de altura. Masas inmensas cíe vapores se elevaban 
incesantemente de ella y flotaban á lo largo formando 
grandes globos. 

«Estas nubes, decía Hoffmann, aparecían magesluo- 
sas al pasar tranquilamente ce mo pesadas masas de nie¬ 
ve ó grandes balas de algodón nuevo amontonadas unas 
sobre otras, y unidas entre sí, formaban la gran colum¬ 
na gigantesca que marcaba sin interrupción el punto de 
su origen. Por intervalos de dos ó tres minutos erup¬ 
ciones de negras escorias se elevaban ¿ mayor ó menor 
altura de la brillante masa central blanca. Las nubes 
de vapor se levantaban mas violentamente esparcién¬ 
dose sobre el mar en una estension muy grande. La 
isla desaparecía en estos momentos y el mar agitado 
parecía estar interiormente en relación con los vapores 
y con los torrentes do escorias hasta que el impulso del 
viento desterró la nube.» 

Entonces la columna de humo se volvió á levan¬ 
tar magestuosamente á una altura, por lo menos 
de 200 pies , hácia el firmamento azulado y Jos viajeros 
resolvieron salir del bote y saltar en la costa de esta 
nueva isla donde Jas olas iban á estrellarse suavemente; 
pero la escena cambió de pronto. Nubes de un humo 
muy denso fueron seguidas de erupciones de cenizas 
negras y de escorias, de arenas y de piedras arrojadas 
sin interrupción que bien pronto formaron una columna 
negra y amenazadora cuya altura sol re el nivel del mar 
sería de 600 pies por lo meno#. La oscuridad de esta 
masa terrible estaba atravesada constantemente por 
nuevas esplosiones que se estendian como cohetes desde 
su parte superior, arrojando con violencia grandes can¬ 
tidades de arenas y de escorias, y una fiíja ancha y ne¬ 
gra de arena marcaba los puntos por donde pasaba. 
Gomo las masas de arenas y de cenizas al llegar al tér¬ 
mino de su elevación volvían á caer sin cesar en el mar 
ó en las cimas de las rocas en forma de un espeso polvo 
negro, se formaban nuevas nubes de vapor que se ele¬ 
vaban incesantemenie y el aspecto de la columna negra 
con su corona blanca, era de una belleza indescriptible 
al verla sostenida sobre el suelo do un color oscuro. Los 
brillantes relámpagos que la nube lanzaba por intervalos 
eran seguidos en general del lento zumbido de un trueno. 

La isla se formó de este modo por las erupciones que 
se sucedieron de un m do regular día por dia, pero su 
aspecto cambió también cou sus dimensiones. 

Un fuerte viento del Oeste arrojó las materias mas li¬ 
geras hácia el Noroeste, y en este lado se formó una 
elevación al paso que por el lado del Sudoeste el orifi¬ 
cio de cráter en forma de embudo apenas se elevaba so¬ 
bre el nivel del mar. Hoffmann calculó que el punto mas 
alto tenia 60 pies en julio; el 2 de agosto era cíe 200 pies 
de alto por lo menos, y su elevación mayor llegó en el 
curso de la primera mitad de aquel mes á unos 180 pies 
El costado del Sudoeste, que en un principio había de¬ 
jado que penetrara el mar en el cráter del volcan, se 
elevó á la altura de unos 50 pies, y todo él tomó la for¬ 
ma de una coliua hundida en la parte superior cuya ele¬ 
vación, aunque hacia tan poco que había salido del fon¬ 
do del mar, ílegó á unos 800 pies. Las fuerzas volcánicas 
pueden producir cambios semejantes en la actualidad 
en la tierra que al parecer se halla tan firme. 

No hacia aun tres semanas que se habían esparcido 
las primeras noticias y la isla no estaba del todo forma¬ 
da cuando los ingleses tomaron posesión de ella con to¬ 
das las formalidades de la ley marítima, aunque esta isla 
había parecido en las aguas de Sicilia. Hácia fines de 
setiembre Hoffmann visitó por segunda vez este punto 
tan notable, y al mismo tiempo llegó también un ber¬ 
gantín francés que llevaba á bordo al académico Pre- 
vost y al artista Jourville, pero habiendo cesado las 
erupciones que acumulaban mas materias sobre su su¬ 
perficie, la pequeña isla no pudo subsistir en el estado 
en que se encontraba. Situada en medio del mar y es- 
puesta á los ataques del viento y del agua, los débiles 
elementos que la componían no pundieron resistir á las 
fuerzas contrarias que Ja combatían, y la destrucción se 
verificó por completo y de un modo rápido. Minada por 
el mar, se produjeron en ella grandes grietas y abertu¬ 
ras, y los viajeros advertían enormes masas de arena 
que se desprendían sin cesar de ella cayendo sobre las 
rocas escarpadas y batidas por las olas para ser arras¬ 
tradas por el mar, ó llevadas como el polvo por el si- 
rocco. El contorno c*asi circular de la isla no escedia 
de 2,000 pies en setiembre y ya en este tiempo su super¬ 
ficie se había reducido casi á la mitad. A finas de octu¬ 
bre no tenia mas que 4,600 pies de circunferencia, la 
cual fue disminuyendo diariamente hasta que la isla 
desapareció por completo, y al terminar el año 4831 las 
olas se agitaban sobre el punto en donde poco antes las 
fuerzas subterráneas de Ja naturaleza habían levantado 
un monumento de su estraordinario poder. 
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Los italianos, los alemanes, los ingleses y los france¬ 
ses habían visitado esta isla Según el carácter peculiar 
de sus distintas naciones. Los primeros considerándola 
tímidamente y sin esponerse demasiado al peligro; los 
segundos examinándola por medio de uno de sus pri¬ 
meros naturalistas; los franceses sacando vistas de ella, 
y los ingleses tratando de poseerla. Todos, escepto los 
alemanes la habían dado varios nombres. El capitán que 
colocó sobre ella la bandera inglesa la llamó isla de Gra- 
ham, otro isla de Hotham, dándola el nombre del almi¬ 
rante inglés que se hallaba estacionado en Malta; otros 
tratando de atribuir este descubrimiento al capitán Cor¬ 
rao la llamaron asi; los franceses la dieron el nombre 
de Julia ó Isola Giulia, por haber silicio de las aguas en 
julio, pero por los sicilianos fue llamada Nerita, (aun¬ 
que sin razón, porque no había salido del banco de co¬ 
ral llamado asi) ó Isola Ferdinandea en honor de su rey 
Fernando II. Da todos estos nombres el último fue el 
generalmente adoptado hasta que se olvidó también por 
haber desaparecido la isla. 

No tenemos motivos precisamente para anunciar fe¬ 
nómenos semejantes á los de 1831. Los naturalistas se 
ocupan con ardor en averiguar si se abrirá pronto el 
cráter y si la consecuencia de ello serán erupciones 
constantes. El cxámen de este fenómeno debe suminis¬ 
trar resultados importantes para la historia de la tier¬ 
ra; por esta razón y por que lo mas probable es que 
el periodo de observación sea muy corto, la reaparición 
de esta isla con sus innumerables nombres escita un in¬ 
terés general. Esta vez no ha anunciado su presencia 
con una erupción terrible, sino elevando de un modo 
lento, auuque constante, el suelo del mar, lo cual se l a 
verificado durante algún tiempo sin que lo echaran de 
ver los navegantes. Un dia se levantará «le nuevo sobre 
su superficie é invitará á los ingleses á que tomen po¬ 
sesión de ella por segunda vez; pero la isla volverá al 
punto de donde viuo semejante á una ondina á quien 
¡>s poderes superiores á ella permiten gozar por un 
corto período del alegre y brillante calor del sol. 

A. 


DOCKS DE MADRID. 

Insertamos en este número dos vistas «le los docks de 
Madrid ó almacenes generales de depósito para mer¬ 
cancías. 

La institución de los docks se debe como indica el 
nombre á la Inglaterra. Se llamnn docks ó diques por 
hallarse sobre el Támesis. Cuando llegan los buques 
cargados de mercancías, los propietarios ó consignata¬ 
rios las depositan en estos almacenes por un derecho 
muy módico y allí aguardan la oportunidad de la venta, 
ahorrándose los graudes gastos de edificios, empleados 
y oficinas que tendrian que montar para tenerlas en su 
casa ó las pérdidas consiguientes á la venta preci¬ 
pitada. 

La compañía de los docks da un recibo de los géne¬ 
ros y sus valores, y este recibo por medio de operacio¬ 
nes de crédito sabiamente combinadas se puede nego¬ 
ciar fácilmente: de suerte que muchas veces sin salir 
de los almacenes se traspasan de uua mano á otra in¬ 
mensas cantidades de mercancías, las cuales solo dejan 
los docks cuando realmente van á consumirse. 

Bajo estos mismos principios se han fundado los docks 
de Madrid junto á la estación del Mediterráneo, y desde 
su fundación el comercio ha podido apreciar sus venta¬ 
jas; de suerte que creemos no han de tardar en esta¬ 
blecerse otros á la inmediación de la estación del Norte. 


DON FRANCISCO TADfc.0 CALOMARDE. 

(CONCLUSION.) 

Calomarde como ministro no tuvo jamás una opinión 
propia. Fue solo un instrumento ciego de las voluntades 
del rey, y el homLre de mas rara habilidad para inter¬ 
pretarlas y adivinarlas fácilmente cuando eran de tal 
naturaleza, que no se manifestaban esplícitamente. Era 
el amigo de los que el rey distinguía y prevenía los de¬ 
seos de estos. Castclló el médico, Mesfre el boticario de 
palacio, Solana el veedor de las caballerizas, Segovia, 
administrador de la casa de Campo, eran sus ami¬ 
gos y eran también los tertulios ordinarios del rey Fer¬ 
nando Vil. Asi el monarca se hallaba rodeado de una 
atmósfera favorable siempre á su ministro, que con es- 
quisito tacto supo al mismo tiempo no malquistarse con 
el jefe y personajes influyentes del partido apostólico y 
ultra-realista, que quería elevar al trono al infante don 
Cárlos. 

Calomarde ante el rey tenia la mayor abnegación, 
abdicaba hasta la dignidad de hombre. Omnia serví - 
liter pro dominatione , era la máxima de Calomarde; 
y su celo y actividad en complacer al rey sin repa¬ 
rar en los medios, no conocía limites. Encantaba al 
rey esta actividad, y en su costumbre de poner apo¬ 


dos á todos sus ministros, no sin bastante gracia al¬ 
gunas veces, llamaba á Calomarde el escribano dedili - 
yendas. En los apuros de dinero, que el rey con fre¬ 
cuencia tenia, acudía á Calomarde. El ministro mandaba 
satisfacerlos inmediatamente ó de los fondos de penas 
de cámara ó de pósitos, ó de policía, cuyos tres impor¬ 
tantísimos ramos corrí m á su cargo, y eran una mina 
inagotable para satisfacer los caprichos del rey. 

Para que se forme una idea de cómo se manejaban 
estos negocios, referiremos un hecho que lo demuestra 
prácticamente. Tenia el rey que ir á los baños de Solan 
de Cabras en la provincia de Cuenca con la reina Josefa 
Amalia, y se hallaba exhausta la Tesorería de Palacio. A 

S unto estaba de renunciarse á este viaje por costoso, 
lanifestó su apuro al ministro, el que cogiendo una pa¬ 
peleta volante, documento curioso que se conserva en 
el ministerio de Gracia y Justicia, escribió: Para el 
viaje de Solan de Cabras . A los cuatro obispos ricos 
de Cuenca , Sigiienza, Málaga y Córdoba á quinientos 
mil reales cada uno , suma dos millones. Pusiéronse 
las órdenes, pagaron los obispos y se verificó el viaje. 

No era menos espeditivo su modo de obrar en los 
asuntos diplomátic s. Fr. Juan de Almaraz, confesor de 
la reina María Luisa á su muerte en Roma, reclamaba 
el cumplimiento de un legado á favor suyo, hecho en el 
testamento de aquella reina; y cansado de no obtenerlo, 
amenazó al rey con revelar que su madre le había au¬ 
torizado para declarar que ninguno de sus hijos lo ha¬ 
bía tenido de Carlos IV, y que por consiguiente la rama 
de Borbon había cesado de reinar en España. Cualquie¬ 
ra hubiera recibido con risa esta pueril amenaza, recor¬ 
dando el sabido axioma de que el padre es el que de¬ 
muestra el matrimonio , empero el rey no se tranquili¬ 
zó y quiso tener en su poder al confesor de su madre. Pe¬ 
dir suestradicioncra imposible. Calomarde ideó, pues, un 
rapto con las circunstancias mas estraordinarias. Apres¬ 
ta el navio Manzanares , que marcha á Civita-Vcchia y 
envía á Roma á don José Navarro, oficial del ministerio 
de Marina, el que buscando uuos cuantos bravos , y 
contando con la connivencia del entonces gobernador 
de Roma, el aragonés cardenal Marco Catalan, se apo¬ 
deran de la persona del pobre fraile, á quien afectan tra¬ 
tar con la mayor consideración y respeto, dan el trata¬ 
miento de escelencia, conducen en un magnífico coche, 
precedido de postil Iones y haciendo grandes gastos para 
su comida y alojamiento durante el camino ae Roma á 
Civita-Vechia y contestando á cuantos atraían los des¬ 
esperados gritos y lamentos del pobre fraile, de que era 
un grande de España que se había vuelto loco y figurá- 
dose ser un fraile, á lo que daba un aire de verosimilitud 
el lujo, el respeto de que se hallaba rodeado y el magnifi¬ 
co tren con que lo llevaban. Llegado que liuboá Civila 
Vechia fue encerrado en la cámara del buque y condu¬ 
cido á la vista de Barcelona, donde se hallaba el rey, y 
sin desembarcar fue llevado al castillo de Peñíscola, don¬ 
de permaneció encerrado sin ver ni hablar á nadie, y 
sin el uso de los Sacramentos, hasta mucho después de 
la muerte del rey; y habiendo sido puesto en libertad 
durante el primer ministerio de Martínez de la Rosa, 
murió á los pocos dias de salir de su prisión. 

Muchas de estas curiosas y terribles anécdotas, que 
probablemente cubiertas con un misterioso velo, serán 
perdidas para la historia, pudiéramos consignar; empe¬ 
ro esto escede de los limites de un articulo biográfico, y 
solo las hemos referido para dar á conocer el carácter 
del hombre. 

La reina Cristina, hija segunda de los reyes de Nápo- 
les, acompañada de estos, vino á Madrid y se casó con 
el rey Fernando VII en 9 de diciembre ae 1829. Este 
matrimonio debía tener una grande influencia en los 
destinos de la España. 

La Fra ncia en tres dias cambia en el mes de j ulio de i 830 
su dinastía. Vacilan Fernando y su ministro en reconocer 
la revolución francesa; pero Luis Felipe, protegiendo á 
los emigrados constitucionales, favorece una espedicion 
al mando de Mina y Valdés, que penetran en Navarra y 
son derrotados por los voluntarios realistas. Entonces se 
reconoce al nuevo monarca francés, que por precio de 
su reconocimiento persigue á los mismos constituciona¬ 
les á quienes antes armara. 

El orden de suceder en la corona, por el cual las hem¬ 
bras habían ocupado el trono español, había sido alte¬ 
rado por Felipe v en i0 de mayo de 4713. Cárlos IV ha¬ 
bía derogado este acuerdo en 1789 en 3órtes, pero esta 
resolución era un secreto. 

Solo tenia conocimiento de él la reina de Nápoles, 
Isabel, que lo comunicó al rey. 

La reina Cristina se había hecho embarazada y agitá¬ 
banse los partidarios de don Cárlos, que veian desvane¬ 
cerse sus esperanzas cuando el rey quiso publicar el 
acuerdo de las Córtes de 1789 el 29 de marzo de 1830, 
acuerdo que se buscó por todas partes con la mayor di¬ 
ligencia y con la actividad que ponía Calomarde en los 
asuntos en que veía al rey muy empeñado. Al fin este 
documento apareció en uno de los cajones mas insigni¬ 
ficantes del archivo de Gracia y Justicia, y entre pape¬ 
les de ningún interés. Celebróse mucho este hallazgo, y 
su publicación por la que se escitó reservadamente á 
todas las ciudades del reino para que felicitasen al mo¬ 
narca. El hallazgo y publicación de la pragmática san¬ 
ción de 1779, enagenó completamente á Calomarde la 
voluntad del partido realista exaltado y de los amigos de 


don Cárlos. La reina dió á luz el 10 de octubre la prin¬ 
cesa Isabel, que debía ocupar su trono. Calomarde reci¬ 
bió del rey de España el toisón de oro, y los reyes de 
Nápoles le hicieron duque de Santa Isabel. 

El partido liberal, animado con la revolución france¬ 
sa, hizo nuevas tentativas; pero todas fueron desgra¬ 
ciadas. Redoblóse el sistema de rigor y se restablecie¬ 
ron comisiones militares ejecutivas. 

Esto pareció rehabilitar algún tanto al ministro en el 
ánimo del partido exaltado realista. 

La reina Cristina dió á luz el 30 de enero de 1832 una 
segunda niña. La salud del rey declinaba visiblemente, 
y los partidarios de don Cárlos, temerosos al principio 
ae que hubiese nacido un príncipe de Asturias, se apres¬ 
taron á disputar la corona á las hijas del rey. Trabaja¬ 
ban incansablemente. Aprovecharon la ocasión de que 
el rey se hallaba gravemente enfermo en la Granja, y 
aterraron á la reina con la perspectiva de una horrenda 
guerra civil con la muerte de sus hijas; y aprovechando 
el terror de una madre, que fué á consultar con el mi¬ 
nistro Calomarde acerca de las medidas qué debían adop¬ 
tarse al fallecimiento de su regio esposo, le exageró éste 
el estado alarmante y los peligros en que se ha laba la 
nación y el gran número de partidarios con que conta¬ 
ba don Cárlos, afirmándola que el reino entero se pro¬ 
nunciaría en su favor, y proponiéndola un acomoda¬ 
miento con el príncipe don Cárlos. Asustada la rei¬ 
na, convino en que asi se hiciese; pero no tuvo efecto 
porque el infante se negó rotundamente á todo medio 
de conciliación. También el doliente rey consultó con su 
ministro, y éste le pintó con tan negros colores la si¬ 
tuación que sobrevendría á su muerte, que debilitado 
su ánimo y postradas sus fuerzas con la enfermedad, 
firmó en el lecho mismo la revocaciou de la pragmática- 
sanción y el restablecimiento de la ley Sálica. 

Firmado aquel decreto escrito todo de puño y letra de 
Calomarde, asi como una copia de él, que se guardó en 
el ministerio, se envió inmediatamente al consejo «le 
Castilla, depositándose en él hasta que por el telégrafo 
se diese la orden de abrirle y publicarle solemnemente. 

Después acometió al rey un accidente, un profundí¬ 
simo letargo, que privándole del conocimiento por va¬ 
rias horas dió luijar á creérsele difunto. Iba ya a man¬ 
darse el parte al consejo de ('.astilla para la publicación 
del decreto que privaba del trono á la hija del monarca, 
y don Cárlos recibia ya las felicitaciones de los palacie¬ 
gos , cuan lo el rey vuelve en sí. La escena cambia; el 
rey puede vivir algunos meses. La hermana de la reina, 
doña Luisa Carlota, que se hallaba con su familia eu Se¬ 
villa , y que se dirigía con la velocidad del rayo á la 
Granja, llega como milagrosamente, reanima el valor de 
la reina Cristina, y desbarata, contando con uno do los 
ininistr s la conspiración fraguada, arrancando á su 
vez del débil y postrado monarca la destitución del mi • 
nisterio que por el espacio de diez años había regido la 
monarquía, adoptando grandes é importantes medidas. 

La infanta dona Carlota tuvo una escena violenta con 
el ministro Calomarde á su llegada Le apostrofó con 
los dicterios mas infamantes, le trató de la manera mas 
humillante, y ella misma penetró hasta la cama del rey 
y le arrancó el decreto de destitución, asesorada, por el 
único de los miembros del gabiuete con quien contaba. 
Ballesteros,ministro de Hacienda durante los diez años, 
hebia tomado muy poca parteen la política del gobier¬ 
no; empero todas sus disposiciones administrativas ten¬ 
dían á un sistema liberal, y fue el protector de los 
hombres que se hallaban en desgracia en todos los de¬ 
más ministerios, y el alma del movimientode la Grauja 
que dió el trono a Isabel II. 

Calomarde, á quien en un principio se dejaba en el 
consejo de Estado, tuvo á los dos dias que salir de Ma¬ 
drid, trasladándose á una fábrica de papel que tenia en 
Olva y que le dirigían unos frailes franciscos. El nuevo 
ministerio le confinó á los pocos dias u la ciudadela de 
Menorca. Al saber esta determinación y temeroso de las 
persecuciones con que sus enemigos vengarían su do¬ 
minación de diez anos, favorecido de los frailes fran¬ 
ciscos , se refugió primero en un convento de aquella 
órdeu en Hijar, desde donde burlando las diligencias de 
los encargados ya de su arresto y disfrazado de monge 
de San Bernardo, en compañía de dos frailes franciscos 
se dirigió á Francia por la parte de Gabarni. Desde la 
frontera de este reino, se dirigió á Orleans y desde allí 
á París, donde vivió agoviado de pesares y de tristeza. 

Cuando á la muerte del rey las Provincias Vasconga¬ 
das proclamaron á don Cárlos, y cuando mas tarde este 
entró en España para ponerse á la cabeza de su partido, 
Calomarde vino a Tolosa de España y solicitó del infante 
don Cárlos tomar parte en la contienda y prestarle sus 
servicios. Don Cárlos, cuyo partido hasta cierto punto 
había fomentado, pero al que también por la incons¬ 
tancia y veleidad de sus opiniones había perseguido, 
no pudo perdonarle su proceder y menos la publicación 
de la pragmática-sanción, base de la legalidad de la 
reina doña Isabel 11; y asi es que no solo no le recibió, 
si no que mandó que inmediatamente le cspulsasen del 
territorio donde dominaba y que ocupaban las tropas 
carlistas. 

Viéndose, pues, objeto de odio del gobierno de la 
reina Isabel y de una aversión no menos violenta del de 
el pretendiente, vió que estaba cerrado para él todo 
porvenir. Entouces una terrible hipocondría se apoderó 
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de su ánimo, y para combatirla emprendió un viaje á 
Roma, á esa ciudad eterna, asilo de todos los poderes 
caídos y refugio de todas las desgracias. Allí le esperaba 
un nuevo desengaño. Calomarde, en el tiempo de su 
poderío, había sostenido con vigor las regalías de la 
corona, protestando fuertemente contra la córte romana 
en tiempo de León XII, cuando este pontííice espidió las 
bulas para los obispos nombrados en los dominios re¬ 
beldes de Ultramar. Sostuvo esta cuestión con el nuncio 
entonces en Madrid , monseñor Justiniani; y habiendo 
vacado el trono pontificio por muerte de León XII y reu¬ 
niendo las mayores probabilidades de ocupar el pontifi¬ 
cado el cardenal Justiniani, usó respecto de él de la es- 
elusiva . ese derecho terrible reservado á la Francia, á 
la España y al Austria de escluir un cardenal del nom¬ 
bramiento, privándole asi de la tiara. Muy probable¬ 
mente Justiniani iba á ser elevado al sólio pontificio, 
cuando un despacho de Calomarde le privó ae él, y á 
los pocos años, sumido en una gran melancolía, bajó al 


sepulcro. Llegado que hubo á Roma, Calomarde tuvo la 
idea de ser nombrado cardenal; empero encontró un gran¬ 
de obstáculo en los amigos de Justiniani, y sobre todo 
en Gregorio XY1, que no quería dispensar tan señalado 
favor á un hombre que lo mismo al gobierno de la reina 
Isabel, aun cuando no le había reconocido la córte ro¬ 
mana, que al del pretendiente, era igualmente odioso 
y desagradable. 

Volvióse á Tolosa de Francia Calomarde, y allí se de¬ 
dicó á obras de beneficencia, socorriendo con cuantiosas 
limosnas á cuantos imploratan su favor, ora fuesen car¬ 
listas, ora liberales, y aun á muchos que desde España 
se dirigían á él. Los bienes de Calomarde fueron secues¬ 
trados, pero aun pudo conservar grandes cantidades de 
dinero, siendo muy escaso el gasto que hacia en su per- 
sona ? porque aun estando en el poder, su trato era muy 
sencillo v muy frugal su mesa. Era muy rico porque 
sus suélaos ascendían á una cantidad grandísima. Reu¬ 
nía los sueldos de ministro, de secretario de la cámara 


de Castilla, que siempre conservó, de superintendente 
general de pósitos, de penas de cámara y de policía y 
la secretaría perpetua de la órden americana ae Isabel 
la Católica, cargos todos que estaban dotados con cin¬ 
cuenta mil reales. 

Los males de Calomarde se agravaron considerable¬ 
mente en el año de 4842, y el 25 de junio de este año 
murió en Tolosa sin que le sintiera ningún partido ni 
llorasen su muerte mas que los infelices que de él reci¬ 
bían sus socorros. El gobierno francés dió órden para 
que se celebrasen sus funerales con toda la pompa cor¬ 
respondiente á la gran cruz de la Legión de Honor que 
adornaba su pecho. Calomarde, además de esta gran 
cruz y del Toison de Oro, tenia la de Cárlos III, la de 
Isabel la Católica, la de Avis de Portugal, la de la 
Yendée, la del Aguila negra de Rusia, la de San Nicolás 
de Newski, la de Prusia, y apenas había nación que no 
hubiese enviado sus mas altas condecoraciones para 
adornar el pecho de este ministro. No fue afecto al ne¬ 



potismo, y asi es que sus parientes fueron sus mayores 
enemigos. Solo tenia un sobrino beneficiado de la cate¬ 
dral de Sevilla y en los diez años de su poder no le as¬ 
cendió á ninguna dignidad eclesiástica; y cuando mu¬ 
chos por adularle le aconsejaban que le hiciese obispo, 
solia responder por gracia que había mandado hacer la 
mitra á un herrero y que no acababa de concluirla. 

Con afectada modestia jamás usó de los títulos de 
marqués de Almeida y duque de Santa Isabel, sino en 
las comunicaciones con Portugal y Nápoles. 

Hemos visto que Calomarde reunía cualidades muy 
contrarias. No fue verdaderamente un ministro porque 
jamás tuvo una inspiración; empero fue el brazo del 
rey, el instrumento cié*.o de su voluntad. ¿Fue un 
hombre de instrucción y de genio brillante? De ninguna 
manera. ¿Fue un hombre vulgar é incapaz, como han 
propalado sus enemigos? Tampoco. Tuvo una ciencia 
particular á la que debió su permanencia en el poder; 
adivinar las voluntades del rey, anticiparse á veces á 
ella, y desarmar á cuantos enemigos pudieran contri¬ 
buir á su caída. 

Su larga permanencia en el poder le ha dado un lugar 
en la historia, si bien no muy envidiable, porque ha sido 
calificado con el de ominosa década de Calomarde . Nos¬ 
otros en este artículo no hemos juzgado su política; 
hemos pintado solamente al hombre. Los poetas durante 


su dominación le enraizaron c uno ensalzan todo poder, 
y los pintores reprodujeron su retrato. El Van-Dyckde 
nuestra época, el célebre don Yiceute López, hizo de él 
uno magnífico, cuya copia es la que presentamos al 
frente de nuestra biografía. 

José Muñoz Gaviria , vizconde de San Javier. 


LA. LEY DEL EMBUDO. 

LOS JUGADORES. 

V. 

La escena que vamos á referir pasa en una casa de la 
calle de Jardines. 

Figúrense nuestros lectores que después de subir por 
una estrecha, oscura y sucia escalera, se encuentra en 
una habitaciou de quince pies en cuadro en un piso ter¬ 
cero interior. 

Alrededor de una camilla de pino cubierta con un ta¬ 
pete de bayeta verde, lleno de manchas, y t ;n raido que 


podían coutarse todos los hilos de la trama, había senta¬ 
das media docena de personas, y hasta una de pie. 

Ocupaba el lugar preferente de la camilla un jóvim 
como de treinta años, de fisonomía pálida y demacrada 
en que se marcaban perfectamente las huellas de una 
vida licenciosa. Su trage descompuesto y sus enmara¬ 
ñados pelo y barba rubia, tirando á roja, indicaban que 
no se cuidaba mucho de su persona. Tres señoras de 
mediana edad, de posición social dudosa, de esas que 
ni son tan viejas que el mundo las deseche, ni tan jóve¬ 
nes que las busque, estaban sentadas en los otros tres 
lados de la camilla. Los demás concurrentes solían per¬ 
manecer de pie, á escepcion de cuatro que se bahian 
colocado junto á las señoras. El jóven rubio tenia á su 
derecha un candelera de estaño con una vela y delante 
dos barajas, algunos napoleones, pesetas y medias pe¬ 
setas , y como de reserva apiladas ocho ó diez monedas 
de oro de cien reales. 

—Antes de que se empiece hay que pagar la casa. 

Diio una especie de señora bajita, rechoncha, encor- 
setada hasta hacer vecindad su pecho con la barba , de 
ojos redondos como los de una lechuza, nariz remanga¬ 
da y boca de las llamadas de piñón. Yestia un gaban de 
paño color de ceniza, ribeteado de verde y salpicado de 
algunas manchas, y una cofia con lazos de color de ca¬ 
nario. Era viuda, según decía, de un sargento primero 
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de granaderos de la suprimida guardia real, y había te¬ 
nido un estanco en la plaza de la Cebada, basta que este 
destino se necesitó para la protegida de un oficial de la 
dirección del ramo. 

—No tiene usted poca prisa, dijo uno de los concur¬ 
rentes mal encarado y peor vestido. 

—Es que si aguardaá lo último, contestó el amo de 
la casa , se marchan sin pagar los que han perdido... 

—Ya, dijo una de las puntos, pero eso ae pagar an¬ 
tes, tiene sus contras... que como dice el refrán: tam¬ 
borilero pagado hace mal son; y paga adelantada es 
paga viciosa. 

—Pues quien no lo quiera asi, replicó el ama, por la 
puerta se va á la calle... Que no tengo yo mi casa, ni 
mi luz, ni mis muebles para servir á nadie de balde... 

—Estamos perdien lo el tiempo, dijo el banquero, 
pague.cada punto una peseta y déjese de cuentos... 


La órden del banquero se cumplió sin réplica, y 
empezó la partida. 

—Esta peseta es falsa, dijo uno de los jugadores después 
de examinarla muy detenidamente ó la luz de la vela. 

— Pues yo no la he fabricado, contestó el banquero. 
Con lo que col ro pa¿.o. 

—Pues alguno la ha traído, dijo el jugador. 

—Yo he pagado á usted, contestó el banquero con el 
dinero que iba al caballo, y recuerdo que tomé una 
peseta. 

—Pues era de doña Remigia, dijo el jugador. 

—¡Miente usted!... esclamó doña Remigia, hecha 
una furia. 

La peseta que yo puse al caballo era buena ; pero lo 
que aquí sobran son ios escamoteadores... 

—Lo que aquí sobran son las cucas levanta-muertos , 
gritó el jugador enfurecido, y Dios sabe cual hubiera 


sido el término de tan acalorada cuestión , sino se hu¬ 
biese abierto de repente la puerta, apareciendo la alta, 
demacrada é imponente figura del inspector de policía, 
ue con el sombrero encasquetado hasta los ojos, parte 
e la cara embutida en un enorme tapa-bocas, y levan¬ 
tando su bastón de autoridad, dijo: 

—Nadie saldrá de aquí sin que abone la multa im¬ 
puesta por la autoridad á los que se ocupan en el vicio 
del juego. 

Difícil es esplicar ni comprender siquiera la sorpresa 
de todos aquellos desdichados, sobre quienes acababa 
de lanzar tan terrible sentencia el representante de la 
autoridad. 

Los jugadores recurrieron á toda clase de espedien¬ 
tes , desde las mas humillantes súplicas, hasta los mas 
desesperados insultos al inspector, para que les condo¬ 
nara la mulla ; pero este representante de la ley, que 
estaba ya muy acostumbrado á 
semejantes escenas hacia á todo 
oidos de mercader, insistiendo 
en que nadie saldría de allí sin 
pagar su correspondiente cuota. 

Gracias a la mediación del ban¬ 
quero, y constituyéndose éste en 
i ador, fue permitido á alguno de 
los aficionados á tirar de la oreja 
á Jorge, y especialmente á las 
señoras, marciiarsc aquella no¬ 
che á sus casas; pero á condición 
de abonar al siguiente dia la mul¬ 
ta , so peua de ir á dormir al Sa¬ 
ladero. 

Asi acabó este modesto gaza¬ 
pón , que es como suelen termi¬ 
nar todos los de su clase, para 
empezar de nuevo al siguiente 
dia. 

Ahora nos falta solo para el 
objeto que nos hemos propuesto, 
examinar el juc o en su última 
fase, para lo cual, sin hacer caso 
de lo que pasa en algunas taber¬ 
nas y liodegones , necesitamos 
trasladamos á la ronda, puente 
de Toledo y sus cercanías. 

Dos ó tres jóvenes de diez y 
ocho á veinte años, sucios, mal 
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vestidos, demacrados, de fisonomía astuta, ojos de 
lince y oidos de tísico, se entretienen en jugar ¿ Uu 
chapas en el paseo de la ronda frente al gasómetro. 

Hasta media docena de chicos de nueve á diez años, 
descalzos, con los pantalones y chaquetas llenos de ras¬ 
gones, las caras tostadas del sol, y las manos sucias, 
contemplan con envidia, y haciendo en silencio propó¬ 
sitos de imitar lo que están viendo, la diversión de sus 
amigos... 

Todos miran con inquietud á uno y otro lado, como 
quien teme ser sorprendido al cometer un delito... 

—¡Un verde!... esclama uno de los chiquillos, y los 
jugadores suspenden su ocupación, se sientan en corro 

se ponen á partir y comer algunos piñones que todos 

evaban á prevención en el bolsillo. 

Llega á los pocos momentos un agente de policía con 
su levita de cuello verde, dirige una investigadora 
mirada á aquella reunión ne tunantes consumados, y 
aprendices de vagos, y continúa su camino, diciendo 
para sus adentros: 

—«Ya séloqueestábais haciendo; pero como no os he 
encontrado con las manoseo la masa, no puedo dar con 
vosotros en el cajón, y desde allí en el Saladero.» 

Apenas ha desaparecido el agente de policía, se pre¬ 
senta un nuevo ¡tersonaje en la escena. 

Era un mozalvetc de unos diez y nueve años á lo mas; 
de pelo rubio tirando á rojo, delgado, pequeño, de liso- 
uomia viva, inteligente y movible. Traía una capota 
corta , raída , llena de mauchas, y con algunos girones 
y uua gorrilla de paño verde bastante mugrienta. 

—Carabina, dijo el recien llegado, dirigiéndose á 
un) de los jugadores de chapas , cayó que hacer... 

— ¿Ahora mismo? preguntó Carabina... 

No se puede perder ui un instante, contestó el de la 
gorrilla... 

—Pues tienes á tus órdenes la tropa, dijo Carabiua... 

—Pero Cheniquc, sepamos que vamos á hacer y qué 
vamos ganando, dijo otro dirigiéndose al de la gorrilla. 

—No perderás el trabajo, Chupacharcos, contestó 
con el mayor aplomo, Chenique. 

—Itodeó al de la gorrilla toda aquella gavilla de pi¬ 
llos; y Chenique , después de encender un trozo de ve¬ 
neno en pasta á que aquí se ha convenido en llamar ci¬ 
garro, de desemuozó y dijo: 

Acabo de ver en la posada del Dragón pagar una par¬ 
tida de garbanzos á un labriego de Fuenlabrada, hom¬ 
bre que parece bonachón; sesenta napoleones como se¬ 
senta soles le han dado, y es necesario que no se los 
lleve á su pueblo. 

Pues ya lo creo, dijo Carabina, frotándose las ma¬ 
nos. ¿Para qué quieren allí el dinero?... 

—Le esperamos mas allá del campo santo, y le da¬ 
mos un avance, dijo Chupacharcos, y si se resiste, allí 
tiene cerca la habitación... 

—Eso es; y que nos lleven por ladrones y asesinos á 
la casa de poco trigo, replicó Carabina... 

—No me habéis entendido... Está visto que toda vues¬ 
tra vida sereis unos brutos, dijo Chenique con aire de 
superioridad. 

Ya no sois tan niños, continuó, que sea necesario 
meteros las cosas con cuchara. Echemos un cañé de¬ 
trás del parador de Sierra, y... 

—Yo me encargo de lo demás.dijo Carabina... 

—Pues no perdamos tiempo, añadió Chenique. 

Y toda esta reunión de tunantes se dirigió por el 
puente de Toledo al parador llamado de Sierra, escepto 
Carabina que se puso delante de la puerta á esperar al 
labriego de Fuenlabrada, de cuyas señas personales, y 
algunas otras cosas le había enterado Chenique. 

Pero asi como al ratón no le suele librar su viveza de 
las garras del gato, asi el caco estafador suele caer en 
manos de la policía, cuando menos se lo figura. 

El agente de policía, que pasó con la mayor indife¬ 
rencia, al parecer, al lado de los jugadores, aprove¬ 
chando la ocasión en que estos estaban distraídos con la 
llegada de Chenique, hizo que se dirigía al gasómetro, 
y rué á colocarse detrás del terraplén que forma el ca- 
rniuo llamado ronda, de manera que pudo oir perfecta¬ 
mente toda la conversación de Chenique, Carabina y 
Chupacharcos, que ya conocen nuestros lectores. En¬ 
terado de los proyectos de los rateros, se encaminó por 
la pendiente del terraplén, hacia la puerta de Toledo en 
busca de algunos guardias veteranos, que le ayudasen 
á dar el asalto detrás del parador de Sierra á aquellos 
tunantes que se proponían estafar al labriego de Fueu- 
labrada. 

Chenique, Chupacharcos y comparsa, se dirigieron 
al teatro de sus aventuras, Y Carabina se puso á espe¬ 
rar al labriego, que no tardó mucho en aparecer, con 
grueso palo en la mano y unas alforjas al hombro. 

—¡Hola, buen amigo, dijo Carabina acercándose al 
labriego, lleva usted por casualidad un misto para en¬ 
cender este cigarro! El labriego se paró, sacó una caja 
de fósforos de cerilla, y después de intentar encender 
dos ó tres, dijo quitándose el sombrero. 

—A ver si puede usted encender aquí... Y puso la 
cerilla ardiendo dentro del sombrero. 

Carabina encendió su cigarro, dió otro al labriego, y 
dijo: 

—Gracias, buen amigo. A no ser por el sombrero de 
usted no podríamos fumar... ¿Va usted muy lejos? 

—A Fueulalr::da, coutestó el labriego... 
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I —¡Buena tierra!... contestó Carabina , continuando 
al lado del labriego por el camino que se dirijo al puen¬ 
te de Toledo. Sobre todo para trigo candeal y gar¬ 
banzos... 

—¡Bien ricos los he vendido yo, dijo inocentemente 
el labriego, aquí en Madrid .. Son como manteca de 
suaves, y gordos como avellanas. 

—¿De la cosecha de usted?... 

—Cogidos en una tierra de Santa Lucía, que compré 
á la nación, y es una alhaja. Aunque sea mal pregun- 
ado: -¿Va usted á Carabanche! ? 

—No, señor; contestó sencillamente Carabina: me 
quedo aquí detrás del parador de Sierra á tomar el sol 
con unos amigos, divertirnos un rato, y echar un trago. 

—El vino que se vende en Madrid, dijo el labriego, 
es la mitad agua de campeche... 

—Ya lo creo, contestó Carabina, como que paga tan- 
to en la puerta, que los taberneros tienen que echar en 
ello mil i)revajes, si han de ganar algo dándolo á un 
precio regular; por eso las personas de gusto, continuó 
Carabina dándose importancia, nos salimos á beberlo 
fuera, y nos lo dan puro... Si usted quiere echar una 
copa con nosotros, verá usted que no pondero nada si 
le digo que lo que bebemos es balsamo... 

—Que aproveche y de salud sirva , dijo el labriego, 
pero las tardes dan poco de sí y no quiero detenerme, 
que está lejillos el pueblo... 

—Todavía es temprano, replicó Carabina, y poco 
tiempo puede usted emplear en beber un par de copas. 

—Pues vamos allá, ajo el labriego, que entre noche 
y dia no hay pared por medio, y lo que se ha de hacer 
hoy, ya esta hecho. 

Carabina y el labriego continuaron su camino, ha¬ 
blando hasta de política, que esto para el segundo, se 
reducía solo á pagar masóineuos contribuciones, hasta 
que llegaron detrás del parador, llamado de Sierra, don¬ 
de estaban Chenique, Chupacharcos y sus camaradas 
haciendo como que jugaban al vané . 

—Dios guarde á la buena gente... dijo Carabina. ¿Se 
pasa el rato, caballeros?... 

—Nos entretenemos, contestó sencillamente Cheni¬ 
que, como sin reparar eu el labriego, aunque después de 
haberle mirado de reojo para cerciorarse de que era el 
mismo que había visto en la posada del Dragón. 
Carabina tomó un jarro de barro que había con vino, 
echando un poco en un vaso de vidrio, dijo al la- 
riego: 

—Beba usted un trago y sentémonos un ralo con es¬ 
tos amigos, que tiempo tiene Usted de llegar á Fuenla- 
Lrada. 

—Mira, Chupacharcos, córrete un poco hácia la pa¬ 
red para que el señor entre en corro. 

El labriego bebió y tomó posición en medio de todos 
aquellos tunantes, sin ver nada de la red en que le iban 
enredando. 

A los muy pocos momentos y después de haber 
apurado algunos vasos de lo tinto, el juego empezó 
á hacerse general, y el labriego instado por Cara¬ 
bina que ganaba bastante, de memoria por supuesto, 
porque Chenique no contaba allí mas que con unos 
cuantos napoleones, el labriego cayó en la tentación de 
apuntar alguna pesetilla siguiendo el juego de Carabina, 
cuya fabulosa suerte envidiaban todos. 

El labriego ganó las primeras veces, pero cuando ya 
no quedaba á Chenique mas que un napoleón, el labrie¬ 
go apuntó otro con ánimo de desbancar á su adversario: 
el juego varió entonces y Chenique empezó á ganar hasta 
llevara! labriego veinte napoleones, y no hubiera que¬ 
dado á este inocente un solo real, si en un descuido que 
tuvo Carabiua al hacer seña á Chenique de las cartas 
que tenia el labriego, éste no hubiese conocido que le 
estaban estafando todos aquellos tahúres. 

El labriego, que era hombre de vaior, al verse vícti¬ 
ma de tan infame engaño, se levantó repentinamente y 
empuñando su grueso garrote, ya se disponía á hacerse 
justicia por su mano de aquellos tunantes, cuando antes 
ue comenzase el combate, se presentaron dos parejas 
e la guardia veterana, y d verde á quien ya conocen 
nuestros lectores: apoderáronse de los tahúres, sin per¬ 
mitirles hablar una palabra y entregando al labriego la 
cantidad que le habían estafado le rogaron que siguiera 
su camino, y contara en Fuenlabrada y otros pueblos lo 
que le había pasado para que escarmentaran en cabeza 
agena las gentes sencillas que vienen á Madrid á sus 
particulares negocios. 


Una turba inmensa de curiosos se amontona y aprieta 
en la calle de Toledo delante de una puerta estrecha, 
vigilada por dos guardias veteranos. 

Las personas que vienen en opuestas direcciones por 
dicha calle, ó que entran en ella por otras de las que 
allí desembocan, se paran también, y el número de cu¬ 
riosos crece como Jas bolas de nieve llegando ya á la 
acera de en frente. 

—¿Qué es eso? ¿Qué ocurre? ¿Ha sucedido alguna 
desgracia? pregunta una señora á quien un píllete roba 
el bolsillo y el pi huelo, mientras un prendero de la calle 
del Estudio la contesta... 

—No es nada: es que vive ahí el inspector de policía 
y han traído presos uuos cuantos tunos que estaban ju¬ 


gando al cañé, y las chapas,*detrás del parador de 
Sierra. 

—¡Qué escándalo! esclama un viejo, al parecer jubi¬ 
lado. Al Saladero con ellos. 

—No liaya cuartel para los jugadores, dice otro. 

—Yagos, haraganes, viciosos, que los pongan un 
grillete; gritan á un tiempo varios de los especta¬ 
dores. . 

En estos momentos un ¡eh! de un cochero que á du¬ 
ras penas puede contener dos briosos caballos ingleses 
que tiran de una linda victoria , en que vá reclinado 
muellemente fumando un rico habano un caballero ele¬ 
gantemente vestido, anuncia á los curiosos que se se¬ 
paren si no quieren ser atropellados... 

—¡Jesús que coches!... esclama una señora... ¿Quién 
es ese caballero tan imprudente, que no mauda á su co¬ 
cí lero que vaya despacio par estos sitios tan concur¬ 
ridos? 

El caballero que vá en el carruaje, saluda afectuosa¬ 
mente á uuo de los curiosos, y continúa su camino. 

—¿Es algún título de Castilla, ó capitalista, esc señor? 
Preguntan dos al caballero á quien habia saludado el 
que iba en el carruaje. 

—No, señor, contesta sencillamente el interpelado... 
Es un amigo mió que lleva la banca en cierta distin¬ 
guida reunión, donde hay noche que gana seis ú ocho 
mil duros... Hoy cuenta ya con una buena fortuua... 

—Asi, dijo uno de los presentes, bien se pueden te¬ 
ner magníficos carruajes y briosos caballos... 

—Ya lo creo, contestó otro: se me ügura que usted 
me ha llevado también algunos napoleones cu la calle de 
Jardines en casa de doña Justa. 

—No será estraño, coutestó el interpelado, porque 
hace algún tiempo que llevo allí la bauca. 

Eu esto comenzó d moverse la gente arremolinada , y 
uno de los guardias veteranos gritó: paso, señores, 
paso... 

Los curiosos se separaron para dejar pasar á Cheni¬ 
que, Carabina, Chupacharcos, y sus compañeros con¬ 
ducidos por dos parejas de guardias veteranos al Sala¬ 
dero, apostrofados por lodo el tránsito con los epítetos 
de talmres, vagos, haragaues, estafadores, tuuantes, y 
hasta ladrones. 

El caballero que iba en la victoria continuó su mar¬ 
cha hácia la Fuente Castellana, y aquel á quien habia 
saludado, eu otro tiempo su grupier , ahora jugador 
por cuenta propia en la calle de Jardines, se quedó 
echando un buen párrafo con un moralista sobre las 
consecuencias del juego y los jugadores en un pais cul¬ 
to, especialmente cuando la opimon les juzga por la Ley 
del embudo. 

(Se continuará.) 

El* Barón de Illescas. 


EL CUMPLEAÑOS. 

¡Qué diversidad de sensaciones conmueve el corazón 
de todos los seres racionales el dia de su cumpleaños, 
según su sexo, edad y estado social! 

El tierno infante bate palmus de contento cuando le 
dicen que cuenta un año mas, sin poder considerar el 
inocente que á medida que se aumentan estas satisfac¬ 
ciones de pasajera duración, mas pronto se arrepiente 
de haberse alborozado, porque cada vez va siendo me¬ 
nos lisonjero el espectáculo que le ofrece la sociedad. 

La vida no es mas que un dia. La infancia es la rosa¬ 
da aurora, prestando á todos los objetos un tinte agra¬ 
daba y encantador. En la juventud es aun grata esa 
perspectiva que liega á desaparecer en la edad viril, de 
mismo modo que el dia avanzando en su carrera permite 
conocer el verdadero aspecto y valor real de aquellos 
objetos, y hace que se distinga el horrible precipicio de 
la hermosa cañada, el prado llorido del árido yermo. 
Llega luego el sol á su ocaso y esos objetos se confunden 
y oscurecen mas después de haberlos conocido y toca¬ 
do, después de cerciorarnos de que lo que hemos visto 
no es lo que vislumbrábamos, que son en mucho mayor 
número Jas áridas pendientes que los valles amenos. No 
de otro modo el hombre en su vejez pesa en la balanza 
de su conciencia todo lo que ha aprendido, lo que ha 
gozado y sufrido en el mundo que se huye ante su apa¬ 
gada vista, y vive las cortas horas que le restan tan so¬ 
lo de recuerdos, casi todos amargos, bien pocos conso¬ 
ladores. 

Lo misino que el tierno infante, el jóven cuya puber¬ 
tad toca á su término, ve llegar con placer el dia de su 
cumpleaños, porque le anuncia un grado mas en su per¬ 
feccionamiento y de arrollo que tanto ansia partí lan¬ 
zarse al mundo que solo ha visto por el lado mas hala¬ 
güeño y vislumbrado remotamente por el peligroso; y 
aun esto último solo en el caso de hallarse dotado de 
clara inteligencia. 

Se hace luego un hombre, y esclama: 

«He cumplido veinte años, veinte pasos en la vida, 
veinte rayos de luz, veinte desengaños. ¿Qué he visto, 
ué he aprendido en tan corto período? Mucho y nada, 
ichas y sinsabores, grandezas y miserias. He visto mu¬ 
cho, porque mucho es haber contemplado el órden admi¬ 
rable que ó todo preside, la armonía universal de la 
naturaleza que se muestra por do quíer y nos asombra, 
no tanto en la maravillosa marcha de los antros y la 
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magnífica vegetación de los países subtropicales, cuanto 
en el preciso y sencillo cambio de estaciones en la vida 
admirable y rara de millares de insectos, y en la in¬ 
comprensible aparición de tantos átomos productores. 
He visto mucho, porque mucho es haber admirado la 

Í ;rand¡osidad de la creación, los terribles combates de 
os elementos y los no menos terribles de las pasiones 
humanas. 

))No lie visto nada, porque mi inteligencia es sobrado 
débil para comprender los altos fines de la infinita sabi¬ 
duría ; porque todas aquellas maravillas son un perpe¬ 
tuo arcano para mi, y tanto mas oscuro se me presenta 
cuanto mas intento penetrarlo. 

»He sentido dichas y sinsabores, porque he sido niño 
y tengo familia, y porque entre algunas acciones vir¬ 
tuosas he visto muchas injusticias é iniquidades: porque 

Í iara un amigo que no hizo traición á este nombre, ha 
tábido ciento que me hicieran probar la amargura del 
desengaño. 

»He presenciado grandezas y miserias; las primeras 
en la naturaleza, y muy pocas en l<>s hombres; las se¬ 
gundas en cualquiera parte á donde dirigiese mis ojos 
en mí y en todos mis semejantes » 

Estas ó parecidas reflexiones se hará cualquier jó ven 
regularmente pensador al cumplir las veinte primave¬ 
ras. Kenuuciamos á manifestar lo que pensará mas ade¬ 
lante amaestrado por la esperiencia, pues no bastaría 
una o'.ra eutera para consignarlo, y nos hemos pro¬ 
puesto no traspasar los estrec .os límites de un artículo. 

Nos corresponde ocupirnos ahora del bello sexo, es- 
presar los sentimientos reflexivos de una joven el pri¬ 
mer dia de sus diez y seis abriles, edad correspondiente 
en las mujeres por su mas pronto desarrollo á los veinte 
años del hombre. 

No pocos son, por desgracia, los que creen que el fin 
principal de la vida de la mujer son los placeres, y aña¬ 
den que los materia las para el recreo de nuestra vida. 
Absurdo. Concedemos desde luego que la mujer haya 
nacido para el placer, mas de ningún modo para el 
placer de los sentidos principalmente , sino para el pla¬ 
cer que consiste en amenizar la árida monotonía de 
nuestra vida, para los puros goces del alma y del corazón, 
para ser el ángel tutelar de la inmensa familia humana. 

¿Qué esperimentnrá el alma de una jó ven de sentí- 1 
mientes no vulgares al cumplir el primer año de su 
cuarto lustro, cuando á la niña sucede la mujer?—Se | 
fijará primero en el amor, que es la vida, la única car¬ 
rera , por decirlo asi, del bello sexo; verá que no existe 
esta pasión tal cual creía su corazón de niña, y había 
visto confirmada en las novelas, cuyos caracteres idea¬ 
les y acciones estraordinarias no dudara un momento 
existiesen, solo por verlos en letras de molde y por ha¬ 
llarse en armonía con las creaciones de su imaginación. 

Notará después que carece de esa dulce libertad de 
sus primeros años, y no crean nuestras bellas lectoras 
que aludimos á la del corazón, aunque lo mas probable 
es que ya tenga un dueño en la época á que hacemos 
referencia , sino de la libertad, que consiste en obrar 
con independencia en algunos casos sencillos é inocen- 
tes de la vida , en no poder trasmitir, sin que se mote- 
jen, en muchas circunstancias, las simpatías que le 
inspiran determinadas personas, en serle imposible andar 
sola en n • p cas ocasiones por peligros imaginarios que 
la sociedad quiere ver para ella, y en hallarse sujeta táci¬ 
tamente á la vigilancia del mundo entero, que nunca le 
perdona la falta mas leve. Empieza, en fin, á conocer 
que, aunque por otra parte es objeto de mil atenciones, 
se encuentra aprisionada con doradas rejas, y que po¬ 
dría darle que sentir el intento de recobrar su primera 
candorosa independencia. La burla ; cuando menos, sino 
el desprecio y vilipendio, contestaría á su candidez y pu¬ 
reza. 1 

Le sucede á la niña al hacerse mujer, lo contrario que 
al niño al ser un hombre. Este empieza entonces á go- | 
zar de toda la libertad que cabe en sociedad, mientras 
entonces comprende la mujer que ha perdido la verda¬ 
dera que disfrutaba y empieza la ficticia, que no falta 
quien la crea muy halagüeña para las jóvenes, especial¬ 
mente las dotadas de notable belleza. 

Pregúnteseles á todas, feas y bonitas, que coloquen 
una mano sobre su corazón, á ver qué contestan, y si 
no suspiran por sus ocho abriles. 

No queremos con esto decir que sea esclava la mujer. 
No. Somos de los primeros en reconocer que hoy dia re¬ 
presenta en el mundo un papel muy importante, que ha 
recobrado muchos de sus derechos perdidos en tiempos 
de triste memoria, mas aun no goza todos los que de¬ 
biera , todavía puede esperar mas de su protector y 
compañero. 

No continuaremos en este terreno, y vamos á nues¬ 
tro principal objeto. 

En el fondo no pueden diferir mucho los sentimientos 
de dos jóvenes de ambos sexos en la época que anterior¬ 
mente indicamos, porque uno y otro han perdido sus 
ilusiones mas gratas, porque los dos han tocado el frió 
desengaño. 

¿Sucederá lo mismo con tantos otros tipos, con tanta 
diversidad de caracteres como ofrece la sociedad? da¬ 
rnos á verlo. j 

Un padre de numerosa familia, pobre, honrado, 
cumple sesenta años. Su salud no es nada robusta por- ' 
que ha trabajado, se ha desvelado mucho por atender á 


sus hijos. Al terminar este hombre su duodécimo lustro 
I en vez de recordar el mundanal engañoso espectáculo á 
que ha asistido y los pocos goces que ha esperimentado, 
pensará solo que ya le quedan muy pocos pasos que an¬ 
dar hasta la tumroi, que sus hijos no están todos cria¬ 
dos, que es muy oscuro su porvenir, y que acaso á su 
muerte la miseria sustituya en su casa ó la pobreza. 

Un avaro riquísimo cumple la misma edad que el pa¬ 
dre de familia. Su salud está delicada , mas por un mo¬ 
tivo bien contrario al laudable de aquel. 

También su cuerpo sufre las consecuencias de los 
insomnios, de los graves cuidados; pero desvelo ocasio¬ 
nado por su mismísima pasión, graves cuidados nacidos 
del continuo temor de perder su tesoro, de dar tortura 
á su inteligencia buscando medios de aumentarle , es¬ 
quilmando para ello á un gran número de infelices, 
porque todos los avaros son usureros. Siente igual¬ 
mente que el pobre padre de familia el paso mas que 
ha dado en el brevísimo camino que le resta de existen¬ 
cia; pero ¡ par qué causa tan distinta! Tan horrible es 
el sobresalto del miserable avaro que nada pierde, por¬ 
que en general no tiene afecciones de ningún género, si 
se esceptúa la de su oro, como tranquilo y resignado, 
aunque siempre muy grande, el sentimiento del desdi¬ 
chado padre que deja muchos huérfanos. 

Un infeliz pordiosero, ya viejo, el dia de su cumple¬ 
años, si no con indiferencia, no ve con pesar tampoco 
abreviarse el término de sus días, porque preciso es I 
confesar que hubo muy pocos Jobs en el mundo, y son 
contados los hombres que pueden sonreír á la des¬ 
gracia. 

De dos criminales condenados á encierro perpetuo, 
de los cuales el uno está endurecido en el vici > y el 
otro arrepentido de sus maldades, habiendo perdido 
ambos toda esperanza de indulto, el primero sentirá i 
goce satánico, porque ansia terminar su infame vida, 
ya que le es imposible hacer mas daño á sus semejan¬ 
tes; mas el segundo, endulzada su existencia con el 
arrepentimiento, sentirá sobremanera que no se alar¬ 
gue mas, para que aquel sea proporcionado á la enor¬ 
midad de sus anteriores delitos. ; 

Para una mujer coqueta y vana, en cuyo rostro el 
tiempo empieza á imprimir su seca huella, el dia en que ' 
el almanaque le dice que cuenta un año mas es un ver¬ 
dadero dia de luto. ¡ 

Superficial, de pobre inteligencia, y sin haberse ocu¬ 
pado nunca mas que en parecer hermosa , su alma pe¬ 
queña es incapaz de abrigar mas que sentimientos mez¬ 
quinos que se reducen á llorar la pérdida del brillo de 
sus ojos y la frescura de su tez, que empañaron los 
helados inviernos, y la de unos cuantos de sus sedosos 
cabellos que se llevaron las ligeras brisas de los otoños. 

Muchos mas tipos podríamos presentar, pero creemos . 
bastante para nuestro objeto con los anteriormente men¬ 
cionados, porque son los mas importantes. 

¿Por qué se ha celebrado y celebrará siempre con 
festejos el dia del cumpleaños? Unos contestan: porque 
en ese dia es cuando ef hombre acaricia mejor la idea de 
que su vida será duradera, dado caso de que se halle 
sano y no muy viejo, llegando hasta hacerse la ilusión 
de que se encuentra mas fuerte en aquel dia. Otros: por¬ 
que al contrario, presiente el corto término de su exis¬ 
tencia, y trata de ahogar entre placeres los tristes pen¬ 
samientos que le asaltau. Esto dicen los filósofos. No 
falta también quienes aseguran proviene la celebración 
del cumpleaños de las ofrendas que con tal motivo ha¬ 
cían los pueblos mas antiguos, impulsados por un reli- 
ioso sentimiento de veneración y gratitud hácia el Ser 
upremo. 

Nosotros, respetando como se debe la opinión de los 
filósofos, en el fondo no destituida de verdad, creemos 
sea mucho mas sencilla la causa, y que la comprenda 
todo el mundo. 

Es costumbre antiquísima felicitar á las personas el 
dia de su cumpleaños. Con este motivo lo general es que 
la persona felicitada obsequie á sus visitantes de alguna 
manera. 

¿Y por qué este parabién? En él no hacemos mas que 
repetir lo que diariamente decimos á las personas cono¬ 
cidas. «Buen dia,» decimos al vecino todas las maña¬ 
nas; y nos contesta en los mismos términos. Es decir: 
«Gracias á Dios que continuamos viviendo, que hemos 
vuelto á ver la luz.» 

El dia del cumpleaños lo que hacemos únicamente es 
resumir estos 365 parabienes; en vez de un dia decir: 
«Gracias á Dios que hemos vivido un año mas.» Y con 
tal ocasión nada tiene de estraño que el pláceme sea 
mas espansivo, y que á él corresponda el agradeci¬ 
miento. 

Siempre ha sido y es hoy fiesta nacional el cumple¬ 
años del rey ó del príncipe heredero en casi todos los 
pueblos monárquicos. 

Solo diremos que estas fiestas nos agradarían mas si 
en tales dias no se cerrasen los establecimientos de en¬ 
señanza. 

Los que no somos principes, ni mucho menos, so¬ 
lemnizamos suficientemente nuestro cumpleaños toman¬ 
do café, almorzando ó comiendo de fonda, con los 
amigos de mas predilección, según la elasticidad de 
cada bolsillo. Y muchas veces nos contestamos con una 
afectuosa sonrisa y uu apretón de manos. 

Y ó fe que en todas estas circunstancias no nos acor- 
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damos, ui del triste espectáculo del mundo, ni del paso 
mas que damos en la vida, y ni auu de la dicha ó infor¬ 
tunio que nos esperan. 

Os aconsejamos, benévolos lectores, que á escepcion 
del obsequio á los amigos, que nos parece muy natural, 
pues ai fin es resultado de la felicitación que se nos da 
porque vivimos, sea del modo que sea, y nadie puede 
dudar, ni aun los mismos partidarios del suicidio, que 
la vida es un don preciosísimo, os aconsejamos no ha¬ 
gáis diferencia entre el dia de que nos hemos ocupado 
y los demás del año, que no os desesperéis mas ni os 
hagáis mas ¡fusiones, que no alimentéis mas vuestras 
esperanzas ni tampoco las dejeis marcharse con mayor 
facilidad, porque ese dia se llame el del cumpleaños. 

Luciano García del Re\l. 


RUSIA EN POLONIA. 

(LLYENDA.) 

—Imposible, señor, contestó suspirando el comisario. 

—¡Imposible! Esa palabra no es rusa, repuso ei ge¬ 
neral parodiando á Napoleón (el Grande.) 

—Digo imposible, señor, porque si no son espíritus, 
esos hombres vagan en impenetrables tinieblas. 

—En las tinieblas ha de ver la policía hasta un grano 
de pólvora. 

—Yo veo á oscuras hasta un átomo de polvo de car¬ 
bón , y no veo á ese maldito gobierno. 

—¡ Mil rayos! ¿Se inclinan vuestras sospechas Inicia 
algún punto de la ciudad? Lo incendiar - á inedia no¬ 
che para que nadie se salve. 

—Si sopechara de media ciudad siquieia, no habria 
ya comité. Sospecho, señor, de toda la ciudad, de toda 
la comarca, de Polouia toda. 

—¡ Vive Dios! 

—Hubo una pausa de silencio. 

El general lo rompió otra vez, sin romper ahora otra 
cosa. 

—Y ¿qué pensáis hacer? iulerrogó. 

—Pienso, señor, respondió el condenado á muerto, 
pienso ponerme en salvo... resignar mis facultades, si 
no es vuestra superior voluntad que me asesinen, señor. 

—¡ Qué os asesinen ! 

—Me asesinarán. 

—Tomad escolta de mi misma guardia, que os acom¬ 
pañe por do quiera. 

—Me asesinarán. 

—Ejerced vuestras funciones, mandando desdo el 
gabinete con guardia y centinelas como yo. 

Me asesinarán. 

—¡Sangre de Dios! Pero esos hombres... 

—Son demonios, señor. Hoy han asesinado á oíros 
dos de los individuos de mi mando... ¡En la plaza pú¬ 
blica ! ¡ á la luz del sol! ¡ entre un regimiento de dra¬ 
gones !... Y nadie ha visto al agresor. Ved si estaré yo 
seguro, una vez sentenciado á muerte. 

En este punto se acercó á Mourawieff un edecán 
anunciando el mayor KiefT. 

El bravo general, gobernador general, huyó instin¬ 
tivamente el cuerpo, tomando al edecán por un con¬ 
jurado. 

—¡Ah! ¿fcs KiefT? Que entre KiefT, dijo, asentando 
mejor la silla, para cohonestar de algún modo su incon¬ 
veniente sobresalto. 

Luogo despidió al comisario, dejándolo en libertad de 
obrar según mejor le conviniera, si bien sintiendo la 
necesidad de privarse de su eficaz ayuda; porque es bien 
seguro, decía, que ha de resentirse el servicio de suma- 
gestad de la falta irreparable de un funcionario tan celoso, 
inteligente y digno. 

El funcionario calló, no hallando nada que rectificar 
en este imparcial juicio, y el general continuó: 

—La vénia teneis ya. No me es posible pagar á mas 
alto precio los servicios prestados, que con la sensible 
renuncia de los que pudiérais prestarme todavía. 

El comisario siguió modestamente callando^ La en¬ 
gurruñada piel de su feo rostro, se desengurruñó sobre 
uua hinchazón de noble orgullo; hizo una profunda re¬ 
verencia y partía ya, dejando olvidado sobre la mesa el 
papel de su sentencia de muerte. 

El general se lo advirtió. 

La piel del condenado se engurruñó otra vez. 

XVIII. 

LA FUGA. 

Y caerá muerto en medio de 
vosotros, para que sepáis que yo 
soy ei Señor. 

(Ezcq. 6-7.) 

Resignado ya el mando, se ausentó cautelosamente 
de Varsovia el condenado, y sano y salvo y seguro, se 
confundió, se perdió, como él quería entre las gentes de 
otro pueblo, ciudad, cuyo nombre no escribimos, por 
ser tambieu dificultuso. 

Algún tiempo corrió. 

Un dia andaba un hombre hendiendo la multitud por 
una de las calles de esta ciudad. Ni un recuerdo oscu¬ 
recía su memoria, ni uu remordimiento punzaba su 
conciencia, ni una gota de hiel amargaba su fría alma. 
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Ibatao seguro, que olvidó hasta la palabra peligro , 
burlándose de todo lo pasado con una sonrisa de apa¬ 
rente bondad, parecida á la hipócrita espresion del gato. 

Otro hombre enjuto por largas vigilias de pena ; pá¬ 
lido, con esa palidez que no es debilidad, sino momentá¬ 
nea ausencia de la sangre, que fue toda junta á golpear 
el corazón; vestido de Tuto, como un hijo* sin padres ó 
como un padre sin hijos, ó como un esposo sin mujer; 
este hombre iba detrás... detrás... 

Un regimiento de rusos se arrastraba como sierpe 
inmensa á la desembocadura de la calle, cerrando natu¬ 
ralmente el paso á los transeúntes. 

El gentío paró... creció... se amontonó. 

La sierpe rusa acabó de arrastrar su larca cola. 

Un hombre cayó en tierra. Y sirviendo ne inevitable 
tropiezo, otro y otro y otro y cien hombres sobre él. 

Fuéronse alzando en confusión y siguiendo su camino 
cada cual. 

Todos, en fin, pasaron. 

Uno solo quedó en tierra... ensangrentado, euloda- 
do... muerto. 

Ejecutada estaba la sentencia. 

XIX. 

EL SOUVENIR. 

Y malditas tas reliquias. 

Dent. 48-17. 

No completaríamos estos detalles, si no estractáramos 
la conciencia, ó sea la cartera-souvenir del gran sico¬ 
fanta, á lo menos en la parte referente á nuestra histo¬ 
ria : es una curiosidad que ha de leerse con gusto. 
Cómo fue sorprendido este secreto? 
uando conducían á la autopsia el cadáver del ajusti¬ 
ciado, quedó abintestato en la calle alguna cosa, que no 
echaron de ver la autoridad ni sus agentes. La calle es¬ 
taba desierta: los hombres no pasaban por alejar ncul- 
paciones; las mujeres huían con asco de aquel charco 
de sangre que ni los perros lamían; Jos niños se oculta¬ 
ban con horror de aquel cadáver de azufre, inflamándose 
ya al calor del mismo averno. Solamente un polaco en¬ 
lutado y satisfecho por mas señas, observó el objeto si¬ 
muladamente , avizorándolo todo desde el sombrío can¬ 
cel de un fronterizo templo. 


Luego que retiraron el cadáver, salió el avizor á la 
calle y despacio é indiferente la pasó; si bien en medio 
del tránsito lialló, como al acaso, lo que fue esprofeso á 
poseer: el souvenir. ¡ Asqueroso y feo hallazgo! Y sin 
embargo, precioso para el inventor, mas aun que si fue¬ 
ra el máximo diamante de la imperial joyería, diamante 
de luz, única con que diz que estudia el czar. 

Nuestro incógnito, pues, recogió el souvenir; arrancó 
el verdisucio forro, que tiró lejos de sí con náuseas, y 
reservándose las maldecidas entrañas con cierta satis¬ 
facción circunspecta, intraducibie, desapareció despacio 
é indiferente, como quien fuera diciendo: ¿ De quién 
será este librito? 

Hé aquí ahora los apuntes que nos atañen. Los demás 
serán respetadas. 

H. Mackowiecki. Sosp. Vigil. inmed. 


Visit. secret. Result. crimin. Desaca t. Rusia publicam. 
en su casa. Pres. 3 complic. Mart. Pablo y Juan. 

Regist. 

Papeles.Hisfor. Polon. 


Armas.6 cuchillos, etc. 


H.200 

P.too 

M.50 

J.25 


375 

Orn. sup. cumplim. Libert. Yigil. inmed. 

Prostituí. Irene Mackowiecki. 

Se suicida ella misma. Prueba crim. carta let. suya. 
Archiv. 


Crimin. Pablo Mackowiecki. 

Jov. insubord. intrig. Vigil. inmed. 

DesacaL armad, y hirid. autorid. fuñe, servic. pub. 
Fuga y rebeld. 
t Marta y niño, 2 dias. 

Prostituí. Marta Mackowiecki. 


Encubrid, crimin. Resist. autorid. fuñe, servic. pub. 
Prisión. 

Mujer feroz. Asesina hij. menor, y se suicid. ella 
misma veneno ocult. pomo sortija. Testig. Komboff, 
Brickeff, Zraroff, Gualsiwoff,Schwetzoff y Garschawkoff. 


Crimin. Pablo Mackowiecki. 

Captur. por dign. funcionar. Garschawkoff. 
Palab. subversiv. Tortur. ultrag. 

Muerte, orn. sup. 


t Garschawkoff. Recomend. al General. 


Crimin. Esteb. Zyelinski. 

Pasquín, injur. cont. General. 4 ejemp. aleman, in¬ 
glés, francés, italiano. 4 esquió. Plaza del Czar. Prisión. 
Obstinac. Prueb. píen. Maestro de lenguas. Mano de¬ 
recha. Parte. Pasado armas. Murió antes. 


Los demás apuntes no nos pertenecen, pero no po¬ 
demos resistir a la tentación ae copiar algunos de los 
mas característicos. Con permiso. 

Marquesa Slaski y condesa Zwniuski. 

Contravenc. orn. sup. sobre luto. 

Inscritas padrón prostituí, folio 59 vto. 


Prostituí. Enriquet. Koutkouski. 

Subviert. orn. pub. gritando al fusilar-crimin. Salus- 
tio su hijo. 

Cort. pelo. 400 azot. Empadron. folio 60. 


Orn. sup. «Serán confiscad, los bienes de las fami¬ 
lias, cuyas mujeres subiertan el orn. pub. durante las 
ejecuciones de los criminales, sin perjuicio de las pe¬ 
nas corporales á que haya lugar.» 

Sospech. Ulrico Kazkowiski. 

Pasarme. 


Revolver. I 

Bastón daga. 4 

42 cuchillos, ele.36 

Espuelas.2 


Total. ... 40 

Ciudadela. orn. sup. 


Comis. confid. 

Recibid, p. el servic. . . . 30,000 

Gast. de espionage. . 46,623 * aa A 
X. ..... . 43,377 < 30>00() 


00,000 

(¿Será K esa X?) - 

«Servicio público.—Interesantísimo. Gobierno legí¬ 
timo, único soberano de Polonia.» ¡Oh blasfemia! El 
insolente fallo de ese pseudogobierno, que invocando la 
libertad me condena a muerte con escándalo de la moral 
y de las leyes, robustece mas mis principios de órden 
absoluto. La libertad es un monstruo que devorará á la 
Europa. ¡ Muera ese monstruo! Pero contra ladrones y 
asesinos, no puede luchar con ventaja el hombre hon¬ 
rado : resigno, pues, mis facultades. 


Me estrecha la mano el general, gobernador general, 
con la llaneza de un camarada. ¡ Viva el heróico Mou- 
rawieff! Hace públicamente mi mención honorífica y me 
da las gracias conmovido por mis servicios y... 

(Relevantes méritos debía necesariamente decir en lo 
que destruyó una quemadura: la conciencia souvenir 
del condenado comenzó á arder ya, en contacto sin 
duda de algún tizón del infierno.) 

Pudiéramos añadir mil apuntes mas pero hemos ofre¬ 
cido respetarlos y cumplimos. Cerremos ya tan em¬ 
pecatada conciencia: basta de pecados. 

XIX. 

EPÍLOGO. 

Cuatro palabras para concluir. 

Rusia asesina á Polonia. 

Rusia es el czar. 

El czar cree que hace lo justo, porque sus agentes lo 
aplauden. 

No. 

Cuando Nerón envenenó á su hermano le hizo creer 
su pueblo que había salvado á Roma; cuando degolló á 
su mujer, proclamó á voces su justicia; cuando asesinó 
á su madre, besó de hinojos su mano parricida. 

Rusia, pues, te aplaude. 

Pero ¡oh czar! hasta Turquía te condena. 

Cecilio Navarro, 
fin. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


e hallan ya en Lisboa los 
ingenieros don EusebioPa- 
ge y don Inocencio Gómez 
Roldan, comisionados por 
el gobierno español para 
tratar con el portugués 
acerca de las condiciones 
para el empalme de las 
líneas férreas portuguesas 
con las españolas. Desde 
que se ha abierto al ser¬ 
vicio público la línea del 
Norte que nos pone en co¬ 
municación rápida y di¬ 
recta con el resto de Eu¬ 
ropa, se ha hecho cada 
vez mas urgente la nece¬ 
sidad de estender al Occi¬ 
dente de la Península los 
beneficios de que gozan las 
demás comarcas No du¬ 
damos que por parte del 
gobierno español se harán 
todos los esfuerzos ima¬ 
ginables para que no se pase el año de 1865 sin que 
pueda irse en camino de hierro desde Lisboa á París 
v á las demás capitales del continente europeo. El go¬ 
bierno portugués ha traído ya su línea á Badajoz; á 
nosotros nos toca llevar cuanto antes la nuestra al mis¬ 
mo punto, sin perjuicio de la vía que atraviese la pro¬ 
vincia de ¿áceres, hoy tan descuidada y casi abando¬ 
nada , y contando con que será menester que la provin¬ 
cia de Pontevedra se una con Oporto, la segunda ciudad 
portuguesa, emporio del comercio del Duero, que 
en 1865 va á tener, como ya hemos anunciado, su pa¬ 
lacio de cristal y su esposicion universal de la agricul¬ 
tura y de la industria. 

Todas estas mejoras no dejarán de venir como de 
molde á esta villa del oso y del madroño, que llegará á 
6er el centro de todo el movimiento comercial que se 



haga desde el Pirineo á las columnas de Hércules, y des¬ 
de el Océano al Mediterráneo. Bien necesita esta villa 
tomar vida propio; teuer comercio é industria y dejar 
de ser esclusivamente consumidora. Podrán venir tiem¬ 
pos en que pierda las ventajas que hoy Je prestan las 
oficinas generales, las pompas de la córte, la residencia 
del gobierno; y para esos tiempos seria bueno que pro¬ 
curase apercibirse buscando en sí elementos de vida 
para no tener que tomarlos prestados. ¿Qué sabemos lo 
ue puede acontecer el dia de mañana cuando ni aun 
el de hoy podemos estar seguros ? 

Apresurémonos, pues, á unirnos con Portugal por 
medio de varias líneas de hierro, á fin de que toda la 
Península goce de las ventajas de su enlace con el resto 
de Europa, y á fin también de que Madrid y en general 
el centro de España, adquiera una importancia mayor 
como núcleo de todo el movimiento y tome esa vida es¬ 
pecial, suya propia, que nosotros le deseamos. 

Por lo demás, la primera muestra que Badajoz ha 
dado á los portugueses en las fiestas de la Asunción no 
ha sido para nosotros muy satisfactoria , al paso que la 
que Lisboa ha dado á los visitantes eslremeños por el 
mismo tiempo, ó pocos dias antes, no lia sido tampoco 
muy favorable á los lisbonenses. El dia 15 y el 16 pare¬ 
ce que hubo toros en Badajoz, á cuya fiesta acudió 
muchísima gente de Lisboa, y en la segunda corrida 
hubo la desgracia de que un loro atravesara de parte á 
parte á un picador, dejándole muerto en la plaza. Co¬ 
mo es natural, los portugueses, poco acostumbrados á 
estas escenas, se forman , juzgando por ellas, una idea 
muy exagerada de la ferocidad del carácter español; 
creen que aquí no respiramos mas que vapor de sangre, 
ni tomamos un baño sin que el líquido en que nos me¬ 
temos esté saturado de ella; piensan que bebemos la de 
nuestros enemigos y que todas nuestras diversiones, 
aun entre amigos, son sangrientas. Si á esto se agrega 
que nuestra historia contemporánea presenta cansos de 
frecuentes ejecuciones capitales, fusilamientos, garro - 
te, etc., etc., mientras la historia de Portugal en los 
últimos veinte años no ofrece una sola página de esta 
especie, se comprenderá el susto conque se suele mirar 
á un español en Portugal y la maravilla que le mues¬ 
tran los portugueses al saber que no ha sido fusilado ni 
ahorcado siquiera una vez, ni ha estado herido, ni ha 
herido á nadie. 

No tenemos que decir cuán exagerados son estos jui¬ 
cios y cuán erróneos por consiguiente. De la misma ma¬ 


nera cometería un grave error el que creyese que el ca¬ 
rácter del pueblo portugués es todo dulzura, suavidad, 
blandura y sebo. Pocos dias antes de la corrida de toros 
de Badajoz, hubo una fiesta en Lisboa en la plaza del 
campo de Santa Ana. La empresa anunció que saldría 
un toro embolado que llevaría colgada del cuello una 
libra esterlina, la cual seria propiedad del primero que 
la cogiese. Salió en efecto el toro á la plaza, llevando en 
el cuello, á manera de condecoración, una cinta, de 
donde pendía una bolsita, en la cual iba la moneda ofre¬ 
cida. No bien le vieron salir, saltaron ó la plaza desde 
los tendidos 150 ó 200 aficionados y se fueron al toro 
decididos á quitarle la condecoración. Uno de ellos, mas 
afortunado ó mas diestro, logró asirla; pero entonces Jos 
demás se fueron á él, dejando al toro, y se armó una 
gresca de los diablos. Animándose la contienda, comen¬ 
zaron á brillar las sevillanas, como llaman los portu¬ 
gueses á las que nosotros llamamos de Albacete, y el 
público pidió la intervención de la policía. Acudieron 
dos ó tres municipales, cuya autoridad fue desobedecida 
con grave riesgo de sus costillas; acudieron después sol¬ 
dados, que no obtuvieron mejor resultado; y fue preci¬ 
so que la empresa soltase otro loro para que cada mo¬ 
chuelo volviese al olivo. Ahi tienen ustedes cómo para 
apaciguar un desórden son á veces de mas eficacia las 
disposiciones de un toro que las de una autoridad civil 
ó militar. 

En la semana última , Madrid ha estado poco anima¬ 
do. El calor ha hecho como intención de despedirse; no 
sabemos si definitivamente quedará estinguido por este 
año, ó si obtendrá una licencia de un mes para perma¬ 
necer todavía entre nosotros. Devuelta de nuestra es- 
pedicion, que no ha sido científica, pero que ha sido á 
un lugar muy pacífico, no hemos encontrado grandes 
novedades en esta heróica villa Todo está como lo de¬ 
jamos: algunas casas se han quemado; en otras se anun¬ 
cia una liquidación; en otras la fusión de compañías ó 
sociedades. ¿Qué ha de haber en verano sino quemas, 
liquidaciones y fusiones? Los que marcharon á París 
con motivo de la inauguración del camino del Norte 
han vuelto ya; los franceses que vienen á Madrid con 
el mismo motivo han regresado á su tierra provistos 
de apuntes y dibujos. ¡Qué cosas vamos á ver y oir! 

¡ qué juicios vamos á ver impresos! ¡ qué observacio¬ 
nes van á formar la delicia de los buenos franceses afi¬ 
cionados á la literatura de viajes! Hay sin embargo que 
agradecer á estos escritores que hayan venido antes 
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de escribir sus impresiones. Algunos las han escrito 
referentes á países donde no habían estado y á donde 
fueron después de escribirlas. Sabemos de uno de gran 
talento, de muchísima gracia y de agudísimo ingenio 

3 ue publicó un viaje, creemos que á los principados 
el Danubio, y después que lo hubo impreso y ven¬ 
dido, con su producto hizo el viaje verdadero a aquel 
país, para ver por sí mismo si era verdad lo que de 
el había dicho. Pues bien, no es esto lo raro: lo es- 
traordinario es que este escritor halló que en su des¬ 
cripción había acertado mucho mas que ninguno de sus 
compatriotas que le habían precedido y que había nar¬ 
rado con mas exactitud que ellos los usos y costumbres 
de los naturales. Tal es el privilegio del talento y de la 
finura de observación. Es verdad que lmbia tenido á 
mano para escribir su viaje buenos materiales estran- 
jeros. 

Un librero de París, llamado M. Dentu, que parece 
es el encargado de las publicaciones oficiales, ha puesto 
á la venta el lunes último un folleto con el título de El 
viaje del rey de España. En él se habla de todo; pero 
muy especialmente de negocios de bolsa y de banco, 
por lo cual se atribuyen á algún bolsista ó banquero las 
ideas en él contenidas. No es de nuestra incumbencia 
examinar este folleto; solo diremos que en ciertos círcu¬ 
los españoles ha causado alguna sensación. Por nuestra 
parte, no siendo bolsistas ni banqueros, no hemosespe- 
rimentado ninguna, y creemos que á los franceses que 
no sean banqueros ni bolsistas, les sucederá lo propio. 

Por esta revista , y la parle no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


INAUGURACION 


DEL CAMINO DE HIERRO DEL NORTE. 


Aun se siente en el aire la prolongada y sorda vibra¬ 
ción del último de los cañonazos con qfie el castillo de 
la Mota acaba de saludar la llegada íel tren régio: aun 
vibran los magestuosos acordes del órgano que se apa¬ 
gan temblando á la par de las voces del coro que entoni- 
ba las santas preces; el venerable prelado revestido de 
sus ornamentos, precedido de la cruz episcopal y de los 
acólitos que agitan sus incensarios de oro y embalsa¬ 
man la atmósfera con una nube de humo perfumado y 
azul, desciende lentamente de las gradas del altar para 
imponer sus manos sobre la Ibcomotora que es el em¬ 
blema del progreso y la civilización de nuestro siglo: la 
multitud guarda un instante de silencio respetuoso y 

R refundo,' durante éf ¿nal solo se perciben cóüfosas y 
enas de una estraña magostad que impresiona y con¬ 
mueve, las lentas y misteriosas palabras con que el 
sacerdote llama sobre la tierra las bendiciones del 


Hé aqt ú ét flltitaeftfó solemne : el momento <fe ¿ro¬ 
tonda susriénsrort qóe ha logrado sorprender el dibujante 
para dafr 11W sttscrítofes de El Museo una idea exacta 


de tan magnífica ceremonia. En ningún otro hubiera 
respondido tan cumplidamente la muda representación 
de las figdras y lós objetos á la impresión que se esperi- 
mentaba contemplando la realidad de la escena. 

La locomotora como un monstruo atado por la Inteli¬ 
gencia del hombre á su voluntad, se destaca en el tér¬ 
mino mas importante del ouadro, engalanada con escu¬ 
dos, banderas de mil colores, guirnaldas de hojas y 
atributos del comercio y la agricultura. De vez en cuan¬ 
do deja oir el sordo murmullo del vapor comprimido en 
su seno, y por su oscura y alta chimenea se escapa un 
borbotón de humo. Parece ansiosa por narttr y devorar 
las distancias, llevando el signo de bendición en su fren¬ 
te y publicando las armonías de la fe y de la ciencia, del 
cristianismo y del progreso. El venerable prelado, ceñi¬ 
da la mitra, revestido de la capa pluvial, precedido de la 
alta cruz de oro que pregona el eminente puesto que 
ocupa entre las dignidades de la Iglesia y acompañado 
de sus familiares y acólitos de pie junto á la máquina 
se apreMa á bendecirla. 

Este es el punto culminante de la acción: este el 
grupo qué esplica por sí solo toda la ceremonia; allí 
como aquí, aunque colocado á gran distancia ^forzosa¬ 
mente van los ojos det espectador á encontrarle. 

Todo lo demás es, por decirlo asi, el magnífico fondo 
de tan imponente escena. 

A una parte y bajo un elegantísimo pabellón de ter¬ 
ciopelo carmesí franjado dé oro, en cuyo frente cam¬ 
pean los blasones de España entre lujosos grupos de 
banderas y al que da pasó una espaciosa gradería cu¬ 
bierta de tapices y adornada de follaje, guirnaldas, ga¬ 
llardetes y figuras doradas, que sostenidas por blancos 
pedestales Soportan canastillos dé Acres, se alza el 
altar con sus lujosos paramentos, sus infinitas luces y 
sus emblemas sacrosantos. 

Frente al tTdfto, levantado á la magestad del cielo se 
elév.i otro pabéfidn también de terciopelo y oro, tam¬ 
bién engalanado con escudos, banderas, ñores y figuras, 
pero cuya pfet&forma es mas baja. En ella, de pie y rodea¬ 
do dé los altos dignatarios de la corona, S. M. el rey 
asiste á lá augusta solemnidad. A un lado y á otro 
se prolongan las graderías cubiertas de ricos paños, 
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rodeadas de largos festones de verdor y sombreadas 
por elegantes toldos bajo los cuales se descubre la 
escogida sociedad invitada á la fiesta. Allí generales 
distinguidos del ejército español, mariscales del im¬ 
perio, títulos de Castilla , miembros de la aristocracia 
francesa, damás elegantes conocidas en ambas córtes 
por su distinción y hermosura, todas las eminencias, 
del mundo de la política, la banca, la literatura y 
las artes se mezclan y confunden teniendo como últi¬ 
mo término y fondo general del cuadro, la muche¬ 
dumbre popular que se agolpa ansiosa de presenciar el 
espectáculo, y por encima de cuyos apiñados grupos 
asoman esas onduladas crestas, cubiertas de sempi¬ 
terno verdor y esas rocas, entre cuyas cortaduras se 
descubre, confundiéndose con el cielo, la severa línea 
del horizonte. 

De los dos mas grandes momentos de la ceremonia 
á que hemos asistido, y de la que aun conservamos viva 
la profunda impresión, el inteligente lápiz del señor Ruiz 
ha salido comprender con tanta verdad, con tan deli¬ 
cado sentimiento de artista el mas importante, que se¬ 
rian inútiles nuestras palabras para añadirle uo rasg >. 
Allí, donde no hay mas que sensación muda, lineas y 
contrastes de luz, el pincel llega mas lejos que la pluma. 

Pero hé aquí que el ministro del Señor levanta sus 
consagradas manos sobre la locomotora; la bendición 
del Altísimo cae por su mediación sobre el producto del 
genio del hombre: la férrea máquina que na de llevar 
la prosperidad y las luces del progreso á las regiones 
mas apartadas, comienza á moverse con magestuosa 
lentitud haciendo crujir sus acerados resortes y un in¬ 
menso clamor de la muchedumbre la saluda. Vuelve á oír¬ 
se el estampido del canon: las campanas de la próxima 
ciudad tornan á voltear desatadas: el órgano deja oír 
otra vez su acordes ámplios y magníficos, con los que se 
confunden las voces de los cantores que entonan un 
himno religioso. Las músicas militares llenan el viento 
de su estridente armonía, todo es movimiento, ruido y 
animación: Jos grupos de figuras de mil colores se des¬ 
hacen y se mueven en mil direcciones diversas, unas 
agitan pañuelos, otras ramos de oliva; las banderas 
ondean en los altos mástiles y el sol abrillanta con 
sus filetes dé oro, las armas, las plumas, los bordados 
uniformes, las galas de toda aquella inmensa multitud 
que se agolpa en derredor de los andenes. Nada hay que 

Í meda reproducir esta escena. El continuo movimiento, 
a inquietud ansiosa, el vértigo que producen los calores 
reflejados los sonidos que se confunden y la bullidora 
animación de las muchedumbres se resiste á todas las 
descripciones. Dado el punto de partida, fijado el cuadro 
en uno de sus momentos, la imaginación de nuestros 
lectores podrá solo completarle. 


ESPOSICION RE BELLAS ARTES. * 

Paréce que la próxima esjiosicion dé Bellas Artes no 
Sé verificará ya en el Paraninfo dé la Universidad cen¬ 
tral como sé había dispuesto a) principio. Examinado dé 
nuevo el local, se ha hallado insuficiente para el objeto 
á que se destinaba; y se nos dice que ha surgido el pen- 
sarríiéuto de que la esposicion se celebre en un barra¬ 
cón de madera y lienzo que se improvise en el solar don¬ 
de estuvo la Veterinaria. 

Gomo se supone que este barracón, improvisado y 
todo y que no servirá sino por el tiempo de la esposi¬ 
cion , habrá de costar 12,000 duros; y como en tal caso 
estos 12,000 duros han de salir del fondo de premios 
destinados á los artistas, estos se encuentran, la verdad 
sea dicha, un poco disgustados con las noticias que cor¬ 
ren. Ustedes dirán si tienen razón. 

Nosotros, que Conocemos el celo de nuestro antiguo 
colaborador, el señor ministro de Fomento, no creemos 
que se lleve á efecto semejante pensamiento, si ha exis¬ 
tido ; y por el contrario, juzgamos imposible que se va¬ 
ya á disminuir en 12,000 duros la cantidad , ya por sí 
no muy crecida, que se dedica a premiar el mérito ar¬ 
tístico. 

Un diorama, una esposicon de fieras, una mujer con 
barba, los gemelos de Siém, la reina de las giraras, un 
fenómeno cualquiera, en fin, puedé enseñarse a( públi¬ 
co en un barracón ó tienda de campaña: pero encontra¬ 
mos un poco fuerte que semejante cobertizo por caro 

3 ue sea y por adornado que esté, sirva para esposicion 
e bellas artes. 

Convenimos en que el Paraninfo de ^Universidad no 
es buen local y peca de insuficiente. Pero tenemos uno 
magnifico que destinará la esposicion, mientras se cons¬ 
truye un edificio espresopara el objeto. Ya hemos dicho 
otras veces que ese local es el Museo de pinturas. Supon¬ 
gamos que en el salón grande, delante de las barandillas, 
se colocan pies derechos con lienzos que cubran los cua¬ 
dros actuales y que en esos lienzos se cuelgan los de la 
esposicion: ¿no será esto mejor, mas digno, mas có¬ 
modo , mas pronto y mas barato? 

Sometemos esta idea al criterio ilustrado del señor 
ministro de Fomento para que remueva los obstáculos 
que puedan oponerse á ella, si alguno hay: en lo cual 
hará un beneficio á los artistas, que estos le agradece¬ 
rán sobremanera. 
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ALEJANDRO CALAME. 

El arte europeo ha sufrido uua gran pérdida el 19 de 
marzo del año corriente. Alejandro Caíame, uno de los 
mejores paisagistas de la actualidad, ha fallecido des¬ 
pués de largos padecimientos, en Mentone, en el prin¬ 
cipado de Monaco, cerca de Niza, cuyo clima debía 
darle algún alivio para la incurable enfermedad de pe¬ 
cho que padecía; pero los ásperos temporales de esta 
primavera, que han arrebatado tantas vidas, pusieron 
un término súbito á su mal. Hemos dicho que ha per¬ 
dido el arte europeo, porque Caíame no pertenecía á 
ninguna escuela limitada á una localidad. La Suiza, en 
la cual había nacido, y cuya naturaleza alpestre repre¬ 
sentaba con preferencia en sus paisages, do puede con¬ 
siderarse como patria en el sentido artístico, y Caía¬ 
me y su maestro Diday presentan el estraño fenómeno 
de no tener nada que sea tomado del estraajero, aun 
cuando su nacionalidad francesa ejerza una influencia 
general en su estilo y deba tenerse en cuenta para juz- 
g irlos. El padre de Caíame era un pobre cantero de 
Neuenburgo y nuestro artista nació en Vevay en 1817. 
Una desgracia terrible fue la causa de que Alejandro Ca¬ 
íame saliera, siendo muchacho, del estado ae pobreza 
en que había nacido. Hallándose el padre trabajando 
en una obra en la colonia de Varoinbe, al lado del lago 
de Ginebra, fue muerto por una piedra que le cayó 
encima. Se hizo una colecta para la viuda y el hijo, y 
á este último le recogió el rico banquero Diodati, el 
cual quiso destinarle al comercio. Durante el tiempo en 
que estaba estudiando se formó su inclinación al dibujo 
de un modo muy marcado, y su bienhechor era bastan¬ 
te inteligente y noble para no obligar al jóven Caíame á 
qtte siguiera el comercio; lejos de eso le suministró los 
medios para que fuera á la escuela de dibujo y al estu¬ 
dio del célebre Diday de Ginebra. Se dice que Caíame, 
siendo muchacho, pasaba horas enteras delante del es¬ 
caparate de una tienda de Ginebra, y que su mayor 
deseo era poder llegar á iluminar un aia las estampas 
iue representaban pequeñas vistas de Suiza. El dueño 
Iel establecimiento advirtió el estraordinario deseo del 
muchacho, y durante algún tiempo le ocupó efectiva¬ 
mente en iluminar, como posteriormente le suministró 
los medios de entrar en la carrera artística. Como quie¬ 
ra que sea, los progresos del jóven Caíame en el estu¬ 
dio de Diday fueron de una rapidez sorprendente. 

En 1837, cuando no contaba mas que veinte años, 
presentó en la esposicion de Hamburgo un cuadro auo 
representaba «Un bosque cerca de Avanches,» que lla¬ 
mó mucho la atención y fué á poder del senador Je- 
niscb de dicha ciudad. Eu la esposicion de París 
en 1839, presentó a La cascada de Handect en el valle 
de Mehriog,» que fue designado como la obra mejor de 
la esposicion. En el mismo año apareció también en 
la esposicion de Ginebra su célebre cuadro de «El valle 
de Has! i,» que la sociedad artística de Leipzig adquirió 
por 3,000 francos y que eo el dja se halla en ej museo 
de esta última ciudad. ,Pór la admiración general que 
causaron los cuadros que presentó en la esposicion de 
París en 1842, fue condecorado con la Legión de Honor, 
y poco después nombrado individuo de varias acade¬ 
mias ; mientras tanto continuaba residiendo en Ginebru 
y pintando cuadros de vistas de la inagotable riqueza 
ae la naturaleza de los Alpes. Sus magníficas repre¬ 
sentaciones de las tempestades en las montañas, cuyos 
asuntos tomó del natural, do sin peligro de su vida, en 
los ventisqueros del Furka, del Meyenwand y del Grim- 
sel, se terminaron en 1842 con su «Tempestad en el 
lago de los Cuatro cantones.» También representó las 
montañas en su cuadro de «La salida del sol en el mon¬ 
te Rosa;» este cuadro parece tiaberle hecho dos veces 
distintas. En 1844 el profesor Delarive de Ginebra, ad¬ 
quirió uuo de ellos llamado «La puesta del sol,» y el 
otro, que según los conocedores de los Alpes repre¬ 
senta «La cordillera del monte Rosa alumbrada por el 
sol de la mañana,» fue adquirido por el museo de la 
ciudad de Leipzig, como también el de «La tempestad 
en el lago de los Cuatro cantones» y el de «La vista de 
las ruinas de Paestuin;» de modo que en dicho museo 
se hallan reunidos cuatro de los cuadros mas notables 
de Caíame que representan todas las maneras de su 
eminente talento. Caíame sentía la necesidad de cono¬ 
cer la belleza de los países del Sur, y en 1845 fué á Ita¬ 
lia ; fruto de su viaje fue su cuadro «De las ruinas de 
Paestum» el cual tal vez con perjuicio de las formas, re¬ 
presenta con not-ible verdad el ardor vivificante del sol 
en la llanura y forma un gran contraste con la clara 
atmósfera de Jos Alpes que se ve en todos los cuadros 
de Caíame que representan paisages de la Suiza. 

Se puede decir con certeza que Caíame á su vúeltq 
de Italia tiabia llegado á su apogeo; pero es imposible 
negar aue después salieron de su estudio muchas obras 
que indican un abandono de su delicadeza artística y 
cuya pronta ejecución hay que atribuirla en parte al 
aprecio cada vez mayor que se hacia de sus obras, pues 
los coleccionistas trataban de arrebatarle precipitada¬ 
mente sus trabajos pagándoselos á un precio fabuloso 
cuando aun estaban en el caballete. Por lo tanto hay 
que considerarle en sus obras del tiempo mejor, si se 
quiere apreciar todo su talento. 

Apesar de lo mucho que trabajó como pintor, Caíame 


Digitized by 


Google 




tuvo ocasión aun de hacer una multitud de obras ar¬ 
tísticas. Además de un gran número de dibujos para 
los grabados en madera de los «Viajes en zigzag» de 
Tópfer y de la «Biblioteca de mi tío,» aparecieron los 
siguientes grabados al agua fuerte liechos por él: «La 
soledad,» «Los Alpes y la Italia,» publicados en parte en 
el Artista y en parteen los Pintores vivos, París 1852 
y otros varios. De las litografías originales, para las 
cuales se sirvió sin embargo de auxilio estraño, citare¬ 
mos: «Paisages tomados de la naturaleza,» «Las som¬ 
bras,» «La mañana,» vista del Wetterhorn, «La tarde,» 
vista del lago deBríenz, «Vistas de Lauterbrunnen y 
de Meyringen,» «Curso completo de estudios progresi¬ 
vos para el paisage,» con la continuación titulada: «Es¬ 
cuela del paisagista», etc., etc. Un catálogo mas deta¬ 
llado de estos trabajos ofrecería grande interés para el 
artista. 

El retrato de Caíame que dimos con el presente ar¬ 
tículo, está s.' cado de una fotografía hecha en Mentone 
por H. Noack inmediatamente después de la muerte del 
artista. 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

Y A LA ISLA DC FCRÜAM O TOO. 

III. 

ACTUAL ORGANIZACION ADMINISTRATIVA DE FERNANDO POO. 
—RECRUDESCENCIA DE LAS FIEBRES.—ESTADO RELIGIO¬ 
SO DE LA CIUDAD.—CONVOCACION DE LOS NOTABLES DE 
LA COLONIA PARA EL ESTABLECIMIENTO DE UNA ESCUELA 
PARA LOS JESUITAS.—OPO ICION Y AVERSION Á ESTOS.— 
GRAN ESCASEZ DE VÍVERES. — CARESTÍA DE ESTOS.— 
TOMO UN GRAN TERRE O PARA CULTIVARLO.—MIS OPE¬ 
RACIONES AGRÍCOLAS.—LLEGADA DEL rAQUETE CORREO 
INGLÉS CON NOTICIAS DE ESTAÑA. 

Ocupada largo tiempo por los ingleses, como hemos 
visto, la isla de Ferando Poo, se formó la población de 
su colonia con los negros libertos que apresaban los 
cruceros ingleses y algunos otros pocos que vinieron 
de Sierra Leona y a los que se les concedieron terrenos 
con el fin de que se estableciesen en el pais. La colonia 
era, pues, noa colonia perfectamente inglesa y al to- 
mr dé ella posesión la España, ha tenido que luchar 
cen la organización inglesa, con las costumbres in¬ 
glesas contraídas por tanto tiempo, pues ingleses eran 
los funcionarios públicos que los gobernaban, ingleses 
los misioneros anabaptistas que les han enseñado los 
principios de religión, é inglés el idioma que se habla. 
I»ara establecer el culto católico sin herir derechos crea¬ 
dos, cualesquiera que sea su titulo, la España indem¬ 
nizó generosamente á los misioneros ingleses, ó quienes 
iba á impedir Ja propagación de su culto. La situaciou 
para la España fue en uu principio difícil, comprome¬ 
tida, teniendo que adoptar uo sistema discrecional. 

1.a legislación de aquel pais estaba limitada á un ban¬ 
do de policía y á una tarifa de derechos establecidos para 
la importación y esportacion que con grande acierto 
había establecido el capitán clon Juan José l^rena 
en 1843. Por este bando, único sistema completo, gu¬ 
bernativo y económico, se gobernó la isla durante el 
gobierno del inglés Beccroft, y á la muerte de éste por 
Mr. Liuslager. 

En 13 de diciembre de 1858, en el ministerio de don 
Leopoldo Odonnell, se dió una organización fija á la isla 
de Fernando Poo, Aunobon y ó las posesiones que en 
el golfo de Guinea hahia aumentado en 1843 la espedi- 
don del capitán Lerena, de Ja isla de Coriseo y sus de¬ 
cadencias de Elobey. 

Se destinó á aquella estación una fuerza naval per¬ 
manente : se organizó una compañía especial con el 
número de individuos del cuerpo de sanidad militar ne¬ 
cesarios, y se nombró para el gobierno de aquellas islas 
un gobernador de la clase de brigadier cou derechos á 
los tres años de su residencia á la faja de general. Se 
pusieron á sus órdenes las fuerzas terrestres y marí¬ 
timas, dándole con respecto á las últimas, las mismas 
atribuciones que para ios vireyes de ludias prefijaban 
las ordenanzas generales de Ja armada. Se nombró 
un administrador general para la recaudación y ad¬ 
ministración de los impuestos. Para la administración 
de justicia y para que pudiese consultar el goberna¬ 
dor en los negocios de derecho se nombró un asesor, 
de cuyos fallos en materia contenciosa se podía ape¬ 
lar al consejo de gobierno que se constitua en tri¬ 
bunal. Este consejo de gobierno unas veces, y tri¬ 
bunal de alzada otras, se compone del gobernador, 
presidente, del superior de la misión de los jesuítas, del 
administrador general de rentas, del asesor y el secre- 
t irio de) gobernador, siendo siempre la responsabilidad 
de sus resoluciones del gobernador, escepto en las ma¬ 
terias judiciales. 

Se nombró además un ingeniero de montes para 
la dirección deJ desmonte de terrenos incultos y me- 
jorar las condiciones sanitarias del pais; un notario 
de reinos para que interviniese en los negocios que exi¬ 
gen la fe pública, y un intérprete versado en el inglés. 


ELJOJ&BO UNIVERSAL. 


francés y portugués. Se autorizó al gobernador para 
que oyendo al consejo de gobierno y después de reser¬ 
var los terrenos necesarios para iglesia, cuarteles,-hos¬ 
pital , almacenes y dependencias del gobierno conce¬ 
diese á los particulares terrenos gratuitamente, espi¬ 
diendo en nombre de la reina á Tos concesionarios el 
correspondiente título de propiedad, confirmándose to¬ 
das las concesiones de terrenos hechas anteriormente, 
y por todo el reino se invitó á que fuesen colonos a 
aquellas islas ofreciéndoseos pasaje gratuito, terrenos, 
y auxilios por el primer año, para cuyo efecto se seña¬ 
laron 2.000,000 de reales y 25,000 duros anuales para 
atender al fomento del pais. 

Constituida asi la administración de la isla, marchó 
¿ ella el gobernador nombrado, el brigadier don José 
de la Gándara. Muchos colonos se aprovecharon tam¬ 
bién de las ofertas del gobierno y marcharon á aque¬ 
llas islas. 

Por una real órdeu posterior, se nombró además 
miembro del Consejo de la colonia á mister Lynsleger, 
que como hemos dicho, había sido gobernador de la isla 
por el gobierno español, caballero holandés como de 
uuos cuarenta y seis años, casado cou una mujer muy 
rica de aquella población, en laque tiene un buen esta¬ 
blecimiento comercial. Su casa adoroada al gusto de 
Europa, es el punto de reunión de todos los empleados 
oficiales y marinos á quienes obsequia con el mayor des¬ 
interés, pues es sumamente afecto á los españoles y 
digno por su influencia y posición del asiento que la 
rema Isabel le ha concedido en el consejo de gobierno 
de la colonia. Tiene amputada la pierua derecha por en¬ 
cima de la rodilla , á consecuencia de la picadura de un 
mosquito en la costa de Africa. Llegó á Fernando Poo 
con pocos medios y enlazado con uoa opulenta negra, 
es boy la persona mas influyente de Santa Isabel. 

El gobierno, pues, de Fernando Poo, reside en el go¬ 
bernador, asistido de su consejo, que es á la vez tam¬ 
bién tribunal superior. 

A los trece meses de esta organización llegaba yo á esta 
isla, donde apenas quedadan muy pocos de Jos colonos 
que iiabbn ido, porque unos habían muerto víctimas de 
las fiebres del pais y otros habían regresado á España 
huyendo de la muerte. Mujeres blancas no había nin¬ 
guna en la isla; ni be visto tampoco plguna de ellas du¬ 
rante mi permanencia de tres anos en ella. La señora y 
las bijas ael gobernador Gándara, que llenas de amorte 
aconcharon á la isla, tuvieron que permanecer á bordo 
en uft buque dos meses, basta que se convencieron de 
queuniinposible su perrnaneucia en aquel clima, doude 
mm dado vivir á las mujeres de Europa, y entonces con 
el mayor sentimiento cedieron á retirarse á Jas islas Ca¬ 
narias, punto mas próximo al en que dejaban á su es¬ 
poso y padre, y en el que bao permanecido Jos tres años 
y meses que aquel desempeñó el gobierno de las pose¬ 
siones españolas eu el golfo de Guinea. | 

Desembarqué en la bahía de Santa Isabel el día 27 á ; 
las diez de la mañana y me presenté al brigadier don i 
José de Ja Gándara, gobernador de la isla , persona de 
esceleute carácter, el que me hizo la mas favorable y 
amistosa acogida. No permitió que me fuese á ninguna 
otra parte, haciéndome quedar en la casa «leí gobierno, 
ínterin se' preparaba mi habitación en el cuartel, donde 
residen todos los empleados. Comí con él y por la tarde 
fui á visitar la casa de los Padres jesuítas, para los que 
llevaba recomendación de España, y allí admiró la vida 
que hacen aquellos santos religiosos, su método de 
aplicación constante, que sin embargo, no tiene la de¬ 
bida recompensa por el carácter natural de los indígenas 
y porque los habitantes de la ciudad tienen profunda¬ 
mente arriesgadas las doctrinas protestantes, que les 
lian inculcado los misioneros anabaptistas duraute la 
dominación de los ingleses en la isla. Al dia siguiente 
había quedado en ir cou el padre San Martin, uoo de 
los jesuítas mas ilustrados que hay en la colonia, á visi¬ 
tar el primer pueblo de tos bubies mas inmediato á la 
ciudad de Santa Isabel, pueblo enteramente salvaje, 
que ni los misioneros ui nadie ha podido domar, siendo 
muy difícil hacerles entraren la senda de la civilización, 
porque habiendo intentado entrar eu discusión con ellos 
los misioneros, la rehuyen completamente, y á cada 
pregunta que les hacen sobre su sistema religioso y sus 
creencias, contestan únicamente que no sabeu. 

Cuatro dias permanecí muy obsequiado de) goberna¬ 
dor, comiendo y durmiendo en su casa, hasta que estu¬ 
vo corriente mi habitación en la casa-cuartel, la cual 
procuré arreglar de la manera mas cómoda y conforta¬ 
ble , porque eu la ciudad de Santa Isabel no faltan gé¬ 
neros de todas clases, que tienen allí almacenados al-; 
gunas casas inglesas y que espondeo á muy buen pre¬ 
cio. Mi habitación se hallaba situada en el ángulo del; 
cuartel con vista al mar, y como estaba en el piso prin¬ 
cipal se hallaba libre de toda humedad y bien ventilada. < 
Componíase únicamente de dos piezas, una interior, de: 
la que hice mi dormitorio, y otra que me servia de sala, 
de despacho, de comedor, de todo. Mi cuarto sobresalís 
ile los demás de los empleados, por estar alhajado como 
propio de la administración con doce sillas y sofá. Pa¬ 
red, ó para hablar con mas propiedad, tabla por medio 
de mi cuarto se bailaba el del médico de la compañía^ 
don Marcelino Llanos, mi antiguo amigo y condiscípufe. 
Le abracé y tuve el disgusto de encontrarlo bastante 
mal de salud, porque se hallaba sumamente degudo y 
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en la cama con la invasión sesenta de las calenturas del 
país. Mucho me afligió su vista, y fue mucha mayor mi 
aflicción durante la noche, que por la vecindad le oia 
sus continuos quejido. 

Llegaba yo á la isla en una época de recrudescencia 
de Jas liebres, Jo que era causa de que en el hospital hu¬ 
biese muchos enfermos de la compañía. Lleno de ideas 
tristes y melancólicas, me paseé el segundo dia de mi 
permanencia en la isla por Ja Punta Fernanda, en donde 
vi el monumento fúnebre que se había tratado de levan¬ 
tar al antiguo gobernador de la isla Mr. fieucroft, traído 
de Inglaterra, compuesto de catorce piedras magnificas, 
pero fes que aun se hallan tendidas en el suelo sin ha¬ 
berse levantado, rodeando 4 ¿aliadas piedras el 

brezo de los montes. 

El médico cada dia se agrayaba, y el dia 6 de enero 
me llamó á su cuarto para hablarme y rogarmé que 
llamase al p'idreSan Martin, de quien yo me había he¬ 
cho muy amigo, con el que quería confesarse porque 
conocía se moría y para él eran ya inútiles todos los re¬ 
medios. En vano se juntaron los médicos de los buques 
surtos en la bahía; Ja enfermedad, aunque calificada 
por ellos de grave, no la consideraron de urgente y fatal 
terminación. 

Para distraer mi pesar y hacer algo de ejercicio, tomé 
mi escoDcta, y por una senda que se baila detrás de la 
casa del gobierno, me interné en el bosque dirigiéndo¬ 
me á uoa población de bubies en el reino de Banapá, el 
mas rico y poderoso de las cercanías de Santa Isabel. 
Al aproximarme, las mujeres que me vieron huyeron á 
sus casas dando gritos; porque nada causa mas terror 
en un pueblo interior del Africa, que la primera apari¬ 
ción de un hombre blanco. Pasada su primera admira¬ 
ción, acercáronse los hombres á quienes ofrecí cigarros, 
y mas repuestos me tocaban las barbas y me pasaban 
la inano por ellas. Poco tiempo después se presentó el 
re y Banapá, adornado de las asquerosas morcillas por 
collar y unas barbas s Prepuestas de pelo de chivo. de 
modo que parecía una ridicula máscara. Tiene veinte 
mujeres, las cuales son las que le sirven, labran sus 
campos y trasladan las cargas de un Jado á otro, por¬ 
que en Africa no se conocen las bestias de carga, y los 
hombres solo se ocupan en pescar y labrar fes Janeas de 
guerra. Aquel monarca, de quicgi fijebfe ser con ni tiem- 
p» muy amigo, me hizo el regalo dé dos lanzas, y yo, 
al encender un cigarro con una caja de fósforos, porque 
mi costumbre habitual es tener el cigarro en Ja boca, 
notando Ja grande admiración y el asombro que les cau¬ 
saba el fósforo y que lo celebraban mucho diciendo: 
bueno, mucho bueno, dando saltos y brinco?, le ofrecí 
la caja de fósforos que recibió con mucíip gusto alar¬ 
gándome la mano y dictándome: ¡ Ob amigp mío! Les 
compré unas naranjas y ñame. De vuelta en Ja ciudad, 
fui ala tertulia del gobernador, en donde se reunían su 
secretario v el asesor, y después de hablar un rato noa 
retiramos a las ocho de la noche á recogernos, porque 
madrugábamos mucho, eu razón á que viviendo eu el 
cuartel, á las cinco de la mañana, el toque de diana, 
hacia imposible continuar el sueño. 

El dia de Reyes, el gobernador convidó á todo el per¬ 
sonal de los empleados de la colonia, en su totalidad 
ocho individuos. Ijbl comida fue buena y animada, y co¬ 
mo yo me hallase triste, ya ñor la funesta impresión que 
me había causado el estado de la isla eu donde las calen¬ 
turas se liallabnn en su mayor desarrollo, ya también, 
porque recordaba que eu igual dia en España pasaba 
reunido con toda mi familia , procuraron animarme di- 
ciéudome, que procurase desechar todo pensamiento 
triste, porque en la isla era muy funesta toda afección 
de ánimo. 

Aquella noche debía ser sumamente aflictiva para mí. 
Mi amigo Llanos, acometido mas fuerte de la fiebre y 
convencido de la impotencia del arte para salvarle, se 
había rebelado completamente contra las medicinas, ne¬ 
gándose á tomar el alimento y los remedios proscriptos 
por sus compañeros. Su asistente, anegado en lagrimas, 
me llamó para ver si podía convencerle, y mij^m todo 
hacerle tomar un poco de quinina. Terrible fue el es¬ 
pectáculo que se presentó a mi vista. Aquel <{jomhre, 
abrasado interiormente, había hecho empapar $us sála¬ 
nos en agua, y solo á fuerza de mil reconvencidos amis¬ 
tosas y aun recordándole que su proceder pqrffc aseme¬ 
jarse mucho á un suicidio. consintió en recifer §Jps sába¬ 
nas mías secas.El médico de lafragata Pitia, ¡d que luce 
llamar, me dijo que era irremediable el pqdttWHCBto ^ 
mi amigo, pues tenia dañadas las éntranos. 

freo 

Jo$ÉiMu3pz Gayiria, vizconde D£$AN Jíyjjír. 


, EL IDIOMA. PORTUGUES. 

Moptas son las preocupaciones que existen sobre el 
idioma, literatura é historia de Pqrtutfll, Siendo acree¬ 
dor por estos y otros conceptos, á la consideración de 
fes personas inteligentes. 

Hemos hecho ya un exámen, no tan prolijo como se¬ 
ria de desear, de la literatura de ese hermoso y hospita¬ 
lario pais, donde casi la población de sus principales ciu¬ 
dades es gallega y de otras provincias de España. 
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Hacemos boy otro exámen también 
del idioma portugués, sin pretensio¬ 
nes biológicas. 

Aspiramos á desterrar preocupacio¬ 
nes vulgares: lié aquí por qué, en 
cualquier concepto que se mancille á 
Portugal, salimos á la defensa de su 
bien merecida reputación, como allí 
no faltará quiéu defienda á España, 
cuando se quiera desprestigiarla.- 

Sostenemos, con fundado motivo, 
que el idioma portugués tiene mucha 
lielleza y sonoridad; mucha afluencia 
de palabras y giros de primer órden, 
prestándose por lo mismo, á todas las, 
evoluciones del pensamiento y á la ter¬ 
nura de las imágenes. Es sin duda al¬ 
guna , hijo primogénito del idioma de 
Horacio, Cicerón, Virgilio y Ovidio, y 
hermano de aquellos dos, en que Cer¬ 
vantes , Petrarca y tantos otros, deja¬ 
ron monumentos que no perecerán 
nunca. 

Los escritores que mejor lo han ma¬ 
nejado, fueron Camoens y Vieyra, 
cuyas producciones son el mas rico 
floron de la literatura portuguesa. 

No es cierto que solo en verso, se 
pueda mostrar la propiedad y flexibi¬ 
lidad del lenguaje. Creemos que al 
contrario, espcialmente en obras de 
imaginación, es en prosa que se con¬ 
sigue mejor que en verso, hacer pal¬ 
pable, digámoslo asi, la flexibilidad de 
las espresiones, que acompañen á los 
vuelos de la fantasía, tan múltiples y 
variados en sus fases deslumbradoras. 

El mismo idioma inglés, revela 
nuestros asertos, en muchas obras en 
prosa; viéndose asi que este idioma 
enfático y que solamente parecía apro- 


l j gracia, para 1 

y pulida familiaridad; lo que hasta 
cierto tiempo, fue casi una esclusiva 
calidad de la córte de Luis XIV. 

Que es el idioma portugués rico en 
tesoros de poesía, lo dijo entusiástica¬ 
mente el célebre Filinto Elysio. 

«Nao cede a Italia, á Grecia 
A Lusitana Musa.» 

Es preciso buscar la belleza de este idioma en los au¬ 
tores clásicos, pues muchos de los románticos, con ser 
fecundos, adolecen del uso frecuente de galicismos, 
hijos de la fantástica prioridad que, tanto en Portugal 
como en España, se da á las producciones francesas; 
llegando el escándolo á llenar los periódicos de foilcli- 
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nes insípidos ú obscenos, mal traducidos regularmente 
por eruditos á la violeta, por no pagar las obras origi¬ 
nales, las que, con una censura sincera é ilustrada, 
contribuirían poderosamente á estimular el ingenio de 
nuestros escritores. 

El idioma portugués es enérgico y levantado en Bar¬ 
ros y Vieyra, gracioso y flexible en Mendes Pinto, sua¬ 
ve y pulido en Souza, conciso en Lucena, elegante en 
Brito y Lobo, y sumamente limado en Fre\re y Hercu- 


lano. Este último, coetáneo nuestro y 
autor de la Historta de Portugal , ma¬ 
neja perfectamente su idioma, tenien¬ 
do solo quien con él rivalice en esto, 
al inspirado poeta, Antonio Feliciano 
de Castilho, con justicia llamado el 
Homero portugués. Aunque la poesía 
tuvo mayor número de cultivadores 
que Ja prosa, llegando por esta causa 
á estragarse un poco el idioma por¬ 
tugués , por fortuna tuvo buenos res¬ 
tauradores, resaltando como poetas, en 
esta plausible tarea, Gar$ao, Dinis, 
Basilio de Gama, Xavier de Mattos, 
Nicolau Tolentino y muchos otros, cu¬ 
yos modelos saben respetar los poetas 
que hoy honran al reino lusitano, y en¬ 
tre los cuales, además del señor Cas¬ 
tilho , se distinguen Gastello-Branco, 
Joao de Lemos y Palmeirim, enemi¬ 
gos declarados del galicismo. 

Como puede verse en las mejores 
obras clasicas de Portugal, la prosa 
de este idioma, poseerá mientras dure, 
un legado de soberbios modelos, para 
el estudio y la meditación. 

El abuso que se hace del verso en 
nuestros tiempos, por creerse que solo 
en él puede hallarse la poesía, sea la 
causa de que Portugal no tenga pro- 
porcionalmente en prosa aquel núme¬ 
ro de producciones que se debería es¬ 
perar de un país tan fértil en poesía, 
donde cada fuente de Portugal y 
cada monte son Hippocrenes y Par¬ 
nasos , como ha dicuo uno de sus mas 
distinguidos literatos, Faria y Sousa. 

Pasaron ya los períodos de barbari¬ 
dad y despotismo: se esperan dias mas 
claros y serenos; y por lo mismo, hasta 
como cosa de amenidad literaria y glo¬ 
ria nacional , debería tomarse por lo 
serio la publicación de obras en prosa, 
puramente originales, siguieudo el es¬ 
píritu de nacionalidad del señor López 
de Mendoza, aventajadísimo critico de 
Portugal. 

No combatiremos la traducción de 
los modelos de Grecia y Roma, asi 
como de muchas obras de elegancia y 
utilidad que han producido otras naciones. 

Filinto Elysio, ha traducido muy bien algunos auto¬ 
res griegos, y con mucha pureza á Chateaubriand, no 
menos dignamente que Nisard lo lia hecho de los auto¬ 
res latinos mas clásicos. 

Conocemos la traducción deSalustio, en muy culto 
portugués, la de la Eneida y de la Jerusalen Libertada, 
teniendo que citar por este motivo á Franco Barreto, 
Mattos, Leonel da Costa y Cándido Lusitano. 
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Es notable también la traducción que hizo el vizconde 
de San Louren$o, del Paraíso Perdido y del poema mo¬ 
ral de Pope. 

Son dignos de imitarse los ejemplos de los marqueses 
<!e Bellas y de Aguiar, que en medio de los negocios de 
sus altos empleos, no olvidaron la deuda que Tos hom¬ 
bres de letras contraen con la patria, traduciendo la 
Herniada, el Ensayo de Pope, sobre la Crítica, la Novia 
de Luto oe Congreve y la inimitable oda de Dryden. 

Pero si se han traducido obras tan notables en por¬ 
tugués , no asi aplaudimos que se traduzcan otras muy 
pésimas, estropeando el buen gusto literario y la litera¬ 
tura patria. 

No aplaudiremos por eso, que escritores como el pa¬ 
dre Macedo, abusen de las dotes con que la naturaleza 
los distinguió, no solo sirviendo á la tiranía, sino tam¬ 
bién estropeando el lenguaje con frases anticuadas y 
groseras, que no están bien eu los labios de nadie, por 
mas que con ellas quieran retratarse tipos d'aprés 
naíure . • 

Compensa á Portugal, del lenguaje anómalo de Ma¬ 
cedo , el sabio padre Almeida, filósofo bien conocido y 
estimado, no menos digno de aprecio que Descartes y 
Feijóo. Sus Recreaciones filosóficas, escribís con fluidez 
y profundos conocimientos , es una obra sumamente 
curiosa é instructiva, que ha merecido los honores de 
la traducción á algunos idiomas. Desde que el marqués 
<le Pombal reformó la universidad de Coimbra, particu¬ 
larmente el derecho canónico, depurándose asi de abu¬ 
sos y usurpaciones ultramontanas, se escribieron en 
Portugal algunos libros, en lenguaje bastante castizo y 
elegante. 

Ocupábase mas la nación antes de este suceso, en 
transaciones con la célebre componía do Douro, uno de 
los establecimientos mas fatales, para el progreso de la 
agricultura y el comercio, en la parto mas importante 
«le Portugal, que en el brillo de la literatura. Pero ni por 
eso se enriquecía mas, pues los que tenían caudales, los 
entregaban ó los ingleses, holandeses, franceses y geno- 
veses; llegando á una postración y nulidad tal, quemas 
bien parecía un pueblo de haraposos mercachifles, que 
una nación de portugueses nobles y I riosos. Y no era 
de estrañar, porque todas las naciones que se dejan 
dominar por las clases comerciales, no queriendo des¬ 
cansar sin derribar los emporios rivales, por lo mis¬ 
mo que la regla de su política con las demás naciones 
mercantiles, es el Dclenda Carthago , pierden sus me¬ 
jores instintos literarios y llegan al peor estado de im¬ 
becilidad. 

Elevado al poder el marqués de Pombal, llamó á su 
gabinete al dulce Joao Xavier de Barros y al erudito 
Antonio Pereira de Figueiredo, disponiendo que las ór¬ 
denes y decretos reales, fuesen bajo su dirección, al 
mismo tiempo monumentos de legislación y de leuguaje 
clásico. Fue asi que con la perfección de la prosa en las 
regiones oficiales, comenzó á salir Portugal del sueño 
de su postración; los hombres de verdadero saber, lle¬ 
garon a recibir la recompensa merecida, y Portugal re¬ 
produjo sus buenos tiempos literarios. De seguro en 
esta época, no hubiera exhalado: Oseus últimos sus¬ 
piros sobre um leito de polkas, el Homero de la Lusita- 
nia, c sem outros dedos que fechassem as suas palpe- 
bra «, que os do fiel Antonio , que de Jamo tinha acom- 
panhado a Portugal, para ser testimunUa de tanta 
indifferenga c desprego pelo mayor ornamento comquc. 
a ci eagi.o dotára a 

—occidental praya Lusitana. 

Desde entonces se publicaron libros muy interesantes, 
comenzando de nuevo á estropearse el idioma portu¬ 
gués, con el exagerado romanticismo importado de 
Francia, que lo mismo hace de la dama de las Camelias 
el mas bello ideal de Cánova y de Thorraldeusen , con 
ondados fios de ouro rcluzente—de Galatea branca c 
loura , como de la mas pura é inocente virgen de Mu¬ 
ndo y Rafael. 

Hoy, que merced á una cruzada de genios ilustres 
vuelve Portugal á los buenos tiempos de su literatura 
genuina legítimamente portuguesa, con ministros tan 
amantes de protegerla, como el eminente poeta Mendos 
Leal, muy plausible será que se procure vindicar á su 
idioma, de los injustos cargos que le hacen entendi¬ 
mientos obtusos ó almas de mala fe. Léanse las escogi¬ 
das obras pasadas y presentes del idioma espresado, y 
fácilmente se compren«ierá toda su belleza, toda su 
afluencia y dulzura, especialmente para los asuntos 
tiernos y apasionados, cuyos intérpretes tienen un dig¬ 
no maestro en la sublime actriz, Ludovina dos Santos, 
en nada inferior á las celebradas Ristori, Santoni, Civili 
y Matilde Diez. 

La naturalidad «le este lenguaje, por mas que sus 
locuciones parezcan enfáticas á Jos necios, resalta en los 
versos de Boca ge, tan sentenciosos y amenos, que pare¬ 
cen una encarnación viva del sentimiento popular, y en 
las inimitables rimas de Cnmocns, cuyo mérito cono¬ 
cen todos los que no viven prevenidos contra un idioma 
hermano del nuestro y que aprecian en su justo valor 
los académicos de los países mas civilizados. 

Algunos alaban mas el idioma inglés que el portu¬ 
gués, porque estuvieron en Inglaterra. Puesá esos in¬ 
transigentes les presentaremos un paralelo de dos trozos 
poéticos, en inglés y portugués, para que, no ellos, sino 


jueces competentes, digan cómo están espresados con 
mejor elegancia: 

Dice Thomson; 

Forth in the spring 

Thy beauty wallcs , Thy tendemessand love. 

Wide flusch the fields ; the softeningair isfalm ; 

The forest smiles ; 

And every seuse end every heartisjoy . 

Dice un portugués, cuyo nombro no nos es co¬ 
nocido : 

Nadoce primavera se derrama 
Tua ternura e amór, Tua belleza. 

Coran-se os largos campos: 

Balsamo é o ar suave; 

Sorriem-se as florestas ; 

E cada sent¡mentó 
E cada coragao é só ledice. 

Nosotros dejamos al juicio de los entendedores, el que 
se diga si Thomson gana ó no con la traducción portu¬ 
guesa de sus versos. 

Dice Jhoson, otro autor inglés: 

Othcr pleasures gim them pain , 

Lovers olí but love disdani . 

Y dice el mismo autor anónimo citado: 

Todos os domáis prazeres 
Utes nao da» prazer , mas dór , | 

Amantes ludo desdenhao I 

Só nao desdenhao d'amor. I 

Tampoco queremos decidir sobre este otro paralelo, 
traducción de uno á otro idioma. 

Pues dejemos el inglés y vamos al italiano. ’ 

Dice Petrarca: 

E le rose vermiglie infra la «ere. 

Y el mismo autor anónimo, imitando á Roscan, dice, 
sin traducir: 

i 

O are, o ademao , a postura , 

A autor id ade do corpo, á formosura ... 

En fin, hay ciertas cosas que parecen falsas, y sin 
embargo no lo son. 

No faltará quien nos critique porque enaltecemos el 
idioma portugués, como enaltecemos la literatura por¬ 
tuguesa ; pero eso no ha de desalentarnos, porque tene¬ 
mos gran dosis de sufrimiento. 

Los que posponen el francés al portugués, oigan es¬ 
tos versos de Voltaire, imitación de Petrarca, y la tra¬ 
ducción en portugués, y digan luego en qué idioma 
suenan mejor. 

Dice el filósofo de Ferney: 

Adorable séjour, 
ínmortalisé parses chames , 

Lieux dangereux et chérs, otí de ses tendres armes 
Uamour a bleué tous mes seus , 

Econtez mes derniers accens, 

Recevez mes derniéres larmes. 

Dice la traducción portuguesa: 

Adoravel estancia 
Pelos encantos seus eternizada , 

Onde amór me ferira, 

Em meus sentidos todos 
Com suas ternas armas , 

Escuta y minichas voces derradeiras , 

E rcccbey meu derradeiro pronto , 

Regar-vos hei con lagrimas saudosas. 

En español mismo, véase el paralelo de unos versos 
de Rioja y Manuel da Vei¿ a, que si no son superiores á 
los del español, los del portugués, no son menos dulces 
y sentcncil 30s. 

Dice Rioja: 

«¿Qué es nues'ra vida , mas qac un breve dia , 

Do apenas nace el sol , cuando se esconde 
En las tinieblas de la noche frial» 

Dice Veiga: 

Verdes floridos annos , 

Que em frescas rosas sois representados , 

Temei da morte engannos, 

Tcmei aon duros fados, 

Contra as flores mais bellas conjurados, 

Tcmei a dura estrella , 

Vede agora , vcrmelhn a linda rosa , 

E agara , ja amarella , 

Tal a vida enganosa 
Resplamlor falso , gloria mentirosa . 

Muchos ejemplos pudiéramos presentar, que dieran 

conocimiento de la belleza y th. 

si la no. 

Desoí mos que los españoles y t dos los que hablan el 
idioma de Cervantes, no nutran preocupaciones sobre 
Portugal, apreciando lo mismo su idioma que su litera¬ 
tura, pues asi darán una prueba de su sensatez y buen 
gusto. 

Tanto en los libros y periódicos, como en los campos 
y las ciudades, hallarán frases dulcísimas, con iuflexio^ 


nes consoladoras, que llevan próbido rodo al corazón, 
i La voz de Ja mujer portuguesa tiene cierta dulzura 
mágica que sojuzga y enternece. Cantan las canciones 
1 populares de su país con una melancolía que deja un 
recuerdo eterno en la memoria aue se evoca con avidez. 
I Déjense los necios de apostrofar á un idioma que no 
entienden ni quieren entender; y antes de afearlo como 
¡ lo hacen irreflexivamente, procuren corregir sus de¬ 
fectos. 

José López de la Vega . 


y fluidez del idioma lu- 
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PLÁSTICO—ELECTRO—FEMENINAS. 

Un Un ielerlor est homine. 

I. 

De todas las fotografías conocidas hasta el dia, la mas 
difícil, la mas delicada, la mas incomprensible es sin 
duda alguna la de la mujer . Esta bellísima mitad de la 
especie humana, sin la cual no podría existir la otra 
mitad, lleva escondidos entre los numerosos pliegues de 
sus vestidos sus mas íntimos y secretos pensamientos; 
su corazón, su espíritu, deben ser diferentes del corazón 
v espíritu de los hombres, y su cuerpo tan delicado, tan 
flexible, tan voluptuoso, se escapa del análisis quizá por 
esta misma razón. 

; Cuánto no se ha escrito sobre la mujer ? 

Todos los hombres se han creído con derecho para 
manifestar su opinión, y aun dar leyes sobre la mujer, 
y todos los iRunores se han engañado. 

¿Dor qué? 

Porque asi como todos los liombres tienen ojos, boca, 
nariz, cejas y ninguno llega á confundirse con otro,de 
la misma manera las mujeres se diferencian yes impo¬ 
sible encontrar dos igunfes, psicológicamente hablando. 

Y por eso es imposible pretender describir á Ja mujer 
en general, sin mas que haber conocido ó creído com¬ 
prender á una. 

No hay estudio mas profundo que el de sus gustos, 
sus caprichos, sus necesidades; es una variedad <ju* 
cambiará hasta lo infinito, y no haremos mal en decir 
que mas allá. 

La mujer, analizada por amor, es la felicidad, es la 
vida, es el alma, es el euerpo, es la dicha suprema, es 
el todo... cuando no es la fatalidad, la carencia total 
del sentimiento, la infelicidad, la muerte, la nada. 

¡ Vaya usted á comprender! 

Analizada poéticamente es un ángel, es la dulce com¬ 
pañera de nuestros infortunios, nuestro consuelo, nues¬ 
tro segundo yo, nuestra madre, y está dicho todo. 

Cien filósofos de la antigüedad han contribuido con 
sus máximas para describir á la mujer. 

Teofastro dice que la mujer debe mostrar su talento 
y su prudencia en la familia, y no en los negocios de 
Estado. 

Menandro asegura que una niña de quince años no 
tiene ncc«sidnd de hablar: su sileucio es elocuente, y 
lleva escrita la persuasión en sus labios cerrados. 

Thcognis, en sus sentencias odia á la mujer y se la 
encuentra en todas partes. 

Focílides dice «no prostituyas el honor de tu mujer, 
no imprimas una mancha á tus hijos. Eu el lecho de una 
adúltera nacen hijos que no se parecen.» 

Theanes, en su carta á Nicoslrata,cons liándola de la 
infidelidad de su marido, dice hablando de las cortesa¬ 
nas : «Estas mujeres tienen un arle particular para co¬ 
ger á los hombres en sus redes, para retenerlos á su 
lado y volverlos locos.» Y mas adelante añade: «La vir¬ 
tud de una mujer no consiste eu ser guarda, sino com¬ 
pañera de su esposo.» 

No menos célebre es la carta de la pitagórica, Melisa 
á Cleareta, relativa ni matrimonio y también es digna de 
estudio la de Mejía á Filis, aconsejándola los deberes de 
madre. 

Séneca dice que las mujeres llevan al estremo todas 
sus pasiones. 

Larocliefoitcauld afirma que la mayor parte de las mu¬ 
jeres no lloran tanto la muerte de sus amantes por ha¬ 
berlos amado como por parecer dignas de ser amadas. 
Lns mujeres que aman, alrma en otra parte, perdonan 
mas fácilmente una indiscreción, por grave que sea, 
que la menor infidelidad. 

Lt Bruyerc dice que es preciso juzgar á las mujeres 
desde el calzado hasta el peinado esclusivamente, casi 
como se mide el pescado, entre cola y cabeza. 

Jonug-cltin, Vcn-Van-Djen, Gai ó Kia-J, Ven-T¡, 
Chon-King y mil otros filósofos y emperadores chinos, 
íian dado también sus sentencias acerca de la mujer. 

¿Y qué diremos de Safo, de Cleopatra, de Lucrecia, 
de Raquel y de tantas otras ? 

¿Podremos olvidar á Margarita de Borgoña, á Cata¬ 
lina de Guisa, á Ana Bolena, á Isabel de Inglaterra, y 
mas modernas, á Mad. Stael, á Mad. Roland, á Mad. de 
Maintenon, á Mad. de Geulis y alguua de nuestras es¬ 
pañolas , cuyo nombre omito por no ofender su mo¬ 
destia ? 

Toda esa pléyada de hombres y mujeres célebres, de 
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filósofos griegos, romanos, chinos, alemanes y france¬ 
ses, todos han depositado en él papel su opinión acerca 
(te la mujer. 

¿Quédiré yo, pues, de cito; yo, que no soy filósofo, 
ni griego, ni ateniense, ni romano, ni chino, ni mucho 
menos emperador? 

Si tanto han escrito y hablado de ella hombres y aun 
mujeres célebres; si se la ha analizado moral y física¬ 
mente; si la anatomía ha empleado siglos enteros para 
determinar los latidos de su corazón; si la frenología 
se ha apoderado de sus bellas cabezas para estudiarlas; 
si todos, en fin, la conocen, y sin embargo se engañan, 
¿qué pretendo decir? ¿qué leyes voy á dar? 

Desde la dama del gran mundo, hasta la mas pobre y 
humilde mujer; desde la Vénus de Gnido hasta la mito¬ 
lógica Medusa, se encuentra una infinidad de variacio¬ 
nes sobre el mismo tema. 

Cada mujer necesita, para ser comprendida, un estu¬ 
dio profundo y continuo que d veces no puede acabar 
la vida del hombre. 

Hay en ella periodos que cambian hasta lo infinito, 
situaciones incomprensibles, cuyo origen es preciso sa¬ 
ber para llegar á conocerla. 

¡Cuántas veces bajo los mismos síntomas se han visto 
resultados diferentes! 

La mujer es incomprensible. 

El hombre lleva marcado en sus palabras, en sus mo¬ 
vimientos, en sus acciones y en sus gestos, los pensa¬ 
mientos que vagan por su cabeza, y un observador 

Í irofundo conocería, dos minutos antes, cuándo un 
lombre va á cometer un crimen ó una buena acción. 

En la mujer al contrario; un movimiento, una pala¬ 
bra que parece el principio de la acción consecuente y 
natural, demuestra en ella el estremo opuesto. 

La mujer es incomprensible. 

II. 

Apelamos al juicio del lector. Compárense las dife¬ 
rentes costumbres de las mujeres á los diversos países 
del univenro, y veamos á cuál se puede dar la prefe¬ 
rencia. 

Empecemos las fotografías; investiguemos, pues, la 
naturaleza original de la mujer separando todas las ins¬ 
tituciones artificiales que la modifican; examinemos 
también su relación con los diferentes estados de la vida 
social, sea esclava odalisca de uu sultán en los harems 
del Asia, ó sierva oprimida y desgraciada del salvaje, ó 
dulce compañera ael habitante de un pueblo culto y ci¬ 
vilizado. Para apreciarla detenidamente debemos ob¬ 
servarla ya intrépida amazona ó severa lacedemonia, 
ya voluptuosa Frinea en las mancebías de Corinto, ó 
tímida y supersticiosa india: debemos estudiarla como 
labradora de los Campos y dedicada á rudas y penosas 
tareas, y en los salones dorados donde la hastían las 
delicias ael lujo y la enerva la languidez de la ociosidad. 

La mujer, en su constitución es mas débil que el hom¬ 
bre, á pesar de Platón que sostiene lo contrario; y tanto 
es asi, que las doncellas andrómadas de Esparta, lu¬ 
chando en el monte Taygeto ó bailando la danza pírri- 
ca guerrera en las orillas del Eurotas, jamás han igua¬ 
lado el vigor de un espartano. La mujer no se ha ele¬ 
vado nunca por la cultura de su inteligencia á las 
profundas concepciones del genio eu las ciencias y lite¬ 
ratura, que son las conquistas mas sublimes del enten¬ 
dimiento humano. Horacio, hablando de Safo, que fue 
una de las que mas se distinguieron, la llama máscula , 
y con razón, pues se lia observado en muchas literatas 
una constitución inas erótica que la de las demás mu¬ 
jeres. Las leyes las lian escluido del sacerdocio , de los 
empleos, de la magistratura, de las órdenes militares, y 
la antigua ley sálica de los francos las escluia del trono, 
si bien es verdad que hubo algunas mujeres que han 
reinado con nloria, desde la famosa Semíramis hasta 
Isabel de Inglaterra, Catalina II de Rusia y nuestra 
Isabel I. 

Algunos historiadores antiguos, presentan ejemplos 
de pueblos, en los cuales el sexo femenino lograba la 
dominación sobre el hombre. Entre los antiguos egip¬ 
cios, y hoy en el Thibet y en el Butan, la mujer puede 
tomar muchos maridos. En la costa Noroeste de Amé¬ 
rica, Vancouver ha visto mujeres casi superiores á 
los hombres en fuerza y osadía, asi como en Africa, 
en Etiopia, en el Congo y en el Monomotapa donde 
forman parte de los ejércitos y son mas fuertes que los 
hombres; en Malí naba y en la costa de Angola reinan 
las mujeres y podemos citar las Amazonas que se supo¬ 
ne haber reinado hácia el Don ó Tanais, y las mujeres 
de los tártaros, circasianos ó tscherkases de hoy que 
conservan su espíritu belicoso. Los algonquinos, los hu¬ 
rones y los iroqueses, han tenido también gobiernos 
gineocráticos. 

Hoy, en el reino de Nepaul, en el centro del Asia, 
entre los newars de origen tártaro, cada mujer tiene dos 
maridos. Las mujeres de los antropófagos son todavía 
mas vehementes en la venganza que los guerreros, y ha¬ 
cen beber á sus hijos la sangre de los prisioneros de 
guerra, tratando de esta manera de inocular en su tier¬ 
no corazón el odio hácia sus enemigos. 

(Se concluir4 en el próximo número.) 

Manuel José Quimas. 
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A LA HORTENSIA. 

Gala de un suelo hermoso 
que el español desdeña, 
verde monton que esmaltan 
copos de azules y rosadas flores; 
era tu vida el aura de los mares, 
y eran sus frescos besos tus amores. 

¿Quién te arrancó á tu patria? 

¿Quién á tu blando cielo? 

Orillas del Atlántico nacida, 
hoy mustia, por el suelo, 
te roba el sol la vida. 

Gallarda y sonrosoda, 

cual de tu hermosa tierra las mujeres, 

á esta tierra abrasada 

¿quién te trajo, cuitada, 

quién sino tu enemigo? 

Y dijo el cortesano: 

Digna es la hortensia de vivir conmigo; 

¡ que en la córte la admiren ! 

Y al sol te olvida, oh mísera, y en vano 
lloras porque á la sombra te retiren. 

Mas ; quien allá vivía 
fresquísima y lozana, 
teme en la noche al dia, 
se agovia en la mañana, 
que el seco aliento del calor bravio 
no amansan lluvias, ni templó el rocío. 

¿Cómo vivir? En vez de la espesura 
de valles y montañas, 
seca, ardiente llanura, 
sin casas, ni cabañas; 
en vez de amena y cultivada umbría, 
por el desierto campo brama el toro, 
que el hombre, aun mas feroz, propaga y cria. 

No pidas, pobre hortensia, 
frescura ni consuelo; 
muere, que el soplo impío 
del verano en Castilla 
no consiente tu brío; 
muere, que ese esplendor que maravilla, 
le aborrece el estío. 

Fernando Fülgosio. 


AL NIÑO MANUEL. 

RUO DE LOS SEÑORES DE DE-VOS. 

¿Por qué alegres las campanas 
agitan el raudo viento ? 

¿Por qué suena el grave acento 
del órgano en derredor? 

En ese concierto augusto 
hondo misterio se encierra: 

¡ es que ha llegado á la tierra 
un ángel de paz y amor! 

Ven, Manuel, de tiernos padres 
ven á ser gloria y corona; 
el anillo que eslabona 
un sér feliz á otro sér. 

Y si por cárcel umbría 
dejas hoy tu patria hermosa, 

f densa, que en la lid honrosa 
lay palmas que merecer! 

¡ Tú llorabas al cruzar 
las sendas que ai mundo guian, 
mientras todos sonreían 
con amante frenesí; 
haz que al borde de la tumba 
lleno de santo consuelo, 
tú sonrías mirando al cielo 
y todos lloren por ti! 

Angela Grassi. 


LA LEY DEL EMBUDO. 

LOS DUELOS. 

VI. 

No creemos decir un absurdo si aseguramos que el 
duelo data desde los primeros dias de la humanidad, si 
por duelo ha de entenderse el combate entre dos perso- 
uas que llevan al terreno de la fuerza bruta la solución 
de sus cuestiones ó diferencias. La forma es lo único que 
podrá haber variado seguu los tiempos, los países y los 
grados de civilización á que hayan llegado los pueblos; 
pero en el fondo, el hecho será siempre el mismo: esto 
es, que la fuerza ó la habilidad deciden de la razón, 
el derecho, la honra y la justicia de los hombres. 

Y en este particular, poco es lo que la humanidad ha 
adelantado. 

En muchas ocasiones de la vida, la tiftiiha ratfo de 
las gentes, hoy, como hace seis mil años, es romperse 
la crisma. 

Y eso que á fines del pasado siglo, nuestros vecinos, 
los franceses, levantaron con mueha formalidad altares 


á la diosa Razón; pero esto no quitaba para que des¬ 
pués de rendir culto á esta deidad improvisada, llevaran 
a lo que se llama campo del honor la resolución de sus 
querellas, que terminaban con una estocada ó un ba¬ 
lazo. 

Algunos han creído que el duelo es oriundo de la 
Escandinavia, y que pasando de aquí á Alemania y Fran¬ 
cia , vino por fin á establecerse en España; pero según 
Tito Livio, mucho tiempo antes de invadir la península 
los pueblos bárbaros del Norte, que como saben nues¬ 
tros lectores, fue á principios del siglo V de la era cris¬ 
tiana , fiaban al duelo con frecuencia nuestros ascen¬ 
dientes la decisión de $us controversias. 

Según opinión de ilustres historiadores, poco des¬ 
pués de destruir los árabes la monarquía goda en Espa¬ 
ña , introdujeron entre ellos algunos usos y costumbres 
de los que antes de su irupcion había en el país, entre 
otras las justas y torneos, y aun los combates singula¬ 
res, llegando por último á establecerse el duelo como 
medio de vengar los ultrajes y hacer valer los derechos, 
que no era posible hacer respetar en tiempos en que 
todo era confusión y desórden. 

Los teólogos y legistas lian calificado de diferente 
modo el duelo, dándole estos los nombres: De ere torio, 
propugnatorio y satisfactorio , y aquellos los de: ma¬ 
nifestación de la verdad , ostentación de fuerza , equi¬ 
tativo de ignominia , terminativo de controversia , 
equitativo de guerra , y defensivo del honor , dividién¬ 
dole por unos y otro en solemne y privado . Pertenece á 
la primera calificación el duelo que se ejecuta con cier¬ 
tas condiciones y formalidades relativas á señalar sitio, 
dia y armas, con intervención de testigos y padrinos, y 
á la de simple ó privado, el que se verifica con las mis¬ 
mas condiciones de dia y sitio; pero sin testigos, ni pre¬ 
caución sobre las armas. Por ultimo, algunos autores 
hablan del duelo por autoridad pública, y por autoridad 
privada. 

La barbarie que predominó en algunos siglos, y el 
espíritu pendenciero de que se hallaban poseídos los 
hombres de épocas en que era la mejor razón la espada, 
fue causa de que los reyes, no obstante que entonces 
gobernaban los pueblos como rebaños , no atreviéndose 
ó combatir de frente una idea tan arraigada en la vida y 
manera de ser de aquellas gentes, tratasen de regla¬ 
mentarla , para evitar de esta manera mayores males, 
aunque la diesen asi cierto carácter legal, sancionando 
una costumbre contraria á la razón y la justicia. 

Por eso en las córtes deNágera se publicó una especie 
de código, en que se recopilaoau todas las disposiciones 
que había sobre el duelo, cuyo código pasó á formar 
parte de varios fueros municipales, y por último, de las 
partidas escritas por don Alfonso el Sanio, quien eu los 
títulos 3.° y 4.° de la partida VII esplica la manera de 
hacerse el reto, duelo ó desafío con las formalidades que 
en él se han de observar, y hasta las penas en que iq- 
curre el vencido, como sino fuera bastante castigo su 
vencimiento. 

Pero el desórden en los duelos, llegó ya á tal punto 
en los siglos XIV y XV, que los Reyes Católicos, á 
quienes tantos beneficios debe nuestro pais, salvo el es¬ 
tablecimiento de la inquisición, creyeron que debían 
atacar de frente una costumbre tan bastarda, y por una 
ley publicada en Toledo en i480, prohibieron el duelo, 
imponiendo á los que le llevasen á cabo la pena de aleve 
y confiscación de bienes, y también á los que le provo¬ 
casen y asistiesen á él; la de muerte al retador, si mata¬ 
ba ó heria á su adversario; la de aleve con perdimiento 
de bienes á los mensajeros y padrinos, y á los especta¬ 
dores la pérdida de los caballos y muías en que fuesen, 
y las armas que llevasen , ó en caso de ir á pie la multa 
de seiscientos maravedises á cada uno. 

Y sin embargo del rigor y hasta dureza de las ante¬ 
riores disposiciones, el duelo continuaba. La historia 
nos ha trasmitido noticias de muchos combates perso¬ 
nales, en que por un quítate allá se rompían la crisma 
de un hachazo dos caballeros, y muchas veces familias 
enteras hacían caso de honra la satisfacción de un agra¬ 
vio inferido á cualquier miembro de ellas, lo cual daba 
motivo á frecuentes y terribles duelos, verificados al¬ 
gunos de ellos durante el reinado de la casa de Austria. 

| También la de Borbon al ocupar el trono español, dic¬ 
tó eficaces medidas contra el duelo, y queriendo cortar 
los males que tan bárbara costumbre producía, Feli¬ 
pe V y Fernando VI añadieron nuevas penas á las ya es¬ 
tablecidas , pero los buenos deseos de estos monarcas se 
vieron defraudados. En sú tiempo, como antes, los hom¬ 
bres arreglaron ciertas cuestiones pereonales á tiros ó 
estocadas, no foliando alguno que volvió muy satisfecho 
á su casa con una oreja menos ó con las narices abier¬ 
tas en cuatro pedazos, como un rábano, ya que no con 
alguna estocada ó un balazo en el corazón, que á las 
pocas horas le llevara al Campo Santo. 

Por último, el Código penal hoy vigente, señala penas 
mas ó menos graves contra los duelistas, sin que por 
eso, según de público se sabe, se haya estineuido la 
bárbara costumbre de que vamos llamando, lo cual, 
por mas que se diga otra cosa, no da una idea muy 
alta de nuestra cultura é ilustración, demostrando 
mas bien que en esté particular los hombres de hoy son 
tan salvajes como hace quince siglos, y que como en¬ 
tonces tienen por suprema ratio Ja fuerza. 

Y lo mas gracioso del caso es que á cada momento es- 
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taraos oyendo en discursos, y leyendo en libros y perió¬ 
dicos , que la opinión es la reina del mundo ; pero por 
lo visto esta señora reina y no gobierna, pues rara es la 
cuestión entre personas, pueblos ó naciones que no ter¬ 
mina en el campo del honor; esto es á balazos ó esto¬ 
cadas entre los contendientes, sucediendo por lo regu¬ 
lar que no es el vencedor el que tiene razón pues 
que el débil ó el imperito en el manejo de las armas, no 
podrá nunca hacer valer su derecho ante el bárbaro tri¬ 
bunal de la fuerza. 

Pero dejando nosotros á un lado los laudables propó¬ 
sitos de los legisladores de perseguir el duelo, miremos 
tan importante asunto bajo el punto de vista que nos 
liemos propuesto al escribir estas líneas con objeto de 
demostrar como ya hemos dicho en otras ocasiones, que 
eso que se llama opinión pública suele tener dos crite¬ 
rios para examinar y apreciar muchos actos de la vida á 
que aplica la famosa ley del embudo. 


Vive Dios que en estos tiempos 
de tanto ferro-carril 
necesita ser cada hombre 
nn completo espadachín... 

Hace algunos años que escribimos una letrilla que 
encabezamos con los versos que ponemos al frente de 
estas líneas, proponiéndonos criticar en ella la abun¬ 
dancia de desafíos que entonces había. Nuestra crítica 
fue infructuosa; pero por eso no hemos de dejar de la 
mano tan bárbara costumbre. 

Los lances llamados de honor son el objeto de la con¬ 
versación de las tertulias y cafés, billares, ateneos, cír¬ 
culos y casinos, donde se bahía de ellos con cierta frui¬ 
ción y entusiasmo. 

Los periódicos se encargan por su parte de anunciar 
los duelos mas ó menos embozadamente, pero de ma¬ 
nera que puedan eludir la responsabilidad legal, pro¬ 
curando escitar la curiosidad ael público y la vanidad 
de los duelistas. 

Al leer en un periódico la noticia de un lance de ho¬ 
nor, y al oir comentarla en las tertulias, teatros, ca¬ 
fés y sitios públicos, hay hombre que daría diez años 
de su vida por haber sido uno de los protagonistas de 
tan curiosa comedia. 

Eso de pasar por espadachín, ser terror de amantes, 
maridos, padres y tutores, es el bello ideal de los pollos 
y aun de los gallos que en su nulidad é insignificancia 
no pueden figurar en el mundo de una manera digna y 
honrosa: y mas lo es aun eso de poder insultar impu¬ 
nemente a cuantos se les antoje, imponerse á un mi¬ 
nistro , llenar de improperios á un diputado ó á un es¬ 
critor , y hasta á un acreedor que venga á pedir alguna 
cantidüd que se le ha estafado. 

—Es necesario que me pague usted la casa en que vive 
hace ocho meses, dice un modesto é inofensivo adminis¬ 
trador del caudal de otro, á un espadachín que con gran¬ 
des fueros le contesta: 

—¡Usted me insulta!... Yo soy un caballero, y... 

—Sí, señor; pero un caballero que no paga. 

—¡Cómo se entiende!... Usted me dará una satisfac¬ 
ción ... 
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—¡Qué satisfacción ni qué calabaza! contesta el pobre 
casero. Lo que yo quiero es que usted me satisfaga lo 
que me está debiendo. 

—Eso es burlarse de mí, replica el espadachín, y ya 
no queda otro remedio que batirnos. 

—Pero hombre, por las once mil vírgenes, por los 
diez mil compañeros mártires, y hasta por toaos los 
santos de la córte celestial, venga usted a cuentas. 

—Yo no tengo cuentas que ajustar con usted. Usted 
me ha insultado, y dentro de una hora irán á casa de 
usted dos personas de mi confianza. 

—¡A pagarme!... esclama el casero. 

—A entenderse con otras dos que usted nombre, para 
arreglar las condiciones de un lance de honor. 

El casero quiere replicar; pero el espadachín no le 
oye, y le pone de un brazo en la escalera. 

De esta escena se ha enterado el vecino del cuarto in¬ 
mediato , que tampoco tiene muy buena voluntad al ca¬ 
sero ; porque preciso es confesar que el dinero que mas 
sentimos pagar todos, es el que gastamos en la habi¬ 
tación. El vecino cuenta el suceso en el café por la no¬ 
che, poniéndose por supuesto de parte del deudor, lo 
oye un periodista, y al otro día se encuentra entre las 
gacetillas una que dice, poco mas ó menos, lo si¬ 
guiente : 

«A consecuencia de una disputa ocurrida ayer entre 
un casero y un inquilino, en que éste se creyó insultado 
por aquel, se verificará probablemente un lance , si los 
amigos de uno y otro de los contendientes no consiguen 
cortar la cuestión.» 

Por fortuna del casero, único que tiene que esponer 
en el asunto, pues su adversario no tiene ni aun ver¬ 
güenza que perder, el duelo no se verifica, gracias á Ja 
prudencia, juicio y verdadera honradez del desafiado; 
pero el nombre del provocador corre de boca en boca 
por teatros, tertulias y cafés y y todos elogian su valor, 
dignidad, decoro, honradez y otra porción de cualida¬ 
des que la opinión no duda en conceder á los espadachi¬ 
nes, aunque sean unos malvados que merezcan estar 
con un grillete en cualquiera de los presidios de Africa. 

En cambio esa misma opinión declara aleve é indigno 
de alternar con personas decentes al casero, hombre 
pacífico y honrado, laborioso, trabajador é instruido, 
que llamado al famoso campo del honor no se presta á 
ir á esgrimir una espada, ó disparar una pistola, porque 
ni conoce el uso de estas armas, ni quiere convertirse 
en homicida. 

De aquí resulta que en tan grave apuro, y ante la 
idea de pasar por indignos de llevar el nombre de caba¬ 
lleros, no tienen otro remedio que convertirse en crimi¬ 
nales, el marido ofendido, el pidre ó el hermano des¬ 
honrado, el hombre público calumniado, el ciudadano 
pacífico á quien se injuria ó ridiculiza , y tantos otros á 

uienes cualquier espadachín vicioso, abyecto y degra- 

ado, ofende, deshonra, calumnia, injuria ó ridiculiza 
fiándose mas en la fuerza de su brazo, ó en su habili¬ 
dad para disparar la pistola, que en un sentimiento de 
valor real y de dignidal personal que no conoce. 

Pero como el público tiene dos criterios, según he¬ 
mos dicho ya mas de una vez, para juzgar las accio¬ 
nes humanas, le vamos á ver ahora aplicando la ley 
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del embudo á los desafíos como 
ya hemos visto que lo hace 
tratándose de los adúlteros y 
jugadores. 

Sobre quién ha de pagar unas 
cuantas copas de vino que se 
beben en una taberna dos me¬ 
nestrales ó chisperos, ó tal vez 
por una cuestión de celos, pro¬ 
ducidos por alguna niña de ojos 
negros, tez morena, dientes de 
nácar, labios de granate, cin¬ 
tura esbelta y pie diminuto, que 
de día ribetea sombreros, ó 
guarnece botinas de charol, y 
de noche baila habaneras en los 
famosos salones de Capellanes 
durante el invierno, y en el Elí¬ 
seo Madrileño en el verano, sa¬ 
len los susodichos chisperos al 
cerrillo de San Blas, ó á la cues¬ 
ta de Areneros, á pegarse cua¬ 
tro chirlos con sus buenas y 
bien templadas navajas de me¬ 
dia vara de largas, construidas 
en Albacete. 

Pero la policía, que ha per¬ 
manecido impávida oyendo ha¬ 
blar en todas partes del duelo 
entre el c sero y el espadachín, 
sigue la pista á los chisperos y 
apenas se han hecho un siete en 
la cara ó en la barriga, se apo¬ 
dera de ellos y da con el herido 
en la casa de Socorro y desde 
allí en el Hospital, y con el 
agresor en el Saladero, ponien¬ 
do el asunto en manos ael juz¬ 
gado competente que instruye 
la correspondiente causa crimi¬ 
nal, etc. 

Los periódicos refieren y comentan el hecho sacando 
de él las mns tristes reflexiones acerca de la moralidad 
de las clases trabajadoras, y el estado de corrupción á 
que han llegado. En los teatros, cafés, tertulias, casi¬ 
nos , círculos y ateneos se oyen discursos llenos de de¬ 
clamaciones y protestas contra la situación en que vivi¬ 
mos , habiendo aquello de «la disolución social se acer¬ 
ca, el socialismo se nos echa encima, la revolución viene 
á pasos de gigante, el imperio de las masas es ya segu¬ 
ro , se han roto los elementos de órden, el principio de 
autoridad es arrastrado por el lodo, el dominio de la 
fuerza bruta empieza á ser un hecho, detrás de esto ya 
solo puede venir el caos, etc., etc., y hay hombre que 
creyendo su vida en el mayor peligro empieza á pensar 
el mejor medio de realizar su fortuna, para marcharse 
al estranjero. 


(Se continuará). 


El Barón de Illescas. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


líenos principios tiene y 
ha tenido siempre el mes 
de setiembre. 

Después de las faenas 
de agosto vienen las fe¬ 
rias y funciones de los pue¬ 
blos; y todos los alrede¬ 
dores de Madrid y de las 
capitales de provincia ar¬ 
den en fiestas en sus cosos 
y resuenan con los acen¬ 
tos de las músicas y el rui 
do de los cohetes y fuegos 
artificiales. Las lumina¬ 
rias y fuegos de artificio 
son invención antiquísi¬ 
ma, si bien bosta que se 
inventó la pólvora no pudo 
darse á este arte toda la 
ostensión y el vuelo que después 
¡v lia tornado. En la antigua Cre¬ 
ía se festejaba á Prometeo, Vulcano y 
Baco con luces artísticamente dispues¬ 
tas en sus templos formando mas ó menos ca¬ 
prichoso s dibujos. En los dominios sujetos al 
poder de Roma y en la misma capital las innu¬ 
merables fiestas del calendario romano, se celebraban 
con gigantescas iluminaciones. El llevar antorchas de 
día en las procesiones no es invención especial de 
la Iglesia Católica. Lleváronse en otras muy antiguas 
y nada católicas por cierto. Los emperadores roma¬ 
nos tuvieron grande inclinación siempre á las lumi¬ 
narias. CalíguTa crucificaba á los cristianos y hacién¬ 
doles untar con materias inflamables, mandaba pren¬ 
derles fuego para que iluminasen las calles de la ciudad. 
Nerón, no contento con hacer esto, quiso escejer en 



punto á luminarias á todo lo conocido y mandó incendiar 
a la misma Roma. Nerón, según él decía, era un grande 
artista: disgustábale mucho aquella Roma vieja, de ca¬ 
lles sucias, estrechas, mal ventiladas, de casas sin ór- 
den, sin proporción, sin belleza, nidos de ratones y de¬ 
pósitos de chinches; y en uno de sus momentos de ins¬ 
piración dijo: preciso es acabar con todo esto y hacerlo 
nuevo; y en efecto, en unas cuantas noches concluyó 
con todo y levantó sobre las ruinas su palacio de oro y 
una Roma nueva que dicen era la maravilla del orbe. 
Esta fue la mayor iluminación que los romanos habían 
visto. Por lo demás ciudades quemadas por gusto de 
verlas arder ha habido muchas, empezando por Nínive 
y Babilonia las primeras que recuerda la historia y si¬ 
guiendo por tonas aquellas que han ido sucesivamente 
desapareciendo del mapa, Troya, Persépolis, Palmi- 
ra,Tebas, Ecbatana, Tiro, Sidon, Cartago, Jerusa- 
len, etc., etc., etc.: y no contamos á Sodoma y Gomorra 
ni sus hermanas, porque el espectáculo de su ilumina¬ 
ción no se hizo para la mirada de los humanos, tanto 
que una mujer ^ue quiso verlo, se convirtió en sal y no 
lo pudo contar a sus semejantes. Puede decirse que los 
grandes monumentos y las grandes poblaciones que 
recuerda la historia, no han perecido en su mayor parte 
por las injurias del tiempo y el abandono de los siglos, 
sino porque los hombres fían querido hacer con ellas 
ejercicios pirotécnicos y darse el gusto de ver cómo 
ardían. 

En Constantinopla cada lunes y cada martes hay de 
estas iluminaciones, y se queman manzanas y barrios 
enteros en un momento. En San Petersburgo hace dos 
años hubo una serie de incendios que iluminaron por 
muchos dias la ciudad de los czares que nunca se ha 
visto tan caldeada como entonces. Toda una gran plaza 
con sus edificios y almacenes quedó reducida á escom¬ 
bros. En Pekín todas las noches hay un fuego. Verdad 
es que los chinos son el pueblo mas aficionado de la 
tierra á esta clase de espectáculos, tanto que se jactan 
de haber usado en ellos la pólvora muchos siglos antes 
de que se inventase en Europa. Sucede, pues, en Chi¬ 
na que á cada íiestecita hay fuegos artificiales; y como 
muchas casas son de madera y cañas de bambú, la me¬ 
nor chispa las inflama y el fuego se comunica que es 
una bendición. En Europa fueron los florentinos los 
primeros que usaron la pólvora para fuegos é ilumina¬ 
ciones de artificio construyendo con ellos castillos, y 
diversas figuras vistosísimas. Imitáronles los romanos y 


los napolitanos que han conservado la fama de grandes 
pirotécnicos hasta nuestros dias. El famoso Rugieri, 
empresario de fuegos artificiales en París no hace mu¬ 
chos años, es, según tenemos entendido, napolitano: y 
son de ver las grandes iluminaciones de París. Las que 
ha habido este año con motivo de las fiestas del empe¬ 
rador han sobrepujado en esplendor y lujo á todo lo co¬ 
nocido hasta el aia, si hemos de creer la narración de los 
que han venido de allá estos dias. No es por tanto estra- 
ño que la concurrencia al espectáculo haya sido inmensa 
y haya dado que hacer á la policía, que allí anda siem¬ 
pre lista y suele ser á veces mas numerosa que la con¬ 
currencia no oficial que asiste á una función. 

Cuéntase con este motivo que mas de cuatrocientas 
personas fueron presas en París en uno de los dias de 
regocijo oficial, por un hecho insignificante á que la pre¬ 
visión policiaca dió proporciones enormes. De una pobla¬ 
ción de provincia acudió á ver las fiestas un matrimonio; 
y entre las oleadas de la gente se separó el marido de la 
mujer, como suele suceder con frecuencia. La mujer, 
viéndose desamparada en medio del concurso, comenzó 
á llamar á su esposo con los nombres mas tiernos y el 
acento mas lastimero: ¡Lambert! decía, mi querido 
Lambert, ¿dónde estás? ¿Quién ha visto á mi amado 
Lambert? y aquí añndia todas las esclamaciunes con que 
en otro tiempo la Sulamita preguntaba por su amante. 
Los parisienses tomaron á broma la aflicción de la po¬ 
bre provinciana, y comenzaron á gritar, ¡Lambert, Lam¬ 
bert! ¿dónde estás? ¿dónde te escondes? y cuando veian 
á alguno con aire provinciano mirando con la boca abier¬ 
ta, muy abiertos ios ojos y el sombrero echado atrás le 
preguntaban, ¿es usted Lambert? Figúrese el lector el 
nombre de Lambert pronunciado á gritos por medio 
millón de bocas y calcule el efecto que podría hacer en 
los oidos de los agentes encargados de mantener el 
órden y sofocar en el acto toda tentativa contraria al 
sosiego público. Hubo quien creyó que el llamamiento á 
lambert era un llamamiento á la revolución, y que Lam¬ 
bert no era sino el grito de guerra, la bandera , digá¬ 
moslo asi, revolucionaria. Procedióse, pues, á prender 
á todo el que gritaba y podía ser habido, y no es esto lo 
peor sino que muchos de los presos han sido condena¬ 
dos á quince dias y un mes de cárcel por haber gritado. 
Después de esto viene un periódico francés muy formal 
diciendo que no puede haber alianza entre la España y 
la Franciporque la España tiene instituciones absolu¬ 
tistas y pa Francia las tiene democráticas con libertad 
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individual, derechos imprescriptibles, prensa libre y 
otras cosas. 

¡La Frabcia libre y el francés esclavo! 

Ateme usted esa mosca por el rabo. 

Pero dejando á la Francia y siguiendo la materia de 
las iluminaciones é incendios, que es asunto que quema 
menos todavía que el otro, recordaremos que en la úl¬ 
tima semana lia venido á contristar á Madrid la gran 
catástrofe del incendio de los muelles y almacenes del 
ferro carril del Mediterráneo al comienzo de la línea de 
Zaragoza. El fuego comunicándose á varios carruajes 
cargados de azufre, salitre y aguardiente, tomó desde 
luego una intensidad espantosa y no pudo cortarse en 
breve á pesar de las activas y enérgicas disposiciones de 
la empresa, de las autoridades, guardia civil, tropa y 
gente que acudió al sitio del incendio. Cerca de veinte 
horas se necesitaron para dominar aquel inmenso brase¬ 
ro alimentado por las mercancías, los techos, las co¬ 
lumnas y mas de cuarenta carruajes de todas clases. 
Calcúlase la pérdida en unos 6.000,000 de reales; y ya 
es este el tercer incendio que esperimenta la em¬ 
presa. 

El 24 de agosto se celebró en el pueblo de Matho- 
sinhos, concejo de Bou$as con los acostumbrados fue¬ 
gos y cohetes la inauguración de la estátua levantada 
por sus paisanos al célebre hombre de estado portugués 
Manuel de Silva Passos. Este ilustre ciudadano nació 
en 3 de enero de 1805 y murió en 18 del mismo mes 
de 1862. Después de tomar los grados de jurispruden¬ 
cia y cánones en la universidad de Coimbra redactó con 
su hermano José el periódico liberal Amigo del Pueblo , 
y cuando don Miguel ocupó el trono portugués, hubo de 
emigrar á consecuencia de sus opiniones. Hasta 1832 
recorrió la España, la Francia y la Inglaterra y de 
vuelta á su patria al advenimiento de doña María de la 
Gloria se distinguió en las cámaras como uno de los ora¬ 
dores mas elocuentes de Portugal, en el ministerio, 
donde desempeñó la cartera de Gobernación, como uno 
de los miembros mas entendidos, probos y celosos del 
gabinete, y entre sus amigos como una de las glorias 
mas puras'y acrisoladas de la patria. A su muerte sus 
paisanos dec dieron erigirle un monumento, y el 24 del 

C sado se levantaba ya su estátua en la márgen del rio 
¡za representando al ilustre hombre de estado, tenien¬ 
do en la mano la legislación de 1836. Asi honra el pue¬ 
blo portugués la memoria de sus grandes hombres, y 
asi creemos que la honrará el pueblo español con el tiem¬ 
po. Ya tenemos una estátua de Cervantes y otra de Mu- 
rillo, además de las ecuestres de Felipe 111 y Felipe IV. 
De manera que todo es empezar. 

Nosotros por hoy queremos concluir aquí. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


BANQUETE DE INAUGURACION 


DEL FERRO-CARRIL DEL NORTE. 


En el número anterior hemos presentado la descrip¬ 
ción y la vista de la ceremonia religiosa y solemne de la 
inauguración de la línea férrea del Norte. Hoy ofrece¬ 
mos á nuestros lectores la del banquete oficial que si¬ 
guió inmediatamente á esta ceremonia. 

En un hermoso y despejado sitio, desde el cual se 
gozaba de la vista de San Sebastian y de su playa agi¬ 
tada por una suave brisa, se dispuso un magnifico salón 
entoldado, suntuosamente adornado, donde debía cele¬ 
brarse el banquete. En el testero se veia la mesa de la 
presidencia, donde tomó asiento el rey seguido de los 
altos empleados de su casa, del gobierno y de la em¬ 
presa ; y paralelamente á los lienzo» laterales se dispu¬ 
sieron otras cuatro mesas convenientemente espaciadas 
donde se sentaron los demás convidados de uno y otro 
país que se reunían para solemnizar Ja unión ae dos 
pueblos en el terreno neutral de la industria del comer¬ 
cio y de las relaciones pacíficas y amistosas. Gran nú- 
tnero de lanchas en Ja playa estaban llenas de curiosos 
que habíanacudido á gozar de la música que animaba 
el conjunto, y de4a vista del salón que á cierta distan¬ 
cia presentara la figura y apariencia de un grande y 
hermoso kiosko oriental. 

La comida fue digna de los personajes allí reunidos, 
haciendo honor á la empresa; y el servicio no dejó nada 
que desear. L r s brindis comenzaron pronto, mas á la 
media hora se levantó el rey, y con S. M. los altos fun¬ 
cionarios que poco tiempo después entraron en Ja ciudad. 

Nuestra viñeta representa el salón, del banquete en 
el momento de sentarse el rey á la mesa saludado por 
las músicas y formando el blanco de las miradas de 
miles de espectadores. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


IDEAS DE LOS PUEBLOS 

DE LA ANTIGÜEDAD ACERCA DE LA VIDA FUTURA. 

El mejor medio que podría emplearse para conocer el 
carácter de las diferentes naciones antiguas y moder¬ 
nas, es el examen de las ideas que tienen acerca de una 
vida futura, y de la naturaleza especial del paraíso que 
desean y del infierno que temen. En efecto , ese pais no 
descubierto aun, y de cuyas costas nuestra elogiada 
ciencia nos deja tan ignorantes como lo estaba el pa¬ 
triarca caldeo de la antigüedad, ha tenido en todas las 
edades un atractivo irresistible para la imaginación hu¬ 
mana, y los genios de cada raza sucesiva nos han legado 
de él un cuadro, en e! que sin saberlo, se han reflejado 
algunas de sus luces y de sus sombras. Estos variados 
diglifos de cielos é infierno que conserva la historia, 
forman una galería en la que podemos estudiar las ideas 
y los sentimientos de las remotas ó estinguidas familias 
de hombres á que pertenecieron en su origen. Nada 
puede darnos una idea mas exacta de cualquier indivi¬ 
duo que el conocimiento de los objetos que desea cou 
mas ardor ó que rechaza con mas violencia. Sabiendo con 
certeza cuáles son la esperanza y el temor, es decir, 
Jos polos positivo y negativo del alma, no podemos do- 
jar de conocer por lo menos cuáles son Jos objetos de 
su viaje por el Occéano déla vida. 

Lo primero que llama la atención al examinar las dife¬ 
rentes ideas de una vida futura, es la gran diversidad de 
iuterés con que esa vida se ha mirado. En algunas nacio¬ 
nes como entre los antiguos egipcios, parece haber sido el 
pensamiento dominante. Hombres y mujeres han vivido 
ocupados incesantemente con la idea del grado de ho¬ 
nor que se concedería á sus momias en la tierra y del 
favor con que Osiris trataría á sus espíritus en el inter¬ 
valo entre Ja muerte y la resurrección. La pirámide de 
Ghize , la mayor y la mas antigua de todas las obras hu¬ 
manas, el mas estraordinario de todos los enormes mo¬ 
numentos que los hombres construyeron en el valle del Ni- 
lo, no era mas que un sepulcro. Por el contrario, entre 
los israelitas la iaea total ae otra vida era, por decirlo así, 
desconocida; y aunque poseemos toda su grandiosa lite¬ 
ratura , no sabemos si las inteligencias mas elevadas en¬ 
tre ellos creían que había algo futuro para el alma huma¬ 
na, ó algún conocimiento ó sabiduría en la tumba. La 
ausencia , ó por lo menos la tibieza de su fe en una raza 
de un corazón tan elevado y tan religiosa, ha sido en 
todos tiempos un fenómeno muy difícil de csplicar, tan¬ 
to mas cuanto que los descubrimientos de los arqueólo¬ 
gos modernos demuestran que los israelitas tomaron 
muchos detalles de su culto, de sus dominadores, al 
paso que parecen haber ignorado del todo esta idea pri¬ 
mera y dominante. Aun entre las naciones aíinesenra- 
za y en creencia, las diferencias en cuanto á loque con¬ 
cierne á la muerte y á la inmortalidad han sido eviden¬ 
temente estremadas. Los ninivilas no han dejado en 
ninguno de sus monumentos vestigio alguno de sus 
creencias relativas á la muerte, al paso que sus vecinos 
los babilonios, ponían tal cuidado en el cumplimiento 
de los ritos practicados al dar sepultura á los cadáveres 
que indica una firme creencia en otra vida. Aun en el 
aia la indiferencia, por no decir la irreverencia, de los 
italianos contrasta de un modo estraordinario con la 
ternura y el sentimiento que los alemanes católicos y 
protestantes muestran en cuanto á sus cementerios. 

Se puede afirmar como regla general, á pesar de las 
escepciones indicadas antes , que existe una relación 
entre la grandeza y Ja civilización de cada raza y la 
fuerza de su sentimiento interior de una vida inmortal. 
A medida que se desciende en la escala de las tribus 
medio civilizadas y salvajes, esta creencia parece ocu¬ 
par cada vez menos lugar en sus pensamientos. Sin 
embargo, no se llegará a encontrar (á menos que no 
sea en alguna raza casi de monos, como la de los habi¬ 
tantes de los árboles en Ceylan) ninguna criatura de 
figura humana que crea completamente que Ja muerle 
es el fin de todo; siempre tendrá algunas nociones de 
las necesidades y de las ocupaciones futuras. Según los 
mas interesantes datos de Lyell relativos á los restos 
humanos hallados en la caverna de St. Acheul, aun 
en la primera aurora de la humanidad, cuando el ena¬ 
no y nuestros padres, dotados de corta inteligencia, vi¬ 
vían en estrana fraternidad con el mammuth y el oso 
de las cavernas, en aquellos milenios no esplicados 
aun, los muertos eran enterrados con Jas armas y 
con el alimento que podía desear el espíritu libre del 
cuerpo, y aun entonces es cierto que ala creencia de la 
raza humana era que el alma del hombre no muere 
jamás.» 

A medida que avanzamos en la historia y pasamos de 
las tribus primitivas y de las razas salvajes que habi¬ 
tan en las islas de la Polinesia ó en los bosques de 
América á otras ramas mas bellas y mas elevadas de 
la gran familia humana, hallamos que la fé en la inmor¬ 
talidad se manifiesta de un modo mas claro y mas ve¬ 
hemente. Nada puede dar una evidencia mas completa 
de la universalidad de este conocimiento que el hecho 
deque estaba fuertemente arraigado en el corazón de las 
tres grandes familias de la antigüedad, cuvos respecti¬ 
vos tipos de religión y de civilización eran absolutamen¬ 
te diferentes y tenían Jos mayores derechos á que se los 


considerara como indígenas en sus respectivos países, 
tan distantes entre sí. Los brahmanes, los egipcios y los 
celtas druídicos creían todos en la vida futura; la litera¬ 
tura del lodostan está saturada de espresiones que de¬ 
muestran de una manera indudable la idea de los casti¬ 
gos y de las recompensas venideras; los estraordinarios 
monumentos de los egipcios indican en todas las épocas 
la esperanza de la resurrección; y la admirable fe en la 
inmortalidad del alma, era la que, según los romanos, 
daba vigor al discípulo de los druidas, lo cual prueba la 
firmeza de todos ellos en esta creencia. Aun cuando se 
quisiera sostener que alguno de estos pueblos había to¬ 
mado su creencia del otro, esta opinión no probaria na¬ 
da en contra de la originalidad de su fe, y además estas 
comunicaciones no tienen resultado alguno cuando la 
conciencia natural de la inmortalidad es débil en el 
pueblo que debe recibir la instrucción. Sabemos, por 
el ejemplo que de ello dieron los judíos, que un pueblo 
puede vivir 400 años cautivo de la nación cuyas creen¬ 
cias son mas profundas y adoptar todas las opiniones y 
ceremonias de menos importancia, y sin embargo que¬ 
dar como una cscepcion aparente de la raza humana, 
en cuanto á la ausencia de esta creencia eú la inmorta¬ 
lidad correspondiente á su desarrollo geueral, mental y 
rcliüioso. 

Una de las causas mas poderosas que parecen influir 
en la idea de una existencia futura es la fuerza compa¬ 
rativa del sentimiento habitual, el conocimiento de la 
vida presente con sus goces y sus tristezas. Si la con¬ 
ciencia de la vi la presente es en un hombre esterna, y 
por decirlo asi, sensual, de modo que goza mucho por 
su propia conciencia, entonces rara vez tendrá inclina¬ 
ción á penetrar en el futuro desconocido y á considerar 
qué será de su propia individualidad. Si por el contra¬ 
rio su conciencia es mas profunda y de un carácter mas 
interior que le conduce á un conocimiento mas intenso, 
entonces un sentimiento vehemente é imperioso le hará 
lijarse mucho mas en la idea de prolongar para siempre 
su individualidad. En otros términos, Cinto como el ele¬ 
mento mas puramente humano de la conciencia propia 
se desarrolla sobre la conciencia animal de la mera vi¬ 
da, de la pena ó del placer, otro tanto se desarrollará 
también el sentimiento de la inmortalidad. Las naciones 
del Norte y del Sur de la Europa, nos presentan un 
ejemplo de esto. Por regla general, entre los europeos 
(las razas semíticas tienen un sentimiento mental com¬ 
pletamente distinto) las razas del Norte son reflexivas y 
tienen el conocimiento de sí propias, y por lo tanto, se 
hallan llenas de la convicción grave y solemne de una 
vida futura. Las razas del Sur son sensuales y mas in¬ 
clinadas á las cosas esteriores, y aun cuando son de 
grande inteligencia no tienen propensión sin embargo á 
entregarse al análisis de sí mismas y de su propia con¬ 
ciencia. El exámen de sí mismos que Pitágoras decía á 
sus discípulos que hicieran tres veces cada noche habría 
mas bien que prohibírsele á un alemauóá un celta, por 
la gran tendencia que tienen á exagerar el análisis como 
una de las enfermedades mas fatales del alma. Los anti¬ 
guos griegos eran de un carácter opuesto; la dificultad 
para ellos no era el olvidarse, sino el acordarse de sí 
mismos. En su clima brillante, rodeados de la hermo¬ 
sura de la naturaleza ¿qué podían importarles las tris¬ 
tes y solemnes reflexiones que acosan á los habitantes 
del Norte bajo ? u cielo nebuloso y en sus cerradas y os¬ 
curas bibliotecas? Los griegos vivían al aire libre, puro 
y trasparente de la Grecia, se sentaban bajo los es¬ 
pléndidos pórticos de mármol ó paseaban por los alegres 
olivares de la Academia, hablaban su hermoso idioma 
con pensamientos tan libres como los perfumes que la 
brisa llevaba de las olas del mar Egeo o de las cumbres 
del Himeto. No se les recomendaba el silencio; ninguna 
creencia solemne Jos ordenaba poner el dedo sobre sus 
labios é inclinarse ante una divinidad terrible. La con¬ 
secuencia de esta vida alegre, brillante y deliciosa, era 
que la existencia futura apareciese para ellos como una 
idea sombría, indeterminada y triste, no porque no 
creyeran en ella, pues su elevada inteligencia no podía 
dejar de tener tal intuición, sino porque la consideraban 
como un pais sombrío que no era comparable á este 
mundo brillante, como un pais de sombras, si es que 
no le miraban como á aun pais de oscuridades semejan¬ 
te á la oscuridad misma» según las palabras de Job. 

Esta idea oscura del mundo futuro hizo que la for¬ 
mación de los mitos del Elíseo y del Tártaro apareciese 
singularmente descolorida si se la compara con los cua¬ 
dros brillantes de las alegrías y tormentos futuros pin¬ 
tados por otras razas. 

Si de la idea del grado de fe en la inmortalidad aue 
tenían diferentes naciones se pasa á la fe misma , halla¬ 
remos en las representaciones que hacían los griegos de 
la beatitud de los buenos y de Jos castigos de Tos malos, 
en cuanto á los primeros, un mundo de dulces place¬ 
res en cuanto á los segundos uno de horrores pueriles. 
Las almas de los bienaventurados se suponía que pa¬ 
seaban por siempre en los Campos Elíseos entre ama¬ 
rantos y asfodelia ó creeremos mejor que los griegos 
de Atenas colocaban su paraíso en las bellas regiones de 
la Gran Grecia. Otras tradiciones suponían países aun 
mas distantes, tal vez las islas Baleares, Madera ó las 
Canarias habían sugerido Ja idea de las islas de los feli¬ 
ces. las Fortunatoe lnsulae de los romanos que se hallan 
en la mitología de los irlandeses paganos como Innis- 
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na-Ogé, la isla de la juventud, y posteriormente en el 
siglo XVI el sueño común de todas las tribus célticas de 
la Europa occidental como la isla de San Balandrán, en 
medio ael Atlántico. 

Los tormentos del Tártaro eran casi ridículos y es 
indudable que deben su invención á las pesadillas de los 
mitólogos primitivos, ó que como dice uno de los anti¬ 
guos «Ephialtes era el padre de Hell.» Las cuarenta y 
nueve Danaides, tratando de llenar, aunque sin espe¬ 
ranza de conseguirlo, sus vasijas cubiertas de agujeros, 
lxion con su rueda, Sisifo subiendo siempre la piedra 
que volvía á caer y sobre todo Tántalo tratando de sa¬ 
tisfacer su hambre con el fruto que se apartaba de él 
en el momento que iba á alcanzarle y de apagar su sed 
en el torrente que se alejaba de sus labios, todos estos 
castigos, por absurdos que fueran, parecen haber esta¬ 
do limitados especialmente á algunos grandes pecado¬ 
res , mientras que el rebaño común de la humanidad, 
los seres malos como los buenos estaban condenados á 
miserias terribles que no parecen haber tenido conexión 
alguna con sus méritos morales. El hecho de que sus 
cuerpos quedaran sin sepultura constituía un casti¬ 
go mayor que el que merecían por sus propios críme¬ 
nes , y en vano trataríamos de buscar la razón de los 
sufrimientos en las orillas de la Esligia y de la crueldad 
de Carón. 

La naturaleza secundaria de sus esperanzas en cuan¬ 
to á la vida futura, es el motivo por el que la virtud de 
los antiguos griegos y romanos debe mirarse como muy 
desinteresada. Al considerar el martirio voluntario de 
Régulo (si hemos de dar crédito á la historia común) no 
podemos menos de esperimentar un sentimiento de ad¬ 
miración por su sublimidad moral; entregarse por libre 
elección a Ja muerte mas terrible, teniendo la creencia 
de que «mas vale la vida aun en el esUido peor que la 
muerte mas gloriosa,» es un sacrificio que llega al nías 
alto grado de virtud y al mayor desinterés. Estas ideas 
tan débiles con respecto á la vida futura, daban por re¬ 
sultado el deseo ardiente de fama que tenían los anti¬ 
guos y que muchas veces nos parece exagerado. En 
efecto, el hombre en todas las edades y naciones ha re¬ 
chazado con horror la ¡dea de una muerte que pusiera 
un lin completo á su total existencia, y esta era la causa 
de ese deseo violento de perpetuar su memoria entre sus 
semejantes ya que por una ley fatal de la naturaleza 
estaba, según creía, condenado á morir para siempre. 

Pasando de las ideas de los griegos y romanos relati¬ 
vas á la vida futura á las de los egipcios, se echa de ver 
que la atmósfera del pensamiento, por decirlo asi, ha 
cambiado del todo. Por razones desconocidas para nos¬ 
otros el espíritu de los egipcios parece haber sido tan 
grave como el de tas griegos alegre y brillante. Todos 
Jos monumentos que nos han dejado de su arte, llevan 
el mismo sello de solemnidad imponente; por ellos se ve 
que en vez de ser su vida alegre y el mundo futuro un 
sueño, consideraban la existencia sobre la tierra solo 
como un paso sombrío para las terribles realidades del 
tribunal de Osiris. La obra de sus reyes principales du¬ 
rante el período de sus reinados, fue la erección de sus 
tumbas. Tanto el rico y noble sacerdote como el artesano 
mas humilde empleaban en hacer mas lujosos su ataúd y 
su sepultura lo que ahorraban de las necesidades de su 
vida. En todas las fiestas y al parecer en todos los tiem¬ 
pos, las momias de los pudres y deudos se hallaban 
siempre preseutes y seria necesario un volumen entero 
para describir todas las ceremonias y los procedimien¬ 
tos de embalsamar y sepultar un cadáver. 

El privilegio de ser embalsamado del modo mas per¬ 
fecto no era meramente un honor, sino que tenia una 
importancia estraordinaria para el bien estar del indi— 
virfuo. Según la opinión general de los mas inteligentes 
en esta materia, el objeto de conservar el cuerpo en 
estado de momia era tenerle pronto para la vuelta del 
alma después de 3,000 años de purgatorio ó de bienaven¬ 
turanza según hubiera decretado Osiris. La doctrina de 
la resurrección de la carne parece haber sido el origen 
de la práctica de embalsamar los cadáveres ó sugerida 
por la vista constante de las momias que el tierno inte¬ 
rés de los que sobrevivían había hallado los medios de 
conservar. El objeto principal de los embalsamadores 
era hacer inaccesible el cuerpo á las causas de su dete¬ 
rioro en un período lan largo de tiempo. Su deseo se 
ha cumplido en efecto, pues las momias existen aun 
desde aquella época hasta nuestros dias y en este vasto 
intervalo yace el ciclo entero de la historia humana. 
Las almas, cuya esperanza era el volver á tomar estos 
cuerpos pobres, ajados y contraidos, ¿se sonreirán ahora 
al recordar bajo las formas gloriosas de su radiante exis¬ 
tencia en un mundo mas vasto, su humilde ambición de 
otros tiempos? ¿No sucede asi siempre con nosotros to¬ 
dos que suspiramos y trabajamos por volver á un pasa¬ 
do miserable, mientras que Dios mas misericordioso que 
nuestros mismos deseos, nos conduce á un futuro mas 
elevado y mas santo? 

AI atravesar el Egipto causa disgusto el ver cómo 
han sido profanados Tos huesos de los muertos y no por 
los árabes fellahs sino por Jos civilizados europeos. No 
parece sino que el respeto que debe tenerse á los cadá¬ 
veres desaparece cuando se trata de una momia. Los 
restos humanos que se han conservado por espacio de 
treinta siglos son arrojados de sus soberbias tumbas y 
hech os pedazos con tanto desprecio como si no hubie¬ 


ran contenido jamás un alma. Los sepulcros que hay 
alrededor de la Esfinge están profanados todos y no por 
la hiena que trepa por los escalones gigantescos de la 
tercera pirámide, no por las fieras ni por los árabes del 
desierto, sino por los civilizados europeos prosiguiendo 
sus investigaciones científicas. 

A. 

(Se continuará). 


VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T A LA ISLA DB FERNANDO POO. 

(CONTINUACION.) 

El día 8, después de ver mas sosegado á mi amigo, 
salí por la mañana para dar un paseo y visitar las obras 
de desmonte que se están haciendo en el interior del 
bosque, donde trabajan ciento cincuenta krumanes, y 
me causó grande admiración ver sobre un árbol una 
bandada de mas de trescientos loros, yen otro gran nú¬ 
mero de monos que nos apedreaban. Disparé mi es¬ 
copeta y huyeron precipitadamente. Al llegar al cuar¬ 
tel supe que había muerto el médico Llanos, golpe 
que me afectó mucho; pero procuré desechar toda idea 
lúgubre, porque cualquiera emoción es peligrosa en la 
isla, y mas en la época en que nos hallábamos. Como mi 
cuarto estaba unido al suyo, el juez me hizo trasladar á 
su habitación y nos acostamos á las once. Al día si¬ 
guiente 10, nos reunimos todos en casa del gobernador 
de la colonia sumamente afectados por la pérdida del 
médico, para asistir á su entierro. 

Era grande el calor y á él se debía la recrudescencia 
de la enfermedad en aquellos dias, tanto que hubo al- 
unos en que la compañía de soldados tuvo que man¬ 
ar al hospital diez y siete hombres. Atravesábase una 
crisis de espanto, de miedo grande, y aun cuando 
yo no había tenido novedad alguna, senil muy en breve 
el salpullido africano que todos padecen, especie de sar¬ 
na que hay que conservar, porque es el preservativo 
mas seguro de las calenturas y un signo favorable para 
la aclimatación, en términos, que los que tienen este 
síntoma, aun en el caso de ser invadidos por las fiebres, 
no lo son con la gravedad que los demás. ¡ Cuán triste 
es el espectáculo de la muerte en medio de aquel mar, 
en una isla salvaje á mas de 1,840 leguas de la patria 
querida y de la familia amada, y mucho mas cuando es 
un amigo, un compañero de la infancia y de la juven¬ 
tud al que se ve sucumbir! ¡Eutouces se advierte cuán 
triste y superficial es el trato de los amigos y conoci¬ 
dos, reducido cuando se esta malo á entrar á ver al en¬ 
fermo una ó dos veces, preguntarle cómo se encuentra 
y marcharse en seguida, visitándole el médico á sus 
horas y nada mas! Y la música del cuartel y los tam¬ 
bores, á quienes nada importa si uno tiene ó no calen¬ 
tura, no dejan sus academias ni sus operaciones regu¬ 
lares, quedando uno entregado en poder de negros kru¬ 
manes que apenas le entienden, y cuando mas, le dan 
á uno un soldado para que le cuide y le dé las medici¬ 
nas. ¡ Tristísimo cuadro comparado con el que halla 
uno en su patria y en su casa al lado de la familia, en 
los momentos de la mas ligera enfermedad! 

A las seis de la barde nos reunimos en el cuartel el 
gobernador y todos los empleados para tributar á nues¬ 
tro desgraciado amigo y compañero los últimos honores 
fúnebres. Triste es siempre el aspecto del sitio destinado 
al reposo eterno de los que desaparecen de entre nosotros; 
empero el campo-santo de Fernando Poo es aun mas 
triste. Formado en medio del espeso bosque, en una por- 
ciou de terreno desmontado en forma de semicírculo, 
ostenta en su centro una ceiba de altura inmensa, con¬ 
temporánea, tal vez, de la Creación, que impide pene¬ 
trar en aquel fúnebre recinto los rayos del soldé los tró¬ 
picos. Todo su alrededor se halla plantado de grandes plá¬ 
tanos y palmeras. Este es el cementerio nuevo porque el 
antiguo se abandonó por lo inmediato que se hallaba á 
la ciudad. Era el cuarto cadáver que en poco tiempo iba 
á depositarse en aquella nueva necrópolis, yacían allí 
dos soldados y el contador de la isla que había muerto 
pocos dias antes de mi llegada, el 3 de diciembre. 

Triste y agitada fue para mí Ja noche de este día. Asi 
es que cuando á la manana siguiente (11), el toque de 
diana despertaba á la tropa del cuartel hacia tiempo, 
que ya desvelado trataba yo de calmar mi espíritu por 
lo perjudiciales que son las afecciones deprimentes en 
aquel país. Fui inmediatamente á la casa de la misión 
en busca del Padre Martin para dar un paseo por el bos¬ 
que, aprovechando la ligerisimas brisas del alba, porque 
después, en el centro del dia, es imposible salir por lo 
sofocante del calor. 

Caminando íbamos por un sendero del bosque y ha¬ 
blando de España, porque nunca se siente tanto el amor 
de Ja patria como cuando se está ausente de ella, cuan¬ 
do encontramos tendida en el suelo una mujer bubí. 
Llegóse á ella el padre San Martin, la pulsó y encontró que 
era cadáver hacia algunas horas. Aquella pobre mujer ha¬ 
bía sufrido anteriormente el castigo de las adúlteras, 
pues encontramos que tenia cortada su mano derecha. 
Apurábamonos en congeturas acerca de cuál podría ser 
la causa de su muerte, y venimos á convenir en que 


aquella mujer, tratando sin duda de refugiarse en la co¬ 
lonia deSanta Isabel y perseguida por los celos de algún 
bubí, se habría desangrado antes de poder tocar en la tier¬ 
ra , en donde indudablemente hubiera hallado su sal¬ 
vación. Esto nos dió márgen para hablar largamente 
de las costumbres de los bubís, de sus matrimonios y 
del bárbaro castigo que imponen á las mujeres adúl¬ 
teras. 

Me retiré á mi casa agitado siempre de ideas tristes, 
pues el paseo que acababa de dar, no era el mas á pro¬ 
pósito para disiparlas, cuando tuve que prestar toda mi 
atención á uno de los mas grandes fenómenos que ocur¬ 
ren en la isla, admirable para mí, porque era la primera 
vez que le presenciaba en toda su terrible estension, y 
el cual, después, con la repetición y la costumbre, de¬ 
bía mirar como una cosa ordinaria. Comenzó á llover 
haciéndose cada vez mas abundante la lluvia y oscure¬ 
ciéndose el cielo, de tal modo, que anenas era posible 
escribir con la luz natural á las doce ael día. De repente 
oigo la voz de los centinelas, situados en los ángulos del 
cuartel, gritar: ¡Tornado! ¡Prepararse! Salgo de mi 
cuarto á la galería y veo á lo lejos una nube negra y 
comienzo á sentir las primeras ráfagas. Sonó un trueno 
espantoso, igual en su detonación á la que producirían 
cien piezas de artillería descargadas á la vez. Un relám¬ 
pago esparce un resplandor tan vivo, que parece con¬ 
vertir la tierra en ruego, relámpagos de que no pue¬ 
de formarse idea en Europa. Entré inmediatamente 
en mi habitación, llamo á mis negros krumanes y ape¬ 
nas tenemos tiempo para cerrar las puertas y las venta¬ 
nas conteniendo cada uno la suya con todas nuestras 
fuerzas. Para hacer estas prevenciones, es para lo que 
los centinelas gritan apenas divisan la aproximación del 
tornado. Este es un huracán deshecho; en donde logra 
penetrar el viento lo destruye todo: nada hay que resis¬ 
ta su paso. Los techos de las casas volalian por el aire 
como plumas, y las planchas de zinc del cuartel queda¬ 
ron arrolladas en un momento, cual si lo hubiera ege- 
cutado el mas hábil obraro, y la tizadas á mas de 100 me¬ 
tros de distancia. Arboles grandes que apenas seis hom¬ 
bres abarcarían, fueron arrancados de raíz; y en medio 
del aguacero, el silbido del viento, el retumbar de los 
true. os y el fuego de los relámpagos, parecía que habia 
llegado el momento de la destrucción del mundo. Una 
ráfaga arrebató el lecho de mi cuarto dejando solo un 
pedazo, precisamente en el sitio que ocupaba la cama, 
y la habitación se inundó de agua. Una goleta mercante 
inglesa, rotas sus amarras, fue arrebatada mar á dentro, 
sin que se supiera si habia podido salvarse. Una de las 
últimas ráfagas derribó un ángulo de la casa del gober¬ 
nador, señor Gándara, justamente en el que yo habia re¬ 
cibido de él la hospitalidad en los primeros dias de mi 
estancia en la isla. Todo el tejado ae la casa de los mi¬ 
sioneros jesuítas desapareció. A las doce y media cesaron 
las ráfagas, empero continuaron los truenos y relámpa¬ 
gos, que iluminaban aquel cuadro de desolación. A la 
una todo habia desaparecido • el cielo se habia despejado; 
ni la menor nube le empañaba, y una fresca brisa hacia 
respirar con placer aquel aire poco antes sofocante y 
deprimente y que por poco nos ahoga. Entonces pude yo 
apreciar los horrores que habia causado el tornado. Casi 
toitas las casas se hallaban sin tejado. Dos negros, sor¬ 
prendidos en medio del campo, habían sido arrojados 
por una ráfaga á un precipicio y el bosque se hallaba 
lleno de infinitos árboles colosales tendidos en la tierra. 
Las plantaciones de ñames de los habitantes de Santa 
Isabel, habían sido arrastradas al interior de los bos¬ 
ques ó lanzadas al mar. Todo el resto del dia se empleó 
en reparar bis destrozos causados por el tornado. espe¬ 
cialmente en estender las planchas de plomo sonre Jos 
techos de la casa-cuartel, á fin de que pudiéramos dor¬ 
mir á cubierto y con tranquilidad aquella noche. Tan 
diáfano y tan puro quedó el cielo después de la tormen¬ 
ta, que se descubrían perfectamente bien el pico de Ca¬ 
marones y el Pico Grande de la isla. El dia fue agitadí- 
simo, empero la noche la pasé tranquilamente, porque 
no hay nada para dormir bien como el cansancio del 
cuerpo. 

(Se continuará). 

José Muñoz Gaviria , vizconde de San Javier. 


FOTOGRAFIAS 

PLÁSTICO—ELECTRO—FEMENINAS. 

(CONCLUSION). 

ni. 

De todas las mujeres del globo, las circasianas, las 
mingrelianas, y en general Tas de todo el Gurgistan y 
cercanías del Cáucaso, pasan por las mas bellas, Jas ñas 
hechiceras por sus formas perfectas, por el brillo de su 
tez y además por la gracia de su persona. Criadas y 
educadas todas, desde su mas tierna juventud, para 
los placeres de los sectarios del islamismo, continúan 
viviendo esclavizadas en el seno mismo de las gran¬ 
dezas; solo exigen de ellas lo físico, y muchas veces la 
que ha dado un soberano á estensos imperios, como 
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h Persia y la Turquía, muere sin fama ni esplendor. 

Las costumbres, la civilización, la sociedad, el clima, 
ejercen gran influencia en la mujer. Cuántas veces ve¬ 
mos seres deformes, que viven respirando los mefíticos 
vapores de sus estrechas casas; su palidez, sus faccio¬ 
nes demacradas, presentan las tristes huellas del dolor 


t y el sello de sus tormentos; el hambre, la miseria, la 
privación, gastan y embotan todos los buenos senti¬ 
mientos de la mujer, obrando directamente en su inte- 
ligencia. 

Vénus, la hija del mar, estableció su imperio en 
Chipre, en Pafos,cn Corinto, en Amatonta, lugares 


todos creados para el amor. Los Praxiteles, los Fidias, 
hallaron en Miíeto y en Lesbos la personificación de sus 
divinidades, y aun se encontrarían en Chío, en Téne- 
dos y varias islas de Grecia, Elenas y Aspasias, capaces 
de encender una guerra por la posesión «le su belleza. 

Corregió, Albano,Ticiano, sacaron sus obras maes- 
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tras de Italia. Sicilia, Toscana, Florencia, Siena y Ve- 
necia presentan los mejores tipos de belleza. Las france¬ 
sas que pasan por mas hermosas, son las de Aviñon, 
Marsella y la antigua Provenza poblada en otro tiempo 
por una colonia griega de focenses. Mas al Norte, en 
Picardía y en Bélgica, son mas blancas, y su tez es mas 
brillante, pero tienen menos finura en los contornos y 
menos delicadeza en las formas. En París hay mas gra¬ 
cia , mas esprit que belleza; nuestras seductoras anda¬ 
luzas reúnen las dos cosas. 

Todos conocemos á las inglesas: es deslumbrante su 
blancura, su fisonomía espresiva, fina, persuasiva; casi 
todas las hijas de la antigua Albion son rubias y algu¬ 
nas rojas. 

En Alemania se llevan la preferencia las sajonas; en 


todo el Hildesheim no se encuentra quizá un rostro feo, 
y tanto es asi, que dice un proverbio que allí «nacen las 
mujeres hermosas como la yerba.» Las austríacas y las 
húngaras pecan en las naciones germánicas por esceso 
de gordura. 

Las polacas merecen llamar la atención por su blan¬ 
cura trasparente, pero tienen la frialdad de la nieve, y 
dice un italiano, aunque no lo creemos, que su conver¬ 
sación es capaz de constipar. Las rusas tenian en otro 
tiempo la costumbre de lavarse con un aceite espeso, y 
el abuso de los baños de vapor las enerva demasiado. 
Cubiertas de calientes pellizas, ocultan sus ardientes 
pasiones, pero se las acusa de preferir en el amor lo fí¬ 
sico á lo moral. 

Las persas, nacidas en un clima fértil y templado son 


generalmente muy agradables; Bernier celebra los 
atractivos de las cachemiranas. Lis mujeres turcas son 
bonitas, y aun en el pueblo bajo, en el Oriente no hay 
mujer, según Belon, cuya piel no sea fresca como la 
rosa, blanca , suave como el terciopelo, sin duda á cau¬ 
sa del uso frecuente de los baños; se frotan todo el 
cuerpo con un depilatorio que llaman rtwroa, y se ti¬ 
ñen los dedos y las uñas de encarnado con el hiñe. Los 
baños, la quietud del serrallo, y el cuidado que ponen 
en engordar, hacen, según la espresion de los turcos, 
sus rostros como la luna llena y sus caderas como al¬ 
mohadones; tal es á sus ojos la hermosura perfecta, y 
cualquiera creería que la gradúan al peso. Los rostros 
de las musulmanas, son inmóviles, parecen de piedra; 
como siempre le llevan cubierto, no manifiestan en sus 
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ñeca y San Agustín. Dice Juvenal que los antiguos gus- eos, la invención de los ceñidores de Vénus, de los añi¬ 
laban ver bailar á las muchachas de Cádiz, como un ir- líos, ele. Las egipcias, para escitar mas, se lavan con 

rilamentum vencris languentis , pero Ja calenda , que ámbar, algalia y almizcle, y dice un proverbio, vulgar 

es una danza lasciva de todas las negras del Ardra en en aquellos países, que para la vista una blanca y para 

Guinea, deja atrás á todas. sociedad una negra, 

por sus grandes ojos negros, rasgados y brillautes, se No es necesario repetir la relación de las escenas eró- Entre la raza mogola, algunos maridos ofrecen sus 
oesliguran con un grande audlo que atraviesa e. cartí- ticas que las otaitianas han presentado á los europeos, mujeres á los estranjeros, aun en los países cálidos, 
lugo de Ja nariz y con dibujos gradados en la piel con la Las mujeres del Mediodía de Europa son mas volup- donde reinan los celos, como en el Pegú , en Siam, en 
punta de uua aguja untaua en diferentes colores. Las tuosas que las del Norte. La portuguesa laja y viva, Tonquin, enCambodge, en Cocliincliina y en la Tierra 
mujeres del iudosiau usan uu anillo semejante en lana- , pasa por serlo mas que la italiana; ésta lo es mas que la del Yeso, y los córiacos sedentarios toman á desprecio si 
nz izquierda. Ei calor seca y poue igualmente morenas francesa la cual es mas coqueta que amante al conlrario no aceptan á sus esposas. 

a las mujeres ue los beduinos y de los indios; se pintan i de la alemana, que es fría y mas amante que coqueta. En China, la belleza de las mujeres consiste en tener 
algunas, iu líente y las mejillas con azul y las unas con Según la opiniou de Jos fisiólogos, el verano hace á pequeños los pies; consiguen eslo doblando los dedos 
encarnado. j las mujeres mas apasionadas que el invierno y hay casos debajo de la planta y apretándolos con vendajes, y el 

Eu Malabar, Bengala, Laor, Beuares, en todo el Jn- en que la mujer estéril en Europa es fecunda en los mérito de sus pies está en no poder andar, con el fin de 
dostan y ei Mogol y eulas orillas del Ganges, las muje- irópicos. De aquí nace la enfermedad endémica de los ¡ obligar á las mujeres á ser sedentarias. En el Japón es 
res son agradables eu general, pero bajas y delgadas, ; celos, pues en aquellos ardientes climas, la conquista de ¡ tan común la prostitución que parece ser la primera 
) a por el calor esc. sivo, ya porque se casan muy jóve- | | a mujer es fácil, y eslo esplica los serrallos, los eunu- necesidad, y en el Tliibel y el Bulan está en uso la po¬ 
nes , á los diez ó doce anos lo mas, antes de su desarro¬ 
llo completo. La transpiración habitual que esperimen- 
lau, hace que su piei parezca siempre Iresca: tienen 
cuidado de suavizarla, asi como el cabello, con aceite 
de coco perfumado, y también se frotan el cuerpo con 
un depilatorio. Las bengalesas pasan por Ls mas lasci¬ 
vas de la india y pretieren á los europeos; son peque¬ 
ñas , vivas, morenas. 

Las hay aderas, bailarinas y cortesanas de Ja India; 
las almas y las gbawasies de Ja misma vida, en Egipto, 
llevan muchas veces el arte de la disolución á uu grado 
desconocido en las Trias regiones del Norte. 

No hay cosa mas repugnante que el tocado de las lio- 
leulotas; úntanse con una mezcla de sebo y hollín, ó 
con escremento de vaca; se visten con pieles secas siu 
curtir; llevan por brazaletes intestinos de auimales, me¬ 
mo podridos y viven en el mayor desaseo; repelen por 
la transpiración fétida, por sus formas horribles, su na¬ 
riz aplastada, su boca eu forma de hocico y su piel pe¬ 
gajosa y de un negro atezado. Su pelo es una especie de 
borra espesa llena de miseria, que aquellas infelices mu¬ 
jeres quebrantan con los dientes... Su idioma se parece 
al cloqueo de los pavos y su carácter es indolente y pro¬ 
fundamente estúpido. Tal es el verdadero retrato de las 
hotentotas, omitiendo algún otro detalle que no es de 
este lugar. 

JLas cafres son las mujeres mejor formadas de las ne¬ 
gras; su caráter es mas ardiente y mas activo; se pin¬ 
tan y pican la piel. Las negras yólotás y mandiugas, son 
por el estilo; su piel es blanda y suave como el raso, 
pero ostentan una lubricidad y pasiones desconocidas 
en nuestros climas; parece que^abrigan en su seno infla¬ 
mado todo el fuego del Africa. * 

En Darfur, las fureuas ejercen el incesto sin pudor y 
la disolución llega á ser en Jas mujeres una prueba de 
su mérito, y la castidad un testimonio de fealdad ó de 
algún defecto. Bien conocidas son las costumbres de las 

lesbias vituperadas ¿ Safo y á otras mujeres por Sé- antigüedades halladas en córdoba. 



f.cciuncs la mcuor sensación, y untes las permitii ian, 
si fuese posible, descubrirse el cuerpo que la cara. Eu 
hgiplo, se ven mujeres casi desnudas, pero cubierto el 
rustro cou uu velo. . 

Las árabes, aunque bastante notables en su juventud 
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liandria, á cuyo método, según dicen, se acomodan me¬ 
jor las mujeres que sus maridos. 

Entre las hordas de tártaros mogoles, las mujeres 
siguen la vida errante y nómada de sus maridos; las 
calmucas de Casan se velan el rostro, como las demás 
musulmanas, aun á costa del resto del cuerpo, y esta 
costumbre es sin duda un beneficio para las ae Negáis, 
pues son las criaturas mas horrorosas de la especie hu¬ 
mana , á pesar de hallarse este país en el mismo clima 
de las hermosas georgianas. 

Los pueblos malayos, celosos y feroces en sus amores, 
son estraord inaria mente voluptuosos. Las leyes del pu¬ 
dor y de la virginidad les parecen convenciones facticias 
demasiado refinadas para su sencillez natural; solo 
piensan en gozar, y el amor entre ellos es una especie 
ae culto. El adorno de las malayas hermosas consiste 
todo en la piel, que se pican con diversos colores; 
además hacen uso de los baños y del aceite de coco; 
se visten con tejidos de hojas ó cortezas delgadas, que 
no ocultan la vista de sus mas secretos atractivos. Son 
delgadas, nerviosas y de una flexibilidad particular, y su 
carácter es inconstante y pérfido. 

Los caribes de Guyana tienen una costumbre particu¬ 
lar: después que ha parido la mujer, se levanta y se 
dedica á ios trabajos, y el hombre se mete en la cama 
y recibe las visitas. 

Las mujeres del Orinoco detestan el matrimonio por 
la servidumbre y el trabajo, y matan á sus propias hijas 
para librarlas de una existencia tan desventurada, por¬ 
que allí domina la ley del mas fuerte. En Groenlandia se 
entierra la viuda después de su marido, porque si no mo¬ 
riría de hambre. 

En otros climas mas templados, la civilización está 
mas adelantada; cuando un iroqués entra en la choza 
de su querida con una luz en la mano, si la jóven sal¬ 
vaje la apaga , es señal de que acepta su amor, pero el 
amante se retira silenciosamente si la iroquesa rehúsa 
apagar la Juz. Todas estas colonias son polígamas, y el 
matrimonio no es siempre un pacto eterno; cuando dos 
esposos dejan de amarse mutuamente, se separan. 

En la mayor parte de los pueblos de Asia y Africa se 
exigen pruebas de la castidad de la desposada, en la 
noche del matrimonio. La ley de Moisés en el Deute- 
ronomio, cap. 2, esplica claramente este asunto; tam¬ 
bién los judíos conservan Ja costumbre de exigir estas 
pruebas que son de obligación enlre los turcos, los egip¬ 
cios, los marroquíes y demás africanos, lo mismo que 
entre los cosacos, los siberianos y otros. 

IY. 

Tocamos ya al fin de nuestras fotografías; no hemos 
retratado á nuestras bellas españolas, porque todos las 
conocemos: diremos, únicamente, que nosotros las pre¬ 
ferimos á todas Jas demás mujeres del mundo, con sus 
vicios, con sus virtudes y con su hermosura ó sin ella. 

Hemos pasado una revista eléctrica á todas las muje¬ 
res del universo: hemos visto las diferentes costumbres 
de cada pais: en Europa, las mujeres se cubren el cuer¬ 
po y llevan Ja cara descubierta; en Africa se cubren la 
cara y casi van desnudas. En Europa se criticará esta 
costumbre; en Africa no comprenderán cómo permiti¬ 
mos á las mujeres que enseñen su cara. ¿Quién tiene 
razón? Ardua es la respuesta absoluta. 

Cada pais tiene su constitución, su forma, su razón 
social y nosotros creemos que si fuera posible reunir 
en un congreso universal á todos los hombres á quieues 
se juzgara mas competentes en la materia, para que 
alegaran Jas diferentes razones que tienen en pro de los 
usos de cada pais, después de oir á todos estos diputa¬ 
dos , no sabríamos á quién dar Ja preferencia. Tal vez 
parezca un absurdo, pero en todo caso no pasa de ser 
nuestra humilde opimon, contando, por supuesto, con 
el derecho que para emitirla nos da nuestra auionomia. 

Muchas veces, discutiendo conmigo mismo in pello, 
acerca de la importante materia que nos ocupa, me he 
propuesto la siguiente cuestión: 

¿ En qué se diferenciarían dos niñas recien nacidas, 
hija la una de un príncipe, y la otra de un trabajador 
del campo ? 

En nada. 

Las dos tienen las mismas formas, mas ó menos regu¬ 
lares, mas ó menos blancas, mas ó menos bellas, pero 
ambas tienen cara, pies, manos, etc. 

Y sj á Jos quince años se vuelven á juntar las dos ni¬ 
ñas, ¿ habrá diferencia enlre ellas ? 

Sí; mucha, inmensa. 

La diferencia existirá en el trage, en la mirada, en la 
manera de andar, en las formas sociales, en la conver¬ 
sación ; en una palabra, la diferencia estará en la edu¬ 
cación. 

La educación. Hé aquí la palabra sacramental. 

Y sin embargo, esta palabra es de una gravedad tras¬ 
cendental ; esta palabra que leemos todos los dias, no 
llama nuestra atención, porque cuando la oimos pro¬ 
nunciar ó Ja vemos escrita no Ja consideramos mas que 
en el sentido de la educación social, de escuela, de se¬ 
minario, de formas. Y debíamos fijarnos en ella, y fijar¬ 
nos detenidamente porque de ella depende nuestra des¬ 
gracia, nuestra infelicidad. Nosotros la consideramos 
de otro modo, bajo otro concepto; hablamos de la edu¬ 
cación latente, innata, intuitiva, por decirlo asi, de la 
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madre ó de la hija; hablamos de esa educación cuyo es¬ 
tudio está en una mirada, en un gesto, en una sonrisa, 
en un suspiro... 

Detengámonos ante esta grave cuestión que no es 
objeto de estas fotografías, pues necesitaríamos volúme¬ 
nes enteros para desarrollarla y esplicarla según la com¬ 
prendemos. 

Sinteticemos lo que hasta ahora llevamos dicho, y 
saquemos de todo ello el siguiente aforismo: 

La mujer es siempre peor ó mejor que el hombre, 
nunca igual. 

Y es muy cierto. Eva, nuestra madre, fue peor que 
Adan. porque fue su tentación, y por ella Dios los ar¬ 
rojó del Paraíso. 

Las mujeres son nuestra perdición siempre. Si tene¬ 
mos ambición es por ellas ; si somos desgraciados, ellas 
son la causa; si padecemos, es por ellas ; todo el mal 
que nos sucede en la vida es por ellas , siempre por 
ellas . 

Pero hay escepciones tanto mas preciosas cuanto mas 
raras, y desde luego te suplico bella lectora, que te 
cuentes la primera escepcion. 

Las mujeres nos hacen sufrir, nos hacen Dorar, nos 
martirizan; las mujeres son malas, si, pero... ¡bendita 
sea la mujer!!! 

¿ Qué seriamos sin ella ? 

Manuel José Quintana. 


VARIAS ANTIGÜEDADES. 

En la ciudad de Córdoba, la colonia patricia de los 
romanos y capital de la Bélica se hallan tantos ves¬ 
tigios de su antigua grandeza, y no menos de tiempos 
posteriores en que conservó su importancia y numerosa 
población, siendo capital del califato de Occidente y ha¬ 
bitando en ella un crecido número de cristianos, que 
apenas hay sitio en que escavando no se encuentre algu¬ 
na antigualla perteneciente á aquellos tiempos. En este 
artículo vamos á hacer mención ae algunos descubrimien¬ 
tos recientes. 

Cuando se construía el ferro-carril de Córdoba á Se¬ 
villa, cerca de aquella ciudad, se halló un conejo de 
mármol blanco de una cuarta de alto (209 milímetros) 
y catorce pulgadas de largo (302 milímetros) como 
representa el número i.° Esta escultura pertenece¬ 
ría probablemente á alguna estátua que representase 
á España, á cuyos pies como símbolo se ponía el 
conejo. 

El número 2 indica una lápida sepulcral de mármol 
blanco que se halló en una casa que se obraba en la calle 
nombrada de los Deanes, sirviendo de quicialera. Está 
quebrada por la parte inferior y no podemos saber la era 
en que falleció la sierva de Dios María, aunque sí el 
día que fue el 45 de juuio. Tiene media vara de largo 
(unos 448 milímetros) y una cuarta de ancho (209 mi¬ 
límetros). De otro descubrimiento tenemos noticia yes 
el siguiente: 

Entre Sevilla y Lebrija, según Tolomeo, hubo una 
población en tiempo de Jos romanos, llamada Carisa, 
cuyo nombre consta por las monedas y algunas inscrip¬ 
ciones ; Plinio la nombra con el sobrenombre de Aure¬ 
lia , y la cuenta entre los pueblos del convento jurídico 
de Cádiz reconociéndola con el fuero de ciudadanía lati¬ 
na, esto es, del Lacio antiguo. Esta población corres¬ 
ponde al sitio en que se encuentra el despoblado de Ca- 
rija, nombre corrompido de Carisa, á una legua de la 
villa de Bornos. Según el escritor sevillano Rodrigo 
Caro, se han encontrado restos de inscripciones y mo¬ 
nedas con el nombre de Carisa y se conservaban en su 
tiempo varias ruinas y parte de la muralla. En este si¬ 
tio, pues, se descubrieron no há mucho tiempo los obje¬ 
tos que van dibujados á la cabeza de este artículo y se¬ 
ñalados con los números 3, 4 y 5. Es uno un hierro de 
lanza con dos cuchillas flameadas á los lados, de cuya 
forma no hemos visto ningún otro hasta ahora. Tiene 
de largo 448 milímetros y Jas cuchillas de un eslremo á 
otro 209. Otro es una especie de alabarda que tieue 
de alto la caña donde entra el hasta 230 milímetros 

Í la cuchilla 278. El tercero es una lucerna de bronce 
echa en figura de ave, la cual tiene el mechero en el 
pecho. Es su largo unos 200 milímetros y 439 de alto, 
y le sale de la cabeza un asa para tenerla suspendida. 

L. M. Ramírez y de las Casas-Deza. 


UN SUEÑO. 

I. 

Amanecía una bellísima y poética mañana de mayo. 
Yo me hallaba sentada á la puerta de una pinto¬ 
resca gruta, situada al pie de una elevada montaña. 

Las diáfanas gotas del rocío, posadas sobre las coro¬ 
las de las flores, parecían diademas de brillantes descen¬ 


didas del cielo, para adornar las maravillas de la natu¬ 
raleza. 

Las aves batían gozosas sus alns, y abandonando sus 
lechos de plumas, se remontaban al espacio lanzando al 
viento sus dulces y melifluos gorjeos. 

Un precioso ruiseñor, orgulloso rey de la música, en¬ 
sayaba desde las ramas de un rosal sus melodiosos y 
variantes trinos de amor para saludar la venida del na¬ 
ciente día. que principiaba yaá asomar por los rosados 
balcones del Oriente. 

Todo estaba en calma. 

Las fuentes murmuraban sus amores. 

Las auras susurraban entre las hojas de las flores, 
diciéndoles al oido palabras que les hacían estremecer 
de contento. 

Todo respiraba alegría en la naturaleza. 

Pero aquella alegría, que hubiera acrecentado la de 
una alma feliz, contrastaba con la tristeza que embar¬ 
gaba mi corazón oprimido por los horribles lazos del 
pesar. 

En medio del general contento una tórtola solitaria, 
posada sobre una de las ramas de un elevado sauce, lan¬ 
zaba al cielo sus plañideros ayes. 

El melancólico cántico del ave no era sino un suspiro 
de amor, suspiro profundo, conmovedor, triste, ocasio¬ 
nado por el recuerdo de una felicidad, tal vez no muy 
lejana, pero perdida para siempre. 

Aquellos tristes ayes me consolaban. 

Yo también suspiraba de amor. 

Yo anhelaba también la posesión de una felicidad des¬ 
conocida sí , pero existente en la tierra, y de consi¬ 
guiente posible de hallar en el mundo que ante mi vista 
se estenaia. 


II. 

De pronto se iluminó con esplendente claridad el 
fondo de la gruta á cuya boca rae hallaba yo sentada. 

Levanté los ojos é hirió mi vista una figura misterio¬ 
sa, fantástica, indescriptible, blanca como la nieve, 
vaporosa como un espíritu, pura como la sonrisa de 
un áugel. 

—¿Quién eres? le pregunté incorporándome asus¬ 
tada. 

—Yo soy la Amistad, me contestó con una voz suave 
y armoniosa. Mi aliento purifica las almas y mi mirada 
alienta Jos corazones: yo doy el consuelo al que padece 
y la felicidad al desgraciado. Pero en vano buscarás hoy 
en mí la felicidad, porque há mucho tiempo que me 
arrojó el mundo de su seno; y he muerto para el 
mundo. 

Diciendo esto desapareció. 

Yo quedé triste y pensativa. 

No sabia lo que pasaba por mi alma. 

Trascurrieron algunos breves instantes. 

Aun conservaba en mi imaginación el recuerdo de la 
figura misteriosa. 

Pensativa y triste resolví abandonar la gruta. 

Sentía mi corazón oprimido. 

Mi alma ansiaba la posesión de una cosa que yo mis¬ 
ma al preguntarme no me hubiera sabido esplicar. 

III. 

De pronto levanté los ojos é hirió mi vista la presencia 
de otra nueva figura misteriosa. 

Aun mas hermosa que la primera, envuelta en una 
nube de rosa, avanzó basta colocarse junto á mí. 

Yo la miré y arrastrada por un poder secreto, sentí 
que la fuerza de mi voluntad se rendía ante los atracti¬ 
vos de aquel ser fantástico, sobrenatural y divino. 

—¿Quién eres? csclamé. 

—Soy el .4mor, me contestó. 

Y miré al Amor entusiasmada. 

—Yo, continuó la visión, sentimiento puro como la 
mirada de Dios, destruyo lo imposible, uno las almas y 
estrecho los corazones: para mt están francas las puer¬ 
tas de los palacios, como las puertas de las cabañas: 
reyes y esclavos, princesas y aldeanas, todo el mundo 
se rinde ante mis plantas. Pero en vano buscarás hoy en 
mí la felicidad que apeteces. En otras edades el guer¬ 
rero entraba en batalla pronunciando con fe el nombre 
de su amor; el trovador al pie del gótico castillo pul¬ 
saba su laúd ante el recuerdo de su amada... yo inspi¬ 
raba aquellas mentes, yo enardecía aquellos corazones... 
y los hacia felices. Pero aquellas edades pasaron, estin- 
guiéndose la fe cual la luz del sol al soplo de la noche, y 
el mundo me arrojó de su seno. El amor de tu feüei- 
dad solo existe en la región de las ideas: hoy el rey del 
mundo no se llama amor como en otros dias; se llama... 
¡materialismo ! 

Y diciendo esto la figura desapareció. 

IV. 


El sol iluminaba por completo el horizonte. 

Hacia un día primaveral, deliciosísimo. 

A pesar de todo, ni los fulgores del sol, ni los acentos 
de las aves, ni los perfumes ae las flores, eran capaces 
de prestar á mi alma la felicidad que apetecía. 

¿Qué me importaban Jas bellezas de la naturaleza 
sin las bellezas acl sentimentalismo? 
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Buscaba amistad y la Amistad era una mentira. 

Buscaba amor y el Amor era una farsa. 

De pronto levanté los ojos é hirió mi vista la presen¬ 
cia de una nueva figura misteriosa. 

Aun era mucho mas hermosa que las dos anteriores. 

Deslumbraba. 

—¿Quién eres? la pregunté sobreccogida. 

—Soy la Felicidad 9 me contestó. ¿Buscas amor? 
¿Buscas amistad? Pues bien, sígueme, y el amor v la 
amistad serán contigo. 

Llena de alegría me dispuse á seguir á aquel ser 
tan seductor como deslumbrante. 

Comenzamos á andar por la campiña. 

El sol brilló con una luz mas esplendorosa. 

El aura susurró mas dulcemente. 

Las flores, que al pasar inclinaban ante nosotros sus 
corolas, desprendieron con mas intensidad y pureza la 
esencia de sus perfumes. 

Al cabo de una hora llegamos á la cúspide de una 
montaña elevadísima. 

Allí nos detuvimos. 

El mundo oscilaba á mis pies cual un vasto hormi¬ 
guero. 

El aire zumbaba en las alturas con una impetuosidad 
indescriptible. 

—Ven, me dijo la figura misteriosa tomándome de la 
mano. 

Yo obedecí. 

—¿ Es cierto que buscabas la amistad en la tierra? 

—Sí. 

—¿Y el amor? 

—Es cierto. 

—En vano te esfuerzas tras esos dos objetos: son dos 
fantasmas, que verás de lejos, pero que se desvanecerán 
al tocarlos. 

—¡Es posible! esclamé. ¿Pues no me has prometido 
tú ese amor y esa amistad que busco ? ¿A qué me lias 
mandado seguirte ? 

—Para desengañarte. 

Y la figura exhaló un grito y desapareció entre las 
nubes. 

En aquel instante, sola, abatida, triste, elevé mis ojos 
liácia jas mansiones del Dios de la verdad. 

Y vi cruzar por el espacio un ángel de blancas alas 
que con la mano tendida al cielo: 

—¡Pobres locos, que buscáis la felicidad en la tierra! 
psclamó, en vano os esforzáis: allí, allí en el cielo, está 
la felicidad única y verdadera. 

El ángel desapareció de mi vista. 

Y en aquel mismo momento desperté. 


Habia sido un sueño. 

VlCTORINA FeRRER Y SaLDANA. 


DOS CORONAS. 

Para reinar, ¡ oh Luz mia! 
nos formó naturaleza 
y desde la infancia casi, 
ceñimos ambos diadema. 

Tú rica y noble y radiante 
de hermosura y de pureza, 
de pureza y de hermosura 
eres dichosa la reina. 

Yo triste y pobre y oculto 
en un rincón de la tierra, 
soy rey de la desventura, 
que al cabo nací poeta. 

Felicidad y esperanza 
de flores tu vida siembran; 
y orlada de perlas y oro 
la frente virgínea llevas. 

Yo que bebo agua de lágrimas 
y como el pan de las penas, 
ciño de espinas el alma 
y la frente de tristeza. 

Los dos amamos lo grande 
y sentimos la belleza 
y aspiramos á una dicha 
que es inmutable y eterna. 

Camioan con igual rumbo, 

Luz mia, las almas nuestras; 
pero ¡ ay! ¡cuán diversa vía 
nos traza Dios en la tierra! 

L- G. de Mur ía. 


MI COMPAÑERA DE POSADA. 

I. 

—Buenos dias, señorito. 

—Buenos dias. 

—Tendrá usted que disimular. Esta noche habrá us¬ 
ted sentido ruido en la habitación de al lado. 

—Efectivamente; he sentido movimiento de trastos, 
voces y pisadas. ¿Ha venido algún nuevo huésped? 

—¡ Vaya! Y si usted le viera... 

—¿Qué? 

—No sé si empezaría usted á sentir mareos de cabeza. 

—¡Cáscaras! ¿Despide olor de azufre el recien venido? 

—¡ Cliist! No alce usted la voz porque nos puede oir. 

—¿Peroestá ahi todavía? 

—Solo hace un momento que se ha levantado, y ya 
verá usted, ya verá usted cómo dice usted luego que 
tiene usted al sol por vecino, como dice una copla. 

—¿ Es un sol el forastero ? 

—No señor, la forastera. 

—¡ Ah !!... 

Este diálogo sostenía yo con mi patrona una mañana 
del mes de mayo de 1857, en el momento de darme el 
chocolate, y ten en cuenta, amado lector de mi alma, 
que de esta clase de diálogos entraban pocos en libra; 
pues sucedía por lo general que su saludo matutino ve¬ 
nia á servir de cabeza á un largo y divertido monólogo 
en que ella se despachaba á su gusto, y que yo sufría 
con la santa paciencia de un cordero. 

No habia nada mas cargante en el mundo que el dra¬ 
gón de mi patrona, cuando sin salir yo de mis tien las 
me sorprendía con este brusco ataque: 

—¡ Válgame la Virgen, señor! ¿En qué país vivimos? 
Se han propuesto matar á los pobres de hambre. Todo 
se va poniendo por las nubes. Hoy ha subido un cuarto 
el pan. ¡Subirse el pan con una cosecha tan abundante 
como la que hemos tenido! Asi medran los panaderos. 

¡ Malos lobos!... Le aseguro á usted que tengo la san¬ 
gre mas negra que el carbón. 

—No debe de ser sangre de cristiano la tuya, decia 
yo para mí echando chispas por los ojos. 

—¡Jesús! ¡Jesús! ¡Cómo se ha puesto todo! conti¬ 
nuaba aquel fenómeno, que parecía complacerse en mi 
martirio. Si esto sigue ele esta manera, ¡ quiá! no se 
puede vivir. Pásmese usted. Esta mañana en la plaza, 
por dos pichones, han tenido el atrevimiento de pedir¬ 
me diez reales. Y luego vaya usted á pagar casa y cria¬ 
da y aceite y velas y leña y otros comestibles!... 
j Un dia que me repitió por dos veces este elocuente 
período, no pudiendo mi paciencia contenerse en los lí¬ 
mites por mí señalados, salté de la cama en calzoncillos 
y me empecé á vestir delante de ella. 

Era un golpe estratégico para hacer abandonar el 
campo al enemigo, que no me dejaba almorzar como 
Dios manda. 

—¡Ave María Purísima! ¡Jesús, señor! Vaya que 
tiene usted unas salidas... 

—Y usted tiene unas entradas... 

—No se puede hablar con formalidad con usted. Ni es¬ 
cucha usted ni hace caso. Ya se ve, como á usted no le 
duele... 

—Si señora que me duele; me duele el estómago y 
las uñas de estar oyendo á cada instante los precios de 
los comestibles. Ya sabe usted que yo no entiendo de 
esas cosas. Con que déjeme usted en paz, con cien mil 
pares de demonios. 

—Oiga usted... ¡Qué modo!... ¡Si viviera mi difun¬ 
to!... 

En fin, lector de mis entretelas (que ojalá vivas al 
lado de tu familia y no bajo el poder de estos tiburones) 
mi patrona se marchó gruñendo, que era lo que yo de¬ 
seaba , y no ha vuelto a cansarme mas con sus insulsas 
lamentaciones. 

Pero en cambio decia á todos sus conocidos que yo 
era un hombre adusto y frío como Una estátua. 

¡ Ah! Se me olvidaba deciros que mi patrona era una 
mujer horriblemente fea. 

U. 

Pues señor, como dicen los palurdos cuando dan prin¬ 
cipio á un cuento, es el caso que entre mi cuarto y el 
inmediato habia solo un ligero tabique, de modo que 
sentía los ronquidos de mi vecino cuando dormía y el 
murmullo que salía de sus labios cuando rezaba, y el 
crugido de la cama cuando se volvía de lado, y por úl¬ 
timo , el soplo de muerte que pegaba á la lamparilla. 
Allí tuve muchos compañeros de posada que me hicie¬ 
ron pasar los mas endiablados ratos de la vida. 

Figuraos un prójimo que sea aprendiz de música y 
que tenga la rara habilidad de convertir en chicharra 
el difícil instrumento de Paganini. Es una cosa inso¬ 
portable. 

Estoy seguro que Job no hubiera tenido paciencia 
para sufrir á un amigo que empezara á aprender el 
violin.* 

Tuve otro vecino que tocaba la trompeta. 

¡ Virgen pura! quieras ó no quieras me hacia levan¬ 
tar al toque de diana, comer al toque de rancho, cenar 
al toque de retreta, y dormir, soñar, reir, rabiar, es¬ 
tornudar y maldecir á toda clase de toques. 


Tenia desgracia con los compañeros que me tocaban 
en suerte. 

Asi es, que en vez de un vecino, pedia á Dios me 
mandase una vecinita dulce, bella, cariñosa,con quien 
pasar agradablemente los diasen amor y compaña. 

Pero, acaso por fortuna mia, eran de bastante juicio, 
bastante entradas en años, con los ojos turbios y la ca¬ 
beza pelona las vecinas que yo habia tenido. Por eso 
cuando mi seductora patrona, sirviéndome el soconus¬ 
co , me anunció en la referida mañana de mayo de 1857 
la llegada de una linda forastera, mi corazón no pudo 
contener un violento latido de alegría, y dije para mi ca¬ 
pote: 

—Aventura tenemos. 

Me puse en trage de etiqueta como si fuera á visitar 
á la influyente dama de un ministro, y al dar la una la 
campana de la iglesia de San Bartolomé de la ciudad de 
Pontevedra, llamé á mi patrona y le dije: 

—Anuncíeme usted volando a esa señorita. Dígala 
usted que don F. de T , jóven amable, su compañero 
y vecino, desea tener el honor de ponerse á sus ór¬ 
denes. 

Mi patrona, haciéndome un gesto muy feo, que pa¬ 
recía querer decir: ¡picarillo! salió delante de mi conto¬ 
neándose, y penetró en la habitación de la forastera. 

Yo me quedé á la puerta anhelando oír la conocida 
frase aque pase u^ted.» 

Pero cual fue mi sorpresa cuando volvió mi patrona 
y me dijo: 

—La señorita agradece mucho su atención y siente 
no poder recibirle á usted por hallarse indispuesta. 

—¡ Fatalidad impía! esclamé con Espronceda lanzán¬ 
dome á la calle como si me hubiese picado un tábano. 

III. 

Hace ya mas de seis años que pasó lo que he empeza¬ 
do á referir, dejando en mi memoria un doloroso re¬ 
cuerdo. 

Permitidme que antes de continuar mi relato, dirija 
una rápida mirada al sitio donde tuvo efecto la escena. 

Acaso no lo vuelva á ver mas. 

Acaso sea el postrero el adiós que di á aquel país, 
bello como los cantares de sus vendimiadores, alegre 
como el primer albor de una mañana de verano, testigo 
cariñoso‘de mis inquietudes y de mis dichas pasadas. 

IV. 

La provincia de Pontevedra, como casi todo el reino 
de Galicia, ofrece á la curiosidad del viajero un inmenso 
panorama taú variado como delicioso. Rodeada de todos 
los encantos de la naturaleza, favorecida por una vege¬ 
tación espléndida, con valles como los de Ja Suiza, con 
vegas como la de Granada, con un clima dulce y salu¬ 
dable que refrescan las brisas de los mares que la cir¬ 
cundan, cualquiera diría que el Omnipotente habia que¬ 
rido hacer de esta provincia un estudio para los sabios, 
una mansión de recreo para Jos amantes de la natura¬ 
leza, un oasis donde descansar de las fatigas del viaje, 
para los que tostados por el sol, no han encontrado en 
las vastas llanuras de Castilla, como los árabes en el 
desierto, una fuente que les dé agua, ni un árbol que 
les dé sombra. 

Pontevedra es una ciudad de poca importancia. 

Los trovadores gallegos la llaman Helenes, obedecien¬ 
do á la tradición que la supone fundada por Teucro 
después de la destrucción de Trova. 

Pero esto es muy oscuro y además no quiere decir 
nada. 

Todos los pueblos pretenden cimentar su gloria en la 
mayor antigüedad de su origen, como si por haber sido 
Ja antigua Grecia muy grande, dejara de ser la moderna 
un pueblo de tres al cuarto. 

De todos modos y fuera quien fuera el fundador de 
Pontevedra, no se puede negar que tuvo buen gusto en 
la elección de su posición topográfica. 

Nada mas poético ni mas seductor que los alrededo¬ 
res de esta antigua ciudad de los suevos. 

Coronada de una eterna primavera, se presenta á los 
ojos del artista como una ninfa dormida sobre un lecho 
de flores, una maga que renace sobre las ondas, una 
matrona de gracioso continente, que llora su perdida 
grandeza sentada en la falda de sus montañas. 

Yo habia ido allí á restablecer mi salud. 

Y sin embargo, aquel desconocido edem que me vol¬ 
vió á la vida, llegó á cansarme; aquel retiro pintoresco, 
á cuya sombra dormí el sueño de mis mejores años, 
llegó á hacérseme monótono y pesado. 

Mi alma buscaba mas espacio. 

Aquel horizonte era estrecho para mí. 

Me acordaba de Madrid y deseaba volver á él, como 
si el horizonte de Madrid fuese mas ancho. 

¿ Qué era lo que yo deseaba ? 

Todavía lo ignoro. 

Todavía voy á ciegas sin saber por dónde voy. 

Solo siento las espinas del camino que se clavan en 
mis pies. 

Y. 

Era ya muy entrada la tarde cuando volví á mi posa¬ 
da á comer. 

Pregunté por la forastera á mi patrona, y ésta, sir¬ 
viéndome la comida, me dijo con mucho misterio; 
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—Aquí debe de haber gato encerrado. A penas salió 
usted de casa, cuando la señorita se vistió precipitada¬ 
mente , se tapó la cara con un velo y tomó también el 
portante. 

—¿Pues no dijo que estaba mala ? 

—¡ Quia! 

—¡Hola! esclarnécon estrañeza, ¿con qué no lia que¬ 
rido recibirme ? 

—No lo comprendo, dijo la ama, pero algo debe su¬ 
cedería. porque no ha dormido nada en toda la noche y 
me acaba de decir ahora mismo que no tiene gana de 
comer; se ha encerrado en su cuarto y me lia encarga¬ 
do que no la moleste. 

—¡ Ah! ¿ Con qué está en su cuarto ? 

—Sí, señor; hace media hora que lia vuelto desenca¬ 
jada, ojerosa, temblando como la hoja en el árbol. A mí 
me dió miedo; pero la pobre se metió en su habitación 
sin decir una palabra, se arrojó sobre una silla y empe¬ 
zó á llorar como una Magdalena. 

—i Es estraño ! ¿Y usted no ha podido averiguar?... 

—No sé su nombre ni de dónde ha venido; pero al 
oir sus sollozos, corrí junto á ella, traté de consolarla y 
le pregunté qué tenia, i Qué si quieres! Por mas que 
hice no pude arrancarle nada mas que estas palabras: 
—Gracias, no es nada, ya pasará, no se moleste usted, 
deseo estar sola. ¡Y es tan hermosa! ¡Si usted la 
viera!... 

Aquello me puso triste. 

¿ Qué no hubiera dado yo en aquel momento por en¬ 
jugar las lágrimas, por aliviar la pena secreta de mi 
desgraciada misteriosa ? 

Salí de casa y me dirigí al camino de Marín, que es 
uno de los mas bellos paseos que tiene la risueña ciudad 
helénica. 

Iba verdaderamente preocupado, como si algo me im¬ 
portaran las penas de una mujer que no conocía y que 
había tenido la poca consideración de no recibirme. 

¡ Bah! decía yo hablando conmigo mismo, cuando se 
padece y el llanto anubla nuestros ojos, no se tiene gana 
ae recibir á nadie ¡ Pobre jóven! 

Y asi, pensando sin hacer alto en quien pasaba junto 
á mí ni en el camino por donde yo iba, hubiera llegado 
hasta Marín, distante una legua de Pontevedra, si no 
hubieran herido mis ojos los encendidos rayos del sol al 
hundirse en el seno del mar que se estendia á lo lejos. 

Sentóme como acostumbraba todas las tardes sobre 
una roca á admirar el magnífico cuadro que me presen¬ 
taba la naturaleza en su momento mas sublime. 

Yo entonces me olvidaba del mundo y solo veia á 
Dios. 

¡ Es tan inspiradora, tan elocuente, una tarde apaci¬ 
ble d.e primavera en las riberas del mar! 

Sentía á mis espaldas el canto de los zagales que cru¬ 
zaban el camino detrás de sus ganados y las voces de 
los labradores que se retiraban á sus cabañas en com¬ 
pañía de sus bueyes. 

Las aves marinas revoloteaban en el espacio, dando 


su postrer adiós al astro del día, que entre nubes de 
fuego parecía dormirse sobre el líquido cristal que do¬ 
raba con sus últimos resplandores, y entre el suspiro de 
la brisa que oreaba mi frente, el ligero rumor de las hojas 
de los bosques, y el susurro de las ondas azotadas de vez 
en cuando por los remos de las lanchas pescadoras que 
volvían de la mar, se oia en lontananza el melancólico 
sonido de la campana que llamaba á la oración. 

En medio de tantas armonías, conmovido á la vista 
de tanta grandeza, me descubrí como el peregrino al 
divisar la Ciudad Santa, alcé mis ojos al cielo y oré. 

En aquel momento cruzó por delante de mí, con su 
vela hinchada por el viento, una elegante barquilla. 

Una señora y un jóven, á quien me pareció conocer, 
iban sentados en la proa y un marinero manejal» el 
timón. 

Apenas pasó la barca cuando resonó en el espacio, un 
rito anudo y desgarrador que penetró en mi alma, pro- 
ucienao un eco sordo en las riberas vecinas. 

VI. 

Dirigí una mirada afanosa á mi alrededor y nada vi. 

Pero pronto una esclamacion de estupor se escapó 
de mis labios. 

AI pie de las rocas que se elevan sobre el camino que 
conduce al puerto de Marín, estaba tendida, pálida y sin 
conocimiento, una hermosa y elegante jóven. 

Bajé inmediatamente á la orilla del mar, y llenando 
de agua el hueco de mi mano, rocié con ella la alabas¬ 
trina frente de aquella beldad á quien no conocía ni ha¬ 
bía visto nunca. 

Pero al verla entonces, sentí en mi pecho una emo¬ 
ción inesplicable. 

Era uno de esos tipos interesantes de puerto de 
mar. 

Tendría unos diez y siete ó diez y ocho años, more¬ 
na , de cabellos negros como sus ojos, de mirada abra¬ 
sadora , esbelta como una palma, delicada como la azu¬ 
cena, sensible como la pasionaria. 

Sospecho que hubiera concluido por enamorarme 
perdidamente de aquella mujer, si el tiempo y las cir¬ 
cunstancias lo hubieran permitido. 

Desgraciadamente no lo permitieron. 

Todavía me acuerdo de ella. 

Difícilmente se borrará su memoria de mi corazón. 

Cuando volvió de su desmayo, después de exhalar un 
profundo y prolongado suspiro, lijó en mí una mirada 
investigadora y triste. 

—¿Quién es usted? me preguntó con la mayor dul¬ 
zura después de algunos momentos de silencio. 

Le diie quién era y le manifesté mis deseos de ser¬ 
virla y de saber la historia de sus penas si merecía su 
confianza. 

La niña rompió á llorar con desconsuelo y solo des¬ 
pués de un largo rato balbuceó entre sollozos: 

—¡Soy muy desgraciada, muy desgraciada ! No sé 
qué va á ser de mí. 


—¡Niña y bella y afligida! ¿Será el amor la princi¬ 
pal causa de ese llanto que usted vierte? 

La jóven bajó sus ojos ruborizada y no contestó. 

Yo lo adiviné todo y me estremecí. 

¿Quién era el hombre ingrato y dichoso á quien ama¬ 
ba aquella niña adorable ? 

Una espresiva mirada que me lanzó de pronto la jóven. 
me hizo volver en mí. 

Aquella mirada quería decirme: 

—¿ Puedo fiarme de usted ? 

Yo estreché con ternura su mano entre las mías, 
puse á Dios por testigo de mis palabras y la rogué que 
me hablase como á un hermano. 

La niña, por única respuesta, se sentó junto á iní, 
enjugó las lagrimas que se desprendían de sus pupilas 
y después de vacilar algunos segundos, me dijo : 

—Me inspira usted tanta confianza que lo que he 
ocultado hasta ahora á mi anciano padre, voy á contár¬ 
selo á usted. Acaso mi vida... ¡Oh, Dios mió! Conozco 
que este amor será mi muerte si él no se apiada de mí. 
¡Le amo tanto! 

Una negra nube veló mis ojos. 

iSf < ouí miara. \ 

V.cknte Gregorio Asp\.‘ 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



espues de algunos 
dias frescos han 
continuado con in¬ 
tensidad los calo¬ 
res haciéndonos su¬ 
dar á todos la gota 
tan gorda. Pueden 
ligurarse ustedes 
qué grados de in¬ 
tensidad habrá al¬ 
canzado el calor en 
Madrid durante la 
semana última por 
> el hecho de que 
hasta el Cristo de 
San Francisco, según dicen varios devotos, y según han 
anunciado Jos periódicos ha comenzado á sudar grasa. 
Ya en el año de i855 en que el calor se dejó sentir tam¬ 
bién de veras, la efigie del Salvador hizo una demostra¬ 
ción que unos dijeron ser sudor de sangre y otros 
lágrimas, sin que hasta ahora hayamos sabido á qué ate¬ 
nernos. La multitud se agolpaba al templo para contem- 

I ilar lo que creía un milagro, y las mujeres lloraban y 
os niños gritaban y muchos hombres bajaban la cabeza 
al suelo mientras otros levantaban al cielo los ojos. 
Ahora cuéntase que es grasa Jo que suda; y si la auto¬ 
ridad no pone coto á ello, no faltarán pañuelos que 
vayan á impregnarse del supuesto sudor. 

Quisiéramos nosotros que hubiera mas fe, mas cari¬ 
dad, mas doctrina en el pueblo y menos superstición; 
y aconsejaríamos á la autoridad que siempre que hubie¬ 
se un acontecimiento de este género mandase formar 
causa para averiguar quienes sean los que sin respeto á 
las cosas santas puedan pretender esplotar la credulidad, 
Ja ignorancia y la piedad del público. Con publicar el 


resultado de la causa y el castigo impuesto á los emliau- 
cadores, las víctimas de sus sacrilegos engaños serian 
cada vez menos. 

Por lo demás, no se crea que en esta parte estamos 
tan atrasados respecto de los estrangeros, antes por el 
contrario les llevamos inmensa ventaja. La gente no 
educada de Francia, de Italia, de Inglaterra y de Alema¬ 
nia es mucho mas supersticiosa y mucho mas brutal 
que la gente ruda é ignorante de España. Lo que en 
nuestro pais se ve por escepcion, en el estrangero se 
observa con frecuencia; y en ciertas provincias de Fran¬ 
cia é Italia y en ciertos condados de Escocia é Irlanda 
apenas pasa un mes sin que se cuelguen milagros á las 
imágenes de los santos ó sin que se finjan apariciones, 
revelaciones, etc., etc. Esto prueba que el mundo á pe ¬ 
sar de sus adelantos es muy jóven, porque en los mis¬ 
mos centros de civilización se advierten errores pueri¬ 
les é ideas propias de los pueblos salvajes ó bárbaros. En 
una ciudad estrangera, ae cuyo nombre no queremos 
acordarnos, había hace algunos años y no sabemos si 
habrá todavía una tumba que decían de San Acapito. 
La losa que cerraba el sepulcro tenia una larga hendi¬ 
dura semejante á la de un buzón; y preguntando un 
amigo nuestro el objeto de aquella hendidura, le dijeron 
que era para echar las cartas que los fieles dirigían al 
Santo, consultándole sobre sus negocios espirituales ó 
temporales y dirigiéndole súplifas de intercesión, con 
la Divina Magestad.—¿Y contesta el Santo? pregun¬ 
tó nuestro amigo.—Sí señor, le dijeron, ó los pocos 
dias reciben los fíeles la contestación por medio de los 
servidores de la capilla.—¿ Y es larga la corresponden¬ 
cia?—¡Vaya si es larga!—Mucha falta le hará un se¬ 
cretario al Santo bendito. Las grandes funciones que con 
tantas luces y gasas se dedicaban á la Santísima Virgen 
en Santiago de Chile, y en una de las cuales ocurrió el 
horroroso incendio en que perecieron abrasadas las se¬ 
ñoras y jóvenes mas principales de la población, tuvie¬ 
ron origen en una superstición igual, suponiéndose que 
la Madre de Dios recibía cartas y billetes de los devotos 
y los contestaba á los pocos dias. 

Tales sacrilegios hacen gran daño entre la gente rús¬ 
tica é ignorante á la verdadera religión. Los protestan¬ 
tes apoyan en ellos sus especiosos argumentos, confun- 
¡ diendo lo que es efecto de la malicia y perversidad de 
i los hombres con lo que es de esencia del culto que pro- 
j fesamos. Por su parte los protestantes no están exentos 
de supersticiones bien groseras y de un fanatismo que 


no va en zara al de ninguna otra creencia, como lo 
prueban los desórdenes de Belfast en la Gran Bretaña, 
donde los católicos han sido brutalmente insultados y 
acometidos en el momento en que pacífica y decorosa¬ 
mente celebraban una fiesta religiosa. 

La superstición y el fanatismo son dos monstruos que 
debemos mirar con horror y que conviene estirpar de 
toda sociedad bien organizada, difundiendo la ciencia y 
la verdadera doctrina. Por eso sentimos que todavía de 
cuando en cuando se den algunos espectáculos de esos 
que nos hacen poco favor ante los ojos del mundo civi¬ 
lizado y de las personas sensatas. Las naciones supers¬ 
ticiosas han caido generalmente en la idolatría y el feti¬ 
chismo, y los pueblos un día mas fanáticos, han dado 
muchas veces en el estremo de la mayor impiedad. La 
idolatría y la superstición se dan la mano; y el que es 
fanático está muy cerca al dejar de serlo de convertirse 
en escéptico é impío. 

El calor tiene abiertos los Circos y los Campos (suplo 
Elíseos) y el setiembre ha traído la apertura de los tea¬ 
tros. De manera que en este mes tenemos de todo: es 
este un mes neutral, digámoslo así, en cuyo terreno se 
reúnen los dos grandes rivales, el entretenimiento cam¬ 
pestre y el urbano, hasta que dejándose sentir las ráfagas 
del Guadarrama aliuyeuten h turba multa de artistas 
ecuestres, gimnisticos, acróbatas, funámbulos, etc., y 
les hagan emigrar como las cigüeñas y las golondrinas 
á otros climas mas propicios. 

El teatro del Circo se ha inaugurado con una zarzuela 
en tres actos titulada Cad nas de oro, la cual ha obte¬ 
nido buen éxito, asi por su mérito intrínseco como por 
el desempeño, que fue bastante esmerado. 

El teatro de la calle de Jovellanos ha comenzado con 
buen pie la temporada. La zarzuela El novicio que ha¬ 
bía siao prohibida por el censor, y permitida por el ju¬ 
rado de apelación, ha obtenido buena acogida del pú¬ 
blico. Caltañazor desempeña el papel de protagonista v 
no hay mas que decir, porque en estos papeles de novi¬ 
cio, y aunque sea de padre grave, sobresale de un modo 
estraordinario. Se lian puesto en escena también en el 
mismo teatro De tal palo tal astilla y el juguete Viva 
don Canuto. 

Los Campos nos lian dado el Fausto , ópera de Gou- 
nod, sobre la cual no están acordes las oniniones. Lu 
empresa ha hecho gastos bastante considerables para 
las decoraciones que son preciosas y los artistas se 
han esmerado en el desempeño. Pero el mes que viene 
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llegará M. Bagier, abrirá el Teatro Real y Mefistófeles 
se llevará á Fausto hasta otro año. 

El 15 de este mes se inaugura la temporada cómica 
en el lindo teatro de Valladolid, titulado de Lope de 
Vega. Además de la compañía dramática habrá otra 
completa de baile que según los inteligentes nada de¬ 
jará que desear. Item, se dice que habrá también coros 
dé ambos sexos para aquellas funciones que requieran 
este aditamento. No hay mas que pedir. 

Romea parece que adelanta en su completo restable¬ 
cimiento, y celebraremos que asi sea. Si se restablece 
pronto, abrirá el teatro de Variedades con la acostum¬ 
brada compañía. Catalina vendrá también para octubre 
con la suya y entonces entraremos en plena temporada 
teatral. Entonces veremos', oiremos, juzgaremos: el 
oir y el juzgar son dos altas misiones; por eso sentiría¬ 
mos mucho que se hundiese el edificio de la Audiencia, 
sobre todo estando los oidores y jueces en el ejercicio de 
sus funciones. 

¿No saben ustedes que se está hundiendo el edificio 
de la Audiencia? Deben ustedes saberlo porque hace 
mas de cuatro años que se está diciendo, y en cuatro 
anos ya puede haber llegado á los oidos de todos la noti¬ 
cia. El gobierno lo ha mandado examinar por un arqui¬ 
tecto; y según nos informan, un ingeniero que lo lia 
examinado después ha dicho que no comprende cómo 
se tienen allí reunidas tantas personas y tantas ofici¬ 
nas porque el peligro es grande y es inminente. Con 
este informe los magistrados, jueces, abogados, es¬ 
cribanos, procuradores, escribientes, pleiteantes, agen¬ 
tes de negocios, oficiales de la secretaría y del archi¬ 
vo , alguaciles, ugieres y demás curiales están que no 
les llega la camisa al cuerpo, y hay quien después de 
haber hecho testamento ó añadido al suyo algún co- 
dicilo se despide todos los dias tiernamente de su es¬ 
posa é hijos entre los llantos y abrazos de toda la 
familia. ¿A dónde vas? preguntaba el otro día una se¬ 
ñora á su marido.—A la Audiencia.—Por Dios, no va¬ 
yas que se está hundiendo.—Hija, el deber me llama. 
—¡Qué deber! ¡qué dos paguen es lo que nos hace falta! 
—¿Pero no recuerdas aquello de justum et tenacem ...? 
Es necesario que si el hundimiento viene, nos halle en 
nuestras sillas curules, impavidum feriens ruina. Ya 
sabes que soy oidor.—Pues hazte el sordo, esclamó la 
señora, que á veces bien lo sabes hacer.—¿Y el huér¬ 
fano y la viuda que demandan mi amparo ?—¿Y si me 
dejas viuda y huérfanos á tus hijos? —Yo estaré aler¬ 
ta.—Como tienes la costumbre de dormirte cuando te 
sientas en blando... De estas escenas hay continuamente 
en el seno de las familias desde que se ha sabido que la 
Audiencia puede venirse al suelo con toda la justicia y 
sus administradores, agentes y oficiales el dia menos 
pensado. De creer es que el gobierno devuelva en bre¬ 
ve la tranquilidad á todos mandando trasladar el tem¬ 
plo de Astrea á otra parle y que cada abogado, escri¬ 
bano y agente lleve también a otra parte sus bártulos. 
Esto en el supuesto de que el ingeniero tenga razón. 

¿ Ven ustedes cómo está la Audiencia ? Pues aun es¬ 
tán peores ciertos caminos, y no asi como quiera, sino 
de los principales y de los mas inmediatos á Madrid. El 
trayecto general de Madrid á Toledo es uno de aquellos 
cuyos portazgos dan mayores rendimientos. Este tra¬ 
yecto cuenta con un ingeniero, no sabemos cuantos 
ayudantes, varios sobrestantes, un número regular de 
peones, en fin, con un personal completo. Solo falta 
que haya camino; lo demás todo está corriente. En ese 
trayecto, á una legua de Madrid y á la altura de Villa- 
verde, había un puente de piedra sobre un pequeño 
barranco. Hace ocho años qua el tal puente comenzó ó 
hundirse y que se hizo otro provisional de madera. El 
provisional está ya hundiéndose: el primitivo hundido: 
el componerlo costará un par de miles de reales ó cosa 
semejante; el arreglar la carretera antes de que se 
ponga intransitable con las primeras lluvias, no costará 
mas de lo que dan de sí los portazgos. Sin embargo, es 
probable que las cosas continúen en el estado en que es¬ 
tán por mucho tiempo: y bien considerado, el objeto 
que noy dia tiene una carretera, no es que pasen car¬ 
ros por ella, sino dar ocupación al cuerpo de ingenieros, 
ayudantes, sobrestantes y peones. En habiendo esto 
en España ya hay carreteras. Después, cada cual que 
pase por donde y como Dios le dé á entender. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICUTURA. 

setiembre. 

Insensible y tranquilamente se va deslizando el año, 
y otros muchos se sucederán, sin que al parecer se des¬ 
gasten ni alteren én Jo mas mínimo ninguno de Jos suti¬ 
les , complicados é infinitos resortes de Ja naturaleza, 
por medio de los cuales se trasforman, mueren, se des¬ 
componen y vivifican continuamente los seres organi¬ 
zados. Vedlos, pues, con cuánta maestría se encuen¬ 


tran colocados y convenientemente distribuidos en esa 
rueda sin fin que gira sin descanso alguno desde el 
principio mismo de la creación... Por eso nos es tan 
grato el contemplar la vida, la animación y el movi¬ 
miento que reina por do quiera; y al disfrutar de ese 
armonioso y vago rumor que se presiente hasta en las 
inmensas moles de los cuerpos inorgánicos, un dulce 
consuelo adormece nuestro ánimo y nos estimula ni es¬ 
tudio é investigación de estos fenómenos tan sublimes. 

Nada hay demás sobre la faz de la tierra; todo lo que 
existe tiene de antemano indicado por la iufinita previ¬ 
sión del supremo Hacedor un objeto marcado, numero¬ 
sas y variadas formas para su aplicación á las necesi¬ 
dades y bienestar de la vida. Solo falta que el hombre 
á fuerza de trabajo y de incansable constancia, y con la 
mutua ayuda de la naturaleza, unida al saber aatodas 
las generaciones anteriores á su época, investigue y 
adquiera la causa y el fin para qué fueron criados la 
multitud de productos naturales que por todas partes 
encontramos. 

No olvidéis jamás que el trabajo sobre ser un santo 
y sabio precepto y el origen de todas las virtudes, es 
siempre altamente recompensado, porque nos devuelve 
con creces todos los afanes empleados. Acostumbraos á 
mirarlo, no como afrentoso y denigrante castigo de la 
mala suerte, originado por la diferencia de condición, 
estado ó posición en que hayais nacido, sino todo lo 
contrario, mirarlo como el mas supremo estímulo, 
como la causa primordial del adelantamiento y del 
progreso humano y como la única base y el mas sóli 
do sosten de todas las sociedades verdaderamente ins¬ 
truidas y moralizadas. De esta manera es como sa¬ 
bréis apreciar á los hombres, sin rencor y sin envidia, 
en su justo valor, es decir, por su saber, por su labo¬ 
riosidad , por sus buenas costumbres y por la suma de 
beneficios que cada cual haya hecho en favor de los de¬ 
más hombres sus hermanos. 

Vosotros, que os dedicáis á la horticultura, conocéis 
mejor que otro alguno la necesidad de trabajar para 
producir y que el trabajo de por sí, no es absoluta¬ 
mente nada sin la indispensable ayuda de la naturaleza, 
porque de nada serviría que el hombre ejercitando sus 
fuerzas, produjese movimiento que es lo único que por 
sí solo puede producir, si de antemano no contase con 
los fundamentos naturales cuales son la tierra y sus 
producciones, el agua, el aire, la luz, el calor y demás 
agentes indispensables para la producción animal y ve¬ 
getal , sin los cuales ni aun el mismo hombre podría 
existir. El hombre, según su capacidad, adquiere mas 
ó menos saber, ciencia, esperiencia y destreza en las 
diferentes artes, ciencias é iudustrias á que se dedica; 
mas después de haber adquirido todos los indispensa¬ 
bles conocimientos en ellas, necesita emplear cierto 
espacio de tiempo, durante el cual ha de llevar á cabo 
variadas manipulaciones dirigidas por el entendimiento, 
para producir toda clase de objetos en las diferentes 
artes y manufacturas que conocemos. 

En vuestra profesión antes deque lleguéis á conseguir 
que vuestras plantas den los anhelados frutos, ¿cuán¬ 
tos desvelos y cuidados no teneis que pasar y cuántos 
sobresaltos y temores no esperimentáis en todo el tras¬ 
curso de la vegetación, hasta el momento de ver encer¬ 
radas en vuestras cámaras y fruteros los productos obte¬ 
nidos con el trabajo y el sudor de vuestro rostro?... 
Por esta razón los productos de la horticultura están 
en directa relación con la perfección del cultivo, con 
la asiduidad é inteligencia del horticultor y con las 
cualidades especiales del clima, del terreno y demás 
circunstancias locales. Pero no debeis olvidar que el 
arte que tan estraordinariamente ayuda á la natura¬ 
leza, también, manejado con habilidad y cordura, pue¬ 
de forzarla y violentarla hasta el estremo de resultar 
verdaderos prodigios de vegetación, circunstancia que 
se os manifiesta bien evidentemente en los cultivos 
forzados. Estos resultados obtenidos por la inteligencia, 
son hijos de la observación, y los aprende el hombre de 
la misma naturaleza, estudiando el organismo y las fun¬ 
ciones de las plantas y hasta de lo que á los ojos de los 
profanos ó rutinarios, aparece como caprichos, estra- 
víos y aun aberraciones, y que real y verdaderamente 
no son mas que escesos de poder y plenitud de fuerzas 
reproductivas. 

La naturaleza parece que ha puesto de propio intento 
el trabajo como medio de recompensa y de constante es¬ 
tímulo, y si bien ha permitido que descubráis muchísi¬ 
mos de sus secretos, no ha consentido jamás que estos 
resultados conseguidos por la laboriosidad y destreza del 
horticultor, se propaguen por sí mismos estendiéndose 
á sus descendientes. Asi notareis que siempre que de¬ 
seáis conseguir, bien por medio de los esquejes , bien 
por la fecundación artificial ó bien por los ingertos, 
escogidas variedades de flores y plantas raras, ó de fru¬ 
tas esquisitas, en la mayoría de los casos este perfec¬ 
cionamiento no pasa mas allá del individuo que perfec¬ 
cionáis. Porque vosotros sabéis muy bien que las se¬ 
millas de toaas las frutas que proceden ae árboles 
ingertados, no producen, no llevan sino gérmenes de 
fnitos silvestres, si bien hay que esceptuar algunas va¬ 
riedades de ciruelas Claudias y melocotones, cuya es- 
cepcion no destruye en manera alguna esta regla general 
de la naturaleza. ¡ Precioso estímulo que dispuso la sa¬ 
biduría suprema para que el hombre se anime á trabajar 


en vista del premio y no deje el trabajo viendo que el 
premio es perpétuo!... 

El ardiente estío se encuentra á punto de terminar, 
los calores no son ya tan sofocantes; las noches mas 
largas que en el mes anterior y las madrugadas frescas 
nos anuncian ya que el dia 2 concluye la canícula . 

Las frondosas vides silvestres amorosamente abraza¬ 
das á los troncos y entretejidas después con las ramas 
de los árboles, coronan sus copas formando caprichosas 
guirnaldas y frescos pabellones entre Jos cuales se ven 
aquí y allá suspendidos los trasparentes racimos que 
sirven de agradable alimento á los alegres pajarillos que 
habitan las florestas. La codiciosa hormiga redobla su 
afan conduciendo á sus depósitos de invierno las pajitas, 
los granos y hasta algunos insectos muertos; el mirlo 
saltando de rama en rama devora con placer el negro y 
sabroso fruto de la zarzamora; y la pintada oropéndola y 
el sagaz gorrión, ocultos entre las anchas hojas de las 
higueras, se regalan con los higos mas maduros. 

La campiña va poco á poco recobrando su verdor, y 
si sobrevienen las lluvias, los sotos y praderas se tapi¬ 
zan y cubren de frescas y tiernas ycrbecillas. La vege¬ 
tación se anima nuevamente y prepara ya con su acos¬ 
tumbrado misterio los nuevos gérmenes que han de 
producir los frutos en el año venidero. Las plantas pe¬ 
rennes arrojan nuevos vástagos, las hoias de k*s árboles 
aunque de un color bastante oscuro adquieren, sin em¬ 
bargo, mayor tersura y brillantez y el movimiento de la 
sacia descendente ó sea de los jugos nutritivos se en¬ 
cuentra en to la la plenitud de su poder. 

El dia primero sale el sol á las cinco y veinte y siete, 
pasa por el meridiano á las once horas, cincuenta mi¬ 
nutos y cuarenta y cuatro segundos, se pone á las seis 
y treinta y dos, y está sobre el horizonte trece horas 
y cinco minutos. El dia 15, asoma á las cinco y cuaren¬ 
ta, toca al meridiano á las once horas cincuenta y cua¬ 
tro minutos y cincuenta y nueve segundos, se oculta á 
las seis y nueve minutos y discurre por el horizonte 
doce horas y veinte y nueve minutos. El dia 30 se des¬ 
cubre á las cinco y cincuenta y cinco, llega al meridia¬ 
no á las once horas cuarenta y nueve minutos y cin¬ 
cuenta segundos, desaparece á las cinco y cuarenta y 
cuatro y está sobre el horizonte once horas y cuarenta 
y nueve minutos. El dia decrece, por consiguiente, se¬ 
tenta y ocho minutos veinte y nueve por las mañanas y 
cuarenta y nueve por las tardes. 

En este mes observareis que aumentan considerable¬ 
mente las frutas, pues además de las que dejamos enu¬ 
meradas en agosto, comienzan á madurar las peras del 
buen cristiano, la fina de oro, la del buen cristiano de 
olor de almizcle, la espina de estío, la manteca de Coloma, 
la pera higo, la naranja atulipanada, la quebradiza de 
Brest, la pera oliva, la rojita grande, Ja pasa Mag¬ 
dalena , la Dean blanca, la bergamota de estío, la pe¬ 
dernal rosa, la de acerola, Ja manteca de Inglaterra, la 

« era rusa, la de calabaza, la inglesa grande, la jargone- 
a y otras varias. En las manzanas encontrareis ya que 
van madurando, la bella de agosto, la reineta amardla 
temprana y la rambar franca. En las ciruelas, la Claudia 
delfina, la de Jerusalem, la remolacha, la damascena 
mogeron, la damascena pequeñita, la damascena gran¬ 
de blanca, la albaricoque blanca, la albaricoque encar¬ 
nada, la ciruela-albaricoque, la perdigón blanco, la per¬ 
digón encarnado, la damascena ae España, la damascena 
de setiembre, la bífera, la ciruela dátil, la de monsieur 
tardía, la sin hueso, la papaconi, la \erdc de Santa Ca¬ 
talina, la Diapré encarnada, la dama Aubert, la dama 
Aubert amarilla, la de San Julián grande, la de San Ju¬ 
lián pequeña, la de briñol y algunas otras. En las al¬ 
mendras, la almendra común, la de flor grande, la co¬ 
cal, la de uña, la de hoja ancha y todas las demás. En 
los melocotones, el admirable, el de flor semi-doble, el 
de Jispham, el temprano, el de color bajo, el Magdalena 
de Courzon, el calvo tardío, el de teta de Vénus, el pa¬ 
vía Magdalena, pavía albérchigo, el lurena, el nivele, 
el abridor almizclado, el abridor común, el violeta tem¬ 
prano, el violeta grande, el bardino, el bueno grande, 
el Magdalena de flor mediana y el canciller. 

El aia 22 de setiembre entra el sol en el signo de Li¬ 
bra, y en este mismo dia á las siete y un minuto de la 
noche principia el apacible Otoño . El astro rey pasa en 
su supuesto descenso del trópico boreal liácia el Sur y 
se verifica el equinoccio de otoño. Por cuya razón no¬ 
tareis que en esta época el sol nace y so oculta á nues¬ 
tra vista por los puntos en que se cortan el horizonte y 
el Ecuador y que las Doches igualan con los dias. La 
mayor inclinación y oblicuidad que se nota en los rayos 
solares desde que el astro de la creación comienza su 
aparente descenso, os proporciona en el mes de setiem¬ 
bre después de la salida y antes de la postura del sol un 
espectáculo agradable cuando lo observáis en lo interior 
de los sotos y alamedas. Si queréis disfrutar de este na¬ 
tural y agradable solaz no teneis mas que salir á pasear 
á la caída de la tarde por un bosque ó cualquier otro sitio 
poblado de árboles, en que no haya mucha maleza ó 
monte bajo, é internaros en él, y A medida que el sol 
vaya declinando vereis como sus rayos avanzan y pene¬ 
tran por debajo de las frondosas copas de los árboles é 
iluminan todo el espacio situado debajo de esta bóveda 
de verde follaje con una luz fantástica produciendo un 
efecto sorprendente. Los tibios rayos ael sol, como si 
pasasen al través de una trasparente gasa de tisú, doran 
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y matizan la menuda yerba de la pradera , los troncos 
de los árboles,Jas matas de los arbustos, los tajados 
trozos de los peñascos y todos los objetos que se en¬ 
cuentran esparcidos por este encantado recinto. La 
suave luz retractada por los distintos cuerpos aquí y allá 
esparcidos produce ciertas especies de informes y diá¬ 
fanos celajes cuyos linísimos rayos penetran ó iluminan 
vaga y misteriosamente basta el fondo de la alameda. 
Un ligero vientecillo que por lo recular se despierta al 
descenso de la tarde contribuye a poetizar mas este 
cuadro, de suyo mágico y encantador, y el aura bulli¬ 
ciosa que discurre por el interior de la arboleda mueve 
dulce y armoniosamente las plateadas bojas de los ála¬ 
mos blancos. 

Aunque el caluroso estío habrá ya agostado muchas 
de las plantas anuales de vuestros jardines, aun se en¬ 
contrarán en flor en las plata-bandas y parterres, las 
perpétuas blancas y encarnadas, Jas damasquinas y cía- 
velones, las estranas, algunas dalias y nicaraguas, la 
albahaca y ajedrea, los amarantos y otras: y si balieis 
tenido la precaución de establecer las siembras sucesi¬ 
vas como os indicamos en los meses anteriores, vuestros 
jardines estarán aun poblados de diferentes clases de 
flores. También se hallarán florecidas en los macizos 
algunas verbenas, las petunias, los geranios, los don 
diegos y la vainilla ó heliotropo del Perú. Y si vuestros 
jardines han sido socorridos con abundantes y frecuen¬ 
tes riegos durante la calurosa estación del estío abrirán 
nuevos capullos las rosas y las clavellinas. 

En este mes seguiréis rozando las malas yerbas que 
se encuentran en los jardines, semilleros, viveros é in¬ 
jerteras; recolectareis las semillas de las plantas de 
adorno que hayan madurado como son los carraspi- 
ques, las viuditasiaixinias ó suizas, ios amarantos, las 
nicaraguas, las clavellinas y demás, y continuareis pre¬ 
parando el terreno de las que ya se hayan agostado. 

Continuareis injertando de escudete ó sea de yema al 
dormido, vuestros frutales y naranjos, y los rosales y 
arbustos de adorno que queráis mejorar guardando 
para ello todas las precauciones que os manifestamos 
cuando os hablamos de ella en el mes de junio. La ope¬ 
ración se verifica de la misma manera que entonces os 
demostramos, con sola la diferencia de que en el inger¬ 
to de ojo dormido no se descabeza el patrón hasta que 
comienza á brotar en la primavera del año siguiente, á 
fin de que los jugos nutritivos ó sea la savia descenden¬ 
te, no afluya al ingerto y haga brotar la yema cuyo tier¬ 
no vástago no podría resistir, por no tener tiempo para 
fortalecerse, los rigurosos fríos del invierno. En cuanto 
á la altura en que debeis colocar el ingerto habéis de 
tener presente que si ingeríais un árbol de asiento que 
no ha de ser trasplantado, colocareis La yema ó sea el 
escudete lo mas bajo que sea posible y después que baya 
brotado este nuevo individuo, no estará demás el que le 
recalcéis con un poco de tierra hasta La par el ingerto 
lo cual produce muy buenos resultados particularmente 
en nuestras provincias centrales y meriuiouales. Cuando 
haya de ser trasplantado en este caso lo verificareis un 
poco mas alto pero tened en cuenta al tiempo de tras¬ 
plantarlo lo útil y conveniente que será para la planta 
que dejeis el ingerto entre dos tierras. 

En setiembre habéis de comenzar á recebar los ties¬ 
tos de los invernaderos, como son los pelargonios, los 
abutilones, las fuchicns, las justicias y demás plantas 
que en ellos cultivéis. Esta operación es muy importan¬ 
te y produce muy buenos resultarlos y tiene además la 
ventaja de ser sumamente sencilla de practicar. Su ob¬ 
jeto principal consiste en quitar una gran parte de la 
tierra vieja y desustanciada que ha estado alimentando 
á la planta durante todo el año, y sustituirla con otra 
nueva preparada artificialmente de antemano. Dicha 
tierra artificial se compone mezclando una parte de 
tierra común ó de huerta, ó si no de la de los tiestos 
cuyas plantas se han perdido, y que habéis tenido el 
cuidado de ir amontonando; otra de mantillo bien po¬ 
drido y una tercera parte de arena fina. Esta tierra la 
revolvereis bien con una pala con el objeto de que se 
mezcle por igu d, y después la amontonareis para usarla, 
como inmediatamente os daremos á conocer. 

Todos los tiestos que vayais á recebar , los llevareis 
á un sitio sombreado, para lo cual podéis elegir una 
plazuela de vuestro jardín ó una calle situada al Norte 
y perfilada de árboles, en cuyo sitio tendréis la tierra 
mezclada y amontonada. Un banco tosco de madera 
y en su defecto una tabla gruesa, atada y colocada so¬ 
bre unas estacas clavadas en el suelo, un podon, ó si 
no una cuchilla 6 navaja grande, unas varillas de 
hierro, ó simplemente unos palos ó estaca de dedo y 
medio á dos dedos de gruesas y aguzadas por la punta, 
constituyen todos los útiles indispensables para llevar á 
cabo la operación. Asi dispuestas las cosas, y teniendo 
regadas las macetas del dia anterior al que vayais á re¬ 
cebarlas, las colocareis en fila para tenerlas mas á la 
mano. Inmediatamente cogeréis uno de los tiestos, y le 
volvereis boca abajo y golpeareis su borde ligeramente 
sobre el banco de madera, sosteniendo, con la mano 
izquierda abierta, el plano que forma la tierra, hasta 
que salga Ja planta con todo su cepellón pegado á las 
raíces de dicha planta. En este caso dejareis el tiesto en 
el suelo, le pondréis la tejita en el agujero que tiene en 
el fondo, le echareis como dos dedos de granzas, que 
es la tierra gruesa que ha quedado al pie cuando habéis 


pasado la tierra por la zaranda, y encima de estas gran¬ 
zas echareis un poco de la tierra nueva que lnbeis 
mezclado. En seguida con el podon ó la navaja corta¬ 
reis en redondo como la mitad de la parte inferior de 
todo el cepellón que ha salido del tiesto; volvereis la 
planta á su posición natural, y recortareis al rededor la 
tierra formando un cuadrado hasta reducir el dicho ce¬ 
pellón á la mitad de su diámetro. Acto continuo coloca¬ 
reis la planta dentro del tiesto, y vereis si queda somera 
ó muy profunda, y si solo faltasen como cuatro dedos 
para que el cepellón llegue á los bordes de la maceta, 
entonces la rellenareis con la tierra preparada, apre¬ 
tándola ligeramente todo alrededor con los palos ó las 
varillas hasta llenarla por completo. Cuando hayais ter¬ 
minado la operación, regareis abundantemente el tiesto 
y le colocareis á la sombra por espacio de doce ó quince 
dias, ejecutando estas mismas manipulaciones con cuan¬ 
tas macetas tengáis que recebar. 

En setiembre continuareis esquejando bajo campana 
todas las plantas de estufas ó invernadero que deseis 
multiplicar por este sencillo y ventajoso medio Y si 
uereis tener albahacas y flores de primavera en el rigor 
el invierno, podéis establecer las siembras en cajone¬ 
ras ó en terrinas puestas al sol, de todas las plantas 
anuales que ya conocéis, procurando que la semilla 
que empleeis sea del año anterior. 

En las estufas calientes cuidareis de que los riegos 
no sean tan abundantes ni frecuentes como en el mes 
anterior, si bien guardarán relación con la mayor ó 
menor temperatura que reine, y por las noches, como 
ue ya son mas largas y frescas, debereis dejar cerra- 
as las vidrieras. 

Meliton Atienza y Sirveist. 


IDEAS DE LOS PUEBLOS 

DE la antigüedad acerca de la vida futura. 

(COXCLt’MON.) 

Una de las ideas que los egipcios tenían acerca de la 
vida futura, es de una belleza tal, que merece citarse 
espresainente. Entre las diferentes divinidades todas las 
cuales según la opinión de los que conocen mejor el 
Egipto, no eran mas que personificaciones de los dife¬ 
rentes atribuios de un Dios supremo, el dios á quien con¬ 
sideraban como juez de los muer tos era Osirisque repre¬ 
sentaba, no la justicia del poder ó de la sabiduría divina, 
sino la bondad de Dios; asi, pues, el alma después 
de la muerte iba á ser juzgada por la bondad infinita en 
una región en la cual presidia la personideación misma 
de la misericordia. No es de estrañir que este misino 
Osiris fuera la divinidad venerada mas generalmente en 
todo el país y que su imágen se haya hallado á centena¬ 
res en los sepulcros. Teniendo en su teología una doc¬ 
trina tan notable como ésta, apenas se podría admitir la 
suposición de que la religión del Egipto antiguo fuera 
una mera amalgama de políteismo y de idolatría aun 
cuando no poseyéramos el testimonio de ello en el libro 
de Yamblico sobre los misterios de esta misma religión. 

La doctrina de la metempsícosis tan marcada en bis 
ideas de una vida futura, une de un modo singular las 
diferentes teologías de naciones muy diversas. La secta 
pitagórica de la gran Grecia había tomado, sin duda al¬ 
guna, sus ideas del Egipto, pero debemos suponer que 
los brahmanes la tenían desde una época que contaba 
una antigüedad igual. La estension á que estos últimos 
llevaban la idea ael castigo que se imponía á los peca¬ 
dores haciéndolos tomar formas de animales, es un 
ejemplo de la pequeñez de la inteligencia oriental. En 
las leyes de Manú, se citan treinta criaturas diferentes 
en cuyos cuerpos son aprisionados los malhechores, se¬ 
gún sus crímenes; esta escala desciende hasta particu¬ 
laridades tales como la de distinguir que el que roba 
perfumes se trasforma en ratón de almizcle. Hay que 
tener en cuenta, sin embargo, que nuestro desprecio 
hácia esta doctrina, es tal vez algo exagerado, y que por 
absurda y poco filosófica que se la considere psicológi¬ 
camente, puede compararse con cualquiera otra en 
cuanto á lo moral. Es absurdo y hasta ridículo creer que 
un alma humana, pueda trasformarse en un puerco, pero 
la idea que había producido esta creencia no era tan 
torpe como se considera, pues el castigo de los pecados 
sensuales en la otra vida, era la pérdida de la dignidad 
humana que habíamos abandonado voluntariamente en 
este mundo y el hombre que había querido arrastrarse 
aquí en vicios groseros debía verse obligado después á 
encenagarse en ellos con conocimiento de su propia de¬ 
gradación , aunque teniendo que permanecer en tal es¬ 
tado hasta que por la vergüenza y el arrepentimiento 
expiase sus pecados y se encoutrase en disposición de 
volver á tomar su forma humana. Las inteligencias que 
han tenido una idea tal del castigo, no se hallaban se¬ 
guramente en los grados iuferiores de la escala moral 
por monstruosa y pueril que nos parezca esta doctrina, 
cuando se halla gravemente establecida como una teo¬ 
ría de la existencia futura. En los países en donde exis¬ 
te semejante creencia tratan con cierta dulzura á los 
animales y en general se considera que su vida es bas¬ 


tante feliz. Asi, pues, el castigo de la trasmigración no 
envolvía ninguna amenaza ae sufrimiento físico sino 
únicamente degradación moral é intelectual y desde 
luego podemos asegurar que el pueblo á quien un cas¬ 
tigo tal inspira un terror saludable no se halla en un gra¬ 
do muy bajo de la escala moral. «Los tormentos mate¬ 
riales » escitan el terror de los seres mas bajos, pero 
temer la degradación sin sufrimiento, es una prueba 
de que hay mucha nobleza en el corazón que profesa 
estos sentimientos. 

La teología brahmánica reconocía además de la tras¬ 
migración de las almas el castigo de Patala, el terrible 
infierno con sus ocho puertas y los lechos de hierro pa¬ 
ra el tormento. Este infierno parece ser la morada de 
los Asuras ó espíritus malos y como el Tártaro, el de 
los criminales mas estraordinarios. 

Sin embargo, en el sistema de los brahmanes como en 
todos los demás sistemas del mundo pagano, había un 
término para el castigo futuro de los malos. La duración 
y el grado de envilecimiento en la trasmigración 6 en 
ios tormentos eran proporcionados al delito de los pe¬ 
cadores, pero no se prolongaban infinitamente. «Cuando 
el alma ha cogido ya el fruto de sus pecados y cuando 
ha lavado sus manchas, se aproxima otra vez a aquellas 
dos esencias mas brillantes, al alma intelectual y al es¬ 
píritu divino.» 

El monte Merú, la morada de Indra es la parte con¬ 
traria al Patala. Su posición geográfica, era singular¬ 
mente mundana, pues que en el Mahabharatta el hé¬ 
roe con sus hermanos y la mujer y el perro de la fami¬ 
lia, se marcha de este triste mundo encaminándose al 
monte Merú. Al parecer y según la idea común de 
los orientales acerca de un paraíso original, el mon¬ 
te Merú, no era mas que un lugar con árboles, 
aguas, frutos y flores. Este lugar era, en efecto, el tipo 
de todos los sitios de bienaventuranza pasados, futuros 
ó puestos en utopias imaginarias como el jardín de las 
Hespérides, hasta el tiempo en que como dice Gibbon: 

« un paraíso pastoril no era ya lo que convenia á las 
condiciones de la iuteligencia de los hombres en la ci¬ 
vilización artificial del Imperio romano y ciudades llenas 
de oro y piedras preciosas ocuparon su lugar.» Pero en 
la realidad el hombre ¿ puede hacer algo mas que com¬ 
binar y modificar los objetos que posee? El arte puede 
en efecto, representar el teatro de las alegrías celestes, 
pero el alma debe indicar su carácter espiritual. Un 
jardín determinado de verdor y de agua seria un lugar 
tan bueno para gozar de la suprema bienaventuran¬ 
za, como cualquiera otro de los que conocemos eu 
la tierra. Fuera de esta felicidad divina, el paraiso de 
los indios ó el de Mahoma es una cosa muy pobre. La 
gran creencia de los brahmanes con todos sus misera¬ 
bles errores no podía absolutamente servir durante tau 
largo período para alimentar las almas de centenares de 
millones de hombres sin algún espíritu de principios 
mas elevados para sostenerla. 

Si de la religión de ios brahmanes pasamos á la de los 
buddhistas, encontraremos la doctrina del niwana ó ab¬ 
sorción en la divinidad, que choca mas que ninguna 
otra como inespücuble al espíritu europeo. El último 
punto de las esperanzas de los buddhistas es el término 
final de su personalidad. La vida futura tiene expiacio¬ 
nes largas y terribles para toda clase de pecados pero 
sin embargo, tienen un término. «El que ha ido al lu¬ 
gar de miseria, d ce el dogma buddhista, después de 
haber sufrido bastante por sus miserables pecados pa¬ 
rece que puede llegar otra vez á ser libre.» Cuando to¬ 
das las expiación ’s y todos los cambios de dicha y de 
sufrimiento han pasado ya, si el hombre alcanza el mas 
alto punto de virtud, su recompensa es el misterioso 
niwana. Hace poco se ha disputado mucho acerca de la 
verdadera naturaleza de este estado, pero según los 
pasajes de diferentes obras de igual autoridad en este 
asunto, parece que hay diversas opiniones y por lo tan¬ 
to la cuestión no se ha resuelto aun. Niwana, quiere 
decir únicamente « carencia de sed » y puede entender¬ 
se que significa la satisfacción de toda hambre y sed de 
justicia en completa unión espiritual con Dios, ó mas 
bien la unión entera y absoluta de toda la naturaleza en 
el abismo de la divinidad, unión por la que no queda nin¬ 
guna conciencia separada que pertenezca al individuo. 
Esta última esplicacion aunque la mas estraña para 
nosotros, parece, sin embargo, la mas adecuada, pues 
el niwana implica siempre una esperanza de sumergir 
la existencia personal mas ó menos completamente en el 
gran Todo único. 

Las doctrinas acerca de una vida futura que se atri¬ 
buyen á Zoroastro y se hallan en el Zend-Avesta son 
sumamente elevadas. Reconocen un infierno llamado 
Duzakli , morada de Ahrimanes y de los Darudj, ver¬ 
dadero reino de tinieblas, pero este infierno no existirá 
mas que hasta el gran dia de la resurrección. En este 
dia último «concluirán la muerte y el infierno;» los 
buenos que han sido felices y los malos que han lleva¬ 
do su castigo, se encontrarán juntos. Después habrá 
tres dias terribles de expiación, durante los cuales los 
malvados deben sufrir el castigo final de s>us pecados en 

S resenciá de los virtuosos; pero estos últimos coumovi- 
os al ver los sufrimientos de sus prójimos los malos, llo¬ 
rarán de lástima y pasarán tres dias en penitencia y ora¬ 
ción por ellos. Entonces llegará el fin; el calor ahrasador 
derretirá los sólidos montes del mundo y de sus costa- 
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dos correrán ríos de oro líquido por los que tendrán 
que pasar tanto los malos como los buenos; esta es la 
purificación final; todas las almas serán redimidas; aun 
el mismo Ahrimanes, orícen de todo mal y de todo peca¬ 
do, se arrepentirá y será perdonado. Llegado este caso 
todos los seres dreados se unirán en un inmenso canto 
de triunfo y de alabanza á Oromaces, señor del bien y 
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serán felices para siempre en su paraíso de Gorótman, 
en el mundo de la luz. 

El islamismo es tal vez la religión, cuyas ideas acerca 
de la inmortalidad del alma, ofrecen menos interés. Sin 
duda alguna los mahometanos mas inteligentes se han 
esforzado en ver en las descripciones de su paraíso, 
parábolas de grandes placeres morales; pero el hecho 


evidente para cualquiera que lea el Corán, es que Maho- 
ma empleó su imaginación completamente oriental, en 
crear tantos placeres para sus cielos y tantas penas para 
su infierno como pudo discurrir. Las huríes, el lago, 
las flores y el vino milagroso, valen poco masque los te¬ 
soros subterráneos de Allah-eddin. El puente formado 
por una seda que pasa sobre el abismo y por el que solo 
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pueden atravesar los buenos, porque los malos caen 
de él, puede esplicarse en un sentido mas elevado; pero 
su infierno en el que «los cráneos de los malos deben 
cocerse como en una vasija,» es una idea que no ofrece 
ni interés ni novedad. El islamismo reconoce también 
un purgatorio llamado El Araf, pero en el que solo en¬ 
tran los verdaderos creyentes. Allí son atormentados 
por espacio de 900 á 7,000 años según la gravedad de 
su culpa ó durante el período llamado Barzak que es el 
intervalo entre la muerte y la resurrección. 

La religión mahometana ofrece en general poco que 
sea verdaderamente interesante, pudiendo decirse que 
en teología es como las columnas de las primeras mez- 
* uitas del Cairo, una amalgama informe de las ruinas 
e otras iglesias y que en esta religión no hay motivo 
para que se pueda encontrar una idea original acerca 
de la vida inmortal. 


Si del brillante y risueño Oriente pasamos al salvaje 
y feroz Norte de la antigüedad, ¡qué cambio encontra¬ 
remos con respecto á las esperanzas de los hombres 
acerca de la vida futura! En el Valhalla no entraban 
mas que las almas de los guerreros muertos en los com¬ 
bates, que renovaban allí sus batallas hasta que sonaba 
el cuerno que los convocaba á la fiesta y volvían al pala¬ 
cio de Odin curados de sus heridas y dispuestos á beber 
el hidromiel celeste hasta que llegara la noche. Esta 
era la idea mas grandiosa que se formaban del cielo los 
pueblos del Norte. Los que habían muerto en paz, las 
almas de los menos gloriosos y de las mujeres estaban 
escluidos del palacio de Odin y se veian obligados á 
refugiarse en el dominio de Freya ó en la morada de 
hielo de Hela, que era su infierno. ¡ Qué contraste entre 
dos pueblos! ¡los mahometanos peleaban con ardor para 
poder entrar en un paraíso de reposo y de molicie y los 


pueblos del Norte se lanzaban con arrojo al combate 
para poder ir á un mundo de eternas batallas! 

La pena peor que reconocía la religión odi nica para 
castigo de los malos es tan diferente de las reconocidas 

f >or las demás religiones como el Valhalla es diferente de 
os demás paraísos. El Edda la describe asi: «En el 
Nastrand (la ribera de los muertos), hay un gran palacio 
construido de víboras amasadas juntas y el veneno de 
las víboras corre por el suelo del palacio y llega hasta 
la altura del pecho de un hombre; y en este veneno las 
almas de los asesinos y de los perversos estarán nadan¬ 
do eternamente.» 

Para terminar, citaremos algunas ideas particulares 
pertenecientes á naciones que aun existen aunque ha¬ 
yan cambiado de religión. Los druidas, por ejemplo, 
tienen su doctrina de progreso eterno, desde Abred, el 
estado de las tinieblas y de la ignorancia, á Gwinwyd 
























EL MUSEO UNIVERSAL. 


m 




el estado de conocimiento y 
de felicidad; lus sabeos sus 
4,000 años de purgatorio, los 
peruanos sus largas edades 
de trabaio fatigoso, ó mejor 
dicho, de castigo para su 
naturaleza indolente; los az¬ 
tecas su infierno gobernado 
por el terrible demonio, lla¬ 
ma d o Tlateaco-locotl, el 
mochuelo racional, el hom¬ 
bre encarnado, su dichoso 
terreno para cazar, etc., etc. 

Tal vez entre todas estas 
sencillas nociones del porve¬ 
nir que tienen las tribus no 
civilizadas y que manifiestan 
de un modo evidente sus es¬ 
peranzas y sus temores, la 
mas digna de notarse es la 
de los groenlandeses. Según 
sus ideas religiosas, si en 
tiempo tempestuoso muere 
alguna persona, será muy 
difícil para su alma que es 
pálida, blanda y sin huesos, 
el hacer su trabajosa jornada 
por entre las rocas y abis¬ 
mos que conducen al mundo 
inferior. Si pasa con felici¬ 
dad , llegará por lo menos al 
paraiso que está debajo del 
mar; allí no tendrá nunca 
frío porque todo el año hay 
fuego en derredor suyo, ni 
tampoco hambre porque hay 
pescado salado para toda la 
eternidad. 

Este exámen de los mun¬ 
dos de alegría y de dolor de 
todos los pueblos, ¿ no tiene 
algo de melancólico? ¿Debe¬ 
remos contristarnos al ver 
esperanzas tan diversas y te¬ 
mores tan vanos? No, mil veces no. Las limitaciones 
necesarias de la naturaleza humana hacen que los 
detalles de otra existencia sean muchas veces absur¬ 
dos; pero la universalidad de la creencia en la exis¬ 
tencia de otra vida, la convicción común de todas las 
razas de que el alma del hombre no muere nunca no 
es para infundir ideas melancólicas sino religiosas y sa¬ 
gradas. Desde los estrenros mas opuestos de la tierra, 
desde los tiempos mas remotos hasta nuestros dias, des¬ 
de el brahmán hasta el groenlandés, 
desde el hombre contemporáneo del 
mammuth hasta el europeo civilizado 
de hoy, todos hemos nacido con la 
misma fe en la inmortalidad, fe que 
se halla escrita en el corazón de la hu¬ 
manidad entera. No hay mas que una 
sola mano que pueda haber grabado 
allí semejante creencia y esta mano no 
escribe nada que sea falso. A. 
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VIAJE AL AFRICA CENTRAL 

T A LA ISLA DE FERNANDO POO. 

(CONCLUSION.) 

El estado religioso de la colonia de Santa Isabel no 
correspondía al celo que desde su llegada hacia mas de 
un año han empleado los padres jesuítas de la misión; 


INCENDIO DEL MUELLE 

DEL FtlHRO-CARRlL DE ZARAGOZA. 

Ya hemOs hablado en uno de nues¬ 
tros números anteriores del terrible in¬ 
cendio ocurrido en el primer muelle de 
la estación del ferro-carril de Madrid a 
Zaragoza. Hoy publicamos la lámina 
que representa esta horrorosa confla¬ 
gración, en que se ha perdido un valor 
inmenso. El incendio se comunicó al 
muelle por medio de un carruaje car¬ 
gado de salitre, que se inflamó no se 
sabe cómo, y se propagó á un gran nú¬ 
mero de sacos de azúcar. Pocos minu¬ 
tos después el muelle estaba convertido 
en una inmensa hoguera que amena¬ 
zaba los edificios y la estación antigua 
del ferro-carril del Mediterráneo. Ha¬ 
llábase preparado para salir á las cinco 
de la mañana un tren de mercancías 
compuesto de mas de cuarenta coches; 
y Jas llantas impulsadas por el viento 
en breve se precipitaron sobre aquel 
nuevo combustible dejándolo reducido 
á ceniza. 

El incendio que empezó á las cinco 
de la tarde, no pudo ser dominado hasta 
las diez y media de la noche, á pesar 
de los esfuerzos heróicos de los bom¬ 
beros, mangueros, guardia civil, tropa 
y autoridades. El batallón cazadores de 
Llerena prestó en esta ocasión grandes 
servicios que nos complacemos en ha¬ 
cer públicos. 
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verdad es que aun no habían pasado del bosque á cierta 
distancia sin llegar ni al reino de Panapá. Los bubies se 
prestan poco á la civilización, pues aun en el camino 
que se está abriendo en dirección á esté punto habían 
destruido los puentes y quemado los postes que servían 
para marcar los kilómelros Los misioneros se han dedi¬ 
cado muy principalmente á predicar á los protestantes 
los que no hacen ningún caso de sus exhortaciones, 
recibiéndolas con gran prevención por lo arraigadas 
que están en ellos las doctrinas protes¬ 
tantes, inculcadas durante tanto tiempo 
por los misioneros ingleses. Asi es que 
en el año que llevaban de residencia en 
la isla solo habían podido administrar el 
bautismo á cuatro negros jóvenes que 
se trajeron de la isla de Coriseo, pero 
á ninguno de los habitantes de Santa 
Isabel y mucho men s á los bubies. Es 
indudable que mientras dure la gene¬ 
ración actual nada podrán producir sus 
esfuerzos de predicación teniendo con 
fundamento sus esperanzas en la ge¬ 
neración presente, en los niños. 

Para esto el gobernador Gándara 
trató de establecer una escuela, en 
donde los jesuítas enseñasen á los niños 
el idioma español, porque es vergon¬ 
zoso que en una ciudad del domini 
español se hable el idioma de una na¬ 
ción estranjera, el inglés. El dia 47 de¬ 
terminó el gobernador se reuniese el 
consejo de gobierno de la isla coa los 
cincuenta padres de familia mas nota¬ 
bles de la ciudad. Asistí á este consejo 
como vocal nato de él por mi cargo de 
administrador general de rentas de la 
isla. El superior de la misión, padre Ir- 
risarri, asistió también. En esta reu¬ 
nión de notables, el gobernador Gán¬ 
dara, tomando la palabra, trató de 
manifestar á los padres de familia que 
el objeto de la convocación era para 
decirles que los padres de Ja compa¬ 
ñía de Jesús habían abierto en su casa 
una escuela en donde se enseñaría 
gratuitamente á los niños el idioma es¬ 
pañol, la escritura española, la lectura 
y algunos principios generales de ins¬ 
trucción primaria que les serían muy 
convenientes. Oyeron todos con respe¬ 
tuoso silencio las palabras del gober¬ 
nador, el que con gran tacto no mez¬ 
cló en las palabras que pronunció nin¬ 
guna que pudiera afectar á las creen¬ 
cias; empero el padre superior to¬ 
mando la palabra después, les dió á 
entender q<¿e también se trataba de en¬ 
señarles muy principalmente los prínci* 
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píos de la religión católica. Entonces uno de los mas ri¬ 
cos propietarios de la isla, mister Bulo, contestó con gran 
firmeza y decisión que ni él ni ninguno de los habi¬ 
tantes de Santa Isabel mandaría ninguno de sus lujos 
á las escuelas de los españoles mientras los padres je¬ 
suítas las dirigiesen. Manifestó igualmente que si el 
gobernador encargaba á cualquiera de los señores la 
escuela en que no se les hablase de religión, entonces 
no serian solo sus hijos los que asistirían á ella, sino 
sus padres serian los primeros en frecuentarla para 
aprender y hablar el idioma español. Protestó que eran 
subditos líeles de la reina y amantes de su gobierno, 
empero que jamás entregarían sus hijos á la enseñanza 
de los jesuítas. Ante tan resuelta protesta, á la que se 
adhirieron los cuarenta y nueve notables restantes, el 
gobernador levantó la sesión poco satisfecho de su 
éxito. 

El dia 18 tuvo lugar un acontecimiento notable, poco 
común en la isla, según me dijeron los naturales. Des¬ 
pués de uno de los aguaceros tan frecuentes allí, ape¬ 
nas serenó el tiempo, se presentó sobre la isla una es¬ 
pesa nube de grandes pájaros del tamaño de águilas, y 
en tan gran cantidad, que casi nublaban el sol. Yo des¬ 
de la galería del cuartel, con mi escopeta les tiré un 
tiro y maté cuatro de ellos. Eran de una especie desco¬ 
nocida y del tamaño de las gallinas, empero muy flacos, 
y tan voraces que el sitio por donde pasaron quedó aso¬ 
lado. Como no sabíamos si su carne seria saludable, los 
tiramos, guardando únicamente las largas plumas de su 
cola con las que me fabriqué un buen plumero para la 
limpieza de mis muebles. 

Aquella misma tarde, paseando con un amigo y dis¬ 
curriendo sobre el mal éxito de la cuestión de la es¬ 
cuela por la orilla del mar, encontramos ocho bu- 
bíes que arrastraban una inmensa tortuga. Mi amigo 
les dijo: ¿ Tu quiere dos dollars si tu vende mi? 
esto es: Os doy dos duros si me dais esa tortuga. 
Los bubíes nos contestaron : Mi lucu, lucu faif dolía 
mi ; que traducido quiere decir: Si pímes en mi mano 
cinco duros , te la doy. Quedó al hn el trato cerrado 
en tres duros, pagando mi amigo treinla reales, y yo 
los otros treinta; pero les pusimos pur condición el 
que habían de llevarla á la «puerta de la casa de la 
misión. Allí se pesó y tenia dos arrobas de España. Nos 
colocamos de pie sobre la concha y anduvimos sobre ella 
como si fuéramos en un carruaje por toda la estension 
del patio de la casa. Su tamaño era como el de una mesa 
grande de despacho. Quedamos en que á la mañana si¬ 
guiente se mataría y nos la repartiríamos, y la concha se 
echaría á la suerte. Efectivamente, al siguiente dia, 
acompañado de mis krumanes, fui á Ja casa de mi amigo 
mataron estos la tortuga que tenia mas de mil huevos 
y que son tan buenos como los de gallina aunque mas 
dulces. De la parte de la carne que me tocó, obsequié 
con ella al gobernador, al comandan e, á los oficiales 
de la compañía y á los de los buques, mis amigos, 
y aun me quedé con carne para mas de tres dias. La 
suerte ine favoreció y la concha me correspondió á mí. 

La vida es bastante cara en Fernando Poo: aun en los 
tiempos de abundancia, en que sus tiendas se hallan 
bien surtidas de las latas y conservas que se importan 
de Inglaterra los géneros y aun productos de la isla no 
dejan de ser caros. Carne fresca es raro el dia que lo¬ 
gra comerse aprovechando la llegada de alguna res, que 
de la costa traen los negros en sus lanchones. 

Para que pueda formarse una idea de estos precios, 
diré que por un capazo de patatas, de cabida de arroba 
y media, llevan cuarenta reales, poique en aquella 
tierra donde espontáneamente se da el ñame, no es po¬ 
sible cultivar nuestra patata española que se importa de 
Santa Cruz de Tenerife. Una gallina cuesta ordinaria¬ 
mente diez reales, y doce reales la docena de huevos. 

Ia libra de manteca de cerdo ocho reales y cuatro la de 
aceite. El tonel de vino coinuu de cinco arrobas cien 
reales. El pan malo de dos libras cuatro reales. Un cer¬ 
do grande ciento ochenta reales y un carnero, cuando 
los nay, ciento sesenta reales. La carne de vaca en los 
dias que logran matarse algunas reses de las que con¬ 
ducen los barcos se espende inmediatamente á cinco rea 
les la libra. 

El pescado no tiene precio porque los indígenas pes¬ 
can lo necesario para ellos, y los europeos envían á sus 
criados krumanes y siempre encuentran lo suficiente 
en la misma orilla. 

Gomo debía de estar algunos años en la isla en donde 
no hay trato de gentes ni diversión alguna, procuré 
buscar uua distracción que me ocupase y absorbiendo 
mi atención, alejase de mi mente las tristísimas ideas 
que la vista de aquel pais y los objetos que me rodea¬ 
ban, me presentaban sin cesar. 

Me hice propietario. Obtuve del gobernador Gándara 
con acuerdo del consejo de gobierno y llenando todas 
las formalidades que prescribe el real decreto de orga¬ 
nización de la isla, un gran terreno á la orilla del mar 
en la punta Fernanda, con el objeto de hacer allí una 
granja ó mejor dicho una huerta, levantando una casa 
al estilo del país en medio de ella. La estension del ter¬ 
reno seria de unas cuarenta fanegas. Contraté para las 
labores y el desmonte del terreno á diez krumanes pa¬ 
gándoles el precio de costumbre que es una peseta y 
una libra de arroz. Dediqué cinco ae ellos al desmonte 
y con los otros cinco penetré yo en el bosque señalán¬ 
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doles los árboles y las ramas que habían de servir para 
la cerca de la huerta. En el terreno de que había reci¬ 
bido el título de propiedad, había doce altas palmeras, 
treinta plátanos, ocho mangos (frutó como un meloco¬ 
tón) un gran árbol del pan y cuatro naranjos. 

Auxiliado del comandante de ingenieros, mi amigo 
don Teodoro Noeli, tracé el sitio donde debía situarse la 
casa y los árboles que debian cortar los krumanes para 
los pies derechos que habían de sostener su techo; estos 

{ )ies son de teca, madera fuertísima que resiste mucho 
a humedad, y en cuyo corte rompieron los krumanes 
dos machetes. 

La cerca se construía con palos y estacas metidas en 
el suelo hasta medio codo y rúslicamente cortadas. 

La piña es una de las plantas mas abundantes de la 
isla que se crían con gran facilidad, que son muy gra¬ 
tas por su ar. ma y sabor y sirven de refresco al europeo 
en aquel clima sofocante. 

Contraté con dos negros cien pies de piñas de tras¬ 
plante por 200 reales y en algunas de estas plantas se 
veia ya muy señalado el fruto. 

Guando mas adelantada iba la construcción de la cer¬ 
ca , un tornado me destruyó una parte de ella y tuve 
con grande paciencia que hacer que mis krumanes co¬ 
menzasen de nuevo su trabajo. 

Uno de los dias (el 24) en que después de trabajar 
en la casa de la huerta, estaban los krumanes sentados 
á las nueve de la mañana, comiendo su primer arroz y 
ñame, dejaron el almuerzo y corrieron precipitada¬ 
mente á la orilla del mar. Una inmensidad de miles de 
sardinas perseguidas por peces espadas, inundaba la mar 
y formando un verdadero banco venia casi á encallar en 
la arena de la playa; espectáculo hermoso: con los ra- 
os del sol brillaban cual preciosas piedras sus cam- 
iantes coloras. Los negros entraron en el agua y con la 
mano y con cestos las arrojaban á la arena seca: otros 
con el sombrero, y cada cual como podia, y algunos 
mas diestros tendían sus redes porque á la aparición de 
aquel banco de sardinas, todos los Krumanes de la isla 
abandonando sus respectivos trabajos bajaban á la playa. 
Lance hubo en que se sacaron tres quintales de sardi¬ 
nas revueltas con otros peces. 

En este dia no fue posible hacer trabajar á ningún 
negro de la isla, pues todos se ocuparon en la pesca. 

Pasábame las mañanas y las táreles, en las horas que 
el sol permite salir de casa, en la huerta, viendo levan¬ 
tarse poco á poco la casa, y recreándome en ver la lo¬ 
zanía con que crecía la plantación de mis pin s con 
toda la beatitud y complacencia de un propietario, cuan¬ 
do al ir muy temprano, según mi costumbre, el dia 26, 
á visitar mi posesión, en la que iba gastando muy bue¬ 
nos pesos, me encontré con una parte de la cerca des¬ 
truida y devoradas mas de treinta plantas de piñas de 
las mas grandes por los cerdos monteses y las ratas, 
teniendo que disponer que uno de mis negros durmiese 
allí en un chozo, mientras se terminaba la casa ó mas 
propiamente barraca, y encendiese por la noche una 
hoguera cerca del plantío para evitar nuevas invasiones, 
y para que me guardasen unas veinte gallinas y ocho 
carneros que había comprado para poder tener carne 
fresca en caso de caer enfermo. 

El dia 27 de cada mes, es un dia de gran espectacion 
para los europeos en la isla. Es el dia en que regular¬ 
mente llega el vapor inglés que trae la correspondencia 
de España y que la compañía inglesa tiene establecido 
mensu'ilmente para llevar la correspondencia al Niger 
y el Cabo de Buena-Espcranza. En la playa, en la ga¬ 
lería del cuartel, en todas partes, donde hay un espa¬ 
ñol, se Je ve con su anteojo de larga vista clavado sonre 
el mar para divisar en lontananza la columna de humo 
que anuucia la llegada del vapor. Yo me dirigí con la 
lancha de la aduana tripulada por doce ágiles y robus¬ 
tos krumanes á dar un paseo mar adentro, atravesando 
por en medio de diez y ocho buques de varias naciones, 
casi todos de guerra, y algunos mercantes que habían 
traído algo que comer á esta ciudad donde se carece de 
todo. 

Después de tomar té con el comandante y oficiales 
de la Perla, al llegar la noche me retiré á tierra sin ha¬ 
ber visto llegar el vapor con tanta ansia esperado. 

Pasa el día 27, y el vapor correo no parece , deses¬ 
perando á todos su tardanza. Llega el 28 y á las doce se 
presenta el humo del vapor. Palpitan todos los corazo¬ 
nes de alegría; empero al ponerse á la vista, se recono¬ 
ce que es un vapor de guerra americano. Jamás se había 
retrasado tanto el correo, y era el que debía traer las 
primeras noticias después de mi salida de España. 

Al fin, al dia siguiente, el 29, á las cinco de la ma¬ 
ñana, descubro con mi anteojo de larga vista el vapor, 
á cuyo encuentro salgo inmediatamente con mi lancha, 
y recibo la correspondencia de mi familia, y me encier¬ 
ro para leerla, y me figuro estar solo y oir la voz de 
personas tan queridas en mi corazón y cuyo eco reso¬ 
naba poderosamente en él, en aquella apartada isla age- 
na á toda civilización. 

En otras ocasiones hablaré de mis escursiones al pico 
de Santó Isabel y de otros interesantes cuadros de mi 
larga estancia en Fernando Poo. 

José Muñoz Gaviria , vizconde de San Javier. 


UN PRODIGIO DE LA NATURALEZA. 


No hace muchos meses que escribía yo en la Revista 
de Galicia , y que después se dignaron copiar el Miño 
de Vigo y otros periódicos, las siguientes líneas, pálido 
bosquejo del precoz talento de la niña Marina Barros, 
de edad hoy ae tres años y diez meses. 

«Guando vemos por fortuna de la espiritualidad y del 
talento, brillar uno de esos astros luminosos que se lla¬ 
man genios, no podemos menos de elevarnos de la exó¬ 
tica tierra ae las preocupaciones y desviar la vista de 'a 
hipócrita sonrisa de los maldicientes, para bendecirá 
la Providencia y entregarnos tranquilos á las fruiciones 
del sentimiento. 

No hace muchos dias que en uno de los estableci¬ 
mientos muy conocidos de Santiago ,, hemos tenido el 
íntimo y consolador placer, de admirar á una de esas 
estrellas esplendentes del genio, representada en un 
ángel, en una niña beatífica, apenas de tres años de 
edad, hija de un profesor muy apreciado de instrucción 
primaria, director de un colegio particular y de la es¬ 
cuela de adultos de esta ciudad. 

El motivo de nuestra admiración, coosiste en haber 
visto cosas que parecen imposibles, esto es; que una 
niña de tres años de edad, sepa de memoria el nombre 
de las principales capitales del mundo, su situación to¬ 
pográfica y su estadística; que sepa resolver problemas 
de geometría y dar la razón de sus acepciones; que 
sepa tocar el piano, rudimentando un método muy 
conocido, sin faltar á ninguna de sus prescripciones... 
Lo repetimos: tal precocidad nos abisma, y hemos vis¬ 
to que una porción de jóvenes muy inteligentes, parti¬ 
cipaban de nuestras mismas impresiones. 

La niña, apenas puede aun pronunciar claramente 
las palabras; pero su seriedad y firmeza, dan desde 
luego á conocer que es uno de esos prodigios sublimes 
que Dios ha querido crear, para que dieran un testimo¬ 
nio vivo de lo que es el genio, y del poder mister oso, 
mágico y prepotente déla espiritualidad, ó sea llama 
intelectiva. 

La educación de este ángel, corre á cargo de padres 
amantes é ilustrados, que no pueden menos de sentir 
una dicha inefable con el favor que el Eterno les ha 
concedido. No somos capaces de prever á dónde puede 
llegar la facultad intelectiva de esta niña; pero desde 
que hemos visto su prodigiosa retentiva, casi hemos 
querido dudar de si seria una musa transfigurada en un 
niño, ó si el Eterno le habrá concedido tanto poder, 
para avergonzar á los desaplicados y antipáticos de la 
ciencia. 

La frente de esta hermosa criatura, es despejada y 
serena; su mirada es fija y penetrante; contesta con 
prontitud á cuantas preguntas se le dirigen, dejando á 
todos admirados de tan maravillosa precocidad. 

Guando la liemos oido decir, que San Petersburgo es 
la capital de Rusia, ciudad situada sobre la márgen 
oriental del golfo de Finlandia; lo que es triángu¬ 
lo, etc., etc.; poner sus diminutas manos sobre las te¬ 
clas de un piano y arrancarles sonidos armoniosos y 
acompasados; cuando la hemos visto coger la» fichas de 
un dominó y ponerse á jugar á él cou un hombre de 
años; cuando la hemos oido, lo que apenas un jóven 
medianamente instruido es capaz de decir de repente, 
tuvimos que bendecir al autor de tanta grandeza, olvi¬ 
dándonos de que hay infinidad de seres que se compla¬ 
cen en combatir al que sabe, proclamando el imperio de 
las tinieblas y el triunfo de la inmoralidad. 

Esta preciosa niña sabe además los principales ele¬ 
mentos del francés, analizar la gramática filosóficamente, 
elementales rudimentos de matemáticas, historia sagra¬ 
da , leer correctamente, y el lenguaje simbólico de los 
dedos; ¡ pudiendo aun apenas hablar! Por supuesto que 
todas estas perlas que atesora su riquísima imaginación, 
tienen que sufrir Jos consiguientes pulimentos del estu¬ 
dio y la madurez, para brillar con mas esplendor. 

El retrato que tenemos el gusto de dar al frente de 
estas líneas, tomado de una tarjeta de su fotografía, 
da una muestra bastante conspicua de la fisonomía de 
esta niña prodigiosa Tiene también una hermosa y 
correcta letra, que parece imposible pueda escribirla 
con su diminuta inano, y envidiarían señoras de mu¬ 
chos años que se tienen por muy civilizadas. 

De las labores propias del sexo femenino, no podre¬ 
mos tardar en tener que eucomiar sus prendas. ¡ Feliz 
imaginación! ¡Admirable paciencia, la de sus aprecia¬ 
bles é instruidos padres! 

En nombre de la Galicia genuina y pensadora, avasa¬ 
llada por la Galicia exótica, y en cierto modo advenedi¬ 
za, felicitamos á los venturosos padres de tan admirable 
niña, que son el señor don Hipólito Barros y una hija 
del aventajado artista-fotógrafo señor Palmeiro, perso¬ 
nas de muy recomendables prendas.» 

Esto escribía yo el 4 de enero del corriente año, ha¬ 
llándome en Santiago. 

Pasaron ya desde entonces á la fecha, cerca de siete 
meses. 

Constantemente he preguntado por los adelantos de 
Marina, y siempre se me dijo que eran cada dia mas 
sorprendentes. 

En junio y julio, he leído en dos periódicos de esta 
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corte, Las Novedades y El Pueblo , noticias referentes 
á esta criatura bendita y he sentido por ello la mas viva 
complacencia. 

Y en tal sentimiento, va también envuelto parte de 
orgullo, porque siendo mi pais Galicia y apostrofándose 
comunmente á los gallegos de torpes y adueñados (en 
lo que no hay la menor verdad), parece que Dios per¬ 
mite que nazcan en tan hermoso suelo genios ilustres 
eu todos los ramos del saber humano, con la precoci¬ 
dad que vemos en la niña del señor Barros. 

Por lo menos nacen en nuestro edén taleutos que 
dejan su nombre en la historia como Feijóo y Pastor 
Díaz, aunque tengan á veces que reuegar de la inicua 
estrella que alumbró sus pasos entre la turba multa 
que no les comprendía. 

Doctor López de la Vega. 


EL OTOÑO. 

E! otoño empieza. 

El cielo se viste de nieblas por la mañana, y los rayos 
del sol al disipar sus sombras, muestran las graves ar¬ 
monías de esta época. 

Las brisas de la tarde arrancan su vestidura de hojas 
Á los árboles, que al desprenderse de su adorno, cubren 
el campo de una eslensa alfombra, seca y marchita. 

Algunas aves de paso cruzan los horizontes en largas 
bandadas. 

Misterio en el cielo. Misterio en la tierra. 

El otoño es la estación mas melancólica del año. Sin 
embargo, es hermosa. 

No tiene la espresion risueña de la primavera; ni la 
espléndida lozanía del verano; ni la impouente mages- 
tud del invierno; pero en su lánguido sol, eu su natu¬ 
raleza callada, en sus niústins despojos, encierra una 
dulzura y* un atractivo inesplicahles. 

La primavera con sus galas, nos seduce y derrama en 
nuestros corazones el suave perfume de sus flores. 

El verano con sus fuegos, nos inunda en sueños 
de oro. 

El invierno con sus nieves, nos hace correr en pos de 
los placeres del mundo. 

Mas el otoño influye de muy distinto modo en nues¬ 
tro ánimo. j 

Es la estación del recogimiento. I 

Concentrada el alma en sí misma, se remonta al 
cielo. ¡ 

Conoce su destino y sueña con el infinito. I 

El anciano cree mas inmediato el momento de su úl- 
timo viaje. | 

El jó ven piensa, acaso con dolor, en lo rápido de su 
existencia, y en todas las edades una misma idea brota 
de los corazones. 

Parece que la caida de las hojas, nos da á conocer al 
mostrarnos desnudos los árboles que cubrían, la verdad 
de nuestra mísera vida, desnuda de las ilusiones que 
la hermosean, y próxima á secarse en la muerte, como 
las amarillas hojas que caen crugiendo sobre el polvo de 
de los campos. ¡ 

La jóven enamorada eleva á Dios sus ojos, y olvidan- j 
do á la vista de la naturaleza el amor terrestre que arde j 
en su pecho, deja vagar su espíritu en las regiones de 
la fantasía, y suspira por un amor mas ideal, mas puro, 
que el que se abriga en la tierra. 

Se considera indigna de ser el santuario del hombre 
á quien adora, y pide al cielo el amor de los angeles. 

La tierna madre arrodillada junto á la cuna donde 
reposa el hijo de su corazón, siente un misterioso dé¬ 
se:»... 

Las hojas que el viento arrastra en sus rápidos remo¬ 
linos ; las aves que cruzan por los espacios en busca de 
oirás regiones; las nubes que en caprichosas formas 
giran y se alejan, le causan envidia. 

¡ Envidia!... 

Si, envidia, porque quisiera su ligereza para atrave¬ 
sar el infinito que la separa del cielo, y Dios la llama al 
cielo. 

Pero vuelve su vista al inocente que duerme el sueño 
de la pureza, y en la plegaria que brota de su alma, dice 
al rey del universo. 

—¡Velad por mi hijo! 

¡ Pobre madre! Lo I ierra te detiene. 

No sé qué poderoso atractivo se encuentra en el 
otoño. 

El mar en sus rugidos; el ave en sus cantos; la brisa 
en sus ecos; la fuente en sus murmullos, dejan esca¬ 
par un suspiro, una queja, uu lamento... ¿Quién 
sabe?... 

Y ¿acaso el mar, el ave, la brisa y la fuente no sus¬ 
piran, se quejen, ó se lamentan en las demás esta¬ 
ciones. 

Sí; pero sus voces no encierran el indefinible encan¬ 
to , lá vaga melancolía que en el otoño; ó nuestra alma 
no las escucha con tan profundo éstasis como en esta 
época del año, y nunca hasta entonces, se adaptan mas 
á 1 js sentimientos de que estamos poseídos. 

Augusto Jerez Perchet. 


UN SUEÑO. 

Era una tarde de octubre, 
encapotaban el cielo 
de mi pintoresca patria 
anchos nubarrones negros 
que velaban con sus sombras 
los altos montes soberbios. 

Era á mi inquieta mirada 
el horizonte pequeño, 
cada graznido de un ave, 
cada gemido del viento, 
remedaban en mi alma 
la voz del presentimiento. 

Vino el crepúsculo y rápido 
cedió á la noche su puesto; 
y las sombras de la noche 
y las sombras del cerebro 
formaban confusamente 
mil fantásticos ensueños. 

Luego evocados quizá 
por el conjuro de un sueño, 
lie visto cruzar tranquilos 
como ante un mágico espejo 
los seres que yo he querido 
y que para mi ya fueron. 

Y lie vist i abrirse otras tumbas 
y que otros dulces objetos 
de mi cariño, también 
arrojaban allá dentro. 

Quise pronunciar sus nombres; 
quise cubrirlos de besos; 
pero el dolor me tenia 
sin voz y sin movimiento. 

Luego brilló el sol hermoso 
brotó césped sobre el suelo 
y sobre el césped lozano 
bellas plaDtas florecieron. 

También sobre mi semblante 
la alegría brilló luego 
y brotaron de mi mente 
las flores del pensamiento. 

Pero dentro de mi alma 
yacen mis tristes recuerdos, 
yacen mis negros temores; 
que el que sufrió largo tiempo 
advierte infaustos augurios 
en el suspirar del viento, 
en el graznido de un ave 
repetiao por los ecos, 
en las sombras de la noche, 
en sus agitados sueños; 
y hasta las flores le inspiran 
melancólicos recuerdos. 

E. M. de Real. 


MI COMPAÑERA DE POSADA. 

(CONCLUSION.) 


L:i joven prosiguió: 

—Yo vivía tranquila en Vigo, en mi casita situada en 
el Arenal, donde he nacido. Era tan dichosa antes de 
morir mi madre, á quien lloro hace tres años y me 
eran tan indiferentes los obsequios de mis amadores, 
que mis amigas y ellos me llamaban la altiva, la desde¬ 
ñosa Amalia. Y no era cierto. Yo había nacido para 
amar, pero aquella juventud que me seguía me repug¬ 
naba, porque no tenia creencias y hacia alarde-del 
vicio. 

Una noche ¡ay! estaba asomada á la ventana. Era 
una noche oscura. Apenas se divisaban los palos de los 
buques anclados en la bahía. De pronto oigo unos que¬ 
jidos bajo mi ventana y veo á un hombre arrastrarse y 
caer exanime á la puerta de mi casa. Doy gritos, llamo 
á mi padre y á los criados, bajan precipitadamente y 
un momento después vuelven a subir llevando en los 
brazos el cuerpo de aquel hombre todo cubierto de 
sangre. Se le acostó inmediatamente y se avisó á un 
médico, pues so vió que no estaba muerto y sí sola¬ 
mente herido. Yo me acerqué á verle y no sé lo que 
sentí. Era un jóven hermoso y tan interesante que no 
acertaba á separar mis ojos de él. ¡Ay! ¡Ojala no le 
hubiera visto! Declaró que estaba empleado en Ponte¬ 
vedra y que un marinero portugués le había herido yo 
no sé por qué causa. Estuvo un mes en mi casa hasta 
que se restableció porque mi padre no le dejó salir 
antes. En ese tiempo se hizo dueño absoluto do mi co¬ 
razón; me dijo que me amaría siempre y juró hacerme 
su esposa. Creí en su juramento y le vi partir enamo¬ 
rada y triste. Dos meses después volvió con licencia á 
Vigo. ¡ Ojalá no hubiera vuelto! 

La jóven hizo una breve pausa y después continuó 
con una tristeza profunda: 

—Hace cuatro meses que no le veo, que no sé de él, 
que me ha olvidado. Le he escrito muchas cartas y no 
he merecido contestación. Desesperada, loca, herida 
en el alma por su desvío, pedí licencia á mi padre para 
ir á Bouzas á pasar la primavera con una amiga que 
me había escrito rogándome que fuera. Con este pre¬ 


testo, en vez de ir á Bouzas, me vine precipitadamente 
aquí. Llegué anoche hospedándome en una casa de la 
calle del Comercio, y en vano he recorrido esta mañana 
la población en busca del ladrón de mi honra. 

—¡ Cómo! ¡ Qué dice usted! esclamé sin poder con¬ 
tenerme , comprendiendo que era mi compañera de po¬ 
sada. 

—¿Soy muy desgraciada, no es verdad? 

—El nombre del infame que le ha engañado ¿ usted. 
Si reside en Pontevedra yo debo conocerle. 

—Prométame usted no decirle UDa palabra, y reve¬ 
larme todo lo que usted sepa acerca de su vida sin ocul¬ 
tarme nada. ¿Lo entiende usted? 

—Lo prometo. ¿Cómo se llama? 

—Ricardo Alvaiez. 

—¡ Gran Dios! volví á esclamar aterrado y mirando 
con afan á la pobre niña; ¿es ese tal vez el jóven que 
hace poco pasó en una barca en compañía de una se¬ 
ñora r 

—Sí, sí, respondió Amalia con ansiedad, supe que ha¬ 
bía salido á paseo por el mar y quise verlo escondida de¬ 
trás de estas rocas Pero al verle acompañado de otra 
mujer, no pude contener un grito de dolor y caí sin co¬ 
nocimiento. 

. —¡ Infeliz! murmuré. 

Y una lágrima surcó por mis mejillas. 

—¿Quién es esa mujer? preguntó Amalia con an¬ 
gustia. 

—No quiera usted saberlo, pobre niña. 

—¡ Dios mió! ¿ Por qué ? 

—Porque sufriría usted un golpe horrible. Esa mu¬ 
jer... 

Sentí anudada mi garganta y no pude continuar. 

—¿Quién es? ¡ Por compasión! 

—Es., ¡suesposa! 

Amalia cerró los ojos como horrorizada, exhaló un 
gemido y cayó en mis brazos. 

Una bora después, Amalia volvió en sí y se encontró 
acostada en su cuma y en su misma habitación. 

Yo la había trasladado allí con la ayuda de un hom¬ 
bre de la aldea que pasaba por el camino. 

Vil. 

Sabios mancebos del nunca bien ponderado siglo XIX, 
tan tontos como faltos de fe, tan arrogantes como pre¬ 
suntuosos; pollos impertinentes y majaderos, que ape¬ 
nas pisáis los umbrales de la vida, antes que el boio 
asome á vuestros labios, os llamáis hombres, os po¬ 
néis levita y sombrero de copa alta, fumáis puro y be¬ 
béis rom, en vez de jugar al trompo y á la gallina ciega 
como los niños de antaiio; jóvenes imberbes y elegantes 
que hacéis alarde de haber apurado los placeres en la 
copa de los festines, de haber causado la desgracia de 
infinitas familias honradas, de tener el corazón gastado 
y de devoraros el hastío; dignos compañeros del villano 
seductor de mi pobre Amalia, que lo anteponéis todo al 
logro de vuestros caprichos, impulsados siempre por la 
vanidad y por la soberbia; plaga corrompida de este si¬ 
glo de los fósforos, del lujo y de la farsa, no insultéis 
con vuestra torpe risa, con vuestro grosero cinismo el 
dolor de las mujeres que han cometido el crimen de 
amaros, fiadas en vuestros juramentos y en vuestras 
falsas protestas de cariño. 

Me dais lástima, me inspiráis desprecio. 

Como las langostas que van sembrando la destruc¬ 
ción en los campos, como los reptiles venenosos que in¬ 
ficionan con su aliento, asi vosotros para quienes la 
virtud es un sarcasmo, la pobreza una ignominia, la 
abnegación una estupidez vais sembrando en vuestro 
asqueroso camino, con mengua de la sociedad que os 
admite en su seno, la duda, la inmoralidad y el desho¬ 
nor, único fruto de vuestros afanes, único trofeo de 
vuestras glorias. 

¿ Qué os debe la patria ? 

¿Qué os debe vuestra familia? 

Mucho, ya lo creo. 

Os debe la vergüenza de haberos engendrado. 

Faltos de genio y de honradez para elevaros digna¬ 
mente sobre los demás hombres, apeláis á la intriga y 
al soborno, á la osadía y al escándalo, á las comunida¬ 
des de elogios mutuos, que de otros medios no pueden 
valerse los que á toda costa quieren figurar en el mun¬ 
do, careciendo de talento y de dignidad. 

Pero afortunadamente hay otra juventud muy distin¬ 
ta de vosotros, que os sale al paso y os vence, destru¬ 
ye vuestros planes y os confunde bajo el rayo de su mi¬ 
rada. 

Esa juventud, corta en el número, pero grande por 
su poder, noble y modesta por la misma razón que vale, 
es la juventud del verdadero talento, educado en la do- 
lorosa escuela del infortunio, donde se aprende áamar 
á Dios y á la virtud, donde se forman fas almas ele¬ 
vadas. 

La intriga se vuelve contra el que la maneja. 

El talento se basta á sí mismo. 

Paso, necios, á esa juventud á quien vosotros mis¬ 
mos serviréis de escalera, porque tiene la virtud por 
lema, la fe por guía y la verdad por escudo. 

VIII. 

Ricardo Alvarez tenia veinte y tres años. 

Su mujer tenia cincuenta. 
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—¿Y la señorita Amalia? 
me preguntó. 

—¿Pues no está en casa? 
pregunté yo á mi vez admi¬ 
rado. 

—No señor, salió al prin¬ 
cipiar la noche y me encar¬ 
go que le entregara á usted 
esta carta. 

La tomé temblando, rompí 
el sobre y leí lo siguiente: 

«Mi buen amigo: perdó¬ 
neme usted. Conozco que soy 
muy culpada y que voy a 
herir su corazón de usted. l& 
vida sin esperanza es un 
martirio. Hoy Je he visto. He 
querido cerciorarme de la 
realidad espantosa de mides- 
gracia. Está casado y no ha 
hecho caso de mí; no me ha 
oido, no me ha amado nunca. 
Eslo es horrible. Además he 
sabido que mañana viene mi 
padre, que Jo descubrirá to¬ 
do y me maldecirá. No tengo 
valor para soportar una vida 
tan penosa. Adiós, amigo 
mío; ruegue usted á Dios 
por mí. Sobre Ja mesa de mi 
cuarto, dejo escrita uña car¬ 
ta para mi padre. Adiós. ¡Ay! 
¿Por qué no Je conocí á usted 
antes de conocerle á el? 

»Amalia » 


VIAJE Á SIRIA.—INTERIOR DE UN A CASA F.N HAMA. (DE FOTOGRAFÍA.) 


Era un matrimonio digno de nuestros dias. 

La juventud y la ancianidad unidos por el vínculo del 
interés. 

El dinero es el rey del mundo. 

¿Qué le importaba á Ricardo que su mujer fuese fea 
y vieja, de maneras ordinarias y lugareña de origen, si 
tenia en el Banco de España ochenta mil duros, que al 
cinco por ciento la producían una renta de ochenta mil 

reales? . , , „ , 

Ricardo, hijo de un opulento banquero de Madrid, 
que quebró mas tarde, era un muchacho alto, rubio, de 
buena ligura y de finos modales. 

Pero había recibido muy mala educación, porque sus 
padres, confiados en sqs riquezas, no le habían dedi¬ 
cado á nada; y el muchacho, de voluntad virgen, con 
los bolsillos llenos de dinero, no sabia mas que lo que 
había aprendido él solo en los garitos y lupanares, que 
eran su academia ordinaria. 

Mas las riquezas se acabaron, y el jóven se quedó 
como el pez fuera del agua. Consecuencia inmediata: 
las trampas; y tantas cargó sobre sí y tal maña se dió 
á urdirías, que no había en Madrid persona á quien no 

debiera. . , 

No quedando ya en la córte ningún español y peli¬ 
grando su independencia entre tanto inglés, le fue for¬ 
zoso buscar refugio en otra parte, y se fué á Sevilla. 

Vivió algún tiempo sobre el pais, pero apenas fue 
conocido, el pais vivió sobre él: le arrimaron candela 
como en Vigo, por entrometedor y osado, y pasó de 
mala gana muchos ayunos y tribulaciones. 

Era preciso tomar algún partido para asegurar el pan 
de cada dia. 

¿Pero á qué dedicarse si le repugnaba trabajar y no 
entendía de nada? Su padre buscó una recomendación 
y le hicieron empleado. Apenas tomó posesión desudes- 
tino en Pontevedra, para donde fue nombrado, se de¬ 
dicó á buscar dotes, porque su corto sueldo no llegaba 
para cubrir sus primeras necesidades, cuanto mas para 
satisfacer sus muchas vicios. 

El diablo le deparó una vieja rica, que tan loca como él, 
atrapó gozosa al muchacho, el cual hubiera sido capaz 
de casarse con la leona del Retiro, si la leona le hubiese 
llevado ochenta mil duros de dote. 

Poco antes de casarse conoció á Amalia. 

Pero Amalia, hija única de un valiente y honrado 
capitán de ¡a marina de guerra española, tema una for¬ 
tuna muy escasa y no le convino. 

Sin embargo, era hermosa y la engañó. 

Alma encallecida, tipo de esa juventud miserable de 
que he hablado anteriormente, pagó con la infamia la 
generosa hospitalidad del padre, y con la traición y el 
abandono el aesinteresado y puro amor de la hija. 

En la noche del dia siguiente a) de mi conocimiento 
con Amalia, estaba yo en el café tomando un refresco, 
cuando sentí golpes y gritos desaforados en una habita¬ 
ción contigua. 


En medio de aquel alboroto oí la voz de Ricardo Al- 
varez y me decidí á entrar. 

Una porción de hombres de todas las clases de la so¬ 
ciedad, disputaban acaloradamente con Ricardo alrede¬ 
dor de un tapete verde cubierto de onzas de oro y bille¬ 
tes de Banco. 

El banquero se había levantado y decía cuando yo en¬ 
traba: 

—Señores, se acabó la cuestión, siga el juego. 

Me acerqué á uno de los jugadores, y le pregunté qué 
habia ocurrido. 

Mi hombre me contestó señalando á Ricardo. 

—Ese botarate, que incomodado porque acaba de per¬ 
der dos mil duros, nos ha insultado á todos llamándo¬ 
nos ladrones. 

—No te apures, gritó una voz cavernosa desde un 
rincón del cuarto, tu vieja tiene trigi abundante y te 
dará para la revancha. 

—Ve á pedirla otros dos mil del pico, que no te los 
negará, hijo mío, añadió otra. 

—¡ Quia ! esclamó un matón con socarronería, están 
verdes; la vieja se ha cerrado á la banda y dice que no¬ 
nes. Pues ahí está lo gracioso. 

—Mientes, gritó furioso Ricardo. 

—Ayer le dijo la niña que no tenia ella los monises 
para que él los arrojase por la ventana, y eso se ha ne¬ 
gado a darle un cuarto, continuó el matón entre las ri¬ 
sotadas de los concurrentes. 

—¡ A mí! volvió á gritar Ricardo hecho una furia. 

—A tí, 

—Mientes. 

—Es cierto. 

—Es falso. 

—¡ Majadero! 

—¡ Títere! 

Creció el desórden y la gritería. 

Ricardo, echando espuma por la boca, se adelantó 
hácia el matón con el puño levantado. 

Pero antes que lo dejara caer, el malón le descargó 
una terrible bofetada que le hizo retroceder tres pasos. 

Se oyó un rugido amenazador como el de un chacal 
hambrienlo, y las hojas de varios cuchillos brillaron al 
moribundo resplandor de la vela de sebo que iluminaba 
la escena. 

Empezó una lucha terrible. 

El banquero iba á recoger su capital amontonado so¬ 
bre la mesa, cuando se apagó la luz. 

—¡Mi dinero! se oyó gritar con la mayor desespera¬ 
ción. 

No sé lo que pasaría después, porque al verme á os¬ 
curas en aquel infernal garito, me lancé precipitada¬ 
mente á la calle. 

IX. 

Eran las doce de la noche cuando llegué á la posada, 
y la patrona salió á recibirme con una carta en la mano. 
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POB TODOS LOS PAISES, 

ESCRITOS POR LOS MAS CÉLEBRES VIAJEROS MODERROS. 

CON GRABADOS POR LOS MEJORES ARTISTAS. 

Ha dado principio la publicación del tercer viaje de 
esta escelente obra, que es el Viaje á Siria , por M. R. 

Hecho este viaje cuando la espedicion francesa fué á 
pacificar aquel pais en Í861, contiene las noticias mas 
auténticas y recientes de tan interesantes comarcas. 

Los graliados que adornan estas entregas son tan es- 
celenles como los anteriores que ya conoce el público. 
En el presente número damos una muestra de ellas. 

Los señores suscritores á El Museo que deseen una 
entrega de muestra para suscribirse á La vuelta ni 
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inmediatamente. 
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LA VUELTA AL MUNDO. 


SOLUCION DEL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Quien, bien quiere tarde olvida. 


Hace dos años que, al salir del teatro de la Zarzuela 
embozado en mi capa, se acercó á mí un mendigo á 
pedirme una limosna. 

Me pareció conocer la voz de aquel hombre y volví la 
cabeza. 

¡ Justicia del cielo! 

¡ Era Ricardo! 

Vicente Gregorio Aspa. 


Volví á salir á la calle co - 
mo un loco y recorrí la ciu¬ 
dad por ver si aun llegaba á 
tiempo. 

En vano. 

Me dirigí corriendo á la 
playa, y anduve después me¬ 
dia legua por el camino de 
Marín. 

En vano también. 

Solo al rayar la aurora encontré su cadáver que el 
mar acababa de arrojar á la orilla, en el mismo sitio 
donde la vi dos dias antes. 

Ciego por la ira y el dolor, me dirigí á casa de Ricar¬ 
do con intención de vengar la muerte de Amalia; pero 
encontré la puerta obstruida por el pueblo y no me fue 
posible entrar. 

Ricardo habia desaparecido aquella noche, y su mu¬ 
jer amaneció muerta á los pies de la cama, conservan¬ 
do aun, entre sus crispados dedos, algunos pedazos del 
testamento que otorgó á favor de aquel miserable el dia 
de la boda. 
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a larga cola de un cometa dicen que 
veremos pronto; mas para ver colas 
es lo cierto que no necesitamos que 
vengan cometas. No hay sino salir 
por esas calles de Dios, y veremos 
colas de todos géneros y de todas cla- 
ses. Cada mujer es hoy día un cometa 
de larga cola, que nece¬ 
sita para moverse hol¬ 
gadamente una órbita 
mayor que la de la tier¬ 
ra. El satélite que tiene 
la desgracia de atrave¬ 
sar la órbita de tales 
cometas, está espuesto 
á una destrucción total 
si llega á pisar la cola. ¿Pues qué diremos cuando esa 
cola se recoge hacia el núcleo del astro luminoso y 
deja ver en su lugar unas ráfagas blancas con cua¬ 
drados oscuros , vulgo miriñaque de jaula, especie de 
cepos en que caen y se hunden los pies del cuitado 
que se aproxima? Con estas invenciones el que vá por 
la calle necesita poner primero la vista donde haya de 

{ )oner luego los pies, si no quiere verse arrastrado por 
a cola de uno ae esos cometas callejeros. 

No solamente los trages de las mujeres tienen y traen 
cola, sino que la traen y la tienen los acontecimientos, 
los sucesos, los dias y hasta los establecimientos públi¬ 
cos. A veces la cola es mucho mayor que el suceso ó 
que el establecimiento, y en ocasiones solo llama la 
atención la primera, relegándose al olvido por su in¬ 
significancia el segundo. Si me toca la lotería , dice un 
padre á sus hijos. nos hemos de ir á merendar al Vi¬ 
vero un cochinillo con setas: tócale la lotería, com¬ 
pra las setas y el cochinillo; merienda con toda la fa¬ 
milia, y al otro día mueren todos. Las setas eran 


hongos venenosos. Vean ustedes la cola que suele traer 
el tocarle á uno la lotería. Está un negociante en su 
despacho contando billetes de Banco, cuando le avisan 
que ha llegado el barbero para afeitarle. Sale al gabi¬ 
nete y se afeita: entre tanto su hijo de tres años se pone 
á jugar con los billetes, y rompe uno en mil pedazos: 
acude el padre; ve la mala labor del hijo, le pega un ca¬ 
chete; el niño cae: da con la sien en una banqueta, y 
queda muerto en el acto. A las esclamaciones del pa¬ 
dre acude la madre, dejando en el baño á una niña de 
año y medio; la niña cae al agua y se ahoga. Vuelve la 
madre, encuentra ahogada su hija, y el dolor la mata; 
acude entonces el padre, y en presencia de aquellos 
tres cadáveres su juicio se trastorna, toma una pistola 
y se suicida. Si el Darbero hubiera tardado media hora 
en llamar, nada de esto hubiera sucedido. Ijos dias de 
San Napoleón este año nos han traído también, no ya 
una cola, sino muchas: á no haber sido por ellos no se 
hubiera inaugurado tan pronto el ferro-carril del Norte, 
ni hubiera habido viajes de recreo de Madrid á París y 
de París á Madrid, ni se verían por esas calles tantos 
vestidos nuevos de cola, ni repararíamos en tanto na- 
poleoncillo como nos va saliendo al revolver de cada 
esquina. 

Pero de todas las colas que se han observado estos 
dias, la mas notable y de proporciones mas visibles, es 
la del Banco de Espiña. ¿En qué consiste que sin mo¬ 
tivo aparente, de cuando en cuando le sale a este esta¬ 
blecimiento el apéndice de que hablamos en la parte 
posterior de su casa? ¿Se encuentra en mala situación 
el Banco? ¿Hay desconlianza respecto de sus billetes? 
¿Se teme que se rompa algún dia ó que le falte algún 
pie? Nada de eso. La crisis del Banco, esa crisis que se 
reproduce periódicamente en España, y que no se pa¬ 
rece á la de otros países, consiste, principal y casi es- 
clusivamente, en la buena ley de nuestra moneda, 
comparada con las estranjeras. A esta causa primor¬ 
dial se agregan otras secundan is. El ser bueno en este 
picaro mundo suele traer contratiempos; muchas veces 
no sirve mas que para que á uno le roben, ó se le lle¬ 
ven, ó le esplotcn. Nuestra moneda es de ley superior: 
llega á ser objeto de mercancía y género de esportacion: 
se esporta y no vuelve. El Banco trae á fuerza de gas¬ 
tos barras de oro y plata, las manda acuñar, se acu¬ 
ñan , vienen los capitalistas que hacen este negocio, co- 
geu la moneda acuñada y se la vuelven á llevar. Y 
vuelta á traer pastas y la Casa de Moneda á ponerles la 


buena ley, el busto v las armas de España, y los espe¬ 
culadores á llevarse la moneda. 

Agréguese á esto que la Casa de Moneda no puede 
dar abasto á la acuñación. Cuando acuña pesetas no 
puede acuñar oro, y cuando acuña oro, la plata se nos 
queda á buenas noches. 

Agréguese que en España no hay quien traiga bar¬ 
ras mas que el Banco; que el Banco está ligado con el 
gobierno; que el gobierno le toma el dinero y le da letras 
sobre las provincias; que las provincias lian enviado 
aquí ya comisionados que toman billetes, los cambian 
en el Banco, y luego entregan al establecimiento el mis¬ 
mo dinero que éste Ies ha dado. Es decir, que casi 
todo el dinero que circula en toda España es el que trae 
y proporciona el Banco. Y mientras esto sucede, ¿qué 
pasa con los billetes? Que no se reciben como metálico 
sino en Madrid; que á diez leguas de la capital ya no se 
puede dar un billete ni aun en casa de los comisionados 
ael Banco. Todas estis cosas, ¿cómo no han de produ¬ 
cir cola y larga ? 

Por lo dicho se observará que el remedio mas radical 
para cortar la tal cola es poner la ley de nuestra mone¬ 
da en proporción con la ae los extranjeros: acuñarla tan 
mala como ellos, ó si se quiere peor, y hacer que los bi¬ 
lletes del Banco de España justifiquen su nombre, te¬ 
niendo circulación en toda la península. Mientras esto 
no se haga no habrá esperanza de que la cola del Banco 
desaparezca de un moao definitivo; y el dia en que la 
Europa entre en una verdadera crisis mercantil, á la cual 
podra conducirla la guerra de América, los resultados 
para nosotros podrán ser funestísimos. 

Y no dirán ustedes que es floja la cola que nos ha 
traído y puede traernos aun la guerra de América. Allí 
sí que puede decirse que falta la cola por desollar. No 
obstante que los americanos se han quitado ya la piel 
mutuamente, queda aun esa cola que se estiende por 
toda la Europa y que está causando tantas víctimas en 
los distritos fabriles. En Cataluña, por ejemplo, la falta 
y por tanto la gran carestía de algodón, tiene paraliza¬ 
dos mili res denrazos, cerradas multitud de fábricas y 
á punto de cerrarse otras. ¿Qué hacer en tales circuns¬ 
tancias? Como los males que producen estas grandes 
crisis no admiten espera , y los remedios eficaces para 
curarlos son lentos y exigen tiempo, de aquí la grave di¬ 
ficultad social que presentan todos los centros y agrupa- 
mientos industriales cuando el ramo de industria á que 
se dedican no tiene raíces en el país. En nuestras pro- 
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vincias de Andalucía y Murcia se da perfectamente el 
algodón: enCuba, Puerto-Rico, Filipinas, Fernando 
Pó se da aun mucho mejor. ¿Por qué no se han hecho ya 
grandes cultivos como han hecho los franceses en Ar¬ 
gel? Esta crisis algodonera creemos nosotros que trae 
mas cola de la que hasta ahora presenta, y si no, el 
tiempo lo dirá. Duérmanse ustedes en las pajas y verán 
al primer cohete lo que les sucede. 

Entre tanto vamos viviendo. Ha llegado á Madrid la 
Matilde Diez, que como todo el mundo sabe, es prime¬ 
ra actriz del teatro del Príncipe. Este teairo, según ref¬ 
rieren los que están al cabo de sus asuntos, comenzará 
la temporada con una comedia del teatro antiguo. La 
idea nos parece buena: la ejecución y realización de esa 
¡dea es la que deseamos que sea tan perfecta como me¬ 
rece la bondad de las intenciones. 

En el teatro de la calle de Jovellanos se ha represen¬ 
tado en esta semana una comedia nueva en cuatro actos 
titulada Don Felipe. Es un arreglo del francés hecho 

Í )or el señor Retes. El público lo recibió con aplauso y 
lamó al arreglador á la escena. En la ejecución se dis¬ 
tinguieron Guerra, Mario, Arderius y Calvo. La Teno¬ 
rio y Cubero contribuyeron al buen éxito del conjunto. 

En el Circo se han estrenado dos zarzuelas, ambas en 
un acto, la una titulada Rescate y Esclavitud , y lastra 
denominada Batalla de Amor. En el título de Rescate y 
Esclavitud parécenos que se comete una figura retórica 
muy poco usada, que solo una vez cometió Virgilio, y 
de la cual se guardaron los demás poetas clásicos. Con¬ 
siste esa figura en decir antes lo que no pudo menos de 
suceder después. «Muramos, decía Eneas viendo arder 
á Troya, muramos y precipitémonos entre las armas de 
los eneimgos.» Del mismo modo en la guerra de la Inde¬ 
pendencia , cuando Madrid se defendió tres dias contra 
Napoleón, decía un héroe popular apostado con su gente 
en la calle de Atocha: «Muchachos, aquí hasta verter la 
última gota de sangre; y después por el pasadizo de San 
Sebastian á la plazuela de Santa Ana.» No diremos mas de 
esta producción por no cometer una isteron proteron. 
En cuanto á la Batalla de Amor , tiene un diálogo soste¬ 
nido y chistes de dos bemoles. Nosotros habríamos de¬ 
seado mas bemoles en el diálogo y mas sostenidos en los 
chistes. Los autores señores Rivera é Inzenga fueron 
llamados á la escena , pero solo se presentó el último. 

En los Campos ha continuado el Fausto siempre con 
grande éxito, y en el circo de Price la pantomima de 
grande espectáculo titulada Mazepa ha encontrado bue¬ 
na acogida. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LOS LIBROS EN EL SIGLO XIII. 

Esun error muy general el creer que si los libros eran 
raros y costosos en la edad inedia, se debía efusivamente 
'á que la imprenta no se había descubierto aun y á que 
liamendo cesado la esclavitud se carecía de una multitud 
de brazos que antes estaban dedicados á ciertos traba¬ 
jos; pero la principal causa de esto era la ignorancia y 
la apatía del público para todos ramos de la literatura 
que hacían que los pedidos de libros fueran sumamente 
escasos, dando lugar de este modo á que su producción 
costase mucho y á que el arte de hacerlos estuviera en 
inuy pocas manos. En aquellos tiempos únicamente el 
clero sabia leer y escribir, y aun éste no siempre podía 
jactarse de semejantes conocimientos. La ignorancia de 
muchos individuos del clero inferior puede calcularse 
por una anécdota y un decreto que pertenecen á aquella 
época. La anécdota se halla en las epístolas de Bonifacio 
donde se lee, que el papa Zacarías se quejaba de que ha¬ 
bía oído á un sacerdote en Baviera que bautizó á un niño 
diciendo:«/» nomine Patria et Filia et Spiritas Sanc- 
ti /» lo cual prueba que apenas sabia las cosas relativas 
á las ceremonias de la Iglesia, y que ignoraba completa¬ 
mente la gramática latina. El decreto á que aludimos 
es uno del Concilio de Toledo que prohíbe que se ordene 
á ningún sacerdote que no sepa leer los salmos y que no 
tenga algún conocimiento de las ceremonias de la Igle¬ 
sia. Si tal era la cultura del clero, debemos suponer que 
los demás se hallaban en una ignorancia completa y 
los eruditos Benedictinos nos afirman, que durante los 
siglos X y XI era raro encontrar un seglar en Fran¬ 
cia que supiera leer y escribir. Por espacio de mucho 
tiempo el nombre de sacerdote fue sinónimo de persona 
que sabia leer y escribir; entre los reyes mismos habia 
muy pocos que supieran firmar su nombre. Las series 
de los autógrafos ae los reyes de Inglaterra empiezan 
con Ricardo II. 

Para un público tal, los libros no tenían interés nin¬ 
guno ; solo en la Iglesia y en el círculo sumamente re¬ 
ducido de los legistas y de los doctores, era donde la 
literatura tenia alguna existencia. La Iglesia estaba obli¬ 
gada á conservar alguna cultura aunque escasa, y los 
frailes eran copistas, tanto por necesidad, como por in¬ 
clinación. Los manuscritos eran magníficos y estaban 
bien hechos. Jo cual se debía en parte á que el perga¬ 
mino en qije escribían era costoso y en parte también 


á que este trabajo se hacia poco á poco y á decir verdad 
sin mucho estímulo. Cualquiera que haya echado una 
mirada sobre los manuscritos iluminados que se conser¬ 
van aun en la actualidad en algunas bibliotecas, com¬ 
prenderá el sarcasmo de Odofredi, jurisconsulto de Bo¬ 
lonia del siglo XIII, el cual dijo que los que escribían no 
eran ya escribientes sino pintores. Sin embargo, pronto 
se estableció una división en esta clase de trabajos y 
unos se dedicaron á dibujar y adornar las iniciales y 
los finales y otros á escribir el resto. En algunos ma¬ 
nuscritos antiguos se encuentran los huecos que deja¬ 
ron para el que habia de iluminarlos y que han quedado 
sin llenar. Este lujo de adornar los libros no estaba li¬ 
mitado á las Biblias y á los misales; aun los libros de ju¬ 
risprudencia que ahora son tan sencillos, eran entonces 
magníficos; y un escritor del siglo Xll se queja de que en 
París, el profesor de jurisprudencia pedia dos ó tres pu¬ 
pitres para sostener su soberbia copia de Ulpiano con 
letras doradas. 

Asi, pues, cuando leemos como sucede con frecuen¬ 
cia que se citan las cantidades enormes que se paga¬ 
ban por los libros en la edad medía, debemos tener en 
cuenta que estos precios representan los que se pagan 
en nuestros (lias por obras de arte ó de lujo. Con res¬ 
pecto al coste que tenia entonces cualquier manus¬ 
crito que no era mas que una mera copia de alguna 
obra antigua ó contemporánea, tenemos noticias bas¬ 
tante exactas, pues la cantidad, se halla citada frecuen¬ 
temente en la misma obra. Los precios variaban según 
la estension, la fecha, la rareza y lo común del original. 
Kirchhoff en su erudita obra acerca «le los tratantes en 
manuscritos de la edad media, ha dado una larga lista 
de los precios pagados por varios manuscritos. En ge¬ 
neral una obra se copiaba entonces á una cantidad lija¬ 
da por folio. 

En un principio no se vendían los libros; en varios 
monasterios, los frailes estaban ocupados en copiar 
obras y estas copias se cambiaban por otras ó se envia¬ 
ban á algunos puntos como regalos ; poco á poco se fue 
haciendo uua especie de comercio y cuando se funda¬ 
ron las Universidades, los pedidos que hacían los estu¬ 
diantes y los profes ¡res, fueron caus i de que hubiera 
una actividad mayor, y para poier satisfacerá estos 
pedidos se formó una clase bastante numerosa de co- 
istas. La invención del papel, que en el siglo XIII se 
izo de uso general, fue de grande importancia, por¬ 
que no solamente reemplazó al pergamino, que era 
caro, y dió lugar á que las copias se hicieran á un pre¬ 
cio comparativamente insignificante, sino que puso 
término a la destrucción de los manuscritos antiguos, 
destrucción hecha por la ignorancia ó la avaricia de 
los frailes que vendían á veces obras de mérito como 
mero pergamino ó borraban las producciones de los 
grandes pensadores griegos y romanos para escribir 
cosas que no tenían valor alguno. Benvenuto de Imola, 
en sus comentarios de la Divina Comedia citados por 
Muratori, refiere que Boccaccio, su maestro, le habia 
hablado por esperiencia propia del célebre monasterio 
de Monte Casino, uno de los que se fundaron en tiem¬ 
pos mas antiguos y que tenia una gran reputación por 
sus riquezas de la literatura clásica, y le habia dicho 
que cuando quiso ver la biblioteca halló que no era mas 
que una especie de boardilla. Preguntando entonces 
por qué estaban mutiladas tantas obras de gran mérito 
como veia por allí, le dijeron que cuando los frailes ne¬ 
cesitaban algún dinero, arrancaban una hoja, borraban 
lo escrito y Yo reemplazaban por un salmo. De este mo¬ 
do se destruyeron muchas obras que en el día serian 
inapreciables. 

Luego que el papel se hizo de uso general y hubo 
un pequeño público de estudiantes ¿cuál fue la posición 
de los libreros? A decir verdad muy distinta de la que 
tienen en nuestros dias, aun cuando en algunos países 
se conservan todavía ciertos vestigios de su antigua 
condición. Los libreros no eran al principio mas que 
hombres que prestaban libros y difícilmente se los po* 
dría llamar libreros; vendían también libros, pero no del 
mismo modo que en el día y eran llamidos stationarii, lo 
que parece significar libreros ó vendedores de papel; este 
nombre se conserva aun en el de Stationer Hall , el 
gran centro de las publicaciones en Londres. No se sabe 
con certeza por qué se los llamaba asi. Crevier, en su 
Historia de la Universidad de París, dice que uno de 
los significados de la palabra latina statio , es almacén, 
lugar de depósito, y añade que los libreros en aquel 
tiempo no hacian casi mas que ofrecer un lugar de de¬ 
pósito á donde los particulares podían enviar sus ma¬ 
nuscritos para la venta. KirchhofT dice que stationarii , 
quiere decir libreros con residencia lija, como para dis¬ 
tinguirlos de los vendedores ambulantes. El flecho de 
que en aquella época á los vendedores de drogas se los 
llamaba también stationarii , parece arrojar alguna luz 
sobreestá materia. ¿Se liabra de tener en cuenta para 
esto la costumbre que ha habido en varios países y que 
aun existe en algunos puntos de vender el papel en las 
mismas tiendas en que se venden ciertas drogas y hasta 
las especias ? 

Se sabe también que los stationarii no solamente 
prestaban libros, sino que además servían de agentes 
comisionados para la venta de los que otras personas 
depositaban en su casi, pero ¡ qué comisión! Imagínese 
qué comisión seria estando limitada al uno ó dos por 


ciento en negocios muy escasos y por muy pequeñas 
cantidades; anadiendo además que estaba prohibido por 
la ley á todo librero el comprar cualquier obra que otro 
habia depositado én su casa para Ja venta y estando 
también prohibido que cualquier otro la comprara para 
el librero que la tema, á menos que no hubiera estado 
en su cas a por espacio de un mes; porque estos no eran 
ciertamente los dias de la libertad ni menos aun los del 
libre tráfico. 

En todo comercio ó tráfico, en toda profesión, inter¬ 
venía celosamente la mano dura, y á veces no inteli¬ 
gente, del gobierno; se suponía que nadie entendía sus 
propios intereses tan bien como el paternal gobierno. 
Se creía que nadie era capaz de dirigir sus asuntos sin 
el auxilio de los que no tenían interés en ellos. Los li¬ 
breros estaban bajóla inspección de las universidades, y 
en 1275 la de París publicó un estatuto que obligaba á 
cada librero á prestar el juramento de fidelidad una vez 
al año y á hacer otras varias cosas que en el día hubie¬ 
ran producido un disgusto casi igual á un levantamien¬ 
to. Los libreros estaban obligados á presentar los libros 
anunciando á la vez el título y el precio. Si se presen¬ 
taba un comprador, el precio del libro no se entregaba 
al librero que no po lia hacer mas que presenciar cómo 
se le pagaba al dueño y recibir al mismo tiempo el im¬ 
porte de su comisión. Si el librero cuyas operaciones 
eran tan limitadas se hacia culpado de algún fraude ó 
de contravención á los estatutos, tenia que pagar una 
cre< ida mulla siendo además privado de su oficio y se 
prohibía á lodos los maestros y estudiantes que tratasen 
con él bajo la pena de perder sus privilegios. 

En 1292 la corporación de libreros de París se com¬ 
ponía de veinte y cualro copistas, diez y siete encuader¬ 
nadores, diez y nueve vendedores de pergaminos, trece 
iluminadores, y ocho vendedores de manuscritos sola¬ 
mente. En 1323 el número de stationarii y libreros era 
de veinte y nueve, entre los cuales habia dos mujeres; 
desde esta época las mujeres han continuado figurando 
en Francia como impresoras y libreras, lo cual no se ha 
visto en Inglaterra hasta hace pocos años y en España é 
Italia solo se ha visto en general que continuaran, sien¬ 
do viudas, al frente de los establecimientos que habían 
tenido sus maridos. 

A los judíos les estaba prohibido por una ú otra razón 
el vender libros aunque tampoco parecen haber mos¬ 
trado una afición muy marcada á dedicarse á esta agen¬ 
cia de la literatura; en el siglo XIU, si cualquier judío 
tenia que vender algún manuscrito, estaba obligado á 
servirse de un librero para la venta. Esta era la ley; 
ro es inútil decir que á los judíos les costaba poco tru¬ 
jo el evadirse de ella. 

Además de los libreros stationarii , París tenia algu¬ 
nos libreros ambulantes que no dependían de la univer¬ 
sidad, pero que no se hallaban completamente libres de 
su inspección, como lo prueba por ejemplo, la órden 
que les prohibía vender obra alguna a un precio ma¬ 
yor de diez sueldos (prueba evidente de que no lodos 
los libros estaban fuera del alcauce de las gentes de 
pocos recursos) y la que les negaba el derecho de ven¬ 
der en tiendas, permitiéndoseles únicamente que pusie¬ 
ran sus mercancías al aire libre. Aun en el día es fácil 
reconocer á los descendientes de estos libreros ambu¬ 
lantes. ¿Se podrá pasar una mañana viendo los volú¬ 
menes colocados á lo largo de los parapetos de los mue¬ 
lles de París ó sobre los bancos que hay cerca del pala¬ 
cio Riccardí en la Via Larga de Florencia, ó en la plaza 
del Panteón de Roma, sin pensar en la edad media ? Al 
considerar los vendedores de estampas y libreros anti¬ 
guos que se encuentran á veces en Oxford, Street ó en 
otros puntos de Lóndres, ¿no se ven en ellos los des¬ 
cendientes en línea recta del antiguo librero ambulante 
de París? Los puestos de libros viejos que se ven con 
frecuencia en Madrid, no tienen el color caracteríslico 
que distingue á los puntos que hemos citado; algunos 
puestos de libros ya antiguos y á veces raros, que se 
encuentran en otras ciudades de España, hacen recor¬ 
dar mucho mas á los libreros ambulantes de otro 
tiempo. 

En Bolonia los libreros estaban obligados á tener 
cierta instrucción que los hiciera capaces de cuidar de 
la corrección de los manuscritos que prestaban. Una 
fuerte multa por cada incorrección redoblaba su vigi¬ 
lancia. En las ciudades que tenían universidad, la 
venta de libros podría ser escasa, pero habia una gran¬ 
de actividad en cuanto á prestarlos. Cada libro estaba 
dividido en partes regulares , llamadas ó folios y 
se habia (¡jado el precio que debía exigirse por cada 
uua de estas partes al prestar el libro. El precio en ge¬ 
neral era sumamente bajo, cu algunos era inas alto y 
en otros, aunque pocos, era verdaderamente caro. Asi, 
pues, mientras los libros ordinarios de enseñanza erau 
accesibles aun á los estudiantes pobres, las obras de va¬ 
lor no podían leerse mas que pagando cantidades que 
estallan al alcance de pocas personas. El conocimiento 
de esto fue lo que indujo á un arcediano de Canter- 
bury á dejar en su testamento todas sus obras teológi¬ 
cas al canciller de una iglesia de París que era también 
su librero, con la espresa condición de que habia de 
prestarlas gratuitamente á los estudiantes pobres. 

Se puede conocer cuán pocas veces se compraban los 
libros, por lo que dice Savigny de que en el siglo XIII 
las bibliotecas de algunos jurisconsultos eminentes no 
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contaban mas que cuatro ó seis libros. Y como si fuera 
con el objeto de conservar muy bajo este comercio, la 
universidad prohibió á todo librero vender ó dar libros á 
otra universidad, como prohibió igualmente á todos ellos 
el poner un precio mas alto á los libros que el que se 
habia fijado anteriormente. A los mismos estudiantes les 
estaba prohibido sacar libro alguno de la ciudad á me¬ 
nos de no tener un permiso espreso para ello. En París 
estaba prohibido vender ningún libro sin licencia de la 
universidad, «con el fin, decía Crevier, de que se tomen 
medidas para no impedir por una parte la ganancia del 
librero, y por la otra, hacer de modo que la universidad 
no esté privada del uso de un ejemplar que puede serle 
útil.» 

A los estudiantes les estaba permitido sacar copias de 
obras con tal que estas copias fueran para ellos mis¬ 
mos y siempre que dejaran una fianza suficiente al li¬ 
brero, pero esto era un lujo de que gozaban pocos estu¬ 
diantes. 

Aun cuando estas medidas proteccionistas pueden 
haber servido de embarazo al comercio de la literatura, 
el principal obstáculo estaba en la apatía del público en 
general. Apenas se pedia un libro cuando se hallaban 
los medios de satisfacer esta demanda. Si el público 
hubiera necesitado literatura, los copistas hubieran sido 
tan numerosos como son hoy los jardiueros. A media¬ 
dos del siglo XfV, cuando la fermentación intelectual 
empezó á manifestarse habia en Milán, cuarenta escri¬ 
bientes de profesión, número desde luego considerable 
para una sola población, atendido el esLado en que se 
hallaba entonces la sociedad. Por aquel tiempo llegó á 
hacerse de moda el poseer manuscritos. Felipe de Bor- 
goña, dice su secretorio, sostenía tantos escribientes 
como los romanos. «Para tener una biblioteca no seme¬ 
jante á todas,» dice Aubert, desde que era jóven ha 
tenido á sueldo muchos traductores, grandes escribien¬ 
tes, oradores espertos, historiadores y escritores, tra¬ 
bajando en gran número y con mucha diligencia en di¬ 
versos países.» La costumbre de copiar continuó mu¬ 
cho tiempo después de la invención de la imprenta, 
habiéndose llegado á hacer copias hasta de los libros 
impresos. Las obras griegas siguieron copiándose hasta 
el siglo XVI, época en la que los trabajos de Aldus, 
Froben y Estienne establecieron por fin la supremacía 
de la imprenta. 


HERNAN MARTIN DE SAN CLEMENTE. 

Entre el polvo de sus archivos, guarda la noble ciu¬ 
dad de Soria sucesos desconocidos por la mayoría de los 
habitantes de aquella localidad , y que nosotros nos he¬ 
mos propuesto ir desenterrando de la polilla que los 
consume. En el derruido convento cuyos escombros 
ocultan los sepulcros del maestro Tirso de Molina y de 
algún otro ¡lustre personaje, existe también el del ma¬ 
logrado jefe de los San Clementes, sobre cuya desgracia¬ 
da muerte hemos levantado la siguiente 

TRADICION. 

I. 

Corría el año de 1263... 

Castilla, gobernada á la sazón por aquel rey á quien 
la posteridad ha conocido con el renombre de Sabio , 
entraba en un período .de su vida social del que irreme¬ 
diablemente había de nacer la edad moderna. 

Aparentando olvidar que su necesidad mas apremian¬ 
te era el lograr la espulsion completa de los m iros 
que aun no se habían dejado arrancar las provincias del 
Mediodía, y aplazando la reconquisto material, el rey 
Alfonso trabajaba por organizar y constituir política y 
civilmente su reino. 

Castilla, por lo tanto, se concentraba en sí misma, 
y su vida era toda interior, La nobleza, llegando á ser 
poderosa, se habia hecho también insolente, desde que 
el rey Sabio , siguiendo opuesta marcha á la que su pa¬ 
dre San Fernando había llevado con los orgullosos 
magnates y (meriendo hacer de estos afectos amigos y 
buenos servidores, hubo de concederles mayores prero¬ 
gativas. Poco importaba, entonces, á los altivos señores, 
dueños de villas y fortalezas, hacer frente á su señor 
natural, si sus demasías ó desafueros con los pueblos 
no eran del agrado del soberano. 

A esta clase de nobles turbulentos, pertenecía el al- 
tauero Juan de Luna que en aquel ano guardaba en 
nombre del rey el castillo de Oria, á cuyo pie se esten- 
dia como hoy, la ciudad que por esta causa tomó el 
nombre de Soria ó So-oria. 

Cruel por instinto, y antojadizo como de corazón da¬ 
ñado, el poderoso alcaide, hacia sufrir toda la tiranía 
de sus malas inclinaciones á los buenos moradores de 
la ciudad, que ya en mas de una ocasión habían querido 
poner coto á sus vejaciones injustos. 

Entre los que asi sostenían sus franquicias se distin¬ 
guía el noble caballero de la famosa casa de los Doce 
Linages, Martin de San Clemente, que desempeñaba 
por entonces en la ciudad el cargo de fiel defensor de 
sus derechos. 


El mal avenido gobernador odiaba con toda su alma 
al caballero soriano de quien según de público se decía 
había jurado lomar una terrible venganza, por verlo 
siempre oponerse con valentía á sus escandolosos abusos 
y desafueros sin los cuales no sabia sobrellevar su sole¬ 
dad en el castillo. 

Sabia como todos el esforzado jefe de los San Cle¬ 
mentes que su vida peligraba; y sin intimidarse por las 
amenazas de su poderoso contrario, seguía en su pues¬ 
to inalterable detendiendo siempre á sus deudos y veci¬ 
nos de las agresiones de aquel. 

Asi pasó algún tiempo. 

Una tarde llegó á l i morada que habitaba el generoso 
caballero, un mensaje del castillo, en que á pretesto de 
arreglar diferencias pasadas, invitaba cortesmente el 
gobernador á Hernán Martin de San Clemente á una en¬ 
trevisto aquella misma noche dentro de la fortaleza. 

Vanos fueron los ruegos de la esposa de Hernán á 
quien éste no pudo ocultar tan inesperado aviso, para di¬ 
suadir al celoso procurador de la ciudad, de asistir á 
aquella cita, que no miraba mas que como torpe pretes¬ 
to para satisfacer un venganza. 

El ánimo esforzado del caballero no le dejaba soñar 
perfidia semejante, y por otro lado, aun caso que la 
creyese, tenia demasiado impresa en su corazón aquella 
máxima del Macabeo « mejor nos es morir en la batalla 
que ver los males y desastres de nuestra gente.» 

Respondió, por taulo, tranquilo y confiado al mensa¬ 
jero del incomprensible Luna, que cuando la ciudad 
descansara tranquila entre los misterios de la noche, él 
correspondería cortés á aquella invitación que no creía 
un lazo oreparado á su hidalguía. 

A nadie mas confió el valieute caballero la cstraña 
confidencia que se le proponía y la arriesgada resolu¬ 
ción que liuto) de tomar. Acompañado de su hijo á quien 
consiutió ton solo que le acompañara por complacer á 
su esposa, que presa de fundados temores, habia pre¬ 
tendido, en vano, que fuese escoltado por alguno de su 
servidumbre, Hernán Martin, ceñida la espada y envuel¬ 
to en su tabardo, salió de su casa, cuando en las so¬ 
litarias calles de la po dación, no se oia mas ruido que 
el de la lluvia que impelida por el viento azotaba las 
negras paredes de los edificios. 

II. 

La lluvia arreciaba. 

Los arroyos corrían por las caliesen dirección al Due¬ 
ro, presurosos como un hijo en busca de su madre. 

Pegado á los muros del alcázar donde el renombrado 
Alfonso el de las Navas, habia visto deslizarse sus pri¬ 
meros años al abrigo de las turbulencias que los nobles 
levantaran alrededor de su cuna, podía haber observado 
algún vecino trasnochador de la leal ciudad de Soria, 
un grupo misterioso resguardado de la lluvia que el 
vendabal sacudía en dirección contraria. 

Aproximándose un poco, podía verse que aquellas 
personas á juzgar por el trage y las innobles pasiones que 
sus fisonomías retrataban, pertenecían á aquella clase 
despreciable de bravos , de quien los nobles se servían 
para los lances poco limpios en que sus personas pudie¬ 
ran comprometerse sin honra alguna. 

—Rayo de Dios, decia con voz avinada uno de los fo- 
ragidos, que al parecer era el capitán de aquella gente. 
Buena noche ha elegido nuestro noble dueño y señor 
para triocar al linajudo; á fe que la cama que ha de 
abrigarlo esta noche no la tiene ton blanda en su case¬ 
rón de la puerta de Nájera. 

—Oye Mala-testo, se oyó á otro de aquellos misera¬ 
bles , si viene acompañada la res, durillo nos va á ser 
acorralarla. Bueno seria que la gente se alargara por la 
pared para tomarle todas fas vueltos. 

—Tiene razón como en todo maese Burguillos, gru¬ 
ñeron á coro todos los demás. • 

—Pues como culebras, hijos mios, gritó el jefe, y 
buen ojo; que si el marrano gruñe antes de abrirle el 
gargüero, mañana nos cuelgan los sorianos para que nos 
venteemos, en los altos de Santa Bárbara; los puñales 
fuera del coleto, y al acecho. 

Asi dispuestos, uno tras otro hasta el número de cua¬ 
tro, se arrastraron á lo largo del muro aquellos mise¬ 
rables, esperando, sin duda, la ocasión de cometer una 
de sus acostumbradas fechorías. 

Desiertos quedaron entonces, al parecer, aquellos al¬ 
rededores. En la torre de Santa María la Mayor, toca¬ 
ban á la queda y aquellas campanadas bailaban ya reco¬ 
gidos en sus casas á todos los vecinos honrados. 

A poco, por la bajada del Espino que está frente á Ja 
iglesia, se oyeron pasos, y dos bultos negros como Ja 
noche, aparecieron en la esquina de Ja plaza torciendo 
á la izquierda y alejándose en direceion al castillo. 

Dejaban ya á su espalda casi todas las casas de la c¡u< 
dad cuando al llegar á la muralla del palacio de doña Ur¬ 
raca, se levantaron para echarse sobre ellos los foragi- 
dos que sin duda los esperaban. 

Uno de los embozados se paró, y sacudiendo la capa 
que chorreaba el agua á canos, lo mismo que la de su 
acompañante, le oyeron decir los que estaban apos¬ 
tados. 

—Retírate, hijo mió, que no es prudente que vean 
en el castillo que he necesitado quien me acompañe. 

En aquella, voz conocieron al esforzado defensor de 
la ciudad, Martin de San Clemente. 


—Señor, contestó el jóven, si he de obedecer á mi 
madre, que con lágrimas en los ojos, me mandó que no 
os abandonara hasta que salierais de la fortaleza, preci¬ 
so me va á ser desobedeceros. Si algún riesgo corréis, 
quiero que mi madre vea que he cumplido su mandato, 
compartiéndolo con mi noble padre. 

Aquellas palabras que eran los deseos de dos perso¬ 
nas a quienes tanto amaba, enternecieron al anciano. 

—Está bien, acepto tu ayuda le contestó á su hijo: 
yo diré al gobernador que mis achaques me impiden en 
noclies tan tormentosas, el salir solo por esas calles en¬ 
charcadas. Pero apresuremos el paso, que la fortaleza 
está cerca, y no son el sitio y la hora lo mas á propó¬ 
sito para departir cuestiones aunque sean amiganles. 

Un ; ay! con el aue exhaló el alma al desgraciado 
Hernán, interrumpió el paso del hijo, que al ver caer á 
su padre en tierra, no tuvo tiempo para ver los asesinos 
aue le rodeaban; y echándose sobre él con la velocidad 
ael pensamiento vino á clavarse en el corazón la daga 
que penetrando por las espaldas del padre habia atrave¬ 
sado su cuerpo de parte á parte. 

Los miserables asesinos se liabian acercado cautelo¬ 
samente á las desprevenidas víctimas, y al observar el 
estupor del que tan traidoramente había atravesado por 
la espalda al ilustre Hernán Martin, esclamó uno de ellos 
con feroz y salvaje alegría. 

—Lucifer te lo pague; ¡ qué estocada mas doble! por 
San Humberto que no se da en toda Castilla. 

El cobarde matador de los San Clementes, asi que 
hubo vuelto en sí de su sorpresa, señaló con el dedo á 
cada uno de sus cómplices la dirección que habían de 
tomar, y luego él solo, encaminóse liácía el castillo mur¬ 
murando : 

—Diré á mi noble dueño y señor, que no se moleste 
en esperar á su enemigo. 

El padre y el hijo quedaban muertos y abrazados en¬ 
tre el agua y el barro que se amasaba con su sangre. 

CONCLUSION. 

Aun no habia amanecido y ya la alevosa muerte dada 
al respetado procurador y á su hijo, habia cundido por 
la ciudad, como la llama que se propaga velozmente en 
una gasa delicada. 

Aunque al principio todos eran comentarios mas ó 
menos aventurados respecto á la muerte de los infortu¬ 
nados nobles, y á pesar de no conocer los incidentes que 
habían preparado aquel desastroso drama, bien conocían 
todos que el golpe no podía venir de otro alguno que no 
fuera el odiado gobernador del castillo. 

Pero asi que el pueblo fue noticioso i>or la desconso¬ 
lada viuda ael suceso, y de que el orgulloso gobernador 
sin pensar en sincerarse trataba de hacerse fuerte en el 
castillo, corrió frenético y armado con lo que hallara á 
mano á asaltar la fortaleza que albergaba al traidor. 

Vana fue su tentativa y por algunos dias pudo el 
bien defendido Juan de Luna resistir el ataque sin 
riesgo alguno. 

Pero lo que no pudieron hacer los esfuerzos aislados 
de los sorianos á los que no faltaba valor, sin embargo, lo 
consiguió el infante don Sancho que al saber el horroroso 
atentado que tanto habia lastimado á la buena ciudad 
de Soria, acudió con la gente de armas que su padre 
tenia en el castillo de Gormaz. 

El rebelde vasallo, Juan de Luna, cayó atravesado en 
el muro de un saetazo, en el cerco que Sancho el Bravo 
se vió obligado á poner al castillo, y su cabeza clavada 
en una pica , fue entregada con las llaves de la fortale¬ 
za al bi,o del rey que tan pronto acudió á vengar á los 
sorianos. 

A. P. Rioja. 


MANGA DE AGUA 


EN BRIGHTON V WORTH1NG. 


Hace algún tiempo que en un artículo de El Museo 
se describió el fenómeno de esas mangas de agua que 
levantan á grande altura inmensas cantidades ae Ja su¬ 
perficie del mar y que son un peligro tan terrible para 
los que se encuentran á su alcance. Hoy danos Ja vista 
de uno de esos fenómenos observado el 21 del pasado 
mes cerca de Brighton (Inglaterra), por el profesor 
Pigott, del colegio ae Worlhing. El profesor Piggot, des¬ 
de la elevada torre del colegio como desde un observa¬ 
torio pudo preaoneiar perfectamente Ja formación de la 
manga de agua. La manana estaba nebulosa, el aire pe¬ 
sado y de tormento; caía alguna lluvia y se veían de vez 
en cuando varios relámpagos. El mará las nneveeataba 
tranquilo con una ligera-brisa del Nordeste; pero á las 
nueve y cinco minutos las nubes empezaron a moverse 
en un círculo como de media milla de diámetro, aproxi¬ 
mándose gradualmente al centro de este círculo. Des¬ 
pués este centro descendió sobre el mar, disminuyendo 
en tamaño, basta que al liallarse á 50 pies de la superfi¬ 
cie , volvió á aumentar y se unió con un denso vapor 
que al mismo tiempo y en forma de cono se elevaba de 
las aguas. El mar se agitó estraordinariamente en un 
espacio de 300 pies de circunferencia enviando desde la 
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MANGA DE AGUA OBSERVADA ENTRE BR1GTON Y WORTH1NG (INGLATERRA) I.L 21 DEL PASADO AGOSTO. 



Periferia al ceutro i o mensas olas que arrojaban m.*:sas i 
grandísimas de espuma. 

De esta manera se formó la manga, la cual se rom¬ 
pió á las nueve y cuarto con una abundantísima lluvia 
de granizo y piedras, algunas de las cuales, teniun un 
cuarto de pulgada de diámetro. El fenómeno distaba 
como unas dos millas de la tone de Worthing. El agua 
agitada tomó la dirección del Este con una velocidad de 
cerca de 40 millas por liora, y cuando estuvo en frente 
de Brigbton se formó otra manga de agua aun mucbo 
mas alta que la primera aunque de menor tamaño en 
la parte superior y de menor duración. 


LA. AMERICA Y SUS HIJOS. 

La América esta ni pie, dicen todos los periódicos 
de aquel continente, y sin embargo seria muy conve¬ 
niente que esta señora se sentase y se ocupase en las 
labores de su casa , pues no le falta qué hacer. 

Con la pasada de mr.no que dió ef almirante Pinzón 
en el Pacifico, se ha levantado una gritería periodística 
y pueril que me incita á decir cuatro palabras sobre el 
estado de aquellos países, para que se tenga algún co- 
! nocimiento de la v< rdad. 


i Todo el mundo conoce las guerras intestinas que ha 
sostenido aquel continente desde el año 1810 hasta el 
presente, y al simple exámen de las causas se ve que lo 
que allí se llama pueblo, que es la carne de cañón , es 
una masa pacífica, reposada, humilde hasta el estremo 
de dejarse arrastrar al sacrificio, porque el comandante 
Tal y el coronel Cual . etc., etc., se lo manda. Por aquí 
puede comprenderse la armonía que puede haber entre 
su sistema de gobierno y la condición del pueblo; lo que 
significan sufragio universal con una masa sin pasio¬ 
nes y sin conciencia política, igualdad ante la ley , en¬ 
tre cuatro esplotadores y un millón de esplotados. In¬ 
útil es, por lo tanto decir, que aquella prensa 
está inanejada por los cuatro esplotadores, igno¬ 
rando el millón lo que ella significa. 

Este exordio nos obliga á tocar un punto de¬ 
licado, cuyo conocimiento importa mucho á 
nuestros escritores cuando por apodo llaman á 
los revoltosos de América pobres indios. Hemos 
recorrido varios puntos de aquel continente y 
nuestras apreciaciones pueden valer algo. 


RESTOS DE LOS ANTIGUOS MONUMENTOS DE CÁSTULO, AGRUPADOS POR UN AMANTE DE LA ARQUEOLOGÍA. 


Cuando los españoles estendieron sus con¬ 
quistas por el continente americano, estaba ocu¬ 
pado por diferentes tribus mas ó menos huma¬ 
nas ; pero á escepcion de las que ocupaban la 
parte central, doude se hallaron restos de al¬ 
guna civilización, todas se hallaban en estado 
salvaje. El espíritu europeo, Ja energía de los 
descubridores, y Ja necesidad de utilizar una 
vasta estension de terreno inculto, pero pri¬ 
vilegiado , hicieron brotar como por encanto un 
millón de ciudades que ora en ruina, ora en su 
apogeo, marcan la huella de la civilización euro¬ 
pea. Como para estos colosales trabajos de colo¬ 
nización era preciso valerse de los brazos inac¬ 
tivos de los naturales, el padre Las Casas con uu 
celo exagerado á favor de Ja clase indígena, 
aconsejó al gobierno español la introducción de 
negros para los trabajos materiales de construc¬ 
ción, cultivo, etc. El gobierno aceptó el consejo y 
desde entonces empezaron á diseminarse por la 
América las espediciones de negros de ambos 
sexos, llevados de la costa de Africa. 

En los climas intertropicales fueron hasta cier¬ 
to punto precisos; pero en Ja parte del Sur, fueron 
un mero lujo, y como la raza indígena amaba 
mas su vida campestre, y las pragmáticas espa¬ 
ñolas les concedían tantas franquicias, las fae¬ 
nas de los pueblos quedaron encomendadas á 
los negros, que con el título de esclavos, pasa- 
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ban una vida cien veces mejor que en 
Africa. Buenos-Aires y otras ciudades 
del Rio de la Plata llegaron á abrigar un 
número inmenso de nebros; Valparaíso, 
Lima, y otras ciudades del Pacílico, tu¬ 
vieron el mismo aumento. 

Al poco tiempo sucedió lo que debía 
suceder; brotó una nueva rama ó sea la 
mezcla de la raza blanca y de la raza ne¬ 
gra , y otra de la raza negra y de la indí¬ 
gena. La mas numerosa fue sin embargo 
la primera. 

De la comunicación de los blancos es¬ 
tablecidos en los campos con la raza in¬ 
dígena, resultó una mezcla que es el 
tipo del gaucho ó guajiro, gallardo, fuer¬ 
te y ágil que cruza como un rayo por las 
pampas ó sábanas manejando un caballo 
con gracia y ligereza. 

Antes de hacer la descripción de cada 
uno de estos vastagos, haremos un aná¬ 
lisis de Jas razas ó troncos que les sir¬ 
vieron de base; á saber, del blanco euro¬ 
peo , del indio cobrizo y del negro afri¬ 
cano. El blanco, ó sea el español, que 
hasta hoy fue casi el único colonizador 
de la América española, es bastante co¬ 
nocido. Si no es de musculatura muy 
fuerte, tiene uña fuerza de voluntad su¬ 
perior y gran perseverancia para llevar á 
cabo lo que emprende. Es altivo y va¬ 
liente hasta la temeridad, y ágil y activo 
en sus empresas. 

El .ndio pampa que es el que ocupa el 
Sur de la república argentina, es indó¬ 
mito, bravo, de fuerte musculatura, de 
color bronceado, chata nariz, frente cor¬ 
ta, boca rasgada, ojos negros y de mirada 
penetrante. Usa largo el pelo, que es la¬ 
cio y fuerte y Jo sujeta con una tira de 
lienzo que llaman bincha ó con un pa¬ 
ñuelo de colores, dejando al aire la parte 
superior de la cabeza. Son descont.ados 
y sagaces; no son tan inhumanos como 
se supone, y en sus pactos suelen ser 
pundonorosos. Aman la franqueza y la 
lealtad y son inexorables con el que una 
vez los engaña. Cuando se pobló Bue¬ 
nos-Aires, adquirieron algunos caballos 
y hoy tienen los mejores animales de esta 
especie y son ginetes sin superior. Los 
demás indios pueden juzgarse por estos. 

El negro africano, es un ser material 
y de cortísimas facultades. Esa raza solo 
á fuerza de mezclarla con la blanca, po¬ 
drá ser algo de provecho, y eso no antes 
de cuatro generaciones. Carece el negro 
de mente creadora y no puede al princi¬ 
pio servir para otra cosa que para el tra¬ 
bajo material, pues solo hace lo que ve, y 
aun asi es preciso recordárselo todos los 
dias. Los negros son serviles por natura¬ 
leza, y como el gato, tienen mas afecto 
al domicilio que a los amos. Hay casos, 
sin embargo, en que por efecto de ese 
mismo servilismo ó por causas mas ele¬ 
vadas, se han inmolado en defensa de 
sus dueños. 

Son afectos á los relumbrones y á los 
colores vivos y aman la música ó cual¬ 



quier armonía. 

Trazados Jos tres tipos que sirvieron 
de base á la población de la América es¬ 
pañola, entramos á tratar de sus vástagos. 

El que se formó del europeo y de Ja india ó vice-versa, 
puede decirse que no salió aun de su condición primi¬ 
tiva. Amante del desierto en que nació, su patria es el 
caballo, y su aliento el pampero. Es atento con el es- 
tranjero, celoso y susceptible, y fácil de llevar no hi¬ 
riendo su amor propio. 

Tiene del indio el recelo, y del europeo el agasajo. 
Por lo demás, esa gente, ni sabe cuál es su origen, ni 
por qué lleva el apellido de Vázquez, de Rodríguez y 
otros que llegan a desfigurar con su pronunciación 
hasla el estremo de que hay apellidos que no se atina 
hoy cómo fueron antes. Hay entre esta gente tipos muy 
interesantes, y generalmente tienen buena barba negra 
y cabellos sedosos. 

La mezcla de ¡ndio y de negra ó vice-versa, conserva 
el pelo revuelto y negro, y la frente corta del indio; 
tez morena, labios gruesos, vista osea y fuerte mus¬ 
culatura. Son generalmente asesinos aleves y ladrones. 

Su vida se pasa en el campo, pero generalmente ocu¬ 
pan los barrios que rodean los pueblos, donde adquieren 
hábitos que los hacen distinguirse con el nombre de com¬ 
padritos en Buenos-Aires y en el Perú con el de mari¬ 
cones. 

Cuando alguno de estos mejora de posición, general¬ 
mente en Ja milicia, son innobles en sus procederes y 
crueles con el enemigo vencido. 

Entremos ahora en la rama mas importante, no por 
su número, aunque es muy considerable, cuanto por 


las circunstancias que la rodean. Es la que resulta de 
la raza negra mezclada con la blanca. 

Dejamos dicho que el mayor número de negros estaba 
en las ciudades, y esta es la razón por qué en las ciuda¬ 
des de la América del Sur hay mas mulatos que en los 
campos. Se adnrrará cualquier español que vaya á 
aquellos países, de ver un mulatillo getudo y cobrizo, 
llevando un apellido de lo mas distinguido de Castilla; 
por eso debemos advertir que la mayor parte de estos 
apellidos son prestados. 

Los viejos españoles tenían la costumbre de dar su 
apellido á todos sus esclavos y á los hijos de estos, y hé 
allí por qué aparecerá por allí un Ponce, que no tuvo 
el menor punto de contacto con los de León. Ahora bien, 
á todos aquellos mulatillos que nacían en las ciudades, 
los padres ó los padrinos (europeos), los ponían en car¬ 
rera haciéndoles aprender un oficio ó una ciencia según 
los medios y aptitudes relativas. Esos seres, que poseen 
cualidades de las dos razas, tienen toda la soberbia de 
la raza blanca y conservan el servilismo y ^abyección 
del negro. 

Son seres sin parientes, sin amor; todas sus pasiones 
son materiales. El mulato es generalmente tan audaz en la 
intriga, como cobarde en la lucha abierta y leal, tan ser¬ 
vil en su insignificancia, como déspota y vano apenas se 
cree algo encumbrado. Invoca la libertad y quisiera te¬ 
ner á todo el mundo supeditado á sus caprichos. Ama lo 
ageno, de que se apodera cuando puede bajo formas pre¬ 
meditadas y galanas. Goza en el mal ageno, falta á los 


Compromisos que contrae con el mayor descaro, y des¬ 
conoce completamente lo que el español llama honor. 
Con el instinto de imitación del negro, le embelesa todo 
lo nuevo, todo lo que deslumbra, todo lo bullicioso. 

Es superficial en sus trabajos mentales é inconstante 
en todo. Aborrece al negro por una parte, avergonzado 
de su estirpe, y envidia en el blanco la superioridad que 
sobre él tiene. Es un ente, en tin, que sin carecer de 
viva imaginación, posee cuantos defectos morales puede 
tener un hombre, pero que los encubre con la capa de 
la mas reünada hipocresía. 

Debemos advertir también, que los hijos de padres 
blancos, amamantados por negra, han sacado las mis¬ 
mas condiciones y el mismo despego á sus legítimos 
padres. 

Pues bien, esa generación pardusca, merced al buen 
deseo y á la instrucción que le proporcionaron los blan¬ 
cos, fue ocupando los puestos públicos, y encaramán¬ 
dose, por su índole intrigante y su ambición s«n lí¬ 
mites. Esa casta es la que preparó la revolución de 
América, lanzando á la lucha á negros y gauchos, que¬ 
dando ellos á cargo de la administración de las rentas. 
Hé ahí por qué antes de concluir la guerra con la me¬ 
trópoli, empezó la guerra civil entre ellos, pues los 
gauchos ó sea la raza que no tiene sangre africana, 
comprendieron al fin lo que pasaba, y aunque no sean 
capaces de colocar esta cuestión en su verdadero ter¬ 
reno. el odio á los mulatos existe y nadie quiere serlo. 

Ellos son los que siempre azaron sus insultos contra 
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España y contra todo poder que pudiera arrebatarles el 
manejo de las rentas manejando la prensa del país. Ellos 
son los que invocan los sagrados derechos de la raza 
indígena, con la cual no tienen parentesco ninguno; y 
al mismo tiempo que saludan el sol de los incas, decla¬ 
ran una guerra de esterminio á los indios, que aun es¬ 
tán en el mismo estado que en tiempo de la conquista ó 
quizá peor. Esos son los que azotan y escarnecen á los ne¬ 
gros que tienen cerca y santifican á los que en Santo 
Domingo cometen toda clase de atrocidades, y esos, en 
fin, los que simpatizan con el crimen donde quiera que 
se halle; Jos que santificando toda clase de revoluciones 
en que ellos no corran riesgo, beatifican á los regicidas 
de Europa, y á los que en América asesinan hombres 
de raza mas noble y vigorosa, como fueron Benavides, 
Vivanco y Peñalosa en la república argentina y otros 
mil en todo el continente americano. Mulatos que dis¬ 
frazados á la europea, no tienen voces con que deni¬ 
grar á la Europa. 

Dicen algunos escritores, ¿por qué no renegáis de 
España en otro idioma que el castellano ? Esto es muy 
lógico. Porque sus padres no hablaban otro, pues á los 
negros se les habia prohibido hablar otro idioma qu 1 el 
que hablaban sus amos. Por eso, si hablan siempre de 
esclavitud será porque la sintieron en el vientre de sus 
madres, por mas que esa esclavitud fuera mas dulce 
que la libertad que hoy tienen. 

Mientras tanto, el hombre del campo, el gancho que 
no tiene sangre africana, es varonil, dócil, trabajador, 
ama al europeo, y el que por casualidad recuerda algo 
ó conoce un poco la historia de su país, se enorgullece 
de su origen. 

Comprended ya, escritores de España, que la demo¬ 
cracia republicana de América, que es la empleomanía, 
está representada por esa estirpe oscura, producto espú¬ 
reo del que nació en Guinea y del que vió la luz en 
Castilla. Comprended ya por qué aquellos pobres dia¬ 
blos que tienen usurpado el gobierno de tan vasta re¬ 
gión, tiemblan y se asustan á la menor nubecilla que 
pueda desmoronar su frágil edificio. 

V. Brihuega. 


ANTIGÜEDADES. 

CÁSTULO. 

I. 

Hácia la parte selentrional del caudaloso Guadalqui¬ 
vir, subiendo los primeros escalones del áspera Sierra 
Morena. hállase no lejos de Linares, un escondido pa¬ 
raje, cubierto de ruinas solitarias, restos de una civili¬ 
zación que ya pasó, triste memoria de una grandeza y 
poderío que vinieron á convertirse en polvo bajo el peso 
de las edades y el ímpetu de las revoluciones. Sobre una 
colina dividida por un estrecho valle y bañada al Oriente 
y Mediodía por las aguas del Guadalimar, que una legua 
mas abajo desemboca en el Guadalquivir, estiéndese por 
mas de media legua el recinto de aquella gran ciudad 
que un tiempo se llamó Cástulo, encomiada por grie¬ 
gos y romanos, hoy pobre cortijada, conocida con el 
nombre de Cazlona , solo importante para los que gozaji 
en evocar los recuerdos y las sombras de otros dias. 

Los que sentados en medio de aquellos escombros de 
mármol, de aquellos trozos de columnas y de capiteles, 
sobre aquellos cimientos de antiguas fortalezas que re¬ 
sistieron el empuje de hordas guerreras, contemplan 
tendiendo en torno la vista un paisaje lleno de belleza, 
una vegetación vigorosa, donde quiera¿ hácia el Sur 
vése tendida la vega del Guadalimar, ceñida á la dere¬ 
cha por la loma de Jabalquinto y un poco á la izquierda 
la vega de la Torre Velasco Pedro que va á morir en 
los olivares de la Torre y en los encinares de la Higue- 
ruela. Por la parte Norte estendiéndose la campiña de 
Linares y los plantíos de Ibros, cuyo horizonte se pierde 
en los términos de Rus, el Mármol y Santa Olalla. 

Hallábase Cástulo en el confín de la antigua Orchmia , 
región la mas occidental de la España Tarraconense y 
que colindando con la Bélica, estendíase al Sur hasta 
las Alpujarras, primero, y después hasta Jaén y Mon¬ 
tosa. Por el Occidente llegaba hasta Almadén y la Capi¬ 
lla, pais ocupado por los túrdulos y por el Norte y 
Noreste hasta Daimiel y Fucnllana, pertenecientes á los 
carpetanos y celtíberos. 

Rica por su agricultura y sus minas, fuerte por la 
configuración del terreno y los muros que pronto la 
cercaron y frecuentada por todos los que de la Andalu¬ 
cía se encaminaban á la otra parte de España, Cástulo 
se dividió muy pronto con Ovia el predominio sobre las 
otras doce ciudades que juntas formaban según Tolo- 
meo las de la antigua Oretania. 

Por eso es muy digna de que investiguemos su ori¬ 
gen , señalando las acontecimientos porque atravesó y 
las causas que determinaron su ruina. 

II. 

Harto conocida es la marcha que emprendieron los 
pobladores de España, cuya entrada se verificó por el 
estremo occidental de Andalucía para que tratemos aquí 
de señalarla: nadie ignora que los fenicios ocuparon 


gran parte del pais, levantando las mas antiguas ciuda¬ 
des de que se conserva memoria; pero como no tenemos 
ninguna clara luz que nos haga ver el origen de Cás¬ 
tulo, vémonos precisados á ceñirnos á simples conjetu¬ 
ras, á juzgar mas bien á po'tcriori, porque la opinión 
subsistente, á mas de infundada, se presta á tan dis¬ 
tintos interpretaciones, que fuera empresa vana tratar 
siquiera de avenirlas. 

Háseatribuido, en efecto, su fundación á los grie¬ 
gos focenses, apoyándose tan solo en una fábula poética 
de Silio Itálico, aquel escritor del siglo primero, que en 
su desventurado ufan de imitar á Virgilio en un tras¬ 
porte de adoración helénica, dijo de Cástulo en su poe¬ 
ma de las Guerras púnicas: 

«Fulyet prcecipuis Parnasia Cástulo signis ,» 
queriendo significar además que se le puso semejante 
nombre por recordar á la Castalia fuente que nace allí 
en las faldas del Parnaso, y que corría por las venas de 
uno de sus habitantes sangre cirhea, etc., etc. Bastó 
esto solo para que graves escritores dijeran que nada 
habia mas cierto, que los dos collados sobre que nues¬ 
tra ciudad se asentaba estaban como vaciadas en el mis¬ 
mo molde que las que constituyen el montecillo tan 
célebre en los cantos de los poefis, como insignificante 
en la geografía el Parnaso: las aguas no muy limpias 
que ahora manan en una ladera del monte, remedando 
una fuente, afectaban la misma forma que aquella en 
que los poetas griegos deseaban mojar sus labios; el 
Guadalimar era un rio lo mismo que el Parnaso, y de 
aquí se dedujo con escasa crítica, que el nombre de Cás¬ 
tulo era, ni mas ni menos, que una variante del de la 
fuente Castalia, y por ende que fueron griegos salidos 
de aquel silio, los que al solazarse en el paraje de Cás¬ 
tulo, fundaron la ciudad, y para tener sin duda mas 
viva la memoria de aquel lugar querido, llamáronle por 
el nombre con que se conoce en la historia. ¡Lástima 
grande que el pasaje de Silio no hiciera también des¬ 
cendiente á Imilce de un rjy hijo de un sátiro, para 
que hubiera algunos visos de verosimilitud! Entonces 
no bastaría la consideración de que los fenicios prece¬ 
dieron á los griegos en su venida á España. 

Su nombre originario, el que después ha prevalecido 
como prevalecieron también el carácter y genio de 
aquellos navegantes entre los naturales de Cástulo, es 
evidentemente fenicio, y viene de la palabra hebrea 
Kastala , que significa ruido del rio , raíz que no 
se encuentra en griego sino Jiaciendo herejías con pa¬ 
labras que nada tienen de aplicable al caso actual. 

Pero aun prescindiendo de esto, la inclinación y 
afecto que los cnstulonenses tuvieron siempre á sus 
hermanos de Cartago, hacían ver que demostraban 
claramente su origen. 

III. 

En efecto: acercáronse los tiempos históricos y con 
ellos la época en que se levantó del centro del Africa la 
gran figura de Aníbal para espanto de aquella Roma 
reina de las naciones. Ni un eco repetía el fragor de los 
combates empeñados en la primera guerra púnica; nada 
amenazaba las irrupciones del pueblo romano sobre toda 
la haz de la tierra cuando Aníbal, ardiendo bajo el fue¬ 
go de la mirada con que su padre contempló el jura¬ 
mento de guerra y esterminio que contra los hijos de 
Roma hizo al pie de los altares, recorrió de un estremo 
á otro la península española buscando lanzas que ases¬ 
tar al pecho de sus mortales enemigos. Dióle Cástulo 
una de sus hijas por esposa llamada, Imilce descen¬ 
diente según nuestro poeta marrullero, de Milichius 
que gobernaba como rey á los iberos en el tiempo en 

3 ue Baco subyugaba aquellos pueblos y que era fruto 
e los amores de un sabino con la ninfa M y rice 
Hijo de aquella unión fue el jóven Haspar, prenda 
de alianza entre cartagineses y oret nos. Asi después de 
la trágica muerte de Asdrubal, toma Anílal el mando 
del ejército que en España defendía las banderas de Cnr- 
togo, y hallado en su mitart compuesto de españoles. 
Todo ayudaba al capitán cartaginés á llevar á cabo el 
vengador ensueño de su infancia: creyó la hora llegada 
y disponiéndose á la lucha memorable con tonto empeño 
sostenida como con adversa fortuna terminada, después 
de rendir culto á Hércules y de arrancarse de los bra¬ 
zos de Imilce que bogó á tierras ignoradas, después de 
abrazar á su hijo en quien fundaba la esperanza del 
pueblo cartaginés, en quien miraba el custodio y he¬ 
redero del juramento que hizo á su padre el que liahi.i 
de arrancar lágrimas a las matronas romanas. Aníbal 
decimos parte á aquella guerra que comenzó con la 
ruina de Sagunlo y acabó con la ruina de Cartago. 

Bastaba un pretesto cualquiera para dar la señal del 
comlíate. Sagunto fue la víctima y subyugada la parte 
rebelde que en España quedaba después de la irrupción 
cartaginesa, Aníbal se arrojó sobre la Italia, atravesan¬ 
do torrentes de sangre. Temblaban los hijos del Lacio 
Imjo los rudos golpes del capitán atrevido, y como úni¬ 
co medio de pararlos, recurrióse á quitar al enemigo los 
recursos que le suministraba España. Los dos Escipio- 
nes se dirigieron á la península que Aníbal no debía 
volver á pisar. 

{Se continuará). 
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I. 

No voy á escribir un artículo de crítica literaria, pues 
á tonto no alcanzo; no voy tampoco á hacer uu minu¬ 
cioso exámen de las obras, cuyos títulos acabo de apun¬ 
tar, pues seria prolijo trabajo para encerrado en los 
límites de un articulo de las condiciones que exige un 
periódico literario. Voy solo á decir algo de lo mucho 
que me han hecho pensar y sentir dichas obras. Y lié 
aquí una ocasión oportunísima para lamentarme en pú¬ 
blico de la absoluta carencia de críticos en España. Los 
que críticos pudieran llamarse , por los elementos nota¬ 
bles con que cuentan para el ejercicio de ton difícil mi¬ 
nisterio, ó han emigrado y se hallan en el estranjero 
coleccionando ó traduciendo libros para los editores 
que hacen su negocio en las Américas, ó se encuentran 
mejor al frente de un periódico político, agostando en 
tan estéril arena las lozanas flores de su talento. 

En España no hay quien, desde la elevada tribuna de 
la sana crítica, dirija los primeros pasos del escritor 
con atinadas advertencias y sanos consejos; no hay quien 
señale los peligros de la senda difícil, ni quien muestre 
el estravío de los estraviados con ese tacto y esa pru¬ 
dencia que, no menos que el saber, deben brillar en los 
que se llaman juicios críticos. 

De aquí nace esa invasión de la falsa crítica, ese alu¬ 
vión de gacetillas y folletines escritos al correr de la 
pluma y casi siempre inspirados por una parcialidad 
marcada, y á las veces, dirigidos a herir á un contra¬ 
rio , porque eu España es una quimera eso de la frater¬ 
nidad p >r el arle y una triste realidad lo que reza el 
refrán que dice: ¿Quién es tu enemigo?.,. 

Nobilísimos decanos de las letras tenemos que pudie¬ 
ran dedicarse á la difícil cuanto honrosa tarea de her¬ 
manar á la juventud literaria, á los que trabajan en ese 
hermoso campo donde solo con el fecundo reinado de 
la paz pueden brotar los inmortales laureles. Pero esos 
respetables y respetados literatos que pudieran cerrar 
dignamente su merecida corona de gloria siendo los 
consejeros de la juventud, los esperi me otados guias de 
los que empiezan el largo y trabajoso camino, sirviendo 
con su voz de estímulo al verdadero mérito, dirimiendo 
las literarias contiendas con su sano, profundo é inde¬ 
pendiente criterio, introduciendo, por decirlo asi, el 
gobierno patriarcal en la alborotada aunque siempre 
noble república ; esos decanos de las letras, digo, esos 
respetables literatos prefieren seguir en silencio y mi¬ 
ran con harto indifereticia cuanto en torno fcuyopasa, 
prctestondo sus muchas ocupaciones para huir de toda 
ocasión en que su autoridad pudiera abatir públicamen¬ 
te mas de un necio orgullo ó ensalzar á algún humilde 
lleno de merecimientos. 

Y hoy es el dia en que con mas sentimiento echo de 
menos la autorizada voz de esos doctos y concienzudos 
hombres de letras, que pasarán la vista por los títulos 
de los libros que me ocupan sin poder tal vez distin¬ 
guirlos de los millares de obras que, pobres y vulgares 
en la forma y en el fondo, van, sin dar señales de vida, 
á encerrarse para siempre en el panteón del olvido. 
Y no la echo de menos por el libro del señor Ruiz 
Aguilera, cuyo nombre, querido y respetado ya en la 
España literaria, basta para llamar hácia las páginas de 
los Proverbios ejemplares la atención del público; sino 
por el del señor Pereda, que nace al mundo de las letras 
en época bastante difícil, porque, en medio del aturdi¬ 
miento general de los triunfos materiales de la civiliza¬ 
ción, no se dejan oir mas que los nombres que se pro¬ 
nuncian á gritos y á todas horas. 

Afortunadamente para el señor Pereda , su libro en¬ 
cierra tales condiciones de vida, que él solo luchará con 
tantas dificultades y mas Larde ó mas temprano ha de 
darle el nombre que hoy no tiene y ha de alcanzarle el 
puesto que en la república literaria le está señalado. 

II. 

Dice perfecto mente el señor Aguilera en el prólogo 
de su libro: «Los proverbios son, no solo máximas, 
preceptos y reglas de conducta, bajo cuyo punto de 
vista con razón se han llamado sabiduría de las na¬ 
ciones ó evangelios pequeños , sino la sangre, la vida 
misma, la parte mas profundamente subjetiva, mas 
personal, digámoslo asi, de un idioma. Una docena 
de proverbios, salidos acaso de boca de un artesano ó 
de una mujer de la última clase de la sociedad, puede 
proporcionar elementos para un buen libro de filosofía. 
Su forma fácil, espontánea y castiza es también simpá¬ 
tica, y con toles condiciones, se populariza, se hace 
familiar; cosa que no sucede con las lecciones de las 
escuelas. Reúne el proverbio generalmente, además del 
sentido directo, otros varios, merced á su espresion me¬ 
tafórica, que á veces forma alegorías completas, de 
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suerte que uno mismo puede servir para diversas apli¬ 
caciones.» 

Estas palabras del prólogo de los Proverbios ejempla¬ 
res son la base de cuanto pudiera decirse del libro del 
señor Aguilera. Efectivamente; con sus breves y senci¬ 
llas novelas, algunas de las cuales forman cuadros de 
costumbres tan recogidos que se ab írcan, por decirlo 
asi, de un solo golpe de vista, lia probado el autor de 
los Proverbios , que estos son la parte mas profunda¬ 
mente subjetiva ae nuestro idioma. Los personajes que 
presenta, su manera de ser, y sobre todo, su modo tle 
decir, muestran además el carácter que es natural y 
propio, llevando tal sello de nacionalidad, que hace 
apartar la vista con desden de esos novelistas afran¬ 
cesados que, desnaturalizando nuestra vida, ofrecen 
en sus obras descripciones de lugares L cosas y perso¬ 
nas que apenas tienen el nombre español, aunque los 
autores llaman á algunas de esas obras novelas ae cos¬ 
tumbres, Francesas , debieran añadir, y de ese modo 
colocarían la verdad en su lugar. 

Que los proverbios mas vulgares pueden proporcio¬ 
nar elementos para buenos libros de lilosofía, práctica¬ 
mente lo demuestra también el autor de los Proverbios 
ejemplares , y no hay sino seguir la acción sencilla de 
Al freir será el reir , en mi concepto el mas interesante 
y trascendental de todos los que componen las dos se¬ 
ries , y se verá con cuánto tino y con cuánta verdad va 
presentando las terribles consecuencias á que comluce 
ese ufan inmoderado de figurar en la sociedad á mayor 
altura y con mas brillo que permiten los elementos ad¬ 
quiridos. En tan poco terreno desarro!huios, ¡cuánto 
partido saca del carácter de Isabel, de aquella mujer 
que, desde que sale por el matrimonio del estado hu¬ 
milde en gue ha nacido, no reconoce antagonismo en 
la sociedad ni perdona medio de elevarse sobre todas, 
sin pensar en lo terrible del descenso; del carácter de 
Lozano, marido amante y digno, pero demasiado débil, 
que accede á Jos mas perjudiciales caprichos de su mu¬ 
jer, aunque su razón los rechace, alucinad*» por el fuego 
de una mirada ó arrastrado por la dulzura ae una frase 
lisonjera y cariñosa, sin ver claro el abismo á que su 
debilidad le conduce hasta que su perdición no tiene 
remedio; del carácter de don Julián, hombre frió y cal¬ 
culador, aun dentro de sus pasiones, que teje hábil y 
diabólicamente la red en que se enreda la virtud de una 
esposa y en que se fragua la desventura de una fa¬ 
milia ! 

Del mismo género que Al freir será il reir , son los 
proverbios titulados Antes que te cases,., y Al que al 
cielo escupe,.. Otros tiene menos serios por el asunto y 
de estilo mas ligero, como Perro flaco todo es pulgas y 
El gaitero de Bujalance , en los cuales con verdadera ( 
gracia y siempre con la dignidad de un escritor de con- 
ciencia, ridiculiza y condena vicios, debilidades y preo- ( 
curaciones sociales, presentándonos con admirable ver¬ 
dad cuadros que hemos visto fuera del libro, tipos con 
que hemos tropezado en el mundo, rasgos de carácter, 
cuya importancia de aplicación no era bastante co¬ 
nocida. 

El señor Aguilera dice, y tiene razón, que el prover¬ 
bio reúne generalmente, además del sentido directo, 
otro* varios, merced á su espresion metafórica, queá 
veces forma alegorías completas, resultando que cada 
proverbio puede servir para distintas aplicaciones. Pre¬ 
cisamente en esta verdad se funda la única observación 
que el señor Aguilera me permitirá le haga presente 
con la sinceridad y buena fe de un amigo. Teniendo tan 
variadas aplicaciones el proverbio, me parece que de 
alguno la lia hecho demasiado trivial y hasta material y 
de poca importancia, como sucede en el titulado Tres 
al saco... y en algún otro como en Uacer de tripas co¬ 
razón , la aplicación pudiera ser de mas alta trascen¬ 
dencia. En estos proverbios , como en los mejores, 
brilla, sin embargo, la naturalidad y viveza en la des¬ 
cripción , la propiedad y espontaneidad de la frase y 
ese estilo castizo y fácil que distingue al buen hablista 
y que debe ser una de las condiciones indispensables del 
género á que pertenecen los Proverbios ; porque los 
proverbios son altamente populares y el pueblo solo en¬ 
tiende lo que se Je’dice con naturalidad, sencillez y pu¬ 
reza. 

Los Proverbios ijemplares que, en su mayor parte, 
han sido publicados por primera vez en El Museo Uni¬ 
versal, disfrutarán del envidiable privilegio de popula¬ 
ridad que pocas obras alcanzan y que es el digno ga¬ 
lardón de todas las que hasta hoy ha publicado el autor ¡ 
de los Ecos nacionales y de las tiernísimas Elegios que 
llevan por título El dolor délos dolores. 

III. 

El señor don José María de Pereda ha nacido en la 
Montaña y en ella ha vivido constantemente. Conocedor 
de las costumbres de la ciudad y de la aldea, rodeado 
de los cuadros que en su libro de Escenas montañesas 
describe, no se le puede negar en este punto la compe¬ 
tencia p ira emprender una tarea tan poco vulgar y cu¬ 
yas dificultades no se superan sin estudio y sin un pri¬ 
vilegiado ingenio. 

Basta ser hijo de un pais para conocerle; pero no 
liasta ser hijo ae un país para describirle. El señor Pe¬ 
reda es un montañés jóven, y ha sorprendido con sil 
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( libro á los viejos montañeses. Estos habían presenciado 
■ las escenas que Pereda describe, pero no habián podido 
darse cuenta de ellas hasta que las leyeron, mejor di¬ 
cho, Insta que volvieron á presenciarlas en las páginas 
del libro. No puede darse mejor aplauso al señor Pereda 
ni puc le hacerse mayor elogio de su obra, que el aplau¬ 
so que dan y el elogio que hacen los modestos lectores 
que, sin echársela de críticos de alta escuela y sin mas 
condiciones que las de saber leer y conocer los asuntos 
de los cuadros que encierra el libro, esclaman al pasar 
la vista por sus páginas: «¡Pues es verdad! Esto lo 
he visto yo. » « Yo he hablad » con este granuja. » « Yo 
conozco á este alcalde » «¡ Qué sencillez, qué naturali ¬ 
dad hay en la descripción de este detalle!» «Por fuerza 
Pereda ha estado en mi pueblo, porque este lio Nardo y 
esta tía Ñisca son dos retratos de dos vecinos míos.» 

Tenéis razón, sencillos lectores. Vosotros habéis visto 
lo que os describe Pereda; habéis hablado con el granu¬ 
ja que os presenta en El Raquero , conocéis al alcalde 
y al tio Merlin de Suum caique , teneis por vecinos á la 
tia Ñisca y al tio Nardo, figuras que se destacan en el 
cuadro titulado A las Indias , en ini concepto, el mas 
interesante y el de mas trascendencia filosófica de toda* 
la colección. 

Para lograr ese triunfo , que ingénuarnente confesáis 
haber alcanzado el autor de las Escenas montañesas , 
se uecesita, amigos niios, un profundo espíritu de ob¬ 
servación , grande retentiva, la viva imaginación'del 

f autor, el corazón impresionable del poeta. Todas esas 
acuitados tiene el señor Pereda y solo con todas ellas 
puede escribirse un libro como el suyo. Al frente de 
este aparece un prólogo escrito como sabe hacerlo el se¬ 
ñor don Antonio de Trucha y que, mejor que prólogo, 
debiera llamarse imparcial juicio crítico de la obra, por¬ 
que habla en él con una sinceridad y una independencia 
poco comunes en los prologuistas. 

El señor Trucha hace justicia al mérito de la obra, 
aunque no estoy conforme con algunas de sus aprecia¬ 
ciones. El cuadro titulado Antaño y ogaño podra pare¬ 
cer pesado efectivamente á los que no tienen formado 
el oido , porque es demasiado largo para carecer como 
carece enteramente de acción: pero el titulado Suum 
cuique tiene tales condiciones, que á ningún oido, for¬ 
mado ni por formar , puede fatigar su lectura. Sencilla 
y clara narración, propiedad y animación en las descrip¬ 
ciones, graciosos contrastes en los caracteres de los 
personajes, detalles admirables en sus variadas fisono¬ 
mías, incidentes chistosos en la acción, diálogos llenos 
de vida y de naturalidad, todas estas cualidades hacen 
del Suum cuique mas gue un cuadro, un precioso 
cuento que encierra muchos y variados cuadros, que 
van conduciendo agradablemente al lector hasta el final, 
donde encuentra la correspondiente moraleja del cuen¬ 
to. Trueba estrada la suspicacia de los aldeanos que 
pinta Pereda y defiende á los de Castilla y Vizcaya. Pero 
yo opino que los aldeanos de Vizcaya y Castilla, que 
conozco algo. son tan aldeanos como los de la montana. 
Careciendo absolutamente de instrucción, la mas refi¬ 
nada malicia sustituye al saber y de aquí que aparezcan 
suspicaces, quisquillosos y hasta interesados, muchas 
veces sin serlo en el fondo. 

Tampoco creo que La Costurera sea el mas acabado 
y bello de los cuadros del libro, ¿a Costurera es un 
lindo cuadro, ligero y chispeante y que tiene el mérito 
de estar encerrado en un constante diálogo, gue ni un 
momento decae en facilidad y gracia. Pero está su belle¬ 
za y valor á menor altura que los titulados El Raquero , 
A las Indias y La Leva , que presenta aquellos dos re¬ 
tratos del Tuerto y Tremoutorio, llamados con justicia 
por el señor Trueba el uno obra maestra y el otro obra 
admirable , y que tanta y tan notable importancia so¬ 
cial y filosófica encierra en su fondo. En lo que estoy 
enteramente conforme con el señor Trueba es en lo que 
dice con estas palabras: «Don José María de Pereda, 
cuyo nombre es hoy poco menos que desconocido en la 
literatura española, ocupará mañana entre nuestros es¬ 
critores uno de los puestos mas merecidos y honrosos, 
.porque su libro es uno de los mas bellos que lian enri¬ 
quecido nuestra literatura moderna.» 

En El Museo Universal no se ha emitido juicio al¬ 
guno sin la prueba correspondiente. La prueba del mé¬ 
rito de Los Proverbios ejemplares , la tuvieron los lec¬ 
tores de El Museo antes; la prueba del mérito de las 
Escenas montañesas la tendrán después del juicio que 
aquí emito, pues e i los números próximos se publicarán 
dos ó tres cuadros de los que forman el libro del señor 
Pereda. 

E. Bustillo. 


Publicamos en este número la vista de la catedral de 
Lima, cuyo dibujónos fue remitido por el señor Castro 
y Ordoñez y acabamos de recibir vistas de las islas Chin¬ 
chas y otros dibujos interesantes que publicaremos tan 
pronto como estén grabados. 


El martes de la semana anterior llegaron al Banco 
siete millones y pico de duros en metálico procedentes 
de Méjico. 
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Ya se supondrá que hablamos del Banco de Lón- 
dres. Todo el día se empleó en trasladar este tesoro á 
sus bóvedas. 

Con el pico de que hemos hablado nos contentaría¬ 
mos nosotros: es un piquillo de 313,112 duros. 


Asi como nosotros dimos en el uíímero pasado la vista 
del incendio del ferro-carril de Zaragoza, los periódi¬ 
cos franceses é ingleses nos traen en uno de los últimos 
correos los grabados que representan la catástrofe de 
Limoges (Francia), donde 2,000 personas han quedado 
sin asilo, habiéndose incendiado multitud de casas del 
centro de la ciudad. Limoges tiene 46,000 habitantes y 
le han costado caros los fuegos artificiales á los cuales 
se atribuye el incendio. 


LA BUENA HÍJA. 

(GORMO.) 

DEDIC\DO Á LA SEÑORITA DONA CONCU\ CARDERERV Y 
PONZAN. 

Matildina era una uiña pequen i la, aun no contaba seis 
abriles. Hermosa como la inocencia, pura como su edad 
angelical, morena como una hurí del paraíso, con unos 
dientes de marfil preciosísimos, con unos labios de rosa 
que siempre estaban sonriendo; graciosa y encantadora 
como una pintada pajarilla, ligera cual su volador pen¬ 
samiento, juguetona como un corderino, y con unos 
ojos tan negros, tan negros, como los de las cervatillas 
de la montaña. Y luego, su mamá la vestía tan bien, 
le ponía los domingos unos trages tan finos y preciosos, 
bordados de oro y rosa, que Matildina era mas hermosa 
que la niñez, y tan hermosa como un ángel de Rafael en 
medio de la gloria de Dios. 

Nosotros la hemos visto tantas veces abrazada á su 
perra Zorina; haciéndole tantas caricias, diciéndole 
tantas cosas, que el alma se estasiaba hasta llegar á 
bendecir á Dios, admirando no solo la belleza y la calma 
angelical de aquella niña, sino el instintivo y profundo 
cariño de aquella hermosa Zorina, que con una lengüe- 
cita tan mona lamia las manecitas de Matildina, pare¬ 
ciendo que le decía con sus espresivos ojos: ¡qué feli¬ 
ces somos! 

¡Oh, quien no ama de todo corazón á los niños, 
quien no admira sus encantos, quien no se embelesa 
con sus inocentes pero interesantes juegos, es porque 
no tiene corazón, porque no siente, porgue no ha visto, 
sin duda como nosotros, á Matildina echada sobre una 
hermosa piel de tigre, sirviéndole de almohada la blan- 

a uísima y agradecida Zorina, durmiendo ambas, aaue- 
a con el sueño de los ángeles, ésta con el sueño de la 
satisfacción! 

¡ Dichosa edad la de la pureza y la inocencia, dichosa 
edad la de la infancia! ¡Nada le inquieta, ni el recuerdo 
de lo pasado, ni las negras sombras del porvenir! Para 
la niñez solo hay presente, pero un presente tan dul¬ 
ce, tan alegre, tan fugaz, como los inocentes pensa¬ 
mientos que cruzan por su purísima imaginación i Sien¬ 
te lo que siente, pide lo que desea, se olvida de lo que 

{ >or un momento cautivaba toda su atención, no sabe 
ingir. ¡ Oh, qué admirablemente retrataba Jesucristo 
lo que son los niños ; cuando los bendecía, cuando los 
alababa, cuando decía que se le acercasen, cuando re¬ 
petía que el que no estaba con ellos no estaba con El, 
cuando añadia que eran semejantes al reino de los 
cielos! 

Pero volvamos á Matildina. Dios por su infinita bon¬ 
dad , al concederle las gracias del cuerpo, se había ser¬ 
vido también enriquecerla con las del alma. Poseia Ma¬ 
tildina un hermoso corazón, estaba adornada de bellísi¬ 
mos sentimientos, daba su pan, sus bizcochos y hasta 
sus mejores juguetes á las pobrecitas gue llegaran á su 
puerta pidiendo una limosna; era tan obediente, tan mo¬ 
desta, tan humilde, tan atenta, tan limpia y cuidadosa, 
y profesaba, sobre todo, un cariño, un amor y un res¬ 
peto tan grande á sus papás, que estos enloquecían con 
ella. la cubrían á cada instante de dulcísimos besos, la 
tenaian de continuo sus brazos, la amaban tanto, tanto, 
cuanto los papás pueden amar á una buena hija. 

La mamá de Matildina, que poseia una instrucción 
nada común , la enseñaba lodos los dias muchas cosas 
útiles, le narraba cuentos morales, la esplicaba elocuen¬ 
temente los deberes de las niñas, y ella, que era una 
buena hija, lo escuchaba todo con religiosa atención y lo 
practicaba á la vez de tal modo, que se la veia crecer en 
saber y en virtudes. 

Continuamente oia Matildina decir á su mamá: «¡Es 
tan bueno que las niñas sirvan á Dios que las ha cria¬ 
do , que las alimenta, que las prodiga generosamente 
todas las cosas! ¡Es tan satisfactorio, hija mía; causa 
tanto placer servir á Dios, criador del mundo, á Dios 
gue ha tapizado el ciclo de estrellas, á Dios que ha es- 
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maltado el campo de flores, á Dios, en fin, que es el 
autor de todas las maravillas, quiere Dios tanto á las 
niñas que son buenas, que son aseadas y cuidadosas, y 
que no hablan nunca cosas malas! ¡Quiere Dios tanto a 
las niñas aplicadas, y á las que le alaban con sinceras 
oraciones; le gusta y agrada tanto que las niñas honren 
á sus padres con sus virtudes; se complace tanto con 
ue las niñas le pidan por la salud de los que les han 
ado el ser! ¡Protege tanto á las niñas que se ocupan en 
buenas obras, que, después de darles todo lo que nece¬ 
sitan, después de enriquecerlas con'virtudes, Ies tiene 
reservado el premio de su santa y rica gloria !» 

Como Matildina era una niña buena, escuchaba con 
tanta atención y con tanto gusto á su mamá; ponía en 
práctica sus consejos con tanto placer, que no podía 
menos de hacerla feliz; asi que cada dia la amaba mas, 
y todos cuantos veian á Matildina esclamaban : «Mirad, 
mirad, á la buena hija.» Bien es verdad que la niña ja¬ 
más abandonaba un momento á su mamá. Si la veia 
triste, perdía ella su alegría, la seguía á todas partes, 
la obedecía ciegamente, parecía un perrito fiel y agra¬ 
decido, seguía, sí, siempre á su mamá, como siguen los 
corderitos del valle tras de sus queridas madres las ove- 
jitas. 

Causaba una indecible satisfacción ver á Matildina con 
sus raanecitas cruzadas rezar perfectamente con humil¬ 
dad, devoción y recogimiento, y aprender toda la doc¬ 
trina cristiana; daba dulcísimo placer ver cómo sabia 
que á los padres se les honra siendo las hijas buenas; 
admiraba a todos ver que no daba guerra ninguna, que 
siempre estaba ocupada en aprender sus lecciones, en 
hacer sus labores, y después en cuidar de sus muñecas, 
sin que jamás saliera de su boca de coral una palabra 
mala. ¡Oh, era muy buena, muy buena Matildina! ¡Con 
razón la llamaba todo el mundo la buena hija! 

Como no podía menos de suceder, la mamá de Matil- 
d¡na estaba contentísima con su buena hija; asi que uu 
di a, para recompensarla, le compraba un precioso ves¬ 
tí do de seda; otro, le traia un sombrero de Llanca y finí¬ 
sima paia con unas cintas de raso hermosísimas ; otro, 
le mandaba venir de París hermosas muñecas, juguetes 
muy raros; un dia la llevaba al paseo y al café a refres¬ 
car, otro al teatro á ver las comedias y los monos sabios; 
y recordamos también que el dia de su cumpleaños le 
compró una preciosa carretelilla y dos corderos blancos 
como Ja nieve para que tirasen de ella. Pero, ¿cómo no, 
si Matildina era una buena hija? I.a quería su mamá 
tanto como las tortolitas quieren á sus hermosos p¡- 
clioncitos. Ya se ve, Matildina era el orgullo de su ma¬ 
dre, una buena hija. 

Sí, amaba tanto su mamá á Matildina que no podía 
vivir un momento sin tenerla á su lado; asi que recor¬ 
damos una ocasión en que la buena hija fue con una tía 
suya á Aranjuez para ver á su abuelita, y á los dos dias 
le escribía ya su mamá Jos siguientes versos.—A fuer 
de severos é imparciales cronistas, trasladamos á con¬ 
tinuación los versos, no porque en nuestro sentir les 


deje de faltar mucho para merecer los honores de la pu¬ 
blicación , pero los insertamos solamente para probar el 
amor entrañable que aquella madre profesaba á su hija 
Matildina: 

Dimetú, hija querida, 
la de las gracias sin fin, 
tú, el hechizo de tu madre, 
tú, mi amado seratin, 
di si tienes un recuerdo 
de quien todo es para tí. 

Tú, la de los bellos ojos 
y Ja sonrisa iufantil, 
tú, la dulce cual tus besos, 
la llena de encantos mil, 
di si amas como amabas 
á quien todo es para tí. 

Díme, bella mariposa, 

De oro orlada y de zafir, 
díme ángel inocente, 
hermosa aura de abril, 

Díme, por Dios, si suspiras 
cual yo suspiro por tí. 

Tú el encanto de mi vida, 
única ilusión aquí, 
la graciosa y juguetona, 
la del bello sonreír, 
tú á quien adoro yo tanto, 
di si te acuerdas de mí. 

Di, Matilde idolatrada, 
si no te vuelves aquí, 
y si á alegrarme no vienes 
con tu risa y tu decir, 
diine al menos, pero pronto 
que sí te acuerdas de mí. 

No hay para qué decir que Matildina asi que leyó los 
versos tuvieron que volverla á los brazos de su querida 
mamá, que vivía feliz, muy feliz con su buena hija. 
Pero como Dios nos dá los bienes y los males para pro¬ 
barnos en la prosperidad y en la desgracia, acaeció que 
de allí á poco tiempo, la mamá de Matildina cogió un 
constipado muy fuerte que degeneró en una pulmonía 
fulminante con un intenso dolor de coslado y una ar¬ 
diente calentura; asi que tuvo que guardar cama, y 
de tal modo se agravaba la enfermedad, y tan malita 
se iba poniendo, que todos los médicos aseguraban que 
se moriría. Como nuestra Matildina era tan buena, no 
se apartaba del lecho de su querida mamá; tenia un 
profundo sentimiento, pero ahogaba sus lágrimas y su 
llanto por no entristecerla. La abrazaba, la besaba, cui¬ 
daba de darle todas las medicinas; pero á pesar de t in¬ 
tos cuidados y de tan justa solicitud, la enferma se agra¬ 
vaba cada dia mas, y de tal manera, que daba ya pocas 
esperanzas de vida. 

Matildina tenia , sin embargo,una ciega confianza en 
Dios, pues recordaba siempre haber oido á su mamá 
que, en todos los peligros, trabajos y aflicciones de esta 1 


vida, se debía acudir al Todopode¬ 
roso con entera fe. Se postró, en 
efecto, de rodillas delante de una 
imágen de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo, y levantando sus manecitns 
hácia ella, con el fervor de la ino¬ 
cencia, con la fe de su edad, con 
el corazón de un ángel y anegada 
en un mar de hermosísimas lá¬ 
grimas dijo: «Dios mió, Dios mió, 
vos que sois tan bueno, vos que 
sois infinitamente misericordioso, 
vos que queréis tanto á los niños, 
y que tanto caso hacéis de lo que 
os piden, conceded la salud á mi 
querida mamá, mirad que voyá 
quedarme sola, sólita en el mun¬ 
do ; que no podré vivir sin sus 
caricias, ser buena sin su ejem¬ 
plo, sin sus cuidados y sin sus 
consejos. ¡ Dios mió, Dios mío, 
amparad á esta pobre niña, qui¬ 
tadle la enfermedad á mi mamá; 
que padezca yo y no ella; que 
muera yo que nada valgo, que 
viva ella que tanto vale! Hacedlo 
asi, Dios mió, por vuestra Madre 
Santísima, y en cambio, yo pro¬ 
curaré ser buena, daré la mitad 
de mi comida á los pobrecitos, les 
daré mis vestidos, venderé mis 
juguetes y con su importe com- 

Í iraró tela para hacer camisas ó 
as niñas que por ser huerfanitas 
no tienen quien se las haga...» 

Matildina vió en aquel momen¬ 
to sonreír la Imágen del Salva¬ 
dor, enjugó su llanto, se levantó 
llena de confianza y voló al lecho 
de su mamá, teniendo el indeci¬ 
ble placer de encontrarla algo ali¬ 
viada. Volvió á dar gracias á Dios 
que había escuchado su ferviente 
plegaria, esperimentando á los po¬ 
cos dias la dulcísima satisfacción 
de ver á su mamá completamente buena y restablecida, 
y que podía cuidar ya de su querida hija como antes. 

Dios, Dios, os ha puesto buena, decía Matildina, abra¬ 
zando tiernamente a su mamá, Dios, Dios, que ha oido 
mis ruegos. Contó después todo lo que habia ofrecido 
delante ae la imágen del Redentor, y su mamá llorando 
de alegría la bendijo y cumplió todo cuanto habia pro¬ 
metido su buena hija. 

Matildina siguió siendo desde entonces el paño de lá¬ 
grimas de todas las niñas pobres de su barrio, que la 
Bendecían como á su ángel tutelar. Tomad, tomad, les 
decía, lo mereceis; sed buenas y rogad á Dios por la sa¬ 
lud de mi querida mamá. 

Desde aquel dia Matildina parecía, y era, en efec¬ 
to, mas hermosa, como que todo el mundo la llama¬ 
ba la buena hija. 

No es posible describir lo ufana, lo contenta, lo sa¬ 
tisfecha que su mamá estaba con las bellas prendas y 
ricas virtudes que tanto distinguían á Matildina. Cuando 
ésta iba á la iglesia, cuando salía al paseo, siempre que 
las gentes yeian á Matildina esclamaban: «Mirad, mirad, 
esa es Matildina , esa es la buena hija.» 

¡ Oh, y qué hermoso es que las niñas honren á sus 
padres siendo buenas! La honra de los padres es la hon¬ 
ra de los hijos. Dios no solo les concede aquí bienes ter¬ 
renales , sino que allí, en su gloria, que es la gloria de 
los ángeles, de los serafines, de las vírgenes, de los san¬ 
tos, de los mártires y de los justos, en aquella gloria 
tiene reservado un lugar preferente para las buenas 
hijas. 

José P. Clemente. 


AVISO. 


SIRIA.—MONUMENTOS FENICIOS DE TORTOSA. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE. D. JOSE GASPAR. 

IMPRONTA DE GASPAR T R01G , EDITORES: MADRID , PRINCIPE , 4 


Los señores suscritores por trimestres, cuyo abono 
concluye ,í fin de este mes, se servirán renovar la sus- 
cricion si no quieren esperimentar retraso. 


Digitized by t^ooQie 




í 



NIM. 39. 


Precio de la soscricion.—Madrid, por números 
sueltos i 2 rs.; tres meses 22 rs.: seis meses 
42 rs.: un afio 80 rs. 


MADRID 25 DE SETIEMBRE DE 1864. 


Provincias.— Tres meses 28 rs.; seis meses 50 rs; » a a 
un año 96 rs.— Cuba. Puerto-Rico t Estranjero, AINU Vil1. 
on afio 7 pesos. -America t Asia, 104 15pesos. 


1 


REVISTA DE LA SEMANA. 


uena porción liemos 
tenido en la semana 
pasada de mudanzas y 
descubrimientos. Co¬ 
mo al que se muda di¬ 
cen que Dios le ayu¬ 
da, son infinitos los 
que aprovechando la 
ocasión se han muda¬ 
do. El tiemp > «lió el 
ejemplo de estos cam¬ 
bios. Después de los 
fuertes calores, re¬ 
pentinamente y sin decir agua va, nos envió una ligera 
lluvia, luego un huracán deshecho, luego al principio 
de la semana anterior un frió mas que regular. Conse¬ 
cuencia de esta mudanza fue que nos mudáramos de ropa 
los que tenemos constitución endeble; y como las cons¬ 
tituciones endebles son muy comunes en España, la mu¬ 
danza se ha propagado estraordinariamente. La ropa de 
verano ha siao despedida y en esta crisis le ha tocado su 
vez á la de invierno. Algunos dicen aue el cambio ha 
sido prematuro y que deberíamos haber pasado antes 
por una ropa de entretiempo, una especie de trage de 
conciliación en que se uniesen á los elementos ligeros y 
vaporosos del trage de verano los elementos eminente¬ 
mente conservadores del calórico; pero en vista del 
viento que ha corrido estos dias que se puso decidida¬ 
mente del Norte, bien pesadas todas las circunstancias, 
las inminentes pulmonías, los peligros é incomodidades 
consiguientes, el ejemplo de otros, etc,, etc., nos he¬ 
mos determinado á no admitir el consejo de los que que¬ 
rían una ropa de transición y á ponernos decididamen¬ 
te , bajo el amparo del castor y la lana, dejando para 
tiempos mas bonancibles el establecer el turno pacífico 
de los trages. 1 



Esto no es decir que por ahora estemos al abrigo de 
todas las eventualidades y de todas las inclemencias del 
tiempo. Pero tenemos tomadas nuestras precauciones 
para ir reforzando el trage conforme vayan exigiéndolo 
fas circunstancias. Queremos conservar ante todo inalte¬ 
rable el órden que reina actualmente en nuestros cuer¬ 
pos, y véase por qué hemos admitido la dimisión al tra¬ 
ge de verano que ya no nos ofrecía garantías, si bien 
hemos quedado muy satisfechos del celo y del acierto 
con que ha desempeñado su misión en el pasado estío. 

De resultas de la mudanza de tiempo y de la de tra¬ 
ges ha venido otra. Los que durante los calores del ve¬ 
rano han estado ausentes, han mudado otra vez de re¬ 
sidencia y han vuelto á Madrid: después de los años mil, 
dice el refrán vuelven las aguas por donde solían ir: las 
provincias creían sin duda al ver alejados de la cór¬ 
te á muchos viajeros mas ó menos ilustres que iban á 
tener la dicha de gozar de su presencia eternamente; 
pero hé aquí que el dia menos pensado se ven empa¬ 
quetar equipajes y disponer coches y representarse por 
todos lados una escena de la comedia A Madrid m¿ 
vuelvo. Y adviértase que esta escena lo mismo la han 
representado los llamados á la córte que aquellos á 
quienes nadie llama, los que no hacían falta ninguna en 
Madrid y los que eran echados de menos por sus amigos, 
parientes y conocidos. 

Estas mudanzas de domicilio creemos nosotros que 
continuarán por algún tiempo hasta que la estación se 
pronuncie decididamente por el invierno. No hay tiempo 
en que las mudanzas de domicilio sean mas frecuentes 
que este del otoño en que nos hallamos; y aunque al¬ 
guna vez las ha habido abundantes en la primavera y 
verano, nunca como en los meses de setiembre y octu¬ 
bre. Es tiempo de ferias: además de Jos que regresan de 
sus espediciones, tenemos en Madrid a los forasteros, 
que llegan en número tanto mayor, cuanto mayor es la 
facilidad de las comunicaciones: véanse aquí otras tan¬ 
tas mudanzas. 

La mudanza del tiempo, de los trages y de las casas, 
trae consigo naturalmente la mudanza de costumbres. 
Es indudable que la costumbre de ir á pasearse de no¬ 
che junto al circo llamado del Príncipe Alfonso, ha de 
haber sufrido un cambio radical. No liemos pasado por 
allí hace tiempo; pero apostamos doble contra sencillo 
á que de noche no se encuentra un alma por aquellos 
barrios. La moda se ha mudado al paseo de Atocha 
donde están los puestos de la feria, las históricas ace¬ 


rolas y las avellanas nuevas, blancas y tiernas como la 
leche, según la espresion de las vendedoras. En este 
tiempo de ferias sabido es que se dan á luz los trastos 
viejos: es como si dijéramos su tiempo. Los lituanos te¬ 
nían una fiesta anual que llamaban la fiesta de los 
Abuelos : reuníanse en torno de sus sacerdotes en un 
templo; evocaban las almas de los muertos y les ofre¬ 
cían oraciones y manjares. Del mismo modo entre nos¬ 
otros en la época de las ferias evocamos las almas de los 
que pasaron: salen á relucir los muebles que usaron en 
vida, los vestidos que les cubrieron, los lienzos en que 
se vieron retratados, las estampas milagrosas ante las 
cuales doblaban la rodilla, recuerdos todos que nos ha¬ 
cen pensar en un tiempo que ya no existe y que unos 
echan de menos y otros han olvidado. A veces, y esta es 
otra de las mudanzas del destino, de un mueble viejo re¬ 
presentante de la era, de los Felipes de Austria, se hace, 
merced á varios arreglos, combinaciones y modificacio¬ 
nes artísticas, un mueble que parece nuevo ' pretende 
representar las vanidades del siglo XIX. Sillones hay 
desvencijados que cubiertos luego con su blanca funda 
de percal, hacen gran papel en un dorado salón como 
en una modesta sala: semejantes á aquellos viejos ver¬ 
des que tapando su pelado cráneo con una gran peluca 
se figuran estar ya aptos para enamorar lo mismo á una 
fregatriz que á una princesa. 

La mudanza de costumbres no depende solamente 
de la del tiempo, el domicilio y el trage; tiene también 
grande influencia en ella el cambio de estado. Cuando 
un hombre ó una mujer se casa, naturalmente tiene 
que mudar de método de vida, ocupaciones y distrac¬ 
ciones. A uno que antes podía ocupar su tiempo como 
le pareciera conveniente, le hacen ministro, ya sea de 
la corona, ya de la justicia, que es peor; é inmediata¬ 
mente tiene que mudar de costumbres. ¿Se levantaba 
larde y se acostaba temprano? Pues ya siendo ministro 
tiene que levantarse temprano y acostarse tarde; tiene 
que hacer el arreglo de su secretaría ó el de la plazuela 
que está á su cargo; tiene que preparar proyectos de 
ley ó papeletas de citación para el juzgado; concurrir 
al consejo ó á los estrados del tribunal; parar los gol¬ 
pes de la oposición ó evitar que los profanos pongan la 
mano en la barandilla del juzgado: cuidar de la ejecu¬ 
ción de las leyes ó de los reglamentos de policía; dar 
bandas, galones, varas, togas, mitras, ó ayudar á 
vestir la túnica al magistrado y recoger el bonete al 
juez: cosas que antes, ni necesitaba ni podía hacer. 
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Pero dejando aparte el punto de las mudanzas, que 
podría llevarnos demasiado lejos, diremos que en ma¬ 
teria de descubrimientos se han hecho prodigios en la 
semana pasuda. En Francia se ha descubierto un arse¬ 
nal completo de armas de piedra, lanzas, hachas, espa¬ 
das, cuchillos, todo de pedernal, efectos de aquella 
edad en que los hombres aun no habían aprendido d es- 
traer, ó por lo menos d trabajar el hierro. Jamás se ha 
ofrecido al mundo cienlílico un descubrimiento de tan 
remota antigüedad. Este debió de ser un depósito público 
perteneciente d una gran población : se conoce que en 
aquellos tiempos remotísimos todos tenían sus armas 
en el armario general, y no era como ahora , que cada 
cual tiene su arma en su armario. Entonces , cuando se 
necesitaba salir á caza de fieras , únicos enemigos te¬ 
mibles que había, se distribuiau las armas, y cuando 
no, se dejaban en su sitio como muebles pesados é in¬ 
útiles : pero como después ha sustituido la caza de hom¬ 
bres á la de (¡eras, visto que ya fieras quedan pocas y 
que el cazar es preciso, las armas no solamente se han 
perfeccionado, sino que se llevan al lado ó al hombro 
siempre; y la gente se instruye en su manejo; y el 
arte de usarlas se ha elevado d ciencia nobilísima , d la 
cual se dedican los hijos de familias ilustres; tanto que 
hace tres siglos nadie que no fuera noble podía perte¬ 
necer á la milicia, y aun hoy dia para entrar en los co¬ 
legios de cadetes se necesita presentar documentos que 
prueben que el pretendiente tiene cuatro abuelos inta¬ 
chables. 

Otro descubrimiento se ha hecho en Málaga, según 
cuentan los periódicos; pero este no es cienlílico; per¬ 
tenece á los mas negros anales del crimen. Habíase es¬ 
parcido el rumor deque existían en aquella ciudad gen¬ 
tes desalmadas que se dedicaban á robar niños y matar¬ 
los. Juzgábase falsa la noticia, cuando en la semana úl¬ 
tima , y en una calle concurrida, se vió d un hombre 
echar mauo de un niño de tres años, meterlo en un 
saco, dar vuelta d la tela por la boca , y echársele d la 
espalda. A los gritos de la ¡nocente criatura acudieron 
varias personas que detuvieron al hombre y pudieron 
salvar al niño, ya casi axfisiado. La autoridad tuvo que 
hacer grandes esfuerzos para salvar la vida del crimi¬ 
nal, á quien el pueblo quería aplicar en el acto la ley de 
Lynch y despedazarlo. No se concibe ciertamente un 
esceso de criminalidad semejante , y si es cierto lo que 
los periódicos cuentan, el juzgado debe apurar todos 
los medios de investigación para saber el origen del 
atentado, sus cómplices y los motivos que pudieran in¬ 
ducirles á él. 

Los robos de niños no son cosa nueva en esta época 
ni en España ni en el estranjero; mas los ladrones hasta 
ahora no los robaban para darles muerte: unos les que¬ 
rían para quitarles la ropa y alhajas que pudieran lle¬ 
var ; otros para sacar dinero por su rescate; otros para 
educarles á su manera y servirse de ellos en lo sucesivo 
como suelen hacer ciertas gitanas respecto de las ni¬ 
ñas Robarles para asesinarlos no se ha visto jamás des¬ 
de los tiempos en que se atribuían á los judíos ciertas 
prácticas supersticiosas. 

El frió de las noches hace ya agradable la estancia en 
los teatros. La Zarzuela dispone producciones nuevas; 
entre ellas un drama del cual se nos han dado buenos 
informes. Entre tanto ha puesto en escena El Bufón de 
su alteza y un Tenor modelo , ambas regulares. El 
teatro Real dicen que abrirá sus puertas en l.° de mes, 
y no el 10 como antes se había anunciado. El de Nove¬ 
dades ha dado ya una lista de actores y actrices que se 
proponen trabajar con fe y entusiasmo; pero este tea¬ 
tro tiene desgracia, y para luchar con la desgraciase 
necesitan grandes fuerzas. El Principe inauguró el miér¬ 
coles la temporada con la comedia de Calderón Dar 
tiempo al tiempo. ¿Y qué tal la ejecución? se nos 
preguntará.—¡ Pse! 


Por esla revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


ARQUITECTURA. DE JARDINES. 

ESTRACTO DEL ESTUDIO DE ANTE-PROYECTO DE UN JARDIN 
COSMOGRAFICO. 

I. 

Las dificultades inherentes a esta clase de trabajos y 
otras causas que no son para dichas en este lugar, nos 
imposibilitaron la presentación oficial de este estudio de 
ante-proyecto hasta 1859 á pesar de tenerlo concluido 
y anunciado al público desde el año de mil ochocientos 
cincuenta y seis. 

Respecto á la utilidad y conveniencia del pensamiento, 
baste saber que tiene por objeto proporcionar á la vez 
fácil instrucción y ameno é inocentísimo recreo á toda 
clase de personas. Por esta razón los gobiernos y los 
sabios naturalistas de Francia, Inglaterra y Alemania, 
llevaron á cabo el planteamiento de los jardines zooló¬ 
gicos desde fines del siglo pasado; y es tal lo que en la 
actualidad se han propagado, que se encuentran ya es¬ 
tablecidos en algunas capitales de primero y segundo 


órden, sostenidos muchos de ellos por las municipalida¬ 
des ó por sociedades formadas y constituidas esclusiva- 
mente pañi este objeto. 

Afortunadamente, en la actualidad no habrá quien 
dude, ni pueda desconocer lo muy ventajoso que seria 
el planteamiento en esta capital, de un Jardín cosmo¬ 
gráfico , que colocado al nivel de los modernos conoci¬ 
mientos, proporcionase iustruccion y agradable espar¬ 
cimiento á cuantos visitan este paseo público de la córte. 
Mas para que se puedan apreciar las razones que nos 
han impulsado d seguir en este trabajo un método espe¬ 
cial relacionado con los progresos de las arles, de las 
ciencias y de la industria; con las necesidades y estado 
de nuestro país y con lo que en la actualidad deben ser 
esla clase de establecimientos, manifestaremos, si bien 
muy ligeramente, sus particularidades mas esenciales 
para el mejor esclarecimiento del proyecto. 

Aunque aun no existe en Europa ningún jardín cien- 
tilico que pueda llamarse verdaderamente cosmográ¬ 
fico , nosotros, podemos con suma facilidad dar este 
ventajoso paso en el arle y en la ciencia y principiar por 
donde necesariamente tiene que concluir el perfeccio¬ 
namiento de otras naciones que marchan por sus co¬ 
nocimientos delante de nosotros. La Alemania, la In¬ 
glaterra y la Francia, además de los jardines zoológi¬ 
cos y de aclimatación , hermosean sus capitales con 
grandiosos edificios á propósito para museos arqueoló¬ 
gicos, topográlicos, palacios para la industria y demás 
que seria muy doloroso inutilizar para hacerlos figurar 
en un jardín como el que al presente proponemos. Mas 
nosotros, que aun carecemos por completo de esta clase 
de monumentos, si bien ha de llegar un dia en que posea¬ 
mos también estos gloriosos templos de las artes, de las 
industrias y de las ciencias, claros reflejos de una pro¬ 
gresiva ilustración, podemos muy bien distribuirlos en el 
presente proyecto y dejar acotado su emplazamiento 
para el dia en que llegue el momento de su ejecución, 
sin que por esto se altere en lo mas mínimo la ¡dea pri¬ 
mordial del pensamiento. 

Asi, pues, la manera y forma de distribución de este 
Jardín cosmográfico consiste, dado el suficiente ter¬ 
reno, dividirle en cinco partes que puedan simular las 
cinco partes del mundo con sus principales mares, re¬ 
presentados por medio de vías artificiales, distribuyendo 
en cada una de las cinco secciones las principales razas 
humanas, puestasde manifiesto por medio de maniquíes, 
asi como también la esposicion de su idolatría; de su 
agricultura; de su arquitectura; de sus artes y manu¬ 
facturas, con el fin de dar á conocer el grado de ilus¬ 
tración de todos los pueblos en sus diferentes épocas 
históricas. La conveniente y científica ordenación de 
íos animales, vegetales, minerales, fósiles y algunos ac¬ 
cesorios que damos á conocer en otro lugar, forman el 
conjunto de este trabajo. 

Si se medita con algún detenimiento acerca de la po¬ 
sibilidad de llevar á cabo el planteamiento del Jardín 
cosmográfico , desde luego se verá que es de fácil eje¬ 
cución , que todo se encuentra dentro de los límites del 
arte y de la ciencia y que por consiguiente todo ello es 
cuestión de protección, de constancia, de método, de 
tiempo y de armonizar cual corresponde las diferentes 
materias y objetos que entran en su composición. 

Efectivamente, tanto es esto cierto y tan posible es 
su ejecución, sin desembolsar de una vez grandes can¬ 
tidades, que no podemos menos de manifestar en esto 
lugar algunas ideas acerca del sistema económico y 
administrativo que puede adoptarse para conseguir este 
ventajoso resultado. 

Suponiendo por un momento la fundación de este 
jardín, dos sitios se nos presentan para llevar d cabo su 
planteamiento. El uno es la real Casa deCampo si se fa¬ 
cilitan los medios de amalgamar los intereses de la na¬ 
ción con los intereses del patrimonio, cosa tal vozno 
difícil del todo, porque asi como el sitio del Buen- 
Retiro no deja de pertenecer por ser un paseo público á 
la propiedad de S. M.; y asi como en otro tiempo se hizo 
concesión de la huerta de San Gerónimo y se cedió el 
terreno que hoy ocupa el Jardín botánico y el Observa¬ 
torio astronómico, de la misma manera pudiera ser 
fácil en la actualidad contando con el Beneplácito 
de S. M. la reina, llevar á cabo en dicha Casa de Campo 
este pensamiento por cuenta de la nación , sin que por 
esto dejase de pertenecer al real patrimonio. 

Claro está que si este jardin se pudiera fundar en di¬ 
cho real sitio, resultaría infinitamente mucho mas eco¬ 
nómico, porque no teniendo que atender á la compra del 
terreno, los gastos se limitarían á los que se originasen 
del trazado, movimiento de tierras y construcciones. 

De no ser posible su ejecución en este real sitio, nos 
parece el mas á propósito el que se encuentra situado 
en la orilla izquierda del rio Manzanares desde la ca¬ 
becera del canal, embarcadero y puente de Sania Isabel 
en adelante, lomando para ello el terreno necesario para 
su desenvolvimiento. Como que todo el trayecto que 
ocupaba el cegado canal de Manzanares, creemos que es 
de la pertenencia del Estado, pudieran muy bien per¬ 
mutarse ó venderse algunos de los terrenos de esta faja 
larga y estrecha que llega hasta Vacia-Madrid, con el 
lin de regularizar el sitio necesario para la ejecución de 
este proyecto. 

Mas por regla general, sea cual fuere el punto que se 
elija para su establecimiento, no deben comenzarse las 


obras con grande aparato, ni todas de una vez, aunque 
para ello se pudiera disponer de todos los millones en 
que se calculase la totalidad de su coste, despyes de 
algunos años de planteamiento. El intentar improvisar 
en cuatro dias y á fuerza de dinero un establecimiento 
de esta índole, seria desde luego un absurdo, yen ha¬ 
cer todo lo contrario estriba precisamente toda la bon¬ 
dad, la facilidad y la economía en los medios de lle¬ 
var á cabo el pensamiento. Los mayores gastos que se 
han de originar en este jardin, prescindiendo del ter¬ 
reno, son precisamente los de las construcciones en 
general, pero mas particularmente los de algunas de 
las construcciones monumentales. Ahora bien , no te¬ 
niendo los edificios una inmediata y directi aplicaciou, 
es decir, animales y objetos curiosos que esponer, des¬ 
de luego se comprende lo inútil y hasta lo ridículo por 
el mal efecto que había de producir en el conjunto, el 
presentar una serie de construcciones completamente 
desalojadas. En comprobación de esta verdad puede 
observarse lo que viene sucediendo desde su fundación 
en el Jardin Botánicode París, en el zoologicalGarden de 
Londres, en el Jardin zoológico de Amlieres y hasta en el 
naciente Jardin zoológica de Marsella y se verá que aun 
en el dia se están adicionando y arreglando, poique 
esta clase de establecimientos no pueden llevarse á cabo 
si no es de esta manera, que es al mismo tiempo la mas 
sencilla y la menos costosa y que en el presente caso 
favorece en un todo nuestro proyecto, porque en su eje¬ 
cución cabe el ir regularizando los gastos según el pre¬ 
supuesto que se señale. 

Ejecutado el tanteo sobre el terreno y señalada defi¬ 
nitamente toda su esfension, se deben de marcar ca¬ 
da una de las cinco partes del mundo con todos sus 
accesorios y pa<ar inmediatamente al trazado de una de 
ellas, ile la Europa por ejemplo. Si el sitio que se desig¬ 
nase para este objeto fuese el de los sotos y canal de 
Manzanares en seguida se procedería á la tasación y es- 
propiacion forzosa como objeto de utilidad y recreo , de 
aquellos terrenos que se encontrasen comprendidos 
dentro del Irazado anteriormente hecho y hasta el año 
ó años siguientes no se emprenderían los trabajos, es 
decir, hasta, no tener comprados los terrenos, á fin de 
poder contar para las obras con la totalidad del presu¬ 
puesto. Mas al verificar el trazado y distribución de es¬ 
ta sección sobre las bases que esponemos en ot:o lugar 
ó según las que propusiese la junta directiva, no se ha¬ 
bía de hacer otra cosa mas que circunscribirse á dar al 
conjunto de esta parte la forma que afecta la Europa y 
al arreglo y plantación de las calles, plazuelas, parterres 
y setos vivos, dejando acotados los emplazamientos tan¬ 
to de las construcciones monumentales destinadas para 
museos agronómicos y forestales, arqueológicos, geo¬ 
gráficos, de artes y manufacturas y demás, como para 
los pabellones, casetas, cabañas y toda clase de edificios 
ordinarios para la estabulación de los animales. 

Teniendo concluido por este método los trazados de 
la Europa, del Asia y del Africa, ya podía pensarse en¬ 
tonces en la conveniente distribución de los animales, 
particularmente la de los mamíferos y la de las aves y 
proseguir sucesivamente los trabajos de las demás sec¬ 
ciones hasta su completa terminación. El vaciado de las 
rías artificiales que habían de representar los principa¬ 
les mares que rodean y separan los tres continentes, se 
iría hacieudo según lo fuese reclamando el movimiento de 
tierras, porque esta es una cuestión que merece un 
detenido estudio sobre el terreno. De esta manera es 
como se podría conseguir con poco coste y desde los 
primeros momentos, un ameno e instructivo paseo que 
andando el tiempo y siempre bajo la protección no in¬ 
terrumpida del gobierno y la vigilancia de la junta di¬ 
rectiva, llegaría a ser el primer jardin científico v único 
en su género, en donde podían tener lugar el Museo de 
ciencias naturales y la Escuela zoológica de aclimata- 
cion, el Instituto y Cons ruatoric de artes é industrias , 
la Academia de ciencias , la de la Historia , la de Ar¬ 
queología y geografia f el Musco topográfico , el Museo 
nacional y el Gabinete Uranográfico. 

Dara que este pensamiento fuese desempeñado con 
el tino y perfección que reclama la índole tan espe¬ 
cial del Jardin cosmográfico , se debería nombrar una 
junta ilirectiva compuesta de personas de acendrado 
patriotismo y de reconocida ilustración en cada una 
de las especialidades que comprende este trabajo y 
por consiguiente de poetas, historiadores, esculto¬ 
res, pintores, arquitectos, arqueólogos, geógrafos, 
físicos, ingenieros civiles, de montes, industriales y 
de agricultura, comprendiendo entre estos últimos a 
los profesores y hombres entendidos en dicha cien¬ 
cia, veterinarios, naturalistas y demás individuos que 
por su saber y conocimientos pudiesen cooperar y 
enaltecer este proyecto. El principal encargo de esta 
junta directiva, distribuida en secciones, debería ser el 
discutir y aprobar el sistema que se creyese mas con¬ 
ducente para llevar á cabo dicho proyecto ; el de deter¬ 
minar la forma y manera de distribuir y ordenar los di¬ 
ferentes objetos que entran en la composición de este 
jardin; y en una palabra, el de contribuir con sus co¬ 
nocimientos al desarrollo y perfeccionamiento déla ¡dea. 
Estos cargos serian puramente honoríficos, y si al autor 
de este proyecto se le considerase digno de coutribuir 
en algo á la realización del pensamiento, desempeñaría 
honorífica y gratuitamente el trazado, distribución y 
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plantaciones del Jardín cosmográfico bajo la inspiración 
y mandato de la junta directiva. 

Por todo lo espuesto hasta aquí, no solo se compren¬ 
derá la facilidad de llevará cabo el proyecto, sino tam¬ 
bién que su ejecución ha de resultar mucho mas eco¬ 
nómica de lo que á primera vista parece, porque no 
debiendo ni pudiéndose ejecutar sino paulatinamente, 
al cabo de algún tiempo se tendría construido el esta¬ 
blecimiento con pequeños gastos, los cuales, por la ma¬ 
nera ec mómica é insensible de irlos poco á poco des¬ 
embolsando facilitan mas y mas la realización del pensa¬ 
miento. Hasta la adquisición de los animales y demás 
objetos curiosos de artes y manufacturas aue han de 
íigurar en sus respectivos museos, se puede verificar 
con poco coste y muy sencillamente, con solo poner en 
juego los variados medios de que el gobierno puede dis¬ 
poner en semejantes casos. Asi, por ejemplo, cuando 
llegase el momento de la ordenación de este jardín, el 
gobierno podia encargar á los señores capitanes gene¬ 
rales y gobernadores de Filipinas, Canarias, Isla de Cu¬ 
ba y Fernando Poo, y á todos nuestros cónsules y vice¬ 
cónsules, la adquisición y remisión de individuos, de 
producciones naturales del país y de objetos de artes é 
industrias, todo lo cual conducido en buques del Esta¬ 
do, constituiría el medio mas fácil y mas pronto para ir 
coleccionando animales, plantas, minerales, fósiles, ins¬ 
trumentos, trages, armas y curiosidades de todos los 
puntos del globo. 

De modo que siendo este un proyecto, que el arte, la 
ciencia y el método, pueden desarrollar con toda gran¬ 
diosidad y simplificar estraordinnriamente, creemos que 
la ocasión para llevarlo á cabo en Madrid , no puede ser 
mas oportuna, puesto que en la actualidad se está tra¬ 
tando precisamente del ensanche y embellecimiento de 
la capital (I). 

Sabiendo ya que el objeto del Jardín cosmográfico , 
consiste en la esposicion, en cada una de las secciones 
que han de representar las cinco partes del mundo, de 
las razas humanas mas notables, y de las diferentes for¬ 
mas de su idolatría ; en la manifestación de sus artes, 
ciencias y manufacturas; en ia distribución de los prin¬ 
cipales órdenes de animales, y mas especialmente de 
aquellos que pueden tener directa aplicación á la agri¬ 
cultura é industrias rurales, dando lugar á la Escuela 
zoológica de aclimatad >n; en la ordenación de los vege¬ 
tales, minerales y fósiles que se encuentren encada una 
de estas seccione', de la tierra, describiremos á grandes 
rasgos todas las particularidades del proyecto haciendo 
para ello un estrado de la memoria descriptiva de dicho 
jardín. 

(Sf continuará.) 

Meliton Atiknza v Sirvent. 


CORONACION DHL REY DE CAMBODGE. 

CEREMONIA DE LA PURIFICACION. 

Las últimas operaciones de las tropas franco-españo¬ 
las en Cochinchina han mejorado la situación de la co¬ 
lonia francesa de Saigon y últimamente se han estable¬ 
cido seis aldeas mas en aquel territorio. Los annamilar 
residentes en ellas son antiguos propietarios del terreno, 
líeles á la causa francesa , ó emigrados del interior que 
han hecho al ejército algún servicio. 

Ahora los franceses han tomado parte en una cere¬ 
monia de grande importancia y que ejercerá no leve 
influjo en las relaciones entre Francia y el Cambridge: 
hablamos de la coronación del nuevo rey de este último 
territorio, cuya vista damos en el presente número. El 
Cambodge es un pais situado entre los reinos de Atinain 
y Siam y separado del primero por el rio Mekong. La 
ceremonia de que tratamos se verificó en Udaug. El 
rey había enviado carros y elefantes al representante 
francés para el uso de su comitiva; y el general en jefe 
llevó consigo, además de los oficiales de los buques sur¬ 
tos en el Mekong superior, una bujiia escolta de arti¬ 
llería. Cuando recibieron aviso de que todo estaba pron¬ 
to para la ceremonia, se dirigieron á palacio, donde se 
hallaban ya los representantes del rey de Siam. Al en¬ 
trar por las puertas del p tío esterior le vieron todo 
adornado de mástiles con banderas y gallardetes de vi¬ 
vos colores y una multitud de quitasoles gigantescos 
con campanillas, adorno o' ligado de las grandes cere¬ 
monias. Los franceses pasando entre dos lilas de gigan¬ 
tescos elefantes entraron en la pagoda preparada para 
la coronación donde fueron recibidos por el rey entro 
el ruido estrepitoso de los tambores é instrumentos de 
música del pais. El enviado siamés Era Mantri Surig- 
wanse les saludó con gran cortesía. En medio de la 
pagoda estaba el trono del ajo de un dosel de quitasoles 
que tenia la apariencia de un enorme miriñaque. Eu el 
fondo había un magnífico sofá para el rey y una mesa 
donde se veian las insignias de la magostad. A derecha 
é izquierda en varios sillones se colocaron los represen¬ 
tes de Francia y los de Siam. 

Desunes de mutuos cumplimientos el rey pidió su 
reló, le consultó y dijo que era ya tiempo de proce¬ 
der á la ceremonia de la purificación que debía celebrar- 

(1) Esto lo decíamos en nres'ra espesirion al Senado en 186?. 


se á la entrada principal de la pagoda , donde se había 
erigido un gran dosel de tela blanca. El rey se desnudó 
enteramente conservando solo un faldellín de lino: va¬ 
rios de sus servidores prepararon agua pura en una urna 
de plata dispuesta al efecto, y por medio de una espe¬ 
cie de regadera, el comandante eu jefe del ejército fran¬ 
cés procedió á dar la ablución á S. M. echand sela por 
la cabeza y los hombros. En seguida el embajador siamés 
repitió la ceremonia y por último el rey se ocultó para 
entregarse al cuidado de su tocador. Poco tiempo des¬ 
pués salió vestido con una casaca de tisú de oro y una 
túnica de seda carmesí hasta media pierna, pero con los 
pies y la cabeza descubiertos y con unas cuantas hojas 
verdes en las orejas. De esta manera recibió del sumo 
sacerdote agua bendita, con la cual se lavó la cara y 
se puso en las orejas nuevas hojas y un pedazo de per¬ 
gamino en que estaba escrita uua oración. 

Sentado luego S. M. con las piernas cruzadas en el 
sofá, el enviado siamés tomó la corona de la mesa y la 
alargó al comandante francés, el cual la puso en la ca¬ 
beza del monarca. \& corona es un hemisferio hueco de 
gran peso, hecho de oro y adornado de joyas, bolas y 
campanillas. 

S. M. pareció muy alegre al verse coronado y mandó 
que se hiciese saber la feliz nueva al pueblo, lo cual se 
ejecutó por medio de salvas de artillería. El comandante 
francés y el mandarín siamés dirigieron al rey cada uno 
su correspondiente arenga; y el rey Norodon (este es 
uno de sus innumerables nombres) contestó quequeria 
saludar al poderoso emperador de Francia y que rogaba 
á su representante le dijese la mejor manera de hacerlo. 
El francés se volvió hacia el sol inclinando su cabeza 
varias veces y el rey h.zo lo mismo, llevándose la mano 
á la corona siempre que el otro se la llevaba al som¬ 
brero. Después saludó al rey de Siam por el método 
ordinario, uniendo las manos y bajándolas hasta el 
suelo. 

La ceremonia final consistió en ocupar el rey el sofá 
en frente del trono y esperar la llegada del sumo sacer¬ 
dote que le llevó dos sagradas imágeues. Colocadas estas 
por un instante en sus rodillas, fuéle presentando el 
sacerdote varios objetos de su propiedad, sandalia:*., 
vasos, cajas, que el rey iba tocando con las manos. 
Ultimamente los altos personajes invitados acompañaron 
al rey á visitar el harem, compuesto de setenta á odíenla 
bellezas cambodgiauas y luego pasaron revista á las ba- 
yaderas, y juglares, mostrándolo todo el rey con un 
buen tono y uua cortesía enteramente europeos. 


EL PALAU Ó PALACIO MENOR DE 

• BARCELONA. 

Nadie que conozca de mas de diez años la antigua 
ciudad de los Condes, dejará de recordar un sencillo 
portal de anchas dovelas, que rodeado de negros pare¬ 
dones en la encrucijada mas sombría y angosta del cen¬ 
tro de la ciudad, daba entrada á un gran palio de forma 
oblonga en el sentido de su anchura, cuyo paramento 
Norte ostentaba una humilde capilla ojivai, mientras el 
fomlo y el lado opuesto del Sur, los ocupaba haciendo 
ángulo, un singular edificio de apuntada arquería en su 
planta, peristilo y mirador corrillo en el primer piso, 
ventanas de todas hechuras en los superiores, y por 
rema e, desvanes, aleros, tejadillos, cuerpos salientes y 
grandes huecos, en uno de los cuales divisábanse á pro¬ 
digiosa altura unas ligerísimns cimbras con modillones 
para el envigado , que no existia, ya fuesen vestigio de 
alguna obra arruinada, ya comienzo ríe otra no llevada 
á terminación. 

E*ta rara fábrica , donde campeaban los estilos mas 
diversos, desde el macizo lorreon serni-romnno hasta los 
caprichos del renacimiento y las estravagancias churri¬ 
guerescas , era el que en un principio sé llamó Casa del 
Temple , después Palau ó Palacio menor de los reyes, 
Palm de la Comptcsa 6 de doña Margarita , y mas ade¬ 
lante Palacio del Gobernador y del Comendador mayor 
de Cala Ira va. 

Cuerpo heterogéneo de varios miembros conjunto de 
agregaciones de muchos siglos , sino ofrecía verdadero 
mérito, recomendábase por sus formas pintorescas y 
por su histórico carácter y significación. 

Producto de aquellos buenos tiempos en que 1 1 vida 
doméstica prevalecía sobre la pública, á la >ombra de 
vulgares casuchosque cerraban dicho patio por el lado 
Este , carecía de fachada esterior : en cambio, ¡cuánta 
grandeza y holgura anunciábase en su interiornegligen- 
cia, cuánta llaneza y npacibilidad en su franca exhibición 
de los secretos de familia , evidenciados con plenos de¬ 
talles en las oficinas, graneros y cahallerizasde los bajo<; 
en la fuente bullidora del mismo palio, destinada al con¬ 
sumo particular de la taca; en el arqueado peristilo don¬ 
de arrancaba una escalera anchurosa y descubierta, 
conduciendo sin transición al corredor subre el cual 
tenían salida muchas habitaciones, asi las salas de los 
donceles, como los cuartos de las damas y el gran salón 
de ceremonias! 

¡Qué interesante animación no ofrecería aquel cuadro, 
ya le considerásemos en la ruda y lejana fecha de su ocu¬ 


pación por los templarios, ya en el caballeresco período 
en que servia de córte á los soberanos aragoneses, ó de 
retirado asilo á las reinas, condesas, viudas , ya en fin, 
cuando bajo el dominio de casas ilustres fue residencia 
de altos magistrados y sirvió quizá de teatro á escenas 
muy sonadas de la historia local! 

A vista de unos detalles tan significativos, era imposi¬ 
ble olvidar los recuerdos de la antigüedad y no imaginar¬ 
se aquella plaza llena de atareada servidumbre, escude¬ 
ros, palafreneros, monteros, porteros, juglares ambu¬ 
lantes, mendigos importunos, doncellas curiosas y 
retozonas; mientras por los vestí bulos y galerías, circu¬ 
laban otra clase de personajes, desde el imberbe menino 
y la remilgada dueña , hasta la noble matrona y el enco- 
petado señorón que vistiendo lujosas ropas avanzaban 
con gravedad rodeados de numeroso séquito. 

¡Qué de recepciones, embajadas, actos solemnes, fu¬ 
nerarios, espeuiciones guerreras, fiestas palaciegas, 

f iartidas de campo y caza debieron de realizarse en aqua- 
los lugares, cuando la importancia de su destino, los 
bacía, por decirlo asi, el centro cortesano de la ciudad, 
concurrido por lo mas granado de la nobleza y lo mas 
elevado en representación oficial! 

La buena situación del Palau, en un ángulo de 
primer recinto de Barcelona , sobre un altillo despejado, 
lleno de vergelés por su falda Oeste, con salida á l.i cam¬ 
piña y al mar, deja suponer que en sus orígenes tanto 
seria lugar de recreo como punto estratégico y de segu¬ 
ridad. Era en efecto presidio de la antigua cap tal, á 
juzgar por linas torres albarranas que conservaba , se¬ 
mejantes á otras del muro, dos de ellas sitas junto al 
pasadizo occidental, hacia los terraplenes de la huerta, 
formando un vistoso grupo que todavía alcanzó á admi¬ 
rar el curioso de nuestros dias. No era menos notable la 
erigida al confin del mismo lienzo á la izquierda, sobre 
cuyo volumiuoso cubo descollaba oirá torrecilla ligerí- 
sima con visos de atalaya, dominando la morilla y que 
pudo muy bien servir de vigía ó torre de señales. 

La fortaleza primitiva fue encomendada ó cedida á los 
caballeros templarios, que edificaron en ella oratorio y 
claustro, y para mayor desahogo á lo- 23 de abril do 1133 
adquirieron de Ramón Bernardo Masanet ciertos terre¬ 
nos donde levaularian parte de la obra antigua inclusiva 
del salón cuadrado, que fue sala capitular de la órden. 
A ellos se atribuye la idea de construir un gran templo, 
indicado por las aéreas cimbras de que arriba hicimos 
mérito, en cuyo trabajo debió de sorprenderles su forza¬ 
da estincion á principios del siglo XIII. 

A los templarios sucedieron algún tiempo los Sanjua¬ 
neas, y como por convenio anterior al aüo 1328, el 
edificio con todos sus accesorios |asase al cabildo de Vicli, 
adquiriólo en 1370 ácamhio de los lugares de Moumaneu 
y la Panadella. el rey don Pedro IV, á ruego de su ina¬ 
dre política y brindado de su amenidad, con ánimo de 
habilitarlo para residencia de verano. 

Siendo á la sazón la época mas brillante de la edad 
media y la del mayor auge de la casa aragonesa, ya puede 
juzgarse ¡qué lustre no se derramaría s bre el nuevo pa¬ 
lacio, destinado casi esclusivanienle á solaces y rego¬ 
cijos ! 

Mansión favorita del placer, otro rey enamorado, dan 
Martin, lo consideró el mas digno regalo de boda para 
su esposa doña Margarita de Prades. Desde entonces 
mas dulce y grata si cabe fue la estancia del Palau para 
sus ilustres moradores, ya multiplicando diversiones du¬ 
rante el esplendor de su fausto, ya procurándose reco¬ 
gimiento durante su triste viudez ó respetable ancii- 
iiid id. 

Allí vivieron y murieron doña Leonor de Castilla, ma¬ 
drastra del Ceremonioso en 1371, e! mismo rey en 13.S7, 
y doña Violante, viuda de don Juan I, en 1431. Esta 
falleció en la quinta de B llesguart el día 4 de julio, per» 
trasladada al palacio menor ó Palau , fue espuesta en su 
gran salón durante algunos dias, sobre un fecho y dosel 
de brocado negro, con profusa luminaria, vistiendo 
cota forrada de armiños, ríaImática real de oro y carme¬ 
sí, con pomo, cetro y corona. El salón estaba colgado de 
ricos paños, y contenia diez altares, en los cuales se 
celebraba sin interrupción: además todas las coinuni la- 
des y órdenes religiosas de uno y otro sexo iban mañana 
y tarde con cruz alta á orar y cantar responsos.—Antes 
ae la ceremonia del entierro"efectuóse otra muy tierna 
que conmovió hondamente á los circunstantes: el cami¬ 
llero mosen Calcetan de Sentrnanat Camarlengo de la 
difunta , alzó y mostró los sellos de plata con que solían 
autorizarse sus gracias y provisiones , y habiendo pro¬ 
nunciado algunas sentidas frases, quebrantó y rompió 
dichos sellos á martillazos, en señal de que ya no poilian 
servir mas. 

« Para el entierro, doce notablesá caballo, cubiert ¡s 
de negros crespones, fueron de casa en casa invitando á 
la gente principal, y llegada la hora, púsose en marcha id 
acompañamiento liácia la Seo, siguiendo la mismacarm i 
de la procesión del Corpus, aunque en sentido inverso » 
Marchaban delante los alumbradores costeados por auto¬ 
ridades v particulares, en número no corlo, pues solo de 
la municipalidad eran ochenta, habiéndolos del co i ar- 
! leugo Seutmanat, del castellao de Amposta, de doña 
' Leonor de Cervelló, del arzobispo, de la infanta de C;ts- 
, tilla, del rey de Navarra, de la señora reina, del señor 
rey, y especiales del entierro. Seguían trece cruces 
parroquiales y conventuales, l« clerecía y religiosos de 
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diferentes órdenes, el cabildo catedral, el obispo de Bar¬ 
celona, oficiantes y luego el féretro llevado por treinta y 
seis individuos, diez y ocho á cada lado. Cerraba lu 
marcha el acompañamiento que lo constituían los do¬ 
mésticos y familiares de la casa vestidos de rigoroso luto, 
los maceros del consejo con mazas altas , los porteros 
reales, los cancelleres y camarlengos alternados, llevan¬ 
do gramall; s y capuces de bruneta , el porta-espada 
de S. A. el señor rey y el de Navarra que presidian H 
duelo , sus ugieres, varios proceres, embajadores, pre¬ 
lados, el obispo de Tarragona electo de Zaragoza , el do 
Vicli, el preboste de París, el castellao de Amposti 
el gran prior de Cataluña etc., etc., y últimamente 
entre otras muchas damas, doña Sic lia , asistida de do* 
ña Juana de Urgel y la condesa de Prades, las de Pallar.s 
y Soñarra, doña Sancha Jiménez, doña Aldonza y doña 
Beatriz de Cervellon, la señora de mosen Berenguer do 
Vilaregut, etc. 

Los oídos se celebraron con imponente solemnidad, 
diciendo la oración fúnebre el sabio religioso maese Fe¬ 
lipe de Malla, y estando colocado el cadáver bajo un gran 
cimhorio todo de paños de oro por dentro y fuera, 
donde quedó espuesto algunos dias, durante los cuales 
se celebraron nuevos sufragios. Este funeral, añade cán¬ 
didamente el dietario, costó á la ciudad la suma de 199 
libras , 10 sueldos, 1 dinero (2,134 rs.) 

La ceremonia que acabamos de describir fue una délas 
últimas pompas reales celebradas en el Palau. Algunos 
años adelante, el edilicio se enagenó de la corona , pa¬ 
sando por liberalidad de don Juan 11, y en premio de 

1 


honrosos servicios, á don Galceran de Requesens go¬ 
bernador de Cataluña, cu cuya familia quedó vinculado, 
hasta que por sucesivos entronques se trasmitió á las de 
Zúñiga, marqueses de los Velez y de Yillafranca, y últi¬ 
mamente á los condes de Sobradiel. Sin embargo bajo 
sus nuevos dueños tuvo aun algunos dias de esplendor; 
asi por ejemplo en los de doña Estefanía de Requesens, 
viuda de don Juan de Zúñiga, mereció albergar por tres 
dias al príncipe don Felipe, que dirigiéndose á Alemania 
de orden del emperador y viniendo deMonserrat, estuvo 
aquí muy festejado con bailes y máscaras, y entre «tras 
cosas el cardenal de Tiento ledió un suntuoso banquete, 
para el cual se improvisaron bellos cenadores en el centro 
del jardín. 

Viviendo doña Gerón'ma de Hostalrich, esposa relicta 
de don Luis de Requesens, se formó un inventario en 
noviembre de 1579 segpn el cual ya el edificio constaba 
de la misma planta y distribución que en su última fecha, 
á saber: además del patio, fuente, escalera , galería, 
vestíbulos, gran salón etc., una pieza de recibo ó de 
rmtasque miraba á la terraza de la huerta, una donosa 
capilla gótica y cuarto de baño en la misma, resala junto 
al terraplén, varios aposentos interiores para la familia, 
pajes, camareras, huespedes etc.; en los altos, guarda- 
ropía, dormitorios, gabinete de estudio y archivo, des¬ 
pensa de confituras , etc.; en los bajos, sinel ó comedor 
general, y sus oficinas correspondientes, amasijo, bode¬ 
ga, lagares, botillería especial de vino clarete cocheras, 
caballerizas, .cemilería, chiribitiles para esclavos ber¬ 
beriscos, cuevas, lavaderos, etc. El ala meridional de la 
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casa, que perteneció al marqués de Eril, formaba otra 
sección donde leniau sus habitaciones, cocinas y anejos, 
las señoras y mujeres de servicio, no menos que algunos 
domésticos y empleados, el capellan-tesorero, el mayor¬ 
domo-administrador, los conserjes, etc. Igualmente en la 
parte de caserío que cerraba el patio sóbrela calle, había 
grandiosas estancias, entre ellas la sala titulada de la 
chimenea , la de pages, la de gentiles-hombres, los dor¬ 
mitorios de estos, y otras adyacencias que seria largo refe¬ 
rir. Una sección del ediíiciodaba á la calle ó bajada de los 
Leones , asi dicha por haber contenido en lo antiguo un 
corral de fieras que también fue dependencia del Palau. 

En los ángulos estreñios del patioalSur yal Norte, dos 
pasadizos conducían , uno á la costanilla que circulando 
entre jardines y emparrados iba á desembocar á la calle 
de Escudillers , y otro por un viejo arco y reducido 
zaguan, al portillo que daba comunicación hacia la calle 
de Gigantes y la solitaria bajada del Ecce-homo. Por 
allí estuvo el claustro de los templarios, según se con¬ 
signa en los títulos de unas casas vecinas, propiedad de 
Oragall y Bruniquet. 

La iglesia que aun subsiste, ha tenido varias reedifi¬ 
caciones : bastante anchurosa para capilla , su obra 
actual pertenece al gótico degenerado del siglo XVI; la 
bóveda es de cantería, rasgada por un mezquino traga¬ 
luz; el altar ofrece buenas pinturas atribuidas á Julio 
Romano, y en él campea la famosa estatua de la virgen 
de la Victoria , que según una tradición poco racional 
llevaba donjuán de Austria cuando la batalla de Lepan- 
to, en la proa de su capitana. 
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¿Qué es ahora del real edificio, 
tan poético en su conjunto como 
pintoresco en sus detalles, y que 
vinculaba en sí solo una sucesión de 
fases históricas cada una de las cua¬ 
les le imprimió rasgos característi¬ 
cos de su fisonomía? ¡Ay! la espe¬ 
culación que todo lo invade, ha 
aniquilado fríamente esa reliquia 
venerable, como aniquiló á la vez 
las casas de Aytona y Valladaura, 
las torres del Regom y de Cavale- 
ras, los conventos de San Francisco 
y Santa Catalina y tantas otras joyas 
que formaban el noble blasón de la 
antigua Barcelona. 

Comprendemos que el fabuloso 
aumento de población encarezca los 
terrenos, y que las nuevas necesi¬ 
dades hagan indispensable un nuevo 
órden de cosas; ¿pero acaso seria di¬ 
fícil, con mejor voluntad de las par¬ 
tes interesadas, que mediante opor¬ 
tunas compensaciones, esos restos 
únicos, tan singulares, tan signi¬ 
ficativos para las poblaciones que 
los han heredado , vinieran á pro¬ 
piedad de la nación, como suceden 
en algunas estranjeras dejando asi 
garantida su viabilidad? 

Entusiastas por todo lo antiguo, 
lamentamos la desaparición del Pa- 
lau, aun reconociendo que las ar¬ 
tes le debían poco, y que el local por 
él ocupado, era muy vasto y precio¬ 
so, de modo que en su lugar se han 
abierto tres principales y buenas 
calles, con cincuenta ó mas casas 
de rica y grandiosa planta. 

Entre las ruinas de la parte baja, 
fue descubierto el bello mosaico 
romano de que El Museo dió cuenta 
en uno de sus volúmenes anteriores. 

José Puiggarí. 


Como habíamos prometido en el 
artículo bibliográfico del númeroan- 
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terior, publicamos á continacion 
uno de los cuadros de las Escenas 
montañesas . 

LA ROBLA. 

De maldita de Dios la cosa sirvie¬ 
ran los contratos de compra-venta, 
si al tiempo de consumarlos no lle¬ 
varan mas requisitos que el mútuo 
convenio de los contratantes y el 
ante mi del tabelión mas compe¬ 
tente del juzgado. 

Y cuidado, señores legistas, con 
atribuirme la pretensión de poner 
en duda la legalidad de las fórmulas 
que sobre el particular se véngan 
usando desde la cuna de las Pan¬ 
dectas. 

¡Líbreme de ello Dios! Voy sepa- 
ráudome del centro civilizado don¬ 
de la ley se halla en toda su pompo¬ 
sidad, y estoy refiriéndome á los 
incultos moradores del campo, en¬ 
tre los cuales, sin dejar de acatarse 
el moderno código en todo lo que 
vale, aun se rinde culto reverente 
á la tradición, la cual constituye 
para ellos un derecho tan sagrado 
como el que mas se funde en cuan¬ 
tas leyes se vengan haciendo desde 
la labia de don Alfonso el Sabio. 

Desengáñese la previsora juris¬ 
prudencia : sin un requisito que les 
sea peculiar, estos paisanos no dan 
por terminado ningún negocio, aun¬ 
que para cumplir con la ley se le 
amortaje en mas testimonios y sellos 
que un archivo de hipotecas. Pasar 
un objeto de las manos de Juan á 
las de Pedro sin cierta solemnidad 
suigeneris, valdría tanto como para 
la conciencia de los nietos de Tor- 
quemada un buen creyente sin bau¬ 
tizar, símil en que, sin duda alguna, 
se fundaron los académicos de mi 
lugar para llamar á dicha ceremo¬ 
nia mojar el asunto . 

No vale en el día de mañana, para 
disfrutar pacificamente la posesión 
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de lo comprado, restregar los hocicos del vendedor con 
la resellada escritura de legítima pertenencia; que si 
ante la ley le asegura en la posesión, no es suficiente, 
sin embargo, para librar al poseedor de un litigio cada 
semana, en el que, por lo menos, pierda la paciencia, 
amen de algunos dinerillos que suelen irse en pos , por 
via de procuración asesoramiento y demás adminículos 
de que es costumbre proveer á todo aquel que tiene 
la mala humorada de pesar sus derechos en la prudente 
balanza de Astrea. No hay, pues, título de propiedad 
que valga, si falta la fe de bautismo , el pal del taber¬ 
nero mas próximo, la robla , para decirlo de una vez. 

El origen de esta ceremonia no consta en las cróni¬ 
cas montañesas, porque se pierde en la antigüedad de 
la afición de los montañeses al acre néctar riojano. 

Su definición precisa tampoco es fácil sin que se me 
olvide algún rasgo gráfico de ella; por lo cual es de ri¬ 
gor que nos traslademos á donde quiera que se eche 
una... y allá nos vamos. 

Raro es el colono montañés aue al poco tiempo de es¬ 
tablecido no cuente, como producto de sus aparcerías , 
una pareja apta p;ra las labores del campo, algún 
novillo uncidcro, es decir, capaz de ser uncido, ó 
cualquiera otra res vacuna, pero en absoluta propiedad 
y sin que el arrendador de sus haciendas tenga que in¬ 
tervenir en su venta, cambio ó aparejamiento, casos en 
los cuales, el colouo, por lo que le va en ello, pone 
los cinco sentidos y emplea la mayor solemnidad posi¬ 
ble. Tras ella va siempre la robla. 

Luego vamos á una feria. 

El lugar de ella queda á elección del lector, pues, 
gracias á Dios, abundan aquí como los heléchos. Abran 
ustedes un calendario, y donde topen coi un santo 
cátense una feria. En este dichoso país el dia que no 
es de fiesta tiene mercado: de los restantes del año, los 
unos marcan «feria,» y los otros «romería.» 

Elegido el punto mas cercano, tuvo que ser, por 
precisión , un pequeño bosque de cajigas ó de castaños, 
verde, fresco, frondosísimo, bello como es la naturaleza 
aquí hasta en su menor detalle. 

Estamos ya bajo el tupido follaje... Cierra, lector, 
los ojos por un momento. ¿No te crees trasportado, en 
una serena noche de verano, á la orilla de un inmenso 
lago, y jurarías que sus ranas, en número infinite, 
cantan todas á la vez? Es el sello, el shyk de nuestras 
ferias y romerías , el sonido de las tarrañuelas de cien 
y cien bailadores á lo alto, al compás de las panderetas 
que tocan las mejores mozas del lugar. 

Sigamos.—Sin reparar en el c rro de bolos en que 
acaban de gritar cincuenta bocas á la vez ¡eseecl al ha¬ 
cer un emboaue uno de los jugadores; abriéndonos paso 
al través de la batería formada por los pellejos de vino, 
barriles y cacharros que sobre un carro, debajo y á los 
lados de él, á la sombra de un castaño, hacen la deli¬ 
cia de los bebedores; echándonos por la derecha para 
no turbar el sueño pacífico de los jamelgos de Un cura 
y un señor de aldea, que están amarrados al cabezón 
ael mismo carro, quizá por casualidad, quizá porque 
los ginetes tomaron este norte como de mejor atractivo 
para cuando vaya anocheciendo; guardando el cuerpo 
del fogoso troton de ese jándalo que atraviesa la feria 
llevando á las ancas la parienta mas jó ven é inmediata 
que encontró en su pueblo cuando volvió de Andalucía, 
y cuyo chal de amarillo crespón no menos que su vesti¬ 
do blanco de empinados volantes, forman estraño con¬ 
traste con su cobriza y pasmada fisonomía : sin respon¬ 
der á las voces de las importunas fruteras, de los 
agualojeros, rosquilleras y otros análogos industriales 
que nos asedian al paso; sin fijarnos, en fin, en ese 
maremagnum alegre y estimulante que el cuadro pre¬ 
senta á primera vista, salgamos á aquella braña donde 
hay un grupo de ocho personas y una pareja de novillos 
uncidos. Allí va á haber robla. 

El que está apoyado sobre sus engalanadas cabezas, 
hombre que tiene la suya algo mas sucia, calzones de 
manga corta con un tirante solo, chaqueta al hombro 
y sombrero alto, si noestuviera apabullado, es el due¬ 
ño de la pareja, y conocido y honrado eu su pueblo 
por el nombre de Antón Perales. 

El otro, mas joven y de mejor traza que éste, que 
pasea alrededor de los novillos examinándolos con gran 
atención , es el comprador: llámanle Ogenio Berezo, y 
es de las inmediaciones. De los que forman el círculo 
los cuatro son meros curiosos que, á título de conocidos 
de los primeros, se han aproximado al olor de la robla. 
La mujer que come una manzana y tras de cada boca¬ 
do que le tira se rasca la cabeza por debajo de la muse¬ 
lina , es la costilla de Antón Perales. El olro personaje, 
inas anciano que todos los demás y que observa el cua¬ 
dro taciturno y r» ílexivo, es convecino del comprador: 
llámase tio Juan de la Llosa, y está á la sazón en cali¬ 
dad de perito Sus títulos al efecto están en toda regla. 
Es público y notorio que en mas de cien sangrías que 
lleva le chas en el pueblo á los animales de sus vecinos, 
á la oreja, al pelo y al rabo, que es la mas difícil, no 
se le ha desgraciado una sala res. Para poner una biz¬ 
ma, ó sea un • mplasto de trementina y polvos de suel¬ 
da, no hay otro que se le ¡guale. Distingue á la legua 
un cólico de un empanderamiento , y en las cojeras no 
confunde el zapatazo con el tabón, y si no ha curado 
un solo caso de s lenguaño , es porque la enfermedad 
es mortífera, mas no por haber dejarlo de echar á tiem¬ 
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po, «por la boca abajo» del paciente animal, con el 
auxilio condutor de una teja, el agua de jabón, aceite j 
y vino blanco, bien caliente. Por algo dice él que si le 
hubieran desaminao albitre podía ser, y es la verdad. 
En cuanto á las condiciones esternas del ganado, ahora 
le verán ustedes. 

El comprador ha dejado de rondar á la pareja, crú¬ 
zase de brazos y esclama de repente: 

—Pues señor, ¿á qué hemos de decir una cosa por 
otra? La pareja me gusta. ¿Qué Je parece á usted, tio 
Juan? 

Este guarda en un bolsillo del chaleco la punta que 
mascaba rato hacia, da dos pasos al frente, échase á la 
izquierda sobre el garrote, pone la diestra en jarras, 
cruza las piernas y reflexiona un instante. Entre tanto 
el vendedor se sonrio con cierta pillada, su mujer me¬ 
nudea los mordiscos á la manzana y murmura algunas 
palabras hacia los otros personajes que emiten su opi¬ 
nión sotto voce . 

— Apasealos, dice en tono grave el perito. 

Antón Perales hace caminar sus novillos un corto 
trecho al son de las alegres campanillas que les adornan 
el pescuezo. 

—Ahora hacia abajo, añade el primero ..—¡Oooó, 
joois! canturrea luego que el vendedor le ha compla¬ 
cido , para indicarle que pare ya. 

—Lo que toca al particular, dice la mujer á quien 
no le cabe ya la lengua en la boca, no tienen tacha. 
Tocante á eso, no es porque sean míos, pero, como dijo 
el otro... Vamos, que son dos perlas. 

—Como que los he crino yo en casa , repone su ma¬ 
rido; y este, que ?e llama Galan, es hijo de la Leona, 
y este otro, el Cachorro, de la Gallarda, dos vacas 
que, mejorando lo presente, son dos soles. 

—Justo, que las vendimos el mes pas.:o al sobrino 
del Regioso, con rerdon de ustedes, por aquel pique 
que tuvo con la cuña del Mo>trenco, que ya con este 
mote le han de enterrar, por el lindero del prao que le 
tocó á resultas del cobicillo que encontraron debajo del 
jergón de su tio, que en santa gloria esté... y ahí está 
el mi hombre que no me dejará mentir, que á la ver- 
dá que anduvo como una estorneja de acá para allá, 
ahora que la botica, después que el señor cura, luego 
que la unción, porque el enfermo daba el ¡ay! que par- 
lia el alma, sin que hubiera en aquella casa un mal na¬ 
cido á quien volver los ojos... y no se lo tome Dios en 
cuenta a la que tanto se fachendea hoy, gracias á los 
cinco carros de tierra que apañó... Pues resulta de que... 

A la buena mujer se le va la burra entre tanta mara¬ 
ña, mientras el lio Juan no quita los ojos de la pareja. 
El comprador mira al perito como si quisiera leer en su 
fisonomía la opinión que va formando, el vendedor atu¬ 
sa el pelo á los novillos y los intrusos los ponderan cuan¬ 
to les es permitido, con objeto , evidentemente, de con¬ 
tribuir á que se cierre el trato y no se pierda Ja robla. 

Después que el perito y el comprador han visto que 
los animales se plantan bien al caminar, que no se 
aprietan , que no zambean del cuarto trasero, que son 
bien encornados y que igualan perfectamente en alzada 
y color, el primero les mira la boca, les palpa bien ios 
brazuelos y las nalgas para ver si están despicatlos de 
algún remo, y les examina escrupulosamente Jas astas 
por si son estoposas , las pezuñas por si blandean y los 
ojos por si tienen nube ó glarimeo. 

Hecho este exámen, el tio Juan, sin perder un solo 
rasgo de su gravedad, dice en tono solemne: 

—Caballeros, la pareja.... lo que toca á la pareja, 
no tiene pero. Son dos rollos de cuatro años, sanos como 
dos corales. 

—Pts á mí, añade el comprador, lo que toca al par¬ 
ticular, también me gusta la planta y el aquel de la pa¬ 
reja.... Con que si el señor trae gana de vender, diga, 
si á mano viene, en lo que estima su hacienda, que yo 
á comprar lie venio. 

—Al respetivo de eso mesmo, replici el vendedor, no 
me quedo yo atrás, que hoy por tí y mañana por mí... 
y, como dijo el otro, moríales nos hizo Dios.... Vamos 
al decir que si tú traes gana de comprar no reñiremos. 

—Cabales, que ni al mi hombre ni á mí nos ha per¬ 
seguido nunca la justicia por embusteros; y cuando ve¬ 
mos que se trata con gente de formalidá y de requilo¬ 
rios.... 

—Esa es la verdá ; y vamos Antón, á estimar la pa¬ 
reja , como el olro que dice, con equidad. 

—Dos la pareja , Ogenio, por ser para tí.... la pare¬ 
ja que como ha dicho el señor no tiene pero, la pareja, 
y que no vea la cara de Dios si te engaño, la pareja vale 
treinta doblones (1) como dos cuartos. 

—Tú no quieres vender, Antón, contesta con cierto 
desden el atildado Ogenio. 

—Ogenio, replica Antón , tú me ofendes. 

—Que te digo que no quieres vender. 

—Que mal rayo me parta si he venio á otra cosa á la 
feria. Y sábete que por ese dinero ya no tendría en casa 
los novillos hace una semana; pero por ser para tí.... 

—Pos yo no doy por ellos mas que veinticinco do¬ 
blo es. 

—Tú no quieres comprar, Ogenio. 

—A eso vine á la í*ria, Antón... y si no , que diga 
tio Juan si me pongo en lo justo. 

(i) El doblon es, en la Montaña, una moneda imaginarla, enniva" 
lente á 60 re. 


—Lo que toca á mí, dice el aludido que durante ia 
escena referida se ocupaba cu hacer rayitas en el ¡kjIvo 
con el palo, lo que toca á mí, no me gusta meterme en 
la hacienda del vecino, que cada uno puede estimarla 
en aquello que, pongo por caso , le acomoda. 

—De manera es, replica el comprador, que aunque 
usté diga uno, ó dos, ó medio, ó que la pareja vale tan¬ 
to ó cuanto, ó que por aquí ó que por allá, no ha de ser 
medida Ja palabra de usté... 

—Eso es, añade Antou; que , como dijo el otro, ná 
se pierde c<>n oir á éste y al de mas allá. 

—Andando, gruñe su mujer, clavando los dientes eu 
la quinta manzana , que todos somos hijos de Dios, y mas 
ven cuatro ojos que dos. 

— Es de razón, esclaman á coro los demás personajes. 

—Pues, caballeros, concluye el perito con cierto 
tonillo de autoridad, creo que se puedan dar veintisiete 
doblones por la pareja. 

—Ya Jo oyes, Antón.... y yo no dejo mal á ningún 
amigo. 

—Por dicho de eso, yo tampoco, Ogenio; y si das los 
veintiocho, tuya es la pareja. 

Grandes murmullos en el grupo; anímase el tio Juan 
y esclama imponiendo silencio a los circunstantes: 

—Ni los veintisiete ni Jo veintiocho, que lian de ser 
los veintisiete y medio, y se pagará la robla además. 

—Corriente, dice Ogenio. 

—Pues bueu provecho te bagan, añado Antón en¬ 
tregando la ahijada al primero, como símbolo del domi¬ 
nio que le trasmite. 

El pequeño círculo se agita con gran ruido todos, se 
felicitan recíprocamente, todos hablan a la vez , y en Iré 
todas las voces se destaca la de laex-ducña de los novi¬ 
llos que charla mas que nadie y desbarra como nunca. 

Autorizado competentemente uno de los testigos del 
ajuste, marcha á buscar al punto mas inmediato dos 
azumbres de vino tinto para mojar el trato , es decir, 
para echar la robla ; y mientras vuelve, el comprador 
se sienta en el suelo, saca un pesado bulto del bo'siüo 
interior de su chaqueta y comienza á desliarle cajú a 
capa , como si fuera una cebolla. Asi van saliendo . su - 
cesivamente, un pañuelo de percal aplomado, un vn*jo 
pañal de una camisa y una bula, dentro de la cual apa¬ 
recen , como núcleo de todo el envoltorio , un moiiUm 
de napoleones y algunas monedas de oro cuidadosa¬ 
mente guardadas entre los amarillentos repliegues de 
una hoja de un catecismo. 

Con grandísimas dificultades cuenta los ve¡nli>íete 
doblones y medio, ó sean 1,650 rs, y se Jos entrega al 
vendedor, quien á su vez y con no menores amarguras, 
los cuenta también; y envueltos en la bula, y la bula 
en la muselina de la mujer de Auton Perales, desapare¬ 
cen en los profundos abismos de la faltriquera que chi¬ 
ba jo del refajo lleva ésta. 

El que fue por el vino vuelve con un enorme jarro lle¬ 
no de él en una mano y con una taza de barro blanco 
en la otra. A su vista, desátanse mas y mas las len¬ 
guas del corrillo, sonriense todas las fisonomías, y el 
rústico Ganimedes , apoyándose contra la yugata de la 
pareja, comienza á escanciar el vino con gran pulso y 
solemnidad. 

El tío Juan , para quien es la primera taza, levantán¬ 
dola en alto brinda: 

—Por la salud de los presentes , que se disfrute mu¬ 
chos años de la pareja y que en el cielo nos veamos. 

—Amen, contesta á coro la reunión. 

Li taza sigue pasando Juego de mano en mano y de 
boca en boca, basta que se agotan las dos azumbres de 
Rioja. 

Pero Antón Perales no quiere ser menos que su con - 
trinca, y paga otros ocho cuartillos que se liebeu c on la 
misma solemnidad que los anteriores, con el mismo ce¬ 
remonial, pero con mayor locuacidad de parte cielos 
bebedores y con peor pulso del Ganimedes. 

Entre tanto la tarde va acabándose, y el ganado y l«i 
gente que llenaban la feria se retiran poco á poco. 

Ya no se oyen las tarrañuelas, ni los panderos, ni mi 
solo grito en el corro de bolos. Los taberneros recogen 
sus balerías y embridan sus jamelgos los curas, los ján¬ 
dalos y los señores de aldea ; y perdiéndose porgrad s, 
desde el lug. r de la feria, por la campiña adelante en 
todas direcciones, se oye el sonido de las campanillas 
del ganado que se aleja.—Nuestros conocidos, detrás 
de la pareja , llevan la llave de la feria , cierran la mar¬ 
cha.... y bien lo necesitan. Tal andan todos ellos que no 
les basla entero el ancho del camino para no ciarse do 
calabazadas unos contra otros. Aquello ya no es liab'ar; 
es una algarabía incomprensible é insoportable. La mu¬ 
jer de Perales , sobre todo , desaliña como una cotorra; 
cuenta lo suyo , lo de los vecinos y hasta lo que no sa¬ 
be. Su marido se empeña en que relampaguea , y eslá 
el cielo sin una sola nube ; antójasele que los troncos 
de los árboles son ladroues y lleva á su costilla agarra - 
da fuertemente de la saya puraque no le roben el dine¬ 
ro. Tio Juan , el perito , canturrea por lo bajo con voz 
atiplada y temblorosa aires de sus mocedades, y re¬ 
cordando galantes aventuras enamora y pellizca á la 
disimulada ú la mujer de Anión. Ogenio palpa con forje* 
mano las monedas que le quedan eu el bolsillo, y con¬ 
tando por los dedos de la oirá sostiene y jura que ha 
dado dinero de mas á Perales.—Los cuatro intrusos dan 
la razón á lodo el mundo, pero trocando los asuntos A 
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Perales le aseguran que Ogenio le enganó dándole dine¬ 
ro de menos; á este que está, en efecto, relampaguean¬ 
do y que al lin tronará; á la pobre mujer, que realmen- 
mente ha sido muy atravcsa y muy revoltosa y que si 
pellizca al tío Juan hace muy bien, porque ella se en- 

lienile. Pero al oir esto su marido, aunque no es ! 

celoso ni mucho menos, da instintivamente un tirón á 
la saya que lleva agarrada entre sus «ledos; y como su 
dueña no está para grandes pruebas de equilibrio, vie¬ 
ne al suelo como un fardo. En el mismo instante Oge¬ 
nio loca en el bolsilo á Antón para advertirle que quie¬ 
re ventilar la duda que le preocupa, y este, siempre so¬ 
ñando con los ladrones , sobrecógese con horror, dase 
por muerto, quiere huir, tropieza en su mujer y cae [ 
sobre ella; apresúrase el otro á levantarle, pierde el 
equilibrio y da de hocicos sobre los dos caídos; acuden, 
al estrépito, los demás personajes, creen que aquello 
es una lucha, enmarábanse para separarlos, empújansc 
los unosá los otros , y al cabo y al lin caen todos amon- ¡ 
lona»los sobre la desdichada mujer que grita y se la- j 
menta medio sofocada por tan enorme peso. Eslrújanse ¡ 
y anuíanse todos buscando un punto de apoyo para sa- ¡ 
lir de aquel enredo; y poco á poco y con grandes fati- | 
gas van levantándose uno á uno , y renqueando y vaci¬ 
lando se vuelven á poner en marcha y llegan á un pun¬ 
to en que se bifurca la carretera. Allí deben separarse 1 
el lio Juan, Ogenio y dos de los intrusos. Pero da la j 
casualidad (y estas casualidades abundan en la Montana j 
mas que las ferias, que los mercados y que las romerías), 1 
da la casualidad, repito; que en el punto de empalme 
de los dos caminos hay una taberna, y como lio Juan 
de la Llosa es hombre que no queda mal con sus ami¬ 
gos por un par de azumbres mas órnenos, invita á sus 
adláteres á beber para demostrarles que «si aquello ha 
sido guerra, que nunca haya paz.»—Inútil es decir que 
el convite se acepta y agradece. | 

Pero los bebedores se han metido en la taberna y han 
atado la pareja á un poste del portal; indicios todos de 
que solo Dios sabe á qué hora concluirá aquello y I ajo 
que techo dormirán nuestros conocidos, terminada la 
robla de los novillos. 

Además, la noche ha cerrado ya, me comprometí, 
lector, á acompañarte á una ferio para que supieras con 
un ejemplo practico lo que es una robla , he cumplido, 
como me ha sido posible, mi palabra , y creería abusar 
<ie tu amabilidad obligándote á pasar la noche al raso. 
\\>: tirémonos, pues... y hasta la vista. 

José María de Pereda. 


EL GENERAL NARYAEZ. 

El nombramiento del general Narvaez, duque de Va- 
) , í cia y capitán general de los ejércitos nacionales, 
para el cargo de presideute del Consejo de Ministros nos 
ofrece la oportunidad de dar su retrato que publicamos 
en este numero. ! 

El general Narvaez, descendiente de una familia dis¬ 
tinguida de Andalucía, entró á servir muy jóven en el 
ejército. En 1822, cuando la sublevación de la guardia 1 
real el 7 de julio, combatió al lado de la milicia nacional, t 
En 1838 siendo ya mariscal de campo estuvo encargado 
de la pacificación de la Mancha, donde pululaban los par- i 
lidanos de don Cárlos. Después se le confió por el gobier- ¡ 
no la organización de un ejército de reserva, hasta que : 
disuelto este, y á consecuencia de los sucesos de Sevilla, I 
el general Narvaez emigró á Tánger y después á Francia. 
De este pais volvió cuando el levantamiento de 1843 ! 
penetrando en España por Valencia y entrando en Madrid 
al frente de una parte considerable de las tropas suble- | 
vadas contra Ja regencia del general Espartero. El go- 
biornoque entonces se constituyó le nombró capitau ge¬ 
neral de Castilla la Nueva y alano siguiente de 1844 una j 
crisis ministerial le puso al frente del gabinete. Desde | 
entonces no ha cesado de figurar como hombre impor¬ 
tante en la política de España, siendo esta la quinta ó 
sexta vez que es llamado para presidir un ministerio. 


LA AUSENCIA, 

HALADA. 

Aun muestra en el limpio cielo 
La luna su faz de nácar 

Y la diamantina estrella 
Sus vivos destellos lanza. 

En blando lecho reposa 
Margarita, la mas cándida 
De cuantas doncellas pisan 
El suelo de las montañas. 

Mentida dicha en el sueño 
Con dulce sopor la embriaga, 

Y un nombre á veces murmura 
Que siempre despierta calla. 

Entonces tiñe un instante 
Sus mejillas antes pálidas 
Vivo color, que es su rostro, 

Fiel espejo de su alma. 


Otras veces que un suspiro 
Del blanco pecho se escapa , 

Brilla una liquida perla 
Entre sus negras pestañas, 

Y en tanto que lenta corre 
Por su rostro aquella lágrima, 

IJna sonrisa apacible 
Sus rojos labios dilata. 

Duerme, duerme, Margarita, 

Que asi no ves cuál se apaga 
La luz que arroja de lejos 
El faro de tu esperanza. 

II. 

Ya entre purpúreos celajes 
Fulgura la luz (leí alba * 

Y entouan su alegre trino 
Las aves en la enramada. 

Ténue resplandor penetra 
Bañando la humilde estancia 
lie los árboles vecinos 
Al través de la hojarasca. 

Margarita con la aurora 
Despierta, del lecho salta, 

Y de rodillas murmura 
La oración de la mañana. 

Reza , reza , Margarita , 

Que á un tiempo que tu plegaria 
otra á los cielos eleva 
Un hombre en remólas playas. 

Es soldado, y junto al pecho 
Un escapulario guarda, 

Qtie cuando marchó á la guerra 
Le diste vertiendo lágrimas. 

El te adora; tal vez presto 
Ese mar que hoy os separa 
Le conduzca á la ribera 
Donde impaciente le aguardas. 

' ISI. 

Ya el sol traspuso los montes 

Y á reinar la sombra baja: 

Ni fresca el aura murmura , 

Ni alegres las aves cantan. 

De pronto el silencio rompe 
Triste y lenta una campana, 

Que á la oración de la tarde 
Con voz religiosa llama. 

Ora la pobre doncella 
De rodillas, y en su alma 
Siente un dolor que á su ojos 
Abundoso llanto arranca. 

Reza, reza, Margarita, 

Que allá en la tierra lejana 
No puede el pobre soldado 
Rezar como antes rezaba. 

Mientras al cielo diriges 
Esa sentida plegaria 
El en su sangre bañado 
Cae por enemiga bala. 

IV. 

Tempestuosa está la noche, 

Y en tropel amontonadas 
Nubes de color plomizo 
Furioso aquilón arrastra. 

Margarita ve en su sueño 
Que en una segura barca 
Cuia á su pobre soldado 
Un ángel de blancas alas. 

Y en Uinto que alegre sueño, 

Allá en las remotas playas 
Gm su nombre aquel soldado 
El postrer suspiro exhala. 

Duerme, duerme, Margarita; 

Mas no despiertes mañana , 

Que se apagó para siempre 
El faro de tu esperanza. 

Miguel Ramos y Carrion. 


ANTIGÜEDADES. 

GÁSTELO. 

IV. 

Hannon había quedado en España gobernando el pais: 
los Escipiones desembarcaron en Ampurias, y habiendo 
derrotado al capitán cartaginés, pasaron el Ebro. Los 
cartagineses, perdiendo cada vez terreno, se retiraron 
hácia Cástulo, seguidos de cerca por los romanos: la 
ciudad permaneció indiferente sin duda por no atraerse 
la cólera del .vencedor. Desde allí debieron dirigirse los 
vencidos á Auringi (Jaén), en tanto que Jas fuerzas si¬ 
tuadas en el extremo de Andalucía cercaban á IUiturgi, 
del partido de Jos romanos. Cneo hizo levantar el cerco 


y retirados los cartagineses á Jaén, su punto mos im¬ 
portante para operaciones militares, marcharon sobre 
Bigerra. Cercáronla también, y obligados á abandonar 
del mismo modo el sitio, retrocedieron basta Munda, 
donde se dió una sangrienta batalla en que perecieron 
mas de 12,000 cartagineses, saliendo herido Cneo Esci- 
pion. Este suceso les obligó á retirarse á Jaén, su últi¬ 
mo refugio. Reforzados con las huestes que guarnecían 
aquella ciudad, aceptaron el combate que los romanos 
les presentaban al pie de sus mismos muros. Lu fortuna 
no les fue menos adversa, y dueños ya del campo Jos Es¬ 
cipiones, aseguraron su dominación en casi toda Es¬ 
paña. 

Pero la confianza les movió á dividir su ejército: 
Cneo marchó á la parle del Ebro y Lucio quedóse en la 
meridional de la península, hasta que atacado por las 
fuerzas cartaginesas, que llegaron de la baja Anaalucía, 
tuvo que retirarse en busca de su hermano. Cástulo, 
en cuyos muros quiso guarecerse momentáneamente, 
no tan solo le cerró las puertas, sino que salió en su 
persecución con un crecido número de tropas: acosados 
muy de cerca los romanos por Ja caballería númida hi¬ 
cieron alto en el puerto Castulonense (hoy de Muradel), 
preparándose para resistir el choque tras una empali¬ 
zada que con sus bagajes levantaron. El combate fue 
sangriento: los romanos se defendieron hasta el instante 
en que Lucio Escipion, atravesado el pecho por un dar¬ 
do, cayó muriendo como buen guerrero. La derrota fue 
completa; inmenso el número de cadáveres, sobre el 
cual se levantó la pira en que ardieron los restos de Es¬ 
cipion : cuentan que el Betis torció su curso desde en¬ 
tonces por no pasar tan cerca de la tumba de aquel va¬ 
liente capitán. 

Cástulo, como toda la España meridional, quedó por 
los cartagineses: Cueo Escipion murió poco después 
combatiendo en una torre solitaria á orillas del Ebro y 
la dominación romana amenazaba asi desparecer. Roma 
no encontró un general que quisiera encargarse de tan 
cruda guerra, hasta que al fin un jóven, en cuyo pecho 
ardía vehemente sed ae gloria, el jóven Escipion el Afri¬ 
cano levantóse entre la multitud pidiendo el mando del 
ejército, anheloso de vengar la muerte de sus tíos los 
dos Escipiones. Fuéle amiga la fortuna en su venida á 
Fspaña, como siempre, y en poco tiempo logró recon¬ 
quistar el perdido terreno. Venció en todas parles; y ar¬ 
rollando á los cartagineses, llevó la guerra hasta el 
Africa misma, venciendo en los campos de Zama al 
hasta entonces invencible Aníbal que desde los jardines 
de Capua bahía acudido al auxilio de sus lares. 

Escipion volvió á España, y queriendo dar á IUiturgi 
y Cástulo el castigo que por su enemistad á los romanos 
merecían y que las circunstancias le habían impedido 
aplicar hasta entonces, cayó sobre la primera de aque¬ 
llas ciudades y arrasó sus muros. Revolvió sobre la se¬ 
gunda, con iguales propósitos; pero divididas las tro¬ 
pas que la guarnecían, entró en ella, no por fuerza de 
armas, sino por entrega que secretamente le hicieron 
los que temían la sangre. 

Cástulo desde entonces permaneció bajo el yugo de 
Roma, no muy benévolamente soportado. En efecto: 
Sertorio, el rival de Pompeyo, concluida la guerra de 
los cimbrios, vino á España con el cargo de tribuno 
bajo las órdenes de Didio que mandaba el ejército y fue 
á pasar el invierno á Cástulo. Los soldados romanos, 
abandonándose á la licencia y á la indisciplina, se hicie¬ 
ron tan odiosos y despreciables á los castulonenses que 
deseando libertarse de ellos, pidieron socorro á sus ve¬ 
cinos los gyrisoenios (t), y entrando una noche en las 
casas en que se hallaban alojados ios romanos, dieron 
muerte á cuantos en ellas encontraron. Muchos de ellos 
huyeron durante el tumulto y Sertorio que se había 
puesto en salvo con un corto número de los suyos, de¬ 
tuvo á los mas, y volviéndose á Cástulo, tuvo la suerte 
de hallar espedita la puerta por donde Jos gyrisoenios 
entraron. Colocó allí un puñado de los suyos, y apode¬ 
rándose de la ciudad, pasó á cuchillo á todos los que es¬ 
taban en estado de llevar las armas (2). Desde entonces 
quedó Cástulo baio el yugo de Roma, incorporándola 
al convento jurídico de Cartagena, en calidad de mu¬ 
nicipio y gozando del privilegio de acuñar moneda. 

V. 

Veamos ahora algunos de los monumentos arqueoló¬ 
gicos que de aquellos tiempos nos han quedado. 

Las figuras 1 y 2 representan dos medallas que entre 
sí se diferencian muy poco. En el anverso de la primera 
se ve una cabeza varonil peinada y con diadema; de¬ 
lante media luna y detrás a, símbolos comunes á las me¬ 
dallas de la Bélica: en el reverso una esfinge y desde el 
exergo hácia arriba Cástulo , en letras irregulares. La 
representada en la figura 2. a , tiene el anverso entera¬ 
mente igual á la 1. a : en el reverso esfinge también, con 
la sola diferencia de que las letras de la palabra Cástulo , 
están alrededor de la esfinge y de delante hácia atrás. 
Estas monedas no han menester esplicacion. 

Pocas monedas, estando en caractéres conocidos, ha¬ 
brán dado mas que hacer á los numísmatas que la re¬ 
presentada en la figura 3. a : en el anverso tiene cabeza 

(1» Es disputable cuál fue esta ciudad: probablemente Jaén. 

&) Plutarco, Vida de Sertorio. 
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varonil con laurea; delante iscer y en la parte poste¬ 
rior taca : en el reverso esfinge como las anteriores, 
delante de ella cast y por bajo soced. 

Morel, en su Thesauro Imperial, la colocó entre las 
monedas de Augusto, dibujando la cabeza del anverso 
cual otras de aquel emperador: Sebastian Erizzo es del 
mismo parecer, y el erudito Florez, cree por el contra¬ 
rio que representa bien á Apolo, de quien fue propia la 
laurea, ó bien al que presidia en la ciudad al tiempo de 
batirla, fundándose en la constancia del nombre iscer 
en otras monedas y queriendo hacer isrERius de las ini¬ 
ciales á que nos referimos (1): otros, por último, han 
propuesto añadir, quitar ó sustituir letras según les 
parecía que debiera interpretarse. Iguales metamórfosis 
se han intentado ejecutar con las letras del reverso; 
pero Florez y Masdeu mas afortunados, las interpre¬ 
taron diciendo que la dicción soced significaba socteta* 
edetanorum , teniéndola por una de aquellas medallas 
que se acuñaban cuando las ciudades formaban sus tra¬ 
tados y concordias espresadas con la palabra ¿¿riega 
omonia ; ambos dejaban la palabra cast independiente 
como de claro sentido; pero Masdeu quiso rnas bien 
que reunidas dijera Castulonenses socii Edetanorum. 
Por último, Cortés y López en su Diccionario de la 
España antigua, ha creído, á nuestro parecer muy fe¬ 
lizmente, que la dicción del reverso puede significar la 
reunión de las ciudades siguientes : sa , Saguntum; 
C. Castulon; A. Artarias; I. Ildum; S. Sepelaco; E. Ede* 
ta; R. Rhoda, y que para manifestar que la medalla se 
había acuñado en Cástulo, se pusieron las dos le¬ 
tras ca á diferencia de las otras que no llevan mas 
que una. 

En efecto, la mayor parte de estas ciudades tenían 
entre sí grandes relaciones comerciales y sociales; no es 
el único ejemplo que de esta clase de asociaciones pre¬ 
sentan las ciudades antiguas, como lo hicieron Bibhilis 
é Itálica, 

Basta de medallas y demos cuenta de las dos ins¬ 
cripciones aue trascribe Florez en su España Sagrada 
referentes a Gástulo. La primera de ellas dice asi: 

VALERIA TIPATINiE TUCC1TAN* SACRUM , 

COLONICE PATRICIA COHDUBKNSIS FLAM M 
CjE COLONICE AUG. GEMELLjE TUCC1TA 
NvE FLAMINICiE SIVE SICERDOT1 MUNlCI 
PII CHASTLL0NENS1S. 

Esto es: «Consagrado á Valeria Cipatina, de Tucci, 
la cual fue flarninea ó sacerdotisa de la colonia patricia 
de Córdoba, de la colonia Augusta gemela taccitana y 
del municipio castulonense.» Por donde se ve que Cás- 
tulo fue municipio y no colonia como han pretendido 
algunos, gozando en calidad de tal del fuero del Lacio 
antiguo. 

(1) V¿a«u» Florez. Medallas de las colonias. municipios y pueblos 
antiguos de Espjfia. T. I, pág. 542. 


La otra inscripción está concebida en los términos si 
guien tes : 

Q. THORIO Q. F. CULLEONI 
FROC. AUG. PROVINE. BAF.T 
QUOD MUROS VETUSTATE 
COLLAPSOS. D. S. REFEC1T. SOLUM 
AD VAL1NEUM AEDlFICANDUM 
DEDIT. VIAM. QUiE PER CASTUL. 

SALTUM. SISAPONEM DUCIT 
ASS1DU1S. 1MBR1BUS CORRUP 
TAM. MUN1VIT. SIGNA VENE 
R1S. GENITR1CIS. ET. CUPIDI 
NIS. AD. THEATRUM POSU1T. 

IIS. GENTIES. QUiE. ILLI. SUMMA 
PUBLIC. DBBEBATUR. aDDITO. 

ETIAM. EPULO. FOPt LO REMISS1T 
MUNIC1PES. CASTULONENSES 
EDITIS. PER. BIDUUM CIRCENSES. 

D. D. 

«Esta memoria se dedicó á Quinto Torio Culleon , hijo 
de Quinto, procurador augustal de la Bética, por ha¬ 
ber restaurado á su. costa los muros arruinados por el 
tiempo; por haber dado el terreno para edificar un 
baño; por haber compuesto el camino que va á Sisapo 
(Almaaen); por el Salto Castulonense, el cual camino 
se hallaba maltratad^con las muchas lluvias; por haber 
puesto en el teatro lasjestátuas de Vénus generadora y 
Cupido; por haber perdonado al pueblo la cantidad de 
diez mil sestercios qi]£ le debía, añadiendo un banquete: 
por cuyo motivo los vecinos del municipio de Cástulo le 
pusieron esta memorja, teniendo por dos dias juegos 
circenses de órden de los decuriones. 

Cástulo había llegado, pues, á su mayor engrandeci¬ 
miento : punto importantísimo militar y comercialmente 
considerado, debió serlo aun mas de lo que tus historias 
nos señalan; pero sometida á la dura presión de Roma, 
comenzó muy pronto su decadencia. 

VI. 

Si la guerra es uno de los grandes medios de civili¬ 
zación , si bajo su influencia entran los pueblos bárba¬ 
ros en el ancho círculo de las naciones civilizadas, si las 
conquistasen fin, imprimen un movimiento de pro¬ 
greso á las regiones que permanecen largos siglos pa¬ 
ralizadas, no es menos cierto que al verificarse una 
revolución semejante, piérdese el equilibrio y caen por 
tierra las trabajadas obras que elaboraron los tiempos 
que fueron centro de la vida de aquel cuerpo social, 
regenerado á tanta costa. Numancia y Sagunlo desapa¬ 
recieron con la invasión del pueblo romano. Levantá¬ 
ronse Itálica, Mérida y otras á grande altura durante 
aquella dominación, para desparecer con la conquista 
i de los visigodos y dejar alzarse á Toledo; ésta siguiendo 
i la misma ley cayó de su elevado pedestal con la venida 
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de los sarracenos, cediendo 
el puesto á Granada y Se¬ 
villa. Aquella perdió con la 
espulsion toda su grandeza, 
ésta su significación é im- 

S ortancia. Y no es la espada 
el vencedor la que general¬ 
mente determina tales y tan 
importantes cambios; son las 
leyes, las nuevas condicio¬ 
nes sociales , el comercio, el 
contacto íntimo de un pueblo 
con otro; por eso Cástulo 
que en la antigüedad fue tan 
importante por su industria 
minera como hoy Linares que 
heredó su riqueza, no debió 
ver comenzar su época de 
decadencia al primer brillo 
de la espada latina, sino cuan¬ 
do estuvo bajo el peso de sus 
leyes opresoras, bajo la pre¬ 
sión de los impuestos, con 
que se gravó Ja industria, 
bajo la influencia, en fin, de 
las nuevas condiciones de 
existencia en que el comer¬ 
cio géneral- entró. No des¬ 
aparecen las ciudades para 
siempre aun al mas rudo 
choque de la espada vence¬ 
dora : cuando su posición, 
sus condiciones de vida son 
ventajosas, apenas se desva¬ 
nece el humo del combate, 
vuelven á levantarse sus rui¬ 
nas con nuevo brio y solo 
caen bajo el impulso de los 
sidos, que cambiam comple¬ 
tamente aquellas condiciones 
á que debieron la existencia, 
aue arrancan de raíz el árbol 
a cuya sombra vivieron. 

Pasó la época floreciente 
del imperio romano y con 
ella las obras en que sus escritores nos daban noticias de 
Cástulo; pero apareció el cristianismo y en sus primeros 
siglos vuelve á oirse su nombre en las historias sagra- 
gradas. San Eufrasio parece fue el primero en predicar 
el Evangelio en aquellas comarcas; el obispado de lili— 
turgi se trasladó á Cástulo no se sabe cuándo, y á fines 
del siglo 111 vemos á Secundino concurrir al concilio 
de Illiberis, firmando como obispo por aquella ciudad, 
siguiéndole Aniano desde antes del año 347 en que se 
celebró el concilio Sardicense, en el cual ocupó el 
segundo lugar después del grande Osio que lo pre¬ 
sidió. 

Con la irrupción de las naciones del Norte qué* por 
aquellos tiempos invadieron el ancho territorio ocupado 
por los romanos, se interrumpen las fechas de nuoatra 
narración histórica. Los visigodos ocuparon la España, 
y mansas ya las aguas de aquel torrente que asoló la 
Europa regenerándola, volvemos á encontrar en los con¬ 
cilios las firmas de los obispos de Cástulo. 

I Se continuará). 

Wai.do Giménez Romera. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


sposicion de bellas ar¬ 
tes ¡olí esposicion! ¿dón¬ 
de irás á parar con tus 
cuadros y esculturas? 
A la fecha en que es¬ 
cribimos estas líneas, 
no lo sabemos todavía. 
Se trató primero de 
que se celebrase en el 
Paraninfo de la Uni¬ 
versidad : no pareció á 
propósito el local. Se 
habló después de cons¬ 
truir un barracón ó 
tienda de campaña en 
el sitio donde estuvo 
la Escuela de Veterinaria: el pensamiento pareció, y 
era en efecto, malo, y de ejecución costosa. Se habló 
después del gran Museo de Pinturas, local el mas con¬ 
veniente, el que nosotros liemos indicado, recomen¬ 
dado y apoyado, por ser el mejor y el mas adecuado á 
la s demnidad que va á celebrarse: pero no sabemos qué 
obstáculos se han opuesto á esta idea; y decimos que no 
lo sabemos, porque la escusa que se ha dado dicien¬ 
do que la reina no conceded permiso para que la Espo- 
sichm de bellas artes se verifique en el Museo de Pintu¬ 
ras, nos parece de todo punto falsa y propia de gente 
que quiera cubrir con el nombre de la reina, la mala vo¬ 
luntad que pueda animarla. Es imposible que á la reina 
se le haya pedido el permiso de establecer la Esposicion 
en el Museo, y que liaya contestado negándolo. Si ha 
habido negativa, proviene de otras personas, por lo cual 
aconsejaríamos á los artistas que nombrando una comi¬ 
sión que se presentara á S. M. en solicitud de esta li¬ 
cencia, supiera desde luego y de un modo indudable á 
qué atenerse. Estamos seguros de que la reina no nega¬ 
ría su beneplácito á una comisión de artistas que fuera ! 
á impetrarlo. , 



Pero siguiendo la historia de este malhadado asunto, 
añadiremos, que después del Museo de Pinturas se ha¬ 
bló de un teatro, y luego se volvió al pensamiento del 
barracón, que parece un pensamiento fijo, una especie 
de manía, que podríamos llamar manía barracona : solo 
que esta vez, el susodicho echafaudage , se dice que se 
levantará en el solar de las Vallecas, en ese solar donde 
según el señor Cánovas, no se pasaría el año actual sin 
que se pusiese la primera piedra para el Teatro español. 
No pareciendo tampoco bien allí la Esposicion, se ha 
pensado en ponerla en el circo de caballos llamado del 
Príncipe Alfonso, bajo los auspicios de Leotard, de Cini- 
selli y de sus amazouas: y como tampoco esta idea agra¬ 
dase á todos, no sabemos cuál otro proyecto se habrá 
formado para la desdichada Esposicion. 

Francamente, señores, ¿no da vergüenza que esto 
pase en España ? ¿ No da vergüenza, cuando en Oporto 
se va á construir y quedará liec'io, en breve, un estenso 
palacio de cristal para las Esposiciones universales? 

Nosotros creemos, por punto general, que el gobier¬ 
no hace mal estas cosas, cuando las hace: y en las ac¬ 
tuales circunstancias, sal emos perfectamente que el go¬ 
bierno tiene cosas mucho mas urgentes á qué atender: 
por consiguiente, no nos dirigimos al gobierno: nos 
vamos á dirigir á los particulares, al espíritu de aso¬ 
ciación. 

Hay en España un caballero particular muy conocido 
por sus empresas y sobre todo por su gusto artístico. 
Este caballero, que es el señor don José Salamanca, tiene 
una galería de cuadros, que según nos han dicho, es 
una de las mejores colecciones particulares de Europa. 
Esto prueba que el señor Salamanca sabe sentir y com¬ 
prender la belleza y que aspira á algo mas que á los 
goces febriles de la especulación. Ahora bien , nosotros 
sabemos que nos hace el honor de leer Ei. Museo: díga¬ 
lo si no aquella ocasión en que nos dirigió un comuni¬ 
cado suponiendo que estábamos inspirados p>r M. Pe- 
reire, solo porque hablábamos del ferro-carril de Sego- 
via y dábamos algunos consejos á nuestros paisanos y 
amigos los segovianos. No creemos que sea necesario 
volverá hablar de este asunto para que el señor Sala¬ 
manca se sirva echar una ojeada sobre nuestras pobres 

f ¡reducciones. Contando, pues, con que ha de leer estas 
íneas, vamos á hacerle una invitación fiados en las cua¬ 
lidades que le adornan, primero, como apasionado de las 
artes, segundo, como capitalista, y tercero, como hom¬ 
bre de corazón y capaz por consiguiente de entusiasmo; 


cualidades que no es muy común ver reunidas en una 
misma persona. 

La invitación es pura y simplemente que se ponga al 
frente de una sociedad para construir en Madrid un pa¬ 
lacio de cristal, á ejemplo del que figura en Lóndres en 
el parque de Sydenham. Podría formarse bajo los aus¬ 
picios del señor Salamanca una compañía con el capital 
de 50.000,000 de reales, dividido en 25,000 acciones de 
á 2,000 reales cada una. El señor Salamanca invitaría á 
tomar acciones á otros capitalistas sus amigos: la pren¬ 
sa favorecería este proyecto ; el gobierno daría la sub¬ 
vención de que le fuese posible disponer y hasta podría 
presentar un proyecto reconociendo el 6 por 100 de in¬ 
terés á las acciones: los parlículares amigos de los ade¬ 
lantamientos del pais contribuirían con sus recursos; 
los pobres agregaríamos nuestro óbolo; y en poco tiem¬ 
po, merced á la iniciativa del señor Salamanca y á los 
esfuerzos de todos, quedaría hecho el palacio 

Hay mas:el señor Salamanca está haciendo un nue¬ 
vo barrio fuera de la puerta de Alcalá. ¿ Qué mejor me¬ 
dio de dar desde el momento vida y animación á ese 
barrio que construir en él el templo de las artes y de la 
industria? 

No tenemos necesidad de esforzarnos en demostrar 
las ventajas de este proyecto. Por otra parte, lo que 
nosotros proponemos al señor Salamanca, no es una 
especulación, sino un servicio á las artes y al pa s; y 
apelamos á su iniciativa, porque creemos buenamente 
que entre nuestros capitalistas es uno de los mas capa¬ 
ces, si no el mas capaz, de tomarla en este asunto. 

Basta con esto: que si ha de acceder ó nuestra invi¬ 
tación con lo dicho hay suficiente; y si no ha de acce¬ 
der, todo lo que hemos escrito sobre la materia está 
de mas. 

La corrida de toros que debía haber tenido efecto el 
domingo último fue mandada suspender por el nuevo 
señor gobernador. Con este motivo los aficionados elo¬ 
gian la prudencia y tino con que la nueva autoridad co¬ 
mienza á ejercer sus funciones. El ganado, dicen , no 
era de recibo; los toros eran malos y defectuosos, toros 
de feria que tal vez hubieran producido un conflicto es¬ 
tando la plaza llena. La autoridad comprendió que eran 
inservibles y mandó suspender la corrida, no solo como 
justa medida de castigo á la empresa, sino hasta como 
cuestión de órden público. Mucho celebramos que á los 
conocimientos que adornan al señor gobernador, se agre¬ 
guen estos otros que tanto pueden contribuir á que no 
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9e altere el sosiego de que afortunadamente gozamos 
los heróicos habitantes de esta villa. La verdad es que 
en esta época que alcanzamos, se requiere tal multitud 
de conocimientos para ser gobernador, que asusta pen¬ 
sar cómo hoy tantos candidatos para estos elevados 
puestos. 

Continúa la cola del Banco: los billetes en las casas de 
cambio se hallaban estos dias á i y 20 céntimos por 100. 
El gobierno parece que ha mandado acuñar á toda pri¬ 
sa pesetas que son la moneda que no corre riesgo de 
salir del país. En cuanto á los duros y medios duros, á 
veces no se alcanza á ver uno ni con teleccopio. Ya he¬ 
mos dicho cuál es el remedio eficaz que conviene poner 
á esta crisis: rebajar la ley de la moneda española y dar 
curso en toda España a los billetes de Banco. Pero 
¿creerán ustedes que en las oficinas de los pueblos in¬ 
mediatos á Madrid donde se recaudan caudales que tie¬ 
nen que traerse á la capital, se ha dado órden de que no 
se reciban billetes? Pues nada mas cierto; y ahora los 
administradores de estancadas y otros funcionarios tie¬ 
nen que venir á la córte cargados á veces de calderilla 
y plata menuda, porque eu lugar de estenderse á todas 
partes el uso de los bi letes se restringe puramente al 
casco de Madrid. ; Con qué objeto se ha tomado esta 
medida? ¿Conel de disminuir en Madrid la masa de 
billetes? Pues produce el efecto contrario; y la razón es 
potente. El que en los pueblos inmediatos á Madrid tie¬ 
ne billetes, sabiendo que se los toman en las oíicinas del 
gobierno cuando necesita cambio, los da en sus pagos y 
el que tiene que cobrar los recibe sin inconveniente: de 
esta suerte una gran cantidad de ellos queda en manos 
de los particulares en los pueblos. Pero desde el mo¬ 
mento en que no hay posibilidad de cambio, todos esos 
billetes vienen á Madrid. Es decir, que admitiéndose bi¬ 
lletes en las oficinas de recaudación de los pueblos del 
radio, vendrían algunos de los que en esos pueblos cir¬ 
culan ; y no admitiéndose con arreglo á la órden recien¬ 
temente dada, vendrán todos. La circulación se concen¬ 
trará en la capital y la demanda de metálico al Banco 
se aumentará y la crisis tardará mas en cesar. Esto es 
claro, y sobre esto llamamos la atención del señor mi¬ 
nistro de Hacienda, tan inteligente en el asunto, y que 
no debe de ser el autor de la órden á que aludimos. 

De modo que mientras nosotros proponíamos que se 
rstendlese á toda España la circulación de billetes del 
Banco, una órden de las oficinas generales venia á res¬ 
tringirla á las tapias de la córte. Con esto la crisis, li¬ 
mitada antes á Madrid, se estiende ahora á los pueblos 
circunvecinos. Si asi se cree que vamos bien, sigamos 
adelante. 

En la semana anterior se celebraron las sesiones del 
Congreso médico. El señor ministro de la Gobernación 
y el señor ministro de Fomento han presidido las pri¬ 
meras. Al señor Alcalá Galiano le tocó presidir una en 
que se trató del cáncer bajo el punto de vista de los 
medios quirúrgicos, y el señor rector de Ja Universidad 
presidió otra en que se habló estensamente de la tisis, 
sus medios preventivos y su tratamiento. 

Este congreso cientíhco dará, según creemos, muy 
buenos resultados para el adelantamiento de las cien¬ 
cias médicas en España. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nu¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ARQIUTECTÜRA DE JARDINES. 

II. 

TRAZADO DE LA SECCION GEOGRÁFICA. 

División del terreno en cinco partes que afecten lo 
mas aproxidamente que sea posible la figura de cada una 
de las cinco partes del milnao. 

En cada una de estas divisiones se marcará con más¬ 
tiles de tres metros de altura las líneas de mayor esten- 
sion de Norte á Sur y de Este á Oeste, indicando en los 
grandes tarjetones colocados en dichos mástiles los mi- 
riámetros que cuentan cada una de estas líneas asi como 
también los reinos, imperios ó estados comprendidos en 
cada una de las cinco partes del mundo y sus poblacio¬ 
nes mas principales. 

Al llevar á cabo el movimiento de tierras para verifi¬ 
car el vaciado de las rias artificiales que han de repre¬ 
sentar los principales mares, esta tierra se empleará en 
nivelar ligeramente las nuevas calles y en elevar peque¬ 
ñas colinas que ocuparán á trechos las márgenes de 
dichas rias con el fin de accidentar el terreno y darle 
cierto parecido al de las costas bravas, si bien en otros 

{ mntos se imitarán artificialmente las costas acanli- 
adas. 

Los trazados parciales de cada una de las cinco partes 
del mundo, deberán recordar en cuanto sea dado, el sello 
especial que las distingue y caracteriza por su especial 
naturaleza y hasta por la antigüedad, ilustración y aficio¬ 
nes de sus habitantes. 

Asi, por ejemplo, el trazado y distribución déla Euro¬ 
pa, será esencialmente simétrico recordando el gusto 


EL MUSEO UNIVERSAL. 

greco-romano y su perímetro determinará la forma de 
esta parte del mundo. 

El del Asia será de un gusto puramente oriental, en 
donde se combinarán el género simétrico con el de pai¬ 
saje, y se podrá dividir sin alterar Ja forma general de 
esta parte de la tierra, en varios trazados parciales en los 
que se imitarán las figuras de la Turquía Asiática, de la 
Arabia, déla Persia, de la Tartaria, de la Siberia ó Rusia 
Asiática, de Ja China, y del Indostan. Y dentro de los 
cuales como veremos mas adelante, se distribuirán los 
tipos de animales Osteozoos, Entomozoos, Malacozoos, 
y Fitozoos. 

El del Africa, que podrá tener las calles trazadas en 
forma de media luna, se dividirá también en varias sec¬ 
ciones que se asemejen en su forma á las regiones mas 
conocidas del Africa como son: Marruecos, Argelia,Trí¬ 
poli , Egipto, Nubia y Senegambia. 

El de la América, será puramente de paisaje consti¬ 
tuyendo dos grandes secciones cuya configuración será 
la de la América del Norte y la del Sur. La primera se 
dividirá en cinco porciones que determinen la forma de 
América Rusa, la de la Nueva Bretaña , la de los Esta¬ 
dos-Unidos, la de Méjico y la de Guatemala. La seguu- 
da, ó sea Ja América Meridional se distribuirá en cator¬ 
ce partes que representen la República de la Nueva Gra¬ 
nada , la de Venezuela, la Guyana Inglesa , la Guyana 
Holandesa, la Guyana Francesa, la República del Ecua¬ 
dor, la del Perú, la del Imperio del Brasil, la de la Re¬ 
pública de Bolivia, la del Paraguay , la de la República 
ae Uruguay ó Crispiatina, la de la Plata, la de Chile y 
la de la Patagonia. 

Finalmente, el trazado de la Oceanía se dividirá en 
cuatro isletas qne recuerden los grupos de las islas de la 
Malasia, los de la Melanesia, los de Ja Polinesia y ios de 
la Micronesia. 

REPRESENTACION DE LA SECCION OROGRÁF1CA. 

No siendo indispensable el determinar corpóreamente 
sobre el terreno las principales montanas del globo, y 
pudiéndose simplificará beneficio del sistema que antes 
manifestamos, es decir, por medio de grandes tarjetones 
colocados en los mástiles, estos demarcarán la dirección, 
altura, composición, formación, habitantes, produccio¬ 
nes, volcanes y demás accidentes de las principales cor¬ 
dilleras. Puede sin embargo, ejecutarse en alto relieve 
y en escala de 4 /$oo un trazado corpóreo que manifieste 
Ja altura de las principales montañas, para lo cual hemos 
tenido presente el cuadro de Mr. Dufour. 

ESPOSICION DE LA SECCION HIDROGRÁFICA. 

Por medio de rias artificiales se representarán los prin¬ 
cipales mares que rodean y separan los tres continentes; 
como por ejemplo, el Océano Glacial Artico, el Océano 
Atlántico, el mar Caspio, el mar Negro,el mar Mediter¬ 
ráneo, el mar Rojo, el mar de las Indias, los mares de 
la China y del Japón, el grande Océano Austral, el gran¬ 
de Océano Equinoccial y el grande Océano Boreal. 

En cada uno de estos mares se podrá ensayar algunas 
de sus particularidades naturales, como simios acciden¬ 
tes producidos en las rocas por el movimiento y contacto 
de las aguas; las petrificaciones del mar Rojo; las forma¬ 
ciones volcánicas de las islas de la Oceanía; las islas 
madrepóricas del grande Océano en toda la costa meri¬ 
dional de América y demás curiosos accidentes que en 
esta sección nos presenta la naturaleza. Estas rias arti¬ 
ficiales pueden servir para el estudio práctico de la pis¬ 
cicultura. 

Por el sencillo sistema de los mástiles que dimos á co¬ 
nocer anteriormente, se señalará el curso, longitud y 
desagüe de los rios de primer órden, indicando también 
en los tarjetones su velocidad y las poblaciones mas prin¬ 
cipales en que toquen ó atraviesen, y el mar en donde de¬ 
semboquen. Por último p ra completar la manifestación 
de la geografía física, se representarán en pequeño y en 
los sitios que puedan tener una directa aplicación los 
promontorios, las costas acantiladas, los peñascos, las 
rocas y los cayos. 

III. 

DISTRIBUCION DE LOS TRES REINOS DE LA NATURALEZA. 

ZOOLOGIA. 

Osteozoos: (mamíferos, aves, reptiles, anfibios y 
peces.) 

Antropología: Esposicion de las principales razas hu¬ 
manas eu cada una de las cinco partes ael mundo re¬ 
presentadas por parejas de maniquíes, los cuales se colo¬ 
carán dentro de sus cabañas alhajadas con Jos utensilios 
usuales en cada una de las distintas comarcas. Dichas 
cabañas ó casetas, se colocarán en el centro de un pe¬ 
queño cuadro de huerta en donde se cultivarán algunos 
ae los vegetales que les sirven para su industria y ali¬ 
mentación. 

En cuanto al resto de los mamíferos y á la clase de 
las aves, se procurará tener representantes de todos los 
órdenes que puedan vivir eu dicho jardín, con los cui¬ 
dados y seguridades que sean necesarias. De aquellos 
órdenes, como el de los proboscádios, el de los paqui¬ 
dermos^! de los solípedos, el de los rumiantes, el 
de las palomas, el de las gallinas, el de las corredoras, 
el de las zancudas, el de las palmípedas y otros que 


puedan tener una marcada y directa aplicación á la agri¬ 
cultura y á la industria, se procurará tener el mayor 
número posible de individuos. 

Todos los animales vivirán en libertad en un pequeño 
prado, en cuyo centro se construirá la cabaña ó caseta 
para que puedan resguardarse déla intemperie, tenien¬ 
do además sus baños y abrevaderos correspondientes. 
Un seto vivo cerrará estas diferentes praderas, y al final 
de la sección perteneciente á las aves, se construirá un 
pabellón de nidos en donde se colocarán y ordenarán los 
nidos y huevos de los principales volátiles de cada una 
de las cinco partes del mundo. 

Los insectívoros, las fieras y otros, se distribuirán en 
fosos convenientemente dispuestos, y para facilitar y 
aumentar el número de las colecciones, se interpolarán 
los animales vivos con los disecados. 

I*as clases de los reptiles, de los anfibios y de los pe¬ 
ces disecadas pueden estar co ocadas y clasificadas den¬ 
tro de dos grandes rotundas; la de los anfibios y reptiles 
construida con grandes carapachos artificiales de tortu¬ 
ga y escamas de lagarto y de serpiente, se colocará en el 
centro de un pequeño penílago; y la de los peces se si- 
tu irá en medio ae una península. 

Los tipos de entomozoos , malacozoos , y fetizoos , se 
clasificarán y distribuirán cada uno de ellos en un pa¬ 
bellón á propósito. 

Comoque el jardín cosmográfico puede servir de ins¬ 
trucción y de recreo al público y además utilizarse para 
el estudio y enseñanza de las ciencias naturales, junta¬ 
mente con el de la geografía y arqueología de que ha¬ 
blamos en otro lugar, deberá tener además de lo dicho, 
varios gabinetes para contener los animales disecados, 
propios para la enseñanza, los cuales se construirán 
contiguos á las cátedras en donde se espliquen las lec¬ 
ciones , si bien hay que advertir que debiendo dichos 
gabinetes guardar estricta relación con la enseñanza, no 
se hará, como en los anteriores, la clasificación geográ¬ 
fica , sino que indistintamente los formarán individuos 
de los tres continentes conforme están ordenados en la 
actualidad todos los gabinetes de zoología. Este mismo 
método se guardara con los correspondientes á los de 
mineralogía, geología, y paleontología. 

Mas para no aglomerar en un solo punto dichos ga¬ 
binetes y antes por el contrario, que convenientemente 
distribuidos, contribuyan y presten mas armonía al 
conjunto, se construirán en la sección correspondiente 
á Europa el anfiteatro y cátedra de anatomía compara¬ 
da y el laboratorio de taxidermia. En la del Africa la 
cátedra y el gabinete de osteozoos. En la de Asia el ga¬ 
binete y la cátedra de los entomozoos , malacozoos y 
fitozoos. En la de América el gabinete y la cátedra de 
mineralogía. En la de la Oceanía el aquarium y la cá¬ 
tedra de piscicultura. En la isla geológica el gabinete y 
cátedra de geología y paleontología. En los diferentes 
museos pueden distribuirse las cátedras de geografía , 
arqueología , cosmografía , física , astronomía y agri¬ 
cultura , constituyendo verdaderos cursos populares que 
propaguen entre la generalidad los conocimientos mas 
útiles é indispensables de estas importantes materias. 

REINO \ EGETAL. 

En cada una de las cinco partes del mundo, se distri¬ 
buirá su flora correspondiente clasificada por familias. 
En el centro de estos parterres se elevará una montaña 
artificial que se denominará montaña agrónomo-geo¬ 
gráfico-forestal para la distribución vertical de las 
plantas. 

En cuanto á las plantaciones de árboles y arbustos en 
las calles, plazuelas y parterres, de cada una de las sec¬ 
ciones que han de representar las cinco partes del mun¬ 
do, se hará desde luego con los vegetales pertenecientes 
á cada uno de estos países, con el fin de dar á conocer su 
vegetación propia. A los individuos que no puedan vivir 
al aire libre se les resguardará durante el invierno con 
abrigos de quita y pon, guardando además con ellos to¬ 
dos los cuidados que por su delicadeza reclamen. 

El dibujo que se adopte para los cordones plataban¬ 
das y demás, será del gusto mas puro y dominante del 
país que represente. De esta manera los parterres del 
Asia por ejemplo, manifestarán en su trazado la espe¬ 
cialidad y los caprichosos rasgos de los dibujos chinos 
cuando se encuentren rodeando á cualquiera de esta 
clase de construcciones; al paso que se trasformarán en 
arabescos cuando se hallen al frente de un pabellón de 
este género de arquitectura. 

Para dar mas variedad d esta sección y para que el 
conjunto sea mas armonioso y mas artístico, algunos de 
los parterres serán de mosáico, eligiendo para ello los 
vegetales que mas se presten para este objeto, como son 
las verbenas, violetas, petunias,ruy-gras, pensamientos, 
estatice, cerostium, hiedra terrestre y otras plantas 

E 'as para empradizar. El dibujo y la plantación se 
i en alto y bajo-relieve, y la poda de los árboles y 
arbustos, guardará estricta relación con la arquitectura 
del edificio á quien adornen. 

Los parterres en cuyo centro se construyan los pa- 
gotines para los animales sagrados, asi como los situa¬ 
dos alrededor de los museos arqueológicos, y los de los 
bustos de los mas esclarecidos naturalistas, se plantarán 
con los vegetales propios á cada uno de ellos, es decir, 
ue debiendo constituir esta sección lo que pudiera y 
ebiera llamarse jardines ó parterres alegóricos, los di- 
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dios parterres se plantarán con los vegetales que la su¬ 
perstición y el estravío religioso han hecho venerar y 
adorar á ciertos pueblos; asi como, alrededor de los 
bustos de los primeros naturalistas, se colocarán las 
plantas que cada uno de ellos haya dado á conocer. Res¬ 
pecto á los museos arqueológicos, se adornarán con pie¬ 
dras célticas, unas naturales y otras imitadas con césped, 
montañas mitológicas, portadas, secciones de muros, 
ruinas, y demás monumentos primitivos. 

En las rías, charcas, lagos, estanques y demásreser- 
vatorios, pueden cultivarse las ninfeas y demás plantas 
acuáticas. 

Al Trente del gran invernadero ó paseo de invierno 
situado antes de entrar en el jardín cosmográfico pro¬ 
piamente dicho, se establecerán las escuelas botánicas 
juntamente con sus cátedras, herbarios, semillero y bi¬ 
blioteca. Por separado de las escuelas botánicas se cul¬ 
tivarán los prados artificiales para la alimentación de los 
animales hervíboros y los granos para las aves. Los se¬ 
milleros, viveros, ingerteras, estufas de multiplicación 
y demás dependencias necesarias, se distribuirán con¬ 
venientemente. 

REINO INORGÁ' ICO T FÓSIL. 

En cada una de las cinco parles del mundo y en su 
sitio correspondiente, se colocarán los pabellones de mi¬ 
neralogía, geología y paleontología teniendo de esta 
manera científicamente distribuida en el Jardín cosmo¬ 
gráfico, los tres grandes reinos de la naturaleza. 

Con el objeto de dar el colorido social y filosófico que 
reclama la índole y hasta la misma denominación de di¬ 
cho jardín científico, se hace de todo punto indispensable, 
que después de haber espuesto las principales razas hu¬ 
manas, por ejemplo, se proceda á la manifestación de sus 
costumbres, religión y demás. Esto se consigue fácil¬ 
mente , colocando como antes dijimos á las parejas de 
maniquíes en sus propias habitaciones, rodeadas de 
cuanto contribuya ádar á conocer sus diferentes medios 
de subsistencia. De modo que si á esto añadimos la re¬ 
presentación de su idolatría y la de su agricultura y 
demás, por medio de los museos agronómicos y fores¬ 
tales y ios arqueológicos é industriales, tendremos en un 
todo caracterizados los usos, costumbres, religiones y 
adelantos de los pueblos mas conocidos de la tierra. Esto 
sin contar con la inmensa luz que arrojan sobre este 
punto las bellas arles, y en particular la arquitectura, de 
la cual podemos en esta ocasión sacar un inmenso parti¬ 
do para este mismo objeto como demostraremos en su 
debido lugar. 

ISLA GEOLÓGICA. 

Secciones ó cortes de los terrenos con sus diferentes 
tramos, fósiles y vegetales correspondientes, construidos 
con tierras, cementos y pastas artificiales para demos¬ 
trar las edades ó períodos geológicos. 

El tanteo de la isla geológica está ejecutado, según 
los cuadros de los señores Perrot y Nerée Boubée. De 
modo que los animales fósiles que se encuentran distri¬ 
buidos en ella corresponden á las cinco secciones en que 
ha dividido su cuadro el señor Perrot y que comprende 
los terrenos primitivos, los terrenos de transición y car¬ 
boníferos, los terrenos salíferos y jurásicos, los terrenos 
cretáceos y terciarios y los terrenos de trasporte. 

En las márgenes de dicha isla se encuentran repre¬ 
sentados con Tos colores convencionales, el terreno silu¬ 
riano, el devoniano, el carbonífero, el conjunto del ter¬ 
reno de transición, el permiano, el triásico, el cías, la 
olita, el cretáceo, el tramo nummulítico, el terciario y 
la caliza conchífera del cuadro de Nerée Boubée. 

Sin embargo, teniendo presente que este jardín sin 
dejar de ser esencialmente científico ha detener también 
por objeto, una verdadera enseñanza popular, se adop¬ 
tará en la distribución de la isla geológica una de las 
clasificaciones generales de los terrenos mas comun¬ 
mente seguidas, lo cual se podrá verificar según el pa¬ 
recer y la elección que crean mas conducente al objeto 
los geólogos de la junta directiva ; á fin de que la gene¬ 
ralidad pueda estudiar y familiarizarse con este impor¬ 
tante ramo de las ciencias naturales. 

En la entrada del jardín cosmográfico, se trazará una 
glorieta geológica que representará la época histórica, 
según lo manifiesta Unger en su mundo primitivo, en 
medio de la cual, se elevará el gabinete y cátedra de cos¬ 
mografía. Otros cuadros de este mismo autor se coloca¬ 
rán como de portada en cada una de las cinco partes del 
mundo, y los gabinetes de mineralogía y las rotundas 
de paleontología, se construirán sobre un parterre geo¬ 
lógico que determine la sección ó corte de un terreno 
conocido, tal y conforme nos le presenta la naturaleza, 
en una localidad de nuestra península ó en cualquiera 
de las del estranjero, según la parte del mundo en que 
se verifique dicho trazado. 

En el canal y paseo subterráneo de la cascada que 
vierte á la isla geológica, y que constituye en su parte 
esterior la perspectiva y el estudio de la altura ae las 
principales montañas de que antes hablamos, se cons¬ 
truirán grutas de estalactitas y estalagmitas, grutas vol¬ 
cánicas y basálticas y cavernas huesosas.Finalmente en 
el paseo, al descubierto, paralelo al de la. casca da, se re¬ 
presentará el corte ideal de la costra sólida del globo se- 

§ un el buadro de Buckland ó bien el de Brogniard, mo- 
ificados según los nuevos conocimientos. 

Meliton Atienza t Sirvent. 
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CARTAS NO CIENTIFICAS. 

Islas de Chincha A bordo de la Coradonga. 

Julio, ¿7 de 1864. 

La hermana curiosidad y el aburrimiento é inacción 
de que me hallaba poseído en Valparaíso, me pusieron 
en el deseo de conocer estas islas, objeto hoy dia de 
tantos temores y sobresaltos para los americanos y de 
tantos insultos para nuestra querida patria como ya 
manifesté en mi última , y aunque hoy dia la eferves¬ 
cencia va cediendo algún tanto, el antiguo odio se ha 
reavivado en los pechos de nuestros hijos, permítaseme 
la palabra, pues por mas que nos renieguen, la sangre 
nuestra circula por sus venas. 

Dejaré á un lado escabrosas reflexiones por dema¬ 
siado sabidas, y pasaré á narrar mi viaje desde Valpa¬ 
raíso, de donde salí el 17 del corriente. A las once de 
la mañana me embarqué en el magnífico vapor de la 
compañía inglesa en el Pacífico, el Chile , que es uno 
de los mas cómodos y andadores, pues cuenta en sus 
fastos el haber hecho el viaje de Montevideo á Valpa¬ 
raíso por el estrecho de Magallanes en el corto espacio 
de diez dias: con esto prueba su buen andar. El repar¬ 
timiento de este vapor es cómodo para el viajero, y su 
cámara es de un esquisito buen gusto á la par que sen¬ 
cilla. A las doce y media sonó el cañonazo de leva, y el 
vapor se puso en movimiento, alejándome del puerto 
donde con tinto placer desembarqué el 43 de enero del 
presente año por segunda vez, esperando volver á verle 
muy en breve para unirme de nuevo á mis compañeros. 
Valparaíso encierra para mí muchos recuerdos: unos 
risueños y otros tristes y desagradables, que forman 
el mayor de sus atractivos y encantos, porque tal vez 
de este contraste de emociones nace ese sentimiento 
dulce y doloroso, que mi débil pluma no alcanza á es- 
presar como lo siento, y se lo dejo á los filósofos para 
que lo analicen; asi paso adelante diciendo cómo éra¬ 
mos muchos los viajeros del género masculino y muy 
escasos por cierto los de la mas hermosa mitad del gé¬ 
nero humano, como la llaman algunos con sobrada razón. 

El aire de la mar desarrolló mi apetito en grande es¬ 
cala, y el dulce balance mi sueño, durmiendo como un 
bienaventurado hasta las ocho de la mañana, pocos 
minutos mas ó menos, en que el cañonazo de dar fondo 
me anunció haber llegado á la rada de Coquimbo. 

Este puerto, aunque de árida vista, por carecer de 
vegetación, está edificado con buen órden y con ca¬ 
sitas bien construidas: su pequeño y limpio muelle de¬ 
muestra lo que todas las cos:.s de la república chilena, 
que á pesar de sus defectos, es la que marcha mas di¬ 
rectamente por la via del progreso y civilización. 

El ferro-carril de la Serena atraviesa la población, 
de cuyo punto remito esa vista de la calle de la Merced. 
Nada le puedo añadir sobre la capital de provincia, por¬ 
que el vapor marchaba á las doce y lia oíamos llegado 
después de la salida del primer tren para dicha pobla¬ 
ción. La mayor parte de los pasajeros quedaron en este 
punto; los que quedamos, comenzamos á auudar rela¬ 
ciones, amen de las anudadas ya de tres paisanos nues¬ 
tros y dos franceses que fueron la base de uuestro 
círculo en cubierta y la cabecera de la mesa en la cá¬ 
mara á las horas del rancho como yo digo por costum¬ 
bre en mis hábitos mitad militares y mitad civiles. Núes 
tro espíritu, amigo mió, es muy mezquino, y digo esto, 
porque de la inacción, de la ociosidad de él, de sus 
pobres recursos para distraerse, nace la necesidad de 
observar y criticar á los demás, ocupándose ya del via¬ 
jero decidor y distraído ó ameno, ya del pobre que se 
pasea y que ni habla ni pabla como suele decirse; como 
era un jóven aleman que se distraía con un grueso libro 
de viñetas ó bien hacia escalas en el piano cuando no 
jugaba solo al ajedrez con toda la estóica calma prober- 
vial en los alemanes; ya otras veces, pronosticando mal 
de tres ó cuatro pobres enfermos, que viajaban en busca 
de una salud, no muy fácil de hallar, viaje recetado por 
su médico para que su muerte no influya en mengua de 
su reputación médica. Estas hablillas ó críticas, mez¬ 
cladas con narraciones y cuentos inverosímiles, nos 
entretenían desde el almuerzo á las once y de éstas 
á la comida , y de esta grande y prolija operación, al 
té, retirándonos á las diez y media, porque á Jas once 
de la noche se apagaban las luces y las tinieblas reina¬ 
ban en el enorme vientre del vapor que encerraba en 
su seno hombres de todas regiones, hablando cada cual 
su idioma y con sus inclinaciones, vicios y virtudes poco 
mas ó menos semejantes, cosas en las que todos nos pa¬ 
recemos por fortuna, pues que nada nos tenemos que 
echar en cara. 

Al siguiente dia 19, atracamos á las seis de la ma¬ 
ñana en el puerto de Caldera, tan árido y triste como 
el de Coquimbo, pero en el que se nota gran movimiento 
comercial con motivo de las tan famosas minas de cobre 
y plata de Copland, á donde puede irse en tres horas por 
el ferro carril. No me decidí á visitar dicho pueblo por 
temor de no tener el tiempo suficiente y perder tal vez mi 
equipaje si el vapor hubiera partido. La población de 
Caldera sin tener nada notable, no es desagradable: su 
aduana es bonita, asi como su iglesita, hecha de madera 
en el género gótico. Aquí repito lo que repetirse puede 
de toaas las poblaciones del Pacífico, que son frecuentí¬ 
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simos los temblores de tierra. Asi es que las construc¬ 
ciones mas generales son de madera, teniendo el incon¬ 
veniente de incendiarse con suma facilidad, por lo que 
son muy necesarias y útiles las muchas compañías de 
seguros que prestan escelentes servicios, aunque tam¬ 
bién se prestan á que algunos comerciantes, cuyos ne¬ 
gocios no se hallen muy despejados, incendien sus esta¬ 
blecimientos para después mandarse cambiar (no se 
admiren de este giro americano). 

De Caldera salimos á las seis de la tarde con una es- 

Í lleúdente luna, y sin mas novedad durante la noche, 
legamos al puerto de Cobija , perteneciente á Bolivia , 
y el único puerto de mar que posee esta república; antes 
de llegar tuvimos el gusto de ver las célebres Guaneras 
de Mejillones , origen hoy de una intrincada cuestión 
entre Chile y Bolivia sobre si pertenecen á una ó á Ja 
otra, pero que quedará en favor de Chile por tener ésta 
marina pira apoyar su derecho ó su torcido, que de 
esto no sé palabra. El asunto no son las Guaneras, sino 
las minas ael desierto de Alacama que les hacen gracia 
á los chilenos; estos entre tanto se han posesionado de 
Mejillones con su fragata la Esmeralda , cuyo coman¬ 
dante se ha ingerido algo mas en el negocio de las mi¬ 
nas impidiendo seguir sus trabajos á los bolivianos, por 
la razón de tener la fragata veinte cañones y los conten¬ 
dientes cero; nada mas natural es esto, que puesto que 
pueden mas, se lleven la prebenda, pero pueden apli¬ 
carse los chilenos y peruanos esa misma lógica cuando 
la vetusta Europa necesite obrar con energía; pues si 
ellos que son hermanos, ellos que quieren funaar esa 
unión americana se tratan con el atroz derecho de la 
fuerza, con cuánta mas razón lo podrán hacer los go¬ 
biernos europeos que están muy lejos de ser sus her¬ 
manos ; pero amigo, estos son de los que el Santo Evan¬ 
gelio nos dice, «ven la mota en el ojo ageno y no ven 
la viga en el suyo,» y se aman unos á otros, de tal 
modo, que espero antes de poco, pasen los bolivianos 
con los argentinos á arreglar la cuestión mejillonesa y 
de la deuda de la independencia en comandita y ten¬ 
gan los chilenos que sentir con sus hermanitos de la 
unión. 

Cobija es un puerto miserable; el pueblecito es triste 
y de pobre edificación. Altas y peladas montañas le sir¬ 
ven ile fondo, y forman parte de la grandiosa cordi¬ 
llera que se estiende por toaa la costa desde Magallanes 
hasta el Norte. Las nueve de la noche serian cuan, o 
dimos fondo, permaneciendo hasta el siguiente dia á las 
once de la manana. El 23 tocamos en el segundo puerto 
del Perú, Arica, conforme se sube hácia el Norte. Su 
vista esterior aparenta ser alguna cosa; pero visitado 
el pueblo, nada ofrece de particular. Su mejor edificio 
es la aduana; tiene un regular muelle y hoy dia se ha 
enriquecido el puerto con dos baterías, una de ellas en 
una especie de morro que tiene á su entrada el puerto; 
salimos al anochecer y al nuevo dia nos detuvimos en 
Islay donde encontramos á Talca. 

Islay vale poco; su población es considerable por ser 
el puerto de Arequipa, que está treinta leguas al inte¬ 
rior y que tiene grandes curiosidades que hubiera de¬ 
seado visitar , pero ni el tiempo me lo permitía, ni las 
circunstancias eran las mas á propósito con la animosi¬ 
dad que hay contra nosotros. A las siete de la tarde el 
vapor se pu o en * movimiento y seguimos caminando 
todo el dia signiente hasta las dos de la mañana que 
fondeamos en Pisco , término de mi peregrinación. 

Mis temores al llegar á Pisco eran que la goleta 
Covadonga no saliese á recibir la correspondencia por 
cualquier incidente y tener que continuar hasta el 
Callao. 

No fue larga la espera, pues con el auxilio de mis 
anteojos marinos distinguí una luz y el bulto sombrío 
de la goleta que se avanzaba hácia el vapor; por éste 
se susurraba que un viajero iba para las islas; con 
esto y con la curiosidad natural que por aliora pro¬ 
duce la escuadra, todo el mundo se hallaba sobre cu¬ 
bierta para ver á los que se acercaban. 

Llegada la goleta á cierta distancia, dió fondo y des¬ 
tacó un bote con gente armada, mandado por un oficial 
y un guardia marina, los cuales subieron al vapor y pude 
reconocer y abrazará los amigos Garay y Concas, y 
trasladando mis efectos y encargos me embarqué en el 
bote, no sin ser testigo de los insultos que la cholería pe¬ 
ruana (4) dirigía á nuestros marineros, á quienes costaba 
trabajo contener, y no es de estrañar, pues aun nos¬ 
otros teníamos que hacer un llamamiento á la pruden¬ 
cia para soportar los disparates de tan indigna y cobarde 
gente, que escudados con el pabellón británico, insul¬ 
taban á nuestra sufrida y valiente marinería. Al llegar 
á la Covadonga fui muy bien acogido por su coman¬ 
dante y oficiales, contándoles todas las mamarracberias 
de manifiestos y protestas de toda la América, con no¬ 
ticias particulares de nuestros amigos que eran las mas 
deseadas por ellos. A las siete llegué á bordo de la capi¬ 
tana , visitando al general que tuvo particular gusto en 
verme, y determiné quedarme hasta el vapor del próxi¬ 
mo 6 de agosto, por ver si el dia 28, aniversario de la 
independencia del Perú, se decidían los peruanos á ata¬ 
car ala escuadra y poder gozar del espectáculo de un 
combate naval; pero será vana mi esperanza á pesar de 
tanto ardor bélico como demuestran todos estos umeri- 


(1) Cholería, gente de color. 
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canos; á todo se puede decir aquello de perro ladra¬ 
dor, etc», etc. 

Termino ésta y en la próxima le narraré lo que me 
han parecido las islas ae Chincha que tanto dan que 
hablar. ¡Ojalá que muchos de ustedes las pudieran 
ver y mas que todo conocieran á los americanos! 

Rafael Castro y Ordene/,. 


FERRO-CARRIL NEUMATICO. 

Hace tres semanas se verificó en Lóndres, en el pa¬ 
lacio de Cristal situado en el parque de Sydenharn, un 
esperimento ingeniosísimo, cuyo resultado representa¬ 
mos en los dos grabados que verán los lectores en el 


presente número. Trátase de un tren de camino de hier- i 
ro movido por el aire atmosférico. La distancia que re¬ 
corrió el tren modelo fue de 600 metros, y el invento se | 
debe á Mr. Rammell. Véanse los pormenores: 

Dispúsose un tubo ó túnel de ladrillo de unos Í0 pies ' 
de alto por 9 de ancho, capaz de contener los carruajes 
mayores con una sola línea de carril. A cada estremo 
de este túnel se colocaron válvulas de abrir y cerrar con 
varios otros aparatos pata dar impulsos al tren por el 
principio neumático. Este principio neumático de pro¬ 
pulsión es muy sencillo: cuando ha de ir el tren en una 
dirección se le empuja por medio de una gran corriente 
de aire; y cuando na de marcharen la dirección opues¬ 
ta, se le atrae estrayendo el aire como en una máquina 
neumática. No debe suponerse, sin embargo, que los 
pasajeros son depositados en el lugar de su destino de 
un solo golpe, como sucede con las cartas en el sistema 
de buzones tubulares. Para evitar el inconveniente de 
la demasiada y brusca celeridad, se han empleado me¬ 


dios mecánicos que hacen el movimiento agradable, fá¬ 
cil y suave, y que permiten que las paradas se ejecuten 
gradual é insensiblemente. El trayecto de 600 metros se 
recorre en unos 50 segundos, con solo la presión atmos¬ 
férica de dos onzas y media por pulgada cuadrada; pero 
puede obtenerse mayor velocidad sin riesgo alguno. 
Una de las ventajas que tiene este método de locomoción, 
es que no puede haber choques de trenes, porque la 
fuerza impulsiva va siempre en una dirección dada. El 
único inconveniente que observamos es, que si se des¬ 
compone una máquina en medio del camino, los viaje¬ 
ros tendrán que apearse y salir del tubo como puedan; 
y si entre tanto viene otro tren y el aire empieza á fal¬ 
tar, sufrirán la suerte que el pájaro metido en la cam¬ 
pana neumática. Pero es natural que este inconvenien¬ 
te haya previsto el ingeniero. 

El tren con que se hizo el esperimento de que habla¬ 
mos, llevaba una especie de ómnibus muy largo, capaz 
para treinta personas. Los pasajeros entran en él por 



los dos estreñios, que se cierran después con ventanillas 
de cristal. Al entrar el carruaje en el túnel, un aparato 
que lleva en la parte posterior se adapta á las paredes 
de aquel para no dejar paso alguno al aire. Contra este 
aparato se dirige la fuerza impulsiva. En Ja estación de 
partida hay una rueda de abanico con un disco cóncavo 
de hierro de 22 pies de diámetro. Esta rueda da vueltas 
con ayuda de una máquina motora y lleva la velocidad 
que se quiere, en el supuesto de que Ja rapidez de sus 
vueltas aumenta Ja presión del aire y engendra la fuerza 
necesaria para poner en movimiento el tren. 

- Para el viaje de vuelta, se abre la válvula y la rueda 
de disco empieza á estraer aire del tubo, moviendo el 
tren. Nuestros grabados representan la salida y la llegada 
del tren á los respectivos estreñios del tubo. 


: DEL USTED. 

; En Dios y en mi ánimo te juro , desocupado lector, 
que desearía lo fueses de veras, para tener tiempo de 
poner los ojos en estos desaliñados párrafos, con lo que 


tal vez te harían pensar un momento siquiera en lo feo 
que te pones al hablar valiéndote del usted. ¡Qué dife¬ 
rencia entre el señorío con que pronuncias el tú y el vos, 
y la risible mueca, con que clices usted , para lo cual 
tienes que estender los labios en forma de embudo, tro¬ 
cándose tu hermoso ángulo facial de hijo de los Aryas en 
el de los malaventurados descendientes de Cam! 

Bien sé yo, que con una mujer graciosa—siquiera lo 
sea solo para ti—vas mas allá de los términos justos y 
debidos, esto es, la tuteas, con permiso suyo, y aun 
sin él, lo cual haces instintivamente, no solo porque asi 
hay mas confianza, sino porque una voz secreta te dice 
que el usted es enemigo declarado del amor. Y asi es en 
verdad, sin que sirva mejor para la diplomacia ó la guer¬ 
ra, las dos maneras mas corteses que tienen los hombres 
de hacerse cuanto daño pueden. Tampoco vale nada el 
usted para comprar y vender, y mucho menos para el 
trato diario, que en pronunciarle se gasta la tercera 
parte del tiempo. En fin, nos causa tales perjuicios, que 
me ha hecho, a pesar do mi paciencia, pocas veces des¬ 
mentida, discurrir vagueando por medio de las si¬ 
guientes reflexiones, puesto que merezcan semejante 
nombre. 

Francia, con su enemistad unas veces, y con su amis¬ 


tad otras, nos ha hecho perder nuestras joyas mas pre¬ 
ciadas. Flandes se separo de nosotros, no sin dejar en 
manos de su vecina, y como en prenda, buen pedazo; 
quitafonnos Borgoña, en virtud de una invención escri- 
banil, contra todo derecho, y como todo lo demás, ha¬ 
ciendo mofa de la razón y de la justicia; el Franco-Con¬ 
dado se vió convertido, sin saber cómo en francés, y no 
de propia voluntad, según parece, pues era tal el odio 
de sus habitantes á la dominación francesa , y el cariño 
con que recordaban el blando y paternal gobierno de 
España, que se hacían enterrar ae cara al suelo, en 
prueba del aborrecimiento que á sus conquistadores 
profesaban, aun después de la muerte;— CJEuvres du 
S . de Montalcmbcrt. D.scours de réception á 1*Acade - 
mié Frangaise; —pasó Rosellon á mejor vida, cuando su 
hermana Cataluña nos dió unas cuantas semanas—de 
años—mas entretenidas que agradables; Nápoles y Mi¬ 
lán allá se fueron, dejando á Portugal á nuestro lado, 
no como hermano, sino como muestra de lo que han de 
valer España y Portugal, á no estar juntos. 

Quedónos América, sirviéndonos, gracias á la sabi¬ 
duría económica de entonces, mas bien de grillete qup 
de báculo, y aun por allá enviaban nuestras caras alia¬ 
das Francia é Inglaterra á sus piadosos filibusteros, á 
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cuyo lado eran mansos recentales los alanos de los pri¬ 
meros conquistadores. 

Y cierto que los franceses deberían estar contentos de 
ver satisfechos los deseos de Enrique IV, según el cual 
los reyes de España y Francia estaban en sendos plati¬ 
llos de una balanza, siendo preciso que el del rey de Es¬ 


paña subiese, para que bajase el otro, suceso ya en 
efecto realizado, pues nosotros llegamos á subir tanto, 
que no quisimos ó pudimos detenernos , hasta dar con 
nuestros huesos en los profundos abismos. 

Mas veis aquí, que Francia, no contenta con vestirse 
de—diremos de prestado—con vestirse de prestado, se 


empeña en llevarse para allá hasta nuestro modo de ha¬ 
blar , empezando por la suave y graciosa pronunciación 
de la X: de manera, que después de acostarnos pronun¬ 
ciando Ximenez, México y Quixote, nos despertamos al 
diasiguiente, diciendo á lo moro, Jiménez, Méjico y 
Quijote; y lo peor es, que hasta la memoria nos habían 
robado, pues para comprender la antigua pronunciación 
de nuestra X tenemos que decir; « pronuncíese la Ch 
francesa.»— 

Hay quien dice que lo último que le puede acontecer 
á un pueblo, es olvidar su lengua, mas para nosotros 
eso es poco, y nos o'vidamos hasta de la manera de pro¬ 
nunciarla. Tanto es asi, y de tal manera olvidamos y 
desconocemos lo que nos pertenece, que pasamos por 
alto la pronunciación equivalente de valencianos y cata¬ 
lanes, y dejamos á un lado la de la X de gallegos y as¬ 
turianos, que es justamente la misma de nuestros 
abuelos.— 

No todas fueron desdichas; algún alma piadosa y ca¬ 
ritativa , movida de lástima y compasivo cariño, se pro¬ 
puso remediar tantos males, para lo cual, después de 
pensarlo sin desde largos años, nos regaló el usted. 

Después aparte á los etimologistas, que tal vez se da¬ 
rán por satisfechos con decirnos que el usted proviene 
de vuesa merced, vuesarced, suarced, etc. etc., todo 
lo cual importa poco para el caso. La verdad, el hecho, 
como decimos usando de un anglicismo traducido del 
francés, el hecho es, que en cambio deFlandes, el 
Franco-Condado, Rosellon, Nápoles, Milán, Portugal 
y demás, tenemos el usted. ¿Qué mas podíamos (le¬ 
sear? 

«Entre usted, siéntese usted , no se incomode usted, 
deje usted el sombrero, déjeme usted, desalmado usted , 
que me está usted quemando la sangre, desde que lia 
tenido usted el mal pensamiento de entrar por la her¬ 
mosa lengua castellana, como por tierra de conquista.» 

Hé ahí los disparates que me hace decir, siempre que 
me le encuentro de manos á boca, ese enemigo mortal, 
no solo de nuestro idioma, sino del sentido común. Se- 
¡ mejante plaga, heredada del siglo pasado, era tan teni- 
> da en poco, que hasta nuestros dias. no se la había de- 
| jado pasar de la antesala , esto es, ue la conversación 


ANTAÑO Y OGAÑO. 



■Señor, ser boticario es un castigo; 
treinta años hace que lo soy, y el hambre 
doude quiera que voy, viene conmigo. 


•Mientras el profesor da al rey un mate, 
dejémonos de ungüentos y jaropes 
y traigamos la crisis al debate. 
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familiar; mas, desde que á algún traductor del otro 
mundo se le ocurrió españolizar las novelas transpire- 
náicas, poniendo el usted, y clamándolas originales, el 
usted se ha enseñoreado de todo, no siendo el teatro 
donde menores daños ha causado. 

Bien hizo Moratin en negarle la entrada en sus come¬ 
dias en verso, y es verdadera lástima no hayan hecho 
lo mismo nuestros escritores contemporáneos, por lo 
cual, vemos hoy al mísero poeta dándose malos ratos y 
peores vigilias á trueco de ensartar el usted dichoso, el 
cual se le enreda mas de una vez entre la rima, como 
los brazos del pulpo entre las piernas del nadador. 

Con todo eso, no dejará de haber quien diga que lo 
hecho bien hecho está; en cuanto á mí, confieso que 
está hecho, pero mal. ¿Puede darse caso mas triste que 
el del infeliz obligado ;í usar en diálogo escrito del usted? 
El es tal vez causa de que el diálogo de muchas come¬ 
dias y novelas parezca insulso y desabrido. Dígaseme 
por ejemplo, cómo se haría hoy una redondilla por el 
estilo de esta tan valiente de njieslro teatro antiguo: 

—O he de matar, ó morir , 

O quien sois he de saber. 

—Pues mirad cómo ha de ser, 

Que yo no lo he de decir. 

Que venga aquí el usted á sacarnos de apuros, y ve¬ 
remos cómo se gobierna: á bien que he puesto esta re¬ 
dondilla , porque es la primera que se me ha ocurrido; 
mas claro esta que se pueden citar cuantas se quieran. 
Unicamente el uso puede cegarnos hasta el punto de no 
comprender el desatino de la tal muletilla, que no pare¬ 
ce otra cosa, pues tan á menudo nos vemos obligados á 
repetirla, sino hemos de incurrir en afectación. 

Del usted no hay que esperar nada bueno, y tan cierto i 
es que el uso, avergonzado de sí mismo, y viendo lo i 
mal que ha hecho en darle carta de naturaleza en esta I 
tierra, le convierte en V para que asi pase disfraza- | 
do, y todo lo mas inadvertido que se pueda. Hijo de 
aquella amenazada hinchazón que se apoderó de España ; 
en tiempos de decadencia, cuando nuestros padres no ¡ 
tenían lo suficiente con el tú y el ros para entenderse, 1 
el usted ha venido á ser el puñal de misericordia con que i 
los españoles nos proponemos rematar la agonía de núes- | 
tra desgraciada lengua, la única entre todas las hijas del i 
latín, que ha merecido por su magestad y gallardía el . 
nombre de Hijo.— ¡ 

¿No hay esperanza? ¿No ha de haber un espíritu va- . 
líente que, sacudiendo el yugo de uso tan necio é injus¬ 
to, se atreva á romper esa ridicula cadena que aprisiona 1 
nuestro hermosísimo idioma ? I 

¿Tan mal parece el diálogo de las comedias de Moratin, I 
que nadie se atreva á seguirle ? ¿ Tan mal el de las no- ! 
velas de Fernan-Caballcro, el cual ha tenido valor para I 
arrinconar el usted? | 

Animo, pues, y no haya escritor, ni amante de 
nuestras letras, que, una vez convencidos de lo dañoso 
y perjudicial qué es el usted, dejen de poner cuanto es¬ 
té de su parte, para dar con él en tierra. i 

De lo contrario, lo mas sencillo es preparará nuestro 
idioma á bien morir, y esto no tardará en acontecer, ¡ 
dejándole en manos del usted consabido, mientras los i 
amigos del far-niente , que todo lo componen con decir ! 
que el uso y las condiciones actuales—; santas condi- I 
dones!—no permiten desterrarle, le den de esa mane- I 
ra mas fuerza y autoridad, con lo cual de día en dia 
medrará á costa del castellano, como la hiedra á costa ! 
del árbol, Insta que ya no hablemos los españoles mas 
que en algarabía, y entonces no quedará de nuestro dic- j 
cionario otra palabra que el usted y frenillo de toda len¬ 
gua, estorbo del pensamiento, pantalla de la claridad, 

¡ polilla de la lengua castellana! 

Fernando Fulgosio. 


EN LA TUMBA DE ESPRONCEDA. 

MEDITACION. 


Y su alnqa inquieto mar que ruge estrecho 
Haciéndole crugir, con su violenta 

Ira, en el breve vaso de su pecho: 

Mar que cuando se agita y amedrenta 
Con su ronco rugir, de su hondo lecho 
Arranca y alza, y á la tierra envía 
Entre su espuma, perlas de poesía. 

¿Qué sentimiento habrá que no le hiera? 
¿Qué dolor le será desconocido? 

¿Qué mieses de esperanza lisonjera 
No le habrá el desengaño destruido? 

¿Y qué herida en su pecho lastimera 
Habrá cerrado el bálsamo de olvido 
Si tiene en su memoria levantado 
Un altar al recuerdo del pasado? 

Sobre todo el amor... Hay una bella 
Edad en que despierta de su calma 

Y con la nueva lumbre que destella 
Dora en redor el universo el alma; 

Una insólita sed se siente en ella 

Que en las antiguas fuentes no se calma 

Y en el invierno aun se empieza el rayo 
A adivinar del sol del mes de mayo. 

¡Qué armonía tan célica y tan vaga 
Arrulla entonces nuestra mente pura! 
¡Cuánto sueño fantástico la halaga 
Con confusas promesas de ventura! 

¡Cuán bella y melítncólica es la maga 
Que nos sale al encuentro en la espesura , 
Cantándonos un cántico de amores 
Mas dulce que el aroma de las flores! 

Su cuerpo imita al de mujer hermosa 
Formado ¿e una pura y blanca llama ; 
Trasparente color de nieve y rosa 
Sus dos alas de síllide recama; 

En su frente una estrella luminosa 
Su lumbre melancólica derrama 

Y fuera el claro tul tupido velo 
Junto á su manto del color del cielo. 

Y con su voz que el suspirar semeja 
De la lira de un ángel amoroso, 

El amor que la edad nos aconseja 
Convierte en sentimiento religioso, 

Que en muchas almas para siempre deja 
Un altar ignorado y misterioso 
Donde, eterno también, recuerdo oculto 
En llanto á aquel amor rinde su culto. 

Y en esta edad de sueños de bonanza, 

De puro amor y de inocencia estrema 
En que es cada deseo una esperanza 

Y en que cada esperanza es un poema; 

En esta edad de gloria y confianza 

En que la savia de la vida quema 

Y en todo corazón se abren las rosas 
Que viven menos como mas hermosas : 

La tibia luz de la naciente aurora, 
Vénus eterna que en el mar de Oriente 
Tras cada noche renaciendo, dora 
Los cielos con la aureola de su frente; 

Y que con su sonrisa seductora 

Da nueva vida al mundo que esplendente 
Parece abrirse cual las diurnas flores 
Para ostentar su aroma y sus colores : 

La calorosa y sosegada siesta 
En que á la fresca sombra del castaño 
El pastor fatigado se recuesta 

Y en su redor agrupa su rebaño, 

Mientras la oveja á quien la sed molesta 
Lame afanosa el olvidado caño 

Del seco manantial donde solia 
Templarla un tiempo en la corriente fría : 


Masa, ¡contempla tu víctima! 
Lamartine. 

¡Triste sino el del bardo! es como el ave 
Que por el cielo azul cruza canora. 

¿De qué jardines viene? No se sabe. 

¿A dónde vuela á descansar? Se ignora. 
¿Diréisme al menos si su voz suave 
Canta venturas ó desdichas llora ? 

¿Qué importa? halaga el desdeñoso oido 
De quien después le paga con su olvido. 

Y mientras tanto, ¡ cuántas ambiciones! 
¡Cuánto loco entusiasmo y ciego anhelo! 

¡ Y cuántos desengaños é ilusiones 
Cuánta esperanza y cuánto desconsuelo! 
Como suelen la flor los aquilones, 

Que ya la elevan á tocar al cielo, 

Ya en la sima la hunden, su alma herida 
Mueven los huracanes de la vida. 

Y es su imaginación una tormenta 


El ocaso del *ol cuando cercado 
De nubes de oro y grana en Occidente 
De sus mas vivos rayos coronado 
Ya Iras el monte á sepultar su frente, 
Al mundo en torno mudo y asombrado 
Dando su adiós, altiva y tristemente 
Como un jefe á sus huestes aguerridas 
Siempre por él al triunfo conducidas; 

El líquido cristal de la laguna 
En que su disco pálido retrata 
Cuando se mira en él la blanca luna 
En cien cambiantes círculos de plata, 

Y que, según el soplo de importuna 
Brisa, ya los recoge ó los dilata, 

Imita con sus ondas de zafiro 
De una virgen el seno y el respiro: 

El solitario baile silencioso 
Como un templo de amor, y perfumado 
Como la copa del clavel lujoso, 

Al amor del poeta consagrado; 


El cielo que le cubre magestuoso 
De millares de estrellas esmaltado, 

Como esperanzas juveniles bellas 
A la par que dudosas como ellas: 

La voz del ruiseñor que en la enramada 
Amores canta á la encendida rosa 
Que se abre entre la sombra enamorada 
Cual corazón de virgen pudorosa: 

L is endechas de tórtola apenada 

Y la canción confusa y misteriosa 
Con que finge á lo lejos responderlas 
Cascada natural pródiga en perlas: 

Las hojas secas del otoño, el traje 
De monótonas nieves del invierno, 

De la pérfida mar el oleaje 
Su himno de tempestad, su arruyo tierno 
Todo para el poeta liabla un lenguaje 
Que le trae á la mente el himno eterno 
De los ángeles puros, todo clama 
Su ser estremeciendo. «Siente y ama » 

Y ama el pieta y con su amor delira : 
Para él es de su amor la virgen bella 

El cántico mas dulce de su lira 
Que encarna en la mujer y adora en ella; 
Como un recuerdo celestial la admira 
Lt sigue por dó quier como á su estrella 
Como á su númen tutelar la implora 

Y como se ama á Dios la ama y la adora. 

Ella es la alma del mundo, ella resume 
De todo bien la celestial esencia; 

Por ella tiene el prado su perfume 

Y los cielos y el mar su trasparencia ; 

Por ella el sol su lumbre que presume 
Resistir de los años la senteucia, 

Y la noche su sombra y su rocío 
Frutos otoño y flores el estío. 

Por ella. . y ella humana criatura, 
Planta cuya miz se hunde en la tierra, 
Lujoso tulipán cuya hermosura 
Su negra mancha original encierra ; 

Mujer, no genio de la escelsa altura 
Que el bien engendra como el mal destierra, 
No entiende su delirio, y en su seno 
Marca al pasar su pie huellas de cieno. . 

Y él maldice su error, y en su agonia 
Ya quiere con un golpe destruirle 

O ya cegando su razón porfía 
Por la perdida fe restituirle, 

Que ludían en su pecho en lucha impía 
Su amor y la vergüenza de sentirle 

Y adora despreciándola á la ingrata 

Que es aun tiempo su vida y quien le inata. 

Y ella llora también su amor perdido 
Entre las sombras de !a noche inquieta 
O busca en los placeres el olvido 

Ya á Jas leyes ael mundo no sujeta; 

Su culpa el ser mujer y hermosa ha sido 
Como la culpa de él el ser poeta 

Y ambos á dos se acusan y se infaman 
A la par que se lloran y se aman. 

Tal fue tu historia, oh poeta, 

Tu breve y doliente historia 
Que muchas gentes calumnian 
Porque la comprenden pocas. 

En tus febriles ensueños, 

Esos sueños que aun se ignora 
Si son del eden divino 
Revelación ó memoria, 

Descender viste del cielo 
El ángel puro que dora 
Los sueños de los poetas 
Con la luz de su aureola. 

El te ofreció sonriendo 
La aúrea cincelada copa 
En que venenosas mieles 
Entre diamantes rebosan: 

Fueron sus ojos tu cielo 
Su amor tu ilusión dichosa, 

Imitó su voz tu lira 
Resumió tu vida toda... 

Pasó el sueño, voló el ángel, 

Como estela luminosa 
Dejando en las leves auras 
Un rayo de luz y aroma. 


¡ Y en v.mo aplausos el inundo 
En vano triunfos y glorias 
Puso á tus plantas mostrando 
Cuanta riqueza atesora, 

Que en vano brota la fuente 
Raudal de líquido aljófar 
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No tomará su frescura 
A la cortada viola! 

Para mi los placeres acabaron 
Todo, dijiste, para mí acabó 
Los lazos que á la tierra me ligaron 
El cielo para siempre desató... 

Pasad, pasad en óptica ilusoria 

Y otras jóvenes almas engañad 
Nacaradas imágenes de gloria 
Ensueños de oro y de laurel, pasad. 

Y aturdan mi revuelta fantasía 
Los brindis y el estruendo del festín 

Y huya la noche y me sorprenda el dia 
En un letargo estúpido y sin (in.» 

Asi dijiste v cogiste 
De la bacanal la copa 
Buscando en ella el olvido 
Que te brindaba ella sola. 

¿Qué fue entonces de tu lira 
Algún tiempo tan sonora 
Cuando entonaba ios himnos, 

De Jas e pañolas glorias; 

Lira de doradas cuerdas 
Que las almas enamora 
Suspirando regalada 
Mágica voz misteriosa 
Como la voz de la silfíde 
Que entre Jos jardines mora 
Cantando antiguas baladas 
Entre Jas nocturnas sombras? 

Ah ! pulsada aquella lira 
Por la mano temblorosa 
De la liebre, no gemidos, 

Lanzó carcajadas roncas; 

Y cuando tú la arrojaste 
Maldiciéndola en tu cólera 

Y en la tumba de Teresa 
Aun vibrando cayó rota, 

Fue su vibración postrara 
Tan dulce, tan melodiosa 
Que aun su recuerdo á los ojos 
Tristes lágrimas agolpa... 


Ya descansas, ya la muerte 
Puso su mano marmórea 
En tu corazón, y vela 
Tu eterno sueño la gloria. 

Los que visitan tu tumba 
En ella ponen coronas 
« Al eminente poeta 
Que el arte perdido llora .» 

Yo también á ella me acerco 
A llorar por la memoria 
Del triste mártir que en ella 
Por primera vez reposa. 

Carlos Rurio. 


Hice pocos dias se inauguró en Mneseyc (Bélgica), 
en presencia del rey Leopoldo y del conde de Flnndes el 
monumento levantado en honor de los hermanos Van 
Eyck. El escultor ha sido M. Wiener; y el grupo, que 
es de mármol blanco, representa á los dos hermanos en 
el período del descubrimiento de la pintura al óleo. 
Juan Van Eyck acaba de dar la última mano al primer 
cuadro que ha pintado por el nuevo método, y le somete 
á la aprobación de su hermano y maestro Huberto. El 
rostro de Juan que espera la opinión de su liermano 
espresa su profuuda ansiedad, mientras en el <!e Hu¬ 
berto se retrata perfectamente la admiración y la satis¬ 
facción que le causa la obra El rey de Bélgica ha nom¬ 
brados! escultor oficial de la órden de Leopoldo. 


FABULA., 

Un agujero un chiquillo 
en un prado llegó á ver, 
y una paja fué á meter 
por ver si sacaba un grillo. 

Y cuando el triunfo celebra 
creyendo logrado el gusto, 

en vez de un grillo, con susto 
ve salir una culebra. 

Y no urgó su mano en vano 
aJ venenoso reptil, 

K ue su lengua sutil 

rió con rubia en la mano. 

A veces , el campo ameno 
del mundo el hombre al correr , 
con ansia busca d placer 
donde se oculta el veneno. 

Eduardo Bustillo. 
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LA LEY DEL EMBUDO. 

(COXTINrAClON.) 

—¿Ha leído usted en los periódicos, señor don Juan, 
dice un propietario de la Mancha que se come sus ren¬ 
tas en la córte, lo que se refiere que ha pasado en el 
cerrillo de San Blas? 

—No, señor, señor don Mateo, contesta el interpe¬ 
lado que es un rico cosechero de Arganda. ¿Pues qué 
hay? ; qué hay? 

—iFnolera! dice el manchego. Que anteanoche salie¬ 
ron desafiados al cerrillo dos chisperos, y dió uno á otro 
un navajazo en el vientre ocasionándole tan grande he¬ 
rida, que al hacerle la primera cura en la casa de Socor¬ 
ro, temieron los médicos por su vida. 

—¡Qué escándalo!... escl ima don Mateo, y el agresor 
se habrá escapado; porque aquí la policía para nada 
sirve. 

—No, señor, dijo el manchego; por esta vez el cri¬ 
minal está ya en manos de la justicia. 

—Sí, pero Je impondrán una pena leve, y dentro de 
poco cometerá un nuevo crimen, porque de los presi¬ 
dios vienen peor que van. 

—Eso ya se sabe, dijo don Juan. ¡Qué tiempos he¬ 
mos alcanzado, señor don Mateo!... Apeuas pasa un dia 
sin que haya robos ó navajadas. 

—En esto no hemos perdido nada, contesta don Ma¬ 
teo. Ante todo seamos justos. Acuérdese usted, señor 
don Juan de aquellos años, cuando éramos mozos , en 
ue ahorcaban en la plaza de la Cebada inedia docena 
e picaros cada semana, y sin embargo en llegando las 
diez de la noche no habia cristiano que al andar por 
ciertas calles de Madrid no llevara el alma en un hilo. 

Yo recuerdo muy bien que mi padre y dos amigos 
suyos que vivían en la plaza de Santo Domingo, é iban 
de tertulia á una casa en la calle de Carretas, tenían 
que marcharse reunidos por la de Preciados para liber¬ 
tarse de que les robaran, y gracias á que uno de ellos 
que era oficial de voluntarios realistas llevaba siempre la 
espada, no fueron una noche escamoteados sus bolsillos 
por los rateros que por allí pululaban. Aun de dia, 
sabe usted bien que era peligroso andar por los barrios 
bajos. 

En cuanto á la calle del Turco y la llena entonces de 
barrancos plaza de Oriente ¿quién era el guapo que en 
anocheciendo pasaba por ellas sin ser robado?... 

—De eso no hablemos, señor don Mateo... Pero es lo 
cierto que si no se toma alguna disposición séria y fuerte 
contra esos pendencieros que á uu dos por tres tiran de 
las navajas, van á ocurrir muchas desgracias. 

! —A propósito de desgracias, dijo don Juan, oiga us¬ 
ted lo que refiere este periódico en la gacetilla: 

«Lance de honor. —Parece que ayer ocurrió un dis¬ 
gusto grave entre un valiente militar y un conocido ca- i 
pitalista por una cuestión personal. Llevada esta al ter¬ 
reno de los caballeros, ha recibido el primero una herida 
que á la hora en que escribimos estas líneas hace te¬ 
mer por la vida de tan apreciable como bizarro militar. 
Tan desagradable suceso ha llenado de consternación á 
la familia del herido y á sus numerosos amigos que se 
apresuran á prestarla los mas eficaces consuelos.» 

—Alguna ella... dijo con indiferencia don Mateo. 

—O alguna cuestión política, replicó fríamente don 
Juan; porque ya se sabe que ciertos asuntos no hay otro 
remedio que arreglarlos en ese terreno, si se ha de que¬ 
dar como caballeros. 

—Por supuesto, añadió don Mateo. Esa es la costum¬ 
bre y cualquiera que no hiciese eso estaría inhabilitado 
para alternar con las gentes de honor. 

De esta manera don Juan y don Mateo que casi po¬ 
dríamos tomar como la personificación de la inmensa 
mayoría del público, juzgaban con la ley del embudo á 
los que se batían con pistola, y navaja, aplicando lo an¬ 
cho de ella á los primeros, y lo estrecho á los se¬ 
gundos. 

LOS VAGOS. 

VIL 

La vagancia es una de las verdaderas plagas que afli¬ 
gen y agovian á la humanidad. 

Dice un refrán que «la ociosidad es madre de todos 
los vicios,» y es casi seguro que el hombre sin ocupa¬ 
ción es materia dispuesta para perpetrar cualquier 
crimen. 

Los moralistas, en uno de sus arranques de justicia, 
rechazan siempre como perjudiciales a la humanidad 
á los hombres sin oficio ni profesión, especie de ver¬ 
ruga social ó polilla que roe los pueblos, é introduce el 
gérmen de la desgracia en la familia. 

La vagancia suele disfrazarse con mucha frecuencia 
con el trage, y lo que es mas aun, con las costumbres 
de los mendigos. 

La mendicidad es una de las formas de la vagancia. 

Y al esplicarnos asi, cualquiera comprenderá fácil¬ 
mente que no atacamos á los desgraciados que por im¬ 
posibilidad física para el trabajo se ven en la necesidad 
de implorar la caridad pública. Estos infelices cuentan 


siempre en sus desdichas y desconsuelo con las simpa¬ 
tías y auxilios de Jas personas honradas, y nos merecen 
una especial consideración. 

Nuestras censuras serán solo para aquellos holgaza¬ 
nes de oficio que, esplotando la caridad cristiana, hacen 
granjeria de la limosna, y fingiéndose cojos, mancos, 
ciegos ó tullidos, escitan con lastimera voz y exagera¬ 
dos ademanes, el sentimiento de las almas piadosas co¬ 
metiendo una verdadera estafa con los que se compade¬ 
cen de ellos. 

La mendicidad ha sido una industria como otra cual¬ 
quiera en todas épocas, á cuya sombra han nacido, 
crecido y muerto generaciones enteras, que no han sa- 
bidó jamás ganar el pan con el sudor de su rostro, como 
dicen los libros sagrados, porque se han fiado en que 
otros trabajarían para ellos. 

Nosotros hemos conocido cuadrillas de pobres, com- 

Í mestas de padres, madres é hijos, y muchas veces de 
os abuelos que como en familia pasaban la vida de pue¬ 
blo en pueblo, con un pequeño ajuar á las espaldas, 
pidiendo limosna, y alimentándose con la sopa que re¬ 
partían las comunidades religiosas, pues sabido es que 
en cada portería de convento de ciertas órdenes monas- 
ticas so representaba diariamente una escena muy pare¬ 
cida á la tan magistralmente descrita por el señor duque 
de Rivas en su drama Don Alvaro ó la fuerza del sino. 

Pocas personas ignoran que en nuestro pais apenas 
hay un solo pueblo en que no hubiese un monasterio de 
frailes, y otro de monjas, por lo menos, aun tratándose 
de poblaciones de escasa importancia, de manera que 
los que se proponían pasar la vida en la holganza, sabían 
de seguro que encontrarían una comida caliente y no 
mal condimentada, pues los frailes solian dar gran im¬ 
portancia al arte culinario, con que alimentarse cada 
veinte y cuatro horas. Para desayuno y cena el espíritu 
filantróp : co y generoso de los españoles proporcionaba 
siempre á los mendigos algunos cuartos con que refri- 
erar el estómago en las tabernas del tránsito de su 
abitual peregrinación, y raro era el pueblo donde bien 
en los portales de las casas consistoriales ó en los paja¬ 
res de algún mesón, se negaba albergue por una noebe 
á los que le pedían por amor de Dios. 

Asi pasaban la vida un año y otro hombres robustos, 
cuyos nervudos brazos dedicados á la agricultura, á la 
industriad á las artes, hubiesen podido contribuir al 
aumento y desarrollo de la.riqueza pública en beneficio 
del país, y hasta en el suyo. Asi vivían también entre 
la miseria y la abyección, con gran mengua del pudor 
y decoro, mujeres en quienes apenas se vislumbraba ni 
un átomo solo de esos sentimientos tiernos, delicados, 
y castos que son una de las cualidades mas caracterís¬ 
ticas de un sexo nacido para servir de fundamento á la 
familia, tan digno de consideración en el hogar domés¬ 
tico por modesto y pobre que sea, como degradado en 
esa vida nómada y errante que apenas se concibe ya en 
países medianamente cultos. 

Y el tierno é inocente niño sin patria ni hogar, igno¬ 
rando quizá, dóude nució (que tal vez fue eu algún pa¬ 
jar, ó en medio del campo, y donde recibió el agua de! 
bautismo) seguía con sus piececitos descalzos pisando 
nieve, y las manos ateridas de frió, á sus despiadados 
adres que solo le presentaban como porvenir la men- 
icidad de puerta en puerta , la embriaguez y el vicio, 
y la muerte en un hospital, ó en medio de itn camino, 
ó de un monte. 

Tal es el cuadro que formaban antes esas familias 
nómadas que vivían ae Ja caridad pública, que todas 
las personas de cierta edad hemos conocido: decimos 
antes, porque por fortuna hoy solo en muy pocos pueblos 
de España se, encuentra alguna que, mas por sus vicios 
ú holgazanería que por falta de ocupación en que ga¬ 
nar el sustento, se ven en la necesidad de implorar la 
caridad pública. 

Pero hábitos y costumbres fan arraigadas en los pue¬ 
blos por espacio de muchos años, no pueden estirparse 
con facilidad por la autoridad de la ley y de aquí nace 
ue algunas personas encuentren en la limosna un me- 
io de vivir sin trabajar, ya fingiendo enfermedades que 
no padecen, p desgracias y cambios de fortuna que no 
han esperimentado, ya falta de ocupación en qué ganar 
lo necesario para atender á su sustento. 

El Código penal, por su artículo 258, declara vagos á 
los que no poseen bienes ó rentas, ni ejercen habitual¬ 
mente profesión , arte ú oficio, ni tienen empleo, des¬ 
tino, industria, ocupación lícita, ó algún otro medio le¬ 
gítimo y conocido de subsistencia, aun cuando sean ca¬ 
sados y con domicilio fijo. 

Y según el artículo 263, el que sin la debida licencia 
pidiere habitualmente limosna, será condenado con las 
penas de arresto mayor y sujeción á la vigilancia de la 
autoridad por tiempo de un año. 

La ley de 9 de mayo de 4845, comprendía mas termi¬ 
nantemente en la declaración de vagos á los mendigos 
de oficio, que el Código penal vigente, puesto que en su 
última parte del artículo primero incluye á los que se 
ocupan habitualmente en mendigar. 

Pues bien; no obstante las disposiciones anteriores 
ue determinan muy claramente quiénes son los vagos, 
imponen pena á los que incurran en este delito, los 
vagos se pasean muy ulanos, orondos y satisfechos por 
toda España, y muy especialmente por Madrid, y los 
mendigos ejercen su oficio impunemente en todas par- 
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tes sin que el Código penal diga una sola palabra sobre 
el poco caso que se hace de sus preceptos. 

Y no es decir que los encargados por su ministerio 
de velar por el exacto cumplimiento de las leyes no 
vean y conozcan á los vagos, que harto ponen estos en 
evidencia sus personas p.ra que deje nadie de saber lo 
que son. 

Pero la opinión pública, tratándose de vagos como de 
amancebados y jugadores, tiene siempre á mano la ley 
del embudo, que aplica en la mayor parte de las ocasio¬ 
nes con ese criterio y equidad que acostumbra. 

La siguiente escena que pasa en una tienda de ultra¬ 
marinos en la calle de Atocha, demuestra claramente lo 
que últimamente dejamos espuesto. 

El dueño de este establecimiento vino de la montaña 
de Santander hace treinta y cinco años, á media caba¬ 
llería. 

Esplicaremos estas palabras. 

Guando el hacer un viaje en España era un asunto 
aue requería largas y profundas meditaciones por parte 
de las personas que habían de emprenderle, ya por los 
peligros que en los caminos se corrían, ya por los tra¬ 
bajos y privaciones que en los paradores y posadas se 
esperimentaban y ya también por las dificultades ma¬ 
teriales que se encontraban para verificarle, uno de los 
medios que habia para venir de las provincias á Madrid, 
eran los cosarios que periódicamente traían á la córte, 
ó llevaban de ella géneros, encargos ó viajeros. 

Como en nuestro piáis apenas habia una carretera de 
cien varas, los cosarios tenían que valerse de recuas de 
mulos ó burros para ejercer su industria, y el viajero 
que no podía soportar el enorme coste del alquiler de 
un coche de colleras, no tenia mas remedio que hacer 
sus espediciones en mulo, colocado entre dos fardos de 
bacalao ó arroz, á razón de seis leguas por día. Pero 
aun este gasto no podían muchos soportarle y entonces 
pagaban lo que se llamaba media caballería, que con¬ 
sistía en ir la mitad de la jornada á pie, y la otra mitad 
en mulo. 

Pues bien, nuestro actual comerciante de ultramari¬ 
nos que vino de esta manera desde la montaña de San¬ 
tander, es hoy hombre de gran capital, elector y elegi¬ 
ble, fue teniente de la milicia nacional en su última 
época, es individuo del comité electoral de su distrito, 
enemigo declarado de los derechos de aduanas y puer¬ 
tas, síntesis de todas sus aspiraciones políticas, y lector 
cuotidiano de un periódico progresista puro. 

Nuestro héroe vino á Madrid Jorge: cuando dejó de 
barrer la tienda, encender el brasero, é ir á llevar géne¬ 
ros á casa de los parroquianos, fue señor Jorge; y desde 
el momento que llegó á ciudadano contribuyente con 
casa abierta y derecho electoral, todo el mundo le llamó 
don Jorge. 

Don Jorge, pues, era ya propietario y comerciante á 
la vez, y su tienda el punto de reunión de varios des¬ 
ocupados que entretenían el tiempo hablando de todo, 
menos de alguna cosa útil. 

En uno de esos dias de invierno en que el viento y la 
nieve parece que se disputan el derecho de mortificar á 
la humanidad, y por último se unen para realizar su 
objeto, se encontraban sentados al brasero en la tras¬ 
tienda de don Jorge, un jubilado de la servidumbre 
de S. M., un propietario de la Alcarria, y un tratante en 
ganados y granos, pasando el tiempo en desollar al pró¬ 


jimo, ocupación tan poco cristiana como frecuente aun 
entre personas que presumen de caritativas y pia¬ 
dosas. 

—¿Sabe usted, señor don Jorge, dijo el jubilado, que 
aquel muchacho que vivía en la buhardilla de la casa 
que usted compró en la calle de la Espada, Juanillo, 
estuvo ayer á pedirme cien reales?... 

—Pero no se los daria á usted, contestó don Jorge. 

—Por supuesto, replicó el jubilado... Como que iba 
yo á prestar dinero a un hombre sin oficio ni bene¬ 
ficio,.. 

—A un vago... dijo el propietario de la Alcarria... 

—Sí señor, á un vago... contestó don Jorge, que 
cuando vivió en mi casa tuve que despedirle, porque ja¬ 
más pude sacarle el alquiler del cuarto. 

—Ahí tiene usted las consecuencias, continuó el ju¬ 
bilado , de que en España las leves sean poco menos que 
una letra muerta... Si á todo el hombre que noegerce 
profesión, arteú oficio, ó industria... 

—Ni cuenta con una renta, dijo el propietario de la 
Alcarria interrumpiendo al jubilado... 

—O comercio, dijo el tratante interrumpiendo á su 
vez al propietario... 

—Por supuesto, continuó el jubilado, con que aten¬ 
der á su subsistencia, se le aplicara lo que dispone el 
Código penal, no abundarían tanto los vagos. . 

—Y esta cíase de hombres, dijo don Jorge, es un pe¬ 
ligro continuo para las personas honradas, que por te¬ 
mor unas veces, ó porque les dejen en paz otras, y 
hasta por lástima algunas, les dan dinero con que sos¬ 
tener sus vicios. 

—Pues yo por mi parte, dijo el jubilado, no doy ni 
un real á nadie. El que quiera comer que trabaje. Si hu¬ 
biera llevado alguna cosa que dejarme en prendas, co¬ 
mo yo le dije, le hubiese prestado los 100 reales; pero 
dárselos solo por su linda cara; eso no. 

—Nada, nada, dijo el propietario, con los vagos y 
holgazanes no haya conmiseración. 

—Bien podía la policía que tanto cuidado tiene de que 
los dias de fiesta cerremos las puertas de la tienda, dijo 
don Jorge, en cuanto es hora, y con cinco minutos que 
nos descuidemos ya tenemos encima el multazo , iuaa- 
gar y averiguar de qué viven todos esos mozalvetes, al¬ 
gunos hombres machuchos que se pasan los dias y par¬ 
te de las noches, de plantón en las plazuelas y esquinas, 
requebrando á las criadas, y hasta propasándose con 
las señoras. 

—Sí, como que la policía, dijo el jubilado, se va á 
ocuparen tales cosas. Si fuera en incomodará los hom¬ 
bres de bien... 

—Eso no es exacto, dijo el propietario, la policía vela 
por la tranquilidad pública y por la seguridad de las per¬ 
sonas, y mientras los que están parados en una esquina 
no falten á nadie, no hay derecho... 

—Es claro, dijo don Jorge, no hay derecho; porque 
sobre todo el derecho... 

—¡Qué derechos ni qué torcidos! esclamó el jubila¬ 
do... ¿Cuándo han de dejar ustedes de ser tontos y se 
han de convencer de que esa clase de gentes no mere¬ 
ce tener derechos de ningún género?... Los vagos y 
holgazanes son la polilla de las naciones... 

—Sí, pero son hombres, dijo don Jorge, y si los go¬ 
biernos cui aran de que se educase al pueblo en vez de 
pensar solo en sacar contribuciones... 


—Yaya, vaya... r dijo el tratante, no se metan uste¬ 
des ya en cuestiones políticas: lo que hay que hacer es 
declarar la guerra á los holgazanes vagabundos, que 
quieren comer y triunfar á costa de los demás. 

En este estado de la conversación, un nuevo perso¬ 
naje se presenta en la escena. Es un caballero que vive 
de huésped en el cuarto principal de la casa. 

—Vecino, dice el recien llegado, dirigiéndose á don 
Jorge... Hágame usted el favor de cambiarme este bi¬ 
llete de dos mil reales... 

—Conmucho gusto, señor don Antonio, contesta el 
tendero de ultramarinos, saliendo á la tienda. Y si us¬ 
ted no quiere cambiar, y necesita dinero suelto se lo 
daré... 

—Gracias, vecino... contestó don Antonio... Voy á 
pagar dos ó tres encargos, y quiero llevar cambiado. 

—Ya saldremos de esa cuentecita, dijo don Antonio 
bajando la voz... Espero unas letras... 

—¡Por Dios! señor don Antonio, esclamó don Jor¬ 
ge... No corre prisa. Gracias á la divina Providencia, no 
nace falta para comer. 

—Amigo mío... continuó don Antonio bajando la voz 
y aproximándose al oido de don Jorge... Hay buenas 
noticias... Se preparan sucesos... 

—Usted cree... 

—No hay duda, dijo don Antonio con tono senten¬ 
cioso. 

El porvenir es nuestro... 

—Entonces, contestó don Jorge presentando su ma¬ 
no á don Antonio, ya sabe usted que puede contar con¬ 
migo... 

—Nuestro triunfo será completo, contestó con énfa¬ 
sis don Antonio, apretando la mano de don Jorge, y 
despidiéndose de él. 

El tendero se volvió á su trastienda, y apenas había 
tomado asiento, le dijo el jubilado. 

—Se me figura, señor don Jorge que ha vuelto us¬ 
ted mas alegre que salió. 

—Alguna buena noticia ha dado á usted el vecino, 
dijo el propietario alcarreño. 

—Y á propósito, replicó el jubilado, para quien no 
era muy simpático el tal don Antonio desde que le oyó 
decir un día que la soberanía nacional reside en el pue¬ 
blo , y que los reyes constitucionales reinan pero no go¬ 
biernan, ¿quién es ese caballero que acaba de mar¬ 
charse? 

—Es un vecino del cuarto principal, contestó don 
Jorge, escelente sugeto, de muy buenas ideas, y cora¬ 
zón muy sano. 

—¿Es abogado, médico, arquitecto, escritor ó co¬ 
merciante? preguntó el jubilado... 

—Creo que no tenga nincuna profesión, contestó don 
Jorge .. pero vive con desahogo, según su patrona... 

—Entonces será propietario, replicó el jubilado. 

—No creo que tenga bienes inmuebles en ninguna 
parte, contestó don Jorge. 

—Tal vez tenga sus capitales en deuda d-A Estado, 
dijo el propietario. 

—Lo dudo, contestó don Jorge, porque le lie oido 
algunas veces llamar papeles mojados á los títulos del 
tres. 

—Pues entonces, dijo muy secamente el jubilado, el 
tal don Antonio, es un vago como otro cualquiera. 

—¡Hombre, está usted en su juicio! esclamó don Jor¬ 
ge... Tratar asi á un caballero, á una persona que con¬ 
curre á las casas mas aristocráticas de la córte, y á los 
círculos y tertulias mas elevadas, y que quizás si hu¬ 
biese un cambio de gobierno, que le habrá, si señor, 
le habrá, podrá ocupar un alto destino público. 

—Lo que usted oye, señor don Jorge, dijo con cal¬ 
ma el jubilado. El tal don Antonio no tiene rentas ni 
profesión, ni empleo, ni se ocupa en arte, oficio, indus¬ 
tria ó comercio; pues dígame usted ahora si un hombre 
de estas condiciones, ya se llame don Antonio y vista 
levita, ó Juanillo, y use gorra y viva en la calle de la 
Espada, como antes hemos dicho, no está comprendido 
en el artículo del código penal que trata de la vacancia. 

—Señor don Pedro, usted trata tan mal á don An¬ 
tonio , dijo don Jorge, porque es de contrarias opinio¬ 
nes á usted , pero... 

—Tiene razón don Jorge, dijeron el tratante y el pro¬ 
pietario; eso de confundir y comparar á Juanillo con un 
caballero... 

—Es una ofensa para don Antonio, gritó enfadado 
don Jorge, y no lo consentiré, porque se trata de un 
amigo y correligionario... 

El jubilado quiso replicar; pero no se lo permitieron 
sus contertulios, y viéndose tan en minoría no tuvo mas 
remedio que callar, aunque comprendiendo que en 
la ocasión presente, como en otras muchas, la mayoría, 
aplicaba á dos vagos de distinto origen y condiciones, 
pero lo mismo en el fondo, la Ley d l Embudo 
(Se continuará.) 

El Barón de Illescis. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ctubre si termina 
como lia empezado 
será un milagro que 
no nos deje envuel¬ 
tos entre el polvo 
de muros arruina¬ 
dos, el estruendo 
de las inundacio¬ 
nes, los alaridos de 
los moribundos y los 
lamentos de las víc¬ 
timas. Dos voladu¬ 
ras de almacenes de 
pólvora lian ocur¬ 
rido casi al mis¬ 
mo tiempo, una en 
Francia y otra en Inglaterra, fin la primera ha ha¬ 
bido catorce ó quince muertos y gran número de 
heridos: la segunda ha sido horrorosa. Los vecinos 
de Lóndres sintieron cuando estaban mas descuida¬ 
dos una fuerte sacudida que se estendió á cinco leguas 
en torno de Woolwich, en cuyas cercanías ocurrió la 
catástrofe. Los que estaban sentados cayeron de sus 
asientos; los que estaban de pie ó andaban, vinieron al 
suelo; los cristales de muchas casas y tiendas se rompie¬ 
ron al estrépito; los muebles mudaron de lugar. Al 
priucipio todos creyeron que aquello era un terremoto, 
y multitud de personas abandonaron sus casas buscan¬ 
do sitios despejados donde evitar el peligro; pero no 
tardó en saberse la verdad. La fábrica de pólvora de los 
señores Hall é hijo, situada á orillas delTámesis cerca de 
Wolwich, había volado. Contenia 30,000 barriles de pól¬ 
vora : calcúlese por esto cuál seria la fuerza de la es plo¬ 
sión. Todos los edificios contiguos, todas las casas de los 
trabajadores de la fábrica, que vivían en las inmedia¬ 
ciones, las obras del muelle sobre el rio, todos los ha¬ 
bitantes, todos los objetos, en un radio muy estuoso des 
aparecieron en uu segundo. Créese que pasa de ciento 



el número de víctimas entre hombres, mujeres y niños, 
y las pérdidas materiales ascienden á muchos millones. 
El susto para Lóndres no ha sido flojo y eso que la ca¬ 
tástrofe na ocurrido á algunas leguas de la ciudad: ¿qué 
hubiera sucedido si la pólvora hubiese estado, por ejem¬ 
plo, en el ministerio de la Gobernación y el ministerio 
de la Gobernación en el centro de la capital ? A estas 
fechas Lóndres no existiría; y el viajero dentro de algu¬ 
nos años buscaría en vano el sitio de la populosa ciudad, 
á no ser que los anticuarios pusieran desde luego un 
cartel que dijese: aquí fue Lóndres. Por eso nocolros 
los españoles, que somos muy precavidos, nos guarda¬ 
mos bien de tener en las cuevas del ministerio de la Go¬ 
bernación nada que sea combustible é inflamable. Esto 
á lo menos es lo que se nos ha asegurado: allí no hay 
nada que se parezca á pólvora: ¿ni para qué había de 
haberlo? En otras épocas hubo, en efecto, algo de eso; 
mas ahora se puede hacer lumbre y fumar sin riesgo en 
cualquiera parte. Y no solamente no hay pólvora en las 
cuevas del ministerio de la Gobernación, sino que vamos 
á quitar el polvorín de las inmediaciones de la presa 
del Lozoya : de suerte que cuándo cuidamos de la se¬ 
guridad del Lozoya no seria natural que descuidásemos 
la del ministerio de la Gobernación, que es digámoslo 
asi, el corazón de Madrid, y por consiguiente de España. 
Seguros, pues, y libres estamos de que á la España se 
le inflame el corazón. 

Al tin el barracón triunfó de todos los demás proyec¬ 
tos, y la Esposicion de bellas artes, como los negros en 
la costa de Africa, tendrá en las Vallecas unas cuantas 
tablas cubiertas de hule, bajo las cuales pueda abrigarse 
y mostrarse al público. El otro día se verificó la subasta: 
y el barraconcito costará 7,000 duros, dejando además 
para su constructor los materiales luego que la Esposi¬ 
cion termine. En cambio, en ciertos d¡as ? se llevará di¬ 
nero por entrar: habrá, como eu el Palacio de Cristal en 
landres, dias en que se pagará un chelín , y dias en que 
habrá que abonar un dallar ; dias de á peseta y dias de 
á duro; dias plebeyos y dias aristocráticos, interpolados 
con alguno de limosna, en que los pobres, los niños, los 
soldados, mujeres, frailes y gente ordinaria podremos 
entrar gratis. ¡ Y luego se nos vendrá á decir que no 
imitamos lo bueno del estraujero! En Lóndres se haré 
un Palacio de Cristal y se lleva dinero por verle: aquí 
hacemos un barracón de mader.i y llevamos también 
dinero. La imitación es patenfe. El palacio de Lóndres 
se llena de las maravillas del Universo; nuestro barra¬ 


cón de las bellezas artjslicas de la España; pero hay be¬ 
llezas españolas hechas por la mano del Criador que son 
cada una de por si una maravilla y valen un Universo. 
Solo encontramos una diferencia pequeña entre el bar¬ 
racón madrileño y el palacio londonense, y es que éste 
se construyó por una empresa particular, y aquel se 
construye porórden del gobierno y con el dinero que 
las córtes han votado para dar estimulo y protección á 
los artistas. Hay que advertir, también, que en Lóndres 
el hierro y el cristal están baratos, y en Madrid la ma¬ 
dera está cara ; de forma que si bien se considera, no va 
tanto del valor del uno al del otro. Lo que interesa es 
que en lo de sacar dinero al público, vayamos á la par 
con los ingleses; y no importa que se diga que en Lón¬ 
dres lo numeroso de la población, la riqueza de la clase 
alta y de la clase media, el mayor gusto artístico de 
ambas, y el ser el palacio construido por una empresa 
particular, hacen posible^ legítimo Y natural que se im¬ 
ponga una contribución a la entrada. Aquí no nos falta 
ni población, ni buen gusto, ni dinero y ya verán uste¬ 
des como el día de la entrada gratis no hay nadie, y co¬ 
mo el dia en que cueste un duro se llenan los diversos 
departamentos del barracón, sobre todo si se pone á la 
entrada un organillo que llame la atención de los tran¬ 
seúntes. 

Se han repartido los premios en la esposicion inter¬ 
nacional de Bayona. Los pintores españoles han obteni¬ 
do gran número de ellos. Citaremos entre ellos al señor 
Haes que ha conseguido medalla de oro y al señor Gon- 
zalboque la ha obtenidp de plata. Respecto de la indus¬ 
tria podremos citar el premio dado al señor Yarritu de 
Curabanchel por la perfección con que elabora sus jabo¬ 
nes. En los vinos también ha habido premios : este pro¬ 
ducto ha agradado mucho á nuestros vecinos, como es 
muy natur I. ’ 

En la última semana se ha botado al agua con toda 
felicidad en Barcelona el ictíneo de Monturiol, un ictí¬ 
neo ya de grandes dimensiones aue puede hacer diferen¬ 
tes servicios y probar la bondau de este sistema de na¬ 
vegación submarina. Presenciaron la ceremonia todas 
las autoridades y un numeroso público, que aguantó la 
lluvia y el sol desde las seis de la mañana basta las doce 
en que quedó la Operación terminada. Felicitamos al in¬ 
ventor por el buen éxito de su invento y creemos que 
no será este sino el primer paso en una brillante car¬ 
rera, ya lanío mas fácil, cuanto que eslán vencidos los 
primeros obstáculos. 
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El Teatro Real comenzó sus funciones el día 4 con el 
Rigoletto. Anunciase que en esta temporada pondrá en 
escena el Fausto con todo el aparato que exige su argu¬ 
mento. Es posible que merced á la competencia que le 
ha suscitado el teatro de los Campos Elíseos, la empresa 
del Teatro Real se porte este año con el público mejor 
que en el pasado. 

En el Príncipe se ha puesto en escena una comedia 
del señor Santisléban, titulada Las hijas de Elena. Esta 
comedia pordria p isar por una de las hijas de la Elena 
susodicha si no fuera porque tiene varios rasgos felices 
que muestran que es hija de su autor y que ninguna 
Elena ha tenido parte en ella. El público la aplaudió. 

Variedades ha comenzado la temporada con Úna no¬ 
che en Búrgos , comedia del señor Bretón muy bien in¬ 
terpretada por la compañía que dirige Romea. 

En la Zarzuela hemos tenido esta semana Propósito 
de mujer , música de Donizzetti, y libreto arreglado por 
el señor Alvarez. Es una linda producción que ha agra¬ 
dado b stante al público. El nuevo tenor nos parece 
para la Zarzuela muy buena adquisición. Este nuevo 
tenor no es sin embargo el tenor modelo, protagonista 
de la comedia que se ha repetido todas las noches con 
este título y en la cual Mario no tiene rival. El viernes 
se ha estrenado en este teatro la comedia en tres actos 
titulada Amar al prójimo , de la cual hablaremos en el 
número próximo. 

En Novedades un drama del señor Eguilaz, titulado 
la Payesa de Sarriá , ha probado que este escritor tie¬ 
ne felicísimo ingenio para crear y desarrollar situacio¬ 
nes interesantes y dramáticas. El corte de su drama es 
muy bueno; las escenas muy bellas. Lástima que ado¬ 
lezca de un lirismo siempre exagerado, y tan inoportuno 
á veces, que desluce las mejores escenas dándoles un 
carácter de inverosimilitud contrario á las exigencias 
del drama porque distrae la atención del espectador. 
De la ejecución no hay para qué hablar mucho: fue 
mediana, bastante mediana. 

. Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ARQUITECTURA. DE JARDINES. 

ESTR ICTO del estudio de ante-proyecto de UN JARDIN 
COSMOGRAFICO. 

IV. 

CONSTRUCCIONES. 

Habiendo sido uno de nuestros principales objetos en 
el presente trabajo el de retratar, en cuanto nos fuese 
posible, además ae las costumbres, el espíritu artístico, 
científico, político y religioso de todos los pueblos, tan¬ 
to en las construcciones como en la distribución y tra¬ 
zado, hemos procurado presentarlo bajo este triple 
punto de vista. De aquí el que en Jas construcciones 
tratemos de representar, en cuanto le sea dado á un 
trabajo de esta índole, la arquitectura de todas las na¬ 
ciones y de todas las edades y las relaciones que existen 
entre los monumentos y las tendencias religiosas, polí¬ 
ticas y sociales de los pueblos, con tanto mas motivo, 
cuanto que la arquitectura ha seguido paso á paso el 
progreso y decadencia de los conocimientos humanos. 

En los planos en que se detalla nuestro estudio de 
ante-proyecto, dividimos las construcciones: primero 
en construcciones de seguridad y de general aplicación; 
segundo, en construcciones de tierra y de vegetales; 
tercero, en construcciones rústicas; cuarto, en cons¬ 
trucciones pintorescas; quinto, en varias construccio¬ 
nes , y sesto en construcciones monumentales. 

Como regla general, tanto las cabañas y casetas que 
sirvan para la estabulación de los animales como los 
pabellones, galerías y demás construcciones pertenece¬ 
rán á los vanados géneros de arquitectura mas usuales 
en los diversos países, distribuyéndose en cada una de 
las cinco partes del mundo sus géneros predilectos y 
característicos, mas no olvidando por esto los distintos 
medios de subsistencia que necesiten para vivir cómo¬ 
damente los animales que se alberguen en ellos. 

Las diferentes ideas é inclinaciones consideradas como 
causas morales é intelectuales son las que distinguen 
entre sí á las diferentes razas humanas. Y como que 
c ida una de estas razas ha impreso fuertemente el sello 
de su carácter á las bellas artes que han nacido de su 
seno, en cuanto les sea permitido á nuestras diferentes 
clases de construcciones el dar á conocer la fuerza de 
inventiva y el genio mas ó menos elevado de cada uno 
de los pueblos, procuramos que todas las construccio¬ 
nes contribuyan y presten al conjunto de este científico 
jardín el colorido y hasta la sucesiva serie cronológica 
que en general debe presentar dicho establecimiento en 
Ja esposicion do los diferentes adelantos del género hu¬ 
mano. 

Por esta razón, dividimos las construcciones monu¬ 
mentales en tres clases pertenecientes, primera á la an¬ 
tigüedad, oriental, egipcia, griega , etrusca y romana; 
segunda, á la edad media, germánica; tercera, rona- 
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cimiento y tiempos modernos. De todas ellas presenta¬ 
mos modelos y procuramos destinarlas para aquellos 
objetos que estén en mas íntima relación con ellas. De 
este modo es como podemos sacar un inmenso partido 
hasta de los accesorios y de la parte de ornamentación 
de este jardín haciéndole servir á la vez de instrucción, 
de ornato y de recreo. Asi, pues, las grutas, las rocas 
y los túmulos artificiales nos servirán, ejecutados se¬ 
gún arte, para determinar las primeras edades de la ar¬ 
quitectura troglodítica y ciclópea, y destinamos las gru¬ 
tas y las rocas para la esposicion de la primera idola¬ 
tría de los honrares; los túmulos, las pirámides y los 
obeliscos nos servirán para perpetuar la memoria de los 
antiguos sabios. 

Esta clasiíicion en la distribución y elección de las 
construcciones monumentales, la seguiremos encada 
uua de las cinco partes del mundo; de esta manera al 
tratar del Asia , por ejemplo, las consideramos bajo las 
tres edades que fueron sucesivamente desarrollando los 
diferentes estados de la arquitectura india y egipcia com¬ 
prendiendo en las dos primeras épocas las grutas y las 
primeras pagodas con su orientación y con sus formas 
simbólicas y en la tercera los distintos géneros de pago¬ 
das aéreas, en \x India y los templos y palacios ae los 
egipcios. 

Como en un jardín científico de esta naturaleza todo 
debe estar calculado y colocado en su lugar, todas las 
construcciones pertenecientes á la primera época, se 
destinarán como antes manifestamos para la esposicion 
de la mas grosera y primitiva idolatría de los hombres. 

Los edificios correspondientes á la segunda época, 
construidos artificialmente con trozos de minerales y 
fragmentos de fósiles imitados con cemento, formarán 
grandes rotundas ó pabellones poco elevados para 'a es¬ 
posicion de la mineralogía y la de la geología y paleon¬ 
tología. 

Finalmente, viene la tercera época representada por 
pequeñas pagodas, templos ó palacios destinados para 
museos arqueológicos é industriales, gabinetos, cáte¬ 
dras y demás. 

La época del renacimiento puede encontrarse digna¬ 
mente representada por el museo arqueológico indus¬ 
trial y artístico de Europa en el cual ocupará su lugar 
correspondiente el museo nacional. Los tiempos mo¬ 
dernos lo estarán entre otras construcciones por el gran 
invernadero ó paseo de invierno construido de hierro 
fundido y cristalería. 

Las construcciones ordinarias de todos los países con 
sus variadas y caprichosas formas constituirán el com¬ 
plemento de esta importante sección de las bellas artes. 
Dichas construcciones afectarán también típicamente la 
diferente facies cronológica á que pertenezcan como se 
demuestra en los planos. 


V. 

HIDROPLASIA. 

Gomo que la hidroplasia constituye en la actualidad 
una de las bellas aplicaciones de la física á la moderna 
arquitectura de jardines, desde luego hemos cora pren¬ 
dido el preferente lugar que debia ocupar en la orna¬ 
mentación de este científico jardín, por lo mucho que se 
presta el movimiento de las aguas, al embellecimiento y 
animación de todo jardín y mas particularmente del que 
nos ocupa. Los planos dan á conocer varios de los jue¬ 
gos de agua, asi como la fuente monumental de los na¬ 
turalistas y algunas de sus diferentes cascadas, fonti- 
nes y otros receptáculos. 


VI. 


BIBLIOGRAFÍA. 

Con el objeto de dar á esta sección toda ia importan¬ 
cia que en sí tiene y de generalizarla todo lo posible, se 
representarán en este jardín científico por medio de bus¬ 
tos de barro ó piedra, de estatuas, de inscripciones y de 
grandes cuadros, los mas célebres viajeros, geógrafos, 
físicos, astrónomos y naturalistas en cada una de las 
cinco partes del mundo. 

Este mismo sistema de esposicion se seguirá en todas 
las plazuelas que sirvan de separación á cada uno de los 
tipos, indicando los naturalistas que con sus trabajos 
especiales les han esclarecido y adelantado los princi¬ 
pios fundamentales de la ciencia. 

En la fuente monumental de los naturalistas se eleva¬ 
rán diez y seis estátuas repartidas en los cuatro pilones 
graduados de que se compone dicha fuente, entre las 
cuales figuraran las de Einpedocles, Anaxágoras, Aris¬ 
tóteles, Teofrasto y demás. En la parte superior de la 
columna salomónica, formada con dos serpientes boas, 
situada en el cuerpo central de dicha fuente, se alzará 
una estátui alegórica á las ciencias naturales y fisico¬ 
matemáticas, como propagadoras y regeneradoras de la 
agricultura, de las artes, de Jas industrias y del co¬ 
mercio. 

De la misma manera y con igual objeto, en cada uno 
de los diferentes mares artificiales se colocarán peque¬ 
ñas isletas flotantes, cuajadas de vegetación, elevándose 
en su centro el busto de los principales navegantes. En 
la parte correspondiente á la América, se trazará una 
isla de tierra firme para la estátua de Colon. 


El complemento de esta sección le formará un peque¬ 
ño pabellón bibliográfico, en donde se espondrán por 
órden cronológico en grandes cuadros los autores mas 
principales que hayan tratado de las ciencias dichas 
anteriormente. Asi, por ejemplo, para mayor inteligen¬ 
cia del público, se podrá dividir en varias secciones ó 
períodos aue comprendan desde Herodoto hasta Aristó¬ 
teles^ desae Aristóteles hasta Estrabon; desde Estrabon 
hasta Plinio; desde Plinio hasta Tolomeo, y asi suce¬ 
sivamente con los demás autores hasta la época pre¬ 
sente. 


CONCLUSION. 

Ordenado y distribuido de esta manera el jardín cos¬ 
mográfico , no podrá de ninguna manera dudarse de que 
andando el tiempo llegaría insensiblemente á constituir 
un bellísimo, instructivo y científico paseo alrededor 
del mundo, cuyas ventajas para la enseñanza en gene¬ 
ral serian incalculables, tanto por la manera y forma de 
su exhibición, cuanto por cumplir en un todo el sabio 
precepto de instruir deleitando. Porque, dígasenos ¿de 
qué manera mejor se fomentaría entre todas las clases 
ae nuestra sociedad Ja afición al estudio de las ciencias 
naturales y físico-matemáticas, al de la agricultura, al 
de la historia, al de la arqueología y hasta el délas artes 
y manufacturas, que poniendo al alcance de la genera¬ 
lidad los elementos necesarios para escitar su curiosidad 
y obligar insensiblemente y por medios recreativos á 
pensar y meditar sobre las diferentes maravillas de la 
naturaleza ? ¿ Qué cosa puede haber que impresione con 
mas constante vehemencia al espíritu del sabio y del 
ignorante, que esa magestuosa regularidad con que se 
mueven los astros, esa sublime armonía que reina en 
todo el universo, la cual está constantemente espuesta 
á la vista y á la penetración de todos, y ese admirable 
é ingenioso mecanismo de la organización de todos los 
seres, tan hábilmente contruido, en directa relación 
con sus necesidades, con sus medios de subsistencia, con 
sus costumbres y hasta con su grado mayor ó menor de 
inteligencia? 

El estudio de las ciencias naturales es indispensable 
para todas las clases del Estado, y su comprensión é 
inteligencia se adaptan perfectamente á todas las capa¬ 
cidades , y por fortuna, con mas especialidad en lo que 
pertenece al conocimiento de aquellos seres que son 
mas útiles para satisfacer las necesidades humanas. 

Otro tanto acontece á la geografía, á la astronomía, 
á la arqueología y demás, y como en este jardín cientí¬ 
fico se puede, sin quitarle nada de su índole metódica y 
sistemática, materializar los objetos para generalizar 
cuanto sea posible la enseñanza, Ja sección geográfica, 
además de lo manifestado anteriormente y de los indis¬ 
pensables gabinetes geográficos y topográficos, puede 
tener para su complemento, en cada una de las divisio¬ 
nes de la tierra, un gran cosmorama ó diorama en 
donde se vean colocadas en sus debidas proporciones las 
principales ciudades en cada una de las cinco partes del 
mundo con sus estadísticas correspondientes, regula¬ 
rizando de esta manera el estudio y comprensión de la 
geografía política. 

Los gabinetes astronómicos contendrán las esferas y 
planisferios celestes de gran tamaño con sus detalles y 
esplicaciones correspondientes, y los gabinetes urano- 
gráíicos estarán dispuestos de manera que se puedan 
efectuar y demostrar manualmente la situación y el mo¬ 
vimiento cósmico de las principales estrellas de ambos 
hemisferios. 

Por último, el Manual ó Compendio descriptivo del 
jardín Cosmográfico , reseñará por secciones en estilo 
sencillo y á grandes rasgos las particularidades mas 
esenciales de cada uno de los objetos contenidos en él, 
si bien se deberá hacer otra edición grande, con sus 
correspondientes grabados, y en la cual se detallaría 
con toda minuciosidad lo perteneciente á este científico 
establecimiento. 

Réstanos por conclusión, manifestar que habiendo 
presentado este trabajo en 48*9 al señor ministro de 
Fomento en el real sitio de San Ildefonso, hallándose pre¬ 
sente también el señor presidente del Consejo de minis¬ 
tros en aquella época, después de haber examinado di¬ 
chos señores varias veces y por algunos dias, los planos 
y la Memoria descriptiva , y como les pareciese acepta¬ 
ble y de alguna utilidad el pensamiento, nos ofrecieron, 
si formábamos sociedad para llevar á cabo la realización 
del proyecto, la concesiop de algunos terrenos y una 
fuerte subvención para ayudar á su planteamiento . 
En 4862, cuando precisamente se trataua del ensanche 
y embellecimiento de las poblaciones en el Senado, pre¬ 
sentamos á este ilustre cuerpo colegislador nuestro 
estudio de Ante-proyecto, y el Senado acordo por una¬ 
nimidad que se tuviese presente para cuando se for¬ 
mulara el proyecto de ley sobre ensanche y embelleci¬ 
miento de las poblaciones. Mas como este proyecto de ley 
no tuvo lugar, mas que comprendamos que la sub¬ 
vención proporcionada por el gobierno, ayudada de una 
suscricion nacional, seria el medio mas pronto y mas 
eficaz para realizar este pensamiento, y como que á un 
particular dedicado esclusivamente al trabajo y al estu¬ 
dio, no le es posible allanar las dificultades que se pu¬ 
dieran presentar, nuestro proyecto ha tenido por nece- 
cidad que mantenerse estacionario, y ni aun ha podido 
ser conocido de la generalidad. Asi, pues, Jioy, que con 
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el mejor deseo y desprovistos de todo género de preten 
siones, sometemos nuestro modesto trabajo á la sanción 
del público, si por fortuna se le creyese ventajoso y de 
algún valer para la enseñanza y (tara el ornamento de 
la capital, nosotros tendríamos una verdadera satisfac¬ 
ción en ceder en un todo y poner el estudio de Ante¬ 
proyecto del jardín Cosmográfico, á disposición de cual- 
quier persona de valer y de verdadero patriotismo que 
quisieran formar sociedad para su planteamiento. 

Meliton Atienza t Sirvent. 


ANTIGÜEDADES. 

CÁSTULO. 

(CONCLUSION.) 

Toledo que había llegado á ser bajo los godos la capi¬ 
tal de la monarquía, vió abrirse en su recinto la serie 
de aquellos concilios memorables que tanta influencia 
ejercieron sobre la iglesia española. A ellos concurrie¬ 
ron, al partir del tercero, los obispos de Cástulo: Theo- 
doro ó Theudorico que gobernaba en 589; Venerio que 
le siguió en 610 para legar la mitra á Perseverando 
en 626 y Márcos que la heredó en 638, con el cual des¬ 
apareció algunos años de/.pues del 656 aquel obispado. 
En el concilio XI de Toledo suena ya la silla de Baeza: 
provablemente la trasladó Wamba (1). 

Sus obispos se firmaron en los diferentes concilios de 
que hemos hecho mención Casíolensis, Castolones y 
Castolóns . La iglesia catedral, de que no quedan ni 
aun vestigios, en los tiempos del escritor abajo citado, 
cuando ios muros de su alcázar y sus torres estaban en 
pie, estuvo consagrada á Santa María, según consta en 
uno de los concilios. 

No trataremos de la inocente impostura del famoso 
jesuíta Gerónimo Román de la Higuera, que juzgan¬ 
do cosa fácil convertr el nombre de Cazlona en Cal¬ 
cedonia, no se detuvo en aplicar al sitio de Cástulo el 
en que padeció martirio Santa Eufemia que era ni mas 
ni menos que la Calcedonia de Oriente. Los pueblos, 
mas inocentes que él, le creyeron, y movidos de piedad, 
erigieron una ermita á aquella Santa, llamando á todo el 
contorno Calcedonia y creyeron firmemente que estaba 
enterrada en dicha ciudad , aunque, como era cosa de 
fe, no pudieron dar nunca con el sepulcro. 

II. 

Si escasas son las noticias que de la época de los go¬ 
dos, nos han quedado, no fue asi ciertamente las que la 
dominación árabe nos dejó referentes á Cástulo, no en 
los primeros tiempos sino en aquellos en que la venida 
del gran Abderraman hizo de Córdoba la rival de Da¬ 
masco. 

En la división que Yusuf el Fehri hizo de España poco 
antes de la llegada de Abderraman se contaba Castolona 
como una de las principales ciudades, llegando hasta 
sus m ontes la provincia segunda de Tolaitola, dicha de 
Cartagena (2) precisamente lo mismo que había sido 
geográficamente en tiempo de romanos y godos. 

Llegó Abderraman á España después de una peligrosa 

a rinacion por los desierto^» arenales de Africa y le- 
sobre sus hombros el califato de Occidente; pero 
Yusuf el Fehri, no viendo en él mas que un aventurero 
intruso y sin nombre, un Adaghel, como en su orgullo 
le llamaba, opúsole resistencia levantando gentes por la 
provincia de Murcia. No fue tanta su fortuna como su ar¬ 
rogancia; pues Abdelmelic-ben-Omar-ben-Meruau, walí 
de Jaén, sabido el alzamiento de Yusuf, envió a pedir gen¬ 
tes á Córdoba, Ecija y Cazlona , y una vez juntas marchó 
ásu encuentro. Dióse la batalla en los campos de Lorca, 
año 142 de la egira, 759 de Cristo, con tan adversa es¬ 
trella para el orgulloso Yusuf, que en pocas horas vió 
dispersas sus tropas y deshechas Jas esperanzas que de 
¡. rmar un reino concibiera (3). 

.duerto Yusuf y poco después sus hijos, alzáronse sus 
no desengañados partidarios á las órdenes deMuharaad 
Elaswad y situáronse en las sierras de Segura y de 
Cazorla en número de 6,000. Aderraman, de corazón 
brioso, apenas tuvo noticias de la nueva intentona, 
salió en seguimiento de los rebeldes al frente de la 
caballería cordobesa avisando á los walies de Tadmir y 
Jaén. Pero la posición que aquellos ocupaban no era tan 
fácil que pudieran combatir los ginetes y la manera de 
pelear no tan franca y tan mal calculada que fuera 
el reducirlos asunto de cuatro dias. Sostuvieron los 
rebeldes una guerra de montaña durante mucho tiem- 

S o, hasta que al fin acosados por todas partes hubieron 
e buscar defensa tras los muros de Castulona. Abulas- 
wad-Muhamad Elaswad, instigado por los suyos, que 
le tachaban de cobarde, salió a las cercanías de la ciu¬ 
dad, donde estaban situadas las tropas de Abderraman, 
fiándolo todo á la ventura. No fue tanta la suya que ga¬ 
nara la batalla; perdió toda su gente, parte en el en¬ 
cuentro, parte ahogada en el Guadalimar huyendo de 

(1) Véase Ximena: Anales del obispado de Jaén y Baeza, Ma¬ 
drid, 1561. 

(tí Conde, Historia de la dominación de los árabes e» España. 
Parí. 1. a , cap. XXXVII. 

(3) Conde: Parle 2.*, cap. X. 


la caballería cordobesa y á duras penas pudo refugiarse 
en el Algarbe, en 784 de J. C. Abulaswad, derrotado en 
otros encuentros, se retiró á los bosques, donde estuvo 
algún tiempo, quedando al fin tan desfigurado por los 
pesares y las inclemencias del cielo que pudo acabar 
sus dias ignorado y seguro en un pueblo de la provin¬ 
cia de Toledo, en Alarcon (1). 

Los moros perdieron á Cástulo en 1147, de Ja cual 
se apoderó el emperador don Alonso VII, de cuyo hecho 
no tenemos pormenores. Es muy cierto que ya en estos 
tiempos debió haber quedado reducida á bien poca cosa 
y mas adelante en 1445, casi á ruinas, pues en aquel 
año, la ciudad de Baeza hizo merced de la torre de 
Cazlona á un Juan de Tarancon para hacer casas, según 
consta del libro de cabildo de aquella ciudad. Al prin¬ 
cipio del año de 1473, vuelto á Jaén el obispo don Alon¬ 
so de Acuña, libre de la enemistad del condestable de 
Castilla don Miguel Liicas de Iranzo, que fue asesinado 
en la catedral a 22 de marzo, recibió proposiciones de 
los vecinos de Baeza para que enviara su gente sobre la 
torre de Valverde, comprometiéndose en cambio enviar 
la suya sobre las ruinas de Cazlona para sacar de ellas 
los muchos ladrones que allí había , efecto de las re¬ 
vueltas de los tiempos (2), y cuando esto se hizo no 
quedaba allí vestigio de población. 

De esta manera vino a acabar aquella ciudad memo¬ 
rable. Un escritor, á quien ya hemos aludido, nos da 
una tradición, referente á Ja ruina de Cástulo, que por 
ser lo único que de curioso hallamos en él, y cuyo ma¬ 
nuscrito existe en la Biblioteca nacional, vamosá tras¬ 
cribir. 

«Tradición antigua es en toda esta tierra , derivada 
de padres á hijos, que la ciudad de Cástulo fue des¬ 
truida por maldición de un santo obispo; que dicen la 
maldijo por el mal hospicio que se le hacia, dándole á 
comer animales inmundos por anguilas, conejos y ca¬ 
britos. 

»Que salió de la ciudad y por su oración vino fuego 
del cielo y la abrasó toda, quedando destruida y arrui¬ 
nada por el suelo y consumida, ardiendo todos los edi- 
l'cios de ella como con fuego alquitranado. 

»Que los hombres y mujeres, muchos de ellos fue¬ 
ron convertidos en piedra mármol, asi dentro como 
fuera de la ciudad. 

»Que huyéndose su gobernador en un caballo, al 
ruido de las voces, crugidos de truenos, relámpagos y 
estallidos que sonaban, vuelto el rostro á la ciudad, 
quedó asimismo hecho piedra mármol y su caballo 
con él en la mitad del camino de los arenales entre oli¬ 
vas del término de la villa de Linares, adonde hoy se 
ve un bulto tal como Ja mujer de Loth en la ciudad de 
Sodoma (3).» 

Tal es la narración que el buen López Pinto nos da 
de la destrucción de Cástulo, con lo cual prueba hasta 
dónde puede llegar la buena fe de las gentes. 

Perez Bayer, que á fines del siglo pasado, en 1782, 
visitó en su viaje ú Andalucía, las ruinas de Cástulo 
nos ha conservado una vista del aspecto que aquellas 
presentaban y que en otro lugar verán nuestros lec¬ 
tores. 

III. 

Vamos para concluir á trascribir algunas de las prin¬ 
cipales inscripciones que en las inmediaciones de aque¬ 
lla ciudad aun se hallan esparcidas. 

Entre las cosas mas notables que de Cástulo se han 
hallado, la mayor es un leoncito de piedra común, algo 
mas grande que el natural, y que entro otras muchas 
cosas refiere Ambrosio de Morales haber visto en Lina¬ 
res. Tiene este león, dice, debajo de las manos un cor- 
derito, asiéndolo con las garras blandamente y con 
muestra de no quererlo maltratar. Por lo cual, añade, 
parece ser este de Cástulo retrato del que en Roma 
tuvieron antiguamente á la entrada del Capitolio, al 
cual llevaban, luego que eran elegidos, á los pretores 
que en Roma y por todo el imperio tenían cargo de ha¬ 
cer justicia y íes mostraban aquella representación de 
clemencia, que también amonestaban con estos dos ver¬ 
sos que allí estaban esculpidos: 

Iratus recolé, qund nobilis ira leonis 

Jn sibi subjectus se negat csse feram. 

«Acuérdate cuando estuvieres airado que la noble ira 
del león deja toda su ferocidad con los que no le resis¬ 
ten y se le sujetan (4).» 

Las inscripciones que aun restan son : en Linares una 
lápida con la siguiente: 

D. II. s. 

LICINIUS COADUS POST. VER 
NACLE CARISIMAS ARAM P0 
SU1T. PIA 1N SUIS VIXIT. ANN. 

XXXV. S. T. T. I.. 

(t) Id., id. 

(i) Ximena , Anal-s, pág. 421. 

(3) Historia apologética que escribió el maestro Gregorio Lo¬ 
pes Pinto , obitpo de Cotaleda, de la mug antiquísima ciudad de 
Cástulo , sus prósperas acciones y adversos fines, tus santas mártires 
y obispos que se hallan haberlo sido de aquella ciudad.— Al Excelen¬ 
tísimo señor don Antonio Alfonso Pimeolel y Herrera Ponce de León, 
conde duque de Bcnaventc, señor de la casa de Herrera, gentil¬ 
hombre de la real camarade S. M., capitán de guardias viejas de 
Castilla, etc.—Escribió en 1656 

(4) Ambrosio de Morales, t. 9. 


«Consagrado á los dioses manes. Licinio Coa do Pós- 
tumo puso este altar á su mujer muy amada Vernacla, 
que vivió treinta y cinco años, siendo siempre muy 
piadosa con los suyos. Séale la tierra ligera.» 

Otra: 


PORCIA... MATER CORNELIAS S1SCIAS 
FILL1AS SLAS FECIT. 

«La erigió Porcia á su hija Cornelia Sise ya.» 
En un arula: 


C. CELS1NIUS EX VOTO 
ARAM DED. 

«Cayo Celsinio dedicó este altar por voto...» 
En otro arula : 


SACRUM LIBERO PATR1 

C. CHESCENTIUS EX VOTO ARAM D. F. D. D. 

«Cayo Crescendo dió, hizo y consagró este altar de¬ 
dicado al padre dios Baco, según voto.» 

Fuera ae Linares, á la puerta de la ermita de Nuestra 
Señora, en una basa de estátua de mármol blanco: 

JUMAS. M. F. SEVERIANAS CORNELIA. F. 

SEVERA MATRI INPENSA SUA POSU1T. 

«Cornelia Severa puso á su costa esta estátua á su 
madre Julia Severina, hija de Marco.» 

En el puente de Guadalimar, cerca de Linares, hay 
incrustada una piedra de cuya inscripción no se lee 
mas que : 


F1SC1 ET CURATORl DIVI TI. II. Ilf BAS 
TICA. PRAS. GALLECIAS. PREF. FISCI 
GERMAN1AS CASáARLM. IMP. TRIBU 
NO LEG. VIII. FLAMINI AUt.USTALI 
IN BASTICA PRIMO. 


Estátua puesta á uno. cuyo nombre falta, dice que 
había sido «procurador del fisco en la Bélica por el em¬ 
perador Tito, presidente de Galicia, tribuno en la legión 
octava y sacerdote de los emperadores en Andalucía.» 

Por último, Perez Bayer da también noticia de una 
lápida geográfica incompleta y partida por medio, qne 
conservaba el nombre de Segisama, de donde era natu¬ 
ral Lucio Caelio Flavino : en otra escrita en caracteres 
celtíberos tomados del alfabeto griego según opinó di¬ 
cho señor, no se leia mas que el nombre de Castaló - 
polis . 

Aun pudiéramos dar mayores documentos; pero los 
que dejamos apuntados bastan para dar una idea de la 
grandeza de Cástulo, hoy cortijada de Cazlona. 

Hemos concluido. 

Waldo Giménez Romera. 


CARTAS NO CIENTIFICAS. 


A bordo de la goleta Kucslra Señora de Coradonga. 

Agosto, 8 de 1861. 

El 27, hallándonos fondeados en la costa Bla quilla, 
los estranieros avecindados en las islas pidieron auxilio 
al comandante general de estas fuerzas, pues con moti¬ 
vo de ser al siguiente dia el aniversario de la indepen¬ 
dencia del Perú se temían algunas demostraciones pa¬ 
trióticas , por lo que se dispuso que la goleta llevase á 
las islas las fuerzas de la infantería de marina de las 
fragatas Triunfo v Resolución, viaje que aproveché 

S ara conocer las islas y me trasbordé á la goleta, desde 
onde fecho mi primera carta desde estas islas. Llega¬ 
mos á las tres, y media y después de comer, me dirigí 
acompañado de algunos oficiales á dar un paseo para 
poder dar fe á los lectores de El Museo de lo que son 
las islas de Chincha. Son éstas tres, que se denominan 
la primera del Norte, la segunda del Mediodía y la ter¬ 
cera del Sur, siendo la mas populosa la del Norte, pues 
viven en ella mayor número de trabajadores; hoy, con 
motivo de habernos posesionado de ellas, la población 
ha decrecido muchísimo por la huida de los empleados 
y de sus familias, que temierou en un principio, aun- 
aue á decir verdad se hallan hoy las islas en mejor ór- 
den que cuando las tenían los peruanos, y no se han 
irrogado perjuicios á los particulares y mucho menos á 
los buques cargadores, permitiéndose cargar hasta Jas 
naves que tienen bandera peruana. Se desembarcaron 
el 27 los cien hombres de la infantería que se alojaron 
en una casa ó cosa que llaman cuartel, y los jefes se 
posesionaron de la casa de gobierno que manifiesta el 
grabado núm. 4. Allí se estableció la reunión general 
después de colocar los correspondientes centinelas; la 
noclie paso sin novedad alguna; por la mañana del 28 se 
vió enarbulada una bandera peruana que se mandó reti¬ 
rar ; algunos buques mercantes empavesaron en honor 
del Períí. El dia pasó sin nada de notable hasta la hora 
de comer, ya anochecido, en que nos avisaron que 
había una reunión tumultuosa en la casa cargadora, ó 
< sea la que corre cou el cargamento de guano en los bu¬ 
ques. El capitán de la fuerza con un teniente y ca- 
( torce hombres se dirigieron al frente de la casa, donde 
• reinaba gran confusión y entre los burras de los capi- 
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secundan en su propósito con entereza, 
sin desalentarles nada, ni Ja distancia que 
los separa de la península para que lle¬ 
guen refuerzos, ni las escasetvs, ni las 
guardias continuadas. Al menor asomo ó 
sospecha de que puedan acercarse bu¬ 
ques; no se necesita ni tocar el zafarran¬ 
cho de combate, pues iodos se hallan en 
sus puestos inmediatamente y brillando 
en sus miradas el deseo de probar que 
saben mantener el pabellón; le aseguro 
que siempre me acordaré con placer de 
haberme naltado entre mis valientes her¬ 
manos y compañeros de viaje. 

El correo que marcha me impide es- 
tenderme mas; en la próxima seguiré mi 
narración de las islas y concluyo despi¬ 
diéndome para Valparaíso, para donde 
salgo el t2 del corriente. 

Rafael Castro y Ordoxez. 


LAS FERIAS DE MADRID. 

Quiero alegrarme un poco; daré una 
vuelta por las ferias de Atocha, que son 
las únicas Ferias deMadrvl que no deben 
tener pizca de malicia. A la entrada de la 
dilatada calle de puestos, encuentro el de 
una limpia aguadora, que me ofrece un 
vasodel inofensivo licor. Yo le acepto, ie 
agradezco y Je pago y empiezo de este 
modo mi articulo con serenidad y fres¬ 
cura. 

—¿Agua fresquila y limpia , quién la 
bebe? queda gritando la aguadora, mien¬ 
tras enjuga ei vaso en que acaba de ser¬ 
virme y mientras yo me abro paso entre 
el inmenso gentío que atraviesa la car¬ 
retera por donde cruzan los coches. 

—¡Jeeeé! ¡Allá voy! grita un simón 
imperturbable que en vano trata de sacar 
del pesado trote al miserable jamelgo que, 
estirando el pescuezo escuálido, logra dar 
un beso á un señor gordo de larga levita 
y azul paraguas. 

—¡Buena avellana, buena nuez!.... 
¡Caballero , una medida de avellanas! 
dice con robusta voz , alargando sus ve¬ 
lludos brazos, un mozo alearreño. 

—¡ A ocho cuartos de Aragón, qué ri¬ 
cos ! ¡ De Aragón, maduritos! grita con 
clara y espedíta voz una madrileña, que, 
ni de oidas, conoce Ja fiesta del Pilar de 
Zaragoza. — Venga usted, parroquiano, 
lleve usted una libra de melocotones. ¡A 
la buena acerola! 

Todos estos gritos de los vendedores 
alternados con los piques que produce el 
regateo de los que compran y mezclados 
con las voces y risas de los que van á las 
ferias por decir que han estado en ellas, 
producen una algazara y una animación 
que aun hacen recordar los mejores tiem¬ 
pos de las ferias de Madrid. 

El padre de familia sesudo y grave que 
lleva á la derecha á su consorte y delante 
á sus alegres chiquillos, tiembla que á 
estos se les ocurra hacerle gastar mas di¬ 
nero del presupuestado para Jos juguetes 
prometidos. 

—Papá, dice el mas chiquitín, yoquic- 


lanes yanquis allí congregados, se oian algunas pala¬ 
bras como las de «no queremos reyes, no queremos ser 
esclavos,» que repetían ante una bandera peruana que 
vi tenian clavada en un muro del salón. Esta bandera 
liahia sido llevada dicen por los estranjeros capitanes de 
los buques, habiendo dtcen en la casa vístose compro¬ 
metidos á recibirlos; pero es lo cierto que los peruanos 
1 »s comprometieron para que de este modo no se les pu¬ 
diese hacer nada, sirviéndoles como de escudo para lue¬ 
go hacer alarde de su arrojo en celebrar su aniversario á 
pesar de hallarse posesionadas de las islas nuestras tropas. 
El c pilan señor Castelani amonestó al de la casa carga - 
dora con 'dulzura , indicando á los amotinados que se re¬ 
tirasen, pues se hallaba allí para mantener el órden, y 
aquella reunión pudiera tener otras consecuencias; se re¬ 
tiraron no sin pasar por delante de la casa de gobierno 
dando grandes gritos en inglés y con la bandera doblada 
como un paño y levantada en un palo. Trabajo costaba el 
contener á la tropa cuando decían alguna palabra ofen¬ 
siva para España, pero era gente al parecer desarmada 
(aunque toaos llevaban oculto el revolver) y no era 
prudente oponerse por la fuerza para que luego no nos 
vinieran los periódicos con que eramos tiranos y otras 
paparruchas de las que estamos viendo continuamen¬ 
te No hubo mas y el dia 2 se reembarcó la tropa y 
toda la escuadrilla fondeó entro Paraca y Ovillo t pa¬ 
sando por delante de Pisco, viendo algunos destaca- 


ro una escopeta como la de Ricardo; que 
montos de infantería y c ibnlloría. Esto es muy chusco, también voy siendo grande. Cómpreme usted aquel 
pues se han imaginado que va á desembarcar nuestra chacó. 

gente; tal es su miedo á la escuadrdla y sobre todo al —Y á mí un tambor y una trómpela, 
general Pinzón , que * 

para los peruanos es 
una especie de coco y 
vale su nombre por to¬ 
dos los cañones de los 
buques juntos , pues 
están penetradosde que 
les hará conocer todo lo 
que vale y puede la Es¬ 
paña moderna de que 
tanto y tanto se lian 
burlado. Nuestro pais 
puede estar orgulloso 
con un general como 
Pinzón, tan noble, en¬ 
tusiasta y patriota, pues 
como decía en una car¬ 
ta, «la honra de Espa¬ 
ña en mis manos nun¬ 
ca quedará rebajada.» 

Pueden creerse sus pa¬ 
labras, salen de su co¬ 
razón; los jefes, ofi¬ 
ciales y tripulación le islas chinchas.—casa del gobierno. 



Digitized by 


Google 

















525 


—Y á mí un fusil y un sable. 

—Verás papá cómo jugamos en casa á los milicianos 
nacionales; y liaremos barricadas con las sillas... 

—Lo que vosotros haréis serán borricadas, destro¬ 
zándome los muebles. 

—Mira, yo tocaré el himno de Riego. 

— Y yo el «Guerra, guerra al infiel marroquí... sí, sí.» 

—¡No! ¡No! digo yo, que ya me voy cansando de 
oíros. 
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—Sí, papá, jugaremos á la guerra del moro. Verás 
cómo nos divertimos. 

—No, hijos, no, que si vosotros jugáis, haciendo de 
guerreros moros, quien perderá seré yo, que soy un 
español pacífico. 

—¡ Ay, qué diablito vendo tan bonito! ¡ qué diablito! 
grita detrás de una mesa un hombre de sombrero cala- 
né y chaqueta de paño raido.—¡ Que le vendo, que le 
vendo! 


—¡ Cómpramele, papá, anda! dice el chiquitín, tiran¬ 
do de la levita al bueno del señor y dando pataditas en 
el suelo. 

El diablito que vende el hombre es un muñeco en¬ 
carnado, suspendido en el aire por una cinta de goma 
que el vendedor de juguetes hace estirar y aflojar ha¬ 
ciendo que el monigote suba y baje á la vista de los ca¬ 
prichosos chiquillos. 

—¿Cuánto vale? dijo por fin el condescendiente papá 



FERIAS DE MADRID.—PASEO DE ATOCHA. 


—Cuatro'cuartos para usted, caballero. No es metios. 

El muñeco pasa á las manos del alborozado mucha¬ 
cho, y los hermanitos le miran y remiran con su tan¬ 
tico de envidia. 

—¡ Otro diablo vendo! grita de nuevo el hombre, 
descolgando otro muñeco y volviendo y revolviendo al 
estira y afloja y al sube y baja. 

Figurábaseme el vendedor de diablitos uno de esos 
hombres de talla política que echan mano á su an¬ 
tojo de otros hombres, con visos de muñecos, que viven 
á su sombra y á merced del estira y afloja del capricho 
y el favor. Y ¡ cuántos pobres diablos se han vendido, 
sin pensar que la cinta ae goma que Jes hace subir y 


bajar, bajar y subir, lléga un día á romperse y se que¬ 
dan en un rincón, apolillandose, como juguetes que ya 
no divierten al niño ! 

—Oiga usté, melitar , dice una moza de rumbo, di¬ 
rigiéndose á un soldado de caballeri l.—Sépase usté, se¬ 
ñó der casco, que he comprado cuatro cuartos de ar¬ 
royaría* y en mi delantal las traigo para que meta mano 
un buen mozo. 

—Ese soy yo. ¡Viva la gracia!—¡Por vida del taba¬ 
co! añade después de coger un puñado de las avellanas 
con que le obsequia la moza.—Este maldito vicio de fu¬ 
mar no me deja un maravedí para poder gastarlo con 
mozas rumbosas como tú. 


—Ande usté, arrastrao, y eche usté humo por esa 
boca, que yo no me gasto los parnés en las ferias para 
que se me vuelvan en ripriialias al estómago.—Deje 
usté paso al señó don Levitón. Y ¡qué farta le hacen 
unas trabiyas! 

El que la moza llamó don Levitón era un señor alto, 
flaco, de cara enjuta y barba rala, seco y chupado por 
las constantes cavilaciones bibliográficas y biográficas, 
que se había pasado tres años tratando de averiguar el 
número fijo ae dias que Que vedo pasó preso en San 
Marcos de León; un bibliómano, un ratón de biblio¬ 
teca, en fin, de esos que suelen adquirir nombre y has¬ 
ta fortuna á puro desempolvar pergaminos. Fundado 
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está el mote de don Levitón , pues á la levita que lleva 
no le faltan cuatro dedos para estar al nivel de los pan¬ 
talones. 

El conocido bibliómano revuelve un momento después 
todos los volúmenes do un puesto de libros, que se baila 
dividido en tres partes. Sección de libros colocados en 
estantería, á precios convencionales; sección de libros 
colocados en un catre de tijera, á cuatro y á dos reales; 
y sección de libros revueltos y amontonados en el santo 
suelo, á real. 

Negras como tizones tiene ya las manos de tomar y 
dejar libros, acariciándolos como cosa de la familia y 
haciendo pasar el polvo que los cubre á su raido som¬ 
brero y á su inmensa levita. Por fin encuentra un tomo 
de las obras de Ovidio de una edición de Lóndres, única 
que le falta para tener todas las que se conocen del tris¬ 
tísimo autor de las Elegías y de las Metamórfosis. 

—Lástima es—dice al librero,—que no tenga usted 
nada de lo que en Jurisprudencia busco: sobre todo una 
obra escrita en el siglo XV por un sabio entre los sabios, 
que la tituló: Anotaciones y comentarios al Brevia¬ 
rio de Aniano. 

—Aunque usted perdone, dice entonces un sacer¬ 
dote, que ai mismo tiempo que el bibliómano había lle¬ 
gado al puesto. En muchos breviarios lie rezado y mu¬ 
chos tengo en casa, pero no he oido á ningún eclesiás¬ 
tico hablar del breviario que usted cita. 

—El Breviario de Aniano no pertenece á la Iglesia. 

—Usted dispense, dijo alejándose el sacerdote; y aña¬ 
dió para sí: «Este señor debe de ser antidogmático.» 

Alejóse á su vez del puesto el de la larga levita, des¬ 
pués de pagar un real por el tomo de Ovidio y no sin 
advertir al librero que lia notado con pesadumbre que 
obras muy dignas de consideración se hallaban en el 
suelo menospreciadas y otras de baja ley usurpando 
puestos distinguidos en el catre y hasta en la estantería. 
—Lo mismo pasa en la grande y revuelta librería del 
mundo y... vamos marchando. 

Yo también voy marchando, después de haber dado 
una ligera vuelta por las ferias, y antes de abandonar¬ 
las por completo, deténgome un instante á contemplar 
los cuadros, no todos malos, que un prendero tiene 
espuestos á las inclemencias del tiempo. ¡ Pobre arte, 
cómo se conoce que estás en ferias ! Es decir, ¡cómo se 
conoce que estás vendido ! También el gobierno te 
trata como prendero y está construyendo para tu so¬ 
lemne esvosicion una especie de barraca que, levan¬ 
tada en el ya célebre solar de las Vallecas, será un tem¬ 
plo casi tan digno de tí como una columna mingitoria. 
Las ferias del arte se celebrarán en la calle de Alcalá; 
que en algo habían de distinguirse de las otras ferias. 

Entre los cuadros que tiene á la venta el prendero de 
las ferias de Atocha, debe haber alguno que llame la 
atención, pues veo allí dos caballeros muy entretenidos, 
frotándose las manos níuy satisfechos, como si el cuadro 
que miran fuera bueno y fueran ellos los autores. Acér- 
come y examino primero á los espresados caballeros, 
ue son dos viejos de cincuenta á sesenta años. El cua- 
ro representa la conocida escena de la Casta Susana. 

—Juan, ¿qué te parece?—decía el uno codeando al 
otro y guiñando el ojo con malicia. ¡Si pudiéramos nos¬ 
otros sorprender de ese modo á Paquita, aquella jóven 
de la aventurilla de Capellanes!... ¡Cómo habíamos de 
sacar partido de la situación ! ¿no te parece? ¡já, já, 
já!... Y los dos viejos rien á carcajadas y van haciendo 
curiosos comentarios sobre el cuadro que contemplan. 

No quiero ver mas. De todos los espectáculos que he 
presenciado en las ferias, el único que me ha repugnado, 
es el de aquellos dos viejos despojados á su edad del 
pudor y el decoro que debe hacerla respetable. Con¬ 
cluyo, pues, reconociendo que no puedo empezar tra¬ 
tando un asunto alegremente con la seguridad de 
acabar en el mismo tono. ¿Qué quieren ustedes? En 
las ferias se suele ver de todo, y como dice el refrán, 
cada uno habla de la feria conforme le va en ella. 

Eduardo Bustillo. 


IA LEY DEL EMBUDO. 

LOS POLÍTICOS. 

VIII. 

Si como dejamos espuesto y demostrado lo que se 
llama opinión pública suele aplicar con tanta frecuencia 
en casos especiales la Ley del embudo al tratar de juz¬ 
gar vicios o crímenes de ios que por desgracia Je la 
humanidad abundan en el mundo, nadie estrañará que 
la aplicación de la mencionada ley se lleve hasta el es- 
tremo, y mejor dicho, hasta el absurdo por los hombres 
políticos al apreciar y fallar los actos de sus adver¬ 
sarios. 

Después de la antigua intolerancia religiosa que tanta 
sangre costó á los pueblos, no conocemos otra mayor 
que la política. 

Un personaje de la bellísima comedia de uno de nues¬ 
tros mas distinguidos escritores intitulada: A Madrid 
me vuelvo , niega que un forastero pueda tener razón; 
y una cosa parecida á esto acontece casi siempre á los 


políticos con sus contrarios, cualquiera que sea el par¬ 
tido á que pertenezcan. 

No es nuestro ánimo acusar aquí ni defender á nadie: 
la índole de nuestro escrito se opone lo mismo á las cen¬ 
suras que á las apologías, porque unas y otras pudieran 
ser calificadas de parciales. 

Vamos tan solo á esponer hechos que demuestren 
nuestro propósito al escribir estos artículos. 

Es tal la injusticia con que se tratan los hombres po¬ 
líticos , que a nadie mejor que á ellos podría decírseles 
con el Evangelio, ¿ por qué ves una paja en el ojo de tu 
hermano, y no ves La viga en el tuyo? 

Solo asi se comprende que un mismo hecho se tenga 
>or digno de alabanza en unos y de vituperio en otros. 

£1 espíritu de secta ciega hasta el punto de pintar blanco 
lo negro, y lo negro blanco, la traición lealtad, y la leal¬ 
tad traición. 

En política puede decirse que los hombres rindé&uB 
culto ciego al Dios Exito. 

Los vencedores son siempre leales: traidores les ven¬ 
cidos. 

Los hombres políticos son siempre pesimistas cuando 
se trata de sus adversarios: optimistas al tratarse de sus 
amigos. 

Por eso para conocer á cuál de los diferentes partidos 
políticos, en que por desgracia está dividida nuestra na¬ 
ción , pertenece una persona, no hay mas que oírla ha¬ 
blar : su juicio respecto á sus adversarios revelará al 
momento quiénes son sus amigos. 

Escusamos decir que cada cual á su vez invoca para 
sí el título de justo é imparcial, y sobre todo de tole¬ 
rante. 

Pero estudiad sus folios sobre todas las cuestiones so¬ 
metidas á su criterio, y no podréis menos de admirar 
con qué exactitud aplica La ley del embudo. 

Tomad la historia de nuestras convulsiones políticas 
y en esa lucha á muerte de los partidos encontrareis 
una constante contradicción. 

Los hombres que mas liberales y reformistas se mues¬ 
tran en la oposición, se van tornando conservadores á 
medida que se acercan al poder, y suelen acabar por 
reaccionarios en el momento que se apoderan de él. 

Hemos conocido algunos que debiéndolo todo á la im¬ 
prenta, á quien han adulado mientras la necesitaban, en 
el instante que lian formado parte del gobierno de su 
pais han sido el azote de ella, pareciénaoles poco toda 
clase de trabas y vejación para una institución, sin la 
cual su vacío y nulo nombre hubiera permanecido siem¬ 
pre en la mas justa é ignorada oscuridad. 

Como un famoso estadista dijo que el fin justifica los 
medios, los hombres políticos sp valen siempre del ins¬ 
trumento que creen mas á propósito para llegar á su 
objeto; pero después, si pueden, le inutilizan para evi¬ 
tar que sus adversarios se sirvan de él. 

No comprenden estos desdichados que con una situa¬ 
ción política nacen los elementos para combatirla, si 
los adversarios de ella no tienen otro criterio para juz¬ 
garla que el que usaron con ellos cuando fueron go¬ 
bierno los que forman esa situación. 

Como que la tarea de los partidos políticos está redu¬ 
cida á tener enda cual por malo cuanto hace su adver¬ 
sario. 

Para mayor claridad del pensamiento de este artículo 
presentaremos en forma de diálogo los siguientes ejem¬ 
plos , como síntesis de él. 

Un ministerial: las oposiciones encuentran buenas 
todas las armas para combatir al ministerio olvidándose 
completamente de la historia de los hombres que se 
encuentran al frente de la gobernación del Estado, cu¬ 
yos eminentes servicios prestados á la patria, les hacen 
acreedores á la confianza del trono y al aprecio del pú¬ 
blico sensato que harto ya de trastornos y revoluciones, 
solo desea paz y respeto á la ley para que gozando la 
nación de estos beneficios, tan escasos en épocas de fatal 
recordación, puedan adquirir los intereses materiales 
el desenvolvimiento que siempre alcanzan bajo la pro¬ 
tección de instituciones políticas sabiamente combina¬ 
das, y practicadas con acierto por un ministerio como 
el que por fortuna nuestra rige los destinos del pais. 

La lealtad y consecuencia con que lo mismo el gene¬ 
ral H. y el marqués B. que los demás dignísimos indi¬ 
viduos del gabinete actual se han portado siempre como 
hombres de principios, son la mejor garantía Je su pro¬ 
bidad política, y una esperanza para el pais que tanto 
aguarda de tan eminentes repúblicos 
Su ciego respeto á la ley y su obediencia constante al 
principio de autoridad y á todo poder constituido Ies 
darían derecho á todo género de consideración de sus 
adversarios, si éstos, arrastrados por móviles que no 
queremos designar porque harto conocidos son del pú¬ 
blico, en su deseo de asaltar el poder no creyeran bue¬ 
nos todos los medios para llegar al fin que se pro¬ 
ponen. 

El gobierno sabe muy bien que se conspira y tiene en 
su mano los hilos de tolla la trama revolucionaria, pero 
escudado con la ley de la que no se ha separado nunca, 
reprimirá con mano vigorosa toda tendencia anárquica 
ó manifestación contraria al principio de autoridad, que 
pueda alterar el órden público. 

La oposición que al combatir al gobierno no sabe á 
dónde va ni qué quiere, encontrará su merecido por la 
injusticia con que trata á los hombres que están al 


frente de los negocios del Estado, en la indiferencia y 
basta desprecio con que el pais oye sus declamaciones, 
genuina manifestación del despecho y la impotencia en 
que se halla. 

No se cansen las oposiciones: la conducta política, in¬ 
tachable de los hombres que componen el gobierno; su 
probidad, moralidad y consecuencia les hacen invulne¬ 
rables contra los tiros de sus adversarios. 

Un oposicionista: No conocemos nadie mas desauto¬ 
rizado para hablar de moralidad, probidad y consecuen¬ 
cia política, y sobre todo para condenar las insurrec¬ 
ciones, que el general H., el marqués B. y los demás 
que para desgracia del pais forman un gabinete inco¬ 
loro , sin pensamiento político alguno, y cuya razón de 
ser no se comprende. 

Ellos que hoy condenan las revoluciones fueron en ht 
oposición los primeros conspiradores; ellos que hablan 
do conseouencia política olvidando sin duda su historia 
ó creyendo^pie el pais la desconoce, militaron en todos 
los partidos, bandos, fracciones y fraccioncitas en que 
•pgr desgracia se divide la nación, sirvieron á todos los 
ministerios, esplotaron todas las situaciones y comieron 
de todos los presupuestos, ¿cómo se atreven á echar en 
cara á las oposiciones actos que ellos ban sido los pri¬ 
meros en ejecutar? 

¿Pues qué et general H. no debe la mayor parte de 
sus empleas y condecoraciones á pronunciamientos y 
reveíwckmefren que figuró siempre como uno de sus 
jefes? 

—¿Pues qué el marqués B. antes de llevar su aristo¬ 
crático título, y cuando solo era don Juan Fernandez, 
abogado sin pleitos, no gritaba en los cafés y reuniones 

e ticas como un furibundo demócrata para después 
erse progresista, luego conservador, unionista, mo¬ 
derado, y boy neocatólico, disponiéndose quizás á es- 
plotar el absolutismo que es ya la única idea política, 
bajo la cual no ha medrado? 

¿Y es posible que hombres que tienen tal historia y 
á quienes conoce el pais como unos verdaderos farsan¬ 
tes, apóstatas y traidores se atrevan aun á juzgar á sus 
adversarios con tanta dureza calificando en ellos como 
malo y punible lo mismo que tuvieron por bueno cuan¬ 
do asi lo ejecutaron porque servia á sus fines que, aun¬ 
que revestidos de un pensamiento patriótico moral, no 
eran en su.na otra cosa aue la realización de sus ambi¬ 
ciones y medro personal: 

No se comprende tanta desfachatez : tal olvido de sí 
mismo. Es preciso que el poder ciegue á los hombres y 
les trastorne el sentido para que no vean ni conozcan 
lo que está al alcance de las inteligencias mas vul¬ 
gares. 

Solo asi nos esplicamos que nos hablen de respeto á 
la ley y á los poderes constituidos hombres que cuando 
están en la oposición conspiran y cuando son gobierno 
legislan de real órden, destierra n y deportan sin for¬ 
mación de causa á sus adversarios. 

El ministerial : Solo el despecho producido por el 
alejamiento del poder en que se encuentran las oposi¬ 
ciones puede escusar basta dorio punto la injusticia 
con que estas tratan á los hombres que componen el 
actual gabinete, evocando recuerdos de sucesos nece¬ 
sarios por desgracia para librar al pais de la opresión y 
tiranía en él ejercida por gobiernos de funestísima me¬ 
moria. 

No conocemos nada mas inconveniente ni fuera de 
lugar que el empeño de las oposiciones de justificar sus 
actos facciosos y sus maquinaciones revolucionarias, 
contra el principio de autoridad, trayendo á la discu¬ 
sión sucesos juzgados ya por la historia, acontecimien¬ 
tos sobre los cuales la nación lia pronunciado su inape¬ 
lable veredicto absolviendo de todo cargo á sus au¬ 
tores. 

Querer comparar épocas con épocas, y hombres con 
hombres, es eí absurdo mayor en que pueden incurrir 
los que combaten á la actual situación, símbolo de la 
moralidad y la justicia, levantada sobre las ruinas de 
un gobierno destruido por la corrupción y libertinaje 
de cuantos le componían. 

Es verdad que los hombres que boy se bailan al frente 
de los negocios públicos tuvieron necesidad de suble¬ 
varse contra una administración tiránica y conculca¬ 
dos de todo derecho; pero este es su mayor título de 
gloria, es el mejor floron de la corona que Ies ciñó la 
opinión pública por haber libertado al pais de Ja escla¬ 
vitud en que se encontraba aherrojado, y haber roto 
las cadenas que le oprimían. 

No negaremos nosotros que en algunas de esas situa¬ 
ciones graves, gravísimas, porque suelen pasar los pue¬ 
blos después de los grandes sacudimientos consiguientes 
á épocas revolucionarias, los hombres que boy forman 
el gabinete al encontrarse al frente de los negocios del 
Estado no tuviesen necesidad de recurrir á medidas es- 
traordinarias separando de la sociedad á algunas perso- 
sonas, verdaderos miembros podridos que, llevando á 
ella la corrupción, la ocasionarían de seguro la muerte; 
pero semejantes medidas aconsejadas por la salus po- 
pult merecieron el aplauso de cuantos españoles hon¬ 
rados se interesan por la conservación del órden pú¬ 
blico y por el triunfo del principio de autoridad. 

Los nombres á cuyo fado ahora como entonces nos 
encontramos no podrían sin incurrir en gravísima res¬ 
ponsabilidad para con la nación, el trono y la historia, 
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dejar abandonadas las vidas y haciendas'de millones de 
hombres honrados que hubieran sido víctimas de la 
rapiña é instintos anárquicos y semisalvajes de hordas 
formadas de las mas abyectas clases sociales. 

También es verdad que las exigencias del servicio 
público han obligado en alguuas ocasiones al ministerio 
a alterar la legislación vigente por medio de decretos y 
reales órdenes; pero esto lejos de ser un cargo contra 
el gobierno, merecerá alabanza de cuantos conocen la 
necesidad de dar solución pronta y eficaz en bien del 
pais á cuestiones administrativas no resueltas con acier¬ 
to por las leyes. 

Pero las oposiciones llevan su espíritu de injusticia é 
intransigencia hasta el punto de querer hacer un cargo 
al ilustre é invicto general H. por los grados y empleos 
con que han sido recompensados sus importantes y 
grandes servicios prestados á la nación en una dilatada 
y honrosa carrera, y hasta llegan á acusarle, igualmente 
que al dignísimo marqués B. de inconsecuencia en sus 
opiniones políticas. 

Es verdad que los altos empleos obtenidos por el ge¬ 
neral H. en su brillante carrera, no representan todos 
hechos de armas, acciones de guerra. pero ¿acaso tan 
distinguido militar no ha prestado importantísimos ser¬ 
vicios á la nación como estadista tomando parte en la 
gobernación del pais, y sobre todo en circunstancias 
dificilísimas venciendo a la revolución que en diferentes 
ocasiones, y presentándose bajo diversas formas, dirigía 
sus tiros á objetos venerandos en que la nací un funda 
todo su porvenir?... ¿Y podrán calificarse de inconse¬ 
cuencia política ciertos actos de hombres públicos que 
aunque en contradicción perfecta con otros, son el re¬ 
sultado del estudio, la esperiencia y los progresos del 
tiempo? 

Los verdaderos apóstatas, los concuIcadores de todos 
los derechos, los revolucionarios é inspiradores de prin 
cipios disolventes son las oposiciones que con tal de ob¬ 
tener el poder que tanto ambicionan, no reparan en 
suponer en los que le ocupan los mismos defectos que 
ellos tienen.» 

Resuman^ pues, nuestros lectores el anterior diálogo 
entre el ministerial y el oposicionista, cualquiera que 
sea el partido á que uno y otro pertenezcan, y solo 
sacarán en limpio que: las revoluciones, el desprecio de 
las leyes, la tiranía bajo cualquier forma que se pre¬ 
sente , el despotismo mas odioso, las traiciones y des¬ 
lealtades, las inconsecuencias políticas, los actos de in¬ 
moralidad administrativa y concusión mas repugnante, 
son un baldón ó un título de gloria, según se les aplique 
lo ancho ó estrecho de la ley del embudo por los encar¬ 
gados de juzgarlos, ya sean absolutistas ó demócratas, 
moderados ó progresistas ; neocatólicos ó unionistas, 
que para el caso todos son iguales. 

Hacemos aquí punto á nuestras observaciones sobre 
la ley del embudo porque serian interminables si las 
hiciéramos estensivas á todos y cada uno de los actos 
de la vida á los cuales verán nuestros lectores aplicada 
con frecuencia tan famosa ley. 

El Barón de Illescas. 


UN RAYO DE GLORIA. 


BALADA. 


—¿Quién hizo este libro? 

—Un griego. 

—¿Y cuándo? 

—¡ Ha ya tantos añes! 
—¿ Vería?... 

—Mil desengaños. 


—¿Y nada mas? 

—Era ciego. 

—¿Para pintar cuadro tal 
en dónde vió los colores? 

—A los tibios resplandores 
del ingenio celestial. 

—¿Cómo se llamaba? 

—Homero. 

—Rey poderoso seria. 

—Su pao al pueblo pedia 
como oscuro pordiosero. 

—Mirad; sus sienes divinas 
una corona sujeta. 

—La corona del poet i 
es de laureles y espinas. 

—Pero su nombre en la historia 
brilla mas claro que el dia. 

—Esa es la gloria tardía. 

—Decidme , padre, ¿qué es gloria? 
—Contempla el naciente sd 
que corona esa montaña, 
y cielos y tierra baña 
con sus tintas de arrebol. 

Mira la niebla sombría 
perderse en vapor espeso 
ul posar su tibio beso 
sobre la frente del dia : 
observa qué alegre el mundo 
á su influjo se levanta 


y un himno de gracia canta 
con entusiasmo profundo: 

Pues la gloria celestial 
es un rayo soberano 
con que ciñe el sol ufano 
la cabeza de un mortal. 
—Padre, yo quiero subir 
á esa montaña. 

—¡Estan alta! 

—Un rayo de sol me falta 
para mi frente ceñir. 

—Niño, tu pueril empeño 
como insensato abandona. 

—Yo be soñado una corona. 

—¡ Locos deseos del sueño ! 

—En mi ambición no desmayo. 
—Pero, ¿qué pretendes, hijo? 
—Llevadme; el sol está li,o 
y quiero arraucarle un rayo. 


El pobre niño anhelante, 
subiendo vá con ardor 
y se desliza el sudor 
por su encendido semblante. 

A cada paso parece 
que su ilusión se destruye, 
y su fuerza disminuye, 
y su anhelo desfallece. 

—Padre mío, ya desmayo. 
—Sigue, que el sol está fijo. 

—¡ No puedo mas! 

—Sube, hijo, 
para arrebatarle un rayo. 

; Te abandona la memoria, 
ó cesa por fin tu empeño? 

Sigue ó conquistar tu sueño 
y tus delirios de gloria. 

—¡Al fin llegué! los reflejos 
busco del sol, y ¡ ay de mí! 
cuando tocarle creí 
encuentro que está mas lejos. 

—¿ No quieres, hijo, seguir 
de tus delirios en pos? 

—Padre, no me ha dado Dios 
las alas para subir 
hasta ese cielo que encierra 
de su alta gloria el arcano... 
Dadme, dadme vuestra mano 
para volver á la tierra. 

¡ Oh ! después de esfuerzos tantos 
veo, con dolor profundo, 
que al descender, ese mundo 
no tendrá para mi encantos. 
—Necio del hombre que sueña 
de la gloria los reflejos. 

—De aquí veo el sol mas lejos 
y la tierra mas pequeña. 

Siento uo pesar tan estraño 
y tan profundo vacío... 

¿qué es esto, padre? 

—Hijo mió, 

es... ¡ tu primer desengaño! 


CANTARES. 

Fui, madre á la romería, 
y un romero me dió un ramo; 
las flores de mi romero, 
madre, se van ya secando. 

Yo quiera al romero, madre, 
y aunque están sus flores mustias, 

S or él crecen en mi alma 
ores que no mueren nunca. 

Subo la cuesta contigo 
y no me canso, morena; 
sofito después la bajo 
y me fatiga la cuesta. 

Dicen, mi amor, que es pesada 
la gran cuesta de la vida; 
subirla y bajarla quiero 
en tu dulce compañía. 

Eduardo Bustillo. 


El Dorado , que ha llegado de Alejandría á Lóndres, 
ha traído una gran colección de animales y dos enormes 
cajones de semillas y plantas que los reyes de Siam re¬ 
galan al emperador francés. Entre los animales hay un 
oso del Tibet; un mono del Cambodge; un faisán mogol 
de gran tamaño y hermosísimo plumaje; un magnífico 
tigre de Malacca; una pantera negra de Siam muy gran¬ 
de y feroz; dos palomas moñudas de fecundidad estraor- 
dinaria y una culebra de agua, cuya mordedura dicen 
que produce el mismo efecto que un violento ataque de 
apoplegía. Vienen además dos búfalos siameses de esos 


que en aquel pais se crian para las carreras como en 
Europa los caballos; y por último hay que añadir á es¬ 
tos regalos un carruaje de gala cochinchino. 


ALGUNAS INDICACIONES SOBRE NUESTRAS 

ACTUALES E8P0SIC10NES DE BELLAS ARTES. 


1 . 

De una manera ostentosa se presentan ya entre nos¬ 
otros las esposiciones de bellas artes que tienen Jugar en 
la córte, y ya á imitación de los demás países de Euro¬ 
pa, y sobretodo á imitación del imperio vecino, damos al 
arte su esplendente lugar, y á los artistas mas preciados 
aquel que Ies corresponde en un pais ilustrado. Quizá la 
demasiada frecuencia con que esas fiestas del arte se 
celebran, acabará con la nádenle vida que empezakin 
á gozar las esposiciones provinciales, y solo al centro 
lleven su mirada los artistas esperanzosos de hallar en él 
mayores lauros y mas diuero; quizá esa misma frecuen¬ 
cia despierte la codicia y el amor al provecho que del arte 
puede sacarse; y aquel platónico amor de los genios mas 
fecundos, pase á ser solo egoísmo de adocenados talen¬ 
tos; quizá esa misma frecuencia adiestre mejor la mano 
que las facultades artísticas, y dé privilegio casi esclu- 
sivo á la facilidad de ejecución sobre las calidades su¬ 
periores que debe poseer el artista; pero todo esto, que 
es muy posible, cuando como hoy, tiende la generalidad 
mas bien que á levantar el arte, á proteger á los autores 
de las obras, debe pasar por alto, como muchas otras 
cosas, en el presente artículo. Otra ocasión nos ofrecerá, 
tal vez, lugar á tratarlo mas despacio, y entonces es- 
pondremos nuestros juicios para evitarlo con provecho. 

Pero, las siguientes líneas van dirigidas a otro fin, 
al cual nos han dado campo varios importantes artícu¬ 
los del recien publicado «Reglamento para la Esposicion 
nacional de Bellas Artes de 1864.» 

II. 

¿Qué obras se admitirán en nuestra esposicion nacio¬ 
nal? El capítulo primero del antes citado reglamento lo 
dice de esta manera: 

«Art. 2.° Se admitirán en la esposicion las obras de 

»i.° pintura, comprendiendo en ella además de 
los cuadros al óleo, los dibujos y aguadas, miniaturas, 
esmaltes, trabajos al pastel, porcelanas, mosáicos en 
piedras duras y vidrieras pintadas. 

»2.® Escultura. 

»3.° Grabado. 

»4.° Litografía. 

»5.° Arquitectura. 

»6.° Las obras de arte no comprendidas en la clasifi- 
cion anterior, pero que á juicio del jurado merezcan 
figurar en la esposicion.» 

¿Cuáles serán las obras últimamente no mencionadas? 
nos decimos desde luego, y ¿ el que desea esponerlas, 
dado caso que alguien piense saberlo, deberá enviar sus 
producciones á la córte para que no se le admitan por 
no ser admisibles á juicio del jurado? Bien seria que se 
esplicaran con la posible claridad las obras que han ae ad¬ 
mitirse, para no privar á muchos de presentarlas, si les 
cabe su lugar; y fuera también necesario se fijasen pre¬ 
mios para ellas , como para la pintura, escultura y ar¬ 
quitectura , grabado ó fitografía. Entonces mejor diri¬ 
gidos anduvieran los espositores y les tocara su parte 
en la honra de ser premiados. Asi se lograría mejor el 
crecimiento del número en las obras; la estension en 
sus parciales grupos; la admisión tal vez de objetos que 
hoy se olvidan por creerlos ásenos al arte; y ganarían 
en ello las esposiciones, el público que las frecuenta y los 
artistas que las enriquecen con lo selecto de su gusto. 

III . 

Y entrando de lleno en el cuadro de las obras que 
admite el reglamento, ¿cuántas quedan sin lugar?... 

Por muy Tato que pueda ser el artículo 6.°, que he¬ 
mos transcrito anteriormente, y por muchos y anchos 
límites que se proponga el jurado de admisión, nunca ca¬ 
brán en él mas que las producciones de puro arte que 
llevan principalmente por objeto la belleza. Asi lo deja 
comprender aquella frase de aLas obras de arte, etc.,» 
y en los otros cinco grupos se mira de modo casi único 
el aspecto de puro arte. Ningún premio ni honorífica 
mención señala para otro alguno, el capítulo 2. °, cuan¬ 
do por órden cita una á una la clase de obras á que cor¬ 
responden los honores; y bien ve hasta el mas ciego, cómo 
toma el reglamento las producciones que comprende el 
menciouado artículo 6. . Sin embargo, sopeña de con¬ 
tradicción, que no podemos suponer, no debia deiar de 
ofrecer un premio, condicional por lo menos, á las de 
un grupo distinto que llegaran á presentarse. O se 
creen de un órden igual á las autes determinadas, por 
mas que no se señalen, ó se creen de importancia nula 
y nos valiera mejor no dar lugar ni indirectamente á 
que se llevasen al jurado. 

Empero nosotros seguimos creyendo lo primero, ¡y 
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ESPOSICION DE BELLAS ARTES. 



Preso en este barracón 
está el arte de Murillo... 
Toca el bombo, Periquillo, 
y empiece la Esposicion. 



¡ Ay!... Según nuevas funestas 
que corren por todas partes, 
este año las bellas artes 
vamos á estar muy espuestas. 


cómo no hemos de decir que la clasificación es incom¬ 
pleta para la esposicion nacional! ¿No hay acaso los 
ramos de arte decora'iuo , que no son pintura ni escul¬ 
tura , ni tampoco arquitectura, y solo accesorios de ésta, 
ó á la vez parte de aquellas? ¿Qué nos dice el reglamento 
para el arle decorativo? Nada, ni una sola palabra; 
pues ni en él se recuerdan sus obras ni menos se esti¬ 
man y recompensan por lo que tengan de arte. Nadie 
desconoce la parte importante que en la historia de lo 
bello toca á los ramos de decoración; nadie ignora que 
son, y deben ser útiles , como la arquitectura, .al pro- 

} >io tiempo que bellos: que están en ellos casi por igual 
a utilidad y la belleza, que forman término de conti¬ 
nuación del puro arte, cuyo centro fija la arquitectura; 

} r de todo el mundo es bien sabida la importancia que 
es dan las publicaciones artísticas; las esposiciones de 
arte y arqueología y hasta los primeros museos. ¿Por 
qué, pues, los hemos de olvidar, aun hoy, en nuestras 

Í irovinciales y nacionales esposiciones? ¿Por qué no 
os menciona el reglamento que ha de regir en la pró¬ 
xima ? 

Si tan grande es el valer del arte decorativo, en muy 
buena parte debe tomarse cuando se componen los re¬ 
glamentos. No quedaría asi incompleto el concurso de 
espositores, y las concepciones bellas lucirían en toda 
su plenitud en esas fiestas del arte. ¿Qué artista podría 
desdeñarse de inventar y componer las partes decorati¬ 
vas para un edificio religioso? ¿Y qué esposicion cre¬ 
yera mengua admitir las que son vida de nuestros tem¬ 
plos, alcázares ó mas modestas viviendas? No fuera eso, 
por cierto, estimar lo bello á medias. Y si por ser útiles 
se descuidan, debiéramos eliminar también la arquitec¬ 
tura de la clasificación ya aceptada por nosotros.—¡Tan 
capital es el olvido de nuestro último reglamento, como 
grande la importancia del arte decorativo. 

IV. 

Tan grande es la importancia del arte decorativo co¬ 
mo es grande el decaimiento que lleva entre nosotros; no 
ya solo porque el reglamento no le recuerde ¡ patente 
prueba de decaimiento! sino también por lo abandonado 
que se nos ofrece en sus mas recientes trabajos. En toda 
época floreciente del arte han brillado con igual brillo, el 
arte por eseetencia (grande arle), y el arte decorativo; 
y siempre el verdadero gusto de los artistas y de los pue¬ 
blos lia penetrado muy hondamente al través de las for¬ 
mas útiles. En nuestros dias vemos una regeneración de 
lo bello decorativo en los mas principales países de Europa: 
en este punto hasta la misma Inglaterra puede tomarse 
por modelo. Pero, acá, en España, seguimos aun muy 
rezagados, y apenas vemos entre nosotros las bellas for¬ 
mas de ingenio en la decoración nacional. Aun señala¬ 
mos en las mejores fábricas los feos objetos que ocupan 
plaza de otros selectos, y aun los artistas estranjeros nos 
mandan cuantos inventan para qne se apliquen y utilicen 
sin criterio y al azar donde mejor nos parezca Aun ve¬ 
mos aquellas feas bambollas de grotescas y feas formas, 


cubiertas de los mas preciados metales, por desgracia mal | 
gastados; aun los salones mas magníficos abastecidos de 
recientes obras que los afean y deslucen. ¿Y no merece 
tomarse en cuenta ese decaimiento del arte decorativo 
para procurar levantarle en los concursos de Esposicion? 
No basta presentar dibujos que ofrezcan solo el pensa¬ 
miento: el tamaño siempre pequeño, que por precisión 
han de tener estos, les quita mucha parte de su valor, al 
paso que les faltan también la habilidad de ejecución y 
la elección de la materia para hacerlos apreciar en todo 
su valor, y emitir el juicio con acierto. Solo en casos 
muy contados basta el pensamiento presentado en el di¬ 
bujo, y está en la naturaleza del ramo decorativo el no 
subir de lo común á lo mas alto y sublime. Su fin no 
es tan importante que baga del adorno la parte princi¬ 
pal de un conjunto. Además, no son no, las esposicio¬ 
nes públicas tan solo para los iniciados, sino que tam¬ 
bién deben llevar sus resultados á la cultura patria; y no 
estuvieran demás para Ja nuestra las movibles partes 
decorativas, que forman un ramo del arte, enlazado con 
la arquitectura por su aplicación y sus principios. La 
publicidad en estos objetos los hiciera gustar á cuantos 
contemplaran su belleza, y los artistas de acá podrían 
darles en adelante la importancia correspondiente entre 
las formas de arte. El pueblo, el arte y los artistas, no 
tendrían por cierto que quejarse de los escelenles resul¬ 
tados de nuestra hoy olvidada parte, y del seguro ade¬ 
lantamiento del arte decorativo. 

Si nuestro atraso es visible en él, doble motivo para 
no olvidarle en nuestras venideras Esposiciones, y re¬ 
cordándole, premiarle como á los otros ramos de lo bello. 

V. 

No es esto todo: algo mas quisiéramos pedir para las 
nuevas y nacionales esposiciones de bellas-artes. 

Nos ponemos ahora bajo el punto de vista de la nacio¬ 
nalidad y estimamos nuestras esposiciones, no como espo¬ 
siciones en general, sino como puramente española. ¿No 
podríamos admitir algo mas por su valor artístico? Bien 
creemos que para aquellos centros en que solo se esti¬ 
man los levantados conceptos somos ya, hasta exigentes; 
pero, como nuestro pais no se compone únicamente de 
ellos, antes bien son muy contados; como nuestro desar¬ 
rollo é importancia no caminan á la par que los de otros 
paises, es preciso señalar algo mas que nos otorgue un 
lugar importante entre estos. Bien deseáramos se admi¬ 
tiesen en nuestros reglamentos y en los grandes concur¬ 
sos artísticos, aquellos objetos de iudustria nacional en 
que se ofrece visiblemente la importancia del arte. En 
estos, como en el arte decorativo , por ser también de 
adorno á la vez quede utilidad, lia de presentarse la be¬ 
lleza. Compréndese, que no queremos traer aqui las 
industrias de pura utilidad y no vamos tan allá en lo de 
industria nacional que, seamos pródigos en llamar pro¬ 
ductos nacionales cual en dias muy recientes bacía cierto 
buen gacetillero, hasta los dulces de una escelente con¬ 
fitería ; hablamos de los trabajos suntuarios ó propios 


del arte industrial , con muy directa aplicación de la 
belleza, estéticamente hablando. ¡Otros pueblos adelan¬ 
tan con privilegiado modo en esta parte y nos dan obje¬ 
tos señalados y artísticos, entre sus productos de indus¬ 
tria: no quede el nuestro tan rezagado que deje de obrar 
cual ellos y olvide las influencias del arte!... 

Ya que no celebramos esposiciones de arfe industrial; 
ya que en él tiene su parte la belleza; ya que su atraso 
es principalmente sensible en la parte esterna que debe 
dirigir el buen gusto; ya que las producciones de puro 
arte no abundan por lo esquisito, admitamos los objetos 
que por su misma naturaleza forman los ramos suntua^ 
rios , y reúnen bellezas y encantos por mas que les cree 
la utilidad. 

VI. 

Asi concluimos indicando que, deben aceptarse siem¬ 
pre en nuestras esposiciones de Bellas Artes, como ver¬ 
daderos objetos estéticos, los del arte decorativo, y como 
medio transitorio y necesario , mientras no se celebren 
las esposiciones que exige el arte industrial, cuautos á 
este pertenezcan y puedan ofrecer gran riqueza en el 
presente y renombre para el porvenir... 

Joaquín Fontanal* del Castillo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



uchas veces he¬ 
mos clamado por¬ 
que se regulari¬ 
ce el servicio de 
los ferro-carriles: 
mjs hasta ahora 
no solo no lo ve¬ 
mos regularizado 
sino que cada vez 
está peor. 

Dice Hartzenbusch en La Redoma encantada , ha¬ 
blando por boca del marqués de Yillena: 

Palos, desorejaduras 
Azotamientos é lo al 
De esta guisa, lo sofrían 
Antaño sin murmurar 
Los villanos, ca tal era 
Ley é usanza general. 

Si en esta época hubiera un mágico, que como el 
marqués de Villena, se echara una siesta de trescien¬ 
tos anos y despertara en el 2164, podría decir hablando 
de los tiempos actuales y en la lengua de hoy: 

Choques, descarrilamientos, 

Fracturas, mermas y pérdidas, 

Heridas, muertes y escesos 
De toda naturaleza 
Sufríamos en España 
Con admirable paciencia, 

Como si de los carriles 


(Suple ferro) las empresas 
Se hubieran 


__constituido 

Dueños de vidas y haciendas. 

En efecto, amados lectores, lo que está sucediendo con 


las empresas de ferro-carriles no es hoy un escándalo, 
porque ya no nos escandalizamos de nada; pero en otra 
época de mas pudor lo será y no pequeño. Apenas pasa 
una semana sin que ios periódicos anuncien un choque, 
un descarrilamiento é lo al de esta guisa, y no hay dia 
en que no se pierdan mercancías ó equipajes y en que 
no se haga pagar mas caro de lo justo al comercio. 
Aquí no hay bastante material fijo ni suficiente mate¬ 
rial movible; aquí los caminos de hierro son malos, in¬ 
cómodos y caros; aquí no se hace el menor caso de las 
quejas del público; tras de un choque viene otro, tras 
de una catástrofe otra, sin que se tomen providencias de 
ninguna especie para evitarlas en lo sucesivo. Los cla¬ 
mores de una parte de la prensa son vanos: los de los 
perjudicados mas vanos todavía, y va á ser preciso le¬ 
vantar la voz muy alto, para que nos oigan hasta los sor¬ 
dos y especialmente las autoridades y el gobierno. El 
descarrilamiento c< respondiente á la semana última, 
acaeció en el tren que venia de Pozuelo: fue como ge¬ 
neralmente sucede por descuido del guarda-aguja. La 
empresa, por medio de los periódicos que tiene á su de¬ 
voción, confiesa que hubo ocho heridos que todos fue¬ 
ron curados en la casa de socorro de la calle de Silva. 
Por supuesto que cuando decimos curados , queremos 
decir, no que recibieron curación sino que se les hizo 
la cata y cura de sus heridas, algunas tales, que hubo 
que proceder á la amputación del miembro lastimado. 
Pero aunque la empresa no presenta mas que ocho he¬ 
ridos, hubo un número mucho mayor, como lo prueba 
el haber bajado dos veces gran abundancia de camillas. 
A los ocho que entraron en la casa de socorro hay que 
agregar los que fueron llevados á sus casas y han ca¬ 
llado. 

Los descuidos, la falta de vigilancia, la codiciosa eco 
nomía de las empresas, viene á pagarlos el público. No 
sirven reclamaciones, no sirve acudir á ciertos periódi¬ 
cos : las reclamaciones cuando se hacen en regla son 
desatendidas y miradas con desden por los consejos de 
administración; el gobierno no se mezcla en esos asun¬ 
tos; la autoridad local no puede imponer mullas que 
pasen de 10,000 reales, ni jamás las impone mayores 
de 2,000; y si hay periódicos independientes que se 
atreven á decir la veraad, los hay también que por ra¬ 
zones mas ó menos plausibles no quieren disgustar á las 
empresas. Estas cuiuan de tener por consejeros de admi¬ 
nistración, directores y agentes á hombres políticos de 
importancia que han sido ministros ó están en posición 


de serlo y se valen de su influencia para conseguir la 
impunidad de las faltas que cometen. 

¿Y qué contestación na dado la empresa del Norte 
cuando se Je ha hecho cargo del descuido que ha oca¬ 
sionado la catástrofe de la semana última? Véase la 
nota que insertaba el martes un periódico, su defensor 
obligado: 

«La empresa del ferro-carril del Norte ha hecho ges¬ 
tiones desde el dia en que ocurrió el descarrilamiento 
de Pozuelo, para indemnizar á las personas que han 
sufrido á causa de este accidente, y en virtud de las in¬ 
dicaciones hechas á los interesados por el inspector pri¬ 
mero administrativo y mercantil del ferro-carril, se han 
satisfecho á aquellos las cantidades que han pedido.» 

Esto es añadir el insulto á la falta cometida. Es decir 

3 ue la empresa habrá enviado á preguntar á los perju- 
icados por su descuido, á los enfermos y mutilados por 
su causa:—Señora, ¿en cuánto estima usted esa pier¬ 
na que le acaban de cortar?—Señorita, si muere la ma¬ 
má ¿cuánto quiere usted por via de indemnización?— 
Caballero, ¿cuánto vale la mano que le hemos dejado á 
usted estropeada?—¿En cuánto tasa usted su cabeza, 
amable jóven? Y después que ha obtenido respuesta á 
estas preguntas, viene muy ufana anunciando en los 
periódicos:—¡He dado lo que me han pedido: no hay que 
hablar ya del descarrilamiento de Pozuelo, porque he 
pagado sin regatear!!! 

Solo falta que el consejo de administración, para evi¬ 
tar abusos, mande fijar una tarifa de brazos, cabezas y 
piernas rotas, de lesiones mayores y agravios menores 
como había en otro tiempo. Esta tarifa debería tener en 
cuenta la calidad y situación especial de las personas. 
Por ejemplo, por una suegra la empresa pagaría menos 
que por una mujer: las indemnizaciones por la pérdida 
del marido ó de la esposa, se arreglarían de común 
acuerdo con el cónyuge superviviente, y tal vez en algu¬ 
nos casos la empresa poaria obtener una prima. Las 
piernas de un repartidor de periódicos, de un aguador, 
y en general de todo el que las necesitase para su oficio, 
valdrían mas que las de una mujer callejera: los brazos 
de un prestidigitador, serian mas caros que los de uno 
de esos actores que no saben dónde ponerlos cuando es¬ 
tán en escena: una media nariz perdida por una persona 
á quien le quedara una pieza regular, valdría menos 
que la correspondiente media nariz arrancada á un chato. 

De esta manera, reduciéndolo todo á metálico y á 
derechos de arancel, la empresa parece que quedaría 
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contenta. Sin embargo, nosotros tenemos la debilidad 
de creer que hay algo mas que atender en estos casos 
que á la miserable indemnización pecuniaria, y que la 
seguridad personal y la vida del menor de los ciudada¬ 
nos, á quienes la ley protege por igual, merecen alguna 
consideración en un pais civilizado. Creemos que no 
bastan ni con mucho esas indemnizaciones; que es ne¬ 
cesario dar una satisfacción al público; que es indispen¬ 
sable aumentar considerablemente la vigilancia; que 
ocurrido un suceso cualquiera desgraciado ó simple¬ 
mente desagradable, es necesario averiguar la causa y 
castigar severamente á la empresa, sr por su descuido, 
negligencia ú otros motivos ha dacío lugar á él. Creemos 
que no bastan Jas providencias tomadas hasta aquí, si es 

3 ue se ha tomado alguna, para evitar los males que to- 
os lamentamos, y que se hace preciso adoptar otras 
mas eficaces. Creemos, en fin, otras muchas cosas que 
á juzgar por el parrafito arril a copiado no forman parte 
del credo de las empresas, pero deben formarla del cre¬ 
do del gobierno y de la autoridad. 

Como este es asunto que nos lia de dar mucho que 
hablar, hacemos aquí punto por ahora y pasamos á dar 
cuenta de los espectáculos de la semana. 

Prometimos en la última revista hablar de la come¬ 
dia estrenada en el teatro de Jovellanos, con el título 
de Amar al prójimo , y ahora conocemos que fue im¬ 
prudente aquella promesa, porque preferiríamos guardar 
silencio á tener que decir que el éxito fue bastante des¬ 
graciado. Es un arreglo de un absurdo drama francés, y 
como el arreglo está bien hecho, el absurdo resalta y se 
ve á toda luz. Sentimos haber visto tan mal empleado 
el talento del arreglador. En el mismo teatro se ha es¬ 
trenado la comedia en un acto, La Casa roja , que fue 
muy aplaudida y bien ejecutada especialmente por Ar¬ 
den us y la Lujan: y aun ha tenido mejor éxito la zar- 
zuelita De tal palo tal astilla en que representa Salas 
restablecido ya de la sensible enfermedad que tantos 
dias nos ha privado de su presencia. El público en 
quien tiene tan justas como universales simpatías, le 
saludó al presentarse en escena con una nutrida salva 
de aplausos. 

En el Circo se ha representado una zarzuela en tres 
actos, titulada El sesto marido , la cual tiene de bueno 
algunos trozos de música, especialmente en el tercer 
acto, y las decoraciones de éste y del segundo. El libre¬ 
to, a juzgar por lo que de él oimos, es la colección de 
desatinos mas variada que tenemos en el repertorio de 
las zarzuelas españolas. No creemos que.sea original, 
porque la musa española no desbarra tanto. Sanz y la 
Toda desempeñaron bien su parte. 

En Novedades se ha dado a luz un drama que tiene 
por título La Profecía. Es una obra de espectáculo pro¬ 
pia para aquel teatro y para el público especial que sue¬ 
le acudir a él mas comunmente. El asunto es la des¬ 
trucción de Jerusalen por Tito. ¡ Y qué Tito el de No¬ 
vedades ! Tiene un corte regular este drama y un bello 
conjunto, aunque si fuéramos á mirarle de cerca, halla¬ 
ríamos buen número de impropiedades. Luego la ejecu¬ 
ción, si exceptuamos á la María Rodríguez, no es muy 
á propósito para hacer resaltar las bellezas de la obra. 
El público ha llamado á la escena al autor varias noches 
seguidas y ha hecho bien, porque hay situaciones y fra¬ 
ses que encuentran siempre eco en el corazón del pueblo. 

En el Príncipe se ha estrenado el drama del señor 
García Gutiérrez, titulado Las cañas se vuelven lanzas, 
y cscusado es decir que ha sido estraordinariamente 
aplaudido por el público que llenaba todas las locali¬ 
dades. 

El dia fO se inauguró en Valencia por los directores 
de la Casa-Banca de Madrid la esposicion de Ja industria 
de aquella provincia. Un tren especial condujo á los con¬ 
vidados de esta capital, éntrelos cuales se contaban mu¬ 
chos representantes de la prensa. El Museo tuvo en 
esta solemnidad su representante y dará en breve la 
descripción del acto. 

Tenemos el sentimiento de anunciar el fallecimiento 
del señor don Saturnino Calderón Collantcs, ministro 
que ha sido de Estado bajo la presidencia del general 
O’Donnell. El señor Calderón Collantes era un hombre 
honrado y respetable, un buen orador, un ilustrado ju¬ 
risconsulto : tenia un alma noble, candorosa y sin do¬ 
blez. Acompañamos á su familia en el justo dolor que le 
ha ocasionado esta desgracia. 

Para no concluir tristemente esta revista, comunica¬ 
remos á nuestros lectores la grata noticia de que ha 
cesado de ser fiscal de imprenta el señor Chacón. ¡ Loa¬ 
do sea Dios! 


Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL RAMAYANA, 

Ó GRANDE EPOPEYA DE LOS P DIOS. 

Entrega multitud de epopeyas y obras de diferentes 
clases que forihan el gran ciclo poético de Jos indios, 
el Ramayana es sin duda alguna la composición mas 


célebre en Oriente , y al mismo tiempo la mas capaz de 
escitar el interés de los hombres que pertenecen á otra 
civilización. El Ramayana es la historia de Rama, hijo 
de Dasaratha, rey de Ayodhya. 

Rama , el héroe del poema , es una encarnación del 
dios Vishnu. El poeta Valiniki canta la vida de un 
dios, pero al hacerlo asi ha sabido encontrar acentos 
dignos de un ser divino. En cuanto al origen de este 
poema, hé aquí lo que se cuenta: El dios Hanuman, 
compañero de Rama en sus gloriosas aventuras, fue 
después de la conquista de Singhala (Ceylan), á reposar 
sobre las grandes rocas que hay á orillas del Océano 
Indico , y en ellas grabó las hazañas del héroe. Algunos 
siglos después Valmiki, autor del poema, que vivía 
en el siglo X antes de la venida de Jesucristo, descu¬ 
brió estas inscripciones sublimes y cayó en una profun¬ 
da tristeza al ver que le era imposible imitar aquella 
poesía, obra de un dios. Conmovido Hanuman al ver 
su dolor, le permitió copiar aquellos versos, obra de 
su imaginación y grabados por su mano, y Valmiki los 
insertó en su grande epopeya, donde siempre brillarán 
con un esplendor inmortal. 

Un soplo divino parece animar el poema entero y lle¬ 
varle hasta el último estremo de la sublimidad moral. A 
medida que se avanza eu su lectura, se comprende de 
un modo mas evidente que no hay gloria pura y gran¬ 
deza verdadera mas que después de la prueba, y que 
solo la adversidad soportada noblemente es la que hace 
que se llegue al seno de Dios, último término de los de¬ 
seos, asilo supremo de la felicidad. Vivir en la peniten¬ 
cia para alcanzar después una vida de delicias, pasar al 
través de la humillación voluntaria para llegar a la glo¬ 
ria eterna, tal es el fin del hombre y tal es también el 
objeto que se propone Valmiki en su obra, y la teoría 
que desenvuelve en una poesía admirable; pero á su 
héroe no le basta el deber y llega hasta el heroísmo. 
Las austeridades en el desierto, las peregrinaciones le¬ 
janas, los combates terribles, la ausencia de la mujer 
amada; hé aquí la ruda prueba á que Rama se somete; 
el renunciar á todos los bienes que los hombres codi¬ 
cian, el consagrarse á los demás, el sacrificarse á sí 
mismo; hé aquí la idea que celebra el Ramayana. 

Aun entre los griegos, á los que debemos considerar 
como los maestros perpetuos y los modelos absolutos 
de la forma artística y literaria, no se hallan jamás ideas 
semejantes. ¡ La cólera! esta es la primera palabra que 
sale de los labios del poeta á quien se ha llamado por 
espacio de mucho tiempo el cantor divino. Un principio 
tal hace presentir las violencias, los odios y todas las 
formas de la muerte que se hallan después en el poema. 
Todas las pasiones, la crueldad, la afición al homicidio, 
la avaricia, el orgullo feroz, el abandono á los placeres 
sensuales, héaquí lo que encontraremos en la Uiada y 
lo que Valmiki condenará en cada verso de su obra. Lo 
que este enseña, lo que recomienda, Jo que ensalza, es 
esa fuerza interior que empleamos sobre nosotros mis¬ 
mos y con la cual sujetamos nuestros sentidos, el odio y 
el deseo. 

Los personajes del Ramayana son esos tipos de ver¬ 
dadera grandeza y de virtud pura que producen en el 
lector una sensación de íntimo placer y de admiración 
suave y deliciosa. Dasaratha , el padre de Rama, es al 
mismo tiempo el mas justo y el mas clemente de los 
príncipes, y el mas afectuoso de los esposos y de los 
padres. Kusalya es el tipo perfecto de la ternura ma¬ 
terna; Lackmana, es el modelo de los hermanos. Rama, 
el héroe de la epopeya, es superior á lodos los demás 
personajes: su caracteres un conjunto délas mas raras 
perfecciones, y si el poeta le ha dado algunas debilida¬ 
des, es para no alejarse demasiado de nuestra triste hu¬ 
manidad. 

Una mujer sola podía igualar y acaso superar este 
tipo magnífico. Esta mujer era Sita, su esposa. Ningu¬ 
no de los poetas de la antigüedad ha presentado una 
imagen de la mujer mas encantadora, mas graciosa y 
mas tierna. No es posible pintar la fidelidad bajo formas 
mas amables; en ninguua parte se encontrara un des¬ 
tino mas íntimamente enlazado con otro, ni una alma 
que se haya entregado de un modo mas completo á otra 
alma. Las pruebas por que pasa no alteraran su cons¬ 
tancia; la desgracia la unirá cada vez mas á su esposo 
y lo terriüe de sus desdichas no servirá mas que para 
mostrar mas y mas la grandeza de su amor. 

Valmiki mismo ha dicho de su poema: «Mientras 
existan montes y rios en la tierra, la noble relación del 
Ramayana circulará por el universo.» 

Valmiki tenia razón al hablar asi, porque su poema 
tuvo una aceptación inmensa; leerle era hacer una obra 
meritoria. «Relaciones semejantes dejan puro al nar¬ 
rador y puro al lector,» decía aun Valmiki. «¡Lee sa¬ 
cerdote, y tendrás la preeminencia por la palabra! ¡ lee, 
guerrero, y tendrás el imperio de la tierra! ¡lee, co¬ 
merciante, y tendrás la recompensa de los trabajos mer¬ 
cantiles! ¡lee, labrador, y á pesar de tu clase serás 
grande!» 

Valmiki, como hemos dicho, pasa por el autor del 
Ramayana. Su cuna, como la de Homero, está rodeada 
de fábulas y leyendas. Los indios aseguran que era hijo 
de Prachitas, encarnación de Varuna, oíos de las 
aguas, y que vivía el año 1500 antes de Jesucristo, al 
mismo tiempo que Rama su héroe ; es decir, 500 años 
antes de Homero y 200 después de Moisés. 


Valmiki pinta de este modo el carácter de Rama: 
«En él se encuentran templanza, magnanimidad, cora¬ 
zón imperturbable, domiuio sobre sí mismo, inteligen¬ 
cia, dignidad, fortuna, arte de esterminar sus enemi¬ 
gos. Está dotado de ciencia; posee la pureza y el valor; 
el mundo entero tiene un campeón en él y la justicia un 
ardiente defensor. 

El universo entero le idolatra. En derredor suyo se 
agrupan todos los hombres de bien, del mismo modo 
que lulos los rios desaguan en el Océano. Es verídico, 
siempre igual y lleno de mansedumbre; se asemeja al 
mar por la profundidad, al Himalaya por su inmutable 
firmeza, á Vishnu por su vigor. Su cólera es la de 
Agni, dios del fuego; su paciencia la de Prithivi, diosa 
de la tierra; en generosidad, rivaliza con El que da la 
riqueza; en respeto á la fe jurada, no tiene ni tendrá 
jamás rival.» 

El autor del poema refiere que Rama era uno de los 
cuatro hijos de la hermosa Kusalya y del rey Dasa¬ 
ratha , descendiente de la raza solar que reinaba eu 
oíro tiempo en Ayodhya, hoy dia reino de Ouda. 

La infancia de Rama estuvo rodeada de peligros y 
asechanzas; el héroe triunfó de los unos y evitó las otras. 
Poco después para dar una ocupación á su ardiente ju¬ 
ventud, recorrió el mundo, purgándole de mil plagas 
que le infestaban, y en esta empresa llegó á la córte del 
rey Djauaka, padre de la jóven y hermosa Sita, que es 
uno de los mas admirables tipos femeuinos que ha crea¬ 
do jamás la imaginación de un poeta. 

Djanaka es un arehero hábil y no aprecia mas que á 
los que saben dirigir la flecha al blanco con una mano 
segura. A los que le piden su hija los enseña su arco 
inmenso, porque Sita no pertenecerá mas que al hom¬ 
bre cuyo brazo robusto sepa tender este arco. Mil com¬ 
petidores han sido desechados ya y se comienza á creer 
que Sita permanecerá virgen. Rama se presenta , y no 
solo tienue el arco, sino que le tiende sin esfuerzo y con 
tal vigor, que el arco se rompe por la mitad con un 
ruido pavoroso. Esta hazaña gana el corazón del rey, 
y la belleza del héroe el corazón de la hija. Rama entra 
como en triunfo en la ciudad de Ayodhya con Sita, que 
es ya su esposa. 

Dasaratha quiere asociar á Rama al trono; pero Ke- 
keyé, la mas jó ven de las tres mujeres que posee, y ri¬ 
val de la madre de Rama, le recuerda que en otro tiem¬ 
po le dió su palabra de rey de que la concedería dos 
cosas; primero le pide que ordene que Rama sea des¬ 
terrado , y después que haga consagrar en lugar de 
éste, y como sucesor al trono, á su hijo Bharata, na¬ 
cido de ella. 

Dasaratha sabe el respeto que se debe á la palabra 
dada, y no trata de evadir su cumplimiento; por lo 
tanto destierra al hijo á quien ama mas que á su vida. 

Rama se inclina ante el decreto de un padre que es 
rey, y sale desterrado, pero no vá solo. Su hermano 
Lakmána, prudente, respetuoso y heróico compañero, 
vá detrás de él. La mas perfecta ae todas las mujeres, 
la esposa llena de atractivos, adornada de gracias, de 
juventud y de virtud, brilla al lado de su esposo como 
detrás del astro de la noche resplandece la mas hermo¬ 
sa estrella. En vano Rama trata de persuadirla que 
se quede, manifestándole los azares ae una vida de 
destierro y de peligros. «Jamás, jamás, esclama Sita, 
el esposo es mas que el rey y el dios: es el asilo y el 
altar de la mujer.» 

Los reyes y los habitantes de Ayodhya acompañan á 
Rama hasta mas allá de las puertas de la ciuaad. Los 
desterrados loman el camino del Este, llegan á orillas 
del Ganges, le atraviesan y se internan en los bosques 
inaccesibles; nada los detiene en su camino hasta Re¬ 
gar al monte de Thitrakula. Allí hacen una cabaña, 
y lejos de los hombres, en el seno mismo de la natura¬ 
leza , vestido con la corteza de los árboles y con la piel 
de las bestias feroces, Rama vive dichoso, consolado 
con la amistad de su hermano y el amor de su mujer. 

Dasaratha en tanto, después de haber recibido las 
caricias de su hijo desterrado, siente en su corazón un 
pesar que nada puede disminuir. Se acuerda del dolor 
que causó en otro tiempo á un brahmán á cuyo hijo 
mató por error; las maldiciones del padre vuelven á 
resonar en sus oidos, el mal que sufre le parece el cas¬ 
tigo del que ha hecho, y espira inclinándose ante los 
decretos de los dioses que le hieren. 

Bharata, á quien su padre ha hecbo rey por cum¬ 
plir lo sagrado del juramento, no es, sin embargo, un 
ambicioso vulgar. Ha necesitado que los brahmanes le 
obligaran á sentarse en el trono, y aun asi, antes de 
ceder á sus ruegos, vá á buscar á Rama y á rogarle 
que sea rey. 

Rama rehúsa; respeta la voluntad de su padre muer¬ 
to, como ha obedecido su voluntad cuando vivía, y él 
mismo pone á su hermano el brillante calzado, distinti¬ 
vo del poder. Para evitar que le busque nuevamente, 
Rama se aleja cada vez mas de su patria, combatiendo 
los monstruos, los gigantes y los malos genios. Como 
recompensa de estas hazañas recibe el arco invencible 
de Inara, y dos carcajes cuyas flechas no se agotan 
jamás. 

Por este tiempo, el encantador Ravana, que reinaba 
en la hermosa isla de Singhala, trata de vengar á to¬ 
dos los que ha vencido Rama. Penetra en la habitación 
del héroe durante su ausencia, mata al buitre que la 
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guardaba. y roba á Sita, la esposa adorada de Rama. 
Al ver al buitre muerto, Rama adivina el rapto de su 
amada, que le es mas cara que su vida, y se siente 
devorado por el fuego sombrío del dolor. 

Siguiendo los consejos del piadoso ermitaño Sava- 
ri, hace alianza con Hanuman, rey de los monos, y 
para darle una muestra de la fuerza de su brazo, tien¬ 
de el arco divino y lanza una flecha. L n flecha atraviesa 
siete palmeras, un monte entero y los mismos inliernos. 
El primero de los hombres y el primero de los monos 
hacen un pacto, y Rama envía á todas las partes del 
mundo los malignos súbditos de su aliado , encargándo¬ 
los que descubran dónde está su amada Sita. 

Hanuman llega á Lanka, capital de Singhala y resi¬ 
dencia de Ravana. Sita, triste y lánguida, se paseaba 
en los bosquecillos de Singhala, pensando en sus ale¬ 
grías pasadas y devorando su corazón. El mono habla 
con ella, y aunque apresado y atormentado por los 
guardianes de Sita, logra escaparse y da cuenta á Rama 
de su viaje. 

Rama se lanza entonces hacia el mar del Sur, llega 
á la orilla, se detiene viendo que no puede atravesar sus 
olas espumosas, y furioso, envía sus flechas resplan¬ 
decientes contra las olas, y atormenta al Océauo como 
á un enemigo. Sin embargo, el antiguo padre de los 
ríos, que ha conocido en Rama un origen divino, le 
aconseja que una la isla á la tierra (irme por medio de 
un puente. Rama obedece y construye el famoso puen¬ 
te de Nala; llega á Singhala á la cabeza de un eslraño 
ejército, y después de siete dias de cornija te y de triun¬ 
fo destruye tonas las fuerzas de su rival, á quien mata 
por su misma mano. 

En este momento solemne en todo el universo, no se 
oyen masque las alabanzas de Rama. Entonces le traen 
á Sita que viene con un traje suntuoso y en una litera 
espléndida. 

Al verla Rama siente cólera, tris!eza y alegría en su 
corazón, pero calla. Sita turbada por su silencio, no di¬ 
ce mas que : «¡esposo mió!» Sus palabras tienen un 
acento tal de dolor, que los guerreros sienten traspasa¬ 
do su corazón. Rama solo permanece insensible, pero 
al fin rompe el silencio. «Lo que he hecho, dice con có¬ 
lera, no es por tí, es para satisfacer mi honor y mi con¬ 
ciencia. Véte, has permanecido en la morada de otro 
hombre y nada tienes ya que ver conmigo; ama á otro, 
yo no te amaré ya mas!...» 

Sita siente su corazón traspasado por mil flechas al 
oir estas palabras injustas y odiosas pronunciadas ante 
la multitud; enjuga lentamente sus lagrimas y con voz 
entrecortada por los sollozos le dice: «¡Oh, rey! me 
quieres entregar á otros después de haber sido luya 
como se hace con una hay adera: á mí nacida de una ra¬ 
za ilustre que he entrado por mi casamiento en otra fa¬ 
milia no menos ilustre... me tratas como á una mujer 
vil... ¡Ah! ¡no soy como crees... si no conoces in¡ alma, 
si no conoces mis afectos íntimos, estoy perdida para 
siempre!» 

Después, volviéndose á Lakmana le dice: «Ya que 
Rama calla, prepara la hoguera; abandonada, entrega¬ 
da al desprecio de todos por el que tanto he amado, no 
hay ante mí mas que un solo camino, el camino del 
fuego.» 

Lakmana vacila, pero al ver el rostro inflexible de su 
hermano, prepara la hoguera. Sita se acerca á ella y 
con las manos juntas sobre la frente, esclama en pre¬ 
sencia del fuego sagrado: «Si es cierto que ni en pala¬ 
bras ni en acciones, ni con mi corazón ni con mi alma, 
he ofendido jamás á Rama mi señor ¡ que me respete 
ese fuego devorante! ¡ Oh fuego! ¡ tú el primero de los 
dioses, tú que penetras en todos los cuerpos, sé mi tes¬ 
tigo y mi salvador!» Todos los héroes sienten temblar 
sus miembros; un sollozo inmenso levanta sus pedios, 
mientras que la reina saluda con respeto a su esposo y 
entra en el fuego devorante á vista del pueblo entero. 

Rama permanece inmóvil, pero, ¡qué ideas agitan 
su alma! 

En el mismo instante Yama, dios de los muertos, In- 
dra, rey de los devas ? Varuna, señor de las aguas, Si- 
va, el de los ojos terribles, y Brahma, creador del mun¬ 
do, aparecen en el cielo llevados por un carro resplan¬ 
deciente. Han dejado la morada de las felicidades para 
venir á dar testimonio de la pureza y de la santidad de 
la esposa. El fuego respeta á la bella Sita; las llamas se 
apartan de ella y aparece á los ojos del pueblo, vestida 
de púrpura, la frente ceñida de una guirnalda de flores 
y hermosa como en los primeros dias de su resplande¬ 
ciente juventud. El fuego toma voz entonces y le dice 
á Rama: «Hé aquí á tu esposa, ¡oh, rey! está sin man¬ 
cha. Dotada de virtudes, no le ha ofendido nunca ni de 
palabra, ni de pensamiento, ni aun por una mirada. 
Recíbela inmaculada y santa; yo soy quien lo afirma; 
el fuego lo ve todo, aun lo que quiere ocultársele.» 

Rama con el corazón lleno de alegría y convencido de 
la inocencia de su esposa, vuelve á prodigarle el cariño 
de que siempre fue digna, y Sita, la mujer sin tacha, se 
sienta á su lado en el carro adornado de guirnaldas de 
flores que los lleva á su patria y ambos asidos de la ma¬ 
no, suben al trono resplandeciente de Ayodhya. 

El poeta pinta después la felicidad del pais gobernado 
por Rama, y concluye diciendo: «Diez mil años, mas 
diez centenares de años, hé aquí el espacio durante el 
cual Rama ocupará el trono y al fin del cual irá al 


Brahmaloka; es decir, al último, al mas alto, al mas 
puro y al mas resplandeciente de los cielos, percibido 
y revelado por la cosmogonía india.» 

Según el autor, el que lea esta historia divina, ema¬ 
nada de Vislmu, elaborada por Valmiki mismo, y que 
da riqueza, gloria, larga vida, posteridad masculina y 
aumento de fortuna; el que lea en un día santo, con re¬ 
cogimiento de alma, y con el corazón puro esta historia 
del magnánimo hijo de Dasaratha, este hombre quedará 
limpio de todo pecado y cuando venga la muerte, una 
trasmigración dichosa le valdrá la suerte del justo.» 
Todas las lisonjas que se emplean hoy con los lectores de 
cualquier libro, son bien iusignilicantes comparadas con 
esta promesa oriental. 

Lo que hemos dicho, basta para dar una idea aunque 
ligera, del Ramayana. Es de sentir, sin embargo, que 
las dificultades que presenta el idioma en que se halla 
escrito este poema inmortal, hagan que sea en general 
tan poco conocido, porque no hay ninguna obra de la 
anligüedad cuya moral y cuya elevación de ideas, pueda 
competir con las máximos sublimes de esa composición 
en la cual creemos estar viendo un reflejo evidente de 
las grandes virtudes cristianas que serán siempre el úl¬ 
timo grado á que puede llegar el hombre en su parte 
moral. 

A. 


ESTUDIOS DE ADMINISTRACION PUBLICA. 

IV. 

En nuestro artículo anterior veníamos ocupándonos 
de los gobernadores de provincia, de las condiciones 
que deben reunir, y de las atribuciones que la ley les 
confiere. 

Respecto á las primeras, solo se les exige el ser ma¬ 
yores ae veinte y cinco años, procurando la ley al con¬ 
ceder esta amplitud á los gobiernos, que tengan la posi¬ 
bilidad de escoger aquellas personas que respondan me¬ 
jor á los linos que el gobierno se haya propuesto. 

El cargo de gobernador de pro viuda, es entre nosotros 
mas bien político que otra cosa; y considerando esta cues¬ 
tión como todas las consideramos en el terreno del dere¬ 
cho constituyente, no puede ser aceptable para nosotros 
el que unos funcionarios que están ai frente de toda la ad¬ 
ministración de una provincia , se estén variando con la 
facilidad y la frecuencia que hoy se hace. Tiene la admi¬ 
nistración local muchas atenciones y muchos deberes, 
que solo pueden cumplirse bien cuando se conocen las 
localidades, y éstas no pueden conocerse sin el trascur¬ 
so del tiempo y sin el trato de ciertas personas influyen¬ 
tes en ellas. La administración, como todas las ciencias 
quevan a producir su efecto en la masa social, no puede 
aplicarse siempre de la misma mauera; porque aunque 
los principios administrativos son siempre lijos, sus re¬ 
sultados son diferentes, según la condición de las per¬ 
sonas y las cosas á quienes se aplican. Seria, pues, alta¬ 
mente conveniente que se viese en el gobernador de una 
provincia un alto funcionario administrativo en lugar 
de un empleado meramente político; nada mas condu¬ 
cente para este objeto que el que á los gobernadores se 
les exigiese para serlo ó cierto número de años de servi¬ 
cio ó el ser licenciados ó doctores en la carrera de ad¬ 
ministración : mientras el ser hombre político sea una 
condición, con la cual se sirva para todo, la administra¬ 
ción española tiene que resentirse de una manera muy 
notable. 

Pero prescindiendo de estas cuestiones puramente de 
derecho constituyente, continuemos estudiando las atri¬ 
buciones de los gobernadores de provincia. 

Decíamos en nuestro último artículo que corresponde 
á los gobernadores de proviucia, conceder ó negar eu el 
término de un mes, la autorización competente para 
procesar á los empleados y corporaciones. Se entiende 
concedida Ja autorización cuando el gobernador, con 
audiencia del consejo provincial, remita el tanto de cul¬ 
pa al juzgado para que proceda contra algún empleado 
ó corporación. 

Si denegare la autorización, dará inmediatamente 
cuenta documentada al gobierno para que dicte la reso¬ 
lución que convenga, oido el consejo de Estado, sin que 
se coarte nunca la acción de los tribunales, los cuales 
podrán practicar en cualquier tiempo las diligencias ne¬ 
cesarias para la averiguación del delito, pero sin diri¬ 
gir las actuaciones inmediatamente contra el funciona¬ 
rio ó corporación, sea decretando su arresto ó prisión, 
sea de otro modo que le caracterice de presunto reo. 

Pasado el mes sin que el gobernador haya negado la 
autorización, se entenderá concedida, y podrá el juez ó 
tribunal dirigir las actuaciones contra el empleado ó 
corporación. 

Corresponde también al gobernador de provincia: 

Publicar los bandos de buen gobierno y disposiciones 
generales que sean necesarios para el cumplimiento de 
las leyes y reglamentos, ajustándose en las correcciones 
que en ellas se establezcan á lo que prescribe el artícu¬ 
lo 505 del Código penal. 

Suspender, modificar ó revocar conforme á las facul¬ 
tades que para cada caso 1c conceden las leyes, los actos 


de las corporaciones, autoridades y agentes que de él 
dependan. 

Reclamar el apoyo de la fuerza armada que necesite. 

Instruir por si mismo ó por sus delegados las prime¬ 
ras diligencias en aquellos delitos, cuyo descubrimiento 
se debe á sus disposiciones ó agentes; entregando en 
el término de tres dias al tribunal competente los dete¬ 
nidos ó presos con las diligencias que hubiere prac¬ 
ticado. 

Imponer las multas discrécionales, cuyo máximo sea 
de 1,000 reales, á los individuos, funcionarios y corpo¬ 
raciones á que se refiere el párrafo 3.° del artículo 10, 
sometiendo los delitos y faltas distintas de las que men¬ 
ciona á la acción de los tribunales de justicia. 

Solo podrán los gobernadores imponer multas mayo¬ 
res cuando espresamente estén autorizados para ello por 
las leyes ó reglamentos. 

La autoridad judicial procederá fuera de los casos que 
sobreentiende el párrafo y artículo antedichos á la exac¬ 
ción de las multas establecidas en las leyes, disposicio¬ 
nes generales, bandos y ordenanzas en la forma y por 
ol juzgado que entienda en los juicios de faltas. 

Aplicar en defecto de pago de las multas que imponga 
en uso de las facultades que le corresponden, el arresto 
supletorio en la proporción que fija el artículo 504 del 
Código penal hasta el máximo de treinta dias. 

Suspender en casos urgentes á cualquier empleado de 
Gobernación, Hacienda ó Fomento, dando cuenta inme¬ 
diatamente al ministro respectivo. 

Enviar entre los diputados y consejeros provinciales y 
empleados civiles de real nombramiento, delegados tem¬ 
porales á los pueblos de la provincia, con el fin de con¬ 
servar el órden público, ó inspeccionar sin facultad re¬ 
solutiva la administración municipal y cualquier otro 
ramo dependiente de su autoridad cuando tuviere noti¬ 
cia de abusos graves en que aquella ó estos se co¬ 
metan. 

Los delegados no podrán gravar el presupuesto muni¬ 
cipal ni el provincial con sueldos ni dietas; su residencia 
en el pueblo no esccdcrá de sesenta dias, ni tendrá lu¬ 
gar durante las elecciones ni en los cuarenta dias ante¬ 
riores á las mismas, á no ser en caso de epidemia de¬ 
clarada ó de haber estallado algún desórden público de 
gravedad. 

Dar ó negar permiso para las funciones públicas que 
hayan de celebrarse en el punto de su residencia, y pre¬ 
sidir estos actos euando lo estime conveniente. 

Presidir, cuando lo crea oportuno, todas las corpo¬ 
raciones , cuya inspección y vigilancia se le encargue 
p r las leyes. 

Dictar las disposiciones que considere oportunas den¬ 
tro del círculo de su autoridad para el cumplimiento de 
las órdenes superiores y para la buena administración y 
gobierno de los pueblos. 

Pasa en seguida la ley al capítulo 3.°, donde se ocupa 
de los recursos contra las providencias de los goberna¬ 
dores, y responsabilidad de estos funcionarios y sienta: 

Los gobernadores de las provincias podrán modificar 
ó renovar sus providencias y las de sus antecesores, á 
no sor que hayan sido confirmadas por el ministerio res¬ 
pectivo, ó sean declaratorias de derechos, ó hayan ser¬ 
vido de ba*e á alguna sentencia judicial. 

No podrán modificar ó renovar por sí mismas las re¬ 
soluciones que adopten acerca de su competencia, y 
concediendo ó negando la autorización para procesar. 

Los bandos dictados por los gobernadores en uso de 
la facultad que señala el párrafo t.° del artículo U, 
solo pueden ser revocados ó modificados por la via gu¬ 
bernativa. 

Los gobernadores podrán variar ó derogar sus ban¬ 
dos y los de sus antecesores cuando no hayan sido apro¬ 
bados por el ministerio respectivo. Llegado este caso, 
corresponde esclusivamenle aquella facultad aLgobier- 
no, que en todo caso puede ejercitarla. 

Las providencias que recaigan sobre materias que 
puedan ser objeto de la via contencioso-administrativa 
ante los consejos provinciales, solo serán reclamádos 
ante éstos. 

Las decisiones que versen sobre las demás materias, 
podrán ser renovadas ó modificadas por el ministerio 
respectivo, salvo cuando los gobernadores obren en vir¬ 
tud de delegación especial de las leyes y reglamentos, 
en cuyo caso los asuntos se ultimaran ante las mismas 
autoridades. 

Las reclamaciones que se susciten contra resolucio¬ 
nes por incompetencia ó esceso de atribuciones, se de¬ 
cidirán siempre por el gobierno oido el consejo de Es¬ 
tado. 

Lo dispuesto en el artículo anterior se entiende, sin 
perjuicio de lo que establece la ley electoral sobre los 
recursos contra las providencias ae inclusión ó esclu- 
sion en las listas. 

Los gobernadores de provincia, bajo su responsabi¬ 
lidad, están obligados a obedecer las disposiciones y 
órdenes del gobierno que al efecto se les comuniquen 
por el conducto debido, sin que puedan ser responsables 
de su obediencia. 

Lo anteriormente referido, se entiende con lo> em¬ 
pleados ó agentes inferiores respecto al gobernador de 
la provincia. 

No podrá formarse causa á ningún gobernador de 
provincia por sus actos como tal funcionario público, 
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sin prévia autorización acordada en consejo de minis¬ 
tros á propuesta del ministerio de la Gobernación. 

No será necesaria la autorización para los delitos de 
imposición de castigo equivalente á pena personal, abro¬ 
gándose facultades judiciales, exacción ilegal, falsedad 
en la lista electoral y percepción de multas en dinero. 

Tampoco será necesaria la autorización para | roceder 
contra los gobernadores de provincia, cuando estos no 
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entreguen á los tribunales competentes, en el término 
de ocho dias, las personas que sean detenidas de su or¬ 
den con las diligencias que se hubiesen practicado. Se 
entiende concedida la autorización cuando el gobierno, 
oido el consejo de Estado, remita el tanto de culpa al 
Tribunal Supremo de Justicia para que proceda contra 
el gobernador. 

Los gobernadores serán juzgados por el Tribunal Su¬ 


premo de Justicia, por todos los delitos que como fun¬ 
cionarios públicos cometieren. 

Cuando el Tribunal Supremo de Justicia pidiere au¬ 
torización para encausar á un gobernador de provincia, 
el ministro de la Gobernación acusará el recibo y pasará 
el espediente á informe del Consejo de Estado, el que 
evacuará la consulta en el término de dos meses. No por 
esto dejará el Lrihunal de practicar las diligencias nece- 
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sarias para la averiguación del delito, pero sin dirigir 
actuaciones contra el gobernador, sei decretando su 
arresto ó prisión, sea de otro modo que le caracterice 
de presunto reo. 

Pasados tres meses sio que el gobierno haya negado 
la autorización se entenderá concedida, V podrá el tri¬ 
bunal dirigir sus actuaciones contra el gobernador. 

Con la publicación de esta ley ha venido á llenarse en 
lo posible un gran vacío que hace tiempo se notaba en la 
administración pública: era muy necesario, como se di¬ 
de muy oportunamente en el preámbulo de otra ley pre¬ 
sentada á las Córtes, que la fuerza del poder central 
cesterrase las fatales tendencias y el peligroso descon¬ 
cierto nacidos de las leyes administrativas publicadas el 
año de 1823. 

La que nos ocupa, examinada en sus tendencias gene¬ 
rales, ha tratado, en nuestro concepto, de armonizar 


la libertad y el órden, procurando de este modo realizar 
el ideal cientílico de los gobiernos representativos. 

Procura también la ley, en cuanto les es permilido 
por las circunstancias, uniformar la legislación admi¬ 
nistrativa, desterrando los fueros especiales, tan perju¬ 
diciales en el derecho administrativo como lo lian sido 
y lo son todavía en el derecho patrio en general. No nos 
cansaremos nunca de decirlo: la unificación de nuestras 
leyes es una necesidad que se hace sentir cada vez mas: 
el elemento histórico, única razón en que los fueros pue¬ 
den apoyarse, tiene necesariamente que ceder antelas 
exigencias de la ciencia y las ventajas prácticas que re¬ 
presenta la opinión contraria. 

Pero prescindiendo de esta cuestión, de la que mas 
adelante y con mas detención nos ocuparemos, entremos 
á examinar los principios administrativos que en la ley 
de que nos ocupamos se consignan. 


Trata la ley primeramente del nombramiento y atri¬ 
buciones de los gobernadores, dejando á la libre elec¬ 
ción del gobierno las personas que lian de ocupar estos 
cargos, que puesto que necesitan poseer su confian¬ 
za, no pueden menos de ser espontánea y libremen¬ 
te elegidos por él. Al tratar de su autoridad, y consi¬ 
derando que son la superior de la provincia, prescribe 
la ley que tengan cierta independencia, contenencia 
inmediata de la cerarquía administrativa, y doctrina 
conforme con los hueuos principios sentados por la es¬ 
cuela partidaria de la centralización justa y moderada; 
en sus atribuciones les confiere la ley las que juzga ne¬ 
cesarias para el buen gobierno de la provincia, faltando 
únicamente, en nuestro concepto, que les prescriba mas 
especialmente la necesidad de adelantar en los trabajos 
estaríst*cos, y la conveniencia de buscar la posible ver¬ 
dad en los datos que esta ciencia proporciona, porque 
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en último caso es lasque sirve de Lase á las demás. 

La ley trata en el capitulo 3.° de los recursos contra 
las providencias de los gobernadores, y permitiendo en 
el artículo 18 que puedan ser procesados sin que sea 
necesaria la autorización cuando cometen delitos con¬ 
sistentes en arrogación de autoridad judicial, exacción 
ilegal, falsedad en las listas electorales, ó percepción ele ¡ 
inultas indebidas, viene, en nuestro concepto, á concluir 
con los abusos de la autoridad, procurando realizar a 
conveniente separación enlre los poderes, evitando la 
inmoralidad administrativa y r poniendo un dique insu¬ 
perable á la mas odiosa de las coacciones, á la coacción 
electoral. 

Aceptamos, por consecuencia, este principio que ven¬ 
drá á hacerse inmejorable con la práctica, puesto que 
el inconveniente que algunos quieren hallar en la p si- 
bilidad que ahora existe , de que por causas falsas ó lie- 
Licias sean procesados los gobernadores, desaparece | 
ante la consideración deque, reconociéndose, como no 


puede menos de reconocerse la justicia é imparcialidad 
de nuestros tribunales, los gobernadores probarán ple¬ 
namente su inocencia, cuando exista , y serán castiga¬ 
dos cuando su conducta lo merezca; lo que á fuerza de 
repetirse acabará por conveucer a los pueblos de que 
ni deben tolerar abusos, ni levantar calumnias que pue¬ 
dan ser de fatales consecuencias. 

El espíritu, pues, de la ley que nos ocupa, es emi¬ 
nentemente liberal, y no puede negarse que ha procu¬ 
rado en lo posible progresar sin destruir, y mejorar 
conservando lo que sea todavía digno de nuestros ade¬ 
lantos. 

Aceptamos, por consecuencia, Ja mayor parte de las 
doctrinas en esta ley sentadas, porque están en nuestro 
concepto conformes con los buenos principios de la 
ciencia. 

Juan Valero de Tornos. 


LOS JUGLARES. 

• r* 

¿Qué analogía existe entre el ciego de nuestra época, 
entonando, al son de rústico instrumento, desaliñados é 
inverosímiles romances, y el juglar, ese cantor, ese mú¬ 
sico-poeta de los siglos medios? 

Pregunta es esta que me había dirigido á mí propio en 
diversas ocasiones sin que me fuera dable encontrar pa¬ 
ra ella una solución satisfactoria, hasta que la casualidad 
hizo que cayera en mis manos un bello y erudito artícu¬ 
lo, escrito por el marqués de Pidal para que sirviera 
de introducción al Cancionero de Juan Alfonso de Bae- 
na muy recientemente publicado. 

Y ya que la suerte me ha proporcionado en esta oca¬ 
sión el placer de satisfacer aquella mi inocente curiosi¬ 
dad, nadie estrañará el que me decida á publicar, si¬ 
quier sea á grandes rasgos, las noticias y datos ad¬ 
quiridos, por si hay alguno que como yo se haya hecho 
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la pregunta con que encabezo este artículo y no hubiera 
teuido ocasión de leer el Cancionero de Baena, obra 
que aunque de bastante importancia, no suele eucon- 
trarse en las bibliotecas de los particulares. 

Cosa es hoy fuera de toda duda que la poesía vulgar 
nació en Europa al mismo tiempo que las lenguas, que, 
por separarse en algo de las reglas y de la estructura 
del idioma latino, se llamaron también por aquel enton¬ 
ces lenguas vulgares. Cuando las nuevas nacionalidades 
que se elevaron sobre los ensangrentados restos del im¬ 
perio de los Césares, demandaron, como no podía menos 
de suceder, un modo especial de espresion mas acomo¬ 
dado al espíritu que las animaba y á la índole especial 
de su modo de ver y de sentir, la poesía, esa primera y 
espontánea manifestación de los sentimientos elevados 
de cada época, se apoderó al momento del lenguaje 
nuevamente formado, y compuso en él sus cantos y nar¬ 
raciones. 

Consecuencia de este principio general, es, que la 
poesía vulgar nació en Castilla con la lengua castellana, 
lengua que todo induce á creer que habiendo comenza¬ 
do a formarse lenta y progresivamente en el s ; g!o IX se 
halló separada del latín á lines del siglo X ó principios 
del XI. 

Desde el instante en que el pueblo empezó ó compla¬ 
cerse en oir cantar en el romance vulgar; en aquel idio^ 
ma rústico, inculto, despreciado de los sabios y eruditos 
que solo acertaban á escribir en latín, las canciones, en 
que se celebraban sus héroes favoritos, los que le acau¬ 
dillaban en los combates, los que se hacían célebres en 
la gigantesca lucha que sosteníamos cou los sarracenos, 
nacieron los cantores populares de profesión á los que 
se dió el nombre de juglares (joculares), sin duda por¬ 
que llevaban la alegría y la animación, lo mismo al té¬ 
trico castillo feudal que á las calles y plazas de nuestras 
ciudades mas populosas. 

Era el juglar en sus primeros tiempos, compositor, 
músico y recitante; él escribía sus romances, tablas y 
cantares; él los recitaba, y él, en fin, los acompañaba 
con instrumento mas ó menos rústico, según los ade¬ 
lantos de la industria y de los tiempos (I). 

Uu juglar para ser digno de este nombre debía saber, 
á mas de otras muchas, las historias de Bernardo del 
Carpió, y de los supuestos héroes de caballería que co¬ 
menzaban á ocupar la imaginación de los pueblos del Me¬ 
diodía de la Europa, y que tinto ruido y tanta influencia 
habían de ejercer andando el tiempo, en la literatura y 
en las costumbres. La guerra y el amor eran por lo co¬ 
mún el tema de sus cantos y fablas, ocupándose también 
con frecuencia en referir lances é historias recientes que 
tuviesen el privilegio de escitar la pública curiosidad. 

Cuando un individuo perteneciente á la entonces con¬ 
siderada clase de la juglaría llegaba á Ja puerta de un 
castillo tocando su laúd, una nueva vida parecía espar¬ 
cirse por aquellos sombríos y casi siempre solitarios tor¬ 
reones; el castellano y su familia rodeaban al músico- 
poeta, esmerábanse en festejarle y colmarle de atencio¬ 
nes y pedíanle que cantase y recitase las historias que mas 
llamaban la atención ó mas se conformaban con sus in¬ 
clinaciones: era, en fin, un acontecimiento notable en 
medio de aquella existencia tristemente monótona (2). 

Y era tan estraordinario el favor que poco á poco lle¬ 
garon á alcanzar los juglares, que reyes y magnates no 
se juzgaban bastante favorecidos con recibir de tiempo 
en tiempo las visitas de aquellos cantores, sino que qui¬ 
sieron mas, quisieron tenerlos constantemente á su lado; 
y para ello buscábanlos con afan, los sentaban á su pro¬ 
pia mesa, halagábanlos y los regalaban con inusitada es¬ 
plendidez (3). 

Pero el gran teatro de las glorias de los juglares eran 
seguramente las reuniones populares: allí la multitud 
se apiñaba en su derredor, los estrechaba y oprimía por 
todas partes, y se entusiasmaba con sus cautos, que 
aprendía con anheloso afan y recitaba á cada momento, 
dando asi origen á uno de los mas importantes ramos, 
sino al mas importante, de la poesía castellana: á los ro¬ 
mances. 

Sucedía todo esto, y era tan noble y tan honrada la 
juglaría en los primeros tiempos, cuando en Castilla 
existían dos idiomas, cuando los juglares componían 
versos en el lenguaje vulgar, que era el del pueDlo, y 
los eruditos, los sabios, los hombres de letras escribían 
y hablaban en latín, que era el idioma oficial. Pero co¬ 
mo todo tiene término en esta vida; como todo nace, 

(1) SI quisiéramos una prueba de que compositor y juglar eran 
como sinónimos en la época á que hacemos referencia, nos la daña el 
autor de los siguientes versos en loor de Berceo : 

be la Virgo María ovo muy gran talicnto 
De scer so juglar . trovar por rima é cuento 
Los sus duelos é loores que fueran mas de ciento. 

El mismo Berceo se llama á sí propio juglar; véase este pasaje do 
su Vida de Sanio Domingo: 

Quiérate por mí mesrno padre merced clamar, 

Ca ovo gran talicnto de ser to ioglar... 

Padre entre los otros á mi non desampares 
Ca dicen que bien sueles pensar de tus loglares. 

(2) En la Hisloire lltteraire des Trouvadonrs de Miltot, puede 
verse la descripción de la llegada de un juglar al castillo de Hugo de 
Mataplana, caballero catatan que asistió a la conquista délas Baleares, 
contada por el trovador Ramón Vidal de Besandum. 

(3) Estaba don Cornal ricamente asentado 
A mesa mucho farta en un rico estrado 
Delante sus juglares como orne honrado. 

(Arcipreste de Hita ) 


crece, llega á su mas alto grado de esplendor, para 
decaer tnas tarde y morir al im, los juglares, siguiendo 
esta ley inflexible de la creación, comenzaron á declinar 
y á perder mucha de su primitiva importancia, cuando 
las personas ilustradas se dieron á escribir en el roman¬ 
ce castellano; sus composiciones tuvieron muy pronto 
mas aceptación que las de los juglares, viéndose estos, 
entonces en la triste necesidad de recitar y cautar lo que 
otros componían. De aquí nació la diferencia entre el 
trovador y el juglar: el primero hablaba, escribía, in¬ 
ventaba ; el segundo, recitaba ó cantaba por salario (t). 
Consecuencia natural de esta división fue, que el juglar 
perdiese rápidamente aquella su antigua importancia y 
empezase á ser menos considerado, contribuyendo no 
poco ios esfuerzos de los trovadores á que la juglaría 
llegase en corto tiempo á ser una profesión miserable y 
hasta infame, según las mismas leyes civiles (2). 

Desde esta época e! juglar fue el poeta del vulgo es- 
clusivamente; arrojado de los palacios del monarca, de 
los castillos del señor feudal, de todo círculo, en fin, un 
tanto elevado, fijó su atención, obligado de la necesidad, 
en las clases mas ínfimas de la sociedad; para ellas can¬ 
taba y á ellas únicamente procuraba agradar. Contri¬ 
buyó también en mucho á la decadencia de la juglaría 
la conducta poco noble y decorosa de sus mismos indi¬ 
viduos en los últimos tiempos : faltos délos recursos que 
proporcionaban los reyes y los magnates y viéndose 
obligados á vivir á costa del vulgo, andaban errantes, 
con vestidos abigarrados, llevando su viola ó el rabel de 
tres cuerdas colgado del arzón de la silla ó del cuello, y 
sujeta á la cintura la caja en que recogían las limosnas; 
convirtiéronse en bufones é luciéronse insolentes y pe¬ 
digüeños hasta el punto de que el nombre de estos can¬ 
tores, tan considerado en otra época, llegó á ser nom¬ 
bre de desprecio y sinónimo de bufón y de albar- 
dan (3). 

El estado miserable á que habían llegado los juglares 
hizo que desaparecieran casi por completo, viniendo á 
ser sustituidos por los ciegos que son en nuestros dias los 
cantores del vulgo, los que en las reuniones del campo 
y en las calles y plazas de nuestras ciudades suelen ha¬ 
cer las delicias de ciertas gentes con sus desaliñadas y á 
veces no muy morales coplas; los sostenedores, en fin, 
de un género de literatura despreciado de todas las per¬ 
sonas medianamente ilustradas. 

Manuel F. Ladreda. 


LA LIMOSNA. 

I. 

Aunque haya quien me recuerde que no debe comen¬ 
zarse la relación de la guerra de Troya por la fabulosa 
historia de los huevos de Leda y aunque tema que se me 
compare con aquel abogado célebre que historiando el 
robo de un haz de cebada, después de haber hablado 
tres dias consecutivos daba respiro al tribunal dicieudo. 
—«Llegamos ya escelentísimo señor a la creación del 
mundo,» yo que soy escesivamente ordenado en todas 
mis operaciones, no tengo inas remedio que empezar 
esta historia desde el principio. Por lo tanto empezaré 
dic.iéndoos que el héroe de mi cuento se murió de 9 9 años 
361 dias 23 horas 59 minutos y 59 segundos. 

¿Quién era este héroe ? Ni losé ni me importa. Tengo 
para mí que mientras vivió se asemejó en el mundo á 
aquel santo que dicen está en el cielo sin acordarse de 
nadie y sin que nadie se acuerde de él. Era uno de esos 
entes que solo naceu para alimentar á un asno con la 
yerba que crece en su sepultura. El epitafio que en ésta 
le pusieron decía: 

Aqui YACE 

Don Canuto de Pipitaña 

CUYA I REMATURA MUERTE 
LLORA S SUS NUMEROSOS AMIGOS 

Y COMPAÑEROS DF. COLEGIO. 

Pero ya se sabe que son poco verídicos los epitafios y 
respecto á ellos me sucede lo mismo que respecto á las 
perdonas. Creo á todas verídicas hasta que me engañan 
una vez, pero no vuelvo á creer al que una vez me ha 
dicho una mentira Ahora bien, el citado epitafio empie¬ 
za poruña falsedad evidente. Dice—«Aquí yace» y se¬ 
gún la religión católica nos enseña y según nos enseña 
también la filosofía, el hombre no yace en la tumba, eo- 
mo no yace la oruga que se convierte en mariposa en el 
sitio en que deja su capullo. Vistas asi las orejas del asno 

(1) En ana sátira dirigida, ai parecer, contra el trovador Pedro 
Vidal, por Sordel, trovador también, se lee: Sin razón me da el nom¬ 
bre de juglar ; este nombre mas le conviene á él, que marcha detrás 
de otros, mientras que yo voy delante. El recibe siempre y no da ja¬ 
más nada; mientras quo yo doy y no recibo. 

(2 1 Otrosí, son enfaenados los juglares. A los remedadores... que 
públicamente antcl pueblo, cantan ó baylan ó facen juegos por precio 
que les den. (Ley -i, tít. 6, Part. 7. a ) 

(3) «E á truhanes, é juglares éalbardanes en sus tiempos é loga¬ 
res convenientes, debe el rey facer alguna gracia ó merced.» (Memo¬ 
rias de San Fcrnaudo, pág 195.) «No quiero, dice el trovador Pedro 
de la Mata, componer ya mas para los juglares; cuanto mas se les 
sirve, menos se gana en ello. Se nan mulliplicado como los conejos, 
y van por las calles de dos en dos, gritando : dadme , dadme alguna 
cosa, que soy juglar, é injuriando á los que no los dan.» 


por encima de la tapia ¿qué necesidad tenemos de mirar 
mas para saber que detrás estará el cuerpo ? 

Pero si no tengo noticias de lo que era en nuestro 
mundo el señor don Canuto de Pipitaña, téngolas y muy 
exactas de lo que se le ocurrió después de muerto y es¬ 
tas son las que comunicaré á mis amados y desconocidos 
oyentes, si se toman la molestia de escucharme. Pero 
ellos preguntarán cómo tengo esas noticias. Eso es lo 
primero que les voy á decir. 


II. 


En los pasados siglos, apenas se conocían entre noso¬ 
tros los territorios que caen del lado de allá de la tumba. 
Cierto es, que algunos atrevidos viajeros que jamás ha¬ 
bían salido de su casa decían haberlos recorrido, y nos 
daban acerca de ellos curiosos detalles. Sin acudir á la 
antigüedad en que uno había visto freír almas en el otro 
mundo como aquí se fríen buñuelos; en que otro habla¬ 
ba de trasmutaciones de hombres en animales y recono¬ 
cía á su padre en el primer chorlito que pasaba por el aire; 
en que Platón recopilaba las revelaciones de Er y en que 
Luciano veia á Filipo de Macedonia remendándose los 
zapatos cuando ya ni tenia cuerpo ni por consiguiente 
pies, en que ponérselos, podemos encontrar en la edad 
media, ya á San Macario Romano que estuvo 100 años 
rezando á las puertas del paraíso , ya á Wetin que vió 
los sacerdotes voluptuosos y á las mujeres seducidas por 
ellos instigados por dos demonios eo uu lago de llamas, 
ya á Bredan que vió los ángeles caídos convertidos en 
pájaros blancos que cantan los salmos de David, ya á 
San Patricio, en su cueva, yá á Raúl que no bailó en el 
infierno sino un refectorio donde sobre manteles de piel 
de publicano y servilletas de piel de ramera Je sirvieron 
pasteles de carne de monja, lenguas de maldiciente y 
otros apetitosos manjares del mismo género, ya eu fin, á 
otros muchos cuya cuenta seria interminable. Pero todo 
esto se sabia solo de oidas, no era dable hasta ahora á 
cada prójimo iuformarse por sí m ; smo de lo que sucedía 
en el sitio á donde todos liemos de ir y todas las relacio¬ 
nes indicadas encontraban hartos incrédulos. Hoy esta¬ 
mos mucho mas adelantados; cualquier mesa de pino 
nos «Jico hablando con los pies lo-que en el otro mundo 
pací, y no hace mucho tiempo que Mr. VictorianoSardou, 
aplaudido autor dramático del vecino imperio, apelando 
á este don del espiritismo lia descubierto que en Júpiter 
los espíritus tienen sus casas (movibles para mayor co¬ 
modidad) sus lagos en que lian construido ciudades an¬ 
fibias á modo de Venecia, su atmósfera en que han cons¬ 
truido ciudades volátiles, sus jardines, sus teatros, sus 
bailes, sus conciertos y sus criados que son animales 
virtuosos de nuestro mundo á quieues se concede después 
de la muerte la resurrección en aquel sitio privilegiado 
bajo una forma semi-humana, algo semejante á la que 
suponemos á los sátiros y los faunos, Cervantes Saave- 
dra por ejemplo, en los momentos en que Mr. Sardou 
consultaba la mesa acababa de .recibir como mozo de 
muías á un magnífico ex-león del Atlas. 

Todo esto es cierto, claro, indudable y lo que dice 
Mr. Sardou. «Si el lector no encuentra en la verosimilitud 
de las esplicaciones uua prueba suficiente de su verdad... 
esplíquese él mismo con los espíritus.» Desde que ha- 
bieudo las mesas aprendido á hablar por los pies, la cien¬ 
cia de lo desconocido ha dado tan gran paso, lo que ocurre 
en el otro mundo está al alcance de todos y he aqui có¬ 
mo be sabido lo que ocurrió en el otro mundo á don Ca¬ 
nuto de Pipitaña. 

Por cierto que la mesa que me dió estas noticias ter¬ 
minó la sesión propinándome un puntapié mayúsculo de 
cuyo hecho he deducido la siguiente: 

Máxima filosófica . 

¡Tiene también sus inconvenientes la familiaridad con 
las paLas de las mesas ! 

III. 

Apenas se separó del cuerpo el alma de cántaro de 
don Canuto de Pipitaña (la llamo alma de cántaro por¬ 
que todo lo que cu el hombre no es el alma, es según el 
Génesis barro rojo semejante acaso al de las cantarillas 
de San Isidro) empezó á subir por los aires como un 
globo cuya cuerda se ha corlado, y no como un globo 
ordinario, sino como aquel que según Edgar Poe se colgó 
de los cuernos de la luna. 

En la mitad, precisamente, en la mitad de los espacios 
detúvose esta alma, y dirigiendo los lentes á un lado y 
otro para ver que rumbo tomaría, vió tres sendas que se 
cruzaban. La primera era de rosas y cuesta ahajo, y 
marchaban por ella jóvenes y viejos de ambos sexos can¬ 
tando y bailando como embriagados. 

La opuesta era de espinas y cuesta arriba. Por ella 
solo marchaban algunos infelices con la cruz á cuestas 
tropezando y cayendo á cada instante. 

La tercera era entreverada de espinas y rosasy los que 
por ella marchaban, tenían en una mano el libro de ora¬ 
ciones y en otra una novela profana. 

Don Canuto de Pipitaña miró atentamente los tres ca¬ 
minos y se decidió por el primero.—Vamos con la gente 
alegre y las buenas mozas se dijo, y comenzó á andar. 

El camino era corto y terminaba en un palacio negro 
como el azabache, que exhalaba cierto olor á azufre, y 
del cual salían gemidos tristísimos. Don Canuto quiso 
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entrar en este palacio, pero un diablo negro y cornudo 
con alas de murciélago y unas de gato que estaba á la 
puerta de centinela teniendo á modo de alabarda una 
cana de pescar, le cerró el paso diciendo.—Caballero, el 
billete. 

—¡Elbillete! ¡senecesita billete para entrar en el 
infierno! esclamó admirado don Canuto. 

—Pues podía no necesitarse, le replicó admirado el 
demonio ¿no ha necesitado ust*d billete en el mundo 
para ver las comedias malas? ¿Y no sabe usted que aquí 
en el infierno es donde hemos inventado todas las res¬ 
tricciones ? ¡ Largo! 

Y le sacudió un cañazo en la cabeza que no llevaba, 
que le hizo correr con los pies que no tenia, hasta llegar 
a la senda entreverada de espinas y rosas. 

Esta senda terminaba enuna ciudad como las nuestras 
eu que lo bueno y’lo malo estaban unidos como la som¬ 
bra y la luz, como el anverso y el reverso de Jas me¬ 
dallas y sobre la cual se elevaba como el humo sobre la 
hoguera, un rumor confuso de risas y llantos, de serena¬ 
tas y preces funerarias que mareaba y aturdía. 

A las puertas de esta ciudad un hombre mitad bonito 
y mitad feo, mitad viejo y mitad jóven, semejante á esas 
figuras que representan lo que es una dama en el baile 
y lo que es luego en su alcoba, detuvo el paso á don Ca¬ 
nuto y le pidió el pasaporte. 

—No le tengo dijo don Canuto. 

—Pues entonces no puede entrar usted. 

Y le sonrió amablemente con la media cara jóven y 
cou la pierna vieja le sacudió un puntapié que le llevó á 
la senda de espinas. 

—Vaya por Dios, dijo don Canuto llevándose las ma¬ 
nos á la parte dolorida, será preciso que coja una cruz. 
¡ Pobres hombros míos! 

Pero no encontró quien diese cruces. 

—Esas, le dijo el guarda del camino se traen de la 
tierra. 

—Pues me volveré al mundo á buscarla, respondió 
don Canuto, á quien no hubiera pesado resucitar para 
dar un disgusto á su viuda. 

—La muerte no devuelve sus presas, le dijo el 
guarda. 

—¿Entonces, estoy aquí como el alma de Garibay, sin 
poder entrar en el cielo, en el purgatorio ni en el in¬ 
fierno ? 

—Vaya usted al tribunal, y allí le darán su mere¬ 
cido. 

—¿ Y dónde está el tribunal ? 

—Va usted á verlo. 

Y sacando una trompeta gigantesca metió en olla á 
don Canuto, sopló y le envió como una majuela al sitio 
que deseaba. 

¡ Si tendría pulmones aquel espíritu incorpóreo! 

IV. 

Del trono de la justicia divina brotaba en ondas una 
cascada de luz ante el menor de cuyos destellos el sol 
hubiera parecido un cuerpo opaco, y sobre el trono se 
estendia un iris de melodía como el iris de colores que 
se eleva sobre la catarata del Niágara. 

El ángel de la justicia vestía una túnica blanca y te¬ 
nia en una mano el peso de oro y en otra la espada de 
fuego que cerró á Adan las puertas del paraíso. 

A la diestra del ángel de la justicia, el custodio llena 
de llores las manos, ponía una flor en el platillo de la 
balauza por cada acción buena que se hallaba en la 
cuenta de los procesados. Al lado izquierdo Satanás po¬ 
nía por cada acción mala una moneda de hierro. 

Había mucha gente esperando el juicio, y unos con 
semblante triste, otros con rostro alegre, todos con emo¬ 
ción anhelaban que les tocara su vez. 

Si tuviera mas tiempo y mas espacio, yo os contaría 
algunos de aquellos juicios en que se veia por el revés 
el tapiz de la vida, en que se veia la humanidad como 
solo puede verla Dios; pero no siéndome esto posible, 
solo os diré que el alma de cántaro de don Canuto, des¬ 
pués de haber observado mucho lo que pasaba en el 
tiempo en que estuvo esperando vez, llegó á sacar esta 
consecuencia: 

—Todos los hombres son igualmente felices é igual¬ 
mente desgraciados, asi como todos los hombres son 
igualmente buenos y malos. 

¿Era exacta esta conclusión? Yo no digo tal cosa, lo 
que digo es que la sacó el alma de don Canuto, que era 
el alma de un hombre y por consiguiente un alma de 
cántaro. 

V. 

—¡ Canuto de Pipitaña! gritó el ángel que llamaba á 
juicio, y don Canuto estremeciéndose como el reo á 
quien se da la órden de levantarse para marchar al su¬ 
plicio, contestó con voz balbuciente: 

—Señor, aquí estoy. 

En seguida se adelantó hasta llegar á los pies del 
trono de la justicia divina y se postro de rodillas. Los 
que aun esperaban el tumo formaban un círculo en 
derredor cerrando el horizonte como las montañas una 
llanura. 

—Hijo de la nada, dijo el ángel de la justicia, la vida 
fue una moneda que te prestóla Providencia, ¿que has 
hecho de esa moneda? ¿Lahas duplicado, la has perdi¬ 
do ó Ja conservas intacta ? 


—Señor, respondió don Canuto, gimiendo y llorando; 
he navegado sin brújula por mares desconocidos, perdón 
si me he separado de la línea recta. 

—Te fue dada la inteligencia para que buscases el 
bien y huyeses del mal,¿la has empleado en servicio de 
Dios, ó en tu servicio propio ? 

—¡ En el mió! suspiró don Cauuto. 

Luzbel arrojó una moneda en la balanza. 

El ángel prosiguió: 

—¿Has amado á Dios sobre todas las cosas ? 

—¡ Ay , señor! dijo don Canuto, ¡confieso que solo 
me he amado ú mí! 

—La canción eterna, murmuró riendo Luzbel y echó 
otra moneda. 

—¿Has jurado el nombre de Dios en vano? 

— Totus ad exemplar recjis componitur orbis , y yo 
que era absolutista y creía á los reyes representantes de 
Dios eu la tierra, he leído en las historias que faltaban 
tantas veces á sus juramentos... 

El diablo echó otra moneda. 

—¿Has santificado las fiestas? 

—Eso sí, señor; gracias á lo que había robado mi 
padre, que tenia como don Bartolo solamente la honra¬ 
dez necesaria para no ser ahorcado, no he necesitado 
nunca trabajar para vivir, asi es, que gastaba seis días 
de la semana en no hacer nada y el sétimo descansaba y 
me divertía. 

El diablo se volvió á sonreír, diciendo: 

—Emplear el domingo en pecar, aunque se encabece 
el día oyendo misa, no es servir á Dios, y echó otra 
moneda. 

—¿Has honrado á tu padre y tu madre? 

—Me dejaron huérfano en la cuna. En cuanto á mis 
antepasados, solo diré que fueron héroes y yo nada hice 
mas que llevar su nombre. 

—¿Has matado? 

—Violentamente no; á disgustos á mucha gente. 

—Y has... 

—Corramos un velo, sobre el sesto y el sétimo. Una 
copla autigua dice: 

Si en el sesto no hay perdón 
Ni en el sétimo rebaja, 

Bien puede Nuestro Señor 
Llenar el cielo de paja. 

—¿Has levantado falsos testimonios á has mentido? 

—Señor, podemos poner un estrambote á la copla. 

—¿Has deseado la mujer de tu prójimo? 

—¡ Si no hubiera hecho mas que desearla! 

—¿Has codiciado los bienes agenos? 

—¡ Si no hubiera hecho mas que codiciarlos! 

El platillo del diablo estaba lleno de mouedas de hier¬ 
ro; en el del ángel no había siquiera una flor. 

Hubo un momento de silencio. 

En seguida el diablo levantó la voz y dijo: Este hom¬ 
bre es mío. 

Y la frente de los ángeles se nubló como el sol en un 
eclipse. 

Pero rompicudo por entre la multitud un anciano 
venerable, de barba y cabellos blancos como la espuma 
del mar, de frente morena como los torreones derruidos 
y tostados por el sol, y cuyo cuerpo recordaba esas an¬ 
tiguas encinas, bajo las cuales ofrecían sus sacrificios 
los antiguos sacerdotes, se presentó seguido de jóvenes 
matronas y niños que llevaban en sus manos ya las pal¬ 
mas del martirio ya los laureles de la victoria, y dijo 
levantando la voz: ¡Deteneos! 

Hubo un movimiento en la multitud como el de un 
campo de espigas que mece el viento. Los ángeles de¬ 
tuvieron el alieuto, se hizo silencio, y el anciano pro¬ 
siguió. 

—Yo era pobre, tanto que no tenia con qué alimen¬ 
tarme. Una tarde había implorado en vano la caridad 
de lodo un pueblo, y enfermo y desfallecido, esperaba la 
muerte al borde de un camino, cuando pasó este hom¬ 
bre, á quien vais á condenar, y conmovido por mis des¬ 
gracias , me arrojó una moneda con que compré pan, 
me alimenté y pude resistir á la muerte por algunos 
dias. En esos días recibí una herencia, me hallé rico, 
me casé, tuve hijos, y estos que veis son mis descen¬ 
dientes. Sin la limosna de este hombre yo hubiera muer¬ 
to dudando de Dios y me hubiera condenado; merced 
á la limosna de este hombre he vivido, he dado ciuda¬ 
danos á mi patria que la han honrado y defendido y he 
dado santos al cielo. Debo pagar mi deuda: tanto yo 
como cada uno de Jos mios, regalamos á este mi bien¬ 
hechor una de las flores que nos corresponden como 
símbolo de nuestras virtudes. 

En un momento el platillo del ángel quedó cubierto 
de flores y el peso se equilibró. 

El demonio se mordió los labios, pero al ver que el 
platillo solo quedaba equilibrado, levantó á su vez la 
voz y preparando otra moneda dijo: Esperad. Esto 
hombre no ha dado mas que dos limosnas en toda su 
vida. Una fue, en efecto, á este anciano á quien apro¬ 
vechó, como él dice, pero la otra fue recibida por un 
pobre fingido, presa mia, y compendio de todos los 
vicios, que sin duda la empleó en embriagarse ó en pa¬ 
gar un plato de amor venial á una ramera. Con su sc- 
unda limosna, hecha sin discernimiento, ¿no puede 
aber originado delitos y hasta crímenes? La primera 
acción fue buena; la segunda es por lo menos dudosa, 


dejadme poner por ella, una moneda mas en el platillo 
y ese hombre me pertenece. 

Todos temblaron y el acusado mas que todos, pero en 
aquel momento rasgáronse los espacios que se inunda¬ 
ron una luz mas viva, un aroma mas dulce, una armo¬ 
nía mas delicada y todos cayeron de rodillas y pegaron 
su frente al suelo ni ver presentarse al Salvador. 

— Espíritu de las tinieblas, dijo el Cristo, la moneda 
que este hombre entregó al pobre fingido, no llegó á 
tocar sus manos. Yo estaba allí invisible como estoy en 
todas parles, y yo la recogí. Por esa limosna, hecha 
en mi nombre, pongo una flor mas en el platillo del 
ángel. 

Este hombre se ha salvado. 

El platillo con la nueva flor, se inclinó en efecto del 
lado ae la gracia y resonó en los aires el himno de vic¬ 
toria que los ángeles entonaron al reo; el cual mal 
repuesto aun del susto penetró en el paraíso. 


VI. 

Niños, cuando un pobre os tienda la mano, no se la 
deje : s retirar vacía. Si necesita vuestra limosna, le ha¬ 
céis un bien, ¿quién sabe si la moneda que para nada 
necesitáis será el grano de mostaza que engendre un 
gran árbol? Si no necesita vuestra limosna, os liareis 
un bien á vosotros mismos, porque Cristo la recogerá 
y os la pagará en su dia. Quien da al pobre presta á 
Dios. 

Carlos Rubio. 


LAS ISLAS DE CHINCHA. 

Damos en este número tres grabados de los dibujos y 
fotografías que se nos han remitido por nuestro corres¬ 
ponsal de la espedicion del Pacífico. Uno de ellos, muy 
interesante, representa á nuestros soldados posesiona¬ 
dos de la plaza de la iglesia en uno de los dias en que. 
merced á las baladronadas de los peruanos, se creyó 
que podrían llegar á atacar á nuestras fuerzas. 

Esta gran ventaja de poder representar con todos 
sus detalles y accidentes un acto cualquiera, es una de 
las que mas realzan el arte fotográfico. 


La pintura á la aguada ha adquirido en estos últimos 
años una gran importancia en toda Europa, merced á 
los esfuerzos de Jas sociedades artísticas de Londres y 
de París y al genio de los que á ella se han dedicado. 
En España tenemos también artistas notables en este 
género, y hoy llamamos la atención sobre la copia de 
una acuarela del señor Ruiz que damos en este núme¬ 
ro, acuarela que por lo bello de la composición y del 
dibujo merece una mención preferente. 


CANTARES. 

Una ilusión que se pierde 
es una luz que se apaga; 
por no quedar en tinieblas 
el corazón, sufre y calla. 

Escuché una voz muy triste 
que de espanto me llenó; 
pregunté al punto.—¿ Quién eres? — 
Y el tiempo dijo.—Soy yo.— 

Sobre un cimiento de arena 
edifiqué yo un palacio; 
vino un fuerte vendabal 
y lo rompió en mil pedazos. 

Quise guardar en la tierra 
mis amargos sufrimientos; 
mas fue inútil mi trabajo, 
se ocultaron en mi pecho. 


No hay amargura mayor 
que no derramar el llanto; 
las lágrimas que no salen 
en el pecho están quemando. 


—¡ Qué triste flor es el mundo! 

¡ Qué triste flor, madre mia! 
llorando vemos la luz, 
llorando pasa la vida. 

Augusto Jerez Perchet. 
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LAS HUELGAS DE PARIS. 

PRIMER EPISODIO. 

UN DUELO EN EL BOSQUE DE BOLON A. 

I. 

Algunos meses de residencia en Pa¬ 
rís , un círculo de relaciones no muy 
vasto y un fondo de recursos pecu¬ 
niarios modesta mente limitado, no me 
habían permitido sondear gran parte 
de las maravillas de París, aunque 
sí cultivar con algún fruto las rela¬ 
ciones sociales del gran mundo y el 
trato político de gentes. 

Sin embargo, no es con esto decir 
que había desaprovechado el tiempo: 
conocía casi de memoria y como quien 
dice á ojos cerrados las plazas del 
Carroussel, entre las Tuberías y el 
Louvre, de la Concordia junto á los 
Campos Elíseos y la de Vendóme con 
su famosa columna; los boulevares 
que rodean la ciudad desde la Bas¬ 
tilla hasta la Magdalena; había visi¬ 
tado él Jardín Botánico, á la izquierda 
del Sena y hácia la parte inferior del 
arrabal de San Marcelo, los tem- 

Í dos de Notre-Dame, Saint-Germain- 
* Auxerrois, Saint-Etiennc-duMont 
y Saint-Sulpice, los hospitales llama¬ 
dos P Hotel-Dieu, Val-de-Grace y 
Saint-Louis, el magnífico cuartel de 
los Inválidos y el hospicio de la Sal- 
petriere; había asistido frecuente¬ 
mente á los espectáculos dramáticos 
en los teatros del Ambigú y de la 
Puerta de San Martin, á los coreo¬ 
gráficos en los Italia nos y la Opera 
cárnica, y á las comedias y vaude- 
villes del Gimnasio, Odeon y Varie¬ 
dades, y había presenciado ios ejer¬ 
cicios gimnásticos de las acróbatas 
del Circo, donde fui testigo de un 
mal paso dado por un jóven ame¬ 
ricano en la cuerda floja. Conocía 
todas las calles del barrio aristocrá¬ 
tico de San Germán, con sus sober¬ 
bios palacios, y había merecido la 
honra de ser presentado y admitido á varias soirées de 
lucimiento y etiqueta. 

Pero todavía no se había llenado uno de mis mas cons¬ 
tantes deseos, un deseo de curiosidad, tanto mayor, 
cuanto mas se retardaba su satisfacción: este deseo tan 
vehemente, era conocer al gran novelista moderno, 
Mr. Alejandro Dumas. 

II. 

A mi llegada á París procuré adquirirme un medio 
do introducción en casa del personaje célebre, cuya 
reputación ha merecido tan diversas calificaciones: mis 
relaciones con la embajada me facilitaron pronto una 
recomendación poderosa, y al cabo de algún tiempo me 
decidí á presentarme en casa del novelista. 

Ante todo me pareció oportuno, como un medio pre¬ 
paratorio para abrirme el camino deseado, escribir un 
ligero artículo analítico de las obras principales de Du¬ 
mas, en el cual, si bien predominara un espíritu lau¬ 
datorio y justo, hube de permitirme rasgos algo rígidos, 
cuya censura me valió un buen concepto entre los re¬ 
dactores de La Presse , donde se insertó mi articulo. 

III. 

Por mucho qure me ponderarán las escentricidades 
de Dumas y sus insustanciales chascos, nunca llegué á 
persuadirme de la verdad de esos rumores, creyéndolos 
incompatibles con la autoridad de una reputación tan 
célebre. 

Solo fileno el corazón de esperanzas y de curiosidad, 
una mañana á cosa de las diez subí en un coche si¬ 
món, sin olvidar el billete de introducción que miraba 
yo como el talismán de esa misma curiosidad que espe¬ 
raba ver muy pronto satisfecha. 

—Rué d‘ Amsterdam , número 77, grité al cochero; 
y al punto partimos. 

IV. 

La casa citada correspondiente al número 77 y á cu¬ 
ya puerta se detuvo el vehículo, era de una apariencia 
sencilla y no parecía corresponder á la fama universal- 
mente célebre de su morador: veíase un jardincito 
contiguo cercado de tapia, sobre la cual algunos árbo¬ 
les frutales agitaban sus frondosas copas movidas por la 
brisa. 

En vano me anuncié yo mismo en alta voz al entrar 
en aquella casa, al parecer solitaria y abandonada ; en 
vano redoblé mis gritos, á que solo contestaba el eco: 
quise volver pie atrás, pero cuando me decidía ya á ello, 
una algarabía de graznidos, ladridos de perros, balidos 
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de cabras y corderos, y otras mil voces raras y variadas 
me aturdió de improviso y paralizó mi resolución y mi 
ánimo. 

— ¡Enavant! me gritó una voz chillona, pero re¬ 
mota, y cuyo eco parecía proceder del patio, hácia el 
cual me dirigí al punto. 

* Un hombre alto y regularmente, grueso en cuyo ros¬ 
tro moreno, colorado y mofletudo lucían dos pupilas de 
fuego y cuyo cabello crespo estaba naturalmante rizado, 
salió á recibirme, seguido de una multitud enorme 
de gallinas, patos, papagayos, ánades y otras mil espe¬ 
cies variadas de aves que le perseguían á picotazos. Ves¬ 
tía un pantalón rayado, oe lana escocesa, babuchas 
amarillas y medias grises, y los brazos estaban re¬ 
mangados de la camisa de tela azul á cuadros, por 
cuya abertura dejaba ver su ancho, y desarrollado pe- 
<5ho desnudo. 

Saludé en español, y me contestó con una finura que 
no estaba, en verdad, muy en armonía con su porte 
grosero. Pregunté por Mr. Dumas, y aquel hombre me 
preguntó á su vez mi nombre antes de satisfacer á la pre¬ 
gunta. 

Apenas se lo hube dicho, pareció recapacitar un mo¬ 
mento, después de lo cual esclamó: 

—El señor no está visible. 

Y saludándome otra vez, el gigante corrió de nuevo 
como un muchacho juguetón y travieso, perseguido por 
aquella turba famélica que desapareció en pos de él, hos¬ 
tigándole con sus gritos y picotazos. 

V. 

Avergonzado ante mí mismo y corrido por el desaire 
inferido á la educación y al decoro mismo, salí de aque¬ 
lla casa, donde la insolencia de los mismos criados venia 
á justificar la especie de las rarezas del dueño, rare¬ 
zas que eran proverbiales en todo París y en toda 
Europa, y que yo había puesto en duda, por aquello de 
que todas las grandes reputaciones son juzgadas ge¬ 
neralmente con injusticia, atribuyéndoles un punto 
vulnerable, exagerado á veces hasta la impostura y la 
calumnia. 

Debo confesar, sin embargo, que mi aventúrame 
servia ya de precedente y punto de partida para juzgar 
en tal sentido del hombre a quien no conocía aun, y que 
era.acaso inocente de la falta que se le «.tribuía por la 
maledicencia de sus émulos. 

Regresé entonces á mi hospedaje con el firme pro¬ 
pósito de renunciar por entonces á la visita fracasada al 
escritor estraño que tan insolentes domésticos consentía 
en su casa. 


VI. 

Por la tarde al dia siguiente asistía 
á un concierto sacro en los Italianos, 
dado en obsequio de la festividad 
del dia y á beneficio de Jos desvali¬ 
dos. Era domingo de Pentecostés. Una 
función de esta clase atrae siempre 
gran concurrencia, y la de aquel dia 
era soberbia, casi tumultuosa : bien 
es verdad que contribuyó á ello, en 
gran parte, la circunstancia de hacer 
su primera salida de prueba una cé¬ 
lebre dama estranjera locamente afi¬ 
cionada al canto, y cuyo título aris¬ 
tocrático, aun á pesar del rigoroso 
incógnito con que pretendía cubrir¬ 
se, corría sin reserva alguna de boca 
en boca. 

Concluida la estrepitosa obertura, 
y cuando los coros hacían resonar 
sus gratas armonías en aquel recin¬ 
to, velado por un luminoso crepúscu¬ 
lo, cuando el gran teatro iluminado 
como por un golpe mágico, desple¬ 
gaba elmagestuoso lujo de sus de¬ 
coraciones fantásticas, un golpe dado 
y repetido prudentemente suspendió 
mi entusiasmo y llamó mi atención 
hácia la puerta del palco donde ha¬ 
bía sonado. 

Me dirigí á ella y abrí. 

El indiscreto que venia á distraer 
mi trasporte, era una persona ami¬ 
ga, á quien conocí en Ja redacción de 
La Presse , donde disfrutaba un suel¬ 
do elevado como gacetillero y cuyo 
gracejo le había atraído las simpatías 
de los numerosos lectores del perió¬ 
dico. Llamábase Mr. Horacio Ber- 
ryer, ypreciál ase de ser deudo muy 
cercano del célebre orador de su ape¬ 
llido 

Aun á pesar del carácter inquieto 
y estrambótico de aquel elegante jó¬ 
ven , á pesar de su conducta algo li¬ 
bre, si bien templada por una natu¬ 
ralidad esquisita y á pesar también 
de las varias anécnotas de que se ha¬ 
cia eco la capital y en las cuales lle¬ 
vaba siempre Mr. Berryer el papel 
sustancial de héroe, confieso que una secreta sim¬ 
patía me atraía hácia él con toda la íntima sinceridad 
que da el trato y la amistad entre los hombres. Le re¬ 
cibí, pues, con efusión, hasta con alegría, y al estre¬ 
char su mano entre las mias, la sentí helada, y sus de¬ 
dos crispados y temblorosos. 

—¿Tencis fiebre, mi querido Horacio? esclamé alar¬ 
mado por aquella alteracrion tan grande. 

(Se continuará.) 

José Pastor de la R«>c*. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



I lunes último lia fallecido 
una de las víctimas del des¬ 
carrilamiento de Pozuelo, 
la señora á quien fue pre¬ 
ciso hacer la amputación 
del pie. La empresa sin 
embargo, como ya dijimos 
en la pasada revista, ha 
anunciado en los periódi¬ 
cos de su devoción que lia 
pagado sin recatear todo 
lo que se le ha pedido. 
Desearíamos saber cuánto 
le ha costado la vida de 
doña Mercedes Rodríguez, 
aunque no fuera sino para 
juzgar por un cálculo aproximado á cómo saldremos 
chico con grande los demás españoles el dia en que via¬ 
jando por un ferro carril nos toque el turno de ser vícti¬ 
mas Por supuesto que en la semana anterior ha habido 
otro ú otros dos descarrilamientos: ya daremos porme¬ 
nores. Si las empresas, y espec ahnente la del Norte, no 
procuran tener mas vigilancia y mejores empleados, será 
preciso como medida de seguridad pública, que el go¬ 
bierno se encargue de la esplotacion de los ferro-carriles 
aplicando á estos casos la lev de expropiación forzosa. 
No somos partidarios de que el gobierno lo haua todo: 
por el contrario desearíamos que se limitase á lo menos 
posible; pero si la seguridad personal de los individuos se 
ve comprometida como hasta aq ií por una esplotacion 
codiciosa de las empresas de vias férreas, que tienen me¬ 
nos empleados, mas malos y peor pagados de los que 
debieran, no hay otro medio sino encomendar este que 
con el tiempo será un servicio general como el de correos 
al gobierno que es el esplotador menos codicioso y aun 
pudiéramos decir, mas despilfarrado. Es preferible que 
haya empleados de sobra y que los ferro-carriles no pro¬ 
duzcan nada al Estado, a tener que hmentar cada se¬ 


mana una catástrofe como las que con tanta frecuencia 
se suceden por tener las empresas un personal y un ma¬ 
teria] escasos y generalmente hablando, malos 

Se ha publicado en esta semana un curioso y bien es¬ 
crito folleto que ha tenido la bondad de remitirnos su 
autor don Anastasio Alvarez González, médico homeó¬ 
pata. Recordarán nuestros lectores que por el mes de 
junio del corriente año se habló de un caso de rabia cu¬ 
rado por medio de medicamentos homeopáticos. Este 
caso llamó nuestra atención y escitamos entonces al pro¬ 
fesor en cuya práctica particular hubiera ocurrido áque 
publicase lodos sus pormenores. Esto es lo que ha he¬ 
cho con mucha claridad y lucidez el doctor Alvarez Gon¬ 
zález, médico del hospital de Italianos y de las Escuelas 
Pías de Sun Antonio Abad. Según su narración en que 
aparecen todos los caracteres distintivos de la verdad y 
de la sencillez, la enfermedad de la señora, para cuya 
asistencia fue llamad ), había sido calificada de rabia por 
otros facultativos y presentaba en efecto el conjunto de 
síntomas que la caracterizan. Llamado al comenzar el 
segundo período del mal , propinó á la enferma cierta 
dósis de un medicamento que no dice, indicando sola¬ 
mente que se le había sugerido la lectura de una nota 
luminosísima de Hahneman en el segundo tomo de su 
materia médicapura. Nosotros hubiéramos deseado que 
el señor Alvarez González hubiese publicado su remedio, 
no obstante que la indicación que hace, basta para alejar 
toda sospecha de que trate de hacer de él un secreto. La 
publicación sin embargo,baria que se esperimentase en 
los casos sucesivos que por desgracia no dejarán de pre¬ 
sentarse, y que muchas veces se presentan en pueblos 
donde ni hay médicos homeópatas, ni alópatas que hayan 
leido á Hahneman. Descubierto un antídoto para tan gra¬ 
ve mal, debe vulgarizarse lo mas posible. Creemos también 
que el gobierno debe dar á toao profesor de medicina, 
cualquiera que sea su escuela, el permiso para encargarse 
en el hospital de los enfermos de hidrofobia; ninguna res¬ 
ponsabilidad tiene en ello desde el momento en que la me¬ 
dicina alopática,declara incurable esta enfermedad, por¬ 
que nada peor que morirse, puede suceder al enfermo. 

Nosotros, aunque legos en la materia, creemos que en 
efecto similia similibus curantur : lo que no podemos 
comprender es cómo obran estos símiles eu dósis infi¬ 
nitesimales. Pero de que una cosa sea incomprensible á 
nuestra inteligencia, no se sigue necesariamente que sea 
absurda. Hiy mas; la ciencia médica es una y las escue¬ 
las esclusivas tendrán que ceder al cabo de tiempo á un 


conjunto científico que las siutetice todas. De aquí de¬ 
ducimos que el sistema homeopático, aun siendo falso en 
su principa] base, puede auxiliar á la medicina general 
tanto como el alopático, del mismo modo que la alquimia 
impulsó en otro tiempo los progresos de la química. El 
bien de la humanidad! es el lin á que se encaminan am¬ 
bos sistemas, y el gobierno sin precipitarse á adoptar 
ideas nuevas solo por serlo, debe no cerrarles entera¬ 
mente la puerta y darles un campo de esperimentacion. 
Nosotros lo que queremos, es que cuando estemos enfer¬ 
mos se nos cure y sea por el método que quiera. Por 
desgracia estamos todos condenados á muerte y ni la 
homeopatía, ni la alopatía, ni la hidropatía, ni leídos los 
sistemas inventados desde Hipócrates hasta Raspail, nos 
pueden indultar de esta sentencia, que por otra partees 
justa y necesaria en el órden admirable del universo. 

Ya nos íbam »s remontando un poco á las regiones de la 
metafísica y es necesario bajar el vuelo de la imagina¬ 
ción. A nosotros nos sucede á veces que cuando quere¬ 
mos subir en el Pegaso y pensamos volar con él, e>te 
animalito nos hace apear por la cola, en vez de lanzamos 
por cima de las orejas como haría cualquier otro caballo 
bien educado. En esto de apearnos por la cola, nos pa¬ 
recemos al Banco de España. La situación económica y 
mercantil de Europa no es nada buena. En Lóndres la 
semana última mejoró mucho el mercado; pero el Ban¬ 
co que había elevado su descuento, lo mantendrá , se- 
guu se dice, en la perspectiva de que Rusia, Italia y en 
general todos los gobiernos de Europa necesitan dinero, 
y están pensando en empréstitos y tienen que ir á Lón¬ 
dres por ellos. La guerra de América l a desequilibrado 
los negocios; ha producido quiebras en Inglaterra, de 
las cuales se ha resentido Francia y de las de Francia 
se resiente España. Sin embargo, todavía por lo que 
toca á nosotros, debemos esperar que la tempestad se 
conjure. El gobierno necesita un empréstito y debe con¬ 
tribuir á sacar de sus apuros al Banco, y el Banco auxi¬ 
liar al comercio. La Sociedad general de crédito en Es¬ 
paña ha suspendido sus pagos; pero creemos que po¬ 
drá salir adelante con todos sus compromisos, siempre 

3 ue obtenga un plazo que le permita realizar sus cré- 
itos y reponerse de los quebrantos que la situación de 
los negocios en el estranjero le ha hecho esperimentar. 

Los periódicos nos vienen hablando de un magnífico 
descubrimiento hecho en Méjico en el departamento de 
la Sonora. Trátase de un libro con hojas de oro y porta¬ 
da de lo mismo, marcado con multitud de geroglíficos 
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ininteligibles, y también de varias mazorcas de plata 
figurando maíz y otras plantas. Con este motivo sospe¬ 
chan los tales periódicos si se habrán encontrado aque - 
líos magníficos jardines de recreo de que suponen que 
hablan no sabemos qué escritores antiguos; jardines en 
los cuales las flores y los árboles eran todos de metales 
preciosos y piedras linas. En la Memoria que dicen se ha 
remitido á Francia, se consigna la posibilidad del des¬ 
cubrimiento de esos jardines de los Incas. Sin duda los 
autores de este puff ignorau que los Incas no reinaron 
jamás en Méjico ni pudieron estender su dominación 
al territorio de la Sonora. De otro modo hubieran habla¬ 
do del asunto en términos que diese mayor verosimili¬ 
tud al cuenlo. Pero verán ustedes como el tal puff corre 
por toda la prensa europea , llega á Malta y Alejandría, 
atraviesa el Istmo de Suez, penetra en la India y en 
Filipinas, y vuelve por el Cabo de Buena Esperanza á 
España corregido y aumentado como el famoso descu¬ 
brimiento del buque de Cleopatra. 

El barracón para la esposicion adelanta en su cons¬ 
trucción sin interrupción, y llamando mucho la aten¬ 
ción de toda la nación. Chiton; porque loque sucede en 
esta ocasión da compasión. 

El jueves hubo una soberana silba en el teatro Real 
y un tumulto mas que mediano. En la Zarzuela se es¬ 
trenó la comedia Como ha de ser: fue aplaudida. No asi 
El centinela de vista , qué tuvo la desgracia de naufragar. 


Por esta revista , y la parte no firmada de este nu¬ 
mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICULTURA. 

OCTUBRE. 

Estarnos en pleno otoño y la vegetación próxima á ter¬ 
minar por completo el último y mas esforzado período 
de su rotación anual aun nos presenta en abundancia 
diversidad de productos que son el mas bello encanto de 
nuestras huertas y vergeles. Pomona , diosa de los frutos 
y esposa de Vertumno aios del otoño, presiden á esta deli¬ 
ciosa y apacible estación del año, época en la cual el horti¬ 
cultor si los tiempos han sido favorables, recoge con suma 
alegría el justo premio debido á sus constantes afanes. 

¿No observáis por lo que os sucede á vosotros mismos, 
la agradable emoción que seesperimenta al ver reunidas 
y aseguradas por completo las distiutas clases de pro¬ 
ductos que constituyen la cosecha del año y que contem¬ 
pláis con cierta especie de afectuoso interés, esencial¬ 
mente debido á los ímprobos y constantes trabajos que 
os ha costado el conseguirlas? Pues bien, eso mismo os 
está claramente demostrando que vuestra profesión lleva 
consigo los gérmenes de las buenas costumbres, de la 
afición al trabajo y de los goces de una vida morigerada 
y sencilla, y por lo tanto exenta y puesta al abrigo del rudo 
torbellino de las innobles pasiones que despedazan el 
corazón y siembran de penalidades la existencia. 

Ya habréis observado que el plácido otoño por la be¬ 
nignidad é igualdad de la temperatura que en él reina, 
es una de las estaciones mas bonancibles y tranquilas y 
en la cual se puede disfrutar apaciblemente de las dulzu- 
ras y de los inocentes placeres que proporciona el cam¬ 
po. El veranillo de San Martin con sus deliciosísimos dias 
nos convida á hacer frecuentes escursiones por las huer¬ 
tas, sotos y alamedas; el cielo azul, sereno y trasparente 
iluminado por una luz sonrosada esparce el sosiego y la 
tranquilidad por toda la campiña, y la naturaleza al con¬ 
templar gozosa los sorprendentes efectos de su prodigio¬ 
sa obra, parece como satisfecha de sí misma y nos invita 
con halagüeña liberalidad á que disfrutemos tranquila¬ 
mente de todos sus beneficios. 

El tiempo que algunas veces se suele presentar vario, 
lluvioso y hasta frió, vuelve con facilidad á despejarse, y 
el cielo que momentáneamente se vió empañado por api* 
fiados nubarrones que refrescaron el valle con fertilizan¬ 
te lluvia y tal vez cubrieron con ligero manto de espon¬ 
josa nieve los picos mas elevados de nuestras montañas, 
apenas sopla el viento del Mediodía, cuando ve rota la 
gasa que oscurecía el horizonte y entonces se nos ma¬ 
nifiesta mas puro y tranquilo. Al despuntar la auro¬ 
ra, sus primeros reflejos los vemos en ciertas ocasiones 
velados por el esceso de la humedad de la noche que en¬ 
vuelve la atmósfera; mas al aparecer de lleno el luciente 
globo del sol, el campo y la montaña se tiñen de una 
delicada y suave tinta de púrpura y oro, y el abundante 
rocío que cae en la madrugada, cubre de blanco y menu¬ 
do aljófar y de trasparentes rubíes las finísimas hojas del 
laston, de la juncia y de la grama. Un airecillo fresco y 
húmedo acompaña ál sol en su salida y al atravesar ju¬ 
gueteando por las frondosas alamedas, el alegre ceíeri- 
11o va entretejiendo las hojosas coronas de ios árboles 
con las sutiles madejas de oro que se desprenden de las 
afiligranadas puertas del Oriente.Losrios festoneados de 
sáuces, juncos y cañas, aumentan el acompasado y me¬ 
lancólico murmullo de sus ondas, y los corpulentos plá¬ 
tanos que aprisionan sus orillas, se miran placenteros en 
el límpido espejo de sus cristalinas corrientes. 

El cordonazo de S. Francisco turba por algunos dias el 
sosiego y la apacible calma en el seno de nuestros mares 
y en algunos sitios inmediatosá suscoslas, y esta profun¬ 


da alteración ocasionada por los consiguientes efectos del 
equinoccio, se comunica varias veces muy tierra aden¬ 
tro y se nos manifiesta con violentas corrientes de aire 
acompañadas de intermitentes y repentinos aguaceros. 

Aunque las noches en octubre son ya mas largas y 
bastante frescas las madrugadas, durante el día aun se 
disfruta de una temperatura rtiuy agradable. El suelo del 
bosque y el de la pradera se ven ya vestidos de verde y 
tupida alfombra, y vistosamente matizados con las peque 
ñas florecillas del colchicum autumnale. Esta humilde 
y bonita flor procedente de una cebolla que encontrareis 
á muy poco que remováis la tierra os anuncia ya que la 
época de las distracciones y de las giras campestres toca 
á su fin. Por eso los hortelanos y labradores en su espre- 
sivo, familiar y pintoresco lenguaje, conocen esta plan¬ 
ta con el significativo nombre de quita meriendas; nom¬ 
bre que encierra en sí todo un sentido adiós, al buen 
tiempo hasta la próxima primavera. Sin embargo, aun 
podéis disfrutar todo este mes en la campiña, de la noble 
y santa contemplación del magestuoso cuadro que la 
naturaleza os presenta antes de entrar en su aparente y 
supuesto período de muerte ó adormecimiento. 

Mirad sino á esc cielo cuando está despejado, y le vereis 
diáfano y azul; notareis que no brilla como el cielo de 
primavera, ni mucho menos deslumbra como el del estío, 
sino que aparece con tan delicada trasparencia que casi 
os permite penetrar en su aérea masa. Siendo tal la pu¬ 
reza y diafanidad de las nubes en ciertos dias de octubre 
que la bóveda celeste parece se halla formada de sutiles 
y vaporosos crespones que discurriendo pausadamente 
ante nuestra vista, se van poco á poco perdiendo allá en 
lo infinito del firmamento. Mas á pesar de ese tranquilo 
y azulado ambiente que se estiende por el valle y la pra¬ 
dera y que dulcifica todos los atractivos propios de la 
estación, notareis en el conjunto de la naturaleza cier¬ 
ta especie de quietud, de recogimiento, de gravedad, 
de verdadero éxtasis contemplativo y de misterioso silen¬ 
cio que influye poderosa y melancólicamente en vues¬ 
tro animo, que os produce una mezcla de placer y de 
tristeza, que os hace esperimentar una honda emo¬ 
ción esencialmente religiosa y que os obliga por fin á re¬ 
conocer con medroso presentimiento que la vida es el 
sueño de una sombra, que el invierno se acerca y que el 
año está á punto de terminar. 

Las aves viajeras que tanto amenizaron las florestas 
cantando entusiastas y prolongados himnos á la creación, 
se encuentran ya caminando hácia los paises cálidos y 
esta falta de los aéreos cantores de las frescas enramadas, 
hace mas silenciosa y mas contemplativa la estancia en 
las huertas y jardines y en toda la campiña. Reparad 
bien en ese maravilloso instinto de las diferentes especies 
de aves, de vida independiente y nómada, y notareis 
que la pródiga naturaleza con su saber infinito no solo ha 
emancipado y sustraído á estos alegres volátiles, á bene¬ 
ficio de esas emigraciones, de las crudas influencias y 
apuradas vicisitudes del invierno, sino que les ha facili¬ 
tado de la misma manera losmediosdeateuderásu bien- 
eslar y sustento. Porque es preciso que tengáis presente 
que la causa principal de la ausencia de estas aves, es la 
falta de alimentación que esperimentan en nuestro pais, 
puesto que constituyendo los granos y los insectos su 
único alimento como que éste disminuye estraordinaria- 
mente en la época del invierno, van á buscarlo á las cá¬ 
lidas regiones donde lé encuentran en abundancia. Y asi 
es, que tan pronto como presienten que el tiempo de las 
escarchas se aproxima, todas las aves viajeras que habitan 
una comarca parece como que se citan piara señalar el dia 
de la partida; y juntándose después con otras compañeras 
firmando numerosas bandadas, aprovechan los fuertes y 
favorables vientos que reinan en el equinoccio para tras¬ 
portarse con increíble rapidez á lejanas y hospitalarias 
tierras, donde ya encuentran anticipadamente prepara¬ 
do por la naturaleza todo lo indispensable para vivir. 

En ciertos y determinados dias del mes de octubre, 
según la localidad en que habitéis, vereis aparecer las 
bandadas de grullas que van á establecerse en los valles, 
húmedos y en las llanuras pantanosas. Si téneis ocasión, 
no dejeis de observar el paso de estas aves que aunque 
en muchas ocasiones lo suelen verificar de noche, lo cual 
conoceréis por cierta acompasada algarabía que se siente 
por los aires, suelen sin emoargo pasar también á la caída 
ae la tarde y entonces vuestra curiosidad puede quedar 
satisfecha y admirar con este motivo la grande altura á 

3 ue vuelan y la admirable precisión con que van forma- 
as y alineadas para vencer con mas facilidad la resis¬ 
tencia del aire. Reparareis también que la figura que 
forma en su marcha la bandada, es la de un triángulo 
isósceles por ser precisamente la mas á propósito parahen- 
dir y cortar los aires, y comoqueen este caso el ave que 
guia marchando á la cabeza de esta correcta formación es 
la que sufre y la que trabaja mas por el fuerte choque 
del viento, reparareis también que de cuando en cuando 
se remudan y van ocupando este puesto alternando en 
él mútuamente y repartiéndose de esta manera la fatiga 
por igual. 

Mas atended que algo sucede á la bandada, algún pe¬ 
ligro la amenaza cuando se descompone su alineación y se 
arremolina en masa; dirigid la vista hácia aquel lado en 
que es mayor la confusión y distinguiréis á cierta dis¬ 
tancia una ave que por su aspecto siniestro y el efecto 
que ha producido su Jlegadaen los viajeros, debe ser 
sin duda alguna un águila, la que con sus recelosos ro¬ 


deos está eligiendo el individuo sobre el que ha de caer 
y al cual trata de arrebatar. Pero tan pronto como las 
aves viajeras notan el peligro, observareis que inme¬ 
diatamente forman círculo y hacen frente con heroico 
valor al astuto enemigo imposibilitando de esta mane¬ 
ra el logro de su sanguinario intento. Viendo el ave de 
rapiña aquella enérgica y decidida actitud, gira alrededor 
de aquella imponente rueda sin atreverse á atacarla y 
describiendo cada vez mayores sus ondulosos rodeos, se 
aleja poco á poco hasta que por fin desaparece perdién¬ 
dose allá en las regiones del Eter. Entonces y cuando ha 
desaparecido el peligro, el guia da la voz ae marcha y 
cada cual recobra su puesto en perfecta alineación pro¬ 
siguiendo su interrumpido camino. Algunas veces sin 
embargo el águila cae de repente, bien en el momento 
mismo de la confusión ó ya sobre algunas de las que vie- 
uen rezagadas y con la celeridad del rayo la arrebata 
antes de que las compañeras lo hayan podido evitar, é 
hiriéndola de muerte, se la lleva á devorar á las solita¬ 
rias* profundidades de los barrancos. 

El dia I.° sale el sol á las cinco y cincuenta y seis mi¬ 
nutos, toca al Meridiano á las once horas cuarenta y 
nueve minutos y treinta y un segundos, desaparece á las 
cinco y cuarenta y tres, y gira sobre el horizonte once 
horas y cuarenta y siete minutos. El dia 15, aparece á 
á la seis y once, llega al Meridiano á las once horas cua¬ 
renta y cinco minutos, y cuarenta y cinco segundos, se 
oculta á las cinco y veinte y uno, y alumbra á la tierra 
once horas y diez minutos. Finalmente, el dia 31, asoma 
á las seis y veinte ocho, pasa por el Meridiano á las once 
horas cuarenta y tres minutos y cuarenta y tres segun¬ 
dos, se poneá las cuatro y cincuenta y ocho, y está sobre 
el horizonte diez horas y treinta minutos. De modo que 
notareis que el dia ha disminuido durante este mes se¬ 
tenta y nueve minutos, treinta y tres por las mañanas y 
cuarenta y seis por las tardes. 

En los árboles frutales encontrareis ya maduros el 
melocotón sanguinolento, el sanguíneo chiquito, el car¬ 
denal, el purpúreo tardío, el melocotón como albarico- 
que, el admirable amarillo tardío, el real, el liso amari¬ 
llo , y el pavía depompon. Entre las almendras la franca 
y la ae hoja de sauce. Entre las peras la verdi-longa, la 
matizada, la del Dean, la del Dean gris, la del Dean con 
escrecencias, la bergamota de otoño, la bergamota suiza, 
la bergamota menor, la de bezi de Montygní, la de bezi 
déla Motte, la manteca capiemont, la de viña, la pas¬ 
toral, la de señor Juan, la azucarada verde, la sarrracena, 
la bermellón suprema, la de Launac, la manteca de rosa, 
la sylvange, la franca real, la celosa, la franchispana, y 
la bellísima de jardín. Entre las manzanas, la de hinojo 
amarilla, la de cuatro sabores, la de Holanda, la manza¬ 
na de agua dulce, laño hay igual, la reineta del Canadá, 
la de dos gustos, la reineta tierna, la reineta roja, y la 
pichoncita grande. 

El dia 23 de octubre entra el sol en el signo de Escor - 

Í )io , y aun embellecerán vuestros jardines las flores de 
as dalias, las de las zinnias ó suizas, las de las damas¬ 
quinas y clavelones, las del áster, algunos amarantos y 
estrañas, y principiarán á abrir sus bonitas flores los 
crisantemos ae la China. 

En este mes desembrozareis las eras y plata-bandas 
de vuestros jardines y arrancareis todas las plantas anua¬ 
les que no den ya flores y cuyas semillas hayais recolec¬ 
tado con el fin de preparar inmediatamente el terreno 
para los cultivos del año próximo. A principios de mes 
cavareis y embasurareis ligeramente con estiércol bien 
podrido, hecho mantillo el terreno que destinéis para el 
cultivo de las cebollas y tubérculos que han de florecer 
en la primavera, como son los jacintos ó bretañas, el tu¬ 
lipán , el narciso, el trompón, el junquillo , la vara de 
Jesé, las anemonas y las francesillas pomposas ó mari- 
moñas. El terreno que elijáis para plantar las cebollas y 
tubérculos, será muy conveniente que no haya estado 
ocupado el año anterior en esta clase de cultivos, con el 
objeto de que las flores no degeneren y las variedades se 
conserven en toda su pureza. La cava cuanto mas pro¬ 
funda será mejor, porque estando bien mullida la tierra, 
con tanta mas facilidad penetrarán las raicillas largas y 
capilares de estas plantas, y Jas cebollas y los bulbos, se 
nutrirán mejor. El estiércol estará reducido á mantillo 
y bien podrido, porque si le usaseis enterizo al tiempo 
de descomponerse, pudieran podrirse las dichas cebollas 
y tubérculos. Y desde luego no les rehusareis estos cui¬ 
dados si tenéis presente que el cultivo esmerado ha pro¬ 
ducido la numerosa variedad de formas y de vistosos co¬ 
lores que admiráis en estas plantas de adorno y que de 
sencillas han pasado á ser semi-dobles y dobles. 

Teniendo preparado el terreno de la manera que os 
hemos man ¡testado, lo dividiréis en eras que allanareis 
perfectamente quitándolas todos los cantos, para distri¬ 
buir en ellas cada una de las clases de cebollas y tubér¬ 
culos de que conste vuestra colección. De esta manera 
pondréis por separado las cebollas de las bretañas, de los 
tulipanes, de los narcisos ,de los trompones, de los jun¬ 
quillos y de las varas de Jesé; la pata tuberosa de la 
anemona y los gajos ó raíces de las francesillas ó mari- 
moñas. También podéis verificar la plantación en fajas 
festoneando los cuadros de flores, en eras almohadilladas, 
ó formando especie de macizos en los centros de las pra¬ 
deras, para lo cual podéis hacer una vistosa combinación 
con todas ellas, teniendo presentes el porte de la planta y 
el variadocolor de sus distintas flores. Cuando verifiquéis 
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la plantación en eras ordinarias, os podéis valer para tra¬ 
zar los sitios en donde vayais á depositar las cebollas, de 
una especie de rastro de madera, cuyos dientes distarán 
unos de otros ocho pulgadas, unos diez y ocho centíme¬ 
tros , pudiéndose ser el total de su longitud de uno, ó 
dos metros, según sea la capacidad del terreno y la mag¬ 
nitud ó estension de las eras en que vayais áveriíicar la 
plantación. Para marcar las eras cuyo ancho podrá ser el 
mismo ó el doble del marcador, y el doble ó el triple de 
largo, no teneis mas que tomar esta especie de rastro en 
su posición natural y aproximarle á uno de los lados de 
la era, de modo que la toque exactamente, y haciendo 
penetrar un poco sus dientes en la tierra , señalareis de 
alto á abajo produciendo un pequeño surco; y si la era 
fuese doble mayor que el marcador, volvereis á repetir 
esta operación haciendo pasar el primer diente del rastro 
por el último surco señalado. Teniendo marcada ya la 
era en toda su longitud, os volvereis en sentido inverso, 
y principiareis á señalar por la cabeza y á lo ancho de la 
era, de modo que cuadriculéis el terreno y le dejeis di¬ 
vidido en cuadritos como los tableros de damas. Inme¬ 
diatamente cogeréis una espuerta pequeña y echareis en 
ella las cebollas para distribuirlas,en todo loque alcance 
la mano para no pisar dentro de la era y borrar los sur¬ 
cos , en los mismos puntos en donde se han cortado las 
líneas para formar el cuadrado. En seguida tomareis un 
plantador cilindrico de madera con un regatón de hierro 
a la punta y una especie de manija ó muletilla en la par¬ 
te superior, de un pie y medio, ó unos cuarenta centíme¬ 
tros de largo, y cuatro pulgadas ó diez centímetros 
de grueso, y apoyando la mano derecha sobre la mu¬ 
letilla del plantador, abriréis un hoyo y melereis en él 
la cebolla á la profundidad de tres pulgadas ó unos siete 
centímetros, lie esta manera iréis plantando todas las 
eras de cebolla de flor y después de que hayais concluido 
las allanareis con el mismo rastro ó marcador volviendo 
los dientes hácia arriba, dándole inmediatamente un 
abundante riego si el tiempo no diese señales de lluvia. 

Si no tuviéseis rastro para marcar, os podéis valer de 
una cuerda que estendereis á lo largo y después á lo an¬ 
cho de la era, y alando sus eslremos á dos estaquillas 
clavadas en el terreno á las distancias que mas arriba de¬ 
jamos enumeradas, iréis rayando el suelo con otra esta¬ 
quilla por la misma cuerda para señalarlos surcos hasta 
tener trazados los cuadrados como en el caso anterior. 
El plantador le podéis sustituir con una estaca aguzada 
por la punta, con un garabato que tenga un poco abier¬ 
ta su curvatura ó bien con una azadilla estrecha peque- 
ñita. Si las eras fuesen un cuadrado perfecto, podréis 
trazar á su alrededor y un poco mas rebajada, con el íin 
de que la era quede en alto, una pequeña plata-banda 
de dos pies de ancho, ó unos cincuenta y seis centíme¬ 
tros , y en lo alto de esta faja plantareis las anemonas, 
las francesillas y sembrareis entremedias algunos granos 
de pensamientos. De no ser asi, distribuiréis en eras 
iguales á las de las cebollas, de bratañas, tulipanes y 
demás, plantando al tresbolillo omateado los bulbos de las 
anemones, las raíces ó gajos de las francesillas y las se¬ 
millas de los pensamientos, teniendo cuidado de colocar¬ 
las á distancia de diez pulgadas, ó veinte y tres centí¬ 
metros unas de otras, y de poner la yema de donde han 
de salir Jas hojas de las anemones hacia la parte de arri¬ 
ba y los gajos ó raíces de las francesillas, los plantareis 
con las unas hácia abajo. 

En esta época concluiréis de recebar los tiestos de es¬ 
tufa de la manera que os manifestamos en el artículo an¬ 
terior y esquejareis bajo campanas de vidrio aquellas 
plantas que aun os falten que multiplicar por este sen¬ 
cillo medio. En los primeros dias del mes encerrareis en 
las estufas calientes todos los vegetales que de ellas sa¬ 
casteis para que pasasen el verano adornando las fachadas 
del Mediodía de vuestras habitaciones; y si el tiempo es¬ 
tuviese despejado, aun podréis tener basta últimos de 
octubre al airo Ubre las plantas de invernadero, las cua¬ 
les tendréis sin regar cuatro ó seis dias antes de encer¬ 
rarlas en su habitación de invierno. En Jas estufas ca¬ 
lientes podrán estar abiertas las vidrieras en los dias des¬ 
pejados desde las diez á las cuatro de la tarde, y los 
riegos los aumentareis ó disminuiréis según la mayor ó 
menor temperatura de la estación. 

Meliton Atienza y Sirvent. 


CONGRESO AGRICOLA GALLEGO. 

I. 

Vivo quedará en la memoria el recuerdo que dejó en 
el ánimo de cuantos asistieron á las sesiones del Con¬ 
greso agricola gallego , el aspecto solemne que presen¬ 
taba aquella pacífica y respetable asamblea, el objeto 
que reunió allí á tantas ilustradas personas como de los 
cuatro ángulos de Galicia acudieron al llamamiento de 
la Sociedad económica de Santiago , y la altura á que 
se levantó la discusión, sobre todo la que versaba sobre 
el primer tema propuesto por dicha sociedad, tema que 
por el vivo interés que fatalmente entrañaba y por su 
trascendencia, y por lo opuesto de las opiniones, y en 
fin , porque en él se contiene la única, decimos mal, la 
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primera reforma social que hay que llevar á cabo en 
este pais, tenia el privilegio de atraer la atención, hasta 
la de los mas indiferentes á toda clase de mudanza y 
adelanto, pero á quienes podía tocarse en el sagrado de 
sus intereses particulares. Son estos casi siempre agui¬ 
jón mas poderoso para mover á los indiferentes, que 
los que se retieren al bien general, pues desgraciada¬ 
mente desconoce la multitud, que nada se hace en pró 
de un pais cualquiera que no recaiga inmediatamen¬ 
te este en benelicio del individuo, por mas que con¬ 
tra esta sencillísima verdad está el refrán gallego di¬ 
ciendo que quen sirve ó común , non sirve ningún (en 
el caso de que se trata, el común es Galicia toda), pero 
no cabe duda que ese mismo interés particular sirvió en 
la ocasión presente para dar vida, calor, animación á 
un debate que se anunciaba frió y lento, á pesar de su 
grande, inmensa trascendencia. 

Tiempo hacia que la Sociedad económica de Santiago 
anhelaba llamar á sí. indistintamente, cuanto Galicia 
encierra de mas notable en todas las esferas sociales, y 
abordar la discusión formal y solemne de cuestiones que 
encierran en sí males que muchos creen rémorade todo 
adelanto, contando su desaparición como el principio 
de la libertad de la propiedad gallega y la base sobre la 
cual han de echarse los fundamentos de su prosperidad 
agrícola. No se necesitaba tanto para llamar la atención 
de cuantos aman su pais y le desean dias prósperos y 
bonancibles: acudieron al llamamiento, constituyóse el 
Congreso agricola , y en tanto que la multitud—bien 
agena de que allí se trataba de sus mas sagrados inte¬ 
reses—rodaba alegre y bulliciosa por las calles de la an¬ 
tigua ciudad, animada en aquellos dias por rumor de la 
inmemorial fiesta del Apóstol, se discutieron grave y 
solemnemente los siguientes temas: 

1 . ° «Si conviene cambiar el sistema general de cons¬ 
titución de la propiedad rural gallega, esto es, si es 
justo, político, económico y oportuno suprimir el sis¬ 
tema foral. Dado caso que resulte una solución afirma¬ 
tiva á favor de quién debe recaer, si del dominio útil 
ó del directo y bajo qué condiciones. Si negativa, deter¬ 
minar si en dicho sistema cabe alguna modificación que 
liberte al trabajo de los gravámenes que sufre. 

2. ° Si la ley hipotecaria actual y las modificaciones 
transitorias en ella propuestas, son de tal naturaleza 
que consientan legalizarla propiedad territorial, y dado 
caso que se resuelva negativamente, si conviene repre¬ 
sentar al gobierno y á los cuerpos colegisladores, a fin 
de que se modifique de un modo conforme á la suma 
división de la propiedad gallega, y cuál sea este modo. 

3. ° Si es conveniente y posible hacer universal en 
Galicia un sistema de rotación de cosechas, y en todo 
caso, si los generalmente establecidos en el pais, son los 
mas á propósito para que Ja tierra desarrolle todas las 
fuerzas productoras á beneficio de la industria agrícola. 

4. ° Si la generalidad de las tierras gallegas carecen 
de algún elemento favorable á la vegetación; si es posi¬ 
ble auxiliarlas por medio de las correcciones y abonos; 
si el arte de la fabricación de estos se entiende y practi¬ 
ca con la estension y perfectibilidad que consienten las 
condiciones del pais y los progresos de la ciencia; y en 
la negativa, qué clase de sustancias correctivas y ferti¬ 
lizantes serán las mas convenientes, y qué procedimien¬ 
tos los rendirían con mayor facilidad, economía y 
abundancia. 

5. ° Determinar si los instrumentos empleados en las 
operaciones de labra de la tierra, siega, y maja de las 
mieses y desgranan)iento del maiz, y si los procedi¬ 
mientos usados para efectuar estas operaciones ofrecen 
todas las ventajas apetecibles de baratura, prontitud y 
perfección , ó si por lo contrario, es posible el reempla¬ 
zar los primeros y modificar los segundos por otros mas 
perfectos, que estando en consonancia con el estado de 
la división ae la propiedad y con los escasos recursos 
del cultivador, aumenten la producción, disminuyan 
el trabajo del hombre y dejen un benelicio líquido supe¬ 
rior al que se obtiene en el presente estado.» 

Ocupó grande espacio de tiempo la primera pro¬ 
posición , y á pesar de la discusión acalorada que se 
sostuvo, quedó pendiente y aplazada para un nuevo 
Congreso; llevó algún tiempo la segunda, y el escaso 
tiempo de que se dispuso para discutir las últimas, hizo 
que estas quedasen á su vez para ser discutidas en oca¬ 
sión mas propicia y aquietada. 

H. 

¡ Cosa rara y digna de llamar la atención por la lec¬ 
ción que encierra!... Tuvieron lugar las sesiones del 
Congreso, cuya gran cuestión era la de los foros, en 
un convento de la órden de Benedictinos, la misma que 
inventó y propagó esta clase de contratos; y para que 
la casualidad fuese mas grande y la justicia del tiempo 
mas completa y severa, el salón que ocupaban los seño¬ 
res que componían el Congreso, era el magnífico que 
había servido al convento de biblioteca, y el mismo tal 
vez en donde se escribieron ó se proporcionaron datos 
para escribir aquellas famosas esposicioncs á las majes¬ 
tades de Gárlos II y Cárlos III contra la perpetuidad de 
los foros, y pidiendo, no la redención como desean casi 
todos, sino el despojo, que favorece al dueño del domi¬ 
nio directo, que lo eran los conventos y grandes del 
reino, en tanto que boy se pide la redención que res¬ 


petando ambos derechos redunda en beneficio del domi¬ 
nio útil, ó sea el trabajador. Pero no nos adelantemos 
entrando tan pronto en la cuestión : antes queremos de¬ 
cir algo acerca del magnifico y suntuoso monasterio de 
San Martin Pioario, uno de los mas bellos y mas ricos 
que la congregación de Valladolid poseía, lugar en don¬ 
de se celebraron Jas sesiones del Congreso. 

No entraremos en la difícil y oscura cuestión de su 
fundación, y menos de aquella otra, al presente sin in¬ 
terés alguno, relativa á si los monjes de San Payo de 
Ante-Altares (que á pesar de lo que parece indicar el 
padre Yepes, nosotros tenemos como origen y principio 
del de San Martin), estuvieron ó no dedicados en los 
primitivos tiempos al servicio del templo del Apóstol, 
en unión de sus canónigos y demás clérigos. Ruidoso 
fue siempre este asunto y ocasionado á disgustos, pues 
la catedral niega (á nuestro modo de ver sin razón), y 
los monjes afirman y prueban el hecho, poniendo to¬ 
dos en la discusión esa dureza y acritud que se nota en 
semejantes polémicas, y llegando alestremo que cuan¬ 
do el padre Yepes escribía su célebre Crónica de la ór¬ 
den de San Benito y recorría los archivos de Galicia, se 
le negó la entrada en el de la catedral compostelana, 
por temor de que se hallase en sus papeles algo que fa¬ 
voreciese la causa de los monjes. Tuvieron las catedra¬ 
les de Galicia mucho que sufrir con semejantes cues¬ 
tiones ,—que no eran en aquellos tiempos de intrusio¬ 
nes y preeminencias, tan insignificantes como boy dia 
—y en especial los cabildos de Orense y Santiago, pues 
eu sus coros se sentaban al igual de los canónigos y 
como dignidades mitradas, el abad de San Martin Pina- 
rio en Santiago, y el de Celanova en Orense. 

Creció en riquezas el convento de San Martin como 
todos los de su órden en Galicia, y compartió la lama 
de su esplendidez con los demás de su religión y los de 
la reforma del Cister, siendo celebrado dentro y fuera 
de este antiguo reino, al par del de los de Osera, Samos, 
Celanova, Hoya y Sobrado, cuyas soberbias fábricas 
atestiguau lio y su pasada grandeza, dando una idea de 
lo que pudieron ser en otros tiempos sus fabulosas ren¬ 
tas. Bien se echa de ver en la inmensa mole que se le¬ 
vanta en medio de la ciudad compostelana compitiendo 
con la gran basílica, la riqueza que poseía y el buen 
gusto de sus monjes en lo tocante á arquitectura, pues 
este suntuoso monasterio, es en todas sus partes un 
ejemplo vivo del que los Benedictinos tuvieron siempre 
por las bellas artes. 

Su fábrica es de las mas soberbias y compite, como 
hemos dicho, con la catedral, pero es moderna. El padre 
Yepes, que cuando visitó esta casa, vió empezadas las 
nuevas obras, asegura que la iglesia levantada por el 
abad Ataúlfo en *500, «es la antigua que ahora vemos 
en San Martin de Santiago,» pero la que boy existe es 
de últimos del siglo XVI. El catálogo de abades de este 
monasterio, que corre manuscrito entre algunos curio¬ 
sos , nos conserva la singular noticia, de que, durante 
el gobierno del abad fray Antonio Coomontes y en el 
año de * 590, se dió principio á la construcción de la 
nueva iglesia, por el arquitecto Mateo López, «de nación 
portuguesa, que vivió aun trece años,» añade el autor 
de dicho catálogo, y por cierto que debemos estarle 
agradecidos por tal noticia los que amamos de corazón 
las bellas arles y su historia, pues se salva asi del olvido 
el nombre de un artista digno por mas de un concepto 
de que se le recuerde con agraao. 

La iglesia es suntuosa y se nota en toda ella cierto 
aire de grandeza, que en vano se busca en la mayor 
parte de los monumentos de Galicia, cuyos arquitectos 
parece que se empeñaron en hacerlo todo pesado, falto 
de ambiente, raquítico y sombrío. La fachada es nota¬ 
ble y pertenece al renacimiento, siendo la única de esta 
clase que se conserva en las iglesias de Santiago y lle¬ 
vando gran ventaja por su sencillez (hablamos dentro 
de su género) y elegancia á la celebrada de Santa María 
de Pontevedra, que pertenece asimismo al renacimiento. 
El desnivel del terreno le perjudica bastante, pues cae 
en lo hondo la puerta de la iglesia y viene al nivel de ella 
el primer cuerpo de la fachada. Consta esta de tres cuer¬ 
pos flanqueados por grupos de columnas, de Jo mas flo¬ 
rido del renacimiento, si se nos permite esta frase, y 
entre ellas los nichos con varias imágenes, concluyendo 
con una especie de templete, en el cual se encierra la 
imágen del santo tutelar del convento. Lff puerta es mo¬ 
derna y aunque de la buena arquitectura greco-romana, 
disuena bastante, pues el resto de la fachada pedia que 
se le conservase la primitiva forma, y ostentase el gra¬ 
cioso y redondo arco que reclama el género. Gambino, 
uno de los escultores de que puede enorgullecerse San¬ 
tiago, había trabajado dos preciosos ángeles (1) que sos¬ 
tenían la corona real del pórtico; pero la incuria per¬ 
mitió que desapareciesen dichos ángeles, sin que se 
sepa á dónde fué á parar lo que los amantes de las bellas 
artes llamaremos hurto plausible , una vez que en otros 
tiempos se denominaba hurto piadoso , al ae las reli¬ 
quias. La iglesia sufrió á mediados del siglo pasado va¬ 
rias reformas, que no le robaron nada de su grandiosi¬ 
dad y hermosura. El altar mayor es churrigueresco, 
pero no por eso deja de ser notable, y los púlpitos de 

(1) Muchos los atribuyen á Ferreiro, su yerno y discípulo, pues 
como éste siguió la escuela de Gambioo, es fácil confundir las obras 
de ambos artistas , quienes por otra parte parece tetáan un misino 
modo de ver y sentir la belleza artística. 
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mármol como asimismo la escalinata, construidos en 
el año i737, durante el gobierno del abad fray Ru¬ 
perto Taboada, son de perfecta traza y armonizan con 
el conjunto del templo. Los altares colaterales, escepto 
la capilla del Socorro y los del crucero, estos últimos de 
un deplorable mal gusto churrigueresco, son greco-ro¬ 
manos y se ven llenos de notables obras deesculíura, de¬ 
bidas en sil mayor parte lo mismo que las dos estatuas 
de piedra de la entrada, al ilustre Ferreyra (2). San 

(2) Las atribuyen también á Silveira, siguiendo en esto á Cean 
Rcrmudez. Malas noticias comunicaron á este autor acerca de los 
escultores que florecieron en Santiago, pues incurre, al tratar de 


Martin puede gloriarse de haber sido el amparo de este 
desgraciado escultor, que como si quisiese pagar de 

ellos, en graves errores. De F* rreyra no hace mención alguna . pero 
al hablar de Silvcira , amigo y condiscípulo del célebre Castro, dice 
qne «son de su mano las estatuas de los santos que se hallan en los 
colaterales del monasterio de San Martin de Santiago. Cean se olvi¬ 
daba sin duda, de que al hablar del escultor Romay le habia seña¬ 
lado como autor de dichas imágenes, sin que podamos esplicarnos el 
descuido que padeció tan diligente escritor, publicando dos biogra¬ 
fías iguales en un todo y casi con las mismas palabras, y dando á 
dos autores distintos unas mismas obras , como sucede con Romay y 
Silveira. Las imágenes del altar mayor de Santa María del Camino, 
ias atribuye á Gambino, Silveira y Romay, este último mas antiguo 
(aunque no mucho) que los anteriores. No sabemos que se conserven 


esta manera á los monjes sus protectores, dejó en el 
altar de Santa Escolástica la mas bella y mas concluida 
de sus obras. 

Aun se ve, si bien en un deplorable estado, el arco que 
sostiene el coro y el friso de la balaustrada, trabajados 
como se ve en casi todas las obras de esta clase pertene¬ 
cientes al gusto del renacimiento. La sacristía que se 

verdaderas y exactas noticias acerca de las obras de cada uno de es¬ 
tos artistas y solo por el estilo se puede presumir quién sea el autor 
de ellas. Nosotros nos guiamos por este dato, el mas seguro cuando 
faltan noticias fidedignas y la tradición se baila conforme con nues¬ 
tros Juicios. 



ESTE PLANO ES UNA REDUCCION DEL QUE HIZO EL SEÑOR F10RELL1 EN 1861, COMPUESTO DE 42 MAPAS. 


ESPLICACION DEL PLANO. 

1 Calle de los Sepulcros.—2 Casa de Dio- 
medes.—3 Sepulcros de la familia Arria.— 
A Tumba de Ccio Labeon.—5 Triclinio fúne¬ 
bre.—6 Sepulcro de Nevoleya Tyche.—7 Se¬ 
pulcro de Calvenico. — 8 Sepulcro de Lucio 
Libelo. —9 Sepulcro en la Puerta de Már¬ 
mol. —10 Sepulcro redondo. — 11 Sepulcro 
de Umbricio Escauro.—12 Sepulcro sin con¬ 
cluir.—13 Posada campestre.—14 Quinta de 
Cicerón (?).—15 Casa de las columnas de mo¬ 
saico.—16 Silla pública.—17 Sepulcro de las 
guirnaldas.—18 Tienda de escultor.—19 Se¬ 
pulcro de Terencio.—20 Sepulcro sin concluir. 
—21 Id. de Mamia.—22 Id. incierto.—23 Ga¬ 
rita (?).—24 Puerta de Herculano.—23 Mura¬ 
llas y torre de la ciudad.—26 Escalera para su¬ 
bir á las murallas.—27 Termopolis.—28 Posada 
de Albino.—29 Casa de las Vestales.—30 Casa 
del cirujano.—31 Aduana.—32 Casa de tres 

E isos.—33 Tienda de jabón.—34 Casa de las 
alia riñas.—35 Fuente.—36 Horno público.— 
37 Casa de Salustio.—38 Tahona.—39 Acade¬ 
mia de música.—40 Casa de Polibio —4i Casa 
de baños.—42 Casa de Pansa.—43 Casa del 

S oeta trágico.—U Baños públicos.—45 Calle 
e Mercurio.—46 Futlonica.—Al Fuentes de 
mosáico.—48 Casa de Adonis.—49 Id. de Apolo. 
—50 Id. de Maleagro.—51 Id. del Centauro.— 
52 Id. de Castor y Polux —53 Id. del Ancora. 
—54 Templo y calle de la Fortuna.—55 Casa 
del Fauno.—56 Id. de la pared negra.—57 Id. 
de los chapiteles con figuras.—58 id. del gran 
duque.— 59 Id. de Ariana.—60 Id. de la caza. 
—61 Calle tortuosa —62 Escavaciones hechas 
en presencia de los doctos.—63 Calle de Sta- 
bies.—64 Casa de Lucrecio.—65 Foro civil — 
66 Panteón ó templo de Augusto.—67 Sala del 
Senado.—68 Templo de Júpiter.—69 Templo 
de Mercurio (?).—70 Edificio de Eumaquia.— 
71 Templo de Vénus.—7z Basílica.—73 Casa 
de Championnet.—74 Curias ó sala del conso- 
jo.—75 Calle de la Abundancia.—76 Casa del 
Jabalí.—77 Callejuela de los Doce Dioses.— 
78 Calle de los Teatros.—79 Termas stabianas. 
—80 Nuevas escavaciones.—81 Casa de Corne- 
lio Rufo.—82 Templo de Isis.—83 Curia hia- 
ca (?).—84 Foro triangular.—85 Templo de 
Hércules (?).—86 Teatro principal.—87 Peque¬ 
ño teatro, Odeon.—88 Barrio de los soldados y 
de los gladiadores.—89 Anfiteatro.—90 Puerta 
de Stabies.—91 Puerta de Nocera.-92 Puerta 
del Sarno.—07» Puerta de Ñola. -94 Puerta de 
Cápua.—9o Puerta del Vesubio. 


Digitized by 


Google 







































EL MUSEO UNIVERSAL. 


341 


empezó en i 693, es de las mas bellas, pues forma una 
cruz griega, con su cúpula y linterna, sostenida por ocho 
pilastras dóricas, estriadas. Las estatuas del cornisamen¬ 
to y los evangelistas de las pechinas son de Ferreiro, pero 
no por eso del mérito que suelen las obras de este artista. 
Contiene bastantes cuadros, pero la mayor parte á tan 
mala luz que no pueden gozarse cumplidamente, y por 
lo mismo no queremos calificarlos, pues correría nesgo 
de equivocarse el que lo hiciera. Tal es la iglesia del 
monasterio de San Martin Pinario, iglesia que gozó gran 
lama, empezando el mismo Yepes á dársela, cuando 
hablando de ella, asegura que «es uno de los mejores 
y de mas buena arquitectura que habrá en nuestro ór¬ 
nen. Yo vi—añade—algunas capillas hechas y acabadas 
y parte del crucero y portada, y me admiré de ver fábrica 
de tanta magestad y grandeza, que puede ser comparada 
con los mejores edificios de España.» 

El monasterio es inmenso y ocupa un área considera¬ 
ble , dando desde luego su fachada una idea de su gran¬ 
diosidad y estension. La componen tres cuerpos, dos de 
ellos salientes, y cuyos muros y medias ventanas des¬ 
nudos de todo adorno, dan el mas sencillo á la par que 
severo aspecto á este edificio. Forman la portada cuatro 
columnas dóricas, á las cuales coronan cuatro obeliscos 
que se levantan como adorno sobre la cornisa, y su medio 
en ático, flanqueado por dos columnas, en donde se ve 
el escudo de armas de España, y por remate varias íi- 

{ $uras entre las que sobresale la imágen del santo tute¬ 
ar. La escalinata que no presenta nada de notable, fue 
construida en i 772 por el monge lego fray Plácido Caa- 
miña. Ignoramos quién ha dado la traza del patio prin¬ 
cipal, concluido según inscripción en i 675, pues es uno 
de los mas bellos y suntuosos que cuenta la ciudad , á 
pesar de haberlos, como el de la catedral, los dos pri¬ 
meros del hospital y el del colegio mayor de Fonseca, 
que llaman y con razón la atención de los inteligentes. 

Contó este monasterio con muchos y celebrados hijos 
y conventuales, contándose entre otros fray Gregorio 
Parcero, natural de Tuy, su abad en 1624, general de la 
órden en el siguiente ano, obispo de Perpiñan y Gerona, 
de quien hacen especial mención por sus grandes dotes, 
los episcopologios de esta última iglesia, y fray Diego de 
Araujo, asimismo natural de Tuy, abad de esta casa 
en 1649 y maestro general de su religión, insigne en 
virtudes y letras como dice el Catálogo. No falta quien 
asegura, que fue su último abad comendatario el céle¬ 
bre fray Diego de Muros, obispo de Oviedo. Ultimamente 
(pues murió á principios de este siglo), floreció en este 
monasterio el insigne varón fray Mfilan Gutiérrez, esce- 
lente predicador de quien nadie hace memoria, pero que 
merecía ser mas conocido. Su sermón, predicado en edad 
muy avanzada y en las exequias del no menos ilustre 
canónigo Sánchez, seria, si se conociese mas , uno de 
los mas bellos que ha producido la oratoria sagrada en el 
pasado siglo. 


(S¿ continuará.) 


M. Murguía. 



FACHADA PRINCIPAL DE SAN MARTIN PINARIO.—SANTIAGO DE GALICIA. 



Portici se llamaba Herculano; Torre Anunziata se lla¬ 
maba Optante; Castellamare, Stabíes; Misene y Minerva 
designaban los dos estrenaos del golfo. Sin embargo, el 
Vesubio no era entonces lo que es hoy; fértil y lleno de 
vegetación hasta su cima, cubierto de huertas y de viñe¬ 
dos, debía parecerse á las pintorescas alturas ael monte 
de Sant’ Angelo, hácia el cual se dirige el ferro-carril. 
Solo la cima, perforada por cavernas y llena de piedras 
negras, denunciaba á los hombres científicos un volcan 
estinguido a desde hacia mucho tiempo.» Este volcan 
debía encenderse de nuevo en una erup¬ 
ción terrible ¿ y desde entonces constan¬ 
temente arroja humo y llamas, amena¬ 
zando á las poblaciones nuevas que ar¬ 
rostrando el peligro se han estendido á 
sus pies. 

Pompeya fue una ciudad de 30,000 al¬ 
mas, situada en el fondo de un valle pin¬ 
toresco entre montañas que cerraban por 
un lado el horizonte á pocos pasos del 
mar y de un arroyo que entonces era rio. 
Hallábase poblada principalmente de co¬ 
merciantes, gente pacifica, acomoda¬ 
da, prudente y probablemente honrada. 
Pompeya era el depósito del comercio de 
Ñola, ae Nocera y de Atella, y su puerto 
podía recibir una escuadra, pues que 
recibió la de P. Cornelio. Este puerto ci¬ 
tado por algunos autores ha hecho pensar 
que la mar tocaba en aquella época en 
los muros de Pompeya: y hasta algunos 
guias han creído descubrir los anillos á 
donde se ataban los buques y las galeras. 
Pero desgraciadamente donde la imagi¬ 
nación de nuestros contemporáneos veia 
una vasta estension de agua salada, se 
descubrieron un día vestigios de anti¬ 
guos edificios, y hoy se sabe positiva¬ 
mente que Pompeya como otras muchas 

r blaciones de Ja costa, tenia su puerto 
cierta distancia. 


POMPEYA. Y LOS POMPEYANOS. 

1 . 

Vamos á hacer un pequeño viaje, no al través del es¬ 
pacio, sino al través del tiempo, y á examinar lo que que¬ 
da de Pompeya y de lospompeyanos al cabo de 1800 a ños. 
Nuestros tactores nos agradecerán, asi lo creemos, el 
estrado que vamos á dar de las relaciones que los mas 


modernos y mas instruidos viajeros nos han comunicado 
sobre este punto. 

Un camino de hierro se estiende ahora desde Nápoles 
hasta Pompeya. El trayecto dura sesenta minutos, atra¬ 
vesando un país notabilísimo desde donde se disfruta de 
la vista del Vesubio y de la marina con el sitio real de 
Castellamare. No eran menos pintorescos los alrededores 
cuando Pompeya fue destruida. La isla de Prochita, las 
ciudades de Baj®, B iulí, Neapolis y Surrentum lleva¬ 
ban poco mas ó menos los mismos nombres que ahora; 


POMPEYA.—WAGONES VACÍOS QUE SUBEN POR EL CAMINO DE HIERRO. 
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Los habitantes de Pompeya eran ciudadanos romanos 
y reconocían á Roma como capital y como patria. La le¬ 
gislación local estaba subordinada á la legislación de 
Roma; pero con lodo esto Pompeya formaba como una 
especie ae pequeño Estado aparle independiente y com¬ 
pleto. Tenia un senado en miniatura compuesto de de¬ 
curiones, un compendio de aristocracia representada por 
sus Augustales que correspondía á la clase de caballeros 
romanos; y en lin, la plebe ó el pueblo. Nombraba sus 
sacerdotes, convocaba los comicios, promulgaba las leyes 
locales, arreglaba las levas militares, percibía los impues¬ 
tos, elegía en fin, sus gobernantes, sus cónsules (dumvi- 
ros encargados de la justicia) sus ediles, sus cuesto¬ 
res etc... Era, pues, una pequeña Roma. 

Otra circunstancia le da un carácter particular. Pom¬ 
peya habia sufrido un gran terremoto en el año 63 antes 
de Jesucristo. En aquel terremoto se hundieron muchos 
templos, además de la columnata del Foro, la Basílica, los 
teatros, los sepulcros y multitud de casas. Casi todas las 
familias huyeron llevándose susmueb!es y sus mármoles, 
y el senado romano, vaciló largo tiempo antes de permitir 
ue se reedilicara la ciudad, y se poblase de nuevo aquel 
esierto. Al fin, los pompeyanos volvieron á habitarla, 
pero los decuriones quisieron que la restauración fuese 
completa. Las columuas del Foro se levantaron inmedia¬ 
tamente con chapiteles á la moda de la época; el órden 
corintio romano, adoptado casi en todas partes, cambió 
el estilo de los monumentos, los viejos fustes cubiertos 
de estuco, recibieron la nueva forma que se les quiso 
imponer; las inscripciones oseas desaparecieron. 

De aquí resultaron graves faltas bajo el punto de vista 
del arte, pero también cierta consonancia que regocija 
á los que gustan de monumentos y de ciudades unifor¬ 
mes. En estos casos el gusto pierde, pero la armonía 
gana; y hoy el viajero que recorre las ruinas de Pom¬ 
peya , observa un gran conjunto de edificios que dan 
una idea clara y distinta de lo que debía ser un muni¬ 
cipio en tiempo de Vespasiano. 

Comenzóse, pues, la reedificación de la ciudad y se 
llevaba adelante con actividad suma, gracias á los do¬ 
nativos de los pompeyanos, y especialmente de los em 

J ileados públicos; los templos de Júpiter y de Vénus, los 
e Isis y de la Fortuna, estaban ya acabados; los tea¬ 
tros se levantaban de sus ruinas; las lindas columnas 
del Foro se alineaban bajo los pórticos; las casas repo¬ 
bladas se adornaban de hermosas pinturas; la vida cir¬ 
culaba ; la multitud se agrupaba al anfiteatro cuando 
estalló de repente la terrible erupción del año 79 de 
nuestra era; erupción que sepultó á Pompeya bajo una 
granizada de piedras y un diluvio de cenizas. Esta for¬ 
midable resurrección del volcan destruyó tres ciudades 
y muchas aldeas, y despobló el pais en un momento. 

Después de la catástrofe, volvieron sin embargo los 
habitantes que habían podido salvarse; practicaron las 
primeras escavaciones para desenterrar sus^objetos pre¬ 
ciosos ; multitud de ladrones se presentaron también 
(nuestros sabios les han sorprendido como ¡nfraganti) en 
la ciudad subterránea. Se asbe que el emperador Tito tu¬ 
vo por un momento la idea de descombrarla y reedificar¬ 
la, y con este objeto envió allá dos senadores encargados 
de nacer los primeros estudios. Mas parece que el traba¬ 
jo que habia que practicar, asustó á estos dignatarios, y 
la restauración quedó en proyecto. Roma tuvo en bre¬ 
ve cuidados mas grandes que el de reedificar una pe¬ 
queña ciudad arruinada, que desapareció poco á poco 
bajo las viñas, huertos, jardines y bajo un bosque espeso 
(nótese esta última circunstancia); en fin, los siglos se 
acumularon y con ellos el olvido que todo lo cubre. Pom¬ 
peya quedó perdida: los pocos hombres científicos que la 
conocían de nombre no sabían dónde estaba; y cuando a 
fines del siglo XVI el arquitecto Fontana construyó el ca¬ 
nal subterráneo para llevar las aguas del Samo á Torre 
Anunziata, el conducto atravesó á Pompeya de un es- 
tremo á otro, perforando las paredes, siguiendo anti¬ 
guas cafies, encontrando edificios é inscripciones, pero 
sin que nadie sospechase que habia allí una ciudad se¬ 
pultada. Sin embargo, el anfiteatro, que cubierto de 
una espesa corteza de tierra formaba un foso regular, 
denunciaba con su aspecto una construcción antigua, y 
los aldeanos, mejor informados que los doctos, designa¬ 
ban con un nombre semi-latino, la Civita , conservado 
por tradiciones confusas, los terrenos que se habían 
acumulado sobre Pompeya. 

Solo en tiempo de Carlos 111, en 1748, cuando el re¬ 
ciente descubrimiento de Herculano atrajo la atención 
del mundo hácia las antigüedades que contenia, fue 
cuando algunos trabajadores en las viñas, habiendo 
dado con stis azadones en antiguas casas y desenter¬ 
rado varias estátuas, dieron ocasión á que el coronel 
de ingenieros don Roque AIcuhiere pidiese al rey el per¬ 
miso de hacer algunas escavaciones en aquel sitio. El 
rey se lo concedió dándole doce presidiarios para los 
trabajos; pero todavía pasaron ocho años antes que pu¬ 
diera sospecharse que se iba á desenterrar á Pompeya; 
los doctos creían que el descubrimiento era de Stabies. 

No nos detendremos en la historia de las escavacio¬ 
nes, mal dirigidas, con frecuencia abandonadas y em¬ 
prendidas ó,e nupvo por el mismo capricho que habia 
impulsado á abandonarlas. 

El emperador José II las visitó en 6 de abril de 1796 
y se quejó al rey Fernando del poco celo y el escaso 
dinero que se empleaba en ellas. El rey prometió en- 
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mendarse, pero no cumplió su palabra. Durante la ocu¬ 
pación francesa, el gobierno compró todos los terrenos 
que cubrían á Pompeya, y en 1813 se ocuparon hasta 
cuatrocientos setenta y seis obreros en las escavaciones. 
Pero á la vuelta de los Borbones se vendieron de nuevo 
los terrenos que habia comprado el gobierno de Murat, 
y poco á poco se fue disminuyendo el número de traba¬ 
jadores, hasta que al fin cesaron los trabajos, no conti¬ 
nuándose sino alguna que otra vez para preparar sor¬ 
presas, cuando alguna testa coronada visitaba aquellos 
sitios. Cuando esto sucedía, se descubría siempre algún 
objeto que de antemano se habia sepultado bajo una capa 
de cenizas y piedra pómez, y asi fueron engañados uno 
á uno todos los augustos personajes que quisieron visi¬ 
tar las ruinas. 

Pero hay mas, no solamente no se hacían nuevos des¬ 
cubrimientos, sino que tampoco se conservaban los mo¬ 
numentos descubiertos. El rey Fernando, creyendo mal 
empleados los 100,000 reales que se dedicaban á las es- 
cava cioues todos los años, los redujo á 40,000, una gran 
parle de los cuales se quedaba entre las manos por 
donde tenia que pasar, Asi Pompeya iba cayendo poco 
á poco no ofreciendo mas que rumas de ruinas. 

El gobierno italiano, establecido por la revolución 
de 1860, nombró inspector de las escavaciones al señor 
Fiorelli, que reúne ¿ una gran inteligencia una mara¬ 
villosa actividad y una vastísima erudición. Bajo su 
administración se han empleado en los trabajos de esca- 
vacion setecientos obreros á la vez, los cuales han des¬ 
enterrado en tres años mas tesoros que se habían des¬ 
cubierto en los treinta años precedentes. Todo se ha 
reformado y moralizado en la ciudad muerta. El visi¬ 
tante da dos pesetas á la puerta y no tiene que pagar ya 
á los guias, porteros, pihuelos y mendigos que en otro 
tiempo le desbal ¡jaban. Un pequeño museo establecido 
hace poco, proporciona á los curiosos la ocasión de exa¬ 
minar en el mismo sitio las preciosidades descubiertas, y 
una biblioteca que contiene ya hermosos libros, de va¬ 
rios autores que han escrito sobre Pompeya, permite á 
los estudiosos consultarlos en Pompeya misma. Se han 
abierto talleres en que se trabaja continuamente para la 
restauración de las paredes cuarteadas, de los mármoles 
y de los bronces. Allí puede verse al artista Bramante, 
al mas ingenioso restaurador de antigüedades y á Padi- 
glione que con admirable paciencia y fidelidad minu¬ 
ciosa construye un pequeño modelo de corcho de las 
ruinas ya descombradas. En fin, ya no se trabaja en las 
escavaciones solo de cuando en cuando y delante de 
algún gran personaje, sino que se trabaja delante de 
todo el mundo y todos los dias, á menos que no llegue á 
faltar el dinero. 

Tres sistemas se han empleado para las escavaciones. 
El primero, inaugurado en tiempo de Carlos III, era el 
mas sencillo; consistía en cavar la tierra, sacar los ob¬ 
jetos preciosos y volver á colmar los hoyos que se hi¬ 
cieran ; esceleutc medio de formar un museo destru¬ 
yendo á Pompeya. Este sistema se abandonó cuando se 
advirtió que lo que yacía debajo de tierra era nada me¬ 
nos que una ciudad. El segundo sistema, perfeccionado 
poco á poco en el último siglo, fue continuado por el 
gobierno de Murat. Se abrieron trabajos en muchos 
puntos á la vez, y los obreros marchando los unos hácia 
los otros, perforando y cortando la colina seguían las 
calles descombrándolas paso á paso ante sí. Mas al se¬ 
guir las calles al nivel del suelo, se atacaba por su base 
el monte de cenizas y piedra pómez que las obstruía y 
resultaban hundimientos muy sensibles. De esta mane¬ 
ra, toda la parte superior de las casas, comenzando por 
los techos, se hundía entre los escombros, sin contar mil 
objetos frágiles que se rompían ó se perdían sin que 
pudiera determinarse el paraje de donde habian caído. 
Para evitar este inconveniente, el señor Fiorelli acaba 
de inaugurar un tercer sistema. No sigue las calles ra¬ 
sando el suelo, sino que las marca por cima de la colina 
y traza de este modo entre los árboles de las tierras 
cultivadas, vastos cuadrados que indican las manzanas 
de casas subterráneas. Trazada una manzana, el señor 
Fiorelli, compra de nuevo el terreno que vendió el rey 
Fernando I, y cede los árboles que en él encuentra por 
un precio que contribuye á formar la biblioteca de que 
antes hemos hablado. Hecho esto, se empieza á cavar la 
tierra por el vértice de la colina y se la trasporta á un 
camino de hierro que desde el centro de Pompeya por 
una pendiente que ahorra los gastos de máquina y de 
carbón, desciende hasta mucho mas allá del anfiteatro 
y de la ciudad. Asi se resuelve la cuestión mas grave, 
la del sitio donde han de echarse los escombros. Con 
ellos se forma el camino de hierro, que tal vez algún dia 
les arrojará al mar. 

Nada mas animado que los trabajos de escavacion. Los 
hombres mueven a tierra con sus azadones, y multi¬ 
tud de muchachas acuden sin interrupción con su cesto 
en la cabeza para llevarse los escombros al camino de 
hierro. Estas muchachas generalmente son ó aldeanas 
de los pueblos inmediatos u obreras de las fábricas cer¬ 
radas a consecuencia del alza de los algodones y de la 
invasión de los tejidos ingleses. Nadie hubiera sospe¬ 
chado hace algún tiempo que el libre-cambio y la guer¬ 
ra de América hubiesen dado obreros á Pompeya. Pero 
todo está hoy relacionado en este vasto rauudo. Acuden, 
pues, llenan sus cestas de tierra, de cenizas y de pie¬ 
dra pómez, las cargan sobre la cabeza con la ayuda de 


los hombres , y se dirigen por grupos hácia el ferro: 
carril, cruzándose cop tas compañeras qpe vuelven de 
vacío. Con sus vestidos agujereados y de vivos colores, 
caminan á grandes pasos, dibujándose bien al tra vés de 
sus largas laidas los movimientos de las piornas desnu¬ 
das, mientras sus brazos, en.actitud de canearas, 
sostienen sobre la cabeza la pesada carga. Todo esto 
está de acuerdo con los monumentos que aparecen poco 
á poco bajo tierra; y si Ips visitantes estranjeros no tur¬ 
baran de ciando en cuando esto, armonía, podría uno 
preguntar en medio de aquel paisaje virgiliano, festo¬ 
neado de vides, en frente del Vesubio humeante, y bajo 
aquel cielo sereno, si todas aquellas jóvenes laboriosas 
que van y vienen, son las esclavas de Pausa, el edil, ó 
del dumviro Holconio. 

M. M 


PENSAMIENTOS SOBRE UN PENSAMIENTO, 

Cuando veo en tu cabeza 
colocado un pensamiento , 
esclamo ¡ si como éste 
viera yo los que están dentro! 

Y á fe que me engaño mucho 
- al esponer este aserto, 

porque también el de fuera 
es para mí otro misterio. 

El no nació en tu cabeza, 
que los tuyos son mas bellos, 
luego si allí no nació 
es claro que te lo lias puesto. 

Pero ¿de dónde ha venido? 

Es silencioso en estremo 

y no dice una palabra 

por mas que le interroguemos. 

Tal vez por lo mismo tú, 
confiada en su secreto, 
lo consultas, te responde, 
lo halagas entre tus dedos, 
lo llevas hasta la boca, 
doude escucha tus secretos, 
y para que sentir pueda 
de tu corazón los ecos, 
en brazos de un alfiler 
lo aprisionas á tu pecho. 

Después Jo dejas en agua 
en donde apaga su fuego, 
y cuando su i¡ez levanta 
de grata fragancia lleno, 
vuelve otra vez á esconderse 
entre tus lindps cabellos. 

Y asi su vida se agola 
siendo vistoso correo, 
desde tu pecho á tu frente 
desde tu frente á tu pecho. 

Y cuando marchito lanza 
su dulce aroma postrero, 
abres cuidadosamente 
sus ya moribuados pétalos 
y son las hojas de un libro 
sepulcro del pensamiento. 

Viviera allí eternamente 

si el libro aquel fuera eterno... 

Í dime: ¿qué significa 
or que vive tanto tiempo ? 

Por eso te dije antes, 
y de ello no me arrepiento, 
que si jamás tus ideas 
penetrar, ni saber puedo, 
los pensamientos que llevas 
y que yo miro y contemplo, 
aun tan á la vista, encierran 
grandes, profundos misterios. 

Pero si solo por gusto, 

Conchita, los llevas puestos, 
sí son un sencillo adorno 
tan elegante cual bello, 
acoge este pobre mío 
tan franco como modesto; 
y si á marchitarse llega, 
que será muy pronto, espero, 
entre las hojas de un álbum 
halle el descanso postrero. 

Pero si aun lo aprecias mas 
porque al fin el pobre es bueno, 
guarda el pensamiento mió, 

Conchita, en tu pensamiento. 

JoskC. Bruna. 


CANTARES. 

Toma esta flor que en el camp > 
lie cogidopgra tí; 

es su nombre.—« No me olvides ».— 
¡ No le olvides tú de mí! 
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Se llevaron el Lozoya 
de su alegre serranía, 
y se acabó á las serranas 
el espejo que tenían. 

Sí el recuerdo bate sufrir, 
no me importa el sufrimiento; 
que hay padeceres que dan 
en vez de dolor, consuelo. 

Me metí en el Campo Santo 
y me acerqué hasta su fosa, 
y sobre la piedra puse 
un manojito de rosas. 

Augusto Jerez Percüet. 


El profesor Laudet, de Rúan, asegura que el abuso 
de las bebidas espirituosas produce con frecuencia icte¬ 
ricia, caracterizada por el color amarillo de la piel, 
pulso lento, gran postración del sistema nervioso, vér¬ 
tigos, desfallecimiento, malas digestiones, molestia en 
el estómago é hipocondría y al mismo tiempo una gran 
dilatación del hígado. La ictericia se presenta también 
en los que se embriagan á menudo, cuando alguna vez 
lieben con grande esceso; en este caso se debe á la ab¬ 
sorción directa de las bebidas espirituosas por el hígado. 
En general la muerte de todos los borrachos es el resul¬ 
tado de una hemorragia interna. 


El doctor Buissen refiere un suceso acaecido hace 
poco y que es digno de notarse por ser un verdadero 
fenómeno. Habiendo sido llamado para hacer la opera¬ 
ción de Jas cataratas á un joven que estaba demente y 
con accesos de frenesí, el paciente recobró al mismo 
tiempo la vista y la razón. «¡Veo!» esclamó a pe as 
hubo acabado el doctor y esta fue la primera palabra 
que pronunció con conocimiento de Jo que decía, des¬ 
pués de tres años, en los cuales no había dicho nada 
razonable. El paciente tenia quince años de edad. 


Hace poco se ha sostenido una controversia tan agi¬ 
tada como interesante entre los hombres científicos de 
algunos países, acerca de las ventajas de tomar arsé¬ 
nico, ó mejor dicho, acerca de si puede ó no tomarse, 
como aseguran algunos autores. Esta cuestión se sus¬ 
citó por primera vez, hace unos veinte y cinco años, en 
un artículo publicado por un periódico inglés, en el que 
se decia, que los labradores de la Alta Estiria, tenían la 
costumbre de usar del arsénico como condimento para 
dar mejor gusto á sus alimentos, con el queso, etc , y 
que lejos de producirles daño alguno, se encontraban 
con buena salud y aumentaba su apetito y su animación, 
haciéndolos engruesar; se decia también que las mu¬ 
chachas labradoras le empleaban igualmente para pro¬ 
ducir los efectos de ün cosmético, es decir, hermosura 
y aspecto de robustez; finalmente, se decía también 
que echando arsénico en el alimento que se daba á los 
caballos viejos, los daba nuevo vigor y los hacia tomar 
el pienso con mas gusto. Recientemente el testimonio 
de viajeros dignos de fe, ha confirmado el hecho estra- 
ño de que hay hombres que toman diariamente dos gra¬ 
nos de arsénico y se ha citado el ejemplo de un hom¬ 
bre ciue toma diez granos diarios y otro que ha llegado 
á tomar hasta treinta y tres granos por dia estando en 
ayunas. Los efectos que produce son un aumento de 
apetito y el correspondiente aumento de volumen en el 
cuerpo, hasta el punto de que un individuo que haga 
uso ae este veneno, llega á aumentar veinte libras de 
peso en unos dos meses. Esta costumbre lleva, sin em¬ 
bargo , el castigo consigo; si se empieza á tomar una 
vez, es preciso continuar, porque dejándola súbita¬ 
mente , el individuo muere; además, para obtener el 
efecto deseado, es necesario que la dosis aumente pro¬ 
gresivamente. Se ha tratado de negar estos hecnos, 
pero son tales, y su verdad es tan evidente, que no 
admiten disputa. La costumbre es una segunda natura¬ 
leza, y todo el inundo sabe, que los que hacen uso del 
opio, llegan á veces á tomarle en cantidades que parecen 
increíbles. 


El consumo de café en Inglaterra es enorme, pues se 
calcula que asciende anualmente á 18,000 toneladas. 
Hace poco se ha descubierto que los posos del café son 
una materia escelente para el abono de las tierras, y 
varios periódicos de dicho pais han indicado ya la con¬ 
veniencia de aprovechar estos posos y servirse de ellos 
como del guano ó de cualquiera otra clase de abono para 
las tierras. Se cree que dentro de poco empezaran á 
usarlos para abonar las huertas y los jardines. 


El doctor Demaux ha estudiado por espacio de mu¬ 
chos años los efectos que produce en los hijos, el vicio 
de embriagarse en los padres y ha visto que de 36 epi¬ 
lépticos, 5 debían su enfermedad á la intemperancia de 
sus padres. Otro enfermo de diez y siete años que pa¬ 
decía una enagenacion mental, debia su enfermedad á 
la misma causa. La naturaleza es liberal en estremo, 
pero sus leyes no se contrarían impunemente. 


LAS HUELGAS DE PARIS. 

(CONTINUACION.) 

—No, no vale ello la pena de distraeros por tan poca 
cosa, me contestó, demudada la voz que se violenta¬ 
ba por hacer aparecer tranquila; oid, oid ese terceto 
místico que arrancará un aplauso unánime, porque es 
cosa divina: lo oí en la Scala de Milán hace algún tiem¬ 
po, y no he podido olvidar recuerdo tan precioso. 

Espantábame la naturalidad y sangre fria de aquel 
hombre, cuya palidez venia á desmentir la serenidad de 
que hacia al irde, y el estravío de sus rasgados ojos que 
traducían una alteración marcada. 

Y sin embargo, le vi absorto un breve rato, estasiado 
en la contemplación del coro de arcángeles aéreos que 
poblaba la escena y que arrancaba al numeroso concur¬ 
so un borrascoso estrépito de aclamaciones. 

—Pero os veo demudado é inquieto, Horacio, le 
dije, y en vano pretendéis ocultármelo. ¡Y bien ! ¿qué 
os sucede? 


Por toda respuesta Mr. Berryer me cogió las dos ma¬ 
nos entre las suyas convulsas y crispadas, lanzándome 
una alarmante mirada, como un relámpago. 

El telón caia entonces: la orquesta á pleno instru¬ 
mental resonaba como una tempestad de armonías y la 
multitud agitaba sus millares ae voces, como una es¬ 
pantosa revolución anárquica. 

Y entonces, en medio de aquel cataclismo diabólico 
de voces, gritos, aclamaciones y notas de música, en 
medio de aquel torbellino de vociferaciones, el jóven 
periodista me arrastró hácia afuera sin soltar la mano 
que me tenia asida tenazmente y atravesamos asi los 

S asillos, bajamos las escalinatas de mármol, y al través 
el compacto oleaje, nos abrimos paso hasta fuera, don¬ 
de el aire embalsamado del crepúsculo pareció devol¬ 
vernos el aliento y la vida. 

—Seguidme, esclamó Berryer con precipitación; y 
me obligó á obedecerle sin réplica, porque mi volun¬ 
tad vacia bajo la presión de un misterio fascinador y 
sombrío. 

Llegamos á los boulevares de Capuchinos y de la Mag¬ 
dalena, donde subimos á un modesto fiacre apostado 
ya de intento por mi amigo, y partieron al trote los 
caballos. 

Anochecía ya, y discurrían numerosos grupos por los 
Campos Elíseos, donde una b mda militar tocaba varios 
aires marciales, ejecutados por la mejor charanga que 
he oido en toda mi vida acaso. 

Al pasar junto á los jardines de las Tuberías, un 
cabriolé que había emboscado entre los árboles del este- 
rior y que parecía acecharnos, salió, y continuó si¬ 
guiéndonos á convenida distancia. 

De allí á poco pasábamos el célebre arco del Triunfo, 
y desde allí se nos ofreció en todo su grandioso y pinto¬ 
resco aspecto el punto converjente de las tres alamedas 
que puede decirse enlazan la barrera de la Estrella con 
el Bosque de Boloña, al cual dan entrada las puertas 
Maillot, Sablons, Daupliiue y Grille de la Muette, por 
los mismos Campos Elíseos. La primera de estas alame¬ 
das presentábase recta al frente, y era la de Neuilly, á 
la izquierda, y á lo largo del Hipódromo desplegábase la 
segunda nombrada de Saint-Cloud, antes de Carlos X, y 
entre ambas, que conducen á las poblaciones de sus res¬ 
pectivos nombres mucho mas larga y hermosa, ofrecíase 
a nuestra vista la magnífica alameda de la Emperatriz, 
por la cual continuamos la ruta, atravesando los ca¬ 
minos de Saint-Denis y la via estratégica que va para¬ 
lela á lo largo de las fortificaciones, al camino de hierro 
de Anteuil, hasta la puerta del Delfín que da ingreso al 
Bosque de Boloña, dominado por aquella parte por las 
alturas del monte Valérien y Jas pintorescas faldas de 
Saint-Cloud, Bellevue y de Meudon, con sus palacios y 
quintas de recreo, donde brillaban algunas luces fugi¬ 
tivas en medio de la sein i-oscuridad de la noche que 
cerraba á toda prisa. 


VIH. 

Por muchas que fueron mis tentativas durante aquel 
singular paseo nocturno por trabar couversacion con 
mi amigo, no pude conseguirlo; mis preguntas solo ob¬ 
tenían por contestación monosílabos que no dejaban lu¬ 
gar á réplica, y volvía yo entonces á desistir de nuevo 
de mi curiosidad, atormentada por la presión de una 
especie de encanto sombrío. 

Continuamos por el camino del Lago entre un verda¬ 


dero laberinto de frondosos árboles cruzados en líneas 
paralelas y cuyos ramajes compactos de un verde ne¬ 
gro y aterciopelado condensaban el espacio cerrado por 
una bóveda impenetrable. Un momento después llegá¬ 
bamos junto a la pintoresca ribera del lago inferior, 
orillado de pinabetes y acacias é iluminado por la luz 
de un gran farol colocado sobre la cruz de un árbol 
elevado, y que arrojaba una débil claridad vacilante, 
como un pálido crepúsculo. 

El lago y sus riñeras, las islas, los árboles, la selva, 
en fin, parecían un sitio mágico y encantado en aque¬ 
lla hora silenciosa, á la cual prestaba doble realce la 
misteriosa aventura de aquella noche singular y es- 
traña. 


IX. 


Horacio dió una órden y detúvose el fiacre. 

A su vez detúvose también el cabriolé que nos seguía 
y del cual vi bajar dos personas. 

También nosotros nos apeamos, y ambos vehículos, 
como por un estudiado juego de reciprocidad mutua, 
retiráronse á una prudente distancia. 

Al separarse de allí el cochero, me dirigió una mi¬ 
rada sostenida, que no supe interpretar por cierto, y 
mnreó un movimiento de cabeza pesaroso. 

N > sé si seria aquello fingimiento por parte de aquel 
hombre: lo cierto es que me pareció verle también tem¬ 
blar y estremecerse. 

Vi entonces á los dos personajes del otro carruaje 
que paseaban conversando en secreto por la doble ri¬ 
bera del lugo. 

Otro grupo de tres individuos se aproximaba también 
á paso lento, indiferentes al parecer y entretenidos en 
una sabrosa plática. 

Al pasar junto á nosotros, nos dirigieron un atento 
saludo que repitieron luego igualmente á Ja pareja del 
cabriolé, y continuaron su paseo y su animada confe¬ 
rencia. 

Todos hablaban, todos, sí. á escepcion de mi ami¬ 
go y yo, mi amigo, encerrado en un silencio cada vez 
mas absoluto y sistemático, que solo alteraba de vez en 
cuando una respiración sonora parecida á un suspiro. 

Para mí aquella situación era terrible, angustiosa: 
la ansiedad me devoraba. 

Horacio se aproximó al reverbero y miró su reló, cu¬ 
yas agujas marcaban las ocho menos cuarto; hora fatal, 
como él la llamó luego. 

Entonces, retirándome ceremoniosamente hácia la 
balaustrada opuesta, oscurecida por la penumbra, me 
dijo, asiéndose convulsivamente a mi brazo: 

—Va á sonar la hora fatal, amigo mío, y ha llegado 
el caso de comunicaros sin reserva alguna el gran se¬ 
creto del que hasta ahora he hecho pender vüestra cu¬ 
riosidad y acaso también vuestros cuidados. 

Respiré y temí al propio tiempo: nunca silbe tan alta 
la importancia de un misterio como cuando está próxi¬ 
mo á revelarse. 

Le cogí la tnano, que él me alargaba, y la apreté con 
efusión, acaso con gratitud. 

Aquella mano apretó la mía como un tornillo de pre¬ 
sión elástica; me pareció, como antes, helada como el 
mismo mármol, y temblorosa mas que nunca. 

—¿Qué os sucede, pues? me atreví á preguntarle, 
alentando la esperanza de una confidencia. 

X. 


—Oid, repuso bajándola voz, se trata de un asunto 
gravé, conocido hoy de muy pocas personas, pero del 
cual y de sus consecuencias se ocupará mañana todo 
París y luego la Francia. 

Aquella voz era cavernosa y fatídica y parecía reper¬ 
cutir como un timbre bronco en mi corazón compri¬ 
mido. 

—¿ Recordáis, continuó, aquel artículo que escri¬ 
bisteis sobre crítica literaria y que La Presse no tuvo 
inconveniente en insertar en sus columnas? 

—Sí, me acuerdo, le contesté, y aun casi me atreve¬ 
ría á reproducirlo de memoria. 

—Pues bien, en él, permitiéndoos ciertas apreciacio¬ 
nes justas, calificasteis ventajosamente, cual merecía, 
la reputación de una celebridad literaria universalmentc 
conocida, al paso que de la mejor buena fe y usando 
de un derecho que la amistad os concedía, reve- 
lásteis un pormenor que no debia ser por ahora patri¬ 
monio de un público intransigente y mordaz. En vis¬ 
ta, pues, de ese paso, cuyas consecuencias no calculás- 
teis al liarlo, la sátira envenena hoy Jos altos círculos 
y la fama del escritor padece inmerecidamente en cier¬ 
to modo. 

—No comprendo á dónde vais á parar, Horacio, le 
dije turbado en verdad por tanta peripecia. 

—Andáis trascordado, querido, se trata de aquella 
falsificación, ó por mejor decir, suplantación que sabéis 
en las Dos Dianas y en el Conde de Monte-Cristo. 

—¡ Ah! sí, repliqué, recordando al fin la especie, es 
verdad, y siento que mi indiscreción os haya producido 
el mas mínimo disgusto, puesto que debiéndoos la reve¬ 
lación confidencial del hecho... 

—No se trata ahora de eso, amigo mío, no habién¬ 
doos yo encargado la reserva, estábais en vuestro derc- 
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cho de hacer cualquier uso de mis palabras; pero aun 
hay mas : vuestro artículo se inserto bajo mi responsa¬ 
bilidad, y aun lo recomendé, como cosa que procedía 
de vos: por consiguiente, si aquí hubiese algún culpa¬ 
do, lo seria yo en realidad, por mas que vos fuérais m 
cómplice en el delito. 

—Pues bien, prosiguió, esta tarde en el Hipódromo 
be sabido que se trataba de un duelo provocado por ese 
mismo artículo y entre dos personas conocidas mias, 
una de las cuales sois vos. 

—¡ Yo! escíamé aturdido por la sorpresa, ¡ yo ba¬ 
tirme por una bagatela como esa , Horacio! ¿ estáis 
en vos? 

—Sí, érais el provocado, y por eso fui á buscar al 
provocador sin perder tiempo, al cual hallé en la fonda 
de los Leones. 

—Era un mozalvete casquivano y presuntuoso, con 
sus puntas de literato y un orgullo necio y desmedido, 
uno de esos jóvenes aprendices del taller de novelas de 
Dumas, apadrinados por éste y que medran á su gran 
sombra cosmopolita; uno de esos afeminados maniquíes 
asalariados en el teatro de la Opera para las comparsas 
y que fanatizados por un culto servil liácia el gran no¬ 
velista, so convierten en autómatas de sus mas leves 
caprichos. Le hallé medio tendido en un confidente, fu¬ 
mando un cigarro habano, mientras que á su lado ardía 
un magnífico ponche, cuya llama daba al rostro de 
aquel pollo sin cáscara apenas, un tinte azulado y lí¬ 
vido. . 

XI. 

—Saludémonos y nos entendimos: el duelo quedó 
concertado á pistola esta noche á las nueve en el bos- 


ue de Boloña y en este propio sitio; con la particulari- 
ad de que el provocador debe entenderse conmigo que 
he obtenido la gracia de sustituiros, á vos, estranjero 
en Francia y que no debeis responder de todo, mucho 
mas atendido el grado de nuestras relaciones. Hé aquí, 
pues, el misterio que no he debido revelaros hasta este 
instante y que va á desenlazarse en su último grado de 
un modo trágico y sangriento. 

Abracé entonces á aquel jóven tan generoso, cuya 
sublime abnegación no podía ir mas lejos, y hondamente 
conmovido por su suerte, le supliqué en vano desistiera 
de su propósito, pues yo me dejaría matar, si era nece¬ 
sario, para satisfacer á mi contrario, antes de permitir 
que él se espusiera. | 

Todo fue inútil, y hube de desistir, agotados todos j 
los argumentos persuasivos que pude emplear para con-! 
seguir mi objeto. I 

—Tranquilizaos, me dijo con una sonrisa histérica j 
y burlona ; siendo yo oí provocado, me toca disparar , 
primero; no he querido cederle el privilegio, apoyan- j 
dome en la justicia de mi causa ; asi, pues, rogad por , 
su alma á Dios, que yo me encargo de dar buena cuenta j 
de su vida. | 

XII. 

Oyóse una palmada sonora que retumbó en el bos¬ 
que, y Horacio miró el reló. 

—Faltan diez minutos, dijo, y avisan que me prepa¬ 
re; descansad y no desconfiéis de mi pericia en estos 
casos: una ó dos balas curarán la presunción de ese po¬ 
bre jóven p:ira siempre, porque podéis estar seguro de 
que le mataré sin recurso. 

Entonces los dos hombres que bajaron del cabriolé y 


que eran el jóven provocador y su padrino, se acerca¬ 
ron hácia el embarcadero del Lago, ínterin que el grupo 
de las tres personas que paseaban por junto á la em¬ 
palizada del mismo separábanse de ella, concentrándo¬ 
se y formando un punto de triángulo entre nuestro 
grupo y el otro. 

A pesar de la debilidad de la luz, pude conocer a 
dos de aquellos tres individuos. Eran el cirujano Mr. Le- 
pelletier y M. d f Argenteuil, ex-capitan de la guardia 
montada de Dragones, y á quien conocí en el Hotel 
de San Marcelo, rué Richelieu. En cuanto al otro, era 
un jóven abate de mirada viva y movimientos sueltos 
y espeditos. 

Poco á poco fuimos aproximándonos, nos saludamos 
de nuevo y pudimos oir una ardiente exhortación evan¬ 
gélica de boca del abate, el cual se esforzó en vano por 
reconciliar á los contendientes. 

—Sea como quiera, esclamó el animoso Berryer, salu¬ 
dando graciosamente y retirándose un paso atrás, que- 
da siempre el grato consuelo .de los postreros auxilios 
espirituales y corporales: el señor abate y M. Lepelletier 
deben estar ufanos por el doble papel aue van a repre¬ 
sentar en este drama, pues además de tener ocasión 
de ejercer sus respectivos ministerios, serán también 
testigos de que morimos cristianos, cuando hemos to¬ 
mado tales precauciones. 


XIII. 


Separémonos al punto. 

El abate se retiró á alguna distancia, arrodillóse, y 

Í iareció orar: el cirujano se alejó también, porque las 
eyes del duelo lo prescribían, y yo je imite al punto, 
después de dar un cordial abrazo a mi generoso amigo, 
á quien en mi delirante rapto traté en vano de arrastrar 
en pos de mí. Quedaron él y su imberbe enemigo, como 
dos columnas inmóviles, de pie, algo lejos uno del otro, 
ínterin los padrinos recouocian el sitio y arreglaban las 
distancias y condiciones locales del duelo. 

1.a noche se hacia cada vez mas densa, y el reflejo 
movible de la luz apenas permit a calcular la anchura 
del parque sombreado por el ramaje, como un sudario 
manchado. Por un acaso á trechos dados entreabríase 
aquella prolongada bóveda de arboladura, dejando ver 
un trozo de cielo azul zafiro ; donde campeaba alguna 
estrella, como inflamadas chispas de diamante de reni¬ 
tente brillo, y luego desaparecían aquel cielo y aquellas 
estrellas veladas por el mismo ramaje agitado por el 
viento de la noche. 

Mi corazón latia con violencia, como si quisiera 
saltárseme del pecho, y mi respiración agitada, sorda 
y anhelante precipitábase comprimida por un terror 
mortal. 

Los padrinos fijaron los puntos que debían ocupar los 
contendientes, quienes colocados convenientemente, 
permanecieron inmóviles, con la vista cubierta y espe¬ 
rando la órden fatal. 

—¡ Qué momentos aquellos! ¡ Qué agonía! 

Al fin sonaron tres palmadas consecutivas. 

Era la siniestra señal. 

Un relámpago azulado estalló entonces, y al propio 
tiempo una detonación terrible hirió mi oido. 

Ante aquella zona luminosa se cegó mi vista, y sentí 
al punto la impresión del humo azufrado de la pólvora. 

Sin embargo, ambos contrarios permanecían de pie, 
al parecer incólumes. 

Quien había disparado era el ofendido, Mr. de Berryer; 
y sin embargo, su profecía no se había cumplido: su 
provocador estaba allí triunfante, y le apuntaba al 
pecho. 

¡Dios inio! ¡qué momento aquel tan cruel para mí! 
Al punto sonó el tiro: desplegóse ante mí una nebu¬ 
losa parábola, y caí inanimado maquinalmente sobre mi 
banco de piedra, aterrado por mis propios temores por 
la vida de mi amigo. 

XIV. 

Un fuego graneado de palmadas y grifos me despertó 
del parasismo momentáneo en que había caído. Abrí 
los ojos y vi á Horacio de pie, inmóvil como una esta¬ 
tua. En aquella actitud había mucho de arrogancia y de 
ira, y en su mirada vivida debió lucir un sombrío des¬ 
tello de cólera. 

Dirigióse luego á mí, y me cogió la mano, menos 
crispada que la suya, siempre helada. 

Estaba pálido como un difunto. 

Nos abrazamos con entusiasmo y le dije: 

—Gracias mil, Horacio: Dios no ha querido que mu* 
riéseis 

Sus pupilas desplegaron un rayo colérico. 

(Se concluirá en el ptóximo numero ../ 

José Pastor de la Rock. 
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esulta de nuestros informes, que 
el pánico ocasionado en la sema¬ 
na anterior entre el comercio por 
la suspensión de pagos de una 
casa de crédito, y por el anuncio 
de otras desgracias se 
ha calmado un poco, 
aunque no ha cesado 
del todo. Princípianse 
á concebir.esperanzas 
de mejores tiempos, y 
los fondos públicos se 
reponen. 

Mucha parte de esta 

situación angustiosa en que se encuentra, no solo la 
España, sino toda la Europa, se debe á la imprevi¬ 
sión y estrecho egoísmo de sus diversos gobiernos, 
los cuales, pudienao y debiendo hacerlo, no han he¬ 
cho cesar de una vez la guerra desastrosa y brutal 
de los Estados-Unidos. Después del martirio de la Po¬ 
lonia , que los gobiernos europeos consienten con una 
ceguedad sin ejemplo y un miedo sin rubor, nada 
hay mas vergonzoso para la Europa que la tolerancia 
con que mira cómo se degüellan mutuamente los Esta¬ 
dos Norte-Americanos, y cómo los generales de una y 
otra parte mandan llevarlo todo á sangre y fuego en los 
países donde ponen el pie sus ejércitos. Según las no¬ 
ticias aue tenemos de aquellos países, tales ejércitos 
son toaa vía mas destructores que los de A tila, porque 
no solo queman los edificios, sino también los frutos y 
las mieses, y convierten en desierto los sitios donde po¬ 
nen el pie. De ellos puede decirse lo que del caballo del 
rey de los Hunos: ellos son el látigo que la Providencia 
ha tendido sobre la América, y cuyas puntas lian venido 
también á sacudir nuestras espaldas. Como en este si¬ 
glo todo está enlazado en el mundo, una guerra en 
cualquier punto del globo produce cuando se prolonga 
las mas hondas perturbaciones en los demás. Las in¬ 
mensas é incalculables pérdidas que ha esperimentado 


la América, asi en el Norte, como en el Centro y en el 
Sur, han producido su efecto en Europa, donde han 
obrado de rechazo con una fuerza capaz de producir los 
efectos que hoy presenciamos. 

Como no se puede ocultar á la perspicacia de los hom¬ 
bres que dirigen los negocios públicos en los diversos 
países la veraad evidente del íntimo enlace que en la 
época actual tienen los intereses de todo el mundo ci¬ 
vilizado, cuanto mas reflexionamos, mas sube de punto 
nuestrajestrañeza al ver la impasibilidad con que la 
Europa lia dejado prolongarse la guerra americana. 

Una guerra como la que sostienen los Estados anti¬ 
guamente Unidos, del Norte, no es, por mas que se 
diga , un asunto esclusivamente suyo. Lo seria si estu¬ 
vieran aislados; lo seria si fueran tribus de patagones 
sin relación ninguna con otros países; pero sus íntimas 
y multiplicadas relaciones con Europa hacen de la actual 
guerra un asunto de interés universal. En el estado 
avanzado de civilización que alcanzamos, la Europa 
no puede ni debe permitir que la guerra civil en un 
país dure mas de dos años. Al cabo de ellos debe reque¬ 
rir á las dos partes beligerantes que cesen en sus desa¬ 
venencias por medio de un arreglo, ó debe intervenir 
para obligar á ambas á hacer la paz. Un Congreso de 
naciones para intimar al Norte y al Sur de los Estados- 
Unidos la cesación de las hostilidades, seria un gran 
paso dado en la senda de la civilización universal. Si 
por ejemplo, habitamos el cuarto de una casa, y dos 
vecinos nuestros riñen, llevando sus odios hasta el pun¬ 
to de impedir á todos la salida á la calle ó de incendiarse 
mutuamente las habitaciones, es indudable que nosotros, 
que al principio los dejamos reñir, tenemos derecho á 
obligarles á vivir en paz. Esto es lo que sucede en los 
Estados americanos del Norte: el incendio llega á nues¬ 
tras puertas; estamos hace cuatro años sufriendo las 
consecuencias de sus disensiones; y ya hace tiempo que 
se les debiera haber obligado á transigirías. 

Por no haberse hecho asi, lamentamos hoy terribles 
calamidades industriales, comerciales y de todo género, 
y quiera el cielo que no tengamos que lamentarlas ma¬ 
yores. 

En medio de este pánico, aparece hoy un folleto en 
defensa y esplicacion de una idea altamente civiliza¬ 
dora. No sabemos si la presente ocasión es la mas pro¬ 
picia para allegar los capitales y la protección de que 
esa idea para su ejecución ha menester; mas no por eso 
dejaremos de aplaudirla y sostenerla como gloriosa para 


, su autor, beneficiosa á la humanidad en general, é in¬ 
teresantísima á los españoles particularmente. Habla¬ 
mos del proyecto de unir á Europa y América por medio 
de una línea telegráfica. En 1858 los ingleses con¬ 
siguieron tender un cable telegráfico al través del Oc- 
céano Atlántico, y la Europa estuvo por espacio de dos 
meses en comunicación instantánea con el Nuevo Mun¬ 
do ; mas al cabo de este tiempo el cable cesó de fun¬ 
cionar , y desde entonces las tentativas hechas con el 
fin de unir los dos continentes, no han llegado á madu¬ 
rez. El señor don Arturo Marcoartú, ingeniero de ca¬ 
minos, publicó en 1855 y 1857 sus primeros estudios 
de un cable ibero-americano; en 1862 solicitó la con¬ 
cesión provisional para establecerle, después de lo cual 
salió para América, donde ha continuado sus gestiones 
y hoy se encuentra en Madrid solicitando la protección 
del ge-bierno para su empresa. En el folleto de que an¬ 
tes hemos hablado, esplica el señor Marcoartú los dife¬ 
rentes proyectos formados para unir á Europa y Amé¬ 
rica , y defiende conescelentes razones y copia de datos 
el suyo, que consiste en tender un cable que partiendo 
de la Península ibérica, bien en Cádiz ó en Lisboa, se 
dirija por las islas de la Madera, Canarias, Cabo Blan¬ 
co y Cabo Verde, á Penedo de San Pedro; y de allí á 
Fernando de Noroña, Cabo de San Roque, las Amazo¬ 
nas, Trinidad, Puerto-Rico, Santo Domingo, Cuba y 
Nueva-York. Este trayecto es sin duda preferible al del 
Norte, porque toca en países de mas recursos, y por¬ 
que las distancias parciales son mas corlas y menores 
también las profundidades del Océano. El señor Mar¬ 
coartú cree que podrá llevarse á cabo con un capital 
de 130 millones de reales; y si se consideran las inmen¬ 
sas ventajas que el establecimiento de este cable había 
de reportar á la empresa que lo construyera, no puede 
creerse cscesivo el capital de que se trata. 

No cousideramos nosotros difícil la reunión de ese 
capital, si el gobierno, por medio de un proyecto de 
ley que presente á las Córtes, propone la concesión de 
la línea y la de un interés fijo a los fondos que se em¬ 
pleen en ella. Formada con esta garantía una sociedad 

f lor acciones , creemos que aun sin contar con el auxi- 
io de Inglaterra y Francia, auxilio que tendría sin duda 
alguna, solamente con el que pudieran darle los capi¬ 
tales de España, Portugal, el Brasil, los Estados-Uni¬ 
dos y las repúblicas hispano-americanas, habría medios 
abundantes de llevar á cabo la obra. 

Es*a , por lo demás, como todas las empresas útiles 
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tendrá siempre nuestro decidido apoyo en aquella par¬ 
te á que nuestra reducida posibilidad alcance. 

Ya que hablamos de América, diremos que el último 
correo nos ha traído la fausta noticia de haberse entra¬ 
do en preliminares de paz con los insurgentes de Santo 
Domingo. Quiera el cielo que la paz llegue á consolidarse 
de un modo estable que evile nuevas desgracias y des¬ 
embolsos. En cuanto al Perú, aquella gente belicosa 
parece que nos ha declarado la guerra en el papel, en 
varias proclamas y en elocuentes discursos. Sentimos 
que aquellos descendientes de españoles se encuentren 
tan degenerados. 

El doctor don Pedro González Velasco ha publicado 
una Reseña histórica de sus trabajos anatómicos y de 
sus visitas al estranjero. Hemos leído con gusto esta 
reseña, esciita en estilo sencillo, cou el acento de la ver¬ 
dad y al -través de cuyas frases se descubren 1 >s graves 
disgustos y sinsabores porque tiene que pasar en Es¬ 
paña todo el que comienza a plantear una idea nueva y 
se empeña en desarrollarla desnudo de toda protec¬ 
ción y contrariado por la envidia. En el doctor Velasco, 
amigo nuestro desde la infancia, hemos hallado siem¬ 
pre dos cualidades importantes, sin hablar de las otras 
prendas que como particular le adornan. Estas dos cua¬ 
lidades son un grande amor á la ciencia y una constan¬ 
cia infatigable. Con ellas ha vencido muchos obstácu¬ 
los, y con ellas estamos seguros de que vencerá todos los 
que aun se le presentan para realizar por completo y con 
envidiable gloría suya, la idea de dotar á nuestro pais 
de museos anatómicos dignos de competir con los me¬ 
jores de Europa. No tenemos espacio suficiente para 
hacer un detenido análisis de su folleto; pero le reco¬ 
mendamos á todos los profesores de la ciencia de curar, 
y singularmente á Jos especialistas para gue observen 
cómo á fuerza de trabajo, constancia y afición al estu¬ 
dio se alcanza la gloria individual y se da lustre á su 
patria. 

Después de la silba de la semana anterior, no ha vuel¬ 
to á abrir sus puertas el Teatro Real, permaneciendo 
retraído hasta encontrar una compañía que dé mas gus¬ 
to al público. Convienen todos en que, generalmente 
hablando y salvas las debidas escepciones, la compañía 
antigua era mala; pero M. Bagier dicen que ha prome¬ 
tido enmendarse. 

Los teatros han continuado representando las obras 
nuevas de la semana anterior, á escepcion de aquellas 
que naufragaron en las primeras noches. En la Zarzue¬ 
la se representa la comedia del señor Marco ¡ Cómo ha 
de ser l y en el Príncipe, Las cañas se vuelven lanzas. 
Aunque ambas han sido con justicia aplaudidas, no son 
de lo mejor que respectivamente han escrito sus autores. 

En Las cadenas de oro , que se representa en el Cir¬ 
co , la música cubre con un manto brillante las imper¬ 
fecciones del libretto. En la ejecución se distingue la 
Toda. El gracioso Fernandez nos hace poca gracia. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL DIA DE DIFUNTOS. 

I. 

Diga lo que quiera mi fe de bautismo, yo soy viejo, 
muy viejo, tanto que creo que me he muerto y estoy 
fingiendo que vivo porque no me en fierren. Por lo me¬ 
nos os puedo asegurar que cuando murió mi padre, que 
se aproximaba á los 70 años, era mas jóven que yo. No 
creáis que bromeo. La vida considerada físicamente no 
es inas que una combustión, en unas hogueras mas 
lenta y en otras mas rápida. Haber vivido mas es haber 
ardido mas; y ¿cómo vais á guiaros por el reló para 
saber, sin hacer entro las dos sustancias diferencia algu¬ 
na, cuánto han ardido un monton de pólvora y una an¬ 
torcha? 

Los años de mi vida están escritos sobre lápidas de 
mármol que cubren las cenizas de personas á quienes 
he amado, mejor dicho, que cubren pedazos de mi co¬ 
razón, pedazos de mi propia vida, porque nuestra exis¬ 
tencia es doble, vivimos en nosotros mismos y en todo 
lo que nos rodea, y yo vivo mas en lo que me rodea 
que en mí mismo; de modo, que cada persona querida 
que se me muere es un miembro de mi vida de rela¬ 
ción que pierdo; desgracia grande para quien se ase¬ 
meja al toxicosendro que mata con su sombra, y á los 
genios del fuego que destruyen lo que abrazan. 

(íMi padre un valiente , mi madre una santa .» 

Como decía yo en no sé qué versos ¿ que ignoro si 
entregué á ese torbellino que tantas hojas del árbol de 
nuestro corazón se lleva, y que llamamos publicidad, 
han sido á mi presencia encerrados en la tierra como 
granos que el labrador arroja en el surco abierto por 
su arado. Muchos amigos de mi infancia han seguido 
el mismo camino. 


Mi general en la vida pública, mi hermano mayor 
en la vida privada, aquel cuyo recuerdo es para mí una 
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religión, aquel cuya grandeza de alma no comprenderá 
nunca suficientemente el público, y que yo mismo me 
acuso de no haber comprendido por completo hasta que 
habiéndonos faltado he visto lo que faltaba , no solo á 
mí, sino á la órden política cuyo hábito visto, descan¬ 
san en un cementerio; y tú, desdichada Elena, hermo¬ 
sa como el primer albor de la mañana, pura como la 
gota de rocío recogida en el cáliz de una azucena, tier¬ 
na y amorosa como un himno de los ángeles que tanto 
amor tienen en sí, porque tanto tienen de Dios, mo¬ 
desta como la violeta que nace al borde del camino, tí¬ 
mida como las flores que solo abren su perfumado cáliz 
en la oscuridad, infleixble como la conciencia, indul¬ 
gente como una madre, tú también duermes en la 
tumba que ya no tengo lágrimas para regar! Tu histo¬ 
ria es una elegía que quedará olvidada en el fondo del 
tiempo, como quedan tantas perlas en el fondo de los 
mares. Subiste lentamente á tu calvario llevando en los 
hombros una cruz harto pesada, y si tus lágrimas se aso¬ 
maron involuntariamente á tus ojos, y si sudaste sangre 
como Jesús en el huerto al recibir de manos del ángel 
triste el cáliz de la amargura, ningún suspiro entregó 
á la publicidad tu orgulloso corazón. Tú, que fuiste 
coronada de espinas y crucificada y herida en el costa¬ 
do por una lanzada ciega, te llevaste al sepulcro tu do¬ 
lor todo entero, como un tesoro, y en aquella inolvida¬ 
ble noche en que solo junto á tí, apoyado el codo en el 
borde de tu féretro y la frente en la mano, te estuve 
contemplando á la rojiza luz de los blandones funerales 
en una oscura capilla, sin acordarme de que pasaban 
las horas, de que me había dejado en aquella postura 
el sol de un dia, y me encontraba en la misma el sol 
del siguiente, cuando te preguntaba mi alma si descan¬ 
sabas al fin, y si te acordarías en los cielos de tu her¬ 
mano de elección, tus negros y grandes ojos, contra los 
cuales fue impotente la muerte misma, pues ni pudo 
eclipsar su luz ni cerrarlos por completo, y aquellos tus 
hermosos labios, cada una de cuyas palabras era una 
moneda de oro para lo< corazones desvalidos, parecían 
decirme sonriendo, en un lenguaje estranjero para los 
sentidos«No digas á nadie, á nadie, que he muerto 
de asfixia moral.» 

Yo te había conocido desde muy niña y había presen¬ 
ciado Jos primeros aleteos de tu inteligencia. El cariño 
paternal que te profesaba, vivía en mi corazón como un 
nido de ruiseñores en el tronco de una vieja encina. Tu 
amante, si le hubieras tenido, hubiera sido para mi 
como un hijo, pues eras para mí una hija y una her¬ 
mana; tus dolores eran mis dolores, tus alegrías mis 
alegrías, y precisamente porque los años que corrían 
entre los dos como un torrente que separa dos pedazos 
de una roca, impedían que nos amásemos como aman¬ 
tes , mi amistad hácia tí era aun mas viva, mas ardien¬ 
te y mas delicada que el amor. Tú has muerto sin cono¬ 
cer mi cariño, que ha sido como el del girasol al astro 
del dia; pero hoy estás en el reino de Ja verdad, en que 
se descubre el rondo de los corazones, y hoy sabrás 
cuán puros son estos inciensos que ofrezco á tu me¬ 
moria. 

Elena, hermosa y pura hermana mia, que tantas ve¬ 
ces me pediste consejo para dirigir tu nave por los ma¬ 
res de la vida, ahora que formas parte de los coros de 
los ángeles que envidian sin duda la blancura y la bri¬ 
llantez de tu túnica , y el perfume de tu guirnalda, sé 
mi áugel custodio en la tierra, y ruega á tu Dios por mí. 

H. 

Como soy viejo y los años de mi vida están escritos 
sobre lápidas sepulcrales, soy bastante aficionado á vi¬ 
sitar los cementerios, en los cuales me parece que estoy 
mas cerca de mis recuerdos, mas cerca de la juventuu 
de mi alma, y mas cerca de mí mismo. Las ideas nega¬ 
tivas no son ideas; la nada, que es la negación del ser; 
el mal, que es la negación del bien; la muerte, que es 
la negación de la vida, no existen para los pensadores; 
como para los físicos, por la misma razón, no existen 
el frío ni la oscuridad. Los que se mueren se separan de 
nosotros, pero no dejan de existir, porque la nada, que 
no existe, ni puede limitar al ser, ni mucho menos 
apropiarse parte alguna de él. El cadáver se diferencia 
del hombre vivo en lo que el capullo abandonado por la 
mariposa se diferencia del que todavía la encierra.. Se 
dice que un hombre muere cuando abandona su orga¬ 
nismo el principio activo é ignorado que preside a la 
cristalización de la materia humana que se llama con¬ 
cepción ; y ese principio es el hombre, es lo que senti¬ 
mos persistente en nosotros, en que todo el cuerpo 
cambia constantemente, de modo que de tiempo en 
tiempo no nos queda un átomo del traie corporal que 
nos cubría anteriormente. El cadáver ae una persona 
querida no tiene mas de ella que la casa en que vivió 
y cuando le visitamos no estamos mas cerca de la per¬ 
sona que cuando no le visitamos, pero hay en nosotros 
algo que nos impele á buscar objetos materiales para 
sostener y desahogar nuestros sentimientos; y ese algo, 
que es el que ha vencido en todos tiempos a los icono¬ 
clastas de todos géneros, es el que mueve á la humani¬ 
dad en general, y á mí en particular, á buscar la com¬ 
pañía de los cadáveres, ya que no podamos la de los 
que en ellos habitaron. Además, los cementerios son 
generalmente solitarios, y soy aficiouado á la soledad. 


Nuestros cementerios son bastante feos. Una cruz de 
madera, piedra ó hierro en el centro, unos cuantos ci- 
preses, algunas flores y algunos panteones de mas ó 
menos gusto en torno suyo; cuatro galerías, tras de cu¬ 
yos arcos se ven las paredes agujereadas por Jos nichos, 
a modo de panales, y una humilde capilla en uno de 
sus lados, tal es el patrón de todos. ¿Aqué ha de ir 
allí la gente mas que cuando se lo ordene la costumbre? 

Yo no suelo encontrar en los ceineuterios sino á al¬ 
guna enlutada que viene á visitar á su esposo ó á su 
hijo, porque no tiene mas familia en el mundo; algún 
pobre que viene á pagar en oraciones lo que acaso su 
protector no hizo mas que por vanidad, y en el cemen¬ 
terio en que yace mi madre, por espacio de varios me¬ 
ses, un pobre perro que todas las tardes saltaba las ta¬ 
pias , daba vueltas como loco por entre las tumbas , las 
olia todas apresuradamente y con ansiedad; por fin, 
encon raba una sin lápida, arañaba la tierra con rabia 
y se estendia sobre ella aliullando desconsoladamente. 
Foco después llegaba un desconocido, cogia al perro 
por el collar, le pegaba y se le llevaba. Desearía ver el 
cadáver que en aquella tumba se encierra. ¡ Si estuviese 
movido!... 

Una tarde del año pasado me sorprendió la vista del 
camposanto. Estaba tan lleno de gente que me costó 
trabajo penétrar en él. Llenábanle personas que lleva¬ 
ban el luto en el vestido y la alegría en el semblante, 
y que habían venido por un camino lleno de pobres, de 
puestos de bollos y de frasquetes de licor, como el de 
una romería. Sobre las tumbas, y cubriendo los nichos 
habia multitud de coronas de ñores artificiales como 
los sentimientos que representaban. Por todas partes 
blandones y criados con libreas galoneadas de oro, cui¬ 
dando de ellos. Las campanas tocaban á muerto, las 
mamás hacían como que rezaban, y miraban si la niña 
repetía bien con el pollo que la arrullaba la lección de 
coquetería que la habían dado; los calaveras en agraz 
hacían gritar á mas de una pecadora:—«¡ Atrevido! 
aunque otras se callasen por prudencia, mientras dis¬ 
traían á las personas que las acompañaban criticando el 
traje ó el gesto de las demás. Hablábase entre unos de 
negocios, entre otros se soltaba algún chiste acerca de 
la muerte, y si estos decían:—La verdad es que no me 
gusta venir aquí, porque pensar en que en la tumba 
hemos de acabar, me entristece; otros murmuraban, 
llevándose el pañuelo á las narices:—Vámonos, vámo¬ 
nos, que huele muy mal. 

No habia leído el calendario, pero al momento lo com¬ 
prendí todo. Era el dia de Difuntos, y por lo tanto, el 
dia en que los habitantes de Madrid se creen obligados 
á visitar los cementerios y comer castañas y buñuelos, 
como el dia de Noche-Buena á estar alegres y comer be¬ 
sugo. Esto de someter la vida del alma y la del estóma¬ 
go á un programa, parecería imposible si no se viera 
que se acepta por todos los borregos de Panurgo. Aque¬ 
lla irrupción ae la moda en el jardín de los muertos, 
me hizo daño. No hay virgen tan pudorosa como el ver¬ 
dadero dolor, y la ostentación de las lágrimas fingidas 
es un insulto á los muertos que ya no pueden defender¬ 
se ni pedir reparación. Sin embargo, me dije, esta es 
una hipocresía, y la hipocresía es un homenaje que se 
rinde a la virtud. Este dia está consagrado al culto de 
los recuerdos, y ¿quién sabe? Bajo esa frivolidad apa¬ 
rente acaso habra verdaderos dolores. El inundo no es 
tan malo como parece. 

Ni aun quiso el cielo que me quedase en el alma esta 
creencia consoladora. 

Cuando salí del cementerio me encontré paseando por 
delante de la puerta á mi amigo Pepe, una especie de 
Mefistófeles con levita, cuya conversación me hace siem¬ 
pre daño, y sin embargo, me agrada, acaso precisa¬ 
mente porque me hace daño. 

—¿ Qué haces aquí? le pregunté. 

—Estoy esperando, me contestó, á una familia que 
ha venido á visitar el cementerio. 

—¿Y por qué no has entrado? 

—Porque tuve anoche un sueño que me lo ha im¬ 
pedido. 

—¿ Crees en sueños ? 

—No, pero este puede considerarse como una lección 
moral. Acompáñame mientras sale la familia á quien es¬ 
pero y te le contaré. Acaso te sea de provecho. 

Accedí á su invitación, y hé aquí el sueño que mn 
refirió mi amigo : 


III. 

Soñaba yo, dijo mi amigo Pepe, encendiendo un ci¬ 
garro , que en una noche mas negra que la conciencia 
de mi patrona, caminaba por un bosque cuyos árboles 
altos, ramosos y desnudos do hojas parecían ejércitos 
de esqueletos gigantescos que se congregaban en silen¬ 
cio ó cediendo á la evocación de un mágico, ó para pe¬ 
dir venganza del tirano que los desterro de la vida. El 
sueño me vencía y me balenceaba á un lado y otro como 
un arbusto gue cede á los impulsos del vieuto, pero mi 
caballo temblaba y solo se atrevía á marchar cediendo 
al impulso de las espuelas. Ese olor estraño y agreste 
que exhalan los campos cuando la tempestad se aproxi¬ 
ma , me incomodaba ciertamente , pero yo no hacia caso 
como no lo hacia tampoco del calor pegajoso que me 
abrumaba á la manera de una armadura de hierro can- 
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dente. Seguía caminando sin saber á dónde, como va¬ 
mos por este valle de tumbas que se llama vida, y me 
entretenía en cantar una canción que yo mismo liabia 
compuesto. 

Suba ó baje la marea, 

Amarga es del mar el agua, 

Crezca ó mengüe mi fortuna, 

Mi vida siempre es amarga. 

En tanto los nubarrones, agrupándose en el cielo os¬ 
curo como los demonios en un antro del infierno, em- 

f iezaron á luchar entre sí como una jauría de fieras 
lambrientas y la tierra empezó á palpitar, temeros i 
como una doncella, arrojada al circo. El agua caía á 
torrentes, el huracán la sacudía á un lado y otro azo¬ 
tando con ella el bosque como con la cola líquida del 
caballo de fuego de la tormenta, los rayos y los truenos 
se sucedían con rapidez, pareciendo querer destrozar el 
orbe, y era tal la turbación de la naturaleza, que los 
tigres y las hienas pasaban por mí lado abultando, y las 
águilas temblaban como azogadas. En aquel momento 
llegaron á mí los clamores de una voz humana. 

—¡Favor, socorro! gritaba un pobre viejo que á la 
luz de un relámpago vi que estaba en un precipicio junto 
á una cabalgadura muerta y al parecer bastante lasti¬ 
mado de la caída.—¡Daré la eternidad á quien me so¬ 
corra ! 

—Mala ocasión es para mendigar pan aquella en que 
todos tienen hambre, dije yo para mis adentros; pero 
lo que ha de ser será y nada se pierde por intentar 
obrar bien. Procuremos tender una mano á este buen 
imitador del portugués que grilaba: «¿Casle^ao, si me 
sacas del pozo, te perdono á vida.» 

La obra no era tan fácil como parecía; la bajada al pre¬ 
cipicio , solo era posible á pie. Dejé el caballo atado a un 
árbol y comencé á deslizarme por entre las quiebras, 
apoyándome en todas las asperezas del terreno; pero 
cuál seria mi terror al observar que lo que me parecían 
matas y arbustos eran serpientes enroscadas que yacían 
en una especie de letargo, pero que si se las tocaba ha¬ 
cían algún movimiento con la cabeza y dejaban escapar 
amenazadores silbidos. El anciano, rotos ambos brazos 
y una pierna, sin poder moverse del fondo del precipi¬ 
cio , esperaba á cada instante ser víctima de aquellos 
an males venenosos y su rostro indicaba todo el terror 
que le inspiraba su situación. 

Aunque no he nacido cobarde, aunque soy fatalista 
y aunque no creo en el dolor ni en la muerte, estoy se¬ 
guro de que cuando me acerqué al viejo, estaba blanco 
como el papel. Cogíle en brazos sin hablar, y no sé por 
dónde, con fuerzas y alas que me dió el deseo, subí cor¬ 
riendo á donde estaba mi caballo, allí respiré y el an¬ 
ciano , después de pedirme que le diera de beber de un 
frasquito que llevaba en el bolsillo, sin duda cediendo á 
la alegría de verse salvado, se desmayó. 


Cuando pasó la tempestad y llegó la maííana, sor- 

f irendióme encontrar al anciano, no solo curado de sus 
leridas, sino rejuvenecido. Apenas representaba treinta 
años, y sus formas hubieran dado envidia, por la belleza 
á Adonis, y por la robustez á Hércules. 

—Os estraña mi metamórfosis, me dijo sonriendo. 
Sin embargo, nada mas natural. El frasquito que me 
pusisteis ayer en los labios y que yo no podía coger, por 
tener rotos los brazos, contenia el elíxir de la vida que 
he descubierto en Oriente. Sin vos hubiera muerto con 
la vida en el bolsillo; merced á vos, duraré tanto como 
la creación. Os debo pagar mi deuda. Tomad la receta 
de mi bálsamo que es harto fácil de hacer, y esplotadla 
por vuestra cuenta. Cumplo mi palabra, pago vuestro 
auxilio con la eternidad. 

Enseguida, dejándome un pergamino en la mano, se 
alejó tan rápidamente, que no solo con mi caballo, sino 
con la vista, me hubierft sido difícil seguirle. 

Quedé envuelto en dudas y confusiones. Algo habia 
oido hablar, algo leído acerca del elíxir de la vida. Pare¬ 
cíame imposible que existiese, parecíame imposible, 
sobre todo, tenerle en mis manos, pero la metamórfosis 
de aquel anciano, ¿á qué era debida? 

Decidíme á guardar silencio sobre la aventura y á 
probar. Hice en el mismo bosque mi elíxir, que en efec¬ 
to , era fácil de hacer, llené con él el frasco de aguar¬ 
diente que me acompaña siempre en mis viajes, y en el 
primer pueblo que encontré, llegada que fue la noche, 
y provisto de una linterna, penetré, saltando las tapias, 
en el cementerio. 

Todo era allí silencio y soledad. 

Las estrellas parecían mirarme como jueces; los fue¬ 
gos fátuos que brillaban sóbrelas tumbas, me imponían 
terror. 

Pensé en abrir un sepulcro, pero se me habia olvi¬ 
dado llevar una piqueta ó una barra. Buscando algo con 
qué conseguir mi propósito, vi que la casualidad me 
servia. En un rincón del cementerio, sobre varios fére¬ 
tros rotos y junto á una tumba abierta, de donde sin 
duda habían sido extraídas, había tres momias en per¬ 
fecto estado de conservación. Era la primera de un guer¬ 
rero del siglo XIII con su armadura y su espada , la se¬ 
gunda era de una jóven y la tercera de un perro de caza, 
¿quiénes serían estos señores? me pregunté, y rocián¬ 
doles con mi elíxir, repuse, acaso voy a saberlo. 
Pasaron algunos momentos sin que en las momias se 


notase cosa alguna de particular; pero en breve observé 
que, aunque no se movían, su piel empergaminada, 
empezaba a ablandarse, su carne á llenarla, su corazón 
ó latir y abriendo los ojos y mirando á todos lados con 
asombro, se pusieron al fin de pie la dama y el caballero, 
y preguntaron: ¿Dóndeestamos? 

El perro se movió también, se agachó como en em¬ 
boscada, me miró con ojos feroces y gruñó. 

—¡He acertado! ¡ he acertado! grité yo loco de ale¬ 
gría , me ha dicho la verdad el anciano, poseo el elíxir 
de la inmortalidad. La muerte ha muerto, ó mas bien, 
desde este momento será mi esclava. ¡ Os he resuci¬ 
tado! 

—¡Miserable! esclamaron á un tiempo el guerrero y la 
dama. La vida es la lucha y el dolor, la muerte el des¬ 
canso. ¿Por qué has turbado nuestro reposo? ¿Por qué 
nos condenas á padecer de nuevo? Toda tu sangre no 
pagará tu culpa y furiosos como tigres se lanzaron so¬ 
bre mí. 

El guerrero sobre todo, desnudando su espada, me 
acometió con tal furia, que me hubiera traspasado si 
la mujer no se hubiese interpuesto dicieudo:—No le ma¬ 
tes, no le males, eso seria volverle bien por mal. Máta¬ 
me á mí si es que me amas. A él contentémonos con 
golpearle y perseguirle todo el tiempo que dure nues¬ 
tra vida. 

Y como yo no tenia con qué defenderme y ellos ha¬ 
bían renacido fuertes y briosos, no tuve mas remedio 
que escapar, aunque no pude hacerlo tan de prisa, 
que el perro que se lanzó sobre mí ladrando enfure¬ 
cido, no alcanzase á destrozarme una pierna con los 
dientes. 

Si todos los muertos hacen lo mismo, dije cuando 
llegué ó casa y me senté á descansar, el oficio de resu- 
citador es un poco comprometido: no podrá ejercerse 
sin llevar una armadura y un par de revolvers para de¬ 
fenderse de los resucitados. Pero los que he encontrado 
serán sin duda escenciones. Todos se mueren contra su 
voluntad: ¿por qué lian de resucitar de mala gana? Ver¬ 
dad es que como nadie sabe lo que es morirse hasta que 
se ha muerto... De todos modos sacaré partido de mi 
invento, aunque no sea mas que para hacerme rico. 

Pocos dias después era, como noy , día de Difuntos. 
Estaba yo en medio del cementerio de una ciudad po¬ 
pulosa y todas las tumbas estallan cubiertas de coronas 
y blandones, dedicados á los esposos tiernos, á los in¬ 
olvidables amos, á los queridos tíos, por las inconsola¬ 
bles viudas, por los agradecidos criados, por los afligi¬ 
dos herederos. 

Tenia yo en la mano el prospecto impreso de una 
agencia de resurrecciones que acababa de crear y en 
que liabia puesto una tarifa de precios bastante equita¬ 
tiva á mi parecer. 

Por un tio recien venido de América. 10,000 rs. 


Por un esposo viejo.5,000 

Por una suegra.1,000 
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Y ofrecía rebaja, según las circunstancias. 

La multitud me rodeaba creyéndome loco. 

—¡Ay, si fuera verdad que eso pudiera hacerse, de¬ 
cían todos, aunque tuviera que venderme en Argel, 
resucitaría yo á mi pobre Cornelio,—y yo á mi Tecla, 
—y yo á mi Canuto,—y yo á mi nuera"Bárbara,—y yo 
á mi lio Silvestre! 

—Van ustedes á ver si es verdad, dije yo sonriendo 
con aire de triunfo y creyéndome mas rico que Creso. 
¡Pronto un cadáver! 

En el depósito habia un niño, traído la tarde anterior, 
y que todavía no se habia enterrado. Acerquéme á su 
féretro, rodeado siempre por la multitud, y sacando 
una esponjita mojada en mi elíxir, le bañé la cara. El 
niño comenzó á llorar y á decir:—No quiero dormir, no 
quiero ir á la escuela ! ¡ No quiero que me den azotes! 

Una mujer salió de entre la multitud, le cogió en 
brazos y se le llevó diciendo:—¡Fastidiode chicos! ¡no 
saben mas que incomodar! ¡Si no quiero ir al cielo por 
que hay niños en él! ¡Ya estará contento tu padre y vol¬ 
verá á no hacer caso de mis hijos por tí! 

Era una madrastra.. 

Entre t into la multitud que habia empezado por gri¬ 
tar: ¡Milagro, milagro! me rodeaba con aire amena¬ 
zador y rugía: ¡Es un hechicero! ¡A la hoguera! ¡ A la 
hoguera! ¡ Matémosle ahora mismo! 

Me vi perdido. 

—Señores, esclamé, esto no es hechicería, esto es 
un fenómeno natural, mi elíxir se compone... 

—Que no lo diga, que no hable, gritaron de todas 
partes. 

Y todos se arrojaron sobre mí con tanta furia, que 
me hubieran matado si un desconocido, en quien des- 

S ues reconocí al viejo que me habia regalado el secreto 
el elíxir no hubiera gritado:—¡Dejadle, dejadle, que es 
invulnerable, mas vale que entremos con él en una 
transacción. 

Cuando se hubo apaciguado aquella tempestad, me 
retiré mohíno á mi alojamiento. 

Apenas me habia mudado de traje, cuando me anun¬ 
ciaron que un caballero deseaba verme á solas. Entró y 
reconocí en él á uno de los que mas furiosamente gri¬ 
taban contra mí en el cementerio. Por lo que pudiera 
ser, metí la mano en el bolsillo y saqué la baqueta de 
mi revolver. 

El notó mi movimiento y me dijo sonriendo con la 


mayor finura:—No tema usted nada, vengo de paz á 
proponer á usted un negocio que espero le convendrá. 
Soy heredero de un pobre viejo americano que se sui¬ 
cidó hace diez años. Si él resucitase, yo que soy ahora 
rico, me quedaría sin un cuarto, y el, ¿qué ganaba 
con vivir? Haría usted desgraciada á una familia sin 
hacer bien ¿ nadie. Diez mil reales lleva usted por resu¬ 
citar á un tio de estas condiciones. Tome usted 20,000 
y aunque se lo pidan no resucite á mi tio. 

Tras este caballero entró una señora aun jóven y me 
dijo:—Soy viuda y me he vuelto á casar; de mi segun¬ 
do matrimonio tengo hijos y del primero no. Si resuci¬ 
tase mi primer esposo, ¿qué situación sería la mia? 
¿qué situación la de mis hijos? Pero nadie está libre de 
una mala voluntad. Por hacerme daño podría alguien 
pagarle á usted para que resucitase á mi primer esposo. 
Tome usted 10,000 rs. y no le resucite. 

Y detrás de aquella mujer vino un marido para que 
no resucitase á su mujer, y detrás una multitud con 
pretensiones semejantes y pronto tuve la casa llena de 
oro. 

Entonces comprendí la escena del Campo Santo; en¬ 
tonces comprendí por qué habían aplacado á los que se 
amotinaban contra mí, las palabras del viejo que me 
vendió el filtro. Los que querían matarme no me creían 
hechicero; pero querían no correr el riesgo de que re¬ 
sucitase á las personas á quienes iban á llorar al Campo 
Santo. Entonces comprendí el valor de los dolores que 
se ostentan el dia de Difuntos. 

¿Estrañas ahora que no haya querido entrar en el ce¬ 
menterio ? 


IY. 

Pocos momentos después salió del cementerio la fa¬ 
milia á quien mi amigo esperaba, y habiéndose él uni¬ 
do á ella, yo me volví solo á Madrid abismado en mis 
meditaciones. 

Evidentemente en el cuento de mi amigo habia exa¬ 
geración, pero ¡qué fondo de verdad! El verdadero 
dolor, se oculta; el que se ostenta es casi siempre ar¬ 
tificial. Los que darían su vida por rescatar á algunas 
personas de la esclavitud de la muerte van á los cemen¬ 
terios los dias en que están seguros de encontrarlos 
solitarios. Los que van en romería á ostentar sus re¬ 
cuerdos, cuando todos los ven, los que necesitan públi¬ 
co para llorar, son ios fariseos de la religión del dolor, 
y esos hubieran ido á pagar á mi amigo para que no 
usase su filtro. 

Carlos Rubio. 


CONGRESO AGRICOLA. GALLEGO. 


III. 


Siempre fue oscura y combatida la cuestión de foros, 
por lo mismo no nos estrañnmos que la discusión del 
primer tema, se levantase desde el primer momento, 
anunciándose una discusión larga y empeñada, pues á 
tanto obligaba la gravedad del asunto, y los grandísimos 
intereses que se comprometen al resolverla bajo uno ú 
otro aspecto. Largo tiempo hace que cuantos entienden 
de las cosas de Galicia y tratan de hallar un remedio á 
su notorio malestar y postración, buscaron el origen del 
mal en los foros y subforos, y de aquí el que se preten¬ 
diese su estincion. Sin embargo, y aunque en esto pa¬ 
recía no debía haber discordancia, sino en el modo y 
manera de llevar á cabo la estincion, ya opinando por el 
despojo , ya por la redención, y en este último caso, ya 
en pro del dominio directo, ya del útil, húbola y grande, 
como para decirnos que en cuestión semejante todo de¬ 
be ser anómalo, confuso y contradictorio, puesto que 
aun hay, quienes después de cuanto se ha escrito con- 
Ira dicho contrato, después de tantas quejas, opinan de 
buena fe porque nada se innove, porque no se toque á 
esta especie de arca santa, en donde a nuestro modo de 
ver no se encierra, como pretenden algunos, la salva¬ 
ción del país gallego,sino su ignominia. 

Hemos dicho que todo en esta cuestión es anómalo, y 
para que se vea con cuánta razón, advertiremos que 
algunos de los que sostienen la institución del foro, son 
los que representan los intereses del dominio directo 
(hay que decir las cosas con claridad), y los mismos que 
en tiempos de Felipe III, Cárlos II, y Cárlos III, defen¬ 
dieron el despojo , es decir, la anulación del foro, re¬ 
vertiendo la propiedad al dominio directo. No parece 
sido que viéndose este último en peligro de muerte, di¬ 
gámoslo asi, se defiende como puede y ya que de rede- 
mir los foros se trata, (cosa que no puede hacerse 
en su favor, pues tal opinión que no falta quien la 
sostenga, es el mas incalificable de los delirios), se 
opone de todas maneras, como tratando de salvar algo 
de lo que llama sus intereses. La justicia del tiempo 
no es menos severa por tardía, y hoy el dueño del do¬ 
minio útil puede ir á buscar sus mejores armas en favor 
de la redención de los foros, en aquellos papeles que de¬ 
fendiendo la iniquidad del despojo , escribían los del do- 
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minio directo, cubriendo sus intereses con la capa del 
bien público. 

Pero no nos toca á nosotros en esta ocasión, otro pa¬ 
pel aue el de cronistas Heles y leales de lo que ha pasado 
en el Congreso, y aunque pudiéramos decir bastante, 
acerca del contrato de foro, de su origen, del cual 
pocos trataron con la debida claridad, y de los males 
que trajo y de los bienes que en un principio produjo, 
y de lo mucho que se espera á favor de la agricultura 
gallega, con la abolición ae las cargas que pesan como 


una pesada mano sobre la propiedad territorial de Ga¬ 
licia , nos limitaremos á consignar lo que pasó dentro 
de un Congreso que puede llamarse gloria y honor del 
pais gallego. 

Habíase creído que bastaría una ó dos sesiones para 
tratar la cuestión de foros, tan unánimes habían estado 
siempre los publicistas en creerlos perjudiciales y fuente 
perenne de nuestro malestar, pero el interés particular 
que hasta entonces no había dejado oir su voz, levantóla 
en tal ocasión, y se formaron dos partidos dentro del 


Congreso, el de los que querían la abolición de los foros, 
y los que sin atreverse á pedir su continuación, soste¬ 
nían el sta u quo , y esta discusión llenó todas las sesio¬ 
nes, digámoslo asi. 

El primer paladín de esta idea, y por cierto el mas 
hábil, asi como el mas elocuente, fue el señor Otaya, 
abogado de Santiago, conocido ya por sus dotes orato¬ 
rias, de las cuales dió tan buenas muestras defendiendo 
una causa, que sin ser la del que escribe estas líneas 
(aparte de algunos errores de hecho, fáciles en el calor 
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de la improvisación), supo hacerla menos odiosa á nues¬ 
tros ojos y estuvo en su oración levantado y elocuente, 
pues hasta los soíismas que presentó supo vestirlos con 
un traje tal, que nos tuvo suspensos de su palabra. No 
sabemos por qué este señor no defendió mas sus ideas; 
pues á él le tocaba hacerlo y dejó 
á oradores de menos dotes el con¬ 
tinuar una polémica á que él había 
dado vida, levantándola del pobre 
terreno en que estaba colocada. 

Sí, la abolición de los foros es una 
cuestión social, él fue el primero 
que allí lo dijo, y en esto mostró 
que sabia las consecuencias que 
traería la abolición: ¿qué signili- 
caría si no esta medida , si se tra¬ 
tase únicamente de los mayores ó 
menores inconvenientes de forma, 
que pudiera tener un contrato 
cualquiera ? La cuestión de aboli¬ 
ción es una cuestión social, y 
tanto es asi, que la ciencia social , 
resuelve este asunto muy fácil¬ 
mente, siquiera lastime intereses, 
los menos, y los que no deben ser 
tan atendidos en nuestro modo de 
ver. El señor Obaya opinó, que es 
conveniente Ja estreñía subdivi¬ 
sión de la propiedad gallega, pues 
decia, el labrador podrá retirarse 
á su casa en sus días de amargu¬ 
ra, y siquiera su hogar esté frió 
y desierto pueda decir es mió. 

Tales fueron , si no sus palabras, 
á lo menos, sus raciocinios. Nos¬ 
otros, que aborrecemos la gran 
propiedad, porque deja converti¬ 
rlo en simple bracero al que entre 
nosotros puede siquiera mal vivir 
independiente, no podemos sin 
embargo ser indiferentes á la en¬ 
señanza de los hechos. Young 
decía que nadie hay en Inglaterra 
que trabaje mas y lo pase peor que 
los pequeños propietarios. Irlanda 
es un elocuente ejemplo de lo que 
hay que esperar de la estremada 
división de la propiedad, y su es¬ 
tado es tal como nos lo presenta 


Oliver, grandes terrenos reunidos á pequeñas porcio¬ 
nes, que no son mas que miserables huertos de patatas, 
ocupados por mendigos. 

En Francia es en donde la constitución de la propiedad 
agrícola tiene mas de un punto de contacto cou la de 


Galicia, llegando hasta el caso de que si entre nosotros 
y en la provincia de Pontevedra como observó con toda 
i oportunidad, nuestro querido amigo señor Rodrigues 
Seoaue, hay propietario que paga 10 reales de contri 
buciou, en el vecino imperio existen, según Mr. Blan- 
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u¡, 10.000,000 de propietarios que poseen 120.000,000 
e pedazos de tierra. ¡Véase hasta qué punto puede lle¬ 
gar una subdivisión estrema en la propiedad territorial! 
y cuánta razón tenia Sismondi, cuando anatematizando 
lo que sucede en Inglaterra donde el dominio directo de 
la tierra,—pues es sabido que el arrendatario inglés 
free holder , equivale casi á nuestro forero y se consi¬ 
dera como propietario de las tierras que trae en arrien¬ 
do-está en poder de unos pocos, esclama: «No hay 
duda que los arriendos á largo plazo (que son casi nues¬ 
tro foro) son buenos; pero las grandes labranzas, lo 
mismo que las pequeñas, son un gran mal, y el legis¬ 
lador debiera proscribir unas y otras..» 

Si la memoria no nos engaña, el señor Obaya sostie¬ 
ne el statu quo , entre otras cosas, porque permitien¬ 
do al labrador poseer pequeñas propiedades, el cultivo 
se hace mas esmerado y la tierra produce mas; pero 
nosotros, si bien reconocemos esta verdad, relativa 
como todas, queremos que los productos de esas tier¬ 
ras alimenten solo á los trabajadores, y que no sirvan 
para sostener el boato y pompa (grande ó misérrima, 
en esto no entramos) de una clase no productora, a 
la cual es necesario obligar á que produzca. Librando 
pues, al trabajo de las inmensas insuperables cargas 
que sobre él pesan, y obligando á los no productores 
que viven de esas cargas perpétuas (en lo perpétuo está 
su iniquidad como con talo acierto dijo el señor Cues¬ 
ta) á buscar en otros negocios el producto de sus capi¬ 
tales, y á no liar la suerte y bienestar de sus hijos á unas 
rentas que una revolución social puede declarar nulas. 

El porvenir de la agricultura dice el ya citado mon- 
sieur Blanqui, es menos cuestión de método que de 
organización: por eso los que creen que el foro y de¬ 
mas cargas perpétuas que afligen la propiedad territorial 
en Galicia deben desaparecer, si se quiere que florezca 
nuestra agricultura, como sucederá el dia que se vea 
libre de semejantes cargas, tratan á todo trance de que 
estas Queden abolidas , que no se permita gravar la 
propiedad con rentas Torales, rentas en saco y demás, 
y en fin, proclaman la libertad de la propieqad , como 
elocuentemente dijo el señor Rodríguez Seoane , uno 
de los oradores aue combatieron la teoría del statu quo. 

Algo debe haber sin duda en el fondo de esta cues¬ 
tión, cuando viendo el giro que la discusión tomaba, 
se presentó en la mesa una proposición firmada por 
varios señores, entre ellos el señor Poyan, que la apoyó 
pidiendo que el Congreso se sirviese declarar que la 
cuestión de abolición de foros no estaba testante estu¬ 
diada , y que suspendiéndose por el momento semejante 
discusión, se nombrase una comisión que tratase de 
allegar los materiales necesarios para tratar la cuestión 
con toda la amplitud necesaria, volviéndose á reunir el 
Congreso cuando lo tuviere por conveniente la Sociedad 
económica para tratar de este asunto. Desde luego se 
conoció que lo que se quería con esta proposición era 
cortar esta discusión y aplazarla, que en nuestro pais 
equivale á dejarlo todo para las calendas griegas. Levan¬ 
tóse á combatir la proposición el señor Montero, dicien¬ 
do con bastante gracia que el señor Poyan liahia de¬ 
clarado á los individuos del Congreso suspensos, y los 
?nandaba á estudiar la cuestión. Siguiéronle varios ora¬ 
dores en el uso de la palabra, entre ellos el señor Ro¬ 
dríguez, jóven abogado del Ferrol, que defendió tam¬ 
bién el statu quo , en un discurso, si no levantado, fá¬ 
cil y correcto, verdadero discurso de polémica, en el 
cual sostuvo las mismas aseveraciones que el señor Po¬ 
yan en su largo y triste discurso. 

¡ Que no estaba estudiada la cuestión! bien claro de¬ 
mostraron conocerla todos cuantos se ocuparon de ella. 
¿Qué mas queríais añadirá lo dicho por mi buen amigo 
el señor Paz, poeta y abogado que honra Galicia, cuan¬ 
do en su correcta, aunque breve oración, enumeró los 
males á que daten ocasión los foros, el terrible estado 
en que se hallaban nuestros aldeanos, foreros en su to¬ 
talidad, y de los conflictos y gastos á (pie da lugar en 
las relaciones necesarias entre los dueños del dominio 
directo y los del útil? ¡ Ah! dijo arrebatado de una hon¬ 
rada indignación; males semejantes no deben querer 
que sigan los que tengan un corazón un poco caritativo. 

Bastantes han sido los que se han ocupado de la cues¬ 
tión de foros y demás cargas perpétuas que afligen la 
propiedad territorial de Galicia; casi todos se han pro¬ 
nunciado contra los foros, y pedido su redención; tanto 
que puede decirse que era ésta la opinión de Galicia, pues 
no creemos que la ignorancia pueda tener opinión algu¬ 
na fundada, v que esta sirva nunca de norma en nego¬ 
cio alguno. En otros tiempos, los que hoy defienden la 
perpetuidad del foro, mejor dicho su no redención, sos¬ 
tenían al contrario la conveniencia del despojo. El Da- 
dre Sarmiento, á quien no se le negarán ni conocimien¬ 
tos, ni compasión para el aldeano, ni amor acendrado 
hácia Galicia, en aquellos dias azarosos, cuando las re¬ 
ligiones de San Benito y el Cister, y los grandes del 
reino pretendían reivindicar los terrenos que habian 
dado en foro, escribió un papel, que se puede ver en 
las obras inéditas de este ilustre benedictino, cuyo tí¬ 
tulo, Galidi , su miseria la ocasionan los que quieren 
que sean perpétuos los foros , indica bien claramente el 
espíritu que animaba este trabajo, en el cual como en 
todo lo que se debe á este distinguido gallego, en especial, 
en las cuestiones prácticas, deten hallarse saludables 
consejos para el presente. Por nuestra parte, y como 
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uno de los que desean el adelanto de este pais infortuna¬ 
do, queremos que la cuestión de foros se plautee y se 
resuelva pronto. Dias de trastorno pacífico, si se nos 
permite esta frase, se acercan; las nuevas industrias á 
que darán vida los ferro-carriles, sin contar con los 
millones que la construcción de estos dejará en el pais, 
arrancarán á la agricultura muchos brazos, y debe tener 

Í )re§ente el propietario, que causas agenas a sus cálculos, 
íarán cambiar la suerte de nuestra agricultura. Daráse 
muy pronto el fenómeno de ser mayor la oferta de ter¬ 
renos que la demanda, que tejará el precio de los arrien¬ 
dos y con ellos el de los terrenos, y que será fácil muy 
fácil, que de la estremada subdivisión de la propiedad, 
vengamos á la gran propiedad, cayendo en ambos per¬ 
judiciales estremos. No será malo también que se advier¬ 
ta á los dueños de la tierra que no la cultivan por sí 
propios, que todos los economistas dicen que la deca¬ 
dencia de la agricultura, en algunos países ,(el nuestro 
es uno de estos), data de el momento en que el propieta¬ 
rio se vino á habitar las ciudades, quedando el trabaja¬ 
dor reducido á la mas dura esclavitud, y si esto no les 
es suficiente advertencia, que sepan que cada dia es 
mas odiosa la esplotacion del trabajo por el capital, y 
cada dia también se trata de imponer al capital las tra¬ 
tes que una administración compasiva no tiene mas re¬ 
medio que imponer, si es que en algo estima la seguri¬ 
dad del Estado y los derechos de los mas. 

Vean los que sostienen el statu quo en Galicia, lo que 
en sus Lecciones de economía Industrial dice Mr. Blan¬ 
qui , acerca de la estrema división de la propiedad en 
Francia. Igual, idéntica, sería la pintura si tratase de 
Galicia, cuya propiedad dijo algún orador estar entre 
nosotros reducida á cantidades infinitesimales, asi como 
Blanqui dice estar en Francia pulverizada. Los males á 
que da lugar la usura que aquicomo allí, la ejerce mu¬ 
chas veces el propietario, «con un instinto tal de rapa¬ 
cidad, añade Mr. Blanqui, que le honra bien poco,» la 
miseria á que es condenado sin remedio el labrador en 
años aciagos, y los resultados que esto trae al Estado y 
su riqueza, son lo testante para que los hombres pensa¬ 
dores, denuncien los males, señalen sus remedios para 
ue el legislador disponga lo que mas conviene á la socie- 
ad, evitando las sangrientas conmociones que á la cor¬ 
ta ó á la larga ha de producir un estado de cosas seme¬ 
jantes. ¡Los bárbaros no están á las puertas de Roma! se 
decían los que pretenden que nada se innove, lo cual era 
cierto; pero nosotros podíamos responder. ¡Ay de ese dia! 
los bárbaros entrarán en Roma y se harán dueños de ella. 

Para todos aquellos á quienes anima un dulce espíri¬ 
tu de justicia, para todos aquellos que desean de todas 
veras los adelantos y prosperidad de este pais, para esos 
fueron escritos, los magníficos artículos que un distingui¬ 
do jurisconsulto, de los primeros entre nosotros, el señor 
Castro Bolaño, ha escrito y publicado hace cuatro años 
en El Correo de Lugo. En ellos están puestos de relieve 
los males que dichas cargas perpétuas traen á la agri¬ 
cultura; allí se enumeran y se hace ver su estension, y se 
preseuta tan profunda y asquerosa como es en sí la llaga 
que corroe nuestra propiedad. Muchos otros escritores 
han tratado este asunto, con mas ó menos fortuna pero 
ninguno con la estension y profundidad de miras que él; 
por eso hemos sentido, que su autorizada palabra haya 
faltado en el Congreso, cuando tal vez pudiera él solo 
inclinar el ánimo de los irresolutos en favor de tan útil 
y trascendental medida. 

IV. 

La cuestión foral ocupó la mayor parte de los dias que 
duró el Congreso y obtuvo ella sola el privilegio de ani¬ 
mar las sesiones y darles vida. Estas aun tuvieron algún 
interés mientras se trató de los males é inconvenientes 
de la ley hipotecaria, mas la completa uniformidad de 
pareceres hizo que quedase terminada esta cuestión en 
dos sesiones. Completamente profanos diremos sola¬ 
mente que llamaron la atención de los que entienden de 
semejante asunto, los discursos de los señores Cuesta 
y Muro, aquel diputado por Galicia que piensa llevar al 
Congreso no solo lo relativo á la ley hipotecaria, sino 
también lo tocante á foros y demás cargas perpétuas, 
y este último autor de unas aplaudidas observaciones 
sobre la ley hipotecaria. 

Respecto á los últimos temas, podemos decir lo mis¬ 
mo ; no hubo discusión, y los bancos del Congreso se 
despoblaron; no faltó sin embargo quien fuese á oir gus¬ 
toso la fecunda y fácil palabra del señor Casares, uno de 
los primeros químicos españoles, cuya fácil palabra y 
clara esposicion de doctrinas y hechos, le hacen de 
aquellos hombres útiles para la cátedra, en donde brillan 
siempre por sus dotes de claridad y concisión, que son 
las que resplandecen en las peroraciones y escritos de 
este distinguido hijo de Galicia. En aquellas sesiones 
tomaron parte también el señor Planellas, autor de un 
curioso libro sobre la flora de Galicia, y el señor Rodrí¬ 
guez Seoane, nuestro amigo y compañero antiguo, uno 
de los jóvenes de Pontevedra de mas fácil y florida pala¬ 
bra. Todo cuanto Galicia encierra de notable se reunióen 
aquel Congreso, y animados del mas vivo amor al pais 
trataron de que estas reuniones vuelvan á celebrarse 
sirviendo como de centro común de donde partan las 
fuerzas que han de traer á nuestro pais la prosperidad 
á que es acreedor por la fertilidad de su clima y la la¬ 
boriosidad de sus habitantes. ¡Que la Sociedad econó¬ 


mica de Santiago, comprendiendo los deberes que su 
patriotismo le impone, haga cuanto le sea posible, por¬ 
que se renueven tan notables disensiones y que estas 
produzcan los apetecidos resultados!... 

No nos olvidemos que á pesar de su suelo fértilísimo, 
Galicia fue pobre, que lo es aun hoy , y que los males 
que la han traído á postración semejante subsisten en 
pie. Sirva lo pasado de lección para el presente, y que 
un mal entendido espíritu de provincialismo no nos cie¬ 
gue hasta el punto de no ver que en estos momentos 
ae regeneración, no moverse, no marchar hácia ade¬ 
lante , es marchar hácia atrás y rapidísimamente. 

M. Murguía. 


POMPEYA Y LOS POMPEYANOS. 

II. 

Al desembarcar en la estación se almuerza antes en la 
Popina de Diómedes: es una hostería contemporánea 
que ha tomado un nombre antiguo para agradar á los 
viajeros. Bebereis vino deFalerno, fabricado por Scala, 
el químico napolitano, y si pedís algún Tentacuíum á 
la romana, os servirán un bifteck con patatas. Restau¬ 
radas vuestras fuerzas, trepareis por la ladera ó ribazo 
de cenizas y escombros que os ocultan las ruinas; da¬ 
réis vuestras dos pesetas en el despacho, y pasareis por 
la casilla del registro, tan estraña en aquel sitio. Cum¬ 
plidas estas formalidades no tendréis nada moderno que 
sufrir smo á un guia con uniforme militar que os escol¬ 
tará para vigilaros (sobre todo si pertenecéis al pais de 
lord Elgin), pero de ningún modo para desollaros. Ró¬ 
tulos escritos en todas las lenguas del universo os pro¬ 
híben ofrecerle un óbolo. Entráis en plena vida antigua: 
libres sois como un habitante de Pompeya. La primer 
cosa que se observa es una bóveda y un nicho de una 
vírgeu; pero el nicho contiene una Minerva. Bajo la bó¬ 
veda se abren grandes almacenes que probablemente 
servían de depósito. Se entra en una calle embaldosada 
que forma cuesta, se pasa entre el templo de Vénus y 
la Bisílica, y ya se está en el Forum . Aquí es preciso 
detenerse. 

A primera vista no se distingue mas que un cuadri¬ 
longo cerrado en el fondo por un cerro regular, que se 
eleva entre dos arcos. Carreras de árboles laterales se 
dilatan á derecha é izquierda, entre cañas de colum¬ 
nas y edificios destruidos. Acá y allá algunas masas de 
piedras indican altares derribados ó pedestales sin está- 
tuas El Vesubio, siempre amenazador, humea en el 
fondo del cuadro. 

Observad mejor: las columnas estriadas son de piedra 
de Casería, de toba ó de ladrillos revestidos de estuco, y 
están mas elevadas que la plaza, dos ó tres escalones. Bajo 
el escalón inferior corre una canal. Estas columnas sos¬ 
tenían una galería á la cual se subía por escalones es¬ 
trechos y duros que han resistido al tiempo. Esta galería 
superior debió de estar cubierta. Las mujeres se pasea¬ 
rían allí. Una segunda fila de columnas probablemente 
interrumpida por los monumentos, reposaba en la otra. 

El empedrado de la plaza sobre el cual se marcha aun, 
era de losas. 

Allí se ven las ruinas del templo. Estaba elevado sobre 
un basamento ( podium ) y vuelto hácia el Norte. Se su¬ 
be á él por un escalón que corta en el centro una pla¬ 
taforma donde tal vez se levantaría el altar. 

Sobre el podium existen aun vestigios de doce colum¬ 
nas que formaban el pórtico anterior ó el pronaus . A 
derecha é izquierda del escalón, varios pedestales sos¬ 
tuvieron probablemente colosales estátuas. Detrás del 
pronaus se reconoce el sitio donde estuvo la plaza; no 
resta mas que el pavimento de mosáico y los mu¬ 
ros. Vestigios de columnas, permiten reconstruir aun 
aquel santuario. Los muros cubiertos de estuco, ofre¬ 
cen aun al observador bonitas pinturas decorativas. ¿A 
qué Dios estaría dedicado el templo que visitamos? A 
Júpiter, según la opinión pública, que runda esta creen¬ 
cia en los fragmentos que se han encontrado de una 
estátua colosal, que pudiera muy bien ser la imágen 
del rey de los dioses. 

Diversos miembros vaciados en piedra y bronce que 
no están rotos por sus estremos, como si perteneciesen 
á alguna estátua, sino perfectamente detallados y sin 
aparente fractura, se han encontrado entre los demás 
escombros; eran ofrendas, ex-votos. 

De los dos lados del templo de Júpiter (es el nombre 
generalmente aceptado), se elevan, como llevamos di¬ 
cho, sendos arcos. El de la izquierda es una puerta abo¬ 
vedada, que demasiado rebajada y estrecha, desarmoniza, 
sin saber por qué, la simetría de esta parle del Forum. 
El otro arco fue evidentemente una puerta triunfo!; no 
quedan de él mas que el esqueleto de ladrillos, algunos 
nichos, y medias columnas; pero no seria difícil reem- 
p'azar los mármoles y las estatuas que debieron decorar 
este monumento de bastante mal gusto. Tal era el fondo 
del Forum. Cuatro edificios considerables siguen en el 
lado oriental de esta plaza pública , estos son del Sur al 
Norte: el palacio de Eumachia , el templo de Mercurio, 
la sala del Senado y el Panteón. 

Bajando de nuevo del Norte al Mediodía, el primer 
monumento que choca es un pórtico muy largo vuelto 
al Oriente sobre el Forum; se figura uno ver un Pací- 
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¡o, un museo, un divan, un circo, ó un granero; to¬ 
das estas opiniones son aceptables. 

‘ Detrás ael P®cilo, se ven algunas habitaciones redu¬ 
cidas , muchas abovedadas, y por los esqueletos que se 
han encontrado en ellas, se lia deducido serian las cár¬ 
celes. Mas allá se estiende á lo largo del foro el muro 
latera) del templo de Venus. 

Se entra en el templo de Vénus, patrona de Pompeya. 
por la calle vecina, que ya liemos atravesado. Hermosas 
ruinas, quizá las mas bellas de Pompeya atraen allí la 
• atención del obervador. 

Un vasto recinto (ó períbolo) encierra un pórtico de 
cuarenta y ocho columnas, muchas de ellas aun en pie, 
y el pórtico rodeando el Podium , donde se eleva el ver¬ 
dadero templo, la mansión de la diosa. 

El altar colocado al pie del escalón que conduce al 
templo, frente de él, servia al parecer para depositar 
las ofrendas destinadas á la diosa, los frutos, las tortas 
y los inciensos que se le ofrecían. Además de la forma 
ael altar, una inscripción encontrada y una estátua de 
la diosa , cuya actitud púdica recuerda la obra maestra 
de Florencia, autorizan, á falta de mas datos, el nom¬ 
bre que se ha dado á este edificio. 

El último monumento del Forum , al Sudoeste, es la 
Basílica; la calle por que hemos entrado la separa del 
templo de Vénus. La estructura del edificio no deja duda 
alguna acerca de su destino, confirmado además por las 
palabras Pasílica ó Basílica, inscritas acá y allá por los 
ociosos con la punta de su cuchillo sobre las paredes: el 
nombre Basílica proviene de una palabra griega que 
significa Rey, y podría traducirse exactamente por... 
palacio real. 

Vemos, pues, lo que era la plaza pública en una ciu¬ 
dad romana: un inmenso patio rodeado de los edificios 
inas importantes (tres templos, la bolsa, los tribunales, 
Jas cárceles, eté., etc.), cerrado por todas partes (aun 
se ven en las embocaduras ó salidas, rastros de puertas 
enrejadas), decorada, en fin, con maguificas estatuas, 
arcos de triunfo, columnatas... un centro de negocios y 
distracción, un lugar de reunión y de paseo, el Corso, 
el boulevard antiguo, ó mejor dicho, eí núcleo, el cora¬ 
zón de la ciudad. 

Sin grandes esfuerzos de imaginación, el todo se ani¬ 
ma, se reorganiza, se levanta, por decirlo asi, y se llena 
de una multitud viviente y confundida; el pórtico y sus 
dos órdenes de columnas, rodean y coronan los monu¬ 
mentos reconstruidos; las mujeres inundan las galerías 
superiores; los ociosos, los paseantes, los presumidos, 
arrastran sus flotantes clámides por las baldosas, for¬ 
mando pliegues llenos de armonía y de arte; los mer¬ 
caderes atareados apresuran sus pasos hácia el Calci¬ 
dico; lasestátuas se elevan magestuosas en sus repo¬ 
blados pedestales; la hermosa lengua del pueblo rey, 
resuena, retumba armónicamente en sílabas medidas 
en escándeos. Y el templo de Júpiter, elevado en el 
fondo, cual sobre un trono, ricamente adornado con la. 
suntuosa y artística elegancia corintia, resplandece en 
toda su pompa á los rayos del sol. 

M. M. 


EL CEMENTERIO. 

| Allí está!... con su manto funerari) 
Cubre del hombre el último tributo; 
Doliente, solitario, 

Lleno de horrores y tristeza y luto. 

Tras de la tapia do la hiedra crece, 
Sombra haciendo á la hueca sepultura 
Se ve flotar el sauce que se mece 
Al ténue soplo de la brisa impura. 

Trofeos de la muerte allí blasonan 
Sobre el dintel de la terrible puerta ; 

Las tumbas con las tumbas se eslabonan 
Al pie de los cipreses que coronan 
Con rudo aspecto la mansión desierta. 

La luz huye de allí; sus trenzas de oro 
Recoge el sol del ancho firmamento; 

Gime el rio sonoro; 

No trina el ave, ni murmura el viento. 
Huye la luz, y tétrica y sombría 
Ostentando su aspecto moribundo 
Queda entre tanto la mansión insana; 

Y es que sin duda el luminar del día 
Quiere ocultar al angustiado mundo 
El triste fin de la miseria humana. 

Entre el verde follaje resonando 
Se oyen lúgubres ecos funerales 
Los humanos acentos remedando. 

Tal vez sobre las losas sepulcrales 
Alzase humana voz, que suspirando 
Se eleva á las mansiones celestiales. 

Mas no, que esos rumores 
No son de los mortales 
El mísero gemido... 

Es un hondo plañido 

Que retumba en la fosa 

Donde descansa la ceniza inerte, 

Y oue se pierde en la región lejana; 

Es la voz apagada y temblorosa 
Con que anuncia la muerte 

En triste son la fúnebre campana. 
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Escondidos cipreses solitarios 
Que al besaros las auras dais al viento 
Vuestros hondos quejidos funerarios; 
Vosotros que crecéis en las cenizas 
De los que yertos en la turaba moran, 

Y recogéis las lágrimas ardientes 
De los seres dolientes 

Que á vuestro pie sobre el sepulcro lloran: 
Vosotros que del viento sacudidos 
Parece que eleváis al alto cielo 
Los últimos gemidos 
De los que dejan para siempre el suelo: 
Prestadme á vuestras sombras un asilo 
En donde pueda disfrutar el alma 
De reposo tranquilo; 

Quiero gozar vuestra imponente calma. 

Yo me acerco á vosotros; ya mi planta 
Con pasos desiguales 
Va temerosa por el polvo inerte, 

Y al son de vuestros ecos funerales 
Cruzo ya los fatídicos umbrales 
Del lúgubre palacio de lu muerte. 


Venerando silencio de las tumbas, 

Seres que sois en inmortal reposo , 

Augusta soledad , aire medroso 
Que entre las hojas de los sauces zumbas ; 
Cruzando vuestras lóbregas regiones 
Queda absorta la mente al contemplaros 

Y el ánimo suspenso. 

Como negras fantásticas visiones 
Os ve flotar el alma compungida 
En este mar inmenso 
En que se pierde el rio de la vida. 

Vedlas allí; las únicas señales 
Que guardan de los muertos la memoria 
Son esas inscripciones sepulcrales 
(■rabadas en la piedra mortuoria. 

En unas lujo y vanidad se advierte, 

Otras ya por el tiempo carcomidas, 

Y todas bajo el manto de la muerte 
Como revuelto enjambre confundidas. 

Tal vez allí de la ramera impura 
Halláis la negra maldecida fosa 

Al lado de la blanca sepultura 
De la constante enamorada esposa; 

Tal vez el niño que en vergel lozano 
No hollaron nubes su naciente aurora, 

Junto al tigre de garra destructora 
Que ansió Deber la sangre de su hermano. 

¿Y es qué asi de la muerte en la presencia 
Han de hallarse sin linde ni medida 
Del perverso y del justo la existencia? 

¡Qué importa! en otro mundo 
Se separan las huellas de la vida 
Con limite profundo. 

Muere el malvado con horrible calma, 

Y la cálida brisa del averno 

En derredor de su cádaver zumba; 

Muere el que la virtud guardó en el alma, 

Y los augustos brazos del Eterno 
Dánle en el cielo luminosa tumba. 

Muere aquel que viviendo indiferente 
Pensar tan solo en los placeres pudo, 

Y es olvidado como vil escoria; 

Muere el que el genio levantó en su frente 
O dió á su patria el pecho por escudo, 

Y ese tiene por féretro la historia. 

Todo descansa en paz; letal beleño 

Aspira el corazón; perdidas yacen 
Las mil pasiones que en corriente bella 
Agitaron el mundo de los vivos; 

Aquí, no ostentan, en su eterno sueño 
Ni sus encantos la gentil doncella, 

Ni su cetro los Césares altivos. 

Mas ¡ay! que de los Césares la planta 
Se indigna de pisar la sucia tierra 
De estas moradas míseras y oscuras 
Donde tan solo la humildad se encierra. 

Ellos huyen las pobres sepulturas 
En que se esconde multitud bastarda. 

¡ Y aquí descansa el justo! 

¡ Ellos huyen de aquí... pues les aguarda 
Ea régio panteón sepulcro augusto ! 

¡ Miserables! ¿Qué sonante la muerte, 

Que ni grandezas ni poder perdona, 

Ni el que al mundo venció con brazo fuerte, 
Ni el que al arrullo de la amiga suerte 
Ciñó orgulloso la imperial corona ? 
Recuerdos, en la noche de los tiempos 
Vagando con las sombras confundidos, 

Mudos espectros de la tumba helada, 
Horribles esqueletos carcomidos, 

Polvo... ceniza... podredumbre... nada. 

¡ Oh Dios potente! el pensamiento mió 
Que á la ancha esfera centellante sube, 

Mira el espacio como inmensa tumba , 

Y á tí velando tras la deusa nube 

El cadáver del mundo, que sombrío 
A la nada insondable se derrumba. 

Tú enjugas de los míseros el llanto; 

Y tú llenas de fúnebre misterio 
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Este lugar de los sepulcros santo 
Cuando raudo en el éter suspendido 
Desciende por el cóncavo hemisferio 
El rojo sol que en los espacios arde 
A quedarse dormido 
En el blanco regazo de la tarde. 

Aquí del loco y bullicioso mundo 
Enagenado el ánimo se olvida, 

En esta santa y venerable calma. 

Aquí contemplo en éstasis profundo 
La nada de la vida 
Y lo grande del alma. 

Ardo en ansias de darte mi existencia 
Bañado al verte de fulgúreo brillo; 

Aquí, señor, bendigo tu presencia; 

Aquí, mi Dios, á tu poder me humillo. 

Rafael Serrrano v Alcázar. 


El martes se reunió la mayoría de los pintores que 
piensan presentar sus obras en la próxima esposicion, 
y que reuneu las circunstancias exigidas para formar 
parte del jurado. La reunión se celebró en los salones 
ae Capellanes, y tuvo por objeto ponerse de acuerdo 
para la candidatura que han de votar en su día. Consti¬ 
tuyóse la mesa bajo la presidencia del señor Van-Halen, 
y haciendo de secretarios los señores Casado y Manza¬ 
no , y después de una formal discusión y de las vota¬ 
ciones consiguientes, quedó acordada, á satisfacción de 
todos, dicha candidatura, que segúnjoarece se compo¬ 
ne toda de profesores de bellas artes. Todos los concur¬ 
rentes se comprometieron á votarla, y nosotros desea¬ 
mos que prevalezca, para que siquiera una vez haya un 
jurado compuesto como debe ser, esclusivamente de 
artistas. 


i LAS HUELGAS DE PARIS. 

^ ( CONCLUSION.) 

Al propio tiempo llegaban todos los personajes acto¬ 
res y testigos de aquel juego estudiado ae artificio. 

—¿Con que es decir, señores, esclamó Berryer con 
destemplado tono, que todo esto ha sido una farsa mi¬ 
serable, sostenida á costa de mi amor propio? 

—No se hable aquí de amor propio, donde está el 
mió; si hay alguno ofendido, es él, y perdonando como 
lo hace, se eleva á la verdadera altura de su nombre. 

El que asi hablaba era el padrino de mi contrario, 
cuya voz plateresca y sonora tenia una mágia para mí 
indecible. 

—¿Sabéis, Horacio, con quien os habéis batido? in¬ 
terrogó aquel hombre, cuya voz simpática parecía tener 
pendiente de un hilo mágico la atención y la curiosidad 
ae todos los oyentes. 

—No tengo el honor de conocerle, sino de nombre y 
de vista, pero no de trato, contestó el aludido, domi- , 
nándose algún tanto. 

—Os equivocáis lastimosamente, si os referís á ía f 
persona que os ha retado: vuestro contrario en el duelo 
na sido mi hijo, vedle, ahí se adelanta á cogeros la , 
mano: no se la rehuséis al pobre muchacho, que sin . 
dejar de estimar la honra de su apellido, os estima 
como á un amigo y como á un colega de redacción. 

XIV. 

En efecto, nadie había visto hasta entonces, á escep- 
cion de su padre, al bizarro ióven que se adelantaba 
riente y gracioso para abrazar a Mr. Berryer, el cual no 
pudo menos de sentirse visiblemente conmovido. 

—¡ Mr. Dumas! esclamó en el trasporte de una sor¬ 
presa locamente sublime. 

Alejandrito, pues tal era, correspondió por su parte 
á aquella esclamacion con otras frases afectuosas. 

—Y ahora, dijo Mr. Dumas, padre, debo ¿ estos se¬ 
ñores una esplicacion sencilla ae mi conducta en este 
lance. Este caballero—refiriéndose á mí con un cortés 
saludo — estranjero y sin los antecedentes necesarios 
para ciertas cosas, se permitió en un artículo bien cal¬ 
cado descender á pormenores verdaderos en el fondo, 
sí, pero mal apreciados en la critica inocentemente 
estraviada y ofrecida al público que ha buscado allí mas 
de un punto vulnerable, para zaherir mi nombre tan 
diversamente juzgado. El hecho reconoce un princi- 

§ io honroso y justo, el haber dado mi nombre á una 
e las mejores novelas de mi numeroso catálogo; Las 
I dos Dianas , que si no la he escrito, la he revisado cui- . 

| dadosamente, ajustándola al patrón de mi estilo, con 
cuya acción tuve ocasión de salvar una necesidad apre¬ 
miante , haciendo felices á dos seres enamorados, me- 
diante la suma de 30,000 francos que merced a este 
ardid produjo el original y que cedí á su autor por en- 
! tero á trueque de su gratitud, que aun no se me ha 
desmentido. Si en ello ha habido culpa, yo la admi¬ 
to, bastándome en cambio la grata satisfacción de haber 
hecho una obra buena y meritoria, y si algo me duele, 
en este instante, es la violencia que me bago por 
revelar una acción en lauro mío y que yo quisiera ha- 
I ber dejado desconocida: os ruego, pues, que andéis dis- 
' cretos y que en cambio de mi intención, no traspase 
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este lance los límites de la confianza y de Ja buena fe. 

Ahora bien: faltaba un imprudente, que ofuscado por 
un vano deseo de complacerme ó acaso mas bien por 
hacer sonar su oscuro nombre en una esfera siempre 
odiosa y repugnante al buen sentido, trató de tomar 
por suyo el pretendido agravio, y para ello me pidió per¬ 
miso, que le negué al punto, afeándole al paso su 
arriesgado proceder, que debiera traer el escándalo y la 
mengua hácia mi nombre, calificado ya há mucho tiem¬ 
po, según dicen, de filántropo y generoso. Aquel hombre, 
en quien adiviné al despedirle con frialdad, una resolu¬ 
ción contraria á mis consejos, fué á buscar á Mr... autor 
de mis Dos Dianas (el pretendido abate se inclinó con 
gracioso respeto, puesto que de él se hablaba) y quiso 
arrancarle la autorización que yo le negara, y el cual, 
avisado oportunamente por mí, reprodujo á su vez mi 
negativa, dejando doblemente desairado al importuno. 

Pero su obcecación convertida en punto de orgullo 
no parecia ceder: fue necesario, pues, no perderle de 
vista, y le espiamos. 

Llamábase Mr. Vaudry, escribiente mió y al cual he 
tenido á bien destituir del empleo, retirándole el sueldo 
y plantándole luego en la calle, por no haberme obede¬ 
cido y mas aun por haber anticipado á sus planes aéreos 
una publicidad tan triste como desgraciada, y que ha¬ 
biendo llegado á nuestra noticia, era natural que le si¬ 
guiéramos la pista. 

Sabedores, pues, de su propósito y del concierto del 
duelo, hubo medio de avisar á un comisario imperial de 
policía, quien se encargó con la mayor finura ael arres¬ 
to del casquivano jóven, poniéndole á buen recaudo 
mientras se cura de esa manía singular de tomar asun¬ 
tos agenos como propios. 

XV. 

El pretendido abate cogió mi mano y la de Horacio y 
las apretó con visible emoción. 

También aquel hombre nos perdonaba. 

—Ahora bien, continuó Dumas, si no importa á na¬ 
die que yo apadrine mis Dos Dianas , á fin de acrecer 
su valor é importancia aun á costa de mis desvelos en 
su refundición y reforma, tampoco debe importar á per¬ 
sona alguna que haya creado asimismo en colaboración 
de Mr. Augusto Macquet mis obras favoritas ios Tres 


mosqueteros y el Conde de Montecrüto. Ambos, es 
cierto, tenemos en realidad igual participación en ellas; 
pero ¿qué queréis? revelo el capricho sin sonrojo: nos 
convenimos en formar dos lotes preciosos, el producto 
material de los originales y la honra del nombre que me 
correspondió á mí darles y que prefiero en toda concien¬ 
cia á las cuantiosas sumas que ha esplotado Mr. Mac¬ 
quet y le han enriquecido, colocándole en posición de 
hacer frente á cualquier contratiempo. 

«Pero volvamos al caso. La tempestad que nos ha ar¬ 
remolinado en este punto, debía concluir por una bo¬ 
nanza plácida y satisfactoria, á la cual uno de mis ori¬ 
ginales caprichos debiera revestir de una escentricidad 
cualquiera que sin consecuencias fatales nos proporcio¬ 
nase un rato de solaz y esparcimiento. He querido presen¬ 
tar la decoración de este paso cómico con todos sus ac¬ 
cesorios; ya lo veis, padrinos, testigos, cirujano y cura: 
la asistencia no hubiera escaseado, puesto que mi pre¬ 
visión había llegado hasta allí; y al colocar á mi propio 
hijo en el sitio mas peligroso ael lance, si bien en la 
persuasión de que la carga inocente y simple de las pis¬ 
tolas, no podía ocasionar la mas mínima lesión á nadie, 
al paso que he podido graduar el temple de vuestro co¬ 
razón, Horacio, que obrábais en sentido formal, me 
complazco en reconocer de nuevo que no hay momen¬ 
tos mas felices en la vida que aquellos en que se ama y 
se perdona. Hé aquí, pues, señores, esa incomprensible 
antítesis que media entre mis dramas escritos y los de 
acción propia, entre la teoría y la práctica que hace pe¬ 
sar sobre mi nombre una incontestable censura: los pri¬ 
meros, es verdad, chorrean sangre y crímenes, falla que 
mi amor propio atribuye á veces al deseo de imitar el 
romanticismo de Víctor Hugo, al paso que las segundas, 
es decir, mis acciones, llevan siempre el sello de la cle¬ 
mencia y la filantropía. 

Y ahora, prosiguió, fundido su noble corazón entu¬ 
siasta en una alegría radiante y pura , todo queda bor¬ 
rado á escepcion del grato recuerdo del desenlace de esta 
jornada memorable; que ese mismo recuerdo establezca 
un olvido de pueriles agravios que empequeñecen los 
corazones y que solo abrigan las almas vulgares, y sea 
este abrazó el lazo fraternal que selle nuestras simpa¬ 
tías y voluntades. 

Abrazónos uno por uno, y todos á nuestra vez por 


un efecto naturalmente espontáneo, le imitamos. Todo 
se babia borrado ya, y solo podía decirse que quedaba 
un contagio de amistad reciproca. Abracé también á mi 
fingido contrario, y el rumboso jóven me devolvió una 
sonrisa en cambio graciosa y picaresca. 

Horacio se atrevió á interceder por la suerte del pro¬ 
vocador , y Mr. Dumas se comprometió á negociar su 
libertad, ofreciendo bajo palabra de honor ir al dia si¬ 
guiente á hablar en tal sentido al ministro. 

—Es mi ánimo, dijo, borrar toda huella desagrada¬ 
ble de esta ocurrencia y reunir á todas las personas que 
han tenido una parte cualquiera, por mínima que sea, eu 
ella, en una orgía que pienso prepararles en mi castillo 
de Montecristo, para cuyo caso aprovecho esta ocasión 
incidental y oportuna de suplicaros, señores, que os 
digneis honrarme con vuestro concurso. 

XVI. 

Admitimos la oferta á condición de que se nos pasa¬ 
rían oportunamente esquelas de aviso, y nos retiramos 
á nuestros carruajes respectivos. 

Mr. Dumas, después de haber subido á su cabriolé, 
en compañía de su /lijo, y puesto ya en movimiento, dió 
una órden en alta voz, que oímos nosotros desde el nues¬ 
tro á gran distancia. 

Vimos al punto retroceder al vehículo, que llegó 
hasta el mismo embarcadero, y allá á pócooimosol 
chasquido sonoro de un cuerpo pesado que cae al agua 
y se zambulle en ella. 

Era Duinas, padre, á quien se había ocurrido el raro 
capricho de tomar un baño nocturno. 

—No os riáis, dijo el cirujano Lepelletier con un aplo¬ 
mo científico, verdadero aire magistral que no sentaba 
muy bien con la opinión general de los oyentes; no se 
trata de una locura, señores, siuo de un recurso altamente 
saludable y transpira torio. Dumas que es médico y sabe 
de todo, hasta de hortelano, se ha prescrito espontánea¬ 
mente ese medio heroico de combatir ciertas dolencias, 
y es menester concederle la razón y el acierto. 

Y á la primera invitación que les hicimos, Lepelletier 
y sus dos compañeros, apremiados por la necesidad, 
subieron al fiacre, aun á despecho de las blasfemias del 
cochero, á quien la esperanza de una pingüe gratifica-' 
cion ofrecida obligó á callar y conformarse, 

Al partir, oímos la Gigantesca voz de Alejandro Du¬ 
mas que reñía con su hijo por no querer acompañarle 
en el baño. 

—Está visto, señores, dije á mis compañeros, aven¬ 
turando una opinión tal vez demasiado franca é ingénua; 
ese hombre debe padecer los achaques de todos los 
sabios. 

—¿La previsión? preguntó Lepelletier con su voz 
meliflua. 

—O la locura, repuse. 

—Tal vez os engañéis, amigo mió, esclamó Mr. Ber- 
ryer con sutileza; ese hombre, si tiene en su abono un 
doble privilegio, es el de la incomprensibilidad y el muy 
raro de trastornar á los demás el juicio. 

El fingido sacerdote soltó una carcajada estrepitosa, 
y los demás no pudimos reprimir el deseo de imitarle, 
como lo hicimos, mientras el fiacre pesadamente arras¬ 
trado por sus dos jamelgos despiadadamente hostigados 
por el cochero, avanzaba por la umbrosa avenida ae los 
Campos Elíseos. 

José Pastor de la Roca. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ué gentío, qué con¬ 
fusión , qué mul¬ 
titud de personas 
vimos el martes 
por la tarde en los 
cementerios! ¡qué 
de luces, de coro¬ 
nas y de lacayos 
de gala! ¡ qué de 
puestos de casta¬ 
ñas y de rosqui¬ 
llas para los vivos, 
mientras los mi¬ 
nistros del altar, 
revestidos de sus 
sobrepellices y bonete en mano, recitaban las preces de 
los muertos! Reinó en todas partes, asi en los cementerios 
como en los puestos de rosquillas yen las tiendas de bu¬ 
ñuelos, un órden admirable: no quedó un responso sin 
satisfacción, ni un buñuelo sin paga, ni una castaña que 
pudiera llamarse ¡legalmente comida. Ya Sancho Panza 
dijo en su tiempo: el muerto á la hoya y el vivo á la 
hogaza, y era porque habia observado que de época in¬ 
memorial , las lágrimas y el dolor enflaquecen el estó¬ 
mago y hay que acudir á reponer sus fuerzas para po¬ 
der llorar y condolerse mas y mas. Antiguamente desde 
la edad mas remota, después que los parientes y amigos 
del difunto le hacían las exequias acostumbradas en ca¬ 
da pueblo, bien enterrando, bien quemando su cadáver, 
bien embalsamándolo, celebraban el banquete funerario 
y no se retiraban á casa sino después de haber comido 
y bebido una cantidad baslaute á reponer con usura lo 
que habían llorado. Esta costumbre se conserva aun en¬ 
tre nosotros, y asi es que las buñolerías reciben por la 
noche tantas visitas á lo menos como han recibido por 
la tarde los muertos. Otro antiguo refrán español dice: 
«Jos duelos con pan son menos»: y quien dice pau dice 



buñuelos ó rosquillas, porque en suma, la base de todo 
es la harina. Nosotros encontramos muy prudente que 
se trate de mitigar asi el dolor de estos dias, porque de 
otro modo el mundo concluiría pronto; y bajo este as¬ 
pecto, las buñolerías y tiendas ae bollos nos parecen y 
son en la época presente unos establecimientos filantró¬ 
picos que desempeñan una misión benéfica y saludable, 
y deberían por consiguiente depender de la dirección ge¬ 
neral de beneficencia y sanidad. 

En medio del dolor y de los buñuelos de estos dias se 
ha lanzad > á la arena de la discusión un real decreto 
que algunos han calificado de circular, pero que real¬ 
mente no lo es, porque va dirigido á una sola persona 
para que con instrucciones especiales lo comunique á 
otras. Esa sola persona es el director de instrucción pú¬ 
blica y el real decreto versa sobre esta importante ma¬ 
teria. Dícese en él que los catedráticos y maestros no 
deben profesar ideas distintas de las admitidas oficial¬ 
mente en España, ni menos permitirse esponerlas fuera 
de la cátedra, ni mucho menos sostenerlas dentro de ella. 

Según parece, estamos en el mejor de los mundos 
posibles y en la posesión de la verdad en todoslerrenos. 
Asi deben de creerlo los autores del documento de que 
se trata y es natural que lo crean, porque cada cual 
Inbla de la feria según le va en ella. Cuando nosotros 
hemos viajado en coches de primera clase, con buena 
compañía, y las mayores comodidades posibles, hemos 
creído que la inveucionde los ferro-carriles era inmeio- 
rable; pero una vez nos vimos obligados á venir á Ma¬ 
drid en un coche de mercancías entre cestas de toma¬ 
tes, y entonces dimos al diablo la invención. Ahora 
bien , losautores del real decreto viajau en primera, y los 
que lo discuten se encuentran relegidos entre cestas de 
tomates. 

Estando en el mejor de los mundos posibles, todo lo 
que se aparte de las ideas oficiales es error ó maldad y 
debe castigarse. Esta doctrina no es nueva: desde el 
principio de los tiempos históricos la hallamos en la In¬ 
dia. Los brahmanes la establecieron, prescribiendo lo 
que se habia de creer, lo que se habia de decir y lo que 
se habia de hacer en todos los casos y circunstancias de 
la vida, el puesto que cada uno habia de ocupar, y del 
cual jamás debía salir, la clase á que habia de pertene¬ 
cer y el círculo en que habia de moverse. La casta sa¬ 
cerdotal de los brahmanes dirigía las conciencias y la 
alta política; la de los chatrias ó guerreros tenia á su 
cargo el gobierno y la política menuda; los vaisias, co¬ 


merciantes ó agricultores, pagaban las contribuciones ci¬ 
viles y eclesiásticas, y los sudras servían á los demás, 
mientras los parias y los chandalas eran la gente impu¬ 
ra y soez, cuyo contacto manchaba, y estaba prohibida 
la menor comunicación con ellos. Contra esta organiza¬ 
ción nadie podía levantarse, y hasta el pensamiento de 
modificarla era delito. Asi, cuando Budda proclamó la 
igualdad de condiciones, los brahmanes y los chatrias le 
movieron una guerra sangrienta y le obligaron á refu¬ 
giarse en las montañas del Tibet. 

Los griegos creían también que el mundo en que vi¬ 
vían era inmejorable, y Aristóteles defendió elocuente¬ 
mente la esclavitud: y si no apoyó sus argumentos en la 
ley de Moisés y en el Evangelio, era porque no conocía 
la primera ni se habia predicado aun el segundo. Si en 
esta época hubiese vivido y hubiese nacido en la Améri¬ 
ca del Norte (Estados del Sur), habría publicado alguna 
obra como las que hoy publican los escritores de los Es¬ 
tados confederados, citando pasajes de la Biblia en apo¬ 
yo de la proposición de que la esclavitud es de derecho 
divino. Sin embargo, no pudiendo prever este argu¬ 
mento, usó otro muy ingenioso, que fue decir: si no 
hubiera esclavos ¿quién nos serviría? Por lo demás, los 
griegos no permitían que se enseñasen máximas distin¬ 
tas de las oficiales, y por eso condenaron á Sócrates, 
catedrático recalcitrante, á beber la cicuta. 

Los romanos, sabido es que adoptaron esta doctrina 
hasta el punto de decir: nosotros somos libres y todo el 
resto del mundo es esclavo y está destinado á servirnos: 
y con esto se creían en el estado social mas perfecto, 
tanto que el q ;e no era romano era un bárbaro: y po¬ 
bre del que llegó á pensar y decir otra cosa! Vino Jesu¬ 
cristo , proclamó su doctrina, y entre unos y otros le 
crucificaron para ejemplo de innovadores. Los discípu¬ 
los y confesores de Jesucristo no tuvieron mejor suerte. 
El imperio romano no quería que se enseñase mas doc¬ 
trina que la suya. 

Vinieron después aquellos mismos bárbaros y en los 
países romanos volvieron la tortilla del revés y dijeron: 
nosotros somos libres, vosotros los romanos ó romani¬ 
zados sois siervos: nosotros somos nobles y amos, voso¬ 
tros plebe y criados; y no hay que variar nada en esta 
organización, porque no puede haber cosa mejor. En 
efecto, asi duraron las cosas en nuestra patria hasta 
que los árabes entraron en ella alzando el estandarte de 
la media luna y clamando: no hay mas Dios que Dios, y 
M a boma es su profeta. 
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Cuando los árabes llegaron á España, ya Ornar, uno 
de sus antiguos generales, había dicho una cosa muy 
importante aue se refiere á la instrucción pública, y 
sobre todo a la unidad de los libros de testo. Acababa 
de tomar á Alejandría, y hallándose en presencia de 
la gran biblioteca que contenía todos los tesoros de 
la ciencia antigua , dijo: ó esos libros declaran lo mis- 
mo que está escrito en el Coran, ó no: si lo declaran, 
son absolutamente inútiles y deben quemarse; si no 
lo declaran, son perjudiciales, y por ende deben ser 
condenados al fuego. En todo caso, bueno es que sir¬ 
van para calentar los baños: y en efecto, pasaron al al¬ 
macén de combustibles y quedó resuelto que el Coran 
seria en adelante el único libro del mundo. 

Luego que los españoles espulsaron á los árabes, des- 
ues de siete siglos de ludia, se presentó Colon, un po- 
re hombre que dijo que podia navegarsc hdcia los an¬ 
típodas y volver. Esto pugnaba con las ideas admitidas y 
oficiales: se llevó su proposición á una junta de teó¬ 
logos y la declararon falsa á todas luces y loco por lo 
menos á su autor, ya que no hereje. Según los teólogos, 
la ida hácia los antípodas era posible, aunque dificulto¬ 
sísima , pero la vuelta imposible de todo punto. Asi os 
que Colon estuvo muchos años mendigando el susten¬ 
to , hasta que con una suscrícion que hizo como ahora 
Monturiol y con unas joyas que le dió la reina , armó 
unos barcos y se marchó allá y descubrió un nuevo 
mundo. 

Después tuvimos la Inquisición, y no hay que decir 
si los señores inquisidores consintieron que se pensara 
ó dijese nada en contrario de lo que ellos pensaban ó 
decian. El mismo confesor del rey CárlosII, Fray Froilan 
Diaz ? estuvo muy espuesto á ser quemado por haber 
querido sacar al rey los diablos del cuerpo, mediante la 
intercesión de las monjas de Cangas y del exorcista fray 
Mauro Tenda, hombre alto, corpulento, cejijunto, y 
famoso por el dominio que ejercía sobre los espíritus. 

Ultimamente yen nuestro siglo, los ministros de Fer¬ 
nando Vil, temiendo que en las cátedras se propagasen 
malas doctrinas, aconsejaron al monarca que cerrase 
las universidades, como eu efecto se cerraron, cortán¬ 
dose asi con una medida radical la producción de los 
graves abusos que se temían. Es verdad que entonces 
las universidades y colegios públicos de enseñanza cos¬ 
taban dinero al real Erario, y esta medida tuvo por 
tanto la ventaja de realizar una economía en los gastos. 
Pero hoy la instrucción pública es una renta del Esta¬ 
do; y como no estamos para privarnos de nuestras 
rentas, de aquí que no sea tan fácil adoptar el medio 
radical del tiempo de Fernando Vil. 

No pudiéndose tomar este temperamento, el real de¬ 
creto sobre instrucción pública ha venido á procurar el 
remedio en lo posible, siguiendo Ihs tradiciones, que como 
hemos visto han dejado desde el principio del mundo los 
indios, los griegos, los romanos, los bárbaros, los ára¬ 
bes, los teólogos, los inquisidores, los monarcas mas 
piadosos, etc., etc., y ae creer es que los resultados 
sean los mismos que se han obtenido en todas partes. 

Hemos tenido de bueno en esta semana que no se ha 
hablado de ningún choque ni descarrilamiento en los 
convoyes de las diversas líneas férreas. ¡ Loado sea Dios! 
El gobierno ha dictado una circular encargando la ma¬ 
yor vigilancia sobre este punto, y esperamos que pro¬ 
duzca sus efectos. 

La crisis metálica y económica dicen que está muy á 
punto de terminar, habiendo encontrado dinero el señor 
ministro de Hacienda para sacar al Tesoro de sus apuros 
momentáneos, ínterin presenta á las Córtes, que se ele¬ 
girán en este mes y se reunirán en el que viene, las 
medidas rentísticas que juzga mas á propósito para es¬ 
tablecer un constante equilibrio entre las obligaciones 
los ingresos. Con esto han mejorado los valores pú- 
icos, y se cree que las sociedades que han suspendi¬ 
do los pagos podran continuar sus operaciones y repo¬ 
nerse , obteniendo un plazo de sus acreedores. Mucho 
celebraremos que estos buenos anuncios y esta creencia 
se confirmen. 

Los teatros nada han presentado de notable esta se¬ 
mana. Una pieza nueva que se ha estrenado en Varie¬ 
dades ha hecho también fiasco. La silba del teatro Real 
fue á modo de una circular, pues que se ha comunica¬ 
do á los demás coliseos. El jueves se verificó eu el de 
la Zarzuela la función destinada al socorro de los pobres 
y dispuesta por la junta de damas encargada de este ca¬ 
ritativo objeto. La concurrencia fue grande y escogida, 
y el desempeño de las zarzuelas esmerado. 

Por esta revista, y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


DE LAS VARIEDADES 

DE LA ESPECIE HUMANA. 

Puede decirse desde luego que el mundo, en lo que 
se refiere á él, es quien hace al hombre, porque el 
mundo , como revelación del poder de Dios, es un 
maestro perpetuo que guia al hombre á la plena pose¬ 
sión de lo que es capaz de poseer. El hombre, tanto 
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física como moralmente, se halla formado, por lo menos 
hasta un grado muy notable por ciertas influencias que 
nosotros desconocemos y que unos lian atribuido al 
clima, otros al alimento, etc., sin que hasta el dia se¬ 
pamos en realidad cuáles son. El estudio de estas in¬ 
fluencias del mundo en que vive ha dado lugar á mu¬ 
chas especulaciones tan curiosas como interesantes. 
¿Por qué por ejemplo , el negro, es tan negro como el 
carbón? En la realidad nadie lo sabe. Foizzac atribuye 
su color á la cantidad de carbónico que domina en sus 
alimentos vegetales; pero en el aceite de ballena hay 
una cantidad igual de carbónico, y sin embargo, los es¬ 
quimales que le usan no son negros. Berlholu atribuye 
el color oscuro de los habitantes de los países muy cáli¬ 
dos al esceso de carbónico que fue depositado debajo de 
su piel, porque la actividad del hígado es muy grande, 
al paso que la de los pulmones no lo es tanto; es tam¬ 
bién carbónico, de modo que, según estas teorías, 
somos morenos ó negros por una especie de forma¬ 
ción carbónica. Sin embargo, la diferencia en el co¬ 
lor no se la debemos á la mayor ó menor elevación de la 
temperatura ordinaria del país en que hemos nacido. 
Los pueblos mas negros no se hallan bajo el ecuador; los 
mas negros de todos los habitantes de la Polinesia, están 
en las islas de los Volcanes y los mas claros de color en 
las de Coral. Los habitantes de la tierra de Van- Diemen 
son de color mas oscuro que los de la Nueva-Holanda, 
que viven mas cerca del ecuador. Hay tribus muy ne¬ 
gras en la costa oriental y occidental de Africa é inter¬ 
nándose á distancia de algunos centenares de millas, 
hay otras mas claras de color; el mar no influye nada 
en esto, porque en la parte central del Africa, bajo la 
misma línea equinoccial, los habitantes son completa¬ 
mente negros. La raza, no el clima, es lo que determina 
el color. La luz ejerce sobre la piel blanca cierta in¬ 
fluencia limitada y transitoria. Si á un niño, cuya piel 
sea hermosa, se le saca de una ciudad para llevarte á 
orillas del mar, su rostro se curtirá en un solo dia y en 
un raes adquirirá un color que no tenia, debido á la in¬ 
fluencia constante de la mucha luz y al estímulo de las 
frescas brisas que vivifican la circulación en la superfi¬ 
cie. Si el niño vuelve á la ciudad, donde su rostro está 
menos espuesto á los rayos del sol y á la influencia de la 
atmósfera, y donde no hay ya ningún estímulo especial 
para atraer la sangre á la piel, su rostro adquiere de 
nuevo su anterior hermosura y delicadeza, y todo el 
resto de la influencia del sol y del aire se desvanecerá 
á menos que no queden algunas manchas encarnadas 
que á veces son persistentes. Se ha dicho también que 
estas manchas, a las que los cútis mas delicados se ha¬ 
llan mas espuestos, son depósitos de gases de la sangre, 
lo cual era otra teoría del carbónico, y los físicos anti 
uos las consideraban como la parte oleaginosa ó biliosa 
e la sangre que quedaba después de la evaporación de 
la parte mas acuosa. En realidad, á pesar de ser tan 
comunes é insignificantes, son aun un misterio. En ge ¬ 
neral desaparecen en el verano, lo que se atribuye á los 
remedios empíricos que suelen aplicarse y que no tienen 
influencia alguna en su desaparición. 

Estas influencias transitorias ? exageradas ordinaria¬ 
mente como indicios de variación en la salud general 
del cuerpo, no tienen relación alguna con los colores de 
las diferentes razas humanas. Los españoles que habitan 
en el Sur de América, y cuyas familias no se han mez¬ 
clado por casamiento con los indios, formando la raza 
llamada mestizos, son aun españoles por las facciones y 
por el color. Los que habitan mas cerca del ecuador, en 
el ardiente y húmedo Guayaquil, son todavía mas cla¬ 
ros de color que nosotros en nuestra patria, y entre 
ellos se ven con frecuencia mujeres de ojos azules y de 
cabellos rubios. En Chile también los españoles son blan¬ 
cos y de un color mas vivo que el nuestro. Los mejica¬ 
nos son mucho mas morenos que los aborígenes de los 
países mas cálidos de la América Meridional y los guia- 
cas son de color mucho mas claro que los indios que 
están á su alrededor. Ojos azules , hermosa tez y barba 
roja, son los rasgos característicos de una raza particu¬ 
lar que habita entre los pueblos del Africa Septentrional. 
Buckhardt reconoció entre los rubios á los descendien¬ 
tes de los soldados bosniacos que habia enviado el sul¬ 
tán Selim y que se establecieron allí entonces. En las 
lantaciones, en una región donde la raza ya estinguiJa 
e los aborígenes, era de un color como de chocolate y 
donde los que ahora poseen el país son blancos, las ge¬ 
neraciones de los trabajadores negros continúan siendo 
tan negras como lo eran sus antepasados en Africa. 

En una estension considerable, el cuerpo se adapta 
por sí mismo á las exigencias de cada clima. Volney 
decía que el clima determina la l'sonomía hasta el punto 
de ver en los negros un rostro formado bajo la influen¬ 
cia de la luz del sol y del calor, con las cejas aue sobre¬ 
salen, los párpados medio cerrados, los pómulos salien¬ 
tes y las mandíbulas muy pronunciadas, mientras que 
otro escritor, Mr. Stanhope Smith, partiendo del mis- 
¡ mo principio, dice que el rostro ancho, corto y de fac¬ 
ciones ruaas de los tártaros, se debe al frió, que hace 
que sus pómulos sean salientes, que contrae sus cejas y 
sus párpados y que los obliga á tenor cerrada la boca 
cuanto les sea posible. Es cierto que el natural del Perú 
que vive en alturas que se hallan de 7,000 á 15,000 pies 
sobre el nivel del mar, llega necesariamente á ser mas 
ancho de pecho por el desarrollo mayor de los pulmo¬ 


nes. La sangre necesita tomar de la atmósfera una cierta 
cantidad de oxígeno y se requiere un espacio mas es- 
tenso para tomarle en un volúmen suficiente cuando el 
aire está mas rarificado. No hay duda alguna de que la 
luz y el calor influyen hasta cierto punto, tanto en el 
desarrollo de los hombres como en el de las plantas. Se 
considera como un hecho, que no solo los peruanos, 
sino en general los pueblos de los climas mas fríos, tie¬ 
nen la cabeza mayor que los que viven en los países cá¬ 
lidos ; pero respecto al efecto de la luz y del calor sobre 
la estatura, se han hecho deducciones tan contrarias, 
que hay muchos motivos para dudar de él. Zimmer- 
inann sostiene jor el ejemplo que ofrece la estatura de 
los patagones y la de los antiguos germanos, que la es¬ 
tatura mas alta pertenece á las regiones mas frías de la 
zona templada, mientras que Blumcnbach cree que se 
van encontrando hombres mas altos á medida que se 
avanza hácia los trópicos. No hay nada de cierto en nin¬ 
guna de las dos opiniones; los hombres de poca esta¬ 
tura de la Tierra acl Fuego, viven al lado de los hombres 
altos de la Patagonia y los hombres pequeños de la La- 
pon ¡a viven muy cerca de los finlandeses y suecos que 
son muy altos. En materia de estatura como en color, 
el origen ejerce una influencia mucho mayor que el 
clima. Entre los animales se ve que hay algunos que se 
hacen mayores en los climas cálidos y otros eu los paí¬ 
ses fríos. 

El clima, sin embargo, parece influir poderosamente 
en la vida, tanto de los hombres y de los animales como 
en las plantas. Los niños de los negros corren mucho 
antes que los de los europeos. Los de los naturales de 
Nukahiwa nadan por sí solos cuando apenas cuentan un 
año. En Tahiti es muy frecuente que naden antes de 
que puedan correr. La precocidad ae los zuramatas en 
la Guinea se encuentra también entre los criollos blan¬ 
cos de las Indias Occidentales y en los niños de los na¬ 
turales del Brasil. Un viajero digno de crédito cita el 
ejemplo de una negra que tenia, viviendo ella todavía, 
doscientos descendientes y se dice que entre los negros 
no es nada estraordinario el tener cien nietos; pero esta 
precocidad no se debe solo á la influencia del clima. 
Las jóvenes judías en la Europa Central se desarrollan 
y envejecen mucho mas pronto que las de la nación en 
que viven. 

La influencia del clima se hace sentir de un modo que 
no puede demostrarse en la raza europea establecida en 
América desde algunas generaciones antes. Los anglo¬ 
americanos comparados con los ingleses, son delgados, 
aunque se hacen gruesos después de una larga perma¬ 
nencia en Europa. Los naturales de la Virginia, escepto 
los del Oeste, son altos, delgados y esbeltos, porque el 
efecto del clima americano es inas violento en los países 
del centro y del Sur que en los del Norte, y mas aun 
entre las ciases trabajadoras que habitan cerca del mar. 
Los naturales de la Nueva-Inglaterra, de la misma raza 
que los de la Virginia, son mas bajos y en general de 
rostro redondo. El cabello rizado de los europeos se 
hace duro y ralo en América, y llega á ser mas áspero 
y mas grueso á cada generación. 

Se ha dicho también que la vaca y el carnero de los 
Estados-Unidos indican , por su falta de buen sabor, 
comparados con los de Europa, la influencia menos 
favorable de aquel clima sobre la vida animal. 

En la Nueva Gales del Sur, la influencia del clima 
tiende á hacer altos y delgados á los hijos de los euro¬ 
peos , mientras que en el cabo de Buena Esperanza hay 
entre los colonos europeos una tendencia á ser gruesos. 

Winterbotton asegura que á las personas delgadas, 
cuyo color es oscuro, se las aclara éste cuando engrue¬ 
san, lo cual es un hecho que vemos con frecuencia. 
Como quiera que sea, no hay duda alguna de que la 
apariencia y el carácter de todo ser viviente sufrirá la 
influencia del alimento que toma y de la cantidad de él. 
Cuando hace muchos años los irlandeses de UIster y del 
Sur de Dowon, fueron echados á los bosques por los 
ingleses, la escasez de su alimento en las selvas, les 
hizo variar tanto, que en una época posterior, se encon¬ 
tró que no tenían mas que cinco pies y dos pulgadas de 
alto, que eran de vientre abultado , con las piernas tor¬ 
cidas y los dientes salientes. Del mismo moao los salva¬ 
jes bosjes son hotentoles echados por sus enemigos á 
un pais estéril y obligados á vivir en él. Cuando les 
falta la caza, comen raíces, hormigas, laugostas, cule¬ 
bras y lagartos; pero los que viven cerca del rio Zuga 
y no sufren escasez, en vez de ser brutales y de mal 
aspecto, son robustos y bien formados. Los habitantes 
miserables y de corta estatura de la Tierra del Fuego, 
cuya costa cubierta de rocas impide el libre ejercicio de 
sus piernas por ella, pasan la mayor parle de su vida en 
chozas ó barcos y tienen las piernas torcidas y delga¬ 
das por falta de movimiento; además, como padecen mu¬ 
cha hambre y frió, son de corta inteligencia y pequeños, 
aun cuando parecen ser de la misma raza que sus veci¬ 
nos los robustos araucanos. En Australia también los 
tipos inferiores de la especie humana se hallan en una 
región que carece de agua y de animales salvajes, don¬ 
de el hombre se alimenta ae un modo miserable. Hay 
que tener en cuenta, sin embargo, que lo que en unos 
puntos es un alimento bueno, puede ser muy malo en 
otros. Los trabajadores en Inglaterra viven bien to¬ 
mando en un dia frió y húmedo de invierno, un pedazo 
de carne de vaca y una gran cantidad de cerveza fuerte; 
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mientras que ios de Rengúela, en Africa, mantienen todo 
su vigor con un puñado de harina de manioc, y los negros 
krumanes, se conservan fuertes y robustos, llevando 
grandes cargas, aunque no se alimentan mas que de 
vegetales y principalmente de arroz. Los ingleses y otros 
habitantes del Norte no se encuentran tan bien en los 
climas tropicales como nosotros ó los italianos, porque 
desprecian las hortalizas y persisten en comer carnes y 
hacer uso de los licores espirituosos. Los buriates y 
otras tribus nómadas de la Siberia son de corta esta¬ 
tura y débiles, porque se mantienen únicamente de car¬ 
nes, al paso que los insulares del mar del Sur, que vi- 
veu de pescados y vegetales, son en su mayor parte in¬ 
teligentes y guerreros; pero como regla general, tal 
vez á causa de las ventajas del ejercicio corporal en la 
vida de los cazadores, las tribus que viven ae la pesca, 
tienen menos estatura y menos inteligencia que las que 
viven principalmente de la caza. Esto se echa de ver de 
un modo muy marcado en los indias de una misma raza 
que viven al Este y al Oeste de las Montañas Roquizas en 
América. En general el sistema de alimentación de las 
clases trabajadoras en Francia, es tanto por costumbre 
tradicional, como por falta de medios, menos nutritivo 
de lo que debiera ser y desde 1789 en que la talla para 
los soldados de iufantería era de cinco pies y una pul¬ 
gada , y para la caballería de cinco pies y tres pulga¬ 
das, ha sido necesario rebajarla tres veces distintas para 
poder llenar el cupo de los soldados que se necesi¬ 
taban. 

En los puntos donde los hombres viven sencillamente 
como animales de un órden mas elevado, los individuos 
de una tribu se parecen unos á otros como los animales 
mismos. Entre las naciones bárbaras, dice Humboldt, se 
encuentra una fisonomía de tribu mas bien que de in¬ 
dividuo. Asi sabemos que los tratantes en esclavos en el 
alto Egipto, no preguntan nunca el carácter individual 
de un esclavo, y únicamente se informan del punto en 
donde ha nacido, porque su carácter es el de su tribu. 
Varios escritores aíirmun que el negro civilizado, no 
teniendo en sus venas mezcla de sangre de raza blanca, 
adquiere algo de la fisonomía de los europeos, y que en 
una ó dos generaciones hay un cambio perceptible en la 
forma de su cráneo, de su nariz y do sus labios, La ci¬ 
vilización ha modificado mucho el tip» germánico; la 
estatura elevada, el cabello rubio ó rojo, los ojos azules 
f el color claro, no son ya los caracteres distintivos de 
los alemanes. En Inglaterra, á principios del siglo XV, 
los ojos y el cabello negro eran poco comunes, y los pó¬ 
mulos muy pronunciados, eran tan propios del Norte 
como del Sur. Cualquiera galería de retratos antiguos 
hará ver que tres siglos han hecho mucho en los países 
civilizados, para suavizar y modificar los contornos ca¬ 
racterísticos de las facciones. En el cráneo de un esco¬ 
cés antiguo había menos espacio para el cerebro que en 
el de uno moderno. 

En las personas cuya facultad de pensar no se ejercita 
mucho, el poder del estómago para soportar grandes 
ayunos y para digerir el alimento de varios dias en po¬ 
cas horas, se desarrolla con frecuencia hasta un grado 
prodigioso. Los conductores de camellos entre el Cairo 
y Suez no toman nada durante las treinta horas de la 
jornada; pero el árabe, que se alimenta con un puñado 
de dátiles, se jacta á veces de poder comerse una oveja 
en una sola comida. El beduino, cuando atraviesa el 
desierto, toma como alimento diario dos tragos de agua 
y dos pedazos de harina amasada y cocida cou leche; 
pero cuando no está de viaje puede comer y digerir 
tanto como bastaría para satisfacer á seis europeos. Un 
natural de la Australia toma diariamente nueve libras 
de carne cocida , un guaraní se comerá una ternera en 
pocas horas. Un groenlandés robusto come cada dio, por 
espacio de algunos meses, diez ó doce libras de alimen¬ 
to con mucha galleta; por el contrario, un arrowakc 
vivirá en el campo tres semanas ó un mes con diez libras 
de pan de casave. Por regla general la facultad de co¬ 
mer muy poco se halla unida con la de digerir bien; po¬ 
ned á un bushmano, que ha vivido quince dias con sal y 
agua, delante de una gran comida europea para doce 
Y lo comerá todo; carne, pan, hortalizas, postres, etc. : 
lo digerirá y se convertirá en carne en él; porque un 
bushmano ó un cafre, después de algunos aias de un 
alimento tal, aumenta considerablemente en volumen, 
mostrando asi que el alimento que antes le había faltado 
le ha digerido con una rapidez estraordinaria, le ha con' 
vertido en sangre y le ha empleado en aumentar las for 
mas miserables que tenia anteriormente. 

A. 
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CARRERAS DE CABALLOS 

VERIFICADAS EN EL H1FÓDROMO DE LA REAL CASA DE CAMPO 
EN LOS DIAS 27 V 30 DE OCTUBRE. 

Carreras del 27. 

Con un día lluvioso y muy desapacible, y en su con¬ 
secuencia con escasísima concurrencia de espectadores 
de todo género, pudiendo decirse que solo las presen¬ 
ciaron el jurado y algún que otro socio, los dueños y 
mozos de los caballos que iban á correr y los empleados 


de absoluta necesidad, se verificaron el día 27 las pri¬ 
meras carreras de otoño. 

Siendo las dos de la tarde, hora designada para prin¬ 
cipiarlas, se reunió el jurado con objeto de deliberar si 
debían ó no tener efecto, visto lo malo que estaba el pi¬ 
so , lo fácil que podía ser el que un caballo se estropea¬ 
ra y tal vez que un ginete se desgraciara. Conociendo 
que los dueños de los caballos debían tomar parte en la 
resolución se los llamó y consultó, decidiendo cuatro 
contra dos que se verificaran las carreras á pesar de lo 
maúifestado por el jurado. 

En su vista, se presentaron en el terreno para dis¬ 
putar el primer premio ofrecido por la Inspección gene¬ 
ral de carabineros, que consistía en i,000 reales para 
el caballo que corriera 2,000 varas en menos de 3 mi¬ 
nutos , venciendo de tres dos veces: el potro Archivero, 
de 3 años, 7 cuartas y 3 dedos, de media sangre, con 
el peso de 400 libras y. propio de don José Heredia, que 
invirtió 2' 35" en la primera prueba; el Whist, también 
de 3 años, 7 cuartas y 7 dedos, de pura sangre, con 
igual peso, perteneciente á don Fernando Salamanca, 
que tardó 2' 27 4 / t "; el Vad-Ras, de 4 años, 7 cuartas 
6 dedos, de pura sangre y de la propiedad de don 
érnando Fernandez del Rio, corriendo la distancia 
en 2' 27". En la segunda prueba se presentaron solo los 
dos últimos y tardaron por su órden 2' 29 4 /i" y 2' 29". 
Ganó el potro Vad-Ras. 

El premio segundo era de 2,000 reales, que ofrecía 
la Sociedad al que recorriera 1,500 varas en menos de 

2 minutos; fue disputado por el potro Floreffe, de tres 
años, 7 cuartas y 7 dedos, llevaudo el peso de 440 li¬ 
bras, propio del duque de Fernán Nunez; las potras 
Singletona , 3 años, 7 con 6 y 97 libras, de don Fer¬ 
nando Salamanca: Ja Arcila , de 4 años, 7 con 6 y 
409 Vi libras, de don Santiago Tailby; la Concedida, 

3 años, 7 con 4 y 97 libras, de don Fernando Fernan¬ 
dez del Rio; la Fantine , 2 años, 7- con 7 y peso á vo¬ 
luntad , de don Manuel María de Uriarte, y el potro Mo- 
ratalla , 3 años, 7 con 40, llevando 400 libras de peso, 
propio del duque de Frias: todos de pura sangre ingle¬ 
sa. Tardaron por el órden que van citados; 4' 38"; 

4' 40"; 4' 39 4 /i " y I' 58". Fantina y Moratalla queda¬ 
ron distanciados. Ganó Floreffe. 

El tercer premio, ofrecido por la Sociedad, eran seis 
mil reales para el que diera dos vueltas de hipódromo 
(3,000 varas), en menos de 4 minutos, venciendo de 
tres dos veces; fue disputado por lo potra Arcila, de 
4años, 7 cuartas y 6 dedos, llevando 409 4 / t libras de 
peso, propia de don Santiago Tailby; el caballo Tetuan, 

5 años, 7 con 6 y 430 libras, de don Fernando Fernan¬ 
dez del Rio; el potro Moratalla , que dió la carrera an¬ 
terior; el No, de 4 años, 7 con 7 y 4 42 4 /i libras, del 
duque de Seslo, y la potra Si , 4 años, 7 cuartas y 8 de¬ 
dos , con el peso de 409 4 /, libras, del marqués de Al- 
cañices: todos de pura sangre. Arcila quedó distancia¬ 
da en la primera prueba, tardando los demás, por su 
órden, 3 r 3:/'; 3' 30 3' 30 4 / t "; 3' 30".y en la se¬ 

gunda carrera, 3' 52"; 3' 37"; 3' 57"; 3' 39" Habiendo 
ganado Moratalla á la potra Si, que salió vencedora en 
la primera, corrió aquel solo, y como tardó en la ter¬ 
cera 4' 28", mas tiempo del marcado en el programa, no 
se adjudicó el premio. 

El de 8,000 reales, que daba el ministerio de la Guer¬ 
ra al que corriera 3,000 varas en 3 minutos y 53 se¬ 
gundos , debió ser disputado por el potro Oscar, de tres 
años, 7 cuartas y 7 dedos, llevaudo el peso de 400 li¬ 
bras, propio del duque de Fernán Nunez; la potra Pie¬ 
dad, 3 anos, 7 con 6 y 97 libras, de don Fernando 
Fernandez del Rio; la potra Reina Margarita, 3 años, 

7 y 6, con igual peso que la anterior, del duque de 
Sesto, y el caballo Chocknossoff, 6 años, 7 con 7 y 
447 libras de peso. Antes de unr la señal el juez del 
campío, salió desbocada la Reina Margarita , dando en 
tal estado vuelta y media al hipódromo, sin que el joc¬ 
key pudiera detenerla, lo cual rué causa de que no cor¬ 
riera con sus competidores, lardando estos en la prime 
ra prueba, por el órden que van citados, 3' 45", y 3' 50". 
Para la segunda corrieron el Oscar y la Piedad , invir¬ 
tiendo 4' 2" y 4' 2 i". Como el Oscar triunfó en la pri¬ 
mera , dió la tercer carrera, y no habiendo tardado mas 
que 3' 52", se le adjudicó el premio. Todos eran de me¬ 
dia sangre. 

El último premio, llamado estraordinario. para ca¬ 
ballos crúzanos, y que por esta causa no poaian correr 
con los de pura raza española, consistía en 2,000 reales 
para el que diera antes dos vueltas de hipódromo, una 
sola vez, sin tiempo fijo y peso á voluntad; debió ser 
disputado por siete, pero lo fue solo por Chispa , de don 
Angel Granda, Trapisonda, de don Lucas Ramos, y 
Don Pepito , de don José León. Ganó el segundo que 
tardó 4' 48", y el tercero 4', 54". 

El mucho tiempo que han invertido los caballos en 
estas carreras, ha procedido del mal piso y de la lluvia 
que con viento frío estuvo cayendo toda la tarde, pues 
en otras han tardado de 30 á 34 segundos menos. 

Convendría que para las que se han de efectuar en la 
primavera próxima se midiera el terreno por el sistema 
métrico, y de este modo se comparaba sin trabajo la ce¬ 
leridad de los caballos que corren en Madrid con los que 
lo hacen en las poblaciones del Norte.—Se dijo que el 
Sí y el No iban á disputar en el estranjero, y que por 
el ministerio de la Guerra se retiraba el premio para las 


carreras sucesivas. Seria un mal esta falta de coo¬ 
peración al grandioso objeto que lleva la Sociedad de 
fomentar ia cria caballar en España, que tan buenos re¬ 
sultados ha dado y está dando, siendo seguro los dará 
mayores en cuanto se convenzan los ganaderos de lo que 
reforma la sangre inglesa la conformación de los caba¬ 
llos españoles, que no es la mas adecuada para la lige¬ 
reza, cualidad apreciada en el día en todo producto 
híppico. 

Carreras del dia 30. 


Con una concurrencia inesperada, tanto de elegantes 
trenes como de ginetes y espectadores en las tribunas y 
á la cuerda, se efectuaron las de este dia para disputar 
los cinco premios ofrecidos. 

Consistió el primero en 2,000 reales que daba la So¬ 
ciedad al caballo que en menos de 2 minutos corriera 
4,500 varas y venciera de tres dos veces. Se presenta¬ 
ron el potro Floreffe, la potra Singletona y la Concedi¬ 
da del dia 27, tardando, por su órden en la primera 
prueba 4' 44"; 4' 42" y 4' 42 4 / t ".—En la segunda 
4' 40"; 4' 44" y 4' 44 y/'.—Ganó Florc/fe. 

Era el segundo de 4,000 reales ofrecidos por el mi¬ 
nisterio de Fomento para el que recorriera 3,000 varas 
en menos de 3 minutos y 43 segundos. Le disputaron 
Piedad, potra de 3 años, 7 cuartas y 6 dedos, propia 
de don Sautiago Tailby, y de media sangre; los potros 
Vad-Ras y No del dia anterior, no habiéndose presen¬ 
tado Chocknossoff por estar enfermo. La Piedad quedó 
distanciada en la primera prueba, tardando los otros 
3' 30" y 3' 27".—Eu la segunda 3' 33" y 3' 31".-Ganó 
el potro No. 

Para el tercer premio de 42,000 reales ofrecidos por 
S. M. la reina, se presentaron Arcila, Tetuan , Mora- 
talla y Si del dia 27 y el caballo Kremlim, 7 años, 
7 cuartas y 7 dedos, de pura sangre, propio del duque 
de Frias. Fue retirado el No, que corrió en la apuesta 
anterior. El primero, cuarto y quinto, quedaron distan¬ 
ciados en la primera prueba lardando los otros dos en 
correr las 4,500 varas, 5' 8 4 / 4 " y 5' 8".- En la se - 
gunda 5', 20" y 5', 4 O''.—Ganó Moratalla. 

El cuarto premio, llamado Derby español, fue dis¬ 
putado por las potras Preciosilla , 7 cuartas, 6 dedos, 
del duque de Fernan-Nuuez, la Querida y Roseta , am¬ 
bas con 7 cuartas y 6 dedos, pertenecientes a don Fer¬ 
nando Fernandez del Rio, y la Fantina, con 7 cuartas 
y 7 dedos, propia del duque de Frias, todas de dos 
años y de pura sangre, menos la primera que es de me¬ 
dia. Debían correr 4,500 varas, sin tiempo fijo y peso 
á voluntad, tardando, por su órden, 4"43"; 4' 40"; 
4' 42" y 4' 44".—Ganó la Querida . 

El último premio consistía en 2,000 reales para los 
caballos, yeguas y jacas que corrierran antes 3,000 va¬ 
ras sin tiempo fijo. Se presentaron á disputarle 44, y 
ganó una jaca alazana de don José Guardiola, llamada 
Estrella, que tardó 3' 56". Otra que fue la Trujilla- 
na , de don Tomás Luengo, llegó 2 segundos después. 

Nicolás Casas de Mendoza. 


POMPEYA. Y LOS POMPEYANOS. 

111 . 

No teneis necesidad de mí para esta escursion: echad 
una mirada al plano (véase el número anterior) y po¬ 
dréis orientaros vosotros mismos. Veréis un recinto casi 
oval: un muro lleno de puertas que se designaban por 
los nombres de las calles de que salían, ó mejor dicho, 
de las ciudades á que se dirigían: Herculano, Ñola, 
Stabies, etc. 

Ocho puertas se abrían alrededor de la ciudad (tal 
vez existía una novena que ha desaparecido y que daba 
al mar). La mas curiosa de todas es la de Ñola, cuya 
construcción parece antiquísima. Se encuentran en ella 
esas magníficas piedras talladas que conservan la huella 
de los primeros tiempos. 

La puerta de Herculario es menos antigua, y sin em - 
bargo está mas destruida que aquella. El arco se ha hun¬ 
dido: es preciso que haya mucho cuidado para restaurar 
lo. Esta puerta tenia tres entradas: las dos laterales 
estaban destinadas probablemente á los caminantes. La 
de en medio se cerraba con el auxilio de un rastrillo 
que corría por una ranura visible aun, pero estucada. 
Ahora bien; como el rastrillo hubiera destruido este ba¬ 
ño , es de suponer aue en la época de la erupción no 
habría servido desde largo tiempo, habiendo cesado 
Pompeya de ser plaza fuerte. 

Los dos tercios del óvalo están aun intactos, no des¬ 
cubriéndose sino un círculo negro á la estremidad de¬ 
recha , que desigua el anfiteatro. Toda la parte blanca 
indica la parle de Pompeya que no ha sido aun descom¬ 
brada. Es una ladera cubierta de viñas, de jardines y 
de plantaciones. A la izquierda solamente se encuentran 
líneas figurando calles, casas, monumentos, plazas pú¬ 
blicas , etc., etc. Se han atribuido nombres de capricho 
á las calles: calle de la Abundancia, de los Doce-Dio¬ 
ses, de Mercurio, de la Fortuna, calle Afortunada, 
calle de la Modestia, etc. Para las casas era aun mas 
arbitraria la designación; la mayor parte, según el 
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CARRERAS DE CABALLOS VERIFICADAS Efl LA CASA DE CAMPO. 


antiguo sistema fueron bautizadas por el personaje au- | 
gusto ó ilustre, ante el cual se registraron por pimera 
vez. 

Las calles os asombrarían por su pequenez. Lo que I 


nosotros llamamos grandes arterias en nuestro pais, era 
completamente desconocido para los naturales de Pom- 
peya , que solo dividían sus casas por senditas embal¬ 
dosadas (ácausa de la salubridad, según decían: noso¬ 


tros hemos cambiado de opinión sobre esta cuestión de 
higiene pública).—La calle mas ancha de Pompeya, te¬ 
nia siete metros. Las hay que con sus aceras y todo no 
comprenden sino un espacio de dos metros y m^dio: 
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estas aceras son bastante elevadas y muy estrechas; en¬ 
losadas con mucha desigualdad, según el capricho ó la 
riqueza de los propietarios que estaban encargados de 
su cuidado; aqui con bonitas baldosas, un poco mas le¬ 
jos con barro amasado, delante de la casa siguiente 
con baldosas de mármol: aquí y allá en opus signinum, 
mosáico rudimentario. Estas aceras estaban cortadas 
por guardacantones ó marmolillos agujereados (en las 
tiendas, por ejemplo), acaso para atar los asnos y las 
vacas de los campesinos que llevaban por la mañana á 
la ciudad, y á Ja puerta de los mismos ciudadanos, la 
leche y los canastillos de legumbres. 

Entre las aceras se formaba la calle de grandes peda¬ 
zos de lava, que el tiempo no ha podido desgastar; 
cuando Pansa se dirigía á casa de Parato, sus sanda¬ 


lias pisaban las mismas piedras que huellan nuestras bo¬ 
tas. Los dias de lluvia esta calle debía convertirse en un 
lecho de torrente, como sucede aun en las callejuelas 
de Nápoles: por eso colocaban de sitio en sitio algunas pie¬ 
dras grandes que permitían á los transeúntes pasar de 
una acera á otra á pie enjuto. Esto debía de ser un obs¬ 
táculo para los carruajes; asi los surcos ó carriles que se 
han encontrado marcados en las piedras son marcas 
groseras y profundas como de carros tirados lentamen¬ 
te por bueyes, y no de esas carrozas flexibles que lan¬ 
zan con tanta facilidad los novelistas por la pequeña ciu¬ 
dad antigua. Por otra parte se sabe que sus habitantes 
iban á pie, solo los notables iban en carruaje y eso en el 
campo. ¿Dónde encontrar sitio para caballerizas en estas 
casas, pequeñas como un puño? Solo en los arrabales y 


en el campo era donde la magnitud de los edificios ha¬ 
cia este lujo posible. 

Borremos, pues, los susodichos carruajes de nuestra 
imaginación, si queremos ver las calles de Porapeya ta¬ 
les comoeran.—Después de las grandes lluvias, el agua 
descendía á las regueras, á las alcantarillas, que se es- 
tendian á lo largo de las aceras, y de estas por agujeros 
visibles aún , á un canal subterráneo que las llevaba 
fuera de la ciudad. 

Las tiendas se abrían hácia la calle, y se abrían como 
las nuestras, casi enteramente, presentando á los tran¬ 
seúntes un ancho mostrador que no dejaba mas que un 
pequeño espacio á derecha ó izquierda para que el mer¬ 
cader ó el comerciante entrase ó saliese. En estos mos¬ 
tradores, ordinariamente revestidos de una tabla de 
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mármol, se abrían los receptáculos en que los especie¬ 
ros , los cantineros, guardaban sus líquidos y sus gé¬ 
neros. Detrás del mostrador, á lo largo del muro, se 
elevaba una gradería de piedra, sobre la cual estaban 
colocadas las provisiones. En el espacio de un pilar al 
otro, pendían en festones los comestibles; ropas ó telas 
adornarían probablemente las delanteras, y ios mar¬ 
chantes que hacían sus negociaciones en las aceras de 
las calles, debían formar cuadros ruidosos y animados. 
El meridional gesticula mucho, regatea siempre, dis¬ 
cute con calor, habla vivo y alto con una volubilidad 
sonora: id á verle aun en los barrios de Nápoles, que 
recuerdan por mas de un concepto las callejuelas de Pom- 
peya.—Aquellas tiendas están ya desmanteladas, no se 
ven mas que los mostradores vacíos y las ranuras en que 
corrían las puertas formadas de muchas tablitas encaja¬ 
das entre sí.—Pero las pinturas ó las esculturas que 
existen aun sobre algunos pilares laterales, son anti¬ 
guas muestras que nos indican lo que se vendía en su 
vecino mostrador. Asi una cabra de barro indica una le¬ 
chería ; un molino tirado por un asno designa el alma¬ 
cén de un molinero; dos hombres marchando uno tras 
otro llevando ambos por sus estremidades un palo, del 
cual pende un ánfora, indican la vecindad de un tratante 
en vinos. Sobre otros pilares están marcados objetos 


menos esplicables: aquí un áncora , allí un navio, mas 
allá un tablero de damas ó ajedrez... 
i Otras tiendas se han calificado por los objetos que 
contenían al descubrirse. Asi cuando se encontraron en 
una serie de piezas que dan á la calle de Herculano, di¬ 
versas palancas , terminada una por un pie de puerco, 
martillos, tenazas, círculos de hierro, un eje de car¬ 
ruaje , la llanta de una rueda, etc., se dijo con justicia: 
Esto es un taller de carretero ó herrero. La fragua no 
ocupaba mas que una pieza, detrás de la cual habia 
una habitación de baño y una despensa. 

No lejos de aquí una tienda de alfarero se denunció 
por un horno muy curioso, cuya bóveda está formada 
de tejas huecas de tierra cocida , encajadas las unas en 
las otras. 

Mas allá se ha descubierto la tienda de un barbero 
que jabonaba, peinaba, afeitaba, cepillaba , esquilaba, 
quitaba el vello con sus depilatorios, y perfumaba á los 
habitantes próximos al Forum: aun se ve un asiento de 
ladrillos donde se sentaban los parroquianos. En cuanto 
á los mercaderes de jabón, de esencias, de ungüentos, 
de perfumería, debían de ser innumerables: sus produc¬ 
tos no servían solo para el tocador de las señoras, sino 
también para las ceremonias religiosas ó fúnebres, y 
después de haber perfumado á los vivos, embalsamaban 


á los muertos. Dos boticas (una en la calle de Herculano 
y la otra en frente del Calcidico), han sido designadas 
gráficamente por una muestra donde se veia una ser¬ 
piente (atributo de Esculapio) comiendo una manzana, 
y no solo por esto, sino por pastillas, píldoras, vasos y 
retortas, que contenían líquidos petrificados; en fin, 
una caja de bronce con compartimientos que debía en¬ 
cerrar drogas, tenia para la espátula un estuchito cu¬ 
rioso. 

No lejos del boticario vivía el médico, boticario tam¬ 
bién y cirujano: en su casa se han recogido los famosos 
instrumentos de cirujía, conservados en el museo; mas 
de trescientos objetos diversos. Rica colección, que 
prueba que los antiguos eran muy hábiles en cirujía, 
y habían inventado instrumentos que se creían mo¬ 
dernos. 

Otras tiendas (como la de los mercaderes de colores, 
la de los plateros, el taller de estatuario, etc.), nos han 
revelado tos procedimientos de los antiguos artistas. La 
familia del mercader de colores fue horriblemente mal¬ 
tratada por la erupción; catorce esqueletos han sido 
encontrados en su tienda. En cuanto al escultor, estaba 
muy ocupado en el instante de la catástrofe: se han 
encontrado en su casa un gran número de estátuas de 
mármol, empezadas*ó no concluidas; los instrumentos 
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de su arte; el cincel, el punzón, las limas, etc., etc. 

Todo esto está en el museo de Nápoles. 

Había, pues, artistas en Pompeya ; pero había sobre 
todo artesanos. Los botaneros, con frecuencia marcados 
en las inscripciones, debían ser muy numerosos, y for¬ 
mar una corporación respetable. Se ha descubierto su 
manufactura (la Ful Iónica). 

El mayor número de tiendas, cuyo empleo liemos 
podido precisar eran depósitos y comercios de comes¬ 
tibles. El marchante de aceite de Ja calle que conduce 
al Odeon, se hacia notar entre todos por la belleza de 
su mostrador, cubierto de cipolino, marmol verdoso y 
mármol gris, revestido esteriormente de una placa cir¬ 
cular de pórlido entre dos rosetas. 

Ocho vasos de arcilla que contenían aun aceitunas, 
todavía frescns y pastosas y aceite espeso, han sido el 
hallazgo de la casa de este lujoso mercader. Los ther - 
mopolos también muy numerosos, eran los cafés del 
mundo antiguo: allí vendían bebidas calientes , vino 
cocido y perfumado. Existían además los cenopoíos que 
correspondían exactamente á nuestras tabernas, v ade¬ 
más las popinas que debían parecerse á nuestros bod •- 
gones. Allí se comían los restos de los sacriíicios, ven¬ 
didos por ios sacerdotes á los tratantes. 

No faltaban panaderías en Pompeya. La mejor era 
la de la calle de Herculano, donde llenaba una asa, 
cuyo patio interior estaba ocupado por cuatro molinos, 
cuya muela daba vueltas por medio de un aparato de 
madera, movido por un hombre ó por un asno. El 
grano se molía entre las dos piedras patria real mente. 

Recientemente en las últimas investigaciones, el 
señor Fioreili encontró un horno tan herméticamente 
cerrado que no había entrado en él ni un solo átomo 
de ceniza: en cambio tenia ochenta y un panes muy 
poco sentados pero enteros, duros y negros, coloa¬ 
dos en el mismo órden con que fueron puestos el 23 de 
noviembre del año 79. Encantado con este hallazgo, 
entró él mismo en el horno y sacó con sus manos tan 
preciosas reliquias. Los panes pesaban en su mayor 
parte cerca de una libra, (el mas pesado 1204 gramos): 
eran redondos, deprimidos en el centro, elevados en los 
bordes y partidos en ocho canteros. Aun se cuecen en 
Sicilia exactamente iguales. El profesor de Lúea los ha 
pesado y analizado minuciosamente en una arta diri¬ 
gida á la aademia de ciencias de París. 

Figurémonos ahora todas estas tie: das, todos estos 
talleres adornados, provistos; las muestras, los com¬ 
pradores, los vendedores, los pasantes, el movimiento 
meridional; la alie no está ya muerta. Los pisos supe¬ 
riores , hoy destruidos, estaban en comunicación con la 
calle; algunas ventanas abriéndose discretamente, ser¬ 
vían de fondo á alguna cabeza morena, ansiosa de ver 
ó de ser vista: las ultimas pesquisas han descubierto la 
existencia de balcones suspendidos al aire y cubiertos y 
largos corredores esteriores llenos de celosías, que rea"- 
parecen con frecuencia en las pinturas. La pompeyana 
debia instalarse frecuentemente allí para disfrutar de la 
vida esterior. La señora de la asa en aquel tiempo, 
como las de hoy, alargaba desde lo alto su cestilloal 
mercader ambulante que pasaba su portátil tienda. 
Repoblada asi la callejuela de otro tiempo, era mas ale¬ 
gre que las nuestras, y las casas pintadas, las paredes 
abigarradas, los monumentos, las fuentes, animaban 
vivamente el cuadro, demasiado brillante para nuestra 
vista. 

Aquellas fuentes, muy sencillas, se componían de 
grandes pilones cuadrados, formad'* por cinco piedras: 
una en el fondo, cuatro en los bordes, enlazándose unas 
con otras por abrazaderas de hierro. 

Ademas de las fuentes, los anuncios alegraban la calle: 
las paredes estaban cul iertas de ellos, y aquí y acullá 
alguna pared blanca servia para las noticias que se pro¬ 
digaban al público. Allí pintaba quien quería en carac¬ 
teres rojos, delgados y desiguales, todo cuanto nosotros 
imprimimos hoy en la cuarta y aun en las demás pá¬ 
ginas de nuestros periódicos. 

Nada mas curioso que aquellas inscripciones que nos 
indican las ocupaciones y los cuidados de la pequeña 
ciudad. 

En unos se trata de una elección: en otros un grupo 
de ciudadanos, una corporación de artesanos ó de co¬ 
merciantes recomiendan para la dignidad de Edil, para 
el Dumvirato, al preferido entre sus candidatos. Al¬ 
gunos anuncios nos dan el programa de los espectáculos 
del anfiteatro. 

Tal compañía de gladiadores combatirá tal día: habrá 
cazas y toldos; habrá aspersiones de agua perfumada 
para refresar á los espectadores. (Venalio, vela , spar- 
stones.) Treinta pares de gladiadores ensangrentarán el 
anfiteatro. O bien los anuncios indican asas para al¬ 
quilarse. En las propiedades de Julia Félix, hija de Spu- 
rio, se alquila un baño, un venereum nuevecientas 
tiendas (taberna?), terrados (pergulae) y habitaciones en 
los pisos superiores del 14 al 16 de julio por cinco años 
consecutivos. 

Algunas inscripciones hechas con pintura ó con cuchi¬ 
llo eran arranques ó esclamaciones de transeúntes chis¬ 
tosos. Una decía: Opius, el esportillero, es un ladrón,un 
picaro. En una pared de la calle de Mercurio una hoja 
de enredadera, formando un corazón, encerraba el dul¬ 
ce nombre de Psyche. Mas allá un zumbón había anun¬ 
ciado imitando el estilo de las lápidas, que bajo el con- 
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sulado de L. Noninius Asprenas y de Aplotius, le había . 
nacido un borriquillo. Én la calle de los Teatros, un 
cántaro para vino se ha perdido; el que le devuelva ten¬ 
drá tal recompensa de la parte de Varius; pero el que 
presente al ladrón, tendrá el doble. 

En fin, otras inscripciones eran advertencias hechas 
á los transeúntes para la limpieza de las alies, y mar¬ 
cando esas prohibiciones de policía que nosotros anun¬ 
ciamos hoy con la misma intención. 

M. M. 


IGLESIA. Y HOSPITAL DEL BUEN-SUCESO. j 

En este número damos el proyecto aprobado para la | 
construcción de la iglesia y hospital que desaparecieron ! 
de la Puerta del Sol, pero que se trata de restablecer 
en el nuevo barrio de Arguelles para conservar aquella | 
fundación piadosa. ¡ 

En otro número hablaremos de la oasion y el moti¬ 
vo de esta antigua fundación, cuya historia circunstan¬ 
ciada no dejara de interesar á nuestros lectores. Por hoy 
nos limitaremos á dar una idea del proyectado edificio 
y del terreno donde va á levantarse. 

Entre los varios pensamientos que se presentaron al 
concurso fue aceptad) el del arquitecto don Agustín 
Ortiz Villajos, alumno de la escuela de ingenieros de 
minas y premiado ya en diversas esposiciones. ¡ 

La figura del edificio que va á levantarse por este 
profesor es una cruz compuesta de cuatro brazos ó 
cuerpos salientes: el f.° comprenderá parte de Ja igle- | 
sia; el 2.° y 3.° contendrán la administración y el hos¬ 
pital y salas de curación públia, y el 4.° las habitacio¬ 
nes de los empleados En los ángulos que forma la unión 1 
de estos cuatro brazos habrá jardines cerrados con ver- | 
jas de hierro , y el conjunto llenará una superficie 
de 30,571 pies cuadrados. La iglesia podrá contener i 
de 1,200 á 1,500 personas, y la enfermería alvergar 
de 24 á 30 enfermos. 

El terreno sobre el cual se va á levantar el edificio, 
está rodeado por Jas alies de la Princesa, de Quintana, 
del Tutor y otra que aun no tiene nombre, y forma por 
consiguiente una manzana entera. Su figura es unrec- ; 
tángulo cuyos lados tienen ada una de 73 á 90 metros 
de longitud, comprendiendo una area total de 87,540 pies 
cuadrados. La construcción que sobre parte de esta area 
va á alzarse, tendrá por Ja calle de la Princesa planta 
baja, principal y segunda, y por la del Tutor, á causa 
del desnivel def térreno , presentará un piso mas. 

Las obras van á llevarse á cabo, según parece, con 
gran actividad, y dentro de poco tiempo creemos que 
podrá inaugurarse la nueva iglesia y continuar su a- 
ritativa misión el antiguo establecimiento. i 


A LA TEMPRANA MUERTE 

DE LA PRECIOSA NINA CARMEN F... 

A noi venia la creatara bella 
liianco vestita, e nella furcia quale 
l'ar tremolando matutina strlla. 
« üavtk , FJ l’ury. XI!.) 

Cuna y sepulcro en un boton hallaron 
* Las galas de la flor: 

En un dia nacieron y espiraron 
Del tiempo volador. 

¡ Ay! fue su vida breve primavera, 

Fue tan solo uu abril. 

Miradla ya marchita, y ayer era 
La reina del pensil. 

La luz resplandecía en su mirada 
La inocencia en su faz, 

Murió con su blancura inmaculada, 

Era un ángel de paz. 

Era sueño de amores bendecido. 

Era dulce ilusión. 

Bienes aun no gozados y perdidos 
De este mundo no son. 

¿Queréis verla? Mirad allá en la tardo 
La plateada estrella. 

La pura lumbre que en sus senos arde 
No lo dudéis, es ella. 

¿ Escucharla queréis ? Id junto al rio 
En noche solitaria, 

Y que allí vuestro amante desvarío 
Llore tierna plegaria. 

El vago son de la hoja que se mueve, 

El ruiseñor que canta ; 

El blando suspirar del aura leve, 

La poesía santa 

De ese apacible acorde misterioso , 

De celestes sonidos; 

Todo ese encanto, la dichosa calma, 

La suave melodía 

Prendas son de consuelo, que su alma 
Cariñosa os envia. 

Llamóse Carmen, y ángel fue divino 
Arranado del cielo 

No estaba aquí, en la tierra, su destino, 

Por eso alzó su vuelo. 

D. G. 


A UNA FUENTE. 

Recreo enantador de la pradera , 
puro como el rocío celestial, 
escondido del pino en la ribera 
brota tu cristalino manantial. 

¡ Fuentecilla de hechizos rodeada! 
á tu apacible y mágico rumor 
la tórtola responde enamorada 
y enternecido anta el ruiseñor. 

Del vespertino sol los resplandores 
tu límpido raudal besando están, 
y en tu seno mirándose las flores 
con su aroma sus pétalos te dan. 

Tranquila en el retiro delicioso, 

S recipitados deslizarse ves 
el Pisuerga soberbio y audaloso 
las ondas que murmuran á tus pies. 

Contigo, ¡oh fuente! cnagenada el alma, 
la perdida espansion vuelve á gozar; 
y tu fresa corriente mi sed calma, 
y tu hermosura calma mi penar. 

Eres imágen del destino mió; 
cual tu murmullo, triste mi ancion ; 
á morir van tus aguas en el rio , 
mis lágrimas del muudo en el turbión. 

Yo también, al bullicio indiferente, 
entre escollos frenética correr 
veo la multitud siempre impaciente 
en pos de la ventura y el placer. 

Y á una quimera que de lejos brilla, 
del confuso oleaje en el vaivén, 
seguir con necio empeño, y en la orilla, 
ciega dejar el verdadero bien. 

Busquen palacios de mullida alfombra, 
de oro el techo, de sedas el tapiz; 
yo nunca olvidaré que en esta sombra 
viéndote, fuentecilla, soy feliz. 

Aquí puedo, aspirando auras süava;, 
del espacio admirar la inmensidad; 
y ver árboles, linfas, flores y aves, 
y vivir, como tú, en la soledad. 

Los honores, la pompa, la grandeza, 
fugaces nubes del orgullo son : 

¡qué vale el poderío y la riqueza 
si turban la quietud del corazón ! 

Valladolid, 1364. 

Ramón de la Pisa. 


Hice poco se ha publicado en uno de los principales 
periódicos de Lóndres, una arta escrita por Mr. John 
A. Tinne, en la que anuncia el mal éxito que ha tenido 
una espedicion que habían emprendido unas señoras 
holandesas al Nilo Blanco. «Una de las señoras que for¬ 
maba parte de Ja espedicion, dia Mr. Tinne, me cuenta 
en una arta recibida recientemente, que á consecuen¬ 
cia del mal comportamiento que habían tenido con ellas 
los comerciantes, la espedicion se había visto obligada á 
volver á Khartum, sin llevar á abo el (in que se pro¬ 
ponían de llegar al país de Niam-Niams. Esta señora se 
queja particularmente de la conducta de Biselli y Ali 
Anmuri, ambos comerciantes indígenas y propietarios 
de zeribas ó estaciones sobre el Nilo Blanco, los cuales 
parean ejercer un despotismo absoluto é incontestable 
en distritos muy vastos. Ahora dichas señoras se han 

n ado también de la conducta de Musa Bajá, gober- 
w del Sudan. 


En la Aademia de ciencias de París se ha leído últi¬ 
mamente una arta de Mr. Guerin-Meneville, en la que 
describe un nuevo gusano de seda de la América Meri¬ 
dional. Este gusano se ha encontrado en gran número 
en un estado salvaje, en algunos puntos de la orilla de¬ 
recha del Uruguay por Jos señores Herrera y Fauvety. 
El árbol, cuyas hojas alimentan á este gusano, es una 
especie de mimosa; los capullos son de un color de na¬ 
ranja cuando están recientes, pero se haan mas páli¬ 
dos por la acción del sol y de la lluvia. Algunos ejem¬ 
plares de estos apullos se lian sometido al exámen déla 
Academia. El nombre que se proponen dar á este gusano 
es el de «gusano de seda Urugayo, Bombyx Pauvetyi .» 
Mr. Guerin-Meneville anunció también Ja apertura de 
uno de los diez y seis capullos del Bombyx Atlas , que 
le envió el capitán Hutton desde Mussoree, punto situa¬ 
do en una elevada llanura del Himalaya. Este capullo es 
muy ancho y pesa nueve gramos, al paso que los apu¬ 
llos de los gusanos comunes y el ailanthus pesan úmea- 
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mente dos. Se teme que lo avanzado de la estación para 
abrirse el capullo, impida la aclimatación del Bombyx 
Atlas en Francia. 


El gobierno francés ha entrado en tratos hace poco 
tiempo con los señores Rowitt-Simon y Trotter para el 
establecimiento de un cable telegráfico entre Francia y 
la América Septentrional. Con este objeto se funda una 
sociedad bajo el nombre de Sociedad del telégrafo del 
Occéano, con un capital de 18.000,000 de francos en 
acciones de 500 francos cada una, y los empresarios se 
obligan á establecer en el término de tres años un cable 
que vaya desde la costa francesa á la América del Norte, 
bien directamente ó bien por las islas Azores y Terra- 
nova. El cable no debe tener ningún ramal, como no 
sea desde las Azores á España. El gobierno francés se 
reserva para sí esclusivamente el euvio de los despachos 
y garantiza á la Sociedad el pago anual de 346,800 fran¬ 
cos para dar un interés de 4 por 100 á las 12,000 accio¬ 
nes privilegiadas por él y para amortizar el capital en 
treinta años. 


En el teatro Balbo en Milán se ha representado hace 
poco tiempo una epopeya histórica de Gualtieri titu¬ 
lada: «La historia de Milán.» El argumento de esta 
pieza abraza cinco siglos y*5e necesitan tres noches para 
su representación completa. 


Muchos labradores irlandeses, animados por el estado 
tan floreciente de las fábricas de lienzos de su país, 
habían sembrado de lino este año una gran parte de sus 
campos, especialmente en el Sur, donde el lino no se 
había cultivado nunca tan bien como ahora. El resul¬ 
tado ha sido eslraordinariamente satisfactorio; el lino 
ha prosperado muchísimo y los labradores que se ha¬ 
bían dedicado á su cultivo, han realizado un gran bene¬ 
ficio. 


En el Ateneo de Eynard, en Ginebra, se ha abierto 
hace poco una esposicion de cuadros de Alejandro Caía¬ 
me , pintor suizo, de quien ya hemos hablado hace al¬ 
gún tiempo á nuestros lectores. Entre las innumerables 
obras de este autor que se encuentran allí, hay varias 
que pueden considerarse como de las mejores de este 
artista. 


A. E. R. 

Siendo mi afan merecerte 
desde tu aciaga partida, 
combate en mi pecho fuerte 
la esperanza, que es la vida, 
con la duda, que es la muerte. 


Si el bien ansiado se alcanza 
cuando el alma fe sustenta, 
corazón, ten confianza, 
la duda sombría ahuyenta 
consoladora esperanza. 

F. del V. 


ESPINAS DE AMOR. 

Pocos dias hace, mientras varios amigos saboreába¬ 
mos el delicioso moka del café Suizo, me refirió uno 
de ellos la siguiente historia: 

«A las altas horas de una noche friísima de enero atra¬ 
vesaba yo con rapidez por la calle del Cármen, en direc¬ 
ción á mi humilde morada. 

Escuso decirte que caminaba á oscuras. 

Porque al ayuntamiento de la coronada villa le pare¬ 
cía sin duda, en la época de mi cuento, un artículo de 
lujo, de supresión necesaria, el alumbrado público, 
desde la una de la madrugada en adelante. 

A guisa de corolario, quisiera decirte que lo mismo, 
con diferencia escasa, se le debe figurar al ayunta¬ 
miento de ogaño. 

Al doblar la esquina de la calle del Olivo, presentá¬ 
ronse á mi paso dos pequeñas niñas de diez á aoce años, 
al parecer gemelas, de igual estatura, de facciones 
idénticas, pero pálidas, estenuadas, cunierlas de in¬ 
mundos harapos.,. 


Ambas, derramando copioso llanto, se cogieron á mi 
capa , como si abrazarme quisieran, elevando después 
sus lindas manecitas cruzadas á la altura de mis ojos. 

—¡Por Dios! ¡Una limosna!... dijo la una. 

—¡Para mi mamá, caballero!... ¡Para mi mamá de 
mi alma!... interrumpió la otra. 

Confieso que me enternecí. 

A la tétrica luz de un reverbero, distinguí dos ros¬ 
tros de ángeles de fisonomíi dulce, de ojos azules, de 
cabellos rubios; pero aquellos rostros estaban tristes, 
macilentos, con esas precoces arrugas y esa demacra¬ 
ción estreñía que reflejan una vida entera de sufri¬ 
mientos , de privaciones, de hambre... 

Las dos pobrecitas niñas temblaban de frió debajo de 
sus harapos. 

—¡Para mi mamá!... ¡Para la mamá de mi alma!... 
repetían ambas sollozando. 

—Pero ¿dónde está vuestra mamá? me atreví á pre¬ 
guntarles. 

—En casa. 

—¡Cómo! ¿Aquí estáis solas? 

- ¡Sí señor!... 

—¿A estas horas?... ¿Tan tarde?... 

—Porque mamá está enferma y nosotras... 

—Decid, hijas mias. 

—¡Ah!... ¡No tenemos pan!... 

—¡Pobres niñas! ¿Y vuestro padre?... 

—¡Dios mió!... Nosotras no tenemos padre. 

—¿Quizá lia muerto? 

—Ño señor, no le hemos tenido nunca, contestaron 
ambas, inclinando la cabeza. 

—¡Infelices!... murmuré. 

Ya sabes, amigo mió, que soy muy curioso. 

En aquellas palabras se encubría un misterio, uno de 
esos misterios de delirio y lágrimas, de pasión y aban¬ 
dono, de engaños y perfidias, que se cobijan muy á 
menudo bajo el techo denegrido de un í boaruilla. 

Perdóneme el cielo si traté de penetrarlo. 

—Yo os daré pan, queridas mias, les dije, pero 
¿queréis guiarme á vuestra casa? 

Las niñas no respondieron. 

Aquel silencio reflejab i una negativa solemne. 

Pero yo ardía en deseos de conocer de cerca aquel 
inmenso infortunio, de oir aquella historia terrible , de 
consolar aquella aflicción profunda, de socorrer, si pu¬ 
diese , aquella necesidad estrema. 

No tuve inconveniente en recurrir á la mentira para 
lograrlo. 

—; No me habéis dicho, les pregunté, que vuestra 
mama está enferma? 

—Sí señor ; muy enferma. 

—Vosotras querréis que se ponga buena ¿no es verdad? 

—¡Oh!... sí... ¡Dios mió!... 

—Pues bien, yo soy médico. 

—¡Virgen Santa! ¿Usted es médico? esclamaron las 
dos á un tiempo en el colmo de la alegría. 

—Sí; soy médico, y quiero poner buena á vuestra 
mamá. Guiadme, niñas mias, guiadme; yo os lo pro¬ 
meto. 

Envolví entre los pliegues de mi ancha capa á las dos 
ateridas criaturas, compré en una tienda de comestibles 
los alimentos que me parecieron oportunos, y los tres 
•unidos llegamos hasta la calle de Jacometrezo, atrave¬ 
samos la de Hita y nos detuvimos delante de una puerta 
de sucio aspecto ae la calle de Tudescos. 

Durante nuestro estraño paseo, había sentido palpi¬ 
tar de gozo los liemos corazones de las dos inocentes 
niñas. 

—¡Aquí es!... esclamaron, dándome una llave para 
que abriese. 

Confieso que sentí una repugnancia invencible al pe¬ 
netrar en aquel portal hediondo, y mas aun al subir por 
la escalera tortuosa y desvencijada que me señalaban las 
niñas. 

Habría retrocedido sin duda, si mi curiosidad hubiese 
sido en aquel momento un átomo mas pequeña que Jos 
temores que asaltaban mi mente. 

Subí, pues, y llegué hasta la puerta de la boardilla. 

Un desconsolador espectáculo se presentó á mis ojos. 

En el rincón mas apartado de aquella estancia lóbre¬ 
ga, yacía una mujer, como de cuarenta años, medio 
tendida en un miserable jergón de paja, y cubierta ape¬ 
nas con haraposos vestidos. 

A la par de este lecho despreciable se veia otra cama 
mas pequeña, destinada sin duda á las dos jóvenes, pero 
limpia, mullida, compuesta de curiosas ropas y blandos 
almohadones. 

Dos cofres viejos, colocados en la sombra del rincón 
opuesto de la boardilla , un espejo de marco encarnado, 
susj>end¡do debajo de la estrecha ventana que daba luz 
¡ y aire al aposento, y dos ó tres sillas rotas, casi des- 
I hechas, componían el estraño y miserable mueblaje de 
! aquel recinto, iluminado eutonces por los vacilantes 
resplandores de una vela de sebo, próxima á estin— 
guirse. 

i Sin embargo, en la fisonomía de aquella pobre seño- 
I ra, detrás de las profundas huellas aue los pesares ha¬ 
bían estampado en sus facciones, se descubría á primera 
vista un no sé qué de distinción y orgullo, que formaba 
singular contraste con sus harapos. 

Adivinábase en ella una víctima de las veleidades de 
I la fortuna; pero se leia en sus ojos esa voluntad indo¬ 


mable que alimenta y sostiene la resignación del mártir. 

Al penetrar en la boardilla se arrojaron Jas dos niñas 
sobre el lecho de su madre, balbuceando apenas tré¬ 
mulas de alegría: 

—¡Mamá!... 

—¡Mamá mia!... 

—¡Un médico!... 

—¡Te traemos un médico!... 

—Movió la enferma lentamente la cabeza para salu¬ 
darme con dignidad inesperada. 

Era rubia, como las dos niñas, de grandes ojos azu¬ 
les, de elevada frente, de mejillas pálidas, de cabellos 
escasos, pero finísimos. 

Apoyaba sus sienes en el revés de una mano pequeña 
y trasparente, entreteniéndose en deshilar con la otra 
el fleco del raido pañuelo que ceñía su garganta. 

—Señora, dije con respetuoso acento, sin adelantar 
un paso; si en algo pudiere ser útil, me creeré recom¬ 
pensado sobradamente con la satisfacción de prestar un 
servicio á quien sin duda no merece tantas desgracias. 

Clavó en mí sus ojos con una mirada dolorosa y dul¬ 
ce , dióme gracias cou finura encantadora, y señalán¬ 
dome una de las sillas rolas que figuraban en aquel 
albergue de la miseria, me contestó con voz incierta: 

—Siéntese usted, caballero. Perdóneme si me atrevo 
á recibirle... 

Y mostrándome á las dos lindas gemelas, que se ha- 
biau escondido en el rincón mas apartado de la boardi¬ 
lla, para devorar el amargo pan de la Jimos .a, añadió 
con voz ahogada: 

—¡Por mis hijas!... ¡Por mis hijas, caballero!... 

Y comenzó á llorar amargamente. 

Yo no sé por qué, aquella mujer me subyugaba. 

Pensamientos tan puros, espresados con delicadeza 
tanta, me convencieron de que estaba delante de una 
mujer desgraciada, pero de inteligencia y educación 
nada vulgares. 

Le prodigué mis consuelos; dejé caer, gota á gota, 
en su corazón desgarrado el bálsamo benéfico de la es¬ 
peranza ; dile pruebas de esa misteriosa simpatía, con 
que la desventura encadena á aquellos hombres en cuyo 
corazón no se ha secado aun el sagrado rocío de las 
lágrimas, y me atreví á ofrecerle una amistad sincera, 
fundada en un respeto ilimitado. 

—Gracias, caballero, gracias... me dijo con emoción 
profunda. ¡ Si usted supiera cuánto bien me hacen esas 
palabras... Doce años há que vivo en la soledad mas 
triste, sin que nadie, hasta ahora, se haya compade¬ 
cido de mis dolores. Doce años há que pesa sobre mi 
frente de réprobo el desprecio del mundo, la maldición 
de mis padres, el abandono del hombre que me ha 
arrastrado a) delirio, á la perdición, á la desgracia... 

—Me está usted contando una historia terrible. 

—¡Oh!... ¡Muy terrible!... Sea este el premio de las 
generosas ofertas con que usted me ha distinguido. 

—Gracias, señora: la escucho con el interés inmenso 
que me inspira su aciaga suerte. 

Estaba conseguido un objeto. 

La bella enferma se enjugó los ojos y con voz tem¬ 
blorosa y apagada, bosquejó la historia de su vida en los 
siguientes términos: 

—Me llamo Rosa. 

Perdóneme usted si le oculto el apellido ilustre de 
mis padres. 

En la infausta época de mi nacimiento, conspiraba 
el autor de mis dias para polocar la corona en las sienes 
del hermano del monarca ; intentando desheredar á la 
augusta niña que se mecía entonces en la cuna de la 
inocencia. 

Observe usted, caballero, que desde mis primeros 
dias comencé á respirar el aire envenenado de esa at¬ 
mósfera de corrupción y engaño, de ambiciones y caí¬ 
das, de hipocresía y crímenes en que se revuelve la 
mayor parte de los desdichados habitantes de la capital 
de España. 

Mi padre huyó á las filas de don Cárlos, donde le 
señalaban un puesto sus antecedentes políticos: á los 
pocos meses, recibió mi madre la noticia de la muerte 
de su esposo, acaecida en la sangrienta batalla de 
Huesca. 

Nada pudo templar el dolor acerbo que destrozó su 
alma. 

Adoraba á su espeso y ni siquiera quiso guardarse 
para su hija: en breves dias le siguió al sepulcro, repi¬ 
tiendo hasta el último suspiro el nombre de su amado; 
pero me abandonaba á mí, pedazo de sus entrañas, 
nuérfana, pobre, desvalida... 

¡Cuánto he padecido desde entonces!... 

Un pariente de mi padre amparó mi orfandad y me 
condujo á su casa, al lado de su esposa y de su hija, 
jóven de veinte y cuatro años, fea, pero rica. 

Aquella familia me cobijó bajo su techo, me dió el 
pan de su mesa, cubrió mi desnudez... pero yo no po¬ 
día vivir tranquila donde se me negaba el cariño, donde 
se injuriaba todos los dias la memoria de mis padres, 
donde se me arrojaba al rostro á cada instante el pan de 
la limosna. 

¡Hé aquí la cansa primera de mis desventuras! 

¡Dios Ies bendiga, como yo los perdono I... 

De esta suerte llegué á cumplir diez y siete años. 

Cierta noche se le antojó á la esposa de mi tutor lle¬ 
varme á un baile de máscaras, sin duda para que eclip- 
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saran mi modesto porte las galanas preseas y deslum¬ 
brantes joyas de su hija. 

Desde los primeros momentos observé que me miraba 
con interés inarcado un jóven de gallarda apostura, 
que me hizo el obsequio de sacarme al salón repetidas 
veces. 

Me dijo que se llamaba Eduardo, que pertenecía á una 
familia distinguida y que solo esperaba la llegada de 
sus padres, para recibir el grado de doctor en juris¬ 
prudencia. 

Aquella noche no pude dormir: la imágen de Eduardo 
se había clavado en mi mente, sus palabras suaves re¬ 
sonaban aun en mis oidos y un mundo de ilusiones de 
oro y ensueños de dicha, se dibujaba en mi ardiente 
fantasía. 

Al dia siguiente, cuando la familia descansaba toda¬ 
vía , abrí el balcón de mi aposento, para refrescar mis 
abrasadas sienes con el aire puro de la mañana y apenas I 
tuve tiempo para fijar la vista en mi apuesto compañero 
de baile, que se paseaba por la acera de en frente, de¬ 
bajo de mis persianas. 

Vi perderse una sonrisa de triunfo en los labios de 
Eduardo, comprimí un grito y caí desmayada. 

El delirio vendió mi secreto: cuando recobré el sen¬ 
tido , me preguntó mi prima, con aire de protección 
orgullosa, por aquel Eauardo que ocupaba mis pensa¬ 
mientos desde la noche precedente. 

Amaba á Eduardo y Eduardo me amaba : no podía 
dudarlo. 

¡Cuán feliz era yo, ávida de emociones, con aquel 
cariño purísimo que daba alimento á mi alma ham¬ 
brienta , calor y vida á mi pecho aletargado, animación 
y forma á mis visiones de ventura!... 

Todos los dias veía á Eduardo, pero pasaron muchos 
sin que pudiéramos hablarnos, merced á la esquisita vi¬ 
gilancia con que me perseguía mi prima. 

Esto, para mi alma enamorada, era un martirio de 
punzadores tormentos. 

Sin embargo, cierto dia, víspera de fiesta, encontré 
en el balcón un lacónico billete, que me anunciaba una 
sorpresa para la noche del siguiente dia. 

Aquel billete era de Eduardo: yo no conocía su letra, 
pero lo decia á voz en grito la inquietud de mi espíritu. 

¿Cuál seria la sorpresa que me preparaba mi amante? 

Por una de esas inesplicables contradicciones que se 
observan muy á menudo en el corazón humano, temia y 
deseaba al mismo tiempo el amanecer del dia señalado 
por la misteriosa misiva. 

Cada hora, cada minuto, cada secundo, se llevaba con 
mi aliento cien y cien suspiros de temor y de espe¬ 
ranza. 

Ese dia llegó bien pronto: mi tío salió temprano, su 
esposa é hija se fueron por la noche, como tenían de 
costumbre, á una de esas reuniones que ellas se com¬ 
placían en llamar de confianza , y a raí me dejaron 
sola, con una vieja criada que se dormía profundamente 
al anunciarse el crepúsculo. 


A los pocos momentos, advertí que se abria la puerta 
de mi gabinete... 

Eduardo estaba allí, delante de mis ojos, en mi mis¬ 
mo aposento, pálido , jadeante, azorado... 

Al verle, di un grito. 

—¡Eduardo!... dije, ¡Eduardo!... 

—Ven, Rosa, ven... 

—¡Jamás! 

—¡Dios mió!... Pero yo te amo... 

—¡Ah!... Yo te adoro... 

—Te niegas á ser mia... mi esposa, mi dulce esposa... 

—¡Tuya!... ¡Siempre tuya!... 

—Ven, Rosa; ven, amor mió... 

—Eduardo, mi honra... 

—¡Ingrata!... Tu honra es la mia... 

—¡Júralo!... 

—Lo juro... ¡Por mi amor!... ¡Por la virtud de mi 
madre! ¡ Por la gloria de tus padres ! 

—¡Eduardo! ¡Eduardo mió!... 

—Ven, luz de mis ojos, aliento de mi vida, alma de 
mi alma... ¡Ven! No vuelvas á comer el pan empapado 
en lágrimas, no vuelvas á humillar tu frente con el peso 
de las injurias, no vuelvas á bajar tus ojos, ante la mi¬ 
rada insolente de tu prima... Ven, que yo te amo, y la 
vida del amor es mas dulce que las delicias del pa¬ 
raíso. 

Y asi diciendo , me condujo casi en sus brazos hasta 
el final de la escalera, me metió en una berlina de plaza 
que nos esperaba delante de la puerta y metiéndose des¬ 
pués él mismo, gritó al cochero con acento de triunfo: 

—¡Calle de Atocha!... ¡Vivo!... 

El coche partió, y abandoné para siempre la morada 
de mis tios. 

Fui criminal, caballero, lo confieso; debía haber su¬ 
frido con resignación estóica los injuriosos desdenes de 
aquella familia, que mo había recogido en mi des¬ 
amparo. 

No obstante, después he sabido que me consideraba 
como una carga muy superior á sus fuerzas: ni siquie¬ 
ra se dignó buscarme. 

Aquella noche la pasé en casa de Eduardo... Al dia 
siguiente, me avergonzaba de mí misma... 

Pero el amor que aparentaba el jóven era tan grande, 
tan dulces las horas que pasábamos juntos, que yo, 
pobre huérfana abandonada en la desgracia, olvidé mi 
falta y llegué á considerar como una dicha mi des¬ 
honra... 

¡ Pasaron pronto los dias de delirio!... 

Al principio, creí notar en Eduardo una distracción 
profunda, cuyo origen no me atrevía á analizar entera¬ 
mente , después advertí desvío, indiferencia luego, 
abandono mas tarde... 

Cierto dia, anegada en lágrimas, cogí las manos de 
| Eduardo, y le pregunté de repente: 

I —¿En qué piensas ? 

—En marcharme. 

1 —¡Marcharte!... ¿A dónde? ¿Y yo?... 


—Tú... ¡Tú verás!... me con" 
testó con una calma espantosa. 

Yo me sentí morir... Mi dicha 
se escapaba... 

Arrastré al ingrato hasta el úl¬ 
timo rincón del aposento, acerqué 
mis labios á su oido y le dije con 
voz imperceptible: 

—Me abandonas... y llevo en 
mi seno una prenda ae nuestro 
cariño... ¡Amame, por el amor de 
tu hijo!... 

El pérfido prorumpió en una 
carcajada satánica. 

—¡Eres un malvado!... le dije, 
apartándome para siempre de sus 
brazos: huí veloz de la casa de 
aquel hombre cobarde, que había 
quebrantado sus juramentos, cor¬ 
rompido mi inocencia , violado mi 
honra, atraído sobre mi cabeza la 
maldición de mis virtuosos pa¬ 
dres... 

Aquí tiene usted, caballero, la 
historia de mi triste vida. 

A los pocos meses, di á luz esos 
dos ángeles, Juana y Lucía, que, 
en medio de todo, son el consuelo 
de mis pesares. 

Hastj ahora, el trabajo de mis 
manos nos ha proporcionado el 
sustento: hoy, empero, que me 
encuentro enferma, pido amparo 
á la caridad cristiana. 

Cuando acabó de hablar, ape¬ 
nas tuvo fuerzas para derramar 
nuevas lágrimas. 

Respeté aquel dolor profundo, 
di un beso á las niñas, que dor¬ 
mían ya con el tranquilo sueño de 
la inocencia, socorrí, como pude, 
la necesidad urgente de la desven¬ 
turada Rosa, y me despedí hasta 
el dia siguiente. 

Todos los dias voy á verlas y 
muchos amigos mios las protegen: uno costea la edu¬ 
cación de Juanita, dos amables señoras se han encar¬ 
gado del porvenir de la hermosa Lucía y nada tampoco 
le falta á la desdichada Rosa. 

¡Dios les bendiga! 

Tal es , amigo mió, la historia que te he prometido: 
me harás un obsequio si la das al público para escar¬ 
miento de incautas y vergüenza de malvados. 

Asi dijo mi amigo. 

A los pocos dias tuve el gusto de conocer por mí 
mismo á las heroínas de este interesante drama. 

Eusebio Martínez de Velasco. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


¡enaventurad »s los 
que no tienen que 
viajar en este tiem¬ 
po. Si vamos por 
el Norte nosespo- 
nemos á las ava¬ 
lanchas , hundi¬ 
mientos, choques 
y demás percances 
comunes; si nos di¬ 
rigimos al Sudeste 
nos hallamos con 
las inundaciónes, rotura de puentes, tempestades y 
conmociones de la naturaleza. Verdad es que al que se 
queda le alcanza la crisis metálica y financiera y que el 
quedarse quieto tiene por tanto sus peligros; pero bien 
averiguado todo, son menores los que corre el que se 
queda que el que se va. 

Ya desde hace algunos años por la primavera y por 
el otoño se desbordan los rios Jucar, Montesa, Al- 
baida y otros; pero singularmente el primero, é inun¬ 
dan periódicamente como el Nilo toda la cuenca por 
donde corren en muchas leguas á la redonda. Diferen- 
cianse, sin embargo, del Nilo, en que destrozan cuan¬ 
to encuentran en vez de fecundarlo. En 1863 nuestra 
humilde persona se vió espuesta á un serio naufragio en 
un wagón del tren-correo de Valencia; peligro nuevo 
que por primera vez se conocía en el mundo, porque 
hasta ahora nadie había naufragado en un coche del 
ferro-carril; pero en el otoño actual la inundación ha 
subido de punto de tal suerte, que es un dolor oir la 
relación de las desgracias acaecidas desde Játiva hasta 
Valencia y Castellón. Muchas poblaciones han quedado 
arruinadas; casas, ventas, molinos, barracas, manza¬ 



nas enteras de grandes poblaciones han sido arrastradas 
por las aguas con todo lo que contenían. Él espectáculo 
que presentan Carcagente, Alcira, Atgemesi y otra 
multitud de pueblos, es desconsolador en estremo; la 
desolación, la ruina, el hambre , el dolor, reinan por 
todas partes. La destrucción de personas y propiedades 
ha sido inmensa. Esos pueblos han presenciado en pe¬ 
queña escala el espectáculo de un diluvio. 

Y bien, después de acudir al socorro de las víctimas y 
al remedio de esta calamidad pública, obligación que 
compete al gobierno y que sus delegados altos y bajos, lo 
mismo que los particulares están hoy cumpliendo en la 
medida de su posibilidad de un modo heroico y admira¬ 
ble; después de enviar nuestra gratitud y nuestras feli¬ 
citaciones al gobernador de Valencia que lia acudido á 
todas partes multiplicándose para rescatar el mayor nú¬ 
mero posible de víctimas; á la guardia civil que se ha 
portado heróicamente; d los empleados de la empresa del 
ferro-carril qne no han escaseado los sacrificios ni vuel¬ 
to la espalda á los riesgos; á los particulares y vecinos 
de los pueblos que han rivalizado en abnegación y filan¬ 
tropía; después de rogar al gobierno que tienda una ma¬ 
no protectora á esas familias y poblaciones arruinadas, 
debemos preguntar si se ha pensado alguna vez en en¬ 
cauzar los rios que tantas desgracias producen un año 
y otro, y apartar las aguas que Ies sobran de los ter¬ 
renos á los cuales perjudican, para llevarlas á otros que 
por decirlo asi mueren de sed? 

Y al preguntar esto nos encontramos con una cosa 
muy deplorable, y es, que lo que se llama centraliza¬ 
ción administrativa y los eternos trámites oficinescos 
cansando la paciencia de cualquier español, que es mu¬ 
cho mayor que la de Job, acaban por esterilizar todos 
los esfuerzos y por matar los mejores proyectos. Mas 
de diez años hace que se ha iratado de uno de la clase 
de que vamos hablando; consulta por aquí, informe por 
allá, dictámen por acá, reconocimiento facultativo por 
este lado, planos y proyectos por el otro: ¿en qué esta¬ 
do se encuentra al cabo de diez años ese espediente? En 
que el verano último debió dar su último dictámen la 
junta consultiva; mas como el individuo ponente se 
marchó á baños y se estuvo por allá cuatro meses, y el 
asunto es tanto mas difícil cuanto que lleva la décima 
parte de un siirlo de existencia, sabe Dios cuándo podrá 
despacharse. Mientras tanto los capitales que podrían 
emplearse en estos proyectos tan* útiles, se van á otra 
parte. 


| Después de las inundaciones, el asunto importante 
de que se ha hablado en la semana, ha sido uno que no 
cae Da jo Ja jurisdicción de este periódico; hablamos de 
las elecciones. Los candidatos se agitan conforme va 
aproximándose el dia 22. marcado para dar comienzo á 
las votaciones, y asi como unos aseguran que habrá 
toros y cañas, otros apuestan á que saldrá todo como 
una seda. Nosotros sobre este punto no queremos per¬ 
mitirnos ninguna apreciación; y pasandoá otros, dire¬ 
mos, que la crisis metálica y rentística porque atraviesa 
toda la Europa, nos ha impedido hasta ahora iniciar por 
nosotros mismos, ya que no hay quien lo inicie, el pen¬ 
samiento de construir un palacio de cristal en Madrid 
para las esposiciones de la industria y de las artes. 

Luego que la crisis desaparezca desarrollaremos este 
pensamiento en las bases y reglamento de una sociedad 
y lo espondremos al público, con la esperanza de que ha 
de obtener buena acogida , porque no es razón que va¬ 
yamos á la zaga de Portugal en este como en otros pun¬ 
tos. Los lectores de El Museo saben lo que hemos dicho 
respecto de la necesidad moral en que nos hallamos de 
construir un palacio para las esposiciones. Todas las na¬ 
ciones lo tienen; es cuestión de decoro nacional, pero 
además nosotros probaremos en su dia que con un pa - 
lacio de cristal la nación, ó por lo menos los artistas, 
obtendrán una economía en los gastos que se hacen pa¬ 
ra construir tinglados y barracones indignos de la cul¬ 
tura de nuestro siglo; y la empresa que tome á su car¬ 
go las obras y su esplotacion liará un negocio lucrativo* 
Ya que no suelen bastar para muchos las consideracio¬ 
nes de patriotismo, nos proponemos presentar la cues¬ 
tión del palaci > de cristal bajo el punto de vista del 
negocio, d *1 tanto por ciento, y de los contratos bene¬ 
ficiosos. 

El banquero francés Mr. Poreire hace diasque está en 
Madrid y se dice que ha contratado un empréstito con el 
gobierno; esto es, que prestirá al gobierno no sabemos 
cuantos millones de reales. Este Mr. Pereire es aquel á 
quien el señor Salamanca suponía que queríamos favore¬ 
cer cuando en cierta ocasión aconsejamos á los segovianos 
que atasen bien los cabos en esto de la construcción del 
ferro-carril de Madrid á Valladoüd por Segovii. Y á 
propósito, ¿qué tenemos de ese ferro-carril? Si hemos 
de creer lo que de allá nos dicen, Segovia cumplió lo 
que había prometido; pero d pesar de esto el asunto no 
ha adelantado un paso. Nosotros creemos firmemente 
que la detención no consiste en el señor Salamanca, por- 
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que bien esplfcitamente nos dijo en su comunicado, que , 
conservamos, y que en caso necesario reproduciríamos, 
que eslaba resuelto á llevar á cabo esa línea según había 
prometido á la provincia de Segovia. Debe de consistir 
en el consejo de Estado ó en el gobierno; y si esto es asi, 
suplicamos al señor Salamanca que puesto que tantos 
amigos tiene en el Consejo y en el ministerio, emplee esa 
natural y legítima influencia que Je da la amistad en 
obsequio de una causa tan justa como es la de Segovia, 
que tiene derecho á salir del aislamiento en que so. en - 
cuentra, siendo la única capital de Castilla que carece 
de vía férrea y hasta de esperanza próxima de tenerla 

Y aqui vera el señor Salamanca otra prueba mas de 
que, deseando nosotros que se haga ese camino de hier¬ 
ro, nos hallamos en esta parte muy lejos de servir los 
intereses particulares del señor Pereire, y que antes 
bien estamos dispuestes á servir los del señor Salaman¬ 
ca, no ciertamente por ser del señor Salamanca , sino 
por ser los de una provincia tan digna de considera¬ 
ción. 

Ya hablaremos olrodia con nuevos datos de esta cues¬ 
tión. Por ahora hablemos de teatros. 

Las novedades teatrales de la semana han sido dos, 
ambas dadas á luz en la Zarzuela. El martes , dia acia¬ 
go , se representó por primera vez el drama Jacobo Trcz- 
zo, drama que el público recibió con muestras dema - 
siado espresivas de desagrado. Vamos á cuentas. El 
autor de este drama no ha hecho una cosa que pueda lla¬ 
marse buena; pero los actores estuvieron mas desgra¬ 
ciados que el autor, y el público peor que estos y que 
aquel. El drama, por lo que de él pudimos comprender, 
tiene defectos graves, no compensados por la belleza y 
facilidad de la versificación y por algunos buenos peu - 
samientos: en general las escenas que podrían interesar 
no están suficientemente profundizadas, y por tanto in¬ 
teresan poco. Se nota en esta obra grande inesperiencia. 
Pero en medio de todo creemos que el autor muestra en 
esta pieza que tiene facultades bastantes para hacerse 
aplaudir en otras. Los actores estaban como turbados; 
acaso preveían el mal éxito: ello es que apenas se les 
oía, aun desde las primeras butacas, y que pasó el pri- 


Añádanseá estas razones el marcado interés que teman 
los reyes de asegurarse en la posesión de las villas y lu¬ 
gares que habían conquistado, para lo cual les conce¬ 
dían fueros y franquicias, política que influyó muy di¬ 
rectamente en la multiplicación de los municipios - , los 
que sin embargo, y todavía por estas épocas, presenta¬ 
ban un carácter enteramente militar. 

En el siglo XI es cuando los municipios se nos presen¬ 
tan con un carácter mas administrativo y judicial que 
militar. El señor Sempere, erudit » autor de la Historia 
del derecho Español, nos ha dejado noticias muy curio¬ 
sas acerca de las municipalidades españolas en los siglos 
medios. 

Cree el señor Sempere que Toledo fue una de las ciu¬ 
dades donde se estableció primero el gol ierno municipal, 
y cuya constitución sirvió de modelo para la de Córdoba, 
Sevilla, Murcia, Madrid y otras ciudades y grandes po¬ 
blaciones. 

El gobierno administrativo de Toledo estuvo confiado, 
desde Jos tiempos de don Alfonso VI en adelante, á tres 
alcaldes; uno mayor nombrado por el rey, al que en los 
tiempos primeros déla conquista se denominaba prepó¬ 
sito síndico juez y zafalnesdino; y otros dos ordinarios, 
que lo eran al mismo tiempo de alzadas de todo aquel 
reino hasta la frontera de los moros, debiendo venir á 
ellos las apelaciones de todas las villas, cabezas de parti¬ 
do de Castilla la Nueva pobladas afuera de Toledo. 

De estos dos alcaldes era uno de los Muzárabes ó veci¬ 
nos antiguos que entendía puramente en la justicia cri¬ 
minal y juzgaba por el fuero juzgo; y otro de los caste¬ 
llanos ó pobladores nuevos, que sentenciaban sus plei¬ 
tos por el fuero de Castilla. 

Délas sentencias de estos dos alcaldes se apelaba al 
mayor del rey,que era al mismo tiempo el juez ordina¬ 
rio de la ciudad. 

Había además de estos jueces cuatro fieles para el 
cuidado de los abastos, propios y demás ramos de poli¬ 
cía, de los cuales no podían conocer los alcaldes, sino por 
medio de apelación; y unidos estos oficiales con otro 
llamado alguacil mayor, formaban el estado de justicia. 
Habia, no obstante, además de estos,otros empleos ci¬ 
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raer acto sin que nadie pudiese comprender laesposicion j \[\es y militares, como el de los alcaides, alféreces, al- 
del argumento. El público entonces ? ya que no habia mojarifes, almotacenes y otros, 

comprendido el primer acto, no quiso comprender el ¡ - “ . 

segundo ni el tercero que eran mejores, y se colocó en 


la posición del juez que condena á un acusado sin oirle. 
Tal vez si le hubiera oido, habría hallado en su con- j 
ducta muchas circunstancias atenuantes para mitigar 
el rigor de la pena. 

Después def drama se puso en escena una comedia 
en un acto del señor Pastorfido titulada Sistema homeo¬ 
pático . Esta piececita hizo reir mucho : está versificada ¡ 
con gracia y dialogada con talento y fue aplaudida por 
ello. Por lo demás lo inverosímil de muchas de sus es¬ 
cenas; lo ialso del principal carácter que si existió al¬ 
gún tiempo hoy no existe y sobre todo la especie de mo¬ 
raleja con que concluye, diciendo que las mujeres no 
deben leer mas libros que el catecismo y el arte de coci¬ 
na, deslucen el mérito intrínseco de esta producción, 
que á tomarse en serio vendría á proclamar la absurda 
teoría de que debe condenarse á la ignorancia mas abso¬ 
luta á la mitad del género humano, desarrollando solo 
en ella los instintos animales y un instinto religioso poco 
ilustrado. 

Creemos que no ha sido esta la mente del autor, sino 
que se propuso tan solo hacer una comedia que hiciese 
reir. Si asi es, lo ha conseguido, y aconsejamos al pú¬ 
blico que acuda á verla. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ESTUDIOS DE ADMINISTRACION PUBLICA. 
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Entre las materias mas importantes que hemos de 
tratar, es sin duda una de las que mas deben llamar 
nuestra atención la que va á ocuparnos en este artícu¬ 
lo: la antigüedad de los ayuntamientos de España. La im¬ 
portancia política y administrativa que siempre han te¬ 
nido; los servicios que en todas las épocas han prestado 
á la patria y á la causa de la libertaJ, son razmes bas¬ 
tantes para que nosotros les consagremos con preferen¬ 
cia nuestro estudio. Para hacerlo Je una manera prove¬ 
chosa , en una institución de la importancia de la que 
nos ocupa, es en nuestro sentir muy conveniente in¬ 
vestigar su origen histórico, para conocer de este modo 
cuándo han nacido y cuáles han sido las causas que han 
determinado su existencia. 

El régimen municipal se viene conociendo desde tiem¬ 
pos muy remotos en España; durante la monarquía Vi- 
sogótica se conservó el municipio romano; renació des¬ 
pués de la invasión Sarracena, renacimiento que se es- 
plica perfectamente por la necesidad que tenían los reyes 
de ocuparse principalmente en guerrear descuidando por 
consecuencia el gobierno interior y la administración de 
los pueblos y por la costumbre que de muy antiguo te¬ 
nían estos de gobernarse por sí mismos. 


Los señores de justicia se reunían en juntas ó cabildos 
para tratar de los asuntos referentes al bien común, á 
las cuales podían concurrir también los caballeros y 
ciudadanos y á estas juntas se llamaba ayuntamientos. 

La constitución municipal de Córdoba era análoga á 
la anterior, sin mas diferencia que la de elegirse en ella 
un juez y mayordomos para la Jireccion y manejo de los 
propios. 

Constaba el ayuntamiento de Sevilla de cuatro alcal¬ 
des mayores, un alguacil mayor, treinta y seis regido¬ 
res mitad del estado de caballeros y la otra mitad del es¬ 
tado de ciudadanos; un alcalde de justicia y otro de la 
tierra, con el número competente de alguaciles, escri¬ 
banos, porteros y otros ministros subalternos. Los cuatro 
alcaldes mayores , el alguacil mayor y los regidores los 
nombraba el rey; los setenta y dos jurados la ciudad y 
los seis alcaldes ordinarios el cabildo. 

Para recompensar los servicios prestados por la Villa 
de Madrid, le concedió San Fernando en 1222 un privi¬ 
legio , en el cual le prometía que sus vecinos pudieran 
elegirse los jueces y oficiales municipales que les pare¬ 
cieran convenientes, sin mas restricción que la de re¬ 
mitir al rey la nota de los elegidos por ellos para la 
aprobación real; que quien no tuviera casa poblada, 
en esta villa con caballos y armas, no pudiera obte¬ 
ner oficios honoríficos; que el vecino cuyo caudal no 
llegare á treinta maravedises, pagase uno de contribu¬ 
ción y medio el que no pasare de quince; que la recau¬ 
dación y administración de aquella contribución estuvie¬ 
ra á cargo de personas nombradas mitad por el rey y la 
otra mitad por el consejo con varias otras concesiones y 
gracias. 

Pero el gobierno municipal tanto en la Villa de Ma¬ 
drid como en las demás poblaciones que hemos nombra¬ 
do, empezó á modificarse poco tiempo después , en sen¬ 
tido menos favorable á la omnímoda y abusiva libertad 
que gozaban los pueblos. Don Alonso el XI hubo de nom¬ 
brar mas adelante para Madrid doce regidores perpetuos, 
y á esta y otras ciudades se dieran mas adelante corre¬ 
gidores , que en Madrid se llamaron asistentes. Los regi¬ 
dores de nombramiento real eran también muchos en 
otras ciudades de España ; tanto que por su número re¬ 
cibieron en algunas partes la denominación de veinte y 
cuatro. 

Al fin, la autoridad real logró alcanzar un gran pre¬ 
dominio en el gobierno muuicipal de los pueblos, porque 
los corregidores y alcaldes mayores llegaron á eclipsar 
la influencia de los adelantados y alcaldes elegidos por 
los pueblos. 

Don Alonso XI, generalizando la institución de los 
corregidores, magistrados de nombramiento real, cortó 
mucho las facultaaes de los concejos, que con la entrada 
del estado llano en las cortes hnbiau crecido en exigen¬ 
cias y autoridad; mucho mas lamentables, puesto que no 
eran uniformes, tanto que cada ciudad, lugar ó villa se 
regia por diferente fuero, aunque la costumbre general¬ 
mente establecida, consistía en el derecho que tenían los 

S ueblos de nombrar cierto número de alcaldes con juris- 
iccion civil y criminal, un cabo de milicias y regidores 


en proporción conveniente, mitad del estado de loscaba- 
lleros y mitad de los ciudadanos. 

Proveíanse estos consejos cada uno por elección del 
pueblo hasta Alonso XI que, como hemos dicho, creó los 
corregidores, cuyas atribuciones no solo se sobrepusie¬ 
ron á las de los concejos, sino que les quitáronla mayor 
parle de sus prerogntivas. Sus sucesores continuaron 
haciendo una política de restricción para con los conce¬ 
jos ; hasta los Reyes Católicos , que si bien se apoyaron 
en el elemento popular para acabar con el feudalismo, 
no quisieron tampoco posponer su autoridad y prestigio 
al de los pueblos. 

Pero como desgraciadamente la mayor parle de los 
principios raras veces se mantienen en su justo medio, y 
en la mayor parle de los casos tienden á exagerarse, de 
aquí que el justo deseo de que los muuicipios no se estra- 
limitasen en sus funciones se tornó con el tiempo en un 
marcado desprecio hacia los intereses de los pueblos y 
en una decidida tendencia á ahogar, no solo sus liberta¬ 
des, sino hasta el sentimiento de su nacionalidad. 

Por eso hemos visto en nuestra patria esa famosa guer¬ 
ra de las comunidades, en las que un puñado de valien¬ 
tes opusieron un dique insuperable al valor y decisión 
de Cürlos V , y en la que se probó una vez mas que el 
pueblo español no puede vivir sin sus patrias liberta¬ 
des, ni sabe dejarse envilecer sin luchar siempre y con¬ 
seguir las mas de las veces la victoria. 

C mocido el municipio en su origen, habiéndole acom¬ 
pañado en su desenvolvimiento en los siglos medios, nos 
abstenemos de continuar haciendo esta escursion histó¬ 
rica en la edad moderna, porque de ninguna aplicación 
práctica puede sernos su conocimiento. Bástenos saber 
que en el final de esta época se hizo la debida separación 
entre los poderes ejecutivo y judicial, quedando por lo 
tanto las atribuciones de ¡os ayuntamientos reducidas á 
la parte económica y administrativa , y limitándose mu¬ 
cho las que antes tenían en la administración dejusticia: 
en los últimos años de nuestra historia contemporánea los 
ayuntamientos han sufrido en sus atribuciones las alte¬ 
raciones que la política en los diferentes aspectos que ha 
venido presentando, ha tenido necesariamente que im¬ 
primirles. 

Tal es reducida á sus mas cortas dimensiones la his¬ 
toria de los municipios de España y si siempre ha sido 
grande su importancia, en el actual órden ae cosas, es 
decir, en los gobiernos representativos es todavía mayor, 
porque la política viene a prestar á esta institución el 
interés y la actividad que le son propias. 

En los gobiernos representativos donde se procura que 
el equilibrio de los poderes sea una verdad, y donde el 
criterio liberal tiene una grande importancia, no puede 
prescindirse de la que existe en los ayuntamientos que 
en último caso no significan mas que la administración 
del pueblo por el pueblo, principio liberal en política, 
conveniente en administración y aceptable en ambos 
conceptos. 

Ya lo hemos dicho en otras ocasiones; la administra¬ 
ción es general y local; en el primer concepto, atendien¬ 
do á los intereses generales de la nación, entiende en los 
negocios cuando ya el caso particular, causa de ellos, se 
manifiesta de una manera concreta é igual á los demás 
de su especie que en otros puntos se ventilan; en estos 
casos se comprende que la administración obre aun sin 
conocer las localidades donde ocurran los negocios, ni á 
las personas en ellos interesadas, lo que hasta contribu¬ 
ye á fomentar la imparcialidad de que siempre debe estar 
adornada la administración. Pero no puede hacer lo mis¬ 
mo cuando minuciosa y directamente tiene que atender 
á la satisfacción de las necesidades de los pueblos; y es 
racional que estos tengan administración propia y loca¬ 
lizada , porque si tuvieseu para ventilar sus controver¬ 
sias y arreglar sus negocios que acudir siempre al cen¬ 
tro, la administración se tornaría lenta y perezosa. 

De aquí la necesidad de los ayuntamientos, porque los 
pueblos tienen una vida propia y esclusiva que Ies origi¬ 
na necesidades álns que tienen que atender por sí; únese 
á esta consideración la fuerza de la tradición y la costum¬ 
bre que de muy atrás tienen los pueblos de regirse con 
cierta independencia del poder central. Mantener esta 
independencia en absoluto ó querer restringirla por 
completo seria imposible, y asi es que se ha determina¬ 
do por la ley que los concejales sean directamente ele¬ 
gidos por los pueblos, y el alcalde entre ellos por el go¬ 
bierno. 

Es decir, se ha dejado íntegra la iniciativa á los veci¬ 
nos para que escojan las personas que han de adminis¬ 
trarles, y se han moderado los estravíos que pudieran 
resultar de esta iniciativa con la saludable intervención 
del gobierno en el nombramiento de alcaldes. 

Réstanos en estas materias manifestar que los ayunta- 
mieutosen el actual órden de cosas pueden ser, en casos 
graves, suspendidos por el gobernador de la provincia, el 

3 ue está obligado á dar cuenta al gobierno Je esta medi- 
a; pueden también ser procesados, pero se necesita que 
se conceda la autorización, la que solo podrá impetrarse 
y concederse cuando hayan cometido algún delito ó falta 
en el ejercicio de sus funciones, pasando en todo caso la 
cuestión al tribunal competente. 

También puede el gobierno aumentar y disminuir el 
número de ayuntamientos, pero para hacerlo, necesita 
en el primer caso instancia Je los interesados y oir á la 
diputación provincial cuando el nuevo distrito que quiere 
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ormarse pase de cien vecinos en el segundo, y en caso 
de fusión de dos en uno ó de separación de uno en varios 
es necesario también instancia y aquiescencia de todos. 

En todos estos casos pueden suscitarse cuestiones re¬ 
lativas á aprovechamientos comunales , las que siempre 
se resolverán por la administración, dejando álos tribu¬ 
nales ordinarios el arreglo de las de propiedad. 

Los alcaldes son los funcionarios mas importantes de 
los ayuntamientos. 

Los alcaldes poseen Ja facultad reglamentaria puesto 
que pueden y deben dictar órdenes é instrucciones para 
la buena ejecución de las leyes , esta facultad Ja tienen 
también los ayuntamientos en masa y tanto estos como 
los alcaldes pueden y deben ejercerla cuando la juz¬ 
guen necesaria. 

Tienen también los alcaldes obligación de atender á las 
primeras diligencias en los negocios criminales dando 
cuenta con la posible brevedad al juzgado que correspon¬ 
da el pueblo que administren. 

Tienen además cierta potestad coercitiva, es decir re¬ 
primen y castigan con arreglo al código las faltas que se 
cometen; las que no están provistas por aquel, pueden 
castigarlas con penas pecuniarias; noescediendo ae 100 
reales en los pueblos que no lleguen á 500 veciuos, 300 en 
los que pasen de 500 y 500 en los restantes. 

En el ejercicio de este derecho deben los alcaldes ser 
muy parcos sin ser jamás débiles y cuidar mas que en 
ninguno de sus actos, de que la mas esquisita imparcia¬ 
lidad les presida siempre. 

Pero como las exigencias de las localidades pueden 
algunas veces influir en el mejor ó peor acierto en el 
cumplimiento de sus deberes y como además son los al¬ 
caldes independientes, dentro de su esfera de acción, de 
aquí que sean responsables de Jas faltas ó delitos que co¬ 
metieron en el ejercicio de sus funciones, responsabili¬ 
dad que puede hacérsele efectiva en todos los casos; pero 
ara cuyo planteamiento es necesario impetrar del go- 
ierno la competente autorización para procesarlos. 
Pueden también sus actos ser suspensos por la auto¬ 
ridad superior respectiva; aun en casos graves puede el 
mismo alcalde ser separado ó suspenso en el ejercicio de 
sus funciones; pero la providencia gubernativa en que 
se determine, no le priva de su carácter concejil. 

Los tenientes de alcalde sustituyen á los alcaldes en 
sus ausencias y enfermedades y por delegación de estos 
pueden estar encargados de todo ua ramo de la adminis¬ 
tración municipal. 

Los pedáneos llamados alcaldes y que en nuestro con¬ 
cepto no son mas que agentes administrativos están en¬ 
cargados de comunicar Jas órdenes y resoluciones del 
alcalde á los puntos mas distantes del centro del distrito 
municipal. 

Una última palabra acerca del derecho escrito en esta 
materia. 

La ley de Ayuntamientos dictada * en 8 de enero 
de 1845, no satisface hoy las exigencias de la ciencia, y 
abrigamos la esperanza de que pronto será sustituida 
con otra mas adecuada y mas conforme con los buenos 
principios del Derecho. 

En nuestros artículos inmediatos nos ocuparemos de 
las diputaciones y consejos provinciales. 

Juan Valero de Tornos. 


ESPARTERO. 

En el presente número publicamos el retrato del ge¬ 
neral Espartero de quien estos dias tanto se ha hablado 
con motivo de su última carta al comité central progre¬ 
sista. La índole de nuestro periódico no nos permite 
juzgar desde el punto de vista político á este valiente 
hijo del pueblo que sin mas protección que la de sí mis¬ 
mo, amontonando laureles sobre laureles en los campos 
de batalla, llegóá ponerse al frente de un ejército pri¬ 
mero, de un partido popular después, mas larde como 
regente del reino al frente de la nación, y no solo en 
sus altas posiciones no perdió su popularidad, sino que 
en su tranquilo retiro es aun objeto de cierta especie de 
culto para gran número de españoles, y de respeto para 
los demás. Pero si no podemos juzgarle bajo este as¬ 
pecto, podemos consagrarle un recuerdo, considerán¬ 
dole como una gloria nacional, porque sus hazañas 
militares á ningún partido sinoá España entera pertene¬ 
cen desde que terminada la guerra civil dejamos de es¬ 
tar divididos en liberales y carlistas. El mejor recuerdo 
seria la publicación de su hoja de servicios; pero aun no 
tomando de ella sino los principales hechos gloriosos, 
no nos bastaría para contenerla el espacio de que hoy 
odemos disponer. Nos limitaremos, pues, á hacer una 
revísima recapitulación de las principales peripecias 
de su vida. 

El general Espartero entró á servir en el ejército co¬ 
mo soldado raso, durante la guerra de la Independen¬ 
cia y desde los primeros momentos empezó á distin¬ 
guirse por su valor y entusiasmo. Cuando aquella guer¬ 
ra, terminó pasó á América mandando ya un regimiento 
que formaba parte de la espedicion enviada contra el 
Perú y se cubrió de gloria en cien hechos de armas, 
sosteniendo hasta combates personales con los jefes in¬ 
surgentes en presencia de los dos ejércitos. No es cier¬ 


to , sin embargo, como se ha dicho, que asistiese á la 
acción de Ayacucho, pues cuando esa acción triste para 
nuestra patria tuvo lugar, se encontraba en Madrid des¬ 
empeñando una comisión de sus jefes. 

En la guerra civil es casi escusado que recordemos 
su participación, porque ¿quién la ignora? Desde que 
el general Córdova por no jurar la Constitución se retiró 
á Francia y el general Espartero se encargó del mando 
del ejército hasta que se verificó el abrazo de Vergara, 
la lucha por parte del ejército constitucional fue una 
larga cadena de triunfos, algunos como el de Luchana, 
que parecerían inverosímiles si no se supiera que son 
ciertos. Él organizó el ejército que encontró al tomar el 
mando desorganizado y rotos todos los frenos de la dis¬ 
ciplina , sin vestido, sin pan, y asesinando á sus jefes; 
él hizo el convenio de Vergara , y su prestigio era tal, 
que el ejército carlista se le entregó sin mas garantía 
que su palabra. A él se debe, pues, la conclusión de 
la guerra civil, que por espacio de siete años nos tuvo 
divididos. 

Aquí acaba su carrera militar y empieza su (Jarrera 
política. De ésta muy poco debemos decir. El general 
Espartero fue el primero de nuestro ejército que juró la 
Constitución. En 1840 >u manifiesto ae Mas de las Matas 
Je señaló como progresista y fue nombrado regente del 
reino cuando se ausentó dona María Cristina. Los suce¬ 
sos de 1843 le arrojaron del poder y permaneció desde 
entonces hasta 1854, primero espatriaao y después reti¬ 
rado en Logroño, á donde volvió en 1856 á la caída del 
gobierno progresista. Aunque pasa de 70 años, su sa¬ 
lud es buena y conserva un estraño vigor y una robus¬ 
tez juvenil. Su vida es sencilla y su trato muy afable. 
Su honradez es proclamada por sus mismos enemigos. 
En su vida pública ha perdido gran parte de su patri¬ 
monio y del de su esposa, y aunque del tiempo en que 
fue regente, se le deben por el Estado mas ae ochenta 
mil duros, nunca los ha querido recibir. 

C. R. 


POMPEYA Y LOS POMPEYANOS. 

IV. 

Pompeya ó á lo menos la parte de Pornpeya descu¬ 
bierta, poseía dos casas de baños públicos. La mas im¬ 
portante (ios baños Stabianos), era muy vasta y con¬ 
tenia toda clase de habitnciones; gabiuetes, baños 
redondos y cuadrados, estufas , coladores, pórticos, y 
además un gimnasio donde los jóvenes pompeyanos 
iban á desarrollar sus fuerzas. Era, en fin, un perfec¬ 
to establecimiento de hidroterapia. 

Desde los baños calientes del Apoditerio donde se de¬ 
jaba la ropa, se pasaba al Tepidarium. Esta sala, la 
mas suntuosa de las Thermas, está embaldosada de 
mosáico blanco con bordes negros; su rica bóveda está 
adornada de estucamentos y de pinturas blancas que se 
destacan en un fondo azul y rojo. Estos relieves de es¬ 
tuco representan amorcillos, caprichos, delfines, cier¬ 
vos perseguidos por leones, etc. 

Las paredes rojas están adornadas de nichos (desti¬ 
nados tal vez á las sábanas de los bañistas), sobre los 
cuales avanzaba una cornisa sostenida por celias de bar¬ 
ro revestidas de estuco. Una preciosa greca compuesta 
de arabescos separa Ja cornisa de la bóveda. Una gran 
ventana en el fondo, adornada de dos figuras de estuco, 
adornaba el Tepidario: conductos subterráneos y un 
gran brasero de bronce, conservaban aquella tempera¬ 
tura tibia ( tepida) , que dió nombre á la habitación. 

AI salir de la estufa ó baño caliente, los pompeyanos 
se mojaban la cabeza en un inmenso receptáculo prepa¬ 
rado a J efecto, de donde salía de un tubo de bronce, exis¬ 
tente aun , un chorro de agua tibia que en la tempera¬ 
tura de la estancia debía parecer fria. Otros mas re¬ 
sueltos se lanzaban al agua helada del. frigidario, de 
donde salían, según ellos, mas ágiles y mas fuertes. 
Después de haberlos enjugado el Traclator con el Stri— 
gilo, volvían al Tepidario donde les quitaban el vello, 
les daban fricciones, y untaban con pomadas perfu¬ 
madas. 

Para estudiar la casa antigua, atravesemos oblicua¬ 
mente la calle de las Thermas. y lleguemos á la habi¬ 
tación del Edil Pansa (tal es á lo menos el propietario 
designado por la común opinión). Esta casa no es la 
mas ostentosa de Pompeya; pero sí la mas regular, la 
menos complicada, la mas completa. Asi es que todos 
los guias la enseñan como la casa modelo. Eso mismo 
haremos nosotros. ¿ En qué se diferenciaba la habita¬ 
ción de un pompeyano, ae una pequeña fonda ó de un 

E abellon moderno? En mil y mil detalles que se descu¬ 
ren paso á paso; pero sobre todo en uno, yes que es¬ 
tá vuelta hácia dentro, y como recogida en sí misma. 
No es decir precisamente que fuese como se ha dicho 
estraña á la calle y que no le presentase sino una gran 
pared, una especie de mampara elevada. 

Habiéndose derribado los pisos superiores de las ca¬ 
sas de Pompeya, mal podemos asegurar que no tuviesen 
ventanas abiertas hácia la via pública. Ya hemos visto 
que había meeniana (balcones al aire), desde donde 
las hermosas de la localidad podían mirar á los tran¬ 
seúntes. Pero lo cierto es que el piso bajo, las habita¬ 


ciones mas dignas y mas habitables, agrupaban sus 
piezas alrededor de los dos patios interiores, y volvían 
la espalda á la calle. Estos dos patios se abren uno des¬ 
pués de otro, y comparativamente á la profundidad de 
la casa, el desarrollo de la fachada era escaso. 

Los patios llevaban el nombre de átrio y de peristilo. 
Puede decirse que el átrio era la parte pública, y el pe¬ 
ristilo la particular de la habitación; el primero perte¬ 
necía á la sociedad, el segundo á la familia. 

Se llegaba de la calle al átrio por un pasadizo estre¬ 
cho, el Prvthyrum, que abría sobre la acera una puerta 
de dos hojas. Las puertas se han abrasado; pero por las 
pinturas que han quedado puede uno figurarseque eran 
de madera de encina, de fableros delgados, adornados 
con clavos dorados, y estaban provistas de un anillo 
que servia para moverlas, teniendo en la parte superior 
una ventanilla por donde penetraba la luz en el corre¬ 
dor. Las puertas se abrían para dentro, y se cerraban 
por un cerrojo vertical que se introducía en el suelo. 

El Atrium no era un patio propiamente dicho, sino 
una eran sala, con su techo, en cuyo centro había una 
claraboya cuadrada; asi el aire v la luz se esparcían li - 
bremente en esta gran pieza, y la lluvia escurría de los 
cuatro rebordes del techo en canalizos que comunica¬ 
ban con un receptáculo de mármol, llamado el implu- 
vium , que los enviaba á una cisterna cuya embocadura 
se ve aun. 

No quedan en el Atrium de la casa de Pansa, mas que 
el receptáculo y las paredes divisorias que indicaban las 
diversas habitaciones del piso bajo. La primera que se ve 
es una habitación bastante capaz, en el fondo, entre una 

Í iieza y un corredor: y luego aparecen ocho gabinetes 
aterales. De los ocho, los seis primeros, tres a derecha 
y tres á izquierda, eran alcobas ó dormitorios, cubículo. 
Lo que mas asombra, acto continuo, es su pequeñez. 
No había mas espacio que para la cama, con frecuencia 
marcado por un pavimento un poco elevado de ladri¬ 
llos en que se estendia el colchón ó las pieles de carnero. 
Con frecuencia también los catres eran de bronce ó de 
madera, muy semejantes á los nuestros. Estos cubícu¬ 
los recibían el aire y la luz de la puerta que los pompe¬ 
yanos dejaban probablemente abierta en el verano. 

Después de los cubículos se encontraban lateralmente 
lasa/ce, las alas, donde el señor de la casa recibía por las 
mañanas sus visitas, sus amigos, clientes y parásitos. 
Estos salones debían de ser ricos, enlosados con mármo¬ 
les y rodeados de lujosos escaños ó divanes. La gran ha¬ 
bitación del fondo era el Tablinum que separaba, ó me¬ 
jor dicho, enlazaba los dos patios y conducía por dos 
escalones al peristilo. En este Tablinum , salón de res¬ 
peto, se conservaban los archivos de familia, y se colo¬ 
caban en fila las imágenes ó retratos de los antepasados, 
imagines majorum , coloreadas de cera, y ensalzadas 
con magníficas inscripciones. 

A la izquierda del Tablinum estaba la biblioteca, don¬ 
de se han encontrado volúmenes, desgraciadamente 
casi destruidos; á la derecha del Tablinum se veían las 
fauces , estrecho corredor que conducía al peristilo. 

El peristilo era verdaderamente un patio ó jardín ro¬ 
deado de columnas formando un pórtico y adornado en 
algunas casas con balaustradas ó parapetos , donde se 
colocaban tiestos con flores, algunas veces floreros de 
mármol, y en una casa de Pompeya (la de Polibio)una 
estufa de cristales. 

Al fondo se abre el oecus , la sala mas vasta : en se¬ 
guida un saloncito. A la ala derecha del peristilo, en su 
último término, está el Triclinium . La palabra significa 
triple lecho: en efecto, tres lechos en semicírculo 
amueblaban esta pieza que servia de comedor. 

A la derecha del peristilo, en primer término, había 
un corredor que llegaba á una puerta de escape que 
daba á una callejuela : este era el Porlicum por donde 
el amo de la casa se evadía de las visitas importunas 
que llenaban el Atrium. 

La parte izquierda del peristilo estaba ocupada por 
tres dormitorios y por la cocina, que se ocultaba en el 
fondo y á la izquierda del cecus. Esta cocina, como la 
mayoría do las demás, conserva sus hornos intactos, y 
contenía aun cenizas y hasta carbón cuando su descubri¬ 
miento ? sin contar los utensilios de barro y de bronce. 
Un gabinete próximo servia de repostería: se ha encon¬ 
trado allí una gran mesa, y sobre un banco varias jar¬ 
ras con aceite, en fila. 

No hemos hecho mas que bosquejar á grandes rasgos 
la casa. Si ahora queremos amueblarla, iremos al museo 
de Nápoles que la ha despojado. Encontraremos en la 
colección de bronces bastantes camas para los cubículos, 
bastantes escaños esculpidos, mesas, consolas, va¬ 
sos preciosos para el cecus , el exedro y las alas, bas¬ 
tantes lámparas que colgar, suficientes candelabros que 
poner en el suelo en los salones. Estended tapices sobre 
los preciosos pavimentos de mosáico y aun sobre esa 
sencilla mezcla de cal y ladrillo molido (opta signimtm: 
que cubría con una sólida corteza los suelos de las ha¬ 
bitaciones de confianza. 

Repongamos ante todo los cielos rasos y los techos: 
después las puertas y las cortinas; restauremos por úl¬ 
timo, asi en las paredes de las casas mas humildes como 
en los mas soberbios muros de Pompeya, las brillantes 
pinturas con sus animados y vivos colores destruidos 
ahora. ¡Cuánta luz y cuánta alegría! ¡Cómo se animan 
esos colores vivos resplandeciendo al sol que desde el 
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radiante firmamento desciende á torrentes sobre el pe¬ 
ristilo y el átrio! Pero esto no basta: ¡ evoquemos los 
muertos! ¡venid, jóvenes pompeyanos del primer siglo! 
Pansa, Paratus, vuestras mujeres, vuestros hijos, vues¬ 
tros esclavos; el ostiarios que guardaba la puerta, el 
atriensis que guardaba el átrio , el scoparius armado de 
su escoba de abedul, los cubicularii que eran los ayudas 
de cámara, el pedagogo esclavo, como los demás, pero 
dueño absoluto de la biblioteca donde acaso él solo com¬ 
prende los secretos de los papyros. 

Corramos á la cocina: veámosla cómo fué. El cama - 
rium pi ovislo de garfios y clavos para los comestibles 
pende del techo. Los hornos están provistos de cacero¬ 
las y calderas cinceladas; grandes garrafas de bronce, de 
lujosas abrazaderas descansan en el suelo; los muros 
cubiertos de tersos utensilios, cucharas de largos man¬ 


gos encorvados en forma de cigüeña, sartenes, el asador 
con sus cadenillas, las parrillas , los moldes para pastas 
y para pescados (¡ormella), que no era lo menos curio¬ 
so, el apalare , la trua 9 cucharas planas agujereadas 
para freir los huevos ó para espumar líquidos ; en íin, 
los embudos, los coladores, el colum vinarium, sobre 
el que se ponía una capa de nieve para que el vino en 
las copas estuviera fresco, tantos objetos preciosos con¬ 
servados por el Vesubio, y que muestran hasta dónde 
llegaban el arte y la elegancia entre los romanos de las 
antiguas épocas. 

V. 

La casa de Pansa era grande; pero poco decorada. 
Otras hay que se enseñan con preferencia al viajero.— 


i Las indicaremos sumariamente á manera de inventario 
y de catálogo. 

La casa del Fauno.—Hermosos mosáicos. — Obras 
maestras de bronce.—El Fauno bailando; hablaremos 
de él mas tarde.—Además del atrio y del peristilo, un 
tercer patio, el xyste, rodeado de cuarenta y cuatro co¬ 
lumnas que se repetían en el piso superior.—Allí se han 
encontrado tesoros innumerables. El propietario era un 
mercader de vino. 

La casa de 1 Questor ó de Cástor y Polux.—Robustos 
cofres de madera muy gruesa y muy dura, remachados 
de cobre, y adornados de arabescos, tal vez caja de 
fondos públicos, que el Questor vigilaba en su propia 
casa. — Atrio Corintio.—Hermosos cuadros.—(La Ba¬ 
cante, laMedea, las Nióbides, etc., etc.)—Rico des¬ 
arrollo de los dos patios.— 
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La casa del Poeta.—Pinturas homéricas.—Mosáicos 
célebres.—(El perro del umbral con la inscripción.— 
Cave canem). El Coregio haciendo repetir una canción. 
(Todo esto está en el mus¡eo.) 

La casa de Salustio.—Hermoso grupo de bronce (Hér¬ 
cules persiguiendo á una cierva) en el museo de Paler- 
mo.—Bonito relieve de estuco en una alcoba.—Tres ca¬ 
mas de ladrillos en el Triclinium. —Venereum modesto 
y decente.—Se ve allí un Acteon sorprendiendo á Diana 
en el baño. Este venereum , contenía uua alcoba , un 
triclinium y un larario, es decir, el nicho de mármol 
donde se veneraba al dios de la casa. 

Casa de Marco Lucrecio.—Muy curiosa.—Peris¬ 
tilo formando un estrado lleno de bugerías, que se 
ha tenido el tacto de dejar. Miniatura de una fuen¬ 
te. —Diminuta gradería, canal ídem, diminutivo de 
Piscina. Animalitos de bronce, eslatuitas de todas cla¬ 
ses , Baco y Bacantes, Faunos y Sátiros, de los cuales 
uno que levanta el brazo por sobre su cabeza es delicio 
so; otro en forma d ehermés, tiene un cabrito en los bra¬ 
zos; la cabra que quiere coger á su hijo, levanta sus pa¬ 
tas delanteras como para saltar sobre el raptor;—todo 
esto forma un bonito museo de juguetes un reflejo de 
el escaparate antiguo. Véase también el Adonis en casa 
de Adonis, el sagrario, capilla de familia, en la casa 
de las columnas de mosáicos, los animales monteses, 
adornando la casa de la caza; véanse en particular las 


nuevas espiraciones, donde las pinturas conservan to¬ 
do su brillo. Pero estas habitaciones se prestan mas á 
la observación material que á la descripción. Por otra 
parte estas casas haii sido despojadas. Indicaremos en 
tal habitación una bonita pintura, un rico mosáico: 
iréis á buscarle á su lugar, y no lo encontrareis: está 
en el museo de Nápoles; y sino está en el museo, no 
está en ninguna parte. El tiempo, el aire, el sol los 
han destruido. Los que dan el inventario de dichas casas 
preparan á Jos lectores tristes decepciones. El único me¬ 
dio de formarse una idea del arte en Pompeya, es agru¬ 
par en la imaginación los monumentos é irlos á visitar al 
museo de Nápoles , y no examinarlos uno por uno; asi 
se reorganiza una pequeña Pompeya artística que va¬ 
mos á tratar de recorrer. 

Pompeya tenia dos foros, y aun tres. El tercero era 
un mercado; el primero que conocemos ya era una 
plaza pública; el otro que vamos á visitar, una es¬ 
pecie de acrópolis cerrada como la de Atenas, y si¬ 
tuada en el punto mas alto de la ciudad. Desde un 
banco situado aun al estremo de este foro, se descubre el 
valle del Samo, las sombrías montañas que lo cierran, 
el laboreado terreno de la campiña, las verdes copas de 
las encinas, después la costa muellemente reclinada 
donde serpenteaba el Stabies, las pintorescas alturas 
de Sorrento, el azul enérgico del mar, el trasparente 
azul de los cielos, la inGnita limpieza de los horizontes 


lejanos, la claridad, el color antiguo. Los que no han 
visto este espectáculo en su localidad natural, no pue¬ 
den formarse idea completa de estos monumentos, 
siempre sin colorido propio bajo otro sol. 

En esta luz se destacaba el acrópolis de Pompeya, el 
forum triangular:—Ocho columnas iónicas decoraban su 
entrada, y sostenían un elegante pórtico, de donde se 
apartaban formando ángulo agudo dos esbeltas colum¬ 
natas, rematadas todavía por la arquitectura, que sos¬ 
tenían de un modo tan ligero. El terrado ó azotea que 
daba á la campiña y al ruar, marcaba el tercer lado del 
triángulo, en medio del cual se levantaban algunos al¬ 
tares, la ustrina, donde se quemaban los cadáveres, un 
templete redondo cubriendo un pozo sagrado, el templo 
griego, en Iin, dominándolo tocio desde su basamento, 
y destacando en el espacio sus columnas aisladas. Este 
terraplén apoyado en fuertes sillares y lleno de monu¬ 
mentos de un gusto esquisito, era la pagina mas conser¬ 
vada y mas correcta de Pompeya. Por desgracia el es¬ 
tuco, aquí como en todas partes, había revocado la 
piedra. Las columnas estaban pintadas. Ni una fachada 
de mármol limpio, el blanco en el azul... interrumpía el 
cielo. 

{Se continuará). 
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GUAYAQUIL Y EL GUANO DEL PERU. 

Guayaquil 24 de setiembre de 1864. 

Remito á ustedes varias vistas de Guayaquil que creo 
agradarán á sus lectores. Las he tomado durante las 
fiestas de la patroua de esta población, que es Nuestra 
Señora de las Mercedes; fiestas brillantes por sus fun¬ 
ciones de iglesia. Por lo demás, como nada nuevo pue¬ 
do decir de nuestros sucesos en las islas Chinchas, des¬ 
cribiré en este artículo el guano del Perú. 

Nada puede asegurarse de cierto sobre el descubri¬ 
miento ae los diversos abonos y en particular sobre el 
estiércol de aves, que según tradiciones, se empleaba 
ya en tiempo de los meas. 

Desde que los hombres no tuvieron bosques en que 
las tierras vírgenes produjesen muchas cosechas, pro¬ 
curaron, por medio de los abonos, mejorar los terrenos 
cansados y hacerles producir en proporción equivalente 
á sus trabajos, valiéndose de ciertas sustancias que la 
esperiencia había hecho conocer producían en mayor 
abundancia éranos. Los antiguos consagraron un tem¬ 
plo al dios ae los abonos, conocido bajo el nombre de 
«Estercutus» por haberles enseñado el uso de los abonos 
tan necesarios á sus tierras. Las opiniones sobre el ori¬ 
gen del guano de las islas Chinchas son muy diversas, 
creyendo unos que es un producto mineral, y otros, 
con fundamento, que proviene de la acumulación del 
escremento de aves marinas. 

Las cantidades considerables que se han estraido y 
existen en las islas, su peso, el color rojizo de óxido de 
hierro y la dificultad que hay de poder calcular en qué 
tiimpo y qué número de aves podrían haber producido 
depósitos tan grandes, favorece la idea de que pudiera 
ser un producto mineral. Mas, por otra parte, sus 
caractéres físicos y químicos desvanecen esta idea y mas 
bien se puede asegurar ser producto animal. El olor 
amoniacal que desprende, la presencia del ácido úrico, 
fosfórico, oxálico y potasa, su color mas ó menos rojo, 
que difiere según está espueslo á la atmósfera, la iden¬ 
tidad de resultados, su comparación con el guano blan¬ 
co que se reproduce diariamente, el no encontrarse 
otros depósitos iguales á estos en el interior, ni que for¬ 
men capas, como seria de esperar si fuese producto 
mineral, el haberse hallado en ciertas profundidades 
restos de las mismas aves, instrumentos cortantes de 
los antiguos indios y la observación de que el guano 
blanco loma el color rojo con el tiempo como el que se 
ha visto en las islas de la Torrecilla, convencen bas¬ 
tante de que el guano es un producto animal. 

Encuéntranse tres variedades: rojo, parduzco y blan¬ 
co. El primero y segundo se encuentran en las islas 
de Chincha, cerca de Piseo, lquique y en el cerro del 
pabellón de Pica. 

De la isla de lquique fue de donde se-sacó primera¬ 
mente, y por eso lleva el nombre de guano de lquique. 
Dista esta isla como 400 varas del puerto de su nombre. 
Tiene 800 varas de largo y 200 de ancho, y se estrajo 
de ella el guano por espacio de veinte y cinco años hasta 
que se agoló. 

El piloto Reyes descubrió hace treinta años el cerro 
del paDellou de Pica, que se halla á la orilla del mar, 
dislaute como 30 leguas de la población y 80 del puerto 
de Moliendo. Este cerro es muy alto; toda la base que 
baña el mar es de guano, y la parte opuesta de arenisca 
y cascajo: en esta roca se ha trabajado una mina que se 
decía era de plata, mas ningún indicio de guano se des¬ 
cubrió en la escavacion. Los cerros vecinos de ambos 
costados son de pura arena, la que llevada por los vien¬ 


POMPEYA Y 


ESPARTERO. 


tos va á depositarse sobre el guano y cubrirlo. El guano 
ocupa en este cerro un espacio de un cuarto de legua 
de longitud y como 300 varas de alto. Para estraerlo se 
Je quita primero la capa de arena que lo oculta, hacien¬ 
do profundas escavaciones. 

En la punta de Lobos, al Sur del Pabellón, como 
á 3 leguas, se encuentra también el mismo guano; pero 


su esplotacion es peligrosa por el mal fondeadero. Existe 
igualmente á las 8 leguas del últ mo sitio, en la punta 
aue lleva el mismo nombre, y se saca por los huatocon- 
des y gullaguas. En la punía de Paquisu existe en gran 
abundancia , y el poco que se ha obtenido se asegura es 
el mejor. El tercero, ó guano blanco, que se pretiere á 
otros por ser el mas fresco y puro, se saca de todas las 
islas que se hallan mas inmediatas 
á la costa, como son las de Lagar¬ 
to, Animas, cerca de lio, Mar¬ 
garita , las islas de Jesús, las del 
puerto Hay y la Brava y la Mansa 
en las islas de Cocotea y las de 
Hornillos y otras muchas que es¬ 
tán en las barrancas de donde se 
cstrae en gran cantidad. Estas 
variedades de guano tieuen pre¬ 
cios diferentes; «leí rojo y el par¬ 
dusco, como masabuudantes, vale 
la fanega de diez arrobas, lo rea¬ 
les fuertes : al blanco se le da ma¬ 
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yor precio por ser mas escaso, y 
vendiéndose en el puerto de Mo¬ 
liendo á 2 pesos fanega ó sean 31 
reales vellón, llegando épocas en 
que se ha vendido hasta 7 pesos. 

Estos guanos provienen de la 
reunión de un inmenso uúmero de 
aves como los ardeas , fenicóple- 
ros ó flamencos que posan allí 
durante la noche, y parece casi 
imposible que hayan producido 
una cantidad tan considerable de 
escrementos; pero cesará toda ad¬ 
miración cuando se consideren los 
millones de ellas, que poniéndose 
en movimiento, forman una es¬ 
pesa nube de muchas leguas dees- 
tensión y el tiempo quelian tenido 
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♦para producir estos prodigiosos depósitos, que debe cal¬ 
cularse comenzaron en una época anterior al diluvio. 
Se observa que en las islas de Hay y Jesús, en los 
años que concurren muchas aves, se estraen de 400 
á 500 fanegas de guano blanco. En estos últimos años 
la estraccion ha sido escasa en razón á que las aves se 
han ausentado, atribuyéndose esto á tres causas; pri¬ 
mera el esceso de calor en estos veranos últimos; se¬ 
gunda la falta de comida, y tercera la frecuencia en 
los puertos de muchos buques, que con el ruido de los 
cañones y bullicio, no pueden menos de ahuyentar las 
aves. Por esta razón los propietarios de_ la guanera 
Jesús sacaron cédulas de la córte de España para que 
no arribasen buques á aquel puerto, pues inmediata¬ 
mente desaparecían las aves con perjuicio de sus pro¬ 
piedades; y esto es tan probable que desde que se abrió 
el puerto de Hay, las islas no producen ni cien fa¬ 
negas. 

Rafael de Castro. 


EL BESAMANOS. 

ceremonial antiguo y moderno. 

Las atenciones ó señales esteriorcs, dcstiuadas á 
mostrar nuestro afecto á las personas que nos son que¬ 
ridas, nuestro respeto á aquellas otras que se hallan 
constituidas en dignidad ó entronizadas, y nuestra ve¬ 
neración á los seres superiores, habían de ser y fueron 
establecidas desde la mas remota antigüedad. 

Los orientales han sido siempre en esto estremados, 
acompañando sus promesas, ofrecimientos y súplicas de 
espresiones escogidas y pomposas para manifestar cari; 
ño ó respeto, y deseos de servir á la persona ó seres á 
quien se dirigen, inclinándose delante de ellas hasta 
prosternarse. 

Muchos historiadores convienen en que los medos 
fueron los primeros que usaron estas ceremonias y que 
de ellos pasaron á los otros pueblos. 

Sin embargo de que el lenguaje de muchos pueblos 
antiguos era modesto y lino, á nosotros nos parecen 
ahora ásperos y groseros algunos de sus modismos y 
espresiones, y*á veces hasta obscenos; lo que proviene 
solamente de la distancia de los tiempos, de la diferencia 
de climas y de los diversos usos que dominaban entre 
ellos, opuestos á los nuestros. 

Aun hoy dia ¿ qué diferencia no hallamos entre las 
* locuciones de los orientales y las nuestras? 

Cada lengua tiene sus espresiones propias, lo mismo 
que cada siglo su traje y sus cumplimientos. 

El español, por ejemplo, dice que bes i las manos á 
los hombres y los pies á las mujeres; al paso que el 
italiano se inclina, el francés se ofrece por servidor; el 
inglés pregunta por la salud, etc., etc. 

Entre los europeos se hace sentar a| que se quiere 
obsequiar, mientras que entre algunos pueblos del Asia 
seria humillarle. 

Teniendo presentes estas diferencias, no admirare¬ 
mos, ni nos serán estraños, ni ridiculos, ciertos pasajes 
de obras antiguas, pues de este modo no veremos en 
ellos mas que el gusto y locución de aquellos tiempos. 

La costumbre antiquísima y casi umversalmente es¬ 
tendija de «mostrar sumisión y reconocimiento, ya be¬ 
sando la mano, ya besándose la propia, se ha repartido 
entre la religión y la sociedad. 

En la mas remota antigüedad saludábase al sol, la 
luna y las estrellas acercándose la mano á la boca. Job 
asegura que jamás incurrió en esta superstición: Si vidi 
solem eum fulgeret aut lunam incedentem clare , etc., 
capítulo XXXI, ver. 26 y 27. En otro pasaje de la 
Escritura, libro 3.° de los Reyes, cap. XIX, ver. 48, 
dice el Señor: 

«Yo me reservaré en Israel siete mil hombres que no 
han doblado la rodilla ante Baal y que tampoco le han 
adorado besando su propia mauo y ©atendiéndola luego 
hácia el simulacro en señal de adoración.>> 

Los hebreos siguieron en esto el uso de las naciones 
vecinas, y tenemos ejemplos de sus cumplimientos en 
varios pasajes de la Escritura, tales como en el libro de 
Rut, en el Judit, etc. 

Usaban en ellos de alegorías, de frases elegantes y de 
enigmas ingeniosos. 

Entre muchas naciones antiguas era común el besarse 
cuando se encontraban, y también tomar la barba para 
saludarse. 

A la manera que nosotros nos descubrimos al entrar 
en un lugar sagrado ó distinguido, como un templo, 
un palacio, etc., algunos pueblos antiguos solían des¬ 
calzarse ; cuya costumbre observan todavía los turcos 
y otros orientales, entre los cuales el descubrirse la 
cabeza es una señal de luto y aflicción. 

Algún tiempo los egipcios se saludaban al encon¬ 
trarse, sin mas cumplimiento que bajar la mano hasta 
la rodilla. 

Los griegos, siempre celosos de su libertad, se trata¬ 
ban todos como icuales, y sus cumplimientos se diri¬ 
gían únicamente á mostrar estimación , pero no humi¬ 
llación , ni respeto. 

Era común entre todos los pueblos antiguos el tu¬ 
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tearse, costumbre que siguen todavía muchos, no ha¬ 
biéndose introducido hasta la decadencia del imperio 
romano el uso de hablar en número plural dirigiéndose 
á una sola persona. 

Los romanos saludaban acercándose la mano á la 
boca, manum ad os admoverc y dirigiéndola luego á 
la persona ú objeto que saludaban, cuya costumbre 
conservamos nosotros. 

Los romanos adoraban á los dioses acercando la mano 
derecha á la boca: In adorando dice Plinio, dexteram 
ad osculum referimus. 

Lo mismo hacían en los primeros tiempos de la repú¬ 
blica para mostrar su respeto: pero no obraban asi mas 
que los subalternos y con relación á sus superiores: las 
personas libres se daban simplemente la mano ó se 
abrazaban. 

El amor á la libertad fue tan allá luego, que los 
mismos soldados no tributaban voluntariamente este 
obsequio á sus generales; y se consideró como una 
cosa estraordinaria que los legionarios del ejército de 
Catón fuesen todos á besarle la mano, cuando este gran 
hombre se vió precisado á dejar el mando de las le¬ 
giones 

Mas adelante fueron menos delicados: la gran consi¬ 
deración que gozaban los tribunos, los cónsules y los 
dictadores obligó á los particulares á conducirse con 
ellos de una manera mas respetuosa. 

En lugar de abrazarles como antes, se consideraban 
por muy honrados con tesarles la mano y esto era lo 
que ell s.llamaban accederé ad manum. 

En tiempo de los emperadores este comportamiento 
pasó á ser un deber esencial, hasta para los grandes dig¬ 
natarios, pues que los cortesanos de categoría inferior de¬ 
bían contentarse con adorar la púrpura , loque hacían 
poniéndose de rodillas para tocar el traje imperial con 
la mano derecha, que luego acercaban á su boca: honor 
que pasó á ser con el tiempo propio y eselusivo de los 
cónsules y primeros dignatarios del Estado. A los de¬ 
más en general, no se les permitía saludar al empera¬ 
dor sino de lejos, acercando la mano á la boca manum 
ad os admouere , según hemos dicho, de la misma ma¬ 
nera que se adoraba á los dioses. 

Diocleciano fue el primero que se hizo besar los 
pies. 

Las reglas establecidas por la dique'a en los respec¬ 
tivos tiempos y naciones, se han observado algunas veces 
con una exactitud estraordinaria. 

Habiendo recibido Alejandro una carta de Darío que 
principiaba : a El rey Darío á Alejandro ,» éste al con¬ 
testarle principió secamente: Alejandro á Darío , y la 
concluyó con esta advertencia: «*abed que cada vez 
que me escribáis, escribís no solamente á un rey, sino 
al vuestro.» 

Tigranes rehusó á Lúculo el título de emperador en 
la respuesta que le dió, porque este general romano no 
•dió á Tigranes mas que el título de rey, y no el de rey 
de reyes que aquel orgulloso monarca solía tomarse. 

En los tiempos modernos, después que Sobieskirey de 
Polonia obligo á los turcos á levantar el sitio de Viena 
en 1683, el emperador entró en ella, y deseó ver á este 
hábil y generoso guerrero; pero como en Alemania la 
etiqueta estaba entonces en todo su auge, se iuformó 
el duque de Lorena del modo con que un emperador 
debia recibir á un monarca electivo: «con los brazos 
abiertos, contestó el duque, si ha salvado el imperio.» 

La omisión de una el codera , palabras latinas que se 
usan en ciertos escritos para abreviar con relación á 
cláusulas de estilo que se sobreentienden, fue motivo 
de una guerra en el siglo XVII entre la Polonia y la 
Suecia. En 1635 Ladislao, rey de Polonia, había firma¬ 
do una tregua de veinte y seis años con Cristina , reina 
de Suecia, y en ella habían convenido las altas partas 
contratantes en que el rey de Polonia se caliíicaria rey de 
Polonia, gran duque de Lituania, y que después de es¬ 
tos títulos se añadirían tres et costeras; al mismo tiempo 
que Cristina se llamaría reina de Suecia , gran duquesa 
de Finlandia con tres el coderas también. Todo esto 
se declaró asi con motivo de las pretensiones que Ladis¬ 
lao tenia sobre la Suecia como hijo de Segismundo. 

En 1655 ascendió al trono de Polonia Juan Casi¬ 
miro, y al enviar á Suecia como su representante al 
señor Morstein se olvidaron por inadvertencia en sus 
credenciales las tres et costeras , y en vez de poner de 
nuestro reino se puso de nuestros reinos, lo que des¬ 
agradó en tanta manera á la córte de Suecia, que 
Cárlos Gustavo declaró la guerra á la Polonia, y tomó 
muchas ciudades de est‘> reino. 

Nuestra atenta frase beso a usted la mino , acompa¬ 
ñada de la acción de saludar, acercando y retirando al¬ 
ternativamente la mano de la boca como hacian los ro¬ 
manos y antes y después de ellos otros pueblos, viene 
de la misma acción de llevar la mano á la boca manum 
ados admovere , y de besarla luego como hemos dicho 
se formó la palabra adoración. Esta palabra se compone 
de las dos dicciones latinas ad os , a la boca y con esta 
acción se ha acostumbrado á espresar de tiempo inme¬ 
morial la veneración ó respeto hacia alguna cosa ó per¬ 
sona ; uso que es todavía general en Oriente y que entre 
nosotros es muy común. 

Por esto adorar , en lenguaje oriental, equivale mu¬ 
chas veces no mas que á venerar, respetar, saludar; y 
las señales esteriores de respeto y veneración varían se¬ 


gún el objeto á que se dirigen é intención y carácter do 
los quejas hacen. 

Los romanos besaban su mano propia y la estendiau 
luego hácia las estatuas de sus divinidades, de los em- 

f ieradores v de aquellas otras personas á quienes querían 
lonrar, y lo mismo hacian al pasar por delante de los 
templos, y á veces de los palacios ó residencias de sus 
soberanos adorando ó saludando cou esta acción á la 
divinidad ó príncipe que suponían residía en ellos, cuyo 
acto se espresaba con la fórmula: á facie jactare ma- 
nus , ó bien con la de jactare basia et oscula. 

Práctica que como otras muchas de los pueblos an¬ 
tiguos deberían tener presente los directores de escena 
y ciertos profesores de Bellas Artes, para hacer las cor¬ 
respondientes aplicaciones y presentar al público esce¬ 
nas y cuadros exactos de arqueología, y no intolerables 
despropósitos como en el teatro, en los templos y fuera 
de ellos estamos viendo todos los dias. 

Los cantores, los pantomimos, etc., al presentarse en 
la escena teatral saludaban al pueblo romano con la fór¬ 
mula descrita, doblando al mismo tiempo la rodilla iz¬ 
quierda al inclinarse. 

El besamanos, como acto público, por el cual se 
muestra sumisión y respeto a los reyes y príncipes, 
viene sin duda del Oriente, cada uno de cuyos pueblos lo 
practicaba á su manera. 

Los hebreos lo hacian postrándose á los pies del prín¬ 
cipe unas veces, arrodillándose otras no mas, é incli¬ 
nando siempre la cabeza al mismo tiempo. 

Ciro introdujo entre los persas la costumbre de arro¬ 
dillarse y postrarse á los pies del monarca hiriendo al 
mismo tiempo la tierra con la frente y besándola ; ho¬ 
menaje altamente depresivo, que el ateniense Conon y 
el filósofo Calistenes rehusaron justamente prestar él 
uno á Artajerjes y el otro á Alejandro el Grande, como 
un acto que degrada la especie humana, cuando no va 
dirigido inmediatamente á la Divinidad. 

Los griegos y romanos tributaban á sus reyes y em¬ 
peradores un homenaje especial como hemos dicho: ar¬ 
rodillábanse á los pies del príncipe, y después de haber 
tocado ligeramente con la mano su traje de púrpura ó 
mas particularmente la fimbria de su túnica, palio ó 
toga, la.retiraban y la acercaban á Ja boca. 

El acto material de besar la mano al príncipe, consi¬ 
derado como un favor real, estuvo también en uso y de 
muy antiguo en fa córte de los sultanes; uso que se in¬ 
terrumpió con motivo de la muerte que dió á Amura- 
tes I un soldado servio, bajo pretesto de besar la mano 
al emperador. 

Desde entonces cesó aquella costumbre en el imperio 
turco, y en lugar de besar la mano del gran señor, se 
besaba una larga manga de un traje especial de su al¬ 
teza, no permitiéndose que nadie se acercara á hablar¬ 
le, ni aun los mismos embajadores de las potencias 
amigas. 

Estos lo hacían por conducto del gran visir ó primer 
ministro, cuya costumbre fue variando desde que vol¬ 
vió el sultán á .hablar directamente á los diplomáticos, 
en tiempo del embajador francés M. de Vergennes. 

En Rusia el material besamanos está solo reservado á 
la emperatriz, y aun en pocos y solemnes dias, como 
primero de año. 

En este país, lo mismo que en algunos puntos de Ita¬ 
lia al encontrarse con una señora conocida y de distin¬ 
ción , la etiqueta exigía que se le tomase la mano con 
respeto y se la besara, á cuya atención solia correspon¬ 
der en otro tiempo con una pequeña inclinación de cuer¬ 
po, y á veces con un beso en el carrillo, ó á lo menos 
el ademan de darlo. 

En Francia cesó el besamos con la revolución y caidn 
de los Borbones. 

El besamanos en estilo feudal indicaba un homenaje 
del vasallo á su señor, de quien se reconocía dependiente, 
y á quien juraba obediencia. Gomo una prueba de esta 
sujeción de vasallaje el súbdito estaba obligado á besar 
la mano de su señor, osculum fidelitatis ; pero á las 
mujeres se las permitía besar en el rostro. 

En la baja latinidad el homenaje hommagium , equi¬ 
valía á un reconocimiento hecho por un vasallo en pre¬ 
sencia de su señor, del que era hombre , es decir, vasa¬ 
llo ó súbdito. 

Homenaje viene por esta razón de hombre, y hacer ó 
tributar homenaje , no es mas que reconocerse hombre 
ó vasallo del señor. 

Hallamos en la historia ejemplos de homenaje desde 
tiempos muy antiguos, es decir, desde los años 700, 
época en que los bárbaros se apoderaron de la Europa. 

El vasallo hacia homenaje de su feudo, antes de cum¬ 
plirse el año de haberle obtenido, con la cabeza descu¬ 
bierta, arrodillado, sin espada, sin espuelas, y poniendo 
sus manos plegadas entre las de su señor, el cual esta - 
ha sentado y cubierto. 

La fórmula del homenaje tal como se halla en algunos 
archivos, en latín bárbaro, cual se usaba en aquell s 
tiempos, era Ja siguiente : Devenio homo vester ab hac 
die in posterum , de vita , de membro et de terreno ho - 
nore. Verus et fidelis vobis ero et fidem vobis portabo , 
térras quas á t vobis teneo ; salva fide Domino nostro re¬ 
gí , et heredibus suis , etc. 

El homenaje era ligio ó simple: por el homenaje ligio 
se obligaba á servir en persona al señor á favor ó contra 
lodos; por el simple podía poner otro hombre en su lugar. 
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En seguida de haber prestado homenaje, el señor daba 
al vasallo la investidura de su feudo, entregándole una 
espada y una bandera, un guante ó unas llaves , según 
e! uso d¿l pais. La ceremonia concluía besando el señor 
al vasallo en señal de la obligación recíproca que con¬ 
traían de socorrerse el uno al otro. 

El rey en los pleito-homenajes que le rendían, no 
concedía el favor del beso ú ósculo, sino á los nobles de 
sangre. 

Si el señor se hallaba ausente en el acto en que debía 
prestarse el homenaje, la ceremonia se practicaba en el 
umbral de la puerta del castillo, y el beso se daba en 
este caso á la aldaba de la puerta, de todo lo cual se le¬ 
vantaba el correspondiente testimonio. 

La Partida 4. a , tít. 25, ley 4. a , dice: «Vasallo se 
puede hacer un hombre de otro, según la antigua eos- 
lumbre de España, otorgándose por vasallo, é besándole 
la inano por reconocimiento de señorío.» 

Por la ley siguiente estaba prevenido que: «Al rey 
también ricos hombres como los otros de su señorío son 
tonudos de besar la mano.» 

La tí) del tít. 13 de la Partida 2. a , había dicho antes: 
«Sepultado que sea el rey deben los principales perso¬ 
najes del reino venir ai rey nuevo, besándole el pió ó la 
mano en conocimiento de señorío, y faciendo otra hu¬ 
mildad según costumbre de la tierra.» 

En la citada ley 5. a del mismo título 25 de la referida 
Partida 4. a se dispone también que el vasallo ha de lie— 
sar la mano á su señor cuando este le haga caballero y 
le ciña la espada y cuando se despida de él: «en eslos j 
casos, y no en otros (continúala ley), debe también I 
besársela al rico-hombre. Pero al rey, añade, son todos j 
obligados á besársela, asi en dichos casos como en los 
de pasar de un lugar á otro y recibirle , y de volver á 
su casa y partirse de ella, y cuando les diere ó prometa 
hacer alguna merced.» 

Siguió esta práctica en España en los siglos siguientes 
á l:i publicación de estas leyes, no solo en la grau cere- ¡ 
moma del advenimiento de los reyes al trono, sino tam¬ 
bién como ahora se acostumbra, en las ocasiones comu¬ 
nes de cumple años, dias, etc., como un obsequio 
ordinario; y no solo con el monarca , sino también con 
las personas reales ó de su familia, práctica que parece 
sera ahora modificada por no estár en armonía con las 
¡deas de la época, reduciéndose el material besamanos á 
la persona del rey ó reina y tal vez á la del príncipe he- j 
redero presuntivo de la corona. j 

Parece que la primera escepcion que se encuentra en 
nuestra historia en el uso constante del besamanos de 
la familia real, según observa Clemencin, es la del prín¬ 
cipe don Cárlos, hijo de Felipe II, el cual en la ceremo- ¡ 
nia de su jura el año 1500 no consintió que le besaran 
la mano los prelados del reino, sin embargo de que se 
la besaron los grandes y su mismo tío don Juan de 
Austria. 

Desde entonces Felipe II para manifestar mas su con¬ 
sideración al estado eclesiástico, y tal vez estimulado 
por el ejemplo de su hijo, no permitió ya que le besasen 
la mano los sacerdotes, como dice dou Alonso Carrillo 
en su Origen de la dignidad de grande. 

Siguió la misma costumbre Felipe III, en cuyo tiem¬ 
po pasó lo de aquel estudiante de Salamanca, á quien 
los reyes no dieron á besar la mano , pensando que era 
de misa por los hábitos largos que traía. 

En el reinado de Felipe IV continuaron los eclesiás¬ 
ticos gozando de esta prerogativa, hasta que después 
el mismo clero promovió su abolición, con objeto de 
ser sus individuos los primeros en dar ejemplo de vene¬ 
ración á los reyes. 

En las capitales de provincia de la península y de 
América se llama también impropiamente hablando be¬ 
samanos, la especie de felicitación que en representa¬ 
ción de la corona reciben las primeras autoridades en 
los dias solemnes, llamados con mas propiedad de córte 
ó de gala, á cuyo acto suelen concurrir por un órden 
establecido todas las corporaciones y funcionarios públi¬ 
cos con lujosos uniformes. 

Por dia de gala entendemos nosotros uno en que con 
motivo de celebrarse el cumpleaños del rey ó reina, ó 
de otro individuo de la familia real; ó para solemnizar 
un acontecimiento célebre, las plazas y fuertes hacen 
salva, enarbolando el pabellón nacional, las oficinas del 
listado suspenden sus trabajos, y las tropas y empleados 
<lc la nación visten un lujoso traje que por esto se llama 
uniforme de gala, pasando las corporaciones, los gefes, 
autoridades y personas distinguidas á felicitar y nesar 
la mano del monarca y real familia en la córte, o á feli¬ 
citar únicamente á la primera autoridad en las provin¬ 
cias, como representante del gefe del estado. 

Gala es lo mismo que vestido curioso y de fiesta, ale¬ 
gre y de regocijo, como lo define el autor del Tesoro 
de la lengua castellana. 

líala gala es un término de júbilo y alegría, en ovación 
y aplauso de alguuo, usado particularmente por los 
aldeanos en tiempos anliguos como aquel cantarcillo 
que dice : 

Hala gala del zagal 
Y de su madre doncella 
Hala gala del y de ella. 


se formaron los nombres galan, galante, galantería, ga- i 
llardo, etc. ! 

Otros dicen que nace de la voz griega también, gala , 

loche, cuyo color blanco es considerado como el mas 
alegre vá propósito para celebrar una fiesta; mientras 
los hay que derivan su etimología del hebreo, del célti¬ 
co ó del antiguo francés. 

En el sentido de gala, regocijo ó fiesta, recordarnos , 
otro cantarcillo vulgar muy antiguo que dice: * 

Hala gala t 
De la gala 
Para gula 
Del señor. 

V. Joaquín Bastís. 


AVENTURA. 

Enamoróme en Cádiz 
¡canario, y bien ! . 

¡ aquella gaditana 

mal haya amen ! ! 

¡ y ella tenia 

unos ojos... mas claros 

que el rey del dia! j 


La calle de Juan de Andas 
maldita sea 

porque allí de seguirla 
me dió la idea: 

•ba... ¡ Dios mió ! • 
como el viento, ¡ ir Iras ella 
fue desvarío! 


Como el fiel veterano 
que en lucha fiera 
sigue atento la suerte 
de su bandera; 
tal yo seguía 
los sus ojos mas claros 
que el rey del dia. 


Iba el corazón mió 
tras un consuelo, 
rebujado en los pliegues • 
del negro velo; 

J el alma mia... 

su cintura de ángel 
se Je cenia. 


Tenia un airecito,.. 

¡ qué criatura! 

y un pie como un juguete 

de confitura; 

y una boquita 

roja, orlada de vello 

chiquirrilita. 


Yo estaba mareado 
y acariciaba 

un pensamiento bárbaro 
que rae embriagaba; 
si yo—decía— 
fuera vampiro ¿acaso 
Ja chuparía ? 


Llegó en fin; yo me acerco, 
se abre la puerta, 
empujo el miriñaque 
sin que lo advierta, 
levanto un pie, 
y ella... ¡ plaf! cierra y grita: 
«descanse usted!!!...» 


¡ Y aun oyendo mi cuita, 
con aire ambiguo 
díjorae un artilllero 
mi amigo antiguo: 

—¡ liate en mi; 
mas vale que asi fuera, 
mas vale asi !!— 


Cádiz 186*2. 


León de i.a Vega. 


Según los periódicos rusos, ha muerto el general Li- 
prandi, que mandó el ejército moscovita en la batalla 
de Inkerman en Crimea. Tenia sesenta y ocho años. 


Unos quieren que el nombro gala venga del griego 
Halos , hermoso, apuesto, bien parecido, etc., de donde 


I En emperador de la China ha mandado al tribunal de i 
• Ritos que examine cuidadosamente la parte que cada ( 
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uno de los dioses adorados por los chinos ha tenido en 
¡a destrucción de los rebeldes y en la p acificación del 
imperio. S. M. Celeste, después de examinado el infor¬ 
me que le dirija el tribunal, decretará las recompensas 
á que cada dios se liaya hecho acreedor. Este decreto, 
sin duda lia sido celebrado en el ciclo con iluminaciones 
y concierto de tam-tam y campanillas. 


Los encargados de la apertura del istmo de Suez han 
fijado carteles en las calles de Tánger y otras ciudades 
de Marruecos, anunciando que el que se comprometa á 
trabajar un año en las obras del canal tendrá derecho á 
ser llevado gratis á Ja Meca y vuelto á traer á su patria. 


LAS HUELGAS DE PARIS. 

SEGUNDO EPISODIO. 

EL CASTILLO DE MONTECMSTO. 

1 . 


Serian las oraciones de un dia del mes de mayo de 
185... cuando se presentó en mi gabinete de estudio un 
jóven lacayo muy bien portado, que me entregó una 
tarjeta de gran lujo con letras y atributos de fanta¬ 
sía ; lo cual no dejaba de ser un lance anómalo en la 
alta sociedad parisiense, donde tenia su asiento la moda 
con sus caprichosos accidentes y variedades. 

Aquella tarjeta procedía de Mr. Alejandro Dumas, 
que me convidaba para una función de amigos en su 
granja de Montecrislo. 

Entonces recordé Ja noche en que el gran novelista 
nos anunció á otros amigos y á mí esa misma función 
campestre, para lo cual nos ofreció darnos el compe¬ 
tente aviso prévio, como ahora Jo hacia, desmintiendo 
con ello la malicia de algunos que criticaban ya su faci¬ 
lidad en ofrecer y no cumplir, ó acaso cuando menos 
en olvidar lo prometido. 

Luego, en el Odeon, donde se repetía aquella noche 
por la milésima vez sin duda uno de esos dramas elásti¬ 
cos de Dumas, que duran noche y media, Los Mosque¬ 
teros del rey , vi ó mi amigo, el jóven periodista Mr. Ho¬ 
racio Berryer, quien me manifestó estaba también con¬ 
vidado á l i huelga del dia inmediato, en la cual Dumas 
se proponía quedar airoso respecto al trato y compla¬ 
cencia de sus numerosos convidados. 

Quedamos, pues, en marchar juntos por la mañana 
inmediata, muy temprano, y salimos del teatro aburri¬ 
dos de una función tan interminable y monótona, que 
tenia por testigo á un público durmiente, que la salu- 
daba con bostezos y ronquidos. 

II. 


Al dia siguiente bien temprano salimos Horacio y yo 
de la gran ciudad en un ómnibus que tomamos en Ja 

{ daza del Louvre y que nos condujo ñor el boulevard de 
as hijas del Calvario á la barrera de la Estrella. 

Allí un hombre vestido de blusa y que denotaba 
pertenecer á un gremio de trabajadores en los talleres 
nacionales, nos dió aviso de que regresáramos al em¬ 
barcadero del ferro-carril de San Germán, situado en 
la calle de San Lázaro, número 124. 

Tanto insistió el jornalero, que al fin nos decidimos á 
acceder á su empeño. Entonces aquel hombre nos en¬ 
tregó dos billetes de primera clase en nombre de 
Mr. Alexandre Dumas. 

Un instante después tomamos el tren y partimos. 

El sitio por donde pasábamos, aun á pesar de Ja ra¬ 
pidez de] coche, ofrecíasenos sumamente pintoresco. 
Bougival, Rueil, Louvenciennes, Pecq, Port-Marly, 
eran los puntos mas interesantes que atravesábamos, y 
sobre todo esa vasta aglomeración selvática, enriqueci¬ 
da con nuevas plantaciones que ocupan la mayor parte 
del trayecto, a lo largo del antiguo muro del parque 
real, y que toma la ramificación que se desprende por 
la derecha del camino de Versailes á San Germán. 

Por fin, después de poco mas de media hora , dimos 
vista á las alturas, coronadas de castaños y robles, so¬ 
bre las cuales se desplegan las poblaciones de San Ger¬ 
mán y Marly entre campiñas ricamente alfombradas y 
jardines floridos. 

Desde el fondo del hermoso valle donde el camino de 
París á Rúan empieza á remontar Ja colina de San Ger¬ 
mán en frente de Pecq, el tren se detuvo y bajamos. 

Comenzamos ó subir directamente á Marly por un 
camino magnífico, embellecido con el panorama de un 
paisaje poético: grupos de arbustos olorosos, largas hi¬ 
leras ordenadas de corpulentos árboles, rectas siempre 
y simétricamente plantadas, campos de mieses, alfalfas 
y hortalizas, huertos de naranjos en flor, cuyo aroma 
embalsamaba el ambiente fresco y purísimo de la cam¬ 
piña , chozas rústicas que bajo su pobre apariencia de¬ 
bían encubrir primores y curiosidades campestres, va- 
llecillos artificiales plantados de romero, y en los cuales, 
inmediatas á esas mismas chozas ó cabañas diseminadas 
como al acaso, veíanse largas series de colmenas cuida¬ 
dosamente colocadas y guarecidas bajo toldos de heno y 
hojas de palma entretejidas. 
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En medio, pues , de este bello conjunto, iluminado 
r el sol naciente, y sobre el cual rodaban las platéa¬ 
las nieblas del crepúsculo que empezaban á replegar su 
nacarado y vaporoso manto, descollaba el hermoso cas¬ 
tillo de Montecristo, con sus parques, sus lagos, y sus 
jardines, semejante á la aparición de un alcázar de ge¬ 
nios ó de una encantada mansión de hadas, que las bru¬ 
mas matutinas mecían y arrullaban, como una virgen 
pudorosa encubierta entre gasas y flores. 

Elévase este fabuloso capricho arquitectónico, verda¬ 
dero templo del arte y mansión deliciosa y poética, so¬ 
bre la cuesta del Porl-Marly, en frente de las riberas 
del Sena y á vista del camino de San Germán á París, 
quedando esta población á la izquierda y Louvencien- 
nes y Marly á la derecha. 

Al frente de su hermosa fachada de alabastro y már¬ 
mol , adelántase, como para recibir al huésped, el gran 
balcón ó galería , sostenido como en el aire y cuyo mé¬ 
rito artístico admira con justa razón el viajero, asi como 
los dos torreones que avanzan al frente, como dos cen¬ 
tinelas de vista, y sobre todo, los bustos idénticos que 
adornan las numerosas ventanas rodeadas de marcos 
pulimentados de piedra. 

Estos bustos ó retratos, colocados en figurados me¬ 
dallones, colgantes del marco, representan, con una 
admirable identidad fotográfica, al Dante , Virgilio, Ho¬ 
racio , Corneille, Byron, Chateaubriand, Lamartine, 
Víctor Hugo, etc., sostenidos por dos monstruos fan¬ 
tásticos , especie de unicornios ó cocodrilos. 

Detu vi monos un breve rato para rodear el edificio y 
admirar sus proporciones y bellezas esteriores, en tan¬ 
to que el risueño paisaje, poco antes tan solitario y de¬ 
sierto , íbase poblando de carruajes blasonados, de ca¬ 
ballos espléndidamente enjaezados y elegantes faetones 
de un solo tiro. 


POMPEYA Y I.O.S 1‘OMPEYlNOS. —EL TKIMDARIUM, EN LAS TERMAS. 


El bullicio empezaba á animar el sitio amenísimo 
que hollábamos, y pronto las eminencias próximas 
aparecieron coronadas de gallardetes, que la condensa¬ 
ción atmosférica nos ocultara poco antes, y que ahora 
ondeaban en un horizonte clarísimo que el viento elás¬ 
tico de la mañana refrigeraba suavemente y que los ra¬ 
yos primeros de la mañana bañaban ya con un dorado 
matiz de fuego. 

A la entrada nos recibió Mr Dumas, en traje, como 
él decía, de fiesta, que era una bata airosa y prolonga¬ 
da , ó mas bien una túnica color de naranja á grandes 
cuadros , formados por rayas rectas y angulares de seda 
blanca como la plata, con estrellitas y medias lunas ne¬ 
gras > y sujeta a la cintura por un grueso cordon tam¬ 
bién de seda como la túnica, con bellotas trenzadas de 
oro á sus eslremos: calzaba unos zuecos con un tacón 
enorme, y llevaba medio encubierta la cabeza con un 
gorro de pieles de nutria, de una figura sumamente 
rara. 

En la fisonomía de Dumas pude reconocer la misma 
del hombre á quien pocos dias antes había visto en su 
casa, rué d’ Amsterdam , 77, rodeado de gallinas, ána¬ 
des , patos y papagayos, y el cual me había inferido el 
desaire de negarme en mis barbas su nombre y su iden¬ 
tidad. 

—Déboos una satisfacción, me dijo cogiéndome afec¬ 
tuosamente la mano; recuerdo haberos visto en mi 
casa cierto dia, por señas que no me di á conocer, 
aun cuando sabia de antemano vuestro nombre co¬ 
mo escritor, lo cual ha sido siempre para mí una 
recomendación suficiente: ¿qué queréis? Un hombre de 
mi reputación, plagado de caprichos y escentricidades, 
no puede darse á conocer en ciertas ocasiones sin me¬ 
noscabo de su amor propio, ó mejor dicho, de sus ra¬ 
rezas : la situación en que me sorprendíais no era ver¬ 
daderamente muy honrosa, por mas que sea habitual á 
mis costumbres, tratándose de una visita muy honrosa 
para mí, es cierto , pero no por eso menos digna de ser 


acogida con el merecido decoro. 

Le disculpé, cual cumpliera á una 
.persona de educación y principios, 
y con su permiso fui introducido 
al despacho del novelista, prece¬ 
dido del conserje, á quien merecí 
un cúmulo de atenciones y finezas 
sinnúmero. 

IV. 

Era una pieza bien ventilada, 
cuyas ventanas á flor de piso se 
hallaban guarnecidas de hermosas 
rejas voladas, especie de jaulas con 
hierros trenzados , figurando cu¬ 
lebras y otros caprichos, y rema¬ 
tadas por vistosos pomos dorados 
en forma de copas y jarrones etrus- 
cos. Sobre aquellas fantásticas 
combinaciones ae hierro, bronces 
y bruñido acero, trepaban floridos 
festones de jazmines y pasionarias 
esa emblemática flor misteriosa, 
preferida por Dumasre toda la 
riquísima colección de sus jardines 
y sus invernaderos. 

El sol naciente penetraba á in¬ 
determinados trechos en aquella 
pieza al través del toldo selvático 
que se interponía, del bosque do 
olorosos arbustos y de la gran 
verja giratoria de bronce que se 
alzaba hácia la parte esterior del 
edificio. 

Dos jóvenes oficinistas escribían 
inclinados sobre sus respectivos 

R y hacían crugir el papel 
; plumas veloces de acero, 
que parecían movidas por un re¬ 
sorte ; pero como era dia de fiesta, 
aquellos hombres, que luego supe, 
eran secretarios de Dumas, con¬ 
cluyeron pronto su tarea y per¬ 
manecieron sentados en sus sillas. 
Entonces entró Mr. Dumas, como distraído y sin re¬ 
parar en nosotros, y sentándose sobre su sillón gira¬ 
torio, firmó la multitud de cartas que formaban su 
correspondencia de aquel dia, que es lo único que ha¬ 
bían escrito sus secretarios, los cuales con una espedi- 
cion poco común cerraron y sellaron aquellas mismas 
cartas que colocaron en una cajita de apartado, (Dumas 
lo tiene en el correo central de París), que un criado 
llevó al punto á la estafeta , mientras los secretarios nos 
saludaban y salían precedidos de Dumas, que ni aun pa¬ 
reció reparar en nosotros: tan pensativo iba. 

José Pastor de la Roca. 

[Se continuará.) 


GEROGLIFICO. 
SOLUCION DEL ANTERIOR. 


Es la mujer á los quince, ramillete de flores pere¬ 
grinas; mas con setenta y cinco, pobre monton de 
ruinas. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



umerosos son 
los destrozos 
que ha causado 
la inundación en 
los pueblos de 
la provincia de 
Valencia; pero 
es también nu¬ 
meroso el mo¬ 
vimiento de caridad pública que han despertado en 
aquella noble provincia que esta dando prueoas marca¬ 
das de sus generosos sentimientos en la presteza conque 
ha acudido al socorro de las victimas. El gobierno ha 
enviado á Valencia, según tenemos entendido, 4.000,000 
de reales para atender á tan sagrado objeto y en todas 
partes se han abierto suscriciones destinadas al mismo 
nn. Los antiguos diputados valencianos y los propieta¬ 
rios de aquel pais residentes en Madrid, han celebrado 
en el Congreso, á invitación del señor Ríos Rosas, va¬ 
rias reuniones, y acordado medidas de grande importan¬ 
cia para remediar con la mayor eficacia posible ios ma¬ 
les causados por el desbordamiento de las aguas. Nosotros 
después de aplaudir el celo que por todas partes se ha 
desplegado en este asunto, rogamos otra vez al gobierno 

3ue mirando á lo porvenir para evitar nuevas desgracias, 
é impulso á las obras que tengan por objeto separar del 
Júcar y demás ríos tan ocasionado* á salir de madre las 
aguas torrenciales é invernales que tanto perjudican á 
la huerta de Valencia y llevarlas ¿ otros puntos donde 
pueden ser fueute de riqueza, en vez de origen de cala¬ 
midades como las que estamos presenciando. 

No sabemos que en esta semana haya habido ninguna 
otra desgracia grave que lamentar, y ya es tiempo en 
verdad de que respiremos un poco. La muerte del ge- 


; neral Valdés (don Francisco) no pertenece propiamente 
á la semana última sino á los postreros dias de la ante¬ 
rior. Su entierro se verificó con asistencia de gran nú- 
; mero de personas notables, que fueron á tributar los 
últimos honores al hombre leal y consecuente en sus 
opiniones, al antiguo y esforzado defensor de la libertad 
y de la patria. ¡Cómo va concluyendo agüella generación 
de héroes que escribió las primeras páginas ae nuestra 
historia de este siglo! Y es gran lástima, porque la ge¬ 
neración que le ha sucedido, es decir, nosotros, no so¬ 
mos por cierto héroes ni mucho menos, y nuestros hi¬ 
jos, en verdad sea dicho, son peores que nosotros. En 
estos tiempos se verifica lo que de los suyos dijo Ho¬ 
racio : 

jEta* parentum , pejor avis , tulii 

Nos nequiores . Mox dataros 

Prolem vitiosiorem: 

ó lo que es lo mismo: nuestros padres fueron mas ma¬ 
los que nuestros abuelos; nosotros somos peores que 
nuestros padres, y es probable que nuestros hijos sean 
peores que nosotros. 

En efecto, en medio del progreso constante de la 
humanidad, hoy periodos de relativa decadencia en que 
parece que aquella retrocede. Tales son los períodos 
históricos de transición, en que la idea antigua está 
para morir sin que aun se haya elaborado suficiente¬ 
mente la idea nueva; períodos de ruina, de escepticis¬ 
mo , de incredulidad, de dudas, de temores, de mate¬ 
rialismo, crepúsculos de la historia, que siguen ó pre¬ 
ceden á las tinieblas, precursoras á su vez del nuevo 
dia. 

Pero volvamos la consideración á otras ideas menos 
lúgubres, no vaya á creerse que estamos desesperados, 
cuando por el contrario nuestra esperanza y nuestra fe 
en el porvenir son hoy mayores y mas firmes que 
nunca. 

En esta semana se ha dado á luz una obra importante, 
y es la colección de poetas castellanos anteriores al si¬ 
glo XV, hecha por don Tomás Antonio Sánchez, conti- 
tinuada por don Pedro Pidal y aumentada por don Flo¬ 
rencio Janer. Además de un buen discurso preliminar 
y de interesantísimas noticias relativas á los poemas y 
sus autores, comprende esta colección el poema del 
Cid. las poesías de Gonzalo de Berceo, el libro de Ale¬ 
jandro, el de los cantares, el del arcipreste de Hita, los 
Proverbios del Rabbi Don Sem Tob, el poema del conde 


Fernán González, el de Alonso Onceno, el Rimado de 
Palacio y otros, con un copioso vocabulario general. La 
publicación de esta obra es un servicio prestado á la 
literatura patria: la impresión es bella y está corregida 
concienzudamente por nuestro amigo el señor Janer, 
que ha consultado los diversos códices y manuscritos 
dando muestras de gran estudio y penetración y mu¬ 
cha laboriosidad. 

Ha llamado también la atención en esta semana la 
escribanía, que según dicen, perteneció á Cárlos I de 
España y V ae Alemania y que está de venta en la tien¬ 
da del Soriano, calle Mayor, núm. 4 49. Es un pequeño 
monumento de ámbar de Egipto que representa un 
templo de órden compuesto, sostenido por cuatro leo¬ 
nes de marfil. Su interior y su esterior están grabados 
con maestría. En el interior se ve un águila con dos ca¬ 
bezas que forma las armas del imperio austríaco y en 
el esterior hay dos figuras, una que representa á Flora 
y otra á Diana, entre las cuales está el retrato del car¬ 
denal Jiménez, que ciertamente tiene bastantes sin¬ 
gulares compañeras. En las dos reparticiones que con¬ 
tienen el tintero y la salvadera se ven los retratos del 
emperador y de la emperatriz y en el fondo debajo 
del primero la estátua de la Esperanza y debajo del se¬ 
gundo la de la Piedad. El esterior del monumento está, 
cubierto de esculturas y bustos de muy buen trabajo.- 
Creernos que no tardará en ser comprado este precioso 
mueble, que se ha conservado hasta ahora poco menos 
que intacto y nos alegraremos de que no salga de Es¬ 
paña ; porque si bien acerca del punto de si perteneció 
ó no á Cárlos I podría ofrecerse alguna duda, es indu¬ 
dable que su antigüedad se remonta cuando menos á la 
época ae Felipe IV. 

Los teatros han sido mas fecundos en producciones 
nuevas en la última semana que en la anterior. Varie¬ 
dades y Novedades andan á vueltas con la levita. En el 
uno se ha representado Los pobres de levita y en el otro 
Un bandido de levita ha hecho el gasto. De aquí se 
deduce que la levita es prenda que puede cubrir al po¬ 
bre lo mismo que al bandido. El éxito de ambas piezas 
ha sido bastante mediano. En general notamos en esta 
época bastante escasez de producciones de importancia 
literaria. ¡Ya se ve! los literatos importantes y aplaudi¬ 
dos están ahora muy ocupados despachando espedien¬ 
tes , haciendo números, consultando las leyes adminis¬ 
trativas, tratando las cuestiones de aguas, examinando 
la crónica de los hospitales, las teorías sobre el estanco 
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de la sal, el sistema de hacienda de Jacob, ó las obras 
de higiene pública de Pnrenl-Duchatelet. La mayor par¬ 
te son ya Imstrísimos señores y no escriben sino prosa, 
comenzando con la consabida fórmula: Excelentísimo 
señor... El teatro, pues, está abandonado, con raras 
escepciones, á jóvenes principiantes que todavía no han 
obtenido un puesto oficial, y que á pesar de las brillan¬ 
tes dotes que adornan á muchos, de las bellísimas espe¬ 
ranzas que nos dan otros, y de los buenos deseos de to¬ 
dos no pueden aun levantar por sí solos el arte á la al¬ 
tura á que nosotros quisiéramos verle. 

En el Circo se lia puesto en escena una zarzuela 
nueva, cuyo nombre no recordamos ni hay para qué. 
El éxito que tuvo fue malo; y aunque la empresa ha 
anunciado en los periódicos que la familia real asistió la 
otra noche á aquel teatro y que hubo buffet y que S. M. 
salió muy complacida y dijo cosas muy agradables á 
Obregon, con esto y con poner malas zarzuelas, ya 
verá en pasando las Navidades lo que le pasa. 

En el teatro de la calle de Jovelianos se ha estrenado 
con buen éxito la comedia en tres actos titulada De ma¬ 
nos á boca , original del jóven escritor don Ricardo 
Puente y Bracas Esta comedia tiene varias bellezas y 
algunos defectos que espondremos sumariamente, de¬ 
clarando ante toao que las primeras esceden mucho á 
los segundos y que el buen éxito de la pieza y los aplau- 
sos que recibió el autor están justificados. Seguu se 
muestra en esta comedia, el señor Puente y Brañas ha 
estudiado con fruto á Lope de Vega y Calderón, de 
donde resulta que su producción tiene cierto perfume 
clásico agradable. Además el pensamiento, si no absolu¬ 
tamente original, es oportuno y nada manoseado: las 
escenas en general están bien preparadas y sostenidas: 
el diálogo es siempre chispeante; el verso fluido, fácil 
y armonioso. Estas son las bellezas: vamos á los defec¬ 
tos. Hay algunas entradas y salidas que no están sufi¬ 
cientemente justificadas: el ridículo en el personaje de 
do 9 Lúeas está llevado á la exageración y hubiera con¬ 
tribuido mas al éxito de la pieza haber hecho mas inte¬ 
resante este carácter. Por otra parte, algunos chistes son 
de na colorcillo verde demasiado subido, falta tanto ma¬ 
yor cuanto que el autor no necesita apelar á estos pobres 
reamas para mover la risa; cuanto mas que el publico, 
es decir fe mayoría, 1a gran mayoría de los espectado¬ 
res no ae ríe al oir ciertas gracias y el autor siempre 
pierde en ellas. 

Respecto de la ejecución debemos decir que fue bas¬ 
tante buena. La Fernandez, la Val verde, Mario y Arde- 
rius desempeñaron perfectamente sus respectivos pape* 
les; y la Moreno y el jóven Calvo contribuyeron al buen 
éxito del conjunto. 

Los Campos Elíseos nos han querido dar un espec¬ 
táculo de cerdos, conejos y otros animales: y el público 
salió bufando por haber gastado cada eral su peseta por 
ver mamarrachadas. Señora empresa, háganos usted 
el fevor de estarse quieta hasta el verano. 

Por ésto tenista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fkiuundez Cuesta. 


DE LA ANTIGÜEDAD DE LA RAZA HUMANA. 

¿Cuánto tiempo hace que la raza humana existe sobre la 
tierra? Esta es una cuestión que se lia suscitado muchas 
veces y que sin embargo no se ha resuelto todavía. Si 
tuviéramos indicaciones geológicas ó noticias de los tiem¬ 
pos ante* histéricos tan seguras como los datos que nos 
suministra la historia aun en su época primitiva, en ese 
caso seria posible contestar á eso pregunta, aun cuando 
no fuera de un modo completamente satisfactorio; pero 
faltándonos todo lo que podía guiarnos Con seguridad en 
esta investigación, es mucho mas conveniente do tratar 
de resolverla cuestión de una manera definitiva. A pe¬ 
sar de esto, en algunos países se ha tratado de fijar por 
las observaciones geológicas acerca del hallazgo de pro¬ 
ductos de la industria una época mas ó menos segura, 
creando asi nna cronología geológica á falta de uua his¬ 
tórica, para poder contar y espresar en años la historia 
del hombre en 1a tierra antes ael tiempo que conocemos 
por las tradiciones. 

En el día vemos depositarse sucesivamente sedimen¬ 
tos de ríos y lagos, los cuales se aumentan de año á año 
y en el curso de los siglos forman capas muy regulares 
que dan después inducciones bastante seguras acerca 
de su edad relativa. Si estas capas de tierra del último 
período geológico contienen productos de la industria 
del hombre ó huesos humanos despojados de la parte 
glutinosa animal y penetrados de óxido de hierro, en ese 
caso aparecen como petrificados, dándoseles entonces 
el nombre de subfósifes y las capas que los contienen, 
pueden sujetarse á un cáiculo bastante exacto con res¬ 
pecto á su formación y dar una indicación aproximada 
ae fe antigüedad del hombre en aquellas comarcas. 

En todo caso algunos datos geológicos han demos¬ 
trado que la creación del hombre es de una antigüedad 
doble por lo menos de lo que generalmente se cree, 
aunque otras investigaciones geológicas presentan tam¬ 
bién su existencia en la tierra como mucho mas mo¬ 


derna. En Egipto, por ejemplo, se ha observado que el 
Nilo deposita en cada siglo una capa di fango de tres pul¬ 
gadas y media de espesor, y por Jo tanto, se ha calcu¬ 
lado la antigüedad de las capas mas profundas en Ja su¬ 
posición de que todas ellas se han icio depositando suce¬ 
sivamente en iguales proporciones. 

Si es cierta la opinión de que el Nilo deposita anual¬ 
mente una capa de fango de tres pulgadas y media de es- 
espesor, en ese caso un pedazo de vasija de barro de una I 
línea de alto, de un cuarto de pulgada de grueso y de un 
color de ladrillo por ambos lados, que se ha sacado de una 
profundidad de treinta y nueve pies, de una hendidura 

3ue se halla completamente en el fango del Nilo, cerca 
el Cairo, tendrá 13,375 años y nos inducirá á creer 
en la existencia de un pueblo que estaba experto ya en 
la fabricación de las vasijas de barro 7,625 años antes 
del reinado de Meues, fundador de Memlis. La crono¬ 
logía egipcia alcanza evidentemente mucho mas allá que 
la de los griegos en su parte cierta, la cual no se estien- 
de mucho mas de Jas Olimpiadas; es decir, que la anti¬ 
güedad de la raza humana se considera, con arreglo á 
este dato, mucho mayor que Ja que suponen todas las 
tradiciones escribas ú orales. 

Se han encontrado también en la Florida algunas 
partes de esqueletos humanos, una mandíbula inferior 
con dientes y algunos huesos del pie, en una roca de 
coral formada de cal marina muy aura. Esta observa¬ 
ción la lia hecho el conde Pourtales á orillas del lago 
Monroe, donde rocas posteriores al diluvio contienen 
aquellas partes de esqueletos humanos, cuya edad cal¬ 
cula Agassiz en diez mil años. En la América Septen¬ 
trional , entre los Natchez, se han hallado también hue¬ 
sos humanos en una arcilla azul que estaba dos pies 
mas profunda que los esqueletos del mcgalonyx y de 
otros mamíferos de especies ya estinguidas, Jos que por 
consiguiente fueron compañeros del hombre y no per¬ 
miten pensar en una antigüedad menor. 

En general la América del Norte parece mas á pro¬ 
pósito que la Europa para dar un conocimiento mas pre¬ 
ciso acerca de la antigüedad relativa de la raza humana. 
A esto podían también contribuir mucho los numerosos 
bosques sumergidos de los taxodium distickum de Nue¬ 
va Orleansen el delta del Mississippi, los cuales están 
allí unos sobre otros, y como las zonas de pinos, robles 
y hayas en Dinamarca han necesitado muchos mi llares de 
años para su crecimiento. Hay troncos de taxodium que 
están formados de seis mil anillos, y por consiguiente 
tienen una antigüedad de Seis mil años. A. veces se en¬ 
cuentran diez de tales bosques que están unos sobre 
otros, mostrando asi una antigüedad que escede á to¬ 
da tradición histórica, y aun á la misma cronología chi¬ 
na. Dowler, apoyándose en estas consideraciones lia 
calculado seguu estos bosques sumergidos, que eran 
necesarios 158,400 años para la formación del delta del 
Mississippi, y habiendo hallado en el cuarto de estos 
bosques un esqueleto humano, cuyo cráneo era igual 
por su forma al de la raza americana, admite para los 
nombres que vivían entonces una antigüedad de 57,600 
años. El período de tiempo en que tuvo lugar la forma¬ 
ción de este aluvión, debe calcularse en general con ar¬ 
reglo á la de este delta en 100,000 años é igual tiempo 
debe tener la fauna y la flora de la América Septentrio¬ 
nal. La flora de Jos taxodium de mil años, es en todo 
caso una de Jas creaciones mas antiguas de la tierra, y 
debe haber sido contemporánea del mcgalonyx, del 
mastodonte, del mammuth y de otros muchos mamífe¬ 
ros, cuyas especies se ban estinguido ya hace mucho 
tiempo y á los que ella sobrevive auu. 

También en la América meridional en las numerosas 
cavernas del Brasil se ban encontrado huesos humanos 
con huesos de animales del mundo antiguo, los cuales, 
según Lund, tienen en sí todos los indicios de huesos 
fósiles. Los huesos humanos se hallan tan penetrados de 
óxido de hierro y de sílice, que deben considerarse evi¬ 
dentemente como petrificados. El cráneo de estos esque¬ 
letos humanos es estrecho, los huesos molares muy 
prominentes y los demás signos distintivos, principal- 
pálmente el ángulo facial, muestran el gran parentesco 
que tienen con el cráneo de los brasileños, de manera 
que los hombres del mundo antiguo en la América me¬ 
ridional , no se diferenciaban de Jos habitantes actuales 
y deben haber vivido con el mastodonte y con otros ani¬ 
males de especies ya estinguidas. 

Los esqueletos humanos de la Guadalupe, los que se 
suponen ser de los galibis, ya éstinguidos, primitivos ha¬ 
bitantes de la isla, y que se conservan en el Museo Bri¬ 
tánico de Lóndres, se bailan en una piedra calcárea 
muy dura y casi granulada que está compuesta de pe¬ 
queños fragmentos de conchas y corales de clases que 
probablemente se encontrarán todavía hoy en el mar de 
fas Antillas; pero como con aquellos esqueletos se han 
encontrado instrumentos de hierro no puede de ningún 
modo compararse su antigüedad con Ja del mastodonte, 
y es preciso reconocer el origen reciente de la piedra 
calcárea y considerar á los galibis como del tiempo his¬ 
tórico de la creación presente. 

Huesos humanos se encuentran también en Europa 
mezclados con los de distintos animales de algunas es¬ 
pecies ya estinguidas y de muchas que aun existen, fre¬ 
cuentemente con huesos de mammuth , de modo que 
por todas partes aparece el hombre como contemporá¬ 
neo del mammuth, del oso de las cavernas ó antedilu¬ 


viano, de la hiena de las cavernas y de otras especies 
ya estinguidas. Esta observaciou la ban hecho varios, y 
entre otros Spring, en una caverna cerca de Namur, en 
la cual aquellos huesos parecían haber sillo depositados 
antes de la inmigración de los celtas. Esto nos conduce á 
la edad de los instrumentos de piedra que se ban halla¬ 
do con tanta frecuencia en el Norte de Francia, en el 
Somme, cerca de Amiens y de Abbcville y que perte¬ 
necen á los mismos tiempos ante-históricos que aquellos 
huesos de las cavernas. 

No admite duda alguna que por aquel tiempo el Eifcl 
y la Francia meridional, principalmente Ja Auvernia, 
tenían aun sus volcanes en aciividad , y que por ellos, 
tanto en el Rliin como en el Sur de Francia, se verifi¬ 
caron grandes variaciones en la superíicie terrestre que 
estarían relacionadas con la destrucción de los habi¬ 
tantes de entonces y de muchos mamíferos del país. 
Las erupciones del volcan de Denise en las cercanías 
de Puy de Velay, contienen por lo tanto ú veces en su 
lava, esqueletos humano* de seres que perecieron en¬ 
tonces ciando el mammuth habitaba todavía la comar¬ 
ca. Igualmente se ban descubierto en las cenizas volcá¬ 
nicas del Eifcl, en el valle de Brolil, altares y sarcófagos 
romanos hechos de piedra , sepultados por tales erup¬ 
ciones, los cuales, cubiertos de piedra pómez, yacen 
todavía en aquellas canteras, demostrando de este modo 
que en tiempo de la dominación romana en el Rtiin, 
aquellos volcanes estaban en actividad, y que sus erup¬ 
ciones cesaron mucho después, como las de los volca¬ 
nes de la Auvernia. 

Por último, en la cosía de Suecia, se han hecho ob¬ 
servaciones muy interesantes relativas á esto. En las 
cavernas del canal de Sodertelge que une el lago Málar 
con el golfo de Bothnia, se tropezó á una profundidad 
considerable con los restos de una choza de pescadores 
que contenia pedazos de hierro trabajado. Según la es- 
tcnsion ya conocida de las alteraciones de nivel que ha 
tenido la costa oriental de la Suecia , se calcula la anti¬ 
güedad, de esta choza en doce mil años. Es decir, que ya 
entonces los habitantes primitivos de este país sabían 
trabajar el hierro, y por lo tanto pertenecían á la edad 
que lleva este nombre. 

Hace muy poco tiempo que en la comarca de Ville- 
neuve, en la orilla oriental del lago de Ginebra, llamó 
mucho la atención de los geólogos el ver que el rio Ti- 
niere, en su desembocadura en el lago, había deposita¬ 
do grandes cantidades de tierra que formaban ya mon¬ 
tones bastante elevados, lo cual está sucediendo del 
mismo modo desde hace muchos siglos y permite con¬ 
tar con bastante exactitud la época de estos depósitos 
sucesivos. Habiéndose hallado productos de la industria 
humana, principalmente vasijas de barro en lo mas 
profundo de estos montones, se puede deducir de esto 
la antigüedad de los hombres que Jas hicieron y contar 
asi con una exactitud regular la cronología de los tiem¬ 
pos ante-históricos. 

Las obras del ferro-carril cerca de Villeneuve han 
atravesado el gran cono de tierra que habia formado el 
Tiniere, cortándole en una longitud de 500 pies y á 
uua profundidad de 23. El trazado no ha tocado aquí 
mas que á tres montones, el primero de los cuales 
es de tres pies y siete pulgadas de alto, y debajo hay 
un suelo antiguo con fragmentos angulares de ladrillos 
romanos y una medalla romana toscamente trabajada; 
después sigue el segundo monton de cinco pies y seis 
pulgadas de alto, y debajo de él lia y un suelo antiguo 
en el que se encontraron unas tenazas de bronce y 
fragmentos de objetos de barro; y por último el tercer 
monton de ocho pies y seis pulgadas de alto, el cual te¬ 
nia debajo de sí un suelo antiguo de seis pulgadas de 
elevación en el que se hallaron muchos fragmentos de 
objetos de barro semejantes á Jos del monton anterior. 
Al mismo tiempo se encontraron también con ellos mu¬ 
chos carbones y huesos rotos de animales vertebrados 
que no se lian hallado mas á flor de tierra; Jos carbones 
se encontraron todavía á un pie mas de profundidad. 
Las conchas de muchos caracoles del país , sobre todo 
Jas de los helixartes , que son tan delgadas, se ban 
conservado tan bien que se podría inferir que estaban 
allí por haberlas depositado trauquilamente el rio en 
aquella localidad. Estos montones ae tierra se formaban 
de un modo sucesivo y lento; tanto en la parte superior 
como en la inferior manifiestan una forma muy igual, y 
por esta razón permiten un cálculo bastante seguro 
acerca de su origen, tanto en las capas inferiores como 
en las superiores. En general Ja combinación de todo 
el cono (le tierra es bastante regular y por ella se pue¬ 
de deducir el tiempo de formación necesario para el 
monton superior como el que ban tardado también en 
formarse los dos inferiores, si se considera que el cono 
de tierra se ensancha de abajo Jidcia arriba por la arena 
que el rio acarrea y que por aquí debe aumentarse mas 
lentamente que por abajo. 

Si se calcula que los ladrillos romanos son del año 
560 aproximadamente, del principio de la era cristiana 
en la Suiza, en ese caso se habrían necesitado para la 
formación del monton superior de 1,000 á 1,500 años, 
para la del de en medio de 2,900 á 4,200, y para la del 
inferior de 4,700 á 7,000, lo que daría un total de 
8,600 á 13,000 años ó por término medio una antigüe¬ 
dad de unos 10,000 años. 

Hay que notar en esto que el hombre se hallaba ya 
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entonces en el período de bronce, como lo manifiestan 
los productos de arte que se lian encontrado en aquel pun¬ 
to y también que había hecho progresos considerables en 
la industria; mucho antes había debido correr la edad 
de piedra y se hallaba en ella en un cierto grado de cul¬ 
tura. No es posible determinar con certeza cuántos 
años ó sigl s duró esta edad de piedra, y por esta causa 
tampoco puede espresarse con números la época de la 
presentación del hombre. Se ve solamente por el cálcu¬ 
lo aproximado que se hace de la antigüedad de los tres 
montones de tierra que liemos citado, que la aparición 
del hombre sobre la tierra es mucho mas antigua que 
todas las noticias históricas que tenemos. Si las caver¬ 
nas de los schudos del Altai y del Ural pertenecen 
igualmente á esta edad de piedra (lo que no es posible 
dudar), en ese caso tendrán también una antigüedad tan 
remota y los hombres que entonces habitaban allí es¬ 
tando en las cercanías de la alta Asia pudieran haber 
tenido un cierto grado de cultura mucho tiempo antes 
que el pueblo del Oeste de Europa, el cu I vivía á mucha 
mayor distancia de la morada primitiva del hombre. 

A. 


CATASTROFES DE VALENCIA. 

A continuación insertamos la relación que nos remite 
desde Enguera un testigo presencial de la terrible cala¬ 
midad que acaba de afligir á aquella provincia. 

El cielo del día 4 del corriente como funesto presagio 
del mal que nos amagaba, amaneció ceniciento, oscuro, 
encapotado, lluvioso; eran ya las diez de la mañana y 
el sol no había podido ni por un momento atravesar 
aquella bóveda de agua para derramar sus rayos sobre 
la faz de la tierra ; todo estaba silencioso, triste , enlu¬ 
tado; pesados nubarrones se habían amontonado hasta 
tocar el suelo, cual si no pudieran caber en los espa¬ 
cios, las cataratas del ciclo estaban sobre nosotros. De 
súbito zumbó el huracán, se inflamó el relámpago, bra¬ 
mó el trueno y aquellas comenzaron á desplomarse; 
todas las iras del cielo se juntaron sin duda para com¬ 
batirnos á la par. Las inundaciones, los derrumbamien¬ 
tos, los clamores, los lloros, las súplicas y las desgra¬ 
cias , no tardaron en suceder; los hijos entre el regazo 
de sus padres se cubrían los ojos aterrados cual si tu¬ 
vieran delante un espectro que les amenazara; los an¬ 
cianos se cobijaban en el rincón de la casa que creían 
mas seguro y todos á la vez temblábamos sobrecogidos 
de espanto. A las pocas horas cada casa era un lago, 
cada calle un rio, cada habitante un náufrago; el agua 
caia en masas sin cesar; la población parecía envuelta 
entre una bruma líquida que la anegaba. Gracias á la 
elevación del terreno, las aguas no se detuvieron y for¬ 
mando turbulentas corrientes bajaron por todas parles 
á desbordar los arroyos, á arrasar los campos, á inun¬ 
dar las llanuras, á engrosar los torrentes, á derribar 
edificios, á sepultar pueblos y d sumergirse en el mar. 

La oscuridad de la noche, como fúnebre sudario, vino 
á envolvernos entre tanta angustia; el cielo continuaba 
iracundo; la siniestra llamarada del relámpago ilumi¬ 
naba á intervalos aquella atmósfera que parecía un mar 
flotante; el terror nos dominaba por momentos; la últi¬ 
ma hora se creyó llegada para todos, y nuestros cora¬ 
zones se elevaron á Dios que era la única esperanza. 
¡Oh ! debieron llegar hasta Él nuestras preces cuando 
la lluvia cesó: eran las diez de la noche: la alarma, el 
miedo y el espanto, no por eso se apartaron de nos¬ 
otros; no se oía á nadie, no se veia nana; en lontananza 
bramaban furiosos los torrentes que como sucias cule¬ 
bras se encaminaban al mar. 

La mañana del 5, aunque nebulosa, nos dejó con¬ 
templar los estragos del día anterior; las nuevas de los 
desastres iban cundiendo; el terror crecía mas y mas; 
todos los semblantes parecían cadavéricos; estábamos 
asombrados, atónitos, y hasta dudando de la realidad 
que palpábamos. Quién preguntaba por su casa, quién 
por su heredad, quién por su fábrica, quién por su her¬ 
mano, quién por sus hijos; en muchas partes luto, en 
todas parles lágrimas. El pueblo era un hervidero de 
gente, iban, venían, inquirían, preguntaban, corrían; 
cualquiera hubiera creído ver la cubierta de un buque 
en los momentos de un naufragio; fue un verdadero 
cataclismo. Las desgracias personales se ignoran; los 
destrozos de los campos y las pérdidas de las fábricas 
no pueden calcularse; es cuestión de muchos millones; 
cuanto la mano del hombre había trabajado en las már¬ 
genes de tos ríos, se ha perdido por completo. Esta villa 
con sus fábricas rebosaba el dia 3 opulencia y prospe¬ 
ridad ; hoy es la mendiga que necesita socorros estra- 
ños para alimentar á sus hijos. Si una mano bienhechora 
no la socorre ¡ ay de ella! El hambre y la miseria se 
acercan... esperemos. Dios es misericordioso y puede 
salvarla. En medio de nuestra tribulación, no se apagó 
en nuestros corazones el amor á nuestros hermanos de 
la ribera, temíamos también por ellos, el estampido del 
canon que á cortos intervalos se oia por la parte de Al- 
cira, nos avisaba el peligro en que se hallaban sus mo¬ 
radores; era la voz de socorro lanzada por el bronce 
para hacerse oir; desde la cumbre de oslas montañas 
divisábamos, convertida en mar, la dilatada llanura que 


se estiende desde Manuel hasta Valencia; alguno que 
otro grupo de casas se destacaba de aquel mar impro¬ 
visado como blancas boyas que indicaban el sitio de las 
poblaciones. Algunas han sido sumergidas del todo; 
otras arrastradas en parte, y todas inundadas. La ri¬ 
bera del Júcar, no será en muchos años el delicioso ver¬ 
gel que nos regalaba sus aromas de azahar al trasladar¬ 
nos á Valencia: 1 1 locomotora no puede cruzarla: la 
vía férrea se ln perdido. 

Remito á usted una vista ó croquis que representa 
el aspecto general de la ribera en la manana ael 5 del 
actual, tomada desde el punto mas alto de estas mon¬ 
tañas, llamado vulgarmente la punta del barranco del 
Huerto para que la estampe entre los grabados de su 
apreciado periódico, si la cree digna de ello. 

Espero de su buen corazón, que interesado por tan¬ 
tas desgracias, en obsequio á estos habit ntes, no de¬ 
more en hacer aparecer en las columnas de aquel, este 
desaliñado escrito y la lámina que acompaño. 

Enguera 6 de noviembre de 1864. 

Su constante suscritor que B. S. M. 

José N Garnelo. 


POMPEYA Y LOS POMPEYANOS. 

(CONTINUACION.) 

Pocos dalos nos prestan los demás templos sobre la 
arquitectura. Ya conocemos los de el Forum. El de la 
Fortuna , muy deteriorado, debía parecerse al de Júpi¬ 
ter. Elevado por Marco íuíío, pariente pulativo de Ci¬ 
cerón, no nos ha dejado mas que estátuas medianas é 
inscripciones llenas de faltas, demostrándonos que los 
sacerdotes de la localidad, poco ciceronianos, no sabían 
su lengua. El templo de Esculapio y su altar, ha con¬ 
servado un gallardo capitel, corintio si so quiere, don¬ 
de las hojas de col reemplazando á las de acanto, en¬ 
vuelven uua cabeza deNeptnno. El templo de Isis, en pie 
aun, es mas curioso que bello, indica que esta diosa 
egipcia era reverenciada en Pompeya (I); pero nada 
nos enseña sobre el arte antiguo. Se entra de lado por 
un estrecho corredor en el recinto sagrado. El templo 
está á la derecha rodeado de columnas; un nicho abo¬ 
vedado y abierto bajo el altar, servia de escondite á 
los sacerdotes según los novelistas; por desgracia la 
puerta del nicho salta á la vista de los espectadores, lo 
que demuestra lo imposible de esta superchería. Sin 
razón se agravia á los oráculos paganos. Detrás de 
aquella otro nicho contenia una estátua de Baco, que 
tal vez seria el mismo dios que Osiris. Un purgatorio 
destinado á las purificaciones y á las abluciones y des¬ 
cendiendo á un receptáculo subterráneo, ocupaba un 
ángulo del patio. Delante de este purgatorio se levanta¬ 
ba un altar, sobre el que se han hallado restos de sa- 
rrilicios. Isis fue, pues, la única divinidad invocada en 
los momentos de la erupción. Su estátua pintada tenia 
la cruz cogida en una mano, el sistro en la otra, y caian 
sus cabellos sobre sus hombros en largos anillos muy 
linos, y cuidadosamente rizados. 

Hé aquí tod »lo que los templos dan de sí: artística¬ 
mente es poco. Los demás monumentos no son mucho 
mas ricos en datos sobre la arquitectura antigua. Nos 
enseñan, no obstante, que los materiales que se em¬ 
pleaban eran particularmente la lava , la tobas , los 
ladrillos perfectamente preparados, teniendo mas su¬ 
perficie y menos espesor que los nuestros, el piperino, 
la piedra de Samo, á que el tiempo da gran consisten¬ 
cia, algunas veces el travertino, aun el mármol en el 
ornato, yen fin la argamasa ó mortero romano, céle¬ 
bre por - su solidez, aunque menos perfecto que en 
Roma, y el estuco, cuya pulimentada y unida costra, 
reviste la ciudad entera, como de un manto... abi¬ 
garrado. 

Pero estos edificios nada nuevo nos dicen: aquí no 
hay estilo pompéyico ni artistas de la localidad de nom¬ 
bre conocido , ni originalidad en el gusto ó en la moda; 
en cambio hay un eclecticismo fácil, adoptando todas las 
formas y denunciando la decadencia ó la esterilidad de 
la época. Recordemos que la ciudad estaba en recons- 

(1) Una inscripción mal interpretada de la puerta de Ñola, había 
hecho creer nn instante que la importación de este culto singular se 
remontaba á la fundación de la pequeña ciudad; pero se sabe que fue 
introducido por Sylla en la sociedad ro nana. Isis era la Naturaleza, 
patrona de los poinpeyanos, que la veneraban igualmente en la Ve¬ 
nus Física Esta religión misteriosa, simbólica, llena de secretos 
ocultos al pueblo; estas diosas de cabezas de perro, de lobo, de buey, 
de gavilán, el dios Ajo, el diosCcbol.a, el dios Cera, todo loque cuen¬ 
ta Apuleyo de este culto degenerado, además de los documentos 
proporcionados por las espiraciones, los hisopos encontrados, las 
vasijas, los cnchillos, los trípodes, los címbalos, los sistros, lodo es¬ 
to merece la pena de estudiarse. 

Sobre la puerta del templo una estrada inscripción anunciaba qoe 
Numcrio Popidio, hijo de Nomerio, había restaurado á sus espen- 
sas el templo de Isis, derribado por un terremoto. y que en recom¬ 
pensa de su liberalidad, los deenrtones l«* habían admitido en su co¬ 
legio gratuitamente á la edad de seis años. Los anticuarios, algunos 
á lo menos, encontrando este dato fabuloso por la edad, han leído se 
senta años en vez de seis, olvidando qoe existían antes dos clases de 
decuriones , los ornaméntanos , y los proetextorios , los de honor, y 
los de ofteio. Los primeros podían ser agregados al Senado en recom¬ 
pensa di* los servicios prestados por sus padres, una inscripción en¬ 
contrada en Misena confirma el hecho. (Véanse las memorias de la 
Academia F.rcolanese, año de IHoó.i 


truccioncuando fue destruida: sus pésimas restaurado* 
nes indican derta iudinacioQ á ese lujo barato que en 
nuestra época ha reemplazado al arte. El estuco adorna 
y desfigura todo; ia esencia se ve sacrificada á la apa¬ 
riencia, la efeganeia á esa fastuosa avaricia que se dar un 
falso aire de profusión. En muchos lugares las estrías 
están economizadas por varitas en la parte inferior de 
las columnas. 

La pintura sustituye, siempre qm se puede, á la es¬ 
cultura. Los capiteles afecten captrCfeesas-formas, atoci¬ 
nas veces acertadas, pero ágenos á Ib noble severidad 
del gran arte. Añadénse ó estas* fallas ateas que chocan 
á la primera ojead»: (por ejemplo*te.detemeion del tem¬ 
plo de Mercurio, donde los cuar t el wms m terminan al¬ 
ternativamente en frootone* y enarcante, la fachada de! 
Purgatorio, en el templo de Iteróte misma arcado, 
cortando la cornisa, y enganchtíndoee asquerosamente 
con el frontón). Nada quiero liobipr dé tes fuente ni de 
las columnas, ¡ay! ¡ formadas dé maríneos y de mo- 
sáieo! 

Semejantes faltas chocan á les puristas; sin embargo, 
no olvidemos que estemos en uno pequeña ciudad, cuya 
mas hermosa casa pertenece á vm viaoéero. Sincera¬ 
mente , mal podemos exigir el Pmlhmon , ni aun el 
Panthcon de Roma. Los arquitectos pompeya nos tra¬ 
bajaban para modestos ciudadanos-que aspiraban á po¬ 
seer bonitas casas, no grandes m caras, sino de una 
apariencia alegre para que la vista se recrease <*u ellas. 
Estos comerciantes fueron ser vite á pedir de boca por 
personas hábiles que saeaton parttede todo, constru¬ 
yendo habitaciones por doemutB en vm espacia que no 
seria suficiente para construir tu» sote de nuestros pala¬ 
cios; oprovecliando las (fesigtmAkdés.de todos los acci¬ 
dentes del terreno para cimentar su*casas en anfitea¬ 
tro, multiplicándose en inge nio sos subterfugios pava 
disfrazar los defectos de alineación , y sobre lodo con 
pobres recursos y pequeños medios de acción realizando 
el ideal de los anüguos, el arte en la vida. 

Testigos de esta verdad son.esas pintoras que eubren 
las hermosas paredes de estoco, tan Jabonosamente pre¬ 
paradas, tan frecuentemente cuíiertas dsl mortero mas 
lino, tau ingeniosamente revestidas de polvo brillante, 
tantas veces retocadas, repul ¡mentados,, alisadas en fiu, 
de tal modo con el rodillo de madera qpe acababan por 
imitar y aun suplir al mármol. Pintadas al fresco ó al 
seco, al encáustico ó por otro*procedimientos; poco 
importa; á los técnicos toca dilucidar (2) esta cuestión. 
Siempre resulta que su modo de dneorar las habitacio¬ 
nes regocijaba la vísta, y aun la regocije. Dividían los 
muros en tres ó en cinco cuarterones, desarrollándose 
entre un zóealo y un friso, el zócalo mas oscuro, el 
friso mas claro, los en (¡redases masvivos( rojos y ama¬ 
rillos por ejemplo, sisado el friso btenco y c! zócalo 
negro). En las casas sencilla* estos cuarterones unidos, 
estaban divididos’por simples Itoeus; después, poco á 
poco enriqueciéndose te casa, este líneas se conver¬ 
tían en cuadrados adornados de guínakiis, de pilas¬ 
tras , y bien pronto en pabellones fon Oírteos, donde la 
imaginación del deeorista-volaha á su antojo. Entre tanto 
los zócalos se cubrían da follaje, los frisos de arabescos 
y los entredoses de pinturas, sencillos en su principio; 
una flor, una frute, un paisaje, por ejemplo; des¬ 
pués una figura, un grupo; en fin, grandes asuntos 
históricos ó religiosos que cubrían á veces un lienzo de 
pared, al que servían de pomposo mareo, el zócalo y 
el friso; entonces convertíase el deeorista en un pintor, 
y su tentaste podía levantarse liaste teepopeya. 

Estas pinturas se estudiarán eternamente. Nos dan 
documentos preciosos no solamente para el arte, sino 
para cuanto compete á Ja antigüedad; á sus usos, á sus 
costumbres, sus ceremonias, su casa , sus elementos, 
su naturaleza. Pompeya mas bien que un museo, es un 
periódico ilustrado del primer siglo. Véase allí paisajes 
estraños: un islote á la orilla del agua,—una orilla -del 
Nilo donde un asno que quiere beber , se inclina hácia 
las fauces de un cocodrilo en que nodia reparado, mien¬ 
tras su amo en vano se esfuerza en tirarle de la cola. 
Casi siempre rocas á< te orilla del mar, ya sembradas de 
árboles, ya salpicadas de templos escatenados, ya per¬ 
diéndose en ásperas soledades donde está abandonado un 
pastor con su rebaño y algunas veces animadas por una 
escena histórica (Andrómeda y Pereeo, por ejemplo). 
Después vienen los ouadritos de naturaleza muerta: ca¬ 
nastillos de frutas, vaae*<xmflores, utensilios de coci¬ 
na , cajas de legumbres, la ooteeeien de instrumentos 
de oficina de rasa de Lucrecio, (el tintero, el estilo, el 
cuchillo para cortar papel, Jas tabletas y una carta cer¬ 
rada en forma de servilleta con te dirección, á Marco 
Lucrecio, flamin de Mcrte r Decurión de Pompeya). 

A veces estas pinturas indican algún capricho dehgenio: 

{i) El docto Minetvini ha-obscmttaderUf-diterencws en las pin¬ 
taras que cubren los muros de Pompeya. Según él, los antiguos pin¬ 
taban al fresco las composiciones cuidadosamente asi como los pai¬ 
sajes y las figuras, mientras que ias^taeoraciones sencillas se pintaban 
al seco por pintores inferieres. Recuerdo que muehas pinturas estaban 
(«puestas y sujetas á la pared por berras ó grapas grandes de hierro, 
y se ha observado asimismo qae la tabla ó «tarso del cuadro no estaba 
adherida ai muro, sino al aire, escelente precaución contra la hume 
dad. Este método de poder trasladar los cuadros de los muros» es 
mor antiguo. Sabemos que iosmagnates romanos adornaron sos ca¬ 
sas'con obras de arle compradas ó robadbftá los griegos, y se conoce 
también el célebre contrato de Nummins, que negoció cor los mer¬ 
caderes para trasportar ¿ Roma las obras maestras de Zenits y Ape¬ 
les , estipulando que si se perdían ó se echaban h perder en el ca¬ 
mino, los mercaderes las restaurarían ó volverían á hacer á su costa. 
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hay dos que forman juego en un mismo muro; una de 
ellas representa un galio y una gallina, pavoneándose 
llenos de vida; en el siguiente, el gallo está tendido 
y yerto; llegó el fin de su vida. Nada diremos de los 
ramilletes donde los lirios comunes y los cárdenos pre¬ 
dominan juntamente con las rosas, ni de los festones y 
las guirnaldas, ni de los bosquecillos enteros que deco¬ 
ran ios muros del jardín de Salustio . Nos limitaremos á 
indicar las pinturas de animales, las cacerías, los com¬ 
bates de fieras , tratados con un vigor y una impe¬ 
tuosidad que asombran. Hay una en particular, fres¬ 
ca aun, y aun en su puesto en una de las casas re¬ 
cientemente descubiertas, que representa un jabalí ava- 
lanzándose sobre un oso, en presencia de un león ma- 
gestuosamente tranquilo que observa. En esta pintura 
el autor, como dicen los napolitanos ha adivinado . 

Llegamos á la figura. Aquí variedad infinita; todos 
los géneros, desde la caricatura á la epopeya están en¬ 
sayados, agotados. Ya se nos presenta un carro car¬ 
gado con un odre inmenso lleno de vino yjos esclavos 
ocupados en ponerlo en ánforas; ya el niño que hace 
bailar un mono ; ya el pintor que copia un hermés de 
Baco; la jóven pensativa en el momento de enviar un 
mensaje que probablemente espera una criada; el ven¬ 
dedor de cupidillos abriendo su caja, llena de diose¬ 
cillos alados, que al escaparse, atormentan de un modo 
estrafio y fantástico á una mujer pensativa y triste. 
¡Cuántos asuntos diferentes! Hay mas: los pompeyanos 
sobresalían especialmente en la pintura de capricno. To¬ 
dos conocemos esa nube de geniecillos que cerniéndose 
sobre los muros de sus casas, tejen guirnaldas, pescan 
con sedal, cazan pajarillos, sierran tablas, cepillan ma¬ 
deras, corren en carros ó bailan en la cuerda, teniendo 
tirsos por balancín; el uno encorvado, el otro arrodi¬ 
llado, el de roas allá dejando caer un torrente de vino 
de un cuerno en un vaso, el cuarto tocando la lira, el 
quinto la flauta, sin dejar la cuerda tirante, que se do¬ 
bla bajo su diestra planta. Pero mas bellos aun que es¬ 
tos funámbulos divinos, flotan las bailarinas, maravilla 
de abandono y ligereza, elevadas sin esfuerzo y sosteni¬ 
das en el aire voluptuoso que las rodea. Véase todo esto 
en el museo de Nápoles, la que toca los timbales, la 
que golpea el tamboril, que tiene un ramo de cedro y 


un cetro de oro, la que presenta un plato de higos, la 
que lleva un canastillo en la cabeza y un tirso en la ma¬ 
no. Otra está la cabeza echada atrás, los ojos elevados al 
cielo, henchido su velo como para volar; ésta recoge ra¬ 
mos de flores en un pliegue de su vestidura, aquella que 
con una mano sostiene un plato de oro, cubre con la 
otra su cabeza con un ondulante manto, como el ave 
que mete el cuello bajo el ala; las hay casi desnudas, 
otras se envuelven en trasparentes gasas, compuestas 


de aire.—Algunas se encubren en tupidos mantos que 
las tapan por completo, pero que van á caer. Dos de 
ellas enlazadas por las manos se elevan juntas. Tantas 
bailarinas como danzas distintas, distintas actitudes, di¬ 
versos movimientos, ondulaciones nuevas, atributos 
diferentes. 

(Se continuará.) 

M M. 
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NUEVO APARATO DE RESPIRACÍON 

INVENTADO POR CALIBERT. 

Frecuentemente leemos en los periódicos una multi¬ 
tud de accidentes desgraciados que ia mayor parte de 
las veces no liubieran tenido el (in desastroso que suelen 
tener, si hubiese habido medios de combatir el humo ó 
los vapores que producen la asfixia. Un trabajador, por 
ejemplo, que cae en un pozo de aguas inmundas es vícti¬ 
ma de los gases que le rodean, pero ¿quién hay que 
raya á socorrerle estando seguro de sufrir la misma 
suerte ? Y si en un pozo de esta clase hay que hacer un 
trabo jo absolutamente necesario ; de qué medio se ser¬ 
virán para resguardarse de la influencia funesta de este 
aire mefítico? Los mineros se ven sorprendidos á veces 
por el mal tiempo en un punto difícil; hay que salvar á 
alguno de ellos que se encuentra espuesto a la asfixia 
¿cómo se ha de hacer asi sin que la persona que lo in¬ 
tente sea víctima de su valor y de su amor al prójimo? 
Hay un incendio y no solo hay que apagarle y salvar la 
vida de un hombre, sino también objetos de valor, la 
suerte de una familia, pero se presenta un obstáculo in¬ 
superable, el humo y el fuego se oponen al paso del que 

3uiere penetrar en la habitación incendiada y las llamas 
evoran en poco tiempo la fortuna de una familia y arre¬ 
batando la vida de un individuo á quien no hemos podi¬ 
do salvar. 

El remedio para todos estos males y para otros mas 
aun, se le debemos al inventor del nuevo sistema de 
respiración, á Mr. Galíbert. Basta solo ver el aparato, 
para convencerse de la conveniencia y de la facilidad de 
su aplicación; una prueba de ello es que apenas hace 
un mes que se ha hecho público este descubrimiento, 
cuando ya ha tenido el mejor éxito. Hacia ya muchos 
anos que 96 había fijado en esto, inventándose en varias 
épocas diferentes aparatos, pero todos ellos eran en 
liarte tan complicados, en parte tan difíciles de aplicar 
en momentos decisivos, y por último, todos tan costo¬ 
sos, que fue imposible hacer que su uso se estendiera, y 
solo en casos aislados tuvieron aplicación. Comparado 
con los antiguos, el invernó de Galibert presenta una 
multitud de ventajas, pero las tres principales son: en 
primer lugar no está soslenido por nada mecánico, no 
tiene ni un receptáculo de aire comprimido, ni fuelle, 
ni regulador de la salida; tampoco necesita ninguna 
válvula que sirva de ventilador, pues con un mismo 
aire se puede usar diferentes veces, lo cual hace posible 
una permanencia mas larga en una atmósfera infecta, 
siempre que el recipiente tenga un tamaño proporciona¬ 
do, y por último, este aparato no es de ningún modo 
costoso (pues su inventor vende cada uno de ellos con 
todo lo necesario en 100 francos), de modo que no hay 
nada que se oponga á que su uso se estienda por todas 
parles. 

El aparato de Galibert, puede hacerse de dos modos 
distintos según para donde se le destina. Si se ha de 
usar en un espacio cuya atmósfera no puede aspirarse, 
pero que se halla poco distante de la atmósfera esterior, 
en ese caso se compone solo de tres piezas: l.° de una 
boquilla de cuerno ó de marfil con dos agujeros peque¬ 
ños , la cual deberá ser proporcionada á la boca, figu¬ 
ra l y 11; D; 2.° dos conductos ó canutos de cautchuc, 
mas ó menos largos, según lo requieran las circflns- 
tancias, fig. 1, B, B; (ig. 11, AB, los cuales se hallan 

Í irovistos por dentro «le un hilo de alambre retorcido en 
brma do espiral; y 3.° una pieza que se pone para ta¬ 
parlas narices, fig. II, E, y para impedir la respira¬ 
ción por ellas. La lengua representa el papel mas im¬ 
portante en el uso de este aparato. Si se quiere hacer 
uso de él, colóqucse primero perpendicularmente la 
pieza que tapa las narices, fig 11, E; póngase la boqui¬ 
lla ó embocadura en la boca agarrándola suavemente con 
los dientes para que los labios á causa de su elasticidad 
abarquen fuertemente el aparato y cese todo contacto 
con otro aire mas que con el que penetra en la boca por 
los conductos. Tápese luego con la punta de la lengua 
la abertura interior de la derecha, fig. I, A', que hace 
aquí el servicio de una válvula de ventilación y aspí¬ 
rese con toda la lentitud posible por la otra abertura, 
llévese luego sin precipitarse la punta de la lengua á la 
abertura izquierda, fig. I, A, y respírese con igual len¬ 
titud por la abertura cerra la en un principio, y asi su¬ 
cesivamente. Bastan algunos minutos para acostumbrar 
la lengua á este movimiento de cambios. En los casos 
en que el humo ó los gases influyan sobre la vista, se 
usan unos anteojos especiales ó se cubre la cabeza con 
una capucha adecuada al efecto. 

Si el aparato se ha de usar en un punto que se halla 
muy distante de la atmósfera esterior, por lo cual no 
pueden emplearse conductos de cautchuc , en ese caso 
ualibert agrega á su aparato otra nueva pieza que con¬ 
siste en un recipiente portátil de viento, fig. II, CG, que 
no es mas que un pellejo semejante á los que se usan 
para el trasporte del vino. Estando vacío y doblado ocupa 
muy poco espacio y se le puede conservar fácilmente 
humedeciéndole de tiempo en tiempo. Para llenarle se 
emplean unos fuelles dobles con conducto de cuero y 
embocadura redonda que se manejan con facilidad y 
que se introducen en la boquilla del recipiente de viento. 
Fig. 1, II, D. En algunos segundos se llena el pellejo 


con unos 80 litros de aire, se coloca á la espalda, figu¬ 
ra 11, GC, asegurándole con correas que hacen de tiran¬ 
tes, fig.. U, G, y de cinturón, lig. II, F, y de este modo 
está ya dispuesto para servirse de él. La fig. II repre¬ 
senta un minero con el aparato á la espalda y la embo¬ 
cadura en la boca. 

Los dos conductos de cautchuc que en el aparato 
mas sencillo están en comunicación con la atmósfera es¬ 
terior, se comunican aquí con el pellejo. El conducto 
que sirve para aspirar, fig. II, BB', va á abajo, fig. II, 
B" y el de respiración fig. 11, AA', arriba fig. II, A". 
De este modo el aire mas caliente exhalado por los pul¬ 
mones queda, en razón á su menor densidad, en la 
parte superior del pellejo, al paso que el aire que se ha 
de aspirar, vá directamente de la inferior, de la región 
mas pura de la atmósfera. Mr. Galibert se propone ade¬ 
más poner en el conducto del aire que se ha de respirar 
un recipiente con pedazos de cal sin apagar, y otro con 
alguna otra sustancia á propósito para absorber el ácido 
carbónico producido por ia respiración. 

Este aparato se ha probado ya en diversos ensayos 
hechos en Fraucia y en Bélgica, tanto por las autorida¬ 
des como por loo particulares. Además, los hombres 
científicos de ambos países, lian hecho repetidas men¬ 
ciones honoríficas de él, diciendo que es digno de los 
mayores elogios. 


II\7AN\S DE NO SE QUE PRINCfPE. 

(cuento de ni.nos.) 

I. 

Los griegos , que como sabéis, (y si lo ignoráis apren¬ 
dedlo) formaron un templo eu la antigüedad con los es¬ 
combros que robaron á los pueblos orientales, siendo, 
como eran, poco prácticos en construcciones religiosas, 
atendieron mas á la simetría de las piedras que al órden 
de las ideas que en ellas se habían grabado y ya pusie¬ 
ron por basamento lo que era propio de la cornisa, ya 
redujeron á las puertas lo que sofo couvenia á las ven¬ 
tanas; pero lograron su objeto, y los descendientes de 
los comedores de bellotas tuvieron un bonito recinto en 
que orar al salir del ginecceo. Como sabréis también, 
los dioses que en este templo se adoraban eran hechos a 
imagen y semejanza de los hombres. En nuestra especie 
es natural el pudor; ningún individuo (como no sea 
aquel de quien Harzenbuch habla en el si y el no), reza 
Padrenuestros á su propia imágen, no por falta de vo¬ 
luntad, sino por miedo al ridículo; paro con mucho mas 
gusto que a cualquiera otra deidad solemos honrar á 
aquella que nos hemos construido para nuestro uso par¬ 
ticular escurriendo y cristalizando las debilidades de 
nuestro tipo, y como los griegos no eran cristianos, 
nada tiene de particular que cediesen á esa mala pro¬ 
pensión de la naturaleza, y pintasen á Vénus celosa, á 
Júpiter muyeriego y harto dispuesto á zurrar la badana 
á su esposa á Marte, quejándose de sus heridas á Vul- 
cano desuonrado y á Apolo vanidoso y enfermo del ge¬ 
nio irritable de los poetas. 

Pues bien; no fue solo en Grecia donde se construyó 
un olimpo, que no era sino el segundo piso de uua casa 
de. vecindad. En otros pueblos se llevaron larabieu á ca¬ 
bo estas construcciones, y en uno de ellos ocurrió lo 
siguiente que acaba de contarme un testigo presencial. 

Es un suceso, como si dijéramos de ayer : creo que 
apenas se remontará su fecha á unos dos ó tres mil años 
antes de ia era cristiana. Podéis, pues, dar completo 
crédito á mi relación. 

II. 

En la famosa isla de A*** que forma parle del archi¬ 
piélago B*** no lejos del continente C***, cuyo nombre 
lian inmortalizado las hazañas de D*** de E*** y de F*** 
que bajo la dirección de G*** doblaron el caba de H***, 
subieron por el rio , y desembocando en J*** se 
apoderaron de K*** á pesar de la resistencia de L*** 
y iV M , súbditos líeles de O’**, esposo de la re¡- 
i a P*** y sucesor del heroico Q***, cilra y compendio 
del talento de R*** del valor de S*** de la inslruccion 
de T*** de la bondad de U**' de la severidad de V*** de 
la templanza de X*** de dignidad de X*** de la libera¬ 
lidad ne Z*’* y de la firma de etc.***; en este país pri¬ 
vilegiado de la naturaleza, reinaba en una época que no 
recuerdo, un rey de cuyo nombre no hago memoria, 
bajo la protección de un dios que se llamaba no sé có¬ 
mo. No diréis que mis noticias no son exactas, y sobre 
lodo precisas. 

Este rey-tenia un hijo natural, aunque nacido de le¬ 
gítimo matrimonio, pues no encuentro razón para que 
se crea que los hijos de legitimo matrimonio sean ex¬ 
tra-naturales, y este hijo cuyo nombre siento haber ol¬ 
vidado se empeñó en hacer célebre su nombre por me¬ 
dio de sus hazañas. Era tierno de corazón, y hacíale 
derramar lágrimas cualquier infortunio que veia, hasta 
el punto de que si encontraba un galo acechando á un 
ratón sacaba al ratón pacíficamente de su escondrijo y 
se le entregaba al gato para que no padeciese, cansán¬ 
dose en esperar, y luego compadecido de las penas que 


el ratón sufría bajo las uñas de su enemigo, le asía ago¬ 
nizante y le tornaba á su ratonera. Gedienao á sus ge¬ 
nerosos impulsos la primera hazaña que imaginó fue 
dar la muerte al dolor, gigante feroz que tenia atribula¬ 
da á la humauidad, y armándose de todas armas des¬ 
pués de despedirse con lágrimas de sus papás, salió 
montado en un asno entre los aplausos de sus conciu- 
didanos de su hermosa ciudad natal, y comenzó á pe¬ 
regrinar por el mundo en busca de su enemigo. 

No tardo en encontrar su huella. Eu una aldea veci¬ 
na vió un cortejo fúnebre y le dijeron que era el de una 
hermosa jó ven á quien el dolor había matado, porque 
la había olvidado su amonte; en una alquería próxima 
encontró el cadáver de un jugador que se había suici¬ 
dado á consecuencio de una pérdida de juego; no lejos 
de allí el de un favorito caído en la tumba por no haber 
sabido conservar el favor de su soberano; algo mas 
adelante el de un inglés que se había ahorcado para li¬ 
brarse de la monotonía de la vida que le obligaba ¿po¬ 
nerse y quitarse todos los dias los calcetines. 

Por último, llegó á una caverna oscura y circunda¬ 
da de plantas venenosas, de cuyo centro salían teme¬ 
rosos gemidos y unos pastores que á poca distancia de 
ella guardaban sus ganados le dijeron después de ofre¬ 
cerle un trago.—«Allí vive el Dolor.» 

El príncipe se aseguró de que tenia la armadura bien 
puesta, caló la celada, desenvainó la espada y con todo 
el esfuerzo propio de su linaje, entró por la caverna 
adelante. 

No fue largo su camino; á la luz de una lámpara se¬ 
pulcral que del techo de la caverna pendía, vió al Dolor, 
arremangados los brazos, desnuda la cuchilla de carni¬ 
cero y sacrificando victimas sobre una mesa de disec¬ 
ción. Todo él estaba ensangrentado, rodeábanle restos 
de hombres y de animales todavía palpitantes y de una 
gran banasta que á su lado tenia, iba sacando sin cesar 
otros individuos que destinaba al sacrificio. 

Por lo que el príncipe pudo juzgar, los tomaba como 
nosotros á los melones, a prueba á cala y á cata. 

A los que tomaba á prueba no hacia mas que darles 
un intrneillo y los dejaba ir. 

A los que tomaba á cala Ies cortaba un pedazo, lo 
miraba, se le volvía á poner en su sitie y los dejaba en 
paz. A escepcion de la herida (que en muchos se cica¬ 
trizaba) los dejaba como antes. 

A los que lomaba á cata les comía un pedazo. 

Estoy seguro de que la vista no engañaba al principe 
porque á mí el Sr. Dolor me ha tomado á cata algunas 
veces. 

El sensible corazón del príncipe se conmovió á la vis¬ 
ta de este espectáculo y siu encomendarse á Dios ni al 
diablo, levantó la espada y ¡zas! cortó la cabeza al 
Dolor. 

¡Ya queda redimida la humanidad ! esclamó el prín¬ 
cipe satisfecho, pero ¡ oh estrañeza! En el mismo mo¬ 
mento en que el Dolor exhaló su último suspiro se oyó 
un gran estruendo, un ¡ay! aterrador que conmoviólos 
espacios. Todo tembló, todo crujió, todo se vino abaio. 
y el principe se encontró soloen la inmensidad vacia, 
con el cadáver del Dolor á los pies y su Dios enfrente 
que le gritaba con voz severa.—Niño ¿qué has hecho? 

El príncipe asustado bajó los ojos, y lijándolos en el 
Dolor muerto, observó con asombro que su cabeza y 
su cuerpo eran dobles, por un lado era el Dolor y por 
el otro el Placer. 

El Dios, que según ya he dicho se llamaba no sé có¬ 
mo, cogió la cabeza del Dolor, diciendo.—Has decapi¬ 
tado la sensación que es la vida de lo creado y sacando 
un ungüento de un botiquín que llevaba bajo el brazo, 
añadió :—Rcpara tu hierro y no to vuelvas á meter en 
tales honduras. 

El príncipe contristado pegó la cabeza al cuerpo mu¬ 
tilado y la creación volvió á ser, y todo quedó como an¬ 
tes á escepcion de una cosa. Era tanta la turbación del 
príncipe que pegó la cadeza del revés y la cara del Do¬ 
lor resultó del lado del cuerpo del Placer y vice-versa. 
Desde entonces siempre que los encontramos por el 
mundo los* confundimos. 

¡Olí amado Teótimo! como dicen los moralistas del 
siglo pasado, aprende esto y procura no confundirlos 
tú porque semejante confusión suele producir pernicio¬ 
sos resultados. 

Garlos Rubio. 


SAN EUGENIO. 

No sin antes dar carácter 
á la* crónica local, 
san Eugenio muy glorioso, 
lector, ha pasado ya. 

Lo mismo que sau Isidro 
y san Antonio y san Juan, 
lia dado que decir algo 
á toda la vecindad 
de la que de las Espuñas 
se llamaba capital, 
antes que España pasase 
del plural al singular. 
Guando vuelvan las tallólas, 
san Eugenia volverá: 
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no creas tú que tan pronto 
vuelva España á ser plural. 

Y volverán los que puedan, 

nue no todos podrán, 
ela ciudad al Pardo, 
desde el Pardo á la ciudad. 

Y el sediento Manzanares, 
que tiene puentes de mas, 
y puentes que tieneu ojos, 
sin lágrimas que llorar, 
volverá á oir el murmullo 
de gente que pasará, 
y al verle mudo quisiera 
enseñarle á murmurar. 

Y hasta la Puerta de Hierro 
se verán, y mas allá, 
formando un rumor confuso 
muy parecido al del mar, 
jamelgos que van y vienen, 
coches que vienen y van, 
y muchos que á pie caminan... 
para mas comodidad. 

V llevará satisfecho 
un talego cada cual, 
porque el quid es el talego 
ae la gran dificultad. 

¿A qué van todos al monte 
sino á llenar el costal 
que tan hambriento y vacío 
han sacado de su hogar? 

La multitud deja apenas 
la puerta de Hierro atrás, 
cuando sin concierto ni órden 


se esparce acá y acullá, 
con la alegría y bullicio 
de una fuerza militar, 
al mandarla romper tilas 
la voz de su capitán. 

Y aquellas viejas encinas, 
que en el mundo vegetal 
ocupan el mismo puesto, 
por órden de antigüedad, 
que entre las mujeres Eva 
y entre los hombres Adan, 
pues algunas aun se acuerdan 
del diluvio universal, 
fuertemente sacudidas 
como por un huracán, 
tienen que entregar su fruto 
al que lo quiere tomar, 
aquel fruto que coloca 
Cervantes en la áurea edad, 
y épicamente lo ensalza 
con su pluma original; 
aquel fruto delicioso, 
aunque á mí me gusta mas 
el cerdo que lo devora, 

¡ caprichos de paladar! 

En vano algunas bellotas, 
temiendo el riesgo quizá, 
en lo mas alto del árbol 
creyeron vivir en paz. 

Muchos bárbaros ae aquellos 
son ligeros como el gas, 
y no dejan ni una sola 
para poderlo contar. 

A cada paso se encuentra 
un hercúleo ganapan, 
con una vara mas larga 
que una caña de pescar, 

<jue dice á gritos:—¿Quién quiere 
dándome unos cuantos wats, 
que le sacuda de firme?— 

El quiprocuo es singular. 

En conclusión, los talegos 
se llenan con mucho afín, 
y no queda una bellota 
eu el inmenso encinal. 

Salvo uno que otro episodio, 
que nunca puede faltar 
donde hay hombres y mujeres, 
v donde hay vino además, 

(pues si bien el agua pura 
es bebida patriarcal, 
y detrás de las bellotas 
es una necesidad, 
dígase lo que se quiera 
el vino es mas popular) 
aquí concluye la tiesta, 
y aquí mi romance en a. 

He hablado en verso, lector, 
que este es mi achaque habitual 
cuando no sé qué decir 
y tengo gana de hablar. 


Antonio Ribot y Fontseré. 


Según la opinión admitida generalmente Pedro Hele 
de Nuremberg inventó los relojes en 1490, aunque se 
dice que Roberto, rey de Escocia, tenia ya uno en 1310. 
Al principio en 1500, Purback los usó para las obser^ 


vaciones astronómicas y fue el primero que los llevó de 
Alemania á Inglaterra hacia 15(17. En 1658 Hooke hizo 
los primeros relojes de bolsillo. 


Si hemos de dar crédito á los datos estadísticos publi¬ 
cados recientemente por un periódico eslranjero, Ingla¬ 
terra es uno de los países mas sanos de Europa. Según 
estos datos la mortalidad en Francia está en proporción 
de 1 á 42; en Prusia de 1 á 38; en Austria de 1 á 33; 
en Rusia de 1 á 28 y en Inglaterra de 1 á 56. 

i 


El descubrimiento de la púrpura de Tiro tan célebre 
en la antigüedad, se debe á un perro que estando á la 
orilla del mar cerca de esta ciudad, hostigado por el 
hambre, mordió una concha marina de la que salió uu 
líquido que tiñó sus labios de un color resplandeciente, 
que fue el que se empleó después para teñir las lelas. 


A pesar de su grande importancia, la Roma antigua no 
puede jactarse de haber sido patria de muchos escrito¬ 
res famosos, porque pocos autores latinos eran román*»s 
de nacimiento; apenas pueden citarse mas que Lucre¬ 
cio, César y Varron que hayan nacido en la capital. 


I LAS HUELGAS DE PARIS. 

j SEGUNDO EP1SOD1). 

¡ V. 

I El gabinete-escritorio, ó como muchos le llaman , el 
Lboralorio ó almacén de novelas, quedó al punto á 
nuestra disposición, y pude enterarme á fondo de sus 
mas mínimos detalles. 

Presentaba, en verdad, el golpe de vista de una ofici¬ 
na superior con sus respectivas mesas de negociados, 
con sus andenes poblados de legajos de papel escrito, 
que dicen son los planes y borradores de las infinitas 
obras de Dumas,y los cuadros de paisaje llenos de pol ¬ 
vo que colgaban efe aquellas paredes blancas y tersas de 
alabastro. 

Por lo demás, allí reinaban el caos y el desórden: nada 
de método ni clasificación, poco aseo, y menos gusto; 
el suelo, las mesas, todo cuajado de papeles que el so¬ 
plo de Ja brisa matutina hacia revolar por aquel am¬ 
biente enrarecido por el olor fuerte de humo de cigarro 
que allí había y que no lograra neutralizar el aroma de 
las flores y clemátidas mustias, ya que contenían precio¬ 
sos búcaros de china y porcelana colocados sobre las ri¬ 
quísimas consolas de ébano, incrustadas de nácar, que 
había en los ángulos del gabinete, 
j En el centro, y pendiente del cielo raso, una riquísi- 
' ma cadena de cristal tallado sostenía una lámpara enor¬ 
me de alabastro oriental, de un sorprendente trabajo, 
entre un círculo de alambre que sostenía á su vez tam¬ 
bién multitud de arandelas de cristal puro y traspa- 
¡ rente. 

| El lujoso despacho de Alejandro Dumas presentaba el 
grado supremo del desórden: era aquello un verdadero 
caos revolucionario, un totum revdutum que no podía 
ir mas lejos. Cuartillas de papel escritas solo por un la- 
> do, súcias y borroneadas, llenas de enmiendas y corre- 
¡ gidas por el director de ese maravilloso taller díe inleli- 
gencia, ensayos mas ó menos correctos de sus jóveues 
discípulos, trozos de vitela llenos de versos escritos por 
la hermosa letra de Dumas, fragmentos de sus dramas 
! románticos, llenos de nervio y esplendoroso númen, y 
! que suele crear con la misma facilidad que cualquier 
| otro escritor la prosa, y sobre todo, entre mil objetos 
; rarísimos de escritorio, tinteros, timbres, salvaderas, 
sellos, y otros mil , todos de oro cincelado, bajo grotes- 
; cas formas de animales y genios olímpicos, yacan es¬ 
parcidas multitud de cartas de príncipes, artistas ? poe¬ 
tas , sabios y eminencias eclesiásticas y aristocráticas, 

! cuyos escudos blasonados aparecían reproducidos en el 
! lacre del sobre. 

¡ Oyóse el estallido sonoro de un timbre que vibró en 
mis oidos un momento, y luego una música dulcísima, 
como un organillo de cristal templado. 

| Era el reló del castillo que anunciaba una hora, 
j Miré mi cronómetro: eran las siete. 

YI. 

¡ En efecto, cuando salimos del despacho, vi el sol ra¬ 
diante que se elevaba ya bastante en un horizonte des- 
¡ pejado y límpido. 

i Atravesamos la magnífica galería volada entre una 
doble hilera de tiestos con flores y rosales, cerrada en 
su parte superior por una bóveda de parrales; descen¬ 
dimos luego, y volvimos á subir de nuevo por escalina¬ 
tas de mármol con balaustradas caprichosas y hermosos 
pasamanos de bronce, pulimentados y brillantes, en 
forma de una ondulante serpiente. 

Entramos en el salón de honor, como dirían los rea¬ 
listas, ó al musco, como le llama Dumas, á quien vi, 


recibiendo con su estrambótico traje de ceremonia , que 
ya dejo descrito, á los numerosos convidados que na- 
bia reunido y quienes hacían valer sus derechos de ta¬ 
les , precipitándose hácia aquella pieza misteriosa que, 
como todo cuanto pertenece al famoso novelista, tema el 
raro privilegio de escitar la curiosidad pública. 

—¡ Ah, tnon cher amil pardonez moi , esclamó el pro * 
pietario con una de sus sonrisas simpáticas y prodigán¬ 
dome una especial distinción entre todos los individuos 
de aquella reunión respetable. Sin duda quería referirse 
á la especie de distracción que sufrió al desentenderse 
de mi presencia en su despacho y cuya circunstancia ya 
he referido. 

Le disculpé lo mejor que supe y entré en aquel gran 
salón que, al paso que unía lo maravilloso al mérito, 
revelaba á primera vista ese rasgo de escentricidad que 
refleja siempre el nombre de Alejandro Dumas. 

La planta se hundía en la muelle y preciosísima al¬ 
fombra que medio cubría el pavimento de azulejos con 
embutidos de mosáico, figurando alcatifas pérsicas y 
cuadros con mónstruos mitológicos : las paredes de ala¬ 
bastro estucado, blanquísimas y tersas, estaban reves¬ 
tidas hasta cierta altura de muelles pieles de Siberia, 
cuyo brillo aterciopelado lucia con un efecto sorpren¬ 
dente. Hermosas consolas de agala, espejos de Venecia, 
veladores de ébano con ensambladuras de nácar y mag¬ 
níficas mesas aéreas sostenidas por serpientes enrosca¬ 
das en forma de pirámide, mirábanse recargadas de 
frutas exóticas, monstruos disecados, y reptiles , palo¬ 
mas blancas y mariposas con las alas tendidas, figuran¬ 
do vuelo y cerniéndose por medio de alambres ténues 
sobre grupos floridos y aromáticos, al paso que otras 
mesas de arte y talla, cubiertas de tapices góticos, so¬ 
lían contener también algún capricho, alguna cristali¬ 
zación metálica flotante en líquidos trasparentes encer¬ 
radas en frascos de cristal tallado bajo esferas y campa¬ 
nas de lo mismo, entre las cuales, como un vasto 
museo necrológico, había fragmentos de éstátuas mi¬ 
croscópicas , de bustos de marfil, de aves y animales 
rarísimos, signos de destrucción sobre los cuales la có¬ 
lera lunática de Dumas había pasado, dejando su lasti¬ 
mosa huella sobre aquellas víctimas insensibles; pero 
preciosísimas, como objetos del arte y tal vez no satis¬ 
fecho aun su valor por su tirano. 

Y entre aquel símbolo elocuente de la veleidad del 
hombre, entre aquel Olimpo de dioses gentílicos, de 
genios y de monstruos, de enigmas, anagramas, ins¬ 
cripciones v geroglíficos, de objetos curiosos y artísticos 
é inapreciables por su valor mismo, iluminado todo por 
un matiz fantástico de púrpura que la luz rosada del sol 
trasparentaba por las cortinas diáfanas de crespón doble 
sobrepuestas a las persianas damasquinas de las venta¬ 
nas ? percibíanse envueltas en una nacarada niebla pro¬ 
ducida por el humo de los cigarros, prolongadas series 
de bustos y de cuadros que ocuparan el segundo cuer¬ 
po del gran salón, cerrado por un artesonado gótico 
con molduras y perfiles dorados, en cuyo fondo, bajo 
alegóricos emblemas, representábanse varias escenas 
de los tiempos caballerescos, con ese gusto severo, pe¬ 
sado y peculiar de la edad media. 

Vil. 

¿A qué reproducir minuciosamente todos los ponne-^ 
ñores ae aquella mansión medio feudal y medio bárba¬ 
ra? Sobre ser tarea inmensa, no podría ser en modo 
alguno completa, porque se trataría de salvar los limi¬ 
tes de un abismo insondable. Asi que, en todo el curso 
de esta rápida reseña, debe tenerse en cuenta que lo es, 
y muy sucinta, en cuanto baste á dar una ligera é im¬ 
perfecta idea de ese cuadro que tratamos de bosquejar 
á grandes rasgos. 

Entre aquella multitud compacta que obstruía el ám¬ 
bito del salón, descollaba por su elevada estatura un 
hombre de vigorosas formas, de porte sumamente airo¬ 
so , mirada ardiente como el fuego, de color sonrosado 
y cabello negro. Vestía un traje original, especie de 
túnica á cuadros verdes salpicados de flores diminutas, 
y en un ojal de la misma lucia la cruz de la Legión de 
honor. 

Aquel hombre, cuya gallarda presencia llamaba al 
pronto la atención de cualquiera, era Mr. Alfonso Karr, 
nacido, según mis recuerdos, en Alemania, en el 
año 1808, al cual conocí en 1833, á la edad de veinte 
y cinco años, convertido en el mas hermoso jóven que 
yo había visto, aun á pesar de lo pronunciado de sus 
facciones y su musculatura viril prodigiosamente desar¬ 
rollada. Entonces aun no disfrutaba esa famosa reputa¬ 
ción literaria que hoy vá unida á su nombre, sino 
únicameute se sabia que era nn jóven calavera, cuya pre¬ 
cocidad era proverbial, que su padre había sido músico 
mayor de regimiento en los buenos tiempos del primer 
imperio, y que sus tres tíos, capitanes, le estimaban 
hasta el punto de haberle costeado sus estudios, y d?. 
haberle también cedido el cobro de sus atrasos en pren¬ 
da del entrañable afecto que profesaran á su valor per- 
sjnal, justificado en mas de un lance, que le costó emi- 

Í;rar á Francia, donde no tomó carta de naturaleza 
íasta el año 1848. 

Karr iba cogido del brazo de Dumas, hijo, y se diri - 
gieron al fondo del segundo departamento del salón que 
queda nombrado, invadido ya por algunos curiosos 
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amantes del arte, y á donde les seguí yo también como 
al acaso. 

Era una especie de galería de cuadros, de bustos y de 
estátuas, colocadas éstas sobre resaltes que salían de 
la pared de blanco alabastro, tersa y desnuda, y que era 
una vasta prolongación de la otra pieza. 

VIH. 

El primer cuadro que había á la derecha representaba 
á un hombre de regular estatura, frente prominente, 
cabello, barba y bigote negros, ojos vivos bajo unas 
cejas ligeramente arqueadas y de los cuales parecía ir¬ 
radiar una provocadora mirada irónica. 

Vestía con sencillez y aseo, pero á la moda , y al paso 
que acariciaba con una de sus blancas manos á un 
hermoso perro de Terranova, figuraba agitar en la otra 
un látigo de plateado cedal, como por vía de distrac¬ 
ción. 

Bajo la pintura leí en letras de oro el nombre de 
aquel personaje célebre : Federico Soulié. 

Le conocía por sus obras que había leído: La confe¬ 
sión general, Las memorias del diablo, etc., esos admi¬ 
rables cuadros filosóficos que han asombrado al mundo 
sensible y cuyo asunto en embrión, concebido por la 
imaginación esplendorosa del genio, decidió la voca¬ 
ción del abogado vacilante y hastiado por la ruda mo¬ 
notonía del foro, al que renunció por fin, convirtiéndo¬ 
se en novelista y campeón de duelos. 

¡Oh! aun me parecía ver temblar sobre el lienzo aque¬ 
llas musculares formas, donde el vigor de la vida pare¬ 
cía á su vez verter la savia de la salud y la dicha; toda¬ 
vía creía yo ver circular la sangre ardiente y meridional 
del hombre por aquella economía muerta, que el pincel 
del artista parecía haber querido animar ó galvanizar á lo 
menos, pero que la muerte había destruido en su me¬ 
jor época de robustez y de gloria. ¡Ay! en vano aquella 
pupila de fuego rae miraba taladrante y fosfórica, como 
el rayo que vibra é inflama los aires f en vano aquella 
sonrisa eterna y marmórea, petrificada por su espanto¬ 
sa inmovilidad, me provocaba altiva desde la altura de 
su privilegiado genio; en vano, en fin, la ilusión trata¬ 
ba ae mentirme un prodigio que en su caso vendría á 
destruir otro mayor, rasgando el velo de lo desconocido 
y elevando el materialismo sobre sus límites mar¬ 
cados. 

El segundo cuadro representaba otra célebre notabi¬ 
lidad literaria moderna, no menos grande qué la ante¬ 
rior: Mr. Cártos Nodier, sabio sentencioso y profundo, 
coronado con el laurel de la fama y cuya pérdida acae¬ 
cida en í 844 lloran todavía las letras y la Francia. Figu¬ 
raos, pues, un personaje de rostro oval, semblante can¬ 
doroso, color sonrosado y blanco, bajo cuya fina epidermis 
parece trasparentarse y discurrir la sangre por sus azu¬ 
ladas venas: alto de estatura, sus brazos y piernas dema¬ 
crados y algo desproporcionados por su demasiada lon¬ 
gitud , ese tipo de la virtud, de la sabiduría y de la 
bondad, parecía reflejarse en la melancólica dulzura de 
su rostro toda la sensible espresion de un alma marcada 
por un sello privilegiado y sublime. Vestía su traje clá¬ 
sico de bata; y su cabeza calva, medio cubierta con un 
gorro gris, le daba un aspecto patriarcal y venerable. 

Seguía en órden otro cuadro que contema los retra¬ 
tos al óleo de dos jóvenes talentos de la época, Mery y 
Saint-Bartelemy, marselleses ambos, alto de estatura, 
frío y severo éste, con ese orgullo de la ciencia infusa, 
mientras que el primero, mediano de talla, parecía re¬ 
velar en su actitud resuelta y casi burlona, esa viveza 
ardiente, esa impertérrita locuacidad que le sirve de tipo 


y que solo es patrimonio de ingenios despejados como el 
suyo. 

Mery, disipado su patrimonio en la disolución, hubo 
de confiar al azar del juego de damas su subsisten¬ 
cia', y lo consiguió al fin: luego se hizo literato de 
necesidad y afición; después riñó con las musas, y re¬ 
conciliado por fin con ellas, parece haber entrado de 
nuevo en el buen camino, y hoy escribe folletines en la 
Presse, novelas indianas que arrebatan, vaudevilles, 
dramas y comedias para el Odeon, para el Ambigú, pa¬ 
ra el teatro de Variedades, para el Gimnasio, para todos, 
porque es inagotable su fecunda vena y el mundo lite¬ 
rario está lleno de su esplendoroso genio. 

IX. 

Vi entonces un grupo que se precipitaba frente á un 
busto de relieve iluminado con colores y figurando un 
pesado medallón con una doble orla de perfiles dorados 
Era la fiel reproducción del rostro de Eugenio Sue, ese 
famoso rival de Dumas, creador de una nueva escuela en 
la literatura. y que en medio de la lucha que fue el pri¬ 
mero en iniciar, ha sabido sostener su obra en el terre¬ 
no de la crítica, que le ha dado mas tarde un triunfo al 
través de las preocupaciones que se oponían al recono¬ 
cimiento legal y doctrinario de la novela social, moral y 
filosófica, compendiada en el grandioso y admirable 
cuadro que Sue ha titulado los Misterios deParis, jun¬ 
to al cual suponen poco sus demás obras. 

Son bien conocidos los detalles biográficos del céle¬ 
bre cirujano de marina, del viajero intrépido á las mas 
lejanas latitudes marítimas, del ilustre proscripto que 
mereció la honra de que le sacaran de pila la empera¬ 
triz Josefina y el príncipe Eugenio de Beauharnais, del 
opulento y sibarítico magnate, rey de la moda y del 
lujo, filántropo y caritativo con la indigencia, y que sin 
embargo, terminaba su laboriosa carrera en el ostra¬ 
cismo , como premio de su entereza heróica. 

Aquel rostro hermoso y altivo donde resplandecía la 
mirada arrogante del triunfo de una ¡dea santa y rege¬ 
neradora , parecía sonreír á todos con esa espresion re¬ 
posada y dulce, que es el trasunto de la bondad de un 
corazón tan humanitario y noble como el de Sue, á 
quien sin embargo, no ha perdonado la calumnia; y en 
todo aquel armonioso conjunto fisionómico lucia la gala 
de un atractivo irresistible. 

En frente, y encerrados en un doble marco de fili¬ 
grana, lucían dos retratos, magníficamente pintados, 
sobre cuyas bellísimas cabezas había coronas ae laurel 
con flores, sostenidas por atributos heróicos. Debajo de 
ellos, bordados en riquísima pedrería, entre grupos 
simbólicos de ángeles, dioses y emblemas, leíanse los 
nombres de aquellas dos hermosas criaturas tan favo¬ 
recidas por la naturaleza y por el genio. 

El primero de aquellos rótulos decía: «Tomasa Ame¬ 
lia Delaunay, que nació el .6 de enero de i798, dia de la 
«Adoración de los Santos Reyes, en Lorient, y murió 
»enSan Petersburgo, separada de su marido, Alian Dor- 
»val. Fue la gloria teatral de su tiempo, y la compar¬ 
tió con Mlle. Mars y Mr. Taima, rey soberano del 
«arte.—Homenaje que tributa á su memoria su mas en¬ 
tusiasta admirador y amigo, 

«Alejandro Dumas.» 

Este último nombre y la hermosa rúbrica que lo 
adornara, estaban trazados magistralmente por la plu¬ 
ma de oro que regaló al novelista, á la sazón simple au¬ 
xiliar de las oficinas administrativas del duque de Or- 
leans, Mud. Dorval, la eminente actriz que entusiasmaba 


al público en el teatro de la Puer¬ 
ta de San Martin y sobre cuya 
frente la saña venenosa de la en¬ 
vidia no había podido quebrar la 
diadema de gloria que coronara 
su inmortal nombre. 

Al píe, v en los dos ángulos in¬ 
feriores, había dos trofeos fúne¬ 
bres de palmas trenzadas con lau¬ 
reles, junto á algunas piedras tu¬ 
mularias , de las que se escapaban 
entre pirámides de nacarada nie¬ 
bla , fantásticos genios aéreos, flo¬ 
tantes en una atmósfera luminosa 
y leve, como rosados vapores té- 
nues de ámbar gris. 

Era hermosa aquella fisonomía, 
aunque inspirada en su actitud 
por el fuego sacro del entusiasmo: 
vestía la túnica romana espléndi¬ 
damente bordada y sobrepuesta de 
la palla con franjas horizontales, 
sobre las cuales caia diáfano, tras¬ 
parente y sutil el peplum , especie 
de velo vaporoso con rayas de pla¬ 
ta , aue arrancaba de la cabeza y 
llegaba hasta la misma orla de la 
túnica, que apenas dejaba ver la 
punta retorcida del calzado que 
aprisionara su pie ligero y dimi¬ 
nuto. El oro, la pedrería, las al¬ 
hajas por do quier, el lujo llevado 
hasta su mas refinado estremo, y 
que venia á realzar la soberbia fisonomía de la actriz, 
convertida en la célebre dama romana Cornelia, uno 
de esos caracteres felices aue supo interpretar con tanto 
acierto y que correspondía á la tragedia Bruto. 

El otro retrato representaba á otra mujer todavía mas 
célebre y hermosa, cuya fama han realzado á porfía sus 
aventuras novelescas, sus misteriosos arcanos, su ge¬ 
nio escepcional y atrabiliario, su indescifra ble ^conduc¬ 
ta y sobre todo , ese gran talento literario y filosófico 
que la ha colocado en eminente grado como novelis¬ 
ta y que ha contribuido no poco á crear esa esfera de 
sombría poesía, donde se agita y revuelve el nombre 
mágico de la heroína, disfrazado con el original pseudó¬ 
nimo de Jorge Sand. 

Maria Aurora Dupin, que tal es el nombre propio de 
esa especialidad genérica aue forma un tipo sustancial¬ 
mente raro y estraño á todas luces, aparecía en el cua¬ 
dro como una jóven belleza varonil, en cuya hermosa 
figura concurrían todo género de atractivos: de gallar¬ 
do apostura, talle esbelto y airoso como una flexible 
palma columpiada por el viento, su profusa cabellera 
ensortijada en bucles negros como el ébano, caia sobre 
sus hombros y sobre su seno mórbido, con una especie 
de descuido indolente, como si el soplo perfumado de los 
céfiros jugueteara con ellos, encerrando como en un 
marco de azabache el óvalo de aquellas facciones exal¬ 
tadas por una imaginación siempre inflamada y esci- 
table. 

(Se continuará ) 

José Pastor de la Roca. 
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SOLUCION DEL ANTERIOR. 

El reloi nos demuestra en su compás, 
que arrolla con su diestra 
el tiempo en faz siniestra 
á mí, y á los a demás. 



La solución de éste en el número próximo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



n defectiblemen¬ 
te se abrirá el 
barracón de la 
esposicion artís¬ 
tica en uno de los pri¬ 
meros dias del mes pró¬ 
ximo. Ayer ha con¬ 
cluido el plazo para 
presentar las obras y 
se halla ya nombrado 
el jurado. Dícese que 
el contratista del men¬ 
cionado barracón trata 
de darle una aparien¬ 
cia esterior lo mas be¬ 
lla posible y proponer 
al gobierno su conser¬ 
vación hasta la esposicion próxima. Cuando llegue el 
momento de esta esposicion próxima, el contratista en¬ 
tregará de balde el barracón, con tal que desde aquí á 
entonces se le permita utilizarlo para los usos que le 
convengan, por ejemplo, para convertirlo en prende¬ 
ría, en mercado de hortaliza, en almacén de pescado, 
en salón de baile, etc., etc. Pero nosotros decimos: en 
cuatro años de plazo que tenemos ¿no ha de hacerse un 
palacio para las esposiciones? Ya hemos hablado del que 
se construye en Oporto, ciudad de segunda importancia: 
pues bien, en Amsterdam se acaba de construir otro que 
na costado unos 40.000,000 de reales. La idea de este 
palacio nació en 4 853 : el pobre holandés que la conci¬ 
bió estuvo años y años procurando su realización, has¬ 
ta que al fin el ayuntamiento de Amsterdam le conce¬ 
dió un terreno a propósito. Entonces abrió una suscricion 
de 4.000,000 de florines, que en veinte y cuatro horas 
quedó cubierta, y las obras se han terminado ya, y el 
palacio se ostenta orgulloso en forma de cuadrilátero 
con 430 metros de largo por 83 de ancho y coronado de 
una gran cúpula sobre la cual se eleva la estátua colosal 


de la Victoria. Dentro de poco se celebrará en este edi¬ 
ficio una esposicion general de horticultura, para la 
cual se han publicado ya los programas. 

Lo que ya tiene Amsterdam, lo que pronto va á te¬ 
ner Oporto, preciso es que lo tenga Madrid, no porque 
el gobierno lo haga, sino porque lo hagan los buenos 
patriotas que se interesen por el lustre y buen nombre 
de su pais. Por ahora, sin embargo, tenemos que sus¬ 
pender toda gestión : no es este el momento oportuno 
ae promover suscriciones de este género, cuando la 
inmensa calamidad de Valencia pide urgente socorro y 
cuando la crisis metálica, y la crisis económica y toda 
especie de crisis, nos traen á mal traer, nos abruman y 
nos hacen presentir nuevas pérdidas y desgracias que 
después de haber conmovido la fortuna pública con¬ 
muevan las particulares. Pasadas que sean estas cir¬ 
cunstancias , será cuando podamos llevar á cabo la idea 
de construir un palacio para esposiciones, que no cree¬ 
mos cueste mas de los 40.000.000 de reales que ha 
costado el de Amsterdam. Estos 40.000,000 podrán 
dividirse en cinco mil acciones de 2,000 reales cada una; 
y podrá ser, según las combinaciones de que es suscep¬ 
tible este negocio, que no haya necesidad de que se 
cubran todas. 

En esta semana se ha publicado una obra importante 
entre filosófica y práctica. Titúlase Ponos, nombre 
griego que a) principio no atrae suficientemente , pero 
cuya significación se comprende pronto, sabiendo que 
la obra es una leyenda en que alegóricamente se relata 
la Historia del trabajo ; es decir, la historia de los es¬ 
fuerzos de la humanidad para levantarse por medio de 
la industria, del trabajo y de la inteligencia desde el 
estado selvático en que yacía en los primeros tiempos 
históricos, hasta el punto de cultura y civilización en 
que 'a vemos. El pensamiento es grande, elevado y fe¬ 
cundo, y aunque no estuviera tan bien desempeñado 
por su autor, seria dignísimo de nuestros elogios y feli¬ 
citaciones. 

El autor relata admirablemente los progresos huma¬ 
nos, guiado por la idea superior de inspirar á los lecto¬ 
res el profundo amor á la ciencia y al trabajo de que él 
se halla poseído, y poniendo al mismo tiempo ante sus 
ojos la solución de muchos importantes problemas del 
porvenir. 

Desde las primeras páginas de la obra, esta comienza 
á interesar, y generalmente hablando, el interés va siem¬ 
pre en aumento en los cuatro tomos de que la leyenda 


consta. Los nombres griegos que el autor da á los perso¬ 
najes que pone en acción, caracterizan perfectamente la 
alegoría. Antropos y Gina son los héroes de la leyenda 
ó sean el hombre y la mujer; y la historia de sus traba¬ 
jos y esfuerzos en la grande isla de Ge ó la tierra, forma 
el plan de la obra. 

Su autor, don Meliton Martin es un ilustrado inge¬ 
niero industrial, un hijo del trabajo que ha querido ele¬ 
var y ha elevado de este modo un bellísimo monumen¬ 
to al padre. Por ello le felicitamos sinceramente y re¬ 
comendamos su obra á todos los amigos del saber, á los 
padres sobre todo y á los maestros. 

Las elecciones para diputados á Córtes han tenido 
efecto en los dos primeros dias de la semana, y han 
dado el resultado previsto ya de antemano. El gobierno, 
como siempre, ha alcanzado, según dicen los diarios 
políticos, una gran mayoría. Espéranse con impaciencia 
las medidas de Hacienda, que según parece, van á pre¬ 
sentarse á las Córtes para sacarnos del estado angus¬ 
tioso en que nos encontramos. Créese generalmente que 
estas medidas tenderán á abrir á la especulación y ó la 
industria española los mercados estranjeros, hoy cerra¬ 
dos á nuestros valores. Seria también de desear que á 
ejemplo de lo que se empieza á ejecutar en otras na¬ 
ciones, se hiciesen grandes economías en el presupuesto 
de la Guerra, presentándose un presupuesto que pudie¬ 
ra llamarse de la paz. Los papeles ingleses aseguran que 
el gobierno de la Gran Bretaña va á realizar en este 
ramo reducciones de gastos tan considerables, que le 
pondrán en el caso de suprimir algunos impuestos que 
gravitan todavía sóbrelas clases pobres y disminuir aun 
mas la contribución directa sobre las rentas. Los dia¬ 
rios franceses espera*i también una disminución nota¬ 
ble en los gastos ae armamentos terrestre* y marítimos, 
v dicen que el presupuesto que presentará en breve 
Mr. Fould á las Cámaras, será un gran paso para la 
realización de la idea que se atribuye á Napoleón, de 
conseguir un desarme general en Europa. 

Pasando ahora á otros asuntos mas divertidos, dire¬ 
mos que el teatro Real volvió á abrir sus puertas en la 
semana anterior, y aunque muchos agoreros anuncia¬ 
ban una catástrofe, afortunadamente la tal catástrofe 
i o ocurrió; antes por el contrario, el Rigoleto que se 
representó la primera noche fue muy aplaudido y todos 
los artistas, especialmente la Vitali en esta y en las de¬ 
más noches han recogido buena cosecha ae aplausos. 
Háblese de una carta de Mr. Bagier, escrita no sabemos 
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á quién, en la cual se esponen las dificultades con que 
tropieza en París el empresario de nuestro teatro Real, 
y se muestra solícito y deseoso de complacer á los abo¬ 
nados hasta el último límite posible. Siempre ha sido 
Mr. Bagier muy galante. 

En el teatro de la Zarzuela.se ha puesto en escena la 
Campana de la ermita , zarzuela en tres actos, mú¬ 
sica de Maillard, arreglo del señor Pastorfido. La mú¬ 
sica de esta zarzuela agradó mucho desde la primera 
noche y ha gustado mas á medida que han sido mas 
conocidas y apreciadas sus diversas partes. La Cam¬ 
pana de la ermita es una linda opereta que obtendrá 
aplausos siempre que se represente y que figurará dig¬ 
namente cutre las mejores del repertorio del teatro de 
Jovellanos. El arreglo de la letra es generalmente ha¬ 
blando chistoso y feliz, siendo muy fáciles de quitar las 
espresiones d*d diálogo que por demasiado aventuradas 
traspasan el límite del bueo efecto, y que dañaron un 
poco al de la primera noche. Salas, en esta zarzuela, en 
el papel de sargento de dragones, estuvo felicísimo; y 
la Ortoneda en el de Berta fue aplaudida con justicia. 

Para el Circo se prepara , según tenemos entendido, 
El toque de ánimas. Este toque de ánimas no puede ser 
mas oportuno en el mes de los difuntos. Cuando la 
veamos diremos qué tal nos ha sonado al oido este 
toque. 

Ni el Príncipe, ni Variedades, ni Novedades, nos han 
ofrecido nada notable esta semana. Prepáranse según 
dicen para las próximas Pascuas. 


Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICULTURA. 

NOVIEMBRE. 

Si bien la profunda y destructora huella del tiempo se 
mauiíiesta en los seres organizados individual y colec¬ 
tivamente , sabia previsión fue del Supremo Artífice el 
disponerlo de esta manera, á fin de que sucediéndose 
unos individuos á otros, y estando sujeto á la muerte 
todo lo que tiene vida, queden sin embargo las especies 
para sostener y multiplicar, tanto cuanto dure el mun¬ 
do, los diferentes y numerosos seres orgánicos que 
componen la creación. Sublime prodigio que merece 
lo examinéis con algún cuidado; y sin duda alguna os 
asombrará tan ilimitado poder, cuando reconozcáis el 
prodigioso número de gérmenes con que la naturaleza 
siempre benéfica y pródiga asegura la conservación de 
cada especie. Asi, pues, ¿qué importa á la inconmensu¬ 
rable fuerza reproductiva de la creación el perder aisla¬ 
damente los individuos, si tiene ya preparados de an¬ 
temano y convenientemente dispuestos los infalibles é 
inmutables medios de inmortalizar las especies ? ¿Qué 
riesgo se puede correr en que muera anualmente la hu¬ 
milde planta de la adormidera, ó que perezca el helé¬ 
cho , ó que sucumban por vejez ó mas bien por causas 
accidentales, los corpulentos olmos y los gigantescos pi¬ 
nos , si la primera de estas plantas cuenta con mas de 
treinta mil gérmenes ó semillas, la segunda con un mi¬ 
llón y se puede calcular por millares las semillas que 
pueden dar cada uno de aquellos últimos vegetales? De 
esta manera veis demostrado que en el reino orgánico 
la muerte de un individuo equivale á una gota de agua 
para la inmensidad del Océano que está recibiendo con¬ 
tinuamente en su seno el producto de todos los rios que 
cual sumisos tributarios devuelven al depósito universal 
todo lo que de él anteriormente tomaron. Del mismo 
modo la naturaleza en sus constantes evoluciones de 
composición y descomposición, en las cuales gira alter¬ 
nativamente sin tregua ni descanso la muerte y la vida, 
produce sin cesar nuevos individuos á espensas de los 
despojos de los que sucumben, conservando siempre 
invulnerable el tipo específico y el necesario é indispen¬ 
sable equilibrio de la creación. 

Ya habéis visto lo que sucedió anteriormente con las 
plantas anuales, que tan pronto como dieron el fruto y 
cuajaron por completo su simiente, asegurando la exis¬ 
tencia de las nuevas plantas que las han de suceder, 
perdieron por momentos su lozanía, principiaron á mar¬ 
chitarse y secarse, inclinándose mústias hácia la tierra, 
hasta que por fin perecieron sirviendo todavía de abrigo 
á una nueva generación cobijada y amparada debajo de 
sus despojos. ¿Qué se ha hecho de esa multitud de fres¬ 
cas y floridas plantas de vuestros jardines que há pocos 
dias lisonjeaban agradablemente la vista y embalsama¬ 
ban el ambiente con los suaves y penetrantes aromas 
que exhalaban sus corolas ? Es que el término, la dura¬ 
ción prefijada por la naturaleza á su efímera existencia 
ha llegado á su fin; por eso notareis que los jugos nu¬ 
tritivos que sus rajees chupaban de la tierra y que sus 
hojas estraian de la atmósfera para trasformarlos en 

Oo reparador y alimenticio, no pueden ya ser absor¬ 
os por las esponjuelas de las raíces ni tampoco abrir¬ 
se paso y circular por aquellos canales obstruidos y obli¬ 
terados por la desoladora mano del tiempo. La esencia, 
el principio vital que sostenía el organismo en acción, 
impidiendo la disolución de los órganos, lia desapare¬ 


cido; el individuo ha muerto y la planta abandonada á 
la acción destructora de las afinidades químicas, es de¬ 
cir, de la eremacausia ó sea á beneficio del calórico y 
de la humedad del aire, se va descomponiendo lenta ó 
insensiblemente hasta convertirse en una masa pútrida 
y después en humus 6 mantillo vegetal, cuyos elemen¬ 
tos componentes obedeciendo á las constantes leyes de 
la naturaleza van á formar y constituir otros compues¬ 
tos que se emplearán con el tiempo de un modo nuevo 
y siempre útil al sosten y acrecentamiento de la vege¬ 
tación. De esta manera observareis que los vigorosos 
renuevos que brotan alrededor de la planta madre, se 
alimentan ya de las materias asimilables que ésta pro¬ 
porciona al terreno al mismo tiempo que se descompone 
y perece. 

¡Cuán digno de tenerse en cuenta es el poderoso avi¬ 
so que la naturaleza pone de continuo ante nuestra vis¬ 
ta en los vegetales anuales, en ese rápido paso de la vida 
á la muerte y de la consiguiente descomposición de la 
materia!... ¡Cuánto se presta este fenómeno de la vege¬ 
tación , por encontrarse sujetos á las mismas leyes el 
hombre y todos los animales, á profundas consideracio¬ 
nes que nos ponen de manifiesto las dolorosas fantasías 
de la vida, su rápido sueño y que nos demuestran cons¬ 
tantemente que la existencia no es en último término 
otra cosa que una muerte sucesiva que avanza insensi¬ 
blemente desde la cuna al sepulcro!... 

Todo lo que vemos y habitamos, está cimentado sobre 
los restos y las ruinas de lo que existió anteriormente, 
y no nos es posible dar un paso sin hollar los desmoro¬ 
nados escombros, restos aun de pasadas generaciones. 
Del caos surgió por la voluntad suprema el mundo pri¬ 
mitivo; el gran cataclismo trastornó la tierra hasta en 
lo mas profundo de sus entrañas y sobre estas masas 
hacinadas y confundidas y arrastradas por todo el ám¬ 
bito del globo terráqueo, se fundó y vive el mundo mo¬ 
derno. Igualmente con el poder y engrandecimiento de 
las sociedades, cuyo término mas ó menos remoto es 
siempre la destrucción y en la instabilidad de las cosas 
humanas, en los continuos vaivenes de la vida, el hom¬ 
bre cambia con suma facilidad del bienestar á la des¬ 
gracia; mas la adversidad y la dicha dependen del mas 
ligero soplo que apaga, cuando menos lo esperábamos, 
la antorcha ae nuestra vida. ¿ Si todo lo que nace pe¬ 
rece , á qué esa continua zozobra y ese vago y pueril 
temor á pagar el justo é inescusable tributo que todos 
debemos á la naturaleza? Esperemos tranquilos el rápi¬ 
do instante de la última separación; y si la hora de la 
partida ha llegado, partamos pues y descansemos de 
una vez y para siempre de los infortunios y penalidades 
de la vida, y no inquiete ni entristezca nuestro espíritu 
en tan críticos momentos, el abandonar los fugaces pla¬ 
ceres ni las mentidas ilusiones que nunca se llegarían á 
realizar. De esta manera es como nuestra alma se forti- 
ca y descansa en místicas esperanzas, aguardando reco¬ 
brar su primitiva pureza, y gozar allá en la eternidad 
de la presencia misma del Criador. 

Se han pasado ya treinta y nueve dias de los 89,7 de 
que aproximadamente consta la tranquila estación de 
la maduración de los frutos. Los árboles y arbustos de 
hoja caduca continúan desnudándose rápidamente de su 
lozano y tupido manto, y las pocas hojas que quedan 
en nuestra región del Norte, lánguidamente prendidas 
en las ramas, han perdido ya toda su frescura y todo 
su verdor, y su pronunciado color amarillento, indica 
bien á las claras la falta de vitalidad en estos órganos. 

Si el mes anterior finalizó con lluvias, estas continúan 
aun en los primeros dias de noviembre y en algunas 
ocasiones arrecian tanto los fuertes temporales, que el 
aire se torna en violento huracán, las costas se embra¬ 
vecen haciendo peligrosísima la navegación, y los vio¬ 
lentos aguaceros sacan los rios de madre produciendo 
en muchos casos terribles inundaciones. En la región 
del Mediodía de España, los árboles conservan , aunque 
algo descolorido, casi todo su follaje, y en muchas loca¬ 
lidades abrigadas y resguardadas del Norte, las parras 
todavía ostentan lozanas los suculentos racimos. Lis no¬ 
ches son frescas, pero aun se disfrutan de bellísimos dias, 
cuya temperatura es sumamente benigna y enteramente 
igual á la que se suele alcanzar en la región central en 
los plácidos dias de octubre. Mas en la región del Norte 
y aun en la central, los fríos suelen ser ya en muchas 
ocasiones bastante intensos, los rocíos son mucho mas 
fuertes y frecuentes que en el mes anterior, y todas 
las plantas anuales que se agostaron en el estío, empra¬ 
dizan con sus finas y tiernas hojuelas los sotos y las 
praderas. Después de una noche serena y fria á la ma¬ 
ñana siguiente se nos presenta toda la campiña cubierta 
de un cristalino y abrillantado manto producido por el 
rocío helado ó sea la escarcha. Esto consiste precisa¬ 
mente en que la temperatura del terreno y de los vege¬ 
tales, sobre los cuales se deposita el rocío, es mas baja 
que la del agua conjelada, de modo que cuanto mas se 
repitan estos accidentes meteorológicos, serán mas in¬ 
tensas y mas continuadas las escarchas. 

Al ponerse el sol suelen levantarse ligeras brumas 
que cierran la noche en densa y oscura niebla, y no 
siempre la nueva salida del rey "de la luz tiene sufi¬ 
ciente fuerza para desvanecerla. Mas si alrededor del 
medio dia no ha vencido la claridad á la tinieblas, por- 

3ue la temperatuia de la atmósfera es mas baja que la 
el terreno, los vapores húmedos que se desprenden de 


la tierra continúan aprisionados por los vapores acuosos 
condensados, que flotan en la atmósfera, y en estos 
casos la niebla es fria y estremadamente húmeda y dura 
mas ó menos tiempo, hasta que, ó sobreviene la lluvia 
ó las corrientes superiores de aire, ayudadas por los 
templados rayos del sol, equilibrando la temperatura, 
la dispersan y disuelven completamente. Asi es que 
observareis que á todo lo largo de las márgenes y des¬ 
embocaduras de los rios, las llanuras bajas, humedeci¬ 
das por frecuentes rocíos, los terreuos encharcados y 
cenagosos, son los sitios mas á propósito para que desde 
esta época hasta bien entrada la primavera se formen las 
nieblas que han de contribuir á fecundizar los campos 
por la electricidad y sustancias solubles que depositan 
en la tierra. 

El dia i .° salo el sol á las seis y treinta minutos, lle¬ 
ga al meridiano á las once horas cuarenta y tres minu¬ 
tos y cuarenta y dos segundos, se oculta á las cuatro y 
cincuenta y siete, y discurre por el horizonte diez horas 
y veinte y siete minutos. El aia 15 aparece á las seis y 
cuarenta y seis, toca al meridiano á las once horas, cua¬ 
renta y cuatro minutos y cincuenta y un segundos, des¬ 
aparece a las cuatro y cuarenta y tres ? y le vemos sobre 
la tierra nueve horas y cincuenta y siete minutos. Fi¬ 
nalmente, el dia 30 no sale hasta las siete y tres minu¬ 
tos, pasa por el meridiano á las once horas cuarenta y 
nueve minutos y tres segundos, se pone ya á las cuatro 
y treinta y cinco, y no esta sobre el horizonte mas que 
nueve horas y treinta y dos ininutJS. De modo que no¬ 
tareis que el dia decrece durante este mes cincuenta y 
siete minutos, treinta y cuatro minutos por las mañanas 
y veinte y tres por las tardes. 

En los primeros dias de noviembre, y antes de que 
sobrevengan las escarchas, cogeréis todas las frutas de 
vuestros árboles que han de madurar en el frutero, cui¬ 
dando antes de ponerlas clasificar según la época de su 
maduración, estendidas sobre unas esteras ó sobre paia 
en una habitación seca y bien ventilada, y si ser puede 
que les dé el sol para que pierdan toda la humedad es- 
terior y se oreen perfectamente antes de colocarlas en 
el frutero. Éste, para que reúna las buenas condiciones 
que son indispensables á su objeto, se ha de procurar 
que sea una habitación de las situadas en el centro de 
la casa, á fin de que no esperimente las alternativas at¬ 
mosféricas de frió, calor y humedad, que siempre se 
conserve á igual temperatura, que sea seco, y si es po¬ 
sible que no reciba directamente las luces del esterior. 
Si la casa no os permitiese llenar todas estas condicio¬ 
nes, vuestro ingenio suplirá lo que le falte, preparando 
el cuarto de manera que no tenga esceso de luz direc¬ 
ta ni se dejen sentir en él las influencias esteriores. Su 
estension, como es consiguiente, estará en directa re¬ 
lación con el número de frutales que cultivéis y con el 
de la cosecha que hayáis de encerrar en el frutero. 
Elegida ya la habitación, no teneis mas que construir 
unos bastidores alrededor de la pared, que avancen 
ó tengan de fondo un metro, sin contar el grueso de 
las maderas, con cuatro travesaños de alto á bajo, co¬ 
locados de 70 en 70 centímetros, de modo que dejen unos 
dos pies y medio de hueco, cuyos bastidores asegura¬ 
dos con fuertes clavos á la tapia, se asemejarán al arma¬ 
zón de una anaquelería ó de una estantería para libros. 
Sobre los travesaños iréis colocando unos zarzos hechos 
con mimbres ó cañas de dos metros de largo por uno 
de ancho, y si la habitación fuese lo suficientemente 
capaz y la cosecha abundante, colocareis en el centro 
otra línea de bastidores hasta de dos metros de ancho, 
dejando el espacio necesario para poder pasar por todo 
alrededor. 

Dispuesto ya el frutero de esta manera, se echará so- 
hre los zarzos una capa de paja seca y menuda, de unos 
tres centímetros de espesor, cosa de pulgada y media, 
y sobre la paja colocareis otra capa igual de serrín seco 
y bien limpio de astillas y virutas. Cuando va las frutas 
estén completamente secas de toda humedad, como que 
las teneis de antemano clasificadas por el órden de su 
sucesiva maduración, las iréis colocando de esta misma 
manera en el frutero, procurando qu« no se toquen las 
unas con las otras al distribuirlas en su posición natu¬ 
ral sobre los zarzos, manoseándolas todo lo menos po¬ 
sible. Después de terminada por completo su colocación, 
iréis rellenando los huecos que resulten entre fruta y 
fruta, con serrín hasla dejarlas cubiertas enteramente, 
pudiendo al mismo tiempo colocar unas etiquetas con 
el nombre del mes de la maduración, en donde princi¬ 
pien y concluyan cada una de estas secciones. Escusa- 
do es el encargaros que no habéis de guardar en el 
frutero mas que las frutas que estén perfectamente 
sanas. 

El dia 18 notareis que las plcyadas ó sietes cabrillas 
se ponen á la salida del sol, y que el dia 21 entra el 
astro solar en el signo de Sagitario. 

En este mes maduran el melocotón de hoja de sauce 
y la paria tardía. En las ciruelas, la de San Martin y 
la de Monsieur tardía. En las peras, la bergamota de 
otoño, la de bezi de Luesno y la bequesne, la de mar- 
tín seca, la crassane, la rojita, la de buen cristiano de 
España, la de San Germán, la de San Germán rayada de 
amarillo, la mantera de Aremberg, la savia, la duquesa 
de Angulema, la cantillac, la virolosa, la bezi de 
Chaumontel, la marquesa, la de Gile, la de San Le- 
zain, la espina de invierno, la maravilla de invierno, la’ 
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almizcleña, la del buen cristiano turca, la de Echarse- 
ry, la de Siculle y la de buen ingerto. En las manzanas, 
la de los cuatro gustos, la reineta del Canadá, la reine¬ 
ta gris del Canadá, la sin igual, la reineta tierna, la 
reineta rusac, la reineta de Bretaña, la América de 
cara ancha, la cohombro, la mal cortada roja, la bella 
de bosque, la reineta enana, la cal villa encarnada de 
invierno, la cal villa normanda y la gran papá. 

El mes de noviembre suele ser en la región central, 
en la del Norte y en la occidental, vario, alternando las 
lluvias con las nieblas y aun con el buen tiempo, y al¬ 
gunas veces con las nubes, hielos y fuertes escarchas. 
En el Este y Mediodía las lluvias siguen al buen tiempo 
y viceversa; en ciertas ocasiones refresca, mas en los 
puntos elevados de la paite montañosa ya comienza á 
dejarse sentir el frió. En las primeras escarchas pere¬ 
cerán indudablemente los tallos y las bonitas flores ae las 
dalias, los de las damasquinas y clavelones, los de las 
ginnias amarantos y otras plantas de adorno de vues¬ 
tros jardines, y únicamente lucirán sus flores los cri¬ 
santemos de la China. 

Eu esta época comenzareis la cava general que ha¬ 
béis de dar á las eras, platabandas, arriates y demás 
terreno que destinéis para la siembra, trasplanto y cul¬ 
tivo de las plantas y flores de adorno, embasurándolo 
con estiércol podrido, y dándole después una eutrecava 
á media pala de azadón para que dicho abono quede 
bien mezclado con la tierra. Como que habéis de pro¬ 
curar que vuestros jardines se encuentren adornados de 
flores desde antes ae la primavera hasta (¡ues del oto¬ 
ño, debereis elegir las diferentes plantas propias para 
este objeto, y también establecer como os hemos cucho 
varias siembras sucesivas de las flores anuales, y de 
algunas de las bisanuales que pierdeu su tallo en el in¬ 
vierno y hasta do las perennes. Por esta razón, una 
vez convenientemente preparado el terreno como os 
acabamos de manifestar, le habéis de distribuir ya des¬ 
de un principio para este objeto, es decir, que inme¬ 
diatamente después de haber concluido la entrecava, 
alternativamente y en sitios distintos sembrareis los 
alelíes de Mahon, hesperis marítima, los carraspiquos 
blanco y morado ó pinitos de flor, iberia odorata é Ibe¬ 
ria umbelata, las espuelas de caballero, Delphinium aja- 
cis, la arañuela, araña ó agenus de jardines, Niyella 
damascena , la yerba cupido, Catanachecerulea , el azu 
lejo, Centaurea cyanus , los pensamientos, trinita¬ 
rias ó flores de la Trinidad, Viola tricolor , los gui¬ 
santes de olor, Lathyrus odoratus , la maravilla, corona 
de rey ó flamenquilla, Caléndula officinalis , las golillas 
de corle, Polygonum oriéntale , la lunaria, Lunaria 
annua t la muscipula ópipamoscas, Silene armería, las 
adormideras, Papaver somniferum , las amapolas de 
campo dobles, Papaverrhoeas , los adonis de otoño y de 
verano, vulgarmente llamados salta ojos, Adonis autu- 
malis ti aestivalis, las estrañas ó estrellas de mar, Ar- 
techinensis y otras varias plantas que ya conocéis. De 
estas mismas flores podéis sembrar en las platabandas 
ó eras situadas al Mediodía y al abrigo de las paredes ó 
de las habitaciones, y de este modo se anticiparán á las 
que sembréis á todo viento. Los arriates, las eras y las 
platabandas las podréis perfilar con clavellinas, Dianthus 
caryophillus, con julianas, Hesperis matronalis con ra¬ 
millete de Constantinopla ó cruz de Jerusalem, Lychais 
chalcedonica, con minutisa, Dianthus barbatus y demas 
que arrancareis de los semilleros con el azadón, esco¬ 
giendo siempre las mas lozanas y crecidas. Antes de 
trasplantar estos vegetales á su sitio correspondiente, los 
limpiareis y quitareis las hojas secas ó medio podridas, 
los insectos, babosas, lombrices y caracoles que se suelen 
albergar entre sus tallos y raíces, y últimamente les 
cortareis ó despuntareis el tercio inferior de su raíz 
central y las que estén heridas ó magulladas, dejándo¬ 
les intactas las laterales con toda su cabellera capilar. 
Asi preparadas, las trasladareis en grandes esportones 
desde los semilleros á los sitios á donde las vais á tras¬ 
plantar, y las distribuiréis á la distancia de cuarenta 
centímetros ó pie y medio unas de otras, bien festo¬ 
neando los bordes de las eras de una misma clase de 
planta de clavellinas por ejemplo, ó bien interpolando 
en esta especie de cordon las clavellinas con las minulí- 
sas, con la cruz de Jerusalen y demás, lo cual es mu¬ 
cho mas vistoso y agradable, dejando el centro de las 
eras platabandas y arriates para los semilleros de flores 
deque os hemos hablado antes. Distribuidas ya las plantas 
en el sitio en que se han de colocar, tomareis una aza¬ 
dilla estrecha con la mano derecha, y cou la izquierda 
cogeréis la planta por su estremo inferior y estendiendo 
los dedos hácia abajo, abrazareis las rafees todo lo que 
álcance la mano; inmediatamente, dando un fuerte 
golpe con la azadilla, abriréis un hoyo en la tierra, en 
el cual introduciréis la planta hasta un poco mas arriba 
del cuello de la raíz, y volviendo la azadilla apretareis 
fuertemente con el cotillo todo alrededor de la planta, 
con el fin de que quede bien asegurada al terreno, sin 
lo cual podrían ventearse las raíces ó estropearlas los 
hielos, ó quedar en hueco, y no tomar tierra ni asegu¬ 
rarse, y por consiguiente perderse el vegetal por la fal¬ 
ta de esta debida precaución. Esta misma manipula¬ 
ción la ejecutareis con todos los vegetales que vayais á 
trasplantar, verificando este trabajo bien entrado el dia 
y cuando la escarcha, y sobre todo el hielo se hubiesen 
desecho, no debiendo regar, porque la tierra ahuecada 


y mullida con la cava y esponjada con las lluvias, las 
nieblas, los rocíos y las escarchas, tiene la suficiente 
humedad para que se aseguren y arraiguen. Unicamen¬ 
te ejecutareis esta operación en las países meridiona¬ 
les ó en sitios en donde no haya que temer las heladas, 
y el tiempo hubiese estado seco; entonces sí podéis sin 
temor alguno darles un abundante riego de pie. 

En este mes habéis de principiar el replanteo, distri¬ 
bución y plantación de los jardines de nueva planta, y 
levantareis, cavareis, embasurareis y volvereis á arre¬ 
glar y plantar los parterres y praderas que ya hiciese 
algún tiempo que no se hubiesen cavado, ni emba¬ 
surado. En los sitios sombríos de vuestros jardines, las 
fajas de los arriates y platabandas, y las praderas y ma¬ 
cizos las podéis plantar de violetas, viola Odorata, 
margaritas ó chirivilas, Bellis perennis , césped ó céspe¬ 
des del Olimpo Armería vulgaris, cerastio de granada 
Ccrastium tomenhtrium y ray-gras. También repondréis 
los arbustos y árboles de adorno y sombra que se hu¬ 
biesen perdido, cuidando que la tierra que echeis en los 
hoyos sea nueva y esté bien embasurada. Del mismo 
modo verificareis la plantación de arbustos y árboles fru¬ 
tales y parras, ya formando vergeles ó ya solamente cu¬ 
briendo las paredes de vuestros jardines. Como que las 
hojas se están desprendiendo continuamente de Jos ár¬ 
boles, las iréis recogiendo y amontonando para llevarlas 
al basurero ó pudridero juntas con los demás despojos 
vegetales que tendréis cuidado de separar de los estiér¬ 
coles de caballeriza, para que después de convertidas en 
mantillo resulte una escelente tierra, que mezclada con 
arena pueda suplir á la que los jardineros denominan 
tierra ae brezo. 

En los invernaderos suspendereis los riegos, no re¬ 
gando mas que lo indispensable para que las raíces de 
las plantas se conserven ligeramente humedecidas, y en 
los dias serenos y despejados, tendréis abiertas las vi¬ 
drieras desde las once á las dos de la tarde. Si el tiempo 
no se presentase frió, podéis suspender hasta mediados ó 
tiñes de mes el introducir la basura viva en las estufas 
calientes, para lo cual consultareis el termómetro de 
máxima y mínima que tendréis colocado en su interior, 
y si la temperatura no bajase de siete grados sobre cero 
durante las noches únicamente tendréis cerrado. Por el 
dia, y antes de la postura del sol, echareis las esteras 
para cubrir los cristales del frente y de la parle supe¬ 
rior. Los ventiladores los tendréis abiertos en los dias 
de sol de once á una, y no regareis mas que aque¬ 
llas plantas que lo hubieren menester. Mas cuando los 
fríos sean ya bastante sensibles y continuados, meteréis 
la basura en las estufas calientes, teniendo antes el cui¬ 
dado de mojarla y revolverla, y asi bien humedeci¬ 
da y casi encharcada la echareis en los cajones ó fosos 
de la estufa apisonándola fuertemente. Sobre esta ba¬ 
sura apisonada, pondréis una capa de casca de curtido¬ 
res, en la cual enterrareis hasta el borde las macetas de 
las ananas ó pifia de América. 

Meliton Atienza y SmvEM. 


INUNDACIONES DE VALENCIA. 

Véanse los nuevos pormenores que nos dan sobre 
esta terrible calamidad: 

Despejado por fin el cielo, y libres del terror que 
nos comprimía, hemos vuelto mil veces á verter lá¬ 
grimas. ¿Quién no se aflige ante el lastimero cla¬ 
mor del colono que perdida la sementera y arrasados 
los campos, se encuentra sin una tablilla de tierra 
donde sembrar el panqué Je alimenta? ¿Quién no se 
contrista al ver el fabricante plegado de brazos reducido 
á la inacción y empujado á la ruina? ¿Y quién por lin no 
llora con el propietario que ha pasado en un dia de la 
opulencia á le mendicidad ? Con tintas lan lúgubres ve¬ 
mos aquí pintados diariamente los primeros términos de 
un cuadro que comenzó con un diluvio y acabará Dios 
sabe cómo. Millares de brazos han quedado sin trabajo 
y emprenden la emigración por no morirse de hambre. 
La necesidad es estrema y aun los que eran potentados 
se encuentran hoy sin poder alargar una limosna ; hay 
desgracia para todos. El panorama de esta comarca se 
parece al de Palestina destruida por la mano del Señor; 
estensos pantanos, pedregales inmensos, profundos bar¬ 
rancos y fangosos arenales, cubren la mayor parte de su 
superficie: tan asombrosa catástrofe es superior á las 
de Sodoma y Pompeya: allí padeció un pueblo; aquí han 
padecido muchísimos: allí no quedó un habitante que 
llorara sobre sus ruinas, y aquí tras la destrucción 
completa de ciudades como Alcira han quedado el ham¬ 
bre , el luto y la desolación; bandüdas de ancianos, de 
adultos, de niños, van á llorar sobre ellas la pérdida de 
sus hogares, de sus bienes, de sus familias; el fecundo 
suelo de la Ribera sin la acequia Real, esa colosal arteria 
que hacía brotar de su seno una producción perenne, ha 
quedado estéril como los arenales de la Arabia. Los que 
eran oasis de abundancia, de delicia y de prosperidad se 
lian convertido en lagos de cieno y montones ae escom¬ 
bros, que tal vez mañana llegarán á ser focos de infección 
de donde se lance una epidemia. La gran cantidad de 
sustancias putrescibles sepultadas con tantos cadáveres 
en sus ruinas bajo la influencia de la humedad, no pue¬ 
de menos de producirla. Creemos no obstante que la 


autoridad sabrá evitarla para que á las tintas lúgubres 
del cuadro no se añadan otras mas negras y lamentables. 
Alcira absorbe y con razón las miradas de todos. Aque¬ 
llo es un vasto cementerio. Todos los pueblos han sido 
maltratados estraordinariamente y todos necesitin so¬ 
corros. Los que están colocados al fin de las cordilleras 
ó entre montes ó barrancos, como Vallada, Moutesa, 
Canals, Ayora, Cofrentes, Quesa, Bolbaite, Chella, Anua 
y Enguera, tienen sus tierras de cultivo en las cañadas, 
vegas ó regueros que forman aquellas por donde rodan¬ 
do las furiosas molas de agua que descendían de las cum¬ 
bres las arrastraron consigo hasta el fondo de los mares. 
Los que yacen próximos a los ríos como Manuel, Ceñera, 
Toas, Sumacárcel, Antella, Cárcel, Cotes, Gabarda, Ca- 
taroja á mas del destrozo de sus campos han sido arra¬ 
sados en parte. Y los que se alzan en la llanura donde el 
agua se amansa para tenderse mejor, han sido todos 
inundados quedando únicamente fuera del agua los edi¬ 
ficios mas elevados sucediendo por lo mismo cuantos 
desastres puedan imaginarse. 

Las autoridades han desplegado en todas partes una 
energía digna del mayor encomio. Ellas lian enjugado 
las primeras lágrimas de los afligidos. Quiera Dios que 
el gobierno de S. M. y la nación entera con su miseri¬ 
cordia, traigan á esta comarca la tranquilidad y el con¬ 
suelo. 

Adjunta remito una vista de los restos de las fábri¬ 
cas de los señores Fillol y Aparicio, cuya pérdida se cal¬ 
cula en un millón de reales (I). 

Seguiré remitiendo á usted lo prometido en mi an¬ 
terior. 

Sin mas queda de usted altamente agradecido su se¬ 
guro servidor Q. S. M. B. 

José N. Carmelo. 

Enguera 8 noviembre 1861. 


POMPEYA Y LOS POMPEYANOS. 

(CONTINUACION.) 

Continuemos; entramos en plena mitología.—Todas 
las divinidades antiguas pasarán á nuestra vista tan 
pronto aisladas (como la hermosa Céres, verdadera¬ 
mente imponente de la casa de Castor y Polux) tan 
pronto agrupadas en conocidas escenas muchas de 
las cuales acaecieron en Pompeya. Tales son la edu¬ 
cación de Baco: la historia de Adriadna , París Y las 
tres diosas; Aquiles en Scyros , Dafne y Apolo, Adonis 
agonizando, Céfiro y Flora; los héroes en particular. 
Teseo y Andrómeda, Meleagro, Jasou, Hércules, sus 
doce trabajos, su comí ate con el león de Nemea, sus 
amores, sus debilidades (véanse los nuevos descubri¬ 
mientos, el gran cuadro donde vencido por el amor y 
la embriaguez sucumbe en presencia de Onfala y de 
Baco triunfante ) Tales son los episodios preferidos por 
los pintores de la pequeña ciudad. Tomaban casi siem¬ 
pre sus asuntos de los poemas de Virgilio, y con mas 
frecuencia aun de los de Homero. Podríamos citar todos 
ios de una casa (la del Poeta, llamada también casa ho¬ 
mérica), cuyo patio ó habitación interior era una Iliada 
pintoresca. Se representaba allí la separación de Aga- 
meranon y de Criseida; la de Briseída y Aquiles, que, 
sentado en un trono, con una espresion de disfrazado 
mandato, invita á la jóven á volver á la tienda de Aga- 
memnon: hermoso cuadro justamente celebrado. Allí 
reinaba también la delicada Vénus que Gell no ha va¬ 
cilado en comparar por su forma á la de Médicis y por 
su colorido á la del Ticiano. 

Eu el peristilo de esta casa se volvió á encontrar la 
cop : a del famoso cuadro del de Timantes, el sacrificio 
de Ifigenia. Representóla el artista en pie cerca del 
altar y grabada ¡a tristeza en el rostro de los especiado * 
res, en particular de Menelao; después comprendiendo 
que ha agotado todos los caracteres del dolor, vela el 
rostro del Padre, no encontrando posible darle la espre¬ 
sion conveniente. Era , según Plinio , la mejor obra de 
Timantes, y tal es la reproducción que se ha encon¬ 
trado en la casa del poeta en Pompeya.—Esta Ifigenia, 
y la Medea de la casa de Castor y Polux (que recuerdan 
la obra maestra del bizantino Timómacos), son las úni¬ 
cas pinturas pompeya ñas que reproducen cuadros co¬ 
nocidos. Sin embargo no nos figuremos que los demás 
son originales. Los pintores de la pequeña ciudad no 
eran ni creadores, ni copistas serviles; pero sí imitado¬ 
res libres, vistiendo á su capricho, por decirlo asi, te¬ 
mas conocidos.—De aquí resulta esa variedad que nos 
asombra en sus casas, en la reproducción de un mismo 
asunto. Hemos visto lo menos diez Ariadnas, sorpren¬ 
didas por Baco, y no hay dos que se parezcan. De aquí 
por consiguiente esa libertad y esa soltura en la mano 
que distinguen á los decoradores que trabajan á su ca¬ 
pricho. Cierto que sus obras, de un mérito desigual, no 
son modelos de corrección, las faltas de dibujo y de 
proporciones, las torpezas y las ligerezas abundan; pero 
en & pequeña ciudad no podían esperarse las escelen- 
cias que en Roma. Observemos los embaldosados de 
Pompeya y crecerá nuestro asombro. Al principio el 
p¡ 90 , era sencillo; formaban una pasta con argamasa; 

íl) El grabado do esta vista se publicar* en el próximo número; 
hoy damos la de Alcira de un croquis que nos han remitido. 
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se la mezclaba con ladrillo machacado, y se hacia una 
composición que endurecida, se asemejaba al granito 
roio. Muóhas habitaciones y patios de Pompeya están 
solados con esta composición, que se llamaba opus sig - 
ninum. Después entre esta corteza, se colocaron pri¬ 
mero en cierto órden pequeños cubos de mármol, de vi¬ 
drio, de piedra calcárea, de esmaltes de colores for¬ 
mando cuadrados ó bandas; después se añaden otros 
que complicaban las líneas ó variaban los colores, y en 
lin, se trazaron dibujos regulares, adornos, arabescos, 
de tal modo que la piedra tallada acabó por cubrir la 
pasta rojiza, y de esta suerte se obtuvieron los mosái- 
cos, esas alfombras de piedra que adquir eron pronto el 
valor y la importancia de las grandes obras de arte. 
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La casa de Fauno, en Pompeya, la mas ricamente 
solada, era un verdadero musco de mosáicos. Habia uno 
delante de la puerta en la acera con una salutación an¬ 
tigua. Otro al pie del Proihyrum , figuraba artística¬ 
mente máscaras: otros en las alas del Atrium figuraban 
un museo zoológico, en que había dos patos, pájaros 
muertos, mariscos, peces, palomas sacando perlas de 
una cajita, en fin, un gato devorando una codorniz, obra 
maestra de movimiento y de precisión. Plinio habla de 
una casa cuyo suelo representaba restos de manjares, 
por lo cual la llamaban la casa mal barrida. 

Pero no abandonemos la del Fauno, donde los mo¬ 
saístas habían pintado en el acus un soberbio león es¬ 
corzado , cuyas tintas están desgraciadamente n uy de¬ 


terioradas , pero gue maravilla por suespresiva audacia 
y fuerza; en el tnlinium , otro mosaico representaba á 
Acrato, el genio báquico á caballo sobre una pantera en 
fin, el del Exédra, habitación donde se reunían los letra¬ 
dos, es la obra maestra de la época; es el monumento mas 
precioso del arte antiguo; representa la famosa batalla de 
Arbela ó de Iso , y esta maravilla del arte no era mas 

que el pavimento de un salón.«Los antiguos poní;, n 

el pie donde nosotros las manos», dijo un inglés, y dijo 
la pura verdad. Las mas hermosas mesas del palacio 
real de Nápofes han sido tomadas de los suelos de Pom¬ 
peya. 

En la misma casa se ha desenterrado el famoso Fau¬ 
no bailando, estatuita de bronce. Tiene la cabeza y los 



brazos levantados, los hombros echados atrás, el pecho 
saliente, cada músculo está en movimiento, todo su 
cuerpo danza. Faltábale un compañero á este pequeño 
dios llene de fuerza y de vida, y en las últimas espío- 
raciones se encontró. Representa un afeminado joven 
lleno de abandono y de gracia; el Narciso que oye á lo 
lejos la ninfa Eco. Su cabeza está estirada, su oido 
atento, su dedo estendido hácia el lugar de donde viene 
el ruido; todo su ser espera.» 

Se han recogido otras eslátuas menos perfectas tal 
vez. pero hermosísimas: el pescador sentado en la fuen¬ 
te ae mosáico; el grupo de Hércules teniendo un ciervo 
estendido bajo su rodilla: un pequeño Apolo puesto de 
codos en un pilar con la lira en la mano; un viejo Sile- 
no conduciendo un odre; una bonita Vénus arreglando 
sus mojados cabellos; una Diana cazadora, etc., etc., 
sin contar los Hermes y los dobles bustos. Los menos 
apreciables de estos mármoles atestiguan la necesidad 
de elegancia, que era un elemento ae vida en las cos¬ 
tumbres de los antiguos. En nuestra época el arle no es 
mas que lo supérfluo, cierta cosa insólita y estraña á 
nuestros usos y á nuestras costumbres. Si tenemos una 
Yénus de Milo sobre el reló de nuestra chimenea, no es 
precisamente gue divinicemos la hermosura, ni que en 
nuestros sentidos se establezca la menor correlación en¬ 
tre la madre de las gracias y la hora que es. Yénus se 
encuentra allí sin atmósfera propia y se enoja. 

Si de la pintura y la escultura descendemos á géne¬ 


ros inferiores; si como hemos tratado de hacer en casa 
de Pansa, despojamos el museo para amueblar de nue¬ 
vo las habitaciones pompeyanas y colocamos en su lu¬ 
gar el hermoso candelabro con la pantera esculpida, que 
lleva corriendo al niño Baco; el Scyjihus precioso donde 
dos centáuros llevan á cuestas á unos amorcillos; otro 
vaso donde Palas está de pie sobre un carro, apoyada 
en su lanza; la cazuela de plata (¡habia cazuelas de pla¬ 
ta!) cuyo mango estaba terminado por dos cabezas de 
pájaro; la sencilla balanza (¡se esculpían también las 
balanzas!) donde se ve un semi-busto de guerrero 
con un espléndido casco ; en fin los objetos humildes, 
los mas innobles utensilios, el vidriado, la vajilla de 
barro cubierta de adornos graciosos y á veces esquisi- 
tos; si vamos á preguntar al museo ae Nápoles lo que 
reemplazaba á nuestras horribles cajas de muerto, y nos 
enseñan el hermoso vaso que parece incruslado de mar¬ 
fil y que presenta en bajo-relieves mascarillas envuel¬ 
tas en complicadas hojas de pámpano, tortuosas, sobre¬ 
cargadas ae fruto, mezcladas con diferentes hojas, in¬ 
trincándose en caprichosos arabescos, formando rose¬ 
tas , donde se encaraman los pájaros, y no dejando sino 
dos espacios libres donde ñiños queridos de Baco, co¬ 
gen ó pisan uvas, tocan la lira, la flauta y saltan, 
haciendo castañetear sus dedos, (Además el vaso es de 
vidrio azul, los relieves de vidrio blanco. ¡Losantiguos 
cincelaban el vidrio!) ¡ ah! no hay duda , al ver tanta 
maravilla, nos veríamos forzados á confesar que los habi¬ 


tantes de una pequeña ciudad de la antigüedad eran, por 
lo menos, tan artistas como nosotros. No existía distinción 
entre el lujo de las artes y lo necesario, entre lo positivo y 
lo ideal. El arte era el pan cotidiano y no el pastel de los do¬ 
mingos; era el elemento popular, distraía, iluminaba y lo 
perfumaba todo; no flotaba en una atmósfera esterior 
ó superior á la vida, era su alma, su alegría, su am¬ 
biente. Tal es la lección que nos han dado estas modes¬ 
tas ruinas. 

VI. 

Pompeya tiene dos teatros: el uno trágico, el otro 
cómico; el uno bastante grande, el otro mas pequeño. 
El salón del Teatro grande formaba un semicírculo pe¬ 
gado á un cerrillo, aunque la gradería subía desde el 
saloncillo al paraíso, sin apoyarse en macizas construc¬ 
ciones. Era en cuanto á esto una construcción griega. 
Las cuatro gradas superiores, apoyándose sobre un cor¬ 
redor abovedado á la romana, dominaban solo la altura 
donde reinaba el Foro triangular y el templo griego. 
Podemos ir, pues, desde la calleá las últimas galerías, 
donde nuestros ojos, por encima de la escena pueden 
distinguir la campiña y el mar y contemplar el anfitea¬ 
tro regular, donde se sentaron en otra época cinco mil 
pompeya nos, ávidos de espectáculos. 

A primera vista, tres grandes divisiones llaman 
nuestra atención. Son los tres órdenes de gradas, llama¬ 
dos cáveos . Hay tres cáveos : la ínfima la media y la 
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superior: la ínfima es la mas Doble. No com¬ 
prende sino las cuatro gradas inferiores, 
inas anchas y menos altas que las otras. Gran 
los asientos reservados á los magistrados y 
;í los notables, que se hacían llevar sus co¬ 
cines á estos sitios, donde solo ellos teman 
derecho de sentarse. Un pequeño muro de 
mármol, que ha desaparecido, levantado 
detrás de la cuarta grada, indicaba la sepa- 
ación de localidades. Los decemviros, los 
decuriones, los augustales, los ediles, Hol- 
conio, Cornelio, Rufo, Pansa, se sentaban 
allí magestuosamenle separados de la mul¬ 
titud. 

La cavea media era para los simples ciuda¬ 
danos. Separada en secciones (cunei) pur es¬ 
caleras que la dividían en seis partes, cou- 
tenia un número limitado de localidades, 
inarcadas por líneas ligeras y aun visibles. 
Una targeta ó billete ( tessera) de hueso, de 
bronce ó de barro, especíele Helia tallada 
en forma de almendra, de paloma y á ve¬ 
ces de sortija, indicaba exactamente la loca¬ 
lidad, la cuna ó sección, la grada y el asien¬ 
to que á cada uno pertenecía. 

Se han encontrado algunas tesseras , con 
cifras griegas y romanas (lo que prueba que 
las cifras griegas no hubierau sido compren¬ 
didas sin traducción). En una de ellas se ve 
ioscrito el nombre de Esquilo en genitivo, 
de lo cual se ha deducido que se habrán re¬ 
presentado el Prometeo ó los Persas en el 
teatro de Pompeya, á menos que este ge¬ 
nitivo no indicase el lugar designado por el 
nombre ó la estátua del célebre trágico. 

Algunos han hablado de uno de estos tar- 
getones que anunciaba la representación de 
una obra de Plauto; pero se puede asegurar 
que el dicho targeton era falso, si es que ha 
existido. 

En lin, en lo alto del semicírculo, se e$- 
tendía la cavea superior, reservada á los ple¬ 
beyos y á las mujeres. Respecto á galante¬ 
ría , estamos mas adelantados que los ro- 
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manos. Separaban esta localidad de la otra 
varias rejas destinadas á impedir el contac¬ 
to de las gentes acomodadas y de la plebe. 

En el muro de la gradería popular se ve 
aun el anillo que sujetaba el mástil del vela- 
rio. Este velario era un toldo que se estendia 
sobre los espectadores para preservarlos del 
sol. Descendamos ahora á la orquesta, que 
en los teatros griegos estaba destinada á las 
danzas y á los coros; pero en los romanos 
á los grandes dignatarios, y en Roma á Jos 
principales, á las vestales, á los senadores. 

La escena, levantada metro y medio sobre 
la orquesta, era mas ancha y menos larga 
que las nuestras. Los personales del antiguo 
repertorio no se multiplicaban como en 
nuestras comedias de magia. La escena se 
estendia entre un proscenio ó ante-escena, 
prolongándose hacia la orquesta por un ta¬ 
padillo de madera que ha desaparecido, y 
el posteenium ó la parte posterior. Existía 
también el Hiposcenio ó sea el teatro sub¬ 
terráneo que servia á los maquinistas. El 
telón ( siparium , invención romana) no caía 
del techo: al contrario, bajaba para des¬ 
cubrir la escena , y se enroscaba por me¬ 
dio de un ingenioso procedimiento que nos 
fue esplicado por Mazois. Asi el telón baja¬ 
ba al empezarse la obra y subía al terminar¬ 
se. Sabemos que en el drama antiguo, la 
cuestión del decorado era muy sencilla por 
la regla de unidad de lugar. En la escena 
estable se representaba el palacio de un prín¬ 
cipe , y este no se pintaba en el telón del 
fondo, sino que se edificaba, elevándose á 
la altura de la gradería mas alta del anfi¬ 
teatro: el edificio déla escena era de mármol 
en el gran teatro de Pompeya. Represen¬ 
taba una magnifica pared con tres puer¬ 
tas: por la de en medio, puerta real, entra¬ 
ban los príncipes; por la derecha del espec¬ 
tador entraba la gente de la casa y las 
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mujeres, y por la de la izquierda los huéspedes y 
los forasteros. Entre las puertas había nichos redon¬ 
dos y cuadrados para estátuas. En la decoración mó¬ 
vil (scena duciilis ), los bastidores salían delante del 
muro del fondo en caso de mutación visible (por ejemplo 
cuando se representaba el Ajax de Sófocles, donde la 
escena varía desde el campamento de los griegos á las 
orillas del Helesponto). Las decoraciones laterales eran 
poco importantes; á cada lado habia un bastidor móvil 
en tres direcciones (scena versilis ), representando tres 
asuntos distintos. Habia también nichos cuadrados en el 
muro de la ante-escena, sea para las estátuas ó para 
los comisarios de policía que vigilaban desde allí a los 
espectadores. 

Tenemos una predilección marcada por el pequeño 
teatro, que se ha llamado el Odeon. ¿Es tal vez porque 
probablemente no se representaban allí tragedias? ¿Qui¬ 
zá porque el salón de espectáculo parece mas completo 
y mejor conservado gracias á las inteligentes restaura¬ 
ciones del arquitecto La Vega? Estaba cubierto (dos 
inscripciones lo atestiguan cou claridad) probablemente 
de una techumbre de madera, no siendo los muros has- 
tanto fuertes para sostener una bóveda. Se llegaba hasta 
allí atravesando un pasadizo ó corredor cubierto de 
inscripciones trazadas por la multitud. 

M. M. 

(Se continuará.) 


EL ASESINO MULLER. 

No hace mucho tiempo á diez minutos de Lóndres y 
entre dos estaciones que se hallaban á pocos minutos 
también de distancia, fue asesinado en un coche del ferro¬ 
carril un negociante inglés llamado Mr. Briggs á quien 
el asesino despojó de cuanto llevaba. 

Averiguóse que un hombre habia entrado en el coche 
donde iba Mr. Briggs, momentos antes del crimen, y 
habia salido después de cometido el asesinato; siguióse 
la pista á este hombre; súpose que se habia embarcado 
para Nueva-York; súpose también el nombre del buque 
que le conducía, y los agentes de la autoridad salieron 
en su busca, y le trajeron á Lóndres cuando ya estaba 
á punto de pisar el suelo americano. Este hombre en 
quien recaían todas las sospechas, era Franz Muller, 
cuyo retrato damos hoy, joven aleman de 22 años, 
de carácter afeble y que hasta entonces habia observado 
buena conducta. Halláronse en su poder el sombrero y 
el reló de la víctima; y en su contra se acumularon tales 
indicios, que el jurado le declaró culpado del delito de 
asesinato. 

Sin embargo, no habia pruebas concluyentes; no 
existia la evidencia que las leyes de los países civilizados 
exigen para la condena á muerte, y la opinión pública 
de Inglaterra se conmovió y la colouia alemana de Lón¬ 
dres hizo grandes esfuerzos para salvar á Muller. El go¬ 
bierno inglés á todas las peticiones que se le dirigieron 
contestó negándose á mandar suspender la ejecución de 
la sentencia capital. 

Una vez condenado á muerte Muller, todavía tuvo es¬ 
peranza, y persistió hasta el último momento en afirmar 
que era inocente. 

—Ya solo os resta prepararos á la muerte, le decía el 
fiscal: si podéis dar algún dato acerca del crimen, no 
dudéis en hacerlo en estos supremos instantes.—Muy 
perverso seria , contéstal a Muller , si me acusase de un 
crimen que no he cometido. 

A las once de la noche dei 13, víspera de la ejecución, 
se mandaron cerrar en Lóndres todos los cafés y casas 

Súblicas. Un inmenso tropel de gente, de esa que soiose 
a á luz en tales casos, acudió á buscar sitio para pre¬ 
senciar la ejecución al siguiente dia. Entre aquella tur¬ 
ba empapada de lluvia, circulaban los comestibles y los 
frascos ae aguardiente. 

A las siete ios capellanes y el verdugo entraron en el 
calabozo de Muller y le encontraron dormido. Desper¬ 
táronle. Uno de los capellanes volvióá preguntarle:—En 
nombre de Dios ¿sois culpado?—Soy inocente esclamó 
Muller. El infeliz aun tenia esperanza. 

Solo cuando se vió con la soga al cuello y próxima á 
desaparecer bajo sus pies la tabla que le sostenía; cuan¬ 
do solo un segundo le separaba de la eternidad, fue cuan¬ 
do, preguntado por última vez, dijo con voz débil: 

—Si , yo lo he hecho , no lie tenido cómplices. 

Un instante después todo habia concluido para él en 
esta vida. 


A LAS INDIAS (i). 

« A las Indias van los hombros, | 
á las Indias por ((.mar: 
las Indias aquí las limen 
si quisieran trabajar. 

(Cañe. pop. de la Montaña, i i 

1 . 

—Madre, este carranclan está mal hecho. 

—¡Jesús, que condenao de chiquillo!... Si le está, j 
que ni pintao. ¡ 

(1) Pertenece este interesante jr trascendental ariimlo al libro 
de que ya se ocupé El Museo, titulado: Escenas Mamanesas. ¡ 

(N. deUR.) 


—¡Tisana, que me aprieta por todas partes, y los fal¬ 
dones se me suben al pescuezo cada vez que me voy á 
quitar el sombrero! 

—Di que eres un mocoso presumido y no me'rompas 
la cabeza. 

—Diga usted que no sabe coser por lo Pmo.... ni esta 
tarascona de mi nermana... ¿Lo ve?... Lo mismo coge 
la aguja que las trentes. ¡Tisana, qué camisa me está 
cosiendo!... ¡A ver si das mas cortas esas puntadas!... 

—El demonio del renacuajo .. ¿Cuándo soñaste tú 
gastar levita? Después que me llevo mes y medio sin 
pegar el ojo por servirle á él... Madre, yo no coso mas. 

Y la censurada costurera, que es una mocetona como 
un castaño, arroja al suelo la camisa que estaba cosien¬ 
do y vuelve las espaldas con resuello ademan al escru¬ 
puloso elegante, rapaz de trece años, listo como una 
ardilla y tan flaco como el mango de una paleta. 

Su madre, mujer de cuarenta años, aunque las arru¬ 
gas del rostro y la curva de sus espaldas le hacen re- 

Íiresentar sesenta , después de comerse media cuarta de 
tilo para hacerle punta para que pase por el ojo de la 
aguja que apenas se ve entre sus callosos dedos, pone 
en órden á la susceptible costurera, se acerca al mu¬ 
chacho, le hace girar tres veces sobre sí mismo, le 
estira con fuerza la levita que lleva puesta, y después 
de contemplar un instante su obra, vuelve a sentarse 
esclamando con acento de profunda convicción : 

—Que la pinte mejor un sastre. 

Masantes de pasar adelante y para mejor inteligencia 
de mis lectores, es justo que, como diría el inédito 
poeta don Pánfilo, espliquemos la situación. 

Que nuestros personajes son montañeses, debe haber¬ 
se deducido del estilo del diálogo anterior; y si esto no 
lo ha esplicado bastante, conste desde ahora que lo son 
en efecto. El lugar de la escena puede el lector colocar¬ 
le en el punto ae la provincia de Santander que mas le 
conviniere, si bien su parte oriental es preferible por ser 
en ella mas frecuentes que eulas demás, cuadros seme¬ 
jantes al que voy d describir. El escenario es aquí el an¬ 
cho portalón ó teja-vana de una casa pobre de aldea. Esta, 
como todas ó la mayor parte de las de su categoría, tiene 
en la humilde fachada del portal tres huecos; la puerta 
principal en el centro, la de la cuadra á la izquierda y 
a la derecha la ventana de la cocina. Sentadas en el 
umbral de la primera cosen las dos mujeres; la segunda 
está entreabierta porque acaba de entrar á arreglar el 
ganado el bueno ael tio Nardo, jefe de la familia, ó es¬ 
poso y padre respectivamente de los personajes de 
nuestro diálogo. Por lo que hace á la ventana, aunque 
no la necesitamos para nada, diré , á fuer de veríaico 
historiador, que está cerrada, pues su misión, mas que 
dar luz á la cocina, es dejar que salga el humo de ella 
cuando hay fuego en el hogar, el cual está ahora tan 
frió como la borona que en él se coció por la mañana 
para todo el dia... y dicho se está con esto que la esce¬ 
na es por la tarde: conste también, sin que este dato 
sea, como aparecerá á primera vista, una minuciosidad 
inútil, que es el mes de setiembre. Ahora solo me resta 
consignar que el pequeñuelo interlocutor al dirigir tan 
graves cargos á su madre y á su hermana llegaba al 
portal, vestido con levita, pantalón y chaleco de mahon 
gris, agarrotado su cuello entre los revueltos yatro- 

r liados pliegues de una enorme corbata de percal 
grandes cuadros rojos, medio oculta su diminuta é 
inteligente cabeza bajo las anchas alas de un sombrero 
de paja con cinta verde, y calzado, por último, con 
gruesos zapatos de Novales. El polvo que los cubre, el 
arrebatado color de la cara del muchachuelo y el gar¬ 
rote que éste trae en una mano, prueban bien á las 
claras que acaba de hacer una larga caminata. En cuan¬ 
to á las razones que tiene para quejarse de la tijera de 
su madre y de la aguja de su hermana, no dejan de ser 
fundadas si se mira su vestido con alguna atención; 
pero también es cierto que las pobres mujeres nunca 
las vieron mas gordas, y que el intolerante rapaz se 
mete por primera vez bajo aquellos faldones que le es¬ 
torban. También debe constar que, a pesar de lo que 
dijo al presentarse en escena, hay en >u fisonomía algo 
de risueño y placentero que denota una satisfacción in¬ 
terior: su viaje debe haber tenido un éxito feliz... Mas 
para saber lo que hay sobre esto y otras cosas que me 
propougo referir, volvamos á tomar el asunto donde le 
dejamos para hacer esta corta digresión. 

Mientras la madre pronunciaba las palabras queque- 
dan escritas, hecho el examen de la levita de su hijo, 
éste se sentó en el poyo del por La I, entre las dos puer¬ 
tas, y limpiándose con el pañuelo del bolsillo el polvo 
de sus zapatos, replicó vivamente : 

—Eso lo dice usted aquí porque no hay comparanza; 
pero si me viera al lado de don Damian como yo acabo 
ae verme... ¡Tisana, qué levita!... aquellas sí que son 
costuras,... ni siquiera se conocen... ¡Yqué corte! ¡Da 
gloria de Dios el verla! Y no estos costurones... ¡mas 
mal asentaos! 

—Pero condenao, ¿cómo quieres tú comparar aquel 
paño tan fino con ese mahon de a tres reales? 

—¡Qué mahon ni qué ocho cuartos! En las manos 
consiste loa la cencía... Si me hubiera hecho la ropa 
un sastre de Santander, como yo quería... Lo mismo 
que el chaleco... y los calzones : por un lado me sobra 
media fanega y por otro no me puedo revolver aden¬ 
tro... Y estos zapatos... yo no sé en qué consiste que 


cuanto mas tocino les doy mas peor se ponen. ¡ Qué 
zapatos los de don Damian, tisana, relumbran corno el 
sol de medio día. 

—Pero, hijo mió, ¿no ves que don Damian es un se¬ 
ñor muy rico?... 

—También tú te vestirás asi en el dia de mañana, 
¿ verdá madre ? 

—Anda , anda; ya te estás relambiend >con los ves¬ 
tidos que te he de regalar... ¡como no pongas otros!... 

—Ni falta que me hacen, para que lo sepas: probe 
nací, y con saya de estameña y tirando de la azaefa me 
hau de querer... 

—Calla, tonta; que lo dije por oirte: miá tú qué me 
importará á mí el dia de mañana vestirte como una se¬ 
ñora principal... ¿eh, madre? 

A la buena mujer, mientras sus dos hijos comenza¬ 
ban á contender en este terreno, se le iban enrojecien¬ 
do los ojos, fenómeno que, en idénticas circunstancias, 
habia observado de algunos dias á aquella parte el tio 
Nardo con no poca sorpresa; y sabiendo por la espe- 
riencia que si no combatía la emoción á tiempo no po¬ 
dría disimularla, dió ni diálogo otro giro diverso pre¬ 
guntando al muchacho: 

—¿Te dió la carta don Damian? 

El interrogado que, por otra parte , parecía estar de¬ 
seando que le hiciera semejante pregunta, echó la mano 
al bolsillo interior de su levita, después á uno de los del 
chaleco, ocultó entre sus dedos una moneda, y son¬ 
riendo coa espresion de triunfo y de entusiasmo, escla¬ 
mó, alzando progresivamente la voz: 

—Aquí está la carta... y aquí... esto... ¿lo ven bien? 
esto... ¿qué dirán que es est >?... Tisana, que no lo 
aciertau: pues esto es... ¡ media onza! 

—¡ Media onza!... 

—¡ ¡ Media onza!! 

—¡ ¡ Media onza!! 

—¡ ¡ ¡ Media onza!!! añadió el tio Nardo, asomando la 
cabeza por la puerta de la cuadra; ¡ media onza! repi¬ 
tió mientras descubría el tronco; ¡media onza! esclamó, 
en fin, trasladándose de un brinco junto al grupo que 
formaba ya su familia admirando la moneda que An¬ 
drés (y ya es hora de decir cómo se llamaba el rapaz) 
enseñaba como una reliquia. 

—¡Media onza! sí, recalcaba este último girando en 
todas direcciones; media onza mas maja que el sol... 
aquí está, don Damian me la dió para mi solo; ¡viva 
don Damian! 

Después que hubo pasado la moneda de mano en ma¬ 
no por todas las del grupo, que todas las personas que 
le componían (menos la mujer del tio Nardo, que, en 
verdad sea dicho, contemplaba aquella escena sin saber 
lo que le pasaba) la hubieron mirado y remirado y he¬ 
cho sonar contra las piedras, Andrés volvió á apoderar¬ 
se de ella, y reclamando la atención de toda su familia, 
desdobló la carta que también le dió don Damian, y leyó 
en ella, con mucha seguridad, aunque con bien poco 
sentido gramatical , lo que sigue: 

«Señor don Frutos Mascabado y Caracolillo. 

Habana. 

»Mi querido amigo y antiguo compañero: El dador 
de esta lo será , Dios mediante, el jóven Andrés de la 
Peña, que saldrá de Santander, al primer tiempo, en 
la fragata Panchita con rumbo á esa ciudad, en la cual 
se propone probar fortuna. Al efecto me tomo la liber¬ 
tad de suplicar á usted le auxilie en todo lo que esté de 
su parte, tratando por de pronto de proporcionarle aco¬ 
modo conveniente á sus circunstancias. Dicho Andrés 
es muchacho listo y de buena conducta, tiene escelen- 
te pluma y sabe de cuentas hasta la de compañías inclu¬ 
sive. 

»Contando con su buena amistad de usted me atrevo á 
anticiparle las gracias por lo que en obsequio de mi re¬ 
comendado haga, que será desde luego uno de los bue¬ 
nos servicios, entre otros muchos, que le deberá su 
afectísimo amigo y seguro servidor Q. S. M. B. 

Damian de la Fuente .» 

Después de esta carta, paréceme esc usado decir á mis 
lectores lo que significa la levita de Andrés y el inusi¬ 
tado movimiento de toda su familia alrededor de su 
equipaje. 

II. 

Por regla general, á los niños, apenas dejan los ju¬ 
guetes, les acomete el afan, sobre todas sus otras aspi¬ 
raciones, de hombrear, de tener mucha fuerza y de 
levantar medio palmo sobre la talla. Pero cuando los 
niños son de estas montañas, por un privilegio especial 
de su naturaleza su único anhelo es el ae la independen¬ 
cia con un Don y mucho dinero. Y según ellos , no hay 
mas camino para conseguirlo que irse «á las Indias...» 
—Los abismos del mar, los estragos de un clima ardien¬ 
te, los azares de una fortuna ilusoria , el abandono , la 
soledad en medio de un país tan remoto .. nada les inti¬ 
mida ; al contrario, todos estos obstáculos parece que 
les escitan mas y mas el deseo de atropellarlos.—¿No es 
cierto que en América es de plata la moneda mas pe¬ 
queña de cuantas usualmente circulan?—Pues un mon¬ 
tañés no necesita saber mas que esto para lanzarse áesa 
tierra feliz: la vida que en la empresa arriesga le paro- 
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ce poco, y otras ciento jugara impávido si otras ciento 
tuviera. 

¿Hay quién lo duda? Ofrezca un pasaje gratis desde 
Santander á la isla de Cuba, ó una garanlia de pago al 
plazo de un ano, y verá los aspirantes que á él acuden. 
Y no se apure porque el pasaje no sea de primera cá¬ 
mara : un montañés de pura raza atraviesa en el tope el 
Océano, si necesario fuese. 

Díganle «á las Indias vamos,» y con tan admirable fé 
se embarca en una cáscara de limón como en un navio 
de tres puentes. Este heroísmo suele ir mas allá aun.— 
Un indiano de semejante barro ve trascurrir los mejores 
años de su juventud de desengaño en desengaño, y no 
desmaya.—No hay trabajo que le arredre ni contrarie¬ 
dad que apague su fe : la fortuna está sonriéndole de¬ 
trás de sus desdichas, y la ve tau clara y tan palpable 
entonces como la vió de niño, cuando, soñando sus ri¬ 
cos dones, se columpiaba en las altas ramas del nogal que 
asombraba su paterna choza. 

De lo cual se deduce que la honradez, la constancia 
y laboriosidad de un montañés, son tan grandes como su 
ambición. 

Nadie, que sea justo, podrá quitar á esta noble raza 
un timbre que tanto la honra. 

Nuestro Andresillo, pues, vástago legítimo de ella, 
no bien supo hablar, ya dijo á su madre que él seria in¬ 
di ano. Creció en edad, y la idea de irse á América fue 
el tema de todas sus ilusiones; y tanto y tanto insistió 
en su proyecto, que su familia comenzó á deliberar so¬ 
bre él muy sériamente. 

Un dia fueron tio Nardo y su mujer á consultarlo con 
don Damian , indiano muy rico de aquellas inmediacio¬ 
nes, y de quien ya hemos oido hablar.—Don Damian 
había hecho, es cierto, una gran fortuna: esto es lo 
que veia toda la población de la comarca y lo que esci- 
taba mas y mas en los jóvenes el deseo de emigrar; 
pero en lo que se fijaban muy pocos, si es que alguno 
pensó en ello, era en que don Damian se hizo rico á 
costa de veinte años de un trabajo constante; que en 
todo este tiempo no dejó un solo dia, una sala hora , de 
ser hombre de bien, ni de cumplir, por consiguiente, 
con todos los deberes que se le imponían en las dificilí¬ 
simas circunstancias porque atravesó. Además, don 
Damian había ido á América muy bien recomendado y 
con una educación bastante mas esmerada que la que 
llevan ordinariamente á aquellas enviadas regiones los 
pobres montañeses. Todas estas circunstancias, que 
obraron como base principal de la riqueza de don Da¬ 
mian , hacían en él una obligación de esponérselas á 
cuantos iban á pedirle cartas de recomendación para la 
Habana , y á consultarle sobre la conveniencia de salir á 
probar fortuna.—Cuando semejantes consideraciones no 
bastaban á desencantar á los ilusos, daba la carta que 
se le pedia, y á veces su firma garantizando el pago del 
pasaje desde Santander á la Habana. 

Los padres de Andrés oyeron del generoso indiano las 
reflexiones mas prudentes y los mas oportunos conse¬ 
jos cuando á pedírselos fueron en vista ae las reiteradas 
insinuaciones de aquel. En obsequio á la verdad, la mu¬ 
jer del tio Nardo no necesitaba de tantas y tan buenas 
razones para oponerse á los proyectos de su hijo: era su 
madre y con los ojos de su amor veia al través de los 
mares nubes y tempestades que oscurecían las risueñas 
ilusiones del ofuscado niño; pero el tio Nardo, menos 
aprensivo que ella y mas confiado en sus buenos deseos, 
apoyaba ciegamente á Andrés; y entro el padre y el hijo, 
si no convencían, dominaban a la pobre mujer, quien 
por otra parte respetaba mucho las corazonadas , y ja¬ 
más se oponía á lo que pudiera ser permisión del Señor. 
El párroco del lugar le había dicho en muchas ocasio¬ 
nes que Dios hablaba á veces por boca de los niños , y 
por si á Andrés le había inspirado el cielo su proyecto, 
se decidió á respetarle en cuanto le pareciese deber ha¬ 
cerlo asi. 

Sobreponiéndose, pues, á las reflexiones del indiano 
la fuerza de voluntad de Andresillo y la buena fe de su 
padre, el primero prometió su protección al segundo; 
y des !e aquel dia no se pensó mas en Ja casita que co¬ 
nocemos que en arreglar el viaje lo mas antes posible. 

Los preparativos al efecto eran bien sencillos: sacar el 
pasaporte y hacer el equipaje. 

Este se componía: 

De tres camisas de estopilla; 

Un vestido completo de mahon , de dia de fiesta; 

Otro id., id., id., para el diario ; 

Una colchoneta y una manta, y 

un arca de pino pintada de almagre para guardar 
durante el viaje la ropa que Andrés no llevase puesta. 

Del pago del pasaje se encargó don Damian hasta que 
Andrés pudiera ganarlo. 

El producto de la única vaca aue tenia el tio Nardo, 
vendida de prisa y al desbarate, dió justamente para los 
gastos de equipo del futuro indiano y para el pequeño 
fondo de reserva que debia llevar consigo, fondo que se 
aumentó con medio duro que el señor cura le regaló el 
mismo dia que comulgó, con seis reales del maestro 
que le dió últimamente lecciones especiales de escritura 
y cuentas, y con la media onza de que tiene noticia el 
lector. Y no se arruinó completamente !a pobre familia 
para «echar de casa» á Andrés, gracias al generoso an¬ 
ticipo del indiano: de otro modo hubiera vendido gus¬ 
tosa hasta la cama y el hogar. Los ejemplos de esta 


especie abundan, desgraciadamente, en la Montaña. 

El dia en que presento la escena á mis lectores, era el 
último que Andrés debia pasar bajo el techo paterno: le 
habia destinado á despedidas, y ya tuvimos el gusto de 
ver el resultado que le dió la de aon Damian; dia , que, 
dicho sea ínter nos , habia costado muchas lágrimas á la 
pobre madre, á escondidas de su familia, pues uo po¬ 
día resignarse á ver con calma aquel pedazo de sus en¬ 
trañas arrojado tan jóven á merced de la suerte y tan 
lejos de su protección. 

Pero las horas volaban y era preciso decidirse. Cuan¬ 
do Andrés acabó de leer la carta , su único amparo al 
dejar á su patria, y á vueltas de algunos halagüeños 
comentarios que se hicieron sobre ella , la pobre muier, 
á quien ahogaba el llanto, mandó entrar en casa a su 
hijo para que su hermana le limpiase la ropa que llevaba 
puesta y se la guardase, mientras ella daña las últimas 
puntadas á una camisa. 

Andrés, entonando un aire del país, obedeció saltan¬ 
do de un brinco sobre el umbral de la puerta ; pero su 
madre, al ver aquella espansiva jovialidad en momentos 
tan supremos, lijos en él sus turnios ojos mientras atra¬ 
vesaba el angosto pasadizo, abandonó insensiblemente 
la aguja, y dos torrentes de lágrimas corrieron por sus 
tostadas mejillas. 

—¡Pobre hijo del alma!... murmuró con voz trémula 
y apagada, tan jóven... y tal vez... 

Pero horrorizada con lo que iba á decir, sepultó su 
cara entre las manos, como si temiera despertar con 
sus palabras el adverso destino de su hijo. 

Tío Nardo mas optimista, por no decir menos ca¬ 
riñoso que su mujer, no comprendiendo aquella situa¬ 
ción tan angustiosa, hacia los mayores esfuerzos por 
atraerla á su terreno. 

—Yo no sé , Ñisca, le dijo cuando estuvieron solos, 
qué demonches de mosca te ha picao de un tiempo acá, 
que no haces mas que gimotear.—Pues al muchacho no 
soy yo quien le celia de casa , que allá nos anduvimos al 
efeuto ne embarcarle... y por Dios que no lo aleaste» 
nunca bastante, ni te opusiste de veras. 

—Y ¿qué habia de hacer yo? Tampoco hoy me opon¬ 
go, aunque cuanto mas se acércala hora de despedirme 
de él.. ¡Pobre hijo mío!... Dícenme que puede hacer 
fortuna... ¡y nosotros somos tan pobres! ¡Ofrecen tan 
poco para un hombre estos cuatro terrones que el Señor 
nos ha dado!... ¡Ay! ¡si El quisiera favorecerle!! 

—Pues ¿qué hade hacer, tocha? No, que no... ahi 
tienes á don Damian... 

—Siempre habéis de salirme con don Damian. 

—Y con muchísima razón; ¿qué meior ejemplo? Un 
señor que vino al pueblo cargado de talegas; que á to¬ 
dos sus parientes ha puesto hechos unos señores; que 
no bien sabe que hay un vecino necesitao ya está él so¬ 
corriéndole; que alza solo casi todas las cargas del lu¬ 
gar; que corta todos los pleitos para que no se coma la 
justicia la razón del que la tieoe y el haber de la otra 
parte, y que no quiere por tanto beneficio mas que las 
bendiciones de los hombres de bien. ¿Qué mas satisfac¬ 
ción para nosotros que ver á nuestro hijo en el dia de 
mañana bendecido como don Damian? 

—¡Ay, Nardo! en primer lugar, don Damian fue 
siempre muy honrado... 

—No viene Andrés de casta de picaros. 

—Después, Dios le ayudó para que hiciera suerte. 

—¿Y por qué no ha de ayudar a Andrés? 

—Don Damian fue un señor desde sus principios, y 
cuando salió de aquí llevaba muchos estudios y sabia 
tratar con personas decentes... v habia heredado la le¬ 
vita , que esto vale mucho para bandearse fuera de los 
bardales del Jugar. 

—Bah, bah... ríete de cuentos, Ñisca, que todos los 
hombres nacimos de la tierra y tenemos cinco dedos en 
cada mano. 

—Valiera mas, Nardo, que en lugar de fijarnos en 
ejemplos como el de ese buen señor para echar de casa 
á nuestros hijos, volviéramos los ojos á otros mas des¬ 
graciados. ¡Cuántas lágrimas se ahorrarían asi!... Sin 
ir mas lejos, allí está nuestra vecina que no halla con¬ 
suelo hace un mes, llorando al hijo de su alma que se 
le murió en un hospital al poco tiempo de llegar á la 
Habana. 

—Sí, pero ese muchacho... 

—Era tan sano y tan robusto como Andrés, y como 
él era jóven y llevaba buenas recomendaciones.—Tam¬ 
bién las llevó el del tio Pedro y murió pobre y desam¬ 
parado en lo mas lejos de aquellas ti.rras...—Bien co¬ 
locado estaba el sobrina del señor alcalde y malas com¬ 
pañías le llevaron á perecer en una cárcel; y Dios parece 
que lo dispuso asi, porque cuentan que si sale ae ella 
hubiera sido para ir á peor paraje.—Veinte años bregó 
con la fortuna su primo Antón, y por no morirse de 
hambre anda hoy de triste marinero ganando un pedazo 
de pan por esos mares de Dios.—Bien cerca de tu casa 
tienes al pobre hijo de Pedro Sánchez esperando á que 
se le acabe la poca salud que trajo de las Indias al cabo 
de quince años de buscarse en ellas la fortuna, para que 
Dios le lleve á descansar á su lado; pues ya, pobre y en¬ 
fermo, ni vale para apoyo de su familia, ñipara el pue¬ 
blo, ni para sí mismo, que es lo peor... y bien reniega 
de la hora en que salió de su casa... 

—Anda, auda... echa por esa boca desventuras y 
lástimas. ¿Por qué no te acuerdas del hijo del manco y 


de el del alguacil, que dice que gastan coche en la Ha¬ 
bana y que están tan ricos que no saben lo que tienen? 

—Mal año para ellos, que dejan morir cíe miseria á 
sus familias que se arrumaron por embarcarlos, y ni 
siquiera se acuerdan de la tierra en que vieron el sol.— 
Mucho quiero á ese pobre hijo que se vá á ir por ese 
mundo; pero antes que verle mañana sin religión, olvi¬ 
dado de su familia y de su tierra, Dios me perdone si en 
ello le ofendo, quisiera la noticia de que se habia 
muerto... 

—Vaya, Ñisca, que hoy te da el naipe para sermones 
de ánimas... Todavía me has de hacer ver el asunto por 
el lado triste. 

—Dichoso de tí, Nardo, que no le Ims visto ya. 

—No seas tonta, que yo no puedo ver esas cosas co¬ 
mo tú las ves... Porque este lugar haya sido poco afor¬ 
tunado para los indianos... 

—Calcula tú cómo andarán tos demás cuándo en este 
rincón solo hay tanta lástima. ¡Ay, Nardo! aunque yo 
no lo tocara con mis manos y lo viera con mis ojos, los 
consejos de don Damian, con la esperiencia que tiene, 
serian de sobra para que yo llorara al echar sola por el 
mundo á esa pobre criatura. 

La salida de Andrés interrumpió este diálogo: traía 
puesto su traje de camino, nuevo también, pero de cor¬ 
te mas humilde que el que se habia quitado para que su 
hermana se le guardase. 

Tia Ñisca se enjugó apresuradamente los oios al ver 
á su hijo , y plegó con esmero sobre sus rodillas la ca¬ 
misa que habia concluido. 

Toda aquella tarde se invirtió en arreglar el equipaje 
de Andrés, y al anochecer se rezó el rosario con mas 
devoción que nunca, pidiendo todos á la Virgen, con esa 
fe profunda y consoladora de un corazón cristiano, am¬ 
paro para el que se iba, y para los que se quedaban re¬ 
signación y vida hasta volver á verle. 

{Se continuará). 

José María de Pereda. 


A ROSARIO. 

Blanca paloma, flor perfumada, 

(¿rato murmurio de la enramada, 

Beso suave de blanda brisa, 

Dulce armonía , rayo de luz, 

Eso eres tú. 

Tú, hermosa mia , por quien suspiro, 
Por quien de amores loco deliro; 

Tú, que en mi mente vives constante 
Cual una estrella pura y radiante 
Del cielo azul. 

Eco lejano de ronco viento, 

Pálida sombra, triste lamento, 

Cielo con nubes, playa intranquila, 
Reflejo ténue de opaco Sol, 

Eso soy yo. 

Yo, que en tí pienso de noche y dia, 
Yo, que no viéndote me moriría , 

Yo, que insensato con vano empeño 
Corro infelice tras el ensueño 
De un loco amor. 

Pedro F. Reymundo. 


LAS HUELGAS DE PARIS. 


SEGUNDO EPISODIO. 


(CONTINUACION.) 

El pintor la habia retratado en la época de su divor¬ 
cio del marqués Dudevand, es decir, en el tiempo de 
su mayor belleza, en ese tiempo en que las hablillas del 
vulgo pretendieron sacar partido de aquella circuns¬ 
tancia triste, sin lograr la clave del enigma que ha ve¬ 
nido luego á revelarnos Ja escritora misma en la Histo - 
ría de su vida intima. 

Vestía un jubón con botones dorados, bordado de 
agremanes y galones, cuyas solapas cruzaban de hom¬ 
bro á hombro, cerrando púdicamente el descote hasta 
el nacimiento de su cuello torneado, blanco como el del 
cisne y del cual pendía una riquísima cadena, y de ella 
una preciosa cruz de oro y una miniatura con el re- 
tra o de su abuela , en cuyo poder creció esa criatura 
tan original y escéntrica. Sobre su frente pálida brillaba 
una diadema de brillantes con laurel y rosas diminutas, 
y una redecilla abrillantada sembraba de diamante en 
polvo aquella cabeza inteligente. 

En sus labios rojos como el carmín parecía vagar una 
amarga sonrisa, al paso que ardía en ellos un grueso 
cigarro habano , del cual exhalábanse torbellinos de 
humo que parecía esparcir en torno de la heroína una 
atmósfera fantástica y nebulosa, en la cual destacábase 
el perfil del rostro, como al través de un vaporoso cre¬ 
púsculo. 

Las facciones purísimas de la escritora revelaban la 
honda impresión de un dolor mal encubierto, aunque 
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heróicamente reprimido, el dolor que aqueja la exis¬ 
tencia de esa mujer célebre , y tortura siempre su co¬ 
razón transido por el misterio que la rodea : parecíame 
ver temblar una lágrima furtiva en aquellos ojos rasga¬ 
dos, como la gola de rocío que tiembla en la rama del 
árbol sacudida por las ráfagas del torbellino; y tal era la 
propiedad con que yo concibiera aquella sensación, que 
creía oir el suspiro de la mujer mártir, tierna confi¬ 
dencia de dos almas puestas en contacto por una secre¬ 
ta simpatía , y al cual respondía mi corazón entusiasta 
con un grito recóndito de conmiseración y respeto. 

X. 

En medio de aquel cuadro semi-vivo que petrificará 
aun mas allá de la tumba la huella sensible de esos se¬ 
res á quienes tanto debe el mundo inteligente; en me¬ 
dio de esa imponente y fiel galería que reproducía si¬ 
multáneamente existencias que fueron, juntas con otras 
que aun eran, parecíame entrever sombras y fantas¬ 
mas, impalpables espíritus que poblaran un mundo 
imaginario donde vagaban mis reflexiones sensibles. 
¡Oh! ¡con qué ánsia quería yo absorber la parte vital 
que pretendía animar á algunas de aquellas fisonomías 
que solo pertenecían ya á la región de las sombras! ¡có¬ 
mo quena yo absorber el pretendido aliento de aquellos 
seres que mentía el arte y que halagaban la ilusoria poe¬ 
sía de un recuerdo santificado por la muerte!... 

Y sin embargo, en medio de ese panteón fúnebre, jun¬ 
to á ese irrisorio cuadro monumental que la ironía ó el 
capricho habían colocado junto á la vida misma en toda 
la plenitud de su nervio, como una especie de profana¬ 
ción inocente, sentía yo dentro de mí algo de misterioso 
é incomprensible; los objetos tomaban á mi vista enor¬ 
mes proporciones, crecían, se multiplicaban y giraban 
en torno mió, y en aquel torbellino fantástico, sentíame 
también arrebatado, lanzado al infinito, envuelto en las 
nieblas de un vago crepúsculo, como un delirio profun¬ 
do, esa aberración de la vida, que es su paréntesis, bajo 
la fría apariencia de la muerte. 

XI. 

De aquel rapto mental vino á distraerme luego un 
golpecito dado prudentemente en el hombro. Me volví 
sorprendido y me encontré frente al semblante siempre 

{ilacentero y alegre de Mr. Horacio Berryer, redactor de 
a Presse , el mas-fiel amigo que me deparó la suerte en 
París y á quien he citado ya otras veces. 

—La hora del almuerzo va á sonar, me dijo, y no ha¬ 
béis de esperarla ahí hecho un babieca : es veraad que 
os falta un cicerone , cuyo cargo vengo á desempeñar, 
conduciéndoos á los principales objetos que aun os fal¬ 
tan que ver, ya que tan amante sois de la curiosidad, 
que instruye y deleita al propio tiempo. 

Le contesté con una sonrisa de gratitud, y maquinal¬ 
mente me cogí á su brazo, como un autómata, deján¬ 


dome conducir al través del lujoso y perfumado oleaje 
del gentío que se multiplicaba visiblemente, como una 
asamblea de notabilidades. 

Condújome medio arrastrando al estremo de aquella 
pieza, colgada de pesadas cortinas de terciopelo negro 

cogidas á pabellones, con galones, franjas y borlas 
de oro. 

Sobre aquel fondo de un luto espléndidamente lujoso, 
resaltaba un gran cuadro con marco de oro en lámina, 
rodeado de alegorías y primores artísticos. Al pie lu¬ 
cían también coronas de siemprevivas, de laureles y 
palmas, con inscripciones que la piedad filial consagra¬ 
ra á la memoria venerable ael paare que representara 
aquella pintura, verdadero prodigio del arte. 

Era el retrato de cuerpo entero de un hombre suma¬ 
mente alto y membrudo, de hercúlea musculatura y 
mirada ardiente como el rayo. Vestía uniforme de gene¬ 
ral francés, y mientras sujetaba con la mano derecha el 
anteojo , su otra mano descansaba sobre la enorme em¬ 
puñadura del sable de campaña, que llevaba ceñido á la 
cintura. 

Asi la gran figura del gigante armado aparecía como 
una divinidad bélica, como el Hércules de la fábula, 
presidiendo aquel congreso de la soberanía intelectual 
ael hombre, y en cuya pupila de fuego ardia el centro 
volcanizado de una superioridad innata , sojuzgada, al 
parecer, la idea, y suponiendo ante el emblema perso¬ 
nificado de la fuerza bruta del materialismo, una vic¬ 
toria aparente, desmentida empero por la razón filosó¬ 
fica y por el buen sentido. 

Al pie leíase el siguiente rótulo, figurando una ser¬ 
piente enroscada á un arbusto. 

«Tomás Alejandro Dumas Davy de la Pailleterie, hijo 
»del marqués de este título y general de división, natu- 
»ral de Jeremías, en la Jamáica, nacido en 25 de marzo 
»de 4762 y muerto de pesadumbre á las doce de la noche 
»26 de febrero de 4806. 

»Su hijo Alejandro Dumas, etc, deLabouret, tributa 
»al buen recuerdo de tal padre, á su valor y honra 
»nunca desmentidos, este débil testimonio de gratitud y 
»amor. 

»D...» 

Me he olvidado decir que el general era mulato, y la 
piel curtida y cobriza de su rostro denotaba ese tipo ge¬ 
nérico africano, rudo y fuerte como el del salvaje , ese 
hijo nómada de la selva y del desierto. 

XII. 

Oyóse el toque vibrador de una campana , y la 
multitud empezó á evacuar rápidamente el gran salón 

Dumas se aproximó á nosotros, en quienes no pare¬ 
ció reparar al pronto, dobló una rodilla ante el retrato, 
murmuró una palabra que no comprendimos, y se alejó 
al punto, empujándonos para que le siguiéramos. 


—Caballeros, nos diio, prece¬ 
diéndonos siempre, me ne enter¬ 
necido, ya lo veis, lo cual me su¬ 
cede siempre que me hallo frente 
á frente de ese héroe á quien per¬ 
dí todavía muy niño, como que 
apenas contaba tres años: ¿qué 
queréis? un hijo siempre tiene de¬ 
recho á verter lágrimas de gra- 
litud, cuando menos al tratarse 
de la persona á quien debe el ser; 
y yo le amaba tanto... Era pun¬ 
donoroso y valiente, y murió már¬ 
tir de su buena fe, que es el dis¬ 
tintivo de las almas nobles. Pero 
un traidor, un enemigo falso, hi¬ 
pócritamente encubierto con la 
máscara de una pretendida leal¬ 
tad, le asestaba sus ponzoñosos 
tiros, y la mas negra perfidia 
amargó' sus últimos momentos. 
Ese hombre inicuo era Alejandro 
Berthier, montero mayor, y pri¬ 
vado en el poder constituido. 
Mr. Deviolaine, inspector de bos¬ 
ques, se atrevió por fin á avi¬ 
sar á mi madre, y la pobre mujer, 
al instruir á su esposo de la con¬ 
ducta de ese falso amigo, necesitó 
al propio tiempo emplear toda su 
cándida influencia en solicitar el 
perdón de Berthier , sin obtener¬ 
lo, antes de apelar á la autorizada 
voz del abate Gregoire, que al fin 
obtuvo esa indulgencia del gene¬ 
ral , á quien auxilió en la agonía. 
Ya salieis ese episodio triste, que 
procuro alejar de mi memoria, 
señores. Hacedme ahora el ho¬ 
nor de continuar por este corre¬ 
dor y dispensadme una corta au¬ 
sencia. 

Los ojos grandes y estremada- 
mente vivos de Dumas, lanzaron 
un relámpago que no era de odio, 
porque jamás lo abriga, pero de 
indignación al menos, y luego, ó 
medida que concluía su discurso, fue serenándose aque¬ 
lla fisonomía, sus facciones se dulcificaron, y una triste 
espresion de melancolía pareció reflejar el sentimiento 
verdadero de esa alma tan mal comprendida y que se 
exhalaba ahora fundida en su gran ternura. 

(Se continuará.) 

José Pastor de la Roca. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


e Oporto acabamos 
de ver dos periódi¬ 
cos que insertan ya 
la convocatoria para 
la grande esposicion 
internacional que se 
lia de celebrar en 
aquella ciudad en el 
palacio que con este 
objeto está á punto 
de terminarse. La 
esposicion se inau¬ 
gurará el 21 de agos¬ 
to de i 80(i y durará bdála Unes de diciembre. El gobierno 
de S. M. clon Luis y Ja sociedad del palacio de cristal 
portuense «convidan á este solemne concurso é invo- i 
can la cooperación de todos los artistas, industriales, 
productores y cuantas personas de la península, de las 
colonias y del estraniero quieran ostentar sus produc¬ 
tos ó gozar de los placeres de las grandes asambleas, 
donde compiten en glorioso cerlámen los primores del 
ingenio humano ofrecidos por las diversas naciones 
cultas » 

El palacio es de una construcción apropiada al cli¬ 
ma, calculada para ofrecer en la estación calurosa 
suave frescura, y en los rigores del invierno grata 
amenidad, porque todo se lia dispuesto y combinado 
de antemano con grande habilidad para conseguir estos 
importantes resultados. Tiene el edificio espaciosos sa¬ 
lones y salas de concierto, sitios á propósito para gale¬ 
rías de pinturas y gabinetes de lectura, cafés, fondas de 
primera y segunda clase, vastas dependencias para los 
objetos diversos de la industria y de las artes y comodi¬ 
dad para todo. 

Oporto se gloría de ser el primer pueblo de la penín¬ 
sula ibérica en saludar la confraternizacion ínternacio- 
cional de los artistas é industriales del universo, y es¬ 
peramos que el mundo culto contestará á este cariñoso 



saludo que se le hace desde el estremo occidental de la 
Europa. Por nuestra parte deseamos que Jos españoles 
se apresuren á aprovechar la oportunidad que se les 
ofrece de ostentar sus productos y las obras de su inge¬ 
nio, porque es convenientísimo que esos productos se 
encuentren allí en mayoría respecto de tocias las demás 
naciones. La industriosa Cataluña, estamos seguros de 
que no dejará de concurrir á este certámen , y si nues¬ 
tra voz puede servir de algo, no dejaremos ae alzarla 
oportunamente para que de Galicia, de Estremadura, de 
Castilla, de Aragón, ae Valencia, de Murcia, de Anda¬ 
lucía, acudan todos los productores que puedan acudir 
á dar una muestra del poder y de las tuerzas intelectua¬ 
les y morales de España. 

El interior del barracón para nuestra esposicion de 
Bellas artes, es según dicen los inteligentes, lo mejor 
que se ha tenido hasta ahora en cuanto á luces. La 
parte esterior no revela ciertamente las buenas condi¬ 
ciones interiores : es verdad, que si después de todo no 
hubiera buenas luces en el susodicho barracón, la cosa 
pasaría ya de raya. El piso se halla cubierto de bal¬ 
dosa de Zaragoza de dos colores, habiéndose emplea¬ 
do 72,000 baldosines. Las paredes cubiertas de lienzo, 
color de rosa claro, tienen un friso también pintado, y 
las claraboyas del centro están cerradas con bastidores 
de percal inglés, barnizado de cola de pescado, con lo 
cual dicen que la luz se trasmitirá suave, tranquila, 
serena y por igual á todos los cuadros. 

El señor gobernador civil llamó el otro día á su des¬ 
pacho á los directores de varios periódicos para rogar¬ 
les que auxiliasen la suscricion abierta en favor dé las 
víctimas de las inundaciones de Valencia. Como la pren¬ 
sa ha sido la primera en abrir esa suscricion, los direc¬ 
tores de periódicos no podían contestar desfavorable¬ 
mente al señor gobernador. Nuestro periódico no fue 
convocado ni lo consideramos necesario, porque estamos 
tan en la idea del señor gobernador que la habíamos 
puesto en práctica. En este mes al recibir la paga los 
diversos empleados que cobran del Tesoro, dejarán un 
tanto de su naber anual para socorro de la calamidad 
de que se trata. Según parece, se ha fijado en un 5 por 
1,000 ese tanto, de suerte que los empleados de 40,000 
reales de sueldo darán 200 reales , y á este tenor los 
demás. 

Y á propósito, 200 reales es lo que cuesta un décimo 
de cada billete de los que se espenden para la lotería di 
Navidad. Si por cada décimo que vá á comprarse se 


exigiese una cantidad cualquiera proporcional para las 
víctimas de la inundación ae Valencia, nos paróce que 
este seria un medio de obtener bastantes fondos. Los 
billetes para Navidad son muy buscados: pues bien, 
que cada administrador de loterías tenga la obligación 
al dar el billete que se le pida de presentar la lista de 
suscricion para que el peticionario se inscriba en ella 
por lo que guste. 

Por lo demás, hay dos motivos para que los billetes 
de la lotería de Navidad sean tan pedidos asi en Madrid 
como en provincias, y aun en el estranjero: el uno es 
que la crisis comercial no ha concluido: hay poco dine¬ 
ro, y mucha sed de oro y mucho deseo de ser rico sin 
trabajar; el otro es que los jugadores en esta estrac- 
cion llevan mas probabilidades de ganancia, ó mejor di¬ 
cho, menos probabilidades de péraida que en otras. En 
efecto, entrarán en suerte 30,000 billetes, y de estos 
saldrán premiados mas ó menos 5,560. Es decir que k 

S robabilidad está de 10 á 58, ó lo que es lo mismo que 
e cada 58 billetes saldrán premiados 40. El gobierno, 
por su parte, gana también mas que en ninguna dis¬ 
tracción, si vende como es de presumir los 30,000 bille¬ 
tes, porque valiendo á 2,000 reales cada uno, reco¬ 
ge 60 millones de reales, de los cuales no reparte sino 45, 
sacando un beneficio líquido de 45. 

Quince millones de reales sacados de la riqueza par¬ 
ticular en un mes porntdio del juego y escitando la 
codicia, son cosa grave, y que da lugar a muy sérías y 
muy tristes reflexiones. El señor director de loterías, 
como es natural, tiene interés en hacer subir los produc¬ 
tos de la renta que administra, y no hay que pedir á un 
director de loterías como tal director que sea filósofo ni 
moralista, ni economista. Pero el gobierno y los legis¬ 
ladores deberían comprender que pierden mucho la fuer¬ 
za moral si prohibiendo, como no pueden menos de 
prohibir, los juegos de azar, esos garitos inmundos, 
garitos siempre por mas que en algunos se huellen al¬ 
fombras y resplandezcan arañas, y brillen espejos, sí, 
prohibiendo decimos, esos juegos en que se pierden 
multitud de padres é hijos de fimilia, en que se arrui¬ 
nan las casas, y lo que es aun peor, se vician y secan 
los corazones, no solo no se prohíbe, sino que se esti¬ 
mula y se ponen cebos y alicientes á un juego de azar 
igual, autorizado por el gobierno. 

Y hay en la lotería respecto de los demás juegos una 
circunstancia agravante. En el monte 6 en el cañe, no 
ejemplo, cuando no se hacen trampas, las probabilidad 
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des están igualadas: tantas lleva el punto como el ban¬ 
quero. Mas en la lotería no es asi: en la lotería el ban¬ 
quero siempre gana: recoge el dinero, se guardi de 
barato una parte, y destina la otra al pago de los pre¬ 
mios. Creemos que merecería esto la pena de pensar 
en ello, y de inventar un medio que supliese esa renta 
y permitiese su abolición completa. 

Unicamente emplearíamos nosotros la lotería para 
destinar sus productos íntegros al socorro de calamida¬ 
des públicas. ¿Se trata por ejemplo de socorrer á Va¬ 
lencia? Pues hubiéramos anunciado una lotería con cien 
mil billetes á 1,000 rs. divididos en décimos: y del pro¬ 
ducto, equivalente á 100 millones, hubiéramos dejado 
los 60 íntegros para Valencia, repartiendo los 40 res¬ 
tantes en pocos y buenos premios, por ejemplo, uno 
de 10 millones, dos de 5, cuatro de á 100,000 du¬ 
ros y 12 de á 50,000. En estos casos, lo que tiene de 
inmoral el juega desaparece, porque se sabe que se vá 
á hacer un donativo y no una especulación, y porque 
tales loterías no tienen carácter permanente. 

Los teatros han dado esta semana varias novedades. 
El Circo ha puesto en escena el Toque de ánimas , con 
éxito bastante bueflo. La producción nos pareció bella, y 
el asunto bien tratado; el arreglo, si es arreglo, está 
hecho con inteligencia y acierto. La música es también 
de buen efecto, y el desempeño nos gustó inas que otras 
noclies, distinguiéndose la Uzal y Obregon. 

En Novedades se lia representado y durará muchas 
noches, una comedia de magia, titulada Urganda la 
desconocida. Desconocemos hasta ahora esta Urganda, 

3ue parece querer darse á conocer: pero las comedias 
e magia, aunque >ean malas, tienen el privilegio de 
atraer concurrencia á todos los teatros: el pueblo es in¬ 
clinado á lo maravilloso; los niños y las mujeres mucho 
mas: y el pueblo, y los niños y las mujeres, forman la 
mayoría inmensa del género humano. 

En la Zarzuela se ha presentado el martes la señorita 
Castellan, que ejecutó en el violín dos piezas de gran 
dificultad. Según los inteligentes, esta artista, no solo 
se distingue por su gusto músico, sino por su maestría 
en el manejo del arco y su limpieza de ejecución. Los 
dikttanti madrileños esperan oírla en conciertos su¬ 
cesivos. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA PERSIA ACTUAL. 

Al entrar por primera vez en el territorio persa, limi¬ 
tado por un lado por la Turquía, y por el otro por la 
Rusia, se esperimcnta una sensación agradable , que á 
medida que se penetra en el interior ael pais, se hace 
mayor aun por la homogeneidad física y moral que pre¬ 
senta éste. La Persia está formada casi en su totalidad 
por una larga serie de llanuras iguales; por todas par¬ 
tes se hallan los mismos productos, las mismas plantas, 
los mismos animales y hasta los mismos insectos El 
que ha visto una casa y una ciudad persa, ha visto ya 
todas las casas y todas las ciudades de la Persia. El tra¬ 
je, los usos, las costumbres, y hasta las ideas, están 
sujetas al mismo nivel, y esta homogeneidad es tanto 
roas notable y característica, cuanto que los persas se 
diferencian de un modo muy esencial aejodos sus ve¬ 
cinos. 

Los persas aman á su patria sobre todas las cosas, 
aunque sin estar animados de verdadero patriotismo en 
el sentido que nosotros damos á esta palabra. Si por una 
circunstancia cualquiera de la vida, se ven obligados á 
abandonar su pais, al hacerlo asi, no sienten mas que 
toner que separarse de las costumbres indígenas y que 
habituarse a otro clima distinto del suyo. La completa 
indiferencia con que hablan de la conquista de su pa¬ 
tria, tiene su esplicacion en la historia de su patria mis¬ 
ma. Sabemos por la historia que ya desde la mas remo¬ 
ta antigüedad los persas se vieron dominados por dinas¬ 
tías estranjeras tas cuales en vez de imponerlos sus 
ideas y sus costumbres adoptaron las de la nación con¬ 
quistada. 

En el año 1730 los afqanes se hicieron dueños de 
la Persia, pero cuando quisieron obligar á la población 
á que siguiera la religión y guardara las leyes de los 
conquistadores, estos últimos después de haber domi¬ 
nado por espacio de catorce años se vieron arrojados del 
pais. Si los persas adoptan usos y costumbres estranje¬ 
ras las desfiguran de tal modo, que se necesita ser muy 
perspicaz para poder descubrir el origen de ellas. 

Esta fuerza de absorción es la que forma precisamen¬ 
te el poder de la nación persa. Tal vez le está reservado 
en el porvenir el verse sujeta bajo el yugo de una con¬ 
quista; pero cualesquiera que sean las circunstancias 
ae su situación, jamás llegará hasta el estremo de no 
ser mas que una provincia turca, rusa ó afgan. Dota¬ 
do de un carácter tal, el pueblo persa se elevará por 
la razón de que la Persia es el punto central, el anillo de 
la cadena que une la Europa con el Asia, el estremo 
Oriente con el Occidente. 

Por lo demás, cualquiera que sea su estado actual, 
este pueblo presenta en todo caso el ejemplo interesante 


é instructivo de una nación que ha sabido comprender 
cuál era el medio de conservar su propia vitalidad. Hace 
ya mucho tiempo que la industria persa no puede com¬ 
petir con la inglesa ni con la francesa, cuyos productos 
son demasiado artísticos y al mismo tiempo aemasíado 
baratos para que los persas se lisonjeen con la idea de 
imitar las manufacturas de estas dos naciones. Los paños 
y la porcelana francesa son tan necesarios á los persas 
como á los franceses mismos; por lo tanto no está en 
su interés el imitarlos sino el hacer de modo que la in¬ 
troducción de estos productos en los mercados de la 
Persia se halle lo menos gravada que sea posible. 

Los recursos que tienen en sus propias industrias los 
ayudan de uu modo tan poderoso y en tantos conceptos, 
que no hay motivo alguno para que teman la concur¬ 
rencia de los europeos. Los habitantes de Ispalian com¬ 
pran una gran cantidad de tela inglesa de algodón, que 
por medio del tinte y del dibujo que estampan en ella, 
la hacen á propósito para ser usada en Persia; Yezd fa¬ 
brica telas de seda que son de un uso particular para la 
población; Kirman fabrica chales y telas que no se en¬ 
cuentran en ninguna parte de Europa, y en Hamadan 
se hacen los cueros y taOletes de pieles de asno prepa¬ 
radas al efecto, los cuales son el objeto de una esporta- 
cion muy considerable. 

En Kaschan y Teherán, florece principalmente la in¬ 
dustria déla fabricación de vasijasde barro y de porcela na. 
Las fábricas de porcelana que antes había en Khum han 
cesado de trabajará consecuencia de la grande introduc¬ 
ción que había ae porcelana de la China, de Francia y de 
Inglaterra. Evidentemente los persas han sufrido un gran 
contratiempo en la fabricación de la porcelana, y Chardin 
refiere queél mismo había visto empaquetar grandes can¬ 
tidades de ella para enviarla á Europa y venderla aquí 
como porcelana de la China. Los raros objetos que se en¬ 
cuentran de ella en el dia, son en efecto de una gran belle¬ 
za y se diferencian de todos los demás de su clase por la 
estraordinaria delicadeza y por el esquisito gusto ae sus 
adornos, pero desde hace ya veinte años no se fabri¬ 
ca mas porcelana en Persia. Los últimos ensayos que 
se han hecho en esta industria datan del tiempo en que 
Hussein Khan, que anteriormente había sido embaja¬ 
dor en París, era gobernador Schiraz. La fabricación 
de la loza, industria de que se ocupan ahora esclusiva- 
raente , se divide en dos clases distintas en todo; la pri¬ 
mera son unos ladrillos pintados de diferentes colores y 
muy semejantes á nuestros azulejos y la segunda obje¬ 
tos diversos que nosotros fabricamos de loza. 

Las vasijas de barro cocido como cántaros, pucheros, 
cazuelas, jarros, etc., son muy superiores por su ma¬ 
teria, forma y fabricación á los objetos europeos de igual 
clase, pero algo mas quebradizos que los nuestros; para 
componerlos cuando están rotos, emplean un procedi¬ 
miento exactamente igual al que se usa en Europa. En 
cuanto á los objetos de loza, puede decirse desde luego, 
que son muy inferiores á los nuestros. La masa no está 
nunca repartida de un modo igual y es casi imposible 
hacerse con alguno de estos objetos cuya forma sea del 
todo regular. La causa de esto, está en que como solo 
se sirven de estas vasijas las clases mas bajas de la po¬ 
blación , no se piensa mas que en hacerlas baratas en 
todo cuanto sea posible. 

Con respecto á los ladrillos de colores, sucede preci¬ 
samente lo contrario. La arquitectura moderna persa 
requiere esta clase do adorno. Toda casa e egante debe 
estar revestida en ciertas ‘partes, de estos ladrillos de 
colores. Por lo tanto, esta fabricación se halla en un es¬ 
tado proporcionalmente floreciente. Sin duda alguna no 
se hacen ya con la perfección que se fabricaban en tiem¬ 
po del Schali Abbas, ni tampoco como los que brillan 
en las cúpulas de íspahan, pero aun tales como son en 
el dia, no se los puede negar un mérito verdadero. Es¬ 
tán cortados con cuidado; sus capas son del todo igua¬ 
les entre sí, la masa está bien trabajada, son brillantes 
y no varían con el frió ni con el calor. Los colores son 
muy diversos y el mas buscado de todos es el azul. Un 
ladrillo bien hecho de 25 centímetros en cuadro, se paga 
ordinariamente de i 3 á 20 céntimos. No todos son de un 
solo color, sino que los hacen de varios colores y que 
representan arabescos, flores, animales y hasta retra¬ 
tos. Los precios de estos son siempre algo mas elevados 
y los mas perfectos; á los que puede considerarse como 
verdaderos cuadros, se pagan hasta la equivalencia de 
dos reales cada uno. 

Aun cuando no puede menos de confesarse que la in¬ 
dustria persa es muy inferior á la europea, no sucede 
sin embargo lo mismo con el comercio. Los persas son 
comerciantes muy diestros, y en este concepto no tie¬ 
nen nada que aprender de los europeos. Se los puede 
presentar el asunto mas difícil y mas complicado en la 
seguridad de que inmediatamente descubrirán sus be¬ 
neficios y sus perjuicios. Rara vez sucede que se equi¬ 
voquen en sus cálculos. 

El gobierno persa puede realizar de la mejor manera 
posible el progreso que trata de llevar á cabo, si favore¬ 
ce en grande escala la producción de las materias nece¬ 
sarias para la industria. Las consecuencias de esto se¬ 
rian estraordinaria mente beneficiosas en un pais en el 
que la hermosura del clima y la fertilidad del suelo fa¬ 
vorece toda clase de cultivo. Algodón, seda, lana, ar¬ 
roz , opio, rubia y otras plantas tintóreas que poseen, 
son manantiales inagotables de riqueza, 


Todos estos productos de la naturaleza prosperan per¬ 
fectamente en Persia y no se necesita mas que hacer que 
se propague su cultivo para aumentar su producción, y 
en este caso hay la completa seguridad de que por gran¬ 
de y considerable que sea la introducción de mercancías 
europeas en los mercados de la Persia, aquellas mis¬ 
mas materias en bruto serán mas que suficientes para 
pagar estas últimas sin tener necesidad de los metales 
preciosos. 

Para lograr este resultado tan apetecible, es preciso 
ante todo mejorar mucho las vias ae comunicación. En 
el estado actual de los caminos es preciso llevar las mer¬ 
cancías de un punto á otro en muías ó en camellos. Mu¬ 
chas veces son tan malos los caminos, que es necesario 
servirse de asnos y de bueyes. 

Esta clase de trasporte que hace necesariamente que 
se prolongue mucho el tiempo de estar empaquetadas 
las mercancías, y en el que aquellas cuyo peso escede 
al de la carga de un camello, no pueden enviarse de un 
punto á otro, aumenta los gastos de un modo conside¬ 
rable. 

Una mejora no menos de desear para la Persia, es la 
ejecución de ciertos trabajos hidráulicos. El clima seco 
de la Persia hace necesario el que la mayor parte de sus 
campos haya que regarlos durante el verano. Seria, 
pues, de la mayor conveniencia el adoptar las disposi¬ 
ciones necesarias, á fin de reunir en muchos puntos el 
agua que después de derretirse la nieve se pierde en al¬ 
gunas horas sin aprovechamiento ninguno. 

Convendría también hacer que volvieran á su patria 
las familias persas que han emigrado á las montañas del 
Kurdistan, á Bagdad y á las Indias orientales y atraer 
las tribus de los belutehis y de los turcomanos para 
que se fijaran en el interior de la Persia. 

El mero hecho de las relaciones diarias entre el co¬ 
mercio europeo y los indígenas, produciría grandes va¬ 
riaciones y acaso se pensaría también después en la es- 
plotacion de las minas. El carbón de piedra, el cobre, el 
plomo y el estaño que se encuentran en abundancia en 
diferentes cordilleras de la Persia, servirían para enri¬ 
quecerla, y su bienestar se aumentaría de un modo con¬ 
siderable por medio del cambio de los productos indí¬ 
genas por las mercancías de los países europeos. Se 
puede aeducir cuán grande es ya este cambio en la ac¬ 
tualidad, si se tiene en cuenta que Francia saca anual¬ 
mente de Persia, sin contar otras materias en bruto, 
1.500,000 kilógramos de seda que representan un va¬ 
lor de 70.000,000 de reales aproximadamente. 


POMPEYA Y LOS POMPEYANOS. 

(CONTINUACION.) 


Este era probablemente la localidad del pueblo, que 
se co'ocaba en las graderías superiores, á donde se lle¬ 
gaba por vomitorios (puertas) superiores. En cambio no 
había vomitorios laterales.—Se entraba directamente 
por grandes puertas á la orquesta, desde donde se su¬ 
bía á las cuatro gradas de la cavea mas baja encorvada 
en forma de garfio en sus estremidades, y separada de 
la cavea media por un parapeto de mármol, terminado 
por garras de león vigorosamente esculpidas. Observa¬ 
mos entre las esculturas un Atlas recogido, agachado, 
doblado, sosteniendo en sus espaldas y en sus brazos 
doblados hácia atrás, una plancha de mármol, apoyo 
de un vaso ó de un candelabro. Atlético esfuerzo 
violentamente hecho. Encima de la orquesta se esten- 
dian los Tribunalia , recordándonos nuestros palcos de 
proscenio, que eran en Roma el lugar de las Vesta¬ 
les; en Pompeya probablemente el de las sacerdotisas 
públicas de Eumachia, de que ya conocemos la estátua, 
ó de Mamia, cuyo sepulcro hemos visto. Las gradas de 
las tres localidades eran pedruscos de lava; vénse aun 
las ranuras para colocar los pies, para no molestar á 
los espectadores que se sentaban en las gradas inferio¬ 
res. Recordemos que los mantos romanos eran de lana 
blanca, y las sandalias de la época tan susceptibles de 
enlodarse como nuestras botas. Los ciudadanos de 
la cavea media llevaban consigo sus cogines donde 
plegaban en sus bancos, antes de sentarse, sus inma¬ 
culadas logas. Era preciso preservarlas del lodo y el 
polvo, sobre el que habían andado los que llenaban las 
gradas superiores. 

El número de graderías era de diez y siete, divididas 
en secciones á cuñas por seis escaleras y en asientos 
por líneas marcadas en la piedra. Se llegaba á las gra¬ 
das superiores por vomitorios t y por un corredor sub¬ 
terráneo. La orquesta formaba un arco, cuya cuerda 
estaba indicada por una franja de mármol, con esta ins¬ 
cripción. M. Olconius-M. F. Vervs pro ludís. 

Este Olconius ú Holconio era sin duda el hombre mas 
célebre de Pompeya. Su nombre se leía en todas partes, 
en las calles, en los monumentos, en las paredes de 
las casas. 

Dos grandes ventanas laterales daban luz á la escena, 
que estando abierta necesitaba de claridad. La decora¬ 
ción del fondo no estaba esculpida, sino Dintada y abier¬ 
ta por cinco puertas en vez de tres: las de la eslremidad. 
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marcadas por bastidores móviles, daban tal vez entrada 
á las tribunas de las sacerdotisas. 

Penetremos ahora entro bastidores. Se llegaba por 
el cuartel de los gladiadores, á una sala con columnas, 
que servir» probablemente de estufo ó de vestuario á 
los actores o comediantes. Un célebre mosaico de la 
casa del poeta (ó del joyero), representa un ensayo es¬ 
cénico. Se ve allí al coregio rodeado de caretas y otros 
accesorios, (el coregio era el empresario y el represen¬ 
tante), haciendo decir sus papeles á dos actores dis¬ 
frazados de sátiros; detrás de ellos otro cómico ayudado 
de un guardaropa cualquiera, se esfuerza en ponerse 
un traje amarillo, que parece ser muy estrecho para 
él.—Hemos dicho que el Odcondaba al cuartel de los 
gladiadores. Se ha creído por mucho tiempo que este 
edificio era el cuartel de la tropa, porque en él se han 
encontrado armas; pero siendo demasiado fastuoso para 
pertenecer á la soldadesca, estas mismas armas han 
inspirado al señor Garruci, la idea, aceptada hoy, de que 
las nabitaciones que rodeaban la galería debían de estar 
ocupadas por gladiadores. Usías habitaciones se compo¬ 
nían de unas sesenta celdas; pero es de creer hubiese 
sesenta gladiadores en Pompeya, cuando se anunciaban 
en programa treinta pares de gladiadores que debían 
pelearen el anliteatro. 

Para poder ver á los gladiadores sobre las armas, es 
preciso pasar por cucima de la parte de la ciudad que 
no se ha descubierto aun, al través de viñas y de huer¬ 
tos; y en un rincón de Pompeya, al Sud-este, como en 
el fondo de una torrentera se descubre el anliteatro. Es 
un circo rodeado de graderías y empotrado en las mu¬ 
rallas de la ciudad. El muro eslerior es poco elevado; 
se asemeja á un buque inmenso encallado profunda¬ 
mente. De este muro eslerior quedan dos grandes arcos 
y cuatro escaleras que suben hasta la cumbre del edifi¬ 
cio. La arena se llamaba asi á causa de la capa de tierra 
que la cubría y que absorbía la sangre. 

Se llega á ella por dos grandes corredores abovedados 
y embaldosados, de un declive muy grande. Uno de ellos 
estaba reforzado por siete arcos que sostenían el peso 
• le las graderías. El uno y el otro cortan un corredor 
trasversal y circular, y mas allá se ensanchan. Por allí 
los gladiadores armados á pie y á caballo al ruido de 
los clarines y alambores, desembocaban en la arena, 
que paseaban antes de entrar en liza; volvían acto con- 
línuo y entraban dos á dos, según el ór.len del com¬ 
bate. A la derecha de la entrada principal, se abria una 
puerta sobre dos habitaciones cuadradas y enrejadas, 
donde probablemente se encerrarían las fieras. Otro 
corredor muy estrecho conducía desde la calle á la 
arena, cerca de la cual por una escalerilla se subia á 
una pequeña habitación redonda, aparentemente el es- 
poliatorio, donde desnudaban á los gladiadores muertos. 

La arena formaba un óvalo de sesenta y ocho metros 
sobre treinta y seis. Estaba rodeada de un muro de dos 
metros de altura, sobre el cual se ven aun los clavos 
donde se metian las rejas y alambreras espesas para 
precaver al público contra los saltos de las panteras. 
En los grandes anfiteatros, aire ledor de esta muralla ó 
parapeto, se estendia un foso que llenaban de agua para 
atemorizar á los elefantes que se creían rabiosos. 

Pinturas é inscripciones cubrían el muro ó el podium 
de la arena. Estas inscripciones nos enseñan los nombres 
ile los duumviros, (N. lstacidius, A. Audius, O. Coese- 
tus , Sextus Capito, M. Gautrius, Marcellus) que en lu¬ 
gar de los juegos y de las iluminaciones que hubieian 
debido pagar entrando en gastos, habían hecho construir 
tres cuñas bajo las órdenes de los decuriones. Otras 
inscripciones nos hacen saber que otros dos duumviros 
<layo Quintio-Valgus y Márco Portio, duumviros quin¬ 
quenales, iiabian instituido á sus espensas los primeros 
juegos, para honor de la colonia y habían cedida el ter¬ 
reno del anfiteatro. 

Recorramos ahora el conjunto las graderías el viso- 
rtum. Tiene el circo tres caveas como el teatro; la últi¬ 
ma dividida por entradas y escaleras particulares de diez 
y ocho sitios, la medía y la superior divididas en cuñas; 
la 1. a por veinte escaleras, la 2. a por cuarenta. Alrede¬ 
dor de esta habia una cerca, cortada por vomitorios, y 
formando una plataforma sobre la cual podían estar de 
pié gran número de los que llegaban tarde; y desde don¬ 
de se efectuaban las maniobras necesarias para correr 
el velarium. Todo esto formaba un conjunto de treinta 
y cuatro graderías, en las cuales podían colocarse unos 
veinte mil espectadores. Nada mas sencillo y mas inge¬ 
nioso que el sistema de salida que hacia posible y fácil la 
circulación de esta multitud inmensa: el corredor circu¬ 
lar y abovedado que sobre las graaas daba vuelta al 
redondel conducía por un sinúmero de escaleras distin¬ 
tas á las graderías de la cavea media y de la inferior, 
mientras que otras escaleras superiores impelían al 
pueblo al último piso que le estaba destinado. Se ad¬ 
mira uno de ver un anfiteatro tan grande en una ciudad 
tan pequeña. Pero no olvidemos que Pompeya atraía á 
sus fiestas los habitantes de las ciudades circunvecinas; 
y la historia cuenta respecto á este asunto una anécdota 
que merece mencionarse. 

El senador Livenio Régulo, espulsado de Roma, y re¬ 
fugiado en Pompeya, habla ofrecido á esta pequeña ciu¬ 
dad hospitalaria un espectáculo de gladiadores. Mucha 
gente de Nócera habia acudido á la fiesta ; ocurrió una 
riña (provocada probablemente por la rivalidad muni¬ 
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cipal, eterna llaga de Italia), y de las palabras se pasó á 
las pedradas, de estas á las estocadas, y hubo heridos y 
muertos. Menos numerosa la gente ae Nócera fue der¬ 
rotada y acudió á quejarse á Roma. El asunto se some¬ 
tió al emperador que lo envió al Senado, ,el cual, después 
de oido el informe de los cónsules, prohibió por diez años 
los espectáculos en Pompeya. En la calle de Mercurio 
se ha encontrado una caricatura que recuerda este cas¬ 
tigo. 

(Se continuará.) 

M. M. 


MIQUELDICO-IDORUA. 

Allá por los años de 1560 un docto caballero que ha¬ 
bía nacido y residía en la villa de Mondragon, distante 
tres leguas de la de Durango, se dedicaba al estudio 
de las antigüedades vascongadas, á fin de escribir una 
historia, é hizo objeto de sus estudios las del Duran- 
guesado, cuyos valles y montañas recorrió, recono¬ 
ciendo peñascales, templos, fortalezas, ruinas, lápidas 
y sepulcros, eutre estos últimos, los que existen en la 
loma de Arguineta, cerca de la villa de Elorrio situada 
á dos leguas de Durango. Aquel caballero se llamaba 
Estéban de Garibay y Zamalloa, y el libro que resultó 
de sus estudios so titula Compendio his'orial de Espa¬ 
ña. Pues aquel curioso y sabio arqueólogo, que todo lo 
examinaba, que en todo lijaba su atención, que no des¬ 
deñaba la tradición popular, ni aun las hablillas del 
vulgo para someterlas al crisol de su docto criterio, no 
encontró en el Duranguesado piedra alguna que pasase 
por ídolo, y lo mismo sucedió á otros que antes y des¬ 
pués que él escribieron de las cosas de Vizcaya, no sin 
haber recorrido toda esta tierra y examinado todas sus 
antigüedades y curiosidades. 

Pasaron años y años, y por los de 1634 otro caballe¬ 
ro llamado don Gonzalo de Otálora y Guisasa, natural 
de Durango , pero residente en Sevilla quizá desde su 
infancia, escribió é imprimió en aquella ciudad un opus- 
cqlillo titulado Microtogia del asiento de la noble me- 
rindad de Durango , en el cual incluyó los siguientes 
renglones: 

«Hay (en la mcrindad de Durango) antigüedades no¬ 
tables, y las mas en las lomas y altos. Las mas vistosas 
son en una ermita de la villa de Durango, llamada Mi- 
queldi, donde se ve usa gran piedra asi monstruosa en 
la forma como en el tamaño, cuya hechura es una Ab¬ 
bada ó Reinoceronte, con un globo grandísimo entre 
los pies y en él tallados caracteres notables y no enten¬ 
didos, y por remate una espiga dentro de tierra, donde 
está eminente de mas de dos varas. Está en campo raso 
(causa de mostrarse deslavado). No se tiene memoria 
de él, si bien corre por ídolo antiguo.» 

Mas de un siglo después de escribir esto Otálora, es- 
cribia el padre maestro fray Enrique Florez la España 
sagrada. Este ilustre escritor pertenecía á la órden de 
San Agustín, y entre los escritores jesuítas y agustinos, 
existia una rivalidad tan lamentable é indigna de hom¬ 
bres consagrados al servicio de Dios, y á difundir la 
verdad, que bastaba que los jesuítas dijesen que la nie¬ 
ve era blanca, para que los agustinos dijesen que la 
nieve era negra. El padre Gabriel de Heuao y el padre 
Manuel de Larramendi, ambos de la Compañía de Jesús, 
habían sostenido que las provincias vascongadas forma¬ 
ron parte principal de la Cantabria , y no fueron domi¬ 
nadas por cartagineses, romanos, ni mahometanos. Pues 
bastó esto para que el padre Florez, por otra parte 
hombre, aunque docto, apegadísimo á sus opiniones, 
sostuviese todo lo contrario que habían sostenido Henao 
y Larramendi, no menos doctos que su antagonista. 
Como prueba de las pequeñeces á que arrastraba al 
padre Florez este antagonismo, baste decir que el sa¬ 
bio agustino cuando nombraba á la compañía fundada 
por San Ignacio de Loyola, ponía especial cuidado en 
decir: (da llamada Compañía de Jesús» y no lisa y lla¬ 
namente «la Compañía de Jesús» como decían y aun 
dicen todos. 

El padre Florez, que andaba á caza de monumentos 
para probar que las provincias vascongadas fueron do¬ 
minadas por los dominadores del resto de la península; 
el padre Florez, que no encontrando estos monumen¬ 
tos tenia que inventarlos; el padre Florez, que se veía 
negro con el hecho irrecusable de haber conservado 
estas provincias su antiquísimo idioma, al paso que per¬ 
dieron el suyo y adoptaron el de los invasores las pro¬ 
vincias que se sabe fueron invadidas y dominadas; el 

Íjadre Florez vió el cielo abierto cuando vió lo que Otá- 
ora decía del Reinoceronte ó Abada de Miqueldi, y es¬ 
cribió lo que sigue: 

«Otro insigne monumento de antigüedad persevera 
en Vizcaya en el territorio de Durango, junto a la ermi¬ 
ta de San Vicente, cuyo dibujo conseguí á fuerza de 
tenaces y repetidas diligencias por las varias espresio- 
nes con que me le ponderaban, y no faltaba dificultad á 
causa de hallarse en despoblado y lo mas cubierto de 
tierra. Llámanle Idolo de Miqueldi ; y su figura es en 
esta forma.» 

(Aquí da el padre Florez el dibujo que reproducimos 
en este mismo número, y que mas adelante exami¬ 
naremos.) 


«Tiene dos varas y tercia de largo: en alto, vara y 
media : de grueso, dos tercias; y todo es de una pieza 
de piedra. Mi principal deseo era por si mantenía letras 
cuyo carácter, ya que no hubiese cláusulas percepti¬ 
bles, descubriese el tiempo ó nación que le erigió, si de 
griegos, romanos ó españoles antiguos, pues don Gon¬ 
zalo de Otálora en el papel que imprimió en Sevi¬ 
lla, 1664, Microtogia geográfica del asiento de la noble 
merindad de Durango , fólio 6, dice que tenia caracte¬ 
res notables y no entendidos . Hoy no muestra letras, y 
solo se conoce lo que va figurado, cuyos lineamentos 
son lo mismo que llaman toros en Guisando, Avila y 
puente de Salamanca, á quienes dieron aquel nombre 
de cuadrúpedo común los que no conocían la figura de 
elefante, cuyos perfiles, aunque toscamente formados, 
ó ya desfigurados, muestran los tales monumentos: y 
en efecto, el citado Otálora le calificó de Abada ó Rei¬ 
noceronte. El elefante es símbolo de Africa de que usa¬ 
ban los cartagineses que tanto dominaron en España, y 
para denotar lo que se iban internando, erigían estas 

Riedras con aquella figura. Algunos caminaron bácia el 
[orte,y llegando hasta Durango, dejaron allí esta me¬ 
moria. El globo que tiene entre los» pies, simboliza el 
Orbe, y lisonjeándose de señores dfe todo, pusieron el 
elefante encima como que Africa dominaba el orbe: y 
si Chanaan no tuviera sobre sí la maldición de Noé (de 
que seria siervo de sus hermanos), tuvieran sus des¬ 
cendientes los fenicios africanos puerta abierta para en¬ 
trar á dominar el orbe desde que Anníbal venció á Roma 
en la derrota de Gannas.» 

«Pero en fin, mencionado este monumento por iné¬ 
dito y raro á causa de la figura del globo ó de la tierra 
dominada por el elefante, que tiene debajo la figura, 
solo puede servir, á que donde llegó el africano mejor 
penetraría el romano que dominó toda España.» 

Esto dice el padre Florez en el discurso preliminar 
al tomo XXIV de la España sagrada. Hanme asegura¬ 
do que Buchardat cuenta en sus Elementos de historia 
natural, «que en los alrededores de Durango existe un 
meteoro metálico, que visitó el barón Humbolt, qüien 
calculó su peso en cuatrocientos quintales. 

Muchísimas citas pudiera yo añadir á estas, pues des¬ 
de el chocho de Otálora (asi le llama el juicioso y eru¬ 
dito Ozáeta, que en su Cantabria vindicada refutó 
lucidísimamente al padre Florez) ha dado mucho que 
hablar y que escribir Miqueldico-idorua; pero bas¬ 
tan y sobran estas para mi propósito, reducido á soste¬ 
ner que la escultura de Miqueldi no es monumento de 
cartagineses, ni romanos, ni ningún otro pueblo estran- 
jero, y mucho menos monumento religioso. 

Concíbese que Otálora escribiese lo que escribió, por¬ 
que su opúsculo prueba que era hombre falto de ins¬ 
trucción y criterio, y hasta de gramática. Habían caido 
en sus manos unos cuantos libros de todos conocidos, 
tenia afición á las cosas de su patria como todos los 
vascongados, recopiló en cuatro pliegos de papel lo que 
aquellos libros decían acerca del Duranguesado, y ana¬ 
dió de su cosecha cuatro especies que conservaba medio 
borradas entre los recuerdos de su niñez. Probable¬ 
mente desde ésta habría estado ausente de la tierra na¬ 
tal, y hasta su obrilla hace creer que habia olvidado la 
lengua nativa. Yo sé muy bien cuunespuesto está á er¬ 
rar el que escribe de las cosas de su país, lejos de él, y 
ateniéndose solo á los recuerdos de la infancia, pues he 
escrito con estas condiciones, y desde que lie vuelto á 
mi país, todos los dias tengo necesidad de rectificar ideas 
y aserciones que ausente de Vizcaya estaba muy lejos 
de sospechar necesitasen rectificación. Lo que no se 
concibe, es que el padre Florez, tan sabio y tan lógico 
cuando no le cegaba la pasión, escribiese lo que escri¬ 
bió con referencia á la escultura de Miqueldi. 

Pero volvamos á Otálora. ¿De dónde sacó el hijo de 
Durango, que la piedra de Miqueldi «corría por ídolo 
antiguo», porque cuando el rio suena, agua lleva; y 
cuando á su oiao habia llegado la palabra Ídolo , alguno 
la habría pronunciado? ¿Fue Otálora el primero que pro¬ 
nunció esta palabra con relación á la piedra de Miquel¬ 
di, para dar á aquella piedra mayor importancia? A es¬ 
tas preguntas tengo que contestar negativamente. Otá¬ 
lora habia, en efecto, oido en su niñez llamar á aquella 
piedra ídolo ó cosa parecida. 

Don Fausto Antonio de Veitia, hijo también de Du¬ 
rango, y fallecido pocos años há, dejó manuscritas no¬ 
ticias muy curiosas de aquella villa y sus cercanías, y 
estas noticias han sido ampliadas por don Ramón de 
Echazarreta, asimismo natural y vecino de Durango. y 
caballero muy ilustrado y aficionado á las letras. Ha¬ 
ciéndose cargo el señor Veitia de los absurdos del padre 
Florez, dice: 

«Es necesario imponerse en la práctica de lo que su¬ 
cede en este país, donde es común llamar á todo objeto 
feo Ídolo , porque se tiene esta palabra por demostración 
ó esplicacion de la mayor fealdad. Si boy mismo se pu¬ 
siera una piedra que representase algún objeto ó figura 
estraña ó fea, la llamarían ídolo. No solo dan este nom¬ 
bre á semejantes objetos, sino aun á aquellas perso¬ 
nas feas, pesadísimas, de tardo espediente en sus ac¬ 
ciones.» 

Aquí tenemos ya espücado el por qué la palabra ídolo 
había sonado en los oidos de Otálora; pero por si esta 
esplicacion no bastase, allá va otra que acabará de sa¬ 
tisfacer á los mas descontentadizos. «Si Otálora no hu- 
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. biese olvidado el vascuence en Sevilla, dice Ozáeta, 
. podía conocer por la etimología misma (que siempre de¬ 
fine la cosa, como dijo un poeta: conveniunt rebus no¬ 
mina scepe suis) que la voz primitiva de estas piedras 
. no fue la de idelua , sino la de idorua , esto es, cosa 
. encontrada Corrompióse el nombre con la mudanza de 
. la r en l, y por decir Miqueldtco-idorua (cosa bailada 
. en Miquelai), se dijo Miqueldico-idoha (ídolo de Mi- 
, queldi). Esta equivocación se le imprimía en los cuen- 
. tos de la niñez.» 

Y no vaya á creerse que Ozáeta inventó arbitraria- 
. mente, porque conviniese á sus (ines, la palabra ido¬ 
rua, con la significación de cosa encontrada: Ozáeta es¬ 
cribía en i 779 y cuarenta años antes babia dado á 
aquella palabra la misma significación el sabio Larra- 


mendi en su Diccionario trilingüe, y yo mismo la es¬ 
toy oyendo pronunciar todos los dias en idéntica acep¬ 
ción en nuestras villas y aldeas. Queda, pues, demos¬ 
trado que Otálora oyó campanas sin saber dónde. Si 
merece disculpa este error del cándido inicrologista de 
la rnermdad de Durango, no asi otros errores en que 
incurrió, tales corno estos: l.°, que la piedra tenia he¬ 
chura de Abboda ó Reinoceronte; 2.°, que era un globo 
lo que tenia entre los pies; 3.°, que en este globo esta¬ 
ban fallados caracteres notables; y 4 °, que tenia por 
remate una espiga dentro de tierra. 

En 10 de abril del presente año (1864), pasamos á 
Durando don Juan Delmas y yo con objeto de examinar 
las antigüedades de aquella villa y sus cercanías. El se¬ 
ñor Delmas, que es muy aficionado á la arqueología y 
muy inteligente en cuanto tiene 
relación con la arquitectura, la es¬ 
cultura y la pintura, se ocupaba á 
la sazón y aun se ocupa en escri¬ 
bir una Guia histórico-descriptiva 
del señorío de Vizcaya, y yo iba 
con objeto de continuar mis estu¬ 
dios de las antigüedades de Vizca¬ 
ya. que tengo el deber de conocer 
y describir (1). El cacareado Ídolo 
de Miqueldi, que ni uno ni otro 
habíamos visto aun, era lo que mas 
escitaba nuestra curiosidad. Antes 
de entraren la villa, tomamos una 
estrada que por la izquierda tira 
hácia el no, y á cuyo termino veía¬ 
mos una ermita (que en lo antiguo 
fue iglesia juradera) y una ferrería 
ó martinete. Nos hacíamos ojos 
buscando la famosa piedra, cuando 
como á veinte pasos antes de lle¬ 
gar á la ermita de San Vicente de 
Miqueldi, á la derecha del camino 

Ír entre los arbustos y zarzas que 
órman el seto de una heredad, 
nos pareció descubrir una gran 

(1) El autor de este artículo es Archf 
vero y crouUu de Vizcaya. 



2 I 

Eseala de dos varas y media. 
(XIQUELOICO—lOOHÚA.) 


piedra arenisca, casi del todo enterrada y empeza¬ 
da á rozar por Jas ruedas de los carros. Sospechan¬ 
do que aquel fuese el insigne monumento, cuyos descu¬ 
brimientos tan tenaces y repetidas diligencias, por ha¬ 
llarse en despoblado, costó al padre Florez, empezamos 
á desoejarle de tierra y broza, y en efecto, le descubri¬ 
mos lo bastante para convencernos deque habíamos 
dado con lo que buscábamos; pero como carecíamos de 
medios para desenterrar por completo Ja piedra, apla¬ 
zamos para la mañana siguiente aquella operación. 

(Se continuará.) 

Antonio de Trueba. 


A LAS INDIAS, 

(CONCLUSION.) 

III. 

Ahora, si el lector lo consiente, que sí lo consentirá, 
pues no le cuesta dinero ni cosa que lo valga, vamos á 
trasladarnos con la escena á otra parte. 

Estamos en el magnífico muelle de Santander. 

Gomo de ordinario, multitud de carros, bultos de 
mercancías, básculas, maquinaria, corredores, depen¬ 
dientes, comerciantes, marineros, pescadoras, vagos y 
curiosos forasteros, en el mas acitado y estrepitoso des- 
órden, le hacen intransitable desde la Ribera al café 
Suizo. Fijémonos un instante en este último punto, 
como el mas despejado. Frente á su puerta pasan tres 
personajes que nos son muy conocidos, y siguen, sin 
detenerse un segundo ante las vidrieras del estableci¬ 
miento para ver sus espejos y divanes, hácia la punta 
del muelle. Estos personajes son Andrés, su padre y su 
madre. El primero en medio de los otros dos, metidas 
las manos en los bolsillos de sus anchos pantalones, ti¬ 
radas hácia la espalda las solapas de la levita consabida, 
v el hongo muy calado sobre el cogote; el tío Nardo a 
la derecha, con su vestido nuevo ae paño pardo, y su 
mujer al otro lado, con muselina blanca á la cabeza, la 
saya morada de los domingos echada sobre un hombro 


Digitized by 


Google 










































































EL MUSEO UNIVERSAL 


389 


y terciado sobre el brazo opuesto un gran paraguas en¬ 
vuelto en una funda de percal rayado. Los tres caminan 
sin decirse una palabra: tio Nardo con las mas visibles 
muestras de indiferencia; su mujer abismada como 
siempre en su pena, y mirando al través de sus lágri¬ 
mas el barco fatal que espera á su hijo, meciéndose so¬ 
bre las aguas á una milla del muelle. En cuanto á An¬ 
drés, á juzgar por su resuelto continente, por su son¬ 
risa desdeñosa, puede asegurarse que acaricia la ilusión 
de construir por su cuenta, á su vuelta de América, un 
barrio tan elegante y monumental como el que va re¬ 
corriendo. 

Tres dias hace llegaron del pue¬ 
blo. Despachados los papeles y de¬ 
más diligencias indispensables á 
todo pasajero, solo se pensó ya en 
complacer á Andrés y en propor¬ 
cionarle cuantas distracciones es¬ 
tuviesen al alcance de sus recur¬ 
sos. Tuvo éste á su disposición 
dos dias y cerca de veinte duros. 

De modo que á la hora en que le 
volvemos a encontrar, no cuenta 
un solo deseo que no haya visto 
satisfecho; es decir, se ha bebido, 
vaso á vaso, mas de media cán¬ 
tara de agua de limón fria como 
ai nieve ; ha comido, de seis en 
seis, mas de un ciento de meren¬ 
gues; ha convidado á cuantos pai¬ 
sanos y conocidos hallaba al paso; 
ha comprado una sinfonía en una 
tienda de alemanes; ha oido una 
misa mayor en la catedral y asis¬ 
tido á un baile del Rcganche. To¬ 
tal de gastos, inclusos hospedaje 
y alimentos de las tres personas 
en el Cuartelillo , cinco napo¬ 
leones. Nada, pues, le quedaba, 
ya que ver, como él decia, cuan¬ 
do le avisaron que era preciso em¬ 
barcarse, porque estaba la fragata 
lista para darse á la vela. 

Esta noticia que no le sorpren¬ 
dió lo mas mínimo, acabó de ano¬ 
nadar á su madre y sacó, por un 
instante, de su habitual indiferen¬ 
tismo á tio Nardo. 

Sigámosles ahora por el mue¬ 
lle. En la última rambla se em¬ 
barcan en un bote que se dirige 
en seguida á la fragata que aun 
no ha contemplado Andrés mas 
que de lejos, aunque sin perderla 
de vista un solo día desde su lle¬ 
gada á Santander; por consi¬ 
guiente no ha podido formarse 
todavía una idea exacta de lo que 
ella es. 

A medida que se aproximan los 
tres al buque, éste va desarro¬ 
llando á sus ojos sus gigantescas 
proporciones: su negra mole pa¬ 
rece que surge del agua, y tía 
Ñisca, aunque jamás se hace ilu¬ 
siones ni las toma en cuenta para 
nada, lo cree como el Evange¬ 
lio. Y cree mas; para ella aquel 
volumen enorme tiene una fiso¬ 
nomía, lisonomía satánica, impo¬ 
nente, que la mira siempre, y con 
un gesto terrible que hiela ja san¬ 
gre en sus venas. Los gritos de 
adentro y el sinnúmero de caras 
que asoman sobre la borda mi¬ 
rando todas á los del bote que 
llega, le parecen el alma diabóli¬ 
ca y multiforme de aquel mons¬ 
truoso cuerpo en cuyos antros va 
¿ desaparecer, quizá para siem¬ 
pre, el hijo de su amor. El atezado rostro de lia Ñisca 
se torna en lívido. 

Andrés, por el contrario, se entusiasma mas y mas, 
según que se acerca á la fragata. La magnitud de su 
casco, la elevación de sus palos, el laberinto de su jar¬ 
cia, todo le enamora y hasta le enorgullece. ¿Qué vale 
la pobre choza de su aldea junto á aquel flotante pala¬ 
cio que va á habitar durante mes y medio? 

En cuanto á tio Nardo, si hemos de ser justos, desde 
que pudo apreciar la magnitud real y efectiva del barco 
hasta que llegó á su costado, no pensó mas que en cómo 
no se iría á pique un cuerpo tan pesado, siendo el cuer¬ 
po tan duro y tan blando el elemento que le sostenía; 
cuestión que trató con sus vecinos mas de una vez á su 
vuelta á la aldea. 

Otro cuadro mas raro tienen que contemplar nuestros 
tres conocidos al llegar sobre cubierta: montones de 
jarcia, cajas de provisiones, una res acabada de dego¬ 
llar, enormes jaulas conteniendo vacas, cerdos y carne¬ 
ros, otras menores con gallinas, grupos de marineros 
acá izando una verga, allá bajando pesados bultos á la 
bodega; y por último revueltos y deslizándose entre 


tanto obstáculo, mas de un centenar de muchachuelos 

del corte de nuestro presunto indiano. Todo esto junto 
produce un ruido infernal. Tio Nardo se marea, su mu¬ 
jer solloza, y Andrés observa impávido. 

De aquella turba de ñiños algunos lloran, otros me¬ 
ditan tristemente reclinados contra la borda, otros mi¬ 
ran atónitos cuanto les rodea... ¡muy pocos rien! Todos, 
como Andrés van á América buscando la fortuna; todos 
van, como él, poco mas que á merced de la casuali¬ 
dad... Seamos exactos; muchos de ellos no llevan ni 
siquiera una carta como la de don Damian. 

Lector, te aconsejo, si eres algo sensible, que no con¬ 


temples nunca cuadros Como éste: el alma se hiela de 
espanto al considerar tanta juventud arrojada al capri¬ 
cho de un destino casi siempre funesto. 

De todos los que acompañan á Andrés acaso no en¬ 
cuentre uno solo lo que va buscando; quizá todos ellos 
contemplen por la última vez en su vida la tierra sobre 
que han nacido. Esto es horrible, y sin embargo es 
cierto, ó miente la historia de la juventud de esta pro¬ 
vincia. 

Pero el barco en que vá Andrés no es el único que 
conduce montañeses; á los quince dias saldrá otro, y 
después otro y acaso mas, y todos van llenos, repitién¬ 
dose otra vez en el año este espantoso lujo de víctimas, 
verdaderas hecatombes que tantos desdichados pueblos 
sacrifican á ¡ una esperanza de fortuna ! 

Sigamos á nuestra gente. 

Tia Ñisca logra ver el sitio que se destina á su hijo en 
la fragata. 

Sobre la carga que ésta lleva en sus bodegas se han 
tendido unas tablas de pino; entre estas tablas y la cu¬ 
bierta, espacio mucho mas bajo que la talla de un hom¬ 
bre , se han colocado en fila tantas colchonetas como 


son los pasajeros: una de ellas es la de Andrés. Este 
departamento es el que se conoce con el nombre de 
sollado. La pobre madre se estremece al ver la mez¬ 
quindad del sitio destinado al reposo de su hijo. Aque¬ 
llo era insano, no tenia bastante ventilación... i Si An¬ 
drés se ponia enfermo! 

No corre, vuela en busca del capitán... Quiere grati- 
íwarle... comprar un poco de comodidad para aquella 
in ícenle criatura. Se palpa los bolsillos, rebusca los de 
su marido; pero solo puede reunir... ;medio duro! i Y 
el capitán es un señor tan elegante! ¿Con qué cara le 
ofrecería ella diez reales? Pero nota en su defecto, que 


tiene la mirada mtiy noble. Se decide á hablarle; y eü* 
tre lágrimas y sollozos: 

—Señor, le dice, el hijo mío que vá á la Habana es 
Andrés, aauel muchacho tan guapo y tan listo que está 
mirando hacia acá. Créame usted, señor, no vá en pri¬ 
mera cámara porque ni aun vendiendo la camisa huhié* 
ramos podido reunir tanto dinero si habí irnos de de¬ 
jarle algo al pobre muchacho por lo que pudiera suce- 
derle fuera de su casa. Le juro á usted que es la pura 
verdad lo que le digo. Pero yo no sabia que el sitio don¬ 
de iba á ir fuera tan angosto, que si no, ¡ay, Dios mió!... 
Mire usted, señor, somos unos pobres, pero si al mi 
Andrés le atendieran algo por el camino... No es esto 
decir que yo desconfíe de usted. ¡ Ave María Purísima! 
Usted es hombre honrado, y no hay mas que mirarle 
para... voy al decir que... ¡Hijo mió de mi alma!... yo 
no sé ya lo que digo ni lo que he de hacer porque lo 
pase mas á gusto... 

Las lágrimas ahogan á la pobre mujer, y el dolor 
perturba su razón. 

El capitán, respetándole en todo lo que vale, prome¬ 
terá la afligida madre un sitio en primera cámara para 



ÚLTIMAS ESCAVACIONES DE POMPEYA.—CASA DE PRÓCULO.—FRESCO DE ARIAD3A Y BACO. 


Digitized by 


Google 





























390 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


su hijo en cuanto se hagan á la mar, y trata de conso¬ 
larla con cariñosas aunque breves palabras. 

Esta misma táctica ha seguido siempre con todas las 
madres de los pasajeros que han ido á su cuidado, por¬ 
que es de advertir que todas ellas han solicitado para 
sus hijos lo mismo que tía Ñisca p ira Andrés.—Con¬ 
vengamos en que, en la imposibilidad de complacerlas 
es muy recomendable esta manera de engañarlas i 
todas. 

Tia Ñisca vuelve mas animada á donde está su hijo á 
quien refiere, entre bendiciones, la buena acogida que 
la dispensó el capitán —Después, abrazándole estrecha¬ 
mente, le recomienda de nuevo mucha devoción al es¬ 
capulario bendito de la Virgen del Cármen que lleva 
soDre su pecho; que sea bueno y sumiso, que huya de 
las malas compañías, que piense siempre en su pobre 
choza y en su patria... en fin, cuanto es de necesidad 
que recomiende una madre cariñosa á un hijo querido 
en el instante supremo de una larga ó tal vez eterna 
separación. 

Pero el sonido metálico y vibrante del molinete se 
oye: comienzan á levar anclas y es preciso separarse. 

La desdichada madre, tal es su pena, siente que has¬ 
ta Ja voz le Taita para decir el último «adiós»: Andrés 
comprende por la vez primera lo que es perder de vista 
su hogar y su patria y lanzarse niño y solo á los de¬ 
siertos del mundo, y también por la vez primera llora 
y acaso se arrepiente de su empresa: tio Nardo mira 
hácia el muelle y procura no hablar para que no se 
vean las lágrimas que al cabo vierte, ni descubra su 
voz la pena que hay en su pecho; y deseando abreviar 
aquella escena por afligir menos á su hijo, estréchale 
en silencio entre sus brazos, coge por otro bruscamente 
á su mujer y desciende con ella al bote, imponiéndose 
la dura penitencia de no mirar á la fragata hasta que 
llegue al muelle. 

Cuando en él desembarcan, tia Ñisca se deja caer en 
el umbral de la primera puerta que hallan al paso. Con 
los codos sobre sus rodillas, la cabeza entre las manos, 
los ojos fijos en la fragata y la cara inundada en llanto, 
espera inmóvil, como una estatua del dolor, á que el 
buque desaparezca. Tio Nardo de pie ú su lado, pero 
algo mas tranquilo, respeta la situación de su mujer y 
no sé atreve á separarla de allí. 

Trascurre media hora. 

La fragata desplega al viento su blanco velámen, 
hunde la proa en fas aguas, como si dirigiera un galan¬ 
te saludo de despedida al puerto y, deslizándose rápi¬ 
damente su quilla, desaparece en breve detrás de San 
Martin. 

Al perderla de vista no cayó la pobre aldeana exáni¬ 
me sonre las losas del muelle, porque Dios ha d;ido á 
estas criaturas una fuerza y una fe tan grandes como 
sus infortunios. 

IV. 

Aquella misma tarde, á la caída del sol, atravesaban 
tío Nardo y su mujer la estensa sierra que conduce á su 
lugar. Mustios iban los dos y cabizbajos, y el uno en 
pos del otro. Pensaban en Andrés. Pero tia Ñisca, de 
imaginación mas activa que su marido, examinaba inte¬ 
riormente el cuadro de sus pesares ¡ y no le faltaban 
causas con que justificar toda la amargura de los dolo¬ 
res que sentía ! Por eso no pudo menos de dirigir un 
duro apóstrofe á la tierra que pisaba , viéndola pob ada 
de ásperos escajos, y cuya esterilidad alejaba de ella á 
sus hijos para buscar en p ds remoto lo que la madre 
patria no podía darles. ¡Cargo injusto por cierto y que, 
perpétuamente en boca de tantos ignorantes, sostiene 
en esta provincia cada vez mas terrible y enconado el 
cáncer ae emigración que la corroe. 

¡ Que este suelo es estéril! 

Entre América, Andalucía, Madrid, Santander y el 
ejército se llevan todos los años fas cuatro quintas par¬ 
tes de la juventud montañesa; la restante se dedica, 
casi en su totalidad, á jornales ó á la industria carrete¬ 
ra. ¿Qué ha de producir un pais cultivado por ancianos 
y por mujeres? 

¡Que el de la montaña no puede satisfacer las aspi¬ 
raciones de sus hijos! 

¿Y quién tiene Ja culpa de sus insensatas ambicio¬ 
nes, de que aspiren todos á grand°s señoríos, á fabu¬ 
losas riquezas? ¿En qué títulos fundan sus esperanzas? 

¿ Está el dinero en América al alcance del primero que 
le solicita? ¿Basta á un rudo é ignorante labriego que¬ 
rer ser rico para conseguirlo? No, ciertamente. ¿Pue¬ 
de, entre tanto, el suelo montañés proporcionar á sus 
hijos una posición desahogada é independiente y feliz?... 

Sí y mil veces sí. ¿Cómo? Con los brazos de esos mis¬ 
mos hijos que, ingratos, le abandonan hoy, como le 
han abandonado siempre, y desterrando de 3u agricul¬ 
tura las perniciosas rutinas á que se la viene condenan¬ 
do ab inttio. 

Que el campo de la Montaña es feraz como ningún 
otro para toda clase de pastos y forrajes, no puede ne¬ 
garse al verle hecho espontáneamente un pintoresco 
jardín todo el año; que el arbolado crece en el con una 
rapidez y profusión fabulosas, está bien á la vista. ¿Por 
qué no se esplotan estos dos magníficos elementos de 
riqueza? ¿Por qué en lugar de fomentar esta, real, tan¬ 
gible, digámoslo asi, se corre en pos de otra imaginaria 
que no se consigue ó que la consigue uno solo a costa 


de la existencia de otros ciento que también fueron tras 
ella? Por la mas estúpida de las preocupaciones...— 
«Bosques de cagigas, cabañas de ganado, quesos, man¬ 
teca, legumbres... ¡valiente riqueza!» oiréis decir aquí, 
con el mayor desden, á un holgazán que por no cavar 
un huerto no come cosa cocida-en todo el año, ni de 
otra cosa se ocupa que de cultivar un poco de borona 
que le alimenta mal seis meses; «¿y me sacará todo 
ello de pobre?» 

Adviértase que no ser pobre se llama entre estos in¬ 
felices ser millonario . 

Por eso se queman impunemente bosques enteros 
bajo el pretesto de que algunas reses se estravían entre 
la maleza; por eso, lejos de plantar arbolado, se tala 
cuanto crece al alcance del hacha asoladora de estos 
paisanos; por eso están las mieses la mitad del año mal 
cultivadas y la otra mitad abiertas á merced de esa bár¬ 
bara costumbre de las derrotas que no permiten á un 
labrador aplicado mejorar sus terrenos ni sembrarlos 
durante el invierno porque están al arbitrio del ganado 
de todos sus convecinos, que pico hasta sus raíces, y 
los huella hasta convertirlos en inaccesibles charcas; 
por eso brotan el escajo y el brezo en las tres cuartas 
partes del suelo de la Montaña en lugar de la patata, 
del maíz ó del roble, mientras atribuye un labriego su 
pobreza á falta de terrenos; y por eso a! volver la pri¬ 
mavera están otra vez pobres las mieses, ralos los mon¬ 
tes, incultas las inmensas sierras, y hambrientos y des¬ 
nudos muchos infelices.—De aquí la aparente necesi¬ 
dad de la emigración. 

Mas si, por el contrario, se fomentara el arbolado, se 
sembrasen sabia y oportunamente las mieses, garanti¬ 
zando al labrador la seguridad de sus frutos con el es¬ 
tablecimiento de los indispensables guardas rurales; si 
se dedicase á la ganadería una parte no mas de las 
atenciones que se consagran al cultivo del maiz que no 
basta, que no puede bastar nunca al sustento de la po¬ 
blación montañesa, esta provincia se vería regenerada, 
porque ya no habría en ella una sola, si b’en grande 
íbrtuua, vinculada en una sola familia en medio de un 
millar de otras menesterosas, resultado indispensable 
de la emigración, sino muchas pequeñas distribuidas en 
proporción del trabajo y de la propiedad, en lo cual 
consiste la verdadera riqueza de uu país. 

Y no por eso se entienda que combato la emigración 
en absoluto: el que por su inteligencia, por su educa¬ 
ción ó por otra circunstancia especial, no halle bastante 
ara sus aspiraciones en los elementos de su patria, 
usque fuera de ella cuanto ambiciona, que nunca va 
solo y desvalido quien se acompaña de la razón y del 
saber.—Que tras éste se lancen ciento sin csperiencia, 
sin saber, sin protección, es lo que condeno, p irque lo 
juzgo la mayor calamidad, como origen que es de cuan¬ 
tas pesan sobre este bello pais. 

Afortunadamente para él, de poco tiempo á esta par¬ 
te, comienzan á germinar entre sus antiguas preocupa¬ 
ciones proyectos de saludables reformas basaefas en los 
principios que he indicado, y á juzgar por el noble em¬ 
peño con que se sostienen á despecho de aquellas, es de 
creer que den muy pronto bri Jantes resultados. Con¬ 
fiemos en que estos, arrollando en su propagación los 
obstáculos que han de ofrecerles la apatía y la ignoran¬ 
cia, estirparán al fin ese cáncer que viene cebándose 
en el corazón de tantos pueblos, merced al desdichado 
criterio de sus habitantes, á la ineptitud de las autori¬ 
dades locales y á la poca ó ninguna consideración que 
ha merecido al gobierno de S. M. un asunto de tan in¬ 
calculable trascendencia. 

. Mas no nos salgamos del plan que me he propuesto 
en este artículo entrando én consideraciones que ya he 
tenido el honor de hacer mas de una vez: dispense el 
lector esta corta digresión y volvamos á nuestros dos 
personajes, siquiera para decirles «adiós.» 

Es ya inútil: pasada la sierra, lian desaparecido por 
una estrecha y larga calleja formada por dos frondosas i 
seturas , verde y pintoresco túnel, cuyas paredes no j 
pueden atravesar los débiles rayos del sol que vá á ocul- ! 
tarse: á nadie se descubre por la campiña, y solo turba 1 
el silencio de aauella soledad la voz de una mujer que 
desde el fondo ae la calleja canta á grito pelado: 

«A las Indias van los hombres, 
á las Indias por ganar; 
las Indias aquí las tienen , 

si quisieran trabajar.» 

Esta mujer ha debido encontrar, yendo á la fuente, á 
la tia Ñisca y á su marido. Quizá al verlos caminar si¬ 
lenciosa y tristemente hácia su casa ha recordado esa 
estrofa que, por otra parte, viene como de molde para 
dar fin á este cuadro, porque precisamente es la sínte- 
tesis de él. 

José María df. Pereda. 


UN SUEÑO. 

Ha visitado mi modesto lecho 
Un sueño horrible que olvidar procuro 
Mas que aun despierto me desgarra el pecho I 
Como de Prometeo el buitre impuro. 1 


Era una noche oscura y silenciosa: 

Del mudo cementerio derruido 

Saltar vi rota funeraria losa 

Que al romperse sonó como un gemido. 

Y una anciana de blanca cabellera 
Ciñendo régio manto por sudario 
La tostada cabeza noble y fiera 
Levantó lentamente del osario. 

Volvió hácia Gibraltar la faz sombría, 

Y tendió á Gibraltar la seca mano 

Y rugió enfurecida.—¡Todavía 
Allí se eleva el pabellón britano! 

Ese peñón que de deshonras habla, 

Si no ha de ser de España, el mar socave 

Y llevésele el mar como la tabla 
Que la tormenta arranca de la nave. 

Pero nadie de honor hable á sus hijos 
En la España del Cid, hermosa y fiera, 

Si ellos le escuchan con los ojos fijos 
De Gibraltar inglés en la bandera. 

Que si cuando el guerrero sarraceno 
Cual centella entre espigas por España 
Entró , y el capitán, hijo del trueno, 

Cual desbordado mar por Ja campaña, 

Sonó una estraña voz, que ecos hallando, 
De uno al otro confin, trocó en robustos 
guerreros que murieron peleando 
Hasta las rocas y árboles y arbustos, 

Y que con tono varonil decía: 

—A la guerra, á la guerra, los guerreros , 
Nadie dé el cuello á la coyunda impía 

Y dad todos al aire los aceros. 

Doble ante el sino la mujer la frente, 

El hombre al carro triunfador le amarre 
La herida cierva, lágrimas ostente 
El lieri lo león ruja y desgarre; 

Y si la espada en nuestras manos salla, 

Del enemigo acero al golpe rudo, 

Y si la fuerza á nuestro brazo falta 
Para tener en alto nuestro escudo 

Nadie cobarde, de ceder nos hable, 

Ni la fe de triunfar pierda menguado, 

Que si honrado vivir no siempre es dable, 

Es siexpre dable perecer honrado. 

Acaso alguna voz le respondiera 
¿A qué luchar para morir con honra, 

Si flota en Gibraltar una bandera 
Que vencieudo ó vencidos nos deshonra? 

Calló la anciana y se llevó su acento, 

Sin encontrar uu eco en una tumba, 

A lejana región no sé qué viento, 

Que aun en mi oido pavoroso zumba. 

Y sonrisa sarcástica en la inerte 
Faz de la anciana apareció medrosa. 

«Todos duermen el sueño de la muerte» 

Dijo y de nuevo se acostó en su fosa. 

Y despertando me senté en el lecho 
Presa de un miedo que alejar procuro; 

Mas que aun despierto me desgarra el pecho 
Como de Prornoteo el buitre impuro. 

Carlos Rubio. 


LA SOMBRA DE MI CONCIENCIA. 

I. 

La enemiga de la luz 
avanza con torva faz, 
y en su jadeante pecho 
germina la tempestad. 

Entre los sordos rumores 
que en alas del viento van 
resuena en el bosque umbrío 
un melancólico ¡ ay! 
y la fosfórica lumbre 
del relámpago fugaz 
refleja de un asesino 
en el agudo puñal. 

«Entre la sombra de la noche oscura 
ya mi venganza sepultada está. 

¡Muerto, si muerto!» con placer murmura, 
y hunde otra vez en su febril locura 
en el cadáver su traidor puñal. 

«Ya no vendrá á las plantas de la bella 
que las protestas de mi amor no oyó. 
¿Quién de mi crimen marcará la huella? 
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Y su tímida luz vertió una estrella, 
y el eco de los bosques sollozó. 

II. 

El crepúsculo naciente 
refleja su tibia luz 
sobre el cristal de la fuente 
que en el prado, dulcemente 
resbala al pie de la cruz. 

Ya comienzan á llegar, 
su cántaro eu la cabeza, 
las vecinas del lugar, 
y gozan en contemplar 
en el agua su belleza. 

Sobre un caballo ligero 
cruza en tanto por el prado 
misterioso caballero 
en ancha capa embozado 
y basta la ceja el sombrero. 

La flotante rienda tira, 
ya de la fuente cercano; 
párase el bruto; respira 
el ginete; alza la mano 
á su frente; en torno gira 

Su cautelosa mirada; 
muestra un semblante que aterra, 
de palidez estremada, 
y con voz entrecortada 
esclama, saltando en tierra : 

—«De sed y cansancio muero.» 
—«Venid, dice una aldeana, 
á beber, buen caballero» 
y da su jarro al viajero, 
quien por llenarlo se afana. 

Mas de pronto lanza un grito, 
y de la fuente al reflejo, 
que contempla de hito en hito, 
ve dibujarse en su espejo 
la sombra de su delito. 

El trasparente cristal 
todo en sangre se convierte; 
tórnase el jarro en pufial, 
y surge el rostro fatal 
del hombre á quien dió la muerte. 

—«Yo fui el matador, yo fui, 
y la víctima sangrienta 
se levanta contra mí, 
ue viene á pedirme cuenta 
el crimen que cometí.» 
«¡Socorro, socorro!» grita. 
«En vano es nuir, en vano... 
Mirad, sus brazos agita 
y hácia mí se precipita 
y me sujeta su mano.» 

Palpitante el corazón, 
las aldeanas sencillas 
se acercan en confusión 
para ver las maravillas 
de aquella horrible visión; 

Y al fondo del arroyuelo, 
bañado por tibia luz, 
ven, entre el húmedo velo 
el reflejo de la cruz 
sobre la imágen del cielo. 


LA INUNDACION DE ALCIRA. 

LAS NUPCIAS Y LA MUERTE. 

Diferentes veces oí hablar d mi buen padre de los 
viajes que había hecho en coches de colleras, invirtien¬ 
do quince ó mas dias de Madrid á Valencia; y confieso 
ingenuamente que, todo bien considerado, y tratándose 
solo de viajes efe recreo, ofrece muchos mas atractivos, 
por lo general, el antiguo medio de locomoción, que 
nuestros modernos ferro-carriles; y digo por lo general, 
porque á la verdad, para atravesar la Mancha , aquel 
medio será mejor, que mas pronto nos saque de ella. 

Yo no he conocido los coches de colleras; y á Dios 
gracias nunca he tenido necesidad de hacer dicho viaje 
en mensajerías mas ó menos aceleradas; pero le be 
hecho en diligencia^ y confieso que desde la cuesta de 
la Reina, hasta el pie del puerto de Almansa, las horas 
me parecían siglos; y momentos hubo en que me aco¬ 
metió ese género de desesperación que suele apoderarse 
de los espíritus melancólicos en la navegación á Filipi¬ 
nas por el cabo de Buena-Esperanza. 

Añora nos vamos familiarizando con la celeridad de 
la locomotora, y cuando emprendemos nuestro viaje en 
el tren de la mañana, pasamos horas fatales hasta per¬ 
der de vista las monótonas llanuras, que seguramente 
no creó Dios para halagar el sentido de la vista. 

En efecto: pasado Aranjuez y su fértil y frondosa co¬ 
marca, hermosísimo ramillete que. á manera de delei¬ 
toso oasis, se encuentra en medio del Zahara ibérico, la 
vista se fatiga en vano buscando un punto que corte 
esa llanura interminable, cubierta de amarillentos ras¬ 
trojos ó verde trigo, según la estación, sin mas acci- 
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denles que pequeñas colinas sin vegetación, viejos y 
melancólicos molinos de viento, pueblos pajizos y char¬ 
cos pantanosos. En ocasiones, todo esto aparece cubier¬ 
to de nieve y hielo, como una sábana sin fin, que daña 
los ojos y entristece el espíritu. 

Pero al entrar en el término de Mogente, en la pro¬ 
vincia de Valencia, cambia de pronto el aspecto del 
país, y las encumbradas y caprichosas rocas, donde 
crecen con asombrosa profusión el romero, el tomillo, el 
palmito, el torbisco y multitud de otras yerbas de dis¬ 
tintos matices, el siempre verde y corpulento algarro¬ 
bo, el lozano olivo y el esbelto pino, nos hacen presentir 
la proximidad de un paisaje mas ameno. 

Mas por muy prevenido que esté el viajero en favor 
de la hermosura del cuadro que va a ofrecerse á sus 
ojos, y que gradualmente se desenvuelve á medida que 
desciende hacia el nivel del Mediterráneo, y va dejando 
atrás las cordilleras de la Sierra de Enguera y los mon¬ 
tes del valle de Albaida, de seguro le aguarda una sor¬ 
presa inesperada, y por demás agradable. 

Ya, al bordear la falda del castillo de Játiva, le en¬ 
canta el delicioso valle que cierran por entrambos lados 
dos empinados cucuruchos de forma cónica, en cuyas 
cúspides se elevan dos ermitas blancas y pintorescas, 
debajo de las cuales muchas veces brama la tempestad. 
Hermosos son sus campos sembrados de moreras, á 
cuyo pie serpentean las límpidas aguas de su rio, mur- 
muraudo blandamente sobre lecho de lucientes guijas; 
pero todavía le queda que subir la cuesta de Manuel y 
traspasar las lomas que descienden del valle llamado 
Valldigna, antes de dar vista á la que, no sin orgullo, 
apellidaré maravilla de España. 

A mano izquierda se estiende magestuosa la aromáti¬ 
ca sierra eutre cuyas sinuosidades se oculla el sol al 
ponerse; á la derecha las plateadas aguas del lago de la 
Albufera sembradas de islotes, y separadas por la línea 
oscura, que forman los picos de la Dehesa, de la inmen¬ 
sa faja con que el Mediterráneo orla las playas delicio¬ 
sas de mi patria; delante de los ojos, bosques intermi¬ 
nables de árboles frutales, sobre los que descuellan, 
ora aislados, ora en grupos, el atrevido tronco y gra¬ 
cioso penacho de la palmera, y el frondoso y copudo 
nogal; y todo esto interrumpiendo aquí y allá en largos 
espacios la aterciopelada alfombra de verde esmeralda, 
con fondo de plata, que simulan maravillosamente los 
ricos arrozales. 

Un cielo azul y trasparente sirve de bóveda á este 
paraíso; y como brotando de su suelo, se elevan por 
todas partes, pueblos, caseríos, alquerías y chozas blan- 
ueadas, que sirven de morada á esa inmensa multitud 
e hombres alegres y laboriosos, que pueblan los cam¬ 
pos, forzando á la tierra á producir, y dando al viento 
sus cantares. 

En mas de un sitio el wagón pasa rozando las ramas 
de los manzanos y naranjos, cargadas de fruto que pue¬ 
de cogerse con la mano desde la ventana del coche; y 
hay otros en que la vista penetra holgadamente hasta el 
interior de la choza, donde reina el aseo y elórden, que 
hacen agradable la sencillez y hasta la pobreza de sus 
habitantes. 

No lo dudéis: de ese pais que, á grandes rasgos he 
tratado de pintaros, sale gran parte de la riqueza que 
devoramos: en ese pais tiene su asieDto la alegría... 
¡Ah!... ¿qué dije?... ¡No por cierto! ¡Ese país fue 
rico, es verdad! ¡Fue alegre!... Pero hoy... Dios que 
contemplaba con sonrisa esa encantadora comarca, 
obra de su mano poderosa, apartó de ella sus ojos por 
un momento, y la calamidad y la destrucción la inva¬ 
dieron bramando, y convirtieron en un punto en cam¬ 
po de desolación y de lágrimas el antiguo paraíso de 
España. 

¡ Hoy, al descender de los montes, contempla el via¬ 
jero con asombro aquellas inmensas lagunas sembradas 
de restos de manufacturas, de troncos derribados, de 
enormes peñascos, de cadáveres de hombres y animales; 
aquellos montones de ruinas que antes fueron pueblos; 
aquellos seres tristes, abatidos, famélicos, desarrapados, 
que vagan atónitos por las montañas vecinas, con el 
corazón helado, hasta insensible á la desastrosa muerte 
de sus mas allegados parientes, a la pérdida total de 
cuanto poseían en el mundo! 

¡La ribera del Júcar fue el pais de la abundancia y de 
la hermosura!... ¡Hoy es un sitio de horror y de es¬ 
panto ! 

I Alcira, Alcira! Tú tenias tus santos tutelares, en 
quienes antiguamente ponías tu fe; y ellos imploraban 
del Todopoderoso el perdón de tus pecados; y un dia y 
otro dia apartaron de tí la mano vengadora ael Eterno, 
logrando gracia y perdón de Aquel, que solo desea se lo 
pidan para otorgarlo. En vano repelidas veces hinchó 
su espumoso lomo el caudaloso Júcar, y nutriéndose 
con las vertientes de los montes, y armándose con pe¬ 
ñascos y maderos, te acometió rugiente y devorador: la 
sombra protectora del inmortal Bernardo velaba sobre 
tus viejos muros, y el Júcar te cenia furioso con sus 
crispados brazos; pugnaba inútilmente por conmover¬ 
te, y corría estruendoso á ocultar su impotencia en el 
Mediterráneo; y tú en tanto dormías tranquila y repo¬ 
sada en brazos de la confianza divina. Pues ¿cómo hoy 
te miro convertida en rumas, y por entre tus escom¬ 
bros veo correr las aguas del Júcar, como en su lecho? 
¿Quién te entregó en manos de tu enemigo? 
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¡ Oh, desventurada Alcira! ¡No; no seré yo quien te 
eche en rostro, en el dia de la tribulación, que acaso 
olvidada de Dios vivías en tí misma y para tí, hacién¬ 
dose bija de ira y perdición, la que Dios había escogido 
reina de su Paraíso! Bien sé que abrirás tus ojos á la 
luz, que los elevarás al cielo, y que encontrarás la mi¬ 
rada de nuestro dulce Padre, auien al verte tan deso¬ 
lada, trocará su enojo en piedaa, y desnudando de se¬ 
veridad su augusta frente, te abrirá los brazos con re¬ 
gocijo y amor, y te levantará del abismo, y te sentará 
de nuevo pujante y bella sobre sólida base. 

Pero en tanto, llorad hermanos míos, los de Alcira, 
y permitid que yo mezcle mis lágrimas con vuestras 
lágrimas; y lloren con nosotros cuantos os amen, y 
cuantos sientan en sus entrañas palpitar la piedad! 

Esto decía yo, contemplando los restos de Ja que fue 
Alcira , con el corazón desgarrado de dolor. 

Multitud de hombres llegados de la capital y de otros 
pueblos, removían las ruinas, desenterrando cadáveres, 
y nuevos alaridos de desesperación venían á cada ins¬ 
tante á mezclarse al inmenso alarido que de continuo 
ensordecía el espacio. 

Yo no podía trabajar con la azada; y sintiéndome 
avergonzado de ser uu simple curioso donde todos ha¬ 
cían alguna cosa en favor de la desdicha, me decidí á 
prestar el único servicio á aquellos infelices que estaba 
á mi alcance: el de hablarles con amor, y tomar parte 
en sus penas para mitigarlas. 

Yí sentada sobre el monton de escombros de una que 
fue casa, hácia la parte mas baja de la población. una 
mujer con el pelo suelto y enmarañado alrededor de su 
cabeza, cuyo rostro descompuesto no permitía distin¬ 
guir á primera vista, si era jóven ó vieja. Sus vestidos 
lujosos en clase de labradores, pero sucios y arrugados, 
indicaban haber estado empapados en agua y haberse 
secado sobre su cuerpo. Tiritaba de frió y se cubría con 
una manta de cuadros azules de las que usan los labra¬ 
dores del pais. 

Lleguéme á ella, y apenas percibió mis pasos, se 
volvió y me mostró en sus lahios una sonrisa que me 
heló el corazón. Sus ojos estraviados no me dejaron la 
menor duda de que la pobre habia perdido la razón. 

—Aquí debajo está, me dijo con infantil alegría. Yo 
le guardo y el bárbaro de Lucas no lo tocará. 

Yo miraba aquella desgraciada criatura con el mas 
tierno interés, pero sin decirle una palabra. ¿Qué le 
habia de decir, si ni estaba en disposición de compren¬ 
derme, ni por el momento necesitaba consuelos? 

Una anciana se llegó á nosotros, y estrechando en 
sus brazos á la pobre loca, le dijo con acento en que se 
revelaban el cariño y el dolor mas vivos. 

—Vamos, hija mía. Ya es hora de que dejes este si¬ 
tio y vengas á reposar. 

—Déjeme usted, respondió desprendiéndose de los 
brazos de su madre con bruscas sacudidas. Déjeme us¬ 
ted aquí. ¿No sabe usted que Pedro está aquí ahajo, y... 
si viniera el otro... No; no quiero moverme de aquí. 

—¡ Hija de mi corazón! esclamaba la anciana derra¬ 
mando lágrimas. ¡Oh, qué dia tan desgraciado, el que 
esperaba yo fuese el mas fefiz de tu vida, y de mi vejez! 
¡Por Dios, María; por Dios y por su Madre Santísima, 
ven conmigo si no quieres verme morir de pena ! 

Pero la loca permanecía completamente indiferente á 
las tiernas súplicas de su madre, y solo respondía con 
gestos de impaciencia. 

Creí llegado el momento en que yo podia ser de algu¬ 
na utilidad en aquellos sitios, y tendiendo la mano á 
María, la dije con voz fuerte, pero tranquila. 

—María, levántate. 

Miróme ella con asombro, y recordando yo los efec¬ 
tos que la fascinación produce sobre los dementes, fijé 
mis ojos en los suyos con pertinacia, é inclinándome 
hasta coger su mano, la levanté sin que opusiera la 
menor resistencia. Dió algunos pasos como maquinal¬ 
mente, pero apoderándose otra vez la manía de su 
mente, soltó mi mano, y volvió corriendo al mismo si¬ 
tio , y arrodillándose en el suelo, se abrazó á la piedra 
donde estuvo sentada, volviendo los ojos hácia mí con 
espresion de miedo. 

Inútiles fueron los ruegos y lamentos de la desolada 
anciana, y mis esfuerzos de todo género, para decidirla 
á abandonar su presa, hasta que se me ocurrió de¬ 
cirla. 

—Pedro te llama. 

—¿Pedro? preguntó levantándose con prontitud. 
¿Dóode está? 

—Nos envía por tí, la dije. Ven con nosotros. 

Y con la mayor docilidad nos siguió. 

Guiónos la anciana por entre escombros y charcos 
hasta una casa, que si bien habia quedado en pie, es¬ 
taba amenazando ruina, y la habían apuntalado provi¬ 
sionalmente con maderos y troncos de morera. En su 
interior habia una porción de personas acurrucadas 
alrededor del bogar, donde despedia mas humo que 
calor un haz de leña, tan empapado de humedad que 
inútilmente se le quería hacer arder. Nadie pronunciaba 
una palabra , ni nadie se volvió siquiera por curiosidad 
al oir nuestros pasos. El dolor, el cansancio, el ham¬ 
bre, el frió, habían llevado la atonía á sus miembros y 
el abatimiento á sus ánimos. 

María, que habia caído en una especie de idiotismo, 
se dejó conducir sin resistencia á un cuarto donde ha- 
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MARZO. 

¡Si ahora fuese de noche y no de dia f 
qué pronto aquella capa fuera mía! 


FEBRERO. 

¡Qué majadero y bárbaro es mi lio! 
¡No dice que este mes hace gran frió! 


ENERO. 

Visto que la dulzura aqui no prueba, 
ya verás; año nuevo , vida nueva. 


Estamos á dos del mes, 
Manolo; guerra al francés! 


Una niña i nocen/e .—Bendito mes de abril, el mes del agua 
en que puedo lucir mas que la enagua, 


\ «| 4| rr&RRicT^r TEPüTACÍÓNES] 


SETIEMBRE. 

Feria nueva y permanente 
donde nunca falta gente. 


JULIO, 


AGOSTO. 

Ya que dicen que el mar todo lo iguala 
probemos si es verdad en mi Pascuala. 


Los hombres de corazón 
en todas partes lo son. 


OCTUBRE. 


NOVIEMBRE. 


DICIEMBRE. 


Este viento de octubre 

¡cuántos floridos troncos no descubre! 


Visitar los difuntos es mi empeño 
y asi paso las noches en un sueño. 


—¡Quién pillara las sobras de la cena 
que tendrán esos dos la noche batea! 


Este Almanaque, escrito por los primeros literatos, y con profusión de grabados, se regala ó todos los suscritores á El Museo Universal, que lo sean para todo el año 
de 1865, y se Ies remitirá tan luego como se tenga aviso de la renovación de suscricion. Este Almanaque , por la multitud y variedad de sus artículos, es interesantísimo; 
y estamos seguros de que una vez en la mano, no podrá dejarse sin haberlo leído todo. 

Los que se suscriban directamente lo recibirán tan pronto como remitan su importe en libranzas ó sellos de correo. 

Véndese á 4 rs. en Madrid y 5 en provincias franco el porte. 


bia una cama. Al cabo de poco rato se abrió la puerta 
de nuevo, y saliendo la anciana me dijo. 

—Gracias, señor: muchas gracias. Sin el auxilio de 
usted j no sé cómo hubiera yo podido arrancar á mi po¬ 
bre luja de aquel funesto lugar. 

—Parece que su cabeza no está buena, ¿estaba ya 
asi antes deja inundación? 

—No, señor. {Qué había de estar! 

—¿Luego ha sido efecto de la catástrofe de Alcira, la 
pérdida de su razón ? 

—Es, señor, una historia triste que hace de mí la 
madre mas desgraciada de cuantas se lamentan hoy en 
estas ruinas. Si al señor no le incomoda, se lo referiré 
todo en pocas palabras. 

—A mí no me incomoda, y antes bien oiré con inte¬ 
rés esa historia; pero usted está fatigada, y el recuerdo 
de acontecimientos dolorosos, tal vez no será lo que mas 
convenga á su ánimo en estos momentos. 

—Al contrario. Creo que sentiré algún alivio refi¬ 
riendo mis penas á alguno que sepa c impadecerlas. 


Nos sentamos en un sitio apartado de los demás y me 
refirió la historia que voy á trasmitir á mis lectores, 
sintiendo no poder hacerlo en la lengua valenciana, 
cuyas frases, ora enérgicas, ora pintorescas, no tienen 
siempre fácil versión al castellano. 

—Guando yo enviudé, María, mi hija única, solo te¬ 
nia seis años. Mi marido, labrador infatigable y hombre 
honrado y arreglado, que jamás iba á la taberna, ni 
jugaba, ni frecuentaba malas compañías, nos dejó un 
campo de tres hanegadas de huerta y otro de dos cahi¬ 
zadas de arrozal que á costa de continuos trabajos y de 
la mas severa economía , habíamos podido comprar du¬ 
rante nuestro matrimonio. Esto unido á una casita que 
yo habia heredado de mis padres y á un arrendamiento 
de algunas hanegadas de arrozal, nos ponían á mi hija 
y á mí al abrigo de toda necesidad. 

Tomé, pues, un criado de confianza, y continuó mi 
casa , si no prosperando, conservándose bajo el pie de 
humilde desahogo en que la habia dejado mi difunto. 

Creció mi María, y... no valga el dicho de una ma¬ 


dre ; pero muchos son los que han sobrevivido á esta 
espantosa catástrofe, y todos podrán decir si en Alcira 
habia otra moza mas agraciada y gentil. Yo había tenido 
cuidado en educarla, como á mí me crió mi madre; y 
la chica no era menos alabada por su modestia y com¬ 
postura, que por sus buenos ojos y airoso cuerpo, 
Humilde y respetuosa, como una oveja, jamás, lo juro, 
he recibido de ella el menor disgusto. 

(Se continuará). 

Juan Antonio Almela. 
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REVÍSTA de la semana. 


f A liada tiempo que no 
teníamos un fuego; pero 
la semana última se ha 
distinguido en Madrid 
por los incendios de gra n- 
cies edificios. El lunes se 
incendió la fábrica de ta¬ 
bacos de un modo es- 
tráordinario. Los cuatro 
costados dql edificio pa¬ 
rece que ardieron á un 
tiempo, y si esto que se 
dice es verdad, debe lla¬ 
mar mucho la atención 
de la autoridad encar¬ 
gada de averiguar las 
verdaderas causas de la 
catástrofe. La fábrica de 
cigarros era una cons¬ 
trucción fuerte y sóli¬ 
da donde además de los 
grandes almacenes y depósitos de tabaco de distin¬ 
tas clases, había capacidad para mas de tres mil opera¬ 
rios ocupados en la elaboración de este producto. Eu la 
noche del domingo comenzó el fuego, el lunes en la ma¬ 
drugada era aquello una vasta hoguera y el martes aun 
no se había podido eslinguirla completamente. El humo 
de la gran cantidad de tabaco que estaba ardiendo no 
solamente sofocaba á los trabajadores y soldados emplea¬ 
dos en apagar el fuego, sino que asfixiaba aun á los que 
se acercaban á cierta distancia. Asi no es de estrañar que 
tanto por efecto de esto, como por el arrojo de unos y 
otros, tengamos que deplorar algunas desgracias. Pícese 
que los caudales y los papeles se han salvado como tam¬ 
bién una parte del tabico existente; pero las pérdidas 
ban sido grandes, y si se pueden calcular, no se pueden 
saber á ciencia cierta, porque no se puede pedir cuenta 


al fuego de lo que ha devorádo. El tercio de guardias I 
veteranos , los carabineros, las fuerzas de las tropas de 
la guarnición enviadas inmediatamente al sitio del incen¬ 
dio, las autoridades locales de todas clases y gerarquías 
que acudieron desde los primeros momentos , el direc¬ 
tor de estancadas, el juez de hacienda etc., etc., han ri¬ 
valizado en celo para aminorar los estragos del devasta¬ 
dor elemento. 

Como son mas de tres mil familias las que por el 
pronto han quedado sin trabajo por efecto de este sinies¬ 
tro acontecimiento, el señor ministro de Hacienda ha 
tenido que pensar en proveer de locales á propósito á esa 
multilud obrera, dificultad no pequeña en una capital 
donde aprovechándose tanto los pies de terreno, escasean 
los edificios grandes Ya parece que se han distribui¬ 
do en varios mas pequeños el total de las cigarreras, 
pero seria mejor que las diversas operaciones de la fá¬ 
brica estuvieran concentradas en un solo punto. A nos¬ 
otros nos parece que distribuyendo la tropa en otros 
cuarteles y acantonamientos, podrían destinarse, bien el 
de la Montaña del Príncipe Pío, bien el de Leganés, bien 
el de Alcalá para fábrica de cigarros, sin perjuicio de 
que volvieran á servir después para el uso que hoy tie¬ 
nen, cuando se adopte la medida que la ciencia económi - 
ca está reclamando hace mucho tiempo y cese por con¬ 
siguiente el estanco y monopolio del tabaco por parte del 
gobierno. 

Otro incendio también considerable ha estallado en la 
noche del martes y madrugada del miércoles en el Casi¬ 
no de la Carrera de San Gerónimo. Las pérdidas no de¬ 
ten tampoco de haber sido pequeñas pero son de mas 
fácil reparación. Las autoridades y los operarios acudie¬ 
ron con igual celo y al cabo de algunas horas quedó do¬ 
minado el fuego. Mientras se habilita este ú otro local 
pan la tertulia allí establecida, la gente comme il faut 
que la componía tendrá que buscar otro punto de reu¬ 
nión , lo cual para unos será ocasión de gastos y para 
otros de ahorros. Asi es el mundo: aun las desgracias 
que sobrevienen á una parte de la humanidad son fuente 
de ventura para otra parte. 

Preciso es confes ir sin embargo que esta regla tiene 
sus esoepciones y que h iy desgracias que no aprovechan 
á nadie. Tal es la que ha ocurrido en la última semina 
con una niña de diez años cuya familia habita la calle de 
la Paloma. Un desconocido se acercó á ella y la rogó 
que le enseñase el pueate de Toledo: la inocente niña 
marchó con aquel hombre; y después de algunos dias 


de ansiedad y dr incertidumbre acerca de su paradero, 
se ha encontrado cerca de una alcantarilla del mismo 
puente el cadáver de la infeliz criatura. El estado en 
que el cuerpo se encontraba muestra que había sido 
obieto de repugnantes violencias que la pluma se resiste 
á describir. ¡ Y no se ha encontrado aun al infame ase¬ 
sino ! Las autoridades no deben descansar hasta encon¬ 
trarlo, y los padres y tutores deben vivir muy precavi¬ 
dos ya que por desgracia vivimos en una población y en 
una época en que se pueden cometer tamaños crímenes. 
Es preciso que se redoble la vigilacia en ciertos barrios, 
que se vigilen las cusas de mal vivir, que se persiga in¬ 
cesantemente la vagancia, que se haga penetrar la luz 
de la enseñanza y el aire puro de la educación en esos 
centros infectados de vicio. Estas son medidas de hi¬ 
giene moral mas necesarias aun que las de higiene ma¬ 
terial y de policía urbana. 

Deutro de pocos dias recibirá la imprenta nacional de 
Madrid un precioso regalo de la de Lisboa. En abril del 
corriente año, el señor marqués déla Ribera,represen¬ 
tante del gobierno español en la córte de Portugal, hizo 
una visita á la imprenta nacional de Lisboa examinando 
las diversas oficinas y mostrándose muy satisfecho de 
los progresos del arle tipográfico en el país vecino. El 25 
de junio siguiente, con la recomendación de este funcio¬ 
nario, se presentaron en la imprenta los señores don Fe¬ 
lipe Mendez Vigo, secretario de la legación española en 
Lisboa y don Luis Mariano de Larra, redactor de la Ga¬ 
ceta de Madrid , los cuales maravillados del desarrollo 
artístico que encontraban, pidieron una obra cualquiera 
que pudiesen presentar, como muestra de los adelantos 
portugueses, en el establecimiento español. El señor Ma¬ 
réeos director de la imprenta lisbonense, se comprome¬ 
tió entonces á enviar á la nacional de Madrid un ejem¬ 
plar del Specimen da fundicao dos typos luego que se 
concluyen la impresión de algunos pliegos del suplemen¬ 
to que contenían muchas series de nuevos caracteres y 
viñetas. 

Terminida ya aquella impresión, el señor Maréeos ha 
tratado de cumplir la palabra empeñada y lo lia hecho de 
un modo que le honra tanto como al establecimiento que 
dirige y al arte tipográfico portugués que le dete gran¬ 
des servicios. El Specimen destinado como regalo á la 
imprenta nacional de Madrid, forma un grueso tomo 
impreso en magnífico papel con gran perfección, prece¬ 
dido de una dedicatoria impresa coa colores y oro, y en¬ 
cuadernado en chagrín con mucha elegancia. Este tomo 
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viene en una hermosa caja de caoLa y palosanto, forra¬ 
da interiormente de terciopelo verde y que es támbien 
de un esquisito trabajo. El señor Maréeos, se presentó 
personalmente á entregar el regalo en la legación espa¬ 
ñola , y el señor Mendez Vigo, acogiéndole con las con¬ 
sideraciones que le eran debidas, le dió á nombre de) 
gobierno español las mas espresivas gracias, y le anunció 
que enviaría inmediatamente á su aeslino su precioso 
regalo 

Ahora la imprenta nacional de Madrid debo devolver 
el obsequio con una obra suya que honre al arte espa¬ 
ñol , y es de creer que de este asunto se haya cuidado 
mucho el señor Larra, al cual agradecemos cordialmente 

3 ue haya iniciado las futuras y estrechas relaciones que 
eben unir á ambos establecimientos de la península. 

El correo de la Habana que llegó la semana última, 
nos lia confirmado la noticia de haberse roto las nego¬ 
ciaciones de paz con los insurgentes de Santo Domingo. 
Parece que en Santiago de los Caballeros, centro de la 
insurrección, ha habido una especie de pronunciamiento 
en que el partido de la paz ha sido derrotado y fusilados 
algunos de sus jefes, nombrándose otro gobierno que 
quiere proseguir la guerra. Pero estas escisiones entre 
unos y otros, muestran que la insurrección no adelanta 
un paso y dan la esperanza de un pronto arreglo de esta 
cuestión , sobre la cual parece que el gobierno piensa 
proponer á las Córtes algunas medidas decisivas. 

De diversiones públicas, nada podemos hablar nos¬ 
otros por cuenta propia mientras dure la impresión ter¬ 
rible ae desgracias particulares que nos abruman. Ha¬ 
blando por lo que hemos oido y leido, diremos sin 
embargo para que nuestros lectores no carezcan de la 
noticia conveniente acerca de las novedades teatrales 
que en el Real ha tenido un gran éxito la Lucrecia eje¬ 
cutada el martes. La Penco obtuvo nutridísimos aplau¬ 
sos en el dúo con Selva, y tanto esta artista como Nico- 
lini fueron llamados al palco escénico al final de cada 
acto, y saludados con tres salvas de aplausos al concluir 
la función. 

El coliseo de la calle de Jovellanos, ha puesto en es¬ 
cena tres piezas nuevas. Los esfuerzos de esta empresa 
por presentar novedades son dignos de todo elogio, 
aunque algunas de ellas no hagan mas que pasar como 
ha sucedido á las de que hablamos. Para las fiestas de 
Navidad prepara este teatro Las Circasianas arreglo de 
un festivo y aplaudido escritor, y Pan y toros zarzuela 
del señor Picón, de la cual nos han hecho grandes elo¬ 
gios que juzgamos merecidos porque conocemos el ta¬ 
lento y agudo ingenio de su autor. El señor Puente y 
Braña ya aplaudido en la comedia de Afanos á boca pre¬ 
para según parece una zarzuela sobre asuntos gallegos, 
y el inagotable señor Pastorlido tiene en el telar ó ha 
terminado ya otra que titula la Chispa eléctrica. 

En el Circo, también para Navidad se dispone un 
arreglo del francés con el título de Virgen y mártir cuyo 
arreglo se ejecutará por la tarde. Dios se la depare buena 
al auditorio. La zarzuela de la noche se llamará la In¬ 
sula Barataría y figurarán en ella según dicen varios 
personajes del Quijote , entre ellos Sancho v supone¬ 
mos que también el doctor Pedro Recio de TÍrteafuera. 

En el Príncipe con el título de Belleza del Alma , se 
ha representado una comedia en tres actos y en verso. 
El público la aplaudió y llamó al autor que es el señor 
Rico y Amat. 

Por esta revista , y la parle no firmada de este mi- 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ANUARIO PERPETUO DE FLORICULTURA. 

DICIEMBRE. 

Todo tiene su término en la naturaleza y el año ha 
llegado ya á su triste y lánguido período de senectud. 
El genio de la melancolía se cierne y vaga por el espa¬ 
cio, sembrando por la campiña la soledad, el luto y la 
desnudez, y el profundo abatimiento que reina en todo 
lo que nos rodea, contrista nuestro ánimo y nos sume el 
alma en el mas profundo éxtasis religioso. 

El cuadro que en esta época nos presenta la natura¬ 
leza es en estremo sombrío y desconsolador si lo consi¬ 
deramos únicamente en sus esleriores apariencias. El 
tiempo vario, nebuloso y frío muy raras veces os per¬ 
mitirá en la región central, en la del Norte y en la occi¬ 
dental, espaciaros con agradable solaz por aquellos ame¬ 
nos sitios del campo que mas os agradaban por sus pin¬ 
torescas perspectivas. Las nieblas empañan la diafanidad 
de la atmósfera y nos impiden ver los objetos que exis¬ 
ten á cierta distancia por encontrarse envueltos y vela¬ 
dos por la espesa bruma. El ameno bosquecillo en que 
habéis sido felices disfrutando de Jos bellos encantos de 
la vegetación engalanada con sus mas esplendorosos 
adornos y animada por un sol radiante y vivificador, no 
os ofrece ya placentero albergue; todo yace mustio y 
marchitado por los crudos hielos y por las fuertes escar¬ 
chas. El ambiente aromatizado por la mezcla de varia¬ 
dos perfumes desprendidos de la multitud.de plantas 
olorosas que cria el florido abril, el plácido murmullo 
del manso arroyuelo que tan dulce armonía formaba 
con la acompasada cadencia de los sutiles ceíirillos que 


besaban las hojas y se balanceaban en las verdes ramas 
de los copudos árboles, todo este bello conjunto que 
adormecía placenteramente vuestro espíritu y os esti¬ 
mulaba sin molestia ni cansancio horas enteras á disfru¬ 
tar mas y mas de tan halagüeños como inocentes pla¬ 
ceres , todo ha desaparecido; las flores se han marchi¬ 
tado, las plantas aromáticas lian perdido sus tallos, el 
arroyuelo manso corre turbio y silencioso obstruido á 
cada paso su cauce por la hojarasca, la broza y la ma¬ 
leza de las matas, arboles y arbustos que perfilan sus 
márgenes, y á los blandos céfiros han sustituido el fiero 
aquilón y el helado cierzo que os obligan á resguarda¬ 
ros al amor de la lumbre del rigor de la intemperie. 

Muy sensible os será el no poder gozar de aquellas 
agradables emociones que esperimentásteis en los en¬ 
cantadoras alboradas del fecundo mayo, al ver la reful¬ 
gente lumbrera del día surgir é irse elevando mages- 
tuosa entre un deslumbrador abismo de luz que dora¬ 
ba con las sonrosadas tintas de la aurora las diáfanas y 
purpurinas nubes del Oriente y á cuya solemne apari¬ 
ción la naturaleza agradecida saludaba con estruendo- 
roso júbilo el bienhechor influjo que iban á derramar 
por los campos los estimulantes rayos del astro de la 
vida. Ya han cesado por ahora vuestros acostumbra¬ 
dos paseos bajo las frescas bóvedas de los bosques y 
florestas, á las cuales ibais á escuchar regocijados los 
agudos redobles y los melódicos gorjeos de las tiernas 
avecillas que ensalzando sus amores ó cantando sus 
querellas, saltaban de rama en rama recorriendo la ar¬ 
boleda y llevando sus mágicas armonías hasta lo mas 
oculto de las frescas alamedas. Los árboles no dan som¬ 
bra, el verde manto con que se engalanaban, mustio y 
marchito, se ha ido poco á poco desprendiendo y cubre 
el suelo con una triste y rugosa alfombra amarillenta y 
los enamorados cantores han emigrado á muy lejanas 
tierras. Un fúnebre silencio reina por todas partes, el 
viento frió que silba y cimbrea las ramas desguarneci¬ 
das arrastra á largas distancias estos triturados despo¬ 
jos que pronto se consumirán y el estridente crujido 
que hacen los ramillos y hojas secas al resquebrajarse 
cuando las pisáis al atravesar la arboleda, os produce 
un efecto desagradable y os obliga á abandonar estos 
sitios que há poco fueron vuestro mas delicioso pasa¬ 
tiempo. 

Dichosa edad aquella en que el hombre podía gozar 
de una continuada y nunca interrumpida primavera, en 
la cual no existían esas violentas transiciones del calu¬ 
roso estío al aterido invierno, y en que una tempera¬ 
tura mas uniforme y mas elevada que la que se disfruta 
en la actualidad producía en el mundo de aquella época 
constante vida y perpetuo verdor. Todo el año ofrecía 
la naturaleza á aquellos afortunados habitantes, bellísi¬ 
mas flores, continuados frutos, tupidas frondosidades y 
esmaltadas praderas cubiertas de vigorosas plantas que 
hoy solo podrían vegetar en la mayor parte de nuestros 
climas durante, la cruda estación, resguardadas y su¬ 
mamente cuidadas en las estufas calientes y en los in¬ 
vernaderos. Apacible edad de oro en que la vida era 
mas sosegada , mas tranquila y mas duradera, y por la 
mayor regularidad de los climas menos espuesta al pa¬ 
decimiento de la multitud de enfermedades que hoy nos 
aquejan por las causas perturbadoras de las repentinas 
variaciones atmosféricas y de una vida tal vez menos 
morijerada y sencilla. Esta feliz edad y el cambio que 
ha esperimentado Ja temperatura, las comprendereis 
perfectamente sabiendo como sabéis que en las regiones 
congeladas de la Siberia y ea otros sitios en que hoy no 
puede haber vida porque falta hasta la vegetación, se 
han encontrado en estado fósil restos de rinocerontes y 
elefantes, lo cual os prueba hasta la evidencia que la 
naturaleza procede en sus obras y en sus trasformacio¬ 
nes de un modo pausado, y lento y que los vegetales y 
los animales estuvieron en épocas anteriores á la nues¬ 
tra mas estendidos y distribuidos con mas regularidad 
sobre la faz de la tierra. 

El dia i .° sale el sol á las siete y cuatro minutos, pasa 
por el meridiano á las once horas cuarenta y nueve mi¬ 
nutos y veinte y seis segundos, se pone á las cuatro y 
treinta y cuatro, y está sobre el horizonte nueve horas 
y treinta minutos. El dia 15 aparece á Jas siete y diez y 
seis, llega al meridiano á Jas once horas cincuenta y 
cinco minutos, y está suspendido sobre el horizonte 
nueve horas y diez y nueve minutos. El dia 31 asoma 
á las siete y veinte y tres, toca al meridiano á las doce 
horas, tres minutos y treinta y dos segundos, desapa¬ 
rece á las cuatro y cuarenta y cuatro, y alumbra la tier¬ 
ra nueve horas y veinte y un minutos. Por cuya razón 
notareis que el dia mengua durante este mes veinte 
minutos por las mañanas y un minuto por Jas tardes, 
mas desde el dia 15 el sol se va poniendo un minuto 
mas tarde y al llegar al 31, el sol se oculta diez minu¬ 
tos después. 

Suele suceder en algunas ocasiones que el mes de 
diciembre en la región central no se nos presenta en su 
mayor parte estremadamente frió, y si bien escarcha y 
hiela por las noches, luce y calienta el ?ol agradable¬ 
mente en el centro del dia. Los vapores que se elevan 
de la tierra á la salida del astro rey, ocasionados por el 
deshielo de las escarchas, producen una flotante niebla 
que nos hace ver á media luz las montañas, los árboles 
I y las casitas diseminadas por el valle, simulando aéreos 
I bosquejos, ligeramente movidos é iluminados por las 


empañadas ráfagas solares que en ciertas ocasiones y 
según el punto de vista en que se encuentre el observa¬ 
dor son de un efecto admirable. 

Guando al ponerse el sol toman sus rayos un encen¬ 
dido color amarillento ó rojizo y se siente frío de re¬ 
pente, ó se levanta aire del Norte, ó si el cielo se pone 
despejado y la luna y las estrellas resplandecen fuerte¬ 
mente y las ascuas están muy claras y muy encendi¬ 
das y brilla y alumbra mucho la llama ae vuestro 
hogar, podéis tener por seguro que durante la noche 
caerá una fuerte helada. Ya sabéis que si la temperatura 
es muy baja el agua se solidifica porque pierde el caló¬ 
rico necesario para permanecer en el estado liquido. 
Por esta razón comprendereis que encontrándose los 
terrenos humedecidos y esponjados por los rocíos, las 
nieblas, las lluvias y las escarchas, el agua que se en¬ 
cuentra interpuesta entre las moléculas de la tierra al 
sufrir esta gran dilatación, desterrona, tritura, des¬ 
menuza y ahueca la tierra como lo hacen las labores 
y la va asi sucesivamente preparando y bonificando 
para la germinación de las semillas y el natural desar¬ 
rollo de las plantas. Mas esto que es indudablemente un 
beneficio para los terrenos, es un gravísimo mal para 
las plantas delicadas y exóticas, cuyo organismo no 
puede resistir los crudos rigores de la estación. Y cuan¬ 
do las heladas son muy continuadas y la tierra se en¬ 
cuentra muy humedecida por los riegos ó por suce- 
derse sin el intervalo suficiente las lluvias ó fuertes nie¬ 
blas á las heladas que mojan y hielan las plantas, ó bien 
por la posición de un terreno naturalmente húmedo y 
espuesto al Norte, entonces toda la vegetación se re¬ 
siente y con mas particularidad los vegetales muy ju¬ 
gosos y carnosos, por los muchos líquidos que contie¬ 
nen. De modo que ya comprendereis lo perjudicial que 
es el prodigar los riegos de pie durante la cruda esta¬ 
ción y lo muy conveniente que será el colocar ciertas 
plantas arrimadas á las paredes del Mediodía ó debajo 
ae abrigos de quita y pon hechos con esteras ó con zar¬ 
zos de paja. 

El día 21 á las doce y cincuenta minutos de la tarde 
principia el aterido invierno, que comprenderá todo 
el tiempo que ha de emplear el sol en volver desde el 
trópico de Capricornio al ecuador celeste. El astro solar 
al llegar á su mayor distancia del ecuador se nos pre¬ 
senta segunda vez como detenido y estacionado momen¬ 
táneamente en su carrera; asi es que observareis que 
desde el dia 19 hasta el 23 inclusive solo alumbra la 
tierra por espacio de nueve horas y diez y siete minu¬ 
tos, siendo por consiguiente losdias mas cortos del año, 
y verificándose por esta razón el solsticio de invierno. 
El dia 21 entra este astro en el signo de Capricornio, y 
las nieblas, las lluvias, las escarchas, los hielos y las 
nevadas, se irán sucediendo alternativamente. El cielo 
encapotado y cubierto con un parduzco y pesado man¬ 
to, apenas nos deja entrever el dia claro y sereno; el sol 
inclinado hácia las estremedidades del universo dirige 
sus débiles y oblicuos rayos al través de una atmósfera 
densa y muy cargada de vapores acuosos. Cuando las 
nieblas son bajas y no muy espesas, alcanzareis á ver de 
vez en cuando este astro, cuyo disco cárdeno ó pálido 
suele estar orlado de manchas muy oscuras que parece 
se destacan de los densos grupos de plomizos nubarro¬ 
nes que se encuentran desparramados por el opaco fir¬ 
mamento. Cada vez el tiempo se nos presenta mas té¬ 
trico y desapacible, y en ciertos dias notareis que el 
astro de la luz y del calor aunque se le ve suspendido 
sobre el horizonte, ni alumbra ni calienta y se hunde 

Í irecipitadamente en el ocaso dejando abandonada á las 
úgubres tinieblas de la noche la tierra lánguida y desfa¬ 
llecida. La noche es larga, medrosa y fría; ni asoma ni 
luce ninguna estrella en la bóveda celeste, las nubes fa¬ 
tigadas, discurren por el espacio lentamente, interpo¬ 
niéndose, mezclándose y confundiéndose unas con otras 
hasta formar una cerrada y sólida oscuridad. El viento 
ruge y azota furioso las crestas de las montañas, y al 
estrellarse en los erizados peñascos rebota con mas 
fuerza hácia la llanura. La oscuridad, el frió y el hura- 
can hacen la noche mas lúgubre y tenebrosa, la vida pa¬ 
rece que va á espirar y la naturaleza fuertemente con¬ 
movida por estas violentas transiciones, lanza de cuando 
en cuando profundos y lastimeros gemidos. 

A la noche que principió sin crepúsculo sucede un dia 
sin aurora, pero el intenso frío y el airado viento que 
ha poco se dejaban sentir con tanta rudeza, se van ais- 
minuyendo en gran manera; con todo, el cielo parece 
como que se ha espesado y marca mucho mas su me¬ 
lancólico y ceniciento color. Reparad que ligeras 
chispitas de nieve atraviesan con lentitud las primeras 
capas de la atmósfera ; observad que cada vez son mas 
visibles y mas numerosas; mirad ya el espacio lleno por 
todas partes de un abundante desprendimiento de al¬ 
godonosos copos que caen pausadamente sobre la tierra. 
Salid entonces al campo y le vereis cubierto de un blan¬ 
quísimo y deslumbrante sudario, y notareis que las 
tímidas aves sorprendidas en busca de su sustento 
huyen despavorieras y van á ocultarse en lo mas recón¬ 
dito de sus ignoradas viviendas. La naturaleza aquejada 
y oprimida por tan rudos embates, no pudiendo sufrir 
tanta crudeza, se desahoga por fin vertiendo sobre la 
tierra este abundante y fecundo maná que ha de fertili¬ 
zar los campos. Por eso los vapores acuosos de la atmós¬ 
fera se condensan hasta liquidarse, y por el enfriamiento 


Digitized by 


Google 




se solidifican desprendiéndose en estado de nieve, cuyas 
simétricas y elegantes formas podréis reconocer perfec¬ 
tamente si recogéis los copos en un paño negro y los 
miráis con un lente ó con un cuenta-hilos, y aun en 
muchas ocasiones los vereis á simple vista. 

En esté mes debereis visitar vuestros fruteros, porque 
ya habrán madurado las peras sarracenas, la de man¬ 
teca de Inglaterra, la de Martin Seco, la nequesne, la 
pastoral, la crassane, la de bezi de Quesnoy, la de Canti- 
llac, la de San Germán, la marquosa, la rayada, la de 
bezideChaumontel, la almizcleña, la espina de invierno, 
la de Siculle, la de Charsery, la de jardín, la de buen 
crisLiano turca, la real de invierno, la pera de á libra, 
Ja pasa colmar, el tesoro de amor, la buena Luisa y la de 
San Agustín. Entre las manzanas maduran la reineta de 
Bretaña, la reineta del Canadá, la reineta tierna, la 
reineta gris del Canadá, la encarnada, la cohombro, la 
cohombro pequeña, la mal corlada encarnada, la bella de 
bosque, la América de cara ancha, la gran papá, la cal- 
villa encarnada de invierno, la reineta enaoa, la nor¬ 
manda , la castaña, la de calzón de suizo, la de corazón 
de buey, la manzana membrillo, la manzana negra, la 
de api, la de api negro, la de api doble, la de api grande, 
la de hinojo gris, la de pichón, la manzana de oro, la 
corto-colgada, la manzana de mar, la reineta de Ingla¬ 
terra, la reineta princesa noble, la faros grande, la faros 
pequeña, la reineta francatu, la reineta dorada, la rei¬ 
neta de Caux, la reineta gris de Grenville, la manzana 
dulce de gajo, la pastofe de invierno, la dulce pequeña, 
la rambours de invierno, la dulce de Angers, la bondy 
grande y la de follaje encarnado. 

En diciembre continuareis la cava general que habéis 
de dar al terreno que destinéis para flores verificándolo 
esclusivamente cuando no esté muy sobrecargado de 
humedad. Del mismo modo proseguiréis la distribución 
y plantación de los jardines de nueva planta, el trazado 
y arreglo de los parterres, arríeles y platabandas y 
todas las demás labores, cuyo método de ejecución os 
dejamos manifestado en el mes anterior. 

También podéis continuar la plantación de árboles 
frutales y como estos los habéis de elegir de las mejores 
castas y de los que os proporcionen frutas de invier¬ 
no y de verano vamos á proponeros los medios para que 
consigáis fácilmente este ventajoso resultado. Suponga¬ 
mos por un momento que teneis un espacio de terre¬ 
no de cincuenta y cinco metros de largo por treinta y 
cinco de ancho y lo queréis destinar para frutas y flores. 
Lo primero que habéis de hacer, es pensar en cubrir y 
tapiar las cuatro paredes de este cercado con los fru¬ 
tales que os vamos á enumerar, ó con otros equiva¬ 
lentes de los que va conocéis. De modo que en la pa¬ 
red del Mediodía distribuiréis los albérchigos, los me¬ 
locotones, los ciruelos y los albaricoqueros, en esta 
forma: un albaricoque, un melocotón, un albérchigo, 
un ciruelo, un albaricoque, una duraznilla, un alb. r- 
chigo, una ciruela Claudia, y en el cuarto estremo una 
higuera. Entre medias de estos árboles, podéis poucr 
cordones de grosella y frambuesa, manzanos enanos y 
alguua parra. En la pared del Norte, colocareis ocho 
perales de invierno, cuatro avellanos y tres madroños, 
es decir, un peral, pera de amhar, un avellano, un pe¬ 
ral bergamota, un madroño, un peral, buen cristiano 
de invierno, un avellano, un peral, pera calma, un 
madroño, un peral, pera virulosa, un avellano, un pe¬ 
ral, pera espina, un madroño, un peral de San Gorman, 
un avellano, un peral martin seco, y en el ángulo una 
higuera. En la del Poniente, cuatro perales y tres man¬ 
zanos de verano; ó lo que es lo mismo, un peral de Sao 
Juan, un manzano cármin de julio, un peral, reineta 
amarilla temprana, un manzano, calvilla de estío, un 
peral bella de agosto, un manzano, manzana de Astra¬ 
cán, un peral moscatel de Holanda, y en el estremo 
una higuera. En la pared que mira al Este un peral, 
un manzano de los cuatro sabores, un peral, muslo de 
dama, un manzano de agua dulce, unazufuifo, un 
manzano reineta del Canadá, un níspero y en el ángulo 
una higuera. 

Gomo que este terreno lo deberéis dividir en cuatro 
cuarteles, en cada uno de ellos, podéis plantar á todo 
viento los demás frutales que poseáis de la manera y for¬ 
mas que inmediatamente os daremos á conocer. En las 
calles del centro que cortarán todo el terreno en figura 
de cruz, formareis un emparrado con las castas mas 
selectas de parras como son la marquesa, la corazón de 
cabrito, la bocal, la de San Diego, la teta de vaca, el 
moscatel romano y otras varias. 

Para señalar el sitio en que habéis de abrir los hoyos 
para plantar los árboles, tomareis un rodete ó cinta de 
medir, uua cadena ó simplemente una cuerda en la cual 
señalareis á distancia de cinco metros,unos diez y ocho 
pies, por medio de un nudo ó de un palito ó astilla in¬ 
troducida por entre el mismo tejido de la cuerda. In¬ 
mediatamente cogeréis entre dos los estremos de la 
cuerda, cinta ó cadena, y marchareis á cualquiera de 
los ángulos de las paredes, llevando el que vaya delan¬ 
te ocho estacas para clavarlas en los sitios convenientes. 
En esta disposición, se comienza á medir desde el mis¬ 
mo ángulo ó rincón de la pared, poniendo una estaqui¬ 
lla en donde haga los cinco metros, y asi sucesivamen¬ 
te se irá midiendo y poniendo estacas á lo largo de las 
paredes, escepto en los ángulos, porque allí no se ha 
de abrir ningún hoyo grande. Después de haber trazado 
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una calle á todo alrededor y las dos centrales aue se 
han de cortar en forma de cruz, seguiréis en cada uuo 
de los cuatro cuarteles la distribución de los hoyos, te¬ 
niendo en cuenta que las líneas de árboles han de dis¬ 
tar unas de otras los mismos cinco metros y que la plan¬ 
tación ha de estar al tresbolillo . Es decir, que la pri¬ 
mera línea la señalareis midiendo de cinco en cinco 
metros, la segunda y todas las demás principiareis tam¬ 
bién á los cinco metros de la primera; mas para marcar 
el primer árbol, solo mediréis dos metros y medio, ha¬ 
ciéndolo después de cinco en cinco, á fiu de que re¬ 
sulten los árboles de esta segunda lila, colocados en el 
frente y al centro de los de la primera, formando un 
triángulo equilátero. De modo que las filas segunda, 
cuarta, sesta y octava. comenzareis á medir para el 1 
primer árbol dos metros y medio, en cuyo caso siempre 
resultará el tresbolillo. En las heras que resulten des¬ 
pués de tajado el terreno, sembrareis y plantareis todos 
los vegetales de adorno que os dejamos manifestado en 
el mes anterior. 

Si el terreno fuese suficientemente capaz para trazar 
en él un gran vergel, debereis tener presente la época 
de la maduración de los frutos para verificar por sec¬ 
ciones la plantación de los árboles frutales. Asi, pues, 
es necesario que sepáis que en el mes de mayo además 
de las diferentes fresas con particularidad las tempra¬ 
nas, madura la cereza, inglesa ó guinda. En junio la 
guinda negra, el albaricoque temprano, la cereza gor¬ 
dal común, la cereza de Clioisy y el melocotón temprano. 
En julio la cereza común, el albaricoque blanco, la ce¬ 
reza de Cherry-duck, la manzana calvilla de estío, el 
albaricoque común, la pera de la Magdalena, la ciruela 
de Monsieur, la ciruela real de Tours. En agosto la pera 
de Orange, la grande rojita, la jargonella, la de ahorro, 
las ciruelas de la reina Claudia, las mirabeles, el alba¬ 
ricoque melocotón, los melocotones de la Magdalena, los 
de Courson, los de Malta, la bella de Vitry, la miñona 
grande, el violeto precoz, Ja pera encarnadila de Rhims, 
la ciruela de Jerusalen, y las peras de Passy y la de 
don Guindo moscatel de verano. 

En setiembre las ciruelas Claudias violetas, el melo¬ 
cotón hebroso, los bruñones, las peras de Inglaterra, 
la del señor Juan, la de buen cristiano de estío, la 
del deanato, la manteca gris y dorada, los melocotones 
blancos, el grande violeto, la Ciruela de Santa Catali¬ 
na, la albilla, la de Fontainebleau, el díaselas violeto y 
el melocotón de teta de Yénus. Para octubre la pera 
bergamota suiza, la de aguas ó moja-bocas, el meloco¬ 
tón á modo de albaricoque, la manzana de sabor de 
hinojo amarilla, la reineta blanca y del Canadá, la pera 
de azúcar verde y la manzana de San Martin. Para no¬ 
viembre las peras de Crassane, la de San Germán, la 
de Martin seco, la virgulosa, las calvillas ó manzanas 
encarnadas y las blancas, la camuesa reineta de Ingla¬ 
terra, y las peras del buen cristiano de Rioja. Para di¬ 
ciembre las manzanas reinetas doradas, las grises, las 
blancas, las del Canadá, las peras virgulosas y las de 
don Guindo de invierno. Pañi enero las mismas y las 
peras de Chaumontel, la bergamota de pascuas, la real 
y las camuesas de castaño. Para febrero las mismas y 
las peras de buen cristiano, la colmar y las camuesas 
de apio. Para marzo y abril las camuesas reinetas y de 
apio, las peías de colmar, las de á libra, las de Cati- 
llac, las de cocina y la morisca. 

En los invernaderos cuidareis de que las plantas no 
tengan esceso de humedad, para lo cual os abstendréis 
de regar y en los dias claros tendréis abiertas las vi¬ 
drieras de doce á dos de la Larde. En las estufas calien¬ 
tes, tendréis sumo cuidado de echar las esteras por las 
noches y aun dejarlas puestas en aquellos dias en que 
estuviese helando, mas en aquellos en que no hiciese 
mucho frió ó estuviese lloviendo, tendréis abiertos los 
ventiladores de doce á una, á fin de renovar el aire del 
interior, el cual encontrándose sobrecargado de vapo¬ 
res y enrarecido por el calor que se desprende de la ba¬ 
sura viva, unido á la poca luz, puede ocasionar grandes 
perjuicios á las plantas delicadas. 
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DEMOSTRACIONES CRITICAS, PARA LOS 

LECTORES DE EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE 

LA MANCHA , IMPRESO EN ARGA&IAS1LLA DE ALBA (1). 

ADVERTENCIA. 

En los primeros dias de estar de venta la edición 
que queda mencionada, tuve deseos de verla; mas 
como esto no me fuese buenamente posible conse¬ 
guirlo, en el punto donde entonces me hallaba, dejé el 
satisfacer mi deseo para después y cuando ningún sa¬ 
crificio me costase. 

Juzgué entonces, y lo mismo juzgo ahora, que 
cuando compramos un libro, si sale malo, que es por 
desgracia lo mas común, compramos en él un estorbo, 
que nos produce una molestia muy parecida á la que 

(1) Quedan abiertas las columnas de El Museo para la polémica 
' literaria que puedan producir los artículos que hoy empezamos i\ pu¬ 
blicar. 

(Nota rir la Redacción ) 


sentimos, cuando por nnestro descuido ó torpeza, nos 
cuelan un duro falso. 

A principios de julio vino á mis manos por primera 
vez (prestada por supuesto) la edición pequeña (I) im¬ 
presa en Argamasilla; y á poco que la hojeé quedé con¬ 
vencido de que en ella y con ella se ha hecho la mayor 
ofensa que ha podido hacerse á nuestros blasones li¬ 
terarios. 

En esa edición, se ha alterado, desfigurado y corrom¬ 
pido, sin miramiento alguno, el testo de una obra, que 
siendo las delicias de los españoles, es la admiración de 
los estranjeros, y el monumento mas permanente y 
grandioso de cuantos, para alimentar nuestro legítimo 
orgullo, nos legaron nuestros pasados. 

Desgracia grande es, dije entonces para mí, que la 
mayor parte de los comentadores y anotadores que han 
pretendido hasta ahora ilustrar la mejor obra del ma¬ 
yor de nuestros ingenios, solo hayan poseído ese ta¬ 
lento negativo, poco envidiable á la verdad, que sin 

Í >ercibir las bellezas, solo es capaz de conocer los de- 
éctos. Y si los que por defectos toman y quieren dar¬ 
nos, lo fuesen siempre, ya por lo menos poaria decirse 
que eran jueces competentes para juzgar de lo malo, 
aunque incapaces para decidir acerca de lo bello. Pero 
es el caso, que con la mayor frecuencia y frescura se 
propasan á calificar de defectos, bellezas de primera 
magnitud, solo porque no cupieron en sus estrechas ca¬ 
bezas , ni tocaron sus helados corazones. 

Bajo la doloroso impresión que produjeron en mí 
estas reflexiones, comencé á tomar algunas notas, con 
el objeto de darles después y cuando tuviese comodi¬ 
dad y espacio para ello, la estension y forma que para 
su publicación me pareciesen mas adecuadas. 

Se ha retrasado, contra mi deseo, la publicación de 
este trabajo, que hoy doy por terminado, aunque no 
por, concluido: forzándome á esto, por una parte mi 
natural pereza para escribir, y por otra la circunstancia 
de haber de publicarse en un periódico que, teniendo 
por principal elemento de vida la variedad, no es á 
propósito para llevar artículos demasiado eslensos. 

Nuuca al escribir estos párrafos, me ha abandonado el 
propósito de hacer ver, que allí donde en el testo del 
Quijote se ha alterado ó suprimido uoa palabra ó frase, 
creyendo hacer desaparecer un defecto, se ha mutilado 
ó destruido una belleza: en una palabra, sacar luz del 
humo,—y no humo de la luz como otros se propusie¬ 
ron,—es Jo que yo me propongo. 

Aquí doy lili a mi Advertencia , sin detenerme á ha¬ 
cer salvedades. Mi intención es buena, mis razona¬ 
mientos podrán ser defectuosos; y en este caso , sufri¬ 
ré lo que venga detrás: 

Pues yo sé como cualquie-, 

Y cualquiera debe sa-, 

«Que el que imprime neceda- 
Dalas á censo perpe-.» 

Párrafo primero . 

Parte II, cap. VII (2). Nota 47, lomo 3.°. 

Testo de Cervantes. «Verdad sea que si sucediese 
(lo cual ni lo creo ni lo espero) que vuesa merced me 
diese la ínsula que me tiene prometida, no soy tan in¬ 
grato ni llevo las cosas tan por los cabos, que no querré 
que se aprecie lo que montare la renta de la til ínsula, 
y se descuente de mi salario, gata por cantidad.» 

En lugar de ni lo creo ni lo espero , pone el señor 
Hartzenbusch, ni lo creo ni lo desespero , lo cual en el 
lenguaje familiar se espresaria m «s correctamente di¬ 
ciendo, ni lo creo ni lo niego, y dice apoyando su en¬ 
mienda : «Algo esperaba Sancho, cuando había dicho á 
su mujer: Sí no pensase antes de mucho tiempo 
verme gobernador de una Ínsula , aquí me caería 
muerto .» 

Convenimos con el corrector en que algo esperaba 
Sancho; pero hay que notar, que su esperanza no era 
tan viva que no dejase suticiente lugar a la desconfian¬ 
za. No hacia mucho que el bachiller Sansón Carrasco le 
había motejado de demasiadamente crédulo, en creer 
que pedia ser verdad el gobierno de aquella ínsula ofre¬ 
cida por el señor Don Quijote; y aunque éste acude á 
la observación del bachiller, contestándole que aun era 
temprano (aun hay sol en las bardas ), y que cuanto 
mas fuese Sancho Panza entrando en años, mas idóneo 
y hábil se hallaría para ser gobernador, el fiel escudero 
no se conforma con este parecer, y concluye diciendo: 
«El daño está en que la dicha ínsula se entretiene no sé 
dónde, y no en faltarme á mí el caletre para gobernar¬ 
la.» En otra ocasión dice, contestando al ama de Don 
Quijote: «el me sacó de mi casa con engañifas , prome¬ 
tiéndome lina ínsula que hasta agora la espero.» Bien 
claro se ve en estos y en otros muchos lugares, la des r 
confianza que Sancho tenia de llegar á calzarse la pro¬ 
metida ínsula. 

La esperanza pues, que Sancho tenia de llegar á 
ser gobernador, no pasaba de ser una de esas espe¬ 
ranzas vagas que, como la luna, tienen sus crecientes y 
sus menguantes. El deseo de llegar á realizarla, y el te- 

(1) La grande ni la vi entonces, ni la be visto después, ni pienso 
' verla en lo sueesivo. 

i (4i Esta cita sirve para buscar en el Quijote el lagar qne aqnl se 
copia, y la signientc para bailar en la edición de Argamasilla la ñola 
■4 qne nos referimos. 
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mor de verla desvanecida, dan ocasión en la obra del 
inmortal Cervantes á mil incidentes llenos de inimitable 
gracia y de moralidad profunda. En esa alternativa en 
que Sancho se hallaba, es lo natural y lógico, que es¬ 
perase unas veces, y desconfiase otras;—y en conse¬ 
cuencia de esto, la enmienda hecha por el señor Hart- 
zenbusch, no se halla justificada. 

Por otra parte, debe advertirse, que no se hallaba 
Sancho Panza en el mismo caso cuando habló con su 
mujer, á la que deseaba consolar y dar una idea ven¬ 
tajosa de su posición oficial (como ahora se diría), que 
cuando hablo con su amo, de quien esperaba la pro¬ 
metida ínsula. 





PALACIO DE LA ESrOSICON EN AMSTERDAM. 


No era, seguramente, la esperanza de Sancho muy 
viva ; y tanto por esto como porque manifestando do 
creer en la posibilidad del bien que tibiamente espera- 
ba ¿ se hallaba mas desembarazado para entrar con sú 
señor en el tanto mas cuanto del salario que pretendía 
le señalase, fue el decir, ni lo creo ni lo espero. 

Nada hay, pues, de contradictorio en que Sancho se 
manifestase confiado al hablar con su mujer, y descon¬ 
fiado al hablar con su señor. Lo que sí se nota en esto, 
es el mas profundo conocimiento del corazón humano, 
v esa maravillosa verdad, que ha dado á Cervantes (y es 
lo menos que puede decirse) el primer lugar entre 
nuestros escritores. . 


«Pero, señor, (podrá decir alguno) vuestras observa¬ 
ciones y modo de discurrir, llevan las cosas á un grado 
estrémo de sutileza. No parece muy probable que al 
fityftpo de escribir Cervantes su obra, tan apresurada¬ 
mente como se deja conocer que la escribió, se fijase 
en estas relaciones casi imperceptibles, cuya existencia 
puede considerarse como un mero efecto de la casua¬ 
lidad, y cuyo descubrimiento, si lo es, no puede hacer¬ 
se sino en fuerza de un estudio detenido, y de una 
meditación sostenida y profunda.» 

¡ Falsedad! contestamos. 

El verdadero genio aventaja en sutileza y profundi¬ 
dad^ la critica mas sutil y profunda. En sus concep¬ 


ciones, no bqsca las relaciones, pero las halla; no huye 
de lo falso, pero no ló toca; no va paso á paso tras la 
verdad, pero alcánzala dé improviso;—y dejando el aná¬ 
lisis á la crítica , sintetiza con maravillosa perfección y 
presteza. 

Es el geíiio un Proteo que se trasforma, ya en rudo 
campesino, ya en palaciego artificioso, ya en púdica 
doncella, ya eh desenvuelta cortesana,—y que en cual¬ 
quiera de estas y de las demás innumerables figuras 
que puede tomar, cuyas edades, caracteres y situacio¬ 
nes quedan á su arbitrio, habla y obra de la misma ma¬ 
nera que hablaría y obraría el sugeto de cuya forma se 
ha revestido. 

La verdad se halla en la contradicción, cuando la 
contradicción es una consecuencia legítima de Insaber- 
raciones del entendimiento ó miserias del corazón hu¬ 
mano. 

No dejará de ser verdadero el carácter de un perso¬ 
naje de novela cuando se contradiga, diciendo antes una 
cosa y después otra* si esta contradicción es el resulta¬ 
do del profpndo conocimiento que de los hombres tiene 
el novelista. Pondremos un ejemplo notable dé esta 
verdad; tomándolo de la obra misma que nos ocupa, y 
que con tanta falta de respetó como sobra de atrevi¬ 
miento (por no decir otra cosa), se arrojan algunos á 
corregir y alterar. 

El nombru cuándo el amor, el odio, él miedo ó el in¬ 
terés no le estravía, nunca (á no ser un malvado) se 
aparta de la senda de la rectitud y de la justicia. Com¬ 


padece al desgraciado, y mas todavía si conoce que por 
sus buenas prendas y virtudes, es digno de mejor 
suerte. 

Por esta razón, cuando oyó por primera vez Sancho 
Panza la relación de los amores de Basilio con la her¬ 
mosa, Quiteria, y que Camocho el rico iba pronto á 
convertir en humo las esperanzas de su angustiado ri¬ 
val, dice: «A mi mujer con eso, la cual no quiere sino 
que cada uno case con su igual, ateniéndose al refrán 
que,dice, cada oveja con su pareja. Lo que yo quisiera 
es que ese buen Basi'io, que ya me le voy aficionando, 
se casara con esa señora Quiteria : que buen siglo ha¬ 
yan y buen poso (¡lia á decir al revés) los que estorban 
que se casen los que bien se quieren.» - * 

¿Puede darse un defensor de lá causa del pobre Ba¬ 
silio mas ardiente y desinteresado? ¿no? Pues bien, 
muy pronto abandonará la causa que ahora abraza ; y 
dejando de ser defensor, pasará á desempeñar el oficio 
opuesto. 

_ ISf continuará.) , ( 

ZACARÍAS ACÓSTA. 


GRAN ESPOSICION INDUSTRIAL 

DE AMSTERDAM. 

En una de las revistas anteriores hemos hablado del 
palacio de la esposicion erigidoen Amsterdam á ejemplo 


de los de Lóndres y París. Hoy damos un bellísimo gra¬ 
bado que lo representa y que podrá escitar en nuestro 
público el deseo de poseer otro palacio semejante. El 
pueblo de Amsterdan con su constancia proverbial, lia 
organizado en él una completa esposicion dé los produc¬ 
ios del arte y de la industria, y el nuevo edificio repre¬ 
sentado en nuestro grabado, contendrá dentro de poco 
las maravillas de la paciencia y del ingenio holandeses, 
asi como las de los países estranjeros, muchos de los 
cuales tomarán parte en estecerlámen. 

Ahora que los medios de locomoción de Amberes á 
Rotterdam y Amsterdam se han hecho tan fáciles, y que 
! los caminos de hierro unen á todas las capitales del 
continente de Europa, no dudamos que cscitará grande 
interés la esposicion industrial de un pueblo, cuya exis¬ 
tencia misma es un milagro de la industria y del arte. 


EPISODIOS DE LA INUNDACION. 

La segunda mitad del día 4 de noviembre hacia dos 
horas que estaba comenzada; la tempestad que se cer¬ 
nía sobre nuestras cabezas desde las diez de la mañana, 
seguía rugiendo y vomitando exhalaciones cual si entra¬ 
ñase un monstruo que amenazara tragarnos; el agua se 
desplomaba á torrentes, el cielo estaba lúgubre, la 
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lierra sumergida. Desde las altas cumbres descendían 
«i saltos impetuosos torrentes, que cada vez mas furio¬ 
sos corrían por todas p irtes á incorporarse al turbión 
que todo lo arrollaba ; sobre su espalda flotaban >a gi¬ 
gantescos árboles, maderas de construcción, pedazos 
de edilicios y animales ahogados; aquel mar errante ha¬ 
bía invadido y asolado ya la mo¬ 
rada del hombre, lo cual probaba 
que su crecida era imponenle, so- 
lierbia , aterradora. La cólera del 
cielo se leia fatídica en aquella pá¬ 
gina de destrucción Quien no la 
ha presenciado no puede conce¬ 
birla. El recuerdo del aluvión del 
año 55 que causó tantas desgra¬ 
cias , tenia prevenidos á los mas 
espuestos: todos los artefactos de 
la margen del rio se hallaban 
abandonados. No sucedía asi en 
el tinte y máquina de hilar de don 
Antonio Fu>ter; sus operarios, 
muchos en número, se creían me¬ 
nos amenazados, porque la cir¬ 
cunstancia de hallarse los edificios 
en un recodo del rio les había de¬ 
jado incólumes en la pasada ave¬ 
nida. Y no obstanté, arrebujados 
en sus mantas, inmobles, tristes, 
callados y orando quizá, miraban 
de vez en cuando la creciente del 
rio que se hinchaba por momen¬ 
tos; el miedo comenzaba á helar¬ 
les; la imagen del peligro se les 
mostraba patente y trataron de 
evadirse. La alarma y la confu¬ 
sión les detuvo algunos miuutos, 
y entre tanlo uno de ellos que se 
había acercado á la ventana , re¬ 
trocedió aterrado, se tapó los ojos 
y esclamó; «jSomos perdidos!» 

Una palidez marmórea matizó ins¬ 
tantáneamente los semblantes de 
todos, cual si en aquel momento 
les alumbrase una llamarada fos¬ 
fórica; habían abarcado la inmen¬ 
sidad del peligro y estaban aco- 
b rdados. «¿Qué hacer?» se di¬ 
jeron todos, «¡i A salvarnos, á 
salvarnos!!» Un nuevo torrente 
les había sorprendido por la espal¬ 
da del edificio; la salida era pe¬ 
ligrosísima , y sus paredes uo 
podían p'r mucho tiempo re¬ 


sistir á sus empujes. Los mas jóvenes, los mas ro¬ 
bustos, los mas osados, se lanzaron los primeros á lu¬ 
char con aquel enemigo formidable; para ganar el 
punto de salvación era preciso subir por las mismas 
gargantas que improvisaba el agua, puesto que no que¬ 
daba camino. Y no por eso se arredraron ; entre un pe¬ 


ligro inminente y una muerte segura no cabio indec - 
sion. «\rriba, arriba,» gritaron á una voz; y unos 
tras otros como una cadena de m uertos evocados de 
un sepulcro, alzando al que caía , empujando al que 
desmayaba y sacando al que se sumergía, contusos, 
helados, jadeantes, lograron escapar la mayor parte. 


POMHETa Y LOS POMPEYANOS— CASA DE LUCRECIO. —DE FOTOGRAFIA. 
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Seis fueron no mas los que repelidos y derribados mil 
veces por la corriente, no pudieron alcanzar la fortuna 
que sus compañeros, y vueltos de nuevo al edificio se 
resignaron á todo. ¡ Estaba con ellos todavía la espe¬ 
ranza! El agua cubria el primer piso; quedaba^ el se¬ 
gundo y en él se refugiaron. Mas ¡ ay! su risueña ilu¬ 
sión se iba perdiendo; el agua les seguía y pronto tu¬ 
vieron que nadar ó asirse á un punto mas alto para no 
sucumbir. Sobre ellos estaba el tejado y no era posible 
alcanzarle. ¡ Qué angustiosa situación! Encerrados en 
un estrecho recinto sin salida, sin luz, sin aire, bus¬ 
caban á tientas por las paredes con histérica avidez una 
viga, una cuerda, un clavo ¿ donde agarrarse; y nada 
conseguían; aquella estancia prometía ser dentro de 
poco un sarcófago. Un ¡ay! que debió llegar al cielo se 
lanzó unánime del pecho de aquellos infelices; habían 
sentido crugir las vigas, vacilar las paredes y resba¬ 
larse el piso; se creyeron víctimas. El edificio se abismó 
en el agua con la celeridad del cetáceo que se zambulle 
en el mar. 

Envueltos entre montones de espuma, aparecieron 
no obstante adheridos á los barrotes de las ventanas en 
el trozo de edificio que no se derrumbó. La fatalidad 
sin duda les había sugerido aquel punto de apoyo para 
gozarse en su agonía; descansando en el agua y medio 
tragados ya, cada oleada que huía era un mordisco que 
les arrastraba, pero sobrados de espíritu se resistían 
á la muerte; lloraban, sí, lloraban, pero no decaían. 
¡ Qué recurso les quedaba! La tempestad en el cielo, en 
derredor un torrente, á sus pies un mar. 

En uno de aquellos grupos se agitaba desesperado un 
padre por salvar al hijo que tenia á corta distancia; el 
peligro era común, pero el cariño paterno se lo exigía. 
¡ Oh, que su ansiedad duró muy poco! Socavada la 
pared se desgajó por mitad, y el hijo con los demás del 
grupo rodaron hacia el s°no del escarpado abismo. 
«¡Adiós, hijo de mi alma» se le oyó decir en el colmo 
de la aflicción, y el objeto de sus ansias apareció un mo¬ 
mento en la superficie, convulso, afónico y agitando 
las manos cual si quisiera contestar á su despedida. En 
lan lastimero estado no cabía ya esperanza, y morir poco 
á poco, sintiéndose enfriar, y oyendo su estertor, era 
agonizar demasiado; la muerte les parecía preferible á 
tanta lucha. El agua les envolvía en sus remolinos sin 
dejarles respirar, y Ies faltaba un esfuerzo, alcanzar el 
tejado; no habia instrumento para perforarle, y ara¬ 
ñando, mordiendo, rajando y contundiendo con los pu¬ 
ños, con la cabeza, con los codos, como epilépticos, lo¬ 
gró uno de ellos introducir el brazo por la hendidura 
hecha á tanta costa; su brazo sirvió de cable á los tres, 
pero aquel cable no podía durar mucho tiempo; de su 
gastada energía pendía la vida de tres hombres, el pan 
de tres familias; cada músculo que se relajaba era un 
paso liácia el abismo; la tempestad no cedía. Cerca de 
tres horas llevaban pasadas en aquel tormento; y desau- 
ciados del todo habían ya cerrado los ojos para espirar. 

Un hombre, un curioso que los había visto desde el 
balcón de la casa que está en salvo, conoció su situa¬ 
ción , no pudo resistir á sus impulsos: para él era un 
deber salvarles aun á riesgo de su vida, estaba resuelto: 
los que con él estaban, náufragos salvados, sin abrigo, 
sin tuerzas, sin ánimo, rehusaban ayudarle; «¿y consen 
tiréis, les dijo, que esos tres hombres, que son nuestros 
hermanos, perezcan por falta de socorro? Yo no puedo 
consentirlo... ¿me seguís?» Nadie contestó. «¡Virgen 
Santísima, ayudadme!!» esclamó; y solo con un mazo 
de cuerdas, su decisión y su arrojo, vadeó un torrente, 
se acercó al peligro, les gritó, Ies envió una cuerda, y 
uno tras otro fueron ios tres salvados. Aquellos infeli¬ 
ces, al llegar á él, pugnaban por abrazarle y caían des¬ 
mayados; no tenían otro modo de manifestar su agra¬ 
decimiento. 

Su corazón estaba satisfecho, sut ambición saciada, 
su deber cumplido; apoyados en él, lograron reunirse a 
los demás en un albergue seguro. Aquel hombre, hé¬ 
roe de abnegación, de arrojo, de filantropía, no faltó un 
momento de su lado, desatendió á su esposa, á sus hi¬ 
jos á su madre, y su pn, su ropa, su leña, todo lo cedió 
contento para restablecer á los moribundos. A pesar de 
todo cree no haber hecho nada. Vive en la indigencia, 
contento con el pan que se lleva á la boca empapado en 
sudor de sangre. Personas tan humildes, corazones tan 
buenos, almas tan grandes, son seres prodigiosos escon¬ 
didos por la Providencia, y que merecen el reconoci¬ 
miento del gobierno y el aprecio de la nación. 

El trofeo de su triunfo son tres vidas, su galardeu la 
indigencia... ¿Por qué no se le premia? ¿En los cam¬ 
pos de batalla no verifica con el que mejor sabe ma¬ 
tar? ¿No es mas digno el que voluntariamente se espo- 
ne y logra arrancar tres victimas á la muerte ? 

José Ramón Gabncio. 


POMPEYA Y LOS POMPEYANOS. 

(CONTINUACION.) 

Vü. 

Durante una fiesta, el 23 de Noviembre del año 79 
estalló la terrible erupción que se tragó la ciudad. El 


testimonio de los antiguos, las ruinas de Pompeya, las 
capas superpuestas de cenizas y de piedra pómez que las 
han cubierto, los esqueletos sorprendidos en la actitud 
de la agonía ó de la muerte, todo nos cuenta la catástro¬ 
fe: nada puede añadirle la imaginación. El cuadro está 
allí, á nuestra vista, le vemos, asistimos á él. Sentados 
en el afiteatro asistimos á la primer conmoción, á los 

f irimeros relámpagos que anuncian el incendio y el 
mndimiento. El suelo se ha estremecido muchas veces 
y una especie de tromba de polvo, cada vez mas espesa 
se ha elevado por los aires. 

Desde algún tiempo antes se oia hablar de gigantes, 
que tan pronto en la montaña como en la llanura pasa¬ 
ban por el aire. Estos gigantes aparecen de nuevo y se 
levantan en toda su altura en torbellinos de humo, donde 
se oyen ruidos estraños, mugidos terribles... después tro¬ 
nadas estallando continuamente, luego la oscuridad mas 
completa. Anchas llamaradas rasgaban las tinieblas; 
oíanse gritos en las calles: ¡Es el Vesubio que se incen¬ 
dia! ¡De repente los pompeyanos, aterrorizados, dejan 
el anfiteatro dándose por contentos de encontrar puer¬ 
tas para salir á un tiempo sin aplastarse, y algunos pa¬ 
sos mas allá las puertas de la ciudad y la campiña fran¬ 
ca á su temor. Sin embargo, después de la primera 
esplosion, después del diluvio de cenizas, cayó el di¬ 
luvio de fuego, compuesto de piedras ardiendo im¬ 
pelidas por el vieato... La lava ardiente caia lenta, fa¬ 
tal , sin espera, sin descanso, con una implacable con¬ 
tinuidad. Esta llama sólida , pétrea, llena las calles, se 
apila en los tejados, se aploma sobre las casas, sobre las 
tejas que se rompen, y las vigas que se encienden. Co¬ 
munícase asi el incendio de piso en piso, hasta el empe¬ 
drado de los patios donde se amontona la lava con sus 
copos rojos y abrasadores que caen lenta , fatalmente, 
descendiendo siempre!... 

¡ Desgraciados de los que buscan abrigo en las tiendas, 
bajo los arcos del teatro, en los subterráneos; la ceniza 
los envuelve y los ahoga! 

¡Desgraciados en particular aquellos á quienes detiene 
la avaricia, ó la sensualidad! la favorita de Salustio, 
las jóvenes de la casa del poeta, que se han retardado 
para coger sus joyas, caerán asfixiadas entre sus orna¬ 
mentos, que dispersados en su derredor, contarán al 
mundo futuro la vanidad de sus últimos cuidados. Una 
mujer en el atrio de la casa del Fauno, corría á la ventu¬ 
ra cargada de sus joyas; no pudiendo ya respirar, se re¬ 
fugió bajo el tabiinum y trato en vano de sostener con sus 
brazos al cielo raso que caia sobre ella. Murió pulveri¬ 
zada. No se ha encontrado su cabeza. 

En la calle de los Sepulcros debió encontrarse una 
multitud inmensa: los unos venían del campo á refu¬ 
giarse en la ciudad, los otros huían de sus incendiadas 
casas para buscar amparo á cielo raso. Uno. de los pri¬ 
meros cayó hácia adelante, vueltos los pies hácia la 
puerta de Herculano; otro boca arriba, levantados los 
brazos; llevaba en la mano ciento veinte y siete mone¬ 
das de plata y sesenta y nueve piezas de oro. Otro igual¬ 
mente ca> ó de espaldas. ¡Cosaestraña, murieron miran¬ 
do al Vesubio! ¡Una mujer con un niño en los brazos, 
se habia ocultado en un sepulcro y la erupción lo tapó 
sobre ella: un soldado, fiel a su deber, habia permane¬ 
cido fijo en su puesto delante de la puerta de Herculano, 
con una mano en la boca y la otra empuñando la lanza, 
asi pereció, como un valiente! ¡La familia de Diómedes 
se reunió en un subterráneo; diez y siete víctimas, 
entre mujeres, niños y la jóven cuyo seno se incrustó 
en las c nizas, fueron gráficamente sepultados vivos, 
apretados los unos contra los otros, muertos violenta¬ 
mente por la falta de aire, ó tal vez lentamente de ham¬ 
bre!... Arrio Diómedes, se habia escapado solo, aban¬ 
donando su casa y llevando consigo un esclavo que le 
llevaba la bolsa. Cayó herido de un rayo junto á su jar¬ 
dín. ¡Cuántas desgracias aun, cuyos últimos detalles co¬ 
nocemos!: el sacerdote de Isis, que rodeado de llamas, 
no pudiendo salvarse en la calle incendiada, rompió dos 
paredes con su hacha, y ya ante la tercera estenuado sin 
duda, derribado por el diluvio, lanzó su último aliento 
siempre con el nacha en la mano: y aquellos pobres 
animales atados que no podian escapar; el burro de la 
panaderí i, los caballos de la hostería de Albino, la cabra 
ae Sirico que fué á acurrucarse en el horno de la cocina 
donde se na encontrado hace poco la esquila que lle¬ 
vaba al cuello. ¡Y los infelices presos de la casa de los 
gladiadores, enclavados allí y á sus hierros que les ma¬ 
ceraban las piernas!... 

¡Qué horrorosa noche, y qué dos dias siguientes! 
¡Vino el día; pero sin luz, lleno de tinieblas: no las de una 
noche sin luna, sino las de una habitación cerrada y 
sin luces! En Misena, donde estaba Plinio el jóven, que 
ha descrito la catástrofe, no se oían mas que voces las¬ 
timeras de niños, de hombres y de mujeres llamándose, 
buscándose, invocando la muerte, prorumpiendo en 
lágrimas ó en gritos de angustia, y creyendo llegada la 
eterna noche donde los hombres y los dioses iban á es- 
Linguirse. Después cayó una lluvia de cenizas tan espesa, 
que á siete leguas del votara era preciso sacudirse sin 
descanso para no ser ahogado. Fue esta ceniza, según 
dicen, hasta Africa, y de cierto hasta Boma , donde en- 
I rareció el aire y ocultó el día hasta el estreme de que 
' los romanos se preguntaban asombrados, si el mundo 
volvía al caos, si el sol iba á caer sobre la tierra para 
estinguirse ó la tierra subía al cielo para juntarse con él. 


¡No se ha levantado este velo hasta el último siglo y 
ya se han encontrado quinientos esqueletos, que cada 
uno de ellos evoca un doloroso episodio de la inmensa 
catástrofe en que fueron envueltos!... 

El año pasado en una callejuela, bajo montones de 
despojos, los obreros de las escavaciones vieron un 
hueco, en cuyo fondo aparecían osamentas. Llamaron 
acto continuo al señor Fiorelli que tuvo una idea lumi¬ 
nosa. Hizo desleir yeso que se vertió entonces en el 
hueco para vaciar en él lo que se encontrase antes de 
esponerlo al contacto del aire (esta operación se ejecutó 
cuantas veces se consideró necesario según las indica¬ 
ciones sobre el terreuo). Después se levantó con mucho 
cuidado la capa de piedra pómez y ceniza endurecida 
y se halló lo que se buscaba; quitadas estas materias, 
se encontraron cuatro cadáveres. Todos pueden exami¬ 
narlos en el museo de Pompeya. 

Uno de estos cuerpos era el de una mujer, cerca de 
la cual se han encontrado noventa y una monedas, dos 
vasos de plata, llaves y varias joyas. Huía con estos 
objetos preciosos cuando cayó en Ja callejuela. Se la ve 
aun echada sobre el lado izquierdo; se ve muy bien su 
peinado, el tejido de su ropa y dos anillos de plata que 
llevaba en el dedo: una de sus manos está rota, puede 
verse la estructura celular de los huesos; su brazo iz¬ 
quierdo se levanta y se retuerce; su delicada mano está 
crispada, parece que tieue las uñas metidas en la earne; 
todo el cuerpo parece hinchado, contraído, solo las 
piernas muy delgadas permanecen estendidas; se ve 
que luchó largo tiempo con horribles padecimientos; su 
actitud es la de la agonía, no la de la muerte. 

Detrás de ella cayeron uoa mujer y una jovencita; 
la mas vieja, la madre, tal vez, era de humilde clase á 
juzgar por la anchura de sus orejas: no llevaba en el 
dedo mas que un anillo de hierro: su pierna derecha, 
levantada y plegada muestra que también ha padecido, 
pero menos quizá que la noble dama. 

Los pobres pierden menos en morir. Muy cerca de 
ella, como en un mismo lecho. está estendula la jóven: 
la una á la cabeza y la otra á los pies. Sus piernas se 
cruzan. Esta jovencita, casi niña, produce una impre¬ 
sión estraña; se ven exactamente el tejido, la mezcla de 
su vestidura, las mangas que cubren sus brazos hasta 
el puño, algunos girones que descubren la carne des¬ 
nuda , y el bordado de la pequeña sandalia con la que 
andaba; se siente su última hora como si uno estuviera 
allí bajo la cólera del Vesubio: había levantado su man¬ 
to sobre la cabeza como la hija de Diómedes, porque 
tendría miedo: habia caído corriendo. el rostro contra 
el suelo; y no pudiéndose levantar ; había apoyado so¬ 
bre un brazo su cabeza delicada y jóven Su mano se 
entreabre como si con ella hubiera cogido el manto que 
la cubre. Se ven los huesos de los dedos taladrando el 
yeso; no sufrió mucho tiempo la pobre niña; pero da 
mucho pesar verla; oo tendría aun quince años. 

El cuarto cadáver es el de un hombre, una especie de 
coloso. Se habia echado de espaldas para morir como un 
valiente; sus brazos y sus piernas están estirados, rígi¬ 
dos. Sus vestidos se marcan con limpieza. Sus bragas 
visibles y colgantes, las sandalias anudadas á los pies y 
una de ellas agujereada por el dedo pulgar; los clavos 
de la suela todo se conserva. Lleva en un dedo un anillo, 
de hierro. Su boca está abierta, le faltan algunos dientes 
su nariz y sus pómulos se marcan con energía, los oios 
y el cabello han desaparecido; pero el bigote subsiste. 
Hay algo de marcial y resuello en este liermaso ca¬ 
dáver. 

Aquí hacemos punto, porque Pompeya misma nada 
mas puede ofrecernos que nos acerque á este drama aun 
palpitante. Es la muerte violenta con sus. torturas su¬ 
premas , Ja muerte que sufre y lucha, sorprendida in 
fraganti después de diez y ocho siglos. 

M. M. 


CARTAS NO CIENTIFICAS. 


Guajrafulll.* de setiembre de 1864. 

El 21 de agosto fue el día designado para dejar las 
islas de Chincha y separarme de mis buenos amigos los 
oficiales de la Covadonga. Serian poco mas ó menos las 
ocho de la mañana. cuando se avistó el vapor del Nor¬ 
te, hallándose fondeada la goleta frente al muelle de 
Pisco; inedia hora mas tarde se distinguía el vapor del 
Sur por entre Paracas y la isla de Sangallan : ambos 
vapores fondearon con un corto intervalo uno de otro. 
El del Norte era el Perú , el del Sur el San Cárlos: este 
último pasó rasando la popa de la goleta en términos de 
comunicar á la voz con ella. Una vez fondeados los va¬ 
pores, me trasladé en un bote de la goleta, acompañado 
ae un oficial y un guardia marina, y después de afec¬ 
tuosos abrazos me dejaron á bordo en compañía de mi 
compañero y amigo Martínez. La goleta se alejó hácia 
la isla Blanca , fondeadero que ha elegido la escua¬ 
drilla. 

En el tiempo que estuvimos esperando la señal de 
partida del San Cárlos y vimos embarcar 300 soldados, 
pobres indios arrancados de sus montañas, que llenos 
ae miedo al nuevo elemento á que iban á ser confiados, 
no se atrevían á saltar de las lanchas al vapor, sino á 


Digitized by 


Google 



EL MUSEO UNIVERSAL. 


399 


merced de los empellones de los marineros ingleses y á 
las voces de achuta , chuta » de los encargados de em¬ 
barcarlos, advirtiendo que estos infelices indios ni en¬ 
tendían el idioma castellano, ni podían moverse dentro 
de sus enormes pantalones rojos, hechos sin duda para 
tallas de granadero, y que tenían que doblárselos, en 
términos que el doblez les llegaba á la rodilla. Los za¬ 
patos no los podían resistir y los llevaban en la mano; 
én las chaquetas azules con que cubrían el cuerpo, ca¬ 
bían en cada una seis, así como las diminutas gorras 
de cuartel tenían que sujetárselas con pañuelos á modo 
de barbuquejos, con lo que parecían estar todos su¬ 
friendo fluxión de boca. Todo esto unido á sus rojizos y 
mal configurados rostros, presentaba el aspecto mas 
triste y ridículo que pudiera imaginarse. 

Unáse también á esto la necesidad de llevar sus mu¬ 
jeres, á quienes llaman Rabonas , especie de cantineras, 
indias por supuesto, y sucias y desgreñadas de tal ma¬ 
nera, que so esperiinenta al mirarlas una indescripti¬ 
ble repugnancia, y una compasión desconsoladora, al 
considerar que hay seres en el mundo en tal estado de 
abyección. ¡ Y luego tendrán valor de estampar los pe¬ 
riodistas peruanos que están tan adelantados! 

Embarcáronse todos aquellos desgraciados amonto¬ 
nados como fardos, y envueltos con las mantas en que 
llevaban su ajuar; entraron después los oficiales dán¬ 
dose mas tono que bajáes de tres colas, arrastrando 
luengos sables que en sus manos serán como el de 
Bernardo; todos ellos tenían sus apellidos españoles, 
por supuesto, demostrando ser hyos de los invasores , 
opresores y bárbaros como ellos nos llaman: falta de 
sentido común, que confieso me altera la sangre oírla 
en la lengua de Cervantes; que si fuera en la Quichua 
tendría paciencia. 

El vapor zarpó á las tres de la tarde; á las cinco de la 
misma tocó en Tambo de mora , del que no se distinguen 
sino cuatro malas casas; á las seis seguíamos hácia el 
puerto del Callao, al cual llegamos á las siet ^ de la maña¬ 
na del siguiente dia; no bien fondeó el vapor, cuando 
un oficial de marina de la capitanía me notificó que no 
se me permitía saltar en tierra, como tampoco á Martí¬ 
nez, por venir de Chincha, ó sea el centro de los pira¬ 
tas. No contentos con eso, se nos puso un cabo de 
matrícula de centinela, que debió mandar retirar el 
comandante del vapor, pero hizo la vista gorda y el 
centinela se relevaba cada seis horas, y hasta nos cus¬ 
todió al trasbordo del San Cárlos á el Peruano que 
debía traernos á Guayaquil. El centinela era un espe¬ 
cie de Raf, el soldado mudo de los Magyares , y no dejó 
de servirnos de solaz y entretenimiento en los tres dias 
que estuvimos en los dos vapores esperando la salida 
para el Ecuador: por supuesto que conversamos con 
uno de ellos, medio cholo, y que aijo mas picardías del 
gobierno peruano que puede decir el mas encarnizado 
enemigo; jpor estas noticias y haber visto el Monitor que 
será Monitor ó modelo para las futuras generaciones 
se puede agradecer el centinela. A esto se reducen to¬ 
das las hostilidades peruanas: Monitor, blindajes, má¬ 
quinas infernales, grandes aprestos de guerra; todo 
ello palabrería de saca dineros y engaña chiquillos ; ni 
el Monitor sirve, ni sirve nada, como nada vale en el 
Perú si no es la naturaleza, porque se la dió Dios y las 
mujeres, porque las llevaron los españoles. 

El 24 en la noche salimos del Callao, con grao lleno 
de pasajeros; á falta del Raf se espidieron cartas á los 
capitanes de los puertos de Huacho, Supe, Cauna, Sa- 
maneo, Santa, Huanchaco, Malabrigo, Pacasmayo, Pi- 
mente!, Paita, y Tumbez para que no saltásemos en 
tierra y fuésemos vigilados, para salvación de la re- 

f iública y no tomásemos planos ni dibujos de aque- 
los indecentes puertos que se hallan en el estado mas 
primitivo que pensarse puede y la civilización la mar¬ 
can tan solo los dorados galones del capitán de puerto; 
pues estas cosas de espectáculo las entienden á mara¬ 
villa. 

Nada mas curioso y digno de descripción que un va¬ 
por de los que hacen escala en los puertos de la cos¬ 
ta y que se llaman caleteros por fondear en cale¬ 
tas y puertos pequeños. El viajero en estos puertos en 
general es de color y comerciante en frutos del país, 
contándose muchas mujeres de toda laya y de trajes 
variados y pintorescos, y sin que deje ninguna de ir 
armada de su indispensable escupidera, resultando una 
perspectiva sobre la cubierta ae las mas originales. 
Yénse en tropel montones de plátanos, cocos, chirimo- 
los y toda dase de frutas, intercaladas con las camas de 
yos dueños de ellas, y separadas con colchas, colgadas 
ae cuerdecitas, formando camarotes; otros los hacen 
con trozos de esterilla de paja, y de este modo la cu¬ 
bierta del vapor está convertida en un campamento im¬ 
provisado: pero nada mas delicioso que las escupideras 
de todas formas y clases que demuestran la flaqueza 
humana y la necesidad física; corramos un velo sobre 
el cuadro de las escupideras y prosigamos. El vapor 
peruano presentaba un espectáculo singular con tantas 
gentes, ae tantas regiones diferentes; cuando en Paita 
apenas dimos fondo, se presentan cien soldados perua¬ 
nos á tambor batiente y principian á convertir eí vapor 
en un cuartel. Los soldados eran de veras, me esplicaré, 
llevaban armas y sobre todo muchos jefes, á juzgar por 
los que invadieron la cámara en son y ademan hostil 
para con nosotros, prueba evidente de que la carta del 


capitán del puerto había surtido el deseado efecfo. y 
tanto era asi, cuanto que uno preguntó por mi nombre 
y contestándole que era yo por el que preguntaba, tomó 
el pretesto de decirme si quería cambiar algunas mo¬ 
nedas, á lo que le di gracias por tanta finura. A poco 
tiempo entró el comandante Puertas , de paisano, con 
gran sable y gran faja carmesí con leones; su tipo en¬ 
treverado, quiero decir, medio choli-blanco, grueso, 
bajito y aire camiceril ; mi buen comandante conducía 
la caja del batallón ó compañía que traían dos negros 
de Pur-Sang , y colocada que fue en su camarote, se fué 
á la gran tertulia que se había formado en el fondo de 
la cámara, compuesta del capitán del puerto, un ayu¬ 
dante y varios oficiales de infantería, entre los que des¬ 
collaba en estatura, presencia y bigotes ya canos, un (al 
A. Hernández, español y antiguo cómico, pero desco¬ 
nocido por su uniforme de coronel peruano . Aquella 
encantadora tertulia comenzó á chupar, como aquí 
dicen, léase trincar, dirigiéndonos miradas que te¬ 
nían de todo menos de amigables. 

Todo fue bien hasta que comimos en compañía de 
los chupadores , siendo en la mesa como unas setenta 
personas; entre estas había ocho frailes franciscanos, 
que se dirigían á la Nueva-Granada: á estos los inter¬ 
peló el magnífico Puertas, preguntándoles si eran jesuí¬ 
tas y si iban al Ecuador, pues pensaba él ir á ahorcar á 
García Moreno, actual presidente de la república; los 
pobres frailes tomaron la puerta y entonces principia¬ 
ron á vociferar contra los piratas, la España moderna y 
todo lo mas escandaloso que imaginarse puede. A todo ; 
esto A. Hernández, cómico y coronel español en una 
sola pieza, metió su baza pronunciando un bello y elo¬ 
cuente discurso sobre «El pabellón de Lepanto,» dicien¬ 
do estaba manchado, que era liberal, y poniendo á su 
patria como un trapo y toda la escena hubiera tenido 
mucho gusto de que hubieran podido verla los perio¬ 
distas que por esa coronada villa se han tomado el en¬ 
cargo ae defender la gente del Perú. 

La escena de Paita pudo costamos cara, porque si se 
hubieran individualizado las alusiones, el partido hu¬ 
biera sido desigual para nosotros, y solo la prudencia 
nos salvó sin tener que crear otro conflicto nuevo; esto 
prueba hasta la evidencia lo que tratarían de hacer con 
Mazarredo en su viaje, que esta gente sin fe ni palabra 
trata de mentiras; como verán ustedes por un sumario 
formado en el Callao, en que dejan por embustero al 
comisario español. No me admiro, pues, el cloruro de 
oro da tonos á gusto del que lo usa: muy pronto ten¬ 
drán ustedes nuevas noticias del godo. 

Rafael Castro y Ordoñez. 


LA INUNDACION DE ALCIRA. 

LAS NUPCIAS Y LA MUERTE. 

( CONTINUACION.) 

Yo deseaba encontrarla un buen marido, y temblaba 
al mismo tiempo pensando en el momento que debia 
casarse. ¡Virgen Santísima! decía yo todas las noches 
al acostarme: ¡Vos que sois nuestra Madre, tomad bajo 
vuestra protección a mi María, y no permitáis que se 
case con un hombre que la haga infeliz! 

La Virgen pareció oirme; porque apenas había cum¬ 
plido la cuica diez y seis años, entre muchos mozos que 
andaban perdidos por ella, distinguió á uno, que era de 
mi gusto. 

Pedro era fanpbien hijo de viuda. No tenían ni él ni 
su madre hacienda propia, y vivían solo de arrenda¬ 
miento ; pero era un mozo trabajador, que él solo valia 
por tres jornaleros; y su madre me había diciio muchas 
veces: ¡Dios bendiga á mi hijo, y lo guarde de mal! No 
hay en toda la villa un muchacho mas honrado y tra¬ 
bajador. 

Dióme cuenta María de las solicitudes de Pedro, y no 
me ocultó que ella tampoco le miraba con malos ojos; 
por lo que yo la respondí: 

—Hija: nada tengo que decir de ese mozo; y con tal 
que su madre esté conforme, le prefiero á otros mas 
ricos que pasan por la puerta y te miran con ojos codi¬ 
ciosos. 

Al dia siguiente, Pedro y su madre, vinieron á pe¬ 
dirme ó María en casamiento; y yo acogí muy gustosa 
su demanda. 

Quedó concertada la boda; pero naturalmente con¬ 
vinimos en aplazarla hasta verla suerte que Pedro saca¬ 
ba en la quinta. Entre tanto, todas las noches, después 
que el muchacho se retiraba de su trabajo y dejaba ar¬ 
regladas las caballerías, venia á mi casa á hablar con la 
novia, hasta la hora de cenar. 

Llegó la quinta, y Pedro sacó el número tres. No te¬ 
nia escepcion y fue declarado soldado. 

El dolor de su madre no tenia límites. En cuanto á 
María, temía yo que se moría, ó perdía el juicio. 

¡ Qué no hará una madre por su hija, después de ha¬ 
berla tenido en sus entrañas y criado con la sangre de 
sus venas!—Dije, pues, á María. 

—Sosiégate. Pedro no irá soldado. 

Y me fui á casa de su madre. 

—Marcelina: si Pedro se vá, tú te quedas sin hijo, y 
yo pierdo á mi hija. Es necesario, pues, que entre las 
dos lo arreglemos para ponerle un sustituto. Nosotros 


ya somos dos viejas inútiles en el mundo: el porvenires 
de los chicos: nada mas natural, pues, que sacrificar¬ 
nos por ellos. 

—¡Ay Mariana! me respondió: ¡Dios te premie el buen 
pensamiento! Pero ¡quéne de hacer, triste de mí! Po¬ 
dré encontrar á duras penas quién me preste i00 li¬ 
bras , y nada mas, ¿qué hacemos con esto? 

—No te apures Yo buscaré lo que falte. Tengo al¬ 
gunos bienes propios y conocimientos en Valencia que 
me proporcionaran el modo de empeñarlos por lo que 
falte. 

Pedro fue, pues, con los demás soldados del pueblo 
al depósito de quintos; pero fue con escaso sentimiento 
suyo y nuestro, porque se estabau ya practicando las 
diligencias necesarias para reunir el dinero que debia 
proporcionarle la libertad. 

Pero el hombre propone y Dios dispone. En el cuar¬ 
tel donde pusieron al pobre chico, se armó á los pocos 
dias, no se qué enredo, á consecuencia del cual fueron 
muchos quintos al calabozo, y entre ellos el nuestro, 
que, segura estoy de ello, en nada se habia metido. 

Se formó causa, y después de mucho tiempo de pa¬ 
decer penas inauditas, pues se decía que iban á ser fu¬ 
silados, fueron sentenciados diez ó doce quintos á ser¬ 
vir en un pais que hay á la otra parte del mar, mas allá 
de las Américas... 

—i A Filipinas? interrumpí. 

—Eso mismo, continuó Mariana : á Filipinas. ¡Y Pe¬ 
dro era otro de los sentenciados! 

Imposible que puede decir á usted lo que sentimos al 
saberio, y especialmente la pobre María , que quería al 
chico mas que á las niñas de sus ojos. 

Lo embarcaron; y pensamos morir todas de dolor. 

Quedamos como asombradas, y fue necesario mucho 
tiempo para que volviéramos á nuestro estado na¬ 
tural. 

Ai dolor siguió la resignación. A la resignación la 
esperanza; y rogando á Dios fervorosamente todos los 
dias, entreteníamos nuestro afan. 

Pasó cerca de un año, y recibimos carta de Pedro. 
Habia llegado bueno y pensaba siempre en su inadre y 
en su prometida. También él se res'gnaba con la volun¬ 
tad de Dios. También él abrigaba la esperanza de vol¬ 
verse á ver entre nosotras. 

Por espacio de tres años recibimos diferentes cartas, 
todas satisfactorias, bajo el punto de vista de su salud; 
y en todas respiraba el mismo amor á lo que habia de¬ 
jado por acá. 

Al cabo de ese tiempo cesaron sus cartas, y pasaron 
muchos meses de martirio para nosotras, hasta que sa¬ 
biendo que habia guerra en aquellas tierras, le conta¬ 
mos por muerto. 

Marcelina lloró á su hijo, y yo estuve á punto de llo¬ 
rar á María, porque enfermó de sentimiento, y mila¬ 
grosamente salió de las puertas de la muerte; pero para 
quedar tan triste y abatida, que causaba á todos la ma¬ 
yor compasión y a mí me destrozaba el alma. 

Por este tiempo vivía en nuestra misma calle, un 
hombre llamadb Lucas, que, jóven todavía, habia que¬ 
dado viudo, y no era mal hombre, ni holgazán, ni vi¬ 
cioso. Lucas habló á mi María, y la dijo: 

—Pedro ha muerto, no cabe duda. Lo siento, porque 
era un buen chico; pero ya ¡qué le hemos de remediar! 
Y como María llorase al oir esto, añadió:—¡ Chica, no 
seas tonta! á los muertos Dios los perdone. Si te has 
quedado sin Pedro, no te faltará marido, que mozas 
como tú hay pocas en la villa: y si quieres aquí es - 


toy yo. 

—Gracias, Lucas, respondió María; pero yo quiero 
querer á Pedro hasta la muerte, y no pienso casarme 
con nadie. 

—Vaya, tú lo pensarás mejor. Pero no olvides que 
yo to quiero, y soy el primero que te he hablado. 

Pasó cosa de medio año, y Lucas volvió á decirla. 

—¿Qué piensas de aquello? 

—Lo mismo. Lucas. No me caso con nadie. 

—¡Pues también es una tontería! 

—No me caso. 

—Piénsalo bien. 

María procuró desde entonces evitar encontrarse con 
Lucas, y solo iba por agua y á la iglesia, únicas dili¬ 
gencias que la sacaban de ca<a á las horas, en que 
aquel estaba en el campo; pero al cabo de mucho tiem¬ 
po, lo encontró en su camino y la detuvo de nuevo. 

—María, la dijo, ya sabes que te quiero; pero lo que 
tú ignoras es que no pienso en otra cosa que en tí, y 
empiezo á (cansarme de esperar. 

—Pues haces mal en esperar, porque ya te he dicho 
formalmente que quiero morir soltera. 

—¿Es decir, que me desprecias ? 

—No: yo no desprecio a nadie; pero no quiero ca¬ 
sarme. 

—Pues eso no puede ser. Tú eres jóven y hermosa, 
y no es justo que un hombre se enamore de tí, y tú te 
obstines en no quererle 

—Creo, dijo la chica, que soy libre para disponer de 
mí como quiera. mientras no falte á la ley de Dios. 

—Eso, se verá. Yo me he metido en la cabeza que 
has de ser mi mujer; y lo serás aunque no quieras. Te 
doy tres dias de tiempo para pensarlo. ¡ Mira lo que ha¬ 
ces , que conmigo nadie juega!... 

La muchacha no quiso responderle; y se vino á casa 
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TERCETO FINAL. 



—Ya sé yo que tu padre me tiene entre ojos, pero va le domesticaremos. 
Conque amor mió, ¿serás tan cruel que no me abras? 

—¡Sí, mono mió, espera un poco, que te voy á abrir... en canal! 


SISTEMA ESPAÑOL. 



Máquina de vapor de la fuerza de tres burros manchegos. Velocidad 
de dos horas por Kilómetro , en competencia con los caminos del Este y 
del Otro. 


LA ESPOSICION DE BELLAS ARTES. 


BANCO DE ESPAÑA. 



—¿En qué se parece la parte posterior del Banco 
á la parte posterior.de uu jumento? 

—En que tiene cola. 



Este es aquel barracón 

3 ue para eterno bal icn 
e las españolas artes, 
al mas leve cha|>arrot) 
se limpia por todas partes. 


prometiéndose no salir mas á la puerta de la calle. 

Pero el domingo era fuerza ir á misa, y al salir de la 
iglesia se la puso delante el testarudo de Lucas. 

—¿Parece que me huyes el cuerpo, muchacha? Falta 
solo que yo te deje escapar, y por ahora no estoy de ese 
humor. ¿Sup mgo que vas á repetirme que no quieres 
casarte? Pues yo he pensado que ó te casas conmigo, ó 
te mato. Con que escoie, y hasta la vista. 

María no lomó por lo serio semejante barbaridad; sin 
embargo continuó evitando el encuentro de Lucas; y lo¬ 
gró no volver á verlo en muchos meses, hasta que un 
dia estando al umbral de la puerta salió su perseguidor 
de la casa de un vecino, y cogiéndola del brazo, la 
dijo: 

—Por mas que hago para desechar la idea de matarte 
si persistes en no querer ser mi mujer, no puedo con¬ 
seguirlo. Üíme que consientes, ó encomiéndateá Dios. 

Mi hija dió un grito y entró corriendo. Salí yo, y sa¬ 
lieron los vecinos á sus puertas, y Lucas se marchó en 
silencio. 

A este tiempo enfermó Marcelina, la madre de Pe¬ 
dro ; y María se constituyó á la cabecera de su cama, y 
la cuidó dia y noche, sobre tres meses que duró la en¬ 
fermedad , al cabo de los cuales murió abrazada á la que 
debía ser su nuera, pronunciando el nombre de su 
hijo. 

Este incidente llenó de dolor á la chica, y la hizo 
olvidar las instancias y las amenazas de Lucas, en tér¬ 
minos que ya no se guardala de salir á la calle: asi fue 
que á pocos dias, volvía al anochecer con un cántaro de 
agua, y á la esquina de nuestra calle encontró á Lucas 
envuelto en su manta. 

—¿Me dices lo mismo que siempre ? la preguntó. 

—Lucas, respondió ella, ¿aun piensas en eso? Yo 
•magiuaba que te habías curado de tu manía. 


—Nada de eso. Ahora mas que nunca deseo ser tu 
marido; y ¡ vive Dios que de esta noche no pasa que 
tengo tu palabra ó me pierdo! 

—¡Que atrocidad! dijo María asustada al oir la tem¬ 
blorosa voz de Lucas, y al observar sus siniestras mira¬ 
das. ¿Cómo quieres forzar á una mujer á que te quie¬ 
ra , ó cómo quieres que se case contigo sin quererte? 

—No entiendo de razones: ó consientes en ser mi 
mujer, ó mañana te entierran, y yo me ahorco de un 
árbol. 

María trató de escapar y dió algunos pasos precipita¬ 
damente , pero al llegar delante de casa, se oyó el es¬ 
tampido de un trabucazo: dos balas se clavaron en la 
puerta, y otra rompió el cántaro que llevaba la chica. 
¡Ella se había salvado por milagro! 

—¡Ha visto usted hombre mas bárbaro! esclamó Ma¬ 
riana interrumpiendo su narración. Mis súplicas acaba¬ 
ron de decidir a la pobre María, ya harto asustada, y 
Lucas recibió la palabra de matrimonio que codiciaba. 

Aquel hombre estaba locamente enamorado de ella. 
Bien claro se veia en los estremos de su gozo, y en los 
preparativos que hacia para la boda. 

Ocho dias faltaban para el que se habia fijado para 
celebrarla, cuando una mañaua, hallándome yo en la 
cocina, y María comiendo á la entrada de la casa, la oí 
lanzar un grito agudo. Salí corriendo, y vi á mi hija 
sin sentido en los brazos de un hombre... Ese hombre 
era Pedro. 

Pedro, que no habia muerto; pero que había estado 
mucho tiempo prisionero en poder de los chinos ó cosa 
asi; y que al obtener su libertad encontró cumplido el 
tiempo de su servicio , y tomando su licencia, era su 
persona portador de sus nuevas. 

(Se continuará.) 

Juan Antonio Almela. 
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lleve el número igual al que obtuviere el premio mayor de la lotería 
que se ha de celebrar en dicho dia. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


iaból¡carneóte acitada y 
borrascosa ha sido la se¬ 
mana última. Borrascas 
en el firmamento, que 
se han estendido desde 
la Coruña hasta el Es¬ 
trecho de Gibraltar, agi¬ 
tando el Océano y el Me¬ 
diterráneo: borrascas en 
el mundo mercantil que 
han amenazado las casas 
mas sólidas y echado á 
borrascas en el mundo 
político, y chubascos y brisas y crisis, en cuyos por¬ 
menores no podemos, ni debemos, ni queremos en¬ 
trar. En meaio de todo es'o se ha inaugurado el 
barracón de las bellas artes. Mala época, mala situa¬ 
ción, mal sitio, mala estación: sin embargo, buenos 
cuadros y buenos trabajos de escultura y arquitectura, 
de los cuales hablará El Museo separadamente. La inau¬ 
guración se verificó el martes; y como no se hizo sino 
dos meses después de lo que debiera, no puede decirse 
que se ha retardado mucho. Peor fuera que se hubiese 
retardado dos anos, y mucho peor que no se hubiera 
hecho. Por lo demás, al barracón no le faltan goteras 
ni humedad. ¿Pero quién vive ya sin humedad y 
sin goteras/ Podemos decir ahora lo que decían los 
cortesanos de Luis XIV á este rey tan viejo, tan malo 
y tan adulado. Ibánsele cayendo los dientes á S. M., y 
como se quejase de esta desgracia, le decían sus pará¬ 
sitos: Señor, ¿quién tiene dientes en esta época? Del 
mismo modo nosotros, al ver que los ediñcios mas so¬ 
berbios tienen hoy goteras, debemos mirar sin estra¬ 
ñeza que las tenga un pobre barracón provisional, le¬ 
vantado en medio de las tempestades de esta vida aper¬ 
reada que traemos. Por otro lado, aun en diciembre 
suele haber dias hermosos de sol en este pais, porque 
en este paL es escelente todo aquello en que no influyen 
Jps hpmDres bí pueden manejar las mujeres: y en na¬ 



ciendo sol, sabido es que no hay que temer la lluvia, 
sirviendo entonces las goteras ae claraboyas para au¬ 
mentar la luz de las habitaciones y de chimeneas para 
dar salida á los humos. 

Las bellas artes estarán mas honradas en Oporto el 
año que viene, donde es sabido que el 21 de agosto se 
abrirá una esposicion universal en el nuevo palacio 
que se está terminando según los planos del ingeniero 
que construyó el de Lóndres. ¡ Gloria á Oporto, esa se¬ 
gunda Cádiz, cuna de la libertad moderna! El rey don 
Fernando de Portugal es como su colega el de Suecia, 
grabador al agua fuerte, y esperamos ver pronto algu¬ 
nas obras de este artista. 

Por uno de los últimos correos se ha recibido la no¬ 
ticia de que el gobierno inglés piensa reconocer á los 
insurgentes de Santo Domingo como parte beligerante. 
Nos resistimos todavía á creer esta noticia, porque nos 
parece ilógica en el gobierno inglés, el cual no tiene 
costumbre de reconocer á nadie nasta después que ha 
triunfado ó tenido seguridad del triunfo. Cuando los 
Estados americanos del Sur se insurreccionaron, á no 
haber sido por la Francia no les habría reconocido como 
beligerantes. Cuando la heróica Polonia se lanzó el año 
pasado á la lucha que ha sostenido sola con todo el po¬ 
der de la raza moscovita y de la raza alemana, el go¬ 
bierno inglés se guardó muy bien de hacer nada que 
descontentase al príncipe Gortschakoff, y ciertamente 
no parece probable que quien no ha querido dar este 
apoyo, aunque puramente moral é indirecto y poco 
importante, a los anglo-americanos del Sur ni á los po¬ 
lacos, se preste buenamente espontáneamente, proprio 
motu , á dárselo á los negros de Santo Domingo. Para 
creer esto necesitamos suponer una segunda intención: 
si se confirma oficial y solemnemente la noticia, cree¬ 
remos que el gobierno inglés trata de recabar de Espa¬ 
ña alguna cosa, ó intenta vengarse de alguna otra. Lo 
raro del caso es, que el embajador inglés en Madrid daba 
un banquete á los ministros, y brindaba con ellos cor¬ 
dialmente en el momento mismo en que su gobierno 
manifestaba estas intenciones, poco benévolas para 
nosotros. 

De todos modos, lo que de ser cierta la noticia quie¬ 
re de nosotros el gobierno inglés, no puede ser ninguna 
cosa que salga de los límites de lo material: dinero ó 
cosa que lo valga : concesiones financieras, comerciales 
ó industriales: y si se entablaran negociaciones, nos¬ 
otros no hablaríamos otro lenguaje á un gobierno que 


ha mostrado en mil diversas ocasiones que no entiende 
sino éste. Ahora seria tiempo de volver á remover el 
asunto de Gibraltar. La nación que conserva usurpado 
á Gibraltar, no tiene derecho á ninguna concesión de 
nuestra parte., mientras no le restituya. Nosotros abor¬ 
daríamos la cuestión diciendo al gobierno inglés como 
al mercader á quien vamos á comprar algo: ¿cuánto 

Q uieres por Gibraltar? Y si no quisiera venderlo, estu- 
iaríamos los medios de inutilizar esa roca, de apode¬ 
rarnos de ella ó de separarla del territorio español. Hoy 
la Inglaterra es poderosa; pero no sabemos las compli¬ 
caciones que puede traer en el porvenir la política eu¬ 
ropea. Mas poderosa fue Cartago en su tiempo; mas lo 
fue Roma; mas lo ha sido España, y decayeron. Ingla¬ 
terra nos exigió 400,000 libras esterlinas cuando nos 
vió empeñados en la guerra de Africa: el día en que la 
veamos empeñada en una complicación difícil, debemos 
reclamarle á Gibraltar. 

Síguense enviando refuerzos á la escuadra de las is¬ 
las Chinchas. Ix)s peruanos meten mucho ruido con no 
sabemos cuántos monitores y buques de coraza y fra¬ 
gatas de guerra que dicen que están construyendo para 
atacar á la armada española, la cual les aguarda todos 
los dias, y no les ve por ninguna parte. Los periódicos 
lian publicado 1 1 sentencia del tribunal supiemo de 
justicia peruano en la causa formada á consecuencia de 
los infames asesinatos de Talambo. El asesino y sus 
cómplices han sido absueltos, y se ha mandado prender 
y encausar á dos de las victimas que habían logrado 
escaparse del furor de los malvados. Este modo de ad¬ 
ministrar justicia demuestra las consideraciones que 
merecen los mandarines del Perú, de los cuales cree¬ 
mos ya firmemente que no tienen ni una sola gota de 
sangre española, y por ello nos felicitamos. 

Sigue el gobierno ruso procurando desnacionalizar á 
la Polonia. Hace exactamente el emperador Alejandro lo 
que hacia en su tiempo Nabucodonosor con los países 
que conquistaba. Trasladaba todos sus habitantes al in¬ 
terior de su imperio, y poblaba con babilonios las tierras 
nuevas que adquiría. Alejandro, por medio desús verdu¬ 
gos MurawiefLBerg, etc., etc., traslada á Moscovia y á 
Siberia á los polacos y procura poblar el pais con rusos. 
En un día dado han sido invadidos todos los conventos 
polacos de ambos sexos y deportados sus habitantes 
después de saqueados aquellos por la soldadesca. La gran 
nobleza propietaria ya no existe en Polonia; sus miem¬ 
bros están ó emigrados, ó en el interior de Rusia ó en 
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Siberia, sin contar los que han sido ahorcados ó fusila¬ 
dos. La pequeña nobleza que formaba la clase media es 
hay la víctima de los furores moscovitas, y va siguiendo 
la misma suerte; después llegará su turno á los carape- 
pesinos. Esto pasa á vista, ciencia y paciencia de la Eu¬ 
ropa civilizada: la mitad de la Europa es cómplice de 
estos actos de ferocidad y de barbarie desconocidos des¬ 
de el tiempo de los mogoles, ascendientes de los rusos: 
y la otra mitad los contempla indiferente, estrecha la 
mano de los asesinos y lanza sus sarcasmos sobre las víc¬ 
timas. ¡Ay de los asesinos y de sus cómplices, ay de los 
indiferentes el dia de la justicia divina! 

A esta moderación de los rusos corresponde por otra 
parte la del rey de Prusia. Después de haber dejado pa¬ 
sar durante la guerra injusta contra Dinamarca las pre¬ 
tensiones del duque de Augustemburgo á los ducados 
deHolstein y Schleswig; después de haber tolerado las 
de otros tres ó cuatro pretendientes que sucesivamente 
se han ido presentando, ha sacado sus pergaminos y dice 
que por no sabemos qué boda entre príncipes de Bran- 
deburgo y princesas de Dinamarca la corona de esos 
ducados pertenece de derecho y por línea recta al rey 
Guillermo. Esto ha sido ganar por Ja mano al Austria, la 
cual sabido es que no ha obtenido ninguno de los muchos 
territorios que posee sino por medio de bendiciones nup¬ 
ciales y parecía en posesión del derecho esclusívo de re¬ 
clamar herencias por casamientos. En esto han venido 
á parar las miras desinteresadas de la Prusia y del Aus¬ 
tria : y esta es la diplomacia del siglo XIX. 

Después de esta escursion por América y Europa el 
lector no podrá menos de estar cansado. Le dejaremos 
descansar en una butaca del teatro Real, y allí oirá la 
Cenerentola, cantada por la Grossi á quien llamará á la 
escena haciéndola repetir el rondó final. Una espedicion 
á la Zarzuela no es modesta, antes bien es agradable: la 
comedia las Cuatro esquinas de don Mariano Pina , se 
aplaude allí con justicia todas las noches ante una nume¬ 
rosísima concurrencia. Este teatro, además de la zarzue¬ 
la Pan y toros de los señores Picón y Barbieri, prepara 
rara Navidad el Hijo del Lavapies , el Cuerno del delito y 
Trapisondas de la calle de Gitanos de diferentes auto¬ 
res a los cuales y á la empresa deseamos buena suerte y 
gran cosecha de entradas y de aplausos. 

Por esta revista , y taparte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nkmbsio Fernandez Cuesta. 


DEMOSTRACIONES CRITICAS, PARA LOS 

LECTORES DE EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE 
LA MANCHA , IMPRESO EN ARGAMASILLA DE ALBA. 

( CONTINUACION.) 

Sancho es despertado por su señor, muy de mañana 
el día siguiente, y todavía soñoliento y perezoso, vuel¬ 
ve la cabeza a todas partes para cerciorarse de cuál 
de ellas venia un agradable olor que percibió, quizá 
apenas abrió los ojos, ó quizá antes ae haberlos abierto. 

Ya resuelto por su olfato el importante problema pro¬ 
puesto por su vientre, con el aplomo y desconfianza del 
sabio que espone una verdad por él descubierta, pero 
que teme equivocarse, dice: «De la parte de esta enra¬ 
mada , si no me engaño, sale un tufo y olor harto mas 
de torreznos asados, que de juncos y tomillos: bodas 

3 ue por tales olores comienzan, para mi santiguada que 
eben de ser abundantes y generosas.» 

Ya tenemos aquí á Sancho Panza tentado por el de¬ 
monio de la gula: segura es su caída. Por una fritada 
de jamón renunciará su noble oficio de abogado, asi 
como Esau renunció su primogenitura por un plato de 
lentejas. 

En efecto, mándale Don Quijote, después de decirle 
que acabe y de llamarle gloton, que le siga por ver lo 
que hace el desdeñado Basilio; v contesta Sancho: «Mas 
que haga lo que quisiere. No fuera él pobre, y casára- 
se con Quiteña. ¿No hay mas sino no tener un cuarto, 
y querer casarse por las nubes ? A la fe, señor, yo soy 
de parecer que el pobre debe contentarse con lo que 
hallare, y no pedir cotufas en el golfo.» 

¡Contradicción espantosa! El defensor espontáneo 
de Basilio ha abandonado la causa de éste, pasándose al 
bando de Gamacho el rico; y sin embargo, nada hay 
en esto que se oponga á esa verdad sin la cual ningu¬ 
na obra, fruto de la imaginación, podrá tener verdadera 
belleza. 

El egoísta puede parecer generoso al tratar de las 
cosas en que nada ve ó columbra de que pueda resul¬ 
tarle daño ó provecho; pero al punto que esta circuns¬ 
tancia desaparece, dejará de dirigir sus palabras y sus 
obras al blanco de la razón y de la justicia, para diri¬ 
girlas al de la propia utilidad ó conveniencia. 

Sancho Panza se retrata á sí mismo de un solo ras¬ 
go, cuando dice: «El rey es mi gallo, á Carracho me 
atengo.» Breve y digna fue la contestación qu^dió don 
Quijote á tan miserable y desconsoladora máxima: «En 
fin, bien se parece, Sancho, que eres villano y de aque¬ 
llos que dicen, viva quien vence. » 

La inconsecuencia de Sancho, que acabamos de 
apuntar, es una de las grandes y muchas bellezas de 
que está sembrado el Quijote. Acaso tuvo presente Cer¬ 


vantes, al escribir esto, al padre Aliaga, do quien ha dicho 
el siempre profundo, circunspecto y elegante escritor 
don Aureliano Fernandez Guerra (1), que «tuvo maña 
para sacudirse de los miserables y acercarse á los di¬ 
chosos.» 

Párrafo II. 

Parte II, cap. XXIY. Nota U9, tomo III. 

Texto de Cervantes. «Estando en esto, vieron que 
hácia donde ellos estaban venia un hombre á pie, cami¬ 
nando apriesa, y dando varazos á un macho que venia 
cargado de lanzas y de alabardas. Cuando llegó á ellos, 
los saludó, y pasó de largo. Don Quijote le dijo: buen 
hombre, deteneos; que parece que vais con mas dili¬ 
gencia que ese macho há menester. No me puedo dete¬ 
ner, señor, respondió el hombre, porque las armas, 
que veis que aquí llevo, han de servir mañana , y asi, 
me es forzoso el no detenerme.» 

El señor Hartzenbusch, en lugar de mañana , escribe 
acaso mañana ; y para justificar su enmienda, dice: 
«El adverbio acaso , que en las demás ediciones falta, 
va en esta, porque en el capitulo siguiente, hablándose 
de lo mismo, se dice que las armas han de servir ma¬ 
ñana 6 esotro , y se ve después (capítulo XXVII) que 
sirvieron á los cuatro dias.» 

Se ve clarísimamente en lo que hemos copiado del 
texto del Quijote , que el conductor de las armas cami¬ 
naba con suma priesa. Su contestación debía ser la mas 
favorable al propósito que de no detenerse había hecho. 
—Pues bien, mañana es mas perentorio que acaso 
mañana ; y por eso dijo mañana , como escribió el gran 
Cervantes, y no acaso mañana , como escribe el señor 
Hartzenbusch. 

Lo que se ha dicho en este párrafo y en el primero, 
da suficiente motivo para observar que muchas de las 
equivocaciones que, al pretender corregir el texto del 
Quijote , lia padecido el señor Hartzenbusch, tienen su 
origen en que ve contradicciones donde en realidad hay 
verdad y consecuencia. 

No le testará seguramente á un novelista para es¬ 
cribir con verdad, nacer que cada una de las personas 
que introduce en su novela, hable como corresponde á 
su edad y ásu estado, si al mismo tiempo no hace que el 
lenguaje de cada una esté en armonía con las circuns¬ 
tancias en que se encuentra. El que trata, por ejemplo, 
de vender una cosa, ponderará su mérito, y afectará 
desconocerlo en el caso de querer comprarla. 

Esto, como se ve, es tan claro como la Juz del medio 
dia; y siendo asi, no se halla contradicción alguna en 
que el mismo Sancho que dice á su mujer, «si no pen¬ 
sase antes de mucho tiempo verme gobernador de una 
ínsula, aquí me caería muerto,»—-diga luegoá su señor, 
tratando del mismo asunto, «ni lo creo ni lo espero.» 
Ni tampoco hay contradicción, en que el conductor de 
las armas dijese, «han de servir mañana ,» aunque asi 
no lo creyese; pues el fin que se propuso al contestar á 
Don Quijote, no fue decir la verdad, sino aquello que 
mas á cuento le venia para librarse de preguntas y res¬ 
puestas , que hubieran frustrado el vivo deseo que te¬ 
nia de llegar cuanto antes á la venta. Ya en esta dijo 
que las armas habían de servir mañana ó esotro. Con 
el mañana disimulaba su mentira, v con el ó esotro se 
componía con la verdad, y desviándose lo menos posi¬ 
ble ae lo que antes había afirmado 

Párrafo III. 

Parte II, cap. LIX. Nota 87, tomo IV. 

Texto de Cervantes. «Cuando esperaba palmas, triun¬ 
fos y coronas granjeadas y merecidas por mis valerosas 
hazañas, me ne visto esta mañana pisado y acoceado y 
molido de los pies de animales inmundos y soeces. 

Indómitos y feroces escribe el señor Hartzenbusch, 
y dice: «Estos dos adjetivos parecen mas acomodables á 
toros que los de inmundos y soeces, impresos en la pri¬ 
mera edición. Inmundos se llama con mayor propiedad 
á los puercos en el capítulo de la cerdosa aventura.» 

No nos detendremos á probar que los dos calificati¬ 
vos que adopta el corrector, son mucho menos acomo¬ 
dables á toros, que los dos que desecha. 

Creemos que, tratándose de toros, los adjetivos mas 
propios son bravos y cerriles. Pero ni estos ni los que 
na escogido el señor Hartzenbusch, hubieran tenido, 
puestos en boca de Don Quijote, tanta fuerza y verdad 
como tienen los dos que ha desechado.—Vamos á pro¬ 
barlo. 

Don Quijote se propone comparar dos estados opues¬ 
tos de su vida: uno de encumbramiento y gloria, el otro 
de abatimiento y humillación. Funda el primero, en con¬ 
siderarse impreso en historias, famoso en las armas, 
solicitado de doncellas, respetado de príncipes; y da-por 
razón del segundo, el haberse visto pisado y acoceado 
y molido de los pies de animales inmundos y soeces. 
Empleando estos dos calificativos, pinta mejor su es¬ 
tado estremo de humillación , que si hubiese dicho 

(1) Véase so o plise a lo, 6 mejor dicho, su importante obra Noticia 
de un precioso códice de la Biblioteca colombina. Obra en que hn vis¬ 
to la luz pública por primera vez una carta inédita de Cervantes, y 
donde se disputan el .primer lugar, la maestría del hablista , la saga¬ 
cidad del critico , la laboriosidad del erudito, la imaginación del poe¬ 
ta y la profundidad del sabio. 


indómitos y feroces ; pues estos adjetivos, menos viles, 
no hubieran dado á la ofensa recibida un grado tan alto 
de humillación. En la escuela aprendimos de memoria: 

«Que el grado de la ofensa á tanto asciende 

Cuanto sea mas vil aquel que ofende.» 

Bueno será observar, por la mucha luz que el hacerlo 
ha de esparcir sobre este punto, que la sentencia ante¬ 
rior no es mas que el reverso de la siguiente: 

«Y tanto él vencedor es mas honrado, 

Cuanto mas el vencido es reputado.» 

Seguu ésta, el poeta que se proponga ensalzar una 
gran victoria de su nacioa, tanto mas la ensalzará, 
cuanto á mayor altura levante el valor de la nación ene¬ 
miga. Por esto al cantar el gran Camóes la mas señalada 
victoria que contra las armas de Castilla alcanzaron las 
de Portugal, dijo: 

«A sublime bandeira Castellana 
Foi derribada aos pés da Lusitana.» 

Demos fin á este párrafo. 

El mal estuvo eu no haber planteado bien el señor 
Hartzenbusch, antes de hacer su corrección, el pro¬ 
blema que quería resolver: no debió buscar cuáles son 
los adjetivos que con mas propiedad pueden aplicarse á 
los toros, sino cuáles son los que mas naturalmente de¬ 
bían habérsele ocurrido á Don Quijote, para espresar 
con mayor verdad y fuerza, todo lo humillante de la 
situación en que se encontraba. 

Párrafo IV. 

Parte II, cap. XI. Nota 79, tomo 111. 

Texto de Cercantes. «Calla, Sancho, respondió Don 
Quijote con voz no muy desmayada, calla digo, y no 
digas blasfemias contra aquella encantada señora...» 

El señor Hartzenbusch escribe ronca y ..., en lugar de 
no muy ; y para justificar su acatarrada enmienda, 
dice : «Lo propio del caso era que hablase Don Quijote 
con voz desmayada. Parece que la y del muy , que trac 
la primera edición } ha de ser la copulativa necesaria 
para unir con el adjetivo desmayada otro anterior, sea 
el de ronca, sea el de floja , sea otro mas oportuno.» 

Lo propio del caso era, decimos nosotros, que á Don 

a ote se le alterase la sangre al oir que su escudero 
ablate de la señora Dulcinea con el respeto debido, 
—pues se desmandó hasta el estremo de decir, «mas 
que se lleve Satanás á cuantas Dulcineas hay en el 
mundo;»—y si bien el grado sumo de postración en que 
le cogió tamaña blasfemia, v la buena intención que, 
procurando consolarle, manifestaba Sancho, no dejaron 
que su cólera subiese hasta el punto que subió en otras 
ocasiones por irreverencias del mismo género, subió sin 
embargo lo bastante, para que el tono de su voz, se 
pusiese en desacuerdo con la postración anterior de su 
espíritu. 

Vemos aquí á Dou Quijote, cuyo abatimiento había 
llegado hasta el estremo de soltar las riendas á Roci¬ 
nante , dejándolo andar y pacer á su arbitrio, animarse 
súbitamente por el embrión de cólera que engendró en 
su alma la blasfemia proferida por Sancho Panza contra 
la señora Dulcinea del Toboso, ídolo de nuestro andante 
caballero.—Este es uno de aquellos cuadros de maravi¬ 
llosa sencillez y verdad, vivificados por el divino pincel 
de Cervantes. 

Y si ahora nos detenemos á ver cuál es el toque ma¬ 
gistral que da á este cuadro su mayor animación y be¬ 
lleza, haüarémos que es precisamente aquel no que, en 
mala hora, ha suprimido el señor Hartzenbusch. 

Y es muy digno de notarse, por lo que contribuye á 
dar á conocer los recursos de los grandes escritores, 
que Cervantes, sin necesidad de valerse de esplicacion 
alguna, ha conseguido pintar la reacción producida en 
el ánimo de Don Quijote, con solo decir que este res¬ 
pondió con voz no muy desmayada. 

La repetición calla digo, no solamente contribuye 
á dar mas bulto á aquella reacción, sino que pone de 
maniGesto una indignación reprimida en su origen, pero 
pronta á crecer y á estallar si un nuevo motivo da cau¬ 
sa para ello. Calla digo , vale eu este lugar tanto como 
una amenaza no espresa: es equivalente á ¡ ten cuenta 
con lo que hablasl \cuidado con lo que dicesl 
Ya se deja ver, que todas aquellas conjeturas de que 
la y del muy seria la copulativa para casar á desmaya¬ 
da con ronca, floja ó tirante, no pasan de ser ilusio¬ 
nes ópticas. 

(Se continuará.) 

Zacarías Acosta. 


MIQUELDICO-IDORUA. 

(CONCLUSION.) 

Es muy posible que los viajeros que pasen por Duran- 
go se retraigan de ir á visitar el insigne Miqueldico- 
idorica por no afrontar los peligros y dificultades del 
despoblado de que habla el padre Florez. Para evitar 
que asi suceda, conviene advertir que no hay semejan¬ 
te despoblado, pues Miqueldi está á cortísima distancia 


Digitized by 


Google 





403 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


déla villa, rodeado de huertas, heredades y caseríos, 
y conduce á él uu camino carretil, despejado y llano. 
Según dice Ozáeta, el sabio y reverendo agustino, debía 
ser un poco ancho de manga en lo tocante al octavo 
mandamiento, pues lejos de conseguir «á fuerza de te¬ 
naces y repetidas diligencias» el dibujo del ídolo , le 
consiguió sin mas que escribir una carta al padre maes¬ 
tro Laviano, prior del convento de agustinos de Duran- 
go, quien le envió el dibujo sin mas coste ni diticultad 
que dar un paseito á Miqueldi y sacarle. 

El alcalde de Durango, don Gervasio de Jáuregui, 
una de las personas mas distinguidas de aquella villa, 
se apresuró á proporcionarnos medios de desenterrar y 
reconocer la piedra de Miqueldi, y la mañana siguiente 
nos dedicamos á esta operaciou en presencia del mismo 
señor Jáuregui, del ilustrado y modesto don Hamon de 
Echazarreta y- otras personas, y en pocos minutos la 
piedra quedó completamente descubierta. 

La figura, que estaba tendida de lado, con el lomo 
pegando á la rodada de los carros, fue colocada de pie, 
y entonces nos dedicamos á su minucioso exámen. Las 
medidas que le da el padre Florez son casi exactas, pero 
en cuanto al dibujo, que el mismo escritor publicó y yo 
reproduzco por medio de un calco sacado con toda exac¬ 
titud, hay bastante que hablar. En dicho dibujo el cua¬ 
drúpedo aparece con cola Y uñas, y el original no tiene 
ni una ni otras. Puede habérsele roto la cola al origi¬ 
nal desde que el padre Laviano sacó el dibujo, pero 
uñas no ha tenido nunca, porque aunque se hubiese 
roto, la canal de los dedos se conservaría, y solo se con¬ 
serva en el libro del padre Florez. Por lo visto, el di¬ 
bujante ó el escritor se tomaron la libertad de corregir 
la plana al escultor. ¿ Por qué? ¿Acaso porque al padre 
Florez le convenia que el mazacote fuera elefante y los 
elefantes tienen uñas? No tengo nada de suspicaz, pero 
se nota en todo el dibujo, y singularmente en las palas, 
un afan por elefantizar el cuadrúpedo que legitima la 
sospecha. El padre Laviano había escrito una historia 
de los milagros del Santo Cristo de Búrgos. ¡Lástima 
que asi como sabia historiar milagros no hubiese sabido 
hacerlos, porque en tal caso sí que hubiera convertido 
el jabalí en elefante! Y digo el jabalí, porque la tal es¬ 
cultura, si con algún animal tiene semejanza, es con el 
jabalí ó el cerdo indígena de nuestras montañas. 

Don Gonzalo de Otálora no supo lo que se dijo al de¬ 
cir que aquel cuadrúpedo tenia figura de rinoceronte, 
porque si se hubiese tomado la molestia de leer lo que 
los naturalistas dicen del rinoceronte, hubiera leído 
«que es de unos diez pies de altura sobre doce de largo, 
tiene las piernas recias, cortas y terminadas en pies an¬ 
chos y armados de tres pezuñas, su cabeza es estrecha, 
su hocico puntiagudo, su labio superior movedizo y 
capaz de alargarse, y tiene sobre el hocico uno ó dos 
cuernos cortos y encorvados.» ¿Corresponde la escultu¬ 
ra de Miqueldi á esta descripción? No. ¿ Y dónde está 
el globo grandísimo que Otalora dice tiene entre los 
pies? No tiene semejante globo: lo que tiene es un disco 
ó círculo idéntico á las piedras de afilar. ¿Y dónde los 
caracteres notables entallados en el globo? Solo en la 
imaginación de Otálora, pues ni en el disco, ni en la 
figura hay caracteres algunos ni señales de que los 
haya habido. ¿ Y dónde la espiga? También en la imagi¬ 
nación del autor de la Micmlogía. 

La ignorancia puede servir de alguna disculpa á Otá¬ 
lora; pero no asi al padre Florez, que no pecaba por 
ignorante. El padre Florez sabia muy bien que los na¬ 
turalistas describen en estos términos al elefante: «la 
cabeza pequeña, los ojos chicos, las orejas muy gran¬ 
des y algo colgadas, el labio de arriba en forma de 
trompa, que cstiende y recoge á su arbitrio y le sirve 
como de mano, y los colmólos en forma de cuernos 
muy grandes y macizos, que es lo que se llama marfil.» 
¿Cómo, pues, tuvo la audacia el padre Florez de decir 
que la figura de Miqueldi era figura de elefante, si 
entre éste y aquella no hay la menor semejanza? El ele¬ 
fante es ya tan conocido en España, que apenas hay 
persona que no le haya visto. Suplico á los viajeros que 
pasen por Durango, que vayan á ver á Miqueldico-ido- 
rúa, y apuesto la cabeza á que no hay siquiera uno que 
con sinceridad diga que aquel mamarracno tiene figura 
de elefante. Lo que dirán todos, es que tiene figura de 
jabalí. ¿Pero por qué el padre Florez tuvo empeño en 
que fuera elefante y no jabalí, ó cuando menos rinoce¬ 
ronte? Porque ni el jabalí ni el rinoceronte le servían 
para su, no ya hipótesis, sino magistral afirmación, de 
que los cartagineses se plantaron en Durango y dije¬ 
ron: «Ahí queda eso.» 

Las conquistas que los cartagineses hicieron por tier¬ 
ra en España, no pasaron de Salamanca y Aragón, se¬ 
gún refieren Plutarco y Polibio, y por mar, según Ma¬ 
riana, no se acercaron á estas costas; pero no es esto 
todo lo que se puede objetar á la arbitraria y arrogante 
suposición del padre Florez, que supone también, con 
no menor seguridad, que son monumentos de cartagi¬ 
neses , y lo que es mas, que son figuras de elefantes las 
que hay en Guisando, Avila, puente de Salamanca y 
otras partes. Don Aureliano Fernandez Guerra (y no se 
dirá que atestiguo con muertos), cuya autoridad en 
cuestiones arqueológicas es para mí tan respetable como 
la del docto agustino, porque á su ciencia reúne la 
buena cualidad que faltaba al padre Florez de no de¬ 
jarse cegar por la pasión de bandería, opina que los que 


el autor de la España sagrada califica de monumentos 
cartagineses, son romanos. Fúndase el señor Guerra, 
entre otras razones, en la muy poderosa de que en nin¬ 
guno de los 300 monumentos ae esta clase, que hasta 
no há mucho se contaban en la península, se ha encon¬ 
trado inscripción alguna púnica y sí solo latinas. Estos 
monumentos, en concepto del señor Guerra, fueron en 
su origen piedras terminales de regiones ó provincias, y 
después se fueron aprovechando para consignaren ellos 
memorias de personas amadas, muertas ó vivas. 

El padre Florez afirmó con pasmosa seguridad, que 
acostumbrando los cartagineses á dejar la figura ael 
elefante en los sitios que iban conquistando, al llegar á 
Durango no se contentaron con (tejar el elefante, sino 
que le colocaron debajo un globo paca rtwntir que el 
Africa conquistaría el orbe. ¡Es mucha casualidad, que 
á pesar de haber andado casi por toda España plantan¬ 
do elefantitos, no les ocurrió á los tales cartagineses 
hasta que llegaron á Durango la linda alegoría de la 
rueda ó bola entre las patas del elefante! Sin duda el 
padre Florez debió pensar que escribía para gentes que 
comulgaban con ruedas de molino, y tragaban bolas 
como la que quiso embocarles á propósito del mamarra¬ 
cho de Miqueldi. Cuesta trabajo creer que fuese el sa¬ 
bio agustino quien escribió las líneas en cuya refutación 
me ocups». En efecto, ¿cómo concebir que el padre Flo¬ 
rez creyese uue el rinoceronte y el elefante son un 
mismo animal? No se me diga que el padre Florez no 
creyó tal cosa, pues bien claro lo indican sus palabras: 
después de sostener que el mazacote de Miqueldi repre¬ 
senta un elefante, añade: «y en efecto, el citado Otalora 
le calificó de Abbada ó Reynoceronte.» ¿No indica sin 
énero de duda este modo de espresarse que para el pa¬ 
re Florez rinoceronte y elefante eran sinónimos? 

Pase que Otálora dijese que el cuadrúpedo tenia entre 
los pies un globo grandísimo, porque probablemente no 
sabría distinguir entre el disco «que e* la superficie 
plena comprendida dentro de una circunferencia» y el 
globo «que es una bola ó cuerpo esférico comprendido 
bajo una sola superficie;» pero no puede pasar que lo di¬ 
jese el padre maestro Florez, porque éste sabia muy bien 

? [ue el disco y el globo son figuras geométricas muy di- 
erentes. 

El padre Florez tuvo una razón muy poderosa para 
suponer que el elefante y el rinoceronte son sinónimos, 
y sinónimos son también el globo y el disco; y la razón 
uc tuvo es que sin estas sinonimias tenia aue echarse 
caza de otra hipótesis, porque era imposible la de que 
los cartagineses llegaron á Durango, y plantaron allí 
el elefante que representa á Africa y le pusieron á los 
pies un globo para significar que dominaba el orbe. Pero 
aunque el padre Florez hubiese poseído el arte de Birli¬ 
birloque , y por medio de él hubiese convertido el jaba¬ 
lí en elefante y el disco en globo, todavía le quedaba 
por vencer otra dificultad, y no floja, para que su hipó¬ 
tesis no fuese trabajo perdido. Encajemos aquí un tro 
cito de historia, ya que no tenemos á mano cualquier 
chiquillo de la escuela á quien mandar que lo relate. 

La teoría de la esferoicidad de la tierra es ciertamen¬ 
te tan antigua como las conquistas de los cartagineses 
que como es sabido precedieron dos ó tres siglos a la era 
cristiana. Hace cosa de dos mil años un discípulo de 
Platón, llamado Eudoxio, sostenía que la tierra era un 
gran globo, pero sus contemporáneos que fluctuaban 
entre si tenia la forma plana ó la forma cilindrica, no le 
dieron mucho crédito. Los romanos que eran muy po¬ 
sitivistas y creían que era calentarse la cabeza en vano 
la averiguación de si la tierra era redonda ó cuadrada, 
se rieron de estas teorías de loss ibios y les hicieron po¬ 
quísimo caso teniéndolas por sueños como en nuestros 
tiempos se rie el vulgo de los que disputan sobre si hav 
ó no habitantes en la luna. Asi la idea de la esferoicidad 
de la tierra lejos de vulgarizarse, quedó oculta en los li¬ 
bros de los sabios que muy pocos leían. A la incredulidad 
romana sucedió el rigorismo del dogma cristiano que 
tomando al pie de la letra ciertas palabras de la Biblia, 
veia en estas palabras un sistema contrario al de Eudo¬ 
xio y süs adeptos. San Agustín que floreció en Cartago 
en el siglo V de la era cristiana, escribió acerca de la 
forma de la tierra. En el siglo VII un monge griego lla¬ 
mado Kosmos, emprendió largos viajes é hizo una cos¬ 
mografía dando á la tierra la forma de una cofa de bu¬ 
que que antiguamente era redonda y no semi-oval como 
ahora. En los siglos siguientes, la idea griega aparecía 
de cuando en cuando, pero nadie se atrevía á proclamar¬ 
la mas que en voz baja, y á fines del siglo XV, Gabilco 
sufrió siete años de cautiverio por proclamarla en voz 
alta. Vinieron por fin los descubrimientos de Colon y 
la atrevida navegación de Magallanes y su compañero 
y sucesor el vascongado Elcanoaue fue el primer nave¬ 
gante que dió la vuelta al mundo, y el emperador Cár- 
los V puso en el escudo de Elcano un globo con el le¬ 
ma Primas circum dedi , y desde entonces el globo fue 
la representación de la tierra. En resúmen: hasta diez 
y seis siglos después de las conquistas de los cartagine¬ 
ses en España, no se convino en que la tierra era esfé¬ 
rica y por consiguiente no se adoptó la esfera ó globo 
para presentarla. 

Después de este trozo de historia geográfico-escolar... 
de primeras letras, ¿para qué diablos he de perder tiem¬ 
po en combatir la hipótesis del padre Florez? 

Pero del fondo de mi conciencia se levanta una voz 


en favor del padre Florez, y no debo abogaría porque soy 
el primero en reconocer y respetar la vasta erudición 
del insigne agustino á quien tanto debe la ciencia histó¬ 
rica española. Esta voz me dice que el padre Laviano y 
no el padre Florez es el autor de los absurdos que com¬ 
bato. El autor de la España sagrada, que tuvo necesi¬ 
dad de valerse de susamigos para la redacción de su gran 
obra porque las fuerzas cíe un hombre solo, aunque sean 
tan grandes como las del padre Florez, no bastan para 
levantar tan colosal monumento; el padre Florez, repi¬ 
to, pidió al padre Laviano informes acerca de la escul¬ 
tura citada por Otálora é incluyo en su discurso el in¬ 
forme del agustino durangués con tanto mas motivo, 
cuanto que contrariaba las opiniones sostenidas por los 
jesuítas Henao y Larramendi. Dése el valor que se quie¬ 
ra á esta presunción mia, cumplo con un deber de con¬ 
ciencia entregándola al público y añadiendo que mas 
bien que presunción debiera llamarla convicción. 

El lector me dirá: estamos conformes en que es ab¬ 
surdo lo que Otálora y sobre todo el padre Florez escri¬ 
bieron de la escultura de Miqueldi; pero la obra de usted 
queda incompleta sino nos dice ae dónde vino ó qué 
objeto tuvo aquella escultura si en efecto es tal escultu¬ 
ra y no obra ae la naturaleza á lo que á veces la casua¬ 
lidad hace afectar las formas del arte. 

No ? no es obra de la naturaleza el simulacro de Mi- 
queldi: en aquella figura intervino el arte y tal que el 
ae un simple cantero no conseguiría dar á la figura los 
lineamentos y contornos que tiene á pesar de que todo 
hace creer que el artista no dió la última mano á su 
obra. 

Sabido es, porque lo atestiguan muchos monumentos, 
que en la edad media se adornaban los edificios mas 
suntuosos con esculturas, algunas estravagantísimas, 
que representaban animales, escenas puramente fantás¬ 
ticas ó alegóricas y pasajes de la historia sagrada y pro¬ 
fana. En los terribles incendios que redujeron casi com¬ 
pletamente á cenizas la villa de Durango en los años 1554 
y 1672, desaparecieron edificios muy notables en los 
que, si existiesen aun, llamarían la atención del viajero 
las caprichosas esculturas áque aludo, pues se venen el 
dia en una de las pocas casas que no desaparecieron á 
los rigores del fuego y las inundaciones que también han 
asolado mas de una vez á la noble villa ae Durango. 

Esta casa es la torre solariega del linaje de Láriz si¬ 
tuada cerca de la puerta de Santa Ana en el estremo de 
Barrencalle, y habilitada en estos últimos años para cár¬ 
cel del partido judicial. Sus muros esteriores y particu¬ 
larmente los del Norte que eran medianeros de otra gran 
casa solariega que fue consumida por las llamas, mues¬ 
tran aun las señales del fuego. En la fachada principal 
de esta torre ó sea la que da á la calle, se ve, á Ja altu¬ 
ra del segundo piso, una hilera de doce tizones de pie¬ 
dra areniza que sobresalen notablemente del muro y se 
componen de enormes sillares que representan: uno de 
ellos una mujer con el pecho descubierto y la cabellera 
tendida, otro un rey con cetro en la mano y vasallos á 
los pies, otro un bosque, otro un toro al que sujeta de 
cada cuerno un brazo, y los restantes objetos ó escenas 
no menos inesplicables y estrañas. Hay quien cree que 
estas esculturas son un zodiaco; pero yo no me atrevo á 
asegurarlo, porque si bien algunas ae ellas favorecen 
aquella opinión otras la contradicen. 

La piedra en que están ejecutadas estas esculturas 69 
areniza é indudablemente cstraida de las canteras de 
Galindo situadas en la falda del monte á cuyo pie tiene 
asiento la ante-iglesia de Yúrreta, y de estas canteras 
procede toda ó casi toda la piedra areniza conqueestán 
construidos los edificios deDurauso, pues la de la opues¬ 
ta banda, que es la meridional, es toda caliza. Miqueldi 
está casi al pie de las canteras de Galindo, si bien se Ita¬ 
lia por medio el rio que baja de Abadiano, y la escultu¬ 
ra tan controvertida es también de piedra de aquellas 
canteras. Aunque la tal escultura no está desbastada y 

Í iulimentada como las de la torre de Láriz, su tamaño 
60 arrobas de peso le da el señor Veitia, pero yo creo 
ue tiene mas), su tamaño no os mucho mayor que el 
e estas últimas. 

Ahora bien: ¿no es hipótesis tan admisible que vate 
oco menos que la evidencia la de que bajadas al llano 
e Miqueldi las piedras que habian de servir para deco¬ 
rar la torre de Láriz ú otras, se esculpieron allí y des¬ 
de allí se condujeron las esculturas á los edificios á que 
se destinaban y una de estas piedras á medio labrar 
quedó abandonada en Miqueldi porque al escultor no le 
salió bien su trabajo , porque sonró, porque lo que re 
presentaba no agradó al aueño ó maestro del edificio ó 
por cualquiera otra causa ? 

Hoy mismo vemos que donde se labran piedras ó ma¬ 
deras para edificar^ queda alguna pieza sobrante ó inútil 
y allí permanece anos y años hasta que se pudre si es 
madera ó se esconde entre la tierra si es piedra. La pie¬ 
dra que quedó abandonada en Miqueldi sufrió esta últi¬ 
ma suerte y andando el tiempo fue idorua para los que 
la encontraron y mas tarde ídolo para el chocho de Otá¬ 
lora y después monumento insigne de cartagineses para 
el apasionado padre Florez y por último meteoro metá¬ 
lico para Humbolt ó Buchardat. 

Dígaseme ahora con sinceridad cuál ihpótesis es mas 
plausible, cuál mas razonable, cuál mas lógica, cuál 
mas admisible, la del muy reverendo padre maestro fray 
Enrique Florez ó la del humilde autor de este artículo* 
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Asi el señor Del mas como yo convinimos sin disputa 
alguna en <¡ue la escultura deMiqueldi, prescindiendo 
de que tuviese ó no el origen y la significación que le 
habían atribuido Otálora y Florez, era ya un objeto cu¬ 
rioso y digno de ser conservado por el solo hecho de 
haber servido de tema por espacio de mas de dos siglos 
á tantas suposiciones y controversias, y el señorJáure- 
gui, con la sens itez que le caracteriza, se adhirió á 
nuestra opinión que tampoco recusó el señor Echazárre- 
ta, porque decíamos todos: «Vizcaya tiene interés en la 
conservación de este monumento donde pueda verle y 
examinarle todo el que quiera, tanto mas, cuanto que 
nada dice en desdoro de nuestra historia religiosa y civil. 
Si le ocultásemos ó destruyésemos, podría sospecharse 
con razón que le habíamos hecho desaparecer porque 
nos deshonraba. » 


Pensando asi el digno alcalde de Durango, determinó 
estraer la escultura del sitio donde estaba y colocarla 
de pie y resguardada con un enverjadito en el campo 
contiguo á la ermita encargando á la familia que cuida 
de ésta y que tiene allí su habitación, cuidase también 
de aquella curiosidad. Yo por mi parte me comprometí 
á escribir un artículo parecido á éste y á regalar su edi¬ 
ción, en forma de librito, á laermitaña para que por una 
pequeña cantidad le espendiese á los curiosos que fue¬ 
sen á examinar el supuesto ídolo y tuviese alguna re¬ 
compensa su esmero en cuidar de la conservación de la 
escultura. 

Después de reconocer otras antigüedades tan curiosas 
como las mómias de Sancho Estiguiz y su mujer doña 
Toda qué según la tradición yacen desde el siglo IX en 
un sepulcro de San Pedro de Tavira, regresamos á Bil¬ 


bao seguros de que al volver pocos dias después para 
examinar las antigüedades de Abadiano que las tiene 
muy notables, encontraríamos ya á Miqueldico-idorúa 
instalado en su nueva habitación, y nos hallamos al dia 
siguiente con una carta en que el señor Jáuregui nos 
daba una noticia tan inesperada como desagradable. La 
propietaria de la heredad en que estaba la escultura de 
Miqueldi había llevado muy á mal que se descubriese la 
piedra, exigía que se la volviese áenterraren el mismo 
sitio y se lamentaba de no haberla hecho pedazos supo¬ 
niendo que era un padrón de ignominia para la villa de 
Durango. Este singular proceder y este absurdo modo 
de pensar, eran hijos de un patriotismo malísimamente 
entendido; aquella mal aconsejada señora creía que el 
señor Delmas y yo íbamos á sostener como el padre Flo¬ 
rez que los cartagineses habían ido á Durango á erigir 
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templos á la idolatría. Tanto el señor Delmas como yo 
perdonamos la ofensa que sin conocernos se nos hacia 
y yo me apresuré á poner en conocimiento de la Dipu¬ 
tación general del Señorío lo que ocurría, á fin de que 
participándolo al gobierno civil, éste facultase al alcalde 
ae Durango para que mientras se reunía la comisión de 
monumentos artísticos y calificaba la importancia del 
de Miqueldi, impidiese a todo trance la destrucción ó 
deterioro de aquella curiosidad arqueológica. El alcalde 
de Durango recibió y cuplimentó esta órden; pero como 
á la comisión de monumentos no se la ve ni oye en Viz¬ 
caya como por desgracia sucede en casi todas las pro¬ 
vincias de España, Miqueldico-idorúa sigue acostado y 
enterrado en su fosa y allí permanecerá hasta que algún 
carro, movido no ya por un patriotismo mal entendido 
como el de Otálora y el de la dueña de la heredad de 
Miqueldi, sino por un par de bueyes que para el caso 
viene á ser lo mismo, le plante una rueda encima y le 
haga pedazos. 

Era mi idea sacar una vista fotográfica de Miqueldico- 
idorúa para publicarla con este artículo y en esta idea 
undaba también el inteligente director de El Museo 


Universal, pero por ahora tengo que renunciar á ella; 
pues si la dueña de la heredad le enterró porque le vimos 
¡ qué no liaría si le retratásemos! 

Antonio de Trulba. 


CAUTAS NO % CIENTIFICAS. 

Guayaquil lo de setiembre 18G1. 

Era el dia 4 de setiembre; cuando deseando conocer 
las riberas del rio Guayaquil, tratamos de hacer esta 
espedicion en una balsa de lasque se usan para tras¬ 
portes de frutas y objetos comerciales. —El Guaya¬ 
quil, por su proximidad al mar goza de los beneficios 
del flujo y reflujo de sus aguas, sean mareas llenas y 
vaciantes ó marea alta y baja, por esta condición pueden 
aprovechar las embarcaciones la variación de corrientes 
para descender ó remontar el rio á voluntad ; fondeando 
en la contraria marea para no perder el camino ganado. 


El Guayaquil tiene por tributarios á los rios Daule, Ba- 
bahojo, Baba, Palenque, Yaguachi, Caracol y Taura. 
Las riberas de estos rios están bordadas de haciendas y 
casas de campo, con abundantísima variedad de árboles 
tanto frutales como de otros usos útiles : entre estos 
abundan, los nutritivos, como el abundante cacao común 
y blanco silvestre; café, plátanos, yucas (especie de tu¬ 
bérculo como la patata), maiz, papas, arroz, caña de azú¬ 
car, maní, mandi, mellocos, camot es (especie de bata¬ 
ta), ocas, frijoles,alverjas, quinua y otros cereales de las 
especies que se trajeron de la península. Entre las frutas 
se encuentran la pifia (anana), chirimoya, granadillas, 
mangos, nísperos, naranjillas, caimitos, canjes, mame¬ 
yes , zapotes, luanas^ pasos, ananas, guayabas, guabas, 
papayas, chambuso, chilguacan, tazho, pumpuru, ca¬ 
pulí, gualicon, mortiños, uvas-camaisonas, uvillas, 
badea, ciruelas, tison, aguacate ó palta, marañon, man¬ 
zana del monte, motilón, hobos y una porción de frutas 
europeas. 

Las que suministran hilaza para telas y estopa, son el 
abundante algodón, chambira, damajagua, ceibo, qui- 
ruhua, pita, cabuya (agave) toquilla (paja) raocora (paja 
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tanshi, y muchos bejucos incorruptibles 

que se emplean como cuerdas y lazos. 

Los que sirven para tintes son : el ro- 
merillo, coleas, cínica, rubia, rumi-barba, 
orulla, achiote, yuquilla, sani, campeche, 
añil, tóete, mangle y oíros. 

Las maderas empleadas en la construc¬ 
ción de las casas son algunas incorrupti¬ 
bles á la humedad, como el guachapelí, 
cascol, guasango, guatlaco, matasarna, 
guayacan, madera negra, coquito, ca¬ 
pulí, arrayan y nogal. Otras como el ca¬ 
nelo amarillo, níspero, moral, mamey, 
caroto, puma-maquí, cumacera, laisis, 
morera, huavo, aliso son de gran consis¬ 
tencia y hermosura. Entre las que se em¬ 
plean con preferencia en la ebanistería se 
cuentan la caoba, cedro y baca y otras 
que sirven para otros usos como el pechi¬ 
che, ligueroa, laureles, chalú, cañafís- 
tola, bálsamo, caracoli, bantano, cas¬ 
cabelillo, mangle, robles, guayabo, pai¬ 
pai, caimito, jalma, ñames, maría, pi¬ 
ñuela, monta, aspon, bijaticuas y otros 
muchos vegetales. Hay además un crecido 
número de raíces, unas jaspeadas y otras 
de muy bonitos colores que se emplean en 
la ebanistería y otros usos. 

Son también abundantes las gomas y 
resinas. Entre ellas las mas notables son: 
el cauchua, barniz copal de Levante, ja- 
lupe, sangre de drago, gula, laca é infi¬ 
nitas otras de nombres desconocidos y de 
las cuales las observaciones cientííicas sa¬ 
carán graude utilidad empleándolas, ya 
en la medicina, ya en las artes. Entre las 
ya conocidas se encuentran las quinas, 
zarzaparrilla, ipecacuana, palo santo, es¬ 
toraque, bálsamo de Tolú, vainilla, ca¬ 
nda , cana Fistola, copaiba, caraba, samlí, bálsamo de 
María, gencianas, valerianas, cassias, crotones, sola¬ 
nas, adormideras, orones, rafania, matico, guaco á 
mas de otras muchas. 

Concluida mi tarea de enumeración de los vegetales 
del Ecuador, entraré á describir la balsa , á merced de 
la cual, aprovechando la marea, nos encaminamos á 


Rodegas, tocando en Santorotidon y Pimochas. Una 
balsa se compone por lo general de nueve ú once enor¬ 
mes palos, denominados de balsa que tendrán 70 pies 
de longitud y su diámetro varía entre 2 y 3 pies, estos 
troncos se amarran unos á otros por medio de lazos de 
bejuco, quedando por lo tanto sobrenadando. Sobre 
ellos se colocan atravesados otros palos mas pequeños 


y que apenas tocan la superficie del agua, cubriendo 
esto de cañas, que abiertas en verde, forman una espe¬ 
cie de tabla como de un pie y con lo que queda formad i 
la cubierta que permite pisar con comodidad. Se elevan 
después sobre la balsa varios puntales ó pies derecho> 
de gruesis cañas; tántos como se quiera que tenga de 
tamaño la cubierta ó tejadillo, de forma triangular y 
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que se cubre con hojas de plátano secas, tantas capas 
cuantas se crean necesarias para que no penetren ni el 
sol ni el agua. 

Se maneja esta embarcación con dos hombres en la 
proa con dos remos de caña y otro en la popa, con una 
tabla que le sirve como de remo y palanca á la vez. 
Dentro, y debajo del cobertizo, llevábamos nosotros lo 
que cómicamente puede llamarse la cámara; la cocina 
era una especie de cajón de madera con patas, y dentro 
del cajón calafateado con barro, se colocaban las sarte¬ 
nes y ollas. Nuestra tripulación se componía de una 
vieja india y dos muchachas indias también, los tres 
tripulantes mis dos compañeros y mi persona. Todo 
fue bien hasta la llegada de la noche, cuando concluida 
la marea llena ó.plena, tuvimos que amarrarnos á la 
orilla en unos troncos. 

Mis amigos llevaban sus camas de campaña y sus 
mosquiteros, pero yo, que no tuve tal precaución fui 
la inocente víctima sacrificada al furor de aquella masa 
de mosquitos; es imposible pintar y se creería exagerado 
loque padecimos: aun los que tenían mosquiteros no po¬ 
dían dormir, y la interjección interrumpía á los cansados 
de luchar con tanto pequeño é incómodo enemigo. A la 
mañana del 15 descansamos , caminando por medio del 
rio, y al siguiente dia llegamos al amanecer á Santo - 
rondón, situado cerca de la montaña de su nombre , á 
orillas del rio Babahogo; es un lugar ventilado y elegido 
como punto de convalecencia por los guayaquileños; 
sus casas de cañas y cubiertas de paja por sus techos, 
se elevan sobre puntales de madera, para evitar el que 
el rio inunde las casas, teniendo algunas veces que andar 
en canoas por las calles , cuando por la estación de las 
lluvias se inunda la villa; esto es general en todos los 
pueblos y haciendas de la ribera de rio, por cuya razón 
se construyen sobre puntales. 

Durante nuestra navegación en la balsa nos sirvió de 
distracción el ver en las orillas los enormes caimanes 
de seis y siete varas de longitud, filosóficamente tendi¬ 
dos y mostrando sus hileras de dientes con sus abiertas 
bocas. Parecían monstruos mitológicos y temibles guar¬ 
dias de aquellas riberas: por lo general no atacan al 
hombre sepultándose en las aguas al menor ruido, pero 
se cuentan casos de haber atacado hasta las canoas, y 
haber estropeado algunos personas, lasque no se comen 
en seguida, sino cuando han entrado ya los cadáveres en 
putrefacción. Estos caimanes despiden un fuerte olor 
almizclado, de tal intensidad que sin verlos se nota su 
proximidad en el olfato; esta esencia en su única coque¬ 
tería. Se cazan por medio de un lazo de cuerda corre¬ 
dizo suspendido á una larga caña y quedando este lazo 
próximo á el agua; por detrás del lazo se coloca un pota 
ú otra clase de ave, y en el momento que en su vora¬ 
cidad pasa por el lazo para coger su presa, se dá un grito 
y al retroceder espantado queda enlazado y sin que pe¬ 
rezca la presa, se saca á fierra y queda como inmóvil: 
es una pesca curiosa é interesante. Seguimos navegan¬ 
do, pernoctando en las bajas mareas gozando de vistas 
melancólicas y pintorescas, oyendo de rato en rato 
las detonaciones del Cotopaxi que debía hallarse en 
erupción. 

Llegamos al pueblecito ó aldea de Pimochas de la 
misma construcción que Sanborondon, y que todos los 
pueblos del Ecuador. Mis compañeros tomaron una canoa 
para llegar á Bodegas y yo quedé custodiando los obje¬ 
tos recogidos, y encargado del mando absoluto de la 
balsa. 

Gomo ellos quedaban algunos dias, dispusieron ve¬ 
nirse en el vapor, y yo con mi tripulación dispuse la 
vuelta á Guayaquil, teniendo á la entrada en el brazo 
grande del rio una especie de temporal de viento, que 
nos obligó á arribar para entrar al siguiente dia. 

Con esto termina esta linda espedicion y en la próxi¬ 
ma narraré la que mas tarde hicimos al no Daule. 

Rafael Castro t Ordoxez. 


COLOCACION SOBRE EL PEDESTAL DE LA 

ESTÁTUA COLOSAL DE HERCULES HALLADA EN LAS EXCA¬ 
VACIONES DEL CAMPO DEI F10RI EN ROMA. 

Acaba de hacerse en Roma un descubrimiento de 
gran valor arqueológico y artístico. El señor Righetti 
compró un antiguo palacio, largo tiempo había desocu¬ 
pado y situado en una de las calles mas sucias de la ciu¬ 
dad, cerca del Campo dei fiori y no lejos del palacio 
Farnesio. Debiendo hacerse graneles reparaciones en el 
edificio, al abrir unos cimientos los trabajadores halla¬ 
ron á treinta pies de profundidad un pavimento de már¬ 
mol rojo y parte de una casa, cuyas paredes estaban for¬ 
madas de ladrillo y el techo de travertino en varias de 
cuyas tejas se veian esculpidas las letras F. C. S. que 
aun no nan esplicado los arqueólogos. Gran dificultad 
se halló para examinar el interior ae esta casa, porque 
llenándose á cada momento de agua hubo que llevar 
bombas para estraerla; mas aplicándoles el vapor y tra¬ 
bajando noche y dia se logró al fin penetrar en ella. 
Vióse entonces que la habitación contenia una magní¬ 
fica estátua de bronce dorado de catorce pies de altura 
que representaba á Hércules jó ven. Sobre el dorado, que 
es muy espeso y brillante, hay una áspera incrustación 
calcárea que será preciso quitar para apreciar debida¬ 
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mente la belleza de la estátua. Hallábase ésta tendida 
entre trozos de mármol como los que se ven en el ta¬ 
ller de un escultor y fragmentos de columnas y chapi¬ 
teles. Encontróse dentro de la estátua una Jinda cabeza 
de mujer, hecha de mármol de Paros, con el pelo reco¬ 
gido por detrás de un modo muy semejante al que usan 
las señoras en el dia. Las monedas que se hallaron en la 
habitación eran de Domiciano, Decio y Maximino, co¬ 
munmente llamado Hercúleo: había también monedas 
del Bajo Imperio. 

Como obra de arte esta estátua es muy superior á la 
encontrada en el Foro Boario, que también es de bron¬ 
ce dorado y se halla ahora en el Capitolio. Debe de haber 
estado en el templo de Hércules, de donde sin duda fue 
quitada y escondida para impedir que se la llevasen los 
saqueadores de Roma. Hay sin embargo quien dice que 
es la estátua de Domiciano, representado como Hércules. 
En este caso mas bien podría creerse que es la de Maxi¬ 
mino por la razón que arriba hemos aicho. 

El grabado que insertamos,, representa la estátua en 
el acto de colocarla sobre su pedestal. 


VISTAS DE ESPAÑA. 

SAN SEBASTIAN. 

El derribo de las murallas de la bella capital tle Gui¬ 
púzcoa permitirá á esta ciudad que ha ido adquiriendo 
considerable población é importancia ensanchar sus lí¬ 
mites y establecer cada vez nuevas y mas importantes 
mejoras. 

San Sebastian, tal como se la conoce hoy, es una 
ciudad nueva. La antigua sufrió en 1813 un terrible 
incendio: contaba unas 700 casas, distribuidas en 21 
calles, el castillo de la Mota, las iglesias de Santa María 
y San Vicente y el convento de monjas de Santa Teresa. 
De todo esto solo los últimos edificios mencionados y 
pocos mas se salvaron del incendio ejecutado por los 
ingleses al entrar el 31 de agosto en la ciudad aespues 
de un largo sitio. L s habitautes tuvieron que sufrir 
increíbles horrores, saqueos y violencias de parte de 
aquella soldadesca brutal, la cual, para colmo de bar¬ 
barie, puso fuego á la ciudad, y de 600 casas solo se 
salvaron 40. 

Poco tiempo después se comenzó la reedificación. 
El perímetro actual de San Sebastian tiene un total 
de 4,800 pies: su diámetro mayor de Norte á Sur es 
de 1,400, y el menor de Este á Óeste de 1,300. Cuén- 
tanse hoy en este recinto dos plazas, la vieja y la nue¬ 
va; cinco plazuelas y 21 calles tiradas á cordel y per¬ 
fectamente empedradas. 

La situación de San Sebastian á orillas del mar can¬ 
tábrico, hace de ella un sitio delicioso en la temporada 
de verano, á donde acuden multitud de familias ae esta 
capital y de toda Éspaña. 

Como ciudad moderna, carece de monumentos inte¬ 
resantes para el arqueólogo; pero en la historia con¬ 
temporánea ocupa un distinguirlo lugar por la decisión 
con que defendió la independencia del país y el entu¬ 
siasmo que mostró en la última guerra civil en favor de 
la causa liberal. En ambas épocas, y especialmente en 
la primera, como hemos dicho, sus habitantes han es¬ 
tado sometidos á largos padecimientos, y las tropas car¬ 
listas han hecho pagar bien caras á los ingleses de su 
guarnición las fechorías de sus antepasados de 1813. 


LOS FERRO-CARRILES DENTRO DE LAS 

CIUDADES DE LA AMÉRICA SEPTENTRIONAL. 

Los ferro-carriles dentro de las ciudades principales 
de la América Septentrional son una especulación muy 
cómoda para el público y muy lucrativa para los capi¬ 
talistas que los han construido. Una de las cosas que 

f irueban mas su conveniencia y la ganancia que dan á 
os especuladores, es que hace diez años no había den¬ 
tro de Nueva-York mas que un solo ferro-carril que 
conducía de la parte inferior de la ciudad á la superior, 
y en el dia, á pesar de un espacio de tiempo proporcio- 
nalménte tan corto, todas las calles principales y mu¬ 
chas de segundo órden, están surcadas por ferro-car¬ 
riles. 

Hasta ahora los wagones eran arrastrados por uno ó 
dos caballos, pero últimamente se han hecho ensayos 
para moverlos por medio del vapor, y los resultados han 
sido sumamente satisfactorios. Nuestro grabado da la 
vista esterior de un wagón de ferro-carril de dentro de 
una ciudad , movido por vapor; la parte esterior es 
muy semejante á la de un wagón de ferro-carril de 
sangre, con la diferencia de ser algo mas largo y que 
en el techo del mismo hay una pequeña chimenea, un 
pito de vapor y una campanilla. En el estremo delan¬ 
tero del wagón hay una especie de caion de cuatro 
pies y medio de alto, en el que por un lado se halla una 
caldera de vapor redonda, que está recta, y por el otro 
la máquina compuesta de dos cilindros en dirección 
oblicua que se mueven de arriba á bajo, y de una rueda 
dentada en el eje que recibe el movimiento de otra rue¬ 


da mas pequeña, dentada también, que está en el ma¬ 
nubrio ae la máquina. La máquina entera es muy com¬ 
pacta, y ocupa un espacio de unos tres pies de largo, 
dos y medio de ancho y cinco de alto. Las ventajas que 
estos wagones de vapor tienen sobre los otros, son prin¬ 
cipalmente las siguientes: pueden pararse en el mo¬ 
mento que se quiera, como también ir cuesta arriba ó 
cuesta abajo, y es tan fácil ponerlas en movimiento 
hácia atrás como hácia adelante; igualmente pueden 
llevar enganchando mas wagones una carga mayor con 
respecto al mayor número ae pasajeros y con una ve¬ 
locidad mucho mayor. Como por medio de la campani¬ 
lla y del pito de) vapor pueden dar de un modo mejor 
las señales de aviso, no son mas peligrosas para los 
transeúntes y los carruajes de una ciudad, que los wa¬ 
gones arrastrados por caballos. 


LAS HUELGAS DE PARIS. 

(CONTINUACION.) 

XI!. 

La pieza destinada á comedor formaba un espacioso 
cuadrilongo con grandes ventanas que daban hermosas 
vistas al campo y á los jardines del castillo, al través de 
las persianas dobles que las defendían del sol y del 
aire. 

Las paredes estaban primorosamente pintadas al fres¬ 
co, con cuadros de la escuela flamenca, repartidos á 
trechos dados con órden y simetría: grupos alegóricos 
de estátuas, de monstruos y de genios, de ninfos, sáti¬ 
ros, faunos, ángeles, dioses y furias con sus atributos 
respectivos, poblaban los andenes en forma de cornisa¬ 
mento, sobre aras figuradas de bronce ó grupos de 
compactas nubes, de mármol de Carrara. 

Aquel Olimpo de impúdicas imágenes, en su mayor 
parte desnudas y provocadoras á la sensualidad y al de¬ 
leite , produjo en mi ánimo un movimiento de repug¬ 
nancia marcado: aquellas actitudes eróticas, aquellas 
indolentes y lascivas posturas, aquella vida, por decirlo 
asi, que traducían, llena de nervio y propiedad, aun al 
través de la frialdad del mármol, ejercían involuntaria¬ 
mente en los testigos que asistíamos á aquel escanda¬ 
loso espectáculo, cierta presión fascinadora como la ten¬ 
tación misma, voluptuosa como el deseo y peligrosa 
como un amor satánico. 

En el centro aparecía una lujosa mesa cubierta por 
un mantel blanquísimo, que se prolongaba de estremo 
á estremo. Estaba provista de magníficos juegos de va¬ 
jilla, de hermosísimos jarros, copas y botellas de cris¬ 
tal tallado, de multitud de cubiertos de plata y oro, 
y otros mil variados objetos. Alrededor había sillas ri- 
quísimamente trabajadas, con asientos de muelle, cu¬ 
biertos de brocatel rosa, y ocupadas por los convidados, 
que habiéndose adelantado á nosotros, tomaban pose¬ 
sión de sus respectivos sitios. 

Ocupamos á la vez los nuestros, y la comida, mejor 
diré, el almuerzo (eran las diez de la mañana) empezó 
desde luego entre la algazara de los comensales, entre 
el gorjeo de los pájaros de variadas especies que tri¬ 
naban en el parque y el eco sonoro de la brisa matutina 
que suspiraba en las frondas verdinegras de los naran¬ 
jos y terebintos. 

Se nos sirvió, pues, un desayuno frugal, pero opulen¬ 
to y digno de príncipes, consistente en diversos manja¬ 
res estraños, acaso invención del mismo anfitrión que en 
unión de su mujer é hijo hacia los honores de la mesa. 

Hubo brindis de todo género, apuráronse copas, 
aquellas magníficas copas de porcelana y cristal tallado 
con cinceladuras de oro, colmadas de regalados licores, 
y por cierto que hubo quien llegó á olvidarse de sí mis¬ 
mo , ante el rico paladar y grato aroma de esa especie 
de almíbares espirituosos, sobre los cuales sobrenadaba 
una espuma de nieve dorada como un cordon de perlas 
diminutas. 

XIII. 

En lo mas tumultuoso de aquel acto, cuando todo lo 
absorbiera el general bullicio que acrecía por momen¬ 
tos y que rayaba ya en delirio, oyóse en las afueras el 
rumor de la rotación de un carruaje que se detuvo en 
una de las avenidas próximas al parque, bajo las venta¬ 
nas contiguas al laberinto. 

Mr. Dumas, por un movimiento instintivo, dejó á 
medio escanciar la última copa, como sobrecogido por 
la sorpresa de la llegada del carruaje, que sin embargo 
parecía un ligero acontecimiento, y abandonó rápida¬ 
mente la mesa, exaltado por una alegría loca y frenéti¬ 
ca , en tanto que los demás, realmente sorprendidos, 
no por el carruaje, sino por la súbita impresión de 
Dumas, le miramos salir de aquella suerte y guardamos 
silencio. 

—¡Conticuere omnesl esclamó una voz sonora desde 
un estremo de la gran mesa. 

—¡Intentique ora lenebantl contestó otra no lejos de 
mí, terminando el verso y el concepto que encerrara. 

—¡Eh, señores! dijo á su vez un hombre de mirada 
viva y audaz que tenia en frente de mí. Solo un verso 
de Virgilio era digno de romper el velo del encanto, y 
mas un verso heróico de la Eneida, tan famosa como su 
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modesto cantor: señores, un voto de gracias para el 
poeta. 

El primero que había hablado era Teófilo Gautier.’ 

El segundo , Alfonso Karr, ese ingenio espiritual y 
vaporoso, que ha abandonado el folletín por las flores, 
donde solo puede vivir, semejante al pez con relación al 
agua, y á la mariposa respecto de la luz que la mata; 
las flores no matarán probablemente á Karr; pero en 
cambio este amante apasionado de esas mismas flores 
morirá un día tal vez entre ellas. 

El tercero que habia gritado en tono de zumba, era el 
profundo Mery: le reconocí en el relámpago de aquella 
picaresca sonrisa que animara su retrato. No he visto 
semejanza igual entre el original y la copia. 

Toda aquella asamblea de literatos, de sabios y pe¬ 
riodistas, saludó el nombre de Virgilio y se asoció a la 
idea emitida por Mery, el cual colocaba su riquísimo 
birrete bordaao de oro sobre el busto del poeta bucólico 
que parecía dominar aquel congreso desde el pedestal 
de mármol donde se alzaba, y en lo cual nadie reparara 
hasta entonces. 

El concurso aplaudió la singularidad de Mery con un 
fuego graneado de palmadas y vítores que volvió á in¬ 
terrumpir de nuevo una voz tonante como el canon, que 
anunció desde el dintel de la pieza : 

—¡Mr. Alfonso de Lamartine! ¡Mr. de Beranger! 

XIV. 

El que había gritado era pumas. 

Nadie sino él, como dueño de casa, aun á falta de 
otras recomendacioucs, tenia derecho para anunciar é 
introducir en aquel salón á dos notabilidades tau emi¬ 
nentes como MMr Beranger y de Lamartine, el cisne 
de Francia y la paloma sin hiel del Parnaso moderno, 
poetas ambos que han cantado y llorado en un idioma 
divino, indigno de los hombres, y que ha arrancado un 
grito de asombro en las regiones de la sensibilidad y del 
espiritualismo, ese doble privilegio de bis corazones 
noDles y doloridos, acrisolados por la poesía del su¬ 
frimiento. 

Era tan grande el peso de la autoridad que ambos 
nombres infundieran, que todos los oyentes enmude¬ 
cimos de respeto y nos levantamos, guardando un si¬ 
lencio reverente. 

Entonces se presentó en el buque de ingreso un 
grupo de tres personajes que permanecieron allí un 
momento y que avanzaron después ceremoniosamente. 

El de en medio era Alejandro Dumás, el cual daba el 
brazo á Mr. de Beranger á Ja derecha, y á Mr. de La¬ 
martine á la izquierda. 

Mr. de Beranger era un anciano venerable de platea¬ 
dos cabellos y de noble y magestuosa presencia. Brillaba 
en su rostro esa pupila fija y vehemente del poeta, ins¬ 
pirado por un fuego sacro, y hasta su mismo traje talar 
venia a dar un supremo realce, un signo de autoridad 
marcada á aquel virtuoso vate coronado de una aureola 
de inmarcesible gloria. 

Por el contrario, Mr. de Lamartiue, aunque maltra- 
ado ya por los años, era un hombre de alta y derecha 
estatura, de movimientos sueltos y airosos, pálido el 
semblante y de aspecto noble y simpático: su mirada 
dulce y serena brillaba en aquel rostro algo prolongado, 
pero magestuoso y digno, y en todo el conjunto de sus 
formas notábase esa admirable proporción anatómica, 
que distingue al tipo europeo en su mayor pureza. 

Vestía un modesto traje azul, bota de charol y som¬ 
brero de fieltro: en su blanca y lustrosa pechera de 
camisa, entre una pequeña orla estrellada de diaman¬ 
tes admirablemente montados al aire, y del diámetro 
poco mas de un céntimo, lucia una preciosísima minia¬ 
tura que reproducía con una fidelidad daguerreotípica 
el rostro de la virtuosa y sabia madre del poeta, mien¬ 
tras que sobre la sortija que adornara el dedo índice de 
su diestra ostentaba otra linda miniatura, también en¬ 
tre diamantes, que representaba con una delicadeza sin 
igual el rostro Hermosísimo y candoroso de una niña, 
de su hija Julia, arrebatada á la vida en su edad tierna. 

La vida del poeta se halla enlazada entre esos dos es¬ 
labones sensibles que la atraviesan como una espina san¬ 
grienta, imprimiendo á sus escritos aliento de su alma 
angélica, ese tinte de melancólica ternura que refleja 
su pupila cándida, estrella que brilla en el firmamento 
de sus ojos, azules como el cielo, como esa alma sen¬ 
cilla de que hablamos, como la esperanza, como la fe y 
la caridad que la alumbran, como el espacio infinito 
que ha elegido por morada de sus aspiraciones sensibles, 
y donde se remonta á esperar vedadas á los hombres, 

{ jara hablar el lenguaje armonioso de los ángeles y de 
os mártires, como Lamartine; como Lamartine, sí, ese 
hombre ó genio que divinizando la poesía, la ha ele¬ 
vado á un grado que solo pueden comprender ciertas 
almas predilectas, los ángeles del cielo, las flores y los 
pájaros, esos heráldicos y ambulantes cantores de las 
magnificencias del Criador y sus obras. 

Pero me he distraído, y vuelvo de nuevo á mi idea. 

XV. 

Aquella trinidad tan respetable continuó avanzando 
or en medio de dos filas de personajes, que descu- 
iertos y silenciosos, parecían haber quedado paraliza¬ 
dos por un golpe mágico. 

Lamartine y Beranger, á medida que andaban, iban 


saludando á derecha é izquierda, encantando con su 
dulce sonrisa y como saboreando la grata plenitud de 
su triunfo: por mi parte admiraba yo en aquella ga¬ 
llarda figura de Lamartine, alta y recta como un cedro, 
ese inagotable tesoro de virtud y ciencia que le aseme¬ 
jaba á uu semidiós gentílico personificado en la humani¬ 
dad mas perfecta en sus mejores dias y donde su misma 
belleza dejara rasgos visibles de su esplendor y lustre. 

Por lo que toca á Beranger, el Quintana francés, el 
sabio venerable y santo, me inspiraba otra sensación 
diversa, puesto que su traje, su cabello, su ministerio 
mismo, revelaban al hombre santificado, aun mas, di¬ 
vinizado por la religión y el sacerdocio; vivo y elocuen¬ 
te programa del Evangelio, ese testimonio de la gracia, 
abierto á las generaciones y marcado con las palabras 
sacramentales de Eternidad y Gloria , esa doble postri¬ 
mería que marca, por decirlo asi, el destino del hombre. 

—Respondimos á la invitación que os dignásteis ha¬ 
cernos, que no pudiendo acompañaros á vos y á estos 
señores en el almuerzo, lo haríamos para los postres, 
es decir, para el café y para el té: ved, pues, si el señor 
abate y yo hemos sido puntuales, puaiendo juzgar en 
ello del alto aprecio en que tenemos vuestra galautería 
y vuestra oferta. 

Mr. de Lamartine se inclinó al terminar este discur¬ 
so, por el cual pude juzgar de su plateresca voz, de su 
cadencia armoniosa y dulcísima , complemento feliz de 
aquel conjunto de perfecciones. 

Mr. de Beranger reprodujo poco mas ó menos las pa¬ 
labras de Lamartine con su voz trémula y conmovida, y 
todos los oyentes les contestamos con una viva y reve¬ 
rente demostración de aprecio, por no decir de otra 
cosa muy santa y sublime, que el alma conccJa, y que 
no podía ni debía reproducir la lengua. 

XVI. 

Un momento después, habiendo ocupado cada cual 
sus respectivos asientos, empezó de nuevo la animación 
y el bullicio, aunque contenidos en los prudentes lími¬ 
tes del respeto debido á los dos personajes que acaba¬ 
ban de entrar, para formar parte de aquel torbellino. 

Una mano invisible habia dejado correr las persianas 
dobles del salón, débilmente iluminado por una luz in¬ 
decisa y ténue, que le daba cierta apariencia fantástica, 
y en medio de la cual flotaban los objetos, como fundi¬ 
dos en una nebulosa alborada. 

Una música estraña sonó al punto, lánguida, tierna y 
armoniosa, como un organillo aéreo que enviaba sus 
notas suspirantes y sus apagados sonidos al través de 
aquella rosada atmósfera, y del rumor de las mil voces 
que allí se agitaban como un enjambre de abejas, no 
exento de armonía. 

Se nos sirvió el té en vagilla de rica porcelana, por 
jóvenes negros como etíopes, vestidos de ricos trajes 
árabes recargados de adornos y riquísimas ajorcas de 
coral y ámbar, y en cuyos atezados rostros ardía esa 
pupila inflamada y fosfórica de los hijos del desierto 
líbico. 

Escusado parece decir lo mucho que nos agradaría 
aquella sorpresa con que se nos obsequiara, y que to¬ 
dos aplaudimos en unión de Mr. de Lamartine y Mr. Be¬ 
ranger, quienes celebraron la ocurrencia en alto grado. 

—Os debemos gratitud y afecto, Mr. Dumas, dijo 
Lamartine, dirigiéndose con estremada galantería al 
mismo y sonriendo con cierta dulzura melancólica; la 
escena que nos ofrecéis me recuerda otras análogas de 
que fui testigo y actor en mejores tiempos; por mi parte 
por mas que esa memoria desgarre mi corazón dolorido, 
os agradezco en el alma la idea, en gracia al menos de 
la sana intención que la produce, y estos señores deben 
también apreciarla, siquiera por la originalidad que 
encierra. 

La mágica voz del poeta resonó grave y armoniosa en 
aquel recinto venerable, obteniendo el aplauso mereci¬ 
do ; la música apagaba lentamente sus sonidos pausa¬ 
dos, y todos esperimentábamos cierta presión sensible 
y respetuosa. 

(Se continuará.) 

José Pastor de la Roca. 


LA INUNDACION DE ALCIRA. 

LAS NUPCIAS Y LA MUERTE. 

(CONTINUACION.) 

Los desmayos que causa la alegría , ni son duraderos 
ni dañosos, por mas que digan los médicos. María se 
repuso bien pronto , y olvidando todo lo pasado, se en¬ 
tregó con toda su alma al gozo de volver á ver al que 
nunca habia dejado de amar, á pesar de los años y de la 
muerte que teníamos por indudable. 

Habíamos olvidado por completo á Lucas y su com¬ 
promiso , cuando de pronto entró él mismo. Al verá 
Pedro, se quedó hecho de piedra, y su rostro amarillo 
como la cera 

En pocas palabras esplicamos á Pedro lo que habia, 
si bien no creimos prudente hablarle de las amenazas y 
violencias que habia sufrido la muchacha , atribuyéndo¬ 
lo todo alamor de Lucas, y á mis instancias para que 
María se casase antes de que Dios me sacase de este 
mundo. 


Calmóse la zozobra que al principio concibió Pedro, 
y después de preguntar á María si le amaba todavía, y 
haberle respondido ésta que con todo su corazón, se 
volvió á Lucas y le dijo: 

—Amigo Lucas: pues que, gracias á Dios, no he 
rnuerlo todavía, y María es mi prometida hace muchos 
años; creo no insistirás en tus pretensiones, y recono¬ 
cerás que mi derecho es mas antiguo que el tuyo. 

Lucas calló por un momento, ó inefinó Ja cabeza con 
aire pensativo; y levantándola luego, respondió: 

—Nada tengo que decir. Adiós. 

Y salió de casa, quedando nosotras muy contentas; 
y como desahogadas de un enorme peso que nos opri¬ 
mía , pudimos entregarnos por completo á la alegría 
que rebosaba en nuestros corazones, bien que mezclada 
con algunas lágrimas vertidas á la memoria de Marceli¬ 
na , cuya muerle habia sabido Pedro al llegar á Alcira. 

El muchacho volvía desconocido. Aquel jóven tímido 
y sencillo que vimos entrar en el barco con el rostro ba¬ 
ilado en llanto, se habia convertido en un hombre cabal, 
de movimientos desembarazados, de lengua espedita y 
de mirada atrevida. 

María le dijo, bajando los ojos y poniéndose colorada, 
pero sonriendo: 

—No pareces el mismo. Cusí me siento cortada en tu 
presencia. Hablas de otro modo, y me pareces de una 
condición superior á la mia. 

—Mucho sentiría, hermosa María, que ese cambio 
influyese en tu amor de una manera poco agradable 
para mí; que al fin, sino ves en el hombre que tienes 
presente el mismo á quien amabas, posible es que tu 
corazón no me acoja como en otros tiempos, 

—No lo creas: es todo lo contrario. Confieso que me 
causas mas respeto que antes; pero ini cariño, Jejos de 
disminuir por eso, creo que es tanto mayor, cuanto 
que tú vales mas, y que te contaba perdido. 

—¡ Vaya pues! dijo Pedro sonriendo: un poco de 
respeto al marido nunca perjudica al matrimonio, con 
tal que reinen la paz y el amor en la familia. 

Desde el dia siguiente se ocupó Pedro en restable¬ 
cerse ; empezó por recobrar el arrendamiento que tenia 
antiguamente, y de buena gana le cedió un primo suyo 
que lo habia tomado á la muerte de Marcelina, mien¬ 
tras podía añadir á esto algún campito que adquiriese 
en compra á la primera ocasión, con el fruto de sus 
economías hechas en las Indias. 

Dióse la mayor prisa en disponerlo todo; y como el 
ajuar de la cliica estaba listo para su casamiento con 
Lucas, se fijó el dia de la boda, con gran regocijo de 
todos. 

La víspera del dia feliz se presentó Pedro en casa, 
acompañado de sus mas cercanos parientes, y vestido 
con un traje nuevo que Je habían hecho en Valencia, y 
presentó á María sus regalos que consistían en una 
aguja, punzón y arracadas de oro y esmeraldas finas; 
y un collar de tres sartas de perlas también finas, con 
un hermoso lazo de color de grana. Hacia tiempo que 
á ninguna novia en Alcira se habia regalado un oro (I) 
tan lucido. 

¡ Qué hermosa y qué fresca amaneció mi hija al dia 
siguiente! AI rayar el alba, vestida con todo su lujo, la 
llevé á la iglesia para entregarla en presencia de Nues¬ 
tro Señor, al hombre á quien amaba. Después de la 
ceremonia volvimos á casa con todo el acompañamiento 
de parientes á tomar el chocolate. Era cosa convenida, 
que los novios habitarían, y yo con ellos, mi casa, pues¬ 
to que era propia, y que yo, sin otra ambición que la 
de ver contentos y felices á mis hijos, quería entregar¬ 
les á ellos el manejo y dirección de todo, y pasar el res¬ 
to de mis dias tranquilamente, encomendándome á Dios. 

El dia era poco alegre, pues estaba lloviendo, como 
los anteriores; pero unas bodas entre nosotros no pue¬ 
den ser tristes, y al son de la guitarra, la cítara y el 
triángulo, se cantó y bailó casi todo el dia dentro de 
casa, se comieron con profusión dulces y confites, arro¬ 
jándose muchos de estos unos á otros, y se consumió un 
cántaro de aniseta, sin que, gracias á Dios, nadie co¬ 
metiese el menor esceso. 

Una vecina nos dijo: 

—¿ Habéis visto? La casa de Lucas no se ha abierto 
en todo el dia. Se conoce que ha marchado de Alcira, 
por no hallarse presente á la boda de María. 

—Es natural, respondí yo. Al cabo el pobre hombre 
quería á la chica, y cuando ya habia consentido en lle¬ 
vársela la vió escaparse de entre sus manos. 

—En verdad, Mariana, no esperaba yo que el tal 
Lucas tomaría con tanta calma su chasco. Gomo es tan 
violento y tan vengativo, siempre me temí que haría 
alguna brutalidad. 

—Has de considerar, amiga mia, que ahora no nos 
vemos ya dos mujeres solas y sin apoyo, como en otro 
tiempo; pues tenemos guardadas las espaldas por un 
hombre endurecido en la guerra, y con tantos puños 
como el mas pintado. 

La fiesta se prolongó hasta la noche; y ya tarde, 
cuando se retiraron todos, comenzó á arreciar el tem¬ 
poral. El viento bramaba con espantosa violencia. Los 

(i) En la provincia de Valencia es de rigor qne el novio regale A 
su futura esposa las agujas, pendientes, y demas alhajas; A todo lo 
cual se llama el or, aunque sea de plata sobre dorada. ¡Cuantas bo¬ 
das se han descompuesto por no poder ponerse de acuerdo ambas par¬ 
tes sóbrela compra del or. 
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demás me importa poco. Aun ahora mismo quiero per¬ 
donarte; pero véte, vuélvete por donde has venido, ó... 
¡vive Dios!... 

—Pronto verás de qué sirven tus bravatas; que 
aunque un golpe de viento arrojó nuestros trabucos al 
rio, mientras abríamos el boquete, nos sobra con las 
navajas, y diciendo esto los asesinos, Quisieron preci¬ 
pitarse sobre Pedro, pero éste se defenaió con la azada, 
y se trabó una lucha horrible. 

(Se continuará.) 

Juan Antonio Almela. 


relámpagos se sucedían con pasmosa rapidez, y el 
trueno era continuo y aterrador: al mismo tiempo llo¬ 
vía á torrentes, el rio hacia un ruido infernal, y el gra¬ 
nizo chocaba contra las ventanas. Las espaldas de mi 
casa daban al rio, y por consiguiente se sentía el estré¬ 
pito de la tempestad con toda su furia. 

—Hijos míos, dije á los recien casados. Tened un 
poco de paciencia. Cuando Dios está irritado los buenos 
cristianos no deben hacer otra cosa que implorar su 
misericordia. Cuando la tormenta baya pasado nos ire¬ 
mos á descansar. 

Y encendiendo un cirio verde que conservaba yo 
con mucho cuidado para estos casos, rezamos el rosario; 
y como concluido que fue, lejos de minorar la tempes¬ 
tad, parecía que iba en aumento, rezamos el trisagio, y 
luego muchos padre-nuestros á Santa Bárbara, y a San 
Bernardo, y á Santa Basilisa y á San Vicente Ferrer, y 
otros santos y santas de mi devoción: y los dolores, y 
las llagas, y... ¡qué sé yo qué mas! 

El pobre Pedro, que no tenia miedo como nosotras, 
se aguantaba con paciencia, y rezaba... ¡era tan buen 
chico! 

Ya varias veces había yo oido como si dieran golpes 
en la pared de la casa; pero como el huracán conmovía 
todas Jas puertas de la vecindad, no me fijé en ello. Mas 
de repente... ¡aun me espanto al pensarlo!... la puerta 


de la rampa por donde se bajaba á la cueva, fue empu¬ 
jada con violencia, y dos hombres armados de navajas 
se pusieron en medio de la cocina. 

Pedro dio un salto y se apoderó de una azada; dió 
otro salto y se puso delante de los invasores en actitud 
amenazadora. 

Todo esto pasó con la celeridad del relámpago. 

¡Oh, señor! Uno de aquellos hombres era Lucas, y el 
otro un amigo suyo que casi siempre iba en su com¬ 
pañía. 

—En vano es, dijo el traidor, que trates de defen¬ 
derte. Somos dos contra uno: hemos entrado practi¬ 
cando un boquete en la pared de la cueva desde el rio, 
y por consiguiente, nadie me ha visto. Por otra parte, 
aunque tú y esas mujeres gritéis pidiendo auxilio, na¬ 
die os oirá, porque el estruendo de la tempestad aho¬ 
gará vuestras voces. 

—¿ Y qué pretendes? 

—Matarte á tí primero y á esa vieja; y luego tam¬ 
bién á la jóven después que me haya dado cuenta de su 
traición. 

—¡Estás loco! respondió con calma. ¿Quién te ha 
hecho traición? Tú, sí, infame; tú sí que obraste como 
un bandido al imponer tu voluntad a esa pobre jóven 
por medio del terror. Lo he sabido todo, y he callado, y 
te he perdonado, porque al fin logrando yo á María, lo 
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or fin la crisis que 
la semana anterior 
se estuvo cernien¬ 
do sobre nosotros, 
terminó felizmente, 
quedando todo co¬ 
mo estaba, lo que 
prueba que no era 
posible mejo¬ 
rar. Ahora he¬ 
mos entrado en 
otra nueva cri¬ 
sis que amena¬ 
za a los pavos, 
capones y demás bípedos con pluma. Los bípedos sin 
ella8 |es han condenado á pagar la patente en esta Na¬ 
vidad como en las anteriores. En la crisis auterior la 


Navidad no ha dejado de tener alguna influencia: en 
primer lugar la paga de Navidad ha entrado por mucho 
en las combinaciones rentísticas de los llamados, aun¬ 
que no escogidos, para el ministerio de Hacienda; y 
en segundo lugar el gabinete que mas probabilidades 
tuvo de constituirse y ponerse al frente de los nego¬ 
cios, fue un gabinete Pavia. Hoy, en la crisis actual, 
regimientos de pavos pueblan las plazas y plazuelas de 
la capital de España, arrastrados por su destino inexo¬ 
rable v condenados á pasar entre las fauces asi de los 
llamados como de los escogidos y aun de los que no 
son, ni han sido, ni serán escogidos, ni llamados. 

Por lo demás, el metálico anda por las nubes. Los 
napoleones se fueron á buscar á Napoleón III, y los du¬ 
ros españoles no se divisan en la atmósfera sino por 
medio del telescopio como las nebulosas mas distantes. 
▲ principios de la semana el oro estaba al 4 por 100 y 
la plata á 4 y medio. Hoy no sabemos á cómo estará 


porque no hemos tenido desgraciadamente ocasión de 
averiguarlo. El señor ministro de Hacienda, sin embar¬ 
go, ha encontrado fondos para dar la paga de Noche- 
Buena á todas las clases que dependen del tesoro y 
dársela anticipada. También dicen que está asegurado 
el pago del semestre de la deuda interior y esterior; y 
añaden que el gobierno prepara para ser presentadas á 
las Córtes grandes medidas económicas que sacarán al 
Erario público de sus ahogos. Por de pronto lo que ha 
hecho el gobierno ha sido aumentar el interés que se 
da á los imponentes en la Caja de depósitos, establecien¬ 
do entre esta caja y las sociedades de crédito una com¬ 
petencia que en los momentos actuales puede ser rui¬ 
nosa para muchas de ellas. No nos parece que el Estado 
deba ser especulador, y atraer á sí los capitales que es¬ 
tán reclamando las obras públicas, el mejoramiento de 
la agricultura y el desarrollo de la industria; por lo 
mismo suponemos que esta medida dictada por el señor 
Barzanallana y que tiene sus puntas y ribetes de socia¬ 
lista, será puramente interina, en virtud de las circuns¬ 
tancias estraordinarias que atravesamos y cesará luego 
que se hayan adoptado esas resoluciones enérgicas que 
en el preámbulo del decreto á que aludimos se nos pro¬ 
meten con el concurso de las Córtes. No es de esperar 
otra cosa de los conocimientos económicos del señor 
Barzanallana, que pertenece á una escuela muy distinta 
de la que pudiera defender como buena y acertada la 
subida del interés. 

En cuanto á la crisis mercantil, sentimos tener que 
decir que continúa, habiéndose esperimentado en algu¬ 
nas provincias quiebras de consideración que han traído 
la ruina de muchas familias. Las causas que han produ¬ 
cido esta crisis consisten en la desproporción grande que 
existe entre el metálico y el movimiento mercantil. Este 
q »• ° 1 ha aumentado estraordinariamente se ha visto á 
falla .. m o?,1Iíco en la precisión de crear nuevos signos 
representativos de la riqueza en forma de acciones, de 
oblig ojones, de pagarés, etc., etc., y en el momento 
en que n cundido la desconfianza, han bajado conside¬ 
rablemente estos nuevos valores y se han producido las 
pérdidas consiguientes á la baja. Es preciso restablecer la 
confianza para que el comercio recobre su movimiento 
acostumbrado: ¿pero cómo restablecerla? Tal es la 
cuestión que en los momentos actuales no parece fácil 
de resolver. 

A todo esto se han añadido en esta semana algunos 
choques y descarrilamientos, fruta obligada, según 


S , de todas las semanas. En el camino del Me¬ 
neo, entre las estaciones de Yillarobledo y 
Minaya, hubo un descarrilamiento que produjo la 
muerte de una infeliz señora; el esposo de ésta y 
otras cinco ó seis personas mas, quedaron gravemente 
heridos; y algunos otros viajeros recibieron heridas ó 
contusiones leves. Según nos han informado, el origen 
de este deplorable accidente ha sido el mal estado de la 
vía : hay en esta vía un gran trozo en que las traviesas 
están podridas, y si no se reponen pronto, no será el 
último descarrilamiento el que actualmente tenemos 
que lamentar. Ya estamos cansados de clamar porque 
el gobierno vigile á las empresas y reprima y escar¬ 
miente con mano fírme los descuidos de que se hacen 
culpadas; hemos señalado dónde está el mal para que 
se aplique el remedio; pero no se aplica. Paciencia : si 
algún día llegamos nosotros á tener el mas pequeño in¬ 
flujo en la maloria, entonces le aplicaremos y por cierto 
de una manera radical. 

Por no ser menos el ferro-carril del Norte que el del 
Mediterráneo, ha tenido también su choque. Este se ha 
verificado hácia la estación de Matapozuelo. En Mata- 
pozuelo se inventaron hace tres siglos unas folias que 
se llamaban, como puede suponerse, las folias de Mata- 
pozuelo : la música se ha perdido; pero del baile hay 
tradición que consistía en varios movimientos para po¬ 
ner la rodilla en tierra, después la punta del pie, luego 
el talón y asi sucesivamente. Debía de ser baile muy 
animado; lo cierto es que nos vino de Francia. Ahora 
bien, sin duda los maquinistas de los trenes que choca¬ 
ron se acordaron de las folias de Matapozuelo y quisie¬ 
ron bailarlas con sus respectivas maquinas. De este 
baile, parece que afortunadamente no ha resultado nin¬ 
guna desgracia personal. Por lo demás, el temporal tiene 
en muy mal estado todos los caminos, y aun los de hier¬ 
ro se resienten con sus retrasos de la crudeza del in¬ 
vierno que ha comenzado. 

El sol ha entrado, en efecto, en el signo de Capricor¬ 
nio y este signo no es de buen agüero para los que quie¬ 
ren viajar. Por eso muchos viajes que se habían anun¬ 
ciado estos dias, se han suspendido y ya no se hacen. 
Mas vale asi : cada uno en su casa y Dios en la de 
todos. 

Se nos ha dicho que la zarzuela Pan y toros de 
nuestro amigo Picón, ha salido bastante mutilada de la 
censura, y tal, que no la conoce el padre que la engen¬ 
dró. ¿Qué decia el señor Picón en esta zarzuela? Esta- 
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mos seguros de que ninguno de sus chistes ofendía la 
moral; y por lo mismo nos inclinamos á creer que la 
ofendida era la política. Esta señora se suele ofender de 
muy poco en ciertas ocasiones, mientras que en otras 
tiene grandísimas tragaderas. Hay que tomar el tiempo 
conforme viene: siempre habrá quedado algo, y el pú¬ 
blico hará después sus comentarios. 

Como presumíamos, no se ha confirmado hasta ahora 
la noticia de que el gobierno inglés haya decretado con¬ 
siderar á los insurrectos de Santo Domingo como parte 
beligerante. A lo menos en Lóndres nada se sabia de 
esto al principio de la semana. En Montecristi, según 
las últimas noticias recibidas el martes, continuaban 
nuestras tropas en la inacción esperando el buen tiem- 
o y nuevos recursos. En cuanto á esperar recursos y 
uen tiempo, no nos ganan nuestras tropas á los espa¬ 
ñoles de por acá: el mal tiempo y la falta de recursos 
nos son comunes. 

En estos dias de Pascua habrá algunos dichosos: to¬ 
dos aquellos á quienes hayan tocado los grandes pre¬ 
mios ae la lotería del 23, están de enhorabuena. Recí¬ 
banla muy cumplida y acuérdense en estos momentos 
de los pobres y de los desgraciados, con lo cual serán 
felices dos veces, una por obra de la suerte que Ies ha 
proporcionado qué dar, y otra por obra de ellos mismos 
que esperimentarán el placer de haber consolado la mi¬ 
seria, placer de que solo pueden gozar los ricos porque 
cuesta caro. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


DEMOSTRACIONES CRITICAS, PARA LOS 

LECTORES DE EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE 

LA MANCI1A , IMPRESO EN ARGAMAS1LLA DE ALBA. 

(CONTINUACION.) 

Párrafo V. 

Parte 1, cap. XVI. Nota 119, tomo I. 

Diremos cuatro palabras antes de copiar el texto. 

El arriero, que ve detenida por Don Quijote á la 
cogotuda asturiana , no pareciéndole bien la burla, 
enarbola el brazo y (dejándolo caer por supuesto) des¬ 
carga la mas furibunda puñada sobre las estrechas qui¬ 
jadas del andante caballero. Súbese después sobre sus 
costillas, y paseáselas mas que de trote; de tal modo, 
que el lecho en que yacia el pobre señor, cediendo á 
tan diabólico impulso, viene al suelo, á cuyo gran rui¬ 
do despierta el ventero; y como ya sabia las mañas de 
Maritornes , váse derecho á buscarla, no diciendo: 
¿i quién es ella ? (como se cuenta que cierto juez decía), 
sino: ella es. 

Texto de Cervantes. «La moza viendo que su amo 
venia, y que era de condición terrible, toda medrosica 
y alborotada, se acogió á la cama de Sancho Panza, 
que aun dormía .» 

En lugar de que aun dormía , ha puesto el señor 
Hartzenbusch, que aunque mal ya dormía , y da de 
esta enmienda la siguiente razón: « Aun debe ser parte 
de un aunque, y luego vendría el adverbio maJ(l), por¬ 
que antes (pág. 135, segundo párrafo) se nos dice de 
Sancho: Aunque procuraba dormir no lo consentía el 
dolor de sus costillas.» 

Cierto es que antes se dice eso; pero no por eso dejó 
de dormirse: prueba clara de que el dolor fue vencido 
por el sueño. Y no puede decirse que dormía mal, co¬ 
mo escribe el corrector ; porque bien, y muy bien, de¬ 
bía dormir, cuando no fue bastante para despertarle el 
gran ruido que despertó al ventero, que mucho mas 
iejos que Sancho se hallaba de la nocturna refriega. 

Que aun dormía espresa dos cosas: que Sancho dor¬ 
mía al tiempo que Maritornes fué á acogerse á su lecho, 
y que (esto corresponde á el aun) contra lo que pare¬ 
cía natural, no habia sido bastante para despertarle, to¬ 
do el estrépito de aquella infernal bataola. 

Es verdad que Cervantes no determina el momento 
en que Sancho se durmió; pero sobre que al fin cogió 
el sueño no hay duda; y tampoco la hay sobre que dor¬ 
mía profundamente, y por consecuencia bien al tiempo 
en que se llegó á su lecho la caritativa asturiana. 

Párrafo VI. 

Parte II, cap. XV. Nota 92, tomo 111. 

Texto de Cervantes. « Aceptólo Carrasco y ofreciósele 
por escudero Tomé Cecial, compadre y vecino de San¬ 
cho Panza: hombre alegre y de lucios cascos.» 

El señor Hartzenbusch corrige este lugar poniendo 
Aprestóse por Aceptólo; y dice, refiriéndose á esta últi¬ 
ma palabra: «Otra cosa escribiría Cervantes, porque lo 
de salir á encontrarse con Don Quijote fue parecer par¬ 
ticular del mismo Carrasco.» 

¿Y dónde se halla en el lugar del Quijote á que se re¬ 
fiere el corrector, el sugeto del artículo lo, que va in¬ 
cluido en aceptólo ? 

(1) ¿Discurriría de este modo Cuvier al tiempo de armar los es¬ 
queletos de los animales antediluvianos? 


Lo que Carrasco acepta no es el encargo de salir á 
encontrarse con Don Quijote, sino que acepta por es¬ 
cudero á Tomé Cecial, que por escudero se le ofrece. 

«Aceptólo Carrasco y ofreciósele por escudero Tomé 
Cecial,» es lo mismo que : Ofreciósele por escudero To¬ 
mé Cecial y aceptólo Carrasco. 

Lo que hay que notar en este lugar es el dominio que 
tenia Cervantes en su idioma. 

Ha invertido el órden de las ideas,—pues es primero 
ofrecer que aceptar pero por medio de esta iuversion 
ha conseguido espresar su pensamiento de la manera 
mas espedita y elegante. 

Hagamos un ensayo. 

Dando ahora á las ideas su órden natural, y proban¬ 
do á decir lo que Cervantes dijo, escribamos: Ofreció¬ 
sele por escudero Tomé Cecial. y aceptólo Carrasco... 
Esto escrito, tendríamos que volver de nuevo á Tomé 
Cecial, para decir quién era: y ya esta vuelta destrui¬ 
ría toda la soltura y gracia de la frase. Pruebe cual¬ 
quiera á ver de espresar con mas sencillez, elegancia y 
precisión lo que dicen las tres ó cuatro líneas del texto 
ele Cervantes, colocadas al principio de este párrafo. 

Párrafo VII. 

Parte II, cap. IX. Nota 05, tomo 111. 

Texto de Cervantes. «En fin , el propio dia al anoche¬ 
cer descubrieron la gran ciudad del Toboso, con cuya 
vista se le alegraron los espíritus á Don Quijote y se le 
entristecieron á Sancho, porque no sabia Ja casa de 
Dulcinea, ni en su vida la habia visto,como no la habia 
visto su señor.» 

En lugar de como no, escribe el señor Hartzenbusch, 
como casi no ; y dice : «El casi, que en ninguna edi¬ 
ción se halla, es preciso para que no haya contradic¬ 
ción absoluta entre lo que se dice aquí de Don Quijote, 
y lo que él espresóen Ja parte primera, capítulo XXV, 
donde se lee: «En doce años... que há que la quiero... 
no la he visto cuatro veces.» Aunque no la viera sino 
de prisa y de lejos una vez sola, ya no podía sostener 
que no la habia visto.» 

La corrección hecha por el señor Hartzenbusch, tiene 
por fundamento que la oración ni en su vida la habia 
visto, se reliere a Dulcinea,—siendo asi que se refiere 
á la casa de Dulcinea.—El supuesto, es, pues, falso; la 
corrección que es su consecuencia, no es válida. 

Vamos á analizar, cifiéndonos á lo absolutamente ne¬ 
cesario , las dos oraciones: «Sancho no sabia la casa 
de Dulcinea;—ni en su vida la habia visto.» 

El pronombre la de la segunda oración, se refiere al 
nombre casa y no al Dulcinea de la primera: i.° como 
pronombre de tercera persona, que siempre dice rela¬ 
ción á la mas remota de las que intervienen en Ja con¬ 
versación ó frase; 2.° como término directo del verbo 
ver, enlazado mediante la conjunción negativa ni, cor¬ 
relativa de no, con el término directo casa , del verbo 
principal de la oración primera, que es saber; 3.° no 
siendo Dulcinea mas que uu complemento determinati¬ 
vo de casa, el pronombre la no puede referirse á aque¬ 
lla , sino se espresa claramente con el pronombre de¬ 
mostrativo esta , en cuyo caso se diría: «Sancho no sa¬ 
bia la casa de Dulcinea, ni en su vida habia visto á 
esta.» 

Examinemos ahora la cuestión mirándola bajo otro 
punto de vista, y dejando á un lado otras muchas razo¬ 
nes gramaticales que pudieran darse. 

El objeto que Cervantes se propuso en las dos ora¬ 
ciones que nos ocupan, fue poner bien á la vista la 
apurada situación de Sancho, si quería dirigirse sin 
estraño auxilio á la casa de Dulcinea. 

«Sancho no sabia la casa de Dulcinea» dice en la 
primera oración; pero esto aun era poco: porque podía 
no saberla, y sin embargo haberla visto alguna vez, lo 
cual ya podría servirle de algún auxilio para buscarla y 
dar con ella. Pues bien, para significar que ni este re¬ 
curso le quedaba al pobre escudero , añade después: 
«ni en su vida ¿la habia visto.» ¡Y ya se ve que no la 
habia visto! como que fueron inverosímiles mentiras 
cuanto dijo de su viaje al Toboso , en los sabrosos ra¬ 
zonamientos que tuvo con Don Quijote, Parte primera , 
capítulo XXXI. 

Por último, «Sancho no sabia Ja casa de Dulcinea ni 
en su vida la habia visto,» es lo mismo que: «Sancho 
no sabia, ni en su vida la habia visto, la casa de Dul¬ 
cinea » 

Las palabras, como se ve, son las mismas; y si Cer¬ 
vantes prefirió el primer modo de colocarlas, al segun¬ 
do , fue porque su oido maestro le llevó á la manera de 
decir mas llena y galana.—Por eso mismo, no dijo el 
malogrado Larra: «Señor don Pedro ¡asi como sabe us¬ 
ted escribir supiera usted leer! sino: ¡ Asi supiera usted 
leer, señor don Pedro, como sabe usted escribir!» 

Párrafo VIII. lV) 

Parte 11, cap. L1X. Tomo IV. 

Texto de Cervantes. «No comía ¿WQuijote, c/c pqfjp 
pesaroso, y Sancho no osaba tocar^.lus.^anjj^e^ique 
delante tenia , de puro comedido, yj^péj-aqa á ( fm¿^i 
señor hiciese la salva; pero viendo que lleva^juo.^us 
imaginaciones, no se acordaba de qo- 

ca, tjo abrió la suya , y atropellando p^^p gene^ de 


crianza, comenzó á embaular en el estómago el pan y 
queso que se le ofrecía.» 

Pellicer corrigió este lugar, suprimiendo el no que 
hemos subrayado; y el señor Hartzenbusch sigue en 
esto á Pellicer, sin decirnos la razón que para ello ha 
tenido. 

Lo que sin duda puso en confusión á Pellicer, fue 
cómo pudo ingeniarse Sancho para comenzar á comer 
sin abrir su boca (1). En efecto, esto no es nada fácil; 
pero sí lo es comenzará comer sin hablar palabra: y eso 
fue lo que hizo Sancho, y eso es lo que dice Cer¬ 
vantes. 

No abrió la suya, vale donde está escrito, tanto co¬ 
mo : no habló palabra. 

Nadie ignora que no abrió su boca, no desplegó sus 
labio? son modismos castellanos, que significan no 
romper el silencio —Vaya un vulgar ejemplillo, quizá 
no estará de mas. 

Asi una fingida tía, 

Vil aguilucho rapante, 

A cierta doncella andaute 
En Salamanca decía : 

«Oros son triunfos , Luz mia; 

A Don Dinero hay que asirse. 

Deja a una necia el morirse 
De amor ó volverse loca.» 

Y Luz, sin abrir su boca, 

Bostezó y fingió dormirse. 

De ninguna manera se afirma aquí que Luz bostezó 
sin abrir la boca; lo que se dice es que nada respondió 
á su tía. 

¿No es una necedad de á fólio advertir que Sancho 
abrió la boca para comer? Una vez suprimido el no, de¬ 
bieron también suprimirse abrió la suya y: de esto 
modo el lugar en cuestión quedaría bien, pero no es- 
presaria lo que Cervantes quiso que espresase. 

La corrección hecha por Pellicer tiene además el in¬ 
conveniente de que con ella resulta Sancho en una acti¬ 
tud ri jícula y fuera de loda verdad (que es lo malo). En 
efecto, cuando leemos: abrió la suya... no vemos comer 
á Sancho,—pues abre la boca antes de comenzar á co¬ 
mer,—le vemos sí con la boca abierta, como si estu¬ 
viera entreteniéndose en arrojar y mirar su vaho en un 
dia rigoroso de invierno. 

¿Paréceles á ustedes, señores correctores, que es 
poco trabajo hinchar un perro? ¿Les parece á ustedes 
que es fácil corregir á Cervantes? 

En la edición del Quijote , hecha por la Academia, se 
desprecia esta corrección de Pellicer, y se da la razón 
de ello en una breve nota. 

Ahora, si la Academia tuvo razón ¿por qué no se la 
ha seguido? y si no la tuvo ¿por qué novela ha refutado? 

(Se continuará.) 

Zacarías Acosta. 


LA. NOCHE-BUENA. 

Fígaro escribió con sanare su artículo titulado Ifa 
Noche-Buena; Alarcon le ha escrito mojando su pluma 
de acero en las lágrimas del hijo pródigo; voy á escri¬ 
bir el mió con tinta... no me negareis el derecho de 
decir que esta es la mas negra. 

Los artículos de Larra y Alarcon son dos joyas lite¬ 
rarias por mas que sus autores no hablen en ellos sino 
de sí, moda reciente, no creada, pero sí elevada al 
trono por el eminente poeta inglés, que hasta en sus 
defectos es grande, pues sabe hacer que como Luzbel y 
como Vulcano **n su deformidad, conserven algo que in¬ 
diquen que han descendido del cielo; moda que muchos 
motejan porque no reflexionan que hay almas-espejos 
que diciendo siempre yo , hablan de todos los demás 
porque á todos los reflejan, y hay almas-narcisos que 
queriendo hablar de todos, solo de sí mismas hablan 
porque solo á sí mismas ven eu el mundo; y moda por 
último, que si no sigo en este momento, es solo por 
impotencia; pues con motivo de la Noche-Buena, no 
podría contar sino una aventura, que como dice Zor¬ 
rilla, 

«Es una historia propiamente mia 

Como otras muchas que á la vez se ignoran,» 

y que se reduce a que por haber querido pasar la no¬ 
che en un cementerio, porque la costumbre es pasarla 
en familia, y yo en los cementerios la tengo toaa, me 
dispararon un tiro que desgraciadamente no me tocó 
y me acosaron unos perros y una vieja mucho mas te¬ 
mible que los perros, aunque ya falta de dientes. 

Los artículos de Fígaro y Alarcon son tristes, ¿ por 
qué gustan tanto esos gemidos entre el alegre canto 
de los villancicos? ¿Por qué se beben con tanto placer 
esas lágrimas eu un dia en que el despótico caleudario 
manda á la humanidad estar contenta ? Este dia es el 
aniversario del nacimiento del consuelo de las almas 
tristes, el aniversario del nacimiento del cristianismo, 
Verónica que acude á enjugar el rostro de toda alma 
que sube trabajosamente con su cruz á cuestas por la 
senda del Calvario, el aniversario de la redención de los 

(1) Pellicer sin dada no habia resucito nunca este difícil, aunque 
vulgarísimo problema: decir huevos con la boca cerrada. 


Digitized by 


Google 



pobres de oro, de fuerza, de inteligencia, que son por 
ser los mas pequeños, los Benjamines de Dios: este din 
debían vestirse de júbilo los corazones coronados de 
espinas... y muchos se visten en efecto; pero este día 
no es de júbilo para los pobres de fe; y los pobres de 
oro, de fuerza ó de inteligencia, si lo son de fe también, 
gimen este dia con mas fuerza que los demás, porque 
conocen que les falta un puesto en el festin de Ja vida. 
Fígaro y Alarcon han formulado estos gemidos y han 
encontrado coro. Han dicho, venid á llorar mientras 
todos rien, y han tenido un gran séquito. En ese dia 
que parecía que todos se hartaban, han preguntado 
quién tenia hambre, y les han contestado los mas: ¿han 
hecho cuanto podían? ¿No debieran haber terminado 
su obra dando de comer á los hambrientos? 

No dispongo yo de los tesoros de que Fígaro dispo¬ 
nía, de que Alarcon dispone aun pura socorrer á las 
almas pobres, pero ya que no pueda ofrecerles lo que 
ellos, les ofreceré mi humilde ól>ol *, esperando que 
agradezcan mi intención. Nunca ha visitado mi casa la 
envidia porque la llena la idea de que todos los seres 
creados somos olas de un mismo mar que nos confun¬ 
dimos y separamos continuamente. Por eso ine enorgu¬ 
llecen las agenas victorias, me alegran las agenas ale¬ 
grías y siento el rechazo de los agenos dolores. Pero no 
me es posible hacer que todos los estómagos digieran el 
pan de esla creencia. En forma de cuento ó de parábola 
diré algo que sea mas sencillo y menos opiado que una 
disertación filosófica. Niños que no teneis nacimiento, ni 
tambor, ni sopa de almendra y os calentáis las manos 
entumecidas, mientras el alma está absorta en una idea 
no siente el cuerpo, ni el cuerpo que permanece como 
muerlo siente el frió, ni el calor, ni la sed, ni el ham¬ 
bre. Por eso el poder de la abstracción es el secreto de 
los grandes caracteres. Formad corro en torno inio y 
escuchadme. Voy á serviros un cuento para cenar. No 
es cena muy sustanciosa , pero entretiene, y mientras 
se está entretenido, se olvida que se vive, y á no sentir 
la vida se reduce el vivir bien. Escuchad: 

II. 

Era una de esas noches en que la naturaleza parece 
haberse olvidado de que hay pobres. El cielo lucia un 
manto de color de perla; la tierra estaba cubierta con 
un sudario de nieve. A la puerta de un rico yacía 
envuelto en una pobre capa mas agujereada que un 
cedazo y mas sutil que un argumento de Scoto, un 
pobre anciano, que según la frase de un amigo mió, 
había dado un salto mortal mayor que los del mejor 
gimnasta, habia saltado desde un lunes hasta un sá¬ 
bado sin tropezar en un garbanzo ni en una miga de 
pan. 

La ciudad entera ardía en gozo. Por todas las venta- 
tanas salían á torrentes rayos de luz, cantares y carca¬ 
jadas ; músicas alegres, chicos con tambores, zambom¬ 
bas y almireces, grupos de gente del pueblo con pan¬ 
deretas y guitarras recorrían las calles preservándose 
del frió con tragos de vino de todos colores; y de todas 
las chimeneas salía humo, y todas las confiterías brilla¬ 
ban adornadas como cortesanas de príncipe en una or¬ 
gía, y todas las plazas cuajadas de gente y víveres en¬ 
sordecían el espacio con sus gritos de compradores y 
vendedores, y todos los teatros estaban llenos y todos 
los niños encendían sus nacimientos, y todos los abue- 
litos se olvidaban de que sonaba la hora de recogerse y 
hasta los perros y los gatos estaban de enhorabuena por 
la conmemoración de la venida al mundo del Hijo de 
Dios. 

Esto prueba que la escena pasaba á 2 i de diciembre, 
pero ignoro el año y el nombre de la ciudad. 

El pobre anciano, llamémosle Lázaro á falta de otro 
nombre mejor, presenciaba esta algazara y dos lágrimas 
de desesperación corrían por sus mejillas.—Todos son 
felices menos yo, suspiraba, ¿qué he hecho yo Dios 
mió para padecer donde todos gozan ? ¿Esta desigual¬ 
dad viene de Dios? ¿Qué motivo la causa? ¿Viene de 
los hombres? ¿ Por qué Dios la permite ? ¡ Oh! ¡ maldito 
el dia en que nací y la noche que dijo concebido varón! 

En aquel momento empezaron á entrar en la calle los 
coches de los que acudían á la cena del rico. En los sa¬ 
lones rompió la orquesta en cien cambiantes de armo¬ 
nía como una fuente artificial en cien juegos de aguas 
y colores; las antorchas de los criados corrían en todas 
direcciones como otros tantos meteoros, la multtud 
llenábalas aceras, las damas y los galanes cubiertos de 
oro y de diamantes, penetraban en el pórtico murmu¬ 
rando poemas de amor. El pobre prosiguió:—¡Unos tan¬ 
to y otros tan poco! ¡ Ah fortuna, fortuna 1 ¿ cuándo se¬ 
rás cuerda una vez? 

En este momento, una mujer muy vieja, muy flaca, 
tanto que mas que otra cosa parecía una sombra ele¬ 
gante, lujosamente vestida y cuidadosamente pintada y 
empelucada, se detuvo delante de Lázaro y le dijo:— 
¡Hola murmurador! ¿qué tienes que decir de mí? 

—¿Quién sois, señora ? le preguntó el mendigo admi¬ 
rado de que tan alta dama se tomara el trabajo de ha¬ 
blarle. 

—Soy la fortuna, le respondió la vieja, y estoy ya 
cansada de que se me calumnie. Vamos ¿ qué tienes que 
reclamar contra mí, mostrenco? 

—Si soy mostrenco, replicó el pobre incomodado, á 
vos os lo debo que me habéis hecho lo que soy, y de 
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lo que me quejo es de que repartáis tan mal vuestro 
patrimonio entre vuestros hijos. 

—Doy á cada uno lo que merece. 

—¿ Y por qué merecen mas unos que otros ? En la 
nada todos seremos iguales ¿por qué tenemos que can¬ 
tar aquello de 

«Los árboles en el campo 
nacen con su distinción 
unos nacen para santos 
y otros para hacer carbón ?» 

—Doy á cada uno lo que mas le conviene. 

—A nadie le conviene padecer. 

—¿Y crees tú que unos padecen mas que otros? 

—Vaya si lo creo. 

Pues para que te desengañes voy á hacer contigo 
una prueba. 

-¿Cuál? 

—Vas á convertirte en quien quieras. Vas á olvidar 
lo que eres y ser lo que deseas, y en cuanto desees ser 
otra cosa, en otra cosa te convertirás. 

—¡ Oh señora! 

—Pero te advierto, que si vuelves á desear ser lo 
que eres ahora... * 

—¡ Oh ! entonces regaladme unas orejas de asno. 

— Asi lo haré. ¿ Qué quieres ser ? 

Lázaro meditó un poco de tiempo y en seguida dijo: 

—Señora, quiero ser rey. 

—Sea, dijo la fortuna. 

Y Lázaro, olvidado de su ser, se encontró vestido con 
el traje real en los salones de palacio. 

III. 

Estábase celebrando en palacio la Noche Buena; ¡cuán* 
looro! ¡cuántas luces! ¡cuántos diamantes! ¡cuánta 
gente! ¡cuántas (lores artificiales de todos géneros! La 
mesa estaba servida con mucho lujo, los platos eran 
escogidos, la conversación animadísima... allí solo fal¬ 
taba una cosa: el placer. Aquel lujo no deslumbraba 
los ojos, aquellos manjares no halagaban á los paladares 
acostumbra los á ellos. La conversación era una esgri¬ 
ma, y el rey y los cortesanos se miraban recíprocamen¬ 
te como el domador y las fieras. Además, ¡los grillos de 
oro de la etiqueta eran tan pesados! Y entre las risas 
de'la cena se oian á lo lejos unos rugid »s populares, 
tan semejantes á los de la desbordada mar de los bár¬ 
baros que servían de eco á los últimos festines de 
Roma! 

Lázaro, á quien parecía haber sido siempre rey , y 
que tenia sobre su alma los dolores de haberlo siempre 
sido, murmuraba en su interior:—¡ Oh corona, corona, 
que deslumbras como el oro á los estraños, y quemas 
como el fuego á quien te ciñe! ¡ Qué poco te conocen 
los que te envidian! Estar siempre en escena, estar 
siempre en las lenguas de la maledicencia, no poder 
ser hombre nunca, y poder pagar con el destierro, con 
la muerte, con la infamia cualquier error, tal es la 
suerte do los reyes. ¡Quién fuera un pobre artesano, 
de esos que lioy gozan tanto, y tanto me envidian! 

Apenas dijo esto, encontróse convertido en artesano. 

IV. 

Si San José viviera hoy, tendría la casa de aquel 
artesano. Una esposa muy bella, unos niños como los 
ángeles de Murillo, un viejo ahuelito, cuyo rostro san¬ 
tificaba y enaltecía la honradez, en un pobre taller de 
carpintero. 

Los niños y el abuelito encendían el nacimiento, to¬ 
caban el tambor y cantaban villancicos. La madre ponia 
la mesa, asaba el besugo y disponía la sopa de almen¬ 
dra. Pronto vinieron algunos vecinos, mas que alum¬ 
brados, y mientras cenaba la familia, y se oian chistes 
tradicionales y se apuraban uno y otro jarro, dispu¬ 
sieron ir á la Misa del Gallo. 

—¡Pobre abuelita! dijo la mujer; ¡cómo la gustaba á 
ella ir á esa misa! ¡Este es el primer año que falta! 
Mientras nos estamos divirtiendo, la pobre está en el 
hospital. 

—¿Y qué lo liemos de hacer? dijo un vecino, su mal 
es incurable, y los pobres no tenemos otro refugio. 
Ustedes han hecho cuanto han podido por ella, y Dios 
se lo premiará... 

—Pues lo que es hasta ahora... Desde que la abue¬ 
lita nos falta, todo son desgracias. Mi hijo Pepe en la 
cárcel por haber cedido á los consejos de esas mujeres 
que después de haberle puesto enfermo, le han hecho 
olvidar su oficio y le han hecho contraer amistades con 
gente de presidio. Mi hija Marta perdida... Los pobres 
no tenemos tiempo para educar á nuestros hijos, ¡y hay 
tantas tentaciones en el mundo para los hijos de los 
pobres!... Y lo que mas estoy temiendo es la quinta que 
se acerca. Mi hijo Pedro entrará en ella, ¿y cómo sal¬ 
varle? ¡Si fuéramos ricos! Pero por mas que trabajamos 
no nos alcanza: ¿cómo hemos de ahorrar? 

—Vamos, vecina; para no sentir penas emborrachar¬ 
se. Un vaso y una copla. Mire usted, ya se va ponien¬ 
do triste el maestro. 

Lázaro, en efecto, estaba pensativo; pensaba en su 
hijo preso, en su hija ramera , en su íiijo estudiante y 
espuesto á ser soldado, y pensaba sobre todo en que los 
víveres, la casa y el traje se encarecían, y el trabajo 
le faltaba.—¡Quién fuera capitalista!! se decía... 
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Y cambió la decoración, y Lázaro se convirtió en 
uno de esos banqueros, que como Midas parece con¬ 
vierten en oro cuanto sus manos tocan, y que como 
Rotschild disponen de la suerte de las naciones, y no 
solo á su paso, sino al paso de un mueble suyo (es da¬ 
to de E. Heine) ven á sus cortesanos arrodillándose 
como si pasase el Santísimo Sacramento. 

V. 

Había cena en casa del banquero, pero el banquero 
no cenaba en su casa. Cenaba con unos parásitos y 
unas cortesanas que le desplumaban. Se iba hacieudo 
viejo, los placeres comprados le daban hastío, apená¬ 
bale la crisis ministerial, la jugada de bolsa, la ingra¬ 
titud de su hijo, semejante al vizconde de Martin el 
espósito, la coquetería de su esposa, el amor de su 
hija á un amante de su dote... y á consecuencia de que 
su querida le dejaba por un artista, la envidia á los 
artistas.—Si yo fuera artista, decía. 

VI. 

En casa del artista habia una cena literaria, de esas en 
que cada uno lleva no solo versos hechos, sino frases 
hechas para improvisarlas en momentos determinados, 
se aplaudía mucho, se hablaba mucho, se reia mucho, 
se afianzaban por unos los lazos de la pandilla, se mur¬ 
muraba por otros mas amigos de comer reputaciones 
que de comer pavo trufado; y al hablar de política un 
autor silbado comprendía á Fouquet Tionvtlle que cuando 
presentaban un acusado en su tribunal decía,—¿quién 
sabe si será uno de los que silbaron mis comedias ? y le 
condenaba por venganza; y cuando se hablaba de guisos 
un autor aplaudido, recordando que el placer de los 
triunfos no compensa el dolor de las derrotas, compren¬ 
día al célebre cocinero francés que se suicidó porque le 
habia salido mal una salsa. La necesidad de crear, las 
rivalidades, la sed de goces que, como la de los licores 
fuertes se aumenta ácada sorbo de la copa en cuyo fon¬ 
do está la muerte y que no es en suma sino la aspiración 
á lo infinito, la oscitación nerviosa que desarrolla la vi¬ 
da del arte le hacían formular en el fondo de su alma 
una elegía, ya semejante á la de Fígaro, ya á la de Alar¬ 
con. Estaba rodeado de placeres y estalla triste y solo. 
Era el féretro en el festín egipcio. La flor sonríe á sus 
amores, suspiraba recordando á Víct r Hugo, la monta¬ 
ña tiene la frente arrugada y triste porque sostiene un 
cielo. El talento es el fruto del árbol de la ciencia, fruto 
venenoso que nos da la muerte. Bien aventurados los 
tontos porque de ellos es el reino de los cielos. 

VIL 

Apenas dijo esto cambióse de nuevo la decoración, y 
Lázaro se convirtió en el hijo imbécil de una viuda del 
Monte Pió. La cena de aquella noche representaba la 
viudedad de medio mes. La viuda pretestando, ser 
día de ayuno, se abstenia de cenar para que cenase mas 
su hijo; pero éste después de haber cenado juraba que 
podia comulgar sin escrúpulo de conciencia. Enjuagán¬ 
dose la boca y entreteniéndose para engañar el fiambre 
en oir leer un arte de cocina (creo que el de Montiño) 
en que se enseña á asar la manteca en asador de palo, 
y á hacer platillos de cuernos de ciervo , que no tienen 
de malo mas que el nombre, oia desde su cuarto la mú¬ 
sica de una gran casa inmediata donde habia baile y 
decía.—¡Ahí si que se divierten! ¡Quién fuera ese ma¬ 
yorazgo ! 

VIII. 

Lázaro convertido en mayorazgo estaba asomado al 
balcón ; y mientras bailaban sus contertulios meditaba 
as *-—¡Qué vida tan fastidiosa! ¡Siempre lo mismo! Vivir 
es desear y yo no puedo desear porque tengo todo lo 
quiero! Será preciso que me ahorque para sentir una 
emoción. No seré el primero. En alguna parte he leído 
que un inglés se suicidó por la misma causa. Dichosos 
los pobres, que como nada tienen todo lo desean , y en 
todo pueden encontrar placer. 

Vio en este momento en el rincón de su puerta un 
pobre anciano acurrucado y tiritando de frió. 

—¡ Qué feliz será ese pobre! esclamó; ¡para él hasta 
un rayo de sol será una lotería! ¡Quién fuera ese pobre! 

En aquel momento Lázaro se encontró de nuevo en 
la puerta del rico , en la posición en que le habia sor¬ 
prendido la fortuna, pero con la cabeza adornada con 
dos orejas de asno. 

IX. 

—Y bien Lázaro, le dijo la fortuna, ¿qué has sacado 
en limpio de tu correría? 

—Ha sido muy corta, murmuró Lázaro, que aun no 
quería dar su brazo á torcer. 

—Aunque hubiera sido mas larca no hubieras ade¬ 
lantado mas. Loque has visto te sobra para conocer que 
la felicidad no está en lo que nos rodea, sino en nosotros 
mismos; que el placer y el dolor son las dos caras de 
una misma lanza, que por lo tanto quién mucho goza 
mucho padece y vice-versa, y que quién envidia a los 
otros es un ignorante, y quién me acusa es un necio 
merecedor de tus orejas. 

—Pero señora, esclamó Lázaro poniéndose de rodi¬ 
llas , ¿no hay un estado en que el hombre sea feliz? ¿No 
podéis hacerme feliz? 
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—Yo no puedo crear la muerte, dijo suspirando la 
fortuna y desapareció, á tiempo que pasaba por la calle 
un gran grupo que iba á la misa el gallo; dos borra¬ 
chos procuraban darse de navajadas y dos deidades de 
á seis cuartos se tiraban de los pelos y enseñaban ó la 
luna lo que está destinado á cubrir y figurar el miri¬ 
ñaque. 

X. 

Niños míos, si os ha causado mi cuento del cual pu¬ 
diera hacerse una larga novela y una comedia de magia 
tanto mejor. Un cuento que cansa da sueño , y tener 
sueño es una felicidad cuando no se tiene cena. Buenas 
noches y á la camita. Mañana será otro dia, y no siendo 
Noche-buena, acaso estaré mas alegre y os contaré algo 
mas divertido. 

C. Rubio. 


LA INUNDACION DE ALCffiA. 

LAS NUPCIAS Y LA MUERTE. 

(CONCLUSION.) 

Yo estaba medio muerta: María gritaba con toda su 
voz, y lanzándose á la puerta, la abrió y salió pidiendo 
auxilio como una loca. 

De pronto se oyó como un inmenso estampido que 
hacia retemblar el mundo, y al mismo tiempo salió por 
la puerta de la cueva una bocanada de agua, que en un 
instante inundó los bajos de la casa, llegándonos á la 
cintura, y separando a los que reñían. 

Pedro y yo tomamos la escalera que conducía á la 
andana (1): el infame Lucas y su no menos vil compa¬ 
ñero, trataron de ganar la puerta; pero en el momento 

(1) Lo^ar one ocopa los altos de las casas de los labradores, des* 
tinado á (a cría de los gosanos de seda, en andamiadas de cafiizos 
sobrepuestos, y donde conservan también el maíz, patatas, cebollas y 
otros natos de sns campos. 


do pisar el umhral, entró por ella otro golpe de agua 
mayor que el primero, que nos obligó á subir mas ar¬ 
riba, y arrolló, cubriendo enteramente, á nuestros ene¬ 
migos. A mí me daban lástima. Un momento vi sus 
brazos, y removerse la superficie del agua. 

Esta continuaba subiendo con espantosa rapidez, y á 
poco vi flotar un cuerpo muerto .. ¡Qué horror! Subí 
precipitadamente arrastrando á Pedro, quien me gri¬ 
taba : 

—Pero ¿y María? 

—¿Y María, repetí yo? 

Pedro iba á lanzarse hácia la puerta, sin considerar 
el peligro; pero el agua, que ascendía con espantosa ra¬ 
pidez, colmó el piso oajo, hasta el techo, y nos vimos 
obligados á entrar en la andana. 

Corrimos á las ventanas, y empezamos á llamar á 
María con voces desesperadas, que á pesar del estruen¬ 
do que ensordecía el espacio fueron oidas por los veci¬ 
nos de la casa de en frente... Una buena mujer se aso¬ 
mó á la ventana, y nos dijo; 
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— Tranquilizaos. María está 
aquí. 

—¡Pedro! ¡Madre!... gritó Ma¬ 
ría, asomándose también. 

—Aquí estamos. 

—¿Y esos hombres? 

-5-El agua se los ha llevado. 

—¿Tienes alguna herida? 

—No¿ estoy bueno. 

—¡Loado sea Dios!... Pero ¡el 
¡agua!... ¡el agua que sube!... 

¡Dios mío, qué va á ser de nos¬ 
otros! 

En efecto : el agua entraba ya 
por el borde de las ventanas, y 
nos llegaba á la cintura. 

—Vamos á subirnos á los cañi¬ 
zos. Haced vosotros lo mismo; y 
¡confianza en Dios! ¡Encomendé¬ 
monos á San Bernardo! 

Subimos al segundo cañizo; lue¬ 
go al tercero, después al cuarto. 

Pedro, casi destrozándose las 
manos, logró romper un ladrillo 
del techo; y conseguido esto, no 
le fue ya difícil separar las te¬ 
jas (1), y ensanchar el boquete, 
hasta que permitiese el paso de 
una persona. Cogiéndome en bra¬ 
zos, me hizo subir al tejado; y 
después subió él mismo. 

¡Virgen Santísima! ¡Qué cua¬ 
dro tan espantoso se ofreció á 
nuestros ojos! 

Por do quiera se veia agua so¬ 
lamente, como si estuviéramos en 
medio del mar; pero agua negra, 
y exhalando un hedor insoporta¬ 
ble. Todas las casas que tenía¬ 
mos á la vista, estaban sumergi¬ 
das basta la mitad de su altura, 
y sus habitantes habían subido á 
los tejados como nosotros, á pesar 
de la espantosa lluvia que caía, y 
sin temor á los truenos y re¬ 
lámpagos que en otra ocasión nos 
hubieran helado de espanto. 

Al estampido de los truenos, al 
mugido del viento y al bramido 
de las aguas, se unía el angus¬ 
tiado clamor de centenares de per¬ 
sonas, que estaban esperando de 
un momento á otro la mas hor¬ 
rorosa de las muertes. 

Los vecinos de en frente, y con 
ellos María, estaban también en 
el tejado: á lo menos podíamos 
vernos y hablarnos basta que lle¬ 
gara el momento fatal, que ya 
mirábamos como seguro. 

La casa contigua á la nuestra 
fue la primera que se hundió, 
arrebatando en su caída al fondo 
de las aguas á los infelices que 
estaban sobre ella, y un momen¬ 
to antes levantaban como nosotros 
los brazos al cielo, pidiendo misericordia. 

Aunque ya desesperados de salvación, la vista de esta 
espantosa catástrofe, nos sobrecogió de una manera in- 

\1) La cubierta de la mayor parte de las casas de aquel país, es 
de teja vana, 6 en otros términos, suelta y sin argamasa. 
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decible , pues ella nos mostraba el fin que teníamos re¬ 
servado... ¡Qué horror!... ¡ Dichosos en semejantes ca¬ 
sos los que mueren los primeros! 

El sonido de las campanas nos llamó la atención, y 


que teníamos en frente ; vimos pasar una procesión lle¬ 
vando en andas la imagen de nuestro querido patrón 
San Bernardo. 

Los vecinos de la parte alta de la población no se ol- 


volvimos los ojos hácia la iglesia. Por lo alto de la calle ¡ vidaban de sus afligidos hermanos, y esto nos entorne- 


| YA PARECIÓ AQUELLO I 



—Quisiera en este instante ser Atila, 
ó ser el terremoto de Manila. 


—Le quiero de mas peso todavía. 

—Pues vaya á comprar pavos á Pavía. 


Ahora que estamos solos, Federico, 
alumbra el nacimiento de mi chico. 
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ció sobremanera 5 pues bien que era incalculable hasta 
dónde podrían llegar las aguas, era necesario que subie¬ 
ran de una manera increíble para que amenazasen sé- 
riamente sus vidas. 

Cuando descubrimos la imagen, todos nos postra¬ 
mos de rodillas y tendimos hácia ella los brazos supli¬ 
cantes, pidiéndole auxilio con gritos que salían del alma. 

—¡Santo mío!... ¡acuérdate que eres nuestro padre, 
y vuelve los ojos á tus hijos que perecen! 

—¡Ven en nuestro socorro I 
—Padreónos dejarás perecer?—¡Salva á lo menos a 
mis hijos!—¡Salva á estos niños inocentes!—¡ Piedad, 

piedad! , 

Estas y otras voces semejantes se oían por todas par¬ 
tes ; pero las víctimas estaban ya señaladas, y á cada 
momento iba aumentando su número. 

El estrépito de los hundimientos, que se oia en dife¬ 
rentes partes, resonaba dolorosamente en nuestros co¬ 
razones ; pero cuando acontecía uno á nuestra vista, 
erizábasenos el cabello, estremecíanse nuestros cuer¬ 
pos, y un sudor frió corría por nuestro rostro mezclado 
con la lluvia. , 

Asi fue amaneciendo. Cuando hubo bastante luz para 
distinguir con alguna claridad los objetos que nos ro¬ 
deaban , liízose mas terrible y espantoso el cuadro. 

La agonía pintada en los rostros de nuestros seme¬ 
jantes, que mas precian fantasmas que personas, au¬ 
mentaba nuestro espanto: cuando ocurría un nuevo 
hundimiento, veíamos la acción de los infelices que su*: 
cumbian; y entre objetos de diferentes especies, y ani¬ 
males muertos, el agua ofrecía de vez en cuando á nues¬ 
tros ojos, cadáveres de personas, que levantaba á la 
superficie, tragaba con ancho remolino, y volvía á ele¬ 
var y arrastraba entre sus turbias corrientes. Ora era 
un tierno niño de rubios cabellos, ora un anciano res¬ 
petable, ora un jóven robusto, lleno pocos momentos 
antes de vida y esperanzas, ora una madre y su luja 
enlazadas eu estrecho y convulsivo abrazo. 

Ya no se oian gritos. Ni en nuestras gargantas que¬ 
daba voz, ni fuerza en nuestros pulmones: el espíritu 
estaba herido de estupor, y el cuerpo aterido de frió. 

Llegó su vez á mi casa. Primero retembló como sa¬ 
cudida por el torrente: crugió después como si lan¬ 
zase su último gemid», y cuarteándose sus predes, se 
sumergió en las aguas, arrebatando al infeliz Pedro de 
nuestra vista. 

Yo había quedado precisamente encima del grueso 
de la pared frontera que todavía estiba en pie, para ser 
testigo de la muerte de Pedro, y del desmayo en que 
cayó María lanzando un grito espantoso. 

La pared que me sostenía balanceó un momento; 
levanté los brazos al cielo, ofreciendo mi espíritu A 
Dios, y cediendo mi apoyo me hundí en las aguas. Caí 
sobre un cuerpo negro que flotaba, el cual se hundió 
conmigo al impulso del golpe que di contra él. Tendí 
mis manos con la desesperación de la muerte, y tropecé 
con un objeto duro, al que me así con Tuerza espasmó- 
dica, á tiempo en que el cuerpo, sobre el cual me 
hallaba, volvía á sacarme á la superficie y á entrambos 
nos ai rastraba la corriente. Todo esto liabia durado uu 
solo instante, y sin embargo pensé ahogarme. 

Recuerdo que no tenia un exacto conocimiento de 
mi situación; y solo me animaba un horror instintivo á 
la muerte-, que me hacia.mirar á todas parles como 
buscando una orilla á aquel espantoso lago; sin em¬ 
bargo , observé que la casualidad, ó masbien la Pro¬ 
videncia, me liabia hecho caer sobre un toro muerto, 
á cuyas astas estaba yo aferrada con la fuerza del que 
sufre mal de corazón 5 y me estremecía con espanto 
cada vez que pasaba por mi lado una viga, un tronco 
de árbol ú otro objeto de los que me amenazaban de 
continuo. 

Pero Dios me ha querido preservar, y las corrientes 
roe llevaron hasta una orilla, donde chocando el toro 
contra un árbol, á cuyo pie se habia amontonado mu¬ 
cha broza, se detuvo lo bastante para quedar en seco á 
poco rato, pues el agua iba ya bajando 
Cuando me puse en pie, cuando me yí en salvo, em¬ 
pecé á recordar los espantosos acontecimientos de que 
habia sido testigo desde la noche anterior, y á com¬ 
prender los peligros que yo misma habia corrido; y fue 
tal mi pasmo, que caí perdiendo el sentido. 

Cuando volví en mi acuerdo, me encontré en esta 
casa, donde me estaban dando friegas y haciéndome 
oler no sé qué espíritus. Diéronme alimento, y cuando 
me sentí un poco recobrada, se presentó á mi memoria 
un recuerdo terrible. 

—¡Mi hija!... ¿qué ha sido de mi hija? 

—Vive, me dijeron. La casa donde estaba se sostuvo 
en pie lo suficiente para que al bajar las aguas se hayan 
salvado los que en ella habia, hundiéndose pocos mo¬ 
mentos después. , . ^ 

En vano trataron de detenerme. Salí corriendo y pre¬ 
guntando por mi hija, y siguiendo un secreto impulso 
me dirigí al sitio donde estuvo mi casa. ¡ No me habia 
engañado mi corazón! Allí estaba María; pero ¡buen 
Dios, en qué estado!... Usted la ha visto ya: la pobre 
ha perdido la razón... ¿La recobrará? Me temo que no. 
¡Estov tan acostumbrada á las desgracias, que me sor¬ 
prendería que una cosa terminase de una manera feliz 
para mí! ¡Cúmplase, y bendita sea la voluntad de 
Dios! 


Asi terminó la buena Mariana su triste relación. Traté . 
de consolarla, pero nada se me ocurría que decirla. ¿Qué 
consuelo hay para un dolor legítimo y reciente? Nin- I 
guno; solo un corazón fuerte lo resiste animoso, ofre¬ 
ciéndolo al Ser Unico que sabe consolar al que llora; y 
Mariana lo liabia dicho ya con sublime resignación: 

¡Cúmplase, y bendita sea la voluntad de Dios! 

Juan Antonio Almela. 


EL NACIMIENTO 

DEL HIJO DE DIOS (I). 

1 . 

Lejos ya de los umbrales 
Donde rechazado fue. 

Albergue busca José 
Entre humildes animales. 

En un establo le encuentra, 

Templo de amor y alegría ; 

Que en él la Virgen María 
Con la gracia de Dios entra. 

Gracia de inmensa virtud 
Con que se vió iluminada 
Aquella noche, llamada 
Noche de Eterna Salud. 

Porque á darla en ella vino 
A la triste humanidad, 

Con la luz de la verdad , 

El Sol del Verbo Divino 

Cuyos rayos nos dirigen 
Hácia la patria bendita; 

El Sol que al esclavo quila 
Las cadenas que le afligen. 

Que ante su luz se desatan 
Lazos que al alma envileci ó , 

Y las sombras desparecen 
De los pecados que matan. 

II. 

Nace el Sol de la alegría, 

La Luz de eterna belleza , 

Sin alterar la pureza 
De la virginal María. 

Mira el nacido portento 
San José con tierno afan , 

La muía y el buey le dan 
Suave calor con su aliento. 

Y radiante de ventura 

Y con esmerado aliño, 

La Virgen para su Niño 
Dispone blanca envoltura. 

Y Tora el Niño entre tanto 

Y es llanto en bienes fecundo; 

Que aquel Niño nace al mundo 
Dando salud con su llanto. 

III . 

Que el mundo entero celebre 
La Divina Magestad 
Del ejemplo de humildad 
Que ha nacido en un pesebre. 

Todo rey le debe honores, 

Adora el pastor sus leyes; 

El es el Rey de los reyes 

Y el Pastor de los pastores. 

Ya la voz del cielo guia 
A los que guardan ganados; 

Ved los ángeles postrados 
Ante el Hijo de María. 

¡Cómo de gozo se inunda 
El corazón de la Madre! 

No hay gloria que mas le cuadre 
Que la que en su amor se funda. 

Y vierte con amor santo 
De alegría dulce lloro, 

Oyendo el celeste coro 
Que entona divino canto. 

Canto que al infierno aterra 

Y ofrece al mundo venturas: 

«¡Gloria á Dios en las alturas 

Y al hombre paz en la tierra!» 

Eduardo Bustillo. 

(1) Pertenece esta composición á la obra qne con el título de El 
Libro dp. María , Cuadros de la vida de la Virgen, publicará en breve 
su autor, adornada con preciosas láminas. 


Un naturalista aleman ha descrito seiscientas especies 
de moscas coleccionadas por él en un distrito de diez 
millas. También ha coleccionado veinte mil especies de 
insectos diferentes que se alimentau de cereales. Esto 
puede dar una idea ae la multitud infnita de la totali¬ 
dad de los seres vivientes, no menos que de la paciencia 
de los alemanes. 


Los antiguos conocían ya las islas Canarias á las que 
según algunos escritores, les dieron este nombre deri¬ 
vado de la palabra latina canis , que significa perro, por 
el gran número de ellos que había en la mayor parte de 
estas Islas y que eran notables por lo grandes. Dos per¬ 
ros de dicho pais fueron presentados á Juba rey de Mau¬ 
ritania. 


Venecia fue la primera, y durante mucho tiempo la 
ciudad comercial mas importante de Europa. Su origen 
data desde la invasión de Italia por Atila en el año 452, 
pero hace ya mucho tiempo que no es lo que era, aunque 
tiene todavía muchos recuerdos de su antiguo lujo y es¬ 
plendor. 


Las siete maravillas del mundo eran las pirámides de 
Egipto, el mausoleo erigido por Artemisa, el templo de 
Diana, en Efeso, las murallas y los jardines suspendi¬ 
dos de Babilonia, el coloso de Rodas, la estatua de Jú¬ 
piter Olímpico y el faro de Alejandría. 


La comedia tanto como la tragedia se la debemos á 
los griegos. Suzarion y Dolou representaron la primera 
comedia en Atenas, sobre un tablado, el año 562 antes 
de Jesucristo. Tbespis representó también la primera 
tragedia en Atenas el año 536 antes de Jesucristo. 


Un caballo vive por término medio de 25 á 30 años; 
las águilas, los cuervos y los cisnes son de muy larga 
vida. Hace poco murió un águila en Viena que tenia 104 
años; los cuervos suelen vivir 100 años y los cisnes 200. 


LA SERENATA. 

IMITACION DE UN CANTO ALEMAN DE JOHAN LUD ULHAND. 

—¿Qué halagüeña melodía 
viene mi sueño á turbar? 

Alta es la noche y sombría 
¿quién puede así, madre mía, 
venir tan tarde á llamar? 

—Nuestra calle está desierta 
y solo turba tu calma 
la fiebre que te despierta , 
que nadie canta á tu puerta , 
pobre enfermo de mi alma. 

—No es un canto de este suelo... 
los ángeles son... En pos 
tenderé de ellos mi vuelo... 

Me llaman para ir al cielo... 

¡ Adiós, madre mia, adiós! 


A CARMEN. 

SONETO. 

Gozo tanto al mirarte, que me olvido 
de lo mucho que sufro con no verte, 
y vivo con tu vida de tai suerte 
que me parece que antes no he vivido. 

Ni anhelo nada, ni otra gloria pido 
que la que siente el alma con quererte. 
El ceño de tus labios es mi muerte 
su sonrisa mi triunfo apetecido. 

No hay un solo recuerdo en mi memoria 
que no te pertenezca; un pensamiento 
que tú no inspires, y te adoro tanto. 

Que no envidio la dicha de la gloria 
mientras guarde la fe de un juramento 
que por ser de tus labios es tan sanio. 


LAS HUELGAS DE PARIS. 

(CONTINUACION.) 

XVII. 

Los departamentos, los parques, los jardines, todo el 
castillo ae Montecristo con sus dependencias, esta¬ 
ba abierto á la curiosidad de sus huéspedes, asi que, 
cuando hubimos evacuado la pieza del almuerzo, mi 
amigo Berrier, que se habia espontaneado á servir¬ 
me de cicerone en aquella partida, y el cual, fiel á su 
promesa, no habia querido separarse de mí un momen¬ 
to, me condujo al gabinete oriental que el caprichoso 
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Dumas vino á copiar en la Aihambra, y para cuya cons¬ 
trucción contrato artistas asiáticos y africanos en com¬ 
petencia, que produjo la sensible causa del célebre liti¬ 
gio que lia arrastrado la fortuna de Dumas á la ban¬ 
carrota. 

Entramos, pues, en aquel maravilloso retrete, ver¬ 
dadera mansión de delicias, y donde el arte parecía ha¬ 
ber agotado toda la fantástica gala de la poesía y del 
genio. Era un gabinete casi cuadrado, cuyas paredes 
engastadas de mosáicos alicatados brillaban con todo el 
lujo oriental de que la imaginación mas esplendorosa 
pudiera formarse ¡dea: en ellas, y á ciertos trechos 
colgaban riquísimos tapices pérsicos y aterciopeladas 
pieles do armiño, mientras que en los intervalos, sobre 
el pulimentado mármol de Macael de las paredes resal¬ 
taban en colores vivísimos inscripciones arábigas en 
caracteres cúficos, y motetes musulmanes, repetidos 
basta la impertinencia, según el estilo adoptado por el 
fanatismo musulmán. Dios es grande; Solo Dios es 
vencedor y magnifico ; Alabanza y gloria á Dios ; la 
esperanza y la fe en El, que es sublime y omnipotente 
sobre todas las cosas: veneración , culto y amor debé¬ 
rnosle todos f ele ., tal es, pues, la versión y el sentido 
de ellos. 

A trechos dados también bay ajimeces morunos con 
columuillas de mármol blanco con celosías y cortinas 
trasparentes, engastados sus marcos invisibles en la 
orla interior de estuco sólidamente construida, y sobre 
cuya parte superior corren fajas, frisos, precincioncs y 
grecas pintadas de minio, verde, azul, oro y purpuri¬ 
na, enlazadas de flores y festones trenzados artística¬ 
mente, como bordaduras en relieVe aterciopeladas, á 
las cuales el mágico pincel del artífice había dado el 
mérito de una naturalidad casi real y aproximada. 

El sol de Mediodía hacia penetrar sus rayos fúlgidos, 
templados por las cortinillas de seda, iluminando el re¬ 
cinto de aquel fabuloso retrete de una luz ténue, vaga 
é indecisa, de color púrpura y en cierto modo vaporosa 
y fantástica, como el brillo reverberante de un incen¬ 
dio, y al través de la cual los objetos parecían flotar en 
el espacio entre átomos de nácar y arreboles, entre in¬ 
flamados prismas de escarlata y oro. 

El techo que cubre la bóveda es una riquísima en¬ 
sambladura de cedro con cupulinas estalactíticas, con 
caprichosos calados arabescos, con escudos, florones y 
relieves, con estrellas de oro bruñido, con franjas de 
azulejos y mosáicos de varios colores, entre los cuales 
predominan el azul, el oro, el blanco y esmeralda, vi- 
yísimamente iluminados; pero en cuyo conjunto sobre¬ 
sale siempre ese incansable sistema de motetes é ins¬ 
cripciones islámicas de Glorificado sea Dios , etc. 

El suelo de pulido jaspe estaba asimismo cubierto á 
ciertos trechos de magníficas alcatifas pérsicas, donde 
se hundía el pie hasta el tobillo, mientras que en sus 
intervalos lucían hermosos recuadros ovalados con mo¬ 
sáicos y figuras emblemáticas, cifras é inscripciones 
abreviadas, entre florones y pámpanos de vid primoro¬ 
samente imitados. 

Por fin alrededor de la pieza había divanes, cojines y 
almohadones mullidos de terciopelo y brocatel raso ara¬ 
besco, tisú y ricas telas negro y púrpura con franjas, 
galones y borlas de oro, muebles de sándalo, ébano y 
palo rosa, con finísimos perfiles y embutidos de nácar, 
lámparas de amatista colgantes de hilos sutilísimos de 
plata invisibles, pebeteros de oro mate, engastados en 
tarimas de alabastro oriental de caprichosas formas y 
configuraciones, toldos, velos y oriflamas, levísimos 
como el aire y estrellados de pedrería, bajo la aparien¬ 
cia de un íirmamente diáfano, cuya ilusión parecía com¬ 
pletar la degradación lenta de la luz que medio ilumi¬ 
naba aquel ambiente vaporoso, aromatizado por el 
vago perfume de azahar y rosas que ostentaban los in¬ 
mediatos cármenes floridos que dan sombra y frescura á 
ese fabuloso retiro, digno de las Mil y una noches . 

El silencio y la soledad que allí reinaran en aquella 
hora, prestaban aun mayor realce á aquel encantado 
retrete, donde la imaginación se trasporta fuera de los 
límites reales de la existencia, y el grato perfume que 
allí se aspiraba, junto con el aspecto maravilloso que 
admiraba la vista, formaban un raro conjunto de crea¬ 
ciones estrañas, como un sueño ideal é imaginario, don¬ 
de perdíase la mente en una dulce aberración sensible, 
no exenta de goces. 

XVIII. 

Alrededor de aquella deliciosa mansión de hadas, es- 
tendíase un pequeño jardín ó patio plantado de naran¬ 
jos en flor y limoneros, laureles, mirtos y arrayanes con 
verdaderos muros flotantes de madreselvas y floridas 
plantas trepadoras y parrales, cuyos festones cuidado¬ 
samente guiados forman bóvedas y toldos que corren 
como galerías aéreas paralelas á las ventanas y ajime¬ 
ces moriscos que ya liemos citado, hablando del pabe¬ 
llón árabe. Magníficas calles circulares en forma ae ca¬ 
racol, marcadas por una doble serie de rosales y jaz¬ 
mín en flor, formaban lo que Dumas ha dado en la 
manía de llamar su laberinto, y algunos grupos de ci- 
preses y murtas marcaban de trecho en trecho los án¬ 
gulos rectos de aquel sistema irregular de entradas y 
salidas. 

Mr. Berrier, que quería dejar bien sentado su nom¬ 


bre de cicerone que respecto de mí se había impuesto 
voluntariamente en Montecristo, me propuso que le si¬ 
guiera á los otros departamentos contiguos, y que eran 
un verdadero monumento arqueológico en su género. 
Pero el tiempo urgía, porque los convidados empezaban 
ya á regresar á sus carruajes dispuestos en marcha, 
por lo cual solo pudimos ver el gabinete titulado de En¬ 
rique II, adornado espléndidamente con muebles de la 
época de este monarca, y cuyo lujo pesado y severo pa¬ 
recía contrastar notablemente con ese gusto clásico y 
moderno, que predomina en el resto del edificio. 

De allí pasamos á otro departamento inmediato, obs¬ 
truido por multitud de caballetes, paletas, brochas de 
todas clases, tiestos y cazuelas con colores, y varios 
lienzos encolados ó á medio pintar. Como en el despa¬ 
cho de Dumas, no era el órden, la curiosidad ni el mé¬ 
todo lo que allí reinaba, sino la mas pronunciada anar¬ 
quía, lo cual me pareció que debiera realzar su propio 
mérito. 

Llamábase aquella pieza el taller de pintura, y en el 
cual en ciertas temporadas trabajaban por cuenta de 
Dumas varios pintores de diferentes escuelas. 

A la sazón estaba abandonado y desierto aquel sitio 
desaseado y polvoriento: sus grandes ventanas ojivas 
cerradas en la parte esterior por redecillas de alambre, 
estaban medio abiertas por el interior, y sus andenes 
poblados de drogas é ingredientes en papeles, en barros, 
en botellas y otras vasijas, estaban cubiertas de telara¬ 
ñas y polvo. 

Pasamos de hilo, sin detenernos en examinar minu¬ 
ciosamente los detalles interiores del taller, por temor 
realmente de ensuciarnos de polvo, v además porque el 
tiempo apremiaba y la prudeucia debía aconsejar abre¬ 
viar el giro de la jomada de aquel dia. 

XIX. 

Detrás del cuerpo principal del castillo propiamente 
dicho, separado de sus dependencias por la carretera 
de Marly, precipítase un espumoso torrente entre pe¬ 
ñascos, cañaverales y floridos arbustos que agitan las 
corrientes cristalinas del mismo, y que hacen titilar las 
cañas plantadas al nivel de la superficie, rizada por ese 
remolino constante, producido por la rápida violencia 
del curso de las aguas. 

En la época de que se trata, un puente de puro lujo 
echado soDre el cauce, salvaba aquel inconveniente y 
conducía á la especie de isla artificial formada por las 
aguas del torrente, aumentadas con los manantiales 
que cruzan y fertilizan los terrenos de la quinta, ad¬ 
quiridos por el propietario de Montecristo. 

Sobre esta isla Mr. Dumas ha querido realizar otro 
de sus escéntricos caprichos: ha hecho construir una 
especie de pabellón flotante, coronado de una torrecilla 
ó mirador, con sus techos de pizarra y su escalera es¬ 
terior perteneciente al gusto gótico. 

Un balcón corrido da vista al torrente por la parte 
que mira á la presa de argamasa y canto que forma la 
cascada artificial entre bosquecillos de acantos , sauces 
y acacias floridas, como ramos de oro, inclinados sobre 
la espumosa caída en que se precipitan las aguas con¬ 
tenidas por el dique. 

Aquel balcón, primorosamente labrado y casi rasante 
al nivel de tierra, correspondía á la única pieza que 
propiamente comprende el pabellón, y que es un ver¬ 
dadero prodigio artístico por las pinturas que interior¬ 
mente le adornan, debidas al pincel de Boulanger y 
Giraud, esos ingenios célebres ae la época. 

No pudimos visitar este mágico retiro, de que el ca¬ 
pricho de su dueño se ha reservado la llave, como si se 
tratara de un retrete mágico, guardado por un genio: 
en la antecámara ya pudimos admirar primores de es¬ 
cultura dignos de los progresos artísticos del siglo, y 
mas adentro vimos también magníficos toldos de oloro¬ 
sa hiedra, enredaderas y pasionarias que mezclaban sus 
flores emblemáticas con aquellos magníficos festones de 
piedra que el soplo generador de un genio entusiasta 
parecía haber querido aniipar con un aliento de vida. 

El interior representa un hermoso parterre, rodeado 
de una especie de bóveda claustral, formada de mur¬ 
tas, pasionarias, hiedra y vides, sostenida por pilares in¬ 
visibles, revestidos de las mismas plantas, figurando 
pirámides y otros caprichos raros, prácticamente re¬ 
cortados, con templetes y pabelloncillos de trecho en 
trecho. 

Y alrededor de esa especie de invernadero, en cuyo 
centro hay un estanque cristalino bordado de capricho 
sas flores exóticas, multitud de animales raros y curio¬ 
sos habitan, unos en plena libertad, tales como perros, 
llamas y monos, domesticados é inofensivos, mientras 
ue otras varias especies, volátiles en su mayor parte, 
nades blancos y dorados, palomas blancas y azules, 
patos y otros acuáticos, revolaban en rededor del estan¬ 
que poblado de peces de colores, lampreas y anguilas 
que jugueteaban en el fondo cristalino. 

Alrededor, bajo las emparradas del parque, había 
hermosas pajareras, cerradas por redes sutilísimas, 
papagayos, cotorras, loros y perdices enjaulados en 
elegantes prisiones de alambre dorado, mientras que en 
sección separada había otras jaulas rigorosamente ase¬ 
guradas, donde jugueteaban bonitos lobeznos, y otros 
animales carnívoros que la curiosidad de Dumas se ha¬ 


bía hecho traer del Africa. para coleccionar lo que él 
llamaba entonces su galería de historia natural y cien¬ 
tífica, desmembrada ya y disuelta, pues en uno de 
sus arranques geniales había mandado trasladar parte 
de aquellos animales á la casa que habitaba á la sazón 
con mas frecuencia en París, rué d 6 Amsterdam , nú¬ 
mero 77, y digo con mas frecuencia, porque Dumas 
suele alquilar simultáneamente dos. tres y hasta mas 
casas en la gran capital, las cuales habita á la vez sin 
contar los días y las noches continuados que suele to¬ 
mar por su cuenta alguna habitación alta ó baja en 
cualquier fonda, hotel ó restaurant, donde, observan¬ 
do el mas rigoroso incógnito, el gran novelista puede 
copiar del natural los cuadros y tipos que acaso el dia 
inmediato reproduce en el folletín de la Presse ó del 
Journal des Debuts, con esa viva naturalidad fotográfica 
que admira el lector, atribuyendo á parto de pura ima¬ 
ginación la que es en realidad una narración fielmente 
impresa con nombres y tipos disfrazados. 

XX. 

No bien hubimos salido del pabellón, apenas acaba¬ 
mos de atravesar el pintoresco arroyo que le separa del 
castillo, Mr. Berrier, siempre complaciente y obsequio¬ 
so conmigo, me señaló un modesto faetón que al pare¬ 
cer acabaña de llegar, y que permanecía medio oculto 
bajo el umbroso follaje de la alameda esterior del 
parque. 

—Habéis conocido ya, me dijo á Mr. Dumas, bajo 
uno de sus diversos aspectos, esto es, bajo el de sus 
escentñcidades, el mas propio y natural do su carácter; 
mas, para que podáis apreciarle en su verdadero valor, 
es necesario que tengáis otro dato no menos esencial e 
indispensable, y os lo voy á facilitar por mi parte. Pero 
ved que ya es tiempo de regresar á París, y necesitamos 
despedirnos de Mr. Dumas, sino yo, que nunca me ando 
en cumplidos de etiqueta con él, al menos vos que 
apenas le conocéis y que acabais de ser presentado por 
primera vez en su casa: ¿quién sabe si algún dia la 
poderosa influencia de ese nombre célebre que también 
suena en todos los oidos y en todos los idiomas, puede 
seros útil, si sabéis conservar su amistad, lo cual no es 
en verdad muy fácil ? 

Mr. Berrier me tomó el brazo, cuando hubo conclui¬ 
do su juicioso discurso, y nos volvimos á encaminar á 
Montecristo. 

Todos los carruajes de los convidados habían ya par¬ 
tido, y solo se percibía allá debajo de los árboles el pe¬ 
queño faetón casi emboscado en las umbrosas bóvedas. 

Una señora algo anciana, acompañada solo del coche¬ 
ro, se dirigió á paso lento hácía nosotros. 

Horacio, después del saludo de costumbre, la habló 
una palabra eu secreto, y la despidió, mientras conti¬ 
nuábamos andando en dirección al castillo, detrás de 
ella, que nos llevó bien presto una ventajosa distancia. 

El sol cernía la caliginosa niebla de sus ardores ves¬ 
pertinos, y las cigarras dejaban oir su monótono canto 
en los próximos bosques de olivares. 

Era la hora de siesta, silenciosa y solemne como el 
misterio y como la soledad. 

Cuando entramos al gabinete de Dumas, que era un 
salón fresco y ventilado, propio para el estío, encontra¬ 
mos ya á Maa... la misma ae que hemos hablado, en 
audiencia particular con el escritor. 

Aquello era un plan estudiado entre mi amigo y 
aquella mujer, cuya apariencia no la acreditaba en 
verdad de muy rica. 

Por discreción ó por estudio permanecimos en la an¬ 
tecámara, sentados en un confidente de muelles, y de¬ 
trás de una puerta vidriera velada por cortinillas de 
crespón púrpura, y que nos separaba únicamente del 
gran salón de verano donde hemos visto á Mr. Dumas 
y su anciana colocutora. 

El novelista acababa de salir del baño, y se preparaba 
á dormir siesta, como suele él dormirla en los (fias de 
calor, sobre una piel de oveja colocada al revés sobre el 
embaldosado del pavimento. 

Iba envuelto en una bata de tela de India preciosísi¬ 
ma con ramos de flores de realce y grupos de figuras 
chinescas; sus pies calzaban unas preciosas zapatillas 
bordadas de oro y perlas, regalo de la princesa Nemo- 
rina, y en toda aquella gigantesca figura, brillaba un no 
sé qué de interesante y simpático que la dulzura habi¬ 
tual de su íisouomía viva y entusiasta venia á corrobo¬ 
rar en alto grado. 

XXI. 

—Pero esplicaos, señora, decía Mr. Dumas, animado 
el semblante por un relámpago de ansiedad solícita, 
vuestra hija ha cometido una falta, decís, y esa palabra 
suele revelar siempre una cora impura; ¿qué entendéis 
pues por faltad 

—Caballero, vos conocéis á mi hija; ¿no es esto? 

—¡ Y bien! la conozco mas que de nombre, y sé que 
ha sido siempre una muchacha honrada; ved pues la 
causa de mi alarma al oiros decir que ha cometido una 
falta: me constan los bruscos asaltos que su virtud ha 
sufrido en los tiempos en que debutaba en la Opera, 
donde se csprimenta un gran vacío desde que la enfer¬ 
medad de Casilda la obligó á retirarse; y creedme. 
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—Déme usté acá la bota, tía Nemesia, 
que los pies se me helaron en la iglesia. 


—Seüores, ni esto es noche, ni esto es cena 
—¡Pues yo digo que es noche, y noche buena! 


¡YA PARECIÓ AQÜELLO! 



—Carrasclás, que niño tan mono, 
—¡Carrasclás, que gordito está!... 



Pasa la noche buena, llega el dia, 
y eso halla en el cajón la policía. 


cuanto á la suma que debe entregarse á 
esa infame, dejadme el cuidado ae ello, 
y descansad en una confianza completa, 
si bien os impongo una condición abso¬ 
lutamente gravísima, la del simio que 
debéis guardar á toda costa: nadie debe 
entender quién es esa mano generosa 
que se tiende á la desgracia, aun lle¬ 
nando con ello un alto deber imprescin¬ 
dible: ¿qué queréis? conviene a mi in¬ 
tento que el mundo en que vivo me juz¬ 
gue como loco y no como filántropo 
respecto de mis semejantes, reserván¬ 
dome la grata satisfacción de saborear 
la dicha de mi conciencia, mucho ma¬ 
yor que ese vagoroso perfume adulador 
del aura popular, que hiere mas bien 
que halaga y que entre esas mismas 
flores que arroja ostensiblemente, oculta 
espinas sangrientas que hieren al cora¬ 
zón , empleando un arma alevosa é in¬ 
digna. 

La mujer apretó con efusión entre 
sus manos, ya ajadas por los años, pe¬ 
ro que debían haber sido hermosas, la 
del escritor, que besó repetidas voces 
y cubrió de lágrimas, y salió toda con¬ 
movida, vertiendo sollozos y sin articu¬ 
lar palabra. 

XXII. 

A la vez nos correspondió á nosotros 
el turno, y aun á trueque de parecer 
indiscretos, tiramos del cordon ae seda 
de la campanilla, y Mr. Dumas salió 
á abrir el biombo que nos separaba de 
su cámara. Contra lo que yo esperaba 
por mi parte, el novelista, riente y pla¬ 
centero, nos cogió por la mano afectuo¬ 
samente, prodigándonos sus ofertas, y 
entre ellas la de que durmiéramos la 
siesta en su compañía, á cuyo efecto 
ofreció á nuestra disposición los flotan¬ 
tes columpios pendientes del techo y 
cerrados por redes sutiles ó mosquite¬ 
ras recogidas en pabellones; capricho 
singular en que no habíamos reparado 
hasta entonces. 

Mucho temimos vernos obligados por 
la sincera tenacidad de Dumas á aceptar 
su oferta; perú Horacio halló recurso 
suficiente para eludir el compromiso, 
haciendo valer sobre todo la circunstan¬ 
cia especial de sus deberes como redac¬ 
tor de la Preste. 

Nos acompañó, pues, siempre afec¬ 
tuoso, hasta la misma escalinata de in¬ 
greso, donde nos aguardaba ya el car¬ 
ruaje, en el que subimos y que nos 
condujo á escape por las pintorescas 
orillas del Sena, pasando por Anteuil y 
junto al bosque de Boloña, hasta llegar, 
después de un considerable rodeo, á Pa¬ 
rís , donde entramos por la puerta de 
Saint-Martin. 

José Pastor de la Boca. 


cuando he oido de los labios de su .madre, de vos, se¬ 
ñora, ese fatal equívoco, me ha estremecido una cruel 
sospecha. 

—Pues bien, replicó aquella mujer, vertiendo una 
lágrima; no os alarméis, caballero, la falta que ha co¬ 
metido mi hija no es de ese género, y en ello llevo siem¬ 
pre un consuelo y un favor: provocada injustamente por 
una mujer de mala vida, de esas inmundas negociantes 
de honor que suelen sacar partido siempre de las situa¬ 
ciones desesperadas de las jóvenes, al rechazar las ten¬ 
tadoras proposiciones que esa infame mujer la ha he¬ 
cho, con la dignidad propia de una doncella honrada, 
en el calor de esa lucha de palabras que se ha empeña¬ 
do entre ambas, la ha dirigido ciertas espresiones ofen¬ 
sivas que aunque ciertas y oportunas, no pueden pu¬ 
blicarse ante testigos. Ahora fcien, la infame se ha creí¬ 
do calumniada con tales calificaciones, y ha amenazado 
á mi bija con llevar su querella ante los tribunales del 
imperio, si no se la satisface pecuniariamente. Com¬ 
prended , caballero, que esto seria muy cruel, la pri¬ 
sión y aun mas, el escándalo del proceso mataría a mi 
pobre hija tan delicada todavía, dando un triunfo indig¬ 
no al crimen. 

Frunció Dumas el entrecejo, y guardó un momento 
de silencio, como adivinando el punto á donde iba á pa¬ 
rar la exigencia de aquella mujer. 

—En fin, dijo, ¿qué queréis qtie se haga? 

—Cerrar la boca á la impostura, señor. 

—¿Con oro, eh?... 

La pobre mujer no repuso: vertió, sí, otra lágrima. 

—Ya comprendo, continuó el novelista, dando algu¬ 
nos pasos por la pieza con precipitación marcada; el es¬ 
tado de mis negocios es poco lisonjero; París lo sabe, y 
hasta los periódicos se han hecho eco infernal de mis 
detractores, llevando á los departamentos y hasta al 
estranjero esa noticia subrepticia y maliciosa del con¬ 


curso forzoso de acreedores que trataban al parecer de 
disputarse mis bienes en una subasta reñida. Felizmente 
he podido evitar ese escándalo, rechazando á esa jauría 
malévola, que se ha retirado como perros gruñones y 
cobardes, avergonzados de su impotencia: esto me ha 
dado un gran triunfo, señora, pero á costa de un em¬ 
préstito que acaso agravará la mina de mi fortuna, al¬ 
tamente comprometida por esa misma moratoria que 
mi amor propio ha exigido y obtenido, bajo la simple 
garantía de mi nombre. Ahora bien, es muy posible que 
este edificio mismo, á cuyo título van prendidas las fi¬ 
bras de mi corazón entero, pase dentro de un tiempo 
mas ó menos lejano á poder de cualquier zarramplín, 
reservándome cuando mas el consuelo de incrustarle en 
una de mis obras con colores mas ó menos recargados; 
consuelo bien triste y pueril, si queréis, pero que no me 
restituirá este sueño realizado de mi imaginación de 
poeta. Por todo lo cual comprendereis la enorme gra¬ 
vedad que me impone la clemencia de mi corazón entu¬ 
siasta, apresurándome á ocurrir á la desgracia que 
aqueja á vuestra hija, aun á pesar del estado financiero 
de mi peculio, tan poco lisonjero y feliz. Porque es 
preciso mejorar la angustiosa posición que os aqueja, 
apresurando la convalecencia de Casilda, para restituir 
at arte una de sus mas eminentes notabilidades coreo¬ 
gráficas. ¿Podréis pues decirme en qué suma ha fijado 
esa mujer criminal la satisfacción que exige á vuestra 
hija? 

—En 2,000 francos, caballero. 

Dumas abrió su cartera, sacó un billete de banco 
de 1,000 francos, y lo entregó á la anciana, diciendo: 

—Es muy posible que vuestra hija sufra privaciones 
por falta de recursos, y aun también vos misma. 

La pobre mujer rompió en llanto. 

—Tomad, pues, este billete al portador, cuyo impor¬ 
te podéis aplicar á sus necesidades y 4 las vuestras: en 


SOLUCION DEL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

El monarca que ama la gloria, la conquista á la cabe¬ 
za de sus pueblos. 



A LOS SEÑORES SUSCR1T0RES. 


El número premiado en el último sorteo ha sido 
el 18,968. El suscritor que tenga este número le corres¬ 
ponde el regalo del cuadro ofrecido. 

Los señores suscritores de provincias se servirán 
renovar la suscricion si no quieren esperimentar re¬ 
traso en el recibo del número próximo en que principia 
la revista de la Esposicion de pinturas. 

A los de Madrid se les pasará el recibo al tiempo de 
repartirles el Almanaque de regalo. 
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